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A Cavíos Federico Díaz Alejandro, "argentino honorls cansa". 
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de la incomprensión general, intentaron —con suerte diversa— 

solucionar problemas que ellos no habían creado, 
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l 


Trabajé solo, no exclusivamente en 
sino que también fui personalmente a consultar la legislación, los diarios, 

incorporar las estadísticas a mi banco de datos, etc. Además de lo cual esta 
obra, por decirlo de alguna manera, fue financiada exclusivamente poi la 
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No obstante lo cual, durante su gestación interactué con una gran can ti¬ 
las cuales les debo mucho. De ahí 

adecimientos, ordenados alfabéticamente (cuan- 

, o por el 
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dad de personas, y algunas instituciones 

los siguientes sinceros agí 
do un apellido aparece seguido por el signo 
que su ayuda fue particularmente significativa). 
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Si es cierto que Raúl Ricardo Alfonsín inauguró el 10 de diciem bre del 

un régimen democrático , luego de más de 5 décadas de inesta^ 1 1 a 
cional; y si es cierto que Garlos Saúl Menem a mediados de 1989 comenz 
desandar el rumbo económico adoptado luego delaSegunda Guerra Mun > 
entonces luce razonable abordar la historia política contemporánea ■ 

adelante y la correspondiente historia económica desae 

adelante. Esta obra se ocupa de esto ultimo. 
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gentina desde 1930 en 
mediados de la década de 1940 en 
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Los intensos y frustrantes 30 años de la historia económica argentina que 

van de Arturo Frondizi a Alfonsín lueron analizados por de Pab o y i ar ín 
(1989), entre 1986 y 1989, para el Banco Mundial (esfuerzo que otros econo¬ 
mistas hicieron simultáneamente en otros 17 países en vías de desarrollo) U). 
A raíz de lo cual surgió un volumen en inglés... para extranjeros. 
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Mejor que una simple traducción, para uso en nuestro país, me pareció 
más adecuado realizar un trabajo más elaborado, que al tiempo que ampliara 
20 años el período analizado (en un siglo, incluyendo el capítulo introduc¬ 
torio), sintetizara descripciones muy conocidas por el público argentino, y 
ahondara en explicaciones y análisis importantes para nosotros, de poco in¬ 
terés para extranjeros. La que el lector tiene en sus manos, entonces, es una 
versión que cuenta y analiza la misma historia, pero de manera mucho más 

rica que la versión que le dio origen (2). 
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¿Porque una obra más, referida a la historia económica contemporánea? 
Precisamente porque no se trata de una obra mas . Fiel a una metodología 
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( 1 ) ui síntesis de los hallazgos fue publicada en Líttlc, Cooper, Corden y Rajapatirana (1993). 
Oirá diferencia importante es que la presente versión recoge mejor que la anterior, la 
riquísima literatura existente. Me ocurrió lo que Paul Anthony Samuklson refiere que le pasó a 

:on Nkvvton, que aquel superó a éste, pero —entre otras cosas—, “porque encontró 

fuertes hombros sobre los cuales encaramarse". 

Algunos lectores encontrarán exasperante el texto, por la inclusión de “demasiadas ci¬ 
tas". Ocurre que soy un obsesivo al respecto: si lo aprendí de otro, no tengo por que apropiár¬ 
melo. Las referencias bibliográficas no se refieren al material consultado, sino ál efectivamen¬ 
te utilizado en la versión preliminar (sí —poco probable— eliminé algún material en la versión 
final, no lo borré del listado porque .puede haber sido citado en otro lugar de la obra; y verificar 
esto último es materialmente imposible), ¿Rs mucho pedir que quienes utilicen material de 
esta obra en sus trabajos, tengan la decencia de citarlo? 


( 2 ) 
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; : ; V. exione, l, aescnpcUh, «*« un os, punu a bwco de ■***, v 

kiesalu) propuesto por eventos que las autoridades de turno eath 

lo cual luego do una explicación causal generala 


a esta 


respuesta 


'Otno problemas 

j respuesta)» 


ca¬ 


llean c 


rrespondionte 


ninguna novedad» Ahora bien» ia dimensión misma de 

h obra sugiere que se trata de una distinta a las tiernas» La descripción de lo 

í mediados de 1943 y mediados de 1996» así como su análisis 

a espacio simple, donde se citan 


Hasta aquí no hay 


que ocurrió entre 

inmediato, generó más de 1.500 páginas 

de legislación (leyes» decretos 


más 


, resoluciones, 


comunicado* 


de 7.000 piezas 


-sólo en la porción descriptiva 


más de 


nos, etc.), más de 1.000 personas y 


1.300 referencias bibliográficas. 


El enfoque también es diferente, en alguna medida complementario del 

utilizado en ia literatura existente. Me propuse, a través de una narración dota¬ 
re crear en su mente, el proceso decisorio dentro del 


liada, que el lector pudiera 
cual se imaginó, diseñó e implemento la política económica; también me pro- 

económica estuviera enmarcada en su correspondiente 


puse que cada gestión 
escenario internacional y contexto político, 2 exogeneidades que ningún aná¬ 
lisis válido puede ignorar. Intenté que el lector “viera" (imaginara en su mente 
la escena) a Federico Pinedo enfrentando una crisis económica con vacío po¬ 
lítico. a Juan Vital Sourrouillle diseñando e implementando el Plan Austral, ya 
losé Luis Machinen teniendo que bajar la cortina de la ventanilla del Banco 

vendía dólares a comienzos de febrero de 1989. Porque estoy 


Central que 

convencido que sólo desde este enfoque se aprende a entender la política . 
económica, y por consiguiente se la puede mejorar en el futuro; y pava esto se 
necesitan (yo escribir, usted leer) muchas páginas (el lectoi, aún el lectoi inte¬ 
resado, encontrará muy tediosa la lectura de algunas porciones de la obra. No 
lo hice a propósito, pero tampoco hice nada por disimular el problema, por¬ 
de trasmitir la “atmósfera” de la situación que se quiere 


que es la mejor manera . 

analizar. Si a usted lo exaspera la lectura de las disposiciones adoptadas, sim¬ 
plemente piense lo que habrá significado tener que depender de ellas) (3). 


tantas techas com- 


tambicn encontrarán exasperante que aparezcan 


Algunos lectores 


, o tantos nombres completos junto a los correspondientes apellidos. 

de abusar, se trata de una reacción trente al hedió de 

fecha citada parcialmen- 


píelas (día/mes/año) 

Con respecto a lo primero, y aún a riesgo 
que, con frecuencia, me costó averiguar 
te, en un texto relevante. Con respecto a lo segundo, y más allá 

• los nombres completos, junto al apellido, en 

•, Alsina, Alsogaray, AlYEAR 


• a qué año correspondía una 


de una cuestión de gustos, es 


obra donde aparecen 


una 


indispensable citai 


Anaya. Avku anuía, 


Acuvudo, Aguirre, Alemann, Aujende 


más de un Aiiai. Medina, 


etc. 


así como de silgó¬ 
la versión 


nutrió de testimonios de protagonistas o testigos 


La obra también se 


.referidos a 

el correspomlion* 


comentarios escritos 


rendas de analistas, surgidos de conversaciones 


o 


continuación de la cita aparece 


preliminar. Hl lector los identificará porque a 


te apellido, pero sin fecha» 


acia episodio desde 

u “oficialista 


tratando do entender c 


(3) Porque hice un gran esfuerzo de empatia 
el punto de vista de 


ide lucir mas 


quien tuvo que tomar las decisiones, el relato puc 


que el que surgiría desde 


una postura marciana . 
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al ocuparse integralmente 

atención a todo 


El enfoque también es diferente porque 

medio siglo, no selecciona algunos “casos” s,n °.VJ.® r ^ ente importante pol¬ 
lo que ocurrió durante el período. Esto es partí pernriiadós (ejem- 

que, desde el punto de vista decisorio, los períodos men 

pío: las transiciones) también son muy importantes. 
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Esta no es una obra para leer “de punta a punta , y menos , , tor tiene 

persona joven. Pero resulta de particular importancia cuan , eDase 

poca edad, y también tendrá (espero) importancia creciente a me c()ntratos 

el tiempo. Para mis juveniles 60 años, es cosa normal hablai Krie- 

petroleros de Rogelio Frigerio, la devaluación compensada e a . 
gerVásena, o la tablita cambiada de José Alfredo Martínez de oz, peí 

no de los alumnos que en 2003 tuve en la UDESA y la UCEM a ian _ , 
cuando ocurrieron estos hechos; y también ellos tienen que P° er ^ 

en su mente, como yo me pude figurar cómo Federico Pinedo y au 
fueron enfrentando las consecuencias de la Gran Depresión de ' 

ésta se iba “desplegando”, gracias a la descripción que hiciera este u m > _ 

bisch, 1944, reproducido en Prebisch, 1993; y Prebisch en Magannos, 
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En la parte final incluyo mi interpretación y 
rido esfuerzo. Deliberadamente lo publico aparte, para que no este de a 

simplemente la tira y escribe la que le parece co- 

; en el 
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do con mi interpretación 

rrccta. Pero sin tener que volver a transitar los caminos que recom 
plano de los hechos (4). 
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Cuando se escribe sobre la caída del Imperio Romano, el cruce de los 
Andes o la Revolución de 1890, las fuentes informativas son escritos Cuando 
se escribe sobre la historia reciente, además de las fuentes tradicionales están 
los testimonios orales, pero además las simpatías y las antipatías, las amista¬ 
des y las enemistades, y cómo le fue económicamente a quien escribe, duran¬ 
te el período en consideración. Por eso de inmediato explicitare mis subjeti¬ 
vismos. recomendándole lo mismo a los otros autores que se dedican a ocu- 

parsc de períodos tan recientes. 


4 


4 


1 


; 




♦ 




j 


♦ 


i 






4» 


' 


l 


* 


♦ 


I 




I 


t 


P 


I 


4 






I 


» 


* 






mi corazón 


i 


La descripción que sigue está tenida por el hecho de que en 
ocupan un lugar destacado quienes intentan enfrentarlas dificultades genera¬ 
das por ellos mismos, y con más razón las heredadas. Desde Martínez de Hoz, 
inclusive en adelante, tuve contacto con todos los ministros de economía mien¬ 
tras se hallaban en el cargo, con todos ellos continuó la relación profesional y 
de amistad, y con otros que habían actuado antes la desarrollé con posteriori¬ 
dad; hechos que espero no hayan afectado la “profesionalidad de la obra. 
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Terminada la versión preliminar de cada capítulo, circulé alrededor de una 
docena de ejemplares entre protagonistas y autores más citados. Si aprendí 


I 


l 




4 


. * 




9 


* 


I ‘ 


► 


* 


« 


■ 


f 


k 


(4) Por razones operativas, en la porción de la obra dedicada a mis reflexiones, las referen¬ 
cias bibliográficas se publican al final de cada capítulo. 
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muchísimo durante la confección de la versión preliminar (“sabés todo 
decían mientras la escribía, ignorando que por más que uno haya vivido buena 
parte del período, y por más que lo haya tenido que analizar cotidianamente 
aprende mucho buceando el material de manera sistemática, trabajando sobre 
los originales, etc.), también aprendí muchísimo en las conversaciones que 
mantuve a raíz de ella. No dejar dichas conversaciones para el final me permitió 

é • 4 f 

beneficiarme con los comentarios de protagonistas que fallecieron, como Enri¬ 
que García Vázquez, Egidio Iannella, KriegerVasena y Jorge H. Wehbe. 

Este libro es producto de haber dedicado a su factura una parte sustancial 
de mi tiempo libre a partir de 1995. Pero el esfuerzo que en esta in troducción 
vale la pena destacar fue el anímico , al obligarme a volver a describir y anali¬ 
zar una realidad que nos afectó profundamente, mientras al escribir gozaba 
de una estabilidad con reactivación al comienzo, y una crisis que nos sor- 
prendió día a día al final. Mi motivación principal fue la siguiente: soy sufi¬ 
cientemente viejo como para saber que nunca hay que decir nunca, porque la 
historia enseña que el ciclo es más frecuente que “el antes y el después’'. Por 
eso, al tiempo que aspiro a que Argentina no vuelva a la realidad económica 
que imperó en nuestro país durante el período bajo análisis, con la obra 
busco que si tiene que regresar, lo haga lo más tarde posible; para lo cual 
cuento en detalle lo que ocurrió, para darle elementos de juicio a quienes 

busquen en el futuro resistir las tentaciones que se plantearán cuando dentro 

# 

de algunos años o décadas se busquen soluciones a los problemas que en¬ 
tonces habrán de existir, y se sueñe con la factibilidad de lo que, durante casi 
medio siglo, en Argentina probó que no solamente no solucionó problemas 
sino que agigantó los que existían y creó nuevos (5). 
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La obra que con Alfonso José Martínez escribí para el Banco Mundial fue 
dedicada a Carlos Federico Díaz Alejandro, “argentino honoris causa”. Es que 
este cubano, que se desarrollara profesionalmente en Estados Unidos, y que 

f « • • ' i é . 4 

por desgracia falleció de manera prematura, fue pionero en esfuerzos como 
el que se intenta en este libro, tanto en su tesis doctoral preparada para el MIT, 
como en el libro que, en base al material que halló pero no utilizó en su tesis, 
así como en investigaciones posteriores, preparara sobre la historia econó¬ 
mica de nuestro país (Díaz Alejandro, 1965 y 1970). Junto a lo cual esta versión 

la dedico a todos los protagonistas de esta obra que intentaron solucionar 

particular a mis héroes, aquellos que en medio de la incom- 

con suerte diversa— solucionar problemas 


problemas, yen 

prensión general, intentaron 

ellos no habían creado. 
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Buenos Aires, enero de 2005. 
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ía económica de Argentina desde 1930, pero par 

las oficinas de planeamiento de los países que comienzan su 

también sea leída por núes 


(5) “La historia 
debería ser lectura obligatoria en 






recomienda Díaz A leían oro (1970). lis pero que 

como una novela de ciencia ficción. 


9 


99 


industrialización 
tros jóvenes, y no precisamente 




» 


t 


* • 


i 


9 


« 


« 


* 


« 


i 


♦ 




9 


9 




% 


> 




, 


► 




« 


a 


% 


* 


9 


9 


9 m 


► 




♦ 




l 








n T _*»r^ 


r 


♦ 


* 


I 






* 


* 


XV 


* 


► 


DUL SIGLO XX 


» 


La economía argentina en la segunda mitad 


« 


[ 


* 


4 


» 


i 


» 


► 


\ 








« 


» 


< 


* 




* 




i 




/ 




* 


I 


/ 


9 




k 




/ 


* 


t 


* 


« 


f 




> 


4 


< 


► 


I 


* 




k 


♦ 


* 




» 


* 




/ 


. % 




■ 


» 




* 


t 


w 




% 


I 




i 


• * 


4 


k 


t 


« 


* 


» 


* 


► 


Abreviaturas 


/ 




* 








t 




t 


w 


f 


* 


/ 


* 


t 


* 


■ 


I 


e 


♦ 


« 


♦ 


* 


♦ 


% 


$ 


Peso 
Peso argentino 
Peso fuerte 
Peso ley 18.188 
Peso moneda nacional 


* 


* 


/ 


> 


$cl 






* 


• - 


> 




♦ 






Sf 


9 * 


* 


i 


Sley 

$mn 


# 


# 




C 


4 


/ 




p 




i 


\ 


t 


/ 


r 


i 


I 


4 


Sus ' Dólar de Estados Unidos 

Austral 


r 


* 


# 


* 


» 


p 








► 




i 


# 




♦ 


* 


A 


■ 


► 


4 




* 




• f 








* 


> 




Aerolíneas Argén tinas 
Alianza An ticom unista Argén tina 

ABUELAS Abuelas de Plaza de Mayo 

ADEBA ..Asociación de Bancos Argentinos 

Arancel Externo Común 
Asociación del Fútbol Argentino 

Administradora de Fondos de Jubilaciones y Pensiones 

i l • • 

Aerotransportes Litoral Argentino 

Asociación Latinoamericana de Integración 
Asociación Latinoamericana de Libio Comercio 
Acuerdo de Libre Comercio Americano 
Asociación Mutual Israelita Argentina 
Apone Medio Previsional Obligatorio 

• . * - * . _ • Ar% A rf IIOMÍIC 


AA 


* 


♦ 


* 


i 




* 


t 






9 




I 


♦ 


AAA 


é 


t 




/ 




4 


* 


4 


i 


* 






* 


* 


* 


► 


• i 


» 


i 


r 


4 




* 


f 


♦ 


AEC 


AFA 


i 


i 


# 






f 


AFJP 


* 


ALA 


i 


¡ 


« 








< 


ALAD! 

ALALC 

ALCA 

AMIA 

AMPO 


4 


/ 


► 


# 


« 


4 


* 


♦ 


» 


% 


# 


✓ 




> 








* 




i 


9 


f 


) 




i 


9 


S 




C 


4 


♦ 


/ 


ANA 


¡ 


■ 


» 


9 


4 . 




f 




0 




* 


» 




c 




»• 


c 


9 


c 


ANSES 

ANSSAL 


é 


i 


* 


■ 


r 


. i • 




p 


i 


% 










» 


c 


\ 




c 


4- 


c 


f : < 


Asociación Obrera Textil 




4 


AOT 


♦ I 




* 












4T 




APEGE 


t 


«* 


1 


P 


r 


# 


í 






f 




* 


t 


ART 


i 


i • 


i 


9 


Televisora Coloi 


9 


0 


Argentina 


V 


% 


t 


ATC 


1 


4 


i 


I 




i 


* 


* 


* . 


1 


c 


ATE 






» 










i 


i 


Agua y Energía Eléctrica 

Australes del Gobierno Nacional 




r 


i 


« 


* 


4 


AyEE 
BAGON 
BAÑAD E 
BAPRO 
BARRA 


i 


i 






Bono en 

Banco Nacional de Desarrollo 
Banco de la Provincia de Buenos Aires 


c 


4 


• «■ 


r 




/ 




* 


f 


* 


# f 


k 


I 




f 


9 


\ 


I 


i 


i 


« 


c 


► 




k 


Bungey Born 

Banco de Crédito Industrial Argentino 
Banco Central dé la República Argentina 
Banco Hipotecario Nacional 
Bono de Consolidación y Crecimiento 

} 0 9 


» 


BB 


i 


r 


I 


♦ 


4 


BCIA 
BCRA 
BHN 


» 


► 


t 


t 


t 




ü 






/ 




I 


► 


k 




► 




1 




I 






* 


I 


» 




« 


BIC 


i 


\ 


i 






« 




« 


» 


k 




« 




v 


% 




* 


« 


/ 


J 


P 





XVI 


1 


Juan Caiu.os ni I’aiii.o 


i 




BIC E 


Hunco de Inversión y Comercio lixtarior 
Banco Intcramcricano da Desarrollo 
Banco de Intercambio Regional 


BID 


BIR 


BIRA 


* 


* 




* 






•trn 


* 


0 


* t 


I 


t 




i 




V 


j* 


i. 


B1RF 


* 


* / 


V 


“1 




* 




» 


* 


4 


c 


i 


f 


v 






i 


$ 




BIS 


* 


f 


* 


< 


/ir 


. 


» 


* 


i 


ns 






c 


* 






i 


* 


4 




* 


BM 


/ííiíico Mundial (ex BIRP) 
Banco Nacional 
Banco cíela Nación Argentina 
Banco Nacional de Desarrollo 


I 


BN 




4 


i 


i 


BNA 


BND 


BOCEP 

BOCON 

BOCREX 

BOFE 

BONEX 

BON IVA 

BONOD 

BPBA 

CAC(om) 

CAC(on) 

CADE 

CADIPSA 


- 


1 








f 




✓ 


* 


* 


•/TIC 




% 


t 


i 


C 


( 


f 




-> 


l 


4 


i 


Bono de Consolidación 

Bono de crédito 
Bono Federal 
Bono Externo 
Bono Nacional de Interés Variable 


9 


« 


» 


I 


4 


t 


4 


% 


t * 


i 


i 




4 


’ 1 ■ 


* 


% 


i 


I I 


% 


\ < ' 


♦ 




< 




4 


S 


¥ 


« 


i 


* 


* 


» 


* 


4 c t' 




* 


) 




* 


« 




c 




v 


* 




i 


Banco de la Provincia de Buenos Aires 
Cámara Argentina de Comercio 


I 


* 


/ 


» 




I 


- 


0 


# 




% f M 


♦ 


í 


C 


1 




• % 






* 


♦ 


i 


I 


0 




»f i« 


V 


* 




í 




I 


1 




0 


i hi Industria del Pe- 


'(7 


' 


0% 9*0 




i 




tróleo y Minerales 


0 




i 


« 


c 


CAL 


4 


* 


* 


• * • 


« 


* 


•0 


J 


*' r * 

• * i 




i 






OICI i 


* 


C AM E 

CAMEL 

CAMMESA 


'• 


* 




Empresariales 




i 


r 


* 


* 


t 


c 




7 


f 


y 


€ 


w 


Capital, assets, management, en mi 




< 9 




re 




1 


I 




# 


\ 


I 


\ 


t 




a Eléctrico SA. 


*0 


i 




0 




i 


f 


* 


4 


i 


* 


* 4 


y 


C 




CAP 




♦ 


- 


r 


i 


r 


VI c 


\ 


J 


y 


- 


* 


* 


i. 


* * 


CARBAP 




* 


0 


s A i res y La 


i 


:í c 


*0 


lí? 


í 


* 


€ 


» 


Pampa 


» 


t 


\ 


4 


t 


* 


CAS 




> , 


♦ 


i 




- 


4 


r 


c 


L 




* 


I 


Compañía Argentina ele Teléfonos 


CAT 


; 


i 


4 


* 


f 


/ 


CATE 




‘ # 


4 




e 




y 




» 


* 


y 


i 


4* 




c 


c 


4 


€ 


*■ 


C 


Con urbano Bonaerense 
Costo Doméstico de la Divisa ' ■ •. 

9 % 

| 

Cámara ele Alquileres 


CB 


I 


* 


* I 


t 


i * 


9 

\ 


* 




/ 


► 


CDD 




í 


4 


. / 




CdeA 

CECA 


i 


i 




A 


l 


« 


t 


* 


* 


✓ 






-# 


vi r 




c 


Comunidad Económica Europea 


CEE 


. J . > 


i 




•• 


% 


4 


1 


I 


* 


4 


$ 


CEMIA 


• • 


r t 


0 \ 9 * 


-i 


1 


0 


9 i# 


I 




<* 




-* 


*> 


iJ M-4 


X. 


v 


i 


4 y» 


* 






C EN 




4 . 


esas 




< 1/4 


’f 


r 


JO 




I 




é 


< 


r 


i 




I 


i 


I 


I 




I 


C E PA 

CEPA E 

CEPRA 
CG E 
GGT 

CHADE 

C^nOPVI. Compañía Hispano Americana ele Obras Publicas y Finanzas 
C1D ES 


J 


Cámara 


■esas 


I 


I #« 


♦ 




O» 


J • 




1 - 


or 




4 


* 




i 


fl 


# # 


.atina ' 


. i 


♦/ 


O 1 * 




»ri/v 


% 








Ib 




* 


« 


» 4 


4 


í 


* 


« 


♦ 


I 


4 


f I /> 




4/4 


/ 


^ / /I I* 


í 


él 


c 


v. 


i 




i 


\ 




# 




I 


> 




4/4 


i'/ ' 


*/ 


r 


í 


f 


MJ 


0 




: t 


# 


,/ Ti* 


I 


t 


r jn 


*0t 09 


0 


\ 


€ 


t 


4 


4 


A* 


♦ 


9 


9 


'9 


r 


Híi 1 


* 






/ 


? hifíc 


0 


4 


i 


t 


I 




c 


j 


4 


0 


i. 


t 


4 


f 


i f 


4 


* mn 


4 




I 


. t 


í 




I 


c 


y 


é 


U 


• / 




ara el Desarrollo 


9 


P 


í 


4 


0» 4 




♦ 


i 


I 




i». 


a 


i 


;? 
v. * 


o 




• 4 


\ 


I 


r 




* 




4 ♦ 

4 


► 


* 


í 


«« 


■* 




* 


i 


P 


XVI! 


* 


r 


DEL SIGLO XX 


» 


» 


La economía argentina en la segunda mitad 


< 


4 




► 


Comisión Interamericana de Derechos Humanos 

Cost, insuranee and freight (costo, seguro yüete) 

C on federa ción Industrial Argén tina 
Caja Nacional de Ahorro Postal 
Caja Nacional de Ahorro y Seguros 

Consejo Nacional de Posguerra 

Comisión Nacional de Telecomunicaciones 

Conversión de deuda externa (programa de) 

Consejo Federal de Agua Potable y Saneamiento 

Consejo Nacional de Desarrollo 
CONADEP Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas 
CONEA 

CONICET 


CÍDH 


4 


i 


« 


CIF 


CIÑA 

CNAP 

CNAS 


► 




* 


1 


% 


% 


» 


I 


► 


* 




i 


« 










% 


v 


► 


CNP 


i 






* 


♦ 


CNT 


CODEX 

COFAPyS 

CONADE 




l 


i 


t 


* 


} 


I 


I 


» 


t 




* 


* 


* 


* 


I 


Comisión Nacional de Energía Atómica 
Consejo Nacional de Investigaciones Científícas y Técnicas 
CONINAGRO Confederación IntercooperativaAgropecuaria 

CONINTES Conmoción Interior del Estado (plan de) 

Confederaciones Rurales Argentinas • •• • 

Cuenta Regulación Monetaria 
Corte Suprema de Justicia 

Confederación de Trabajadores de la Educación déla Repúbli¬ 
ca Argentina 

Código Unico de Identificación Laboral 
Código Unico de Identificación Tributaria 
Con tribución Unica a la Seguridad Social • 

Delegación de Asociaciones Israelitas Argentinas 

9 

Derecho Especial de Giro 
Dirección General Impositiva 
Dirección Nacional de Industrias del Estado 


s 


# 


i 




* 


i 


» 


# 


■ 


1 


9 


< 


i 


CRA 


► 


j 


* 


4 




i 




I 


CRM 


i 


\ 


* 






K 


* 


* 








CSJ 


« 


■ 


i 


\ 


I 

t 






I 




« 


I 




i 


I 


i 


CTERA 


i 


i 


j 








« 


£ 




i 


i 








\ 


I 

* 


\ 


I 


* 


i 


CUIL 

CUIT 

CUSS 

DAIA 








* 




« 


* 


* 


■ 


► 


• • 


í 


i 


* 


! 


! 


I 


i 


DEG 


< 


i 


t 




1 


i 




% 


DGI 


I 




i 




. ♦» 


% 


\ 




i 


* 


* 


DINIE 

DINFLA 


i 


I 


■ 


r 


4* 


» 


\ 


* 


Dirección Nacional de Fabricaciones e Investigaciones Aero¬ 
náuticas 

Dirección de Investigaciones Políticas Antidemocráticas 
Declaración Jurada de Necesidades de Importación 
Marco alemán 

Dirección Nacional de Aduanas • 

Dirección Nacional de Previsión Social 


4 


< 


í 


I 

* 


\ 


» 


i 






i 


* 




1 


V 


’ 


f 


\ 


I 


• > 


9 




* 


1 






* 


I 




i 


i 


DIPA . 
DJNI 


► 


í 


i 


4 

i 




t 


j 


1 


♦ 


Dm 










» 


» 


i 






) 


i 


DNA 


t 


9 




é 


♦ 




% 




t 


♦ 


♦ 


* 


DNPS 

DNPyA 

DNRP 


i 


i 


4 


1 


a 


Dirección Nacional de Precios yAbastecimiento 
Dirección Nacional de Recaudación Previsional 

Departamento Nacional de Trabajo ■ 

Dirección Nacional de Vialidad 
Administración para la Cooperación Económica 

EDELAP Empresa Distribuidora La Plata 

EDENOR Empresa Distribuidora Norte 

EDESUR Empresa Distribuidora Sur 

ELMA Empresa Líneas Marítimas Argentinas 

EMS Sistema Monetario Europeo 

EMTA Empresa Mixta Telefónica Argentina 

ENARGAS Ente Nacional Regulador del Gas 

ENCOTEL Empresa Nacional de Correos y Telégrafos 

ENCOTESA Empresa Nacional de Correos y Telégrafos SA 

Ente Nazionale Idrocarburi 


1 


i 


♦ 


I 


i 


« 


b 




♦ 


l 


! 


% 


J 




r 




♦ 


DNT 


. V . ■ 


► 


I 


9 


' 










DNV 




v 


♦ 


i 




i 




* 


i 


ECA 


p 






♦ 


» 






b 


* 




* 


1 




♦ 


4 


I 


P 




► 


* 


I 


i 






% 






► 


* 


9 


» 


# 


* 


I 


1 


* 








V 


I 


* 


p 


* 


* 


p 


N 


« 


I 


I 




k 




I 


P 


ENI 


r 


* 






t 


»■ 


.i 




i 


• * ♦ 


r 




1 * 




/ ♦ 


* 







XVIII 


Juan Carlos dl Parlo 


» 


t 


ENDE 
EN RE 


Empresa Nacional de Energía 
Ente Nacional Regulador de la Energía 

Empresa Nacional de Transporte 

Empresa Nacional de Telecomunicaciones 

Encuesta Permanente de Efogares 

Ejército Revolucionario del Pueblo 

Programa de Recuperación Europea (plan Marshall) 

Empresa Transnacional 


* 


* 


% 


* 


4 


9 


i 


♦ 


l 


ENT 


ENTEL 


EPH 


ERP 


♦ 


4 


ERP 




ET 


J 


ETOSS 

EXIMBANK 

FAMA 


é 


♦ 


# 


* 


C 


9 




Banco de exportación e importación de Estados Unidos 
Flota Aérea Mercante Argentina 


* 


r 






S 


9 




f 






FAO 


# 






* 


* 


c 


JC 


FAR 


. Fuerzas Armadas Revolucionarias 
Sistema de la Reserva Federal 
Ferrocarriles Metropolitanos SA 
Fundación Eva Perón 
Fuerzas Armadas 
Ferro ca rriles A rgen tin os 
Falkland Islands Company 

Fundación de Investigaciones Económicas Latinoamericanas 
Fondo de Integración Territorial 
Dirección General de Fabricaciones Militares 
Fondo Monetario Internacional 
Eree on board (libre a bordo) 

4. 

Fondo Nacional de la Vivienda 
Frente Justicialista de Libertación 
Frente País Solidario 
Franco Suizo 

Grupo de 10 economías industrializadas, dentro delFMl 
Grupo de 24 economías en vías de desarrollo, dentro del FMI 
Grupo de las 7 mayores economías del mundo 
Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio 
Grupo de Oficiales Unidos 

HIDRONOR Hidroeléctrica Norpatagónica 

Flierro Patagónico de Sierra Grande Sociedad Anónima Minera 

Industrias Aeronáuticas y Mecánicas del Estado 

■ Instituto Argentino de Promoción del intercambio 
Instituto de Estudios Contemporáneos 
Instrumento de endeudamiento público 

« » * i i ^ _ — 


/ 


9 


FED 




A 


A 






¿ 


FEMESA 




4 




r 


i 


4 




♦ 


t 








t 


FEP 




• % 




’ 


* 


* 


/ 


FFAA 

FFCC 




♦ 


■ 




* 


t 


* 








I 




* 


* 




» 


# 


FIC 


4 


■ 


s 




» 


FIEL 


FIT 


r 


► 


* 




FM 




FMI 


i 


i 


t 


i' 




# 


* 


4 




» 




FOB 






4 


* 


* 


► 




• 4 


♦ 


/ 




* 


FONAVI 

FREJULI 

FREPASO 


► 


i 


• *1 


( 


4 






* 


4 


f 






i 


1 


e 


i 




) 


r 


FS 


♦ 


G10 




G24 


f 


G7 


* 




GATT 






4 


2 








I 


% 


C.OU 


# 


4 






4 


t 


t 


I 


HIPAS AM 
IAME 


l 


4 


IAP1 


I 


IDEC 


% 


IEP 




* 


4 




4 


c 




/ 


* 


IEPE 






Industrias Kaiser Argentina 

In ca pa cid a d labora I permanente 
Incapi 


» 


4 


l 


IKA 


» 


i 


* 




» 


i 


* 


11 p 




I f 


4 


é 


0 




> 


ILT 


C 


* 








# 


é . / 


* 


# 


* 


# 


* 


♦ 


♦ 


# 


€ 


INAP 

INDEC 

INDER 

INPS 

INSSJyP 


« 








9 


0 


* 


\ 


i 


* 


i 


f 




t 


« 


€ 


( 




r 




* 


* 


Instituto Nacional de Reaseguros 
Instituto Nacional de Previsión Social 

Instituto Nacional de Servicios Sociales para Jubilados y! en 
sionados 


. i 


« 


» 


I 


» 




* 


4 


« 






» 


r 


» 


9 


« 




» 


* 


« 


* 


* 


i 


k 










K 




> 


k 


♦ 


i 


► 


> 


\ 


t 




I 


INTA 


Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 

Instituto Nacional de Tecnología Industrial 

Instituto Nacional de Vitivinicultura 

Instituto Superior de Administración Pública 

Instituto Superior de los Economistas de Gobierno 

Instituto del Se ivi ció Exterior de la Nación 

instituto de Servicios Sociales Bancarios 

instituto de Seivicios Sociales para Jubilados y Pensionados 

Compañía Italo Argentina de Electricidad 
Impuesto al valor agregado 
Junta Nacional de Carnes 

Junta Nacional de Granos 

« ♦ 

Juventud Peronista 
Junta Reguladora de Granos 
Libra esterlina 

Letra del Banco Central en dólares estadounidenses 
Letra de Tesorería 

Ley de Riesgos del Trabajo 
Millones 

Billetes, monedas y depósitos a la vista 
Billetes , monedas y todo tipo de depósitos 
Madres de Plaza de Mayo 
Mantenga Limpia Buenos Aires 
Mercado Común Europeo 
Ministerio de Economía 


INTí 




1 


INV 


/ 


ISAP 


ISEG 

ISBN 




* I 


J 


í 


i 


ISSB 


i 


i 

t 


ISSJyP 

ÍTALO 




i i 


\ 




\ ! 


IVA 


I 


JNC 


l 


) ! 


JNG 


I 


t 


I 


I 


JP 


I 


JRG 


t 

i 


* i 


L 


LEDOL 

LETRAS 


í 


( 


f 


LRT 


M 


MI 


i 


M2 


MADRES 
MAN LIBA 
MCE 


I 


mE 


Ministerio de Economía, Hacienda y Finanzas 
Mancomunidad de Estados Independientes 


mEHF 
MEI 

MERCOSUR Mercado Común del Sur 


Movimiento de Integración y Desarrollo 
Miles de millones 


MID 


MM 


Ministerio de Trabajo 

Movimiento de Trabajadores de Argentina 

Ministerio de Trabajo y Seguridad Social 

m # 

Movimiento de Unidad y Coordinación Sindical 
Nomenclatura Arancelaria de Bruselas 

9 

Nomenclatura Arancelaria y Derechos de Exportación 
Nomenclatura Arancelaria y Derechos de Importación 

Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
Nomenclatura de Comercio Exterior 

Nomenclatura Común del Mercosur ‘ 

Ñor Este Argentino (Chaco, Corrientes, Entre Ríos, Formosa y 


mT 


MTA 


mTSS 

MUCS 


NAB 


NADE 

ÑADI 

NAFTA 


NCE 


NCM 


i 


NEA 


Misión es) 

Ñor Oeste Argentino (Catamarca, Jujuy, La Rioja, Salta, Santiago 
del Estero y Tucumán) 

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 

de Estados Americanos 


NOA 


OCDE 


Organización 

Obligaciones Negociables 

Organización de Países Exportadores de Petróleo 
Orden de pago provisional 


OEA 


ON 


OPEP 


OPP 


I 


- 'N 


*?#*«%•* -«♦* 





t 


► 


* 




i 


s 


♦ 


k 


« 




í 


k 


r 




» 




J uan Carlos de Pablo 




* 


► 




OSN 


Obras Sanitarias de la Nación 

Organización del Tratado del Atlántico Norte 

Plan de Acción Económica 
Partido Autonomista Nacional 
Producto Bruto Interno 
Prestación Básica Universal 
Población económicamente activa 
Patrimonio Financiero Neto 
Petroquímica GeneralMosconi 
Partido Justici alista 
Partido Laborista 
Partido Montonero 
Programa Médico Obligatorio 
Punto porcentual 

Programa de Propiedad Participada 
Primer Plan Quinquenal 
Segundo Plan Quinquenal 
Partido Revolucionario Institucional 
Proceso de Reorganización Nacional 
Pronósticos sobre eventos deportivos 
Productividad total de los factores 
Pequeñas y medianas empresas 
Revolución Argén tina 
Revolución Libertadora 




OTAN 


k 


PAE 




» 


♦ 




PAN 


* 




PBI 


* 


PBU 




* 


PEA 


♦ 


PFN 






r 


PGM 


♦ 


PJ 


\ 


* 




» 


PL 






* 


♦ 


PM 


* 






4 




* 


* 


PMO 




* 


PP 


» 


» 


PPP 




PQ1 




♦ 




* 






► 


PQ2 




/ 


* . 


PRI 




0 


PROCESO 
PRODE 
- PTF 
PYMES 




i 


I 


S 


* 




RA 


» 


* 


* 


* 






RL 


o 


» 


I 


Secretaría de Agricultura 
Sociedad Anónima 
Superintendencia de Administradoras de Fondos de Jubilacio¬ 
nes y Pensiones 
Scandinavian Airways System 
Secretaría de Comercio 
Subsecretaría de Comercio Interior 


sA 


/ 


» 


SA 


SAFJP 


C 


•4 


* 






SAS 






sC 


sCI 


Secretaría de Energía 
Secretaría de Energía, Transporte y Comunicaciones 

Seguro de depósitos SA 

Secretaría de Energía Eléctrica 
Senados Eléctricos del Gran Buenos Aires 
Sendcio de Lucha Sanitaria 

Servicio Nacional de Sanidad Animal 

Secretaría de Energía y Comunicaciones 
Sociedad de garantía recíproca 
Secretaría de Industria 
Secretaría de Informaciones del Estado 

General de Empresas del Estado 
General de Empresas Públicas 

Sistema Integrado de Jubilaciones y Pensiones 

Secretaría de Industria y Comercio 

Sindicato de Mecánicos del Automotor y Afines 

enríete d'Electricite, de Luxemburgo 

'Sociedad Mixta Siderúrgica Argentina 


k 


X 


sE 


sE,TyC 
SE DES A 




« 


l 


sEE 


SEGBA 

SELSA 
S EN ASA 
sEyC 


» 


I 




» 


4 


► 


f 


* 


» 


SGR 


♦ 


« 


si 


* 




S1DE 

S1GEN 

SIGEP 


► 


Sindicatura 

Sindicatura 




* 


i 


» 






SIJP 


I 




i 




slyC 




4 


S MATA 

SODEC 

SOMISA 


i 


i 


* 


i 


i 


P 


« 


« 


- 


« 




k 


► 


« 


* 


► 


r 


► 







I 


* 




XX i 


La neo nomía 


ARGENTINA EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX 


ft 


Sociedad Rural Argén tin 

Seci ciaría de Trabajo y Previsión 
Sindicato Unico Petroleros del Estado 
Sistema Unico de Registro Laboral 
Sistema Unico de Seguridad Social 
Sala i i o vital, mínimo v móvil 
TANDANCíR Talleres Navales Dársena Norte 

Tálleles de Reparaciones Navales 
Ti opas Especiales de Infantería (Montoneros) 

Ti atado lnteramericano de Asistencia Recíproca 
Título Ajustable del Gobierno Nacional, tipo de cambio oficial 
TRANSENER Compañía de Transporte de Energía Eléctrica en Alta Tensión 
IJCAL Unión Cooperativas Agrícolas Algodoneras Limitada 

UCEDE Un i ón del Ceti tro Democrático 

Unión Cívica Radical 

Unión de Entidades Comerciales Argentinas 
Unión de Estudiantes Secundarios 
Unión Industrial A rgen tina 
Naciones Unidas 


SHA 


« 


a 


i 


sTyP 


k 


\ 


SUPE 

SURL 

SUSS 

SVMM 


» 






♦ 


* 


tarena 


» 


I 


i 


TEI 


* 


* 


TIAR 


i 


» 


I 


s 




TICOF 


t 


» 


* 


1 


X 


í 


« 


i 


9 


I 


* 


« 


I 






t 


* 


i 


* 


f 


UCR 


* 


* 


« 




i 


> 


■f 


IJDECA 






i 




* 


* 




; 


i 


UES 


i 




i 


♦ 


\ 




i 


UIA 




t 


* 


i 




* 


4 




UN 


i 


é 


t 


I 


I 


I 


UNESCO 

UNRRA 

UOCRA 

UOM 


Oficina de Naciones Unidas para la Educación y la Cultura 
Agencia de Naciones Unidas para el Alivio y la Rehabilitación 
Unión Obrera de la Construcción de la República Argentina 
Unión Obrera Metalúrgica 
Unión Popular 

Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
Valores Nacionales Ajustables 
Ya cim i en tos Carb on ífetos Fis ca les 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales 


♦ 


4 

i 

i 


i 


! 


I 


I 


\ 


i 


I 


9 


I 


i 


í 


UP 


« 


* 


4 








URSS 

VANAS 


i 


9 


! 




I 


I 

■ 


' 












YCF 


i 


* 




•i 


YPF 


* 

i 




I 




t 


i 




I 




J 


/ 




? 




> 


* 


í 


* 


4 




i 




i 




♦ 


1 


I 


I 

9 


i 


♦ 


i 




t 




* 


* 


1 




♦ 


I 


I 


9 


- 


t 


■ 


* 


I 


♦ 




: 


) 


I 


4 


* 


\ 


♦ 




i 


I 


í 


♦ 




4 




r 


i 




i 


► 




r 




« 


t 


r 


\ 


* 






« 


♦ 








* 


9 


i 








« 


♦ 


« 


► 


t 


* 


« 


r 


*• 


y 




► 


* 


t 


4 


* 


• # 


t 


* 




♦ 


► 


♦ 


* 


« 


» 


► 


t 







Indice 


Introducción. 

Abreviaturas. 

% . 

I. LOS HECHOS. 

* • 


Pág. 

XI 

XV 

1 


Capítulo I 

4 

La economía argentina hasta la segunda guerra mundial 

1. Argentina económica a mediados del siglo XIX 

2 . Escenario internacional. 

2.1. Política. .. 

2.1.1, Sistema... 

2.1.2. Eventos.. 

a. Revoluciones de 1848 y contrarrevoluciones de 1849 

b. Guerra civil en Estados Unidos (1861-1865) ... 

c. Revoluciones mexicana y rusa. 

d. Primera Guerra Mundial (1914-1918).’ 

e. Segunda Guerra Mundial (1939-1945) . 

2.2. Economía.... 

2.2.1. Sistema... 

2.2.2. Eventos. 

a. Crisis de 1873..... 

b. Deflación entre 1870 y 1895... 

c. Luego de la Primera Guerra Mundial, Estados Uni¬ 
dos, nueva "locomotora" ....... 

« ' * ^ w 

d. Inflación, hiperinflación y deflación a comienzos de 

la década de 1920 ....... 

e. Proteccionismo luego de la Primera Guerra Mundial 

f. Crisis de la década de 1930..... 

3. Contexto político............ 

3.1. Organización nacional (1860-1880)..... 

3.2. Federalización de la Ciudad de Buenos Aires. 

3.3. Orden conservador (1880-1916) ...... 

3.4. Reforma electoral (1916-1930)...... 

3.5. Militares/civiles/militares (1930 en adelante)... ; .;.. 


n 

13 

14 
14 
14 
14 

14 

15 

16 
17 
19 
19 
22 
22 
23 

23 

24 

24 

25 
28 
34 
36 
38 
42 
45 




























♦ 4 


■ \ 


I 

♦ 


i 


( 


Parlo 


V 


j han* Carlos dl 


/ 


♦ 

( 


XXIV 


■é 


J 




1 \ 


- / 


. J 


é 


Estrategia económica .. 

Dotaciones factoriales. 

4.1.1. Tierra.*. 

a. Colonias.... 

h. Indios.. 

Conquista del desierto... 

d. Legislación..*. 

„ Estructura de la propiedad...... 

f. Arrendamientos.. 

. Microeconomía rural. 

4.1.2. Mano de obra.*. 

a. Migraciones. 

b. Nacionalización de extranjeros... 

Sindicalización, socialismo y anarquismo 

d. Legislación laboral. 

e. Previsión social.... 

f. Demografía. 

g. Educación... 

h. Desocupación y remuneraciones. 

4.1.3. Capital.. 

a. Ferrocarriles..... 

b. Puertos. 

c Caminos. 

d. Tranvías, subtes y teléfonos. 

e. Otros..... 


J 


4 


¡ 


% 


o 


4.1 


$2 


52 


52 


\ 


i 


54 


\ 

♦ 


i 


c 


i 


54 


f 


56 


r 

t 


I 

* 




57 


59 


i 

t 




l 




t 




í 


63 


{ 


63 


1 

I 


70 


c 


70 


77 


1 


80 


í 


83 


85 


i 


« 


í 


86 


88 


93 


100 


102 


102 


104 


4.2. Políticas... 

4.2.1. Política fiscal... 

a. Gastos. 

b. Ingresos. 

c Deuda pública. 

4.2.2. Política monetaria. 

• Monedas y bancos provinciales'. Bancos privados 

b. Monedas y bancos nacionales. 

c Banco Central. ’...*. 


I 


104 


105 


107 


108 


112 


119 




119 


123 


135 


d. Evolución monetaria 
4.2.3. Apertura de la economía.* 

. Restricciones a las exportaciones 

b. Restricciones a las i 
Pacto Roca-Runciman .. 

d. Pían Pinedo 

• Evolución del comercio 


141 


142 




142 


importaciones 


143 


c. 


148 




152 




5. 


exterior 




Resultados 

5l ' Tendencias." 

Fluctuaciones 

n •••• 

Sectores, 

¿ Y entonces? 


154 


) 


i 

* 




0 




167 


• # 


\ * 


5.2. 


B A * ^ ^ A * 

• • 1 * * * • i # J 


168 


5.3. 




170 




regiones 


6 . 


v. - 


• 




172 






* ff 


175 


•••# 


8 0 0 


• é 


0 



















































r r 


* 

l 


La economía 


XXV 


ARGENTINA EN i.a segunda MITAD DI I SIGLO XX 


i 


i 


Pág. 


I 


I 

t 


Capítulo II 


i 

f 


Perón I 


t 


1 . Escenario internacional 

I I. Mundo bipolar, luego de la Segunda Guei 

La hipótesis de la Tercera Guerra Mundial. 

Relación con Estados Unidos. 

^ Fuera del Plan Marshall... 

b. Restricciones a productos específicos. 

c. Préstamos del Eximbank. 

14. Fuera del Fondo Monetario y del Banco Mundial 

2 . Contexto político. 

2.1. Perón, Evita y colaborador 

2.2. Naturaleza del peronismo 

2.3. Oposición política, libertad de expresión. 

2.4. Sindicatos.. 

2.5. Eventos.... 

2.5.1. Golpe del 4 de junio de 1943 . 

2.5.2. 17 de octubre de 1945.. 

2.5.3. Elección del 24 de febrero de 1946. 

2.5.4. Reforma de la Constitución. 

2.5.5. Golpe del 28 de setiembre de 1951. 

# 

2.5.6. Elección del 11 de noviembre de 1951 ... 

2.5.7. Conflicto con la Iglesia Católica. 

2.5.8. Golpe del 16 de junio de 1955 .. 

2.5.9. Golpe del 16 de setiembre de 1955 . 

3. Autoridades económicas... 

4. La economía en 1946, según las nuevas autoridades 

5. Medidas adoptadas... 

5.1. Legislación y jurisprudencia laborales... 

a. Legislación general. 

b. Legislación específica. 

c. Jurisprudencia....... 

5.2. Políticas comercial y cambiaría 

a. Instituto Argentino para la Promoción del Intercambio (IAPI) 

b. Derechos de exportación e importación, elevadores de granos 

Convenios bilaterales....... 

d. Control de cambios ...... 

5.3. Promoción industrial........ 

5.4. Estatizaciones no financieras...... 

a. Ferrocarriles. 

b. Otras estatizaciones. 

I I 

5.5. Políticas monetaria y crediticia...... 

a. Medidas iniciales ......... 

b. Reforma de 1946.... 


180 


i 


180 


ra Mundial... 


I 

i 


183 


i 


\ 


184 


I 


1 


í 

* 


187 




188 


189 


190 


193 


193 


es 


199 


205 


209 


217 


217 


220 


224 


230 


231 


232 


233 


236 


237 


230 


243 


250 


251 


252 


255 


257 


s/ 


259 


259 


264 


266 

268 


C 


270 


275 


275 


283 


285 


286 


288 












































4 


I 




♦ 


* 


I 


XXVI 


» 


9 


Juan Garios di; Parlo 




I 






► 


% 


« 


■ 


* 


i 


► 


t 


» 




r 




IMú. 


* 


« 


< 


* 


c. Modificación de 1949. 

d. Evolución monetaria y crediticia 

5.6. Control de precios y regulación de mercados 

. Ptecios y regulaciones en mercados de bienes 

b. Tarifas públicas 

c. Alquileres 

d. Arrendamientos 

5.7. Política fiscal. 

a 

a. Gastos .. 

b. Ingresos 

« * *• 

c. Desequilibrio ... 

d. Seguridad social 

•• 5.8. Expropiaciones,clausuras 

i i t 

, 5.9. Inversiones extranjeras 

6. Estrategia implícita. 

7. Resultados... 

7.1. Crecimiento y distribución . 

7.2. Inflación y precios relativos 

¿Y entonces?.. 




\ 


0 


0 




4 




295 


i 


303 




% 


304 




* 


r 


109 


► 


l 


* 


« 


♦ 




I 


I 


► 


9 


► 


I 


1 


« 


» 


i 


310 


a 


* 




¥ 


* 


4 


i 


312 






* 




i" 


» 


i 


4 


t 




I % 


\ • 


314 


9 


í 


* 


f V 


316 


4 








« 


319 


•i 


* 


i 


t 


« 


319 




* 


4 


323 


♦ 




4 




325 


326 


I 


í 


i 


323 










» 




i 


329 


« 


340 


% 


8 . 


I 


» 


f 


344 


i 


i 






i 




r 


Capítulo III 




4 


l 


* 






f 




■ 




/ 


s 




I 


► 


9 


Perón II 


* 


I 


t 


t 


* 


i 


I 




♦ 


9 


* 




l 


« 


I 


1. De comienzos de 1949 a comienzos de 1952 

2. Medidas adoptadas 

2.1. Programa antiinflacionario ..... 

a. Precios y salarios. 

b. Alquileres y arrendamientos 

c. Moneda y crédito 

4 , 

d. Finanzas públicas 

% 

2.2. Política comercial. 

2.3. Promoción industrial ... 

, 2.4. Inversiones extranjeras 

Estrategia implícita 

4. Resultados.. 

5. ; ¿Y entonces? 


:W7 




I 


* 


t 


349 


350 


% 


> 




350 


7 


I 




352 


f 


i 


* 




» 


353 




i 




9 




1 


* 


. t 


354 




9 




* 


i 


356 


* 


* 




4 




> 


353 


► 








358 




► 


\ 


* 


* 


* 




r 


363 




* 




I 


9 




3. 




9 


I 


f 


► 


* 


% 


f 


363 


■ 


4 


f 


9 


► 


4 


► 


I 


9 


9 




► 




364 




♦ 


* 


t 




i 




i 


» 


i 




► 


« 


f 


% 


I 


I 


9 


* 


* 


« 




4 


4 




► 






* 


« 


> 


* 


* 


*■ 






I 




Capítulo IV 




t 




4 


4 


V 


i 


* 






r 


i 




► 




# 


♦ 




f 


\ 


r 


¥ 


• \ 




s 


» 


9 


l 








§ 


» 


► 


La revolución libertadora 


* 






/* 


r 


0 


■ 


* 


« 


* 




1 




» 


► 




• 4 




t 


I 


9 


P 


► 




368 


i 






» 


io internacional 


'I 


1, Escenario 

Contexto político 

Lonardi y Arambui u 

’ Qué hacer con Perón 


9 


370 




* 




« 


* 


9 


\ 




371 




2 . 


4 


i 


i 


I 




374 


2.1 


con los peronistas... y con sus votos 


4- 


MM 


9 


- M 


2.2 


/ 


9 


> 


* 




* 


4 


« 




♦ 


► 


I 


4 


4 


9 


» 


» 


► 


4 










































i 




* 


« 


4 


* 


t 


« 


La economía 


XXVII 


argentina en 


U SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX 


* 


» 


> 


«« 


Pag. 


i 


» 




► 




« 


► 


of E?" tra) ^ e ? Iudón del 9 de junio de 1956 

í.A. Refoima de la Constitución. 

2.5. Elección del 23 ele febrero de 1958 

3. Autoridades económicas, formales 

4. La nei encía económica 

5. Medidas adoptadas. 

r ! cam ^'° Y política comercial 

Refinanciación de la deuda externa.. 

* * n 8* eso a ^ Fondo Monetario Internacional y al Banco Mundial 

5.4. Créditos externos.. 

o.o. Inversiones extranjeras. 

o.6. Pi ecios, alquileres y arrendamientos 
o.7. Salarios y condiciones laborales 

5.8. Política fiscal. 

5.9. Privatizaciones. 

5.10. Promoción industrial 

5.11. Reformas monetaria y crediticia 

6. Estrategia implícita. 

7. Resultados 

7.1. Crecimiento y distribución . 

7.2. Inflación y precios relativos 

8. ¿Y entonces? 


378 


I 


1 


380 


► 


« 


* 


382 




i 




384 


i 




e informales 
según las nuevas autoridades.... 


► 


388 


I 






391 


♦ 


► 


i 


► 


c 


D 


391 




395 


9 


9 


398 


♦ 


i 


399 


* 




i 


* 


► 


1 


400 




\ 




♦ 




* 






i 


402 


« 




► 


* 


a 


* 


% 


l 


I 


* 


406 


i 


I 


/ 






# 


* 






♦ 


i 




i 


i 


411 


* 




4 




* 




I 


S 


► 


i 


i 








415 


* 




417 


I 


* 


1 


♦ 


1 


417 




K 


» 


4 


1 




I 


f 


I 


1 


* 


I 


i 


421 


* 


y 


» 


i 


i 


: 


\ 


422 


c 




» 


/ 


i 


# 

i 


422 




•P 


4 


1 


t 


423 


: 


4 


I 






425 




: 


» 




t 


Capítulo V 


% 


Frondizi 


i 


» 


i 


4 


i 


\ 




4 






I 


» 


* 






4 


♦ 






1. Escenario internacional. 

A 

2. Contexto político.. 

2.1. Frondizi: persona, personalidad! 

2.2. Del portero del Mariano Moreno a la presidencia 

2.3. Frondizi y los militares. 

2.4. Renuncia del vicepresidente Gómez 

2.5. Elección del 27 de marzo de 1960 .... 

2.6. Elección del 18 de marzo de 1962, golpe del 29 de marzo 

2.7. Frondizi, luego de 1963......... 

3. Autoridades económicas, formales e informales 

4. La economía en 1958, según Frondizi 

5. Medidas adoptadas... 

5.1. El desarrollismo en acción 

a. La “batalla” del petróleo 

b. Industria automotriz 

c. Acero e hierro... 

d. Otros 

* 

5.2. Acuerdos con el Fondo Monetario Internacional 

5.3. Tipos de cambio 




428 




r 


► 


% 


r 






433 


I 


i 


433 


436 


439 


e 




4 


i 


» 


441 


441 


# 




r 


» 


f 


442 


I 


/ 


i 


i 


446 


* 


i 




i 






446 


i 


451 


9 


9 


1 


( 


455 


i 


456 


» 




457 




9 




I 


461 


» 


i 


i 


l 


9/ 


» 


f 


♦ 


* 




464 


l 


* 


« 






« 


► 


466 


v. 




4 


I 


i 




* 


s 




469 


p 


f 


* 




» 


471 


« 


i 


» 


i 


« 


v 




* 




# 




* 


k 


* 






* 


i 


* 


t 




i 











































* 


* 


V 




* 




* 




* 


\ 


-w -r 


* 


t 




i 


i 


/ 






«* 


: . / 


jUAN CAiuns 1H I’AUIP 


• p 


f 


XXVIII 


V 




f 


( 

i 


> 


f 


I 


i 


i 




* 


5 4 Política comercial. 

Precios, alquileres y arrendamientos 

condiciones laborales. 


‘173 


1 


478 


> 


5.5 


480 


5.6. Salarios y 

5 7 Políticas monetaria y crediticia. 

a. Efectivos mínimos y liberaciones condicionadas 

b. Entidades financieras. 

A 

Evolución monetaria y crediticia 

5.8, Política fiscal. 

Empresas públicas, privatizaciones 

b. Racionalización administrativa. 




> 


484 


i 


48*1 


i 


486 


i 


487 


C 


491 


f 


t 


491 


a. 


* 


> 


497 




499 


t 


c Otros gastos. 

d. Jubilaciones. 

e. Ingresos. 

f. Números fiscales. 

6. Estrategia explícita. 

7. Resultados. 

7.1. Algunos logros específicos . 

7.2. Crecimiento y distribución. 

7.3. Inflación y precios relativos 

8. ¿Y entonces?. 


501 


t 


502 


* 


) 


V 


505 


1 


506 


i 


f 


■> 


> 


510 


i 


i 


510 


513 


516 


520 


» 


i 


i 


Capítulo VI 


T 


i 


t 


I 






\ 


Guido 


4 


# 




* 


523 

525 


1. Escenario internacional. 

2. Contexto político. 

2.1. Cinematográfica asunción de Guido 

2.2. Azules y colorados. 

2.3. Elección del 7 de julio de 1963. 

3. Autoridades económicas. 

4. Medidas adoptadas. 

4.1. Pinedo... 

4.2. Alsogaray. 

a. Política fiscal. 


♦ 




526 


♦ 


♦ 


I 


528 


531 


♦ 


533 


535 


536 


538 


539 


b. Políticas cambiaría y comercial. 

c. Servicio de la deuda externa, negociación con el EMl 

d. Políticas crediticia y monetaria.. 

e. Precios y salarios......... 

4.3. Méndez Dclfino y Martínez de Hoz.......... 

a. Política comercial...... 

b Protección de la industria nacional..... 

c. Política fiscal. 

d. Política monetaria y crediticia 

e. Servicio de la deuda 

f Precios 


543 


544 


545 


546 


547 


547 


548 


549 

552 

553 

554 


externa, negociación con el FMI 


y salarios 


* 


* 




* 




' * . 


* . 




* • 


* 


A 








- W 


8 


* • 















































V 


♦ 


A ♦ 


* 


♦ 


■# 


* 


J 


9 




XXIX 


. SIGLO XX 


* 


% 


La economía argentina en la segunda mitad dh 


+ 




Pag. 


* 


i 


■ 


* 


555 


5. Estrategia implícita. 

6. Resultados. 

6.1. Recesión, distribución, desocupación 

6.2. Inflación y precios relativos.. 

7. ¿Y entonces?..... 


556 




556 


558 


i 


4 


558 






n 


* 


Capítulo VII 


Illia 


i 


i 


% 


4 


\ 


i 


\ 


561 


I 


1. Escenario internacional.. 

2. Contexto político... 

2.1. Illia: persona, personalidad.. 

2.2. ¿Gobierno de coalición o partidocrático? 

2.3. Golpe del 28 de junio de 1966. 

a. Perón, neoperonistas.. 

b. Guerrilla... 

# 

c. Medios de comunicación.. 

d. Militares..... 

e. El golpe en sí. 

f. El golpe en perspectiva...... 

3. autoridades económicas .. 

4. Medidas adoptadas... 

4.1. Anulación de contratos petroleros... 

4.2. Políticas monetaria y crediticia. 

a. Adelantos del BCRA a la Tesorería 

b. Efectivos mínimos. 

c. Política crediticia. 

d. Depósitos en moneda extranjera. 

e. Entidades... 

f. Emisión de BONEX. 

9 

g. Evolución monetaria y crediticia . 

4.3. Política fiscal. 

a. Ingresos. 

b. , Gastos. 

c. Empresas públicas.... 

d. Jubilaciones. 

e. Promoción regional y sectorial 

f. Egresos, ingresos y desequilibrio fiscal... 

4.4. Precios y mercados de bienes. 

4.5. Salarios y condiciones laborales. 

4.6. Tipos de cambio. 

4.7. Política comercial. 

4.8. Desacuerdos con el Fondo Monetario Internacional y el Ban¬ 
co Mundial (BM). 

4.9. Plan nacional de desarrollo.. 


1 


565 


565 


566 








569 


* 


* 




569 


> 




r 




■ 


i 


► 


r 


571 


♦ 


t 


9 


♦ 


572 




* 


572 


« 




573 


9 


i 


574 




> 


\ 




1 




575 


t 


\ 


576 


9 


576 


579 


580 


580 


581 


581 


582 


* 


582 


k 


583 


586 




586 




587 


588 


# 


590 


r 


592 




i 


592 


594 




597 


601 


603 


606 




608 






* 


♦ 


* 


» 










































4 t- • *' *♦ 






-fc»' 


, * * * 


'■€0S* 


«• ■ 


f 


I 


Juan Caiu.os de Parió 


Pág. 


I 




603 


5. Estrategia implícita ...». 

6, Resultados..... 

6.L Crecimiento y distribución ..... 

Inflación y precios relativos ... 

¿Y entonces?..— 


600 


609 


611 


6.2. 


612 


I % 


Capítulo VIII 

La revolución argentina 


I 


615 


L Escenario internacional 

l.L Política 

Economía. 

a. Suspensión de hecho 

b. Tipos de cambio...... 

c. Derechos especiales de giro (DEG). r „m„niHirl 

d. Nuevo veto francés al ingreso de Inglaterra a la Comumda 

Económica Europea.•••••■ 

Menor crecimiento, mayor inflación 

. Contexto político. 

Libreto 

2.2. Onganía y principales colaboradores 

2.3. Asimetrías institucionales. 

2.4. El "Cordobazo 

2.5. Guerrilla. 

2.6. Secuestro y asesinato de Aramburu.. 

2.7. Fin de la presidencia de Onganía... 

3. Autoridades económicas........ 

4. Salimei, ¿Ultimo ministro radical?.. 

(g? Krieger Vasena y Dagnino Pastore......••••• 

5.1. Medidas adoptadas.*.•. 

5.1.1. Tipos de cambio y política comercial.......... 

5.1.2. Salarios y condiciones laborales.. 

5.1.3. Precios y mercados de bienes... 

5.L4. Política fiscal....... 

a. Inversión pública ...... 

b. Empresas del Estado.. 

c Seguridad social........ 

d. Racionalización administrativa.... 

e. Rehabilitación de provincias y empresas... 

f. Promoción sectorial y regional.... 

g. Otros gastos .......... 

h. Ingresos públicos....... 

i. Números fiscales.... 

^•E5. Políticas monetaria y crediticia .......... ...... 

a. Depósitos en moneda extranjera, efectivos mínimos 691 


616 




619 




1 


619 


de la convertibilidad del dólar en oro 


* 


620 


620 


♦ 

I 

i 


620 


i 


621 


e 


621 


n 

4 


622 




(i 


i 

- % 


625 


629 


! 


< 

* 


630 


M 


4 

i 


638 


641 


643 


644 


646 


650 


651 


651 


660 


665 


670 


670 


673 


676 


681 


682 


684 


685 


686 


691 


691 


■ + 


. 













































^ ' 


l 


* 

I 


XXXI 


• 1 


MITAD DEL SIGiO XX 


La economía argentina en la segunda 


A 


i 

9 


i 

A 


Pag- 


í 


/ 


í 


j 


f 


% 


692 


i 


b. Ley de entidades financieras.•. 

c Política crediticia... 

d. Cambio de unidad monetaria .. 

e. Evolución monetaria y crediticia. 

5.1.6. Acuerdos con organismos internacionales 

5.2. Estrategia implícita... 

5.3. Resultados... 

5.3.1. Inflación y precios relativos. 

5.3.2. Crecimiento y distribución .... 

5.3.3. Extranjerización de la economía.••••• 

¿Y entonces?.. 


693 


694 


í 


694 


696 


698 


699 




699 


702 


703 


705 


6 . 


Capítulo IX 


La revolución argentina II 


) 


707 


1. Escenario internacional 

1.1. Política. 


707 


710 


1.2. Economía.... 

a. Inconvertibilidad del dólar. 

b. Realineación de los tipos de cambio 
Igual crecimiento, mayor inflación... 


711 


711 


712 


c. 


713 


2. Contexto político 

2.1. Levingston . 

2.2. Lanusse. 


713 


715 


718 


2.3. Perón. 

2.4. Guerrilla. 

2.5. Elección del 11 de marzo de 1973 . 

% 

3. Autoridades económicas. 

4. Medidas adoptadas ......... 

♦ 

4.1. Moyano Llerena. 

a. Devaluación perfectamente compensada. 

b. Salarios... 

c. Precios y mercados de bienes. 

d. Política fiscal. 

e. Asistencia a empresas privadas en dificultades 

f. Créditos personales...... 

4.2. Ferrer.;. 

a. Salarios y condiciones laborales .... 

b. Precios y mercados de bienes. 

c. Tipos de cambio... 

d. Política comercial.... 

A fe feft ^ 

e. Política fiscal... 

« ” ^ ™ ^ ^ ^ ™ ■ - 

f. Asistencia a empresas privadas en dificultades 

g. Dinero y crédito ... 


719 


723 


724 


726 


727 


727 


729 


729 


729 


731 


731 


732 


732 


734 


736 


737 


737 


741 


742 











































I» 




■ 


► 




XXXI! 


* 






Juan Carlos de Pablo 


» 


« 


> 


* 


»« 




* 


Pag. 


4.3. Quilici 

a. Tipos de cambio oficiales múltiples 

b. Política comercial 

c. Salarios y condiciones laborales 

d. Precios y mercados de bienes 

e. Política fiscal. 

f. Asistencia a empresas privadas en dificultades 

g. Inversiones extranjeras. 

h. Política monetaria y crediticia 

4.4. Licciardo 

a. Precios y mercados de bienes.... 

b. Salarios y condiciones laborales 

c. Política comercial. 

d. Política fiscal 

e. Asistencia a empresas privadas en dificultades 

f. Otras medidas 

. Desacuerdo con el Fondo Monetario Internacional 


« 


743 


♦ 


► 




744 


v 


* 




746 


* 




> 


747 




* 


747 






\ 


748 


» 


75 i 


■ 


4 




752 




9 


» 




753 


753 


i 


* 


* 


* 


i 




753 






755 


756 


fe 


757 




763 


763 


» 




763 


g 


765 


4.5. Wehbe... 

a. Precios y mercados de bienes.... 

b. Salarios y condiciones laborales 

c. Política fiscal 

d. Asistencia a empresas privadas en dificultades 

e. Política monetaria y crediticia 

f. Política comercial 

g. Otras medidas. 

4.6. Evolución fiscal, monetaria y crediticia 

5. Estrategia implícita.. 

6. Resultados.... 

6.1. Crecimiento 

. 6.2. Inflación y precios relativos 

9 

6.3. Distribución funcional del ingreso 

7. ¿Y entonces?. 




: 


* 


A 


0 


* 


765 


* 


766 


766 


i 


A 


P 


I 


771 






* 


772 


» 


% 


* 


773 


773 


fe 




774 


t 




775 






776 


9 




r 


t 


. 776 


% 




$ * 


» 


fe 


777 


* 






fe 


I 


* 


780 


• • 




* 


* 


f 


782 


\ 


* 


* 


fe 




♦ 


< 


i 


i 


i 


4 






i 




* 


* 




i 


I 


V 


» 




• • 




' * * 




I 


Capítulo X 


! 


f 


* 


* 


t 


« 


i 


« 


fe 






* « 




• fe 




4 


D 


f - 






4 


I 


» 


fe 




* 


Perón-Perón ' 


4 


f 


*- 


I 


* 


• * > . 


* 


fe 






✓ 


H 


¡ 


í 












« 


i 


V. 


. * ' 4 






t 


L 


i 


I 


fe 


Escenario internacional 

1.1. Política ... 

1.2. Economía 

a. Primer shock petrolero 

■ m 

b. Estanflación... 

2. Contexto político 

2.1. Cámpora .... 

Elección del 23 de setiembre de 1973 




« 


fe 


786 


1. 


* 


f 


» 


i 


* 


787 




f • 


t 


i 








* 


I 




9 


r 


« 


I 


% 


790 


» 


♦ 


4 


k 




* 


I 


fe 


* 


fe 


791 






i 


795 


t 


► 






* 


/ 


796 


r 




fe 


* 


i 


» 


797 


> 


t 




i 




i 


k 


A 




fe 


I 


800 


4» 


P 


% 




2.2 






► 


► 


4 


* 


v 


I 


► 


« 






fe 


« 


J 




fe 


% 


f 




í 












































* 




r 


• * 


* ♦ 


4 


Pág. 


> 


► 


» 


/ 


801 


2.3. Juan Domingo Perón 

2.4. María Estela Martínez de Perón 




i 


804 


i 




806 




• • 


• / 


Guerrilla 




represión 


y 


o 


813 




1976 


del 24 de marzo de 


Golpe 


6 


814 


♦ 






3. Autoridades económicas 




816 


5 




# • 


' f 


4. Gelbard 


/ 


817 


ü 


i 


• • 


4 


* 


i 


4.1. Medidas adoptadas 

4.1.1. Políticas redistributiva y antiinflacionana 

a. Acta del 30 de mayo de 1973. 

b. Acta del 27 de marzo de 1974 
Acta del 24 de julio de 1974 .. 

4.1.2 Otras medidas 

• . • • 

a. Reforma financiera 

b. Política comercial y de inversiones extranjeras... 
c Política fiscal 

m % 

d. Otras. 

4.2. Estrategia implícita 

4.3. Resultados.... 

5. Gómez Morales. 

5.1. Medidas adoptadas......... 

. Acta del 1 de noviembre de 1974 ...... 

b. Acta del 28 de febrero de 1975 . 

c Otras medidas ... 

5.2. Estrategia implícita 

5.3. Resultados ............. 

7 ) Rodrigo 

6.1. Medidas adoptadas 

6.2. Estrategia implícita 

% é 

6.3. Resultados. 

7. Bonanni 

8. Cañero . 

8.1. Medidas adoptadas.... 

a. Tipos de cambio y política comercial 

b. Salarios, jubilaciones y pensiones 

# • m 

c. Precios y mercados de bienes. 

, * • • * 

d. Tarifas públicas 

e. Tasas de interés y política de pases (swaps) 

f. Política fiscal 

• . * • » ■ * 

g. Negociaciones financieras internacionales 

h. Otras medidas... 

■ 

8.2. Estrategia implícita 

8.3. Resultados. 

9. Mondelli. 

10. ¿Yentonces?. 


» 


» 


9 


817 


1 


i 


i 


\ 


818 


1 


i 


• < 


« 


832 






i 


f 


837 


i 


i 


c. 


* 

s 


* 


840 




r 


? 

i 


841 


> 


* 


I 


845 


849 


857 








0 




858 


859 


I 

í 


i 




861 


» 


* 


J 


i 


862 


\ 




* 


» • x 


•• 


% 


862 


t 


r 




865 


■ 




* 


869 




I 


% 


870 






l 


i 


872 


/ • 


f 


I 


874 


* 




( 


875 


í 




# 


881 


* 


* 




882 




» • • 


I 


885 


f I 




4 


889 


i 


t 


l 


r 


t 


* 


* 


I 


í 




890 


\ 


* 

* 




i 


* 




890 


i 


% • 


\ 

* 


I 


894 


í 


897 


5 

í 


f 


i 


898 


* 






898 


■ 


f 


9 


901 


9 




902 


9 




9 


I 


k 






* 


•< 


í 


904 




J 


4 


i 


! 


905 








907 


♦ 




» 


♦ 


% 


* 


♦ 


911 


p 


I 


r 




% 


i 


9 


y 


* 


9 


♦ 




r 


* 


» 


i 


í 


í 


¡ 

















































9 


k 


> 




XXXIV 


» 


♦ 


* 


Juan Carlos de Pablo 


i 


9 


* 


» 








k 


Pag. 


♦ 




Capítulo XI 




* 




V 


« 


* 




► 


% 


% « 


> 


r 


0 


y * * 


» 






* 




* 


f 


i 


\ 




« 




* 


p 


k 


* 




• * « 


k 


> 


\ 


% 


i 


El proceso I 


r 


\ 


•t 


-I 


» 


♦ * % 


* 


► 


i 


# 


I 


► 




\ 


• # 


t 


** 




t 


/ 


1 


% 


P 


> # 


* 




.1 


I 


k 




k 


1. Escenario internacional 

1.1. Política. 

• • 

1.2. Economía... 

a. Segundo shock petrolero 


916 


* 




A. 


f 


\ 


X 


\ 




* k* 


V 


916 


k 


l 


5 






k- 




i 


» 






k 




3 


í 


919 


* 


k 


i 


* 






i 




# 




I» 


919 


k 




e 




► 


* 


k 


923 


\ 


c. Embargo cerealero 


t 




I 


« 


927 




I 


t 


0 


A* 


I 


I 


kii 


k 


928 


& 


f 


1.3. Conflicto del Beagle 

2. Contexto político 

2.1. Represión... 

2.2. TransiciónVidela-Viola 

% 

3. Autoridades económicas 

w 

4. Medidas adoptadas 

4.1. Políticas de precios 

4.1.1. Libertad con responsabilidad. 

a. Precios y mercados de bienes 

b. Condiciones laborales, salarios y jubilaciones 

c. Tipos de cambio 

d. Alquileres 


k 


* 


929 


•* 


L 






931 




r 


l . 


i 


l 




# • 


/ 


► 


* 




i 


i 




935 


* 


* 


i 


t 




i 


» 


« 


0 


r 


*k 




: 








« 


i 


944 




* t 


* 


*• 


c 


♦ 






/ 


947 


% 


« 


k 


• • * * • 


♦ * 


i 


V 






953 


# 


9 


k 


k 








k 




956 


> 


9 


k 


/ 


■ 


957 


* 






957 


v 


► 


* 


* 


958 


* 


4 


* 






V 


¥ 


963 






/ 


4 










965 




I • 


* 


% 


9 


A 


» 


k 


t 






I 


► 




966 


i 








f 


t 


• f 


4.1.3. Desindexación 

4.1.4. “Tablitas 

a. Fundamento técnico 

^ » * / i f , . , 

b. Anuncios iniciales y extensiones 

c Convergencia en la teoría y en la práctica 
d. Final.... 

4.2. Apertura de la economía 

4.2.1. Barreras e incentivos a exportaciones.......; 

4.2.2. Barreras a importaciones 

a. Reforma de noviembre de 1976 ...... 

• • 

b. Informe Berlinski ..... 

,-- - 

Reformas a partir de enero de 1979 ...i.... 

m • ,♦ 

4.2.3. Inversiones directas ..; 

4.2.4. Barreras a los movimientos de capital 

■ * • • 

4.3. Reforma financiera y política monetaria 

4.3.1. Reforma financiera .. 

a. Principios básicos 

b. Efectivo mínimo y Cuenta Regulación Monetaria . 

c. Garantía de depósitos. 

d. Entidades.. 

4.3.2. Evolución monetaria y crediticia 

Moneda y crédito.- 






967 






♦ 




# 


• • •- k 


6 


t 


# V 


t 


J 


rl 


969 




% 


i 


* 


f 














971 


i 


• • 4 


/ 


♦ 


% 


I 


% 


% 


* 




973 


0 • 


V 


I 






i 


* 


978 


» 


■ t* 


> 


i •• 




* > .. 


« r .+ 


\ . • 


» 




983 


% 






* 


* 






i 


9 


984 


985 


► 


c . 


» 


> 


i 


987 


% • 


p 


* 


9 


\ 




988 








} 




k 




9 




5 


* 


9 




' V . 


I . P 


t 


* 


* 


992 


► 


Y ' t 




c 




» 


994 




i 


\ 


W * 








9 


K 






> 


1000 


i 


1 


t 


1002 


c 


t 




» 


♦ 


1003 


k 


k 


* 




« 


N 


J 


1005 




« 




► 


i 




1 


I 


é 


i 






i 


1006 






I 


i 




- ^ 


» 


y 


1007 






i 


* 


1013 




0 


» * . 


j 


i 


1014 


k 


p 




1023 


I 


1024 




i* 


» 


a. 




► 




k 










i 


» 












♦ 


> 


a 


k 




« 


P 






► 


♦ 


t 

















































XXXV 


í 


. SIGLO XX 


LA SEGUNDA MITAD DIT 


EN 


La economía argentina 


1 


I 


} 


í 


Pí>g- 


Él 

■ i 




í 


1028 


b. Tasas de interés. 

Rentabilidad y endeudamiento 


í 


1032 


i 


♦ 

l 




C 


1036 


\ 


* 


i 


% 

■i 


4.4 , Política fiscal. 

44 -' 

b. Nuevas alícuotas. 

c. Otras modificaciones. 

■ d. Presentación espontánea, 

e. Ajuste por inflación. 

f. Promociones sectoriales y regionales 

4.4.2. Gastos públicos. 

Disposiciones generales..... 

b. Ocupación, salarios y jubilaciones .... 

Empresas del Estado. 

d. Ajuste por inflación. 

4.4.3. Federalismo fiscal ............ 

4.4.4. Financiamiento del déficit 

4.4.5. Números fiscales 

4.5. Privatizaciones 

4.6. Acuerdos con 

Mundial 

5. Estrategia implícita .. 

6. Resultados 

6.1. Inflación y precios relativos. 

6.2. Nivel de actividad y desempleo 

7. ¿Y entonces? 


1037 


l 


) 

i 


1037 


0 


t 


5 


t 

I 


1039 


/ 


1040 


5 


i 


* 


i 


í 


1041 


blanqueo, prisión 


. 1 


í 


1042 


♦ 


\ 


C 

i 




1042 


i 


1 


I 


f 


4 


. 1047 


I 

I 


1047 


1048 


a. 


i 


1050 




0 


I 


1054 


c. 


j 

a 


1055 


1055 


* 


O 


I 


.. 1057 


í 


4 


t 


1060 


♦ 


el Fondo Monetario Internacional y el Banco 


r 


* 


1064 




« 


i 


. 1066 




li 


í 


♦ 

i 


? 


1070 


i 




1070 




% 


1074 


I 


1081 


« 






I 


y 


\ 


i 




♦ 




% 




* • 




■ 


* 


X 


» 


♦ 


* 


1 


% 


4 


•• 






♦ 


« 






» 


« 




* 


% 




0 






I 


* 




% 




♦ 


I 


* 


I 


* 


i 


# 


9 


« 


♦ 


4 


r 


i 


* 


t 






4 


i 


l 




i 










* 


* 


i 





























I 


* 


i 


1 


i 


» 


* 


« 




% 


t 


\ 


« 


« 


* 




l 


i 


I 


3 


i 


i 


I 


♦ 


i 


i 


l 


y 


i 






* 


i > 


' i 


■ * * 


i 






/ 


. ♦ 










I 


* 


4 


9 


1 


f 


i 


* 


I 


í 


5 


J 


\ 






SIGLO XX XXXVII 


I 


La ECONOMÍA ARGENTINA EN LA SEGUNDA MITAD DEL 


♦ 


\ 


i 


* » 


* 


i 


t 

1 


t 


» 


* 




f 


I 


t 


* 


i 


‘ 


t 


* 


t * 


V 


* 


i 


l 


i 


♦ 


í 


> 


* 


* 




í 


» 


» 


i 


i 


ft 


' í 

n 


* 


« 




a 


I. 


i 


► 


* 




» 






* 


» 




í I 


« 


% 


k 




i 


* 


i 


i 






I 


f 


I 




V 


♦ 


9 


J 


I 


J 






p 




Cuadros y gráficos 




I 


i 


l 


f 




» 


* 










► 


i 


a 


/ 


» 


i « 


* 


f 


f 


* 


* 


» 


I 


* 


* 


* 


» 




► 


i 


» 


» 


► 




* 


* 






» 




♦ 




/ 


i 


I 


V 


í 




k 


% 


» 


r 


I 

* 


♦ 


1 




/ 


Pag. 


» 


y 




\ 


# 


I 


i 






#• 


% 


* 




í 


» 




• • 






l • 


v 


* 


% 


i 


♦ 


Él 


I 


I 




r 


a 


♦ 


* 


% 


» 


i 


i 




► 


4 « 


- -i 


* 


♦ 




I. LOS HECHOS 


1 




\ 


9 






I 




I 


I 


I 


* 


1 


« 








9 


► 


/ 








9 




I • 




1. Presidentes de la Nación, 1854-1996 

Ministros de economía (o denominación equivalente), 1854-1996 

3. Presidentes del Banco Central, 1935-1996. 

4. PBI total en términos reales, 1875-1996 

5. Precios mayoristas, 1946-1996.... 

6. Unidades monetarias, 1881-1996 


» 




» 


* 




v 


6 


2.. 


/ 


8 


I 




* 

i 


9 


í 


/ ♦ 


i 


10 


1 


* 


i 


1 


* 


* 


10 






* 


I 


V 


f 


Capítulo I 


N 


La economía argentina hasta la segunda guerra mundial 


fc 


i 


I 


25 


1. PBI del Grupo de los 7, 1929-1939 

2. Presidentes de la Nación, 1854-1943..... 

3. Cuadro de resultados pecuario. 

4. Inmigración, 1869-1947.... 

5. Población total, 1869-1947 

W 9 f • 

6. Capital, 1885-1934.. 

7. Capital extranjero invertido hacia 1910 

8. Red ferroviaria, 1857-1979 

• * 

9. Gastos e ingresos del gobierno nacional, 1864-1918 

10. Valor de las exportaciones, 1864-1940 

11. Composición de las importaciones, 1876-1939 

12. Composición sectorial del PBI, 1875-1935 

* -4 * l“ • . . ‘ . 

• . ' • . 

Capítulo II 


i 


i 


\ 


i 


j 




33 


.* . 


i 




61 


1 


67 


i - 




83 




90 


93 


94 




i , 


> 


I 


í 


* 


106 


» 


155 


% 


► 


• * 




i 


t 


163 




♦ 


i 


* 


172 


■ 


» 


* 


l 




* 


9 




\ n 


» 


é 


\ 


9 


I 




« 




r 


l 


> 




* 


9 




ft 




« 


* 


/ - 




a 


V 


r 


» 


* 


9 


I 




I 


< r 


i 


> 


/ 


« 




t 


* 


l 


9 




9 


* 




« 


# 


t 


f 




» 


> 




• ^ 


Perón I 


i 


# 


i 








1. Importaciones y producción local, 1921-1945. 

4 A 

2. Permisos de cambio para importación de mercaderías, 1947-1951 261 

3. Libra y dólar, 1939-1955 

4. Reservas, 1943-1948 


245 


268 








0 


280 


« 


» 


» 


* 


i 



























* 






9 


XXXVIII 


» 


]uan Carlos dc Pablo 


■ 


I 


* 


* 


I 


* 


► 


I ’ág. 


5. Origen de la base monetaria, 1946-1955.... 

6. Dinero, 1935-1954 . 

7. Dinero, 1946-1955 . 

8. Crédito total y al sector privado, 1946-1955 

9. Tasas de interés, 1946-1955. 

10. Crédito al sector privado, 1946-1955 ....... 

11. Tarifas públicas incluyendo impuestos, 1946-1955 . 

12. Gastos e ingresos del gobierno nacional y gastos del sector público, 

1930-1955 .. 

0 • 

13. Recaudación impositiva, aduanera y previsional, 1946-1955 

14. PBI total y por habitante, 1946-1955... 

15. Oferta global en términos reales, 1946-1955 . 

16. Importación, 1935-1953.. 

17. PBI no agropecuario, 1945-1951 . 

18. Producción agropecuaria, 1938-1952 

19. Distribución funcional del ingreso, 1935-1955 

20. Demanda global, 1946-1955 ......... 

21. Precios al consumidor y mayoristas, 1914-1951 ....... 

22. Precios al consumidor en Argentina y Estados Unidos, 1914- 

23. Precios al consumidor, 1947-1951. 


295 


296 


* 




299 


299 




300 


» 


301 


r 


i 




309 


•• 


315 


♦ 








* 




* 




318 


330 


r 


331 






332 






* 


333 


o 


I 


334 


« 




* 






4 


J 


' * i 


• • 




i 


• i » 


♦ 


♦ 


t 




0 


«• 


\ 


r 


P 


336 


♦ 


í 


i 


í 


P 




* 


338 




h 


4 




c 




► 


c 


* 


0 


i 


♦ 


341 

1952 342 

. 343 




* 


f 


l 






i 


t 


i 


\ 


l * 




* 


f 


1 


4 


4 




» 


Capítulo III 


* 




Perón II 


> ' 




« . 


•» 


♦ 


✓ 


% 






•i •. 

> V •' 


V 








• • 


♦ 


* 






L 


\ 


t 






* 


1. Balance comercial, 1945-1955 


•• 


f 


* 


i 


348 


i 


? 


* 


> 


9 


* - 




I 


f 




* 




360 


2. 


* 


a i 

► 


9 


í 


/ 


: 


4 


9 


i 


f 


r 




\ 


< 


♦ 




9 




'i > ; . ‘ 


* 


9 






t 


4 


■ 








* 


* 




> . # t 


• « 


1 


4 


♦ 


n 


t * 


4 


* 


0 


9 


♦ 


r 




0 


♦ « ♦ 


• N • 


* 




% 




Capítulo IV 


t 




» 


4 






■ 




« 


■ 


► 


t 




• 4 « * 


* 


i 


t « 






¿*•#04 


I 


* 


• 0 


t * 


• • 




• • \ * •• 






•I 


■ 


* . \ 


*- * 


4 


9 




* 


4 


i 






# 


$ 


B 


4 






♦ 


4 


* 


% 


t 


i 


f 


• * 


4 


i 


B 






V 


* 


► 


* • . - 


• ► 0 


* 


I 


* 




La revolución libertadora 


f 


« 


i 






0 


4 


♦ 


» 


♦ 


» 


4 


i 


i 


V 


i 


% 




r 




V 


4 




♦ 


• / 4 * • 


\ 






4 






i * 


0 




• * .• 


I 




4 


* 


\ 




i 


* 


* 


i 




> 




f 


* 


i 


1 




% 






* 




. > 


4 


• ♦ 


> ' / 


I 


/ i 


■ 




¥ 


í 


♦ 




Deuda externa al 30 de setiembre de 1955 


í 


t 


I 


396 
398 


l 


* 


* 


» 


t 


» 


1 


9 


A 


9 


* 


* 


# 


r 


t 




► 


o 


r 


f 


» 




• • 


* 




2 ¿ 


4 


+ ' 






♦ • i 


* . 


l 


3.; 


4 


% 


f- 


* 


p 




* 


401 




’ * 


* 


* * 


i 




ción Libertadora 


4 


» 


« « • 








* ! f 


I 




4 


I 


» 


* 


» 


i 




* 








405 




r 


9 




t 


l 


a 






* 




4 




1 


4 


* 


4 


i 


N 


4. 


I 


9 




de los salarios básicos de convenios dispuestos en fe- 

• i « . 

» 

W ^ 

final de Perón y Revolución Libertadora 

. ■ ■. / , / ■ .. 

Capítulo V 


5. Aumentos 

brero de 1956 

6. Inflación 


410 


* 




423 






I 




i 


4 


% 


f 


► 


0 


0 


♦ 


% 






\ 


\ 


* 


9 


* 


% 


k 




i 


i 


i 




i 






t 










f 


> 


« 








* 


• • 


> 


> 


0 


* 


♦ 


i 






4 


f 


4 


I 




9 


Frondizi 




« 




4 




fr 


4. ' 


# 




« 


. « - 


* 


•- v . 


•» 








« 


■ í ** : 










P 




i 






i 




* 


» 9 




1 


0 


♦ 






# V 




* 




459 


4 


I 


* 


# . 




•% 


f 


< 




I 


I • 


i 




» 


* 


í 


k 


< 


é 


1. Contratos petroleros 


i 


i 


4 


« 


4 


9 


k 


< 


i 


» 


► 


i « 


> . 


% 


* 


- 


f 
































% 


* 


f 


XXXIX 


1 


DEL SIGLO XX 


é 


\ 


I 


LA SEGUNDA MITAD 


\ 


i 


La economía argentina en 


0 


• * ■ 


* 


i 


Pag. 


i 


> 


í 




< 


I 






( 


l 


463 


í 


♦ 






Industria automotriz. 

3. Modificación de los tipos 

enero de 1959. 

4. Derechos de importación al 30 de abril de 1960 

5. Efectivos mínimos, 1957-1962 .. 

6. Origen de la base monetaria, 1958-1962 

7. Dinero, 1958-1962 . 

8. Indicadores fiscales, 1957-1961 

, Radicaciones de capitales autorizadas poi Perón 

bertadora y Frondizi 

10. Petróleo, 1958-1962. 

11. Oferta y demanda globales, 1958-1962. 

12. Precios mayoristas, 1946-1962 

13. Fogonazo inflacionario 


i 


de cambio nominales totales a partir de 


2 . 


4 


8 


476 


i 


o 


í 




V 


• •• 


í 


t 


477 


i 


i 


f 


1 


484 


i 




t 


488 


.i 


> 




I 


♦ 




489 


1 


t 


* 




506 


\ 


I 


4 


» 




♦ 


* 


, la Revolución Li- 


4 


! 


9 


510 


/ 




* 




i 




* 




513 


. J 






i 


! 


# 


6 

i 


514 


* 


* 


I 


516 


4 


r 


. i 


I 


516 


/ 


I 

■ 






4 

i 


1 


t 


í 


I 


Capítulo VI 
Guido 

. • • 

# # 

1. PBl real en países seleccionados, 1962-1963. 

Volumen físico de la producción manufacturera 

9 

m • 

9 

Capítulo VII 


» 


I 


! 


* 


i 


i 


I 


é 


• I 


[ 


i 


* 




» 


' 


* 


} 


* 


525 


) 






¡ 


556 


,1961-1963 


i 


2 


< 

* 


* 


\ 


2 


b 


í 


4 


t 


í 




f 


s 






i 




I 


} 


i 


i 

i 


i 


t 


% 


Illia 


i 


4 


* 


I 




% 


% 


* 


/ 


geográfica del crédito al sector privado, 

I • * 

: » 

• • 

9 

crédito al sector manufacturero, 


1. Distribución sectorial y 

1963-1966 . 

2. Distribución geográfica del 


* 


* 


i 


584 


! 


i 


I 


*. 


i 


« 

I 


585 


f 


* 


1963-1966 . 

3. Finanzas públicas, 1963-1966 ..••••••••••. 

Salarios básicos de convenio del peón industrial, 1963-1966 

Tipo de cambio oficial, 1964-1966 

6. Crecimiento y distribución, 1961-1966 

7. Tasa de inflación, 1963-1966. 


•* 


í 


593 


i 


i 


t 


< 

! 

♦ 


598 


i 


i 


5 


4 


í 


602 


\ 


í 


I 


5. 


Y 


5 


609 


¡ 


\ 


i 


611 


i 




* 


! 


H' 


* 








t 




* 




* 




I 


f 


• • 


i 


\ 


♦ 


Capítulo VIII 


O 


t 


0 




f 


*) 




i 


i * 


* 


I 




* 






# 


* 


» 


* 




¡' 

♦ 




r 




i 


La revolución argentina I 


V 


I 


* 




(l 


♦ 




4 


í 


i. 








a 


I 


653 


1. Estructura arancelaria, luego del decreto 1410/67 

2. Protección nominal y efectiva en 1969..... 

3. Sistema de seguridad social, 1950-1972... 

4. Tasas de interes, 1965-1970... 

5. Tasas de inflación, 1966-1970 

6. Precios al consumidor y mayoristas, 1967-1970 


» 


654 


* 


b 


f 


681 






< 




695 


* 


% 


« 


i 


700 




♦ 




700 


♦ 


\ 


( 


< 


t 


k 


V. 


v 


t 


* 




ft 




• 9 

































XL 




► 




Juan Carlos 


di; Paisio 


I 


* 




\ 


f 


'■ 


* 


• \ 


» 


4 




7. 




Piecios al consumidor. 

Crecimiento y distribución 


Nivel general y carne, 1967-1970 

1964-1970 


8 . 


* 


701 






* 


P 


* 


702 


t 


» 


* 


Capítulo IX 


* 






í 


► 


I 


f 


i 


♦ 


f 


h 


¥ 


% 


; 




\ 




La revolución argentina II 


* 




* 


i 


S 


► 


v 


% 


♦ 


& 


•I 




1 


I 


4 




1. Ti 




► 


1 í • ' 








■ 


► 




1971-1973 


712 


c 


c 






p 


1 


2 . 


Tipos de cambio múltiples, 1971-1973 
Oferta y demanda globales, 1969-1972 
Tasas de inflación mayorista y al o 
Distribución funcional del ingreso, 1950-1973 

Capítulo X 
Perón- Perón 

% # A 

% ^ 

1. Precios de exportación, importación y términos del intercambio, 

1972-1974. 

2. Precio del petróleo crudo, 1946-1974 

3. PB1 y precios en el Grupo de los 7,1973-1975 ... 

4. Redistribución en los papeles y en la práctica... 

5. Finanzas públicas, 1972-1975 ... 

6. Exportaciones, importaciones, saldo, 1973-1975 

7. Política cambiaría, agosto 1975-enero 1976 

8. Tipos de cambio múltiples, 1975-1976 . 

9. Deuda externa, 1972-1976 

10. Fogonazos inflacionarios, 1959 y 1975-1976 

11. Triángulo de responsabilidades... 


74 5 


* 


3. 




776 


4 


4. 


f 


$ 


1970-1973... 


778 


I 


l P 


5 


+ - 


780 


p 


‘ t . • 


c 


* 1 * 


I 


* 






* 


4 


* 


c 


9 




f 


4 


790 




t 


794 


» 




795 






837 


055 


873 


891 


092 




903 


911 


» 


913 


\ 


4 


i 


I 


1 




I 








Capítulo XI 




♦ 




I 




f 


i 




% 


* 






% 


* 








El proceso I 




1 






< 


I 


4 


► 


o 




i 


\ 


1. Precio del petróleo crudo, julio 1978-marzo 1981. 

Precio del oro en Londres, enero 1965-marzo 1981. 

3. Tasas de interés prime y libor. enero 1957-noviembre 1983 

4. PBI y precios en el Grupo de los 7, 1976-1983. 

Principales medidas adoptadas, según fecha de adopción 
Reunificación cambiaría a lo largo de 1976 . 

Pautas anunciadas, enero 1979-agosto 1981 
Convergencia de la tasa de inflación 

Estructura arancelaria luego del decreto 3008/76 

Reducciones arancelarias dispuestas por el decreto 3008/76 
Reducciones arancelarias entre octubre de 1976 y diciembre de 1977 

Protección nominal y efectiva en 1977 


920 


923 


2 . 


926 


928 


955 




D 


963 


► 


6 . 


974 


7. 


979 


, enero 1979-marzo 1901 


8 


► 


908 




* 


* 


9. 




989 
989 

993 


10 


* 


* 


11 . 




12 


* 


\ 


i 




f 


t 


* 


■ 




«. 




i 


► 




* 




* 


« 


i 


* 


t 


► 

































9 


a 


i 


t 


> 


i 


i 


xi i 


MITAD DEL SIGLO XX 




La economía argentina en la segunda 


s 


i 


l 


} 

I 


MR' 


í 


I 


I 


I 

* 


♦ 

J 


i 


! 


995 


13 . Programa quinquenal de reducciones arancelarias, 1979-1984 . 

14. Estructura arancelaria según número de posiciones aranceladas, 

1976- 1984 ..... 

<» 

15. Inversiones extranjeras aprobadas entre marzo 

16. Efectivo mínimo, junio 1977-noviembre 1980 

17. Cuenta Regulación Monetaria, julio 1977-marzo 1981. 

18. Entidades, sucursales y personal ocupado en el sector financíelo 

1977- 1980 .*.-.*. 

■ 

* a 

19. Base monetaria, marzo 1976-marzo 1981..... 

20. Dinero, marzo 1976-1981...*. 

21. Crédito del sistema monetario ai sector privado, mayo 1977-mar- 

zo 1981....... 

22. Tasas de interés, abril 1976-marzo 1981 ..... 

23. Finanzas públicas, 1976-1981 ... 

24. Inflación mayorista y consumidor, junio 1976-marzo 1981...... 

25. Tipo de cambio real, noviembre 1976-marzo 1981.... 

26. Oferta global, 1976-1981...... 

27. Demanda global, 1976-1981 ......•— 

28. Balance comercial, 1976-1981 .. 

29. Deuda externa, 1976-1981 .. 

% 

30. Desocupación y participación, 1976-1981 .... 


i 


í 


i 


* 

i 


996 


i 


\ 


i 


1977 -diciembre 1980 1001 


? 


i 


i 


1008 


I 


i 


1011 


* * 


t 

í 


* 


t 


9 


í 


1014 


i 


i 


i 


1024 


4 


1 


1026 


i 

o 


J 


1 


J 


1028 


i 


* 


i 


1031 


i 


9 


l 


1058 


I 

A 


1071 


* 






1072 


f 


1075 


1076 


í 


1077 


1079 


) 


I 


I 


1080 


i 


I 


.1 




\ 


% 


í 


\ 










9 


I y •# 


* f 


I 






































t 


l 


v > 1 


i 


3 


I * 




•> 


» <14 


.«* < f * • 


C- ' * 


; 


3 


í 




I 


i os menos 


i 




\ 




i 


t •• >. 




' - •*- 


• * ' 4 » 


- ' ♦ '* 






>/. 


r ’ 


: 






1 


i 




l 

♦ 


Primero ios hechos 


*. 


Hel a oslo principio 
obra narra la evolución de la economía tugo 


del siglo XIX. 


males siguen un orden crono- 

> democráticos» una pros» 




a partí: está lUviiliiltt un b r > capítulos, los c 
lógico. Cada capítulo (cu el caso de los , '°|’ u ' u ' 1 '‘^ . , , por f ot io) se ocupa 

ciencia; en el de los regímenes mil.^¿SSÍenSKl escenario in- 
pritncro de un par de imponentes cu - VcIoviuaU's pura entender tanto 
temacional y el contexto como los ^«Uadosobteni- 


1 




■éS 


las decisiones adoptadas en . 

‘le 40 CUUl específicas que surgen del re- 


\ 


>r 


V 


dos» luego 


y los resultados, extraye 

ferido período. 


i 


mundial, desde el 


hecho que no merece mayoi 


La exogeneidad 


punto de vista déla 


la soberbia portefta, pero es un ne< 

i rlnln nhllli 


copíame para 


* 


f 


f 


i 


f 


i 


i 


análisis. La línea cansí 


i 


altura de la obra el lector debe tomarla como una 

cuestión principalmente orgaimacional, sabiendo que cada vez que corres- 

íS tort la interacción «uro la políta »la «]>'«‘“S, 

ausente en las crisis políticas de 18JO y 1930). 


i discutible. A esta 




es mas 


« 


ponda 

(ejemplo: la economía no estuvo 


i ' 


í 


modo de sintético pantallazo, los 


ni resto de esta introducción, y 


a 


En 


adros N" 1 2 y 3 muestran quienes, y durante cuanto tiempo, ocuparon los 
a ’ ■ económicos; los gráficos N“ 4 y 5 presentan la 


Clic 


principales cargos políticos y 

tasa de variación del PB1 real 
facilitar la lectura de la obra, el cuadro N« 6 si 


: % 


* 


* 


Tí 


♦ 


% 


W' 


% r% 


c 




i 




I 


i 


} # 






n. 


r ir 


1 A 


M' 


s 


ntv 


V 


M 


¡as que existieron en nuestro país. 


Mi 


i • • 


cuadros, al tiempo que informan quienes, y durante 

a Nación, minist ro de 




f 


1 




« 




institución que se analiza. Uxó- 


es en buena 


* constante (pava Argentina el precio mundial del trigo 

y sus modificaciones 


geno tu» es sinónimo do 

medida exágono» Dicho precio mundial no es constante» 


A 


exo gen as 


Itnpactan sobre la economía argentina). 






*► 


* é* 


*4* 






• » 




/ 


i 




• •' 


I 


4 


)uan Garios di : Paiu o 


j 


k 


t 


m • • 










ivalcnte) y presídomo del lían<<> í;,s )H|uj 

dociiniftiKn» 1(1 C0lllt iwma,,,:,,,,. 

cargos. 1.a lacinia opihnism 

oporliiDldnrlcK” lanz¬ 
ando en el momento en qn,' 

el fimclonamlnmo prrteiiiio <|,,| 
el proceso de aprendí'/,aje vuele 


1 - 




economía (o denominación equ 

durante el período en consideración, 
medía de dichos altos funcionarios en sus 

ais de "muchas 


* 




•1 


i 


\ 




•i 




t 


este hecho es que Argentina es un p 
copante es que resulta difícil gobernar cu. 
funcionario termina de familiarizarse con 
sector público, es reemplazado por otro y 




\ 


\ 


\ 


i 


í 


i 




\ 


a empezar. 




> > 


. i 


i 


§ 


\ 


„ . „ . .. . vieente hasta 1994, el piwldnnin fin l„ 

Nación dura en su cargo 6 anos. Loe ‘ A J“ |nB dcbld haber sido pm*j|d|- 

separan 1854 de 1996 (ambos u c us've), 8 ^ fi| c||flf , I0 N .» ,, | 0 |,, e 

da por 24 personas. Pues bien, tal como ,. .i 

44 personas, lo cual implicaunapermanenc^ dfi ]í);¡() m (;(| ^ 

más de ¡a mitad de periodo ! |ÍS(ituc(onn , ()11(i BX , 6(M 

hastaTsa fecha yí^nestabilidad que se verificó 

.—» 

por un hecho revolucionario, ocurrido en 1890 ); mienlias que en 
que separan 1930 y 1996, debía haber habido i I presldenles, y hubo 26 (Agua* 
tfn R Justo y Juan Domingo Perón, fueron los 2 únicos que pudieion con)pie* 

de Raúl Ricardo Alfonsín y Carlos Saúl Menem, Se (les* 

tacan por su mínima permanencia en el cargo Arturo Rawson 
tor José Cámpora —49 días— y Eduardo A. Lonardi 54 días ), 




»! 


•4 


•I 


» 




i 


\ 




.1 


cargo do un pono 


¡ 


• i 


i 


1 


í 


« 


. i 


■ i 


i 


I 


caso 


i 


♦ 

> 


; í 


i 


. * 

i 


♦ 


• i 


> 


• ! 


i 


18 (1 


• ^ 


i 


:i 


♦ 

i 




i 


t 


i 


.i 


i 


■ t 


tarsu mandato, antes 


\ 


1 


3 días—, ííút> 


* 


i 


* 


9 


J 


* 


I 


< 


i 


l 


i 


■\ 


La inestabilidad observada a nivel presidencial aumenta en el plano de 
los ministros de economía. En efecto, tal como muestra el cuadro N" 2, lo 
44 presidentes de la Nación que ocuparon el cargo entre 1054 y 1990, fueron 
acompañados por 114 ministros de economía (o denominación equivalen¬ 
te), lo cual implica una permanencia media de aproximadamente 1 año y 
3 meses. Así como en el caso de los presidentes de la Nación, 1930 significó un 
antes y un después en cuanto a duración media en el cargo, en el de ios 
ministros de economía no hay tal discontinuidad. En efecto, en los 70 años 
que separan 1854 y 1930,55personas ocuparon la cartera económica (J año, 

5 meses, en promedio), mientras que en los 66 años que separan 1930 y 1990 
lo hicieron Apersonas (un poco más de un año, en promedio). Justo losé de 

Urquiza y Nicolás Avellaneda gobernaron con 6 minist ros de economía cada 

uno, Miguel Juárez Celman y Roque Sáenz Peña con 5 cada uno, Federico 
Pinedo, Juan J. Romero y Jorge H.Wehbe ocuparon el cargo 3 veces en su vida; 
Miguel Roig fue quien menos tiempo permaneció en el cargo, ya que falleció 

6 días después de haber asumido; en tanto quejóse BérGelbard fue ministro 
de economía de 4 presidentes consecutivos (Cámpora, Raúl Alberto 1 astirí 

Perón y María Estela Martínez de Perón). 
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Los 2 gráficos que forman parte de esta introducc, °" ‘^ero mues- 
como una “carta de presentación" básica de una econo • 1996; 

tra la variación anual del PBI real, desde que se t.enen de 

mientras que el segundo muestra la variación mensual del nivel gene. 

los precios mayoristas, entre 1946 y 1996. 
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Las variaciones 

coN° 4, permiten identificar 4 “épocas 
les, sobre una tendencia no despreciable de ciecimiento 

anual durante el período—, con crisis básicamente (fuertes 

Gran Depresión, la Primera y Segunda Guerra 

oscilaciones, sobre una menor aunque todavía s. gn, fi c at. v a t e,t d e n c i ad e cr e ^ 
cimiento— 3,7 %equivalente anual durante el periodo , con g 
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fue exactamente igual al de 1974-) y 1991-1996 [fuerte crecnvento, inte¬ 
rrumpido por la crisis debida al denominado Efecto Tequila). 
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muestran una tendencia creciente de la tasa 




Por su parte las variaciones 

que aparecen en el gráfico N° 5. _ , , 1Q7n 

de inflación (en las décadas de 1950 y 1960 se la media en anos, en la de 1970 

v primera mitad de la de 1980 en meses, a partir de allí—con frecuencia— en 
días), con picos (primer semestre de 1959, mediados de 1975-comienzos de 
1976, primer semestre de 1985 y segundo trimestre de 1989), reducciones 
transitorias (consecuencia de múltiples programas antiinflacionarios apli¬ 
cados a partir de 1952), y la notable y que parecía “permanente” eliminación 
de la inflación a partir de abril de 1991, cuando se lanzó el Plan de Convertí- 
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dada la tasa de inflación, el cuadro N° 6 muestra 


No sorprendentemente, 

los cambios producidos en la unidad monetaria. El peso moneda nacional 
creado a fines de 1881, fue utilizado hasta fines de 1969; el peso ley 18.188 
(que al peso moneda nacional le quitó 2 ceros), fue utilizado entre comienzos 
de 1970 y mediados de 1983; e! peso argentino (que al peso ley 18.188 le quitó 
4 ceros), fue utilizado entre mediados de 1983 y mediados de 1985; el austral 
(que al peso argentino le quitó 3 ceros), fue utilizado entre mediados de 1985 

y fines de 1991; y el peso (que al austral le quitó 4 ceros), sigue en uso... y 

■ 

esperemos que por mucho tiempo. Pasaron 89 años antes de que al peso 

* • • - 

moneda nacional le quitaran 2 ceros {11% de inflación equivalente anual); 
pasaron 13,5 años antes de que al peso ley 18.188 le quitaran 4 ceros {178% 
equivalente anual); pasaron apenas 2 años para que al peso argentino le 
quitaran 3 ceros {31.523%o equivalente anual); y pasaron 6,5 años para que al 
austral le quitaran 4 ceros {738%> equivalente anual). 
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Capítulo 1 
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La economía argentina hasta la segunda 
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Salvo las de Adán y Eva, las historias deben comenzar sintetizarle 
existía antes del período focalizado (1). Por eso, en el piesente cap 
presenta una visión del desenvolvimiento de la economía aigc n mu c . * 

segunda mitad del siglo XIX. Visión mas bien impresionista, surgida de lee tu¬ 
ras interpretativas del período más que de investigaciones detalladas, t on 
las que se realizaron sobre el período 1943-1996. 
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1. Argentina económica a mediados del siglo XIX 

El 3 de febrero de 1852, en Caseros, Justo José de Urquiza y sus tropas, 

vencieron a Juan Manuel de Rosas y las suyas, finalizando 17 años consecuti¬ 
vos (y 20 en total) de gobierno autoritario por parte del segundo (2). 

¿Cómo era •'Argentina" cuando el gobernador de la Provincia de Buenos 
Aires, y mayor propietario de tierras de la provincia, fue vencido por el de 
Entre Ríos? El nombre de nuestro país aparece deliberadamente entre co¬ 
millas, para destacar las marcadas diferencias que, tanto desde el punto de 
vista geográfico como político, existen entre mediados del siglo XIX y la ac¬ 
tualidad (3). 

Se trataba de surgir, y no de resurgir. Si puede hablarse de un milagro 
argentino, él consistió en que los hombres a quienes les correspondió condu- 
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(1) Diéguez (1958) señaló este punto de manera muy feliz, al expresar que analizar cual¬ 
quier cuestión sin prestarle atención a sus antccccentes históricos es "como llegar ai teatro al 

final del tercer acto”. 

(2) "Los ejércitos eran parejos en número y disciplina. La victoria de Urquiza fue total, Kosas 
nada salvó, y con unos pocos seguidores regresó a Buenos Aires. Inmediatamente redactó su 
renuncia y a continuación se asiló en la legación británica. Esa misma noche se trasladó con 
sus 2 hijos a una fragata inglesa. 4 días después partía para Inglaterra, para no regresar jamás 
(Floria y García Bui.sunci., 1971). 

(3) "Estamos tan acostumbrados a considerar tan argentina como la Plaza de Mayo, la 

vasta extensión que va de los Andes al Atlántico y al río Uruguay, y de Bolivia y Paraguay a las 

regiones australes, que rara vez pensamos que la mayor parte de ese inmenso territorio no 
estaba hasta ayer a la disposición de los argentinos" (P 
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iNono, 1968). 
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cir los asuntos del país a mediados del siglo XíX, supieron sobreponerse a la$ 
tendencias perversas engendradas en el ambiente anárquico en que se fq r ^ 
marón, y se dedicaron a cumplir, o mejor dicho a que se cump 'era por gober- 

nantes y por los que no lo eran, las tareas que erx ™ nimos v difícil 0 a 6 ' 
atrasado y desierto... El proceso se hizo con recurso a es 

inmensas" (Pinedo, 1968). "Argentina es» 0 ? 3 ; ¡ | ement J ado p 0r d * ° 

político filosófico anglosajón 0 angl ° a duchos casos enemistados entre sí 

produjeron lo que se podría considerar el m ^ Barto i omé Mitre 

siglo XIX: Juan Bautista Alberdi, Justo jóse rontí i p 1 hprhn Hp * 

Domingo Faustino Sarmiento" (Ribas, 2000). i sea P „ .. en 

la década de 1870 Argentina era poco más que un % exolotar a 

población tan escasa que ni siquiera resulta a su i P , . e 

modo racional los muchos millones de ovinos y vacuno q P Clan 

animales eran la única fuente de exporta* 
, sebo y tasajo; que la importancia econó- 
de modo claro por encima de las otras 
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libremente en sus tierras; que estos 
dones, compuesta por lanas, cueros 

mica del país no estaba entonces . . 

naciones latinoamericanas; y que en consecuencia los empréstitos extranje- 

que le ayudaban a cubrir el exceso crónico de las importaciones sobre las 
exportaciones eran relativamente modestos si se los compara con los de Bra¬ 
sil, Perú o México; entonces aparece naturalmente la necesidad de explicar 
los cambios que llevaron al país a la posición superior que gozó, hacia 1914, 
en el grupo latinoamericano de naciones” (Vázquez Presedo, 1971) (4). “¿Qué 
semejanza hay entre la población de mediados del siglo pasado y la de hoy 
fse preguntaba Alejandro E. Bunge en 1924]? No se trata ya de un millón de 
mestizos, indios, negros y mulatos, entre los cuales se imponía con dificultad 
el genio de una minoría de sangre europea con predominio español. Trátase 
hoy de 10 millones de hombres de raza blanca, que producen y comercian en 
un solo día tanto como aquel millón en un año” (Llach, 1985) (5). 


.1 


i 


ros 


de olios 9 países sudamericanos: Bolivia Brasil Chile’ Col llas ¿ and ” a Argentina con lasuma 
Uruguay y Venezuela. Bn 1924, del total de’los 10 países el nnZ’Í 1 ' 3 ', ECUad ° r ' Para guay, Perú, 

61% de los telegramas, tenía 58% de los autos, 50% del córner c ™ tema 73% del oro ' enviaba 

su red ferroviaria (Llach, ] 985). ’ CI ° cxte oor y 43% de extensión de 

(5) Que a mediados del siglo XIX Areonfina i 

hubiera permanecido estancada. Según Newland vPn ? dedr <i uc su economía 
men físico de la producción de productos pecuarios en™ enlre 1825 V 1868 el volu- 

tan e del sector agropecuario, creció 6% anual A n „ , m ° memo la porción más impor- 

hado en a ulnma década... ' ' " tnos <1™ »®do el crecimiento se haya regls- 

se verá, el crccímicntn°! d lrnpürtancia del aumento de la )* Uni . em ? de la productividad (en 
P°r el empleo de mayor MnXTf° d0S consW enidos ! Ue tan alta ' * como 

H lector nunca deh^ “1°"* P r °ducl¡vos) P ‘ ICa Casi totalmenle 

*£^5Krí ? fragi,idades *i ue > ® posar de 

a Proximaci molde maC r nCS estadís ‘ icas rcfcri - 

como órdenes de maunit, ad que P rc ‘cnde rcllciar) ’ piOI,ameme encolumnado, 

nugniiud. ,,c,a ')- En el mejor de los casos deben 
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Romero (1946) describe asía ios diligentes de oníonoosí "Correspondo a 
la joven generación de 1037 el mérito de haber descubierto o! camino de 
salvación, gracias a su actitud inicial do dirigir la mirada escrutadora hítela la 
realidad y la experiencia, lista nueva interpretación de la realidad «alaba nn al¬ 
ga da en los hombres que abatieron a Rosas en 11132 y cristalizó en I;» (consti¬ 
tución Nacional sancionada al año siguiente. Se halló la deiinlllvn loima de 
conciliación que permitió consolidar la unidad nacional bajo la presidencia 
de Bartolomé Mitre. La acción desarrollada entre 1H02 y 1000 no fue HÍno 
la realización de la política postulada por aquel movimiento que se Siiinii) 
en 1837... El duelo entre federación y unidad so daba en 2 concepciones de a 
vida, no en 2 doctrinas políticas.,. El odio contra Rosas era en ellos violento e 
incontenible, pero la experiencia pareció indicarles que toda acción sería 
inútil si no se concedía a las masas popularos la satisfacción de stis ideales 
políticos espontáneos,.. El examen de los hombres de 1837 lúe agudo y sagaz. 
El resultado fue la postulación de una política conciliatoria y basada en a 
realidad... Regenerar al país era, ante todo, no volver a caer en los VHíjoB 
errores: ni mera restauración de viejos idearios fracasados, ni exageiac as 
concesiones a la realidad espontánea...:Esteban Echoveitía, en el l)ogmth 
sostuvo que la razón colectiva es soberana, no la voluntad colectiva. Sin una 

alteración grave en el sistema electoral habrá que renuncíai ala 

obtener gobiernos dignos por la obra del sufragio... Libros decisivos, luicut)- 
do Avgirópolis, Educación popular y Las ciento y una , de Domingo i Justino 
Sarmiento; Las bases de Juan Bautista Albcrdi, y el Dogma socialista de Eche- 
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verría” (6). 
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Ideales reacondicionados en función do la experiencia, junio a Icnomc- 

«ron la tensión inicial sobre la que se 


I 




nales carencias materiales, constituye 
basó la acción al comienzo del período en consideración. 
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2. Escenario internacional 
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• Qué pasó en el mundo durante las 9 décadas que transcurrieron entre 
mediados del siglo XIX y la Segunda Guerra Mundial? No hay míís remedio 
que presentar de manera sucesiva episodios que claramente inlcractuan en¬ 
tre sí El relato que sigue va de la política a la economía, y de lo general a lo 
particulai- en la esperanza de que a través de su lectura el lector pueda formal¬ 
mente la “imagen” del escenario internacional dentro del cual tuvieron 

desenvolverse los argentinos. 
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La selección de eventos, así como su presentación, tuvo en vista el carác¬ 
ter instrumental del escenario internacional, para el objetivo último de esta 
obra. Es muy probable que el correspondiente análisis de la economía de 
China se ocupe de otros hechos internacionales, o los recoja de manera dife- 

rente. 
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resista, la mayoría do oslas ideas fue genera- 
oti Chile un los do Aumm»i y Sarmiento. Katra 
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(tt) Dado el carácter autoritario del régimen 
da en el exilio. Un Uruguay en el oaso do Echeverría, 
(2000) analizó en detalle la generación de 1837, 
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2,1. Política 

Como las decisiones económicas no se adoptan "en el vacío”, de inn>ed|¡,. 
to pasaremos revista al contexto político dentro del cual fueron adopta^ 
prestándole atención primero al sistema y luego a los prmctpales evento 
que tuvieron lugar durante el período en consideración, 

2.1.1. Sistema 

En setiembre de 1814 se reunió el Congreso de Viena para planificar el 
mundo posterior a Napoleón Bonaparte [finalmente denota o en Waterloo, 
en 18151... Basado en las ideas de William Pitt y privilegiando la cuestión del 
equilibrio del poder, luego del Congreso, Europa experimento e más largo 
período de paz de su historia; no hubo guerra entre los Grandes Poderes 
durante 40 años, y luego de la de Crimea de 1854 hubo paz t oíante 60 años 
más... Luego de la Guerra Franco-Prusiana de 1870 Alemania desplazó a Fran- j 

cia de su lugar de preminencia... La destrucción del sistema creado por el 
Congreso de Viena fue comenzada por Napoleón III, y continuada por Otto 

Bismarck, quien aunque logró lo que se propuso [el liderazgo prusiano], 
el propio tamaño de su victoria hipotecó el futuro de Alemania y el del Orden 
Mundial Europeo... Bismarck gobernó hasta 1890... Luego de 1891 el orden 
internacional se fue rigidizando. Los tests de fuerza se convirtieron en la regla 
más que en la excepción. Era cuestión de tiempo que cualquier crisis saliera 

de control. Ocurrió en 1914" (Kissinger, 1994). 
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2.1.2. Eventos 

Dentro del sistema político que suscintamente se acaba de presentar, vale 

la pena destacar los siguientes eventos, ordenados cronológicamente. 

# 

a. Revoluciones de 1848 y contrarrevoluciones de 1849. “En 1848 tuvo 
lugar la famosa ‘primavera de los pueblos’, la primera y última revolución 
europea en el sentido (casi) literal, la realización momentánea de los sueños 

de la izquierda, las pesadillas de la derecha, el derrocamiento virtualmente 

# 

simultáneo de los viejos regímenes existentes en la mayor parte de la Europa 
continental al oeste de los imperios ruso y turco... Se la había esperado y 
predicho. Parecía ser la culminación y la consecuencia lógica de la era de la 
doble revolución. Pero fracasó universal, rápida y definitivamente... Con 
la única excepción de Francia, en 1849 todos los antiguos gobiernos recupe¬ 
raron el poder y los revolucionarios se desperdigaron en los exilios (7) 

Después de 1848 Europa dejó de embarcarse en las sendas revolucionarias 
(Hobsbawm, 1998). 
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b. Guerra civil en Estados Unidos (1861-1865). Precipitada por la elec¬ 
ción en 1860 de Abrahani Lincoln a la presidencia de la Nación, y su conocida 
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(7) rodo tipo de revolucionarios tuvieron 
Marx, quien en 1848 publicó su Manifiesto comunista, 

eos como Richard Wagner. 


que exiliarse. Economistas como Karl IIkinrích 

y Bruno Hieden rano; pero también musí- 
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La economía arg entina hasta la segunda guerra mundial 

postura en favor de la abolición de la esclavitud, la guerra entre los estados 
del norte y sur de los Estados Unidos se desarrolló entre abril de 1861 e igual 
mes de 1865. Finalizó con la victoria de los estados del norte, por lo que 
estimuló la producción industrial en el Norte y perjudicó la agricultura en el 

Sur' 1 (Cuccorese y otros, 1966). 

• • 

• • 

* • • 

' • . 

La Guerra Civil constituye el principal evento de la historia de Estados 
Unidos... La guerra estaba tan en contra de los intereses objetivos del Sur, que 
Lincoln no la creía probable... El censo de 1860 mostró que los 11 estados 
confederados tenían una población de 5,4 millones de blancos y 3,5 millones 
de esclavos. Un millón de blancos pelearon, 300.000 de los cuales perdieron 
la vida... ¿Por qué el Sur peleó tan bien; por qué la guerra duró tanto? Porque 
Lincoln peleó con muchas restricciones, y cometió muchos errores... En ciei to 
sentido los hospitales eran más sangrientos que los campos de batalla. Las 
amputaciones eran las 'marcas de la cirugía de la Guerra Civil’... La finaliza- 
ción de la Guerra Civil resolvió el problema de la esclavitud y generó el pro¬ 
blema de los negros, que todavía continúa... Surgió un nuevo Sur, en el cual 
los blancos fueron ios únicos ciudadanos de primera categoría y los negros 

ciudadanos sólo nominalmente” (Johnson, 1997). 

*. . • 

t m •• 

c. Revoluciones mexicana y rusa. 

durante 30 años, bajo el lema ‘poca política, mucha administración . A fines 
de 1910 su gobierno cayó derrocado por una revolución” (Lanús, 2001). “La 
revolución mexicana que comenzó en 1910 no sólo comprometió profunda¬ 
mente a sus vecinos próximos, los Estados Unidos, sino que pi ovocó preocu¬ 
pación en la lejana Argentina. ¿Qué influencia tuvo la destrucción parcial de 
la clase hacendada mejicana sobre sus pares en Argentina; qué influencia 
tuvo la imagen, real aunque remota, de los ejércitos revolucionarios en mar¬ 
cha, de las luchas de las bandas guerrilleras, de la destrucción de ferrocarriles 
y otras estructuras de modernización, sobre la plutocracia argentina a partir 

de 1910?”, se pregunta McGann (1980). 
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Porfirio Díaz había gobernado México 
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como se verá más adelante en este 


La pregunta es pertinente porque 
mismo capítulo de la obra, la celebración del centenario de la Revolución de 
Mayo fue boicoteada (y saboteada) por las organizaciones obreras, parcial¬ 
mente lideradas por anarquistas; de manera que la dirigencia pudo haber 
recibido la noticia que provino de México con particular sensibilidad (una 

del antisindicalismo de la dirigencia inglesa de fines del siglo XVIII se 
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parte . . . . 

explica por la impresión que les causaron los acontecimientos que siguieron 

a la Revolución Francesa). 


0 


Similar impacto tiene que haber causado la revolución rusa de octubre 
de 1917, que según algunos historiadores dió lugar al comienzo del “siglo XX 
chico", el que terminó en noviembre de 1989, con la caída del Muro de Berlín. 
En efecto, “La Semana Trágica [ocurrida en enero de 1919, como se verá más 
adelante en este mismo capítulo de la obra] fue un reclamo obrero que desa¬ 
tó un conjunto de circunstancias desafortunadas, de malos entendidos y agravó 
el temor que había en la sociedad argentina por el comunismo, que 2 años 
an tes había conseguido un triunfo espectacular en Rusia” (Luna y Roffo, 1999). 
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d . Primera Guerra Mundial (1914-1918). Es el evento más importante 
del período. Consecuencia de factores de diversa índole, incluida la econó 
mica (“Alemania había desarrollado, hacia 1914, un nivel industrial tan alto 
que amenazaba los mercados tradicionales de Inglaterra y Francia”. Vázquez 
Presedo, 1978), la Primera Guerra Mundial fue “precipitada por el asesinato 
del archiduque Franz Ferdinand, heredero del trono de Austria, y su mujer 
en Sarajevo, capital de Bosnia, el 28 de junio de 1914 [cuando estaban hade 
do la primera visita de un miembro de la familia imperial austríaca a la 




n- 


pro- 

vincia de Bosnia Herzegovina, que Austria había anexado en 1908. Ridley 
1998] (8). Un mes después Austria le declaró la guerra a Serbia. Rusia movili¬ 
zó entonces su ejército. El 1 de agosto Alemania marchó sobre Bélgica, Luxem- 
burgo y Francia. Inglaterra declaró la guerra 3 días después. Finalmente el 
Imperio Austrohúngaro, Alemania, Bulgaria y Turquía, fueron vencidos ^ 
Gran Bretaña, Francia, Italia, Rusia y Japón [y Estados Unidos]. Cuando ter¬ 
minó el 11 de noviembre de 1918, habían perdido la vida 10 millones de 

personas en los campos de batalla, y quizás el doble fuera de ellos” (Vázquez 
Presedo, 1978). 
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La Conferencia de Paz celebrada en Versailles para determinar el pago 

de reparaciones que la vencida Alemania abonaría a los países vencedores, 

fue presidida por Georges Clemenceau, jefe del gobierno francés, porque 

fuera de Rusia, Francia fue el país que más había sufrido durante la guerra. 

Clemenceau “deseaba, simplemente, deshacer todo lo hecho en 1871, casti- 

gai a Alemania y arruinarla tanto como para que nunca volviera a enfrentar 

Francia (Vázquez Piesedo, 1978). De manera que en este caso la política no 
estaba al servicio de la mejora económica. 
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El Tratado de Versailles fue suscripto el 28 de junio de 1919, “decidién- 
■ dose que el monto de las reparaciones fuera determinado por la Comisión de 
Reparaciones creada para tal fin. El 1 de mayo de 1921 dicha Comisión 


anun¬ 
ció reparaciones por Sus 33.000 millones (equivalentes a Sus 227.000 millo¬ 
nes, a precios de 1987), distribuidas de la siguiente manera: Francia, 54,45%; 
Inglaterra, 23,05%; Italia, 10%;Yugoeslavia, 5%; Bélgica, 4,5%; Rumania, 1,1%; 
Portugal, 0,75%; Japón, 0,75% y Grecia, 0,4%. La popularidad de John May- 
nard Keynes (integrante de la delegación inglesa) aumentó fuertemente 
do criticó públicamente el Tratado, al dar a conocer en 1919 su Consecuencias 

economicas de la paz (9), pero no fue el único en advertir la bajísima proba¬ 
bilidad de cumplimiento práctico del “acuerdo" (“Argentina protestó por 
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(8) Los detalles del episodio son antológicos. “El joven terrorista serbio falló en su primer 
intento, hiriendo al chofer del auto en el que viajaban el archiduque y su mujer. Estos decidie¬ 
ron visitar al herido en el hospital. El nuevo chofer equivocó el camino, deteniéndose en una 

* • % 

esquina donde estaba el terrorista, emborrachándose en un bar para calmar su frustración 
En el segundo intento no falló" (Kissinoer, 1994). 

(9) Una década después Keynes sostuvo con Bertil Oiiun una discusión técnica sobre ios 
efectos económicos de las reparaciones, que de ahí en más la literatura especializada conoce 
como “el problema de la transferencia”, discusión que desde el punto de vista técnico ganó 
Ohlin (Keynes, 1929, 1929a; Ohun, 1929, 1929a). 
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La ECONOMIA ARGENTI NA HASTA LA-SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 

^ — 

m • 

términos impuestos a Alemania en el Tratado de.yersaill.es"; Díaz Alejandro 
1984; “la delegación de Estados Unidos estaba dividida con lespecto a íata 

do" (Johnson, 1997) (10). 
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¿YArgentina ? u La guerra europea de 1914 a 1918 fue el primer gran 
episodio que ubica a nuestro país en el escenario de la política mundia 
Argentina tomó nota de la notificación de la guerra y expresó a los beligeran 
tes que observaría una conducta imparcial, respetando los derechos de gen¬ 
tes" (Lanús, 2001). "Hipólito Yrigoyen se hizo cargo de la presidencia en el 
medio de la Primera Guerra Mundial... Su política tendió a mantener por 

todos los medios la neutralidad ya anunciada por su antecesor (Victorino de 

la Plaza], contra las presiones de dentro y de fuera del país; incluso,ele a 
intervención norteamericana en el conflicto (6 de abril de 1917), actitud que 
arrastró a la beligerancia a Brasil y a otras naciones del continente (Vázquez 

1978). "La actitud de Yrigoyen difiere de los criterios que fundamen- 

Cuando Estados Unidos declaró la gueira al 


♦ 

I 


i 


fe 


i 


i 


i 


► 


• ♦ • 


6 


9 




4 


4 




l 


V 


i 


\ 


i 

k 


t 


> 


i 


i 


4 

i 


i 


\ 


X 


& 


( 


/ 


% 


1 




1 

i 

é 


t 

* 


} 


t 


i 


Presedo, 
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taron la posición de de la Plaza... _ 

gobierno Imperial Alemán, la neutralidad argentina empezó a perder aliados 
entre los países latinoamericanos... A pesar de la neutralidad, el gobierno no 
dudó en apoyar económicamente a los Aliados, asegurándoles la provisión 
de cereales y su financiamiento, cuando Estados Unidos lo pidió... La neutia- 
lidad tuvo sus mayores enemigos en el interior de la República... El flanco 
más débil de la política de neutralidad fue la opinión de algunos círculos 
influyentes y en general la opinión pública y la prensa... Una creencia muy 
difundida afirma que la política de neutralidad del gobierno de Yrigoyen nos 
malquistó con Estados Unidos. Ningún hecho permite corroborar este juicio 

(Lanús, 2001) (11), 
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Segunda Guerra Mundial (1939-1945). "Los primeros pasos concre- 

1934" (Shirer, 1960 ). Alemania invadió Austria 
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tos hacia la guerra se dieron en 

, la noche del 11 de marzo de 1938, Checoeslovaquia el 16 de mayo de 1939 
Polonia el 1 de setiembre del mismo año (este último hecho determinó el 

de las hostilidades). El 29 de setiembre de 1938, en Munich, tuvo 

célebre entrevista éntre Hitler y el primer ministro inglés 
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lugar la tristemente 
Neville Chamberlain. 
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Durante la Segunda Guerra Mundial los Aliados (Francia, Inglaterra, 
Rusia. Estados Unidos desde el 7 de diciembre de 1941, cuando Japón atacó la 
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Versailles comenzó a gestarse la Segunda Guerra 
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(10) Mirando retrospectivamente, en 

Mundial ¿Qué les pasó a Clcmcnccau, al presidente de los Estados Unidos Woonnow Wilson, y 
al inglés David Lloví) Gkorcb. entre otros dirigentes; fueron dominados por la pasión que siguió 
a una guerra mucho más extensa y costosa de lo espetado, eian todos miopes, o qué? Lo cierto 
es que su decisión resultó muy costosa, y que la lección fue tenida bien presente al finalizar la 

Segunda Guerra Mundial. 

El horror que generó la Primera Guerra Mundial explica la intensidad del movimiento 

de la década de 1930, lo cual a su vez ayuda a entender la resistencia miope a los 
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alertas de Winston Cuukchiü. referidas a lo que la realidad mostró eran las verdaderas intencio- 
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(11) Stohani (1990) analizó la política exterior argentina entre 1916 y 1930. 
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Juan Caiuos di: Paiu.o 

base norteamericana de Pearl Harbor) vencieron al lije (Alómenla, i|¡||| 

Japón), Benito Mussoiini fue ejecutado el 29 de abril de 1 ÍH5, y i (nu 
suicidó un día después. La detonación de sendas bombas atómicas en 
sbima y Nagasaki, el 6 y el 9 de agosto de 1945 respectivanionto, precipitó h •! 
capitulación de Japón, Durante la Segunda Guerra Mundial murieron ¡i? iqj. ¡ 

¡Iones de personas en los campos de batalla, y casi otro tanto Inora do ol|u>« íj 

» ♦ ♦ 

P 

• • 

Así como luego de la Primera Guerra Mundial existió o) halado do Vorsni- | 

lies, luego de la Segunda existió el Plan Marshall: y así como a parí ir do i 0 i 0 
cada país la estrategia fue la de arreglar sus problemas a cosía do| vecino, a 
partir de 1944, para evitar repetir las costosísimas experiencias vividas durante 
la Gran Depresión de la década de 1930, se crearon el Pondo Monetario Inter¬ 
nacional, el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (luego Banco 
Mundial), y el Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GATT, luego OrganP 
zacion Mundial del Comercio, OMC). Como Versailles, esto también 08'políti¬ 
ca, pero a la luz de lo que había ocurrido al terminar la Primera Guerra Mttjh 
dial, ahora se la puso al servicio de la mejora económica, SÍ con esto so quiso ‘j 
evitar la Tercera Guerra Mundial, la estrategia ya superó el medio siglo do éxito, 
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¿ Y Argén tina ? 4 Argén tina adoptó una posición neutral no porque 00 el j 

seno de su gobierno hubiera tendencias nacionalistas o pro-nazis, como lo j 

afirmaba el Departamento de Estado [de los Estados Unidos) (12), sino pop 

que recibía apoyo de Gran Bretaña, cuyos intereses no se veían afectados | 

dicha neutralidad... Enrique Ruiz Guiñazú, ministro de Relaciones Exteriores 

hasta junio de 1943, mds que partidario del Eje tenía miedo obsesivo do la (| 

dominación de Estados Unidos (13),.. La neutralidad le daba la seguridad a la 

élite local, de que no habría represalias si ganaba Alemania, „ Durante los 

primeros años de la guerra la política británica en América del Sur s 
4 factores fundamentales que 
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e basó en 

es P rec iso considerar de manera simultánea 

para lograr su plena comprensión: la amenaza alemana; el hecho do que ol 
continente sudamericano era una de sus principales fuentes de nhastorimien 
to; la ex rema debilidad de la economía británica; y los problemas suscitados 
po, la alianza y la rivalidad con los Estados Unidos, de quien Gran Orolaña 
comenzaba a depender económica y militarmente, y que constituía sin em¬ 
bargo su principal competidor en los mercados sudamericanos, Nada do 

esto podía resultarle grato a los Estados Unidos, país al que el estallido do la 
Segunda Guerra Mundial le dió la oportunidad para con 

' ° slstemíl P aname ncano (14)... La Ley de préstamos y <vrfondos (aprobada 
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lado del A de junio de 19431 eran nro ifr i C ° f,C a CS Unií,os ' ProtíiRonistns del Roigo do 0^ 
pero tiene su importancia No nodon ^ S ’ no na/ '®’ s ' Ijíl éistineján puodo purooor Hulll 

bestialidades hitlerianas se conocieron cnh^T * nn/Jsmo do (! °b «1 oritorto (lo hoy, iM 

(13) Rut, T íc ,c f n í,ospi,ds (ltí ihvu, 

HuizGuiñazo, * * t on, luego de tenor hoooso al nrohivt» porfiOUíiUlo 

Hste hecho fue la clave paraVxplicarmel'hl?riJ n 11 J\ nnra * su PO^iüion fueron extuiOHltvas (sil ), 

uvtír (Npinuiuj, 1995). J 010 °) os oaídos cpto padeció Arpeniina lauta 
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La economía argentina hasta la segunda guerra mundial 
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el 11 de marzo de 19411 fue un instrumento en talseniido (15)... EnlaTercera 
Conferencia Consultiva, celebrada en Río de Janeiro entre el 15 y el 23 de 

de 1942 (2 meses después de Pearl Harbor), Argentina fue el único país 
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neutral del hemisferio” (Rapoport, 1976). 
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El 26 de enero de 1944 Argentina rompió relaciones diplomáticas con 
Alemania y Japón, y el 27 de marzo de 1945 les declaró la guerra. "Esta última 
se entiende generalmente como una actitud apresurada, a fin de que Argen¬ 
tina pudiera entrar en la Conferencia de San Francisco, que dió origen a las 
Naciones Unidas; y para algunos fue sólo un acto oportunista. Esta opinión 
no se ajusta a los hechos, ya que tampoco Chile, Ecuador, Paraguay, Perú, 
Uruguay y Venezuela le habían declarado la guerra al Eje; de manera que la 
referida decisión obedeció más a los acuerdos entre las grandes potencias, y 

a la necesidad de Estados Unidos de contar con un sólido apoyo en las Na- 

• ^ 

dones Unidas, que a un hecho casual o a una conducta meramente oportu¬ 
nista” (Rapoport, 1996). El decreto 7035, del 2 de abril de 1945, ordenó la 
confiscación de todos los bienes muebles e inmuebles, pertenecientes a los 
estados alemán y japonés; y el decreto 7058, dictado en la misma fecha, creó 
el Registro especial de nacionales de los países enemigos residentes en la 
República, para la inscripción y vigilancia de los domiciliados o residentes 
cuyos países de origen se hallaran en estado de beligerancia con la Nación 

Argentina. 
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2.2. Economía 

Lo mismo que en el plano político, durante el período en consideración 
conviene prestarle atención al sistema económico general, por una parte, y a 
los principales eventos ocurridos por la otra. 
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2.2.1. Sistema 
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Desde el punto de vista económico, a mediados del siglo XIX había una 
locomotora” principal: Gran Bretaña. “Su grado de desarrollo requirió la 
ampliación de los mercados más allá del nivel nacional. Esto supuso el final 
de las barreras al comercio y la adopción de una política de liberalización. Se 
tradujo, finalmente, en la incorporación de los países de ultramar a un siste- 

de economía mundial” (Cortés Conde, 1963) (16). 
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tercer volumen de la biografía de Keynes, describe de manera 




(15) Skidelsky (2000), en su 

detallada las negociaciones económicas y financieras entre Estados Unidos e Inglaterra du¬ 
rante la Segunda Guerra Mundial. Eran aliados, pero 

(16) Vincularse principalmente con la economía inglesa era, entonces, hacer "la lógica" en 

ese momento. Pero los beneficios de tal vinculación surgieron de su nivel de ingreso por ha¬ 
bitante y sus oportunidades, más que de su tasa de crecimiento. En efecto, entre 1860 y 1913 
el PBI real inglés creció 2,6% anual {1,6% por habitante), en tanto que a precios corrientes 
aumentó 2,4% anual (1,5% por habitante). Lo cual, de paso, muestra que hubo deflación 

durante el referido medio siglo. Durante el mejor período, la década que va de 1880 a 1890, el 

• * 

PBI real inglés aumentó 4,2% anual {3,3% por habitante), y a precios corrientes 2,7% anual 
(1,9% por habitante). 
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hacia el comercio más libre de la época de Adam Smith , ! 

hacia el come sa v ] as guerras que la siguieron. 

interrumpió con la Revolución n sem bradas 75 años antes. 

pudieron ! ^ de Uyes de 

movimiento son la Francia de 186Q (17)> y loj 

en 1846, el tratado comercial entre G nlov imiento se frenó en los últi- 
cambios en las políticas de transpor e. A i pman ja y luego en Francia y en 

de la década de Í87 0 , primero e fcolas de Estados Unidos, 

otros países, por el fuerte influjo de pío d e 187 q y 1890” (Haberler, 

Canadá, Argentina y Australia, y las rec convirtió al librecambio 

1964) (18). "Robert Peel, el líder conservador que^c „ {Cucc t 

trascendencia excepcional en este pi i 
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otros, 1966). 
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En Inglaterra denominaban Leyes de Granos a 
tinadas a entorpecer la importación de alimentos, co 

los precios internos, y que forrr ‘f , a " ¡ ent0 q ue surgió de la Revolu- 

regulación (como consecuencia del cream ento que g g 

ción industrial [que comenzó alrededor de ^3 , a versión 

■moderna’ de las Leyes de Granos fue sancionada en 1814 y 1815, cuando 
merced al triunfo de los terratenientes se introdujo la prohibición de im¬ 
portar (habían terminado las guerras napoleónicas. La consiguiente dis¬ 
minución del gasto público y el empleo, y el temor a que ocurriera a go 
como en Francia, sumados a las malas cosechas, conmociono a Inglaterra 
en ese momento) (19)... Las Leyes de Granos tenían implicancias distribu¬ 
tivas, fiscales, de crecimiento y políticas... Se modificaron en 1822 (modifi¬ 
cación que no fue operativa), 1828 y 1842... En 1839, e^fatmhester, se 
fundó la Liga contra la Ley de Granos. Finalmente, en 1846 sé logró su 
derogación definitiva (20) (21)... En 1848 se eliminaron las denominadas 
Actas de Navegación, las cuales en la práctica se fueron desmantelando a 
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(17) "Por esa época Inglaterra y Francia ocupaban los primeros lugares en el comercio 
exterior argentino" (Cuccorf.se y otros, 1966). 

(18) “lista liberalización comercial fue la segunda de las 3 olas integracionistas que vió 
la economía mundial en los últimos 200 años. La primera fue la integración de las economías 
alrededor de los estados nacionales, y la tercera ocurrió luego de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial. Durante, e inmediatamente después de la Primera Guerra Mundial, y también duran- i 
te la Gran Depresión, lo que se produjo fue una desintegración” (Haberler 1964) 

(19) Til debate parlamentario y periodístico que generó la modificación de 1815 
impactó poco en las decisiones, pero muchísimo en el análisis económico David Ricardo y 
Tiiomas Homar Maltmus participaron en él, sosteniendo posiciones contrapuestas I.os Princi¬ 
pios de economía política y tribulación, que el primero de ellos [escribiera por sugerencia de 

Jamcs Mili, y] publicara un par de años después, son un claro subproducto de dicho debate” 
(Dorfman, 1989). 

(30) Mensaje para impacientes: entre el 
favor de la derogación de las Leyes de Granos, 

29 míos, 
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momento en que Ricardo publicó su libro en 
y aquel en que fueron derogadas, pasaron 
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1860 tíran Bretaña estaba en verdadera sí- 
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lo largo de 15 años. Recién en 
tuación librecambista" (22) (Diéguez, 1974). 
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En el plano monetario, “en los 40 años anteriores a la Primera Guerra 
Mundial rigió el patrón oro en ios principales países del mundo" (Ford, 1983). 
Suscintamente, cuando un país adhiere al sistema de patrón oro fija el valor 
de su moneda en términos de oro, estando dispuesta su autoridad monetaria 
a comprar y vender una y otro, sin restricciones directas, al mencionado tipo 
de cambio. Lo cual le limita considerablemente las posibilidades de emitii 
moneda local sin "respaldo", es decir, el correspondiente valor en divisas 
mantenido como reserva por la autoridad monetaria. "Los bancos centrales 
defendieron sus reservas de oro modificando su tasa de redescuento; algu¬ 
nos (como ios del Imperio Austro-Húngaro, Rusia, Bélgica, Holanda y Alema¬ 
nia) mantuvieron fuertes sumas de monedas extranjeras como reservas, para 
entregarlas en vez de oro ante un aumento de la oferta excedente de dineio 
local... Circunstancias particulares—por ejemplo, que el principal mercado 
del oro funcionara en Londres, regulado por las mismas instituciones finan- 

le permitieron al Banco de Inglaterra preservar la convertibilidad de 
su moneda, a pesar de contar con exiguas reservas (en 1913 la Caja de Con¬ 
versión y la Tesorería argentinas tenían 50% más de oro que sus pares de 
Inglaterra)... El funcionamiento del sistema se vió fuertemente facilitado por 
el hecho de que durante el período se produjo un fuerte aumento en el stock 

9 é 

mundial de oro monetario, que se triplicó entre 1867 y 1913, como conse¬ 
cuencia del descubrimiento de yacimientos de oro" (23) (Ford, 1983). 
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Este contexto de creciente liberalización comercial y mayor control fiscal 
vía patrón oro generalizado, generó un fuerte movimiento internacional de 
mano de obra y capital, que como se verá más adelante, en este mismo capí¬ 
tulo, nuestro país aprovechó como receptor de manera intensa (24). 

9 

• • t 
• * . * I 

: 

Pero dicho contexto no sobrevivió a la Primera Guerra Mundial, siendo 
reemplazado por otro caracterizado por el repliegue de cada país sobre sí 
mismo para la solución de sus problemas, con la consiguiente estrategia de 
solucionar las dificultades a costa del vecino... y las represalias de éste, la 
aparición de agudos problemas financieros, inflación e hiperinflaciones, así 
como la mudanza del rol de "locomotora" de Gran Bretaña a los Estados 
Unidos 
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(22) Las importaciones de trigo de Gran Bretaña por país de origen muestran que Austra¬ 
lia, Canadá y Estados Unidos aprovecharon antes que Argentina la oportunidad creada por 

la liberalización comercial. Las exportaciones desde nuestro país hacia Inglaterra comenza¬ 
ron en la década de 1890. : 

* * ’ . 

I « » * * 

(23) A pesar de lo cual durante el último cuarto del siglo XIX hubo deílación y no inflación 

(24) Quienes piensan que la globalización económica comenzó en la última década del 
siglo XX, aprenderán mucho leyendo a O’ Rourke y WiLUAMSon (1999), quienes analizaron 

detalle el proceso globalizador que se produjo desde mediados del siglo XIX y hasta la Primera 
Gueria Mundial, y a Ffrrer (1996, 2000), quien historió el 
Mundo es Mundo". 
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Todo lo cual tendría fuertes 


implicancias para Argentina 

vieron en su momento (25). "1.a Gran Guerra que estalló en IBM 
sistema económico internacional que bahía permitido, 
dores o las miserias que se quieran, el 
sólo había llegado a ocupar ‘el lugar 


que muy pocos 

destruyó un 

con todos los espíen. 

surgimicnto de una Argentina 


«II 


que no 

soio naDia llegado a ocupar 'el lugar más destacado entre las naciones ibero¬ 
americanas’, sino un lugar destacado en el mundo... El estancamiento 
argentino tiene su origen en la Primera Guerra Mundial 
(Vázquez Presedo, 1978) 
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y sus consecuencias 
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Así como la dirigencia argentina leyó incorrectamente el repliegue 
nórnico mundial luego de la Primera Guerra Mundial 






eco- 

y siguió actuando en 
un regreso al sistema económico vigente hasta 1914, la 

correspondiente dirigencia argentina también leyó incorrectamente los 

fuerzos para evitar un nuevo repliegue económico mundial luego de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, y siguió actuando 
conflicto mundial y cierre de las economías. 
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2.2.2. Eventos 

* « * # 

* 

Dentro del sistema económico que suscintamente se acaba de presentar, 

vale la pena destacar los siguientes eventos, ordenados cronológicamente. 

• 1 # • . ^ 

‘ ‘ \ * i é « , * 

• I t * fe • ■ • 
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$ % t 

a. Crisis de 1873. "Comenzó con el gran pánico de Viena y la crisis de 
mayo; siguió una inmensa agitación en Alemania e Inglaterra, con estallido 
de incidentes en casi todas las bolsas europeas. Los gobiernos de Turquía y 
Perú se declararon en bancarrota” ( Historia , N“ 56) . Además, como se verá de 
inmediato, en ese momento comenzó un período deflacionario que duró un 
cuarto de siglo. Al presidente Nicolás Avellaneda le tocó hacer frente a las 
consecuencias locales de esta crisis. Eckler (1933) ordenó así las depresiones 
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(25) “Nadie entre los contemporáneos captó mejor que Alejandro Bunge, los datos básicos 
de esa ambigua hora argentina que va de la Primera Guerra Mundial a la Gran Depresión’; 
apunta Halperín (1984), quien también señala que “Desde 1894 E 


STANJSLAo Zeballos, represen¬ 
tante argentino en Washington, formulaba pronósticos pesimistas sobre el rumbo final de 

esta etapa del desarrollo. El núcleo del argumento lo proporciona la constante conciencia de 
la vulnerabilidad a largo plazo de una agricultura extensiva’’. 

un crítico “desde adentro’’ del modelo 
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creía que “Si Argentina continuaba por 
la senda recorrida fecundamente hasta la Primera Guerra Mundial, encontraría a poco de 
andar el estancamiento. El camino alternativo, ya que no se daba naturalmente, requería una 
acción de fomento por parte del Estado para conseguir una evolución paulatina hacia un de¬ 
sarrollo agropecuario más intensivo que extensivo y hacía una mayor industrialización, cen¬ 
tralizada inicialmentc en las materias primas nacionales, en el contexto de una di versificación 
general de la producción’’, Llach (1985). 

Después de la Primera Guerra Mundial los países nuevos, con excepción de la República 
Argentina, han modificado fundamentalmente su política económica, sus métodos de pro¬ 
ducción y su política social” (Bunge, 1928). Importante dato para analizar sí, con ojos de la épo 

después” de la 
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ca, era "evidente, probable o delirante”, pensar si habría o no "un antes y un 
Gran Guerra desde el punto de vista del sistema económico mundial. 

Fue para la industrialización, lo que Alberdi para la población”, expresó De 

biografiar a Bunge, 


44 


i 








. 44 


% 


í 


I 


< 


r 


► 


I 


* 


V 




i 


* 


K 


1 


« 




* 


k 


► 




► 


\ 




4 




4 


1 






I 


% 




* 




i 


t 




I 


r 


i 


* 


23 


i 


HASTA LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 


X 


La economía argentina 




i 


5 


» 


> 




« 


t 


1932:1) 1929-32; 2) 1873-78; 3) 1920-21; 4) 1892-94; 

is de 1873 fue, en más de medio 
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verificadas entre 1873 y 
5 ) 1882-85 y 6 ) 1907-8, de manera que la crisis 

siglo, la más importante luego de la de la década de 1930. 
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b. Deflación entre 1870 y 1895. “Durante la última cuarta parte del si¬ 
glo XIX los agricultores británicos enfrentaron caídas en el precio del trigo y el 
maíz. El período se conoce como la Gran Depresión de la agricultura inglesa 
(Larson, 1987). “Entre 1877 y 1895, en francos, el precio del trigo disminuyo 
60% en Gran Bretaña, 58% en Holanda, 57% en Bélgica y 40% en Francia 
(Vázquez Presedo, 1971a); y “entre 1880 y 1895, en pesos o ro^en Argentina os 
precios agrícolas disminuyeron 64% } (Cortés Conde, 1980). En 1892-94 toco 
fondo la llamada Gran Depresión de 1870-1895’' (Della Paolera, 1994). 
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¿Caída de precios relativos o 
y 1895 en Inglaterra también diminuyó el nivel general de los precios, pero 

sólo 25% según los precios implícitos en el PBI. 
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de la Primera Guerra Mundial, Estados Unidos, nueva loco - 






c. Luego 

motora ”. “Los Estados Unidos habían creado un enorme mercado interno y 
poseían vastos recursos humanos, naturales y financieros. Aunque era ya 
evidente, en 1914, que la mayor potencia industrial del mundo estaba en 
América, Europa guardaba todavía su tradicional posición de centro interna¬ 
cional del comercio y las finanzas. Pero como esta.posición dependía en su 
mayor parte de la fortaleza económica de Alemania, Inglaterra y Francia, la 

terminaría también con ella... Uno de los más importantes efectos de la 
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guerra 

Gran Guerra sobre la economía de los Estados Unidos fue la transformación 
del país de deudor en acreedor’’ (Vázquez Presedo, 1978). 
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Esto tuvo implicancias en la economía argentina. “La rivalidad Estados 
Unidos-Inglaterra en Argentina, fue la rivalidad entre los viejos trenes y los 
nuevos autos’’ (Díaz Alejandro, 1984). A pesar de que “a fines de la década 
de 1920 circularon en América Latina rumores en el sentido de que Gran 
Bretaña había resuelto abandonar esa área como esfera de influencia” (Ferra- 
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ri, 1983), reorientar primero las miradas y luego las acciones, alejándolas de 
la “pérfida Albión” para acercarlas al “gran país del Norte” no fue un proceso 
fácil ni rápido, como se verá más adelante, cuando se analice el Plan Pinedo 
de 1940 (26). La demora no se debió simplemente a la miopía de la dirigencia 
argentina, sino también a rivalidades dentro del continente americano 
cuestión que luce absurda con ojos de fin del siglo XX, pero no con los de 
100 años antes—. “Por lo menos desde la primera Conferencia Panamerica¬ 
na, celebrada en 1889, la política exterior argentina colisionó con la de los 
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Estados Unidos” (Díaz Alejandro, 1984); “Roque Sáenz Peña y Manuel Quinta¬ 
na hundiéron la conferencia de 1889, promovida por Estados Unidos 
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(26) “Estados Unidos no tuvo líneas de navegación, ni bancos, ni comunicaciones ni 

representantes comerciales o diplomáticos adecuados en la Argentina, hasta la primera déca¬ 
da del siglo XX" (Me Gann, 1980). 
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^ c . oHn< . I ínidos del 29 de diciembre de 1902 
GalloyO’Connell, 1962). Encai aa María Drago sostuvo que (el no 

el ministro de Relaciones Ex ell0r arner jcano no puede ocasionar inter¬ 
pago clcl la deuda publica de un es a ¡torio nac iones americanas por 

vención armada ni ocupación i ea B re taña, Alemania e Italia se hu- 

bastante alarmante. Drago mató 
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de una potencia europea... Que 

intervenir en Venezuela era 


parte 

hieran unido para 
2 pájaros de un tiro 

que cabe agregar la referida neutr 
gunda guerras mundiales (28). 
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Monroe” (Ferns, 1980) (27). A lo 


valiéndose de 1 “^° ^™g e n t ¡ n a durante la Primera y Se- 
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comienzos de la década de 1920. 
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d. Infíación, hipermñación y deñación 

estabilidad monetaria general se ... 

Génova un par de anos después 
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celebraron conferencias 


Para lograr una 
internacionales en Bruselas en 1920 y en 
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(Vázquez Presedo, 1978). Fracasaron, a juzgar por las hipennflacionesquese 

1 : en Alemania entre agosto de 1922 
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desarrollaron en algunos países europeos . , 1QOO . 

Y noviembre de 1923 [durante la primera quincena de noviembie de 1923, la 
tasa de inflación superó 30% por... día}; en Austria entre octubre de 1921 y 
agosto de 1922; en Hungría entre marzo de 1923 y febrero de 1924; en Polonia 
entre enero de 1923 y enero de 1924; y en Rusia entre diciembre de 1921 y 

de 1924 (analizadas por Cagan, 1956; Sargent, 1983 y Dornbusch y Fis- 
cher, 1986). Al mismo tiempo Inglaterra emprendió una estrategia deflacio- 
naria, para que la libra recuperara el poder adquisitivo anterior a la Primera 
Guerra Mundial, lo cual implicaba una revaluación de su moneda de aproxi¬ 
madamente 10%. 
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e. Proteccionismo luego de la Primera Guerra Mundial. “El furioso pro¬ 
teccionismo que siguió a la Primera Guerra Mundial no se limitó, como po¬ 
dría pensarse, a los países con industrias incipientes. En la década de 1920 
tanto Europa como Estados Unidos elevaron sus tarifas a niveles que hacían 
imposible un proceso de recuperación en el comercio mundial, a pesar de los 

esfuei zos de la Liga de las Naciones para lograr formas de cooperación” (Váz¬ 
quez Presedo, 1978). 
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En 1922 Estados Unidos aumentó 
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. n _ sus restricciones comerciales con la 

ley Fordney-Mc C.umber, que además consagró el principio de la "nación más 

favorecida -según el cual cualquier beneficio que un país otorga a otro 

automáticamente se lo tiene que otorgar a los terceros—, "En otros países eí 

proteccionismo fue acompañado por medidas discriminatorias como, me- 
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(27) Lo único que la República Argentina < 
grado con motivo de lo sucesos de Venezuela 
de tan grande autoridad y poderío, 
sión territorial europea en América, 
desgraciada situación financiera 
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sostiene, y lo que vería con satisfacción consa- 

es el m in Jl° r Una nación quc ' como Atados Unidos, goza 
ni opresión l| d aceptado de 9 ue no puede haber expan- 
pudiese llevar ° i° S pued ' os de es,e continente, porque una 
sus compromisos. Hn una palabra, el princinio ^ ^, U ° °. ellos a dderir el cumplimiento de 

«leuda pública no puede dar lugar a la interven#*; ^ UC quis * era vei reconocido, es el de que la 
di l suelo de las naciones americanas ñor um armada> ni menos a la ocupación material 

(28) 1 .a cuestión de "Argentina entre toJFT** CUro P ca ” ÓW 1902). 

1)11 *-U.a yCámhuonWat t (1989). L'andes poderes, 1939-1946" fue analizada por 
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La economía argentina hasta i.a segunda guerra mundial. 
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diante acuerdos bilaterales, volver cautivos los mercados de los países mas 
débiles... Desde fines de setiembre de 1927 Estados Unidos prohibió las im¬ 
portaciones de carne de países con aftosa, con lo cual el desplazamiento i e 
exportaciones de Gran Bretaña hacia los Estados Unidos se tornó imposible 

(Fodory O'Connell, 1973). 


* 


i 




I 




M 


\ 


■ 


1 


\ 

> 


/ 

1 


T 

* 


i 

\ 


* 

\ 


Al mismo tiempo, “bajo la inflamada dirección de Mussolini, en el po 
der desde el 25 de noviembre de 1922, el pueblo italiano empiendió gran es 
esfuerzos en todos los campos. No se trataba sólo de desecai pantanos y 
ganar nuevas tierras productivas; la ‘batalla del trigo’, lanzada en 192o, e evo 

los rendimientos hasta niveles de autosuficiencia (Italia era gran importa oí 

disposición de los agricultores servidos de in- 

tasas de interés reducidas. 
1928” (Vázquez Presedo, 
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de trigo). El gobierno puso a 
vestigación y divulgación, y concedió préstamos a 
La protección se elevó en 1925 y nuevamente en 

1978). 
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No sorprendentemente, todo esto deprimió el precio de los alimentos 
que percibían los países exportadores. Sumado a lo cual, el piogieso tecno 
lógico en el campo agrario fue particularmente notable luego de la Primera 
Guerra Mundial, y los conocimientos genéticos, tanto en la ganadería como 
la agricultura, la mecanización y el uso de abonos y otros productos qui- 

extendieron rápidamente. El aumento de la oferta de alimentos y 
materias primas no es el único elemento relevante en la explicación de a 
caída registrada en los precios en los últimos años de la decada de 1920, de- 
lado de la demanda influyó la caída de las tasas de crecimiento de la pobla- 

norteamericana” (VázquezPresedo, 1974). 
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Crisis de la década de 1930. La que comenzó el 24 de octubre de 1929, 

conocido como “Jueves Negro”, y finalizó al comienzo de la Segunda Guerra 

Mundial, no fue la primera crisis ni la última, pero sí la más profunda, geneta- 

üzada y prolongada de las que se tiene memoria (en un gráfico que muestra el 

PBI de Estados Unidos a lo largo del último par de siglos, la denominada Gran 

se nota a simple vista, aunque en el eje horizontal 

analiza con ayuda del cuadro N° 1. 
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Crisis—o Gran Depresión 

especifiquen los años). Esto se 


j 


i 




* 


i 


no se 


I 


I 


/ 


* 


6 

I 


PBI DEL GRUPO DE LOS 7 

(1929 = 100) 
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Cuadro N° 1 
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Gran Francia Italia 
Bretaña 


Alemania Japón 


Estados 

Unidos 




Total 


Año 
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100,0 100,0 100,0 

92,2 99,3 97,1 

94,2 91.3 


100,0 


100,0 


100,0 


100,0 


100,0 

93,7 


1929 
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95,1 


96.7 


93,9 


91,1 


1930 
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81,7 


94.5 


93,0 


84,3 


84,1 


87,6 
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1931 


97.6 


75.9 

70.5 


85,3 


94,9 


100,8 


76,5 


73,0 


81,5 
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1932 


,96,9 


91,4 

90.6 97,3 

88,2 106,7 

91.6 106,9 


97,7 


84,5 110,7 


83,1 


71.5 


1933 
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108.1 
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110,9 


91.0 


87.5 77,0 

92.5 82.9 

101,0 94,7 
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Juan Carlos de Pablo 


\ 


« 




• f 


1 


i 


5? 

i 


Gran Francia 
Bretaña 




Año 


Total 


Estados Alemania Japón 
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1938 


116,2 128,1 

125,2 136,6 

137.0 158,2 
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Fuente: Elaborado en base a Maddison (1995). 
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El PBl conjunto del Grupo de los 7 (integrado por Estados Unidos, Alema¬ 
nia, Japón, Gran Bretaña, Francia, Italia y Canadá) cayó 18,5% en términos 
reales entre 1929 y 1932, y no recuperó el nivel de 1929 hasta 1936. Las caída 
fueron particularmente intensas en Estados Unidos (entre 1929 y 1933 cayó 
28,5%, y recién en 1939 había recuperado el nivel de 1929), Canadá—ligado 
Estados Unidos—, y Alemania (entre 1929 v 1932 cayó 23,5%, recuperando en 
1936 el nivel de 1929) (29). Por otra parte, según Prebísch (1991), "entre 1923 
y mayo de 1932 la producción industrial cayó46% en los Estados Unidos, 40% 
en Alemania, 26% en Francia, 23% en Canadá y sólo 9% en Inglaterra... porque 
había comenzado el período en recesión; en tanto que entre 1928 y julio de 1932 

los precios mayoristas disminuyeron 34% en Estados Unidos y Francia, 31% 
en Alemania, 30% en Gran Bretaña y Canadá" 
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¿Nadie anticipó lo que iba a ocurrir? En 1927 se celebró en Ginebra una 
conferencia en la que participaron hombres de negocios, banqueros, econo¬ 
mistas y políticos. Los gobiernos ignoraron las recomendaciones (retrospec¬ 
tivamente el encuentro se haría famoso). El episodio quedó en la Historia 

como oti o caso en el cual la euforia pudo más que el análisis desapasionado 
de los hechos (30). 
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De la euforia se pasó al pánico. Durante la década de 1930 "se pronosticó 
el colapso definitivo del sistema capitalista y de la economía de mercado 
(Ferian, 1983). La mayoría de los intelectuales hizo un acentuado movi¬ 
miento hacia la izquierda. Un sentimiento antiempresario cada vez más acen- 

ua o domino a Estados Unidos... Gran apoyo al planeamiento... los juicios 
Uohnson mam e pp¡' t 0 f S entre 1929 y . 1934 consti tuyen un material extraño 

extrema tensión. "Los defectos institucionales v los horroroso^Trroms de 

política (de I, década de 1930, „o «e„e„ nada q L ¿TiSSÍ 
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(29) Curiosamente en Inglaterra, “tierra de i..„■* . . 

ración (entre 1929 y 1931 el PBl real cayó sólo 5,8%,'y ya en 1934 T ^ inlcnsídad V d “' 
cara ia Teoría General de la Ocupación, el Interes y el Uñero ~t < ' imCS dC qUC publ '' 

observada desde 1934), pero porque, como dije, dórame iadtoó-1 iMT7^° " I r 
to de la economía inglesa no había sido brillante. U de ,9J0 cl funeionamícn- 

(30) Los departamentos de economía de las unívcrsidtd,.. ,i, ,, 

ron “barómetros económicos" desde 1919 y 1923 rosne,-, íÍV J ,,arvard y Yíllc construye* 

la Gran Crisis. “Aún con modernos mémdos dfstóeTmmnón^' 0 ' ^ “ C 2 

era anticipable... Hasta fines de 1931 [ s ¡ c | 1 ™.,,-^ ' 00 >Í,SC a ,os ,,ar<5m<!lros ,a 

metro" de Yalf, siguió encontrando buenas noticias entró l is m-,h'■ m '"'* 1 “ Car,: ° dcl W ' 

en lo our rlerf'i . s roa,as 0 J '>Ml.'.r,iaz, P/un y Siiawk». 

sobre vida sana, y ia invención de la ficó^S^.Í^ÓÓ tX^f" ^ *“* " bWS 
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La i-con omía arg entina has i a la segunda guerra mundial 

. ir r ***£' >»r - ~ + 
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cas o contradicciones de los capitalistas, la economía de libre empresa o una 
tendencia secular hacia el estancamiento, así como (alta de oportunidades de 
inversión y una tendencia crónica hacia el sobreahorro... La excepcional in¬ 
tensidad y duración de la Gran Depresión se debió a circunstancias especia¬ 
les, debilidades institucionales y una increíble ineptitud y tímidas políticas a 
nivel nacional e internacional. Esto nunca lúe comprendido ni por los marxis- 

tas ni por los keynesianos” (Haberler, 1964). 
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estaba mal preparado para ayudar a entere 


El propio análisis económico 
der lo que estaba ocurriendo, y por ende para ayudar a actuar en consecuen¬ 
cia (“Cuando apareció la Gran Depresión, la mayoría de los economistas no 
sabía lo que les había caído encima". Haberler, 1964). Lo que modernamente 

se denomina el “análisis macroeconómico” es un subproducto de la década 

la publicación de La Teoría General, 

tuvo lugar durante el 
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de 1930 (la disciplina nació en 1936 con 
escrita por Keynes), aunque su impacto práctico recién 

tercer cuarto del siglo XX. 
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¿YArgentina ?Desde el punto de vista del contexto internacional que en¬ 
frentó Argentina, interesa particularmente lo que ocurrió en política comer¬ 
cial. Luego del fracaso de la Conferencia Económica de Ginebra de 1930 

Estados Unidos reformó su sistema arancelario con la ley Smoot-Hawley, lo 

Inglaterra, como la Abnormal Im- 
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cual precipitó medidas proteccionistas en 
portations Custom Duties Act y la Discretional Power Act, de 1931; la Importa¬ 
dor! DutiesActylaWheatAct.de 1932;y laAgricultural Marketing Act de 1933. 
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"No menos de 20 conferencias fueron celebradas entre 1930 y 1933” (Váz¬ 
quez Presedo, 1978). Desde el punto de vista de Argentina la más importante fue 
la que tuvo lugar en Ottawa, Canadá, el 20 de agosto de 1932. Allí se crearon las 
preferencias imperiales, que otorgaron prioridad a las relaciones comerciales 

los integrantes del Commonweaith (Comunidad Británica de Nacio¬ 
nes) (31). "En Ottawa, representantes de Gran Bretaña, Canadá, Australia, Nueva 

Zelanda, Sudáfrica e India, firmaron 12 convenios otorgándose concesiones de 

% • 

tarifas preferenciales. Desde el punto de vista argentino el más importante fue 
el convenio celebrado entre Gran Bretaña y Australia, vigente desde 1 de enero 
de 1933, porque le complicó la vida a Argentina, Dinamarca, Suecia y Noruega, 
proveedores habituales de alimentos” (32) (Vázquez Presedo, 1974). Tal como 
era de esperar, “Inglaterra no podía dejar de aprovechar el miedo que los con¬ 
venios firmados en Ottawa causaron a sus proveedores extraimperio. Máxime 
cuando al mirar Argentina al Norte buscando una alternativa, sólo aparecieron 
leyes sanitarias, para completar la ley Hawley-Smoot” (Vázquez Presedo, 1978), 
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(31) lint re nuestros compatriotas no faltó quien lamentara que en 1000 y 1807 hubiéra¬ 
mos rechazado las invasiones inglesas. 

(32) "En el comercio de productos agropecuarios había 3 
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grupos de países: los producto - 
ws, principalmente Rusia, China, Estados Unidos, India, Canadá, Francia, Italia, Alemania, 

España, Argentina, Australia: los exportadoras, principalmente Canadá, Argentina, Austra¬ 
lia, Rusia, Estados Unidos y países danubianos; y los importadores, principalmente Gran Bre¬ 
taña, Alemania, Italia, Francia” '(Vázquez Puf-sudo, 1978), 
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ait rebisch, activo participante de la formulación eimplementacíón de 

la política económica durante la década de 1930, relató así cómo la Gran 

. ,<Mí> >0 fue develando” asusojosb'En 1931 [sic] nunca dejamos de creer que 

a iecoperación estaba a la vuelta de la esquina. Esa era la frase que se decía 
en todo el mundo: around the comer... Al presenciar la depresión mundial, 
que se prolongaba y se hacía cada vez más intensa y que no podía tratarse ni 
oí . los grandes países ni en los nuestros, con medidas ortodoxas, fui ponien¬ 
do en gta\ e tela de juicio todo lo que yo había aprendido y enseñado como 
o\ en ptotesor de la universidad. Ese fue un cambio fundamental en mi con- 
ce P c ’® n economía” (Prebisch en Magariños, 1991). El pacto Roca-Runci- 

man, firmado entre Argentina y Gran Bretaña el 1 de mayo de 1933, que será 

analizado más adelante, en este mismo capítulo de la obra, no se entiende 
fuera de este contexto. 
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En este contexto internacional se desenvolvieron la política y la econo¬ 
mía ai geminas, durante el período en consideración. 
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3. Contexto político 

Aún a un economista no entrenado en el resto de las ciencias sociales, le 
llama la atención la influencia de los factores políticos, sociales y psicológi¬ 
cos, sobre la evolución de la economía argentina” (Díaz Alejandro, 1970); "las 
actitudes y la política del gobierno tuvieron un efecto crucial sobre el desa¬ 
rrollo económico argentino de fines del siglo XIX" (Scobie, 1968); “‘Argentina 
no está gobernada por administradores, sino por políticos profesionales. Todo 
comienza y termina en la política’, afirmó W. R. Lawson en Banker's Magazine 
en 1899” (Ford, 1983). Lo cual le da particular sentido a las líneas que siguen, 

destinadas a sintetizar el contexto político dentro del cual se desarrollaron la 
política económica y la actividad económica. 
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Duranle las 9 décadas analizadas en este capítulo de la obra, la actividad 
política aparece dedicada principalmente a la construcción de 


un Estado y 

gobierno nacionales, que funcione según un régimen político legítimo y efi¬ 
caz; construcción encarada desde la nada, teniendo que vencer obstáculos 

formidables, por ejemplo, abrirse paso en un mundo de caudillos. No 

* •' # 

siendo realizada de manera evolutiva, lo 


sor¬ 


prendentemente, la labor terminó 

cual no siempre significó continuidad ni ausencia de turbulencias, por Jo que 
hay que tomar con cautela la primera impresión que surge del cuadro N° 2, 
que muestra la permanencia de los presidentes en su cargo durante el 
do en consideración. 
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La Revolución en Estados Unidos (17761 se produjo con antelación a la 
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Revolución Francesa {1789], pero más importante que el hecho temporal fue 
que se basó en principios muy diferentes. La revolución de América Hispana 
se realizó bajo la influencia filosófica de la Revolución Francesa... La proble- 
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mática latinoamericana no responde a una naturaleza clifcMcnlc do los Iioiti- 
bres entre los americanos del Norte y del Sur, sino que surge de conceptos 
antropológicos éticos y políticos diferentes, que ya venían diferenciados en 
la propia Europa entre Gran Bretaña y el Continente.,. A Bernardino Rivadavia 
hay que bajarlo del pedestal, sin llevarlo al patíbulo.., Alberdi sabía que el 
proyecto político de Rivadavia no proveía las soluciones que el país necesita¬ 
ba... Si Rosas era imprescindible, Argentina como tal era bárbara y fanática 
No fue la civilización inglesa la que a través de la cultura produjo la civiliza¬ 
ción argentina, sino la civilización argentina la que atrajo la cultura inglesa 

(Ribas, 2000). 
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El libreto” de los objetivos y 
elaborado por Alberdi 
ficio de alcanzar u 
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funcionamiento del régimen político fue 

autor de una fórmula prescriptiva que gozó del be tic¬ 
una traducción institucional sancionada por el Congreso 
Constituyente en 1853” (Botana, 1977). Capitalizando su viaje a Europa en 1843, 
y su exilio chileno, "donde vió en acción a un gobierno conservador y fuerte 
[la república de Diego Portales], Alberdi tuvo una preocupación constante: el 
progresismo... Vivió obsesionado por el retraso de nuestra estructura econó¬ 
mica en la órbita del capitalismo y la sociedad industrial” (Liachovítzky, 1972), 
Hay en Alberdi una intención deliberada de provocar 
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un trasplante cultural: 
rechaza la cultura tradicional (hispánica), y busca el modelo de los países 

europeos donde la sociedad industrial libera al hombre de la servidumbre de 
la naturaleza. La población es el agente privilegiado del cambio cultural (go¬ 
bernar es poblar], pero no el único; el ferrocarril y el vapor, las industrias y los 
capitales, son complementarios” (Botana, 1977) (33). 
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Que los líderes tuvieran esa visión para su país 


en un momento en que la 

mayor "locomotora” del mundo arrancó un período liberalizado!* de 
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su pro¬ 
pia economía, resultó apropiado para la Argentina de entonces. Los cambios 

ocurridos en Gran Bretaña a partir de la segunda mitad del siglo XIX, a países 
como el nuestro les generó una oportunidad; y las oportunidades pueden 
ignorarse, desperdiciarse o... usarse. Como se verá, Argentina esa oportuni¬ 
dad la usó. 
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(33) Alberdi le dio forma a lo que en nuestro país "oslaba en el aire" Luego del período duran¬ 
te el cual el poder se feudalizó en manos de caudillos como Vicente Peñai 

cisco Ramírez y Felipe Varüla (biografiados por Luna, 1966), además de Rosas,* resultado 

■ 0 

disolución —a partir de 1820— del primer intento de construcción del listado nacional, 
diferencias de fondo en la manera de concebir el país y su futuro, o en el 
Todos coincidían en una vaga ideología liberal, lodos entendían 
ción, la atracción de capitales y el mejoramiento de la tecnología 
rios para acceder al progreso" (Luna, 1995); "existía un alto grado de acuerdo entre 

actores, sobre los fundamentos políticos y económicos de la sociedad í 
Pinedo: 'hombres de los distintos 
cidas concepciones en c 

tampoco se trata de un invento argentino, ya que "en ose momento —con la excepción de 
Bolivia, Ixuadpr y Perú [¿y Paraguay?!— existía en Sudamerica un movimiento continental 
libeial (F loria y García Belswnce, 1971). "Pero la clave de la Constitución 
chos y garantías individuales), no 
(Ribas). 
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•Oza, Facundo Quikoga, F’han- 


a su vez de la 
n o h a bía 


éi 


manejo del listado, 
que el fomento de la inmigra- 
en uso, eran caminos necesa- 


los principales 

irgentina, Iin palabras de 
partidos tenían el mismo concepto de la vida colectiva y pare- 
atanto a la organización económica’" (Zimmermann, 1995). 
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su bilí ofrif'lutí (derc- 
apurccc.cn las del resto do los países de América Latina 
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Juan Garios de Pablo 


Alberdi se ocupó del “qué’ y el “cómo", sin descuidar el crucial 
cual implicó pensar el sistema de elección de autoridades. “Luego de la 
lución de 1810, y la terminación de la guerra en España, el problema en Ar- 
gemina no era el del despotismo sino el de la anarquía, producida por los 
excesos democráticos. La cuestión del sufragio estaba subordinada a la de la 
consolidación del poder" (Sábato y Paiti, 1990). Se entiende, en este contexto. 

la preferencia por un poder central fuerte, no dictatorial, así como la extrema 

* 

cautela con respecto a las “aperturas democráticas' dentro del sistema electo¬ 
ral. “La figura monárquica [en la mente de muchos, desde el comienzo mismo 
de nuestra emancipación] reaparece bajo la faz republicana y Alberdi no es¬ 
catima elogios a la sentencia de Simón Bolívar ‘los nuevos Estados de la 

A 

antes española necesitan reyes con el nombre de presidentes'... La 
cuestión que preocupaba a Alberdi es cómo hacer de un pueblo —según él— 
sumergido en la miseria y en la ignorancia, una colectividad federativa apta 
para el ejercicio del gobierno republicano... La fórmula de Alberdi: república 
abierta y república restrictiva... Para Alberdi el acto discriminatorio tiene como 

V V I w A 

propósito asegurar la calidad del acto electoral (34)... La república restrictiva, 
tal como surge de la fórmula alberdiana, no definía ningún medio práctico 
para hacer efectiva la representación... Alberdi rechazó toda forma de desi 
nación basada en la herencia. Buscaba alguna forma de representación, me¬ 
diatizándolos modos de elección de los representantes" (Botana, 1977) (35). 


quién" lo 

revo¬ 




ca 


Además se metió con la economía. “Alberdi adquirió un conocimiento 
especializado y desarrolló sus ideas más interesantes sobre las crisis econó¬ 
micas, a una altura de su vida en que su concepción general de los problemas 

sociales estaba ya formada enteramente. La teoría alberdiana de las 
inspirada en la de 1876, 


crisis, 

es notablemente moderna en muchos aspectos, y 

constituye una realización intelectual de primer orden" sostiene Olivera 
(1967b), quien la sintetiza en 10 


proposiciones: “la crisis es un empobreci¬ 
miento repentino de la sociedad; la causa de la contracción brusca denomi¬ 
nada crisis se halla en el periodo de prosperidad artificial que la precede* la 
crisis produce efectos distintos según el carácter de la tendencia fundamental 
de largo plazo; el estado crónico de pobreza tiende a perpetuarse por sí nús- 


(34) “En la Ciudad de Buenos Aires el sufragio universal existió desde 1821 las eleccio 
nes fueron cada vez más violentas y escandalosas, y las sucesiones volvieron a decidirse por 
la vía de las armas. Esta experiencia influyó decisivamente v por muchos años a la hora ie 
debatir cómo se instrumentaba el principio de la soberanía popular” (Sábato v Piati 1990) 

(35) “Como algunos de los antiguos o actuales dominios anglosajones los Estados Uni¬ 
dos, Canadá y Australia, la Argentina es un producto del siglo XIX. Por eso nada tiene de extra 
ño que durante varias décadas la forma real de gobierno fuera poco conforme a lo aue puede 
considerarse como el ideal de una democracia representativa. Hasta la segunda década del 
siglo XX los parlamentarios y los gobiernos reclutados en esc mundo político, si bien eran una 
representación del país defectuosamente elegidos, representaban sin embargo en forma 
bastante satisfactoria las aspiraciones e ideales de la Nación" (Pinedo. 1968). 

Por otia paite, la existencia y el desarrollo de otros mecanismos que servían a distintos 
sectores de la sociedad para incidir en el terreno político sin la mediación del voto fue un rasgo 
típico ele. esleís décadas, sobre lodo en la ciudad de Buenos Aires. Hasta entrada la década 

de 1880 no existieron presiones concretas desde la sociedad para cjue se ampliara efectiva¬ 
mente la participación por esa vía" (Sábato y Piati. 1990). 
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mo (existe un círculo vicioso de la pobreza, como decimos en nuestros días)' 

s • - 

la raíz de este círculo vicioso se halla en la estructura económica; el desequi¬ 
librio estructural más importante en las economías sudamericanas consiste 
en el exceso de trabajadores improductivos con respecto al número de traba¬ 
jadores productivos; en el caso de Argentina, dicho desequilibrio es también 
de carácter territorial; el desequilibrio crónico no tiene soluciones de corto 

• w ■ t B 

plazo (en particular, ni la inilación ni la revolución); tampoco se puede salir 
por el ingreso de capital del exterior; la solución está en la inmigración. El 
círculo vicioso sólo puede romperse mediante la introducción de pueblos 
laboriosos y ahorradores, que traigan a la vez fuerza de trabajo y capacidad 
de formación de capital. Para Alberdi el ahorro no es simplemente la absten¬ 
ción del consumo, sino que significa también la aplicación inteligente y activa 

de la riqueza acumulada”. 
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El 1 de mayo de 1853, 15 meses después de Caseros, fue sancionada la 

* á m 

Constitución Nacional (ocurrió 43 años después de la Revolución de Mayo, y 
37 después de la declaración de la Independencia). “A mediados del siglo XIX 

• w 

soplaban vientos de constitucionalidad en toda Europa... Que la Constitución 
argentina es copia de la de Estados Unidos yo no diría tanto, lo que pasa es 
que las técnicas institucionales y políticas son más o menos parecidas en 
todos lados” (Botana y Luna, 1995). 
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En materia económica es una constitución liberal, que al tiempo que bus¬ 
ca promover la incorporación de mano de obra y capitales extranjeros, “dis¬ 
pone la inviolabilidad de la propiedad y la proscripción definitiva de la con¬ 
fiscación, y le prohibe a las provincias erigir aduanas interiores y emitir mo¬ 
neda” (Alemann, 1989, contiene un análisis de la Constitución desde el punto 

de vista económico). 
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Desde el punto de vista legal, la Constitución fue complementada con “el 
dictado de los códigos de Comercio [ley 15, del 10 de setiembre de 1862, 
modificada por la ley 2637, del 5 de octubre de 1889, y nuevamente en la 
década de 19301, y Civil [ley 340, del 25 de setiembre de 1869]. El primero se 
debió a Eduardo Acevedo y Dalmacio Vélez Sársfield... Argentina se rige por el 
derecho civil o codificado, en el cual las innovaciones tienen escasa protec¬ 
ción legal... Los rasgos que caracterizaron al Código de Comercio y el poco 
movimiento de las sociedades anónimas en la Bolsa, son algunos de los fac¬ 
tores determinantes de la velocidad y dirección de la industrialización, facto- 
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res innegablemente cruciales para dicho proceso" (Guy, 1982) (36). 
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(36) Para la sal de la vida. La ley 341, del 25 de setiembre de 1869, dispuso asignar a Vélez 

SAhsreld, como compensación por los trabajos del Código Civil, "la suma de $ 100.000 en fon¬ 
dos públicos del 6%”. Masía aquí todo 

que "la junta de Crédito Público nacional, 

Vélez SAhsreü) $ 100.000 en fondos públicos del 6% 
sustraída en fondos públicos 
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normal. Pero la ley 378, del 8 de julio de 1870, dispuso 

previas las precauciones necesarias, entregara a 

en sustitución de igual suma que le fue 
nacionales, inscriptos a su nombre, los cuales quedan sin valor" 
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Sobre el sistema electoral, cabe consignar que e! sufragio universa; 
en la Constitución de 1853, de manera que a diferencia de lo que ocu 

otros países de América Latina, en Argentina el sufragio universal no f 

meta sino un punto departida (subrayado el original) [universal’ 
los analfabetos, criados a sueldo, peones jornaleros, soldados de Ir 

'notoriamente vagos ... y las mujeres]... En la Constitución se incluyó el sai 

eio universal, pero de allí en más todo se dejo para después, para regían-^, 
tar a partir de leyes nacionales o provinciales (37) fSábato y Piatí, I9S0) 
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No sorprendentemente, votaron muy pocos. Cuando resultaron electos 

Sarmiento, votó 1% de la población; er, 
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Urquiza, Santiago Derqui, Mitre y ^ 

de Julio Argentino Roca, Miguel Juárez Celman y Luis SaenzPeña, j 

2 %; y en el de Yrigoyen, luego de la reforma electoral, 8,8% de la poblacío-Y \ 

(Zablotsky, 1993). Pero atención que “el juego político arrastraba más seguí- i 

análisis superficial de los procesos eíec- i 
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dores que los que puede suponer un 
torales” (Botana y Luna, 1995). 
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Mejor que ‘¿quién iba a votar?' conviene preguntar ¿quién se animaba a j 
ir a votar?' Es difícil imaginar a la ‘distinguida concurrencia’ ir a las urnas 
Iban los peones de ferrocarril, empedradores, peones de los corrales y alum¬ 
bradores, desolladores, peones de la Aduana. Buena parte de estos votantes ; 
pertenecían a los sectores populares, muy alejados de la imagen del dudada- 
poseedor de derechos políticos... La propuesta de obligatoriedad del voto 
orientaba a una ampliación de la participación política popular, como 
se ha interpretado con frecuencia, sino a la incorporación de quienes integra¬ 
ban los círculos burgueses” (Sábato y Piati, 1990). 
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Con un sistema electoral restringido, el mecanismo de elección de los ] 
candidatos adquirió particular relevancia; de ahí la importancia del club. u lns- j 

titución volátil y perecedera, tenía poco que ver con el comité, la unidad j 
básica o el centro” (Luna, 1995). “El mecanismo de los clubes parroquiales, 
que reunían a los vecinos caracterizados para designar a los candidatos, pa- j 
rece haber sido algo más que un método de convalidar decisiones ya adopta¬ 
das por las cabezas partidarias” (Sábato y Paiti, 1990). “Entre 1860 y 1880 el j 
gobernador de provincia tenía poder de veto en la elección presidencial 
(Botana, 1977). 
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Como consecuencia de todo lo cual, "no hubo presidente que no tuviera 
que enfrentar el fantasma de la guerra... La intervención federal cubría con un j 

manto jurídico la marcha de los ejércitos que buscaban imponer, desde posí- 
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(37) "Tres leyes electorales [nocionales] claves fueron la número 75, del 7 de noviembre 
de 1863; la 623, del 18 de setiembre de 1873; y la 893, del 8 de octubre de 1877” (Luna, 1995). Hn 
la práctica el sufragio universal masculino fue introducido a partir de la elección de 1916, Y cl 

femenino a partir de la de 1949. 

Junto a lo cual la ley 346, del 1 de octubre de 1869, dispuso que los argentinos que hubie 

sen cumplido 18 años, gozan de lodos los derechos políticos conforme a la Constitución y a ,as 
leyes de la República. 
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dones antagónicas, su concepción del orden y de la integridad territorial a 
partir de 1880 la intervención federal jugó un rol diferente... Entre 1880 y 1916, 
13 de las 14 provincias —las otras 10 eran gobernaciones— fueron interveni¬ 
das por lo menos en una oportunidad—la excepción, Salta—) ” (Botana, 19, 1 ). 
Hay documentos electorales de 1874, archivados en el Congreso Nacional, 
que están manchados de sangre; hasta tal punto eran sangrientas esas elec¬ 
ciones" (Botana y Luna, 1995). “Durante el siglo de estabilidad política, cada 6 
u 8 años hubo estallidos revolucionarios que nunca triunfaron. Lo cual impli¬ 
ca que algunos creían que aún bajo los gobiernos más famosos, faltaban los 

requisitos para una convivencia pacífica” (Pinedo, 1968) 
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entre 1862 y 1930 nadie fue depuesto por las 

período legal, no dejaron de 


No obstante todo esto... 

♦ 

armas, ni prolongó sus funciones más allá de su _ 
funcionar los tribunales independientes ni el Congreso. Hubo un go ierno 
realmente republicano, muy poco democrático; a medida que el país se izo 
más democrático, se hizo menos republicano... Hasta 1943 se puede consi e 
rar que vivimos en tiempos de Ja República ” (Pinedo, 1968). 
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A mediados del siglo XIX Alberdi tenía las ideas claras y la Constitución 
estableció de manera nítida la filosofía y el sistema de gobierno. El resto de 
esta sección muestra las vidas, el tiempo y los vericuetos que fueron necesa¬ 
rios para lograr que la realidad se fuera acercando a los papeles. Para una 
primera ubicación del lector, el cuadro N» 2 lista a quienes presidieron la 

Nación entre 1854 y 1943. 
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Cuadro N° 2 
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Días seguidos ¿Por qué no 
en cargo 6 años seguidos? 
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Día Mes Año 
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(1) Provisionalmente, por encargo de la Contedcración. 
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3,1. Organización nacional (1860-1880) (38) 

• • • 

En Caseros el gobernador de Entre Ríos venció al de Buenos Aires. ¿Qué 
hizo Urquiza cuando terminó de vencer a Rosas? (39). Al día siguiente de la 
victoria nombró gobernador provisorio de Buenos Aires a un porteño ilustre, 
Vicente López y Planes. El 6 de abril de 1852 invitó a los gobernadores 
reunión en San Nicolás de los Arroyos, para reglar las bases de la organiza¬ 
ción nacional. El respectivo acuerdo, firmado el 31 de mayo, dispuso entre 

otras cosas nombrar a Urquiza director provisorio de la Confederación Ar¬ 
gentina, hasta que se dictara la Constitución. 
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El “acuerdo" generó la segregación de Buenos Aires (40) ¡a 4 meses de 
Caseros!, lo cual entre otras cosas obligó a buscar un lugar para ubicar provi¬ 
sionalmente la capital de la Nación (Entre Ríos renunció a su autonomía 
provincial, y la ciudad de Paraná se transformó en capital de la Confedera¬ 
ción). Se necesitarían 28 años más para solucionar—por la fuerza, como se 
verá— la cuestión de la Capital Federal 
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Electo presidente según la flamante Constitución, Urquiza asumió el 5 de 
marzo de 1854 compartiendo las ideas alberdianas sobre población y fomento 
de la inmigración, delegando mucho en sus ministros y residiendo en su casa, 
el Palacio San José. Exactamente 3 años después Valentín Alsina fue electo 

gobernador de Buenos Aires, desempeñándose Mitre 
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(38) Esta porción de la obra utilizó intensamente a Floria y García Belsuncg (1971). 

(39) Rosen (1963) biografió a Urquiza; Calvez (1940) y Lynch (1984) a Rosas. 

..... , í4()) i' 0 ** porteños estaban divididos en 3 grupos: el urquicista o federal (López y Planes, 
it .i n i e 101 , 1 . López), el aislacionista (Adolfo Alsina, Garlos Tejedor) y el nacionalista (Mitre, Sarmiento). 

Formaron el partido liberal, que evcniualmenie se dividiría 
t ado por Alsina, y el partido nacional, inspirado 


« 






4 


i 


* 


en el partido autonomista, lide- 


f 


por Mitre. 


9 


t 


* 


* 






« 


W 




i 


« 


r 


► 




t 


♦ 




1 


* 




9 




* 


« 




0 


‘4 




V . 


o 


♦ 


► 


r 




« 



E 




i 


i - 


■ 




* 


* 


T w m 




«i«r*i-jyu¿4;^u*iyí.* i /.*t*i* «ir-'>1.7»r<»wr r/ W'"»« 


- fl.ni» 


» 


* 


* 


l 


* 




« 




> 


* a 




* 




35 


k 




La iconomia AIUJLNTINA hasta la siíüunda guerra mundial 




Aires provincia . De manera que en lo que hoy es la Capital Federal, tenían que 
con vivir el presidente de la Nación y el gobernador de la Provincia de Buenos 
Aires. ¿Quién ocupaba el sillón principal en la Catedral?). La tensión creciente 
hizo eclosión en la batalla de Cepeda, ocurrida el 23 de octubre de 1859, en 
la cual Urquiza venció a Mitre. El 8 de noviembre renunció Valentín Alsina y 
2 días después se firmó el Pacto de Unión Nacional, en San José de Flores. 

4 * * 

® » • # 

• 1 * • • • * * • 

Finalizado el período de 6 años, Derqui sucedió a Urquiza en la presiden¬ 
cia de la Nación. Pero; ¿qué poder real tengo yo?, debió haberse preguntado 
el ex ministro de Urquiza, viendo que éste seguía detentando el poder real 
(entre otros, el de la fuerza). Al mismo tiempo, Mitre fue nombrado goberna¬ 
dor de Buenos Aires. Urquiza y Mitre volvieron a enfrentarse, esta vez en 
Pavón, el 17 de setiembre de 1861, oportunidad en que ganó Mitre (41). Como 
consecuencia de lo cual el 6 de noviembre Derqui se refugió en un barco 
británico y se marchó del país; el 1 de diciembre Entre Ríos reasumió su 
autonomía, pero el 28 de enero de 1862 le encomendó a Mitre convocar al 

• 4 • » 

Congreso Legislativo Nacional (42). 

4 « 

1 • t . 

• * • 
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Pavón, entonces, es un hito muy importante en este proceso. “Los presi¬ 
dentes posteriores a Pavón desempeñaron su papel desde una provincia he- 
gemónica en la que se tomaban decisiones con carácter nacional... Los presi¬ 
dentes provincianos posteriores a Pavón [Sarmiento, sanjuanino, y Nicolás 
Avellaneda, tucumano] terminaron sus períodos gubernamentales comba¬ 
tiendo movimientos de fuerza” (Botana, 1977). 
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¿Que significaba ser presidente de la Nación, en esa época? Botana (1977) 
destaca el “estilo sencillo en los primeros gobiernos de la organización nacio¬ 
nal”, punto que Cortés Conde (1989) ilustra señalando que “en la época de 

Sarmiento la oficina del presidente contaba con 4 empleados: un secretario 

* # 

privado, un secretario, un portero y un ordenanza” (43). “Entre 1862 y 1880 
gobernaron grupos de élite, pero republicana y austera, cuyos miembros go¬ 
zaban de la más honrada pobreza y bajaban del gobierno para seguir la lucha 
cotidiana por sus ideales” (Romero, 1946). ¿Qué hay detrás de esto, sólo abne- 
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(41.) "En la batalla de Pavón, [Urquiza] prácticamente se retira cuanto tenía todo de 

i" # 4 t i 

lado para ganarla. Debe haber pesado su convicción de que era inútil ganarles a los porteños 
en el campo de batalla porque después, en el de la política, buenos Aires sacaba ventaja si 
pre” (Luna y Roffo, 1999). En una conferencia pronunciada en 2002 en el club CUBA, Isidoro í 

Ruiz Moreno discrepó con ésta (muy extendida) interpretación, argumentando que 


su 
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quena ganar, pero no pudo . 

' • - • : ' . • - . 

(42) Desde Entre Ríos, Urquiza siguió actuando con sentido nacional, acordando con Mitre 

primero y con Sarmiento después (este último recién se sintió presidente luego de visitarlo 

° T consiguientemente ignorando las invitaciones a pelear que le ofrecían los otros 
caudillos. La postura le costó la vida; el 11 de abril de 1870 

por partidarios del caudillo entrerriano Ricardo Lúpez Jordán. 
crimen político que registra nuestra historia, 
y García Belsunce, 1971), 

(43) "El gobierno nacional desarrolló 3 instituciones 
nal, la Oficina de Reclutamiento 
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murió asesinado en su residencia, 
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El de Urquiza fue el último gran 

aunque no sea el último crimen político" (Peoría 
Sin Urquiza no hubiera habido país" (Ribas, 2000). 
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en las provincias; el Colegio Nació- 
y el Juzgado Federar (Botana y Luna, 1995) 
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gación, o la percepción de que en aquel entonces había roles 


mas importan¬ 
tes que el de primer mandatario? La pregunta surge cuando se aprecia que, en 

mitad de su gestión presidencial, Mitre delegó 

contra el Paraguay. 


cargo para liderar la guerra 
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Mitre (1862-1868). Bajo el lema Nacionalidad, Constitución y Libertad, 

Mitre “tomó ala República despedazada y casi exánime” (Pinedo, 1968). En el 

plano interno tuvo que sofocar levantamientos en las provincias, y fracasó 

su intento de federalizar Buenos Aires (dictó la Ley de Compromiso, por la 

que las autoridades nacionales residirían en Buenos Aires, pero la ciudad 

quedaría bajo la jurisdicción de la provincia); mientras que en 

dedicó la segunda mitad de su presidencia a pelear en la Guerra de la 

(44). Al comienzo de su gestión se dictó el Código 
que fuera modificado parcialmente 
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en 1889 y en la década de 1930. 
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Sarmiento (1868-1874). Embajador argentino 
íante el gobierno de Mitre, Sarmiento llegó a la primera magistratura sin 
partido pero con programa. Alsina fue su vicepresidente. “Porteño 

y provinciano en Buenos Aires" (Romero, 1946), su período tampoco 
fue particularmente tranquilo; “iniciado durante la Guerra del Paraguay, 
concluido en medio de la revolución de 1874, ' 


en los Estados Unidos du- 


’ >' 


vincias 
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durante su gestión Buenos 

Aires sufrió la epidemia de fiebre amarilla" (Cortés Conde, 1989) 

avanzada" (Cuccorese y otros, 1966), produjo resultados visibles 
pío, en materia educativa. Su ministro de Iristr 
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Liberal de 




, por ejem 

ucción Pública, Avellaneda, lo 
reemplazó como presidente de la Nación al finalizar su mandato. En 1869 
dictó el Código Civil 
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Avellaneda (1874-1880). Gobernó entre 2 revoluciones 
cuales triunfó, enfrentando al comienzo de 

La presidencia de Avellaneda se divide 
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ninguna de las 
su gestión una grave crisis econó- 

en antes y después de la muerte 
de Adolfo Alsina [9 de diciembre de 1877], y la designación de 

como gobernador de Buenos Aires" (Botana, 1980). Roca sucedió 
como ministro de Guerra de la Nación, pasando de 
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una estrategia defensiva; 

otra ofensiva en la Conquista del Desierto, que implemento personalmente. 
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3.2. Federalización de la Ciudad de Buenos Aires 
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La Ciudad de Buenos Aires se federalizó, esto es, dejó de 

Provincia de Buenos Aires y se transformó en territorio federal 

ipital déla República Arge 
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4 


* 


11 tina, en 1880, "exactamente 
segunda vez” (Alemann, 1989). En 
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(44) "Junto con la unificación alemana y la Guerra Civil de los Estados Unidos, los grandes 

bélicos de la segunda mitad del siglo XIX. Paraguay enfrentó simultáneamente a 

Significó la destrucción de la fínica potencia mediterránea de 
la contienda 90 % de su población masculina. L,a lucha más 
de 1 885 y 1868. El líder paraguayo Francisco Solano López murió 
de soldados brasileños” (EYoria y García Belsunce, 1971). 
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Argentina, Brasil y Uruguay, i 

Sudamérica. Paraguay perdió en 

intensa se desarrolló entre marzo 
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el 1 de marzo de 1870, a manos 
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La economía argentina hasta la segunda guerra mundial 


40% de la población de la Provincia de Buenos Aires habitaba en la 
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Ciudad de Buenos Aires” (Nuñez Miñana y Porto, 1982). 
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interior estaban en empate inestable... Siete décadas no 
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habían bastado para constituir una unidad política, ni mucho menos para legi 
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timar un centro de poder que hiciera efectiva su capacidad de control a lo 
ancho y a lo largo del territorio nacional. Esto es lo que en definitiva se plantéa¬ 
la crisis “la 
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baen 1880” (Botana, 1977) (45). Precipitó 
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Roca como presidente de la Nación” (Ramos Mexía, 1936). 
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Bajo la amenaza de las fuerzas de [la Provincia 

. 4 / *• ¿ 

de] Buenos Aires, el gobierno nacional se estableció en Belgrano. Ubicó la 
Aduana y la Tesorería en San Fernando, pudiendo evitar que la Provincia se 
adueñara de las arcas del Banco Nacional... La Provincia se hizo cargo de las 
Aduanas y de algunas oficinas públicas, entre otras las de Rentas, contando 
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El proceso fue cruento 
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para ello con la colaboración de una parte de sus funcionarios, que entendían 
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que la lealtad que debían a su Provincia estaba sobre la que les exigía la 
Nación” (Cortés Conde, 1989). “Entre el 17 y el21 de junio de 1880 se produ 
jeron sangrientos encuentros en Barracas, Puente Alsina y Los Corrales, don¬ 
de murieron 3.000 de los 20.000 hombres que pelearon... La guerra resultó de 

% • * • » 2 • * * • • 

un hecho (el desembarco en el Riachuelo, el 15 de febrero de dicho año, de 

• • * ‘ ‘ / ' * . * • v * *. 

fusiles y balas adquiridas por el gobierno de la Provincia de Buenos Aires) 
que pudo ser evitado” (Botana, 1977 y 1980). 
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Históricamente la Revolución de Mayo triunfó en 1880" (Liachovitsky, 

1972). "Se dictaron 2 leyes nacionales: la primera dispuso la federalización de 
la Ciudad de Buenos Aires, la segunda prohibió a las provincias formar ejér¬ 
citos” (Botana, 1977) (46). Para que la Provincia de Buenos Aires tuviera su 
capital, “en la estancia de Martín Iraola” (Ramos Mexía, 1936) se fundó la 

Ciudad de La Plata (47). 
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(45) Cuestión analizada en detalle en Luna (1982). Varios intentos previos de ubicar la 
capital fuera de la ciudad de Buenos Aires, habían fracasado. Así, la ley 216, del 13 de agosto 
de 1867, agradeció el "ofrecimiento patriótico" realizado por las provincias de Santa Pe y Cór¬ 
doba, de sus capitales y territorios adyacentes, para establecer la capital de la República; la 
ley 294, del 6 de julio de 1869, designó a la ciudad de Rosario, capital de la República; la ley 462, 
del 19 de setiembre de 1871 . dispuso que la capital de la República sería establecida sobre el 

Provincia de Córdoba; y la ley 620, del 16 de setiembre de 1873, volvió a designar 

, 19 " * . • I ' 

a Rosario, capital de la República. 

(46) La ley 1029, del 20 de setiembre de 1880, declaró capital de la República al municipio 
de la ciudad de Buenos Aires; y la ley 1072, del 10 de octubre, le prohibió a las autoridades de 

provincia, la formación de cuerpos militares. 

Juntó con la Ciudad de Buenos Aires, Juan Josfi Romuro [ministro de hacienda de Roca a partir 
de abril de 1881] quiso nacionalizar el Banco de la Provincia de Buenos Aires” (Ramos Mexía, 1936). 

(47) ¿por qué tan cerca de Buenos Aires, pregunta cualquiera con ojos de fines del siglo XX 

al ver cómo es cada vez más difícil distinguir dónde termina una ciudad y sus suburbios, y 

. . » ♦ * 

comienza la otra y los suyos? Otra vez, las decisiones de 1880 no se deben mirar con ojos de 
fines del siglo XX (ejemplo: "Mar del Plata no existía —era un pequeño pueblo— ni había 
indicaciones para construir allí un puerto”. Ramos Mexía, 1936). 
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3.3. Orden conservador (1880-1916) 
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Utilizamos la nomenclatura usual aunque, como 
Guilhou, “el período 1880-1916, más que el del orden conservador, fue el de la 
república liberal, aristocrática” (48). En todo caso, agrega Aguinaga, “en Ar 
gentina el término conservador tiene un sentido 

• i • W 4 

que se le da en otros países”. De hecho, de conservador recién comenzó a 
hablarse a fines del siglo XIX ("Pellegrini utilizaba mucho esa paiaora , acota 
González Bergez). Es lógico, ya que "la década de 1880 y el comienzo de la de 

1890 es un período de cambios muy bruscos dentro de la 
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creer que eso podría estar de alguna manera 
orientación como de 
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como para 
presidido por gente tanto de 
estilo conservador”, explica Gallo (Montserrat, 1992). 
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Luna (1995) dice lo mismo, pero así: “cuando asumió Roca 
había que conservar: más bien se trataba de erigir, de construir”. 
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Dentro del ciclo conservador cabe dis 

1890-1894; 1894-1910; y 1910-1916” (Luna, 1995). Los cortes están más vincu 

lados con hechos que con personas, lo cual es una señal del crecimiento de 

; * * . . • • , . .. . ;.<■.* ;4 \ . ? ; * 

las instituciones y la consiguiente disminución de la importancia de los pro 
tagonistas. 

/ * • ’ * . . • y • ‘ f . 
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Una de dichas instituciones fue el Partido Autonomista Nacional (PAN), 
fundado en setiembre de 1878. “El PAN en realidad no existió nunca. Hubo 

# i t * & • ^ • 

• * ■ * ‘ ; ' • . • ‘ i ' * • * • « 

una conjunción de oficialismos provinciales, asociados al oficialismo na 

cional. Roca no organizó un partido sino que montó un régimen, un sistema 

* % * ^ ^ 

político cerrado, manejado a lo largo de 30 años por no más de 500 dirigen¬ 
tes formados en un mismo imaginario ideológico, frecuentadores de los 
mismos lugares, voceros de un mismo lenguaje (49). Este sistema se carac 
terizó, asombrosamente, por la gran apertura nacional que promovió” (Luna, 
1995) (50). 

^ , •*. 

..; ' - ; : ... 

Desde el momento mismo de su creación se convirtió en el partido hege- 
mónico, ya que “todos los presidentes entre 1880 y 1910 pertenecieron al 
PAN” (Zablotsky, 1993). Esto tuvo implicancias importantes sobre el sistema 
político: “por la condición hegemónica del conservadorismo, ni el radicalis¬ 
mo ni el socialismo podían hacer otra cosa que jugar al antisistema” (1 
1995). “En 1901 se produjo la ruptura entre Roca y Carlos Pellegrini. La 
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(48) "La república es aristocrática" (Ribas). 

(49) Todos, además, acataban fielmente la Constitución. "Los gobiernos 

timos pero difícilmente podían ser calificados de tiránicos. Todos los gobiernos aceptaron 
restringir sus ambiciones por medio de la Constitución" (Botana y Luna, 1995). En particular, 
ningún presidente intentó permanecer en su puesto al terminar su mandato; las revolu¬ 
ciones tuvieron que ver con la sucesión, no con la resistencia de quién tenía que dejar el 
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(IIardóy, 1993). 
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oligarquía no conformaba un bloque absolutamente homogéneo, ni macizo ni 

abierta y generosa e incorporaba con facilidad, previo un examen que no 
valiosos elementos venidos de muy lejos o de muy abajo en la sociedad" 
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de los candidatos del PAN 
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sca ,encía fue k«M. « PAN “ 2 ,S“ 

' después llegaría a la presidencia el ulnm 

(Hardoy, 1993) (52). 
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el tránsito de la presidencia de Avellaneda a la de Roca se P r ° 
dujo una mutación profunda” (Romero, 1946). Gonsecuenaadeque, p,^p ^ 

mera vez 

• internas (Buenos Aires federalizada, la Campana económico 

éxiro, ere), , comenaaban a verse los frutos de, „ e „ 

Cornblit, Gallo y O'Connell, 1962) 
actuando desde una plataforma 
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iniciado un cuarto de siglo antes. En estas 
generación del 80 (expresión reflotada por 
: se vieron con fuerte tarea por delante, pero 
i bien diferente a la de sus padres (53). 
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El programa de acción de la generación del 80 fue hacer 
. país (Cuccorese y otros, 1966); "su gran mérito íadico en a Dafs 

‘ ciencia de los elementos institucionales que frenaban el desai P 

i Adoptó al pie de la letra la 'doctrina del progreso spencenana (Cornbl , 
i Gallo y O'Conell, 1962); "eran antes que nada políticos, y como tales ^ 

minaban su acción hacia la obtención y el mantenmuento del poder No 

eran ideólogos principistas obsesionados por la pureza de tal o cual doctn 
na filosófica o política... El sentido político los llevo a desviarse de los cá¬ 
nones ortodoxos cuantas veces hizo falta... La economía no constituía la 
mayor obsesión de aquellos hombres, quienes se centraban, particular- 
: mente, en la necesidad de organizar y unificar definitivamente al país (Ga- 
lio, 1975); “los hombres del 80 no sólo acumularon cargos políticos, desem¬ 
peñaron también otros papeles sociales y fueron a la vez, en muchos casos, 
políticos, propietarios, militares, escritores, historiadores y... poetas (Bo- 

i tana, 1977) 
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seres humanos, la modificación del bienestar económico ge- 
ellos les cambio la forma de pensar y actuar. ‘ La riqueza fue la 
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(51) “El control de ¡asucesión es una cuestión central para la persistencia de un sistema 
• hcgemónico... La sucesión es más complicada que simplemente un presidente eligiendo a su 
i sucesor. Los regímenes políticos oligárquicos tienen la característica de desplegar un complejo 
' entrecruzamiento de actores y tendencias que se enlientan o se ponen de acuerdo (Botana, 197 /). 

(52) "En 1914 se fundó el Partido Demócrata Progresista, para suceder al PAN y frenar al 

explicación del fracaso del objetivo original del partido es algo más complicada 
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: radicalismo. La 

que la simple rivalidad entre Lisandro de la Torre y Marcelino Ugarte (Malamud, 1995). 

(53) Para planificomaníacos: “el programa de los hombres de la generación del 80, si bien 

nunca enunciado explícitamente en forma integral, se puede reseñar a través de discursos, 

correspondencia, notas periodísticas, etc... El carácter fragmentario de todos estos textos, le- 

¡os de constituir un accidente, es en parte consecuencia de la ausencia de formación cultural 

especializada en los sectores dirigentes” (Cornri.it, Gallo y O’ Connell, 1962). 

“Hubo una generación del 80, pero más que un proyecto del 80 lo que se dio fue la eficaz. 

continuación de la aplicación de las ideas que comenzó a implementar la generación de la 
. Organización Nacional'’ (Cuesto, 1994). 
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(Romero, 1946); “la oligarquía culta y rica no exhibía costumbres tan 
y virtuosas como antes... La generación del 80 ya no existía en 1910; los 

vos dirigentes no se habían formado en la dura escuela de la adversidad. §¡ j 
saberlo, pertenecían a una época terminal” (Hardoy, 1993); Las últimas g e ^ \ i 
raciones, en particular la que muy cerca de nosotros nos precede, se acostu^. i] 

braron a presenciar el maravilloso espectáculo de los raudales de riqy e7 ^ 

que nacían al influjo de aquellas varitas mágicas, como si todo ello fuera tan 
natural y lógico y tan duradero, como las lluvias periódicas, o como la salida i 

diaria del sol” (Bunge, 1928). 
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Quien luego de la publicación del inigualable Soy Roca (Luna, 1989) se 1 
convirtió en el primer mandatario más conocido de la época, fue el primer S 
presidente que habló de bonanza en sus mensajes” (Pinedo, 1968) (54). Go¬ 
bernó entre 1880 y 1886 bajo el lema Paz y Administración. “Roca quería dar 
robustez y estabilidad al Estado Nacional, haciéndolo invulnerable a los al¬ 
bures de la política militante y proveyéndolo de los instrumentos jurídicos 
armados y administrativos que hicieran posible el cumplimiento de su fun¬ 
ción tutelar” (Luna, 1995). 
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Hasta Roca, los gobernadores y los notables elegían sucesor presidencial; 
desde Roca, el presidente en funciones tuvo la última palabra. En 1886 resultó j j 
electo Miguel Juárez Celman, concuñado de Roca, acompañándolo Carlos ¡! 
Pellegrini como vicepresidente. Juárez Celman “distó de ser el personaje dó¬ 
cil que habían pronosticado por igual sus partidarios y adversarios” (Gallo, 
1975). Dificultades políticas (frenó la movilidad dentro del PAN, generando el 
unicato —concepción absolutista, centrada en el presidente—) y un fuerte 
deterioro fiscal y financiero, que será analizado en detalle más adelante, en 
este mismo capítulo de la obra, forzaron su renuncia en “la crisis de 1890 

(denominación que Floria y García Belsunce, 1971, prefieren a la usual de 
revolución de 1890”). 
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La precipitación de la crisis comenzó el 13 de abril de 1890, cuando en un 
meeting (encuentro) desarrollado en el Frontón Buenos Aires, se constituyó , j 
definitivamente la Unión Cívica, que venía incubándose desde el año ante- 
rioi. Aristóbulo Del Valle fue el mentor de la revolución, compartiendo con 
Leandro Nicéforo Alem y el general Manuel J. Campos la jefatura de los mo¬ 
vimientos (Ramos Mexía, 1936). Se peleó el 26 de julio. “Vencida fácilmente 
la guardia del Paique, el jefe militar de la revolución tuvo la mala inspiración 
de meterse dentro de la fortaleza, sin aceptar las indicaciones de atacar sin 
emoia la Casa de Gobierno y otros puntos estratégicos y adoptando la ó e " 
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d-m cnnifmn ->r i "r d ir e enu,siasmo ’ se le fue ia mano. "'Felices aquellos que 
l ir, , la República Argentina dentro de 50 años, con 50 millones de almas, <“-• 

Sr S n°r PaZ n ° mtcrrun ’ pido ' un “I apogeo de su gloria y poderío', dijo en 

(COKNBUT,(jAl.LOyO CONNELL, 1962). 
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1 




fensiva mató a la revolución en el momento mismo de su estallido" (Ramos 

Mexía, 1936). El enfrentamiento produjo más de250 muertos (55). 
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‘ » * 

La revolución está vencida pero el gobierno está muerto” afirmó el sena¬ 
dor Dídimo Pizarro. En efecto, Juárez Celman no fue separado de su cargo 
pero, carente de apoyos, renunció, siendo sustituido el 6 de agosto por el 
vicepresidente Pellegrini, quien completó el período. “Gran conductor de la 
Nación, Pellegrini siempre se sentía inclinado a utilizar lo existente; nunca 
creyó en las ventajas del desastre reparador, que sepulta entre ruinas al ino¬ 
cente como al culpable” (Pinedo, 1968) (56). 

• * t • * • * ... 
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El 90 significó un cambio cualitativo en el modo de comprender y hacer 
la política” (Botana, 1977). 
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“En 1910 dominaba de manera casi absoluta una sensación de triunfo 

’ * . , . • . • ' • * • t . • ; . 

Existía el convencimiento de que Argentina había sido un éxito... Aunque se 

. * 5 ■ * . •.*,* •# ' * 

notaran serias deficiencias en muchos aspectos, y hubiera quienes se empe- 

• ♦ • • . % 

naran en magnificarlas por espíritu crítico, o las señalaran con ansia de per- 

• * ! ^ ^ • x * .* 

feccionamiento, para la inmensa mayoría de los hijos de esta tierra, y para 
todos los que se interesaban por su destino, parecía indiscutible que el país 
había alcanzado ya en importantes aspectos de su vida, un apreciable grado 
de desarrollo y que tenía expedido el camino a muy altos destinos, a alcan¬ 
zarse en un futuro no muy lejano” (Pinedo, 1968). 
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De esto nos vamos a ocupar luego, en este mismo capítulo de la obra. 
Ahora cabe consignar que, desde el punto de vista político 
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( 55 ) El 26 de julio de 1891, 2 reuniones simultáneas dividieron a la Unión Cívica, formán¬ 
dose por una parte la Unión Cívica Nncional, inclinada al acuerdo con el gobierno (Mitrf.) y la 
Unión Cívica Radien] (UCR), antiacuerdista e intransigente (Alem y Bernardo de Iuigoyen). 

Alonso (2000) historió la UCR “desde su fundación hasta su temporal derrumbe al final de 
la década de 1890... La UCR no se fundó con el objetivo de representar a ningún sector social 
La UCR no aspiró a generar un cambio novedoso en las instituciones, la política o ía vida social 

o económica de Argentina 

defensores del liberalismo económico, contra lo que consideraban como un excesivo 

i sus rasgos distintivos fue su defensa pública de la re- 
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Su actuación en el Congreso revela a sus partidarios como vehe- 
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mentes 

proteccionismo del gobierno... Uno de 
volución”. 

: - (56) “La revolución [de 1890], como ustedes saben, fue vencida. Y voy a hacer una confi 
dencia: ¡qué suerte que fue vencida! A los diputados conservadores, que tan a menudo recuer¬ 
dan a Pellegrini, no los he visto todavía hacerle la just icia histórica a la que este hombre tiene 
legítimo derecho... Si no hubiera sido por la ‘muñeca’ de Pellegrini, y si no hubiera habido allí la 
colaboración del general Roca, este país habría caído inmediatamente en un caos, porque la 
fuerza revolucionaria de 1890.no era una organización de ideas políticas y de principios más o 
menos homogéneos, sino una agrupación de circunstancias, un conglomerado de fuerzas 
políticas diferentes que acudían de todos los horizontes, movidas por ambiciones, por propó¬ 
sitos y por rencores propios, dentro de los cuales no habría sido posible unificar una gran acción 

en la Cámara de Diputados de la Nación, el 
una semana antes del golpe de listado de 1930; en Pan, 1996). 
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de gobierno” (NicoiAs Repetto, discurso pronunciado 
28 de agosto de 1930, es decir, 
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mente, dentro del PAN 


se venían produciendo fricciones que en poco tiem¬ 
po más provocarían una modificación del sistema electoral. “Luego de la 
crisis de 1890 Roca y Pellegrini volvieron a emerger como las principales 
figuras del partido oficialista... Durante todo este período Roca contó 


con la 

ayuda inestimable de Pellegrini... La mención es pertinente porque el nuevo 
ciclo de dificultades que debió enfrentar Roca surgió de su rompimiento con 
Pellegrini, producido al comenzar el siglo XX" (Gallo, 1975). 
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3.4. Reforma electoral (1916-1930) 
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Argentina habrá introducido el sufragio universal cuando no pudo evitar¬ 
lo más (“en 1912 la ‘máquina electoral’ se había vuelto intolerable incluso 
para sus beneficiarios’’, Hardoy, 1993; “el clamor unánime exigía la sanción de 
una ley que perfeccionara el sistema electoral’’, Romero, 1946; “el clima de la 
primera década del siglo XX, el debate alrededor de la historia y las ciencias 
sociales, el emergente de la cuestión social y los ensayos críticos sobre un 

régimen enfermo de vicios oligárquicos, fueron 
zar en un 


marco propicio para cristali- 

tema los afanes reformistas’’, Botana y Gallo, 1997), pero lo hizo 
una época donde los vientos internacionales soplaban 

ción. En efecto, el sufragio universal (masculino) fue introducido 

dos Unidos entre 1820 y 1840, en Alemania y Francia en 1871, 

en 1874, en España en 1890, en Bélgica en 1893, en Holanda en 1896 

ruega en 1898, en Italia en 1912 y ampliado en Inglaterra en 1918" (Floria y 
García Belsunce, 1971). 
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Este país, según mis convicciones después de 
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un estudio prolijo de 

nuestra historia, no ha votado nunca’, afirmó Joaquín V. González 

(Botana, 1977). Para que comenzara a hacerlo, el sistema electoral se reformó 

durante la presidencia de Roque Sáenz Peña, a través de las leyes 8129, del 

4 de julio de 1911, que estableció el enrolamiento obligatorio; 8130, del 19 de 

julio, que le encargó a jueces electorales la formación de padrones; y 8871, 

del 10 de febiero de 1912, denominada Ley Sáenz Peñci, que estableció el 

sufragio masculino, universal y obligatorio, para todos los ciudadanos 
res de 18 años. 
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La reforma electoral fue votada por un 
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Congreso poco convencido” (Váz¬ 
quez Presedo, 1978), lo cual no sorprende a la luz de sus resultados. Fue 

estrenada el 7 de abril de 1912, para elegir diputados nacionales en la Provin¬ 
cia de Santa Fe; en dicho comicio triunfó... la UCR. Cuatro 

utilizaría por primera vez para elegir presidente de la Nación. 
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Yvigoyen (1916-1922). El 2 de abril de 1916, 8,8% de la población (un poco 
más del triple de la anterior elección presidencial) votó electores para el Co¬ 
legio Electoral, quienes el 12 de junio, por escaso margen (152 sobre 300), 
eligieron presidente a Yrigoyen. “Jefe indiscutido y carismático, llegó al poder 
cuando ni los propios candidatos radicales sospechaban que estaban cer¬ 
ca del triunfo" (Hardoy, 1993); “quizás la victoria de la UCR fue desconcertan- 
para los conservadores, que no la esperaban” (Botana y Luna, 1995); “más 

del triunfo del radicalismo se trató de la derrota de los conservadores, 
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ARGENTINA HASTA LA SLGUNDA GUERRA MUNDIAL 
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la altura de las circunstancias , acota González Beigez 


que no estuvieron a 
(Montserrat, 1992) (57). 
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Los conservadores perdieron 15 bancas, 12 de las cuales las ganó la UCR, 
lo cual no le alcanzó a Yrigoyen para evitar tener que gobernar con un Parla¬ 
mento opositor. “El Ejecutivo se empeñó en echar sombras contra los gobier¬ 
nos anteriores/provocando inútilmente la reacción de los diputados y sena¬ 
dores que representaban al Partido Conservador. El jefe de Estado sostuvo 
que nada se había hecho anteriormente en bien de la Nación’ (Cuccorese y 

otros, 1966) 
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Rico y soltero, Yrigoyen fue un personaje muy particular. “Era un político 
nato, y cuando se es un político nato, no se precisa una formación muy espe¬ 
cial. Primero crece bajo el ala de su tío, Leandro Nicéforo Alem, aunque pron¬ 
to tiene disidencias importantes con él. Luego de la muerte de Alem [se suici¬ 
dó en 1896], se va convirtiendo en jefe del partido a través de una acción 
constante, persistente, típica de alguien muy tenaz. Esto era lo que diferen¬ 
ciaba a Yrigoyen de otros dirigentes partidarios: su tenacidad. Mientras mu¬ 
chos se dedicaban a sus negocios o a viajar a Europa, él seguía día tras día 
construyendo su partido, hablando con la gente, enfervorizando, conspiran¬ 
do si era necesario. Era un verdadero político full time (a tiempo completo) 
No desmontó lo que había porque estaba de acuerdo con ese modelo” (Luna 

yRoffo, 1999). 

• • ^ • « 

9 

"El más fatal de todos los presidentes argentinos. Político de conventillo. 
En los pedidos de ayuda, pasaba rápidamente 'de la macro a la micro’ [no¬ 
menclatura de JCdPl. Muy mal informado. Jamás pronunció un discurso, pre¬ 
firiendo actuar en la penumbra de su cueva legendaria. Es que su incapacidad 
para pronunciarlos o escribirlos era de pública notoriedad. Era un absoluto 
iletrado. Tampoco fue un hombre de acción" (Ramos Mexía, 1936); “se encar¬ 
gó de presentarse a sí mismo como iluminado. Era cualquier cosa menos un 
gobernante normal. Engreimiento y soberbia ilimitados” (Pinedo, 1968); 
fundó en realidad un partido político, sino una asociación mística y esotérica, 
que bautizó 'La causa’. Contra lo que hacen los caudillos, se sumió en el mis¬ 
terio y el silencio, del que surgía en contadas ocasiones para dirigir mensajes 
su pueblo y a la humanidad entera, al pasado, al presente y el porvenir, en su 
lenguaje construido con gerundios en que derramaba ideas confusas o in¬ 
comprensibles” (Hardoy, 1993). Mi vida y mi doctrina, según los párrafos 
sintetizados en Pinedo (1992), parece haber sido escrito por un lunático (58). 
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(57) “Lo ocurrido en 1916 no fue decisivo. Después de todo, pasar a la oposición dista de 
ser un drama dentro del sistema democrático", agrega Gallo (Montserrat, 1992). 

(58) Escrita en 1923 a raíz de una crisis interna de la Unión Cívica Radical, la obra fue 

• • ♦ B I . * » 

publicada en 1957. En página 30 se lee textualmente: “En mi gobierno, sin una sola desvia¬ 
ción, se han cumplido todos tos preceptos de la justicia y de la libertad, tanto en el orden social, 
político como económico. Tuvimos que hacer en 

no se había hecho en casi un siglo de existencia, 
es mío). 


un período de gobierno constitucional, lo que 
y ahí está mi obra para probarlo” (el subrayado 
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l l 12 de octubre de 1922, día en que finalizó su primer mandato, La Prensa 
publicó una página entera reseñando sus incongruencias y arbitrariedades 
(Pinedo, 1992). ¿Puede ser esto simplemente "bronca conservadora"? (59). 

AIvear (1922-1928). Embajador argentino en Francia durante el gobierno 
de Yrigoyen, Marcelo Torcuato de Alvear fue electo in absentia , ya que “duran¬ 
te la campaña electoral permaneció en Europa. Ganó [—¡con sufragio univer¬ 
sal!—j sin haber pronunciado un sólo discurso ni haber elaborado un pro¬ 
grama" (I lardoy, 1993). “En 1924 Yrigoyen y Alvear se pelearon; de ahí en 
más Alvear operó en el Congreso con la colaboración de los conservadores 
(I lardoy, 1993). “A Alvear el yrigoyenismo le hizo la vida casi imposible" (Pi¬ 
nedo, 1968). Fue biografiado por Luna (1958). 
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Yrigoyen (1928-1930). “Demasiado viejo [76 años] y cansado" (Vázquez 
Presedo, 1978), el 1 de abril de 1928 logró “la mayor victoria en la historia del 

país" (Potash, 1971), la cual “tuvo todo el sabor de una reivindicación" (Mayo 

y Molina, 1974), al obtener 838.000 votos, contra los 414.000 que sacó el Fren¬ 
te Unico. Lo cual no quita que no estuviera demasiado viejo y cansado... “y 
demente senil, lo cual desde 1929 paralizó al gobierno y la administración 
(1 lardoy, 1993). El 6 de setiembre de 1930 fue derrocado, y enviado a Martín 

García. 
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„Cómo influyó la Ley Sáenz Peña en la política económica?, pregunta 
Zabíotsky (1993): El interrogante es lógico a la luz de la "ingeniería electoral” 

utilizada entre 

V 

universal, y también a la luz de la experiencia 
entre regímenes políticos y funcionamiento de la economía (60). Esta pre¬ 
gunta se contestará parcialmente a continuación, parcialmente más adelante, 
cuando se analicen los resultados del período; pero tanto en un lugar como 
en el otro, corresponde enfatizar que como la reforma electoral no apareció 
descolgada del Cielo, la contestación enfrenta lo que los econometristas de¬ 
nominan un problema de identificación, porque lo que ocurrió fue inevita- 

influenciado por consideraciones internacionales (se implemento 
medio de la Primera Guerra Mundial) y locales (¿que hubiera pasado si 

triunfado los sucesores del PAN y no los radicales?); 
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1854 y el momento en que comenzó a funcionar el sufragio 
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Las modificaciones de política económica tuvieron más que ver con as- 

sustanciales. Así, “los presidentes radicales cambiaron 


pectos operativos que 
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(59) I’an (1996), que no es conservador sino socialista, opina que el manantial del mito 
vrigoycnisla esta en su extraño lenguaje, reñido siempre con el diccionario y la gramática. 

referidas a la redistribución de los recursos y los ingresos (Zablotsky. 1994). 
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IA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 


La economía argentina hasta 
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Sociedad Rural Argentina tenía un poder poli- 

porque dentro de la Socied&d Ruial 
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ca comercial... La 


poco la políti 

tremendo... Donde hubo cambios, es 
i los hubo" (Zablotsky, 1993). 
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el radicalismo tenía inexperiencia administrativa 

no es ajena a la crisis 
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Pero al mismo tiempo, 

i cuando llegó al poder en 1916" (Luna, 1995), por lo que 

posterior a 1910 la reforma electoral de 1912. Ella absorbió la preocupación 
de mucha gente útil y rebajó fuertemente el nivel político, económico e ín e- 
lectual de los cuerpos legislativos. La preocupación electoralista paralizo a 
; acción política propulsora” (Bunge, 1928) (61). “En tiempos de Yrigoyen el 

único crecimiento notable del Estado fue la empleomanía” (Botana y Luna 
1995). “Para solucionar la escasez de casas Yrigoyen limitó los alquileres, y 
para contrarrestar el malestar campesino redujo 50% los arrendamientos^La 
Corte Suprema de Justicia pretendió eternizar las leyes de alquileres de 191J 
y 1920” (Pinedo, 1968). "Algunas iniciativas presidenciales, como la ley de 
alquileres, o la que autorizaba a expropiar existencias de azúcar para vender¬ 
las a precios accesibles, rompieron la tradición jurídica basada en la ficción 
de una igualdad entre patrón y asalariado, entre oferta y demanda, entre pro- 

' pietario y locatario-’ (Luna, 1995) (62). 
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3.5. Militares/civiles/militares (1930 en adelante) 
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Con todas sus vicisitudes, cada una de las etapas anteriores significó un 

hacia la construcción de un Estado nacional conducido por autorida- 

más legítima. Desde este punto de vista 
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j des elegidas de manera cada vez 

significó un retroceso el período iniciado el sábado 6 de setiembie de 1930, 
que inauguró medio siglo de inestabilidad institucional, con alternancia de 
gobiernos militares y civiles, encabezados por 23 presidentes, en vez de 7, de 
i los cuales sólo 2 permanecieron 6 años en su cargo. De dicho período en las 

líneas que siguen sólo nos vamos a ocupar de la que duiante mucho tiempo 

se denominó ‘da década infame". 
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En Ayacucho, Perú, en 1924, Leopoldo Lugones habló de 'la hora de la 
espada”’ (Potash, 1971). Años antes, los radicales no le habían ido a la zaga: 
no es cierto que 1930 haya sido el inicio de los golpes militares. Fue, sí, el 
primer golpe exitoso, ya que los anteriores, comandados por los radicales, no 
habían sido bien preparados como para salir airosos” (Pinedo, 1992); “para 


) 


I 






u 


0 


“I 




0 


* 


i 


* 




i 


9 


I 




► 




\ 


k 




« 


\ 


« 


(61) "No es fácil deducir cuál hubiera sido la política económica de Yrigoyen si sus ideas 
conocimientos en este campo hubieran sido más profundos. Los socialistas, aparentemente 
más ilustrados, llegaron, después de pensarlo bien, a una conclusión que justificaba, en par¬ 
te, la actitud pasiva de quienes, en esa etapa, dejaron hacer y dejaron pasar: comercio libre, 
moneda estable, exportación masiva de productos con mercados tradicionales, importacio¬ 
nes baratas" (Vázquez Presedo, 1978). 
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(62) La ley 11.156, del 15 de setiembre de 1921, modificó el Código Civil en materia de 
locaciones; la ley 11.157, dictada en la misma fecha, congeló durante 2 años los alquileres a los 
valores que tenían el 1 de enero de 1920; la ley 11.202, del 18 de abril de 1923, 
el 30 de setiembre de 1923, el vencimiento de los 
octubre, prorrogó hasta por 1 
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prorrogó hasta 
contratos de locación; y la ley 11.231, del 1 de 
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año más dichos contratos. 
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)uan Carlos di: Pablo 
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los radicales los alzamientos militares de 1890,1893 y 1905 constituyeron 
servicio a la Nación. Lo sufrieron en carne propia en 1930" (Potash, 1971), 


un 
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La revolución no fue un rayo en un día de sol. Justificada o no, tiene 
explicación sencilla. En la época de su estallido la inmensa mayoría de la 
opinión responsable estaba convencida de que el régimen de Yrigoyen 
podía prolongarse. La realidad es que no había gobierno [el 6 de setiembre 
de 1930 las sesiones ordinarias del Congreso no habían comenzado... faltan¬ 
do 24 días para finalizare 1 período] 
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no 


Por eso estalló y triunfó prácticamente 
sin encontrar resistencia... Alvear, Leopoldo Meló, Vicente C. Gallo, Manuel 

Joaquín Menchaca, Enrique M. Mosca y Mario Guido, estuvieron a favor del 

derrocamiento de Yrigoyen" (Pinedo, 1968) (63). "En la revolución también 

influyó la íecíproca cuenta de agravios que mediaba entre conservadores y 

ladicales. Fue responsabilidad de los partidos tradicionales que una década 

después las heridas no hubieran cerrado, y se originara el golpe de estado del 

4 de junio de 1943 (Hardoy, 1993). A todo lo cual debe agregarse la crisis 

internacional, que en ese momento ya llevaba un año de duración: "la causa 

material de la caída del gobierno civil se encuentra demasiado incrustada en 
la Crisis Mundial, 
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. como para que valga la pena gastar mucha tinta en las 

mliigas de palacio y sus alrededores” (Vázquez Presedo, 1978) 

bernado Yrigoyen hasta 1934 sin Gran Crisis? 


¿Hubiera go- 
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Pudimos, dentro de la ley, haber resuelto la crisis’, expresó José Aguirre 

1 u ci ón" r i e mí? ’ F 95) ' 'Y CrÍ f n ° 56 ¡ncubó en 1930 sino en 1916- Larevo- 
c.on de 1930 anticipo la caída del radicalismo, pero con las consecuencias 

que después muchos hemos lamentado: hubiera podido haber evolución sin 

revolución o sin desplazamientos", apunta Olmos (Montserrat 1992) La difi 

cuitad de imaginar "qué hubiera ocurrido si” la paren,iza cláíním,« Hardoy 

' : ; porque en la misma obra dice que “si no hubiera sido por el fraude 

e ec ota , a crisis económica mundial y la decadencia de Yrigoyen y de su 

partido habrían llevado al país a la anarquía y a la miseria, incluso tal vez a 

una guerra civil , y también que “si no se hubiera producido la intervendón 

en los comicios, como lo revelan 
los escrutinios donde no hubo presido oficial Pero la revolución ocurrió ) 

cambio el curso de la historia. Dicho sea de paso, los conservadores ué on 

ajenos a su ges ,ón y se enteraron de su existencia la víspera de su estallido 
adhiriendo a ella como a un hecho consumado” ( 64 ) amcio, 


Desde el punto de vista político-militar el golpe fue el producto de un 
prolongado periodo de conversaciones exploratorias, un esfuerzo o mañiza 
t.vo de 3 meses y un alto grado de improvisación de último momento s? 


44 


MI 


i 


> 


i 


/ 


1 






(63) CÍasió (1976) describió detalladamente los 
al que denominó "el día más largo”. 

404) Hsto último parece algo exagerado, como quizás también lo sea que "la revolución 
lúe hecha por civiles; conservadores, antipersonalistas. NicoUs Remoto la anunció v casi la ius- 

" ll<:0 ;‘; n !:! C “? C "rr 1 -' cl 27 úe agosto de 1930”, (Pérez Gtnu ton, en Montserrat, 1992). 

(05) I.r, ( .hile también hubo un golpe militar alrededor de 1930, pero volvieron rápido al 
gobierno civil y no insistieron más" (Potash, 1971). ; 


acontecimientos del 6 de setiembre de 1930, 
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La HCONOMÍA ARGENTINA hasta-la segunda guerra mundial 


La revolución colocó al Ejército argentino en una posición de responsabili¬ 
dad política franca" (Potash, 1971). "El 6 de setiembre de 1930 señala una 

inflexión en la evolución del país. Contiene 2 manifestaciones de un cambio 

vez una rebelión 

esen- 
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político y social, también ético e intelectual. Por primera 
derriba a un gobierno constitucional, y por primera vez una rebelión es 
cialmente militar, planeada y ejecutada por el Ejército, apropiándose su jefe 
del gobierno. Hasta entonces todas las revoluciones habían sido vencidas 
por las autoridades constituidas, y todas las conspiraciones, si bien contaron 
con apoyo de las Fuerzas Armadas, estuvieron respaldadas por el partido 
político ubicado en la oposición que reconocía la jefatura de sus líderes • 

(Hardoy, 1993). 
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Así como cabe preguntar qué hubiera pasado si a partir de 1928 el presi¬ 
dente hubiera sido otro y no Yrigoyen, también cabe preguntar qué hubiera 
ocurrido si otro y no José Félix Uriburu hubiera liderado el golpe militar del 
6 de setiembre de 1930 (‘Agustín P. Justo preparaba otro golpe”. Potash, 1971). 
“La revolución fue inicialmente popular, pero la popularidad cayó muy rápi¬ 
damente” (Hardoy, 1993). 
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Fascinado por las ideas fascistas” (Hardoy, 1993), “Uriburu tenía como 
modelos al español Miguel Primo de Rivera y a Benito Mussolini, y había 
recibido entrenamiento militar en Alemania. Se proponía salvar al país me- 

t 

diante una variante argentina del nacionalismo integral... Integrado princi¬ 
palmente por civiles, su gobierno actuó bajo el estado de sitio y la ley marcial. 
Fusilaron a 5 personas, 2 de las cuales eran anarquistas. Deportaron a nume¬ 
rosos sindicalistas extranjeros... A comienzos de octubre promovió una refor¬ 
ma constitucional, para modificar el sistema electoral. Esto precipitó una cri¬ 
sis política (Uriburu debía lidiar con Justo)... El plan político preparado por 
Matías Sánchez Sorondo, ministro de Interior, fue puesto a prueba el 5 de 

abril de 1931, en la Provincia de Buenos Aires (66). Contra lo esperado por el 

• • 

gobierno, las elecciones fueron ganadas por los radicales [y anuladas en oc¬ 
tubre]” (Potash, 1971). De ahí en más las ideas y la presidencia de Uriburu 
tuvieron sus días contados (67). 
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Precipitadas, además, por la enfermedad de Uriburu (estado ulceroso) 

(Potash, 1971), el 8 de noviembre de 1931 se celebraron elecciones presiden- 
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(66) "La Federación Nacional Democrática inició una gran campaña exigiendo elecciones 

inmediatas. H 


i 


n enero de 1931 los conservadores se hicieron oficial islas, y esto los marcó defi¬ 
nitivamente” acola Gonzái.ez Bl-rghz (Montserrat, 1992). 

(67) "Para evitar la depreciación de la moneda, entre fines de 1930 y abril de 1931 se 

movilizaron las reservas de oro de la Caja de Conversión... Hsa política fue un absoluto fraca- 

U descomposición de la situación política interna hizo totalícente imposible mantener 

una política monetaria de esta naturaleza”, señaló Prf.biscii (1991), subsecretario de Hacienda 

durante el gobierno de Uriburu, aportando material para la historia argentina de la huida del 
dinero local originada en crisis políticas internas, 
terminó en la década de 1930. 
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cíales. I .as ganó Agustín Pedro Justo, quien gobernó 6 
lebrero de 1932 (OI)). "Fuo tal la violi 

correspondo calillcnrlo do negación del suf 
ble, peio sí explicable en función de I; 


años a partir del 20 de 

telón del sufragio, que más que ‘fraude 

ragio. lil episodio no es disculpá¬ 
is circunstancias" (Pinedo, 1968). 


t 


s> 


* 


\ 


1 


i 


I 


l’l 


Más cerca de la astucia de Roe; 

1971), Insto inició su ge,si 

puesto que 1932 fue el peor a fio de la Depresión de la década de 1930. ‘‘Nota¬ 
ble y (liria quizás monumental fue; 

su época se hicieron lodos los 

gratules obras del país 


i que de la franqueza de Uriburu” (Potash, 
ión en las peores condiciones económicas externas, 


su obra de gobierno" (PJardoy, 1993); 

caminos y lodos los grandes edificios y las 

igrega PérezGuilhou (Montserrat, 1992); "difícil será 
que alguien, si conoce lo que entonces se hizo y se expresa con verdad, pueda 

afirmar que fue negat iva 


u 


en 


» * 


»< 


o inconducente al bien público la obra cumplida por 
el gobierno y el congreso que iniciaron su cometido en 1932", suma Pinedo 

de 1933 y diciembre de 1935 Federido Pinedo fue minis- 


(1968). Entre agosto 
tro de Hacienda de Justo. 
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Ocupó la vicepresidcncia Julio Argentino Roca (h.) 
presidente 

tina del siglo XX” (Praga, 1994). Electo diputad 
bernador de esa provincia 


: U 


Julito", hijo del ex 
más importante de la Argén- 

o por Córdoba en 1904, y go- 
partirde 1922, encabezó la delegación argentina 
que en 1933 negoció en Londres el denominado “pacto Roca-Runciman” (69). 
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el dirigente político conservador 
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1.0 que entre 1932 y 1938 no mejoró fue la cuestión del fraude. "Justo 

permitió que los conservadores bonaerenses manipulasen la elección de 
gobernador celebrada en noviembre de 1935 [donde triunfó el médico 
miel Antonio Fresco, tan ejecutivo como Justo). Esta práctica del fraude elec¬ 
toral anticipó el carácter de las elecciones presidenciales de 1937” (Potash, 
1971) (70)« 
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(fitt) Biografiado por Praga (1993). 

((><)) Sin quitarle méritos a su labor, imaginó que la importancia 
viene de otra dase de gestos. “Cuando murió Yrigoyen (julio de 1933], 
homenaje a su memoria.... Roca no presidió la sesión (del 23 de julio 

carnes, en la que debal ieron acaloradamente el senador Lisanoho 
í)umau| durante la cual fue asesinado el senador \l 
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a la que alude Fraga pro- 
en el Senado hizo rendir 
de 1935, dedicada al tema 
nu la Torre y el ministro Luis 

. . . ,. ... nzo BouoAiuíitERE. Hay quienes dicen que, de 

hnbcr es,n<lH 61 8U K' an . «»|>oriencin parlamentarla lo hubiera llevado a suspender un acalo¬ 
rado debate, cuya tensión creó una atmósfera en la cual se produjo el desgraciado accidente. 
Su amigo lomitio Ara»» dina después de la muerte de Jut.rro Boca, que éste le había dicho por 
aquellos días: s, yo présalo el debato, no ocurro el crimen'... P„e el único miembro del gobier¬ 
no que adopto una actitud de llrmc condona al crimen de Borda.. ([.'raga 10941 

lloitoAiimititi! rué asesinado por el ex comisario Kamón Vai.oiízCoha, quien fue indultado por 

JUAN Domingo I’hiión en I !)r.,T (Zavaia, 2000, en base a Agüinada, Azaiuítio v Banoino 1 «1911 

Boca fue también biografiado por... Boca (lí)i)!i). 

(70) Aunque "algunos do los nuis gratules responsables del fu 

(I,una, l!)¡)r>), "los conservadores ¡iisiltucionitlizamos 

« • 

comparable impedimos que (a partir de I93H] Ai.vrar fuera de 
conseguimos que lo fuera Juan Domingo PihiOn” ti Iauooy, 1993) 
dó de los conservadores es el fraude. Un error tremendo, 

hmóN'UCíONzAi hz Bmum/.on Montserrat, 1992). 
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nido no eran conservado- 

y con torpeza in- 
nuevo presidente y, en definid 
«"81 recuerdo que a la gente le 
que trajo la derrota a los conser- 
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La ECONOMIA ARGENTINA HASTA LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 




Justo y Roca (h.) fueron sucedidos por Roberto Marcelino Ortizy Ramón 
S. Castillo respectivamente, elegidos en comicios fraudulentos. A propósito: 
hasta el momento de escribirse esta porción de la obra, los de Derqui y Ortiz 
son los únicos casos en que accedió a la presidencia de la Nación quien antes 
se había desempeñado como ministro de Hacienda (de Urquiza y Justo, res 

pectivamente). 
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Mortalmente enfermo por una diabetes avanzada (71), [Ortiz) deseaba 
imitar a Roque Sáenz Peña, quien había usado la autoridad derivada de una 
elección fraudulenta, para garantizar la honestidad de elecciones futuras 
Abatido porque 3 meses antes, de manera súbita, había fallecido su esposa, el 
3 de julio de 1940 delegó el mando en Castillo... Ortiz renunció en agosto 
de 1940 (renuncia que el Congreso rechazó por 170 votos a 1) y la reiteró en 
junio de 1942, falleciendo el 15 de julio de dicho año... Castillo desanduvo el 
camino de las elecciones honestas iniciado por Ortiz... Convocó a elecciones 
para setiembre de 1943" (Potash, 1971). 
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El comido no se llevó a cabo porque el 4 de junio se produjo un nuevo 
golpe de Estado, evento que constituye el punto de partida del contexto polí¬ 
tico del próximo capítulo de esta obra. 
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4. Estrategia económica 

♦ • 4 

¿Qué planteo económico formularon los dirigentes argentinos entre me¬ 
diados del siglo XIX y la Segunda Guerra Mundial, dentro del escenario inter¬ 
nacional y el contexto político presentados en las anteriores secciones de este 
capítulo de la obra? 
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La descripción que sigue muestra, por una parte, lo que ocurrió con las 
dotaciones factoriales —tierra, mano de obra y capital—; y por la otra en qué 
consistieron políticas como la fiscal, la monetaria y la de apertura de la eco¬ 
nomía. 
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Del material analizado surge claramente que al menos hasta la Primera 
Guerra Mundial, la dirigencia argentina entendió cómo funcionaba la econo¬ 
mía internacional, y que las vicisitudes políticas internas poco y nada tuvieron 
que ver con lo que en nomenclatura actual denominaríamos "el modelo” (72). 

r ' • . • 

El modelo. "El desarrollo económico argentino es un claro ejemplo en el 
cual la apertura de la economía contribuyó no tanto a mejorar la asignación 
de recursos ya combinados, cuanto a eliminar factores ociosos, incrementan 
do así el stock de factores económicamente combinables" (Di Telia, 1973); "la 
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(71) Un Luna (1978) se explica en detalle la realidad del problema médico de Ortiz... y lo 
que prestigiosos médicos le hicieron creer. 

(72) "A nuestros liberales conviene comprenderlos, en vez de calumniarlos. Con criterio 

de época —norma científica de la historia—, en su hora fueron revolucionarios económicos de 

• ♦ 

avanzada" (Cuccoimsi; y otros, 1986). 
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territorios durante la segunda ni i tn ci (j^i ¡ 
puesta en explotación de enormes te desarrollo económico. En c | ! i 

siglo XIX. fue un elemento decisivo ^ , oS pafses nuevos en •lasjton* l¡ 

estudio de la historia del desai rollo a g de t¡erra n0 explotados es m„. 

templadas, el papel de los mmensos q ^ de ]QS camb i os tecnológicos. ¡ 
cho más importante y mas signmea 1 a los países europeos, donde 

Esta es una diferencia importan e , a revoluc ión agrícola” (Cortés Con* 
la tecnología fue un elemento ci < húmeda —única en el inun¬ 
de, 1968); “la utilidad económica afiana como en el caso de los i 

n« fM descubierta de la noche » '" "¡““ m í ina d 6 „ del aumento* 

yacimientos de petróleo, sino q 8 . ios e ) cambio tecnológico en el | 
la demanda europea por pío uc utori dádes argentinas, en promover j 

SSÍES extranjeras y la inmigración" (Díaz Alejan- 
dro, 1970) (73). 
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: la conquista del desierto fértil, el alanv | 
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Factores de riqueza y progreso , , 

brado, el molino, los frigoríficos, la mestización del ganado, el ferrocai ri, as 

de luz eléctrica, los tranvías, los teléfonos, los puertos, los ¡ 
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usinas de gas y- , ,, , . , , 

elevadores de granos y la navegación, por una paite; y poi la olía, la unidad 

nacional, los códigos, las escuelas y, sobre todo a partir de 1870, las enormes 

corrientes de inmigración europea" (Bunge, 1928). La caída de costos se de- , ? 

bió a la pacificación política, la refrigeración en el transporte de carne, etc ‘ 

innovaciones como la del frigorífico y la del buque frigorífico, dieron lugar a j ¡ 

modernas actividades ganaderas y permitieron aplicar a nuevos usos, tierras j j 

aptas y aún no aptas para la explotación agrícola” (Di Telia y Zymelman, 1967), 
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Distribución factorial y regional del ingreso. FJ modelo “funcionó” al me- ! 1 

nos en comparación con las alternativas. En efecto, “es difícil imaginar que 

Argentina hubiera podido progresar como lo hizo a fines del siglo pasac 

con las industi ias ai tesanales; así como también es difícil concebir cómo con * \ 

el excedente de la industria artesanal —tipo textil o de cueros—, podría ha* 

bei se financiado la construcción de la infraestructura, puertos y ferrocarriles, j i 

romo se lealizó en base a la exportación de los cereales” (Cortés Conde, en 
Montserrat, 1992). 
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Lo cual no necesariamente significa que todas las regiones, o todos los 

habitantes, se beneficiaron en igual medida. Esto atemore es así ñero en osle 

caso la desigualdad de resultados tuvo particular intensidad “Se ba dicho 
que en Inglaterra, en la agricultura iueean 5 í aaa ‘ b \ , ÍU 

nomía. El antagonismo hacia los terratenientes si * S emocioncs como a c i 
movimiento pro abolición de las Leyes de Crn PrC estuvo P roscnlC ° 

mo Ihacia ellos) inspiró el proteccionismo e " ta,Uo q,,c cl cntu '?! , 
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(73) "U 
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pampa argentina del siglo XVI fue li 

<spaftol“nó , ^n P “ m l ' l,ramu 3 SÍKl0S las ncccsWiKlos 

p "“'O. no impusieron exigencia alguna de c 


ra do pastos que encono*' 

económicas y el modo ílo vida de 0 ¡ 

conquista y colonización" (Sconm, líKiH). 
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La ECONOMÍA ARGENTINA IIASÍA la segunda guerra mundial 




Es lógico: cuando a un país dominado por caudillos, cuya economía se 
basa en producciones de subsistencia y artesanales, posibilitadas por la pro* 
tección natural que deriva de altos costos de transporte y comunicación, se le 
introduce un esquema “aperturista”, tanto en el plano de los bienes como en 
el de los factores, implementado política y militarmente desde Buenos Aires, 
muchas cosas —por decirlo suavemente— crujen . Y naturalmente crujió lo 
que existía; no la economía deTierra del Fuego, pero sí las de Salta, Tucumán 
y Santiago del Estero. De ahí que, con frecuencia, “lo nacional" haya significa¬ 
do y signifique algo diferente para un porteño, un salteño, un tucumano o 
santiagueño (74). 

Las implicancias distributivas del modelo no sólo se dieron en el piano 
regional. “ [El valor en pesos de] los precios internacionales (de los productos 
de exportación] eran la principal variable de la distribución interna del ingreso 
a comienzos del siglo XX” (Geller, 1975). Porque cobraba en moneda extranje¬ 
ra y debía en moneda nacional, el sector agropecuario pujaba por el restable¬ 
cimiento de la convertibilidad monetaria para detener la revaluación de la 
moneda local, y por su abandono cuando la presión sobre el tipo de cambio 
era alcista. Del otro lado del mostrador, y en defensa de los intereses de los 
asalariados, los socialistas eran ardientes defensores de nulos o reducidos 

derechos de importación, así como del mantenimiento de la convertibilidad. 

• # • 

. * .' * 

% 

La tierra cultivable era abundante y barata en el Nuevo Mundo, y escasa 
y costosa en el Viejo Mundo; mientras que con los servicios laborales ocurría 

todo lo contrario 

relación salarios reales/renta de la tierra cayó a un quinto entre 1880 y 1913, 
y en Estados Unidos a menos de la mitad” (Williamson, 1997). 
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[Como consecuencia de las migraciones] en Argentina la 
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La Primera Guerra Mundial puso fin a un período de euforia económi- 
Es pecar de excesivo optimismo pretender que durante el comentado 
período de euforia se hubiese tenido una visión tan clara de los problemas 

podían suscitarse en ulteriores etapas del desarrollo económico, como 

desechando los principios librecambistas que imperaban en la época, 
la necesidad de aplicar políticas de conducción deliberada (75). 
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Por ello no es de extrañar que durante la década de 1920 se continuaran 
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(74) [Argentina tiene] "propensión federalista, pero configuración geográfica unitaria. 

federalista un país que tiene una sola salida al exterior. Estados Unidos es un 


No puede ser 

caso muy diferente” (Botana y Luna, 1995). 

Esto no lo descubrió la generación de la Organización Nacional, como lo muestra la si¬ 
guiente afirmación de Rosas: "Les haremos sentir la pobreza [a las provincias!. El sistema de no 
establecer prohibiciones o restricción a la importación de efectos extranjeros que producen 

las provincias es preciso sostenerlo, porque de lo contrario ellas prosperan, no les seremos 

m * — ■ 

necesarios y nuestro plan se frustra” (Bunge, 1928). 

« # . , 

(75) Mayor, entonces, el referido mérito de Bunge, quien en 1914 señaló que "la política 
económica fue definida por los importadores y los estancieros hace 50 años. Nuestra política 
debe dirigirse al fomento de la industria manufacturera. Esta es la última generación de im- 
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. „ 1(fir n S económicas, aún cuando el país se han a . ; 

aplicando las tradicionales políticasi c« punt0 de vista económico, Como , 

ra frente a un cambio fundamental de d productivo, de las tierras i 

consecuencia de ^'^T'CtZnn. ig67) . 
fértiles disponibles (Di Telia y y 

más allá de algunos intentos que no ¡ 

medio siglo volver a poner su política j j 

ía mundial. 
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El resto de esta obra mostrará que 
perduraron, a Argentina le llevó mas ® 
económica, en sintonía con la economía 
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4.1. Dotaciones factoriales 
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Xix y la Segunda Gueria Munaiai. 
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4.1.1. Tierra 




Al terminar la Guerra del Paraguay [1868] existían 2 argentinas: la políti- 
ca, con sus límites señalados en los mapas, y la real sobre la que se entendía ¡ j 

el ejercicio de la soberanía y la autoridad del Estado... La ñonteia eia una j 1 

línea móvil, fluctuante. Al espacio exterior se lo denominaba el desierto... La ¡ 

frontera sur era la más vulnerable... El espacio vacío era codiciado poi Chile 
El inmenso espacio exterior sustraído al dominio efectivo del gobieino na- ; j 

cional constituía el mayor desafio que debían enft entar quienes aspiraban a t ] 

Nación. Dijo el presidente Avellaneda en 1875: “la cuestión j | 
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constituir una 

fronteras es la primera cuestión de todas, y hablamos incesantemente de ella 
aunque no la nombremos” (Auza, 1980). : 
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De manera que Argentina tenía un problema de desproporción entre sus 
dotaciones factoriales (mucha tierra, con relación a su mano de obra y capi¬ 
tal); pero antes de declarar ociosa a la tierra por falta de factores productivos j 

complementarios, había que posibilitar su usufructo por parte de alguno de i 
nosotros”. , . • 

• . . . t 1 ■ • • • • • . • t 

* m 9 • • 
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a. Colonias. “En 1855, al sur de la Provincia de Santa Fe, Aarón Caste¬ 
llanos fundó la primera de ellas, Colonia Esper 
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por.adoros y estancieros. 1.a próxima será de granjeros c industriales... Ha llegado la horade 
dar Cl grito del trabajo nacional que ha de traernos la autonomía económica" (Bonos, 1920). 

Obstáculo para lograr esta transformad*, era la mentalidad cosmopolita. "Los cosmopo- I ¡ 

“ aquellos que piensan, comen y visten como en Francia, como en Inglaterra, como en | ¡ 
salame de Milán, vino de Burdeos y del Rh n ! TI 0 '' 08 neccsKan «T Í C ' 

arroz del Brasil, queso de Francia^Italia etc Noh ,vn ’ fru ' a dc California ' delaChttw 
con relación a sus habitantes, en tanta'diversidad *" ** T" d ° C " e| Cual SC conSU "’f' 

tranjeros como en Argentina. Es una paradoja en un naísr n ’moni- 

trajesde p^o de ngU«n ^s^ T de h “° dc P™c¡a y de seda del lapén. , 

*>" ingleses! su! aifomhras UpS d! ° de «nido. Sus m«c- ' 

V cigarrillos de Inglaterra” (Pungí-, 1928). ’ U Sla 0 dc Alemania; fuma cigarros 
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La icón omía argentina hasta la segunda guerra mundial 




I 


200 familias provenientes de Suiza [un par de años más tarde, en San José, se 
fundó la primera colonia situada en la Provincia de Entre Ríos, siendo tam¬ 
bién poblada por suizos) (76)... El barón Maurice de Hirsch envió una misión 
a Argentina, que encontró condiciones más favorables que Brasil, México y 
Canadá para establecer colonias. En agosto de 1891 fundó Moiseville (Váz¬ 
quez Presedo, 1971). 
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dictadas durante la década 




varias leyes provinciales fueron 
i de 1880 para fomentar la colonización de Buenos Aires, Córdoba, Corrientes, 

! Entre Ríos y Santa Fe" (Vázquez Presedo, 1971), sólo en esta ultima provincia 
la iniciativa terminó fructificando de manera significativa, ya que "en 1895, 
339 colonias explotaban 37% de la tierra cultivable” (Cornblit, Gallo y 
O’Connell, 1962). Esto repercutió en la política local. "A fines de 1890 la refor- 

de la Constitución de la provincia de Santa Fe le quitó a los extranjeros los 
í derechos políticos que ya ejercían, suprimiéndoles el derecho a elegir autori- 
; dades locales... Un año después los colonos extranjeros protestaron de ma- 
¡ ñera violenta, irritados por un impuesto provincial a la comercialización del 
trigo. La participación del Centro Político Extranjero aumentó los temores de 
las élites... En 1893 una protesta armada de colonos —quienes desfilaron por 

la ciudad enarbolando banderas suizas— fue violentamente reprimida. Estas 

• # 

protestas quedaron ligadas a la revolución radical de 1893 en Santa Fe; fue el 
punto máximo de la presión de los extranjeros, y al mismo tiempo el que 

marcó su irremediable fracaso” (Bertoni, 1992). 
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Desde la Organización y hasta la década de 1880 el eje de la estructura 
regional fue básicamente litoral-bonaerense, con su centro en el sistema de 
ríos (Paraná-de la Plata). Con el ferrocarril se transformó en bonaerense-pam- 

La expansión territorial fue más temprana en Santa Fe que en Buenos 
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¡ Aires, basada en producción casi exclusivamente agrícola, con salarios relatir 
; vamente altos... El movimiento de las colonias alcanzó su cumbre en la déca¬ 
da de 1870; su ventaja desapareció con el ferrocarril” (Cortés Conde, 1968). 
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La ley 817, del 6 de octubre de 1876, dispuso que el Poder Ejecutivo 
I oportunamente establecería una oficina de tierras y colonias; que en cada 
I colonia los 100 primeros colonos de cada sección, que fueran jefes de familia 
y agricultores, recibirían gratis unióte de 100 hectáreas, vendiéndose el resto 
; a 2 pesos fuertes la hectárea; que a los colonos se les adelantaría el pasaje 

I desde su punto de embarque, y se le 
habitación, víveres, 
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suministraría, en calidad de anticipos, 
animales de labor y de cría, semillas y útiles de trabajo, 
; "por un año a lo menos”; que a cada poblador se le entregaría un boleto 
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(76) listas son, en rigor, las primeras colonias que resultaron exitosas. En 1853, en Co- 
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pero fracasó (Censo de pobla- 




mentes y con familias francesas, se fundó la Colonia San Juan, 
ción de 1947, p. LXI). 

¿Abandonar Suiza a mediados del siglo XIX, para radicarse en Santa Fe o Entre Ríos; ¿para 
qué? Para comer. Además de los nada despreciables conflictos políticos, varios países europeos 

sufrieron en aquel tiempo la “hambruna de la papa". “Gracias a que migró uno de los herma- 
: nos, el resto pudo comer", escuchó 
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un argentino cuando visitó a sus antepasados en Suiza. 
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el título definitivo de propiedad, sino desiw, i 
establecidos; y la ley 2875, del 18 de novíj : 

que había otorgado tierras a con C( ,, 


í 


provisorio, no otorgándosele 
de haber llenado los requisitos 
bre de 1891, flexibilizó las condiciones en 
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sionarios, para colonizar. 
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b Indios "Seeún H. G. Mac Donell, encargado de negocios británicoep i 
Buenos Aires, entre 1820 y 1870, en p r o m e d i o a n u a 1 1 o s n ubos. m a ta r o, jo cap. j 
turaron 1.000 personas, y robaron 20.000 b o vu i o s, 4 0 - 00 ca ha os 4 o 0 0Ve . 
jas” [equivalentes a 2% del stock bovino, 1% del cabal ai y 0^ ^ del ov.n 0 , 
de 1864; cifras no despreciables]” (Lewis, 1980)-También los pe, ros salva.es | 
causaban estragos” (Vázquez Presedo, 1971 ). ¿Que hacían los indios con la § 
mercadería robada que no necesitaban? La reducían... en Chile (77). 
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La creciente audacia de los indios se debió a la debilidad militar del jj 

movimiento de los indios desde y hacia Chile tuvo que ! 
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El 


Estado argentino- , , , . n 

ver con la presión de los gobiernos respectivos (a fines de la decada de 1860 j ( 

las autoridades chilenas estaban activamente consagiadas a movei su fronte- j j 

ra hacia el sur. Para desalentar las ambiciones chilenas en la 1 atagonia habió 1 1 

que instalar una poderosa guarnición militar en la zona, pero pai a eso había 

que resolver el problema del indio)... Lo que [también] incitó a las autorida- J j 

des argentinas a reaccionar fue la percepción agudizada de que, quizás por 

primera vez, la inseguridad de la frontera india empezaba a producir un im- j 

pacto profundo en el ritmo de desarrollo económico (en la década de 1870, i 

quizás por primera vez en 40 años, Argentina estaba necesitada de tierras)... El j ] 

indio también afectaba negativamente la inmigración: el terror de los agricul- j 

j 

tores italianos, el asesinato de pastores vascos o escoceses aislados, podían \ 

• * # * • i 

inhibir, e incluso revertir, el flujo migratorio” (Lewis, 1980). 
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¿Es esto suficiente como para echar a los indios de “sus” tierras, obligán- j 
dolos a migrar hacia el sur, cuando no matarlos? No intente responder esta j j 
pregunta con la perspectiva de fines del siglo XX 

n 

¡ i 

c. Conquista del desierto. Prueba de que la frontera real era móvil es el j 
hecho de que en 1855 la línea de fronteras había quedado atrás de la que 
existía en 1826 (78)... ¿Qué llevó a mover la frontera, en una operación de j j 
envergadura, a fines de la década de 1870? El ovino, que comenzó a presionar [ ] 
al vacuno hacia zonas marginales” (Cortés Conde, 1968). 1 

estuvo a 
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”A partir de, 1876 la Conquista del Desierto 
Alsina, ministro de defensa de Avellaneda 


cargo de Adolfo 
(Auza, 1980), quien la basó en la i 
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(77) ¿Cuántos eran los indios? 93.138 fueron 
población total. 
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censados en 1869, lo que equivale a 
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glosXVl'l yXVIHIaprovinda^eUmiíabar lr '* 0rl | a * ° n liuenos Aires es singular. Durante * 

primer movimie^o So fue "1^ Wta hac,a cl Botos! y el Alio Pc¿ ' 

lera quedó en las margénes del Salado h- . ad ° P ° F eI Virrey JuAN JosÉ DnV{i ' RT,z - U nucVtl L n - 
zaron nuevas posiciones El mavor h«c S \* qUG Martín Rodríguez-y luego Federico Raucii a ¿ ¡ 

lue Ko de su caída” (Cortés Condecí 968)^ 5plazam,ent0 lo realizó Rosas en 1833, pero se V cf 
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La ECONOMÍA ARGENTINA HASTA LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 


r 


construcción de una fosa, “una estrategia muy costosa y poco realista" (Lewis, 
1980). “Se dijo que el remington y el telégrafo fueron los autores de la hazaña; 
pero a pesar de tenerlos en sus manos, Alsina prefirió el recurso de la Muralla 
China construida al revés, que costó mucho dinero, y en ningún momento 
prestó utilidad apreciable. Los viejos hacendados de ese tiempo se burlaban 

de la famosa zanja" (Ramos Mexía, 1936). 

' '• . . ; . * ^ • . . . : ' ■ * • 

1 * t 4 w . 

* • - • • « • • * , ' • • 

1 . . . • 

Roca prefería una operación en gran escala. Cuando fatigado por la 
campaña, Alsina falleció el 9 de diciembre de 1877, Avellaneda designó a Roca 
sucesor de Alsina" (Lewis, 1980). “El comienzo de la campaña de Roca desmo¬ 
ralizó las tribus" (Auza, 1980) (79). “Roca trasladó la frontera a los ríos Negro 
y Neuquén... Su plan fue posible por la modernización que ya estaba en fun¬ 
cionamiento, concretamente se debió al ferrocarril y al telégrafo. Roca fue 
el primer ministro de Guerra que fue a la guerra 

“La Campaña del Desierto ocasionó varios centenares de muertos y más de 
3.000 prisioneros " (Auza, 1980). 
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en tren" (Lewis, 1980) (80). 
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La Campaña del Desierto aumentó en más de 50% la superficie poten 
cialmenteexplotable" (CortésConde, 1980) (81).“Retrospectivamente,lacón- 
tundente campaña de Roca contra los indios y los cambios políticos y econó- 

aureola de inevitabilidad. Pero la campaña fue una 
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micos han adquirido una 
consecuencia, y no la causa, de lo que estaba ocurriendo. La derrota de los 

indios pampeanos se debió a un proceso de consolidación política que de¬ 
pendía de los frutos del crecimiento económico y estaba virtualmente termi¬ 
nado antes de las campañas de 1878/79... La necesidad de tierras experimen¬ 
tada en los confines de una economía limitada por el Salado, el incremento 

• ♦ I 1 » • 

del ganado ovino, y la necesidad de alentar la inmigración, fueron el determi- 

antes que la consecuencia, de la guerra contra los nómades. La moder- 


nante 

nización de la Argentina ya era un proceso establecido cuando Roca salió a 
redimir el desierto" (Lewis, 1980) (82). 
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(79) “Lo importante de la Conquista no fue la aniquilación del salvaje, que ya estaba 

el hecho de haber adoptado una enérgica actitud de posesión en esa parte de la 

6 

hasta entonces no era nuestra en los hechos. Por eso, contestando a las pre- 
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vencido, sino 


Argentina que 

guntas tontas de un periodista, un día que perdí la paciencia le dije: ‘en esta expedición he¬ 
mos descubierto que no había indios...’. Me criticaron mucho por estas palabras, que apare¬ 
cían llenas de cinismo; lo que yo quería decir era que bastó un acto de coraje para terminar con 
un problema secular”, pone Luna (1989) en boca del propio Roca. 

(80) -‘Rl Ferrocarril Sud se estaba construyendo en el corazón de regiones que 4 años atrás 
eran devastadas por los indios”, apunta Lewis (1980), quien describe de manera detallada la 

pulseada” que sostuvieron el gobierno provincial y las autoridades del ferrocarril, para defi¬ 
nir por donde debían tenderse las vías. 

(81) En el mismo trabajo se presentan mapas de la Provincia de Buenos Aires, que mues¬ 
tran la densidad y distribución del ganado vacuno y ovino, en 1881 y 1888. De la comparación 
de dichos mapas se desprende que el ganado vacuno desplazó al ovino de las zonas más 
cercanas a la Ciudad de Buenos Aires. 
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(82) Un subproducto de la Campaña del Desierto fue el revuelto Gramajo. Así denomina¬ 
do en honor a Artemio Gramajo, amigo y confidente de Roca, quien lo inventó mezclando los 

víveres con que contaba (¿que habrá requerido más agallas, enfrentar a los indios o comer el 
referido mejunje?). 
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El área explotada sigittó aumentado conpos^ ^ . pasa| ¡ d s ° ! 

hectáreas en 1895 a 21M. en 1914, y a <*> gU! " 

medio siglo después! 
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Además de los Indios ylos pe» 

cultivable las inundacion . ‘ ‘ dfan permanecer años con 1 ó 2 m! 

nales de desagüe, os cami , c ¡ón... a partir del 21 de enero de fncp 

tormíim de la comisión encargada de dirigir la construcción de canales* I 

ble emenda campo beneficiado (esquema elemental, pero muy bueno].,. Hace, 
los desagües era para todos un deber patriótico; pagarlos, ya no pareció tan ¡| 
excelente idea... Todos creíamos que 5 años bastarían para concluirlos, te¬ 
niendo en cuenta que en menos tiempo se habían cansí mido 1.000 kilóme¬ 
tros de ferrocarril; pero en vez de 5 fueron 20 los años que transcurrieron 

Siempre se supo que los canales son útiles, muy útiles 
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hasta su terminación 
pero insuficientes” (Ramos Mexía, 1936). 
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d. Legislación. ¿A manos de quiénes pasó la tierra “liberada"? La res* ij 
puesta está en la legislación, pero no sólo ni principalmente ahí. “La legisla* ¡I 
ción de 1864, la ley 1265 —del 24 de octubre de 1882—, y las leyes 1501 y 1552 j j 
del 27 de setiembre, y el 24 de octubre, de 1884, respectivamente—, busca* S; 
ron equidad en la distribución de la tierra (83). Pero en la práctica este princi- j i 
pió fue desnaturalizado; porque se vendió tierra para financiar déficits fisca¬ 
les (84), por la debilidad de los mecanismos de control, porque se le dio 
prioridad a quien ya tenía tierra" (Cornblit, Gallo y O’Connell, 1962) 
que era una legislación enteramente burocrática" (Ramos Mexía, 1936) (85). jj 
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(83) 1.a ley 1265 dispuso enajenar tierras públicas ubicadas en los territorios nacionales ji 
e , acó, 1.a ampa, Misiones y la Patagonla, previa mensura, vendiendo las tierras destina- 
as a pastoreo en remate publico, con precio mínimo, y las destinadas a la agricultura, por !j 
petición escrita ame el jefe de la oficina de tierras; la ley 1501 dispuso q m se destina an 

reos, provistos de aguas permanentes- míe ,~,rl a c „ .. ' , . os pro P los P ala P‘ lil ° 1 

diéndose la posesión de un lote a todo ciudadano o ex'ir” * Clla dlvidida en 200 lotes, concc- 
puesto a ocuparla y labrarla durante por los menos 5 mi solicitafa ’ si estaba ^ 

los ocupantes de tierras públicas, que poseyeran ü 1 CV 52 d¡SpUS ° qU ° “'.m b 
dentro de los 6 meses de sancionada; y que también ^ P ‘ 0plcdad ’ debian rcvalldat 

título de propiedad, a quienes no poseyéndolo, hubier 
de 30 años . 
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se les extendería el correspondiente 

an ocupado la tierra durante no menos 
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(84) ‘La Conquista del Desierto fue fin 
tierras públicas, a 5 años” (Scobie, 1968). 

(85) “El ideal de la venta de tierras ficninc c « t • 
lares, que sólo ponen como condición que el nw ^ lgualarla a ,a de los colonizadores parUd** 
se hace a plazos. Por lo demás el2ÍST pagad ° «^ármente cuando la ««» 
titulo de dominio, sólo sujelo al gravamen hinni.,,. '• dcsdc el P r ‘ mer momento con su P l1 . 

ley general de tierras es precisamente el odumiÍh"^ C ‘ Saldo dc precio - ® régin T ¡„¡o. 
sino una promesa de trasmisión dc la nrormvioH • adqu,rcntc nw obtiene título de doin» n 

non. La principal de ellas es la de poblar -Desdo 8 ' ? Umplc con ías condiciones que se le MP, 

I oomr... Desde el momento en que le entregan su boleto dc 
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Las mejores intenciones fueron repetidamente deformadas para adaptarlas 
a los intereses de la élite política y terrateniente, En octubre de 1876 se pro¬ 
mulgó la primera legislación amplia de tierras nacionales. En el papel apare¬ 
cía como un modelo de sabiduría, pero los especuladores convirtieron la Ley 
Avellaneda en una burla... El agricultor muy pocas veces tuvo poder o influen¬ 
cia política. Sólo el gran terrateniente con intereses agrícolas contaba con una 
organización o grupo de presión que lo representara. Durante muchos años 
el pequeño agricultor fue apolítico. Su principal aspiración era que lo dejaran 
en paz. Su origen lo hacía temer a los que ocupaban puestos de autoridad 
(Scobie, 1968). En diciembre de 1902 la ley 4167 mandó explorar y medir las 
tierras íiscales (las tierras públicas en los 10 territorios nacionales), para dis¬ 
poner el eventual establecimiento de pueblos, colonias agrícolas y pastori¬ 
les, así como el arrendamiento y la venta (86). 

# • * 

• » 

• • 

e. Estructura de la propiedad (87). “Para recompensar a funcionarios, * 
dirigentes políticos y empresarios, el dominio público [de la tierra] fue entre¬ 
gado a la propiedad privada, antes de que hubiese la más remota posibilidad 

• * • ~ 

de su utilización u ocupación... No es accidental que las más importantes 
figuras políticas y militares a partir de 1810, fuesen terratenientes, como Ló¬ 
pez en Santa Fe, Urquiza en Entre Ríos, Taboada en Santiago del Estero, Rosas, 
Fernández, Anchorena y Alzaga en Buenos Aires” (Scobie, 1968). Claro que 
aunque retrospectivamente parezca una barbaridad, las tierras tenían poco 
valor cuando fueron cedidas” (Díaz Alejandro, 1970). 

* ; 

..... • • •, = • . • • • : • . . • ..... 

¡ • * . 1 • • < . * • ' 

• • é 

“El Estado ayudó al establecimiento de grandes propiedades. La tierra 
se vendió en parcelas demasiado grandes para que las pudieran comprar los 
colonos, por lo que terminaron en manos de especuladores” (Vázquez Prese- 
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concesión queda sujeto al más ceñido control que haya imaginado jamás la burocracia, por¬ 
que lo que le dan, lejos de ser un título de propiedad, no es más que la primera foja de un largo 
intrincado expediente, que el iletrado campesino no podrá descifrar sin el concurso de un 
abogado, debiendo dejar poder en Buenos Aires a un procurador... Lo que se le vende no es un 
ampo, sino un pleito administrativo... La ley no ha tenido en cuenta la realidad de la vida en 
las campañas desiertas" (Ramos Mexía, 1936). 

En 1923 Raúl Prebisch trabajaba con el ministro de agricultura Tomás A. Le Bretón. 
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Un espa¬ 
ñol tenía problemas: un expediente así de alto y no se le resolvía. Un caso de justicia. El hom¬ 
bre había trabajado la tierra y ahí estaba, pendiente de que lo arrojaran un buen día... Un día, 
en la sala de espera del ministro le dije: 'ya esta resuelto su asunto' Entonces me dio la 
y en la mano tenía unos billetes. Yo lo insulté. jMe dió una indignación! El pobre hombre 

miraba con lágrimas en los ojos. Todavía hoy veo la cara de este pobre individuo. ¿Qué culpa 
tenía él si el sistema era ese?” (Prebisch, en Magabiños, 1991). 

(B6) La ley 28, del 13 de octubre de 1862, dispuso que todos los territorios existentes 
fuera de los límites, 
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o posesión, de las provincias, eran nacionales; y la ley 1532, del 1 de 

nacionales, desde el punto de vista administrativo, 
ormosa, La Pampa, Misiones, Neuquén, Río Negro, 
Santa Cruz y Tierra del Pliego, disponiendo que el gobernador sería nombrado por el Poder 
Ejecutivo, con acuerdo del Senado, 

nes cuya población alcanzase 30.000 
3 meses al año. 


octubre de 1884, dividió los territorios 
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en 9 gobernaciones: Chaco, Chubul, P 
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y que duraría 3 años en funciones; y que las gobernacio- 
' personas, tendría una legislatura que funcionaría 
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(87) La cuestión generó abundante bibliografía 
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reseñada en Sábato (1987). 
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Juan Caiuos de Pablo 

do, 1971) (88), Como consecuencia de lo cual, "el inmigrante se vió obliga j 
a quedarse en las ciudades y dedicarse a la artesanía, o dirigirse a cul liv , 
tierras en el litoral santafccino" (Cuccorese y otros, 1966). Se acerca el ti empo j 
en que las grandes propiedades serán divididas, ya sea poi medios legi S i atj j 
vos o por disturbios sociales", escribió alguien el 2 e e iei ° de 1911 enel | 
Buenos Aires Herald. Pero esto no ocurrió; las gl andes pi opiedades fue rQn | 
divididas, pero más que por reformas agraria o legislativa por reforma "f am ¡. ¡ 
liar". L,a subdivisión de las parcelas a través del repaito de la tierra entre ] 0s 
hijos, y entre los hijos de los hijos, fue lo que redujo notoriamente la superfi. ] 

cié de los establecimientos. • 




* 


► 


58 


s 


p 

i 




4 

) 


i 


* 


> 


t 




4 

\ 


4 


l 


> 


i 




* 


I 


« 


i 


4 


\ 


o 






i 


# 


4 


« 


* 


i 


t 




I - 


i 


No hubo en Argentina un significativo movimiento de población q ue 
empujara a la frontera hacia adentro... En los Estados Unidos la población sí 
corría la frontera (89). En Argentina, en las zonas fronterizas, había muy poca 

limitada vida social. Por eso la explotación fue extensiva 
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población y muy . 

Pos rebaños de ganado vacuno, cumplieron el rol de efectivos ocupantes 

asegurando la propiedad de la tierra para sus dueños... El vacuno limpió los 

campos de altos pajonales y pastos duros, dejándolos en condiciones para 

explotaciones más rentables... En Argentina la palabra poblar se utilizó en¬ 
tonces para poblar con ganado... En ciertos casos se invirtió en ganado vacu- 

propósito. Se lo dejó pastoreando varios años sin vender, y luego 
se introdujeron las ovejas... El inicial movimiento de expansión territorial 
resultó en una efectiva ocupación en la medida en que los ganados requerían 
nuevos campos de pastoreo. La ausencia de población debe explicarse por 
las características específicas de la explotación económica de entonces (con 

4 

mercados limitados y altos costos de transporte), que hacían más difícil la 
agricultura y admitían un tipo de ganadería de bajos rendimientos y largo 
ciclo reproductivo. Este tipo de explotación determinó un patrón de tenencia 
de la tierra" (Cortés Conde, 1968 y 1997). 
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No hay que confundir estructura de la propiedad con tamaño de las 
explotaciones (el primer concepto alude a la apropiación de los frutos de la 
actividad, el segundo es tecnológico y gerencial). En Argentina hubo estrecha 
relación entre una y otro, ya que junto a la referida concentración de la pro¬ 
piedad, en 1914 “en las explotaciones agrícolas, más del 60% eran unidades 
de por lo menos 200 has... Empresas capitalistas, organizadas con total inde¬ 
pendencia de la pi oducción ganadera, en tanto que en las explotaciones ga- 
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(80) Dutante la segunda mitad del siglo XIX se consolidó y amplió un activo mercado 
de licitas (SAhaio, 1907). Se ha dicho Que Quienes obtuvieron tierras en el primer momen¬ 
to, poi donación o poi venta, pudicion hacei una pingüe ganancia (y apropiarse de la ren¬ 
ta). Sin embargo, ellas estaban en lugares muy distantes de los centros poblados y tardaron 
muchísimo en valoi izarse. Existió un criado optimismo en el gobierno sobre la magnitud de 
la demanda, lo que muchas veces determinó que esas ventas fracasaran. El mercado puse 
durante un tiempo prolongado un precio bastante bajo a las áreas de frontera" (Cortés Conhe. 
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(09) También hay diferencia con el caso de Australia, "porque durante muchos años la 
Corona Británica siguió siendo la propietaria de la tierra" (Díaz Alejandro, 1984). 
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La ECONOMÍA argentina hasta la 
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Arrendamientos. ‘'Cuando en 1903 el Congreso promulgó finalmente 

una legislación territorial amplia y eficaz, el daño ya esta • una 

siglo XIX el Estado no tenía tierras, y consiguientemente n p . ^ 

política de asentamientos para inmigrantes. E1 * urgl " 11 ^” ¡ j f ,adicional" 
arrendatario fue la herencia directa de esta política territorial t adicional 

(Scobie, 1968); “cuando llegó la población las relaciones de p p 
< ban definidas: había que trabajar la tierra en condiciones de p P 
Por eso tuvo enorme difusión el arrendamiento (Cortes .on , 
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Como consecuencia de lo cual "en 1895, 41% de os e, „„ 

agrícolas déla Provincia de Buenos Aires, 38% de los déla e a . 

de los de la de Córdoba, estaban en manos de arrendatarios; y en 
participación de los arrendatarios había subido a 56%, 69% y 51 % respecti 

‘ mente” (Geller, 1975). 
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Los arriendos eran de muy corta duración, antes que una reciente ley 
fijara un mínimo de 3años [artículo escrito originalmente en 1924] Esto la 

: rece al terrateniente, porque puede aumentar el precio del arrendamiento a 

intervalos frecuentes, y cambiar fácilmente de agricultura a ganadería cuan¬ 
do las condiciones del mercado le son favorables. Los resultados de esto son 

esfuerza en obtener de la tieira 
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deplorables: el cultivador arrendatario se 

todo lo que puede en el más corto tiempo; no planta árboles m construye una 
: casa para sí y su familia si la tiene (91)... Esto también explica por que solo 

10% de los extranjeros que hay en la Argentina están ocupados en actividades 
aerícolas y pastoriles, no únicamente en el campo, sino también en el manejo 
de las correspondientes empresas en las ciudades” (Prebisch, 1991). La mi¬ 
tad de los arrendamientos eran a porcentaje de la cosecha (de 10% a más del 
i 30%), la otra mitad una suma fija por área (de menos de $ 5 a más de $ 30 por 

hectárea)” (Geller, 1975); la diferencia es muy importante, dada la fortísima 
fluctuación de los precios y los volúmenes de los productos agropecuarios. 
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ley 11.170, del 28 de setiembre de 1921, dispuso que los contratos 
explotaciones de hasta 300 hectáreas, tendrían un plazo mínimo 
; declaró inembargables los muebles, ropas, arado, rastra, etc. del 

cuando el arrendamiento se abonara en una pro- 
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referidos a 
de 4 años 

agricultor; y dispuso que 
porción de la cosecha, la liquidación se haría con previa deducción de la 

semilla provista por el locatario; la ley 11.627, del 28 de setiembre de 1932, 
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(SO) “A comienzos del siglo XX se produjo un fuerte aumento de los rendimientos, no por 
aplicación de nuevas tecnologías sino por economías de escala. La superficie media por esta 

blecimíento pasó de 2fí hectáreas en 1895 a 148 c n 1914” (Cortés Conde, 1980). 

► # 

(91) “Las inversiones muchas veces las hicieron los arrendatarios. Por el contrario, en las 

♦ , - 

praderas de los Estados Unidos los costos fueron soportados por los mismos granjeros... Los 
íarmers dieron una estabilidad a las empresas agrícolas ubicadas en las praderas, que no 
existió en la pampa. Esa estabilidad generó mayor 
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inversión en capital fijo” (Sawers, 1994). 
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elevó a 5anos el plazo mínimo de los contratos de arrendamiento; la ley 12.771 
del 22 de setiembre de 1942, dispuso que para modificar el precio de 
contrato de arrendamiento, alguna de las partes debía pedirlo mediante pre¬ 
sentación en la Cámara Arbitral de Arrendamientos; que si en 45 días las 
paites no se ponían de acuerdo, el reajuste se realizaría en base a índices que 
confeccionaría el Poder Ejecutivo; que los contratos reajustados establece¬ 
rían el nuevo precio en especie, salvo manifestación de parte del arrendatario 
de pagarlo en dinero; que los contratos que vencieran durante la vigencia de 
esta ley, se considerarían prorrogados, a opción del locatario, por el plazo de 
la misma, y hasta 3 años; y el decreto 145.288, del 18 de marzo de 1943, aprobó 

el reglamento interno de las funciones de la Cámara Arbitral de Arrenda¬ 
mientos. 
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g. Microeconomía rural. ¿Qué significaba vivir en el campo 
tonces? ¿Cómo era ia explotación agropecuaria? Ramos Mexía (1936) aporta 
una vivida descripción, basada en su propia experiencia. "Había gran con¬ 
traste entre la vida de Buenos Aires y la de las estancias (92). Había que dejar 

el frac y el cavour para tomar el chaquetón y el poncho, decir adiós al Danu¬ 
bio Azul para sentarse en banquitos de caderas de vaca, forrados en cuero, 
bajo la espesa nube de humo de las cocinas campestres, única sala de las 
rústicas viviendas. Adiós a los baños diarios, y a las uñas limpias que tenía¬ 
mos que cortar al ras para disimular la falta de cepillo. Adiós los escarpines 
charolados, y las medias de seda que reemplazaban rudas botas de vaqueta, 

únicas que resistían el trato cruel que les esperaba. No era por 'hacernos los 
gauchos que vivíamos como ellos. Es 


en ese en- 


. . que no hacerlo hubiera sido, a más de 

ustble desde todo punto imposible. Los jóvenes que salieron [al campo] tan 

solo 20 anos mas tarde no pudieron hacerse a la idea de lo que era la vida 

rural en las decadas de 1860 a 1880, que poco difería de la del tirano Rosas 
Las caballadas eran tan esenciales como el combustible 
gaucho a pie sería un peón, pero nunca un gaucho". 
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en las fábricas. Un 
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¿Cómo fue posible administrar 
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a ■> moi i , un cr ' a dero de ganados sin alambra¬ 

dos? (93). La explotación era de formas completamente primitivas y limita- 
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(92) También había gran contraste entre Buenos Aires y el interior «Maris. iom . 
de la pampa había creado una nación de extremos. Pasar de la cosmnnótio 1910 ^ , A 1 . quc/í í 

ambiente colonial de Salta era retroceder 100 años" (Scomn, 1968). ¿Se acolr Uen ° S AlFeS 3 
diferencia, entre aquel entonces y hoy? • ¿o 

1.0 cual ocurría no sólo en Argemina. ''Llegar a Kuropa ames y después de la Primera Guerra 

Mundial y abandonar alguna de sus capitales, implicaba entrar nuevamente en los sidos XVI 
o XVII" (Pinedo, 1968). b 

(93) "MI alambrado fue introducido en 1840 y se popularizó 




o se agrandó la 
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, , , . , con rapidez” (Díaz Alejandro, 

1970). "No había alambrados, salvo en las chacras contiguas a los pueblos. Oran muy caros en 

relación a los ganados. Sólo cuando el precio de éste comenzó a elevarse fue iniciada la era de 
los alambrados, a la que contribuyó el abaratamiento de los cercos desde 

tas varillas para mantener el paralelismo de los alambres" (Hamos Mexía, 1936). 

La invención del alambre de púas fue una bendición divina, que aumentó de manera 
significativa la productividad agropecuaria. A mediados de la década de 1870, Josuph F. Glidden 
' Jacob Haish, patentaron versiones prácticas y baratas de dicho alambre" (Johnson, 1997). 
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La economía argentina hasta_la 


1 




* 


í 


das. Se reducía a criar 

nacieron... La yerra era la base del balance anualP^ ^ control de 
La [obligatoria] marcación de terneros y po dQ , aJ J ¡e de la ma dre’ 

autoridades policiales. Ternero o potri (a }a marC ación antes 

era perdido por su legítimo dueño, por lo cual se P ¡ endo animales 

de la época del destete... La manía de carnear aje . ^ ^q), "El gaucho 

del vecino, era una costumbre generalizada ( a . , 7, necesario para 

perdió su identidad económica y cultural cuando ya no fue necesa 
arrear los caballos y vacunos cimarrones’ (Scobie, l Jb»). 
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El cuadro N ° 3 muestra los resultados de la e xplotacion pee u ar i a h a c | a 

1875, surgidos de la contabilidad de vanas estancias u ^ anuales por 

! de Buenos Aires. De ingresos anuales por $oio 1 • * S ¡ 

$oro 1.860 y capital por $oro 60.000, surge una rentahdad de 20 

términos reales (Vázquez Presedo, 1971). 
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Cuadro de resultados pecuario 
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40.000 
12.000 
6.000 
1.200 
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Tierra 

10.000 ovinos al corte 
1.000 vacunos 

9 

300 equinos 

50 equinos de silla 
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INGRESOS/año 

2.5(K) ovinos para sebo 
1.000 ovinos al corte 
150 vacunos para carne 
100 vacunos al corte 

25 equinos 
400 quintales de lana 

3 quintales de cerdas 
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Sueldo encargado 
Sueldos 2 sirvientes 
Sueldos 6 pastores 
Varios 
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Fuente: Vázquez Presedo (1971). 
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Luego vinieron las mejoras. “Para poder desplazar a los norteamerica- 

al Reino Unido, hubo que mestizar el ganado 

Montserrat, 1992). “A mediados del siglo XIX llega- 
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nos, que abastecían de carne t 
criollo” (Cortés Conde en 

los primeros Shorthorn... La explotación racional de los ovinos comenzó 
cuando vascos, irlandeses y escoceses se establecieron en la Provincia de 
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Buenos Aires” (Vázquez Presedo, 1971). “El ferrocarril permitió sep aiar 
gráficamente las operaciones de cría e invernada. Los invernadores 

elegir entre engordar animales o cultivar cereales; ios criadores estaban 
tivos” (Sawers, 1994). "Hasta la primera década de siglo XX la capital^ 
del sector estuvo asociada con el alambrado, los reproductores de alta 
dad, la mejora de las tierras, los molinos de viento y algunas constru^ 

para depósitos o viviendas. Luego adquirió importancia la maquis 

(Vázquez Presedo, 1974) (94). 

■ 

La agricultura, “sólo una actividad subsidiaria en las estancias y limita. I i 
da al autoconsumo de la unidad ganadera (Cortés Conde, 1968), “conien^ I 

expansión muy vinculada al ferrocarril (Coi tés Conde, 1980). Enlaépo. 

ca de Juárez Celman comenzó a aparecer otro peí sonaje: el agricultor 

trabajaba la tierra” (Cortés Conde, 1989) (95). 

% * 

La pampa, tanto la húmeda como 

comenzó la agricultura... Ni los gauchos ni los caudillos ten atenientes mos¬ 
traron mayor interés por los problemas de una agricultura cuya necesidad no « i 

era evidente y cuyas posibilidades ignoraban aún los más infoimados... El í 
desarrollo agrícola alejó la ganadería de Buenos Aires (Vázquez Presedo, j 

1971). 
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la seca, se volvió importante cuando 
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Todo el crecimiento agrícola entre 1900 y 1929 se explica por el aumen¬ 
to en la dotación de factores. Explica Cari C. Taylor: ‘las explotaciones agríco- j 
las eran, en promedio, tan grandes, que había poca necesidad de mejorarlos ; 
conocimientos y utilizar técnicas precisas. Los productos agrícolas se produ- ;¡ 
cían a costos tan bajos, que conocerlos mejores métodos científicos y utilizar 
el gerenciamiento más cuidadoso, no eran requisitos para el éxito’. Muchos j 
científicos agrícolas no conocían lo que ocurría en el campo, y pocos agricul- 
tores conocían las prácticas científicas” (DíazAlejandro, 1970). No obstante lo | 
cual “las prácticas agrarias no diferían de las usuales en otras regiones de 
colonización reciente. Comparado con el de Estados Unidos, el rinde era 6% 
inferior en trigo y 11% superior en maíz” (Vázquez Presedo, 1974). 
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La introducción de la alfalfa ligó la ganadería y la agricultura” (Vázquez 
Presedo, 1971). “La alfalfa fue un milagro para los rancheros argentinos, al 
permitirles quintuplicarla cantidad de ganado que desarrollaron en determi¬ 
nada superficie" (Ford, 1983). 
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En 1875 el PBI pecuario fue 15 veces superior al agrícola, y en conjunto 
constituían 62% del PBI total. A comienzos del siglo XX el PBI agrícola alcanz 
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etapas^ u. 
storil, 


(94) Al analizar la explotación pecuaria, Calvet (1977) distingue las siguientes 
fusión del ganado, hasta 1600; vaquerías, entre 1600 y 1750; estancia eolonial-pa 

1810; saladero, 1810-1880; frigorífico. 1880 en adelante. 

¿lira rentable la agricultura? ¿Por qué los ganaderos no 
como ocurrió en otras regiones del país y del mundo, y sólo lo hicieron para 

gos?” pregunta Sábato (1987). 
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Todo esto surge de la estimación de las 
Conde (1994), y sugiere que durante 

tanto que el pecuario 


; a | pecuario, porque entre 1875 y 
año, el pecuario aumentó 2% por ano 

cuentas nacionales realizada por Cortes 

; d período en consideración el sector agrícola creció 

se transformó. 
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_ _ _ __ imposible producir sólo 

mano de obra es otro factor productivo indispensable. Poi eso “’® p °’ C ||| a _ 
; de la obra analiza qué ocurrió con la cantidad de seies human . q 
ron nuest ro país, así como con su capacitación. 
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Como en el resto de los países de la Tierra, en Argentina hombres y muje- 
; res engendran más hombres y mujeres; a diferencia de muc tos . _ n 
de la Tierra, en Argentina durante el período en consideración g 

! fue un fenómeno cuantitativamente muy importante (entre 1869 y 1914 e pl , 
ca algo más de la mitad del crecimiento de la población total . Hta ^ 
i sector rural argentino fue Importador neto de mano de °h^, locual lo djstm^ 

parte de la cosecha se perdía por falta de brazos” (Vázquez Presedo, 1971). 
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Fuerte inmigración es, en principio, señal de plena ocupación, y sa vo 
; que la migración obedezca a razones religiosas o políticas, fuerte ínmigia- 
; ción es, en principio, señal de mejor remuneración y sobre todo mejores 
perspectivas que las que existían en los lugares de origen. 
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cuesta desde el punto de vista personal. La mi 

diferencia de realidades entre 
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Migraciones. Migrar 

eración, por consiguiente, se explica por una , _ ., 

los lugares de origen y destino, que más que compensa el referido costo. 
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Origen. "Entr 

d o na ron Europa 
gría y otro tanto Alemania 

a Australia; 3% a Nueva Zelanda y 2% a Sudáfrica' (Cornblit, Gallo y O Connell, 
1962). 
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34% de ellas dejó Inglaterra; 19% Italia, 10% Austria-Hun- 

ia; 9% España; y el resto otros países (96). 61% del 

Estados Unidos; 12% a Canadá; 10 % a Argentina; 7% a Brasil; 5% 
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casi completamente a la influencia ar- 
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gemina. Esta circunstancia es de gran importancia para definir las particulari¬ 
dades del flujo migratorio en nuestro país... Hasta la década de 1870, más de 
• .90% de los migrantes salió del noroeste de Europa, el resto del sudeste; du- 

? rantc la década de 1880 las proporciones se equilibraron; en la primera déca- 
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(96) ¿No' resulta sorprende que la ■"locomotora” de la economía mundial, haya sido un 
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j expulsador neto de sus ciudadanos? "Como proporción de su población total, entre 1860 y la 


» 


Primera Guerra Mundial Irlanda fue el país de mayor emigración" (Vázquez Presedo, 1971) 
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¡O de los migrantes salió del noroeste de Euro,*, j 

cuando Argentina apareció en escena c 0 * i 

había producido un vuelco 

La inmigración italiana con 
ndustrial se dirigió a Argentina 

italianos del 


da del siglo XX un tercio 

resto del sudeste. De manera que 
país receptor de inmigración masiva 

relación NO-SE. en favor de es» “Im¬ 
posibilidades de ligarse a una estr 
cambio los Estados Unidos recibieion 

(Comblit, Gallo y O’Connell, 196¿). 
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déla inmigración I 

década de 1890 a Italia la atacó una verda- 

., 54% de quienes emigraron vinieron i 

Argentina. De manera que i3% de la ¡| 

fue un caso diferente, aso- 
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El grueso 

razón e importancia tuvo esto en los 
su desarrollo industrial, durante la 

dera manía migratoria... Entre 1876y 191 
a América; de estos, 23% se radicaron en 

Sr»nCSd=°de »mo d deCub^ 

“désarroBÓ como componente de un proceso originado en el creen» 
L°d„ de la población, que incluyó el traslado de la población rural a te 
srandes centros urbanos como Barcelona, Madrid, Sevilla Bilbao, Valencia , 
Buenos Aires... Entre 1890,1911, neto de retornos 70% de los españoles que I 
migraron se radicó en Argentina, y 21 % en Cuba (Vázquez Pi esedo, 1971). 
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¿Cómo veían en Italia a quienes habían migrado a nuestro país? A fines j 

de 1885, en Italia se publicó un artículo de Girolamo Boccardo, economista y 
senador del Reino. Italia debía apoyar a italianos en el extranjero, 'hastala 
ocupación, hasta la toma de posesión [de los territorios donde vivían], que no >, 

tardará en ocurrir’, lo cual [lógicamente] produjo gran malestar en Buenos J1 
Aires... En el Primer Mundo era un momento de intensa expansión colonialis- S j 

ta. ¿Para qué buscar colonias 'artificiales’ en Africa, si tenemos las 'espontá¬ 
neas' en el Río de la Plata?, se preguntaban algunos en Italia (98)..., país que 
1888 sancionó la Ley de Emigración, que exhortaba a los connacionales en 
el exterior a mantenerse unidos" (Bertoni, 1992). 
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{97) Por razones cronológicas, como lugar de destino Argentina compitió con Estados Uní- i 

dos. “La Primera Gran Inmigración ja los Estados Unidos] ocurrió entre 1881 y 1924... En la ! 
década de 1920 el gobierno implantó un sistema de cuotas, en base a la composición étnica tic 
la población. Como consecuencia de lo cual 60% de las visas fue otorgada a ciudadanos 
de Alemania e Inglaterra", apunta Borias (1994), quien muestra que durante la primera déca¬ 
da del siglo XX la inmigración explica 54% del crecimienlo de la población total de Estados 
Unidos. 
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“Las cartas de los residentes establecidos, y las noticias periodísticas, alejaron del Río de 
la Plata a muchos inmigrantes potenciales de Italia, España c Inglaterra, y ayudan a explicar 

la inmigración a Estados Unidos" (Scobie, 1968). 

v,. Los temores que generaban estas declaraciones so convirtieron en preocup 

concreta cuando a raíz de la detención de 2 italianos en Montevideo, las autoridades locales ; 
fueron emplazadas por un barco de guerra italiano" (Bertoni, 1992). Ocupar territorios par» ’ 
defender a sus connacionales se había convertido en una moda en esa ónoca 

“A partir de 1861 la colectividad italiana jen Argenlinaj aparece dolada de una lUcrt* 

C nC T° ICnZa “ U " cen(ro agitación antimonárqidf; ¡ 

Un enClaVe CUhUral P,0dUCt0 dc >“ inrnigración preocupe 
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La economía argentina hasta 
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Fl imán argentino Decididos a abandonar sus países de origen, algu- 
ción neta a la diferencia entre ambas), y también le presta atención a g 
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. fomentada de origen europeo estaba en 

de la caída de Rosas” (Alemann, 1989), pero 

1870. Los agentes 

13 en 1870 y a 20 en 
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La idea de la inmigración 

% 

Rivadavia, y fue retomada luego 
; “la era moderna de la inmigración argentina comenzó en 

de inmigración en Europa aumentaron de 5 en 1869 a 

la admirable ayuda de los gobiernos italiano, espa 

ñol e inglés, que se mostraron encantados de subsidiar la exportación e sus 

indeseables. Durante varios años Argentina fue el vaciadero de me g Y 
lisiados. Un informe del Foreign Office británico indicó que e e ec 
política de inmigración consistió en verter la hez de las gran es CIU 
. italianas a las calles de Buenos Aires” (Scobie, 1968). "Juárez Celman le 

1 fuerte impulso a la inmigración, subsidiando los pasajes (Bertom 1994). t 

! 1896 el Congreso discutió seriamente premiar con $mn 20.000 el diseño de 

pudiese llevar ganado en pie a Europa y traer inmigrantes en su 
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: un barco que 
¡ viaje de regreso” (Scobie, 1968). 
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La ley 25, del 8 de octubre de 1862, autorizó al Poder Ejecutivo paia 
i celebrar contratos de inmigración extranjera, dando hasta 25 cuadras cuadra- 
i das por familia de tierras nacionales; la ley 817, del 6 de octubre de 18 
reputó inmigrante a todo extranjero jornalero, artesano, industrial, agricu - 
tor o profesor, que siendo menor de 60 años, y acreditando su moralidad y 
sus aptitudes, llegase a la República para establecerse en ella, en buques a 
vapor o a vela, pagando pasaje de segunda o tercera clase, o teniendo el 
viaie pagado por cuenta de la Nación, de las provincias, o de las empresas 
particulares protectoras de la inmigración y la colonización; cieó un Depar¬ 
tamento General de Inmigración; y autorizó al Poder Ejecutivo a nombrar, 
todos aquellos puntos de Europa o América que considerase convenien- 
¡ tes agentes especiales de inmigración. Los inmigrantes tendrían derecho a 

alojados (durante 5 días, en casas para su alojamiento provisional), 
i colocados en trabajos y trasladados -si fuera necesario- al interior del 
país (y alimentado, gratis, durante 10 días); y la ley 2201, del 18 de octubre 
de 1887, autorizó al Poder Ejecutivo, para garantir subsidiariamente al Banco 
Nacional, hasta $mn 1M., en anticipos del importe de pasajes de inmigrantes 

parala República. 
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En 1856, en una quinta de Palermo, se construyó el primer alojamiento 
para inmigrantes, a cargo de la Asociación Filantrópica de Inmigrantes, que 

operó hasta 1869 
pagar en 
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La ley 817 le permitió al recién llegado alojarse 5 días sin 
el Hotel de los Inmigrantes, con alimentación y asistencia médica 
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(99) "listos agentes tuvieron poco electo. Menos de 10 %de los inmigrantes tenía conocí- 
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miento de ellos. El gobierno los suspendió en 1876” (Vázquez Presedo, 1971). 


f 




p 




i 


* 










\ 


% 


► 


* 


1 




i 


i 


k 


4 


k 


* 


I 


« 


i 


I 


« 


< 


4 


i i 


P 


i 




i 


lUAN CaMOS DE PaM-O _ _ _ ^ 

gratuitas servicios prestados por la Oficina Nació,ral de Trabajo"(Ale».,,, 

1989) ítorn (1974) describe detalladamente el funconanr.ento del Ho 

documentando que la picardía no , s i no aue ^ . an <¡o$ ; , 

JE&SSBffiKS: lugares son . osees 

desvalijados y luego mandados al Hotel de Inmigrantes, descubrió,mp Wt 

■ 

dista de La Razón”. 
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el inmigrante fue más atraído por la siiuacióngeog 

de aliento específicas. En palabras de José Figucroa 

lo trae, se lo atrae” (Cuccorese y otros, 1966). 






* 


L 


4 

i 




- 


Lo cual implica que 
ral, que por medidas 
Alcorta: “al inmigrante no se 
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La corriente inmigratoria tuvo intensidad variable. “Hay que distinguir 
3 períodos: hasta 1914, entre 1914 y 1935, y desde ahí en adelante iDi Tetlay 
Zymelman, 1967)j “el efecto fue más fuerte en decadas alternas. 1881-1890* 
1901-1910; 1921-1930 y 1951-60” (Elizaga, 1973); “la migración era muysensi- ■ i 
ble a las condiciones económicas” (Díaz Alejandro. 1970). En efecto, mientras \ 
entre 1870 y 1913 la inmigración neta explica 53% del crecimiento de la pobla¬ 
ción total, entre 1919 y 1938 sólo explica 23%; por otro lado, mientras en la : j 
década de 1880 la inmigración neta explica más de dos tercios del crecimien¬ 
to de la población total, durante la década siguiente explica sólo 4196 ;y micn- j j 

i 

tras en la primera década del siglo XX explica 55%, en la tercera apenas un \ \ 
tercio; por último, 1891 y 1915-1916 fueron años de emigración neta. 
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Si bien sólo 13 de cada 100 italianos que emigraron se radicaron en ; ■ 
Argentina, y 70 de cada 100 españoles que dejaron su tierra se ubicaron en la ■ 
nuestra, “la.historia de nuestra inmigración es la historia de la inmigración 
italiana: entre 1857 y 1903, 62% de los inmigrantes eran italianos" (Bunge, ; • 
1928) (100). Por clima, idioma y carácter el grueso de nuestra inmigración 
provino de Italia y España” [en 1914, de cada 100 inmigrantes 40 eran italia¬ 
nos y 35 españoles, en conjunto 3 de cada 4] (Vázquez Presedo, 1971) (101)* 

Adcmas de la relerida cuestión cronológica (como 
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(100) Los primeros italianos que llegaron eran hombres de mar, no campesinos. Losp- 
noveses se instalaron en La Boca (Vázquez Presedo, 1971 ) 

-J 10 . 1 ' Los lnm, s™ n,cs mantuvieron en medida importante hábitos do consumo 
[ de °"lícn, presionando luertemenie sobre las importaciones (por ejemplo, gt 

de Ouvi;ra (1967a) sobre el sentido en el cual el libre comercio de bienes resulta 
sustituto perfecto de la movilidad internacional Hn rn . , . nuul° llv 

sr*"-*-*»-—* 

igualando, pero a diferentes niveles 
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migración. Los precios de los Tactores 
en un caso y en el otro. 
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La economía argentina hasta la*segunda guerra mundial 


« 


inmigración del noroeste de Europa), "la Icn 
y la religión (102) resultaron ser obstáculos para crear una fuerte colonia 




tarde" para disputar la masiva 
gu a 

británica en Argentina. El Foreign Office tampoco estaba entusiasmado, por¬ 
que da gente crea más problemas políticos que el comercio y las inversiones’. 
A la luz de lo que había sucedido en Transvaal [¡qué habrá sido!], es fácil 
entender este punto de vista" (Ferns, 1980). 
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El cuadro N° 4 sintetiza nítidamente la importancia cuantitativa de la 
inmigración. Los inmigrantes mantuvieron constante su proporción dentro 
de la población total durante la primera mitad del siglo XIX 

(Newlandy Poulson, 1995), 12% en 1869—, aumentándola significativamente 

de ahí en más —a 25% en 1895 y a 30% en 1914— (103), Naturalmente, la 
mencionada proporción no fue igual en todas las jurisdicciones; en Santa 
Cruz y Tierra del Fuego dos tercios de la población era extranjera; en la Ciu¬ 
dad de Buenos Aires, así como en las provincias de Formosa, Misiones y 
Neuquén, la miradlo era, en tanto que en Córdoba era prácticamente inexis¬ 
tente en 1869 y llego a 10% en 1895. La distribución de la inmigración total por 
jurisdicciones muestra fuerte concentración en Buenos Aires {70% del total 
del país, sumando Ciudad y Provincia), Santa Fe y Entre Ríos (104). Al co¬ 
mienzo migraron más hombres que mujeres; en 1869 había 2,5 extranjeios 

cada extranjera, pero 1,7 hacia fin del siglo XIX, y 1,4 en 1947 (105). 
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(102) A pesar de que “con la intención de atraer inmigración del noi oeste de huí opa, las 

autoridades admitieron la tolerancia religiosa” (DíazAlrianoro, .1984). 

(103) “La sota mención de que en 1914 en Buenos Aires se editaban diarios en 14 idiomas 

da una idea del cosmopolitismo y la ebullición del momento, y del crecimiento que se moto 

rizaba” (Ezequiel Gauxí, Clarín, 7 de abril de 1996). 

(104) ‘Til pequeño propietario de tierra, como el agricultor independiente, jamás consi 

guieron poner firmemente el pie en la pampa. Hn esta economía agrícola y pastoril los inmi 
grantcs que prosperaban eran en general los que permanecían en las ciudades y se ocupaban 
del comercio y la industria... Hn Buenos Aires la construcción se convirtió en la gran industria 
de la ciudad. Al contrario de lo que ocurría en la pampa, en Buenos Aires el inmigrante tenía 

incentivos y oportunidades” (Sconm, 1968). 

(105) Un subproducto de este desequilibrio fue el auge de la prostitución. "El número de 
prostíbulos llegó en Buenos Aires a un máximo de (155 en 1.926" (Kohn, 1974). 


» 


* 


i 




* t 


* 


4 




I 


* 


» '• 


♦ 




♦ 




» 


% 


i 




t 




4 


I 


* 


* 


« 




« 


* 


* 


i 


► 


i 


* 


i 


f 


* 


I 


! 


* 


► 


* 


* 


* 


* 


i 




m 


? i w 


• ñ 


le 


1 


) 


* 


► 


d 


♦ 


/ 


u 


68 


Juan Carlos de Pablo 


: i 

* 


y 


i 


« 


i 


» 


i 




* 


c 


Concepto 


Unidad 1869 


l' 


« 


1895 


1914 


1947 


9 


9 




k 


* 




i 


* 


0 


Extranjeros/total 


« 


4 


► 


29,9 


» 


% 


11,6 


25,4 


15,3 


1 




» 




t 


X 






t 




1 




► 


I 


* 


I 


* 


t 


* 


* 


» 


* 


\ 


« 


i 


t 


Italianos 

Espadóles 


929,9 

829,7 


miles 

# 

miles 


492.6 

198.7 


71,4 

34,1 


4 


I 


* 


I 


* 


\ 


» 


* 


► 


€ 


* 


► 


% 


/ 


* 


• t 




♦ 


i 


* 


J 


t 


J 


* 


% 


* 


Ualianos/extranjeros 

Hspadolcs/oxtranjeros 

ItaL+esp./extranjeros 


39,4 

35,2 


I 


49,0 


33,7 


% 


► 






♦ 


1 


I 


19,8 


16,1 


% 


* 


74,6 


* 


68,8 




% 


49,8 


» 


* 


i 






♦ 




♦ 




c 




» 


1 


* 


f 


\ 


I 


% 


• 4 


► 


Extranjeros en 
Buenos Aires (Ciudad) 
Buenos Aires (Provincia) 
Sama Pe 
Córdoba 
Mendoza 
Entre Ríos 
Ui Pampa 
Tucuman 
Corrientes 
Misiones 
I u j uy 
San Juan 

4 

Río Negro 
Ncuquén 
Salta 

Cluibut(l) 

San Luis 
Chaco 

Sgo. del Estero 
Bormosa 
Santa Cruz 

■ 4 

Catamarca 

% 

Tierra del Fuego 
La Rioja 

Comodoro Rivadavia 


I 




* 


* 




f 


Y • 


33,0 


33,7 
32,1 


* 


* 


* 


34,4 


* 


41,6 




\ 


i 


► 


o 


\ 


29,9 


.28,3 

16,6 


29,8 

6.6 


1 




o 


i 




4 


9 


> 


9,2 


13,4 


o 


a 




» 


» 


» 


* 


> 




* 


5,6 


6,4 


• t 


► 


3,5 


0,8 




9 


O 


k 


2,8 


3,7 


4 


1,6 


2,9 




1 


o 




» 


1.7 


3,1 


6,4 


8,7 

0,0 


* 


* 


o 




t 


l 


% 




0,9 


1,6 


0,5 




/ 


o 




* 


4 


* 


. % 

1.4 


f 






' * 1,0 
1,0 • 0,6 


s 


4 


i 


1,1 




0,2 






s 




O 


i 


\ 


I 


I 


2,2 


. > 4,2 


4 , 
♦ 


y 


» 


o 


K 


» 




* 


I 


► 


% 


% 


% 


p 


í 


2,7 




0,9 


4 


1,7 


% de 


0,0 


A 


v 


9 


* 


I 


* 


i 


► 


i 


\ 


0,7 


1.3 


I • 


% 


la 




0,5 


* 


F 


1,4 


l 


f 


l 




* 




0,7 


0,7 


0,5 


inmi¬ 
gración 
total 
o 


1,1 


4 4 


» 




4 






i 




4 


% 


í 


» 


0,9 


0,6 


0,2 


0,0 


♦ 


* 


4 


I 
















0,9 


* 


k 


0,5 


0,6 


• 0,0 


4 


* 


* 




1,0 


0,5 


0,5 


1,4 


4 


c 




* 


i 




* 


» 


* 


A 


» 






L 


. » 


0.3 


0,4 


0,2 


0,8 






O 






v 


/ 


•- ' : y 


I 1 




* 


4 


\ 


I 




* 


% 


% 




9 


0,2 


a 


0,4 


0.2 


* 


0,2 




1 


o 


» 


4 


1.7 


0,4 


0,3 


0,0 


* 


t 


« 


o 


. 


t 






0,4 


«■ 


0,4 


0,2 




0,0 


o 


* 


» 


1,4 


0,4 


0,0 


0,2 


t 


o 


0,5 


0,3 


0,0 


0,0 

0,2 


* 


o 


r 


0,1 


0,1 


0,1 


o 




* 


0,1 


0,1 


0,0 


0,0 


I 


o 


i 


0, l 


0,1 


0,1 


0,1 




» 


f 


I 


0,6 


0,0 


0,0 


0,0 


o 


I 


r 


p 






Extranjeros en 
Santa Cruz 
Tierra del Fuego 
Buenos Aires (Ciudad) 
Neuqucn 
Chubut(l) 

9 

Formosa 

Misiones 

% 

La Pampa 
Río Negro 
Santa Fe 

Buenos Aires (Provincia) 
Mendoza 

J ujuv 

Chaco 
Córdoba 
Entre Ríos 
San luán 
Tucumán 
San Luis 
Salta 

Corrientes 
Sgo. del Estero 
Catamarca 
La Rioja 

Comodoro Rivadavia 






» 


l 


\ 


\ 




’ •• 45,6 
41,2 


67,7 44,7 

60,0 




o 




» 


! 






* 




♦ 


.64,0 




» 


O 


% 




♦ 




47,0 


52,0 


49,4 


27,5 


O 


♦ 


r 




62,2 


46,0 


13.6 

14.1 
29,5 

26.2 

13.3 
16,9 
13,1 

18.3 

11.7 




* 


41,8 


45,9 




i 


% 


4 


I 


* 


♦ 




50,8 
50,8 


45,6 


o 




r 


► 




i 


9 


» 


38,1 




* 




« 




* 


17,5 


36,4 






17,7 


o 

%de 


35,3 






1 


v 


% 


t 


9 


15,6 




41,9 


35,1 


9 


XI 


4 


l * 


la 


* 


20,5 


* 


30,9 




34,1 




I 




. * 


pobla- 


I 


9,3 


% 


13,7 


31,9 


* 


• # 


* 


7,4 


9,3 


cion 

total 


22,3 


18,5 


* 


* 




27,6 


21,4 


9,8 




0,8 


10,1 


o 


20,4 


9,1 


* 


13,7 


21,9 


o 


17,0 


5.3 






t 






* 




/ 




i 


3,8 


» 


o 


6,3 


r 


13,7 
• *“ 9,8 
8,6 

8,4 ; 8,4 

7,0 


6,7 


i 


4 


I 


« 




9 








0,4 


4,9 




• O 


. % 


4,1 
3,3 ! 


. 4 


i 


i 


0,9 


I . 




o 


2,6 


- ^ • 


4 


t 


1 


k 






* 




X 


3,3 


O 


♦ 


3,8 


► 


♦ 


i 


1 


> 


6,9 


* 


o 


9,2 


2,7 


i 


< 




0,1 


O 


9 


1.4 


1,8 


3,6 




* 




9 


4 


» 


0.5 


‘ 




1,2 
1,2 




1.3 


» 




2,3 


* 


» 




► 


► 


0,6 


4 


O 


► 


1,4 


« 


2,0 


♦ 


« 


o 


30.4 








I 


i 




k 


» 


♦ 


y 




4 


» 


k 


« 


I 


) 


9 


► 


* 


i 


F 


I 


« 


« 


(1) En 1869 incluye Ejército. 
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Fuente: Elaborado en base a censos nacionales. 
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l.A SEGUNDA CiUI RUA MUNDIAL 


La ECONOMIA ARGENTINA HASTA 
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Si significativa fue la proporción de la inmigración 

ís lo fue la proporción de la inmigración en 

la población económicamente activa 

44 % de la fuerza laboral; pro-, 
especlivamente” (Elias, 1991). 
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: población total, mas 
trabajar, con respecto a 

; tranjeros eran 25% de la población total, pero 

i porciones que en 1914 se elevaron a 30%y5J%i 

\ más significativa aún fue la participación de la inmigración , 

I industrial y comercial, ya que "en 1895, en la industria había 4,3 piopietanos 
: extranjeros por cada argentino, y 2,8 en el comercio" (Vázquez Preset: o, I * )• 

■ “Entre 1860 y 1913 la migración explica la cuarta parte del crecimiento del 1 151 

■ total [1,3% de4,8% anual]" (Elias, 1995) (106). 
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Al comienzo de esta porción de la obra se distinguió, denti o de la mi 

gración internacional, entre la permanente y la golondrina. ‘ Nuesti as foi mas 

de cultivo hicieron más pronunciada que en país alguno la diferencia entic e 

número de brazos de la población agrícola permanente, y el de la transito! ia 

> reclamada durante las cosechas" (Pianetto, 1984). "El inmigrante golondiina 

dejaba Italia en octubre y noviembre, cuando la cosecha había leí minado en 

¡ el hemisferio norte. Comenzaba a trabajar en Córdoba y Santa Fe, y tei rnina- 

(Vázquez Prese- 

Jumbos" sino en barcos, 
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■ ba en Buenos Aires, regresando a su país en enero o febrero 
do, 1971). A pesar de que los viajes no se hacían en" 

la migración golondrina fue cuantitativamente muy importante: entre 1870 y 
1913, 44% de la inmigración total tuvo ese carácter. 
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La migración internacional, y particularmente la golondrina, plantea el 
siguiente interrogante: ¿qué ocurría con la mano de obra local? más precisa¬ 
mente; ¿no había, o no bastaban, las migraciones internas, que era necesario el 
concurso temporario de personas que vivían tan lejos? "La migración interna 
i fEm sorprendemente lenta hasta la década de 1930, al paiecei hasta esc mo 

mentó resultó más fácil reclutar trabajadores estacionales en Italia que en el 

, era motiva- 
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norte de Argentina” (Díaz Alejandro, 1984). La cuestión, al parecer 
! cional: “'el suelo pobre produce al hombre tico, sostenía Albcidi... El gaucho 
i era incapaz de cultivar el suelo como los braceros europeos; y por llevar ade- 
; i an te los cambios sin demora, soportamos una cruenta guerra cuando el indio 
y el gaucho acudieron al malón y a la montonera en defensa de los viejos 
i sistemas a los que estaban acostumbrados... Nuestios peones y gauchos ape¬ 
los indígenas” (Liachovitsky, 1972) (107). “La migración esta- 


i 


t 


♦ 


* 




i 


► 


i 


t 


i 


> 


i 


* 




0 


ñas aventajan a 


i 






o 


» 




f 








4 


x 


I 


\ 




f 


* 


4 


t * i 


* 


- t 


* 


* 


V 


\ 


» 


* 




t 


I » 


* 


I 


\ 


1 


t> 


I 


• * 


I 


* 


muchos aspectos de la vida, hay una versión “maero” de la inmi 

versión “micro". Pornscu (1960) 
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(106) Como ocurre con 
i gración, y oirá —complementaria 

contó el caso de Jean Silvio Gesell, DiTella (1993) el de su papá, oh Pablo (1995a) el de su suegro, 
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y Korn (1974) el de muchos. 
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“El hábito de trabajo intenso de los inmigrantes generó una formación reactiva en los 
argentinos: el sentido del ocio, la falta de preocupación económica, los hábitos camperos, y 

* 

tantos otros carácteres que provienen de la antigua concepción rural y patriarcal de la vida, 
adquirieron sello de elegancia” (Romero, 1946). 

(107) “Haber transformado a los vagos de la campaña, por procedimientos que cierta¬ 
mente no siempre fueron muy suaves, en trabajadores capaces de colaborar en tareas que 
permitieron pasar de la era de la caza a la de la ganadería, fue un proceso de 'desarrollo 4 más 
íeeundo y provechoso para la colectividad y para sus componentes de todas las clases socia¬ 
les, que el que después hemos conocido de transformar trabajadores en vagos” (Pinedo, 1971), 
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cíona ^ en tre campo y ciudad comenzó rápidamente a perder significación^ 
los primeros años de la década de 1920; entre otras cosas porque la creció 

notable disminución de la utilfeacj/ 
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mecanización del agro produjo una 

mano de obra extrafamiliar en las tareas de recolección Pianetto, 1984), 
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Las migraciones internas golondrinas podi án no haber sido importan. 

tes, pero las permanentes sí lo fueron. “En 1914,30% de los catamarqueño-., 

26% de los púntanos, 25% de los riojanos y 20% de los sanjuaninos, vivían en 
los grandes centros urbanos de la pampa húmeda (Pianetto, 1984). Los mapas 

deLattes (1973), que presentan la dirección e intensidad déla migración interna 

el movimiento adquirió magnitud a partir de 1914. 


* 


i 


i 


* 




4 


* 




t 


♦ 


• 1 


i 


* 






< 


% 


* 




% 


.i 


. \ 


♦ 


í 


t 




. f 


desde 1869, muestran que 


♦ 


$ 


' i 


i 


• t 




t 




i 


\ 


* 


♦ 


* 


X 


t 


4 




» 


# 


4 


I 




* 


é 




* 


u 


i 




i 




* 


# 


parecerse e identificarse con la 




extranjera que llegó a asimilarse, es decir, a 
población nativa. Aunque en todo proceso de este tipo hay una doble in¬ 
fluencia, de manera que la estructura del país de inmigración y su carácter 
nacional’ quedan afectados por los recién llegados desde afuérala la vez que 

adquieren las modalidades del país y se integran en su estructura, en 

5 la virtual desaparición del tipo social nativo 
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Argentina este proceso implicó 
preexistente” (Germani, 1965). 
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b. Nacionalización de extranjeros. La ley 546, del 1 de octubre de 1869, 
dispuso que son ciudadanos por naturalización, los extranjeros mayores de 
18 años, que residiesen en la República durante 2 años continuos, y maniíes- 
tasen ante los jueces federales de sección, su voluntad de serlo. La ley de 
ciudadanía planteó requisitos mínimos para nacionalizarse. [No obstante lo 
cual] poquísimos se nacionalizaron” (Bertoni, 1992); "prácticamente ninguno 
hasta 1895, sólo 1,4% de los inmigrantes se habían nacionalizado en 1914" 

(Zablotsky, 1993) (108). 


i 


* 


4 


\ 


V 


1 


« 


.1 


% 


* 




I 


3 


« 




* 


4 


* 


♦ 




1 


« 


P 


i. 


» 


; 






4 






> 




% 


* 


: 


i 


> 


* 








* 


« 


* 


* 


# 


> 


? 


• . 




4 


i 


i 




4 


* 






♦ 


4 


•« 


« 


l 






♦ 


♦ 


► 


% 




♦ 


* 


i 


f 


i 


i 


i 






t 






En 1887 se hizo un esfuerzo por construir la nacionalidad, para io cual 
se creó un Comité Patriótico. A propósito de un proyecto de ley sobre jubila¬ 
ción de los empleados públicos, se debatió la siguiente cuestión: ¿para todos 
sólo para los nacionalizados? La discusión terminó en punto muerto... Poco 
después del Centenario, sobre la cuestión de la nacionalidad de los hijos de 

los inmigrantes, se celebraron acuerdos con Italia y España que reconocieron 
el criterio argentino (109)... La cuestión de los extranjeros perdió importancia 
progresivamente, a medida que fue disminuyendo su proporción y peso 
la sociedad argentina” (Bertoni, 1992). 
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Síndicalización, socialismo y anarquismo. Los inmigrantes llegaron 

con sus ilusiones, su vitalidad... y sus ideas. "Los rasgos generales del accio 
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(108) “La nacionalización implicaba una doble cuestión: adquirir derechos palÍU C 

una parte, y perder la nacionalidad de origen por la otra" (Bertoni, 1992). nación 

(109) "La no incorporación del extranjero a la vida política tampoco fue una prcocu;P J] . 
del radicalismo, quien es posible que se haya contentado con captar a los hijos de ieró 
tes, y no a los inmigrantes" (Botana y Luna, 1995). 
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_ La ICONOMIA ARGENTINA HA-SI A i A SEGUNDA GUl-llRA MUNDIAL 

nar obrerista en la Argentina están fuertemente vinculados con un desarrollo 
paralelo en Europa. Dada la estrecha conexión que siempre mantuvo el país 
con el Viejo Mundo, las ideas sociales llegaron an tes que los obreros mismos 
(Cornblit, 1980); “hay que entender mediados de siglo IXIX1 a la luz del surgi¬ 
miento del movimiento obrero como clase organizada, las revoluciones eu¬ 
ropeas de 1830 y 1848, y la declinación de la ideología romántica progresista 

consecuencia de aquellas" (Liachovitsky, 1972); "los inmigrantes traje¬ 
ron las ideas europeas. A partir de 1875 el ‘internacionalismo es un tema 
obligado en los informes enviados a Roma" (Oddone, 1980); “los dirigentes 
obreros fueron en su mayoría extranjeros” (Botana, 1977) (110). 
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Sindicatos. “En 1857 fue fundada la primera asociación laboral, la So- 
! ciedad Tipográfica Bonaerense, originalmente concebida más como socie¬ 
dad de ayuda mutua (en su seno se gestó la primera huelga obrera, organiza¬ 
da en 1878 por la Unión Tipográfica, que fue fundada este mismo año para 
discutir salarios). En 1864 nació la Sociedad de Artesanos y Jornaleros Argen¬ 
tinos, basada en ideas mutualistas y cooperativistas, que no florecieron es- 
j pontáneamente en Argentina. Eran grupos afiliados a la Primera internacio¬ 
nal (Londres, 1864), aunque el auge intemacionalista fue de corta duración... 
A comienzos de 1891 fue fundada la Federación de los Trabajadores de la 
Región Argentina" (Cornblit, 1980). “La Fraternidad fue fundada en 1887, fir¬ 
mando el primer convenio laboral en 1920 ’ (Horowitz, 1985). La Federación 

1921" (DiTelia, 1993a). “En 1922 La Fraternidad ayudó 

fundar la Unión Ferroviaria" (Horowitz, 1984). 
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los sindicatos se reducían a su comisión direc- 
Pronto tendremos grandes sindicatos profesionales, 
todo asalto moral, a toda sorpresa, a toda acción 
(Bunge, 1928, pero escrito en 1919). “El cambio tec- 
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Hasta hace pocos años 

tiva y un sello de goma 
capaces de sustraerse a 

revolucionaria o exótica 

nolósico minó el control del oficio sobre la producción, y esto tuvo gran 

)n de sindicatos” (Angélico y Forni, 1995). "En la 
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I impacto sobre la organización .... 

década de 1930 el movimiento obrero se volvió más combativo y politizado 
(Horowitz, 1984). "Los conflictos laborales ocurridos entre 1930 y 1943 pusie¬ 
ron de manifiesto que los trabajadores de virtualmente todos los sectores del 
i mercado de trabajo, ya estaban adoptando formas de organización y de ac¬ 
ción de alcance nacional, y a la vez procuraban obtener la mediación del 
Estado en favor de sus demandas" (Korzeniewicz, 1993). 
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Dos sindicatos ferroviarios —La Fraternidad y la Unión Ferroviaria 
eran las organizaciones obreras más importantes de la Argentina en la déca¬ 
da de 1930 La naturaleza del sistema ferroviario y su posición vital en la 
economía, explica la fortaleza del gremio... Sus miembros se consideraban a 

élite dentro de la clase trabajadora... ¿Por qué el éxito de estos 

identificación de sus miembros. ‘Comunidad ocu- 
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sindicatos? Lograron gran 

pacionaF (los hijos de ferroviarios tenían prioridad para cubrir vacantes). Los 
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(110) Contra todo lo cual sosLicnc Pi/vnctto (1984): "es un mito el que atribuye el carácter de 
extranjeros a la mayoría de los trabajadores y las ideologías obreristas". 
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trabajadores ferroviarios pasaban gran parte de su jornada no laboral, 
compañía de otros trabajadores ferroviarios. Gran número de entidades so. 
cíales fueron creadas para ellos. Asociaciones de ayuda mutua, cooperativas. 

En muchos países ocurrió lo mismo. Otras ventajas de pertenecer, la comuna 
de guardas’ —para dormir fuera de casa, por razones de trabajo , el come¬ 
dor, escuelas técnicas (cursos técnicos, pero además inglés, geometría, teoría 
musical y sindicalismo. Sic), bibliotecas, conferencias, clubes, asistencia mé¬ 
dica. Como consecuencia de lo cual, aunque no era obligatorio, 60% de los 

trabajadores estaba afiliado” (Horowitz, 1985) (111). 
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La Unión Obrera Textil es un sindicato muy estratégico en el pi oceso 

de conversión del movimiento obrero al peronismo... Reflejo del gran au¬ 
mento de afiliados reales o potenciales fue un acto realizado el sábado 29 de j 
agosto de 1942 en el Luna Park, ambiente al que el sindicato accedió por 
primera vez, saliendo de las usuales salas de teatros y mutuales de capacidad- 

intermedia” (Di Telia, 1993a). 

A 

• _ • • A 

Socialismo y anarquismo. “En Argentina los orígenes de la llamada ‘cues¬ 
tión social’ se remontan a la última década del siglo XIX, desarrollándose j'j 
entre comienzos del siglo XX y la Primera Guerra Mundial... El reformisnio ¡ 
buscaba introducir cambios en las instituciones vigentes, manteniendo una 
rígida oposición al cambio revolucionario-radical que pretendía alterar por 
completo los fundamentos del sistema, cayendo en el llamado 'socialismo de | j 
Estado' o en los peligros de la anarquía... Los centros universitarios fueron 
relevantes en la formación y evolución de la corriente reformista (el progra¬ 
ma de intercambio entre la Universidad de La Plata y la de Oviedo, un impor¬ 
tante foco de la reforma social en España; el hecho de que entre 1898 y 1916 
más de 80 tesis doctorales presentadas en la Facultad de Derecho de la Uni- : j 

versidad de Buenos Aires trataban sobre cuestiones sociales, cuyo común 
denominador era el rechazo del laissezfairee n el área de las relaciones entre 

el capital y el trabajo)" (Zimmermann, 1995) (112). 
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La primera organización de signo socialista fue el Club Vorwarts, fun- j 
dado en 1882. El Partido Socialista Obrero vio la luz 3 años después... En el i 
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(111) “Para los otros sindicatos, la de los ferroviarios era una entidad distante y poco cor¬ 
dial. 1*1 sentimiento de superioridad se manifestaba en la relación entre la Ul : y la CGT... Q» c 
algunas empresas ferroviarias fueran extranjeras le convenía a los sindicatos porque el Esta¬ 
do las presionaba más. Las condiciones laborales eran mucho mejores en aquellas que en los 
Ferrocarriles del Estado (¿no será que estos eran mas pobres?). Cuando se estatizó el Ferroca¬ 
rril Central Córdoba, las condiciones se deterioraron de tal modo, 
siderar su antiguo anhelo de que todo el sistema ferroviario debería estar 
Pero en la década de 1930 los ferrocarriles del listado eran más eficientes que los priv 
comenzaron a rendir utilidades” (Hohowitz, 1985). . 

f i 12) "Estudiaban los problemas 
loica como planteo universal, 
uso de la matemática 
científica, cumplía 

cien tilica venía así a ocupar el papel que la 
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con perspectiva nacional, rechaz 

interesándose por la nueva escuela histórica alemana 
Para Mahco M. Avellaneda la economía política, además de su 
con una función 'militante... defensora del orden social’. La rclorma 

religión había desempeñado hasta el proceso 
por el Estado liberal” (Zímmf.kmann, 1995) 
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autista justo, Nicolás Repetto, Enrique 
abogados (Alfredo Palacios, Enrique Del Valle 

sociología como disci- 


socialismo militaron médicos (Juan Bí 
D ickman, Augusto Bunge) y 
Iberlucea, Mario Bravo) (113)... El surgimiento de la 
plina científica ocupó un lugar de preponderancia en la conformación inte¬ 
lectual del réformismo social... Los académicos e intelectuales no se limita 


* 


ron al estudio puramente científico de la cuestión social. Muchos interpreta¬ 
ron, como parte de su deber, llevar sus ideas a la práctica a través de la 
creación y dirección de nuevas instituciones dedicadas a distintas áreas de la 
reforma social. Joaquín V. González —autor del proyecto de Código Laboral 

que nadie su vinculación entre el mundo univei 
Uno de los factores que impulsó el surgimiento 
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de 1904— ejemplificó más 
sitado y la reforma social 

de la corriente reformista liberal fue el legado de la crisis de 1890; la corrup 
ción administrativa, la especulación financiera, el fraude electoral, el mate¬ 
rialismo y la exagerada opulencia en las costumbres sociales, aparecieron a 
los ojos de algunos como síntomas de una declinación moral generalizada 
(Zimmermann, 1995). 
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Los anarquistas se excluyeron de toda forma de colaboración con el 
Estado en la búsqueda de soluciones a la cuestión social, convirtiéndose así 
en un problema de orden público... El anarquismo superpondría la crimina- 

lidad y la protesta social” (Zimmermann, 1995). “Entre los anarquistas se 

% 

destacaron los italianos H. Mattei y Errico Malatesta, llegados al país a media 

% 

dos de la década de 1880... A partir de 1890 los grupos anarquistas comenza 

% 

ron a multiplicarse grandemente... El 1 de mayo de 1890, primera vez que se 
celebró el Día del Trabajador, se planteó la reducción a 8 horas de la jornada 
laboral” (Cornblit, 1980). 
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Hacia fines del siglo XIX el anarquismo se había hecho fuerte en los 

movimientos obreros de España e Italia... La preponderancia de españoles e 

♦ 

italianos en los arrestos policiales contribuyó a confirmar la creencia genera 

lizada de la vinculación entre inmigración latina y crimen (también hubo 

• \ 

preponderancia de extranjeros en los arrestos relacionados con conflictos 
obreros). La implicancia fue cuidar más la corriente inmigratoria”. ; 
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En 1909-10 recrudeció el activismo anarquista. El 1 de mayo de 1909 
un choque entre manifestantes y policías dejó un saldo de 4 muertos y dece¬ 
nas de heridos 
con, 
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Ese mismo año Simón Radowitzky asesinó a Ramón L. Fal 
Jefe de Policía, acusado de reprimir a los trabajadores de manera indis 
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(113) “ 1:1 Punido Socialista no ofrecía a los dirigentes Isindiealesl la posibilidad real de 
obtener mejores condiciones para sus agremiados, y lo que es aún peor, estos dirigentes eran 
excluidos en gran medida de los círculos de poder del partido. Por lo tanto, el Partido Socialis¬ 
ta no constituía un vehículo electivo para incorporar a los sindicatos al sistema político 

(Ilow)wiTz, 19B4), "Hl socialismo nunca pudo pasar del Riachuelo, y será siempre un misterio 
que la mayor aglomeración obrera — Avullanhoa 
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fuera el único lugar donde un caudillo con¬ 
servador (A luí-uto B árcelo) triunfó sin fraude hasta la hora de su muerte" (Amadeo, 1956). “Los 
socialistas enfrentaban una dura competencia 
rotunda negativa de los anarquistas 
mas parciales" (Zíim merman n, 1995). 
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en las asociaciones obreras, al chocar con la 
a participar en la política partidaria o a luchar por refor 
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criminada (114), Lejos de disminuir, las tensiones se agravaron durante l 0s 
meses siguientes, a medida que se acercaban los grandes festejos por el Cerp 
tenario de la Revolución de Mayo (115)... El 26 de junio de 1910 estalló 
bomba en el Teatro Colón, Un par de días después se dicto la ley 7029 _ 

represión al anarquismo, denominada Ley de Residencia ). número ó e j 
agentes encargados de aplicarla subió de 45 que ha ía cuan o se sancionó la 
ley, a 510 un par de meses después... La policía hizo intentos por isciiminar 
entre los socialistas y los anarquistas; la docti ina y a jurispru encía también. 

La ley de residencia de 1902 fue derogada por... Frondizi [mediante el dictad 
de la ley 14.445, del 27 de junio de 1958] ” (Zimmermann, 1995). 
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El anarquismo fue virtualmente extinguido hacia 1910 (Rock, 1972). j 
la referida legislación, contribuyó a la pérdida de su importancia 
cambio tecnológico, que modificó el sistema de producción, pasando de la ; 
artesanía a la elaboración en masa" (Korzemewicz, 1993). La dictadura de 

decisivo sobre los anarquistas y los comunistas 
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Uriburu tuvo un impacto 
(Horowitz, 1984). 
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de la década de 1940 los comunistas alcanzaron un papel j 
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“A comienzos ^ . 

protagónico dentro del movimiento obrero” (Angélico y Forni, 1995); los 

comunistas lograron un éxito sustancial en la organización de gremios délas 

industrias” (Fíorowitz, 1984; Korzeniewicz, 1993); “la época del predo- 
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nuevas . . 

minio comunista en la Unión Obrera Textil coincidió con el crecimiento, tanto 

de la industria como del sindicato” (Di Telia, 1993a). 
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Todo esto, naturalmente, produjo mucho miedo entre las autoridades y j j 

el mundo económico. “Las asociaciones empresarias desconfiaron franca- ( 
mente de las actividades obreras. Hacia 1880 se pensaba que la huelga era un j j 

fenómeno europeo, que no se repetiría en Argentina, al menos por el mo- j j 
mentó... Para las autoridades, la principal causa de temor parece haber sido la 
experiencia europea, tanto socialista como anarquista. Especialmente estos j 
últimos eran los más asustantes, por los atentados que cometían y el terroris- 

individual que los acompañaba. Toda la década de 1890 fue pródiga en 1 j 
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(114) "En noviembre de 1918 Radowitzky fugó de la prisión de Usuhaia, y se relugio en < , 

Chile” (Rock, 1972). 5 

(115) “Kl movimiento obrero boicoteó las celebraciones, para escándalo de 

A 

porteña’’ (Caimari, 1994). 

(116) La ley 4144, del 22 de noviembre de 1902, había dispuesto que 

podría ordenar la salida del territorio de la Nación a todo extranjero que hubiera 
nado o fuera perseguido por los tribunales extranjeros por crímenes o delitos comunes, 
como de todo extranjero cuya conducta comprometiera la seguridad nacional o perturbar^ 
orden público; y también podría impedir la entrada al territorio de la República a todo ex ti* 1 
jero cuyos antecedentes autorizaran a incluirlo en las categorías anteriores; y la ley 7Í ? 2 \ s . .■ 
28 de junio de 1910, prohibió la entrada y admisión en el territorio argentino, a los éxtranje 1 | 
condenados, a los anarquistas y demás personas que profesen o preconicen el ata 9^J¿ n 
cualquier medio de fuerza, y quienes hubieran sido expulsados de la República; yj a | aS 
prohibió toda asociación o reunión de personas que tuviera por objeto la propagación ^ , 

doctrinas anarquistas o la preparación e instigación a cometer hechos reprimidos por as 
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La economía argentina hasta la segunda guerra mundial 


atentados y asesinatos, cada uno de los cuales repercutió hondamente en los 
atentos ojos de los observadores argentinos" (Cornblit, 1980). Las revolucio¬ 
nes mexicana (1910) y rusa (1917) exacerbaron el clima de desconfianza. “En 
la época déla Semana Trágica [enero de 1919] había preocupación militar por 
las actividades izquierdistas... Mala relación militar/obrera; los primeros re¬ 
primieron, los segundos pronunciaron discursos (anarquistas) muy extre¬ 
mos" (Potash, 1971) 
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Huelgas. “Hasta 1880 las ocasiones de conflicto organizado fueron casi 
inexistentes (Cornblit, 1980). Como ya se dijera, “en 1878 estalló la primera 
huelga, declarada por la Unión Tipográfica. Hasta la Primera Guerra Mundial 
las huelgas fueron acontecimientos extraños, rechazados por una sociedad 
que no estaba aún acostumbrada a estos movimientos laborales" (Vázquez 
Presedo, 1978). “En pocas partes del mundo ha sido mayor que en la Argenti 
na el fracaso de las huelgas; el obrero argentino se caracteriza por su compa¬ 
ñerismo y su deseo de vivir tranquilo" (Bunge, 1928). 
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A fines de 1899 comenzaron a producirse huelgas importantes" (Corn¬ 
blit, 1980) . “En el conflicto de la industria del vidrio de 1897, que duró 4 meses 
y medio, Rigolleau hizo venir obreros de Francia" (Angélico y Forni, 1995). 
En 1902 hubo huelgas en Rosario (estibadores), Bahía Blanca (ferroviarios) 
y Buenos Aires (tranviarios y portuarios), las cuales culminaron en una huel¬ 
ga general en noviembre" (Zimmermann, 1995), “la primera de carácter na 
cional" (Godio, 1972). En el caso portuario “la discusión giró en torno al tama¬ 
ño de las bolsas que debían cargar los estibadores. Los sindicatos exigían que 

no pasaran de 70 kilos. Los empleadores se oponían, aduciendo que los con- 

* • • * 

tratos convenidos estipulaban bolsas de 90 kilos" (Cornblit, 1980). 
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Hubo huelgas ferroviarias en 1910 y 1911" (Zimmermann, 1995) “yen 
setiembre y octubre de 1917" (Pianetto, 1984). 1919 es el año, entre 1907 y 
1930, que registra mayor número de huelgas, según Dorfman (1942). “Duran¬ 
te la primera mitad de la década de 1930 [Gran Crisis] los trabajadores tuvie¬ 
ron que agachar el lomo. Desde 1935, con la reactivación, hubo más huelgas, 
y negociaciones (117)... La mayoría de las huelgas terminaron en transacción, 
revelando una clara tendencia a la negociación" (Gaudio y Pilone, 1983). 
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La huelga más famosa del período es la que culminó en lo que se cono- 

La semana trágica. "El mayor y más violento episodio de su género 

f _ * 


ce como 

ocurrido en los comienzos de la historia de la clase trabajadora argentina 
comenzó como una huelga general y terminó como un pogrom” (Rock, 1971-72). 
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Desde diciembre de 1918 se encontraban en huelga los obreros de los 
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Talleres Metalúrgicos Pedro Vasena, ubicados en Nueva Pompeya. Una de las 

empresas más importantes del país (empleaba unas 2.500 personas, entre 

. « « ' . * * • ’ • . 9 * 
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(117) K1 número de conflictos se duplicó, al pasar de un promedio de 78 por año en el 
período 1931-34, a 148 por año en el período 1935-40, según surge de un cuadro de frecuencia 
anual y discriminación por sectores, confeccionado por Korzeniewicz (1993). 
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obreros y empleados), la parte principal de su paquete accionario estaba en 
manos de capital británico, que se había asociado con Vasena a principios de 
la segunda década del siglo XX. Babini (1967). "La empresa buscaba 

pensar con menores salarios el aumento del precio del acero y el combusti¬ 
ble" (Rock. 1971-72). 
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El martes 7 de enero de 1919 chatas rompehuelgas fueron atacadas 
por los huelguistas (118). La Policía reprimió, con un saldo de 4 obreros muer¬ 
tos y más de 30 heridos. Se declaró una huelga general para el 9, día del 
entierro” (Godio, 1972). “Cuando el conejo fúnebre se dirigía al cementerio, 
los obreros apedrearon las oficinas de Vasena, donde estaban los directivos 
(Rock, 1971-72). En el cementerio se produjo un enfrentamiento, en el que 
murieron 12 personas. Alas 19 horas intervino el Ejército, lo que provocó más 
de 40 muertos y ranos centenares de heridos ”. 

0 , • 
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El 10 de enero Buenos Aires amaneció totalmente paralizada... Vasena 
fue convocado a la Casa Rosada... El Presidente Yrigoyen presionó al indus¬ 
trial, quien cedió, aceptando reducir a 5 horas la jomada laboral, y aumentar 
salarios entre 20 y 50% según los distintos niveles salariales, con lo cual se 
levantó la huelga” (Godio, 1972). 
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Porque se creía que era la revolución bolchevique, para hacer frente a 
los rusos y los catalanes' se generaron 'respuestas patrióticas’... Durante la 
Semana Trágica nació el anticomunismo militante" (Rock, 1971-72)... “La ‘Guar¬ 
dia Cívica’ se equivocó al diagnosticar el movimiento como revolucionario 
(Rock, 1972)... "El 11 se produjo una gran redada de dirigentes sindicales y 
socialistas, con casi 5.000 detenidos, que comenzaron a ser liberados el 16 
(Godio, 1972). El 12 de enero la policía denunció que había descubierto 
complot, lo cual era falso" (Rock, 1971-72)... “El gobierno radical emprendió 
la tarea de ayudar en la represión, no porque estuviera convencido de 
carácter revolucionario, sino porque haber actuado de otra manera hubiera 
significado incitar un golpe de Estado de la derecha" (Rock, 1972). 
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En total, según La Vanguardia hubo 700 muertos y más de 2.000 heri¬ 
dos, y según La Nación 100 muertos y más de 400 heridos. Violencia inusitada, 
jamás conocida en la historia breve pero vertiginosa y llena de acontecimien¬ 
tos, del conflicto entre el capital y el trabajo en la Argentina” (Godio, 1972). 
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La huelga general de enero de 1919 fue una expresión de un senti 
miento masivo carente de liderazgo, sin metas fijas, altamente caótico y desar¬ 
ticulado, de ciertos sectores de la clase obrera de Buenos Aires, principalmen¬ 
te en los barrios vecinos a Nueva Pompeya, como señal de protesta hacia un 
extraordinario pero innecesario suceso, la acción policial del 7 de enero, en la 
que perecieron 4 personas... Los trabajadores marítimos y ferroviarios, así 


»f 




ft 


un 


su 


«i 


* 


r 


44 


f 


>• 


► 


% 


» 


4 


A 


9 


A 


9 




- ) 


> 


(] 18) "En 1918 se creó la Asociación del Trabajo, organización patronal destinada a rom 
per. por cualquier método, cualquier intento huelguístico" (Gomo, 1972). 
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La r.CONOMÍA ARGENTINA HASTA la segunda guerra mundial 
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como los anarquistas, tuvieron muy poca participación en los eventos; los 
\ verdaderos responsables de la violencia fueron las barras callejeras, los tran¬ 
viarios y los trabajadores de la fábrica de Vasena... El episodio se parece más 
\ a los disturbios raciales de Estados Unidos de la década de 1960, que al Cor- 
; dobazo de 1969” (Rock, 1972). 
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d. Legislación laboral. “El Parlamento quería que allí los obreros obtu¬ 
vieran las mejoras, no vía movimientos de fuerza y presión sindical” (Godio, 
1972) (119). 
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En 1904 Joaquín V. González elaboró un proyecto de código laboral, de 
| 465 artículos, que entre otras cosas disponía la jornada máxima de 8 horas 

A • fc 

diarias y 48 semanales, así como tribunales de conciliación y arbitraje (120) 
No fue aprobado; los dirigentes sindicales estaban en contra porque Ies 
i ponía restricciones a ellos, los productores tampoco estaban a favor (121)” 
; (Zimmermann, 1995). 
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Como muestra la reseña que se describe a continuación, la legislación 
j laboral no comenzó durante el gobierno de Perón. Desde comienzos del si- 
j glo XX se adoptaron medidas en materia de jornada laboral, forma de pago 

i de los salarios, accidentes de trabajo, así como las condiciones laborales de 

« # 

algunos sectores o tipos de trabajo (122). 
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En materia de duración de la jornada laboral, la ley 4661, del 31 de 
i agosto de 1905, prohibió el trabajo en domingo, salvo aquellos que no fueran 

susceptibles de interrupciones, los de reparación y limpieza, los perentorios 
i por inminencia de daño, y el servicio doméstico; y la ley 11.640, del 29 de 
• setiembre de 1932, extendió la ley 4661 a los sábados a partir de las 13 horas, 

el denominado "sábado inglés” (el decreto 147.988, del 14 de abril de 1943, 

11.640, disponiendo que las panaderías podrían estar abiertas 
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! modificó la ley 
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(119) "La cooperación gobierno-sindícalos comenzó con Yrigoyen. Sin embargo, antes de 
■hón los gobiernos no tuvieron interés en que el movimiento obrero participara en el sistema 

? político" (Horowitz, 1984). , ., , , ,. 

(120) Pn base al detallado informe de la situación laboral, producido por el medico y abo- 

Kn , UAN Bialiit Massé (detalles en Pan, 1996), uno de los protagonistas de la construc- 

^(vicio) Dique San Roque (detalles en Frías, 1985). 

(121) Es muy interesante reflexionar sobre la siguiente opinión "técnica". “Las cuestiones 
de horario salario mínimo, escalafón, clasificación de los olidos, previsión, tribunales mixtos, 
etc no pueden resolverse con el criterio generalizador y simplista que parece inspirar la mayoría 
de los pliegos de condiciones que en estos meses se formulan. Hay algo de nerviosidad y de 

' perjudicial... Las jubilaciones y demás conquistas sociales son armas de doble 

filo I a ley 11 289 (del 22 de noviembre de 1923], de jubilaciones, va contra el trabajo nacio¬ 
nal Significa un golpe de muerte para nuestra industria y nuestro comercio. La ley nació muerta 
con apariencias de vida (la paró la Suprema Corte)... En lugar de beneficios fantásticos y apor- 
tes ulios deben, otorgarse pensiones y jubilaciones modeladas, después de los 60 años. [Lscri- 

cuando la expectativa de vida era inferior a 50 años]" (Bunge, 1928). 

(122) La legislación nacional estaba referida a Capital Ledcral y ten i torios nacionales . lo 
cual implica que, desde el punto de vista geográfico, abarcaba más territorio que en la actuali¬ 
dad, porque en ese momento Argentina estaba compuesta por 14 provincias y 10 gobernaciones. 
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Juan Carlos de Paulo 

^^ 

durante la tarde del sábado y el domingo, pero que el reparto a domicilio 
se efectuaría en domingo). 
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La ley 5291, del 30 de setiembre de 1907, reglamentó el trabtijo de 


muje- 

V menores de 16 años, disponiendo que no podrían trabajar más de 
8 horas por día, ni más de 48 horas por semana, ni entre las 21 horas y las 6 del 
día siguiente; y que las obreras podrían dejar de concurrir a las fábricas y los 
talleres, hasta 30 días después del alumbramiento (la ley 11.317, del 2 de 
diciembre de 1924, actualizó la ley 5291); la ley 11.320, del 29 de mayo de 
1925, prohibió ocupar, entre las 20 horas de un día y las 6 del día siguiente, al 
personal de venta, expedición y oficinas de los establecimientos comerciales 
con despacho al público (la ley 11.837, del 5 de junio de 1934, modificó la 
ley 11.320); y la ley 11.338, del 1 de setiembre de 1926, prohibió el trabajo 
nocturno, entre las 21 horas de un día y las 5 del día siguiente, en los estable 
cimientos de panificación, pastelería, repostería y similares. 
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Por su parte la ley 11.544, del 29 de agosto de 1929, dispuso que la jorna¬ 
da de trabajo no podría exceder 8 horas diarias, o 48 horas semanales; que la 
jornada nocturna no podría exceder 7 horas diarias; y que la de los trabajos 
insalubres no podría exceder Choras diarias. Las horas suplementarias se pa¬ 
garían 50% por encima del salario normal, y 100% en días feriados; la ley 11.729,- 
del 26 de setiembre de 1933, modificó los arts. 154 a 160 del Código Civil, 
disponiendo que los empleados de comercio gozarían de un período de des 
canso anual de 10 días, cuando la antigüedad no excediera 5 años, de 15 días 
cuando no excediera 10 años, de 20 días cuando no excediera de 20 años, y de 
30 días cuando fuera mayor de 30 años, quedando reservado a criterio del 
empleador la elección de la época en que regiría el período de descanso; 
cuando el empleador quisiera terminar la relación laboral, debía preavisar con 
1 mes de anticipación, si la antigüedad no fuera superior a 5 años, y de 2 

si fuera supeiiot, y abonar medio mes por cada año de servicio, en concepto de 
indemnización por despido; y la ley 12.383, del 9 de agosto de 1938, prohibió el 
despido por causa de matrimonio, debiendo el empleador indemnizar al des¬ 
pedido por tal causa, con no menos de 1 año de sueldos; la ley 12.232, del 27 de 
setiembre de 1935, dispuso que el personal ocupado en establecimientos in¬ 
dustriales debería gozar, en el curso de cada período de 7 días, de un descanso 
mínimo de 24 horas consecutivas, coincidiendo, en lo posible, con los días 
consagrados por la tradición o los usos del país o de la región. 
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La ley 9148, del 25 de setiembre de 1913, estableció agencias 
gratuitas de colocaciones, 2 en Capital Federal y 1 en cada capital de provin 
cia o territorio nacional, disponiendo que las dependencias del Estado 
ocuparan obreros, domésticos o jornaleros, debían dirigirse a dichas agen 
cias, reclamando los que necesitaran; y la ley 9661, del 25 de agosto de 1915, 
multó con $mn 20 al padre, tutor, encargado o representante legal de un me¬ 
nor, que por medio de informaciones inexactas indujera a un empresario o 
patrón, a tomarlo en el trabajo, en violación de la ley 5291, de 1907; multando 
también a las agencias de colocaciones que engañaran o indujeran a error a 

obrero, indicándole un salario distinto, o una diferente jornada de trabajo, 
trabajo diverso del que realmente ha de ejecutar. 
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La economía argentina hasta la segunda guerra mundial 


En material salarial, la ley 9511, del 29 de setiembre de 1914, dispuso la 

inembargabilidad de los sueldos, salarios, jubilaciones y pensiones; la ley 11.278 

del 30 de octubre de 1923, dispuso que todo salario o sueldo debía abonarse 

exclusivamente en moneda nacional de curso legal (la ley 11.337, del 1 de 

setiembre de 1926, modificó la ley 11.278, posibilitando pagar con cheque 

salarios no menores a $mn 300 mensuales); y el decreto 142.353, del 18 de 

marzo de 1943, creó una comisión asesora, que funcionaría dentro del Depai 

tamento Nacional de Trabajo (DNT) (123), para dictaminar acerca de las po¬ 
sibilidades en 
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que las distintas ramas de actividad, se encontraban para la 
adaptación automática de los salarios, a las fluctuaciones del costo de la vida. 
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En base a la ley francesa de 1898, y a la española de 1900, Belisario 
Roldán y Marco M. Avellaneda presentaron en 1902 un proyecto en el Congre¬ 
so para establecer la responsabilidad patronal en los accidentes del trabajo, 
aunque no haya culpa. El resultado fue la ley 9688" (Zimmermann, 1995). La 
ley 9688, del 29 de setiembre de 1915, dispuso que todo patrón sería respon¬ 
sable de los accidentes ocurridos a sus empleados y obreros durante el tiem¬ 
po de la prestación de los servicios; que la responsabilidad subsistiría aun¬ 
que el obrero trabajara bajo la dirección de contratistas; que los patrones 

• * ^ 

podrían sustituir sus obligaciones por un seguro constituido a favor de los 
empleados u obreros; que por fallecimiento o incapacidad absoluta se debería 
abonar hasta $mn 100 en concepto de entierro y hasta $mn 6.000 en concepto 

A * S 

de indemnización, y en concepto de incapacidad temporal se abonaría la mi¬ 
tad del salario; y la ley 11.127, del 8 de junio de 1921, prohibió la fabricación, 
importación y venta, de cerillas que contuvieran fósforo blanco o amarillo. 
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Las leyes 10.505, del 27 de setiembre de 1918, y 12.713, del 3 de octubre 
de 1941, reglamentaron el trabajo a domicilio, es decir, el realizado en la 
vivienda del obrero, un tallerista, o en establecimientos de beneficencia, edu 

cación o corrección. 
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ley 12.205, del 23 de setiembre de 1935, dispuso que todo local de 
establecimientos industriales y comerciales, debía estar provisto 
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trabajo en 

de asientos con respaldo en número suficiente para el uso de cada persona 
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de convenios específicos, la ley 12.637, del 4 de setiembre 
legisló el escalafón de empleados de bancos particulares, dispo- 

causas de cesantías eran la condena judicial, la inhabi- 


En materia 
de 1940, 

niendo que las únicas 

lidad física o mental, la enfermedad contagiosa crónica, las inasistencias pro- 

^ * 

longadas o reiteradas, o 
instrucciones que reciban; la ley 
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la desobediencia grave o reiterada a las órdenes o 

12.651, del 24 de setiembre de 1940, legislóel 
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i La ley 8999, del 30 de setiembre de 1912, había transformado la Dirección General 

el DNT, dependiente del ministerio de Interior. "El DNT quedó inicialmcntc a 

creación que estuvo lejos de ser un paso estudiado que res- 

Alejandro Buncjr fue el director de estadísticas 




(123) 

del Trabajo en 

cargo de Josn NicolAs Matienzo; su 
pondiera a una política articulada de antemano 
del DNT” (Zimmermann, 1995). 
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larfa en proporción a toda nota de venta aceptada por los comercia 
industriales, se ejecutara o no; y también sobre las ventas realizad 

zona atribuida al viajante, aunque no hubiera sido realizada por él;yq u 
abonaría mensualmente; y la ley 12.789, del 29 de setiembre de 1942, l e g¿ ¡ . 
las relaciones laborales de los obreros que tuvieran que abandonartempo^ 5 \ 
riamente el lugar de su residencia, con motivo de la demanda de bracer 0s j 
para las labores agrícolas, ganadera, minera y forestal, disponiendo quee| 

empleador debía hacerse cargo del transporte, la provisión de vivienda 

abonarían en efectivo. 
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Por último, la ley 11.591, de 1932, dispuso la emisión de pasajes ferro 
viarios gratuitos para empleados y obreros desocupados, cuando lo requ¡ e 

ran la oferta y la demanda de trabajo en zonas determinadas del país, y para 

hallan en la ciudad de Buenos Aires. 
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¿Que ingerencia tuvo el gobierno en las i elaciones obi ero~patronales, 
antes de Perón? "Antes de 1943 [en noviembre de cuyo año Perón se hizo j 
cargo de la Secretaría de Trabajo y Previsión, sucesora del DNT] se produjo j j 
un desarrollo considerable de la negociación colectiva, con intervención so¬ 
cial del Estado (124). La clase obrera no fue ajena ni pasiva a este proceso... j 
Hay indiscutibles vinculaciones entre el período 1935-43 y lo que ocurrió t j 
después... Las autoridades del DNT intervenían de hecho, sin que existieran j j 
disposiciones precisas al respecto” (Gaudio y Pilone, 1983). "La capacidaddel j 
Estado para interceder en los conflictos y propiciar la concertación de acuer- j 
dos o convenios sobre salarios, condiciones de trabajo, etc., en realidad se 
hallaba contemplada desde fecha tan temprana como la de la organización , j 

del DNT... En el Estado anterior a 1943 ya se manifestaban formas de interven- 

cionismo social, algunas sorprendentemente afines (y otras menos) con o j 
que resultó típico de la década siguiente... Desgraciadamente no es mucho , 
que quc dó registrado sobre la evolución de esta experiencia intervención) | ¡ 

anteriora 1943” (Gaudio y Pilone, 1984). 
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Previsión social. Desde que el Mundo es Mundo, el ser humanobi b¡ j 
cómo poder sobrevivir hasta que se muere. De manera que la ‘ cuesti j ^ 
latoria" es tan vieja como la fecha en que Adán y Eva fueron expu . ^ 
Paraíso. ¿Cómo solucionaba el problema, por ejemplo, un agrien ^ q U e 
el siglo XV? Tenía 10 hijos, en la esperanza de que 6 sobreviva ,1 * c | | 

al menos un par de estos últimos lo cuidaran en sus últimos an. (i ne sdel 

$e haga cargo de la cuestión jubilatoria, es una nove a 

siglo XIX, y sobre todo el siglo XX. 
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(124) “lin la década de 1920 se creó cl tipo de convenio que habría ce exp 
la época dé Perón, ahorcador de todas las categorías laborales prinupa c ^ 
»1920 el listado forzó a las compañías ferroviarias privadas a hacer gian es 
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trabajadores” (limiowirz, 19115). 
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El listado de regímenes previsionales que se presenta a continuación 
muestra que, en el comienzo, el sistema previsonal fue bien selectivo, y en 
función de la expectativa de vida entonces existente, 
roso (Greco, 1970, reseña los antecedentes del sistema 


no particularmente gene- 

jubilatorio nacional). La 
ley 870, del 21 de setiembre de 1977, dispuso que los ministros de la Corte 

Suprema de Justicia y los jueces de sección, que hubieran llegado o llegasen a 

/ danos, y que hubieran ejercido la magistratura durante por lo menos 10 años, 

podrían dimitir con goce de sueldo íntegro hasta el fin de sus días; la ley 1909, 

del 21 de noviembre de 1886, en base a la ley 1420, de 1884, creó el régimen 
jubilatorio para los maestros, 


disponiendo que tienen derecho a pensión, 
de sueldo íntegro, los preceptores y subpreceptores que hubieran cumplido 

20 años de servicios ininterrumpidos; de 3/4 partes quienes, habiendo cumpli¬ 
do 15 años de servicios, 

moral; y de la mitad 


no pudiesen continuarlos por invalidación física o 
quienes hubieran cumplido 10 años de servicios; la 
ley 2219, del 9 de noviembre de 1887, creó el régimen jubilatorio para aquellos 
empleados permanentes de la Administración general de Ja Nación, que tuvie¬ 
ran 35 anos de servicio cumplido, o 30 años y se hallaran imposibilitados para 
continuar en el ejercicio del empleo (la ley 3744, del 1 de diciembre de 1898, 
modificó la ley 2219); y la ley 4226, del 24 de setiembre de 1903, extendió la 
ley 870, al procurador general, los vocales délas Cámaras de apelaciones en lo 
federal, en lo civil, comercial y criminal, y los fiscales de cámara. 
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El sistema provisional comienza prácticamente en 1904, con la creación 

i • ^ * 

de la Caja de Jubilaciones y Pensiones para Empleados Públicos” (Diéguezy 
Petrecolla, 1975). La ley 4349, del 10 de setiembre de 1904, creó la Caja Nació 
nal de Jubilaciones y Pensiones para los funcionarios, empleados y agentes 
civiles , que se financiaría con el descuento forzoso de 5% de los sueldos, más 
la mitad del primer sueldo; para financiar la jubilación ordinaria, cuando el 
empleado tuviera 55 años de edad, y 30 de servicios, lo cual equivaldría a 

2,7% del último sueldo, multiplicado por el número de años de servicio (81 %, 

» * # * 

en el caso de 30 años de servicio), con un tope de 95% del último salario 
percibido (las leyes 4870, del 29 de setiembre de 1905, y 11.923, del 29 de 
setiembre de 1934, modificaron la ley 4349; en tanto que la ley 12.579, del 
26 de enero de 1939, modificó la ley 11.923); y la ley 4555, del 12 de junio de 
1905, dispuso que los ministros plenipotenciarios, acreditados en el extranje¬ 
ro, que hubiesen llegado a 70 años, y prestado no menos de 15 años de servi¬ 
cios consecutivos, podrían jubilarse con $mn 1.000 mensuales. 

1 • • %• 

I 4 • 

4 

♦ 4 

La ley 9653, del 21 de junio de 1915, creó la Caja de Jubilaciones 
Pensiones de empleados ferroviarios, que se financiaría con el descuento 

forzoso de 3% de los sueldos fijos de los empleados y obreros, más la mitad 

■ . ♦ • 

* sueldo; la contribución de las empresas —que no podría ser in- 
; no pudiendo la jubilación exceder $mn 1.000 mensuales; y la 
ley 10.650, del 24 de abril de 1919, creó la Caja Nacional de Jubilaciones y 
Pensiones para empleados ferroviarios, que se financiaría con el descuento 
forzoso de 5% sobre los sueldos (hasta un sueldo máximo de $mn 1.000 men- 

4 • • • 4 * 

suales), el primer mes de sueldo, y la diferencia del primer mes de sueldo 
cuando el empleado pasara de categoría, y la contribución de las 
equivalente a 8% sobre los salarios (con el referido tope de $mn 1.000 


a 


i 




y 


del primei 
ferior a 3 %—; 




empresas 

men- 


t 


f 


? 


r 




> 


i 



I 


^ 9 - 




«ai u - a . i. < -1 am mauL j .am. wjl ± WKSfctS 


jJJGÜ 


* 




ñ 


?t 


í* .1 * 


r* 


\ 


A 


* 


* 


\ 


> 


i 


k 


* 


i 


» 


> 


r 


82 


j uan Carlos de Pablo 


► 


* 


i 


► 


suales); para abonar jubilaciones ordinarias, por invalidez y por retiro volun¬ 
tario. La jubilación ordinaria se otorgaría al asalariado que tuviera 50 años 
30 años de servicio, y equivaldría a 95% para salarios hasta $mm 100; Smn 95 
más 80% sobre la diferencia, para salarios entre Smn 100 y Smn 300; y Smn 255, 
más 70% sobre la diferencia, para salarios entre Smn 300 y Smn 1.000 (las 
leyes 11.074, del 29 de setiembre de 1920; 11.173, del 29 de setiembre de 1921; 
11.308, del 24 de noviembre de 1923; y 12.154, del 26 de febrero de 1935, 
modificaron la ley 10.650). 

® ^ a _ 

é # • • • w 
• « • v • 

* i . . • 

La ley 11.110, del 28 de enero de 1921, creó la Caja Nacional de Jubila- 

^ • 

dones, Pensiones y Subsidios para el personal permanente de las empresas 
particulares de tranvías, teléfonos, telégrafos, gas, electricidad y radiotelegra¬ 
fía, que se financiaría con el descuento forzoso de 5% de los salarios hasta 
Smn 1.000 mensuales, la contribución patronal de 8% sobre los salarios hasta el 

referido tope, otorgándose iguales beneficios que los de la ley 10.650, de 1919. 

* % • / % 

•* * , .... 1 • • » . . * 4 *••**.' 

La ley 11.232, del 1 de octubre de 1923, creó la Caja Nacional de Jubila¬ 
ciones y Pensiones de empleados de empresas bancadas, que se financiaría 
con el descuento mensual obligatorio de 5% de los salarios, hasta Smn 1.500 
mensuales, y la contribución patronal de 8% de los salarios; disponiendo que 
el directorio de la Caja realizaría una valuación actuarial del plan de presta¬ 
ciones que pudiera acordarse a los afiliados, sobre la base de los recursos 
creados por la ley (la ley 11.575, del 2 de diciembre de 1929, reglamentó el 
funcionamiento de la Caja Nacional de Jubilaciones Bancadas); 
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La ley 11.289, del 22 de noviembre de 1923, creó las cajas de previsión 
social para empleados y obreros de la marina mercante, establecimientos 
, industriales, periodismo y artes gráficas y establecimientos mercantiles, las 
cuales se financiarían con el descuento obligatorio de 5% de los salarios, 

. hasta sueldos de$mn 1.500, más el primer mes de sueldo, más 5% de contri- 
bución pati onal, teniendo el diiectorio de las cajas que realizar, en el término 
de 1 año, una evaluación actuarial, sobre los beneficios que podrían acordar¬ 
se en base a los recursos creados por la ley (la ley 11.358, del 16 de setiembre 
de 1926, suspendió la vigencia de la ley 11.289); y la ley 11.471, del 24 de 
setiembre de 1928, dispuso el derecho a jubilación de $mn 70 mensuales 
las obreras que trabajan a domicilio para las distintas reparticiones del Esta¬ 
do, si comprueban tener 55 años de edad y haber trabajado durante 25 
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La ley 12.163, del 19 de junio de 1935, 


creó la Caja de Jubilaciones y 
Pensiones de periodistas y gráficos, que se financiaría con el descuento obli¬ 
gatorio de 6% sobre los salarios hasta $mn 100 mensuales, 7% por lo que 
excediera, entre $mn 101 y $mn 200, y así sucesivamente, hasta 10% sobre lo 
que excediera entre $mn 800 y $mn 1.000 (y otro tanto a cargo del empleador); 
la ley 12.581, del 27 de junio de 1939, creó la Caja de Jubilaciones y Pensiones 
de periodistas, con el descuento obligatorio de 7% sobre los salarios hasta 
$mn 1.000 mensuales, y la contribución patronal de 3,5% hasta la referida 
suma; la ley 12.349, del 21 de enero de 1937, estableció el escalafón del perso¬ 
nal de la policía de la Capital Federal; y la ley 12.601, del 28 de setiembre de 1939, 

modificó la ley 12.349, disponiendo que el personal que hubiera cumplido 
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50 años de edad, y 25 de servicios, se jubilaría con 90% del sueldo básico, 
cuando éste no excediera de $mn 500 mensuales, y 80% cuando fuera supe¬ 
rior; y la ley 12.612, del 30 de setiembre de 1939, creó la Caja de Jubilaciones, 
Pensiones y retiros, de la marina mercante nacional, que se financiaría con el 
aporte personal de 6% de los salarios hasta $mn 1.000 mensuales, y una con¬ 
tribución patronal de 4% hasta la mencionada cifra. 
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Entre 1932 y 1942, la recaudación del sistema de seguridad social equi¬ 
valió a 14,7% del total de la recaudación impositiva, aduanera y previsional 
(Elizalde, 1977). 
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f. Demografía. Entre 1869 y 1939 la población total creció 2,9% por año 
(entre 1869 y la Primera Guerra Mundial 3,3% anual, entre las 2 guerras mun¬ 
diales 2,3% anual). Dentro del primer período —producto de la fuerte inmi¬ 
gración neta— sobresalen tramos como el de 1882-1889, en que la población 
total creció 4,8% por año, y el comprendido entre 1904 y 1913, en que lo hizo 
4,1 % anual. “Entre 1860 y 1930 la población se decuplicó; ningún otro país de 
América Latina tuvo un desarrollo similar” (Elizaga, 1973). 

El cuadro N° 5 muestra la distribución de la población total por provin¬ 
cias, en los años en que hubo censos. En 1869 más déla mitad del total de los 
habitantes de Argentina vivía en 4 provincias: las de Buenos Aires, Córdoba, 
Santa Fe y Entre Ríos; proporción que en 1914 superó 70%. Desde el punto de 
vista poblacional en 1869 Argentina prácticamente “no existía” al sur de una 
horizontal trazada a la altura de Mendoza-Buenos Aires. Una fortísima reduc¬ 
ción de la población, como proporción del total del país, se produjo entre 
1869 y 1947 en las provincias de Catamarca, La Rioja, San Luis, Salta y Santia- 
del Estero (en 1869 la población de esta última provincia superaba en 50% 
la de Santa Fe). Lattes (1973) destaca la modificación de la importancia 

relativa de las distintas fuentes, dentro 

la población 

explica por la inmigración externa, repartiéndose el resto en partes iguales, 
entre el crecimiento vegetativo y la migración interna, mientras cjue entre 1914 
1947 el crecimiento vegetativo explica 44% de la redistribución interprovin¬ 
cial total, la migración interna 31% y la migración externa el 25% restante”. t 
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: “entre 1869 y 1914 70% de la redistribución interprovincial total 
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Cuadro N° 5 
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Fuente: lila horado en base a censos nacionales. 
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El período de mayor crecimiento natural de la población habría sido 
entre 1891 y 1900, con una tasa de 2,6% anual. La natalidad 
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comenzó a bajar 

en 1900” (Eiizaga, 1973). “La esperanza de vida al nacer era de 33 años entre 
1869 y 1895, de 40en tre 1895 y 1914, y de 4Saños entre 1913 y 1945" (Somoza, 
1973). “Los años que presentan puntos de máxima y mínima de nuestra nup¬ 
cialidad, coinciden con los mismos puntos del valor de nuestro comercio 

• Jo cual demuestra que las variaciones de esta última variable consti- 
índice muy fiel de nuestro movimiento económico general” (Pre- 
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bisch, 1991). “La introducción de técnicas sanitarias provocó una fuerte re¬ 
ducción de la mortalidad" (Vázquez Presedo, 1978) (125). 

“Argentina tuvo una urbanización prematura. En 1895, 43% de la pobla¬ 
ción total era urbana" (Elizaga, 1973), “y 57% en 1914, frente a 46% en Estados 
Unidos" (Zimmermann, 1995). “Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba yTucumán, 
se pusieron a la cabeza de la relación población urbana/total" (Maeder, 1980). 
El hecho más singular, y de mayores implicaciones demográficas y sociales 
fue la centralización de la población en el Gran Buenos Aires" (Elizaga, 1973). 
El crecimiento de la población urbana se produjo tanto por el crecimiento 
de las aglomeraciones existentes en 1869, como por el surgimiento de otras 
nuevas... La inmigración jugó un rol preponderante en el proceso de urbani¬ 
zación, a diferencia del resto de los países latinoamericanos, con la posible 
excepción de Panamá, y similar a lo ocurrido en los Estados Unidos" (Rechini 
1973). “En Buenos Aires no hubo ghettos sino barrios... Se produjo un rápido 
proceso de fusión" (Korn, 1974). “Al Buenos Aires de 1895 Francis Korn lo 

llamó ‘una ciudad moderna’" (Botana, 1977). “La revolución producida en la 

♦ 

pampa creó riqueza y prosperidad, que sólo adquirían realidad en el am¬ 
biente urbano... El fracaso de la cosecha de 1914, y el pase de tierras a pasto¬ 
reo durante la Primera Guerra Mundial, hizo que muchos agricultores se diri¬ 
giesen a las ciudades" (Scobie, 1968). 
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g. Educación. Más allá de su valor intrínseco, el proceso educativo bus¬ 
có mejorar la calidad de la mano de obra. El desafío fue inmenso, dado que 
en 1869 casi 8 de cada 10 habitantes eran analfabetos” (Díaz Alejandro, 1984). 
Encarada sobre todo a partir de la presidencias de Sarmiento y Avellaneda 
(éste fue Ministro de Educación de aquél), la tarea rindió sus frutos, ya que 

1895 la tasa de analfabetismo había caído a 54%, y a 35% en 1914” (Vázquez 
Presedo, 1978). "El aislamiento de los extranjeros se disolvió en la segunda 

. En las ciudades, el sistema educativo estimuló la asimilación. 
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Desde 1896 toda la instrucción escolar se hizo en castellano" (Scobie, 1968). 
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La ley 463, del 21 de setiembre de 1871, subvencionó la construcción de 
edificios para escuelas públicas en las provincias, la adquisición de mobilia¬ 
rio, libros y útiles para las escuelas, y los sueldos de los maestros, aportando 
el Tesoro nacional las 3/4 partes de los gastos efectuados por las provincias 
Jujuy, La Rioja y San Luis; la mitad de los de Catamarca 
doza, Salta, San Juan, Santiago del Estero, Tucumán; y 1/3 de los de Buenos 
Aires, Córdoba, Entre Ríos y Santa Fe; y la ley 758, del 11 de octubre de 1875, 
autorizó al Poder Ejecutivo para establecer una Escuela Normal de Maestras 

instrucción primaria, en la capital de cada provincia. 

‘ * * ... • ' ' 
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En 1882 [durante la presidencia de Roca] sesionó el Congreso Pedagó- 

1884 se dictó la ley 1420” (Zymmermann, 1995). “Esta ley sólo se 
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(125) “En 1071 la fiebre amarilla cuadruplicó el número de defunciones en la Ciudad de 
Buenos Aires” (Prebiscu, 1991). 
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aplicó en la Capital Federal; la educación llegó a las provincias con la L \ 
[Manuell Láinez, de 1905” (Botana y Luna, 1995). La ley 1420, del 26 de j Un ? 
de 1884, dispuso que la escuela primaria tiene por único objeto favorecer 
dii igir simultáneamente el desarrollo moral, intelectual y físico de todo niño 
de 6 a 14 años de edad”; que la instrucción debía 




ser obligatoria, gratuita, 
giadual y dada conforme a los preceptos de la higiene; que la enseñanza 

religiosa sólo podría ser dada en las escuelas públicas, por los ministros 
autoiizados de los diferentes cultos, a los niños de su respectiva comunión, 
antes o después de las horas de clase; y que la enseñanza primaria para los 
niños de 6 a 10 años de edad, se daría preferentemente en clases mixtas; la 
ley 2737, del 1 de octubre de 1890, planteó el fomento de la instrucción prima- 
lia en las provincias como lo había hecho la ley 463; y la ley 4874, del 30 de 
setiembre de 1905, dispuso que el Consejo Nacional de Educación proce¬ 
dería a establecer directamente, en las provincias que lo solicitaran, escue¬ 
las elementales, infantiles, mixtas y rurales, en las cuales se daría el mínimum 
de enseñanza establecido por la ley 1420; y que para determinar la ubica¬ 
ción de estas escuelas se tendría en cuenta el porcentaje de analfabetos que 

resulta de las listas presentadas por las provincias para recibir la subvención 
escolar. 
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La ley 12.785, del 25 de setiembre de 1942, creó escuelas-fábricas texti¬ 
les en Belén, provincia de Catamarca; Trapiche, provincia de San Luis; Villa 
San Martín, provincia de Santiago del Estero; Vinchina, provincia de La fíioja; 
Cafayate, provincia de Salta y Tilcara, provincia de Jujuy, para preparar hila¬ 
dos de lana, algodón y seda, y desarrollar el aprendizaje y el fomento del 
cultivo del gusano de seda y su aprovechamiento industrial. 
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h. Desocupación y remuneraciones. Un 


*• 


país donde la inmigración in¬ 
ternacional (motivada por razones económicas) explica más de la mitad del 

crecimiento poblacional total, es un país que ofrece claras oportunidades 
laborales. Por eso no sorprende leer que “entre 1906 y 1940 [período al que se 
refiere el estudio del autor] existió pleno empleo en Argentina” (Díaz Alejan¬ 
dro, 1967), y que "entre 1890 y 1907/08, la demanda excedente de mano de 
obra agrícola parece haber sido la tónica dominante” (Pianetto, 1984), y por la 
misma razón desconcierta leer que en 1900, sobre 200.000 asalariados, 40.000 
estaban desocupados , y que en 1901 la tasa de desocupación subió a 25% de 
la fuerza laboral” (Cornblit, 1980). 


* 


> 


*• 


i 


y • 


v . 


* 


s 






« 




« 


♦ 


« 


* 


r 


r 


v 


i 


t 


Más entendióle fue el impacto de la Primera Guerra Mundial sobre la 

pesar de la íuerte caída de la migración internacional neta 
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desocupación: a 

(que resultó negativa entre 1914 y 1916) (126), la tasa de desempleo pasó de 
5% en 1912 a 14% en 1914 y a 19% en 1917 (Revista de economía argentina , 
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(126) "En las crisis los desocupados regresaban a su país de origen [ejemplo: en 
hubo emigración neta]'* (Díaz A,.r,añoro, 1970). La emigración como producto dé la crisis,^ 
hoy luce atíplen, no lo era hace unas décadas. “El desarrollo de la indusmn resuelvo el proble 
ma del empleo. Argentina, en ausencia do la industria, tendríatenla enugracuín su logrea 

Ilición alternativa’, afirmó Torcuato Di 'I eli a [padre] ( 1 RLLA > 
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La economía-argentina hasta la 
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1919) (127). La desocupación anormal, que tanto ha perjudicado al trabaja- 
doi y al país durante más de 5años... [escribió Bunge en 1919]. La desocupa¬ 
ción principió en 1911 en la construcción, subproducto de la crisis financiera 
(Bunge, 1928). 






Sobie la distribución del ingreso en general, y las remuneraciones a los 
trabajadores en particular, existen aseveraciones bien dispares. “Los magna¬ 
tes argentinos estaban bien lejos de compararse con los potentados norte¬ 
americanos o los ricos señores de varios países de Europa. Pero no ocurría lo 
mismo en cuanto al nivel de existencia de las llamadas clases media y las 

masas populares (Pinedo, 1968). “Como consecuencia de la gran desigual¬ 
dad en la distribución de la riqueza, las 


más altas clases sociales viven en muy 
buenas condiciones, mientras que la gente obrera y la parte más baja de la 

clase media llevan en general una existencia muy difícil 
teros reconocen la belleza y magnificencia de los edificios y jardines de Bue¬ 
nos Aires (128). Pobre consuelo para las clases trabajadoras que arrastran su 
existencia desde el taller a sus tristes habitaciones” (Prebisch, 1991). Quizás la 
explicación sea la siguiente: “en 1930 el salario real no era en Argentina apre¬ 
ciablemente distinto del de muchos países europeos, pero la posición social 
y política de los trabajadores sí lo era” (Díaz Alejandro, 1970). 


Los visitantes foras- 
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Cortés Conde (1976) construyó series anuales de salarios horarios (129) 
nominales, entre 1882 y la Primera Guerra Mundial, de categorías como ope¬ 
rario no calificado, obrero de Bagley, peón de policía y salario rural, alertando 

♦ 

prudentemente que “los cálculos sirven para indicar tendencias de largo pla¬ 
zo, no fluctuaciones anuales”. De la información surge un fuerte aumento del 
salario nominal (más de 50%) en 1891, que sólo restableció el poder adquisi¬ 
tivo, en términos de alimentos, del período 1887/88, y otro aumento nominal 

A 

de 20% en 1898, que junto a la deflación del precio de los alimentos, aumentó 
el salario real en más de 50% (la curva de salario real, entonces, es una horizon- 

a 

tal con 2 niveles, uno inferior hasta 1898, el otro superior desde entonces) (130). 

• t . ‘ f é 

■ , 

* • ♦ * ..•* ♦ 

Por su parte Vázquez Presedo (1976) presenta estimaciones del salario 
industrial entre ambas guerra mundiales. Durante la Primera Guerra Mun- 


(127) Us enormes fluctuaciones de la lasa de desempleo eran típicas en aquella época. 
La desocupación 'normal’ en tiempos de prosperidad era en Francia, antes de la Primera 
Guerra Mundial, de 5 a 7 % [de la fuerza laboral]; en Inglaterra 7 , 7 %; en Noruega 5%; en Aus¬ 
tralia 5 %; en Alemania 2 a 3 %, etc. En épocas de crisis de trabajo estas cifras aumentaban 

Dinamarca; en el último trimestre de 1914 a 11 % 
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considerablemente: en 1909 llegó a 20 % en 

en Austria; en 1908 a 22 % en Nueva York, y a 10% en 1913” (Bunge, 1928), 

(128) Al respecto cabe destacar la siguiente observación; "a comienzos del siglo XX los vi¬ 
sitantes extranjeros se asombraban del cuidado que ponían los-obrcros para no paieceilo. 
Apunta Seo me: los coches obreros que se acoplaban a los tranvías del inicio de la jomada y de 
la tarde, para el regreso de los trabajadores a los barrios y en los que se cobraba medio pasaje, 
viajaban prácticamente vacíos, porque muy pocos aceptaban su estrato ptolctano (Sai.as, 199o), 

(129) “Los salarios horarios crecieron más que los mensuales por disminución de la jorna¬ 
da de trabajo" (Cortés Conde, 1976). 

030) “Los primeros 
Dichos estudios indicaron caída 
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estudios sobre salarios los hizo el cónsul norteamericano, Buchánan. 

de los salarios reales entre 1086 y 1896” (Cortés Conde, 1976), 
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dial el poder adquisitivo del salario» medido según el nivel general 
precios al consumidor, cayó casi 40%, porque los salimos nominad 
modificaron a pesar del aumento de los pi ei ios, en cam )io el salario 
sufrió ninguna modificación durante la I)epi( sion dt la clocada de 1930 
que tanto el salario nominal como los piocios c nycion e n la misma pi 

ción (30% entre 1929 y 1934) (131). 
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En los cálculos de Cortés Conde (1976) los sal.u ios i cales íueron njus* 
lados por el precio de los alimentos, listo puede sobieestímai el poder m|. j 
quisitivo general de las remuneraciones, particularmente en el caso do |„ f 
vivienda; lo cual no sorprende, en un país de intensa inmigración, 1 La lorian | 

Argentina hasta 1913, salvo en lo que se relloro 
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de vida era satisfactoria en 
la vivienda" (Bunge, 1928); "en 1913 80% 

en la Ciudad de Buenos Aires vivía en una sola pieza. En 1937, sólo,,, 00%, ! 
todo debido al costo excepcionalmente alto de la construcción, que triplica* 
ha el de Alemania" (Vázquez Presedo, 1978); "las deficiencias en la vivienda i j 
generaron los conventillos" (Zymmermann, 1995); "uno de los problemas { 
más serios que afectaba al trabajador argentino era la escasez ele vívien- j 
das y baratas. Por eso se creó el Hogar Ferroviario" (Horowilz, 1985), lo cual 1 
ayuda a comprender que, como ya se dijo, Yrigoycn haya congelado los al* ¡ i 
quileres (132) 
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4.1.3. Capital 

Ahora que sabemos qué ocurrió con la tierra y la mano de obra entre j 
mediados del siglo XIX y la Segunda Guerra Mundial, corresponde averiguar I 
cómo evolucionó el capital durante el mismo período. 
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Alberdi y Urquiza, entre otros, tuvieron claro el 
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carácter complementario j j 

del capital para encarar la producción, así como su insuficiencia local. Consi¬ 
guientemente el primero recomendó "otorgarle al capital extranjero 
ticulai mente al pionero toda clase de privilegios" (Cuccorese y otros, 1966) 
y el segundo “dio los primeros pasos para atraer capital 
núcleos de inmigrantes" (Romero, 1946). 
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La idea era muy simple... y muy importante: a Argentina le convenía en- j j 

deudarse internacionalmente para movilizar recursos existentes (tierra), pn- j 

gando las amoricones y los intereses con aumento de las exportaciones. j 
De ah, la concentración de las inversiones en sectores como ferrocarriles, | i 
puei tos, etc. Dado un funcionamiento normal (para la época) de los merca- ; 
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(131) En 1931 se dispuso una reducción -en algunos casos de ■>■>«> 

Micos, según la Fren» y llcview ot ,ho Rlmr Plmo" (Potasm, .97 ) .mpacu 

(.32) NO es al único ai que se le ocurrió i,nplemc-m °ldid U " Sa d “"' .¡orar 
nivel tíc vida de los obruos. hn 1899, como senador nacional, Mioupl Caní momiso ciism^ 

puestos" (Ximmermann, 1995). m °' COnsccuunc ¡‘> “c ' os excesivo» pro* 
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MASIA i a SEGUNDA guerra mundial 




La icón omía aro i: nti na 
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dos internacionales de productos agropecuarios, el esquema podría sufrir 

estructuales" (133). 
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Así como nuestros dirigentes anhelaron atraer inmigrantes del noioeste 
; de Europa, pero consiguieron del sur, buscaron capitales en cualquier luga» 
i de Europa y ios consiguieron... en el noroeste (particularmente en Ing ate¬ 
rra). Lo cual implica que el inmigrante no llegó con su capital bajo el iazo 
’ para explotar /uníosla tierra; quizás llegaron “en el mismo barco , peio ciei la¬ 
mente de procedencia y propiedad diferentes. 
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sumado al francés, alemán, 
En las últimas décadas del siglo XIX 
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Desde la década de 1870 el ahorro británico, 
belga y holandés, cruzó el Atlántico 

el capital británico cambió su ruta de la Europa continental, donde Eiancia y 
: Alemania generaban suficiencia financiera, hacia las áreas vírgenes de Amé- 
■ rica y Oceanía. El proceso no siempre marchó sin desengaños, peí o luego 
de una crisis el entusiasmo no tardaba en recuperarse (Vázquez Presedo 
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1971) (134). 
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¿Qué importancia tuvo nuestro país, dentro del total de las inversiones 
extranjeras de Inglaterra? “Entre 1884 y 1890 Argentina absorbió 11% de las 
emisiones de cartera del mercado de Londres; Estados Unidos, cuya pobla¬ 
ción era 20 veces mayor que la de Argentina, absorbió 30% de dichas emisio- 
j nes (della Paolera, 1994). “En 1913 en Argentina estaban radicadas 17% del 

j total de las inversiones británicas ubicadas fuera del Imperio, y 9% de las de 
; dentro y fuera del Imperio. Estados Unidos recibió 20% del total [apenas el 
doble de nuestro país], Canadá 14%, Sudáfrica 10% y Australia exactamente 

igual que Argentina” (Pinedo, 1971). 

% * ® 

Dentro del contexto latinoamericano, nuestra participación en las inver- 

j siones extranjeras de Inglaterra varió sensiblemente a lo largo del tiempo. 

: “En 1875 el país que más inversiones británicas tenía era... Perú, en el que 
estaban radicadas 26% de las inversiones totales en el áiea, seguido por Bia- 
sil, con 22%, y Argentina con 18%; pero en 1913 en Argentina estaban radica¬ 
das 36% del total de las inversiones británicas en América Latina, en Brasil 
22%, en México 16% y en Perú apenas 5% (Vázquez Presedo, 1971). 
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(133) Pinedo (1968) ironizó sobre el carácter "dependiente” del modelo, al señalar que "hasta 
í la Primera Guerra Mundial Estados Unidos fue el país más endeudado del mundo, y a nadie 

se le ocurre incluir a dicho país ‘en la lista negra de las naciones oprimidas’”. 

(134) Luego de la crisis de 1890 el regreso de los capitales demoró, pero por razones inter- 
1 nacionales. "El comienzo del siglo XX marcó el pico de un boom de inversión local en Gran 
; Bretaña. Cuando la inversión local decayó, los inversores británicos de la Bolsa de Londres 
; primero dirigieron la atención a operaciones en Sudáfrica, pues había terminado la Guerra de 
í los Bocrs. Dadas estas consideraciones, la demora que sufrió la renovación del interés en la 
; Argentina es comprensible" (Lord, 1980). 
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Nota: (1) Según el tipo de cambio paralelo. 
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En 18901a inversión británica en Argentina era de 180 M. de libras 

de las c nales ingi eso en los o años anteriores. Con exportaciones por 
libras y una tasa de interés de 5% anual, el servicio de la deuda era de 

eíd e1Ss°6 A^ eS ", (T ? ÍeÍ a°' 1979)1 " en 1910 el captadext»^, 

U0% deí \m e,U 90 n P , ? ,7’ l™ 3) ’ ^^alentes * 440 M. de lib^ sy 

Bl, en 1900 el capital total era de $mn 40MM., a precios de 
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La economía argentina hasta-la segunda guerra mundial 

■ 

■ 

• * 

■ según la CEPAL, equivalentes, a lo sumo, a 2.000 M. delibras, y a por lo menos 
I 5,2 veces el PBI (135). 
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¿Qué importancia tuvo Inglaterra dentro de las inversiones extranjeras 

distintos autores: "hacia 
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: totales de Argentina? Crucial, aunque difiere según 

de siglo XX, 81 % del capital extranjero era británico” (Cortés Conde 

¡ 1963); “en 1913, 59% de la inversiones extranjeras eran británicas” (Vázquez 
; Presedo, 1978). Francia y Alemania (“desde 1895”, Williams, 1922) siguen a 
Inglaterra en la lista de principales países inversores. “Ya antes de la Primera 
Guerra Mundial, Estados Unidos invirtió en Argentina [pero muy poco; sólo 
1% de la inversión extranjera total en 1913]; pero luego de dicha guerra 
convirtió en el primer inversor. Durante la década de 1920, 3 de cada 4 pesos 

de Estados Unidos” (FodoryO'Connell, 1973). 
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; de inversión extranjera vinieron 

■ “En 1931, 20% de la inversión extranjera total era de origen norteamericano 
1 (Vázquez Presedo, 1978) (136). 
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Como en el caso de la mano de obra, también del movimiento internado- 
; nal de capitales se puede contar una versión macro y otra, complementaria 
f microeconómica; y así como en el caso de la inmigración de mano de obia 
ésta última tiene que ver con historias de personas y familias, en la de capital 

historias de empresas, algunas de ellas familiares. Guy 
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tiene que ver con 

(1982) describe sintéticamente los emprendimientos llevados a cabo por Ba- 
gley, Devoto, Farga, Grimoldi, Mihanovichy Noel (137). En 1917 Ford instaló 
í en Buenos Aires la primera fábrica latinoamericana de montaje, en 1925 Ge- 
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(135) En 1950 había control de cambios. En el segmento oficial del mercado de cambios, 

el dólar de exportación (promedio del año) cotizó a $mn 3,90, el de importación a $mn 6,60, el 

en dicho año, la libra cotizó a 2,60 por 
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$mn 10,70 y el paralelo a $mn 16. A su vez 
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dólar. 


En estas condiciones la conversión a moneda extranjera de un dato valuado en pesos es 
prácticamente imposible. En el cuadro N° 6 el capital en libras se valuó al tipo de cambio pa¬ 
ralelo (una segura sobreestimación del tipo de cambio que hubiera existido bajo libetuliza- 

ción cambiaría); de ahí lo de “a lo sumo” y “por lo menos . 

1950 es también un mal año dado el formidable aumento verificado entonces en el precio 

al del resto de los bienes, un punto enfatizado por Hayn 
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de los bienes de capital con respecto 

(1962) al analizar la tasa de inversión. 

(136) La Primera Guerra Mundial no sólo alteró el origen sino también la cuantía del influ¬ 
jo internacional de capitales. “Más de 12 años han transcurrido desde que la inversión de 
capitales extranjeros dejó de tener importancia, y con ese hecho ha coincidido la estabiliza¬ 
ción en la producción nacional y en la inmigración (Bunge, 1928, pero csciito en 1927). 

(1934) testimonia la forma en que se hacían operaciones comerciales en Bue- 

las primeras décadas del siglo XX. El decreto 12.909, del 12 de junio de 1945, le 
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(137) Tow 

4 

• nos Aires, en 

; acordó a Martín Tow licencia para la instalación y funcionamiento de una estación experimen¬ 
tal de televisión, por 5 años, la cual debía estar en funcionamiento 1 año después de finalizada 
la Segunda Guerra Mundial, ser de tipo monocroma pero pudiendo cambiarla por la televi¬ 
sión en color (sic), para lo cual debía invertir no menos de $mn 500.000 (equivalentes a 
$us 125.000), debiendo entregar gratuitamente 55 receptores. "Mi madre contaba que a mi 

I * ■ 

> padre lo vinieron a visitar a casa algunos señores, para 'apretarlo', por lo que abandonó el proyec- 
; to, devolviéndole el dinero al resto de los socios” (Fernando Víctor Tow) . Finalmente, de la mano del 

• Estado, la televisión (blanco y negro) llegó a Argentina a comienzos de la década de 1950, y el 
paso a la televisión en color ocurrió después del Campeonato Mundial de Fútbol de 1978. 
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ncral Motors, y antes de 1930 también Chryslei (Bí ennan, 992), duiatitc|; ( ] \ 
década de 1930 hubo inversiones directas en el rubro cu_br (aspara auto mo . 
tor” (Díaz Alejandro, 1970); “las principales empicas“ ¡ a (lec «'h i 

de 1930 fueron la Compañía Primitiva de Gas, Angloj 8 d «waysCo. 1 

Co. Ltd. y la Compañía de Aguas Corrientes de a P'OV'nciade -nos Aires* i 

(García Heras, 1992) (138). “Con el andar de los J" os - m, J®* c \ e ^.^«ci¬ 
mientos pasaron sin ruido de manos extranjeras a manos a.gcnt.nas (P„, c . 

do, 1968). 
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Por su parte; ¿qué importancia tuvo el capital extianjeio denti o del stock ( i 
de capital total? Del cuadro N° 7 surge un dato sorpi endente, que insistí- j j 
moS - hay que manejar con mucha cautela (mas que una conclusión, es nía- j , 
tena prima para mayor investigación): convertido al tipo de cambio paralelo, ¡ ¡ 
es decir, subestimado, en 1910 el capital total era casi o veces e 1 capital extran- ¡ i 
jero o, lo que es lo mismo, en dicho año la participación del capital extranjero 
dentro del capital total fue de a lo sumo poco más del 20%. La estimación choca ¡ 
contra la impresión que se tiene de la importancia del capital extranjero dentro j j 
del total (139), pero antes de desestimarla debe notarse que de la división de la i i 
estimación de capital realizada por la CEPAL y la estimación del PBI realizada 
por Cortés Conde (1994), surge una relación media capital/producto de 5 
valor nada irrazonable (140). Si lo que refleja el cuadro N.° 7, es leal, entonces 
no es que el capital extranjero tuvo poca importancia en nuestro proceso 
económico, sino que la naturaleza de su importancia fue más cualitativa que 
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El cuadro N° 7 desagrega por destino el capital extranjero total invertido 
en nuestro país en 1910. 
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(138) “Para atraer capital extranjero, en 1897 se modificó el criterio para 
una empresa era nacional. La inversión extranjera en firmas argentinas fue estimulada por la 
ley 4157, de diciembre de 1902, que le permitió a las sociedades anónimas vender acciones en - j 
pesos papel y en pesos oro... Los grupos Tornquist, Bunge y Born, y Bembcrg, se fundaron en j 

el exterior; luego se reformaron para lucir argentinos” (Cuy, 1982). 

Cuando ganaban, las empresas extranjeras remesaban dividendos a sus casas 

Frente a las críticas Pinedo (.1968) sostuvo que "no hay más razón para tomar esas 

cias a capitalistas como una expoliación del país, como considerar que eran una 

justa las remesas que hacían los inmigrantes a sus parientes no muy capitalistas 
en sus tierras de origen”. 

(139) Imagen congruente con afirmaciones como las siguientes: "si un industrial no 
bienes inmuebles o no contaba con contactos adecuados con las élites económicas, su pos 
dad de atraer inversión privada en gran escala era bastante limitada" (Guy, 1982) 

tiempo en que sólo fuera del país podían las autoridades obtener crédito. Sólo porque 
la ayuda de capital extranjero fue posible para este país recorrer en un siglo la evolución que 
se hubiera podido realizar con sus propios medios en muchísimo más tiempo” (Pinedo, l» )r,íl) ' 

(140) “Según su stock de capital total, antes de la Primera Guerra Mundial Argc»* 1 ”' , , 

estaba igual que Japón, 20% por debajo de España, algo más de la mitad de Italia, Icvenie* 1 *' j j 
por encima de Canadá y algo menos del doble de Australia” (Pruhiscii, 1991), 1 
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Ferrocarriles 

Empréstitos y títulos del gobierno 
Compañías comerciales y de créditos 
Compañías de tierras e hipotecas 

Compañías inmobiliarias 

Transporte tranviario 

Gas, electricidad, aguas corrientes y ser 
Compañías varias 
Bancos 
Puertos 
Frigoríficos 
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Fuente: Cortés Conde (1963). 
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En 1875, del total de inversiones británicas, 53% se destinó a empréstitos 
y 27% a ferrocarriles [80% en total]" (Vázquez Presedo, 1971); "en 1890, 42% 

0 

i * ■ 

eran empréstitos y títulos del gobierno, y 34% ferrocarriles [76% en total) 
(Teijeiro, 1979); y "en 1910, del total de inversiones extranjeras, 31% eran 
empréstitos y 36% ferrocarriles [66% en total] (Cortés Conde, 1963). De mane¬ 
ra que la suma de la participación de los 2 rubros mencionados fue decre-. 

• i* 

dente, pero siempre importante. 

s ® 

• # • 

# • * ■ • • • ■ 

Hubo preferencias sectoriales, en la inversión extranjera realizada por 
diferentes países? "Virtualmente todo el capital invertido en ferrocarriles vino 
de Inglaterra... Desde 1895 Alemania comenzó a competir con Inglaterra en el 
suministro de capitales. En tranvías, empresas de luz, comercio e industria 

(Williams, 1922). 


il 


99 


4 


I 


i 


¿ 


• % 


* 


I 


99 


l 


b 


I 


♦ 




% 


* 


4. 


k 








I 


I 


I 










* 




Ti 






* 


I 


Dada la mencionada concentración sectorial de las inversiones extranje- 
continuación se le prestará particular atención a los principales desti- 
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empréstitos públicos nos ocuparemos más adelante, cuando se 
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nos (de los 
analice la política fiscal). 
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a. Ferrocarriles. "El ferrocarril llegó a Argentina [en 1854-7] 30 afros des¬ 
pués de instalarse en el mundo la primera línea ferroviaria, que en Inglaterra 
corre entre Stockton y Darlington” (Alemann, 1989). "Sería erróneo conside¬ 
rar a los ferrocarriles como una inversión independiente, pues esta¬ 
ban conectados con grandes propiedades rurales, exportación de productos 
agrícolas, demanda británica de carnes, demanda británica y europea de ce 
reales e inmigración de mano de obra relativamente barata" (Vázquez Prese¬ 
do, 1971), Los ferrocarriles se abastecían en Inglaterra: el del Sud realizaba 
allí 83% de sus compras, el Central Córdoba 89%, el Pacífico 90 

94%o. La clave era ‘usar una sardina 
cante británica fue otr 
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para pescar una caballa’... La Marina Mer 
o eslabón de la cadena" (Skupch, 1971). ' 
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Red. Con ayuda de una g e0 » arri l? De ahí que “ la construcción ; ¡ 

, ficie plana; ¿no es el ideal pai a ® e | atiV amente simple (Vázquez Prese^ i 
ferrocarriles resultaba en idamente, como ilustra el gráfico N» 8 

1971)_i la red ferroviaria creció rap 
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Gráfico N° 8 
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La primera línea, tendida por la Sociedad del Camino de Hierro de Bue- j 

1857 sobre un recorrido de 10 kilómetros, j 
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nos Aires al Oeste, se completó en 

Los cuales, sumando las distintas líneas, en 1892 se habían convertido en 
13.682 kilómetros (31 % de la red máxima, de 43.930 kilómetros, alcanzada en j j 
1955), de manera que entre 1857 y 1892 la red creció a un ritmo de 23% anual, j ¡ 
De ahí en más (¿naturalmente?) el crecimiento se desaceleró, siendo de 4% \ « 

anual entre 1892 y 1914 (al comenzar la Primera Guerra Mundial la red era de 
33.510 kilómetros, equivalentes a 76% del máximo), y de 1 % anual entre 1914 j j 
y 1955. A partir de 1955 la red ferroviaria disminuyó en términos absolutos. 
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En 1870 Argentina tenía tantos kilómetros de líneas férreas como Bra¬ 
sil y como Chile, un poco más del doble de México y algo menos de la mitad 
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a la nuestra'’ (Vázquez Presedo, 1971). 
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nificativa la propiedad de las instalaciones. “El primer ferrocarril fue la cor» sC ' j S 
cuencta de una iniciativa privada de ciudadanos del país, encarada a P^’ 1 1 
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La economía argentina hasta la segu nda guerra mundial 

(Alemann, 1989); "durante el gobierno de Roca se estimuló la cons¬ 
trucción de ferrocarriles. Mientras en 1885,45% del capital pertenecía a capi¬ 
tales estatales, en 1890 sólo 10%’’ (Williams, 1922); "en 1914, 86% de las vías 
estaba en manos de particulares, el resto en manos del Estado" (Skupch, 1971). 
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& 

Dentro de la inversión privada en ferrocarriles Vázquez Presedo (1971) 
enfatiza la decisiva participación inglesa, seguida por la francesa y la belga. La 
mencionada participación inglesa se concentraba en “4 grandes empresas 
ferroviarias" (Skupch, 1971). “Los directorios [de las distintas empresas ingle¬ 
sas! estaban ‘entrelazados como hermanos siameses'. Instalados en Londres, 

0 

discutían problemas comunes, formulaban decisiones comunes en materia 

% % 

salarial, división de territorios y relaciones con el Gobierno... La administra¬ 
ción de casi todo el sistema ferroviario era inglesa, así como los jefes de 
estación, maquinistas, empleados y casi el total de los materiales importa¬ 
dos... Algunos argentinos hallaron su oportunidad actuando como testafe¬ 
rros; este empleo figuró en la carrera de muchos argentinos de figuración 
política" (Vázquez Presedo, 1971). 
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Legislación. “El gobierno no fue ajeno a la importancia de los ferrocarri¬ 
les, [sino que] le proporcionó amistoso aliento a las empresas", apunta Váz- 

? f ' # 1 i ' i 

quez Presedo (1971), quien reproduce la porción central del acuerdo celebra¬ 
do entre 

•#♦ f " “ • 

Argentino, “típico de los firmados por una serie de compañías británicas". 

• É * A • * 

Entre otras cosas dicho acuerdo estipuló la cesión gratuita de tierras adyacen- 

! / * • ' 4 í ^ 1 » % • • 9 f 

tes a las vías, la importación de insumos libre de derechos, y la garantía de 
rendimiento mínimo. “Las garantías eran típicas de la época: muchos incenti- 

* • ***•" * . _ l # # % 

vos extendieron a nuestro país modalidades y costumbres ya aplicados en 
otras partes del mundo, y con las cuales era necesario competir si se deseaba 

atraer parte de los fondos disponibles" (Zalduendo, 1980). 

• * ' • | • 

Entre 1887 y 1889 se desató una verdadera ‘ferromanía’ (141). Duran¬ 
te ese trieño se otorgaron 67 concesiones nacionales, 24 de las cuales te¬ 
nían garantía de rendimiento mínimo de 5% del capital (fijado en 7% antes 
de 1880) (142). 
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¿Cuán operativa habrá resultado la garantía de rentabilidad mínima? La 

rentabilidad promedio del sistema ferroviario puede ayudar a contestar este 

« •* * * * ’ • 

interrogante (143). Desde el punto de vista de este indicador el mejor período 

^ # * 


* 


k 


¡ 


ft 


de 1854 


i 


« 


* 


t 


4 


i 




I 


í 


.9 


\ 


r 


t 

•i 


4 


i 


i 


i 


f 


* 


i 


£ 


4 


t 




1 


t 


I 


I 


1 




I 


I 


1 


i 


I 


V 


J 


i 


* 


í 


t 


c 


4 


* 


4 


1 


4 


I 


1 


# 




1 


* 


i 


I 


% 


i 


I 




* 


\ 




I 


I 


! 


* 




l 


* 


I 


i 

1 


í 


* 


i 


* 




» 






♦ 


r . 


t 


4 






V 


I 


» 


i 


► 


► 


I 


I 


* 


S 


I 




i 


■ 


! 

♦ 


t 


¿ 


« 




l 


* 


I 


« 


t 


I 


* 


I 


» 


¡ 


1 


% 


4 




4 


: 


♦ 


l 




i 


* 


♦ 








9 


« 








# 




<< 




% 


P 




t 


I 


% 


\ 




I 


* 


4 




4 




J 


*» 


' S 




1 


» 


\ 








% 


% 


é 


í 




t 


* 


f 


4 


f 


■ 


* 


\ 


i 


p 


9 


9 


\ 


f 


» 


(141) 1 í.a ‘manía’ ferroviaria de la época vicloriana nos dejó un temprano e importante 

ejemplo en la larga serie de proyectos malogrados del Ferrocarril Panamericano" (Vá?oue7 
Presero, 1971). 
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(142) "Hn 1890 la inversión inglesa en ferrocarriles sumaba 62 M, de libras, 

16 M. oslaban en ferrocarriles garantidos” (Teiieiro, 1979). 

(143) Cabe suponer que la rentabilidad garantizada operó en cada línea y no en el pro¬ 
medio. 1.a garantía generó subsidios que a veces Implicaron tendidos de dudosa rentabili¬ 
dad. Uis concesiones más truchas’ (nomenclatura de ICdcP], finalmente 
cabo, pero algunos tendidos se hicieron al sólo efecto de cobrar la 
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no se llevaron a 

garantía” (Williams, 1922). 
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va de 1863 a 1888 

promedio de 5,1% anual (duiauu. 
superó 7%, ubicándose en 7,3%)- La 
entre 1889 y 1895, volviendo a aum « 

disminuyendo nuevamente de a u ct 
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hasta 1905, en que llegó a 
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Oiiiy'is debido a la concentración sectorial de las inversiones, prob a ; 
blcmentc debido a la época, ei g . r i p i n a* cptipmh^ i * 

extranjeras" sino disposiciones especri • nación lies em 6 1 

1872 reglamentó el funcionamiento de los feuoca ule¡ < - < es, enten¬ 

diendo por tales los que se construyesen en territorios nacionales, los que Se , 
construyesen por cuenta y con el aporte del Tesoro Nacional, los que t uvieran ¡ | 
garant ido un interés mínimo, o recibieran una prima cualquiera, por parte del 
gobierno Nacional, y aquellos cuya construcción y explotación fuese autori- 
zada por ley especial del Congreso. La ley dispuso que la importación de 
todos los materiales estaría libre de derechos, que todo convoy oidinario de 
pasajeros debía llevar carruajes de primera y segunda clase, que las locomo- j 
toras se pondrían siempre a la cabeza del tren (sic), que el maquinista debería ¡ j 
tocar el pito al moverse el tren y al aproximarse a las estaciones, pasos a nivel, j j 
grandes desmontes y demás parajes que pudieran ofrecer peligros (sic), que j j 
los trenes de pasajeros no podrían marchar a más de 60 kilómetros por hora 
y que los ferrocarriles debían transportar gratuitamente la correspondencia 
que gire por los correos; la ley 2274, del 14 de julio de 1888, creó la Dirección 

de ferrocarriles nacionales, para entender en todo lo referente a los ferroca- 

• * * • «• .*•* 

rriles de propiedad de la Nación, y tener a su cargo la inspección de los que se 
construyeran y explotaran con la garantía del Estado; proponer al Poder Eje- ¡ 
cutivo la construcción de nuevas vías férreas, ramales y estaciones donde se 
creyera que los exigiese el mejor servicio de los ferrocarriles y las necesida¬ 
des de la industria, etc.; y la ley 2873, del 18 de noviembre de 1891, “para 
proteger los intereses del público viajero" (Vázquez Presedo, 1971), actualizó 

la legislación en materia de régimen de ferrocarriles nacionales (la ley 6320 
del 5 de agosto de 1909, modificó la ley 2873). 
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La ley 5315, del 30 de setiembre de 1907, denominada Ley Mitre (por j j 
Emilio Mitre. Zalduendo, 1980), se ocupó de las concesiones ferroviarias que 
se acordarían en adelante, disponiendo que dentro de los 6 
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meses de pro- I t 

mitigación de la ley, el concesionario debía firmar un contrato, fijando los i i 
plazos en los cuales debía presentar los estudios, dar principio y término a las 
obras, etc.; que durante 40 años a partir del 1 de enero de 1907, los materiales 

y artículos de construcción y explotación que se introdujeran al país, estarían 

libres de derecho de aduana; que durante el mismo período las empresas 
pagarían, cualquiera fuera la fecha de su concesión, una contribución única 
de 3% del producido líquido de sus líneas, quedando exoneradas durante el 
mismo tiempo de todo otro impuesto nacional, provincial o municipal; y 0 ue 

las empresas existentes podrían, dentro de un plazo de 6 meses acogerse al 

pago de la contribución única, “Aunque la ley 5315 era de acogimiento volun- ¡ j 

tario, todos los ferrocarriles la aceptaron” (Ramos Mexía 1936) “Se ha llegad 0 ! | 

a considerar fracasada la Ley Mitre, que ampara, sabiamente los intereses d® 1 I 

productor argentino y que junto con la ley de conversión forman las 2 coluá 1 ' j 
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SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 
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ECONOMÍA ARGENTINA HASTA LA 
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! tiembre de 1909, creó la Admimstraaon Ejecuti¬ 

i vo procedería a negociar las bases y condiciones de laTormacio. d 

ía de ferrocarriles de trocha de 1 metro, que se denon 
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La ley 368, del 3 de junio de 1870, eximió de derechos la importa d 

1 materiales destinados a la instalación de ferrocarriles; la ley 1240, del 

octubre de 1882, autorizó al Poder Ejecutivo a expropiar tenenos.que: se 
í declararían de utilidad pública, a efectos de la construcción delos fenocar 

les nacionales (para fábrica de ladrillos, 20 hectáreas; para extracción déme 
y hornos de cal, ¿hectáreas; para corte de material a mano, 9 ¿ectar . , 
para estaciones principales, 25hectáreas; para la vía permanente, 50 n‘ 

; cada lado donde la altura de los terraplenes lo exigiera; pan .las vías auxia 
• res, 5 metros por costado); y la ley 1692, del 26 de setiembre de 1885, dispuso 

que en todos los ferrocarriles y telégrafos, debían empleaise dumwei V 
; postes de madera dura del país, siempre que su costo no excedieia el de 

iguales materiales al de hierro. 
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La lev 2265, del 28 de junio de 1888, aprobó el decreto del Poder Ejecu¬ 
tivo del 29 de febrero de dicho año, que estableció la forma en que debía 
pagarse la garantía acordada a los ferrocarriles; la ley 2379, de 16 de octubre 
suspendió el pago de la garantía, a toda empresa de ferrocarriles que latuvie- 
autorizando al Poder Ejecutivo para invertir el valor de la garantía deven¬ 
gada y retenida, en la adquisición del tren rodante necesario para colocar la mea 
i respectiva en las condiciones de la ley; la ley 2835, del 3 de octubre de 1891 

! derogó la lev 2265, de 1888, disponiendo que las garantías acoidadas a las 

empresas concesionarias de ferrocarriles, serían liquidadas y pagadas como 
lo establece la ley de su concesión; y la ley 3896, del 9 de enero de 1900, auto¬ 
rizó al Poder Ejecutivo a invertir el producto de la explotación de los ferrocai ri¬ 
les de propiedad de la Nación, en los gastos de la misma explotación y en la 
| conservación y renovación de las vías permanentes y el mateiial íodante. , 
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.eferencial para la importación por parte de las compañías lerro- 
Mitre" (DíazAleiandro, 1967). "La ley 5315 puso la construcción 

de los ferrocarriles'’ (Skupch, 1971). 


(144) " 111 tratamiento pi 
viadas fue reafirmado por la Ley 
de caminos prácticamente en manos 

Yrigoykn disolvió la comisión creada por la ley 5315. El manejo del Pondo pasó a ser admi¬ 
nistrado por un ministerio, duplicando desde el primer día el personal de servicio de esa rcpar- 

algún momento la contribución no alcanzó ni para pagar los sueldos, cuando entre 
1908 y 1917 los gastos nunca habían pasado de 17% de la recaudación" (Ramos Mexía, 1936). . 

Quienes creen que las prebendas son un invento reciente se desilusionaran al leer lo si¬ 
guiente: "1906 fue el primer año en el cual los miembros del Congreso gozaron del privilegio del 
pasaje en lodos los ferrocarriles. El inventor de esta franquicia fue el Presidente de la Cámara, 
Benito Villanueva, que la exigió de las compañías en forma que estas no creyeron o no pudieron 
resistir, estando todas pendientes de concesiones no acordadas aun. En los Estados Unidos 
esta prebenda está prohibida por ley. Afectó el quorum de la Cámara-jsic!" (Ramos Mexía, 1936), 
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SÍSSrS» era1» "*»'» P™«le la cubta, y i , 

Stb.» 1928) (145). "El dei transporte en, el inns impoi iniiieaj,, ¡ - 

táculo que tenían por delante las colonias agru olas... En buenos Aires | 

fas necesitaban maíz para alimentar a 7.000 caballos 

el campo convenía utilizar las espigas coiim 
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combustible (Vázquez Presedo, 19 < !)• 
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No sorprendentemente, "los ferrocarriles se oponían a la construcción | 
de carreteras, excepto con fines de en! ace ten o\iai io (Vázquezl ícscdo. 1971); 
las carretas, chatas, carros, galeras y diligencias, eran complementarios tic | 
los ferrocarriles" (Zalduendo, 1980); "3% que las empresas de ferrocarriles 
aportaban al fondo de caminos se utilizaba para mejorar los caminos que j 

conducían a... las estaciones" (Skupch, 1971). 

i 

En estas condiciones, el flete ferroviario tuvo implicancias significad* j i 
vas, por ejemplo, sobre la localización de la actividad económica, cuando no j 1 
sobre su existencia o inexistencia dentro del país. Bunge (1928) recomendó 
aplicar una “política ferroviaria de compensación’', basada en el hecho deque 
"el flete ferroviario, como los derechos aduaneros, es instrumento de orden j 
económico”. En sus palabras: “si el flete para la piedra fuera igual al que se 
aplica a los tejidos o a los relojes, no sería razonable: a esto obedece el prin* 
ripio de lo que se llama ‘clasificador’... No conviene que las tarifas sean igua¬ 
les ni absolutamente proporcionales al peso y al recorrido”. 

% 

Contra este criterio está el de basar la tarifa ferroviaria en los costos 
marginales, de fuertes consecuencias dado 

un sólo sentido" (Vázquez Presedo, 1971), y que encima tenía “fuerte esta- j j 
cionalidad (Zalduendo, 1980) (146). No hay que apelar a explicaciones con* ¡ ¡ 

V77 P H ar \ ana J 1Z 7 P D 0r que el ferrocarril cobraba “monedas” para trans- 

SSSSSSÍf ««« P oll ¡endo en jaque 1 as ac.i.l- 
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LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 


l A ECONOMÍA AKCiENTINA HASTA 
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onue ¡mnoitación de capitales, construcción de ferrocarriles, producción, 

' comercio interior y exterior y recursos fiscales” (Bunge, 1928); "los ferrocam- 

: les tuvieron una activa participación en la estructuración de un mercado que 

¡pendiera a un listado Nacional. Más que el ejército de linea, fueron las 
j locomotoras que cruzaron el desierto las que terminaron con os últimos 

; caudillos y las barreras provinciales” (Cortés Conde, 1963); sine J 110 ^ 111 

i el desarrollo agrícola hubiera sido inimaginable” (Vázquez Presedo, 1 ). 

i "dondequiera las vías del ferrocarril penetraban en las pradeias, apaiecian 
aldeas a intervalos de 15 a 30 kilómetros. El desarrollo de la tierra, como el de 
’ las poblaciones, estuvo vinculado a los ferrocarriles” (Scobie, 1968). 
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El ferrocarril impactó fuertemente a la economía argentina, pero n0 e 
manera uniforme; tanto que más de uno afirma que en rigor lo que el en oca 

il hizo fue í/c/oj; na/geográfica mente la economía argentina. La red eiro 

; viada se inició desde Buenos Aires en 1857, desde Rosario en 1863 y desde 
i Concordia en 1874” (Zalduendo, 1980), y cualquier mapa de dicha red luce 
í como un "embudo” con su parte ancha en el Oeste, que desemboca en los 
puertos, principalmente el de Buenos Aires. Por su parte, “con el ferrocarril a 
Tucumán ganaron Córdoba y Tucumán, y perdieron Santiago del Estero y las 
i provincias mesopotámicas” (Cortés Conde, 1989). “Se deseaba que el feno- 

■il llegase hasta la frontera norte, con la finalidad de que el sur de Bolivia 
; dependiese del mercado argentino, y la frontera oeste, estrechando relacio- 

Chile” (Cuccorese y otros, 1966) (147). 
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el próximo capítulo de esta 
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Estatización. Como se verá en detalle en ^ 

; obra, los ferrocarriles privados fueron estatizados poco después de finalizar 

; la Segunda Guerra Mundial. Pero las propuestas en favor de la estatizacion 
; comenzaron mucho antes (ejemplo: "La Nación emprendió una - 
• campaña en favor de la nacionalización de los servicios públicos... en 1906 . 
i Zimmermann, 1995); “en 1936 el general Raúl Molina, jefe del Estado Mayor 
General del Ejército, propuso la nacionalización de los servicios públicos, lo 
i que permitiría que las inmensas ganancias que ellos producen queden en 
beneficio del propio pueblo argentino’” (Potash, 1971) (148); "el Plan Pinedo 
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(147) I o cual tuvo implicancias no sólo económicas sino también políticas. Argentina 
• tiene propensión federalista, pero configuración geográfica totalmente unitaria. No puede 
ser federalista un país que tiene una sola salida al exterior. Estados Unidos es un caso muy 

diferente" (Botana y Runa, 1995), . . .. , 

(I4H) I i de los militares (más específicamente, el Ejercito) y el nacionalismo en general, 

y particularmente e! económico, es una cuestión relevante, que aquí apenas será mencionada. 

; í|! n nucs(ro país la suerte del nacionalismo siempre ha estado ligada al Ejército" (Mardoy, 1993). 

"El ientonces coronel, luego] general Enrique Mosconi, primer director dcYPF (1922-1930), 
i tenía simpatía por la industrialización y el incipiente nacionalismo económico... Desde el punto 
i de vista de la motivación económica no se delinea una diferencia clara entre Yrigoyen y Uruujru. 
; Mosconi renunció, pero no está claro que por discrepancias de política, y Manuel Nicolás Savio 

i representó un papel destacado en el grupo de Uriiiuru (Savio fue el primer director de la Escuela 

Superior Técnica, creada por Unimmu)». El mayor Ricardo Maraimbo, ingeniero militar, propug- 
; naba la nacionalización de las inversiones extranjeras y la autarquía industrial... La Dirección 
Genera) de Fabricaciones Militares fue creada en octubre de 1941, cuando G\stilí.o ya era pie- 
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sídente interino, pero la iniciativa pertenece a Oktiz’’ (Potash, 1971). 
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nacionalización de los ferrocarriles b r ¡ (á 

Unidos?), para lo cual el mismo m¡ ni " 1- í 

pedido de las compañías ferroviarias> I 
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(de 1940] enunció una probable 

crédito de los Estados 
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eos (¿con un 

había elaborado unos años antes, a 

de nacionalización cuyas mo 
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proyecto 
británicos” (Rapoport, 1976) (149). 
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inversión extranjera^ 

henes económicos desgobierno argentino... ^^7pamjsalextérior* *c^í ; ' 

r de octubre de 1931 se estableció el control de cambios el orden de í ; 
preferencia en el uso de divisas privilegió a los tenedores de .tu os por sobre ; ; 
fas empresas de ferrocarriles... A comienzos de 1933, 53% de los fondos bnta- t 

nicos bloqueados en 

rante la negociación del tratado Roca-Runciman [1933] las empresas terrona- : 
rias no eran prioritarias para ninguna de las partes (García Heias, 1990). 


\ 


\ 


* 


Vías ; i 


La 


r 


* 


\ 


* 


i 




i 


empresas 




\ 


i 


% 


pata ! i 


4 




X 


i 


i 


.y 


* 


I 


*4 




\ 


i 


t. 


t 


* 


í 


\ 


I 


4 


I 


* 


% 




i 




« 




í 


♦ 


t . 




i 


b. Puertos. "La Argentina del siglo XIX no era un país atlántico como 
dale, era un país mediterráneo volcado hacia el litoral fluvial, especialmente ; ; 
al río Paraná y el estuario del Río de la Plata. En Argentina no existen nos ; 

navegables fuera del Paraná y la zona poblada no se ubicaba sobre el Atlán 
tico” (Cortés Conde en Montserrat, 1992). No obstante lo cual “en los Estados ! ‘ 
Unidos los canales tenían cierta lógica, pero en Argentina no” (Vázquez Pre¬ 
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Como en la segunda mitad del siglo XIX resultaba imposible imp^* ; ; 
mentar un modelo de economía abierta sin puertos, lo que no existía natural¬ 
mente hubo que fabricarlo (los barcos “estaban”, sólo que no tenían donde ; 
atracar). 
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Tornquist (1919) consigna el número de barcos y el volumen de carga 
transportado a través de los puertos argentinos. En 1880 ingresaron 4.835 
barcos a los puertos argentinos (equivalente a 13 por día), 2.201 de los cuales 
(6 por día) lo hizo al pueito de Buenos Aires; en tanto que en 1913 ingresa 
ron 21.111 barcos a los puertos argentinos [58 por día). 10.140 de los cuales 
(28 por día) lo hizo al de Buenos Aires. El aumento 
entre 1885 y 1905 —con pocas oscilaciones 

tuvo constante en aproximadamente 12.000 barcos por año, equivalentes 
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(149) Implícito en todas estas propuestas estatizantes, está el mantenimiento 

ciencia operativa de los servicios. Ninguno de los estatizomaníacos pudo prever que 

a la pérdida de eficiencia operativa, no sólo el Estado no pudo extraer recursos délas emp^' 

estatizadas, para distribuirlos entre la población, sino que tuvo ouc Quitárselos a 
hacer funcionar a aquéllas. 
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La economía argentina 
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33 por día. Si al número óai’algo más del 

ag « g , ^ y 1913 el volumen transportado se mnltrpl.cn 

aumento de 8,4% anual* 
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triple, se 

por 14, lo cual implica un 

La importancia del puerto de Bueno:sAiresf^ diente Guerra Mun- 

i dial, alrededor de 80% del total ímportadoing P de) P tolal exporta do 

Buenos Aires; durante el mismo periodo, la prop f . omo conS ecuen- 

que salió por el puerto de Buenos Aires cayo e " , , ' uertos de Rosario 

i cia del crecimiento y surgimiento, respectivamente, de los pu res de 

Bahía Blanca... Los importadores de Argentina eran los CQns . 

i Buenos Aires... A pesar de los problemas naturales . f h ra del hombre—, 

i tituyó el puerto más importante de la America Latina, ue 
i Buenos Aires era depósito, intermediario y centro distribuidor de toda 

i pública" (Vázquez Presedo, 1971). 
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El problema portuario resultó de muy difícil solución. En 1880 la Na¬ 
ción se hizo cargo de las obras del Riachuelo... En 1883 se negocio un empres- 

i ,ito denominado Obras de salubridad y obligaciones del Riachuelo^ negoc 

ción difícil por la posibilidad de conflicto bélico entre Inglaterra y Rusia ,y ' e 
; Argentina por la acentuación de la crisis monetaria" (Cuccoresse y otros, 1966). 
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En 1882 comenzó, y en 1897 finalizó, la construcción de lo que h°y s® 
conoce como 'Puerto [Eduardo] Madero’ (150). Apartir de lo cual el puerto de 
! Suelo de los días coloniales fue reconstruido en 1887 y se o utilizo siem¬ 
pre para embarcaciones relativamente menores. El 'Puerto de la Capital que¬ 
dó entonces con 4 diques en 2 dársenas, Norte y Sur, mas el Dock Sur 1 , sobre 

la boca del Riachuelo" (Vázquez Presedo, 1971) (151). 


* 


ii 


I 




4 




♦ 


t 


% 


í 


i 


i 


< 


« 




9 


> 


9 


* 


El formidable aumento de las exportaciones fue posible por la abrupta 
j disminución de los fletes marítimos que tuvo lugar durante la segunda mitad 
del siglo XIX” (Díaz Alejandro, 1980). No obstante lo cual la poderosa Confe- 

g el control de las bodegas” (Vázquez Presedo, 1974). 
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rencia de Fletes tema 

la Primera Guerra Mundial los fletes aumentaron entre 200 %y 300% 
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(150) I a ley 1257 del 23 de octubre de 1882, autorizó al Poder Ejecutivo para contratar a 
Madero la construcción de diques y almacenes de depósitos para la importación de mercado- 

; rías . y , cy 4051í ¿el 30 de diciembre de 1901, dispuso el ensanche del referido puerto. 

En la época de Roca, los pasajeros que salieron de Buenos Aires para Europa en carreta, 

; a su vueitá pasaron cómodamente del transatlántico al muelle, lo que no ocurría en Boulogne 

ni en El Havre” (Pinedo, 1968). 

(151) "Cuando se diseñó el Puerto Madero, el ingeniero Luis A. Huergo anunció profctíca- 
; mente que con el dispositivo adoptado sólo sería ulilizable plenamente el costado Oeste de 
1 los diques, quedando los muelles del costado Este limitados a servicios subalternos. La razón, 

tan sencilla como indiscutible, tenía que ver con el acceso. El Puerto Madero resultó un medio 
puerto”, acota Ramos Mexía (1936), recordando que cuando en 1909 hubo necesidad de ampliar 
el puerto de Buenos Aires, alguien propuso duplicar Puerto Madero, con el mismo diseño (sic). 
i. Finalmente se construyó el Puerto Nuevo, con dársenas no paralelas a la costa. 
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Juan Carlos di: Paulo 


(Vázquez Presedo, 1978), lo cual más que compensó la reducción de la p ro 
lección arancelaria ¿id valoren), "porque al existir derechos de importación 
específicos, como proporción del precio, la protección disminuyó al aumen¬ 
tar aquél” (Díaz Alejandro, 1967). De hecho las importaciones disminuye 

durante el conflicto. 
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¿Cómo compitió Argentina con los otros países elaboradores de pro¬ 
ductos primarios, desde el punto de vista de los líeles marítimos? "A comien¬ 
zos del siglo XX el flete de Buenos Aires a Londres costaba 1/3 menos que 
desde Australia, pero más del doble que desde la costa oeste de los Estados 
Unidos o el Mar Báltico” (Vázquez Presedo, 1971). 

W w 9 _ 

c. Caminos. “Los caminos no ios trazó nadie; los hicieron las galeras, al 
pasar” (Ramos Mcxía, 1936), “En 1929 la red nacional contaba con sólo 
2.000 kilómetros de calzada pavimentada y mejorada, y 20.000 de calzada 
abovedada y mejorada. La falta de caminos limitaba la demanda de automó¬ 
viles norteamericanos” (Skupch, 1971). 


La ley 11.658, del 30 de setiembre de 1932, dispuso que la Dirección 
General de Vialidad constituyera la Dirección Nacional de Vialidad (DNV); 
creó un sistema troncal de caminos nacionales, y un Fondo nacional de viali¬ 
dad, financiado principalmente con un impuesto adicional, durante 15 años, de 
$mn 0,05 al litro de nafta (equivalente a 25% del precio de venta); y la ley 12.624, 
del 14 de agosto de 1940, modificó la ley 11.658, elevando a $mn 0,06 el im¬ 
puesto por litro de nafta (o cualquier otro combustible que no fuera nafta), y 
gravando con $mn 0,10 el litro de los aceites lubricantes. 

• A • ® fe 

m • • • • * 

t 4 * fe 

La sanción de la ley 11.658 dió fin a un período de escasa y atomizada 
intervención estatal en la materia, signada por la existencia de organismos 
públicos de reducido nivel de control y regulación, y con una baja capacidad 
para generar políticas viales para ámbitos geográficos nacionales” (Rima, 
Sánchez y Yánez, 1997). “Justiniano Allende Posse fue director de la DNV, du¬ 
rante la época en que se hicieron casi todos los caminos" (Pinedo, 1992) (152). 
Se gravó la nafta para financiar la construcción de caminos. En 6 años se 
agregaron 30.000 kilómetros a los 22.000 existentes” (Potash, 1971). "El ca¬ 
mión efectuó el ‘descreme’ del tráfico ferroviario, obligando a reducir el flete 
medio de cargas del ferrocarril en 20% entre 1929 y 1940" (Skupch, 1971). 
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fe ■ 

■ fe fe fe 

d. Tranvías, subtes y teléfonos . “En 1868 Federico Lacroze obtuvo la 

• • _ 

primera concesión para instalar una línea de tranvías” (Vázquez Presedo, 
1971) (153). Tirados por caballos, lógicamente. “En 1890 la red [en Buenos 
Aíres] era de 255kms, En 1896 comenzó la introducción del tranvía eléctrico. 


44 


44 


cuando comenzó 


(152) Allende Posse había nacido en 1886, de manera que tenía 48 años 
a dirigir la DNV, Lo conocí en 1988, en VillL Sí a los #2 años tenía la energía personal de la cp JC 

testigo, ¡me imagino lo que este hombre habrá sido a comienzos de la década de 19301 

(153) \ái ley 315, del 22 de agosto de 1869, eximió de derechos la importación de materia¬ 
les destinados a la instalación de "tramways" (sic). ‘ 
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La 




1900, 81% (lo los pasajeros viajo on 

ícticamente 

un Incito 


La sustitución fue rápida: mientras en _ 

tranvía a caballo, en 1905 la proporción bajo a 32/, y p. a • > <( 

había desaparecido” (Zalduendo, 1900). La comod dad gen«,io 

aumento del número de pasajeros" (Vázquez Presedo, 1971). U << * ^ 

barato (154) hizo posible la expansión geográfica de la ciudad 


eficiente y 

(Zimmermann, 1995). 
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sede cení niI 


La principal empresa de tranvías era la AngloArgentino 

desde 1907 perteneció a SOFINA, un holding transnaciona con 
en Bélgica, que entró en conflicto con el gobierno británico poique a 
no era sólo inglesa (en 1918 sus directores alemanes fueron removií' 

A partir de 1925 el ómnibus, y más tarde el colectivo, comenzaron a co 11 
con el tranvía (155), como consecuencia de lo cual la participación de a , 

el tráfico bajó de 78% en 1918 a 48%) en 1930. Desde 1 _ 

Deliberante se opuso a la Anglo. Consiguientemente, hasta 19., I no tegu > < 
los ómnibus y a los colectivos, al tiempo que derogó la concesión de sub - 
cumplida por la Anglo, y se la otorgó a la Compañía Hispano Argentina c 
Obras Públicas y Finanzas (CHADOPYF) de Madrid” (156) (García Heias, 1J92). 
La ley 2657, del 22 de octubre de 1889, autorizó la construcción y explotación 

de un ferrocarril metropolitano subterráneo. 
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“La ley 12.311 [del 30 de setiembre de 1936] creó la Corporación de 
Transportes de la Ciudad de Buenos Aires. Allende Posse, un decidido par¬ 
tidario del transporte automotor y el desarrollo vial, presidio la decisiva 
Comisión de Control (su postura no era aislada: otros conservadores nacio¬ 
nalistas influyentes en el gobierno de Castillo estaban de acuerdo con él) 
Hacia 1943 la Corporación captaba casi 93 %del tráfico total (Gaicía leías, 

ha relatado la historia de la Corporación de Transportes 
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1992). “Aún no se 
(Potash, 1971). 
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Teléfonos. “La primera compañía que prestó el servicio, la Píin Teléfono 
estableció en 1881... Al comienzo de la Primera Guerra Mundial, Argen- 

.000 teléfonos operando, casi tantos como Brasil y México juntos 
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(154) “H ice 30 años que el tranvía vale $mn 0,10", escribió Biingb en 1927, “a pesar de que 
ese tiempo todos los precios, lodos los sueldos y todos los salarios se lian duplicado” (Uunc.h, 
1928) “I a Primera Guerra Mundial fue un gran golpe para el tranvía, porque la escasez de 
combustibles aumentó el precio de la energía, que no pudo ser trasladado a la tarifa" (Gaucía 
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Huras 1992). . . . 

( 155 ) “Decir que el colectivo es un invento argentino, es un invento argentino , alirmo 

Cabios Aciiaval, coleccionista de colectivos antiguos, aclarando que "el taxi colectivo se conoció 
aquí en 1928, pero existía en los Estados Unidos desde 1914” (Líi Nucían, 30 de enero de 1996). 

(156) "Luego del golpe del 4 de junio de 1943, la Anglo fue arrastrada por un torbellino de 
crecientes problemas técnicos y financieros, y un incontenible nacionalismo económico. Los 
ingleses siguieron ambiguos, por no saber quién era finalmente el dueño,,, Entro 1930 y 1943 
las relaciones entre el Gobierno y la Anglo, además de estar Influenciadas por escándalos con 
las investigaciones de las carnes, la renovación de la concesión de la Compañía Argentina do 
Electricidad, etc., fueron inquietadas por la popularidad del colectivo y el resquemor frente a 
las empresas extranjeras por parte del eonservadorismo argentino" (Gaucía I I cuas, 1992), 
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instalados en nuestro país, estab a ; 

Aires” (Tornquist, 19ig¡ 
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industrial: los empresarios deic una proporcl0 n supenoral 

en su mayo" 3 extranjere* Y acti va" (Germani, 1965). 
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política económica que se implemen . 
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Ocurreque dentro de cierto contexto político y económico internacional, 

,íSm la producción qu. generen de.ern.mrf» xan adataj» i : 

Edades de dotaciones factoriales, no es independiente de la política econo- 

. el sentido positivo del aliento o la "mera remoción de 

el negativo de la traba, a la acción individual. 
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Sobre este último aspecto cabe consignar los siguientes importantes tes- ¡ 

de comerciantes de cereales, aburridos de las de- j ; 

dedicó a buscar una solución científica para combatirlas : { 
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timonios. "Una comisión 
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moras oficiales, se 

invasiones de la langosta” (Scobie, 1968). “En estos últimos 18 años la maqui- ¡ 
naria administrativa nacional, provincial y municipal se ha complicado de tal ¡ 
manera para con la producción, la industria y el comercio, y se entromete con ; 1 
el trabajo nacional con tales ímpetus, que ha acabado por representar una 
traba y una amenaza constantes para cuanto esfuerzo individual se produce j 
[escrito en 1927]... Cuando la legislatura ha despertado, en los últimos años, 
ha sido generalmente para dictar leyes que entorpecen la eficiencia de le 
producción y encarecen la vida del trabajador” (Bunge, 1928). [ En La Pampa! , . 
“vivíamos en una localidad que carecía de teléfono y energía eléctrica, y el j ] 
único medio de comunicación era el telégrafo de la estación, cuyo horario de ; j 

solo 8 hoias impedía su uso en horas que no fueran las que con comodidad ; 

uóSi"* )!' ?!' 111 " el Jefe de la Estación. Para salvar esa tremen* ; i 

da. la linea -que pusimos a disposlcióTdei pScí''° 

3 porlas autoridad es, ’ 

en el plazo improrrogable de 8 

pai a que parara esa burrada 
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de manera gratuita 

quienes dispusieron el desmantelando* 1 ' ; j 

dl f s - Tuve que hablar con el Gobernador, 

(Werthein, 1991) 
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Por la importancia que tuvieron durante el período en consideración, e 
análisis que sigue distingue entre la política fiscal, la monetaria y la de aper¬ 
tura de la economía (recuérdese que esta desagregación se efectúa con e 
único propósito de recrear más claramente, en la mente del lector, que fue lo 
que ocurrió, pero que desde el punto de vista decisorio la política económica 
indivisible). La política fiscal se presenta antes que la monetaria, para ave- 

§ punto durante el período la primera fue independiente o 
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riguar hasta que 
esclava de la segunda. - 
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Así como la evolución de las dotaciones factoriales se explica principal¬ 
mente por razones “estructurales” la de las políticas tiene un contenido co¬ 
yuntura 1” imposible de ignorar. Para una mejor comprensión de lo que sigue 
| cabe volver a mencionar las principales crisis verificadas durante el peí iodo 

j (los años indican el momento en que comenzó cada una de ellas): 1873,1890, 

1914 y 1930 (la primera, tercera y cuarta crisis fueron importadas, la segunda 
i fue generada localmente).- 
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4.2.1. Política fiscal 
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qué gastaron los gobiernos nacional y provinciales entre 
[ mediados del siglo XIX y la Segunda Guerra Mundial?; ¿qué tipo de impues- 
I tos cobraron?; ¿cómo 
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financiaron los déficits, cuándo los hubieron? 
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El gráfico N H 9 muestra la evolución de los gastos e ingresos del Gobier¬ 
no Nacional, en pesos oro, entre 1864 y la finalización de la Primera Guerra 
j Mundial. De la figura surge que tanto los referidos gastos como los ingresos 

crecieron a ritmo prácticamente constante hasta el comienzo de la Primera 
¡ Guerra Mundial (6,8% anual los gastos, 6,5% los ingresos), divergiendo du- 
i rante la referida contienda (los gastos se mantuvieron, mientras los ingre¬ 
sos cayeron). Como en 1864 hubo equilibrio fiscal, la mencionada dispari¬ 
dad entre egresos e ingresos generó déficit. “En 48 de los primeros 50 años 
i desde la Organización hubo déficit; pero los pecados eran veniales y deben 
{ haberles sido perdonados” (Pinedo, 1968). Entre 1864 y 1914 sólo hubo 

superávit en 1893 y 1908 (de monto infinitesimal; más apropiado es hablar 
de equilibrio fiscal), y durante el referido medio siglo el desequilibrio al¬ 
canzó en promedio a 24% de los gastos, con picos de 63% en 1865, de 53%en 

de 56% en 1898, en todos los casos originados en súbitos aumentos 
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Durante la Primera Guerra Mundial los gastos del Gobierno Nacional 

• m + • ' < 

■ disminuyeron casi 40% en términos reales (deflactados por precios mayoris¬ 
tas); pero debido a la notable disminución de los ingresos (fuertemente de¬ 
pendientes del comercio exterior), el desequilibrio fiscal alcanzó, en prome¬ 
dio, a 33% de los gastos. El gasto real del Gobierno Nacional recuperó en 1922 
1 su nivel de preguerra, y se duplicó durante la década de 1920. A comienzos de 

\ la crisis de la década de 1930 dicho gasto disminuyó (el de 1932 se ubicó 15% 
¡ por debajo del promedio de 1929/30), 
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recuperándose luego (el gasto de 1939 

fue 22% superior al del promedio de 1929/30); pero el ajuste originado en los 

menores ingresos recayó enteramente sobre el gasto, ya que el desequilibrio 
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fiscal promedio del período 1913-1939 [21% de los gastos), fue exactamente 

igual al promedio del de la década de 1930 (158). 
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¿Cuál era el tamaño del gasto del Gobierno Nacional, como proporción 
del PBI? Con pequeñas oscilaciones/se mantuvo alrededor de 9% del PBI, 
desde la década de 1880 hasta el comienzo de la Primera Guerra Mundial; 
llegando a 11% del PBI a mediados de la década de 1930 (159). Números 
impresionantemente pequeños, vistos con ojos de fines del siglo XX. 
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En el plano organizativo, la ley 428, del 26 de setiembre de 1870, se ocupó 
de la contabilidad nacional; la ley 775, del 17 de julio de 1876, legisló el pro¬ 
cedimiento para llevar a cabo las obras públicas nacionales; la ley 904, del 
12 de octubre de 1877, creó la Dirección General de Rentas; la ley 2542, del 
11 de setiembre de 1889, autorizó al Poder Ejecutivo para que instituyera el 
Tesoro nacional; la ley 2543, del 11 de setiembre de 1889, autorizó al Poder 
Ejecutivo a constituir un fondo de garantía, por 50 M. de pesos oro; la ley 3764, 
del 16 de enero de 1899, estableció el régimen de fiscalización, inspección y 
recaudación de los impuestos internos; y la ley 11.683, del 30 de diciembre de 

1932, dictó el régimen de percepción y fiscalización de impuesto a los réditos. 
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También en el plano fiscal hay una versión macro, y otra micro. Forman 
de esta última referencias como las siguientes: 
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1930 el Gobierno Nacional constituye 80% del sector público, disminu- 
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(158) Entre* 1913 y 

70% durante la década de 1930. 

del PBI, computando la totalidad del sector público. 


* 




* 




i 




% 


< 


yendo a 


4 


* 




► 


* 


t 


•« 


# 




(159) A 16% 


» 




* 


I 




* 












« 


* 


« 


« 






< 


*. 


► 


* 


* 


* 


% 


» 





« 


o 




jL • •• 


* 


♦ 


I 


i 


» 


I 


4> 


► 


I 




< 




107 


♦ 


La ECONOMIA ARGENTINA HASTA LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 






f 


i 


de Mitre, mantener un presupuesto equilibrado... Considerando las circuns¬ 
tancias, las administraciones de Mitre y Sarmiento hicieron progiesos enor- 

No hubo gobierno [como el de Avellaneda) que, enfrentado a una drás¬ 
tica caída de ingresos, haya asumido, con tanta decisión, la difícil determina- 
ción de reducir los gastos (160)... [En 1873).el Congreso, impulsado por la 
• fiebre de progreso y respondiendo a las demandas de distintas provincias, 
votó leyes, comprometiendo gastos adicionales a los del presupuesto, sin 
- contar con los recursos correspondientes. Los problemas financieros tuvie¬ 
ron su origen en la práctica de autorizar por leyes especiales y acuerdos de 
gabinete, gastos no previstos en el presupuesto... [en la época de Roca] a 
diferencia de lo que pasó durante la administración Sarmiento, las obras co¬ 
menzaron a ejecutarse cuando aún no se disponía de los fondos" (Cortés 
Conde, 1989)... [En la crisis de 1930] “las primeras medidas del Gobierno 
estaban basadas en la buena teoría monetaria, que tenía que ilustrarnos el 
camino en esa época de dificultades, pero no sirvieron para detener los gas- 
' tos... Se hizo lo que debió hacerse como medida elemental de saneamiento 
de las finanzas públicas. Se elevaron los derechos de importación (en 10 pun¬ 
tos porcentuales). Esta política se realizó desde fines dé' 1930 hasta abril 
; de 1931 y fue también un absoluto fracaso” (Prebisch, 1991)... 

5 ministro de hacienda [Carlos A.] Acevedo diseñó un programa para frenar el 
crecimiento de los gastos públicos. Estableció 3 impuestos. Encontró violen¬ 
tísima oposición. Su sucesor, [Jorge A.) Santamarina, en 1943 logró el apoyo. 
‘El triunfo del ministro Santamarina fue precisamente lograr que los mismos 
i que pagarían el impuesto, formularan el plan’” (Prebisch, 1986). 
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Gastos. “[En un período) donde el ejercicio monopólico de la coer- 
estaba todavía en discusión, y los límites de los derechos y la autoridad 
ambiguos, la presencia del Estado se exteriorizó en el Departamento de 
i Guerra, donde se produjeron la mayor parte de los gastos. Los pagos por 
intereses y amortización de la deuda ocupaban el segundo lugar en los egre- 

(Cortés Conde, 1989). El primer ítem será analizado de inmediato, el 
segundo más adelante, cuando se analice la evolución de la deuda pública. 

• . t 

La guerra civil de 1861 afectó las finanzas" (Cuccorese y otros, 1966); "a 
fines de la década de 1860 la Guerra del Paraguay representaba el mayor 
costo en el presupuesto de defensa” (Lewis, 1980); “durante 1869 los gastos de 
i la Guerra del Paraguay tuvieron gran peso, pero mayor aún los incurridos en 
sofocar levantamientos interiores... Las revoluciones interiores, los levanta¬ 
mientos armados y la Campaña del Desierto insumieron sumas considera¬ 
bles... En 1880 los gastos de guerra representaron 48,5% del total de los gastos 
ordinarios; en 1886 habían bajado a 21 %. El aumento de los gastos del minis- 
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(160) "Avellaneda fue el encargado de remediar la crisis de 1873. Impuso austeridad en los 
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su hambre y 

‘ sobre su sed, para responder en una situación suprema a los compromisos de nuestra fe pú- 

blica en los mercados extranjeros'. Los grandes tenedores de papel acudieron presurosos a la 
Oficina de Cambio para convertirlos a oro. El 16 de 

; Convertibilidad” (Cuccorese y otros, 1966), 
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I gastos públicos. ‘Hay 2 millones de argentinos que economizarán hasta sobre 
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tei io de Interior fue muy importante (dirección de ingenieros, agricultura 

colonización). La policía gastaba como todos los regimientos de línea ¡untos 
(Cortés Conde, 1989). 
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Como el Ejército no tenía sus cuarteles en las provincias sino en las 

fronteras, la presencia del nuevo Estado nacional se manifestó en las 
pacíficas oficinas de 

de fronteras y, más adelante 


más 

correos y telégrafos, en las receptorías de aduanas en las 

en las capitales de provincia, en los colegios 

nacionales y las escuelas normales” (Cortés Conde, 1989). 
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Mucho menos importante desde el punto de vista de los gastos fue el 
gobierno como entidad administrativa. “Entre 1820 y 1853 no hubo adminis 
tración nacional, sino que cada provincia tenía la suya, y durante todo el 
período de la Confederación, el gobierno de la Nación descansó en el de la 
Provincia de Entre Ríos o, desde Pavón, sobre el de Buenos Aires... En la época 
de Sarmiento la oficina del Presidente de la República contaba con 4 emplea¬ 
dos: un secretario privado, un secretario, un portero y un ordenanza (161)... 
En 1880 el Gobierno Nacional tuvo que empezar desde la nada: buscar edifi¬ 
cios, personal, etc. No había Tesorería ni Contaduría Generar (Cortés Conde, 
1989). 
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Las leyes 3195 y 12.821, esta última del 30 de setiembre de 1942, busca¬ 
ron sistematizar el régimen de pensiones graciables. 
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b. Ingresos. “Hasta 1881 el régimen fiscal argentino llevó sus cuentas, 
recibió sus ingresos y pagó sus obligaciones, en oro o sus equivalentes (salvo 
en 1876, en que los ingresos de Aduana se recibieron 50% en oro y 50% en 
papel —a valor nominal—), lo que desmiente la conocida versión acerca de 

que el gobierno apeló siempre al impuesto inflacionario, como fuente de 

• % 

recursos. Después de la experiencia inflacionaria de la Provincia de Buenos 
Aires, en 1863 se adoptó un sistema que importó renunciar a ese impuesto 
(Cortés Conde, 1987). 
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Por lo menos hasta la Primera Guerra Mundial, los impuestos a la im¬ 
portación fueron un ítem crucial dentro de los ingresos del Gobierno Na¬ 
cional (162), alcanzando a 75% de los ingresos totales en 1875, a 67% en 
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(161) "A comienzos de 1872 nació el departamento de Agricultura. La acción guberna- 

* i " • • ♦ 

mental en las principales actividades económicas constituía un concepto nuevo. Su presu¬ 
puesto equivalía a 7,5% del que tenía el Estado de Victoria, en Australia'’ (Scobie, 1968). “En 
1898 se creó el ministerio de Agricultura, que al comienzo no se sabía para qué iba a servir 
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(Botana y Luna, 1995). 

(162) La 

y mejor preparado petitorio de la historia argentina 
citó al virrey Baltasar Hidalgo de: Císnhros. que legalizara el comercio con países que no fueran 
España, porque así -—al tiempo que sus representados podrían exportar más, a mayor pre¬ 
cio— él podría solucionar su problema fiscal (el contrabando no paga impuestos), sugiere 
* l os derechos de importación fueron cruciales desde mucho antes del período en con- 
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promedio entre 1875 y 1896, y a 52% en promedio entre 1897 y 1914 (Vázquez. 
Presedo, 1971) (163). 
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Entre 1887 y 1890 la depreciación del dinero impactó sobre las finan¬ 
zas nacionales. No había antecedentes, porque antes no había dinero nacio- 
nal” (Cortés Conde, 1989). Ocurre que “a fines de la década de 1880 los prin¬ 
cipales ingresos públicos provenían de rentas inmobiliarias, calculadas en 
base a valuaciones fijas, y de derechos de importación, calculados en base a 
derechos específicos” (Williams, 1922,Teijeiro, 1979). 
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En enero de 1891 se adoptó una medida fiscal definitiva: los derechos 
aduaneros debían pagarse totalmente en pesos oro, al tiempo que se creó un 
impuesto de 4% sobre la exportación de pieles, lana y carne vacuna, y por 
primera vez existieron impuestos federales sobre el consumo interno” (della 
Paciera, 1994). “En 1890 Pellegrini esbozó un plan para aumentar las tarifas 
industriales, al mismo tiempo que creó otros gravámenes para las industrias 
más prosperas, tales como un impuesto a la producción o impuesto interno 
El aspecto más original del programa estaba constituido por este gravamen, 
ya que era la primera vez que se reclamaba un impuesto nacional para pro¬ 
ductos procesados y consumidos en el mercado local... Desde 1893 en ade¬ 
lante los impuestos internos, lejos de constituir una medida transitoria ligada 
ai empréstito [por eso a éste se lo denominó Empréstito de Bebidas Alcohóli¬ 
cas!, se convirtieron en parte integral de las políticas industrial y fiscal... De 
todos los productos afectados por los impuestos internos, las bebidas alco¬ 
hólicas redituaban los mayores ingresos para el Estado, pero las mayores 
alícuotas generaron evasión... Hacia 1897 lanzó otra idea, cuando propuso la 
formación de un monopolio estatal del alcohol, para facilitar una recauda¬ 
ción eficiente del impuesto a la producción más remunerativo que existía: el 
impuesto a las bebidas alcohólicas... Pellegrini eligió a los productores de 
alcohol y tabaco como destinatarios de la carga más alta por unidad de im¬ 
puesto, aunque también aumentó las tarifas de sus competidores extranje- 

La idea era que el gobierno nacional se hiciera cargo del control comple¬ 
to del negocio del alcohol, comprando o expropiando las destilerías, prohi¬ 
biendo la apertura de nuevas, dando a integrantes del sector privado que se 
comprometieran a vender a los precios fijados por el gobierno, la administra¬ 
ción de las existentes... La ulterior suerte que corrió el Empréstito de Bebidas 
Alcohólicas deterioró la estrecha relación que siempre habían tenido Roca y 
Pellegrini, especialmente después que este último se dedicó a conseguir el 

empréstito” (Guy, 1979) 
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La ley 2774, del 26 de enero de 1891, creó un impuesto inferno sobre los 
alcoholes, cervezas y fósforos. Los alcoholes pagarían $mn 0,07 por litro 

excediera 36°; la cerveza doble pagaría $mn 0,05 por litro, y la sencilla 

$rrm 0,01 porcada caja que no contuvieran 


que no 

$mn 0,02; los fósforos pagarían 
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(163) Los aranceles a la imporiación tienen efectos fiscales, pero también tío protección 
a la actividad interna (nacional o extranjera). Usté último aspecto de la fijación de los aranceles 
será analizada más adelante, cuando se describa la política de apertura de la economía. 
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más de 6 docenas. Además de lo cual los bancos particulares abonarían 10% 
de sus utilidades y dividendos, y 7% las sociedades anónimas y de capital 
limitado, en tanto que las compañías de seguros abonarían 7% sobre las pri¬ 
mas de las pólizas; la ley 2856, del 18 de noviembre de 1891, aumentó la 
alícuota del impuesto a los alcoholes, disminuyó la de la cerveza, al tiempo 
que dispuso que cada gruesa de naipes abonaría $mn 20 ; la ley 3221, dei 12 de 
enero de 1895, volvió a modificar las alícuotas referidas a alcoholes, cerveza 
y fósforos; la ley 3304, del 9 de octubre, aumentó a $mn 0,30 por litro la alícuo¬ 
ta del impuesto interno a los alcoholes referidos en la ley 3221; la ley 3652, del 
4 de noviembre de 1897, aumentó a $mn 0,60 por litro, la alícuota del impues¬ 
to interno a los alcoholes de producción nacional, así como los de importa¬ 
ción; la lev 3699, del 23 de agosto de 1898, gravó con $nm 0,30 la venta de 
sombreros y gorras de casimir; $mn 0,60 la de sombreros de fieltro, pelo de 
conejo, liebre, etc.; $mn 1,20 la de sombreros de copa alta; y $mn 1 la de 
sombreros o gorras para señoras; y con $mn 0,05 por kilogramo, la venta de 
aceitesve getales, tanto de producción nacional como importada; la ley 3700, 
del 23 de agosto de 1898, gravó con $mn 0,04 por litro las ventas de vinos 
naturales; en tanto que los vinos de pasas, los petiots y los trabajados, 
además de la tasa vigente, pagarían $mn 0,04 por litro; y la ley 3761, del 2 de 

enero de 1899, dispuso que los alcoholes nacionales o extranjeros, abonarían 
$mn 1 por litro (164). 

Además la ley 1145, del 9 de diciembre de 1881, dispuso que todo indi¬ 
viduo que ejerciera en la Capital un ramo de comercio, una industria o una 
profesión, y en el territorio de la Nación los que se expresaran en la ley, estaría 
sujeto a un impuesto de patentes. Para lo cual los contribuyentes fueron divi¬ 
didos según actividad y categoría (6 niveles, según importancia y situación). 
Ejemplos: los bancos de la categoría 1 pagarían $ fuertes 3.000 por año, los de 

la categoría 2, $f2.500, etc.; las casas introductorias de perfumería de la cate¬ 
goría 1 pagarían $f400, las de la categoría 6, $f 60, etc. 
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La ley 4855, del 30 de setiembre de 1905, dispuso que toda trasmisión de 
bienes, por causa de muerte o donación, abonaría 1 % entre personas relacio¬ 
nadas en línea directa ascendente o descendente, o entre esposos; 4% en línea 
colateral de segundo grado; llegando a 10% entre parientes de más de sexto 
grado y extraños (cada alícuota, a su vez, aumentaría en función del monto 
trasmitido); la ley 8890, del 18 de julio de 1912, derogó la ley 4855, al tiempo 
que creó el impuesto a la trasmisión gratuita de bienes, con 
las que las de la ley que reemplazó; y la ley 11.287, del 22 de noviembre de 
1923, dispuso que todo acto realizado ante jueces o escribanos, que exteriori- 

la trasmisión gratuita de bienes, estaría sujeto a un impuesto cuyas alí- 
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las mismas esca- 
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zara 

cuotas estarían entre l%y25% en función del parentesco y monto trasmitido. 
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La ley 11.285, del 22 de noviembre de 1923, dispuso que los terrenos y 

edificios de propiedad particular, ubicados en Capital Federal y territorios 
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minuciosamente la evolución de las alícuotas de los impues 
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(164) Dohi-man (1942) reseña 
tos internos entre 1891 y 1935. 
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nacionales, abonarían una contribución Knritovinlóo 6% 0 de la "avaluación" 
que sería practicada como consecuencia de esta ley; la ley 11.290, del 22 de 
noviembre de 1923, dispuso que se extenderían en papel sellado los actos; 
contratos, documentos y obligaciones que versaren sobre asuntos o nego¬ 
cios sujetos a la jurisdicción nacional, abonando—en concepto de impuesta 
de sellos —$tnn 0,15 los referidos a montos entre $mn 20 y $mn 100 {0,25%, 
sobre el valor promedio), $mn 1,05 los referidos a montos entre $mn 600 y 
$mn 700 (0,16%) y$mn 1,50 entre $nm 900 y $mn 1.000 (0,16%)’, la ley 11.587, 
del 17 de junio de 1932, dispuso que todas las transacciones quedarían suje¬ 
tas a un impuesto interno, que se aplicaría sobre el total neto de las operacio- 


Pagarían 3 %o los 


%0 


(la ley 11.680, del 29 de diciembre de 1932, reemplazó la ley 


niendo la alícuota en 3%o ); la ley 


% m 

iderías, frutos y productos 


oducido 


para la Nación, y 17,5% para la municipalidad de la ciudad de Buenos Aires y 
las provincias (esta última porción sería a su vez distribuida así: 30% según la 
población, 30% según los gastos presupuestados para 1934, 30% según los 
recursos propios de cada jurisdicción, y 10% según la recaudación del im¬ 
puesto a las ventas dentro de cada jurisdicción. 

Durante su primera presidencia "Yrigoycn no creó el impuesto a 
los réditos, que ya existía en muchas naciones avanzadas" (Botana y Luna, 
1995) (165). Se intentó introducirlo en 1917, 1919, 1922 y 1924, sin que el 
Congreso llegara a aprobarlo. "En octubre de 1923 el ministro Víctor M . Moli¬ 
na proyectó la institución del impuesto a la renta" (Cuccorcssc y otros, 966). 
La iniciativa demoró Safios masen fructificar. Lasconsidciac iones exp íci a- 
das en el decreto que creó el impuesto a los réditos comienzan textualmente 
así: "las perspectivas para 1932 de las finanzas do la Nación son giavespeto 

si se procede con energía y i aptdcz.se Pu^c mimic wmnHifV , n 


emisión v la moratoria de la deuda externa", bimuiianearnenie cun wum- 

S2 fiSE íUo, se modmearon otrosí 

^ nnry dG j 30 Mimbre de 1932. RiavO lodos ios t canos 


del 


jle ener o do 1932 (sic), lijando una alícuota básica de 


.5% 

ció 


(comer 


10 c *»dustna), y etc c. - existencia visible, una alícuota 

dependencia), y en el caso de les n $mn 10 . 00 0 anuales 

adicional cuando el monto sujeto < n 1 * ( , irí . famosa norouc 

¡\n , . , -,,/x t n níiiT ¡ II final del ait. i se nai la tamosa, porque 

Un tasa máx nía era de 7%). La poiwun 


(1(ir,) " Hn listados unidos íiic creado' “."¿jo « |a rmita fuma aprobado por un Congreso 

, 1 w,) real mente curioso quoc * ‘"„ anU , de los Intereso» 'oligárquicos 1 , contaba 

d ,® í!l oficialismo, presuntamente u-| •• m )l()(jm . |7j 0C ulIv» también catalogado do 

"‘moda mayoría y a basu (lo un pi y - , ( popularos, no supo concretar 

¡ 5 »“l«lco'. Una reforma ciuo Ywoown. el wiiultllo I. as I 

'Hlo tuvo mayoría mi las Cámaras" (Azaiuiiw. lí» 
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dispuso textualmente: “el presente impuesto caducará el 31 de diciemb 
de 1934“; y la ley 12.147, del 4 de enero de 1935, al tiempo que prorrogó el 
impuesto a los réditos hasta fines de 1944, dispuso coparticiparlo con el crite 
rio utilizado en la ley 12.143. 
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Justo unificó la recaudación de impuestos, nacionalizando algunas re¬ 
colecciones provinciales” (Potash, 

d i • 

diciembre de 1934, unificó y coparticipó la recaudación de impuestos inter¬ 
nos, al disponer que las provincias que adhirieran a las disposiciones de la 
ley—lo cual implicó no establecer impuestos, tasas, tributos u otros gravá¬ 
menes similares a estos—, participarían en el producido de todos los im¬ 
puestos internos nacionales al consumo, según la siguiente proporción: Bue¬ 
nos Aires, 34,2% del total recaudado; Santa Fe, 22%; Córdoba 18%, Entre Ríos, 

• " * 4 . * J 

♦l * é • 

6,9%; etc. A través del BNA, tanto los ingresos por recaudación, como las acre 
ditaciones a las provincias, se transferirían diariamente. “En 1934, último año 
sin coparticipación federal, el gasto público provincial estaba relacionado 
con el PBI de cada provincia... En 1935, 10% délos criterios de coparticipación 
eran proporcionales (a la población) y 90% regresivos (relacionados con el 
estado actual de la provincia, lo cual implica aportes más altos en las jurisdic¬ 
ciones de mayor nivel económico relativo). No había criterios redistributi- 

1 * . - 

vos, inversos a la población o el PBI provincial” (Nuñez Miñana y Porto, 1984) 

' ^ . , • • 

• # • 

* ’# * . • - 

c. Deuda pública. “Cuando la administración no contaba con fondos, 

entregaba a sus acreedores documentos de deuda en vez de efectivo. Even 
tualmente se consolidaban con bonos, como los Fondos Públicos Naciona- 

• . • • * ## # • • - f 

les. Los proveedores, muy probablemente, fijaban sobreprecios... En octubre 

• ^ i • 

■ a 

de 1862, al asumir el Gobierno Nacional, Mitre tomó a su cargo las deudas de 
la Confederación (títulos emitidos en 1850 y 1860)... La ley 79, dictada el 16 de 
noviembre de 1863, organizó el crédito público” (Cortés Conde, 1989). 
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1971). Por ejemplo, la ley 12.139 
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Hasta 1880 las fuentes de financiamiento fueron en buena medida 

• • * * • 

domésticas; la literatura exageró la contribución externa al financiamiento 

• » % r • • k 

del gobierno... Hasta dicho año la deuda externa se componía de 4 créditos: el 
préstamo Baring de 1824; el refinanciamiento de 1857 —cuando Argentina 

volvió a los mercados mundiales, tuvo que pagar con creces el hecho de no 

' ’ ' ‘ * •* • , 

haber cancelado en término el préstamo de 1824—; el préstamo Baring para 
financiar la Guerra del Paraguay de 1866, y el préstamo para obras públicas 

de 1870” (Cortés Conde, 1989) (167). 
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La deuda del Gobierno nacional casi se septuplicó entre comienzos de 

la década de 1870 y la Primera Guerra Mundial, lo cual implica que durante el 
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empréstitos externos comienza con vigor en 1868, llega a su máximo 
entre 1871 y 1873, y se extingue en 1874 hasta la década siguiente... Estos capitales constituían 
los factores objetivos preponderantes en la formación de nuestras crisis” (Prerisch, 1991). “El 
empréstito para obras públicas fue negociado cuando el país podía iniciar su proceso de exp 
sión económica nacional. De trámite muy irregular, cumplió sólo en parle su destino, y resulto 

- de la crisis económico-financiera de 1873-76” (Cuccorese y otros, 1966). 


(167) “La corriente de 
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período aumentó 4,1% por año, Pero no de manera uniforme. Por el contrario, 

permaneció estancada durante la década de 1870, ya que los $oro 84,3 M. de 

1871 se convirtieron en $oro 86,3 M. en 1880. Entre 1880 y 1892 creció de 

manera significativa: en 1892 el Gobierno nacional debía $oro 425,5 M. (168) 

lo cual implica un crecimiento de 14% equivalente anual durante la referida 

docena de años (incluyendo un salto del 96% en 1888). Entre 1892 y 1908 no 

hubo crecimiento neto, ya que el aumento de 29% verificado entre 1892 y 

1899, había desaparecido por completo una década después. Desde 1908 

hasta el fin de la Primera Guerra Mundial la deuda del Gobierno nacional 

creció a 3,8% equivalente anual, al pasar de $oro 398,9 M. a $oro 578,2 M. en 
1918(169). 
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El servicio de la deuda del Gobierno nacional insumió en promedio 
28% de los gastos totales, entre 1875 y 1914; con picos entre 1875 y 1881, en 
que equivalió a 35%, y entre 1890 y 1908, en que alcanzó a 31 % de los gastos 
totales. Al mismo tiempo el servicio de la mencionada deuda absorbió 16% 

de las exportaciones en 1875, 1.4% en 1890, 17% en 1900, y 7% en 1913 (170). 
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Durante el período en consideración la deuda total en general, y la 
pública en particular, no fueron una "cuestión” permanente. Sobresalen un 
par de episodios, naturalmente identificados con sendas crisis: la de 1890, 
como se dijo originada en hechos locales (171), y la de 1930, importada del 

Primer Mundo. 
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wifC Crisis de 1890. Como se acaba de ver, durante la década de 1880 la 
deuda del Gobierno nacional creció 14% por año, ritmo que más que triplica 
el promedio verificado entre 1870 y la Primera Guerra Mundial. La clarifica¬ 
ción del contexto político influyó poderosamente: la finalización de las lu 
chas internas, la federalización de la Ciudad de Buenos Aires y la Campaña 
del Desierto, mejoraron las expectativas al tiempo que libelaron recursos 
públicos que en vez de tener que ser aplicados a destinos bélicos, pudieron 
ser destinados a fines pacíficos. La crisis de 1890 mostró que cuando un pue- 

veces transitoriamente puede desbarrancar. 
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(168) VAzqurz Presi-oo (1971 a) presenta la deuda interna y externa “de la República Argén- 
tina" Idel Gobierno nacional! al 31 de diciembre de 1090, desagregada por Upo de cmprésüto. 

tondos^públicos^y dcudas^bjincdiias.^^^^^^^ deuda pública aumentó de 36 % en 1875 a 

fí2 % pn i iiun cavando luego a 46 % en 1900 y a 22 % en 1.113. 

(170) De manera que en números redondos, hasta la Primera Guerra Mundial el gasto 

del Gobierno nacional era la mitad del valor de las exportaciones, lo que induce a pensar que 

más un lema fiscal que de balanza de pagos. 
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en esa época el servicio de la deuda pública era 

¡Qué diferencia con la segunda mitad del sigloX ' . . , . , . , 

Desde el pumo de vista de la balanza de pagos interesa el semen de a deuda total, no 

meramente el de la pública. “Un 1890, con exportaciones por libras 20 M.. y una tasa de 
interés del 5% anual, el servicio de la deuda representaba 45 % de las exportaciones (I minuto, 


t 


► 


► 


* 


* 


« 


I 


% 




1979). 




» 


♦ 




* 


► 


« 


♦ 




globales de capital británico en el exterior no habían baja-, 


(171) “En 1989 las inversiones 

do” (Tiiimmo, 1979). 
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- nmorama de empréstitos, para ferrocarriles 

Roca encaio un va- P ^ , nstrucc ión de la ciudad de La Plata 

también para obras publicas, co Gobiernas que podía generar el entu- 
(hacia 1885 Roca era concjene e nrov incias practicasen la economía 
siasmo] 'si los individuos, a . ación y nde§ tra bajos públicos por un año 
y desistiesen de los Pastamos j .. r)os títulos del empréstito Ínter- 

ó 2, las cosas se normal . ••• tomaron grandes sumas en el exte- 

no a oro, a partir de 1887 as apenas inferiores a los nacionales, 

rior... Los empréstitos provinciales fueioi p externos DÚblicos 

punto tal que entre 1886 y 1890, del tota e P' ^ nci al es vi 49 

48% de los fondos fueron al Gobierno Nacional, 38% a 1( ts piovnnc.c úesy 14% 
los municipales... Hasta 1888 ““^^6 en 1889 

cuando el fngreso de fondos apenas cubrió el pago de intereses y se deterio¬ 
ró totalmente en 1890 y 1891 , cuando dicho ingreso desaparee,o por comple- 

to” (Williams, 1922) (172). 
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Esta crisis se denomina “crisis del [18190” y también crisis Banng ^Ocu¬ 
rre que, como consecuencia de ella, en noviembre de 1890 casi quiebra armg 
Brothers, una importante institución financiera inglesa que había actuado como 
intermediaria en varios empréstitos. “En 1888 Baring suscribió bonos argenti¬ 
nos a precio fijo, cuyo importe total debía pagarse en varias cuotas. Sin embar¬ 
go, en 1889 el público [inglés] ya no deseaba comprar más bonos argentinos; 
la confianza en Argentina había disminuido, por la devalorización del tipo de 
cambio y sus consecuencias. Baring se vió atrapada con una gran cantidad de 
bonos argentinos, que en 1890 valían menos que lo que ellos adeudaban al 
gobierno argentino (173). Además en junio de 1890 Argentina tuvo que sus¬ 
pender el servicio de intereses sobre esa deuda, de manera que para noviem¬ 
bre de ese año Baring consideró la posibilidad de una quiebra” (Teijeiro, 1979). 
En estas condiciones, “el gabinete británico adoptó la extraordinaria medida 
de garantizar la mitad del costo de cualquier pérdida en que pudieran incurrir 

los bancos que le extendieran un crédito a Baring” (Ferns, 1980) (174) 
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Ferguson (1998) describe asila crisis Baring, al historiarla evolución de 
competidor Rothschild : “la participación de Baring en Argentina creció de 
manera sostenida durante la segunda mitad del siglo XIX, y fue tan provecho- 

entre 1880 y 1889 ganó en promedio 13% sobre el capital— que a fines de 
la década de 1880 tuvo una fatal crisis de sobreconfianza... Los Rothschild 
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(172) “Las autoridades públicas argentinas se dirigían en 1889 a la bancarrota. Muchos 
creían que estas circunstancias impulsarían a los acreedores a una acción política. ¿Y por que 
no? Lo ocurrido en 1880 en Lgiplo (¡qué habrá ocurrido!! demostraba que eso podía suceder” 


(Ferns, 1980). 
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(173) ‘Tara 1890 las cédulas habían perdido 60% de su valor (estaban denominadas en 
pesos argentinos, una gran muestra de confianza, dado que Argentina estaba fuera del pa¬ 
trón oro)... En 1893 los inversionistas habían perdido la mitad de su capital” (Teijeiro. 1979). 

(174) A fines de febrero de 1995 Nick Leeson, un joven operador de la sucursal Singapur de 
Baring, operando en derivados, comprometió gravemente a la empresa. Esta 
inglés no se hizo cargo del problema, por lo que—para salvarse 
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¿Que paso en rgentina, falta de sincronización entre el ingreso de fon¬ 
dos y la generación de capacidad de repago, vía mayores exportaciones, o 
desmanejo fiscal y monetario producido por el entusiasmo? (175). Las 2 co¬ 
sas, en pioporciones diferentes según los distintos autores. “La crisis Baring 
estuvo ai raigada en la Argentina en profundos problemas de desarrollo, y no 
fue un meio asunto de incompetencia, malversación y especulación como 
alegaron los contemporáneos. El horizonte temporal de los inversores ex¬ 
tranjeros era más breve que el tiempo requerido para que maduraran los 
proyectos. Lo que necesitaba el desarrollo argentino era tiempo, pero tiempo 
era lo que no otorgaban los prestamistas europeos" (Ford, 1980). “En cada 
momento, el valor de mercado de la deuda pública consolidada es igual al 
valor actual de los superávit primarios del Estado. En 1888-89 el precio de los 
bonos evolucionó muy favorablemente. Pero la disciplina fiscal duró poco... 
El régimen fiscal cambió a principios de 1889, cuando el Gobierno decidió 
pagar en pesos papel parte de la deuda consolidada denominada en pesos 
fuertes... La decisión provocó un intenso fenómeno de sustitución moneta¬ 
ria... Si es difícil encontrar un argumento económico que explique este brusco 
cambio en el pago de los intereses de la deuda, aún lo es más comprender por 

qué el gobierno se embarcó en una 

[del pago de los intereses), con una intervención prolongada en el mercado 
de divisas para estabilizar el valor de los billetes metálicos" (della Paolera, 
1994) (176). “La crisis fue originada básicamente en el desorden monetario' 

(Teijeiro, 1979), que será analizado más adelante. 
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(175) Sabemos que fue lo que no pasó. "No hubo shock real; es mas, entre 1885 y 1889 los 
términos del intercambio mejoraron 28%” (Teiieiro, 1979); "la crisis de 1890 ocumo en los gran¬ 
des centros comerciales. Los centros de producción, lejos de estar heridos, estaban en pleno 
desarrollo, y en las campañas de Buenos Aires, Santa Fe y Entre Ríos, emporios de nuestra 
industria agrícola y ganadera, en los ingenios de Tucumán o en las bodegas de Mendoza y San 

luán, había gran prosperidad” (Cuccorese y otros, 1986). , „ „„ . luor 

(176) El referido entusiasmo se manifestó en muchos mercados. E t e 1886 y 1889 el 
número de propiedades vendidas en la Ciudad de Buenos Aires se multiplico por 2,4; y los 
"tetros cuadrados por 7 8 Durante el mismo período el aumento de los precios de los mmue- 

di * a la expansión de la ciudad?!; 2,5 veces en Catedral al norte, 3,5 en el Socorra, 4,2 en el 1 dar 

™ San Cristóbal' (Prebisch, 1* )| L pu blicó una novela titulada La bolsa. Minó 
hn 189, luuAN Martec (seudónimo di ose MrtP» freme alas emprcsas ¡nduslria- 

unto la desconfianza y la cauto a P' n | os pr ¡ mc ros empresarios industriales, 

qui en 0,l * Ue Sc bas<) en la realicla ‘ J qae - d un ca n¡tal limitado, que pirateaban marcas 
uu'enes en general eran extranjeros, dueños de un capital 
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„ . , r . M crisis financiera fue obviamente de gran importa, I 
crisis entre los gobtetn s ¡j ac j y n0 mediante'la confrontacirti* li 

sssfíár *««*.»». 11 

mía estaba maltrecha como consecuencia de la inflación y el caos de las fi. 

n^ públicas, pero en nada más. No existía unanimidad en los congre*. 
en íos responsables de la política economtca, sobre las medtdas 

había que tomar" (della Paolera, 1994) (177)- 
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Las negociaciones entre deudores y acreedores; comenzaron en cuanto I 

6 de 1891 el intermediario argentino Victori- |j 

sindicato de bancos de inversión, 


se desató la crisis. “El 23 de enero 

de la Plaza firmó un contrato con un 1QQ/1W17Q , . i< 

coordinados por el Banco de Inglaterra” (della Paolera, 1994) (178), convt- || 
niendo lo siguiente: “el gobierno Argentino quedó dispensado de la necesi¬ 
dad de remitir fondos a Europa por espacio de 3 años; el comité concedió a 
Argentina un empréstito de consolidación por libras 15 M., garantizado por 
las rentas aduaneras; entre el 1 de enero de 1891 y el 1 de enero de 1894 los 
pagos de servicios se harían en títulos de este empréstito, el gobierno no 
podrá aumentar sus compromisos dentro de los 3 años citados, y el gobierno 
cancelaría billetes en la cantidad mínima de $mn 15 M. anuales, por 3 anos, si 
el premio del oro superara 50 %” (Williams, 1922). “Es común pensar que el jj 
Empréstito de Consolidación de 1891 tuvo una importancia decisiva y ti as- 
ccndental: no hay dudas que se tomó conciencia de inmediato de la crisis y de 
la urgencia en resolverla, pero no es menos cierto que ese instrumento no 
conformó a las autoridades políticas, que no podría ser cumplido en su tota¬ 
lidad y que finalmente sería una solución transitoria y fallida” (Arcondo y 
Amando, 1989). 
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El acuerdo final entre el gobierno argentino y la Comisión Rothschild j 
se firmó en julio de 1893“ (Teijeiro, 1979). “Recién con el Acuerdo Romeroi 179) 

# ’ I J 

los problemas comenzaron a solucionarse de verdad, y por eso puede const- j ; 
derarse con justicia la medida fundamental: la superación definitiva de los 
problemas surgirá del nuevo carácter (nacional) de las deudas provinciales y 
municipales" (ArcondoyArnaudo, 1989). Recién “en 1901 se despertó nueva- j j 
mente el interés del inversor británico en Argentina” (Teijeiro, 1979). 
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) . alguna vez existió un conjunto de circunstancias que pusieran a prueba las ten* 

Í ías mar ; X,S nS U hobs(>ni “nas sobre el imperialismo, la crisis Baring es una de ellas. Lamenta* 

b,( mi ;f l,c par ¡! es!as lcorías * ,a cns »s propende a ejemplificar exactamente lo opuesto de lo 
que ellas predicen (Fmins, isno), J H r cxauarntmt ' 1 

H7H) “Sin participación francesa y alemana, cuyos representantes preferían un présta¬ 
mo nuevo menos generoso" (Pisui.qw, iqg?) «uprcscntanits piuti 

la nSwS m ; niS ',? de n " anzas CI ’" C el 12 tic octubre de 1 892 (cornil" 

la presidencia uc Uits SVn/ Pi na) y el fi de junio de 184 t 

( Aillos Pi.i i.i r.niNi y Juan tosí ltoMi.no fueron 2 de Ion 

tsss» ss rr i>ou<mi ,,e,j m 1 p “ 

i i us ni estamos obligados a pagar (Hamos Mhxía 
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Precisamente en 1901 el gobierno elaboró nu provéelo <lc unificación 
de deudas, que genero un fuerte entredicho Olí tro Pollegrlní y [toca En pala¬ 
bras de Cuccorese y otros (1966): "el problema «obro la u.fiteSónTlas 

deudas pitocupal ja ai ministro Enrique Bertluc, «Hilen irnmnllíó todas sus 

inquietudes al Jefe de Estado |Kocn|. Este, a su vez, pidió la colaboración de 
.Pellegrini, que se encontraba en Europa. La solución que na «escena era muy 
simple- tians 01 mai todos los tít ulos argentinos (lepreeindos en un solo título 
valorizado, y logiai una disminución del servicio de la deuda externa, Pclle- 
grini aceptó la gestión por puro patriotismo, pues no estaba convencido de la 
bondad del pioyecto. Iniciadas y concretadas las negociaciones en el merca¬ 
do europeo, Pellegrini regresó al país trayendo las bases del reajuste finan¬ 
ciero. Cuando la cuestión tomó estado publico desbordó hacía el campo po¬ 
lítico (180), produciendo íundadas inquietudes entre los opositores a Roca. 
Pellegrini, entonces, asumió la plena responsabilidad del mandato conferido 
y defendió el proyecto con ardor. En forma completamente contraria proce¬ 
dió el Poder Ejecutivo, que retiró su apoyo a las bases de la unificación. Con 
esta actitud Roca desairó públicamente a Pellegrini (181), quien en el debate 
que tuvo lugar en el Senado el 19 de junio de 1901 destacó que ‘el proyecto 
gozó del raro privilegio de ser atacado aún antes de su verdadero conoci¬ 
miento 
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La ley 2744, del 8 de octubre de 1890, autorizó al Poder Ejecutivo para 
emitir títulos de empréstito externo, por hasta $oro sellado 20 M. t o su equi¬ 
valente en libras, marcos o francos, pagando 5% anual de interés y 1 % de 
amortización acumulativa, destinado al pago de compromisos contraídos 
por la Nación en el exterior, con vencimiento en 1891; la ley 27 7 0, del 23 de 
enero de 1891, autorizó al Poder Ejecutivo pata emitir títulos de deuda ex¬ 
terna, por hasta $oro 75 M., o su equivalente en libras, marcos o francos, 
pagando 6% anual de interés, amortizándose en 30 años, con 3 de gracia (el 
servicio de los títulos quedó garantizado con la parte necesaria de ios dere¬ 
chos de importación), destinándose los fondos al pago, durante 1891-1983. 
de la renta y amortización de empréstitos externos y garantías acordadas 

por la Nación; la ley 3351, de 1896, le otorgo ' crédito extraort mano a 
ministerio de Justicia, Culto e Instrucción Publica, y la ley 3o, 8, del o de 
agosto de 1896 autorizó al Pode, Ejecutivo a celebrar arreglos con los aeree- 

dores de la Ntráón, para unificar las deudas “«fA»'™ £ 

do comnrenderse en ellos los títulos creados poi la ley 3351, y los que de- 
batí emrégarse en pago de las deudas exteriores de tas procreas; para lo 
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, i.inrwi'iti científica incontrastable, la de ios estudian. 

(180) "Terció en la contienda una a * ( | uscrl bo el episodio de manera detallada. 
I, 1 :?. ’ a P“ nta irónicamente Ramos MnxíA (1 a(jlcaron las casas de Roca y Pslixgmni. U 
2 - 3 de ¡ ulk) de 1901 manifestaciones P<> ‘ . quo tís taba en el Jockey Club, se 

Pernera lúe bien defendida por ln policía. ■ defendió personalmente, plan lau¬ 

que estaba por suceder, corrió a su c asa, y 
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porque fracturó de 


el umbral”. 

981) Como dije, el episodio tuvo 

lanera insalvable al Partido Aulonomista 
" 1<,n 'ca que tenía desde la década de litad* 


imnortantes implieimeias políticas, 

Nacional (PAN), terminando con la vigencia hege- 
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ay itioilia por viento 


cual se podrían emitir títulos que abonaran 4% (lo rom 

de amortización anual, acumulativa. 


Por su parte la ley 3059, del 4 de enero do 1094, autorizo! 
tivo a consolidar la deuda flotante a papel, de la Nación, anterior al 31 d.. 

diciembre de 1892, emitiendo basta $ 15 M. en Intuios públicos de deuda 
interna, pagando 6 %anual de renta y otro tanto de amortización acumulativa; 
y la ley 3684, del 17 de mayo de 1898, aceptó el empivsti 
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Crisis de 1930. Así como la crisis de 1890 se generó localmente, y no 
coincidió con un momento difícil en la economía mundial, la de 1930 se 
debió a una crisis iniciada en los Oslados Unidos en octubre de 1929, que 
rápidamente se trasmitió a Europa, sorprendiendo a Aigentina c on una eco- 

fuertemente vinculada a Inglaterra (sin pertenecerá laConiu- 
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aneciarías al comercio internacional, 'entre 1925-29 y 
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nes arancelarias y no ai 

1930-34 se produjo un 
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Argentina, un 

fue un desastre de primera magnitud 
mejora en los términos del intercambio” (Díaz Alejandro, 1970). 




deudor neto con exportaciones de alrededor de 30% del FBI 

Recién a partir de 1934 se produjo una 
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La ley 11.580, del 12 de mayo de 1932, autorizó al Poder Ejecutivo a 

denominado "Empréstito patriótico de 1932” 
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emitir un empréstito interno, 
hasta $mn 500 M., pagando a lo sumo 6% anual de interés, y por lo menos 1% 

de amortización acumulativa. 
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La ley 12.808, del 29 de setiembre de 1942, dispuso que los interéses ele 
los títulos, letras, obligaciones y demás p; 
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'Aunque Argentina fue uno de los primeros países que abandonó el pa¬ 
trón oro al comienzo de la Depresión, adoptó una actitud mucho más conser- 

en relación con la devolución de su deuda internacional (182). Fue el 
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rior, aunque para hacerlo en 1931 utilizó casi 60% de las reservas de oro que |¡ 
tenía la Caja de Conversión” (delta Paolera, 1994). Cuando a partir de 1982 

,cU le uu lúa ui.iiiuvi iw, Mutiiu 1*1111 uuiai un una i luOVa (. 1 ÍSÍS dt jil 

los analistas puntualizaron que cuando se recuperó la capacidad d>' j 
amiento externo, Argentina no sacó ventaja de haber sido el único p i,is i; 




. ■ 


* 


i 


1 


* 




*1 








I 


t 


! 


I 


I 

I 


* 




! 


i 


co'nH* 0 ; 


t 


i 


con exactitud sus 
ella es el runclíinit-n^ ^^,. 
gran país para acelerar su n,t 
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i ( el instrumento indispensable a un 
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señalé JUtn. Piuíhisui en 

los réditos (Fumasen# 1991). 
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4.2.2. Política monetaria 
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Así como la política fiscal vigente entre mediados del 
da Guerra Mundial, se puede entender analizando 
componentes, distinguiendo 




siglo XIX y la Según 

en bloque cada uno de sus 

en cada caso los episodios más importantes, la 
política monetaria puesta en práctica durante el período se entiende mejor 

siguiendo los acontecimientos y las decisiones en orden cronológico. 


7* 


■ 


Como en el caso fiscal, del uso del término política monetaria el lector 
debe deducii que en todo momento hubo una postura activa en las decisio¬ 
nes. Poi el contrario, durante el período en consideración se adoptaron mu¬ 
chas decisiones monetarias pasivas frente a necesidades fiscales y presiones 

S ^ ¿ • f ii 'I 1 v ** 

políticas ( la historia monetaria de Argentina no se entiende sino a partir del 
poder político de la oligarquía 

las autoridades estaban 
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Cuando había déficit en la balanza de pagos, 

por la devaluación; pero cuando había superávit, 
estaban en favor de la estabilidad , no de la apreciación”. Ford, 1983); y hubo, 

además, un intenso proceso de aprendizaje del uso (y abuso) del dinero, “y 
de las instituciones monetarias” (della Paolera y Taylor, 2001). 
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Se trata de un proceso que, partiendo de un gran número de monedas 
locales y extranjeras, tendió —con altibajos, naturalmente— al uso de una 
moneda única, emitida por el Gobierno nacional (desde 1935, por el Banco 

• * • * . * * A. • * * » * • 

Central déla República Argentina— BCRA—). 
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a. Monedas y bancos provinciales. Bancos privados. Durante las prime¬ 
ras décadas de la República funcionó un “patrón monetario mixto, porque en 
las provincias circulaban monedas emitidas en los países limítrofes... Como 
el peso plata, principalmente boliviano, y el peso papel. La relación entre los 
mercados no era fácil, por eso Rivadavia se opuso a la creación del primer 
banco... Las provincias del norte y centro del país, y la de Cuyo, que comercia¬ 
ban con los países limítrofes (principalmente Bolivia y Chile), utilizaban 
monedas de plata que recibían de estos desde los tiempos coloniales” (Cor¬ 
tés Conde, 1989). Esta realidad continuaría hasta por lo menos la década 
de 1870, según el siguiente testimonio reproducido en Williams (1922): “el 

de un comerciante mendocino, que necesitaba traer mercaderías de Ro- 

# 

sario y tenía su capital en billetes del Banco de Mendoza, ilustra bien la anar¬ 
quía monetaria reinante. Debía cambiar en el mercado su papel mendocino 
por moneda chilena menuda, puesto que no existía otra en abundancia; cam 
biar estas monedas en pesos; llegado al Rosario, cambiar los pesos por cuar¬ 
tos bolivianos y con esto pagar las mercaderías; y por último, vender sus 

mercaderías en Mendoza, por papel moneda del banco local” (183). 

• » 

• * 

• * . ' 

t 4 , . • « 

* ^ 

• ; . i ♦ 

1822 . “El primer hecho importante en la historia bancada de la Argenti¬ 
na fue el establecimiento de la Compañía del Banco de Buenos Aires. 4 años 
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(183) Olarra GimP.niíz (1980) reproduce el inventario de monedas provinciales existentes 
hacia 188.0, encontrando que en cada provincia circulaban 3 ó 4 monedas, y que la cotización 
de una misma moneda variaba hasta 25% de una provincia a otra. 
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más tarde dicha compañía fue 1 ^ r P 0ra ^ p ^" 1836 se transformó^ 

co délas ProvinciasUn.das del mo deb P^a, q dg Buenos ^ 

Casa de la Moneda y en 18o4 ^ ^ grup0 de comerciantes echó 

(Vázquez Presedo, 19< D- tn jdo al ca!or de los apuros fiscales 

las bases del Banco de Descu' > antesde 1851 la circulación monetaria 

(Prebisch, 1991). "Según Joi ge ’ j pag0 de erogaciones origi- 

estuvo al servicio de las finanzas publicas^ para el^ 8^^* ^ g 

nadas en rebeliones, guerras, gastos excesivos, 

* 

"La Constitución de 1853 reservó al Congreso Nacional la facultad 

dehacersellar moneda Bj a,su,alor ,e,de 

m a uniformede pesas, medidas para toda la Nación (Vázquez presedo. 1971). 


M 
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1854. "Se redactó la Carta Orgánica del Banco de la Provincia de Buenos 
Aires (BPBA). Su posición era privilegiada, por tratarse del banco de un stado 
provincial rico, que gozaba del monopolio de la emisión y otros privilegios 
fiscales, contaba con la garantía del Gobierno provincial, recibía sus depósitos 
y los judiciales, y negociaba las letras de Aduana que recibía el Gobierno Na¬ 
cional” (Cortés Conde, 1989). “A partir de su reestructuración de 1853-54, el 
BPBA alcanzó un prestigio enorme” (Cuccorese y otros, 1966). El BPBA aceptó 
depósitos y descontó documentos en pesos moneda corriente y en metálico 
Existió entonces un régimen bimonetario, ya que no sólo se trató de la circula¬ 
ción de monedas metálicas como medios de pago, sino que para hacer pagos 
también se utilizaron depósitos en metálico, a un tipo de cambio fijo" (Cortés 
Conde, 1998). “En 1860, en la Provincia de Buenos Aires circulaba dinero-papel 
emitido por el BPBA.. Para fomentar su uso, en 1862 Mitre dispuso que la Adua- 
nasólo aceptaría moneda emitida por el BPBA" (della Paolera, 1994). 
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Los bancos privados, en su mayoría extranjeros, aparecieron tempra¬ 
namente en el país (Cortés Conde, 1963). “El Banco de Londres operó desde 
1862" (Cortés Conde, 1989), y “en 1914 se estableció el First National Bank of 

Boston, el primero de Estados Unidos en Argentina" (McGann, 1980). 
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Mientras en Europa sah o en Inglaterra] los bancos fueron activos en 
el desarrollo industrial, aquí salvo el Banco Tornquist— se dedicaron a 

cédulas hipotecarías o especulación con tierras" (Cortés Conde 1963) "Sólo 

los bancos extranjeros, como el Alemán, el Francés, el Español y el Italiano, se 

convirtieron en fuentes significativas de capital para los industriales antes de 
1940, cuando se creo el Banco Industrial” (Guy, 1982) (185) 
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El cosechadorno 
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(184) No sólo en Argentina, no sólo entonces. “En Europa ^ 

compensación por derecho a emitir, los bancos debían facilitarle 
como consecuencia de esta expansión del crédito, 


durante la Edad Media, como 
prestamos a los gobiernos, >' 

a .... r , pronto se encontraban en la imposibilidad 

de convertir sus billetes. Entonces los gobiernos dictaban el curso forzoso He los billetes que 
originalmente tenían respaldo" (Cottely, 1986). ,0rzoso de los bl,IUC M 

«JrSU á ' n Par,C Ú r !°í ba ?“ SpriVa ^ 0S C T mÍer0S - Varios que Utilizaban nombre» 
emar„eros. eran en realidad instituciones locales fundadas con ahorros locales Como el Banco 

-f Italia y Ibo déla Piala, el Español, el Francés, el Nuevo Banco Italiano y el do Galicia" (Vázquez 
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La economía argentina hasta la segunda gue rra 

A 

tenía acceso a la estructura bancaria. Debía recurrir a un sistema crediticio 
que iba desde la chacra hasta el comerciante local y llegaba a la gran firma 
comercial o exportadora en los puertos... La cooperativa no fue mucho más 
eficaz en la solución de los problemas crediticios. El ministerio de Agricultura 
trató de estimular el movimiento cooperativo, pero el movimiento no pros¬ 
peró” (Scobie, 1968). “La modificación de la legislación crediticia se produjo 
como consecuencia de la grave crisis agrícola de 1910 y 1911” (Guy, 1982). 

w • % • 
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1863. La ley 32, del 19 de mayo, dispuso que el papel moneda de la 
provincia de Buenos Aires, se recibiría en todas las administraciones de ren¬ 
tas nacionales “por su justo equivalente, con arreglo al cambio en la plaza de 
Buenos Aires”, y que los sueldos de la administración nacional se satisfarían 
en la moneda metálica designada por la ley, o en papel moneda de Buenos 
Aires, a la referida tasa de cambio. “Con la ley de 1863 el gobierno nacional 
estableció para toda la Nación una unidad de cuenta (186), el peso fuerte ($f), 
equivalente a $f 17 por onza de oro o 25 gramos de plata, y decidió que el peso 
papel de la provincia se recibiera al tipo de cambio del oro en la plaza de 

Buenos Aires” (Cortés Conde, 1989) (187). 
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1867. "El 3 de enero el BPBA creó la Ofícina de cambios" (Cuccorese y 
otros, 1966), "que cambiaba [el equivalente en oro o plata de] $fla $papel 25' 

[emitidos por el BPBA a partir de 1822] (della Paolera, 1994). "No puede decirse 

que se trató de un sistema de patrón oro, ya que no se establecieron los recau¬ 
dos de reservas por 100% en oro para las nuevas emisiones, que fue requisito 

del sistema en la ley británica de 1844’ (Cortés Conde, 1998). La libre conver¬ 
tibilidad de 1867, que concluyó con 41 años de curso forzoso” (Cortés Conde, 
1989), “rigió hastal876” (Cuccorese y otros, 1966) (188).En efecto, "la crisis de 
1873 repercutió sobre la Oficina de Cambios. Si bien la Constitución provin¬ 
cial prohibía suspender la conversión, ésta quedó decretada e ínmediatamen- 
legislada el 17 de mayo de 1876” (sic) (189) (Cuccorese y otros, 1966). 
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1871. “Se creó el Banco Hipotecario de la Provincia de Buenos Aires 
(Williams, 1922). 


♦ 


r 




m 


t 


# 


* 


1872 La lev 581 del 23 de octubre, autorizó a José A. Acosta, Juan Ancho- 

rena, Fermto i BasuaWo, Manue. O. Basualdo. Félix Bernal, Antonio. Cam- 
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„„ rnm0 unidad de valor. No existe físicamente; 

(186) Una moneda de cuenta so .. ciertas transacciones, las cuales son cancela- 

sirve para pactar los términos en 9 ue pactado valor en términos de la moneda de 

das con el equivalente en otras monedas, P balboas a otro> simplemente le entre- 

cuenta. Cuando en Panamá alguien quiere ab 

8 a billete de $us 10. , . t„ n i ata 

(187) Lo cual fija la relación entre los Precios^ pesQ papel/pes0 fuerte era de 28, 

(188) Cuando comenzó la convertibilida ' ón ¡1% de! peso pape l. Cuando se 

e manera que la convertibilidad implico una cQn respe cto al peso papel, subien¬ 

da 5 aT, diÓ la conv ertibilidad, el peso £uer ‘ e se “ Q y restablecimiento de la convertibilidad. 

(189) Significativo antecedente para la P P d . .. {CoKrÉS Co NDE> l989) . 

ate nción saber que "cuando en 1873 cayeron las reservas, se Dajo , 
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baceres, Eduardo Carranza, Carlos Casares, Vicente Casares e hijos, Ernili 0 
Castro, Francisco Chas e hijos, Juan Cobo, Miguel Esté vez Saguí, Juan Frías, 
Manuel Guerrico, Julius Ha ase. Delfín B. Huergo, ¡aime Lavailol e hijos, Nar¬ 
ciso Martínez de Hoz, Leonardo Perevra, Exequiei Ramos Mejía, Garios Saave- 
dra, Mariano Saavedra, y Senillosa hermanos, a :ormar una sociedad anóni¬ 
ma, para el establecimiento de un banco, bajo la denominación de Banco | 
Nacional (BN), con capital de 5Í20M, integrado Sí 2 M. por ei Gobierno Nació- J 

nal, $f 5 M. por los proponentes, y Sf 13 M. reservados para la suscripción 
pública- El banco estaría dividido en 2 departamentos, el de emisión y el de 
operaciones, debiendo durante el primer año de funcionamiento, abrir por lo 
menos una sucursal en cada provincia (la ley 835, del 21 de octubre de 1876, 

modificó la ley 581) (190). 

• • 

En la vida de este banco “cabe distinguir 2 períodos: desde la fundación 
basta 1876, y desde 1877 en adelante... Pellegrini fue un severo crítico del BN, 

llegando a proponer su liquidación (Cortés Conde, 1989). 
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1875. La ley 733, del 23 de setiembre, dispuso que la unidad monetaria, 
denominada peso fuerte , sería una moneda de oro, que pesaría 1,666666... 
gramos, y ley de 900 milésimos de fino; y la moneda de vellón, denominada 

peso de plata, serí a una moneda de plata, que pesaría 27,110 gramos, y ley de 

900 milésimos de fino; y que la acuñación se haría por cuenta del Tesoro de la 
Nación, en 2 casas que serían establecidas, una en la ciudad de Buenos Aires 
y la otra en la de Salta. “En junio de 1879 el Poder Ejecutivo envió un proyecto 
para reformar esta lev, que no se había puesto en práctica porque no se ha¬ 
bían acuñado las monedas adoptadas” (Cortés Conde, 1989). 
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1876. La ley 773, del 7 de julio, dispuso que los billetes metálicos de la 
provincia de Buenos Aires, y los billetes del BN, serían recibidos en las admi¬ 
nistraciones de rentas nacionales, en la forma establecida por la ley 32, de 
] 863; autorizó al BN a suspender la conversión de sus billetes actualmente en 
circulación, sin que esto importara el curso forzoso; y dispuso que la Nación 
garantizaría a los tenedores de estos billetes su conversión, mientras subsis¬ 
tiera la deuda del gobierno Nacional a dicho banco; y la ley 802, del 20 de 
setiembre, autorizó al Poder Ejecutivo Nacional a celebrar un contrato con el 
gobierno de la provincia de Buenos Aires, para que el BPBA emitiera, por 
ruenta y orden de la Nación, hasta Sil0 M. los cuales, junto a los Sf 12 M en 

circulación, serían sellados, para expresar que la Nación garantizaba ei pago 

de dichos billetes. 
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7 „ Se creó ] a casa de la Moneda ” (Alemann, 1989). La ley 974, del 
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, . , i _ \ pv i qkq del 11 de agosto de 1887, autorizó a la 

(j 90) Perla para melómanos La I y ^ dd Je¡¡m Colón por )a suma de $ 950.0 ■ 

pafídad de la Capital para <cn -* ' Teatro Municipal, el cual llevaría el nom 

que se destinarían a la construcción de un leatr 

'Colón'. 
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Argentina fue, en la práctica, I; 


i de la Provincia de Buenos Air 

ífinilivamenlc en manos del Clobier- 


es... En dicho año 
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Cpmo se ve id a continuación, le llevó algo mas cíe una década al Cío 

• • 

experimentos” que termi- 
ancario, entender qué se puc- 


u 


naron en la quiebra generalizada del sistema b 
de hacer —y qué no— con el dinero. 
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1881. "El 22 de julio el presidente Roca y su ministro Romero enviaron 

álica” (Cucco- 

rese y otros, 1966). La ley 1.130, del 3 de noviembre, "introdujo un patrón 
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bimonetario" (della Paolera, 1994), al disponer que la unidad monetaria sería 


el peso de oro o de pinta. El peso de oro tendría 1,6129 gramos de oro, de 
título de 900 milésimos de fino; el de plata 25 gramos de plata, de título de 


900 milésimos de fino; lo cual implica un tipo de cambio de 15,5a 1 entre el oro 


do se hubieran acuñado 8 M. de pesos en monedas de oro, y 4 M. de plata. La 
recién fundada Casa de la Moneda acunaría las monedas (Cortés Conde, 
1989). "El privilegio de emisión [de billetes convertibles, denominados pesos 
moneda nacional oro u $mn oro] se le otorgó a 5 bancos: el BN, el BPBA, el 
Banco de la Provincia de Santa Fe, el Banco de la Piovincia de Cótdoba y 

Otero & Co, un banco privado" (della Paoleia, 1994). 
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Cualquier sistema monetario basado en el bimetalismo está expuesto a 
doble fuente de vulnerabilidad: la que surge de dcsconectai la cantidad 

de dinero de papel con respecto a las de sus respaldos, por una pai te, y la que 
sC d“;i^XdMH e nu,'clc u„ valor n|ocn.™ I.» 2 

CirCU 'S™ (™c ía piala, !,..e on el momento del dictado de la 

1 • . ai ,-cferido 15,5), se alejó cada vez mas 

19,76 en 1890 y a 33,33 en 1900" 
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Lición precio del oro 

ley 1130 era de 18,16 (17% supeiíot 
de este valor, alcanzando a 19/11 en o, a 

(Vázquez Presedo, 1971). 
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• -.,c triunfantes al comienzo del régimen con¬ 
buce como si las provincias sistema monetario que no 

servador, hubieran impuesto la sai . ^ ^ e | ocucnlc ejemplo dcpoliti- 

i’udía perdurar; si es así, estamos < < . Q, CCO rcso y otros (1966) ad- 

/,,( ióu de una medida de política eco _ ( , n ^i olia |¡dad: "hubo consenso en 
Vl( ‘nen i a cuestión, pero no le asignan ' (ar ¡ a , )cro | a realidad mostró 

c iue con la lev desaparecería la nnaiqu . ¡f ¡ - ¡ sc emitiría en reía 

• mm 8 n.v» fnll» ¡Wj SmSSLc .. <’ 

Cl »tl ctm ,,1 valor del oro o de la |.l»l»l 1,1 
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(Cuccorese y otros, 1966). “Ley pretenciosa, sus disposiciones fracasaron des- 

Williams (1922). 


de un principio , agrega 


(della Paolera, 1992), porque "el 


La convertibilidad duró 17 meses 


de 1885 autorizó su suspensión” 


decreto del Poder Ejecutivo suspe ndiÓ la convertibilidad, 

a pedido del BN y el BPBA (este último había dejado de cumplirla en junio de 
1884)" (Williams, 1922). La ley 1734, del 13 de octubre de 188o aprobólos 
decretos del Poder Ejecutivo del 9,15,21,23 y 31 de enero de 1885 y del 21 de 

de dicho año, por los que se autorizó la mconversion Y se declaro de 
legal, los billetes del BN en toda la República, los del BPBA en dicha 
provincia y en la Capital de la Nación, y los de los Bancos Provincial de Santa 
Córdoba, Salta, Muñoz y Rodríguez, deTucumán, en sus respectivas provm- 

también dispuso que las obligaciones contraídas a moneda nacional 
oro, podrían ser chanceladas (sic) en billetes de curso legal, por su valor escrito 
en la forma que él determina (192). La ley 1905, del 23 de noviembre de 1886, 
facultó al Poder Ejecutivo para prorrogar, si lo creía conveniente, el plazo 

de los billetes bancarios, declarados de curso legal. 


(CortésConde, 1989) (191). 


marzo 


curso 


Fe, 


cias; y 


para la inconversión 


¿Cuál de las referidas fuentes de vulnerabilidad resultó operativa? “El 
bimetalismo que consagró la ley 1130 resultó extemporáneo. [Por esoj casi 
inmediatamente después de dictada la mencionada ley, se dictó la 1354, que 
excluyó la plata y adoptó un monometalismo oro (Olarra Giménez, 1980). La 
ley 1354, del 17 de octubre de 1883, dispuso que la banca de emisión, pública, 
mixta o privada, sólo podría emitir billetes pagaderos en pesos nacionales 
oro • y que los billetes de banco que no llenaren las prescripciones de esta ley, 
no podrían ser recibidos en las oficinas fiscales de la Nación. De cualquier 

la convertibilidad no se suspendió por salida del oro [y entrada de 
platal, sino por expansión del crédito del Banco Nacional’’ (Cortés Conde, 


manera 


1989). 


1886. La ley 1804, del 14 de setiembre, creó un Banco Hipotecario Nacio¬ 
nal (BHN), para facilitar préstamos sobre hipotecas, bajo la base de emisión 
de cédulas de crédito, que se extinguirían por medio de un fondo amortizante 
acumulativo; dispuso que los préstamos se harían en cédulas, por su valor a 
la par, con garantía en primera hipoteca, y serían reembolsados por el síste- 

acumulativo dentro del mismo término fijado para la duración de las 


ma 


cédulas de la serie en que se verifique el préstamo. 


numeraban. Con posterioridad 

de 1 cuando 


(191) En esa época los decretos se fechaban, pero no se 
se numeraron, pero al íguni c|ue las leyes, dicha numeración no volvía a comenzar 
cambiaban el año o el presidente. Así fue como a comienzos de junio de 1943, el número de 

aba los 150.000, El golpe del 4 de marzo de 1943 inauguró el sistema de nume* 


decretos su per 


ración que se sigue utilizando a comienzos del siglo XXI. 

A propósito, ¡que bien redactadas que estaban las leyes; qué precisas, 

(192) "Cuando se dispuso el curso forzoso los billetes se depreciaron, pero 

su valor escrito, lo que prodqjo ^ 


• / 


qué breves. 

el gobierno 


una 


continuó aceptándolos para el pago de impuestos por 

buscó evitar interviniendo en el mercado 


erosión muy fuerte en sus ingresos, que 


[lo cual no logró] (Cortés Conoc, 1989). 


oro para levantar su cotización 
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INA HASTA LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 


k 


h\ BH N fue creado algo más de una década después de haber comenza¬ 
do a funcional el Banco Hipotecario de la Provincia de Buenos Aires. ‘Antes de 
ellos hubo pocos préstamos hipotecarios... Estaban dominados por camari- 
lias políticas: en la adjudicación délos préstamos los pantanos y las salitreras 
tenían tanta suerte como una granja floreciente, con tal que sus propietarios 

respondiesen al gobierno... Tasaban las propiedades a 3 ó 4 veces su valor 
real” (Williams, 1922). Esto tiene 


♦ 




que haber cambiado con posterioridad 
poi que su principal título, las cédulas hipotecarias, “creadas por Roca" (Pine¬ 
do, 1968), adquirieron gran prestigio y difusión, debido a la propaganda 
sistemática (Prebisch, 1986). “Según A. B. Martínez y Ernesto Tornquist, a 
comienzos del siglo XX 90% de las emisiones se dirigió al exterior... Las cédu¬ 
las eran atractivas porque si bien fueron emitidas en moneda de papel, paga¬ 
ban 7% anual de interés y luego de la crisis de 1890 el tipo de cambio perma¬ 
neció estable" (Williams, 1922). En pesos moneda nacional, el stock de cédu¬ 
las hipotecarias creció 12,5% equivalente anual entre 1905 y 1926 (Bunge, 
1928) 
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La ley 2287, del 27 de julio de 1888, autorizó al BHN a emitir hasta# 60 M. 
en cédulas, pagando hasta 5% anual de interés, que se distribuirían de la 

siguiente manera: Capital Federal, provincia de Buenos Aires, y territorios 

• * ' ■** • • •• 

nacionales, 41,7%; Santa Fe, Córdoba, Entre Ríos y Corrientes, 6,7% cada una; 

etc.; la ley 2666, del 31 de octubre de 1889, autorizó al BHN a emitir bonos 

*•*# " • A • 

« • • « I • / 

hipotecarios, pagando 4,5% anual de interés y 1% anual de amortización acu¬ 
mulativa; la ley 2701, del 16 de julio de 1890, autorizó al BHN a emitir, con 

• • 

garantía de la Nación, hasta $mn 100 M., en billetes del mismo banco, distri 
huyendo préstamos de la siguiente manera: Capital Federal y territorios na¬ 
cionales, 35%; provincia de Buenos Aires, 15%; Santa Fe y Córdoba, 8% cada 
una; etc. (la ley 2715, del 5 de setiembre de 1890, al tiempo que derogó la ley 
2701, autorizó al Poder Ejecutivo para emitir, por cuenta del Tesoro nacional, 
hasta $ 60 M. en billetes déla Tesorería, $ 25 M. de los cuales se destinarían al 
BHN); la ley 2842, del 26 de octubre de 1891, autorizó al BHN a con vertí va la 

, por cédulas a moneda nacional de curso legal, pagando 8% 
l%áe amortización anual acumulativa; y la ley 8172, del 
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par, cédulas a oro 

• * 

anual de interés y 
1 de setiembre de 1911, reorganizó el BHN. 
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1887. La ley 2216, del 3 de noviembre, dispuso que toda corporación o 
sociedad constituida para hacer operaciones bancadas, podría establecer ban¬ 
da pós i (os y descuentos, con la facultad de emitir billetes garantidos 
fondos públicos nacionales, "con tal que tuviesen un capital mínimo de 

títulos nacionales a oro hasta el monto total de los 

i de billetes estuviera limitada a 90% del capital del 

* / / • • # ♦ 

banco emisor; los títulos fueran pagados a oro, a no menos de 85; el oro fuera 
depositado en la Oficina de inspección de Bancos durante 2 años, y después 
fuera aplicado al pago de una deuda nacional externa; en caso de quiebra de 
un banco, los títulos fueran vendidos para pagar sus billetes, y cualquier falla 
fuera pagada por el Gobierno; y el nombre del banco emisor debía estar 
impreso en los billetes" (Williams, 1922). Un elevado número de bancos 
aprovechó el privilegio de emitir (i 6, según della Paolera, 1992; 20, según 
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$mn 250.000; comprasen 
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Williams 1922) (193). La ley 2702, del 18 de julio de 1890, dispuso q ue el 
garlan 4 , 5 % anual de interés, y 1 % de amortización acumulativa, con arreglo a 

la ley 2216. 
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La ley 2216 pretendió crear una moneda única para todo el país, unifor¬ 
mando la emisión. En realidad la coalición política triunfante (la Liga de Go¬ 
bernadores) buscó dar curso legal en todo el país, a las emisiones de los ban¬ 
cos oficiales de provincia, para que sus gobiernos pudieran monetiz sus dé¬ 
ficit. El recurso hallado fue el de circular billetes emitidos por bancos provin¬ 
ciales, garantidos por la Nación" (Cortés Conde, 1989). “La ley resulto un verda¬ 
dero desacierto financiero” (Cuccorese y otros, 1966). Como los bonos publi- 

que estaban denominados en oro— rendían intereses de 4,5% anual, os 
bancos prácticamente igualaban el costo de los préstamos extranjeros con los 
intereses que recibían por los bonos públicos, quedándose con la totalidad de 
los intereses que cobraban por los préstamos efectuados mediante la emisión 
de billetes. Si el gobierno hubiese tenido la intención de mantener el valor del 
billete mediante la venta de oro, se hubiese visto involucrado en un proceso 

continuo de cambio de billetes sin valor por bonos públicos en oro, con la con¬ 
transferencia al sistema bancario” (Teijeiro, 1979). 
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siguiente y cada vez mayor 
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Este modo de funcionamiento, sumado a la euforia de la época, explica 
que “los billetes en circulación aumentaron 38% en 1888, 26% en 1889 y 50% 
en 1890. Esta explosión de oferta monetaria no fue al gobierno sino a los 
bancos y a los tomadores privados" (Teijeiro, 1979). “El exceso de oferta de 
dinero se dirigió a la compra de artículos manufacturados (importados), y de 
tierras" (Cortés Conde, 1987; Williams, 1922) (194).* 
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1890. La crisis de 1890 tuvo implicancias políticas ya que, como se viera, 
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como consecuencia de ella, el presidente Miguel Juárez Celman renunció el 

5 de agosto de dicho año, completando el período su vicepresidente, Carlos 

* • # • • 

Pellegrini (195). Tuvo un componente fiscal, también ya considerado, y un 
componente monetario, que será analizado a continuación. 
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(193) “La medida se inspiró en la ley monetaria de Estados Unidos de 1867, pero se alejo 
de ella en 2 aspectos fundamentales: los billetes americanos respaldados por bonos eran re¬ 
dimibles en oro, mientras que en Argentina no regía el patrón oro; y en Estados Unidos los 
bonos federales utilizables procedían de mercados secundarios activos, mientras que en Ar- 
gemina se crearon especialmente con el fin de respaldar las nuevas emisiones de billetes, lo 
que significó crear nueva deuda pública” (delia Paolera, 1994). 

(194) indicador del comportamiento bancario: “el 16 de junio de 1887 
del capital del Banco Nacional" (Cortés Conde, 1989). “En 1888 el Banco Nacional 
servas por $oro 33,45 M.; al año siguiente $oro 5,84 M . y en 1890 $oro 0, 
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se autorizó la duplicación 

tenía en caja re- 
45 M." (Cortés Conde, 1987). 

(195) La turbulencia fue mayor en el cargo de ministro de hacienda. Wencesiao Pacheco, el mi¬ 
nistro que Juárez Celman heredó de Roca, lo acompañó a aquél 
a cargo de Rufino Varei a —hasta el 14 de abril de 1890. Fue r 
duró 52 días en el 


salvo durante un breve intervalo. 

Uriburo, quien 

57úl timos 

de hacienda: Vici-.N' 1 F - 
,1936) hasta marzo 

de 1892, y Emilio I Iansen, hasta la finalización del mandato, ocurrida el 12 de octubre de 1892. 


ccmplazado por Francisco 

cargo, y luego por Juan A. García, quien acompañó a Juárez Celman 

días de presidencia. Durante su gestión Pellegrini fue asistido 

« * * « » __ 

Fidel Lóeuz (“uno de nuestros más reputados financistas del siglo XIX”. Ramos Mexía 
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Los pi estamos otorgados durante 1885-90 

del quinquenio amenor por su naturaleza sino por su magnitud. Los euro¬ 
peos no fueron menos responsables que los mismos argentinos. Durante 
este periodo comenzó la expansión mundial de capital británico, que se des¬ 
parta ni o en grandes sumas tanto en Sud Africa como en Australia y Sud Amé¬ 
rica.. También llegaron a Argentina capitales alemanes, franceses y belgas, 

aunque en pi oporciones insignificantes comparadas con el tremendo influjo 
de capital británico" (Williams, 1992), 
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no se diferenciaron de los 
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A fines de la década de 1880, en Argentina no había que ser experto 
en economía pata esperar que “algo” habría de ocurrir, porque a la luz de 
la depreciación (en términos de oro) de todos los valores expresados 
moneda de papel, y la falta de reacción de las autoridades (196), cada día 
era más claro que la situación no podía continuar así por mucho tiempo 
(nítido ejemplo de los modelos tipo Diluvio Universal o Arca de Noé, des- 
criptos en de Pablo, 1983), “La continua depreciación del peso-papel fue la 
respuesta del mercado a un gobierno que al imprimir dinero para adquirir 
recursos reales, volvió la espalda a su propia promesa monetaria” (della 
Paolera, 1994). En terminología moderna, “la sustitución de monedas es 
un concepto relevante para entender el período (197)... la estimación eco- 
nométrica de la demanda de dinero (con diferentes definiciones de dine¬ 
ro) muestra la importancia que tuvo la sustitución de monedas... Dicha 
sustitución no implicó fuga de capitales, sino más dinero en el bolsillo de 
la gente” (198) (della Paolera, 1992). “Las monedas de oro y plata nunca se 
utilizaban para realizar transacciones monetarias interiores... Que las au¬ 
toridades no acuñaran monedas metálicas, no quiere decir que la gente no 
las tuviera” [como los dólares durante la segunda mitad del siglo XX] (de¬ 
lla Paolera, 1994) (199). 


en 
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La ley 2741, del 3 de octubre de 1890, creó la Caja de Conversión , a la 

que se incorporó la oficina nacional de bancos garantidos, disponiendo ade- 

de emisión, conversión o amortización de 


más que todas las operaciones 
moneda de curso legal, se harían por intermedio de la Caja, y que una vez que 
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1889 Juárez Celman propuso vender en Europa 24.000 leguas cuadra- 

fue aprobado por el Congreso” (Williams, 1922). 

fenómeno conocido. Debería matizarse, cuan- 


(196) "En octubre de 
óas de tierras públicas, pero el plan 

(197) "La sustitución de monedas era un 

do no rechazarse, la idea de que abandonado el patrón oro Argcnt.na podía llevar a cabo una 

Política monetaria y bancada independiente, para ansiar el mve de achvtdad econom.ca de 
lac . i i | .rj rpctn del mundo (dklla I agüera, 19J4). 

(198) "En 0 í , 891 P ía°s C tenencias de metales preciosos por parte del público representaban 
w* de la cantidad total, mientras que al comienzo del ■experimento monetario representa- 
b an 15 % 


no 
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(della Paolera, 1994). 

(199) La desvalorización relativa de 
medía por el denominado "premio del oro 

c onvertibilidad), dicho premio fue de 

en lb 90 y a 287% en 1891 (un premio del oro 

e la moneda de papel es Ja cuarta parte del que 

tildad). "E| premio del oro alcanzó su máximo (364%) en 


la moneda de papel con respecto a su respaldo se 
l Inexistente hasta 1884 (debido a la vigencia de la 

1885 y 1888, trepando a .97% en 1889, a 151% 
de 287% significa que el poder adquisitivo en oro 

hubiera sido bajo condiciones de convertí- 

octubre de 1891” (Williams, 1922). 
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40% entre 
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la suma do billetes amortizados fuera igual al monto de las emisiones <|<, 
Nación y BN, o cuando el valoren plaza de la moneda fiduciaria estuvit 
par o próximo a la par, la Caja de Conversión podría entregar billetes en 
de oro, o viceversa, con el objeto de fijar el valor de la moneda fiduciaria. 
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111 antecedente mas importante de la Caja de Conversión fue la Oficia 
de Cambios del BPBA, creada en 1867° (Cuccorese y otros, 1966). "La Caja de 
Conversión fue concebida exactamente igual que el departamento de emi¬ 
sión del Banco de Inglaterra” (clella Paolera, 1994). Se estableció un premio 
del oro de 127%, es decir, una relación $oro 1 igual a $papal2,27, o $papel ¡ 
igual a $ o ro 0,44, "La relación 1 a 2,27 surgió de un promedio" apunta Ramos 
Mexía (1936), quien agrega que "no fue fácil dictar la Ley de Conversión, por¬ 
que mató el negocio de hacer diferencias". [Aunquel “la Caja de Conversión 

data de 1890, la respectiva Ley de Conversión sólo apareció en 1899 y la 
seguridad de su funcionamiento en 1903, cuando el presidente Roca negó 
firmemente toda alteración de la tasa oficial (200)... La conversión rigió hasta 
1914, pero la tensión en el mercado monetario europeo ya había podido 
notarse el año anterior, como consecuencia del conflicto balcánico" (Vázquez 
Presedo, 1978). 
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Entre la creación y la puesta en funcionamiento de la Caja de Conver¬ 
sión ocurrieron algunos hechos dignos de mención. "Todos los bancos pro¬ 
vinciales y el Banco Nacional sucumbieron en el colapso y con la crisis termi¬ 
nó el régimen de los bancos garantidos... El 7 de abril de 1891 se dispuso la 

liquidación de los 2 bancos oficiales, el BN y el BPBA” (Williams, 1922). 

• . 

£ % 

• • # # 

La ley 2746, del 9 de octubre de 1890, fijó en 10 años el plazo máximo 
para que los bancos garantidos, debieran volver a la conversión de los bille¬ 
tes al portador y a la vista, por monedas metálicas; la ley 2776, del 25 de julio 
de 1891, dispuso que la autorización concedida al BN y BPBA, por decreto del 
Poder Ejecutivo del 7 de abril, para suspender el pago de sus depósitos hasta 
el 1 de junio entrante, continuaría hasta nueva resolución del Honorable 
Congreso; la ley 2789, del 7 de agosto, reorganizó el BPBA, acordándole un 
plazo de 5 años, para el pago íntegro del capital e intereses de los depósitos 
particulares, al tiempo que desligó al banco de la ley 2216, de 1887, de bancos 
garantidos; y la ley 3037, del 16 de noviembre de 1893, dispuso la liquidación 
del BN (la ley 5124, del 9 de setiembre de 1907, dispuso que el BNA imple* 
mentaría la liquidación del BN) (201). 

9 ■ 

t | * 

La ley 2841, del 15 de octubre de 1891, autorizó la creación del Banco de 
la Nación Argentina (BNA), por 20 años, con $mn 50 M. de capital, pudiendo 
realizar todas las operaciones, y teniendo todos los derechos y prerrogativas 
acordadas al BN, excepto la de emitir billetes sin tener antes el encaje metáli* 
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(200) Recién a partir de 1903 la Caja de Conversión comenzó a acumular reservas. ^ 

(201) Hn 1963 (sic), cuando trabajaba en el Consejo Nacional de Desarrollo, escuché * & 
que todavía funcionaba, dentro del UNA, la oficina liquidadora del BN. ¿Fantasía o real í n 
¿Seguirá existiendo actualmente? 
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co exigido por la Caja de Conversión, 


t 


o prestarle a algún gobierno o munici¬ 
palidad, con excepción del gobierno Nacional, al cual le podría prestar 

5/im 2 M.; y declaró en liquidación al BN (la ley 4507, del 29 de setiembre de 
1894, aprobó la Carta Orgánica del BNA). 


hasta 
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Pensado ‘semipúblico', el BNA terminó siendo 




público por falta de in¬ 
terés privado. Para evitar la reiteración de problemas, se dispuso que el ban¬ 
co no pudiera prestarle a ninguno de los poderes públicos o municipios, 
salvo al gobierno Nacional, y que tampoco pudiera utilizar los depósitos para 
financiar préstamos públicos" (della Paolera, 1994). 
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Así como entre 1881 y 1892 el gobierno Nacional experimentó en mate¬ 
ria monetaria, fue tal el shock que la referida conducta produjo que con pos¬ 
terioridad el péndulo pasó al extremo contrario. “Entre 1893 y 1899 hubo 
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se congeló la oferta monetaria nominal (202), ge- 


sobrereacción monetaria; 

nerando deflación” (Teijeiro, 1979) (203). 
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1899. La ley 3871, del 31 de octubre, dispuso que la Nación convertiría 
toda la emisión fiduciaria de billetes de curso legal, en moneda nacional de 
oro, al cambio de $mn 1 por $oro 0,44 ; que el Poder Ejecutivo procedería a 

formar una reserva metálica, denominada fondo de conversión, destinada 

# 

exclusivamente a servir de garantía a la conversión de la moneda de papel; y 
que el oro que recibiera la Caja de Conversión no podría ser destinado, en 
ningún caso, ni bajo orden alguna, a otro objeto que el de convertir billetes al 
tipo de cambio fijado. 
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En 1899 se pudo liquidar todo el pasado. La ley 3871 resultó ser el 
punto de partida de la reacción económica financiera... Produjo estabilidad 
monetaria, mantenimiento de la cotización del oro e ingreso de oro a la Caja 
de Conversión. Evitó enormes pérdidas a los agricultores y ganaderos 
(Cuccorese y otros, 1966). "Formulada por el ministro José M. Rosa, y sosteni¬ 
da por Pellegrini y Tornquist (204), la Ley de Conversión estabilizó el billete 
$oro 0,44” (Williams, 1922). "En 1899 Argentina se reintegró al patrón oro 
(en rigor, al patrón cambio-oro, muy diferente al original)... Aplicado de ma- 

estricta, el sistema continuó vigente hasta el comienzo de la Primera 
Guerra Mundial, con notable aumento de la producción real y baja inflación 

(della Paolera, 1994) 
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Desde 1899 hasta 1935 Argentina tuvo un orden monetario basado en 
la ley inglesa de 1844, consistente en una oficina de conversión entre metáli- 
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(202) En términos nominales, en 1903 la circulación fiduciaria era 5% inferior a la existen¬ 
te una década atrás. 

(203) El decreto 5042, del 17 de marzo de 1950 (sic), dispuso que hasta el 31 de mayo de 
dicho año, el ECHA canjearía los billetes emitidos con anterioridad al 20 de setiembre de 1897. 

(204) El rol de Tornquist como asesor financiero del gobierno durante la última década del 
siglo XIX y comienzos de la primera del siglo XX, fue detalladamente descripto en la biografía que 
la Institución Tornquist preparó cuando se cumplid el centenario del nacimiento de aquél (1942). 
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Juan Carlos de Pablo 
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co y billetes, llamada Caja de Conversión, y un banco comercial de una 


gran 

dimensión relativa a otros bancos, el BNA. El funcionamiento de estas 2 insti¬ 
tuciones seguiría el ‘currency principie'. La Caja de Conversión se asimilaba al 
departamento de emisión del Banco de Inglaterra, que solamente podía emi¬ 
tir contra metálico, mientras que el BNA se asimilaba al departamento banca- 
rio y atendería el negocio bancario. En la práctica, en un desarrollo no con¬ 
templado inicialmente, el departamento bancario asumió funciones deban- 

A * * ~ • 0 

co central, conservando las de banca comercial. En cambio, el departamento 
de emisión se restringió a las funciones previstas originalmente" (Salama 
1997) (205). 
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La memoria de las décadas de 1880 y 1890 generó apoyo político al 
patrón oro a comienzos del siglo XX. Los socialistas estaban por el libre co¬ 
mercio, la estabilidad y el patrón oro" (Díaz Alejandro, 1984b). Esto ultimo 
documenta el shock que produjeron los efectos de los experimentos moneta¬ 
rios, porque al detener la revaluación del peso papel ("la Caja de Conversión 
comenzó comprando oro", apunta Geller, 1975), con perspectiva miope la 
convertibilidad podría juzgarse "antiobrera"; pero al parecer los socialistas 
de entonces privilegiaron los beneficios de largo plazo de evitar ulteriores 
experimentos monetarios, a los beneficios circunstanciales de profundizar la 
revaluación del peso papel, y por ende el aumento del poder adquisitivo de 
los salarios fijados en dicha moneda (como se verá de inmediato, al comien¬ 
zo de la Primera Guerra Mundial Juan B.'Justo se opuso con decisión a la 
nueva suspensión de la convertibilidad, y abogó por su restablecimiento lue¬ 
go de la finalización del conflicto). “El régimen de la Caja de Conversión fue 
criticado siempre. Hubo sin embargo una gran resistencia a reformarla, por el 
temor de volver a las viejas experiencias inflacionarias que tantos trastornos 
habían causado en el siglo XIX" (Prebisch, 1986). 
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1914. "Argentina volvió al patrón oro en 1899 por consideraciones de 
largo plazo, principalmente incorporar al país al esquema internacional del 
trabajo, y lo abandonó en 1914 por razones inmediatas... En julio de 1913 
había comenzado la exportación de oro” (Geller, 1975) 

Simultáneamente con el comienzo de la Primera Guerra Mundial, "el 
2 de agosto Buenos Aires cerró durante una semana sus instituciones finan- 

« # t * 

cieras, especialmente la Caja de Conversión" (Vázquez Presedo, 1978). El 8 de 

agosto se dictaron “4 leyes de emergencia” (Geller, 1975): la ley 9478 prorrogó 
30 días las obligaciones de dar sumas de dinero; la 9479 dispuso que mien¬ 
tras el BNA no pudiera utilizar el fondo de conversión en las operaciones de 
cambio, quedaba autorizado para convertir y movilizarlo en la forma en que 
considerada más conveniente; y que la Caja de Conversión efectuaría opera- 
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(205) “La Caja de Conversión continuó sus operaciones, dado su diseño institucional 
robusto. El BNA, por el contrario, estuvo sujeto a pobre supervisión, modificó más de una vez 
sus objetivos y expandió sus actividades hasta casi desplazar al sistema financiero en su con¬ 
junto. Para salvar al banco, al final, se sacrificó la convertibilidad, un caso en el cual la mala 
institución desplaza a la buena”, (delia Paolera y Taylor, 2001). 
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ciones de redescuento de documentos comerciales, o en el BNA, emitiendo al 
efecto los billetes necesarios, siempre que la garantía metálica no bajara de 
40 % (206); la 9480 facultó al Poder Ejecutivo para recibir en déposito, en las 

legaciones argentinas, oio sellado de parte del comercio y la banca; y la 9481 
suspendió por 30 días la con vertibilidad establecida en la ley 3871, de 1899. 
“La suspensión de la convertibilidad se prolongó... 13 años” (Geller, 1975). La 
ley 9527, del 29 de setiembre de 1914, creó la Caja Nacional de Ahorro Postal; 
y la ley 9577, del 30 de setiembre, dispuso que la Caja de Conversión entrega¬ 
ría al BNA, con tra documentos comerciales, billetes moneda nacional de cur¬ 
so legal, siempre que la garantía en metálico de la circulación fiduciaria no 
bajara de 40%. 
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Juan B. Justo se opuso con decisión [a la suspensión de la convertibili¬ 
dad], tildándola de ‘oligárquica’, dirigida contra la clase asalariada y en bene¬ 
ficio exclusivo de los bancos comprometidos en operaciones especulativas... 
Según Justo, la clausura trajo consigo el agio... Poco tiempo después que Al- 
vear asumiese la presidencia [1922], Justo insistió sobre la necesidad de la 
derogación de las leyes que impedían la convertibilidad, lo cual recién ocu¬ 
rrió en 1927” (Cuccorese y otros, 1966). 
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Por motivos precautorios, que la Caja de Conversión dejara de vender 
oro al comienzo de una “guerra mundial” parece sensato. Sin embargo Geller 

cuando la convertibilidad fue suspendida, el país había 
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(1975) apunta que 

acumulado tantas reservas de oro que podría haber hecho frente a la crisis 
del sector exterior sin renunciar al sistema (207)... En todo caso la decisión 
tuvo poco que ver con el plano comercial, ya que el conflicto generaría fuertes 
superávit” (208). En el mismo tenor, y referido al año siguiente, el menciona- 
do autor pregunta: “¿por qué el gobierno no fijó un tipo de cambio estable 
en 1915, o quizás en 1916, antes de cederle el poder a los radicales, cuando la 
moneda nacional se estaba valorizando? (el argumento que el propio Geller 
mencionó cuando el patrón cambio-oro se restableció en lrf59 Los siguien¬ 
tes argumentos deben tomarse en consideración: el sector agrícola no estaba 
urgido por consideraciones de beneficio desfavorables la situación era radi- 
cálmente dislima de la de 1899, cuando la baja de la pnma del «• cotnod» 
con precios internacionales en descenso); y el reajuste de los precios ínter 

có malestar en los sectores nrbanos (a alza del costo 

el aumento de oc ra que , a va i on zacion de la moneda 

medida el impacto de las nuevas condiciones exter- 
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no es improbable que el 
podría mitigar en cierta 

ñas sobre el nivel de precios internos . 
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ñor nrimera vez en la historia financiera 

( 206 ) "Al comenzar la Primera Guerra . ' a j (Vázquez Pp.esedo, 1978). 

ar gkntina los bancos comerciales solicitaron re • ¿el mundo, Inglaterra 3,fi% 

( 207 ) "En 1913, Argentina tenía en sus reservas 5,5*ciu ° 

(|,0RD > 1 983). incluyendo las tenencias existentes en las iega- 

( 208 ) Al finalizar la Primera Guerra Mun . ^ comienzo del conflicto. 

c ">ncs argentinas en el exterior, Argentina tenía 74% mas de 0 
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1929. “El 25 de agosto de 1927 se restableció la convertibilidad" (Bal¬ 
boa, 1972). “A mediados de 1928 se produjo una grave tensión en el mercado 
monetario argentino, como consecuencia de la tirantez en los mercados in¬ 
ternacionales de crédito” (Vázquez Presedo, 1978). “El 16 de diciembre de 
1929 se dispuso el cierre de la Caja de Conversión” (Cuccorese y otros, 1966) 
manteniéndose la legalidad de las exportaciones de oro (Vázquez Presedo, 

1978) (209). 
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Los acontecimientos monetarios de la década de 1930 fueron relatados 

tá m 

• ^ * 

por un calificado testigo: Raúl Prebisch, subsecretario de finanzas durante el 
gobierno de Uriburu, funcionario durante la presidencia de Justo (asesoró 
durante la negociación del denominado Pacto Roca-Runciman), y gerente 
general del Banco Central desde su creación hasta octubre de 1943 (salvo 
indicación en contrario, los siguientes textos encomillados fueron extraidos 
de Prebisch, 1986 y 1991, Prebisch en Magariños, 1991, y Prebisch en Pollock 

Kerner y Lo ve, 2002) (210). 
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“No obstante el cierre de la Caja de Conversión en 1929, el Gobierno 
continuó exportando oro para atender los servicios de la deuda pública (se 
buscaba colocar un empréstito en Francia) (211). La crisis política de abril 
de 1931 [el triunfo radical en la Provincia de Buenos Aires, que destrozó la 
estrategia política del gobierno de Uriburu], generó desconfianza, gran espe¬ 
culación y fuga de capitales. Nadie quiso prestar en esas condiciones políti¬ 
cas... Entonces se pararon las exportaciones de oro”. 
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“Bajo la presión de los acontecimientos (‘todos creíamos que se trataba 
de una medida de emergencia... A principios de 1931 las noticias que nos 
llegaban acerca de la evolución de la crisis mundial eran más bien favora¬ 
bles’), el 10 de octubre de 1931 el gobierno dispuso el control de cambios... En 
cuanto al funcionamiento administrativo del sistema, se pasó por todas las 

" • « t 1 

consecuencias iniciales de la improvisación e inexperiencia: no había plan. 

h • l 

La caída de la libra esterlina [ocurrida a partir de setiembre de 1931] fue tan 
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(209) “Según tenencias de oro, en 1930/31 Argentina ocupaba el cuarto o quinto lugar. 

que Italia, 3 veces más que Holanda o Bélgica, 4 veces más que India, Ca- 
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Temamos mas oro 

nadá o Suiza, y 5/8 de lo que tenía Inglaterra” (Pinedo, 1968). 

de reservas de la Caja de Conversión se verificó en junio de 1928. Cuando se 


« 




i 


* 




El máximo 

spendió la convertibilidad, la Caja había perdido 17% del nivel máximo de sus reservas; y 

cuando se creó el Banco Central, la Caja tenía 58% de las reservas existentes en el momento en 

* . ■ 1 . '• • 

suspendió la convertibilidad. 

(210) "Eedehido Pinedo, ministro de Hacienda en el momento en que se creó el BCRA, propu- 

presidente, pero éste no aceptó, señalando que a los 34 años de edad y sin 
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so a Prebisch para 

la autoridad suficiente, él no era la figura indicada para ese cargo” (Louro, 1992). 

(211) No sorprende, entonces, que “durante el primer semestre de 1930 el peso bajó no¬ 
el crédito del país se mantuvo y los bonos argentinos siguieron cotizándose 

por encima de 90 en Nueva York” (Vázquez Presedo, 1978). 

Tampoco hay signos de pánico en el sistema financiero. Durante el primer 

Crisis los billetes y monedas disminuyeron 1,4%, los depósitos a la vista 4%, y los depósitos 
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INA HA STA LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 

m 9 

súbita (21 2 ), y la necesidad de implantar el sistema tan urgente, que se proce¬ 
dió sin programa alguno. Dije: 'no hay más recuperación a la vuelta de la 
esquina. No tenemos que esperar nada del exterior... Yo mismo redacté el 
decreto, porque era una situación desesperada... Por otro lado, no había mu¬ 
cha inclinación a formular un plan de vasto alcance, porque se tenía el senti¬ 
do de la transitoriedad. El sistema dió lugar a considerables protestas, por 
parte de la gente que no se sentía igual tratada que sus competidores... La 
caída de la libra aceleró la fuga de capitales. Materialmente, dicha caída no 
tenía por qué llevarnos al control de cambios. Fueron las consecuencias psi¬ 
cológicas las que le hicieron pensar a mucha gente que si la libra caía en 
semejantes proporciones, el peso estaba destinado a caer con mucha más 

facilidad. Eso precipitó la fuga de capitales 0 . 

• •. 

La creada Comisión de Control de Cambios distribuyó divisas según 
la siguiente lista de prioridades: necesidades del Gobierno, especialmente el 
servicio de la deuda externa; importación de materias primas para industrias, 
combustibles y bienes de consumo indispensables; remesas de inmigrantes, 
transferencias a nacionales residentes en el extranjero y gastos de los viaje¬ 
ros; otras mercaderías; y cancelación de deudas comerciales atrasadas” (Váz¬ 
quez Presedo, 1978). La ley 11.826, del 30 de setiembre de 1933, gravó con una 
tasa especial de 5% la venta de divisas para el pago de pensiones en el exte¬ 
rior, o remesas de inmigrantes; y de 10% para el pago de rentas a favor de 
residentes en el exterior o cualquier otra remesa. 


a 


Como consecuencia de esto “se acumularon deudas impagas, que se 
conocieron como ‘fondos bloqueados’ [en su mayoría pertenecientes a em- 

ferroviarias). El Gobierno solucionó el problema por medio de la emi- 


presas 

sión de títulos en libras esterlinas, dólares, ti ancos suizos, lii as y pesetas, los 
cuales fueron entregados contra el pago en pesos moneda nacional" (Váz¬ 
quez Presedo, 1978). ¡Notable antecedente de lo que ocurrió durante la crisis 
de la deuda de la década de 1980, y el denominado “Plan Bonex” de fines de 




1989! (213). 
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A comienzos de 1932 empezó la'heterodoxia'. En la desvalorización de 
la moneda se vió un medio para contrarrestar las consecuencias de la baja de 
precios sobre la economía interna... Nuestro país estaba sujeto, en su vida 
económica no sólo a la fluctuación de sus cosechas y a las oscilaciones del 
crédito, sino que dependía, en alto grado, del curso de los acontecimientos 

de las fluctuaciones y contingencias de la economía internacio¬ 
nal... La opinión calificada del país vivió en esos tiempos pendiente del resta¬ 
blecimiento mundial. Por eso tuvimos una gian desilusión cuando, en 1933, 

Económica Mundial celebrada en Londres, de la cual 
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fracasó la Conferencia 
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(212) Kn términos del dólar, la libra perdió la cuarta parte de su poder adquisitivo. (>on 
el abandono del patrón oro por Inglaterra, apareció el área de la libra (Vázquez Presero, 1978). 

(213) "Simultáneamente con el control de cambios, se dispuso un aumento do JO puntos 
porcentuales en los derechos de importación; lo cual implicó un aumento de 36% en las barre* 
ras al comercio, dado un gravamen promedio de 28% (Tonon y O Conneel, 1973). 
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se esperaba el restablecimiento del comercio mundial y una serie de medí 

das que podrían tonificar la situación general 

» • 

% 

Con la llegada de Pinedo al ministerio de Hacienda, “el 28 de noviem¬ 
bre de 1933 se produjo una reforma importante en el sistema de control de 
cambios, cuyos 3 puntos fundamentales fueron: el establecimiento de 
permiso previo para la importación; el abandono del principio del control 
absoluto, decidiéndose controlar lo que la práctica enseña que puede contro¬ 
larse, dejando el resto de las transacciones en un mercado completamente 
libre [legal]; y el desplazamiento de los tipos de cambio: se abandonó un 
nivel artificialmente bajo y se buscó otro de acuerdo con las circunstan¬ 
cias (214)... Se introdujeron aforos , porque la realidad demostró que era prác¬ 
ticamente imposible determinar el verdadero valor, aún el de las exportacio¬ 
nes de productos con mercado universal, porque un exportador podía hacer 
mil maniobras, tanto más en las exportaciones que están controladas por 
combinaciones, como las de la carne... A fines de 1933 no se pensó que éste 
sería un sistema de mucha duración” (“esta segunda etapa del control de 
cambios duró hasta 1938”. Vázquez Presedo, 1978). Entre 1931 y la Segunda 
Guerra Mundial Prebisch identifica 5etapas del control de cambios, resulta¬ 
do de la cambiante demanda excedente de divisas. 
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¿Qué ocurrió, a todo esto, en el sistema bancario? “Para reponer el efec¬ 
tivo de los bancos y evitar una conmoción, en abril de 1931 el Gobierno se vió 
forzado a aplicar la vieja ley de redescuento [la 9.479], dictada el 9 de agosto 
de 1914. Además de la caída de precios de 50% (215), la inmovilización de 
carteras se debió a haberse otorgado créditos de manera imprudente... Los 
bancos acudieron al redescuento del BNA, el que a su vez se vió forzado a 
acudir a la Caja de Conversión”, quien jugaba el rol de prestamista de última 
instancia. 
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El sistema estaba expuesto a turbulencias, una de las cuales Hueyo (1959) 
describe así: “en mayo de 1932 recibí en mi despacho a los miembros del 
directorio del BNA, quienes me informaron que los recursos de la institución 
se hallaban en vías de agotarse, por redescuento a otras instituciones que 
soportaban una continua extracción de sus depósitos. Los acompañé esa no¬ 
che al domicilio del señor Presidente, y quedó convenido pedir al Senado 
que abandonase la discusión del presupuesto, y diese sanción sin tardanza a 
la ley del Empréstito Patriótico, que ya tenía voto favorable de Diputados. Al 
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(214) En el segmento oficial del mercado de cambios el dólar aumentó 28%, en tanto que 
el tipo de cambio libre se ubicó 65% por encima de la cotización oficial anterior a la modifica¬ 
ba brecha entre el tipo de cambio libre y el oficial fue inicialmente de 28%. 

Cabe acotar que a lo largo de 1933 se había producido una revaluación del tipo de cam¬ 
bio, de manera que, a pesar del aumento registrado, el tipo de cambio oficial de noviembre 

13% inferior al que había existido en 1932, y el libre se ubicó 12% por encima de 
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trigo cayó 41 % y el del maíz 
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de 1933 era 
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dicho valor 

(215) "En moneda nacional, sólo entre 1930 y 1931 el precio del 
32%” (Gottely, 1986). 
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día siguiente el Empréstito era ley (la 
taba en la Caja de Conversión 
te fue depositado íntegramente en el BNA. Así 

que nunca más volvió a presentarse 

la que dejó relatada pudieron acontecer porq 
institución reguladora de las reservas" (216) 
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c. Banco Central. Creer 
había nada antes de que el 31 de mayo de 1935 
más o menos como creer que Beethoven sólo escribió 


11.580], y en la misma noche se descon- 

un bono provisorio de $mn 50M.¡ cuyo impor- 

se salvó una grave situación 
en forma inquietante... Situaciones 


como 

ue carecíamos entonces de una 
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que en nuestro país, en materia monetaria, no 

comenzara a operar el BCRA, es 

su quinta sinfonía (217). 

* • • 

• * • _ ^ * 

raíz de la crisis de 1929, debieron imple- 
mentarse a través de las instituciones existentes, la Caja de Conversión y el 

BNA (Ainaudo, 1986). El BNA tenía en 1908, 28% de los depósitos del sistema 
financieio, y la mitad en 1914” (Ford, 1983), no obstante lo cual “parece una 
exageración considerar al BNA un antecesor del BCRA... Antes de 1935 
había esquema para estabilizar los agregados monetarios” (Arnaudo, 1986). 
El sistema monetario y crediticio anterior a 1935 fue construido yuxtapo¬ 
niendo piezas de importancia dispar. Lo que más caracterizaba al sistema era 
que no existía un instituto de carácter bancario autorizado a emitir billetes 
(Pinedo, 1968). “Antes de la existencia del BCRA, los papeles del gobierno se 
colocaban en sectores muy restringidos: compañías de seguros, algunas enti¬ 
dades financieras, grandes empresas, pero sin llegar al público, que prefería 
depositar sus fondos en cajas de ahorro o dedicarlos a la compra de inmue¬ 
bles” (Prebisch, 1986). 
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“Antes de la creación del BCRA habían funcionado ya en forma dispersa 
algunos de los elementos que corresponden a una institución de esta natura¬ 
leza. En efecto, el BNA prestaba a los bancos mediante el redescuento y pres¬ 
taba además al Tesoro, desempeñando funciones primarias de agente finan-' 
ciero; todo ello a expensas de los recursos de que disponía para cumplir sus 
funciones especificas de banco comercial, agrario e industrial. La Caja de 
Conversión emitía contra oro, documentos comerciales y títulos del Estado. 
El Tesoro colocaba precariamente sus títulos y papeles y atendía directamen¬ 
te el pago de sus servicios; manejaba, además, un incipiente Fondo de Divi¬ 
sas, para regular los cambios por intermedio del BNA. La Oficina de Control 

de Cambios, aparte de sus relaciones con importadores y exportadores, con¬ 
de divisas de los bancos. Todas estas funciones, 

la Oficina de Cambios, fueron los elementos constitutivos del 

(la Oficina de Cambios pasó al BCRA en 1941) (Prebisch, 1986). 
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del BCRA fue el resultado de largas discusiones, iniciadas a 

tomaron estado público en los primeros 
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creado en 1995. 


(215) Notorio antecedente del Pondo Piduciaiio ., . , . . 

an atut > Hí.qcrincidn de Piumiscii, la legislación bastea de crea- 

<>el BcXvI’Xmo las principales herramionias de política adiadas duróme los 0 pri- 
Gr Ps anos de existencia del banco, están contorneos en 
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Juan Carlos de Par lo 
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años de la década de 1930” (Diz, 1994) (218) 

- 4 

proyecto al Congreso para crear un banco de emisión, que no fue aprobad 
En enero de 1931 se redactó otro proyecto" (Prebisch, 1986). “La Confcrehci 

Financiera Internacional de Bruselas de 1920 recomendó con i 

é 

l - 

los diversos países que aún carecían de Banco Central (219), que tomarán 1 

medidas conducentes para constituirlo" (Cottely, 1986). “Contemporáneos 

con el BCRA se crearon el NewZealand Bank y el Bank ofCanada n (Alhadeff 
1986). 
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“A comienzos de 1933 Otto Niemeyer visitó Argentina" (Alhadeff, 1986), 
consultado por el ministro Alberto Hueyo, mi antecesor" (Pinedo, 1968). “El 
técnico del Banco de Inglaterra, junto con otros 4 que lo acompañaron en la 
misión, trabajaron intensamente en nuestro país durante 3 meses" (Hueyo 
1959). “La consulta con extranjeros, lejos de resultar insólita, era la norma en 
la época... No había ingenuidad en la afirmación de Hueyo de que 'es necesa 
rio para el prestigio de la nueva institución que los extranjeros entiendan 
bien lo que se hará en la Argentina, y en este sentido la cooperación del Banco 
de Inglaterra adquiere suma importancia'" (Alhadeff, 1986) (220). 
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Niemeyer elaboró un proyecto de Banco Central y otro de Ley de Ban 
eos" (Prebisch, 1986). “Niemeyer formuló propuestas para crear el Banco Cen 
tral, pero sus ideas fueron rechazadas cuando se oponían a lo que Argentina 
necesitaba" (Pinedo, 1971). “Los proyectos que Pinedo envió al Congreso se 


I 


i 


u 


i 


* 

i 


l 






r 


i 


k 








9 




K 


* 


1 




ii 


1 


1 


9 


' 


' 






i 


¡ 


■; 


8 




V 


V 


f 


* 


[ 


r 


} 


t 


* 


* 


i 








t 


f * • 


♦ 




t 


/ 




% 




$ 






(218) Cuatro cuestiones se debatían en aquel momento: la función de un BCRA; la sepa¬ 
ración de la banca comercial y de inversión; el carácter de las reservas bancadas y la garantía 
gubernamental de los depósitos de los bancos comerciales. Sobre la primera cuestión había 
2 posiciones contrapuestas: la de quienes abogaban por una institución encargada exclusiva¬ 
mente de velar por el valor de la moneda, y la de quienes sostenían que el Banco Central debía 

0 • 

ser la promoción de condiciones favorables a la estabilidad de la actividad económica y la 
plena ocupación" (Arnaijdo, 1986). 

(219) "Con la creación del Banco de Inglaterra, en 1694, comenzó la época de la institucic) 
nalización de los bancos emisores. En 1791 se creó el Banco de los Estados Unidos, transfor¬ 
mado en 1913 en el Sistema de la Reserva Federal. No todos tenían las mismas características: 

siguió rigiendo la característica privada (no estatal) de la emisión monetaria; en 

fue una rama separada de los negocios bancarios; mientras que en Fran* 
fuerte tendencia a la centralización (¡cuando noli" (Cottely, 1986). 

(220) Además de Niemeyer, "EdwinW. Kemmerer, F. J. Powell, RobertTriffin, Felipe Pazos, Jorge Sol 
y David L. Grové también asesoraron a diversos países" (Cotelly, 1986). 

Eichhngreen (1986) describe vividamente las actividades de Kemmerer. "Profesor de la Uni¬ 
versidad de Princelon, entre 1917 y 1930 asesoió a 7 países latinoamericanos, 

Colombia. Chile, Guatemala, Bolivia, México y Ecuador... Algunas veces tuvo que v 

noche, protegido por las armas... También estuvo en Filipinas, Sud Alrica, Polonia, * 
Turquía... Lo hacía por dinero... ¿Por qué los países estaban interesados en asesoramt 
americano?: porque no lo veían como imperialismo político, por la prosperidad de a cc , 
de los Estados Unidos, y para atraer capital americano... Una invitación a Kemmerer i 

los deseos de las autoridades de tener en cuenta 

Kemmerer se parecen a la condicionalidad del FMI... 3 recomendaciones (a 
inversores extranjeros): estabilización de la moneda vía patrón oro, restricciones<. ooS jtiva * * 

emitir de los bancos locales, vía el establecimiento de un banco central, y le orma i c ie 

sancionaron nueva legislado» I 
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"Antes de 1935, 9 de los 10 países que visitó Kemmerer 
Banca Central" (Alhadei-f, 1986). 
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en su estructura y disposiciones técnicas, pero 

c concepción de política bancaria, tanto 

como al desarrollo futuro. Nieme- 
saneamiento, en cambio se creó el 
Bancadas; Niemeyer sólo le exigía a los 
un balance al BCRA, en cambio se creó la 
no planteó ningún instrumento de absor- 

sobre el ciclo, mientras que el pro- 
• La ley hizo el esfuerzo de adaptar al medio 

en tal forma que se ajuste 
r a mayor intervención del 
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ajustan a los de Niemeyer 

presentan diferencias fundamentales d 

en lo cpie concierne a la situación existente 
yer no preconizaba ninguna medida de 
Instituto Movilizador de Inversiones 
bancos comerciales presentarle 
Inspección de Bancos; Niemeyer 
ción de fondos sobrantes, a fin de actuar 

yecto enviado al Congreso sí; etc 

argentino el proyecto de Niemeyer, modificándolo 
a la realidad de nuestro país. Lo cual dió luga 
Estado" (Prebisch, 1986). . . 

4 % 

• # 

4 • 

¿Por qué en 1935? Para Arnaudo (1986) “la iniciativa prosperó porque 
las condiciones económicas la hacían aconsejable (221), antes que por la 
pretensión voluntarista de una élite ilustrada por los últimos avances del 
mundo desarrollado”; mientras que para Prebisch (1986), “no había un am¬ 
biente público preparado para crear el Banco Central. Se necesitó la autori¬ 
dad, el prestigio, la experiencia parlamentaria, la tenacidad y la energía de 
Pinedo para lograrlo” (Prebisch, 1986). Muchos años después, reflexionando 
sobre su protagonismo en este evento, Pinedo (1968) dijo textualmente: “de¬ 
claro que no estoy excesivamente orgulloso de que pueda atribuírseme una 
participación importante en la fundación del Banco Central en reemplazo de 
lo que había. No creo que haberlo creado haya sido una obra mala en sí, pero 
el hecho es que sirviéndose del Banco Central se le han hecho al país males 

enormes”. 
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Desde el punto de vista legal, la creación del BCRA implicó el dictado de 
6 leyes, aprobadas el 28 de marzo de 1935, y 2 decretos. La ley 12.155 creó el 
BCRA; la 12.156, denominada “de bancos”, se ocupó del funcionamiento de 
los bancos comerciales; la 12.157 creó el Instituto Movitízadoi de Invasiones 
Ranearías-, las 12.158 y la 12.159 modificaron los directorios del BNA y BHN 
respectivamente; en tanto que la 12.160 diseñó la organización del CRA. 
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Según la ley 12.155, el BCRA tiene por objeto concentrar reservas sufi- 
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quéllas” (Arnawoo, 19«(>). 
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$mn 30 M (222), del cual el Gobierno Nacional suscribió la tercera parte; e j 

SffiXX: «SF-—* en los últimos 3 año 
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Banco Central manejado por gobier- 

de 1932); "el temor a la interferencia 

pasaje a la banca central era 




¿Por qué mixto? “No se concibe un 
(Prebisch; 1991; escrito en enero 
nolítica en las finanzas durante y después de un 

poiiuca en U „ rm ,p r tn del gobierno aparentemente mas nac o- 

nalista de Uriburu, permitía que hasta 2 de los 10 directores fueran extran- 

ieros El consejo de Niemeyer de formar un banco de capital mixto era la 
receta común pira los bancos centrales antes de la Segunda Guerra Mundial 
(Alhadeff, 1986); “para ser completa y no incurrir de nuevo en los excesos 
anteriores, la reforma requería que la delicada facultad de emitir no recayese 
el Estado o en establecimientos bancarios sometidos a su influencia. De 
ahíla fundación de una institución de emisión con carácter de entidad pnva- 

ndependiente del poder público, manejada por un directorio compuesto 
de hombres alejados de la política y realmente experimentados en los nego¬ 
cios comerciales y bancarios. Este es el origen del BCRA (Hueyo, 1959). El 
carácter mixto le daría una fuerza de persuasión moral, muy utilizada en aquel 
momento (223), que no tendría una agencia exclusivamente gubernamental” 
(Arnaudo, 1986). “La banca extranjera era la única que no estaba en quiebra, 

de manera que crear un banco en que sólo estuvieran representados, contra 

empezar con el pie torcido” 
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toda la teoría vigente, los bancos nacionales, era 
(Prebisch en Magariños, 1991). 
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El BCRA abrió sus puertas presidido por Ernesto Bosch, quien permaneció 

hasta el 18 de setiembre de 1945, es decir, durante 3.764 días (224). 
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en su cargo 

Bosch tenía 80 años, pero lúcidos, muy lúcidos. Captaba rápidamente las 

prendiera. f 
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fe 
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cosas y nunca se tomó una decisión fundamental sin que él la com 
Fue una gran fuerza moral. Me dió una confianza ilimitada. Cuando le llevé la 

lista de nombramientos que había que llevar al directorio, me dijo: 
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1 . “Por capital, en su 
Francia, Holanda, Suiza, 


(222) Al tipo de cambio libre, equivalente a libras 1,6 M. o $us 8 M 
fundación el BCRA era décimo en el mundo, más grande que los de 
Austria y Canadá" (Alhadeff, 1986). 

(223) Ejemplo del uso de la autoridad moral por parle del BCRA. “Habíamos observau 
que venía dinero del exterior a colocarse a corto plazo en letras de Tesorería, si bien al misn^j 
tiempo los compradores de ellas se cubrían comprando futuros en monedas extranjías- ^ 

BCRA recomendó a los bancos no efectuar esas operaciones... La política del BCRA» dcStC * sa 

, fue la de inducir a los bancos a considerar que no son una mera emp 1 c 

responsabilidades efectivas, y 9 uL j 

,1o hace ios 
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primeros tiempos 

comercial, sino una parte del sistema monetario con 

ciertos momentos en que el BCRA recomienda una política prudente de crédito ^ 
pirado en propósitos de orden colectivo, en cuya realización los bancos deben cola 

dejarse guiar exclusivamente por su interés" (Prebisch, 1986). c 

(224) Seis décadas después, el primero sigue siendo el presidente del BCRA 9 a . 

tiempo permaneció en su cargo (el doble de días de quien le sigue en la tabla sc % un ¡-¿o 
nencia, Adolfo César Diz, quien ejerció el cargo entre el 2 de abril de 1976 y el 31 c 
1981), 
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i na hasta la s egunda guerra mundial 

no señoi, yo le doy a Listed plena confianza. Si usted se equivoca, lo juzgare¬ 
mos ... Hasta las propuestas para nombrar personal que enviaba el presidente 
Justo se estrellaban ante esa figura que era Bosch. De manera que el BCRA 

llegó a tener un personal de primer orden... Bosch no era un técnico, nunca 
había sido banquero. \o tampoco, porque el BCRA es una cosa distinta de la 

banca particular” (Prebisch en Magariños, 1991). 
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Ottiz (1993) analizó la independencia de los bancos centrales de 
conjunto de países de América Latina entre 1935 y 1939 según 4 criterios: 
elección de autoridades, mecanismos legales para resolver conflictos entre el 
Banco Central y el Ejecutivo, objetivos del Banco Central y restricciones al 
endeudamiento piiblico con el Banco Central. Durante el período menciona¬ 
do encontró a dichos bancos centrales con alto nivel de independencia, supe¬ 
rior al de muchísimos otros países, sólo inferior al de los bancos centrales de 
Alemania y Suiza en la década de 1980; al mismo tiempo, dentro de la región, 

encontró al BCRA con un bajo nivel de independencia relativa (225) 

• • % • • 

' , • . , • < _ 
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Las tasas de interés eran libres, pero desde 1937 el Banco Central pro- 

• ♦ • A • 1 f I 

pido un acuerdo sobre tasas activas mínimas, para evitar el perjuicio resul- 
tante de la competencia desmedida (dicha tasa se ubicó alrededor de 5% 
anual entre 1936 y 1945). En marzo de 1936 el BCRA fijó la tasa de redescuen¬ 
to en 3,5% anual (nivel que se mantuvo durante una década, excepto durante 
18 meses en 1940-41), en tanto que la ley 12.156 dispuso que la tasa pasiva por 
depósitos a la vista fuera 3 puntos porcentuales anuales inferior a la de redes¬ 
cuento, y la de depósitos a plazo, 1 punto porcentual por debajo de la de redes¬ 
cuento; lo cual implica 0,5 %y 2,5% anual, respectivamente” (Arnaudo, 1986) 
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Los efectivos mínimos fueron fijados en 16% para depósitos a la vista, y 

v . m 

8% para depósitos a plazo. "Los encajes de 1935 pueden parecerle exagerada¬ 
mente bajos al lector de mediados de la década de 1980, pero eran bastante 
altos para las prácticas de aquellos tiempos... De cualquier manera entre 1935 
y 1946 el efectivo mínimo legal fue muy inferior al que las entidades mantu¬ 
vieron en la práctica” (Arnaudo, 1986), lo cual se explica porque “en 1936 el 
BCRA decidió no admitir, en las licitaciones de certificados, a aquellos bancos 

mantuviesen encajes equivalentes a 25% de sus depósitos a la vista, y 


que no 

12,5% a plazo" (Aisenstein, 1986) (226). 
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de redescuento fueron el instrumento casi exclusivo 
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íntimamente vinculado a la figura de prestamista de 
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Pero entre 1935 y 


Las operaciones 
de la política monetaria 
última instancia 
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1946 el redescuento no se usó nunca 
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(ponderados) de independencia! Venezuela# 0,64# Chile 0,61, Colombia 0#61# 

i;55; México 0,51 y Ecuador 0,49. 
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(225) Indices i 

Perú 0,54; Bolivia 0,56; Argentina, 0 

Salvo la operación de compra de las obligaciones de la ley 12.817, entic 193.5 y 1944 el 

BCRA actuó con un buen grado de independencia (Salama, 1996). 

(226) "El ‘Plan de Reactivación Económica* propuesto por Pinedo en 1940 incluyó una pro¬ 
bos efectivos mínimos variables fueron inventados en 1933 
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puesta de encajes más elásticos 
en Estados Unidos” (Aisenstein, 1986). 
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ruan do el BCRA envió funcionarios . 

Hubo un ‘simulacro de re descu e. . maginación y la ingeniosidad que |¡ 

Mendoza, para que piacuc • - ^ pro bleirias que planteaba un s 1 0 (:k 

plegó Prcbisch le permitió - _ podía hacer gran cosa. Creó un nuev 0 

limitado de bonos, con el c ^ ‘ i p t0 monetario por excelencia du ran . 
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■ fue el instituto Movilizador, "porque el 
1.a tercera pieza del engi a '¡‘ J , ratástro fe. Había 4 grandes bancos (227) 
sistema bancario estaba al bolde .^ ¡ó[1 insos tenible, que vivían del redesl II 
y algunos pequeños, en , u A n . a ‘ otor gando... Existían 3 alternativas: dejar- j 
cuento que día a día el BNA les ib g itantes con fondos del Estado; i 

!„s bancos y paga »'“ < \ £ ancos , transferirla junto con I* í 

y lomar la parte sana de la cai te sólido, y cerrar la parte bancada 

depósitos a un nuevo banco el instituto Movilizador, al cual se j 

de dichas instituciones. Asi s rpvaluac ¡ón del oro... Las funciones están | 

dotó con parte del produc o H ¡ rir i as inversiones inmovilizadas o con- 

gcladas de los bancos y venderlas enfoma l5J ¿P ^ ¿U, 1 

aseguren su mejor rendimiento. ¿,S (Preblaeh. 1*»). Eldeereto 17* 

las funciones de, Instituto 

Movibnidoo iniciando un proceso de liquidación que como se ver. en .1 

próximo capítulo de esta obra, demoro anosen culminar. 
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1939 “Como ocurriera en la Primera Guerra Mundial, al comienzo dé la 

el sacudimiento psicológico inicial se manifestó preferente- 

bursátil. Era necesario evitar en tiempo oportuno su 

dió entonces una decisiva dc- 


Segunda Guerra 

mente en el movimiento 

peligrosa propagación. El Estado argentino 

mostración de confianza en sus propios papeles, expresando publicament 
determinación de comprar toda cantidad que llegase a ofrecérsele... Porsi 

dispuso que los pedidos de redescuento 
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aparecía una corrida bancaria, se 
fueran resueltos en el acto” (Prebisch, 1991). 
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“A partir de 1941 el problema que se planteó fue el de qué hacer con e 
efecto monetario del superávit comercial. Los depósitos crecieron masque 
los préstamos, a pesar de la tasa de interés real negativa, evidencia de expec 
tativas estacionarias por parte de los agentes económicos'’ (Arnaudo, 19' ‘ 
La cantidad de libras bloqueadas llegó a ser muy importante... Calcula 
mos que llegaría a libras 56 M. a fines de 1943, una cantidad enorme pa 
nosotros. Entonces se decidió repatriar deuda pública... En abril de 19, 

suspendió la entrada de capitales” (Prebisch, 1986). 
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Por último, el decreto 142,277, del 8 de febrero de 1943, reglan^ 
operatoria de todas las empresas que recibieran dinero del público en 
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ayo, el Banco Español del Río de la Plata, c ^,^ s '■* 
y Co., que en conjunto tenían 10% de los dcposi 


(227)"El Banco Argentino Urugía 
Ai gen ti no y el Ernesto Tornquist 

(AutAni-H\ 19H6). 
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MUNDIAL 
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de operaciones cj e ahorro o depósito de dinero no comprendidas en la 
| C y 12.156, de 1935, yen especial las que con el título de sociedades de capita¬ 
lización, de ahorro, de economía, de constitución de capitalesu otra denomi- 
nación similar, tendieran a favorecer el ahorro mediante la 
capitales determinados, a cambio de desembolsos ú 
posibilidad o no de leembolsos anticipados por 
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d. Evolución monetaria. ¿Qué diría 
ción monetaria Argentina durante el período 
Tierra luego de un incendio tan pavoroso 

ticas monetarias de nuestro país? (228). El 

. * % * ^ 

el análisis anterior, para que el lector pueda 

realidad, a partir de información de distinta índole. 
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En pesos fuertes, entre 1863 y 1872 la base monetaria creció 13% anual 
estancándose luego hasta 1882 (en 1872 fue fundado el Banco Nacional). En 

i • A 4 • ^ • 

* I 

el promedio 1875-1880, la base monetaria equivalió a algo menos de 10% 
delPBl. 
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un marciano al referirse a la sitúa- 
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en consideración, si llegara a la 
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que sólo sobrevivieron las estadís- 
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ejercicio que sigue complementa 
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recrear en su mente una misma 
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Entre 1863 y 1876 el multiplicador de la base monetaria se mantuvo 
estable en 2 , nivel que subió luego hasta 2,78 en 1882. Por su parte, en pesos 
papel, la circulación fiduciaria creció 22% anual entre 1883 y 1893, diminuyó 
5% entre 1893 y 1903, y luego creció 9,6% anual entre 1903 y 1914; mientras 
que en pesos oro se duplicó entre 1883 y 1887, permaneció luego constante 
hasta 1895 (registrando una caída de 30% en 1891, nivel máximo del premio 
del oro), y se multiplicó por 4 entre 1895 y 1914 (desde 1899 el premio del oro 

se mantuvo constante). 
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A comienzos de la Primera Guerra Mundial la base monetaria equivalía 
a 10% del PBÍ. Se vivía entonces el “auge de la moneda bancada: ya en el 
quinquenio 1912/16 los depósitos excedían a los billetes" (Pinedo, 1968). 
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de las series monetarias con frecuencia mensual) 




Entre 1926 (comienzo , 

y la Segunda Guerra Mundial se observa una gran estabilidad en as propor¬ 
ciones. Los billetes y monedas alcanzan a 20% de M 2 , es decir, de la cantidad 
de dinero que incluye variedades que devengan ínteres, los depósitos a la 
vista a 25%, constituyendo el resto los depósitos de ahorro y p azo ijo. 1 
decir, los billetes y monedas más los depósitos a la vista, alcanzo en esa época 
a 20% del PBI, en tanto que M2, es decir, MI mas los depósitos que devengan 

intereses, llegó a 45% del PBI 
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1944 el multiplicador de la base monetaria cayó, esteri- 

dei cambio que hubiera ocurrido en la cantidad 

de la base monetaria’ (Diz, 1966). 
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Üzando una parte sustancial 
óe dinero, dado el aumento 
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adecimiento a quienes pacientemente compi- 

esforzaron por ir "para atrás" en 
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42.3. Apertura de la economía i 

En el sentido de que nunca fue autárquica, la de Argentina siempre f Ue j 
una economía abierta; pero tanto por la importancia relativa de su $ect 0r | 
externo, como porsu condición de motor del resto de a activi a económica, 

la economía argentina comenzó a orientarse hacia a uem so 0 después 

de 1853” (DiTelia y Zymelman, 1967)* En el plano factorial mano deobray 
capital) la apertura va fue descripta; corresponde ahora prestar e atención al 
plano de las mercaderías y los servicios, analizando primero las decisiones y 

luego los resultados. 
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La balanza de pagos regístralas transacciones que durante cierto periodo 

realizan los residentes de un país con quienes residen en el resto del mundo, 

de manera que la “anatomía de la balanza de pagos brinda una primera idea 

de cómo funcionó el sector externo durante el período en consideración. 

Hasta 1890 el valor de las importaciones de mercaderías superó al de las 

la cuenta servicios siempre fue deficitaria; de 
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respectivas exportaciones, y 

que hasta 1890 hubo fuerte déficit en la cuenta corriente, reduciéndo- 
drásticamente de ahí en adelante (229). Como contrapartida, hasta 1890 se 
registró un fuerte ingleso de capitales, que se morigeró con posterioridad 
(esta presentación siguió de arriba hacia abajo el formulario en que usual¬ 
mente se presenta la balanza de pagos, si bien desde el punto de vísta causal 
lo más probable es que el ingreso de capitales haya sido lo que generó el 
déficit de la cuenta corriente). 
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Ninguna política es neutral desde el punto de vísta distributivo, pero de 
las 3 analizadas en esta parte de la obra, la referida al grado y características 
de la apertura de la economía fue probablemente la menos neutral de todas, 
tanto según la distribución funcional del ingreso, como según la geográfica. 
Una política que impacta significativamente la distribución del ingreso desde 
el punto de vista de la remuneración que reciben los distintos factores de la 
producción, y también desde el de su localización, no puede resultar indife¬ 
rente desde los ángulos social y político. No lo fue durante las 9 décadas en 
consideración, como no lo había sido antes ni lo fue después: la lucha por el 

mantenimiento de la ruta de abastecimiento de Buenos Aires vía el Alto Peni 
versus el comercio directo con el resto del mundo es un ejemplo de la prime¬ 
ra; la virulencia con la cual la cuestión de la “apertura de la economía” se sigue 
planteando al final del siglo XX es un ejemplo de la última. 
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esquema que a la exportacio j j 

de bienes le asigna el rol de locomotora del crecimiento, al tiempo Q 11 
orienta la inversión en infraestructura hacia la producción exportable (disp 0 ' 


a. Restricciones a las exportaciones . Un 
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(229) En promedio, entre 1881 y 1890 el déficit de la enema mercaderías alcanzo a - 
las exportaciones, y el de la cuenta corriente a 76%; entre 1891 y 1900 el superávit de la ^ 
mercaderías alcanzó a 19% de las exportaciones, y el déficit de la cuenta corriente a 
entre 1913 y 1940 el superávit de la cuenta mercaderías alcanzó a 19% de las exportad 

el déficit de la cuenta corriente a 3%. 
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nibilidad de tierra cultivable, ferrocarriles, puertos, etc.), desde el punto de 
vista impositivo y cambiado dificulta lo menos posible la venta de productos 

al exterior. 
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No sorprende, por consiguiente, encontrar que “en 1869 los derechos 

de exportación equivalían a 6% de las exportaciones" (Scobie, 1968); que “la 

reforma de la Ley de Aduanas de 1885 disminuyó los derechos de exporta- 

cion ; y que en 1918 Yrigoyen envió al Congreso un plan económico que 
incluía la creación de 

l ' . 

nes, proyecto que encontró gran resistencia" (Cuccorese y otros, 1966). 

• % • • ■ 

• * • % • 

1 * * # \ \ i • - # # • • - . . . . « . • . 

La ley 11.274, del 30 de octubre de 1923, fijó derechos de exportación 
sobre carne bovina, avena, maíz, trigo, etc., de 12% o 15% según el producto, 

sobre el excedente del precio por sobre el precio básico, incluido en la ley. 

• • ♦ , « 

•| é # . * t # t • , 

f . • " • ♦ • # • . «**••• _ • 

♦ * # . • i . 0 • 1 É ■ 

• % « 

b. Restricciones a las importaciones. Economía abierta por el lado de las 

exportaciones de bienes; ¿abierta o cerrada por el de las importaciones? 

• • * ■ • • • * * • • 

■ £ 0 

# - • f • • 1 1 

A partir de la crisis de 1875 se desarrolló un movimiento de opinión de 

características industrialistas, el cual, a pesar de su vastedad, quedó relegado 
al mundo político-cultural, no llegando al político-organizativo” (Cornblit, 
Gallo y O’Connell, 1962) (230). “En los debates de 1875-76 [que se desarrolla¬ 
ron en la Legislatura de la Provincia de Buenos Aires] Carlos Peliegrini y 
Vicente Fidel López defendieron los aranceles aduaneros" (Zimmermann, 
1995). “El anciano López era el jefe indiscutido del grupo, secundado por el 

I 3 ^ ( 4 

joven Peliegrini" (Dorfman,1942). “En dichos debates se dijeron cosas muy 
audaces, como que Argentina no podía depender de las lluvias o del campo, 
y por lo tanto se necesitaba una industria nacional para consolidar la econo¬ 
mía. Peliegrini dió un día un golpe de efecto en medio de las discusiones: 
apareció vestido de pies a cabeza con indumentaria fabricada en el país, lo 
cual era una extravagancia para la época" (Luna y Roffo, 1999). “La preocupa¬ 
ción de Peliegrini por abrir nuevas fuentes de trabajo para argentinos e inmi- 


un gravamen temporario del 5% sobre las exportado- 
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(230) “En 1875 se fundó el Club Industrial. Una escisión producida en 1878 hizo nacer el 
Centro Industrial Argentino... [El 7 de febrero de] 1887 se fusionaron las 2 entidades, gene¬ 
rando la Unión Industrial Argentina (UIA)” (Cornblit, 1980). “Muchos agroindustriales se ne' 

formar parte de la UIA, pero se agruparon de buen grado en asociaciones más estre- 


» 


garon a 

chas, como el Centro Vitivinícola de Mendoza, el Centro Azucarero, el Centro de Destiladores 
de Alcoholes, el Club Industrial de Mendoza y la Unión Industrial de La Kioja“ (Cuy, 1979). ~ 

Junto a la UIA, las principales asociaciones de productores manufactureros fueron la 
Asociación del Trabajo,' fundada al finalizar la Primera Guerra Mundial, la Confederación Ar¬ 
gentina del Comercio, la Industria y la Producción (CACIP), creada en 1916, y la Federación 
Argentina de Entidades Defensoras del Comercio y la Industria, que vió la luz a comienzos de 
la década de 1930. La Federación es el antecedente más directo de la Confederación General 
Económica (CGE),.. Luis Colombo, líder de la UIA, representaba al sector alimentos y bebidas 
La Asociación del Trabajo, que admitió expresamente a las empresas extranjeras, j 
Liga Patriótica Argentina, centralizó la defensa patronal ante las luchas sindicales... La Fede¬ 
ración Argentina fue la que más se diferenció del resto” (Lindenboim, 1976). 

La Sociedad Rural había sido creada en 1866, según describe en detalle Hora (2002). 
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gran tes constituye una temática constante en sus declaraciones posterio 
res” (Giíy, 1979). 
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"Argentina es un país proteccionista convencido. Con excepción del 
material ferroviario, en su mayoría exento, todos los artículos manufactura¬ 
dos pagan fuertes gravámenes. Sin embargo, mientras en casi todos los paí¬ 
ses importantes, por lo menos una parte de las materias primas industriales 
tiene fuentes locales, en Argentina los más elementales productos tienen que 
importarse de países lejanos... Tenemos, entonces, un país con alta tarifa pro¬ 
tectora. obligado a importar la mayor parte de las materias primas básicas 
cargadas, además, con tictes prohibitivos para el desarrollo industrial... Ar¬ 
gentina se encuentra ubicada geográficamente en la peor de las posiciones 
para tales propósitos’, escribió en 1906-07 un becario Gartside a sus electores 
en Inglaterra, según recogió N. L.Watson en TheAvgentine as a market (Argen¬ 
tina como mercado), publicado en 1908. Hay muchas cosas dudosas o gratui¬ 
tas en el texto citado, pero contiene la mayor parte de los argumentos utiliza¬ 
dos por los librecambistas argentinos contra los proto-industrialistas que 
trataban de introducir en el país las ideas divulgadas en ios Estados Unidos 
por Alexander Hamilton y Henry Charles Carey, y en Alemania por Friedrich 
List" (Vázquez Presedo, 1971). 

* « * • • 

9 , - * 

* * % $ 1 * * * 4 
s . * . . ¿r 

Las agrupaciones políticas no permanecieron indiferentes a la cuestión 
de la protección. “Los socialistas y el resto de los partidos políticos ‘popula¬ 
res’ estaban en favor del comercio libre, por razones fácilmente entendibles: 
se importaban primordialmente bienes que compraban los asalariados, y 
había pleno empleo de la mano de obra... Una política proteccionista difícil¬ 
mente fuera popular en aquellos días... A favor de las tarifas aduaneras esta¬ 
ban algunos productores, unos pocos escritores nacionalistas, y funcionarios 
preocupados por el aumento de los ingresos públicos (entre 1905 y 1909, los 
derechos de importación equivalieron a 53% de los ingresos públicos tota- 

* • 9 

les)" (Díaz Alejandro, 1967) (231). "La carestía de los bienes de consumo po¬ 
pular fue uno de los principales temas del debate. Los prosélitos del protec¬ 
cionismo argumentaban que el comercio de importación monopolizaba los 

% # 

bienes que se introducían, por lo que la rebaja de derechos de aduana y 
tarifas de avalúos sólo contribuiría a enriquecerlo. La industria nacional re- 
presentaría un medio de aumentarla competencia al comercio importador 

[sic] (Cornblit, 1980). 
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(23.1) "Al estallar la Primera Guerra Mundial la industria del calzado fabricaba 8,5 M. de 
pares por año, nivel que se duplicó durante la guerra 
se movieron para lograr protección, pidiendo aforos 

porque quería promover las 'industrias naturales', es decir, aquellas que utilizaban 
primas agropecuarias. Los 9 diputados del Partido Socialista votaron en contra, en 
19 de los 24 representantes de la Unión Cívica Radical apoyaron la medida” (Zablótsko 

bn cambio, "el Comité Pjecutivo del Partido Socialista [inglés] ha tomado una decisión 

el futuro de su política aduanera. Ha propuesto que se establezca 

se introduzcan en el país artículos extranjeros que hayan 

alarios bajos" (Bi/ngh, 1928). 


. Finalizada la contienda, sus directivos 
la Sociedad Rural Argentina los apoyó, 

materias 

tanto q lie 
,1993). 
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Por pensar en el país en su conjunto más que desde una perspectiva 

_torial. por haber sido uno de los pocos que percibió inmediatamente el 

a mbio que produjo la Primera Guerra Mundial, y por lo que reneja de la 

situación económica y social de la época, vale la pena analizar con algún 

detalle la posición e Alejandro Bunge. “Bunge estaba en favor de la protec¬ 
ción para diversificai la estructura de la oferta de productos. Perspicaz 
1923 anticipaba el pioteccionismo agrícola en Estados Unidos, y las prefe¬ 
rencias imperiales en Inglaterra” (Díaz Alejandro, 1967). 
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En sus palabras: La rebaja de derechos aduaneros se hace en Argentina 
para ‘amparar y defender al pueblo consumidor'. No hay más que 2 clases de 
consumidores en el mundo civilizado: el pobre pordiosero que extiende su 

mano para implorar consumos, mano que nada puede producir, y el herede¬ 
ro haragán que consume y no produce. Estas 2 clases sociales abundan en 
Europa y Argentina, pero no en los Estados Unidos. Por eso allí no interesa el 

9^ w fe 

consumidor como aquí. En la Argentina no debe interesarnos el consumidor 

i • ♦ 

sino el productor... La política pasiva de países como el nuestro, de produc- 

ción uniforme y abundante, de población dispendiosa y despreocupada, con 

% 

sentimientos cosmopolitas, es el campo más favorable que se puede imagi¬ 
nar para la práctica de las ideas económicas de Estados Unidos, Inglaterra y 
Alemania... En la mesa de los cosmopolitas apenas sí se conserva el asado 
argentino. No hay país en el mundo en el cual se consuman, con relación a sus 
habitantes, en tanta diversidad y en tanta abundancia, alimentos extranjeros 
como en Argentina; lo cual es una paradoja, en un país fértil con extensas 
zonas semitropicales y 8,5 M. de habitantes” (Bunge, 1928) (232). 
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Por eso “ha llegado para la República Argentina la hora de su naciona 
lismo económico. La política y las normas de acción de tal nacionalismo nos 

habrán de conducir a la autonomía económica 


propuesta que formulada 

por Bunge es cualquier cosa menos una apelación al facilismo. Lo que pasa es 
quevió, “a partir de 1914, anarquía en los precios de todo lo que es objeto del 
comercio internacional. La relación costo/precio destrozó las ganancias, y sin 
ganancias no hay progreso... Sobre la misma producción recaen mayoies gas¬ 
tos fiscales (triplicados en 18 años), mayores gastos de transporte (aumenta¬ 
dos en 75%), mayores salarios para la recolección y demás faenas (75% de 
aumento). Hemos llegado a límites angustiosos (233). No aprobamos el re¬ 
ajuste inflacionario, preferimos la escuela inglesa [deflación] a la del Conti¬ 
nente europeo de postguerra. Tampoco estamos por la reducción de gastos 
Acales, salarios o fletes. La solución está en un esfuerzo nacional para au- 
men tar la eficiencia... Estamos demasiado acostumbrados a pretender resol- 
Ver los problemas económicos con medidas simplistas radicales. No hemos 




> 


i 


i 


i 




i 


I 




«a , . ¡mnnriíiban manteca y queso de Francia, Italia, 

A pesar de los millones de vacas, se importunan ^ j ^ 

e Inglaterra” .(Vázqijbz Presero, 1971). a nn<y 

■■ ni re 1913 y 1920 el nivel general de los precios mayoristas aumento H0/„. pero 

V 1922 h,i„ V ,1,. manera oue en 1922 el nivel general se ubico ,10% por encima 
, preguerra. Entre I9H y 1920 el nivel general de los precios mayoristas aumentó W4% 

Enterra, y 91,6% en listados Unidos. 
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titubeado nunca en imponer gravámenes fiscales a la producción y en imp 0 
ner condiciones de horario, salario y promoción, olvidando que todo ello 
repercute en el costo de los productos, hasta dislocar la economía del traba 
jo... La expansión de los salarios y del confort no se hace sobre la base de 
aumento en la eficiencia o de una baja en los ‘costos de producción’; se está 
haciendo, en muchos casos, a costa de la ganancia y, en algunos, a costa de las 
reservas” (Bunge, 1928) (234). 
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Los derechos de importación (legislados en la “Ley de Aduanas”) fue 
ron modificados con frecuencia. “La reforma de 1876 terminó con la política 
de tarifas bajas practicada desde 1862” (Cortés Conde, 1989), ‘ubicando los 
derechos de importación en 70%, y reduciéndolos a 50% en 1910” (Vázquez 
Presedo, 1980); “la reforma de 1885 aumentó los derechos de importación 
(Cuccorese y otros, 1966); “la de diciembre de 1905 introdujo los aforos, los 
cuales fueron revisados en julio de 1920 y diciembre de 1923” (Díaz Alejan 
dro, 1967); “con modificaciones en 1911, 1923 y 1931, la tarifa aduanera de 
diciembre de 1905 rigió hasta el comienzo de la Segunda Guerra Mundial 
Contenía pocas prohibiciones y ninguna restricción cuantitativa" (Díaz 
Alejandro, 1970); “las reformas arancelarias de 1917,1920 y 1923 persiguieron 
propósitos fiscales” (Zablotsky, 1993). 
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4 

/ • i i 

\ I 

La ley 2870, del 18 de noviembre de 1891, estableció un derecho de 
importación general de 25%, con fuerte dispersión (2% las piedras preciosas, \ 
5% la arpillera, 15% los lienzos, 30% los adoquines, 40% los tejidos de seda. 
50% las armas y 60% los objetos de arte y fantasía); la ley 4268, del 4 de 
noviembre de 1903, dispuso que toda empresa o persona que tuviera esta- ] 

blecida, o que dentro de 3 años quisiera establecer, fábricas de hilado de 

% 

algodón , o peinados de lana e hilado de lana peinada, estaría exonerada de j 
los derechos de importación a las maquinarias, accesorios y materiales nece- j 
sarios para su instalación, así como del pago de todo impuesto nacional du- { 
rante 10 años; la ley 11.281, del 21 de noviembre de 1923, fijó derechos de 
importación de 50% para confecciones de seda, 35% los tejidos de hilo; 30% 
las pasamanerías, 25% para el resto de las mercaderías, además de derechos 
específicos para un conjunto de productos; la ley 11.283, del 22 de noviembre 
de 1923, creó un impuesto de 10% a los pasajes de primera y segunda clase al 

exterior, por vía fluvial o marítima; y la ley 11.588, del 24 de junio de 1932, 
ratificó un conjunto de decretos dictados entre el 19 de diciembre de 1930 y el 

18 de febrero de 1932, en materia de derechos de importación, prorrogando 
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(234) La protección aparece como una solución 'de segundo mejor”, justificada p° r 
aumento del precio de algunos insumos, sin el correlativo aumento de productividad. 

Bn este escrito Bunge reílcja una sociedad integrada por exigentes consumidores 
cían “plata fácil" explotando la Pampa Húmeda, y esforzados productores que trataban de cíe 
sarro i!arse. ¿Qué posición hubiese adoptado Bunge sobre la cuestión de la apertura de la eeiix 

fines de la década de 1980. frente a una sociedad integrada por cautivos consumidor" 

medida aislados de la competencia del resto del mundos 
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► * ■ M * 

hasta el 31 de diciembre de 1932 el impuesto de 10% establecido por el decre¬ 
to del 6 de octubre de 1931; y la ley 11.681, del 30 de diciembre de 1932 
dispuso que el adicional de 10% prorrogado por la ley 11.588 no regiría para 
las máquinas, accesorios, materiales y mercaderías declarados libres de de¬ 
recho de importación en aquella ley; que la yerba mate debía abonar el dere¬ 
cho adicional, pero no los aviones y partes referidas a la aviación; y que el 
derecho adicional disminuiría 0,5 puntos porcentuales (pp) durante noviem¬ 
bre y diciembre de 1933, 0,75 pp durante cada uno de los meses de 1934, 

quedando derogado a fines de 1934. 

• ' * * 

La recaudación por derechos de importación, como proporción de las im¬ 
portaciones, es un indicador útil de la “altura" de las barreras al ingreso de pro¬ 
ductos del exterior. Entre 1875 y 1914 las importaciones gravadas pagaron un 
derecho promedio de 29%, con tendencia constante a lo largo del tiempo. La re¬ 
caudación registró una caída a 22% de las importaciones gravadas en el prome¬ 
dio de 1885/1890, y un aumento a 36% en el promedio de 1899/1903; oscilación 
debida a la posibilidad de pagar con pesos papel al menos una porción de los 

derechos de importación, y la referida variabilidad en el premio del oro (235). ( 

• • • ; , . . k 
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Por su parte, entre 1906 y 1940 la recaudación por derechos de impor¬ 
tación alcanzó a 21% del valor aforado de las importaciones [gravadas, supo¬ 
nemos] . Pero como durante la Primera Guerra Mundial el precio de mercado 
de los productos importados se elevó, en promedio, a 2,5 veces el respectivo 
valor aforado, la referida recaudación cayó de 16% a 7,5% del valor de las 
importaciones a precios de mercado (236). Entre 1930 y 1932 la recaudación 
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, principalmente, las importaciones de material de transporte y 
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(235) “Estaban exentas 
carbón” (Díaz Alejandro, 1967). Prácticamente inexistentes hasta 1882, las importaciones libres 

de recargos alcanzaron a 27% de las importaciones totales en el promedio de 1888/1891, y a 
36% en 1891. Cayeron a 10%> en 1895. Volvieron a subir, alcanzando la tercera parte de las 
importaciones totales al comienzo de la Primera Guerra Mundial. Nótese que la oscilación 
analizada en el párrafo se refiere a los derechos de importación como piopoición de las impor¬ 
taciones gravadas, y por consiguiente es independiente de la variación de la relación entre 

importaciones gravadas y exentas. . 

Inspeccionando la lista de artículos exentos, es difícil detectar una conspiración contra los 

productores internos” (Díaz Alejandro, 1967), aunque también es cierto que “la alta propensión a 

importar manufacturas implicó que las industrias de maquinaria agrícola y metalúrgicas no se 

beneficiaron tanto como sus pares de Estados Unidos, Australia y Canadá” (Díaz Alejandro, 1970). 

Otro factor de protección (y desprotección) es el que surge de la estructura de fletes 

marítimos internacionales, consecuencia a su vez del superávit comcicial. Los embarques 

en un solo sentido (más acentuados en el plano de los volúmenes que en el de los valores, por 

el tipo de productos), y la consiguiente disponibilidad de carga de retorno, fueron un factor 

fundamental en la determinación de la estructura de los fletes; mientras la tonelada de trigo 

pagaba 25 chelines para ser transportada entre el Río de la Plata y Europa, la tonelada de hulla 

pagaba 13 chelines para hacer el trayecto inverso” (Fodor y O Connell, 1973). 

(236) Claro que las dificultades propias de una guerra, que entre otras cosas aumenta los 
costos de transporte, más que compenso la relcrida disminución en la protección arancelaria. 
De hecho las importaciones se redujeron durante la Primera Guerra Mundial. Por eso, y por lo 
que se esperaba luego de finalizada la guerra, “a comienzos de 1919 había un sector industrial 
de proporciones respetables, pero en un par de años la economía volvió a su carácter de pre 
guerra, fundamentalmente agropecuario" (Villanueva, 1,964). 
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por derechos de importación aumentó de 16,7% a 28,7% de las importaci 
a precios de mercado” (Díaz Alejandro, 1967). 
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“Aún una inspección casual a las tai iias arancelen ias de productos e$nn 
cíñeos genera dudas sobre el argumento de que en Ai gemina la tarifa pe^ 
guía exclusivamente propósitos fiscales (DíazAlejandro, 1967). De Pablo (197 
muestra la estructura arancelaria que fijaiía un gobierno al que sólo 
preocupara el aspecto fiscal de las baneias al comeicio. Al mismo ti 
hubo mucho menos protección efectiva negativa de lo que se dice 
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le 


tiempo 

” (Díaz 
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Alejandro, 1970) 
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¿Cómo era el grado de apertura de la economía argentina, en compara¬ 
ción con el de otras economías? Sobre el particular hay opiniones divergen¬ 
tes. [A comienzos de la década de 1920] “con derechos aduaneros que repre¬ 
sentan en Argentina menos de la mitad de los que rigen en los Estados Uni¬ 
dos, Australia, Canadá, Brasil, etc., nosotros no estamos, como ellos, alampa- 
de la ruda competencia exterior" (Bunge, 1928). En comparación con otros 
países, no puede calificarse de libre comercio al peí iodo 1906-1940. Estudios | j 
realizados en 1927 por la Liga de las Naciones, muestran que en 1925 la tarifa 
promedio de un grupo representativo de manufacturas, se ubicó en Argenti¬ 
na entre 25% y 30%. Nivel algo inferior al de los Estados Unidos (35-40%) 
pero superior a los de Alemania, Canadá, Francia e Italia, y aproximadamente 

igual al que regía en Australia” (Díaz Alejandro, 1967). 
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. Pacto Roca-Runciman. "Como primer comprador mundial de alimen¬ 
tos y materias primas, a fines de la década de 1920 Inglaterra tenía títulos pava 
pedirle a sus proveedores que ellos también le compraran a ella” (Vázquez 
Presedo, 1978). “¿Cómo es posible —adujo Inglaterra en 1933— que se le 
apliquen las restricciones de cambio con igual intensidad a Gran Bretaña 
que deja un fuerte saldo favorable a la República Argentina, que a Estados 
Unidos y a otros países que le dejan un saldo negativo?, sugirieron los ingle¬ 
ses, en ía forma que ellos saben hacerlo (sic)” (Prebisch, 1986) (237). 
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Debido al temor al dominio norteamericano, Yrigoyen se volvio pi°" 

(Fodor y O' Connell, 1973). “Entre el 20 de agosto y el 8 de setiem* 

; encabezada 

cual el 8 da 

en tro 

1983). 
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británico 

de 1929 visitó Buenos Aires una misión comercial inglesa 

, vizconde D' Abernon; como consecuencia de lo 
firmó el Convenio de Comercio y Crédito Recíprocos 

, conocido como Tratado deD’Abernoif (Ferrari, 


bre 


por EdgarVincent 

noviembre se 
Gran Bretaña y Argentina 


del 


En virtud del art. 1 el gobierno británico abriría un crédito en favo 
gobierno argentino hasta el equivalente de libras 100 M. durante 2 
fa compra de materiales destinados a los Ferrocarriles del Estado . 
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“A comienzos de 1933 un irresponsable funcionario 

de resolver el problema comercial sería la renuncia de Argentina 

la Comunidad Británica de Naciones. No hizo falta que 

ingleses'’ (Vázquez Presedo 
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El Tratado fue principalmente sugerido 

rriles del Estado, y ávidamente aceptado 
Aunque aparentemente se trataba de 
ferroviario británico por carne 
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por el gerente de los Ferroca- 

♦ • 

por los negociadores británicos, 

un convenio de trueque de material 

. „ y cereales argentinos, constituía un arreglo 

muy poco equitativo (Fodor y O’Connell, 1973). "El tratado fue criticado por 

los socia istas ( Inglaterra no nos comprará más de lo que nos compra actual¬ 
mente, en cambio nosotios nos comprometemos a comprarle productos que 
no son de la especialidad inglesa, sobre todo 
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en cuanto a precios'), y también 
por (¿Agustín?) de la Vega, Federico Pinedo, Nicolás Repetto y Antonio de 

[omaso. Fue api obado por Diputados, pero no por el Senado, de manera que 

nunca entró en vigor. Como novedad, introducía un sistema estatista en el 

comercio internacional, aspecto que aplaudieron autores como Rodolfo 

Puiggrós y Jorge Abelardo Ramos. El gobierno de Uriburu no se ocupó más de 

él” (Ferrari, 1983). “Durante las negociaciones Yrigoyen le decía a Malcolm 

Arnold Robertson, embajador inglés en Argentina: ‘no me interesan para nada 

los detalles, quiero que esto sea un gesto moral hacia su país'” (Mayo y Moli¬ 
na, 1974). 
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Los ganaderos argentinos le pedían al gobierno que enviara una mi¬ 
sión a Londres; a fines de 1932 el presidente Justo accedió... Encabezó la 
delegación Julio Argentino Roca (h.), vicepresidente de la Nación (238)... Las 
instrucciones que llevó Roca no fueron redactadas por la Cancillería sino por 
el ministro de agricultura deTomaso” (Ferrari, 1983). “Tres fueron los objeti¬ 
vos que se persiguieron al enviar la misión: romper la crítica situación creada 
[en agosto de 1932] por los acuerdos de Ottawa [Ottawa aterrorizó a los gana¬ 
deros argentinos]; abandonar la triangulación del comercio con Estados Uni¬ 
dos; y, correlativamente, integrarse al ciclo comercial británico” (Roca, 1995). 
Roca fue a Londres con extensos poderes, fruto de las presiones del sector 

ganadero (239). Los observadores no dejaron de sonreír ante la justificación 
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1238) "También integraron la delegación TowwoAyhka. Miguel Angel Carcano, Alberto oe Olí 
Wjiw C C .m„, Guillermo Ijiouizamón, Manuel P.. MalbrAn, Anoi.ro Orma (ii.) y Francisco Steward, jumo a los 

Carlos Brema, Aníbal FeunAnoex Beíró y RaOl Panosa." (Roca. 1995). M .entras los m iembros 

tíc 'a misión y los secretarios vivían una vida fastuosa en Londres, yo vivía en una pensión 
piísima. Brebia y yo éramos los 2 hombres que trabajábamos y que hicimos el acuerdo. 

mpre pasa eso” (Piiimiscii en Magariños, 1991). 

1239) "Argentina colocaba en Inglaterra 30% del total de sus exportaciones: 10% de su 
*'!% de su trigo, 34% de su carne bovina congelad 
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necesario corresponder 

1931” (Vázquez Presedo, 1978). 




oficial del viaje: era 
Gales había hecho al país en 
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Luego de 3 meses de negociaciones, el 1 de mayo de 1J33 se firmo la 
Convención éntre la República Argentina y el Remo Unido dé la man Bretaña 

e Irlanda del Norte, accesoria al Tratado de Amistad, Comen m y avegaaón 
de 1825, conocido como PactoRoca-Runciman (Walter Rum ima.i cía el tilu- 
lar del Board ofTrade, es decir, el ministro de comercio ingles) (240). Conve¬ 
nido por 3 años, a su vencimiento el Pacto fue renegociado poi Malbran y 

Anthony Edén" (Ferrari, 1983) (241). 
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El art. 1 del Pacto aseguraba la colocación de carne enfriada en una 

cantidad no inferior a la de 1932 salvo, previa consulta con el gobierno argón ti- 

no, [que fuera necesario reducir las importaciones] para mantenei e nivel do 

precios en el mercado del Reino Unido (si el gobierno ingles pretendía icducii 

la cuota en más de 10%, consultaría con el gobierno a t gen (i no y los demás 

de reducirla, haría lo mismo con los países de la Cornil- 
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exportadores; y en caso 

nidad Británica de Naciones); en tanto que el ait. 2 estableció una cláusula de 
reciprocidad: se destinaría para remesas a Inglaterra la suma total de cambio 
en libras esterlinas proveniente de la venta de productos argentinos en el Reino 
Unido, luego de deducir una cifra razonable para pagar el servicio de la deuda 
pública externa en países que no sean el Reino Unido” (Ferrari, 1983) (242). 
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Desde el momento mismo de su firma, el Pacto es motivo de controvcr- 

* % 

sia. “Los tratados suscitaron un vivo debate en el Congreso [el 18 y 19 de julio 
de 1933 en Diputados, el 27 y 28 en Senadores]. Nicolás Repetto fustigó su 
carácter bilateral y estatista, contrario a la tradición librecambista que había 
forjado el progreso argentino. Le replicó el canciller Carlos Saavedra Lamas. 
Los contendientes aparecían actores que hubieran trocado sus respectivos 
libretos: el ministro conservador defendía el intervencionismo' estatal, y el 

legislador socialista lo atacaba" (Ferrari, 1983). 


] 


í 


) 


! 


i 




1 

t 


t 


0 




i 


* 


% 


> 


1 


» 


i 




i 




I 


t 


I 


0 


9 


1 


i 




i 


\ , 


i 


ventas al exterior de carne enfriada constituían menos del 10% del total de nuestras exporta* i 
dones,-de manera que nuestra dependencia del mercado británico en cuanto a eso bien» 
no representaba un elemento de abrumadora debilidad en nuestras relaciones con Oran 
Bretaña. Quienes sí dependían eran poderosas empresas y un grupo social clave de Argentina 
(los frigoríficos y los productores agropecuarios especializados en abastecerlos)” (Pono* )' 

O’ CONNF.LL, 1973). 

(240) No fue fácil la negociación, que estrenó “tecnología de avanzada" como el teléfono 
y el avión. Carcano recordó así un momento particularmente tenso de la gestión: “Jutto {Nn^l j 
tuvo una inspiración. 'Vámonos a Bélgica', nos dijo. Pasamos unos días allí y, en lugar de leg^ 

Londres, nos llevó a París... Londres advirtió ‘el mal tiempo* „ El Príncipe de Gales Han"’ 

por telefono a Roca y lo invitó a almorzar, magnífico pretexto para reanudar en Londres la 
mitación detenida y en peligro de zozobrar” (Roca, 1995). s 

(241) "Como el comercio se desarrollaba bilateralmente, también celebramos convenid 

Alemania, Bélgica, Brasil, Holanda y Suiza” (Prebiscu, 1986). “Hubo negociaciones P*“ al1 
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las con Estados Unidos e Italia" (Ferrari, 1983). 

(242) El texto completo del Pacto aparece en Drosdoff (1972), El contenido del IW 
descripto en un artículo no firmado, publicado en la tapa de La Nación el 2 de ma> 
autor tue... Prebiscu (Prebisch, 1991). 
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La economía argentina hasta la segunda guerra mundial 
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Muy pocos otros eventos han generado opiniones tan encontradas en¬ 
tre los estudiosos. “Desde una perspectiva nacionalista, el Pacto fue analiza¬ 
do por Carlos Ibarguren, Julio y Rodolfo Irazusta, Arturo Jauretche, Rodolfo 
Puiggrós, Jorge Abelardo Ramos y Raúl Scalabrini Ortiz” (Alhadeff, 1985); “el 
Pacto no fue muy diferente de los que los Nazis imponían en Europa del Este. 
Se podría especular que Perón hubiera tenido mucho más sentido en 1933 
que en 1946” (Díaz Alejandro, 1984); "para H. J. Richardson el Pacto constituyó 
principalmente un arreglo para el cobro de los servicios de capital británico 
invertido en Argentina” (Fodor y O’ Connell, 1973); "el análisis de Fodor y 
O’ Connell (1973) sugiere que el Pacto ni siquiera necesitaba firmarse” (Alha 
deff, 1985), ya que "la mera negativa a levantar las trabas a las remesas hubie 
ra abierto una alternativa de represalia contra cualquier restricción ulterior 
del mercado de la carne” (Fodor y O’ Connell, 1973); "el Pacto fue una mani 
festación coherente, en lo que respecta al comercio exterior, de la política 
económica estatista emprendida por el gobierno de Justo en el marco de la 
crisis mundial” (Ferrari, 1983); y "el Pacto fue negociado por Roca con habili¬ 
dad y dignidad” (Pinedo, 1968). 
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Los analistas le han prestado demasiada atención a los detalles co¬ 
merciales del Pacto, y han ignorado sus efectos sobre la política económica 

interna... 
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El Pacto hay que juzgarlo con relación a la importancia que tuvo en 

Para implementar el Plan de Acción Económica 


la recuperación económica. 

(PAE) de 1933 y 1934, el ministro Pinedo confió y usó los fondos producidos 

resultado directo de las negociaciones anglo 
El 28 de noviembre de 1933 comenzó una política 


9 


por el ‘Empréstito Roca, un 
argentinas en Londres 

agrícola activa (243). La ayuda dependía de la devaluación la cual, para que 
no cayera el precio de los bonos, tema que tener horizonte. Este fue el rol de 
los ‘empréstitos de desbloqueo, cuya operación más importante fue financia 
da con los fondos del ‘Empréstito Roca’” (Alhadeff, 1985). "La base sobre la 
que se edificó la recuperación económica fue el PAE, y la conversión de la 
deuda pública y la garantía de precios mínimos a los agricultores fueron sus 

2 instrumentos” (DíazAlejandro, 1970) (244). 
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los intereses de la oligarquía en conjunción 
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’ Había que defender la exporta- 

esta- 


La gran crítica política: son 

el imperialismo británico. ¡Pero carajo 
ción de carne argentina. Era de vital importancia para nuestro país, que 
ba cortando en la forma más brutal todas las importaciones... También se 
acusó a la misión de no haber logrado la aspiración de los pastores argenti¬ 
nos, que como el comercio de carnes quedaba sujeto a un régimen de cuotas, 
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(243) "A Lines de 1933 los precios del trigo habían caído tanto, que se temió que en dislin¬ 
del país los agricultores no levantaran la cosecha. Había una intensa agitación agra- 

ia. Quien haya tenido relación con la vida de la campaña en aquella época, lo podrá compro¬ 
bar fácilmente” (Prp.bisch, 1991). 

(244) Fodor y O’ Conneli. (1985) discrepan: "la recuperación ocurrida entre 1932 y 1937 se 
produjo ante el impulso de factores exógenos, como la mejora de los precios internacionales 
de los productos de exportación. La política económica del gobierno desempeñó un papel 
marginal en este proceso”. 
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la cuota tenía Q u f 'titánico decían: ‘ustedes tienen todoel 

legítima, pero cuando íbamos alia a sUS exportadores, pero nosotros 

derecho de dar la cuota a quiene q a nuestr os importadores en la me- 

tenemos el derecho de distubu ]uc h a de poder. Nosotros éramos l a 

dida en que nosotros queramos ¡ ... ente prescindir en gran medida de la 

parte más débil. Ellos podían pe ^ ^ distancia, el Pacto fue atacado p or ! 
carne argentina... Viendo las co < el co mercio se contraiga no es un 

2 razones: hacer un tratado pai g §e hjz0 gran alharaca pero después j 

las tormenta en un vaso de agua... Sigo 

el acuerdo era lo único 
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triunfo; y en cuanto a 
todo el mundo se dio cuenta que fue una 

estimando, y puedo demostiai . ación argen tina del desastre de la 

que podía hacerse para piotegei ‘ dinámico. Fue un acuerdo de de- 

gran cestón mundial. No foe un sc contrafa - (Prebisch en 

tensa, en un mundo económico internacional qi 
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Magariños, 1991) 
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la década de 1930 Argentina tuvo un punto de 

inflexión, al pasar de una economía orientada al resto del mundo, a otra don¬ 
de los elementos domésticos adquirieron más importancia. Se genero un 
debate entre los que querían seguir como antes y los industrialistas, que 

de Estados Unidos (245). La mejor expresión de la segunda 
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estaban más cerca 

posición fue el Plan Pinedo ” (Arnaudo, 1986), como se denomina al Programa 
de Reactivación Económica que el 14 de noviembre de 1940 el entonces mi¬ 
nistro de Hacienda envió a la Cámara de Senadores (Llach, 1984) (246). Du¬ 
rante la década de 1930 no hubo una oposición más o menos expresa entre 
grandes terratenientes y burguesía industrial. La oposición más decidida al 
proyecto industrializador provino de un sector subordinado de los terrate¬ 
nientes, expresado políticamente por la UCR... Entre 1933 y 1943 ningún gru¬ 
po social o político poderoso agitó un programa de crecimiento industrial 
más radical que el de la élite oficialista... El proceso se basó en la expansión 

de la industria existente, limitado a cubrir un vacío llenado anteriormente por 

bienes de consumo importados, sobre todo en los rubros alimentación y 

i # ^ • • _ i 

textiles... El Plan Pinedo aparece como el mejor testimonio de este proceso de 
movilización de la manufactura bajo control de la élite tradicional, que se 

produce entre 1933 y 1943” (Murmis y Portantiero, 1971 ), 
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Redactado parcial o totalmente, por Prebisch” (Prebisch, 1991) ! tam " 
bién colaboraron Guillermo Walter Klein y Ernesto Malaccorto], para Llach el 

11 "kkÍ U ,c, , intent °, máS ' ÚCÍd0 del conser vadorismo argentino” (Mont- 
serrat, 992) El plan es el pnmer documento del Estado en que se considera 

la posibilidad de modificar parcialmente la estrategia de desarrollo econo- 
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(245) Aunque, como aclara Llach (1984), 
empresaria al Plan Pinedo estuvo dividida: ] 
Sociedad Rural Argentin 

enicndiblemcnte, 
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1979. 
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en Argentina no había 2 bandos... I- 3 

V la Bolsa de Comérc^nn ’ ndustrial Ar B enlina estuv0 3 
estaban en contra del P w‘ apoyaron - P ero con reservas 
(246) El texto puede consultarse 
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vigente, buscando conciliar la industrialización 
así como fomentar las relaciones comerciales 
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con la economía abier 
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con Estados Unidos y países 

limítrofes (Llach, 1984). ‘Como siempre, Pinedo estaba adelantado 
po. Junto a otros, percibía claramente el desplazamiento de la 
británica en el mundo en favor de la norteamericana 
teniente una análoga evolución en el 
industrialista” (Di Telia, 1982) (247). 
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1940 fue para nosotros un año de grandes preocupaciones, por la pér¬ 
dida de nuestros mercados europeos de exportación, y el desvío de las im¬ 
portaciones hacia Estados Unidos... El propósito del Plan era detener el movi 
miento de la espiral [recesiva] primero, e invertirlo después... El Plan se basó 
en el concepto de que es posible estimular la actividad económica, inyectan¬ 
do cantidades moderadas de medios de pago para estimular la demanda 
interna” (Prebisch, 1986) (248). 
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Se trata de un programa de corto plazo, que le prestó atención a la crisis 
de las exportaciones agrarias, al impacto de la Segunda Guerra Mundial so 

bre el comercio exterior, al imprescindible control de las importaciones, etc 

• 

pero que también tenía implicancias de largo plazo: el Estado aparece como 
promotor y garante del financiamiento... El célebre art. 10 garantizaba crédi¬ 
tos bancarios de promoción de exportaciones... El proyecto involucraba una 
amplia reforma financiera, que buscaba otorgar más instrumentos al Banco 

A . I 

Central y facilitar la creación de un mercado de capitales a largo plazo (desde 
la crisis de la década de 1930 habían desaparecido los préstamos a largo 
plazo, por razones legislativas y temor de los banqueros), dándole fuerte 

% ^ • I _ • M 

prioridad a la construcción y la compra de cosechas... El proyecto también 
incluía el control selectivo de las importaciones, así como diversificación e 
industrialización de las exportaciones... [según el documento] la estrategia de 
posguerra no sería factible sin el decidido concurso de Estados Unidos, nue¬ 
vo líder indiscutible del mundo capitalista. En 1940 esto no era obvio; el 
documento constituye el primer reconocimiento oficial del predominio de 

Estados Unidos” (Llach, 1984). 
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Defendido por José Heriberto Martínez” (Gómez Morales, 1986), "el 
Plan fue aprobado en el Senado con la sola oposición de los 3 senadores 

^ * I « .A « « * . 

1 bicales. En Diputados no 

c °nsiderar 

ble en el 


u 


» 


llegó a tratarse, por la negativa del radicalismo a 

proyecto alguno del Poder Ejecutivo Nacional (conducta entendí 

, que incluía elecciones con asesinatos). El 
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n tiempos de la República, publicado en 1946, Pinedo confesó poco entusiasmo 

propio plan” (Llach, 1984). Como ya se mencionó, retrospectivamente tampoco se 

cuya creación participó, el Banco Central. Esta 
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entusiasta con otra institución en 
eión; ¿la habrá consultado con su analista? 

(24 «) "La hábil política para-keynesiana seguida por Pinedo y Prebisch consiguió paliar ios 

° s depresivos de la crisis externa, a costa de un mayor grado de intervencionismo estatal 

permito agregar, necesaria para la época” (Di Te 
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9 (Je enero de 1941 Pinedo [viajó a Mar del Plata y] se entrevistó con Alvear 
[presidente de la Unión Cívica Radical] (249), pero esto tampoco sirvió. £1 
esidente Castillo aprovechó la ocasión para reemplazar a Pinedo, y avanzar 

decididamente neutralistas” (Luna, 1980) (250). 
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Lo que impidió la aprobación parlamentaria del Plan Pinedo lo logró la 

, las implicancias económicas de la Segunda Gue- 

se diversificaron 




realidad, más precisamente 

i ra Mundial. En efecto, “las exportaciones aumentaron y 
las (las no tradicionales pasaron de 1,9% en el promedio 1937-39, a 19,4% 
en 1943)” (Llach, 1984), debido a que ‘Argentina está, por fortuna, en condi- 

de producir muchos artículos que los Estados Unidos y otras naciones 
adquirirían en los mercados europeos, que hoy están cerrados y a los cuales 

podemos y debemos sustituir” (Prebisch, 1991). 
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Es lo mismo y no es lo mismo. En efecto, “hay una gran diferencia, desde 
el punto de vista psicológico, entre lo que ha ocurrido en la realidad y lo que 
pudo haber ocurrido con la aplicación de un plan de expansión [como el Plan 
Pinedo]. La diferencia es ésta: cuando la realidad impone fatalmente las solu¬ 
ciones, se las toma como tales, como el resultado inevitable de los aconteci¬ 
mientos, por lo cual en este caso las repercusiones psicológicas son más bien 
débiles. En cambio, cuando es el resultado deliberado de un plan, las preocu¬ 
paciones de orden psicológico, las dudas acerca de la posibilidad de lograr 
un resultado concreto en la etapa experimental en que todavía se encuentra 
el mundo tras la búsqueda de nuevas soluciones monetarias, actúan muchas 

4 

6 

veces en sentido desfavorable y a veces pueden perjudicarlo seriamente, 
puesto que en un ambiente de desconfianza y zozobra la actividad económi¬ 
ca no se desarrolla satisfactoriamente" (Prebisch, 1986) 
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e. Evolución del comercio exterior. A comienzos del siglo XX las expor¬ 
taciones equivalían a 27% del PBI. El gráfico N° 10, basado en Diéguez (1972), 
muestra la evolución del valor de las exportaciones en pesos oro, a precios 
de 1884/86 (251). Entre 1864 y 1905 el referido valor de las exportaciones 
creció 7,4%o por año, y entre 1905 y 1927 lo hizo a un ritmo de 3,5% por año. La 
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(249) "La entrevista de Pinedo con Alvear fue un acto de coraje político. Lo que en cualquier 
mira como normal, en aquella época era juzgado como un acto que transgredía normas 
insoslayables. Pero además de coraje político, la actitud de Pinedo expresaba un 
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de mirar el país a largo plazo" (Luna, 1980). 

(250) Hl evento muestra otra faceta dcstacable de Pinedo. “Ardoroso en la lucha, a veces 
despiadado en la controversia" apunta José Heríberto Martínez en el prólogo de Pinedo (1971)/ 
cuando Castillo le preguntó a Pinedo a quién debía designar para reemplazarlo al frente de la 
cartera de hacienda, sin titubear respondió: 'a José H. Martínez’, es decir, la persona que al en¬ 
cabezar la crítica a la gestión de Pinedo con Alvear, había provocado su renuncia... Guiaba su 
acción el espíritu conciliador y el afán constructivo. El polemista acerado, muchas veces cau^ 
tico y mordaz, era en cambio propugnador apasionado de las soluciones de transacción • 
propósito de Arturo Ehondizi afirmó que “soy de los que creen que debe procurarse que c ^„ 
bierno del propio país, aunque este en manos de adversarios, tenga éxito en sus gestm 

(Pinedo, 19(58). Azahetto (1998) biografió a Pinedo. 

se desarrollaron como una 




< 


♦ 

l 


intento 


I 




* 


* 


» 






9 


« 








« 


i 


* 


► 


* 


I 




- / 




♦ ^ 


v 


♦ 


i 


/ I 


* 


► 


i 


9 


r 




4 


* 


i 


* 


I 


1 


I 


1 


> 


l 


\ 


U 


A 


i 


I 


4 


4 


i 


9 


f 




5 


) 


-d 


I 


* 


I 


•I 


1 


i 


a 










f 


* 


i 


\ 




7 




I 






► 


f 


i 


i 


( 


* 


♦ 


función retrasada de la extensíó 


i 


r 


i 


i 


(251) “Las exportaciones 
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La economía argentina hasta la segunda guerra mundial 
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crisis de la década de 1930 afectó fuertemente las exportaciones, ya que con 
respecto al valor máximo de 1927, el promedio del período 1931/40 cayó 29% 
a precios constantes y 70% (sic) a precios corrientes. 
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Valor de las exportaciones 

(Millones $ oro, a precios de 1884/86) 


‘i 


* 


* 




9 


Gráfico N° 10 
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Hasta 1930 prácticamente todas las exportaciones tuvieron origen agro¬ 
pecuario” (Díaz Alejandro, 1970), lo cual en modo alguno significa que las 
ventas al exterior dependieron de “un” monocultivo (carnes, y menos aún 
granos, no son un producto, en el sentido en que lo son petróleo, cobre o 
caucho) (252). 
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La importancia relativa de los distintos “productos” varió a lo largo del 
tiempo. En efecto, “La cría de ovinos fue la actividad más lucrativa en la déca¬ 
da de 1 870, al reducirse la importancia de la exportación de cueros, cuernos y 
sebo” (Ford, 1983) y tasajo, es decir, carne salada. “En dicha década los pro¬ 
ductos tradicionales de la ganadería representaron más de 80% de las expor¬ 
taciones totales” (Vázquez Presedo, 1971). “Hasta 1880 la principal actividad 

0 m 

consistía en el pastoreo; la lana era de mala calidad y las ovejas, mal cuida¬ 
das, eran fácil presa de las epidemias. Los métodos agrícolas estaban en 
do primitivo” (Williams, 1922). “Dos revoluciones se produjeron en la estruc¬ 
tura de las exportaciones: la primera [entre 1880 y 1900] con la llegada de 
nuestros granos a los puertos europeos, la segunda [a partir de 1900] con la 
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(252) Por lo cual, en mercados de exportación, nuestro país fue tomador de precios ínter 
nacionales. “Argentina proveyó una pequeña porción de la oferta mundial de productos 
marios, y por consiguiente no afectó su precio mundial” (Ford, 1983). La participación de Ar¬ 
gentina fue importante en el comercio mundial de algunos productos, que no es lo mismo que 
en mercado mundial de dichos productos. 
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tar carne refrigerada” (Vázquez Presedo, 1974). "R es . 
pendiendo muy bien a los cambios tecnológicos y la modificación en l as 
necesidades europeas, mientras en 1893/94, 28% del tota expoliado corres¬ 
pondió a lanas, 26% a trigo, 17% a cueros y pieles y 12% a carnes, en el prome¬ 
dio del período 1925/29 la exportación de trigo cayo a 2- % del total exporta¬ 
do, la de maíz aumentó de prácticamente cero a 18,5%, la de carne subió a 

ícticamente desapareció” (Díaz Alejandro, 1970). 
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sólo varió la importancia relativa de los distin- 

modificó el grado de diversificación de 


A lo largo del tiempo, no 

tos productos exportados, sino que 

las ventas al exterior. Vázquez Presedo (1971,1976) calculo un mcl,ceded,ver¬ 
sificación de las exportaciones, sobre la base de las ventas al exterior de 16 pro¬ 
ductos, que suman aproximadamente 90% de las exportaciones totales. El 
referido índice muestra un grado creciente de diversificacion de las exporta¬ 
ciones entre 1876 y fines de la Primera Guerra Mundial, y mantenimiento del 

nivel de diversificación entre las 2 guerras mundiales. 
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En Argentina y Brasil la producción de exportables estaba predomi¬ 
nantemente en manos locales, pero por lo menos durante el siglo XIX su 
comercialización internacional estuvo principalmente en manos de extranje¬ 
ros... Se podría conjeturar que los vaqueros argentinos le dejaron el marke¬ 
ting internacional a los extranjeros, para asegurarse los mercados internacio¬ 
nales, de la misma manera que en la década de 1980 algunos países contrata¬ 
ron a empresas multinacionales para comercializar sus exportaciones (Díaz 
Alejandro, 1984). “Entre 60% y 80% de la exportación de granos estaba en 

de los‘Cuatro Grandes’” (O’ Connell, 1984) (253). 
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Granos. Hasta mediados de la década de 1870 las exportaciones eran 

hasta la segunda mitad de dicha dé- 
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casi exclusivamente pecuarias. Es más 
cada Argentina importaba buena parte del trigo y la harina que consumía, 

principalmente de Chile y Estados Unidos. En 1875 se fijó un arancel a la 

importación de estos productos, que sirvió como modelo para otros” (Díaz 

Alejandro, 1967). “La protección se eliminó cuando Argentina se convirtió en 

exportadora: en 1891 en el caso de trigo, en 1893 en el de la harina 
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(Scobie, 1968) (254). 
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Contra las opiniones pesimistas de influyentes personalidades en la 

la capacidad argentina para producir trigo tomó por sorpresa 
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(253) "Bungc y Born, Dreyfus, l luni & Wormser y Weil Brothers. I^is 

tadorás empicaban agentes especiales en cada uno de los distritos trigueros, que• 

comunicación telegráfica con Buenos Aires. Pronto se convirtieron en banq e . 
los ooQueftos cultivadores... El pequeño agricultor se hallaba a menudo sometido a p ¡a . 

ban pa, te de su coste n P Uldí)n lcgu l„ r de trigo a Europa" (Zálpiienoo ÍMW > (¡r 

•irti de íSV-r que' se protegió la producción interna de un producto, 

se comenzó a exportar? 
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La ECONOMIA ARGENTINA HASTA LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 
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los mercados mundiales 2 décadas después” (Vázquez Presedo, 1971). En 
1894 se exportaron 1,6 M. de toneladas de trigo, 3,6 M. en 1908,5 M. en 1920 y 
6,6 M. en 1929. “En 1908 Argentina era el segundo exportador mundial de 
trigo, abasteciendo 24% del comercio mundial” (Zablotsky, 1993), posición 
que conservó por lo menos hasta 1925 (Vázquez Presedo, 1974) (255). 

11 • • • t ’ ' 

Trigo y maíz sumaron 97% del volumen exportado de granos en las 
2 últimas décadas del siglo XIX. Las exportaciones de maíz, que también co¬ 
menzaron a principios de la década de 1880, alcanzaron a 1,6 M. de toneladas 
en 1896, 2,7 M en 1906, 4,3 M. en 1915, 8,3 M. en 1927 y 9,1 M. en 1937 (256). 
Hacia 1925 Argentina ocupó el primer lugar mundial en la exportación de 
maíz, lino y avena, con participaciones de 66%, 72% y 32% en el comercio 

mundial respectivo” (Vázquez Presedo, 1974) 
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La Primera Guerra Mundial impactó negativamente el comercio inter¬ 
nacional de granos. “Durante la guerra se desarrolló cierta cooperación Ínter- 
nacional para regular la oferta y la demanda internacional de trigo y otros 
cereales. En 1916 se estableció un comité especial entre Francia, Inglaterra e 
Italia, al que se sumó Estados Unidos en 1917” (Vázquez Presedo, 1974). “El 
Supremo Consejo interaliado delegó en Gran Bretaña el control de la adqui¬ 
sición, distribución y consumo de productos alimenticios. Las compras de 
carne y trigo en los países neutrales [ejemplo: Argentina] se harían 
mente por medio de una Comisión Real, que uniformaría procedimientos y , 

eliminaría intermediarios” (Vázquez Presedo, 1978). 


a 


M 




1 


* 




* 






* 




* 


► 


■ 


¥ 


9 


« 








/ 


% 


í 








• I 


« 


l 


► 




Menos esperable fue el hecho de que "la producción mundial y las 

eales, que cayeron bruscamente durante la guerra, se 
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importaciones de cei 
mantuvieron bajas en la posguerra inmediata... El cambio en el mercado 

mundial de alimentos se debió a factores tecnológicos y demográficos. El 

progreso tecnológico fue particularmente fuerte en el campo, debido a mejo- 

conocimientos genéticos, mecanización, abonos y químicos; el fenómeno 

tuvo que ver con el 
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demográfico —además del obvio, el de las muertes 
impacto del aumento del nivel de vida sobre la dieta (Vázquez Presedo, 1978), 
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Más oferta, menos demanda, además del proteccionismo europeo, im¬ 
pactaron las cotizaciones de los granos. Sobre la base del precio de 23 pro¬ 
ductos Prebisch (1991) compiló un índice de precios agropecuarios, cuyo 
nivel general cayó 36% en pesos papel {42% en pesos oro) entre 1920 y 1922; 
pero esto fue un regreso a la “normalidad luego de finalizar la Piimera Gue¬ 
rra Mundial (el nivel de 1922 se ubicó 20% en pesos papel, y 3% en pesos oro, 
por encima del de 1913). La debacle se produjo a partir de 1928. En efecto, 
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(255) “La historia del trigo es la historia de ln revolución agrícola y social de la Pampa; y es 
también la historia de lo que Ies sucedió al inmigrante y a la tierra" (Sconm, 19í>8). 

(256) Como en el caso del trigo, el volumen exportado de maíz osciló fuertemente de año 

el texto señalan los máximos relativos, dentro de la tendencia 
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a ano. Los años consignados en 
ascendente. “Durante la década de 1920 ocurrió un hecho no indiferente: un brillante ciclo 

climático" (I)í Tulla, 19H2), 
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1933 , el nivel general de los precios agropecuarios 

68% en pesos oro (257). 
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entre este último ano y 
cayó 45% en pesos papel, y 
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ia de lo cual “el decreto 31.864, del 28 de noviembre 




Como consecuencia 

5 la Junta Reguladora de Granos (JRG)... Los productores también 

otros comerciantes, puesto que la JRG no fue creada para 

ganizaciones cerealistas... La J RG tampoco se erigió en 

vendedor al exterior, ya que le vendía a los exportadores existentes'’ (Pérez 
Llana, 1962). "La idea de la JRG era muy sencilla: el gobierno ofreció comprar 
todo el lino, todo el trigo, y todo el maíz que quisiera vender el productor, al 
precio anterior más la prima correspondiente a la desvalorización de la mo¬ 
neda... Así fue en los primeros tiempos, luego el sistema se alejó de lo que se 
hizo primeramente... No hubo ningún propósito de economía dirigida, no 
obedeció a una concepción teórica sino que se procedió tal cual los hechos lo 
exigían en ese momento" (Prebisch, 1991). El decreto-ley 19.697, del 24 de 

% 9 t m 4 

octubre de 1956, creó la Junta Nacional de Granos (258). 




de 1933, creo 
podían venderle a 
eliminar a las demás or 
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La ley 3451, del 16 de diciembre de 1896, autorizó al Poder Ejecutivo 

• • 9 • . . * • ^ 4 ' / ' 1 i * l# 

para contratar con empresas particulares la construcción y explotación de 
elevadores de granos, disponiendo que las empresas arrendatarias abona¬ 
rían un arrendamiento anual, que podría ser modificado cada 5 años, y que 
las concesiones se otorgarían por a lo sumo 20 años; la ley 3908, del 9 de 
enero de 1900, autorizó al Poder Ejecutivo para contratar 


» 






con empresas par¬ 
ticulares la construcción y explotación de elevadores de granos en los puer¬ 
tos o en las estaciones de ferrocarril, otorgándose concesiones por hasta 
40 años, la ley 11.742, del 28 de setiembre de 1933, autorizó la construcción de 
la red general de elevadores de campaña y terminales, la cual debía 
totalmente construida en 5 años, y creó la Dirección Nacional de Elevadores 

creó la Comisión Nacio¬ 
nal de Granos y Elevadores para ejercer el contralor de todas las instituciones 

y entidades que intervengan dilecta o indirectamente en el comercio interno 

o externo de glanos, paralo cual toda persona que se dedicara habitualmente 

al comeicio interno o externo de granos, debía inscribirse en un registro; la 

ley 13.650, del 30 de setiembre de 1949, modificó la 12.253; y la ley 14.378, del 

30 de setiembre de 1954, cieó el Instituto Nacional de Granos y Elevadores, el 

cual desde el 1 de enero de 1955 se hizo cargo de las funciones, atribuciones 

y deberes de la Dirección Nacional de Granos y Elevadores. Finalmente la 

JNG se hizo cargo de todo, incluyendo el personal. 
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Los años de la Segunda Guerra Mundial fueron 
sector agrícola; particularmente para los productores de 
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lobby agropecuario 

deflación (ejemplo- c 

estaban 


(257) "A comienzos de la década de 1930 se desarrolló 

los arrendamientos quedaron altos, como consecuencia de lá 


un intenso 
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porque 

precio del trigo pasó de $ 8,80 en 1930, a $ 10 en 1933),,, 57% de la.s explotaciones 

arrendadas” (Ruca, 1967), Los tipos de aiicndamiento lueron analizados antes, al ocup< 
de la estructura de la propiedad de la tierra. 

12.817, del 30 de setiembre de 1942, autorizó al Poder Ejecutivo 
hasta $mn 750 M., para consolidar la deuda del gobierno al BNA, por las compras 
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(250) La ley 
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sU mo interno alcanzaba a sólo 25% de la 

conservación del grano las pérdidas fueron 

el trigo fueron mucho menores" (Reca 
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ti emendas... Los problemas 
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Carnes. El otro gran “producto" de 

consideración fueron las carnes 
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exportación durante el período 

principalmente la vacuna. 
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“En 1820 se instalaron los 

1967 ). 1 ; 




primeros saladeros" (Di Telia y Zymelman, 
1 en las provincias del interior se desarro- 

9 

en coit Chile. Los animales se llevaban 

hasta i en oza y allí se los dejaba descansar y engordar en los campos de 

alfalfa, paia luego sei conducidos a través de los Andes a los mercados del 
Pacífico" (Vázquez Presedo, 1971) 
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del siglo XIX?] 

liaba un activo tráfico de ganado 
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La ley 247, del 3 de setiembre de 1868, autorizó al Poder Ejecutivo para 
invertir hasta 8000 pesos fuertes 
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en premiar al inventor o introductor del 
mejor sistema para la conservación de las carnes frescas, adaptable para la 
explotación en gran escala. La revolución la produjo “el ingeniero francés 

Charles Tellier, al posibilitar el transporte de carne refrigerada por barco a 

/ • * * 

larga distancia, a través de los trópicos... En 1868 Tellier llevó a cabo el primer 

^• _ f 

ensayo, el cual fracasó porque las instalaciones se rompieron de manera irre¬ 
parable... [el 25 de diciembre de 1876 Tellier arribó a Buenos Aires a bordo de 

• • * f 

Le Frigorifique } portando carnes congeladas en Europa 105 días antes]... En 
algún momento de 1877 arribó exitosamente a El Havre el primer cargamento 

de carne congelada procedente de Buenos Aires" (Vázquez Presedo, 1971) (259). 
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La refrigeración abrió a la ganadería argentina y a toda la economía 
perspectivas infinitamente más favorables que las que podía ofie- 
cer la exportación de tasajo y animales vivos (Pinedo, 1971). Argentina ex¬ 
portó carnero congelado a Inglaterra desde la década de 1880; pequeñas can- 
Edades de carne vacuna congelada desde comienzos de la decada de 1890; y 
carne refrigerada desde poco antes de que comenzara la Primera uerra 

Mundial” (DíazAlejandro, 1970). 

y .. 

4 * 

La mejora tecnológica planteó desafíos. En efecto, “el desarrollo del 

comercro de la carne congeteda se h^d,*al ^ P ^ ^ 2 ^ 

aja calidad del producto arge ’ ,. del ov ¡ no neocelandés. Se hizo así 

°es y medio por arroba, contra 3 y medio aei uv. 
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ro dí iís que cuando llegó a viejo y se encontró 

, , tantC P.l a "Ss argentinos” (de uk Carreras). 
fue mantenido p b came suclen utilizarse como sinónimos. 

enfriado y congclamien ‘ g (lrozen ) y enfriadas (chilled). Se deno¬ 

to mantienen a cualquier temperatura inferior a 
carnes congeladas a aquellas que se n do sobrc cer o. Las carnes enfriadas 

grados, en tanto que las enfriadas se mantiene ^ ad J» rac¡ón y tamización. Es lógico conje- 
Preferidas a las congeladas, por su proceso ^ generación de frío, que los primeros 

dl ¡'os U más modernos enfriaban. 
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necesario mejorar nuestro merino, y esto se logró importando reproductores 

de gran calidad” (Vázquez Presedo, 1980). "Se cruzó la raza Creóle, local, 
la merino, importada” (Newland y Poulson, 1995). El proceso de mestizado 
también se verificó en el ganado vacuno. 

ron los primeros Shorthorn y, con ayuda del alambrado, la ganadería comen, 
zó su carrera ‘profesional;.. La preocupación por la calidad fue una respuesta 
a la demanda creciente de los frigoríficos y su favorable efecto sobre los pre¬ 
cios (260). Como consecuencia de la continua introducción de reproductores 

finos se i 

operaciones intensivas de engorde cobraron mayor importancia (Vázquez 
Presedo, 1971). 
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En la escala lograda, la exportación de carnes no puede separarse de] 
desarrollo de la industria frigorífica ” (Vázquez Presedo, 1974). "El frigorífico 
comenzó sus actividades en 1882, en el saladero que Eugenio Terrason tenía 
en San Nicolás” (Vázquez Presedo, 1971), "3 años después que en Australia 1 ’ 
(Pinedo, 1971). 
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La ley 2234, del 16 de noviembre de 1887, destinó $ 550.000 anuales, 1 
durante 3 años, para fomentarla exportación de ganado vacuno en pie y car¬ 
nes de vaca y de carnero, conservadas por el sistema frigorífico, en latas y otras 
preparaciones; y la ley 2402,3 de noviembre de 1888, autorizó al Poder Ejecu¬ 
tivo a garan tizar durante 10 años, 5% sobre el capital de las empresas que se¡ 
instalaran para exportar carne bovina fresca o conservada por procedimien¬ 
tos que no fueran nocivos a la salud, al tiempo que derogó la ley 2234, en lo 
que respecta a exportación de ganado vacuno en pie o carne bovina fresca 

. .... 

, ■ . * * 

Las enormes ganancias de los frigoríficos llegaron pronto al 
miento de los extranjeros/quienes comenzaron a pensar en su natural parti¬ 
cipación en el nuevo sector” (Vázquez Presedo, 1980). 

10 f] igoi i fíeos (8 en Buenos Aires, 2 en Santa Cruz) y 3 saladeros” (Tornquisí 

1919). Entre 1900 y 1920 el mayor numero de empresas extranjeras 
pondió al sector frigorífico” (Villanueva, 1972). 
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Entre agosto y noviembre de 1923 se dictaron las 'leyes defensoras de ¡ 
la ganadería”’ (Vázquez Presedo, 1978). La ley 11.205, del 19 de julio de 1923, 
autorizó al Poder Ejecutivo para invertirhasta $mn 10 Ai. en la instalación de j 
un frigorífico y depósitos distribuidores de carne, en la Capital Federal; la 
ley 11.210, del 24 de agosto, declaró delito todo convenio, pacto, combina - 
ción, amalgama o fusión de capitales, tendiente a establecer o sostener elj 
monopolio y lucí ai con él, la ley 11.226, del 28 de setiembre, destinada 

controlar el comercio de carnes, dispuso abrir 

. . . . 

agentes compradores, consignatarios, rematadores, comisionistas 
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calidad, orientaba ^ 


(260) "La demanda del consumidor británico, de carne de primera 
ganadero" (Scobie, 1968). "U carne enfriada se convirtió en un artículo habitual dentro 
dieta de la clase trabajadora británica" (Fodor y O’ Connell, 1973). 
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^ mundial 
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ministerio de Agricultura de la Nación; prohibió discriminar entre vendedo- 

■ : Ob " 8 os a nóme'rn T'í ^ e " a,ta voz, con anotación inmediata de 
lo® P iecl ° ’ . V clase de ganado; a comunicar toda compraventa al 

„,inislei 10 e gr ‘cultura, etc.; la ley 11.227, dictada en la misma fecha, facultó 

a | Poder Ejecutivo para f,jar precios mínimos de compra de carne bovina con 
destino a la expoi tacion, y precio máximo de venta al público en las carnice¬ 
rías destinadas al consumo interno; y la ley 11.228, también del 28 de setiem¬ 
bre, dispuso que toda transacción sobre ganado debía efectuarse al precio 
unitario de tanto el kilogramo de peso vivo (al parecer, para contrarrestar al 

“hombre-balanza , persona (a menudo inglés) 
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que “pesaba" a ojo]. 
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1 oí su pai te la ley 11.563, del 18 de setiembre de 1929, dispuso levantar 
un censo ganadero, de las especies bovina 
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equina, ovina, porcina, caprina, 
mulai y asnal; y la ley 11.747, del 29 de setiembre de 1933, creóla Junta Nacio¬ 
nal de Carnes (JNC), para aplicar y hacer cumplir las leyes 11.226, 11.228, 
11.563 y la presente; en particular crear, directamente o mediante 
previos con cualquier entidad pública o particular existente, frigoríficos 

instituciones comerciales o industriales, necesarias en el mercado interno o 

• * • ■ 

en el exterior, para la defensa de la ganadería nacional y abaratamiento para 
el consumo de los productos ganaderos; y creó una entidad que se denomi¬ 
naría Frigorífico nacional de la Capital Federal. La JNC se financiaría con una 
contribución de hasta 1,5% de las ventas de ganados bovino, ovino y porcino, 
con destino al consumo interno o exportación 
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A comienzos de la década de 1930 “los ingleses pretendían entregar a 
los frigoríficos de capital extranjero la cuota de carne argentina" (Ferrari, 1983). 
La Sociedad Rural Argentina —fundada en 1866— sintió la necesidad de 
formular un plan de defensa ganadera" (Vázquez Presedo, 1978). “Las picar¬ 
días de los frigoríficos motivó a un grupo de productores a organizarse, como 
consecuencia de lo cual, en junio de 1934, nació la Corporación Argentina de 
Productores de Carnes {CAP)" (Vázquez Presedo, 1974). 

' f • 4 

* 

♦ • - 
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(“conocida desde comienzos del siglo XIX” (O’ Conneil, 
1986)|— fue importada de Francia en 1899, en un lote de toros Shorthorn. 
Pudo invadir el país por la falta absoluta de defensa contra la salud de los 
ganados... Nadie pensó en aislar el foco y el incendio cundió por todo el país 

(Ramos Mexía, 1936). 
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clausuraron para los animales vivos proce- 
necesario solucionar el problema, comenzando por 
Alcorta dictó un decreto declarando oficialmente 
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Eos puertos europeos se 

Rentes de Argentin 

Rejar de negarlo. Figueroa 
a existencia de fiebre aftosa, y clausuro todos los pucitos argentinos para la 
^Portación de toda clase de animales suceptibles de adquirir esa enferme- 
Rad. Esto 

1936). "| 
p 'esedo, 
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permitió el comercio desde cieitas zonas del país (Ramos Mexía, 

impulso al sector frigorífico" (Vázquez 


a referida clausura le dió gran 
1971; O’ Conneil, 1986). 
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L>e ahí en más la aftosa fue una realidad, que los países importadores de 

arne redescubrieron “de tanto en tanto". En 1925 se desató la teiceia guerra de 
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carnes” (Ferrari, 1983), “El17 de setiembre de 1926, el Departamento de Agricul¬ 
tura de los Estados Unidos emitió una orden por la cual, a partir del 1 de enero 
de 1927, se prohibió la importación de carnes frías o refrigeradas, vacunas, 
ovinas y porcinas, desde cualquier región donde existiera la fiebre añosa. Junto 
con otros 15, en la primera lista de países alcanzados por la medida figuró 
Argentina... En nuestro país el embargo fue interpretado como un argumento 
proteccionista (261), por lo cual se propuso ‘comprarle a quien nos compra 
(Gran Bretaña), propuesta no compartida por Pinedo” (O Connell, 1986). 

El volumen exportado de carne congelada aumentó sistemáticamente 
hasta 1918, en que llegó a 494.000 toneladas, disminuyendo desde entonces 
(en 1935 se exportaron 30.000 toneladas); en tanto que el volumen exportado 
de carne enfriada, incipiente desde 1908, aumentó vigorosamente a partir 
de 1921, ubicándose en un promedio de 350.000 toneladas anuales hasta 
comienzos de la Segunda Guerra Mundial, con un máximo de 467.000 tonela¬ 
das en 1927 (262). Diferente fue el caso de la carne conservada: durante la 
primera década del siglo XX se exportaron 2.400 toneladas anuales, prome¬ 
dio que se elevó a 14,000 toneladas anuales entre 1910 y 1913. Este nivel a su 

vez se decuplicó entre 1917 y 1919, cayendo a algo menos de la mitad, en 

# 

promedio, durante el período 1923/1939 (263). A comienzos de la Primera 

A • 

Guerra Mundial se exportaba 83% del total de carne vacuna faenada. ’ 
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Durante la década anterior a la Primera Guerra Mundial Estados Uni¬ 
dos pasó de exportador a importador de carne, lo cual le permitió a Argentina, 
a partir de 1905, convertirse en el primer exportador mundial de carne vacu¬ 
na” (Vázquez Presedo, 1971). En efecto, "en 1902, 94% de las importaciones 
inglesas de carne enfriada provino de los Estados Unidos, el 6% restante de 
Argentina; una década después 99% de las importaciones inglesas provino de 
nuestro país... En 1913 las importaciones de Inglaterra equivalió a 94% del 
comercio mundial de carnes” (Prebisch, 1991). En otros términos, "Argentina 
fue, de lejos, el principal proveedor [de carne vacuna], 


ií 


e Inglaterra el casi 




l 


(261) ' Estados Unidos c Inglaterra tenían los mismos 


f 


conocimientos científicos. ¿Por qué 

no copio a aquel? Inglaterra terminó aceptando como satisfactorios los procedimientos 
de policía sanitaria de Argentina, mientras que Estados Unidos nunca dio marcha atrás con la 
prohibición. Nuestra política comercial entre las 2 guerras (que será analizada más adelante! 

UC ,n , n ,T, Clada P °’ SL ( “ ,cm ° dlferencial de la cuestión aflosa" (O’ Connell, 1986). 

El dialogo con Es lados Unidos se reabrid cuando Frankun Delano Roosevelt visitó Buenos Ai¬ 
res. La revisión de la medida corno con el apoyo de la Casa Blanca, pero no del Parlamento ame- 

* °" f ~ dC . B T n0S AlreS du dicicmbre dc 1936, Garlos Saavedra Lamas trató de 

''' Mi m b T d ° d ° S ° S proyeclos hemisféricos de los Estados Unidos” (Ferrari, 1983). 

friadas «hl“T* con B cladas - V comenzar a vender al exterior carnes en- 

-nadas, obligó a tccmficar las explotaciones ganaderas No 

(Díaz Altísimo, 1970 ). 

• * * 

(263) “Al estallar la Primera Guerra Mundial los países beligerantes comenzaron a de¬ 
mandar grandes cantidades de productos cárneos baratos para sus tronas carnet 
y congeladas. Al bajar la calidad de los pastizales requeridos para engordar' el ganado, se de 

Jneo a avl.n.lnr I„ ,Í..Í.!. . ( . . a CTÍa de ganado para conserva, llegan 

dosc- a extender la actividad a regiones periféricas, como Entre Ríos y Corrientes. Al terminar 
la guerra solo quedó la demanda de carne enfriada de alta calidad” (Zarlotsky, 1991). 
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ocurrió lo mismo en la agricultura 
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exclusivo comprador" (Pinedo, 1971). “En 


carnes teníamos prácticamente un 
sólo cliente, y este cliente gozaba de muchos poderes” (Vázquez Presedo, 1974). 
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Otras exportaciones. Producto de importación hasta mediados de la 
década de 1890, el azúcar 


comenzó a exportarse desde ese momento. ¿Por 
qué se volvió a registrar fuerte importación de azúcar entre 1907 y comienzos 

de la Primera Guerra Mundial? Por su parte la exportación de vino tuvo un 

auge durante la Primera Guerra Mundial (264), en tanto que la de cobre se 

quintuplicó entre 1907 y 1911. 
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Por su parte, el gráfico N° 11 muestra la composición de las importacio¬ 
nes según el uso de los bienes importados (265). La modificación de la referi¬ 
da composición hasta la Primera Guerra Mundial, así como el mantenimien¬ 
to de las proporciones entre las 2 guerras, surgen de manera nítida: en 1876 
los bienes de consumo equivalieron a 93,6% del total importado, y los bienes 
intermedios contribuyeron con 4,2%) mientras que en 1914 las importaciones 
de bienes de consumo sumaron 35% de las importaciones totales, y las de 
bienes intermedios alcanzaron a 53,4% (lo cual implica que en Argentina el 
proceso de sustitución de importaciones fue bien anteriora Raúl Prebisch al 
frente de la Comisión Económica para la América Latina, CEPAL). 
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(264) “Es probable que las vides hayan llegado a Mendoza desde Perú, vía Chile. Aunque 
los cultivos de vid en Mendoza son viejos, su desarrollo rápido data de la época de la conexión 
ferroviaria andina con Buenos Aires” (Vázquez.Presedo, 1971). 

(265) El gráfico está basado en Díaz Alejandro (1970), y Vázquez Prhskdo (1971 y 1976). La 
porción de la izquierda fue calculada valuando las importaciones en pesos oro, la de la dere¬ 
cha haciendo lo propio en pesos moneda nacional, a precios de 1950. No se hizo ningún es¬ 
fuerzo para empalmarlas, pero el lector debe resistir la tentación de pensar que en la realidad 
se produjo algún “salto” a comienzos de la Primera Guerra Mundial. 
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Las importaciones de bienes de capital prácticamente inexistentes 

en 1876, aumentaron sistemáticamente su participación dentro de las ímpor 
raciones totales, alcanzando el máximo en 1890, con 36,7% del total importa¬ 
do (266), retrocediendo hasta 11,6% de las importaciones totales a comienzos 
de la Primera Guerra Mundial. 


Por la importancia que llegó a tener dentro del total de compras al exte¬ 
rior, sumada a la “sensibilidad” que genera, corresponde mencionar al petró¬ 
leo, descubierto accidentalmente en Comodoro Rivadavia el 13 de diciembre 
de 1907, “por una misión que había enviado Ezequiel Ramos Mexía en busca 
de... agua” (Ramos Mexía, 1936) (267). “Al día siguiente del referido descubri¬ 
miento, Figueroa Alcona dictó un decreto prohibiendo la denuncia de perte¬ 
nencias mineras y la concesión de permisos de cáteos en un radio de 5 leguas 
a todo rumbo, a contar desde el centro de Comodoro Rivadavia, lo cual aseguró 
una reserva fiscal de 200.000 hectáreas” (Frondizi, 1955) (268). “La primera evi¬ 
dencia de su valor práctico fue dada durante la Exposición del Centenario, 

• i . • 

donde se hizo funcionar con [derivados del] petróleo, un motor [de combus¬ 
tión interna, que en 1892 patentó Rudolf) Diesel” (Vázquez Presedo, 1971), 

t • • ' ♦ * 9 

V • • 

.* * 

% • f . ^, • * * 

La explotación “fiscal” comenzó de inmediato, la privada recién a partir 
de 1916 (269). En 1928 la mitad del consumo de petróleo se abastecía local- 
mente. la otra mitad se importaba; y la producción local se dividía en partes 
iguales, entre Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF) y las empresas priva¬ 
das. El consumo de petróleo aumentó 52% entre 1929 y 1939 (sic). 

• • • 

% £ 

“El 3 de junio de 1922 se creó la Dirección General de YPF. Alvear y su 
ministro de agricultura (sic), Tomás A. Le Bretón, colocaron a su frente al 
entonces coronel Enrique Mosconi. “Mosconi era director del Servicio de Ae¬ 
ronáutica del Ejército, y en ese cargo tuvo que soportar personalmente la 
afrenta de que la empresa petrolera Wico (Standard) le negara la entrega de 
nafta para las aeronaves de guerra sin previo pago” (Frondizi, 1955), Mosconi 
renunció el 8 de setiembre de 1930, aunque como ya se aclaró, no por discre¬ 
pancias con Uriburu sobre el tema petrolero (de hecho siguió ocupándose de 

la cuestión). 


La ley 11.668, del 13 de diciembre de 1932, dispuso que el estudio, la 
exploración y la explotación de los yacimientos de hidrocarburos sólidos, 
líquidos o gaseosos, así como el transporte y el comercio de dichos serví- 

derivados, estuviera a cargo de la Dirección Nacional de YPF; y la 


dos y sus 


(266) "No se crea que la conexión entre las inversiones y las importaciones británicas fue 

cosa fácil y automática. La inversión de la década de 1880 fue decidida, hasta cierto punto, 

perspectivas de largo plazo" (Vázquez Presedo, 1978). 

En 1903 había fracasado otra misión, enviada con el mismo propósito" (Pronpizi, 

De 237.756 has., para ser más precisos (Basbús). 

(?m) “ ljas ventas de la empresa fiscal estaban generalmente destinadas a repartición - 

(2 ¿carriles. Ejército y Armada, ministerios), que crearon dificultados financias 

atrasos en los pagos, y a grandes empresas privadas , apunta Kaclan (1S? 

política petrolera del primer gobierno de Ybigoyen. 


en 


base a 


(267) 


(268) 


públicas 
aquella por 
analizar la 
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ley 12,161, del 21 de marzo de 1935, 

incorporarle el régimen del petróleo. ’ 

Comercio exterior 
análisis de las exportaciones y las 
análisis del destino geográfico de 
geográfico de nuestras compras al 

orientación general, dado que “hay dificultades 
ció extei ior argentino por país de orí 

que figuran como procedentes de Fr 

mtn Procedente de otros países vía los puertos de 
zó un activo comercio con Argentina, 

Bélgica no adquirió para ella toda la 

oficiales, sino a ^ ^_ _ 

por lo menos, las cifras de exportación 
práctica de los embarques ‘a órdenes'; 

alemanas” (Vázquez Presedo, 1971). 

% 

* I • # 

9 

Fn 1890 las exportaciones hacia los 8 países (incluyendo, “a órdenes”) 
que más le compraron a Argentina, equivalieron a 79,2% del total vendido al 
exterior: hacia Francia fue 26,2% de nuestras exportaciones totales, a Inglate¬ 
rra 18,8%, a Bélgica 11,9%, a Alemania 11,4%, a Estados Unidos 5,9%, a Italia 
3% y a España 2%; mientras que en 1910 la suma de las exportaciones a los 
8 referidos países equivalió a 88,9% del total de nuestras ventas al exterior: 
hacia Inglaterra fue 21,6% del total exportado, a Alemania 12,1%, a Francia 
9,9%, a Bélgica 8,2%, a Estados Unidos 6,8%, a Italia 2,7%, a España 0,8%, y “a 
órdenes” 26,8% (Vázquez Presedo, 1971). El índice de diversificación de las 
exportaciones por país de destino aumentó hasta 1899, permaneciendo cons¬ 
tante de ahí en más (Vázquez Presedo, 1971 y 1976) 

B £ 

; * * * * * 
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¿Qué importancia tenían las exportaciones de Argentina, en términos 
del total importado por los países compradores? En 1890 Francia compró 

. * . • . .1 . _!_ A f>nr/ Al__• *• - 

Argentina 4,7%o de sus i 
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hasta la segunda guerra mundial 
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modificó el código de minería, para 
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1 P 01 origen y destino. El complemento natural del 

por tipo de producto, es el 
nuestras ventas al exterior, y del origen 

resto del mundo. El análisis sólo sirve de 
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en las estadísticas del comer- 

o de destino. Entre las mercaderías 

♦ 

ancia o Inglaterra, existe un cierto volu- 

esas naciones; Suiza reali- 

4k 

aunque no figura en las estadísticas; 
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son defectuosas, debido a la 
en particular subestiman las compras 
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ra 1 % y los Estados Unidos 0,7%, mientras que en 
nuestro país 6,5% del total que importó, Inglaterra 
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1910 Bélgica compró en 
4,3% Francia 4,2%, Alemania 4%, España 3,6%, Italia 3% y Estados Unidos 

2,2%’’ (Vázquez Presedo, 1971) 
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Por su parte, en 

i Argentina, equivalieron a 85,6% del total comprado en el exte- 
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Italia 6% y de España 2,8%; 

de los 7 referidos países equivalió a 88,8% del total de nuestras compras 
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al exterior: de Inglaterra p 
de Estados Unidos 13,6% 

España 3% (Vázquez Presedo, 1971). 

taciones por país de ori 

maneciendo constante de ahí en más (Vázquez Presedo, 1971 y 1976) 
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El índice de diversificación de las impor- 
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¿Qué importancia tenían las importaciones de Argentina, en términ 
del total exportado por los países vendedores? En 1890 Italia vendió en AC 
gentina 3,4% de sus exportaciones totales, Francia 2,7%, Inglaterra 2,6%, £ s ¿ 

paña 1,6%, Bélgica 1,2%, Estados Unidos J,J r %yAlemania0,8%; mientras qu e 
en 1910 Italia vendió en nuestro país 6,5% del total que exportó, España 5, 8% 
Inglaterra 3,7% (270), Alemania 3,2%, Bélgica 3%, Francia 2,6% y Estados UnU 
dos 2,4%>" (Vázquez Presedo, 1971) (271). 
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* 9 

Al analizar el comercio exterior argentino desde el punto de vista geo¬ 
gráfico, sobre todo a partir de la Primera Guerra Mundial, surge el "triángulo” ! 

comercial integrado por Argentina, Estados Unidos e Inglaterra. 

* . 
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* * » • » » 

' . ; .• • . . ' . 

4 • • # 

• A 

“Argentina ocupó una posición extremadamente peculiar, casi única 
dentro de las repúblicas latinoamericanas, en el mapa de la economía mun¬ 
dial durante la primera mitad del siglo XX... Gran Bretaña proporcionó 
mercado para productos alimenticios, y medios para transportarlos desde 
tierras lejanas... Estados Unidos se convirtió en importante exportador de 
manufacturas, en particular de maquinaria agrícola para reemplazar mano 
de obra, y bienes de consumo opulento masivo [ejemplo: automóviles]; 
pero como también elaboraba productos agrícolas, Argentina no podía au¬ 
mentar sus exportaciones" (Fodor y O' Connell, 1973). El resultado fue un 
triángulo, que desde la perspectiva argentina implicó superávit comercial 
con Inglaterra y déficit comercial con Estados Unidos (en épocas de paz, 

poi que ambas guerras mundiales fueron una excepción al triángulo" (Fodor 
y O* Connell, 1973). 

% # v 

• # ' 

En 1925 Estados Unidos se convirtió en el principal proveedor de Ar¬ 
gentina. El mayoi pioducto de exportación fueron los automóviles, pues Ar¬ 
gén tina se había convertido en el tercer mercado de autos del mundo; otra 
expoliación impoitante íue la de camiones (272). Todo lo cual desafió el do- 
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(270) “El mercado argentino era importante para la endeble economía de exportación 
inglesa, país que vendía fuertemente en economías agrícolas (70% de sus exportaciones en 

1913). En dicho año Argentina absorbió 44% de las exportaciones inglesas a América Latina, y 
en 1927, 40%' (Sk-urcn, 1971). b 
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(271) Estos cambios en las posiciones relativas de los socios comerciales de nuestro país, 
ocurrieron en un contexto de aumento del comercio 

ció mundial. Así, mientras en 1898 las exportaciones 

Inglaterra, y a 13,5% de las de Alemania, en 1913 las 

lieron a 19,1% y 19,9% de las de los referidos países, 

importaciones argentinas equivalieron a 5,2% de las de Inglaterra, ya 

en 1913 las compras del exterior de nuestro país equivalieron a 14% y 15,0% délas de los refe* 
ridos países, respectivamente (Pinedo, 1971). 

(272) “Uno de los desarrollos más sorprendentes de la 
importación de automóviles y camiones, que llegó a 
20.000 de las cuales eran camiones. En 1930 existían 
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exterior argentino en términos del comer- 

argentinas equivalieron a 11,4% de las de 

ventas al exterior de nuestro país equiva- 

1898 las 
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respectivamente; y mientras en 

5% de las de Alemania. 
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uno ue ios desarrollos mas sorprendentes de la primera posguerra fue la c 

a un pico de 90.000 unidades en 

-en Argentina 454.000 automotores, de 

cuales 100.000 eran camiones. Antes de la Primera Guerra Mundial el mercado de los aun 
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estaba dominado por los europeos. Gochos de lujo para ser usados en Buenos Aires 
bles de utilizar en los inexistentes caminos rurales. La referida 
Presedo, 1978) 


I 


* 

4 




« 




guerra cambió todo 


4 


I ) 




* 






fl 




i 


> 




4 


9 




t 


1 


♦ 

\ 


I 


* 


F 


* 




4 




\ 


* 


* 


* 



i 


l \ i ^ ONIOMIA ARG ENTima . . 

^ 

minio de los ferrocarriles y los tranvías ra 7 o, „ ,• 

,día maquinaria para industrias como laS T Estados 

. , (Fodor y O’ Conrielí 

l.n la guerra comercial entre Estadnc n -a 

diferencia arancelaria de 20% en favor Hp in T° S e In 8 laterra había una 

jo la radicación en Argentina de algunas * productos agieses, lo cual indu- 
núeva. 1972; Fodor y O' Connell ]q7 ^ .f P " presas norteamericanas" (Villa- 

americana directa generó, durante las d¿¿H Un J ent0 de la inversión norte- 

favor de mayores aranceles Eiemnln h n 3S ^ e 1920 y 1930, un lobb y’ en 

fabricantes norteamericanos de neumáv 6 Ue la fUerte protesta de los 

da de 1930 se redujeron los derechos Hp • C ° S ’ CUando a com ienzos de la déca- 

J ios derechos de importación" (Díaz Alejandro, 1967). 


167 


i 


Unidos ven- 
ínglaterra quería 

1973). 
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como una consecuencia de cambios en las cehcEJobSd 

con la periferia y/o de un drástico desplazamiento desde la esfera de influém 
cía británica a la de Estados Unidos” (Fodor y O’ Connell, 1973) (274). 
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5. Resultados 




¿Que íesultados concretos produjeron el aumento de la superficie culti¬ 
vable, asi como la inmigración de trabajadores y capital, y las políticas fiscal, 
monetaria y de apertura de la economía que se acaban de describir? 


¡ 


Las respuestas "impresionistas" son elocuentes: "en 1894 observaba Agus¬ 
tín Alvarez: Argentina es un país nuevo, que está saliendo rápidamente de la 

barbarie, 


que cambia cada 5 años por la inmigración, las escuelas y los ferro¬ 
carriles, de tal modo que, como a los niños, el que no lo ve crecer lo descono¬ 
ce (Romero, 1946); “en 1880 Argentina era aún un país atrasado y poco po¬ 
blado. Tanto comparado con su propia evolución anterior y posterior, como 
con lo que sucedió en el resto del mundo durante el mismo período, el creci¬ 
miento experimentado entre 1880 y 1913 puede calificarse, sin lugar a dudas, 
be extraordinario" (Díaz Alejandro, 1980), a punto tai que “la mayoría de los 
economistas que escribieran durante las 3 primeras décadas del siglo XX 

bubie 




rail colocado a Argentina entre los países más avanzados, junto a Euro- 
P a Occidental, Estados Unidos, Canadá y Australia” (Díaz Alejandro, 1970); “el 
9ue transcurrió entre 1875 y 1914 fue un período brillante" (Vázquez Presedo, 

1974 ); y "a partir de 1880 se produjo una profunda transformación en Argen¬ 
tina. Todo fue variando con asombrosa rapidez (Guccoiese-y otros, 1966). 
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primera línea de montaje latinoamericana; 
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» " 1 * competencia también se dió en el plano petrolero 1972). 
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¿Son las anteriores afirmaciones producto del puro entusiasmo, 
contrario resultan convalidadas por los números? 
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5.1. Tendencias 

• » 

* • » 

Según las estimaciones de Cortés Conde (1994), entre 1875 y 1914 el PB] 
real total creció 5,7% por año (275); como durante el mismo lapso la pobla¬ 
ción aumentó 3,4% por año, el PBI por habitante creció 2,2% por año. Por su 
parte, entre 1919 y 1939 el PBI real total creció 3,4% por año; como durante el 
mismo lapso la población aumentó 2,4% por año, entre las 2 guerras mundia¬ 
les el PBI por habitante creció 1% por año. De manera que mientras en los 
40 años anteriores al comienzo de la Primera Guerra Mundial el PBI por 
habitante creció 138%, en los 20 años posteriores a su finalización apenas 
aumentó 20%. 
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Por qué disminuyó la tasa de crecimiento del PBI real, luego de la Prime¬ 
ra Guerra Mundial? “Hemos entrado en un periodo de estabilización impro¬ 
pio de un país que reúne en este momento, en su vida interna y en su partici¬ 
pación en la vida internacional, condiciones favorables para un desarrollo 
vigoroso y progresivo, en medida mayor que en cualquier otra nación de la 
Tierra. Han transcurrido ya más de 10 años desde que los máximos de pro¬ 
ducción agrícola no han vuelto a ser superados. No es una crisis de creci¬ 
miento. Es crisis de estabilidad, de desaliento, de inacción política, de abati¬ 
miento de las más valientes iniciativas individuales... La estabilización eco- 

• ^ 

nómica que, iniciada en 1908, adquirió caracteres de decadencia en los lilti- 

v 4 

mos años, dando origen a una verdadera crisis del trabajo nacional, no es un 

hecho inevitable ni duradero” (Bunge, 1928, pero escrito en 1925) (276). 

• * • 
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A 

En nuestra búsqueda de una explicación satisfactoria de los problemas 
del desarrollo económico argentino, hemos tratado de plantearnos el mode¬ 
lo de desarrollo económico que teóricamente debería tener un país ideal 
bajo ciertas hipótesis... Se trata de un país dotado con una cantidad sustancial 
de tierra, homogénea, horizontal y de igual fertilidad, sin capital ni población 
inicial. Hay movilidad internacional de trabajo y capital. Hay sólo 2 activida- 

_ v 

des: agricultura, que utiliza mucha tierra y poco capital (pero en proporciones 

fijas), e industria, que utiliza capital y no tierra.:. En cierto momento este país 
ideal es 'descubierto'. Mientras exista tierra virgen todo el proceso de expan¬ 
sión de esta economía tomará la forma de adiciones de tierra a aquellas ya 
explotadas. Las ganancias del sector que usa intensamente el factor tierra 
serán muy grandes, debido a que el capital que está fluyendo no solamente 
deriva la rentabilidad usual de tales actividades, sino que también deriva y 
recibe parte de la renta que está ayudando a crear. En el modelo estamos 
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(275) A este ritmo de crecimiento se necesitan 12,5 años para duplicar el nivel 

(276) "Aunque había crecientes tensiones políticas, quien en 1929 era optimista 

En 1929 Argentina tenía una reputación de país con 

el mundo (^ L 


a largo 

fu i u ro 


plazo tenía razones para ello 
próspero, que iría a jugar un rol importante, no sólo en America Latina sino en 

Aun ANDRO, 1970). 
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mundial 
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¡endo juntos a los empresarios agrícolas, sean estos terratenientes v em- 
; ferrocarrileras... Un cambio fundamental tendrá lugar en el proceso de 
•olio cuanto toda la tierra virgen se haya incorporado a la economía 
porque como las proporciones factoriales se mantienen fijas en el sector agríco- 
.... la economía so o po ra continuar su expansión si puede desarrollar su 
sector industrial... Todo nuestro argumento consiste en señalar la disconti- 
lidad entre la rentabilidad de las inversiones en el sector agrícola, compa¬ 
radas con las del sector industrial, precisamente en el momento en el cual la 

economía está piocediendo al cambio de un tipo a otro en la expansión. 
Creemos que en el mundo real esta discontinuidad puede haber ocurrido en 
Argentina alrededor de 1920" (Di Telia y Zymelman, 1962). “La diferencia 
cualitativa [en téi minos de crecimiento] ocurrió al alcanzarse el límite de la 
expansión sobi e las nuevas áreas, la crisis mundial [de la década de 1930] fue 
un fenómeno mucho más transitorio. Argentina encontró la forma de salir de 
la recesión, pero nunca más encontró nuevas áreas físicas para su expansión 
(Di Telia, 1979). Para encuadrar el caso argentino según las etapas del desa¬ 
rrollo ideadas por Walt W. Rostow, Di Telia y Zymelman (1967) tuvieron que 
intercalarla de “la gran demora" (que abarca el período 1914 y 1933), éntrelas 
etapas del preacondicionamiento (1880 y 1914) y la del crecimiento autoge- 
nerado (1933 en adelante) (277). 
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Todo el crecimiento verificado entre 1860 y 1913 se explica por el aumen¬ 
to de la cantidad de factores productivos utilizados (básicamente tierra y po¬ 
blación). En efecto, “el 4,8% anual de aumento del PB1 se descompone en 
4,6%, atribuible al aumento de la cantidad de factores productivos utilizados, 
y 0,2%, atribuible al aumento de la productividad total de los factores produc¬ 
tivos” (Elias, 1993) (278) 

• * • 

* { ; • * • ' ... . ' . •* * 1 • . ' . ’ 

* * * . % - - * 

■ ^ _ m m ~ 

¿Qué significa que el crecimiento de la economía de un país se explica 
casi totalmente, por mayor cantidad de factores productivos utilizados, y no 
por mayor productividad de los mismos? Que la economía de dicho país se 
agrandó, sin mejorar la situación de cada uno de sus componentes. Según el 
análisis de Elias (1993), lo que encandiló a Agustín Alvarez fue ver más gente, 

lo cual no necesariamente quiere decir 
(279). ¿Cómo se explicaría la inmigración, 
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tienen importancia, pero no agotan la explicación 
del FBI real. "Si luego de 1929 Argentina hubiera 

comercio en la década de 1980 hubiera sido 
1984 no hubiera distorsionado su economía, el 
al observado, el no agropecuario 9% y el total 
(1988), al finalizar un refinado análisis de histo- 


(277) Las consideraciones tecnológicas 
^ b reducción de la tasa de crecimiento 

7 ( 1 ^° ,ruis i nle grada a la economía mundial, su 

EbÍ SU P er i° l °k serva( Jo;... y si entre 1913 y 
46Z” 8r ° PCCU ari° hubiera sido 174% superior 

] 0 > incluyeron Cavadlo, Domenf.cií y Mundlak 

,la “mrafáctica. 

N, C7í! > Resultado 

EVv Un n 


















_que contrasta con el del período 1825-1865. según las estimaciones de 

y Roulson (19 t ) í í) pn efecto durante las referidas 4 décadas el volumen físico de la 
a» “ cció " de productos pecuarios, en ese momento la porción más importante del sector 
ia2“ CUario ' «ecirt 6% anual..., pero sólo h, mitad de dicho crecimiento se debut al empleo de 
y " «mudad de factores productivos, la otra mitad al aumento de la productmdad. 
l279 > El aumento del PBI por habitante es compatible con el mantenimiento de los sala- 

l °do el aumento retribuye mayores inversiones. 
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entonces? Por diferencia de oportunidades entre los lugares de origen 
tino, más que por el aumento a lo largo del tiempo de las retribuciones ^ ^ 

en el lugar de destino. Aunque también puede ocurrir que Alvarez hava v?!? S 
algo mas, y que Elias (1993) haya sobreestimado el aumento en la cant'ri ° 

de factores productivos utilizados, y consiguientemente subestimado i ^ 
memo de la productividad. e aa ' 
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En términos internacionales, “según las estimaciones realizadas 

ya en 1895 el ingreso por habitante de Argentina era*simila r 

a los de Alemania, Bélgica y Holanda, y superior a los de Austria, Españ 
Italia, Noruega, Suecia y Suiza. Al mismo tiempo, el ingreso por habitante á 
nuestro país era un tercio inferior al de Canadá, y la mitad de los de Australia 
y Estados Unidos” (Díaz Alejandro, 1970); “Bunge (1928) comparó algunos 
indicadores económicos, constrastando a Argentina con la suma de otros 
9 países sudamericanos: Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Paraguay, 
Perú, Uruguay y Venezuela. En 1924, del total de los 10 países, el nuestro tenía 

73% del oro, enviaba 61% de los telegramas, tenía 58% de los autos, 50% del 

comercio exterior y 43% de extensión de su red ferroviaria” (Llach, 1985). 

* • ’ ' * • . 
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5.2. Fluctuaciones 
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Durante las 9 décadas en consideración, el crecimiento no fue uniforme, 
sino que experimentó fluctuaciones (Di Telia y Zymelman, 1967, presentan 
un detallado análisis "coyuntural” del período 1876-1952). 
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‘ La expansión de 1862-1930 fue interrumpida cada tanto por factores exó- 
genos; como la crisis de 1875-76, la de 1890-91 y la de 1914-17” (DíazAlejan- 
dro, 1970). Discutible en el caso de la crisis de 1890 

recuerda en Argentina” (Cortés Conde, 1987)—, la exogeneidad a la que alude 
Díaz Alejandro es clara tanto en la crisis que derivó de la Primera Guerra 
Mundial, como la que surgió como consecuencia de la Gran Depresión déla 
década de 1930. Es como si durante el período en consideración, la economía 
argentina hubiese crecido “naturalmente”, excepto cuando tuvo que absorber 
shocks importados (280). 

• • % % 

4 * . ' * ’ 4 
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# • 

En términos de la evolución del PB1 real total, la duración e intensidad de 
las referidas crisis fue la siguiente: entre 1889 y 1891 el PBI cayó 13%, pero ya 
en 1892 el nivel superó al de 1889 ("en 1892 se recuperó rápidamente el nivel 
de actividad económica”, della Paolera, 1994); entre 1913 y 1917 el PBI dismi¬ 
nuyó 28%, y hubo que esperar hasta 1922 para superar el nivel observado en 
1913 ("en 1914 el país enfrentó una crisis económica y financiera de magm- 
tud", Geller, 1975, magnificada por el hecho de que "la cosecha de trigo de 
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(280) Lo cual también explica por qué cada una de estas crisis afectó primero 
sector externo. Ejemplo; si bien la Gran Depresión nació el 24 de octubre de 1929 , "en 
da mitad de 1928 comenzó el éxodo de capitales, atraídos por Wall Street. Durante 

pesar del buen comportamiento estacional de las exportaciones, > 


TllíO 


semestre do 1929, a 

exportando oro" (O Gonniu.i., 1984). 
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[914 fue un fracaso, ya que cayó 44 % 

1983); y entre 1929 y 1932 el PBI 

nivel verificado en 1929. 

+ 9 

Desde el punto de vista de las medidas inrp 

zar el shock internacional, el episodio más. ' ernas ado P ta das para neutrali¬ 
ce?- es el de la década de 1930 (281) n P nf ei T ntedelperfodo ~¿ e]llni - 
te conciencia de que "algo diferente He m i r ° de Un contexto de crecien- 
ocurriendo" (282), como surge clara ent0nces conocid o estaba 

Prebisch, la evolución económica Hp a 6 . e ya referido testimonio de 

les y que sobre la marcha fien e n°quetr sTajri s't anda Q uí n e s*reemp'lazan 

neles suenan con parar el sistema ferroviario mientras dure la tarea, pero no 

tienen mas remedio que aprender a hacerlo mientras el sistema continúa 
operando). • , 
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cayo 15% } 


ano anterior” Ford 
r °' 3 en 1935 había superado eí 
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No todo el mérito se debe 


a nuestras autoridades. “Los países exportado- 
i es de alimentos de zonas templadas sufrieron relativamente 

to, entre 1930 y 1934, mientras en Argentina los términos del intercambio se 
deterioraron 20%, en Chile cayeron 38%, en Brasil 40 %yen México 43%; por 
lo que mientras en Argentina la capacidad para importar disminuyó 27%, en 
Chile cayó 58%, en Brasil 35% y en México 55%” (Vázquez Presedo, 1978). 


menos. En efec- 
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Pero una porción del mérito sí se debe a nuestras autoridades. "Durante 
la década de 1930 los gobiernos se apoyaron en un conjunto de competentes 
técnicos, que influyeron sobre la política económica de manera sustancial. 
Particularmente a partir de 1933, eran mejores que sus pares del Primer Mun¬ 
do" (Díaz Alejandro, 1970). Louro (1992) denominó Grupo Burocrático al re¬ 
ferido conjunto de técnicos. “Importante entre 1927 y 1943, el grupo giró alre¬ 
dedor de 2 figuras-eje: Pinedo, ministro de Hacienda, y Prebisch, técnico- 
económico y mentor del ‘trust de cerebros’ nacional [quienes en 1935 tenían 


.(281) También lo fue desde el punto de vista de los tangos que sé escribieron “Al mundo 

Un tornillo", que vio la luz en 1932, y "Cambalache", nacido 3 anos mas tarde (Romano, 

¿ Se hubieran escrito sin la Gran Depresión? , . , 

wu wa L laoq no había ene mundo a quien venderle una 

meó U , ; qUL a rdlz ,, ! 4 .o Hí» locomotoras, en tanto el trigo era quemado 

ti n „i.H a ia 9 uearr °j ar * oa aca ® ñero esto no quiere decir que desde el comienzo 
hnglados de las chacras” (Hahdov, 1993 ) pero esm no q ^ ^ ^ evjdeme que 

Partir u e "¡¡Z ^ uc esa cr ^ ,s cra dl ^ ^ nue vá y brillante era económica, pese a pasnje- 
% «cpreln Argcnl,na ha entrad ° en R Tv rE en abril de... 1930 ”.(Llach, 1985). Yerro dis¬ 
ipable el T COm ° la aCUial ' dlJ ° Al ' EJAN án°se recuerda que hasta fines de 1931 el norteame¬ 
ricana t de nucs tro compatriota, cuando se recuero* m 

¡ RVlNG Fisuer seguía encontrando "buenas noticias e 
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38 y 34 años respectivamente]. Lo integraron Máximo Alemann, Felipe Espil 
Guillermo Walter Klein y Ernesto Malaccorto, en tanto que el ‘trust de 
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(20 j*0 % 

bros' estuvo formado por Edmundo Gagneaux, Isaac Israel Gerest, Hécto 
Liaudat y Alfredo Louro. Casi todos contadores, doctores en ciencias 
micas o abogados, la mayoría del grupo egresó del Colegio Carlos Pellegrini 
El grupo se disgregó a partir de 1943”. 
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5.3. Sectores, regiones 
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La evolución económica no fue pareja para todos los sectores ni para 
todas las regiones 
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Sectores. A través del análisis de las cuentas nacionales de muchos 
países, que cubren muchas décadas y a veces siglos, autores como Simón 
Kuznets y Hollis Burnley Chenery han documentado que a medida que en un 
país aumenta su PBI por habitante, desciende la proporción del PBI total 
generada por el sector agropecuario, aumentando las de los sectores manu¬ 
facturero y de servicios; y que eventualmente la participación del sector ma¬ 
nufacturero también desciende, y sólo aumenta la de servicios (283). ¿Cuán 
típico fue el caso argentino durante el período en consideración? El interro¬ 
gante se responde con ayuda del cuadro N° 12, que muestra la evolución de la 
composición sectorial del PBI. 
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Composición sectorial del PBI 
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Cuadro N° 12 
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Fuente: Elaborado en base a Cortés Conde (1994). 


► 




t 


i 






» 


f 


i 


l 




fe 


P 


# 


* 


i 






l 


\ 


Durante el último cuarto del siglo XIX el sector agropecuario disminuyó 
participación dentro del PBI total, al bajarla de 61,7% en 1875, a 36% en 
1905, manteniendo esta última proporción hasta por lo menos mediados de 
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(283) En el caso del sector primario, ello resulta de una elasticidad-ingreso 

unidad en la demanda de los productos agropecuarios, junto a la existencia de rendimientos 

dentro del m 

el aumento en su 


decrecientes. El aumento de la participación del sector servicios 
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total se verifica porque la elasticidad-ingreso del sector más que compensa 
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la década de 1 930, Esto no es noticia qí ir> 

del PBI ganadero era más de 16 veces el deUgrícoÍaT^ “Z 875 el tamaflo 
PBI agrícola era superior al ganadero ( aue 11"“ decadas más tarde el 

lución haya sido más agrícola que ganadera f „ ° $ cantitativos la revo- 
sobre el empleo, porque la agricultura ren,Vil im P ortante s implicancias 

ganadería). 8 ltUra re( P liere m as mano de obra que la 
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La estructura del sector [nrirnarmi Q „„i • . 

sos del ferrocarril y las comunicacionps i UC "? no P ,irnero siguiendo los pa- 
cría e invernada del ganado y el lino. La cáñlfll CuI f lvos de tr 'g° Y maíz, la 
mantienen en zonas determinadas oor las ■' ucar,layerbaiI ’ ate y |avi d. 

formas más o menos estables de economía vsn • h*!, re a í lvas ’ dancio 1 u 8 a 1 

Bi nge, D. Telia y Zymelman, antes citados], el 'estancamiento agrario argenti- 
no se origmo en la Pnmera Guerra Mundial, luego de la cual Argentina 
pudo esai i ollar nuevos sectores dinámicos que impulsaran su economía co¬ 
mo lo habían hecho, antes de 1914, las revoluciones de los cereales primero, y 
de las carnes enfriadas o congeladas después” (Vázquez Presedo, 1978) (284). 
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La pérdida de participación del sector agropecuario dentro del PBI total 
fue paicialmente compensada por el aumento de la participación del 
manufacturero , quepasóde 15,9%e n 1875,a22,2%en 1905,manteniéndose 
en aproximadamente esta última proporción hasta por lo menos mediados 
de la década de 1930 
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La industria apareció como una prolongación de Ja actividad agrope¬ 
cuaria. Los principales capitales se dirigieron a los saladeros, frigoríficos, 
molinos de harina (285) y fábricas de vino, y no a los pequeños talleres 
(Cortés Conde, 1963). "Buena parte del crecimiento del sector manufacturero 
anteriora la década de 1930 se debió al aumento de las exportaciones. Los 
frigoríficos, los molinos, los lavaderos de lana, las plantas de extracción de 
quebracho, enviaban al exterior buena parte de su producción. La construc¬ 
ción y mantenimiento del sistema ferroviario, así como el resto de Ja infraes- 

también estimularon la industria. La 

9 


99 


tructura orientada hacia la exportación 

estructura industrial fue fuertemente influida por las dotaciones factoriales 
(Díaz Alejandro, 1970). Rocchi (1998) analizó el surgimiento del sector indus¬ 
trial desde la demanda, y desde una perspectiva microeconomica. 
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^nAmira" de la evolución del sector. Junto a la cual está 
la descripción macroc . , hici ¿ ron i os seres humanos que vivían del 

.“microeconómica”, la que mi J c " por ) a vida”. Al respecto Werthein* (1991) apunta 

3 UC ¡o Nacional de] La Pampa, durante buena parte 

subsidios, sin subvenciones, 


(284) F.sta es 
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sector, 
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en esa aventura cotidiana que es 

s testimonios sobre [el entonces Territorio . sin 

Primera mitad del siglo XX, donde lo o ue , j deudores de nuestro almacén de 
apoyos de la grada gubernamental.» ^P^tl^lmoa a la Palagonía y traji- 
generales, que eran agropecuarios, se 2 . , . ]os Wf.kthein pudieron cobrar), 

mares” [ocupándose de la economía de su. ^ hac ¡ a eJ fina , je ]a década de 

(285) “Algunos molinos existían desde el sig o oosibílidades de exportación” (Vázquez 
P roducción de harina permitió pensar en « » * ó de dar impulso a la industria 

fines del siglo XIX el gobierno nauopai i 

* en su forma más moderna” (Vázquez Preskoo, lJt b 
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La creencia de 
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que la industrialización 
tiene asidero... La industria ‘moderna’ se 

(en Evolución industrial argentina, publicado 


se hizo en la década de 1930 no 
inició realmente en la década de 1920 

en 1942, Adolfo Dorfman apunta 

que ‘en la última parte de la década de 1920 se percibieron claros signos de 
renovación en el sector manufacturero’)... Entre 1923 y 1930 hubo fuerte im¬ 
portación de equipos y maquinarias para la industria... En la década de 1920 
se inició una corriente de fomento y protección a la industria, anunciada 
tímidamente en el mensaje de Alvear [¿del 1 de mayo?] de 1923... En dicho año 
se elevaron los precios oficiales de la tarifa de avalúos” (Villanueva, 1972) 
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El Estado no ayudó al crecimiento de las manufacturas con una adecua¬ 
da política bancaria. Las condiciones en que los bancos oficiales otorgaron 
los créditos, a sola firma y a corto plazo (90 a 180 días), los hacían solamente 
aptos para la explotación agropecuaria, de un ciclo más corto que el indus¬ 
trial” (Cortés Conde, 1963). “Como en la mayoría de los países/ antes de la 
década de 1930 el gobierno argentino adoptó pocas medidas para favorecer 

la industrialización, como facilidades crediticias, entrenamiento laboral, etc 
(Díaz Alejandro, 1970). 
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La discontinuidad en el proceso de crecimiento manufacturero verifica¬ 
da durante la década de 1930 no se debió a un salto brusco en la demanda, 
sino a una marcada aceleración en la sustitución de importaciones (286) 
alentada por el cambio en los precios relativos: cayeron los precios de 
los productos agropecuarios en términos de los industriales, y subieron 
los precios de los bienes importados frente a los nacionales; todo lo cual 

aumentó el beneficio de la industria local que utilizaba insumos primarios 
(Petrecolla, 1970). 
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El sector construcción contribuyó con 5% al PBI total, reflejando la inver¬ 
sión en infraestructura ligada a la exportación (ejemplo: puertos), en tanto 
que el sector servicios no muestra un aumento de su participación a partir 
de 1890 
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Regiones. La Nación Argentina es una, lo cual no implica que las políticas 
nacionales aplicadas durante el período en consideración, hayan impactado 
de la misma manera a cada porción del territorio. 
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La distribución por provincias de la energía instalada en 1913 sugiere el 

grado de centralización geográfica que entonces tenía el sector 

ro. En la Provincia de Buenos Aires estaba instalado 40% de los caballos de 

fuerza existentes en todo el país, y en la Capital Federal 26%, de manera que 

sumadas, las 2 jurisdicciones tenían dos tercios del total del país; en Santa Fe 

estaba instalada 11% y enTucumán 8%, lo cual implica que entre las re 
4 jurisdicciones tenían 86% del total del país. 
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(206) Entre 1929 y 1932, en pesos moneda nacional a precios de 1950, el valor de las im 
portaciones totales cayó 58%, porque las de bienes de consumo disminuyeron 51%, l flS 
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bienes intermedios 49% y las de bienes de capital 85%. ' v 
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Si traz a m° s un arco de círculo con un radio de 789 kms., y con centro en 
laCíu at e uenos Aii es, Aigentina queda dividida en 2 zonas: una contiene 
1/3 del territorio nacional, la otra los 2/3 restantes (287)... En el primer tercio 
se concernía ceica de la mitad de la capacidad económica de América del 
Sud.y Debemos a nuestros hermanos de las regiones lejanas una franca repa- 
lación, poniendo una valla aduanera a lo que ellos pueden producir en con 
diciones económicas satisfactorias, tan alta como sea necesaria para que se 
dediquen sus habitantes, con provecho, a esa producción. Así consumiría¬ 
mos aceite aigentino, yerba argentina, arroz, tabaco, frutas, algodón indus- 
tiializado, seda y tantos otros productos agrícolas y ganaderos, forestales y 

minei os, que pueden dar vida próspera y progreso a esas inmensas zonas del 
territorio nacional... Nuestra política social y 

las conveniencias exclusivas de los habitantes de la 
cercana” (Bunge, 1928). 
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económica está orientada hacia 
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Capital y de su órbita 
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6. ¿Y entonces? 

* * # < 

Pese a su extensión, explicable por cubrir 9 jugosísimas décadas de vida 
nacional e internacional, el presente capítulo sólo tiene por objeto ubicar al 

lector en las condiciones previas al período que se va a analizar en detalle en 
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el resto de la obra. 
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Dentro de su carácter impresionista, del presente capítulo se pueden ex 

traer conclusiones como las siguientes: 
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Lectura de la realidad internacional. La apertura económica que co- 

♦ » « 9 y r| • 1 # 

menzó a mediados del siglo XIX se orientó principalmente hacia Europa en 
general, e Inglaterra en particular. Se basó en un diagnóstico realista, ya que 

entonces Gran Bretaña era la “locomotora” del desarrollo mundial. 
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La correcta lectura de la realidad internacional posibilitó el aprovecha 
miento de oportunidades, por ejemplo, la de la invención del barco refrigera- 

punto de vista económico acercó Argentina a Europa 
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apreciar que luego de la Primera Guerra Mundial el 
sistema económico y monetario internacionales no volveiían a ser como ri 
gieron hasta 1914, y que el principal centro económico y financiero mundial 
había cruzado el Atlántico, trasladándose hacia Estados Unidos. La incorrecta 

realidad internacional continuó hasta 
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Llevó muchos años 
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desprende la necesidad de que permanentemente sigamos 

mundo estamos insertos. A fines del siglo XX esto impli 
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averiguando en qué 
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(287) "TI cultivo del trigo estimuló la centralización del poder político y económico en las 
ciudades de la costa. Antes que una frontera. Argentina lema una ciudad. I:n lugar de volcai 
el país hacia sus zonas rurales, la agricultura acentuó el desarrollo urbano Scobie, 1968). 

las industrias se radicaron principalmente en el litoral, y tendieron a disminuir en pro¬ 
porción inversa a su distancia de! puerto de Buenos Aires, por electo de la dependencia del 
carbón, que era importado. Excepciones, la industrias del vino y el azúcar" (CobtEs Conde, 1963). 
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conocer, por ejemplo, cómo funciona el mundo globalizado, 
insertan en él países como China. 

I . , ; * * . 

Construcción del Estado Nacional. Urquiza, Mitre, Sarmiento, Roca, Pe- 

Ilegrini, no hicieron más en favor de la economía argentina, porque tuvieron 

que perder" parte de su tiempo en la formidable tarea de construir y hacer 
funcionar el Estado Nacional. 
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Proceso que, no para expulsar a un enemigo externo, sino para neutra 
izar y sobreponerse a los caudillos provinciales, cobró muchas vidas (sólo 
3.000, en 1880, para federalizar la Ciudad de Buenos Aires) e ingentes recur¬ 
sos (entre mediados del siglo XIX y 1880 "defensa" fue el principal ítem del 

gasto público a nivel nacional, en una época en que este ultimo equivalía a 
9% deíPBí). H 
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A la luz de esto resulta totalmente miope soñar con una “reunión final 
entre la Nación y las Provincias, para zanjartodas las dificultades (particular¬ 
mente las referidas a las finanzas públicas). Los distintos niveles guberna¬ 
mentales de un país están en permanente negociación. 
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Como consecuencia de la Constitución de 1853 el gobierno Nacional 
nació lepublicano. Algo más de medio siglo después, y durante 14 años, fue 
democrático. A partir de 1930 y durante 
dos en las urnas alternaron 
volvió a ser democrático (¿y 




más de medio siglo, gobiernos elegi- 

con gobiernos militares. Desde 1983 el gobierno 

si la Historia termina consignando 
130 anos después de dictada la Constitución de 1853, 
régim e/7 d e m o cráti co ? Ojalá). 
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se pudo consolidar el 
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Desde este punto de vista el principal desafío consiste 
combinando república y democracia. Los resultados electorales 

partir de 1983 son hasta ahora alentadores. 
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verificados a 
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Gobeinantes, no ángeles. La legislación sobre propiedad de la tierra y 

el consiguiente desarrollo de los arrendamientos, el establecimiento v la sus¬ 
pensión de la convertibilidad monetaria, los “experimentos" monetarios de 

. . * , hasta cieito punto el Pacto Roca-Runciman, los miedos 

que generaron las revoluciones mexicana y rusa, y el anarquismo, sugieren 
que la política económica no fue implementada por ángeles. Nunca lo es. 
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Esto no implica que dicha política 
por consideraciones “clasistas" ni que, habiéndolo sido 

•* f . • 1 . % 


económica fue dictada exclusivamente 
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no le produjo benefi¬ 
cios a otros sectores sociales-(aun quienes consideran la política inmigratoria 

un medio de explotación de los obreros argentinos por parte del capital 
nacional y extranjero, no pueden ignorar el beneficio que tal política le produ¬ 
jo a millones de inmigrantes que voluntariamente llegar 
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1 mplica que, aquí en la Tierra, probablemente sea demasiado pedirle a 
los gobernantes, que quienes los apoyan no resulten beneficiados con res 

al resto de la población (conducta cri ticable en sí misma, requiere ade 


f 


* 


A 


\ 


I 


f 


f 


» 


r 


4 


t 


l 


a 


* 




♦ 


* 




« 


* 


► 


► 


► 




< 


* 




t 


* 


« 


» 




i 


« 


► 



► 








. -* 


i 


*-r 


k 




* 






S 




I A ECONOMÍA 


i 


ARGENTINA hasta 1.a S 


4 


SEGUNDA 


» 


GUERRA MUNDIAL 


177 


» 


más distinguir especies 
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micción del Dique San •Roque hava’nnrnm 1° 7' S ! 110 que el ritmo de cons- 
juárez Colman (200), quc un neéoíLi mw í n . do durmUe la presidencia de 
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C ° n ;~ clcl si 8 l0 XX constituyen un notable ejem- 
polílica económica superficialmente 1 «p Cn Para , i UIK,ainentar propuestas de 

mantenimiento de la convertibilidad t ( mise ™ doras '’ El libre comercio y el 

líderes socialistas, forman tn, te do i, ' " ceiuiulamente defendidos por los 
temuttc.ac on c e los ,, abajadores, en una sociedad donde -salvo crisis pa- 

diclia economía mei ec >_de la mano de obra. Porque la apertura de 

dnd i mnide l-i l¡rn-> a ^ V 7 auo , l ea *’y el mantenimiento de la convertibili- 

moneda local * ' a n de los activos y las remuneraciones denominadas 
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pío de cómo diagnósticos 
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Buena parte de la dirigencia política de fines del siglo XX debería imitar 
esta conducta, actualizando los diagnósticos, en vez de aferrarse a propuestas 
piogtc.sistas (a fines del siglo XX, en política económica, no hay nada más 

contrarrevolucionario que el "progresismo"). 
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Educación accesible, 


principal mecanismo de movilidad económica y 
social. Varias veces, a lo largo del capítulo, se señaló que las políticas fiscal 
monetaria y ele apertura de la economía, no fueron aplicadas de manera neu- * 
tral desde el punto de vista de la distribución del ingreso. Al mismo tiempo * 
corresponde subrayar el impacto que la introducción “temprana" de educa- 
; ción accesible (en aquel momento, pública), generó el más importante ve¬ 
hículo de movilidad económica y social (como expliqué en de Pablo, 1995a, 
en Harvard, de los estudiantes latinoamericanos, los únicos “tirados" éramos 
los argentinos, lo cual me llenó de orgullo; y entre los estudiantes norteame¬ 
ricanos había un negro, y siempre me quedó la sensación de que lo habían 

aceptado para ver cómo eran). 
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Productores y consumidores. Al fundamentar su argumentación, Bunge 

(como Pinedo) nos dejó una útil descripción de la sociedad en la cual vivía. 
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Su ataque al consumidor, y la correspondiente defensa del productor, 

resultan sorprendentes desde la perspectiva de fines del siglo XX. Ocurre que 

Bunge veía una sociedad en la cual los ingresos se generan de manera “casi 

espontánea" (no tanto como los que genera un yacimiento de petróleo del 

Medio Oriente, pero mucho más que los que surgen de cultivar arroz con la 

hasta las rodillas), y poblada por consumidores 

nomenclatura). En esa sociedad el rol balan- 
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\ espalda doblada y el agua 

’ cir d el I?S i a dÍc o ns isrín en apoyar al esforzado productor, frente al des 

Piadado consumidor. 
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» minuciosamente descripta por Frías (1985). 


(288) La construcción del dique lúe 
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Es muy probable que, a la luz de los resultados de la protección adua¬ 
nera que se analizará en el resto de esta obra, a fines del siglo XX Bunge 
estuviera en favor de la apertura de la economía, poique adjudicándole al 
Estado el mismo rol balanceador, esta vez buscaría proteger al consumidor 
cautivo, del productor parapetado detrás de una barrera aduanera. 

Estatismo y eficiencia operativa. De la mano del Ejército, durante las 
décadas de 1920 y 1930 se desarrolló una corriente en favor de la nacionaliza¬ 
ción (en la práctica, estatización) de algunas empresas íen el caso de las de 
ferrocarriles, el movimiento empezó desde el comienzo mismo del siglo XX). 
Dicha corriente buscaba “socializar” los beneficios de las referidas empresas, 

es decir, repartir entre la sociedad los mencionados beneficios. 

# * • 

Lo que a ninguno de los estatistas de la época le pasó por la cabeza, fue 
la fuerte reducción de la eficiencia operativa de las empresas, que se produjo 
al pasar de administraciones privadas a públicas. Lo cual, junto a la caída en 
la cantidad y calidad de los servicios prestados, implicó que el Estado Nacio¬ 
nal no sólo no extrajo recursos de las empresas públicas, sino que tuvo que 

desviar recursos de otros fines hacia el financiamiento de sus déficits 

• • • * • * 
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Héroes. “Desde hace mucho estoy convencido de que las políticas eco¬ 
nómicas exitosas que se aplicaron en los países en vías de desarrollo, están 
muy lejos de resultar de las puras fuerzas de la Historia... En cada caso que 
conozco se debe al esfuerzo de un grupo clave de individuos, y dentro de ese 
rupo, a uno o dos líderes sobresalientes” (Harberger, 1993). En el período 
considerado en este capítulo, en el plano del hacer sobresalen (por orden 
cronológico) Urquiza, Mitre, Sarmiento, Roca, Pellegrini, Pinedo y Prebisch, y 
en el plano del observar y desarrollar una “visión", Alberdi, Bunge y Pinedo. 

* a ■ 

0 0 w 

Resultados. La belleza y majestuosidad de los edificios públicos y pri¬ 
vados construidos a comienzos del siglo XX, así como las estadísticas que 
documentan el crecimiento económico verificado entre 1860 y la Primera 
Guerra Mundial, son tan reales como la desigualdad geográfica de la distri¬ 
bución de los referidos resultados, y el hecho de que probablemente el citado 
crecimiento haya surgido más del aumento de la cantidad de los factores 
productivos utilizados, que de la mayor productividad en el uso de dichos 
factores. El juicio referido al período tiene que surgir de la consideración 
simultánea de todos estos resultados 
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¿Cómo siguió esta historia, de ahí en más? Esto es lo que se analiza en el 
resto de esta parte de la obra. 
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Supongamos que en 1945 alguien 
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me hubiera preguntado: ‘¿qué parte 

, . m „ más dramático en las « 

3 próximas décadas?. Probablemente hubiera respondido lo siguiente: ‘Ar¬ 
gentina e stá en la senda del futuro. Tiene clima templado. Su densidad de 
población genera una relación favorable con respecto 
les. Por accidente histórico su actual població 
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a sus recursos natura- 

9 

n es razonablemente homogé- 
nea y proviene de naciones de Europa Occidental. Y está actualmente en el 
estadio del desarrollo donde el crecimiento rápido 

bable. Y cómo me hubiera equivocado'" (Samuelson, 1980). 
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En 1942 Colín Clark se lo preguntó, y publicó su respuesta... inmortalizán 
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guay” (sic), se ubicaría sólo 14% por debajo del de Estados Unidos, 8% 
por encima del de Canadá, 17% arriba del de Australia, 26% por encima del 
de Inglaterra, 75% del de Francia y 15% por arriba del PBI por habitante de 

Japón. 
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vocación del mismísimo Samuelson, y del no menos significativo error de 
cálculo de Clark: Juan Domingo Perón, el “sistema peronista”, la sinarquía 
internacional, la mala suerte, algo más, o una combinación de todo esto? 


P 


I 


* 




f 


I 


% 


* 


l 


\ 


i 


♦ 


I 


% 


Este capítulo y el próximo aportan elementos de juicio para responder 
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es decir, durante los 3.395 días en que Perón presidió 


19 de setiembre de 1955 
nuestro país 

55% del segundo— (mejor, durante 4.491 días, puesto que su influencia fue 
muy importante desde el 4 de junio de 1943) (1). 
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este la presentación va 
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particular. Por eso ori 
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de lo exógeno a lo endógeno, y de lo general a lo 
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ü) Dcscriptos de manera detallada en Gambini (1999 y 2001). 
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luego se describe el contexto político interno, y por último 


en consideración 

se le presta atención a las medidas adoptadas así como a los resultados obte 
nidos. 
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El período se analiza en 2 capítulos para enfatizar el hecho de que, desde 
el punto de vista de la política económica, Perón tuvo que revisar de manera 
significativa su enfoque inicial, en función de la propia dinámica del esque- 

y del cambio de las circunstancias internacionales (2), 
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1. Escenario internacional 

Esta sección analiza cómo se dividió el Mundo luego de la Segunda Gue¬ 
rra Mundial, la hipótesis de la Tercera Guerra Mundial, las relaciones entre 
Argentina y los Estados Unidos, y la no incorporación de nuestro país a insti¬ 
tuciones como el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial. 
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1.1. Mundo bipolar, luego déla Segunda Guerra Mundial 

» • * « * 
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El 7 de mayo de 1945 Alemania, y el 14 de agosto del mismo año Japón, se 
rindieron a los Aliados , integrados básicamente por Estados Unidos, Rusia, 
Gran Bretaña y Francia. Al terminar el conflicto los 2 primeros países queda¬ 
ron en posición de claro liderazgo, no sólo con respecto a los vencidos sino 
también con respecto al resto de los países vencedores —en otros términos, 
de la Segunda Guerra Mundial surgió un mundo básicamente bipolar—; lide¬ 
razgo que durante casi el próximo medio siglo ejercitaron bajo sus respecti¬ 
vas esferas de influencia (3). 
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¿Qué creían las autoridades argentinas que habría de ocurrir en el Mun- 

• m 

do, y qué fue lo que finalmente ocurrió? La memoria del BCRA de 1946 sinte¬ 
tizó así su visión de la política y la economía internacionales: “extrema sim¬ 
plificación en el esquema de fuerzas del poder político en el nivel internacio¬ 
nal (2 grandes potencias); lentitud en la reconversión a las tareas de paz, de 
los esfuerzos aplicados a la guerra; intensa disminución en la capacidad pro¬ 
ductiva mundial de mercaderías y servicios, que hace perdurar la escasez 
reinante; y carácter exclusivista de los esfuerzos que hacen las grandes nacio¬ 
nes —empobrecidas o no— para la reconstrucción de su antiguo poderío 
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(2) Al citarse la legislación, no se distingue entre decreto y decreto-lev (este último es el 
decreto dictado por el Poder Ejecutivo “con fuerza de ley”, porque el Legislativo está clausu¬ 
rado. En todos los casos se habla de decreto a secas, porque desde el punto de vista de esta 
obra la distinción no es importante, y porque no siempre es fácil distinguir unos de otros. 

A propósito: durante el período en consideración se emitieron “increíble” cantidad de 
decretos (18.411 entre el 4 de junio y fines de 1943; 35.765 durante 1944; 24.596 entre el 4 de 

• , ^ / . i ‘ * . 

junio y fines de 1946); lo cual implica un promedio de 122, 137 y 163 decretos, respectivamen¬ 
te, por din hábil —lunes a viernes—, y jornadas con más de 400 decretos firmados. 

El lector atento advertirá que la numeración de los decretos no siempre es correlativa con 
la fecha de su dictado. No se trata de ningún error tipográfico. Probablemente se reservaran 
determinada cantidad de números por ministerio o secretaría, generando esta anomalía. 

(3) “En 1947 no había más que 2 posiciones posibles: estar con los Estados Unidos o con * 

la Unión Soviética” (Luna, 1992). 
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económico o para ei mantenimiento y ensanche del que han adquirido du¬ 
rante la guerra , agiegando que “la cooperación económica internacional no 

parece ser uno de los hechos más señalados 
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en esta posguerra. 
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En el otden mundial la situación inmediata que ofrecía la posguerra era 
la de un mercado internacional fuertemente perturbado” (Callero, 1961); “desde 
los sectores más lesponsables se auguraba una repetición agudizada de los 
problemas de la primera posguerra, tanto a nivel nacional como internacio¬ 
nal. Pocos podían imaginar que antes de un lustro de finalizado el conflicto, el 
mundo se lanzaría a casi 30 años de progreso ininterrumpido, con tasas de 
crecimiento de una intensidad jamás vista. Tampoco era fácil prever que el 
comercio internacional comenzaría también un proceso de expansión jamás 
conocido anteriormente” (Di Telia, 1982); “hasta 1952 el peronismo fue pesi¬ 
mista sobre el futuro de la economía internacional" (Gerchunoff, 1989) (4). 
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La realidad resultó mucho mejor de lo esperado, medida tanto por la 
producción interna de los países, como por el grado de apertura de sus eco¬ 
nomías. “Desde la Segunda Guerra Mundial, por primera vez en casi 1.00 años 
el comercio mundial creció más rápidamente que la producción mundial 
durante más de 10 años. El rápido crecimiento del comercio mundial es una 
consecuencia, pero también un poderoso factor, del aumento de la produc¬ 
ción mundial” (Haberler, 1964) (5). 
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La realidad terminó resultando mucho mejor de lo esperado 
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pero no 

inmediatamente. "Los primeros signos de mejora en las condiciones econó¬ 
micas mundiales aparecieron hacia 1950, y 5 años después la mayoría de las 
anormalidades de la Segunda Guerra Mundial había desaparecido” (de Vries, 
1986). En efecto, recién en 1954 Inglaterra recuperó el nivel del PB1 total y 
por habitante logrado en 1943; y recién en 1952 y 1963 respectivamente, Esta¬ 
dos Unidos consiguió recuperar el nivel del PBI total y por habitante logrados 
en 1944. 
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Pero como nadie adopta decisiones en base a lo que termina sucediendo 
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sino en base a lo que cree que va a suceder, en el enrarecido contexto mundial 
de tipos de cambio múltiples, estatizaciones, "mercados internacionales poli 
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1984), y encima con una relación tensa con Estados Unidos 
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(4) En el plano comercial esto implicaba lo que se denominó —no sólo en Argentina 
pesimismo de las elasticidades”, es decir, que se esperaba poco aumento relativo de la can¬ 
tidad demandada de bienes exportables, frente a disminuciones relativas en sus precios. 

Durante la década de 1950, con pequeñas oscilaciones el valor de las exportaciones ar¬ 
gentinas promedió $us 993 M. anuales. Por eso en aquel entonces se hablaba de la “barrera 
de los mil millones”. Pero debe enfatizarse que este hecho se debió tanto a razones de oferta 
como de demanda de productos exportables. 

(5) Entre 1950 y 1960 el valor de las exportaciones del Mundo mas que se duplicó (aumen¬ 
tó 7,6% anual) 
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en dólares corrientes, y 6,4% anual en dólares de 1990; y entre 1960 y 1970 dicho 
valor aumentó .9,3% anual en 
1995), 


dólares corrientes, y 7,5% anual en dólares de 1990 (Maddison 
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zada en este mismo capítulo—, nuestro país adoptó sus decisiones en base 
la Tetccia Posición . 1 La llamada Tercera Posición nació en el contexto de 
mundo bipolar, consecuencia de la paz y los tratados emergentes, en especial 

el de Yalta, que configuraban una actitud hostil para Argentina... La expresión 

se acuñó a posteriori de los hechos que la prefiguraron. La primera vez que le 

escuché a Perón hablar de Tercera Posición fue a mediados de 1947” (Paz, 1996). 
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Tanto Estados Unidos como Inglaterra formaban parte de los Aliados 
pero de la Segunda Guerra Mundial la economía de los Estados Unidos salió 
fortalecida y la de Inglaterra muy pero muy debilitada (6). Este hecho, que 
acentuó una tendencia originada al finalizar la Primera Guerra Mundial, e 
inspiró iniciativas como el Plan Pinedo de 1940, tendría fuertes consecuen 
cias sobre Argentina, como se verá en este mismo capítulo. 
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La política británica [hacia Argentina] fue muy distinta de la de Estados 
Unidos por diferencias en la percepción de la realidad, por las distintas impli¬ 
cancias que sobre sus economías hubiera tenido la finalización de la neutrali 
dad argentina durante la Segunda Guerra Mundial [analizada en el capítulo 
anterior de esta obra], por el diferente monto de las inversiones de cada uno 
de ios 2 países en la economía argentina” (Rapoport, 1996), y por las distintas 
realidades internas de los 2 países. “El problema alimenticio de Europa e In- 

• 9 * * 

glaterra era realmente serio y se iba haciendo desesperado en 
ocupados. Se creó una situación sumamente curiosa y compleja, por la cual 
algunos de los problemas más serios de la economía argentina eran asuntos 
de gran prioridad de Gran Bretaña, cuya solución era vital para la misma eco 
nomía del Reino Unido” (Escudé, 1996a). “La falta de carbón paralizaba los 
ferrocarriles y cerraba los frigoríficos, convirtiéndose en asuntos de alta prio¬ 
ridad en Gran Bretaña” (Escudé, 1980). "La escasez de combustible en Argenti- 

fue, al menos por un corto término, un problema más serio para los ingle- 
que para los argentinos, ya que éstos podían, en última instancia, suspen¬ 
der las exportaciones y quemar los granos como combustible” (Escudé, 1996a). 
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Estados Unidos se opuso al acuerdo del lino, negociado por los ingleses 

las necesidades conjuntas anglo-norteamericanas” (Escudé, 

• • • 1 

por la firma de un convenio sobre carnes, celebra 
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para proveer a 
1980), y también protestó “ 
do entre Argentina y Gran Bretaña, por 4 años,... porque según ellos violaba 
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derrota durante la Se 


(6) “Después de Italia y Alemania, el país que más sufrió la peor 
aunda Guerra Mundial fue Gran Bretaña. Su derrota arrastró a Argentina" (Perína, 1996). 

Al terminar la Segunda Guerra Mundial, el PBI de los Estados Unidos — aproximadamen- 

lercio del PBI del mundo— era 5 veces el de Inglaterra, 8,5 veces el de Alemania 

ia 1950 el PBI de los Estados Unidos equivalía a 27% del del mun- 
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te igual a un 

y 16,7 veces el de Japón; hacia 
do, y hacia 1992 a 20% (Maddison, 1995). - 

Rugido de Ratón, película protagonizada por 

Jos países que pierden una guerra. 

Para leer sin rimmel: en 1945 el FBI total de Japón eia 

ís tarde el FBI total de Japón era 16 veces el de Argentina. 
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Peter Sellers, satiriza lo bien que Je va a veces 


sólo 47% superior al de Argentina, 
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el aft* 8 del acuerdo comercial anglo-norteamericano de 1938” (Escudé 1980 - 
En ulia P**?** razones que se verán más adelante, "los Esmls Unidos 
boicoteara g mina, boicotearon la conexión anglo-argentina y ayuda¬ 
ron a Gran Bretaña en tonas las negociaciones que conducían a la ruptura de 

este vínculo (Escude, 1996a) (7). 




tn muc as instancias el Foreign Ofñce abogó en favor de los intereses 
argentinos, > en contra de las medidas antiargentinas tomadas por los norte¬ 
ante! icanos Escudé, 1980), pero mucho no podía hacer porque “los térmi¬ 
nos en los cuales Estados Unidos concedió sus préstamos, dejaron bien en 
claro que si Gran Bietaña adoptaba una política blanda respecto de los saldos 
en libras de países acreedores, como Argentina!, se deterioraría su nivel de 
vida, ya que en ese caso iba a tener que reducirlas importaciones, feto se vio 

acentuado más aún por la crisis de convertibilidad de la libra de 1947" (de 

Paiva, 1991). 
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1.2. La hipótesis de la Tercera Guerra Mundial 

• - 

Perón creía inexorablemente en laTercera Guerra Mundial" (Luna, 1984), 
influido por el senador Diego Luis Moiinari, “un hombre dueño de una gran 
imaginación, de una intensa fantasía agudizada por vivir, hasta su incorpora¬ 
ción al peronismo, en perpetuo estado conspirativo. Moiinari era un maestro 
de la escena ’ (Cañero, 1983). “Se incorporó al Parlamento el 22 de mayo de 1946, 

^ a * 

correspondiéndole en el sorteo respectivo un período de 6 años. Presidió la 
comisión permanente de Relaciones Exteriores y Culto Unamuno, 1998). 
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Más allá de la propensión de Perón a entusiasmarse con hipótesis y sobre 
todo con personalidades audaces pero estrafalarias (8), la idea de una paz no 
duradera no era entonces totalmente descabellada. En retrospectiva, las di¬ 
ficultades de la economía internacional luego de la Segunda Guerra Mundial, 
aparecen como inconvenientes menores dentro de una tendencia de notable 

expansión del comercio mundial que duró aproximadamente 3 décadas; pero 

con cierto fundamento que eran el 


en ese momento podían interpretarse 

preludio de una Nueva Gran Depresión, o de la Tercera Guerra Mundial 

muchos los que opinaban que un choque arma¬ 
sólo era inevitable sino inminente 
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(Díaz Alejandro, 1984 ); “eran 

do entre los Estados Unidos y Rusia no , . . 

(Gómez Morales en Cañero. 1961 ); “también Amadeo Sabattmi creía que ve- 

n ía laTercera Guerra Mundial (Saína \ Romero, 
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conflicto mundial afectó las decisiones. En 

stocks de cereales, oleaginosos, cueros. 

llegaban" (Gómez Morales en 


Ea expectativa de un nuevo 

efecto, “el país disponía de grandes 

Dnas, etc., y esperaba compradores que no 
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también se extendió a España y Portugal, pero a 


h 7 ) "La mala voluntad norteamericana . qflm 

Bretaña sólo le interesaba Ar % eDi '” d J r JiHa bomba atómica c el 

IR d 8 r Honald Ritcher Y su proyecto de controlado energía nuclear a través de 

16 febrero de 1951 anunció que había P"to^™ medláa M Jel M^vda al frente de 
Proceso de fusión, y terminó en el Mo. > en bupna ^ ^ 

ec onomía entre 1946 y comienzos de 1949, son i P 
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Cañero, 1961); 
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como [las autoridades) esperaban otro conflicto mundial 
realizaron esfuerzos para abrir la economía al comercio internacional 
chunoff, 1989). 
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Sobre la misma hipótesis se realizaron operaciones de importación. “in- 
tegré una misión que, presidida por Carlos Devries, improvisado industrial 
aceitero que se desempeñaba como director del BCRA, viajó a Bolivia y Perú. 
En el hotel de La Paz, Devries nos reunió para acordar el plan de trabajo. Con 
la consiguiente sorpresa nos enteramos que las instrucciones de Perón con- 
sistían nada menos que en comprar el total de las existencias de estaño acu¬ 
muladas por Bolivia y sus saldos exportables, durante 5 años... No podíamos 
creer que después de lo sucedido en la tentativa de adquirir el caucho brasi¬ 
leño, Perón insistiera con sus ideas sobre compras estratégicas en previsión 
de la Tercera Guerra Mundial. Le dijimos a Devries que los precios del estaño 
estaban en franco retroceso, y que las necesidades de este material en Argen¬ 
tina eran insignificantes... Insistió diciendo que el punto ya había sido estu¬ 
diado en la Presidencia de la Nación... Hizo la propuesta sin parpadear. Los 
bolivianos no salían de su asombro” (Bunge, 2000) (9). 
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El 24 de junio de 1950 Corea del Norte invadió a Corea del Sur. “Con la 
Guerra de Corea quedó claro que en el futuro las guerras serían locales, no 
globales” (Gerchunoff, 1989); “[el presidente de Estados Unidos, Harry S.) Tru- 
man tenía claro que el objetivo de su país en la intervención de la Guerra de 
Corea no era el de comenzar la Tercera Guerra Mundial, sino el de evitarla. Y 


eso es lo que hizo” (lohnson, 1997); con lo cual la hipótesis de la Tercera 
Guerra Mundial 


cálculo estratégico erróneo” (Cañero, 1995)—se archi- 
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1.3. Relación con Estados Unidos 

4 

• ♦ _ 

[Después de la Segunda Guerra Mundial] “casi todas las carencias sólo 

podían resolverse desde los Estados Unidos o con su consentimiento” (Po- 
tash, 1981) (10). En estas condiciones, resultó trágico que las relaciones entre ■ 
Estados Unidos y Argentina fueran tan tirantes. “Si bien durante la década 
de 1940 los norteamericanos le hicieron mucho daño a Argentina, nuestros 

I 1 « * | , I 

gobiernos habían sido responsables de una gigantesca imprudencia: habían 
provocado a un gigante innecesariamente, durante décadas (11). Cuando 






« 


4 


1 


í 


i 


% 


é 




i 


» 


r 




f 


* 




7 


i 


% 




I 


I 








< 




r 


I . 


i 


(9) ¿Habrá formado parte do esto el dictado de la ley 13.234, del 1 de setiembre de 1948, 
que explícito las normas para organizar la Nación para tiempo de guerra, que debían ser adop¬ 
tadas en tiempo de paz? 

(10) "'Durante mucho tiempo tuvimos que traer y pagar del exterior lo que podíamos. 
Toda esa cantidad de elementos que trajo el Instituto Argentino de Promoción del Intercam - 
bio (1API) (cuya operatoria será analizada en este mismo capítulo], los jeeps y demás maqm- 

eran ‘surplus’ de guerra; los americanos acumularon todo ese material de desecho 
y estaban dispuestos a venderlo; era lo único que había disponible’, aclaró Gómez Morales 
(Rapoport y Spiguiíl, 1994) 
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(11) Desde la Primera Conferencia Americana, celebrada en Washington en 1889, p 01 
menos. Descripta y analizada en Lanús (2001) 
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pudo, éste nos pasó la factura y nos hizo añicos. El gigante fue injusto. Pero 

nosotros fuimos suicidas" (Escudé, 1996a). 

• t 

* • • f * • 

♦ * é « 

Como consecuencia de lo cual, “Argentina fue más castigada que los ex 
enemigos de los Aliados'’ (Escudé, 1996a). Lo cual llama la atención, dado que 

para los intereses norteamericanos, la no alineación argentina no representó 
una amenaza mayor que la de las políticas neutralistas de Irlanda, Suiza y 
España. Sin embargo, la actitud de Washington hacia estos estados difirió am¬ 
pliamente de su línea dura hacia Buenos Aires, apunta R. B. Woods (12)... El 
Departamento de Estado operó sobre la base de la suposición de que había 
recibido un mandato del pueblo argentino, para forzar al gobierno argentino 
a seguir sus directivas en política exterior... Argentina fue y es un país con 
respecto al cual Estados Unidos se puede dar el lujo de cometer grandes erro¬ 
res políticos, irracionalidad extrema y contradicciones flagrantes. Argentina 
también fue y es un país con respecto al cual Estados Unidos podría, en prin¬ 
cipio, darse el lujo de adoptar una política no pragmática, orientada exclusiva¬ 
mente por su ideología de defensa de la democracia y/o derechos y libertades 

* t 

cívicas” (Escudé, 1996). Y a su vez explica que en aquel entonces “los antipero¬ 
nistas también eran antinorteamericanos” (Rapoport y Spiguel, 1994). 
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Las fuentes documentales norteamericanas son muy escasas, ya que 
muchas de las medidas que se tomaron contra Argentina no fueron producto 
de directivas explícitas sino que se debieron a interpretaciones de la política 
establecida, por parte de diversos funcionarios. La política—que pareció ba¬ 
sarse en ‘no matarás, pero tampoco te esforzarás demasiado para mantener la 

, fue extremadamente ambigua" (Escudé, 1980). "Argentina frecuente- 
ha sido descripta como un país 'impredecible’, pero en el caso bajo 

norteamericana hacia Argentina no fue menos impredeci- 


II 


vida’ 
mente 

estudio la política 
ble” (Escudé, 1996). 




». • 


< 


% 


i 


i 






t * 


« 














» 


1 


# 




* 




En situaciones como ésta, el rol de las personalidades probablemente no 

• el rumbo básico, pero sí puede mitigar o potenciar la intensidad 


pueda torcer 
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explicación del diferente comportamiento de Esta- 

hasta la España de Franco, países neutra- 

• « 

adaptaron ágilmente a las circunstancias po- 
Tercera Posición’, encolerizando a importantes 


(12) Díaz Alejandro (1984b) ensaya 

diferencia de Irlanda, Suecia, Suiza y 


una 


dos Unidos: a 

les durante la Segunda Guerra Mundial que s< 
líticas de posguerra, Argentina se aterró a su 
funcionarios en los Estados Unidos”, ¿El huevo o la gallina. 

Al mismo liempo, "la idea de que una política diferente hubiera benefic.ado a Argentina, 

como aparentemente lo hizo en el caso de Brasil, surge de un desconocimiento de lo que su¬ 
cedió en el mundo en esa época. Desde el punto de vista político los beneficios que obtuvo 
Brasil fueron bastante breves,... la pesar de que) el papel de Brasil como proveedor de mate¬ 
rias primas, alimentos y materiales estratégicos, rué siempre decisivo para Estados Unidos, a 
diferencia de lo que ocurrió con Argentina... La vinculación europea de Brasil era con Alema¬ 
nia, como nosotros con Inglaterra... En 1945 el embajador norteamericano en Brasil, Anotr 
Augustos Bebí e Ja organizó una campaña similar a la de Srouiue Braden en Buenos Aires, para 
obstaculizar la presidencia de Getulio Vargas” (Rapoport, 1996), "Berle tenía la creencia recalci- 
trante de que Argentina invadiría a uno de sus vecinos. (UscudC,. 1996a). Bhrlb fue quien, en 
1932, en la teoría de la administración y en la teoría económica, modeló el desplazamiento de 
los accionistas» por parte de los gerentes, en la conducción de las cmpiesus. 
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1 U AN CaIOOS di I ’Amo 

* 

de las fricciones. Pues bien, al menos durante los 
en consideración, tanto del lado norteamericano 

caso las potenció. 

’ . « • * « * 

* . B 1 • • • • I 

■ • ^ 

* * 

Cordcll Hull, quizás el más grande y poderoso de los andará ,■ 

secretario de Estado a fines de 1944 (a la especial « V' 
de i iull a la rivalidad diplomática, se le sumó su imperialismo nin r*' - 
mano). Su sucesor, Edward Stettiriius, nombró a Nelson Rockefell W ' ls °' 
subsecretario para Asuntos Latinoamericanos, puesto que conservé COn, ° 

25 de agosto de 1945, en que fue reemplazado por... Braden, hasta entol I 
embajador en Argentina, y ardoroso discípulo de... Hull. Al frente de la ^ 
bajada de Estados Unidos en Argentina, Braden fue sucedido 
Messersmith, cuya opinión sobre Argentina no podría haber sido 
ta a la de aquél" (Escudé, 1996 y 1996a). 

> ’ ' • * • ’ * # * 

. i * # • * • ■ 

Argentina tampoco le fue a la zaga. “Las actitudes de Perón eran capri¬ 
chosas, y estaban en gran medida determinadas por su resentimiento frente 

a los frecuentes ataques a que lo sometían la prensa y el sindicalismo nor¬ 
teamericanos, sobre cuestiones como la ausencia de libertad de prensa (14) 
y la manipulación del sindicalismo... Según la percepción de la mayoría de 
los diplomáticos extranjeros que lo trataron, Perón era un hombre muy 
sensible y se ofendía con mucha facilidad, tomaba todo en forma personal 

y confundía su función de gobernante con sus asuntos personales" (Escudé 
1996). • 
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Congruente con la importancia del rol de las personalidades es el hecho 
de que entre el 18 y el 29 de julio de 1953 visitó Buenos Aires Milton Eisen- 

hower, hermano del entonces presidente Dwight Eisenhower. “Milton tenía 

cara de zonzo y probablemente lo fuera, pero hizo buenas migas con Perón” 
(Luna, 1992). “Juan y Milton se hicieron amigóles; y ésta fue la clausura déla 

enemistad de Perón con Estados Unidos, y de sus políticas antinorteamerica- 
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(13) "El antagonismo del equipo Hull-Spruille Braden con Argentina viene 

década de 1930, cuando se enfrentaron con Carlos Saavedra Lamas [canciller de Agustín & 

Justo]" (Fraga). ¿Por qué Saavudra Lamas, y no Hull, gané el Premio Nobel de la Paz en ^ 

(Basbús). "Hull no olvidará las frases punzantes, su hostilidad, su soberbia y, aún con<^’ 

no le perdonará al canciller argentino que ni siquiera haya tenido ‘la cortesía usual ° a c „ , 

pedirme' (luego de la Conferencia Interamericana de Consolidación de la Paz, 

Buenos Aires entre el 1 y el 23 de diciembre de 1936, durante la cual, in absenta 1 

Lamas recibió el premio Nobel de la Paz, por su decisiva intervención en la guerra sCí jc* 

(Lanús, 2001), como se denomina al conllicto armado que, por un problema 

h la vida más * 

Neutrales de ‘'¡,¡,1(10 

firmó la Ar(!C n- 

de Economía 
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sarrolló entre Bolívia y Paraguay, entre 1932 

sonas. "Saavedra Ivnmas triunfó donde habían fracasado la Comisión do 
y la Liga de las Naciones” (Lanús, 2001). A propósito: la mesa donde se 
conllicto se conserva en uno de los salones 


y 1935, donde perdieran 
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(14) "La clausura y posterior expropiación del diario La Prensa (esta ^ t,míl ¡ cn la P f J 
da a través de la ley 14.021, del 12 de abril de 1951] provocó un temb jj n fied ^' 
sa norteamericana... La Prensa era el cliente extranjero más importante ce 
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(Escudé, 1996). 
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ñas , a punto tal que 

había peronizado” (Escudé, 1996)' (15), 

Es más; sólo 
Estados Unidos, 
cívicos, 
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»,,., u „ llum , miRl puuue explicar que un país como 
que le asigna tanta importancia a los derechos humanos .y 

de 1940 v 1950 A rz-±'.ze ntre mediados de las décadas 

de 1940 > 1950 dado que en estos frentes la situación se fue deteriorando 
largo de la presidencia de Perón. En efecto 
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los derechos humanos y/o cívicos 

(Escudé, .1996) (16). 
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i t m ° n °^ 0S ar g enPnos > ¿Q 116 implicó, en los hechos, la tirantez entre Estados 
ni os y nuestro país? En el plano económico, principalmente la exclusión 

de Argentina del conjunto de países que participó en el Plan Marshall, las 

res i acciones al comercio internacional de productos específicos, y las vicisi- 

rcYnv/r ° S préstamos otor g a dos por el Banco de Exportación e Importación 
(EXIMBANK). Además de los vaivenes de las inversiones privadas norteame¬ 
ricanas ladicadas en nuestro país, que serán analizados en el presente y el 
próximo capítulo de la obra. 
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popularmente conocido como Plan Marshall, en honor al Secretario de Esta¬ 
do de los Estados Unidos, general George Catlett Marshall (17), fue lanzado el 
5 de julio de 1947, en la ceremonia de graduación de la Universidad de Har¬ 
vard (18). El Plan Marshall fue implementado por la Administración para la 
Cooperación Económica (ECA). 

# f 

♦ 

♦ 

f % 

Como su nombre oficial lo indica, el programa se propuso motorizar la 
recuperación de Europa... Occidental. Que Argentina quedó fuera del Plan 
Marshall no quiere decir, entonces, que no recibió recursos en concepto de 
ayuda, sino que no formó parte del grupo de naciones que proveyeron bie¬ 
nes, "a pesar de lo que se le había prometido cuando se lo puso en marcha 
(Gómez Morales, 1951;,Escudé, 1980). 
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argentino, la pulseada 

listados Unidos no tenía ninguna base ideológica, ya que Perón "era enfermiza y visceral¬ 
mente anticomunista” (Luna, 15)92; Martínez, 195)6; Pinedo, 15)92), 

(16) "En rigor, se privilegió la lucha contra el comunismo por sobre los derechos huma¬ 
nos” (Df.ua Costa, Fraga). "De ahí, por ejemplo, el apoyo de Estados Unidos a Anastasio Somoza 
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agua), M ar¬ 
ito Armas [Guatemala]” (Dolía Costa). "Esto enfoque 

fue denominado posteriormente la 'doctrina de la seguridad nacional’” (Punge, 2000), 

(17) Según Galbraitu (2000), el Plan Marshall debería denominarse Plan Truman. 

(18) La oportunidad del lanzamiento tuvo mucho que ver con una "un ruego desespera* 

ió de Inglaterra el 21 de febrero de 15)47... Los británicos le dijeron que 

podrían ayudar más a Turquía y Grecia, para evitar que cayera en manos de Staun. Un par de 

ls, en la Oficina Oval, tuvo lugar uno de los encuentros más decisivos durante 
presidencia” (Johnson, 195)7). 
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Juan Carlos dl Pablo 
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Para Argentina no luibo [ley del Préstamos y Arriendos, sino 
ñas, francos franceses, francos belgas o liras, bloqueados, inconvertil 
hubo Plan Marshall sino pagos anticipados'" (Jorge Antonio Chibene 
nados, 1988). En rigor, ocurrió algo peor que no comprar alimentos enT ^ 
tina, porque "el Plan Marshall fue de extraordinaria ayuda para los 
importadores de alimentos, y de 'dumping' sin precedentes para los 
dores tradicionales de los mismos" (Gómez Morales en Cañero, 1961) "M ^ 
tras Europa se beneficiaba con el Plan Marshall, que hizo posible su reciT*^ 
ración, a Argentina se la sometió exactamente a lo contrario del Plan Marslni 
Si el Plan Marshall pudo reconstruir a Europa; ¿no podría su antítesis hib 
abortado el desarrollo argentino?" (Escudé, 1980). Este planteo sirve * ^ 
ubicar la importancia de este componente en la explicación total de los resul 
tados verificados durante el período, no para desestimarla responsabilidad 
que le cabe a las características de la política económica interna adoptada 


esteré 


es; 


no 


Para 




• j Cafiero ayuda a cuantificar lo que Argentina perdió por haber 
s.do discriminada (19). “Estados Unidos sólo podía abastecer 55% de los bie¬ 
nes necesarios (para cumplir los objetivos del Plan Marshall]. El resto debía 
ser comprado por la ECA... Hasta el 30 de junio de 1951 Estados Unidos había 

pi estado asistencia económica a Europa por Sus 10.000M., de los cuales com 
pro fuera Sus 6.300M.\ Sus 758M. de éstos cuales com 

[dospor mili en Argentina”. Nada (20). 


en América Latina, apenas Sus21M. 


acuerdos " p ™ ductos !^cíñeos. Además de interferir en los 

ciones comerciales h f lo ~ argen , tln os, Estados Unidos interfirió en las relá¬ 
meteladSSU H & mdlTectas ' Escildé (1996) habla de boicotco- 

al de bstados Unidos a nuestro país, entre 1942 y 1949. 


funcioiS 222““-' neumáticos de Brasil, 

rieles c,nf,°eV ' q t«"SbaíTT 

petróleo y elementos de transporte" «L.tier ” l%j! “ “ ' 8 extraccidn de 


pero 


de 1945 el ForeignOffícTvecibiT^ 06 U ° párrafo a P arte - “El 16 de junio 
Smithfield había vendido 369 tonehdas de'T* esCandalosa: el frigorífico 

gentino, a través de una finanderatven, ^ de Z¡nC 6,1 el nierCad ° ^ 

instrucciones de las embajadas hrir-í g - tina ’ Leng Roberts s - A - violando las 

amea y norteamericana... En esa época la 


(19) “El 25 de enero de 1949 se concretó 

Estado, que describe 33 instancias do dkrr.w " KM j’ oran 0uni secreto del Departamento ílc 
19H0, donde se sintetizan 22 de las 33 ) 'nación de la ECA contra Argentina” (liscune- 

(20) l.o cual no le tuvo que hacer ninguna 
pumo de vista conveniente que sean creadas h s 
pueda recibir los beneficios del Plan Marshall 
un general con el principio de amplia solidaridad 

todo momento la República ha evidenciado 
sejo Central de Comercio, 


. “Es de R> tJí) 

ei 

:ordari ÍC 


Riada a los 


productores argentinos 

condiciones indispensables para que 

Cn a nie dida más amplia posible y cono 
con los pueblos del Mundo que siempre y (1 

en reunión con ''¡«'Presidentedel 6° n ' 
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distribución de chapas de zinc 


dos v se la adjudicaba sólo entregas r « r Í ' 1 i a a daeStri( ;! arnente P orEstados Uni- 

¡sos’ determinados: el l P "' a 

'<"» era muy vulnerable en zinc, „ sólo por ¿ „ K esldade,'d“ „“„d'S'¡a 
sino por una coincidencia mnv h¡pn Qv „i„e a , , u ínaustna, 

mediador argentino más imporrante, MigueKnT^S.ta^tapra'? 

r*** 

i J sn amen te intransigente, se lo amenazaba con 

un embargo de zinc” (Escudé, 1980), 
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¿Hab^a por aquel entonces algo peor que los argentinos? Sí. “No bien 
termino la Segunda Guerra Mundial, tanto Estados Unidos como Gran Breta¬ 
ña y el Vaticano coincidieron con Argentina en que los nazis derrotados eran 
menos peligiosos que los comunistas triunfantes’’ {Martínez, 1996). Lo cual, 
en el plano comercial, mejoró las perspectivas de exportación de lanas argen¬ 
tinas a Estados Unidos, “favorecidas por el fin del aprovisionamiento en Chi¬ 
na’’ (Rapoport y Spiguel, 1994). 

• * • • • 

• * 

c. Préstamos del Eximbank. "Declaré que me cortaría la mano antes de 
firmar un empréstito”, recordó Perón al comenzar su exilio (Perón, 1957), 
pero también “ratificó que no deseaba préstamos [de los Estados Unidos], 
pero que los créditos eran otra cosa y serían bienvenidos” (Rapoport y Spiguel, 
1994). Más allá de si se trata de un juego de palabras, o de la adecuación a una 
realidad cambiante, lo cierto es que Argentina entró en negociaciones con el 
Banco de Exportación e Importación (EXIMBANK) de Estados Unidos. 

9 \ 

Desde fines de 1948 Argentina estaba interesada en un crédito del EXIM- 
BANK para comprar maquinaria agrícola y otros materiales esenciales... El 
2 de mayo [de 1950] se supo que el presidente Truman había autorizado 
ofrecer a Argentina un crédito del EXIMBANK, poi $us 125M. El tiascendido 
generó un fuerte debate en el Congreso... de los Estados Unidos. El contrato se 
firmó el 13 de noviembre de 1950” (Rapoport y Spiguel, 1994) (21) 
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(21) "El préstamo estaba condicionado a que Argentina ratificara Tratado ¡n,cromen- 
cano lie Asistencia Recíproca (T1AR). firmado en Rio de Janeiro el 2 de setiembre de 1947, Dos 

C ? después del estallido de la ^ a ^<" í* la ley 13.903, del 28 de junio de 1950. 

’ * a P ,obado en una sola sesio ’j 0 ridad de la política norteamericana hacia Argen- 

i ti En 1950, de lejos la mas impoi « TIAK... Ipero esto coincidía con algunos intere- 

■ d eia a de sobornarla para que ra J q$ estaban muy preocupados por el balance de 

nuestros, ya que] los militares a g durante la Segunda Guerra Mundial en favor 

I )C ¡ cr sudamericano, que había sido altera p rdstam os y Arriendos, de manera que rati- 

Bras ¡,; gracias al programa norteamericano (Escuna 1996). 

Cdl ^ 1IAR significaba calificar pai a comp « ^ ¿stamo j e i ex im BANK, la aprobación del 

comí SC anclaba cn la Percepción dominan dar a) margon del mercado dc Estados 

i, . a R ra ción generalizada, y en la aspna ‘ fac niiaba las exportaciones argentinas ha- 

an,? Se des,ino - atados Unidos paso a ser ti P»^ mcJoramicnto dc las relaciones 
cni mns SU p eranc | 0 por pnmeia veza > n . , ruptura délas negociaciones 

c «merciales con Washington fue paralelo al estancamicm y 
< , 5 , '^ ,; n 0 -británicas M (Rapoport y Spiguel, 19. ). 
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Me tocó participar en todas las conversaciones... La de 
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cana estaba compuesta por el presidente del EXIMBANKy funcionarios de 
los departamentos de Estado, Tesoro y Comercio. La de Argentina por Ramón 
Antonio Cereijo, ministro de Hacienda. La personalidad de Cereijo era 




gro¬ 
tesca. Con su desagradable voz aflautada, no sugería soluciones en las reu¬ 
niones, sino que las exigía en términos poco diplomáticos y desusados en 
este tipo de negociación. El quería más de lo que, se sabía, los americanos 
estaban dispuestos a conceder. Como yo hacía las veces de intérprete, trataba 
de suavizar las impertinencias del ministro. En una ocasión, cuando los ame¬ 
ricanos le negaron una de sus peticiones, me dijo en un tono audible para 
todos los presentes: ‘¡mándelos a la mierda!’. Sentí que se abría la tierra bajo 
mis pies. Luego de un tenso silencio mi traducción fue:‘theministersayshe is 
very sovry about if (dice el ministro que lamenta mucho esto). Claro que 
todos los presentes habían comprendido exactamente lo expresado por Ce 
reijo, por lo que se puso fin a la reunión. Los americanos concedieron un 
crédito exactamente por el monto que se requería para saldar la deuda del 
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BCRA con los bancos comerciales de Estados Unidos” (Bunge, 2000). 
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En 1953 el gobierno inició tratativas para adquirir una planta de lami¬ 
nación checoeslovaca que se encontraba en Estados Unidos, bloqueada des¬ 
de 1952 por restricciones impuestas por Washington contra el gobierno che¬ 
co” (Rapoport y Spiguel, 1994); las cuales fructificaron “el 10 de marzo de 1955, 
cuando el EXÍMBANK autorizó un crédito de $us 60 M. para la acería de la 

Sociedad Mixta Siderúrgica Argentina (SOMISA), ubicada en San Nicolás” (Es¬ 
cudé, 1996) (22). 
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1.4. Fuera del Fondo Monetario y del Banco Mundial 
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Para evitar las consecuencias sobre la economía mundial, de 


w 


que cada 

país volviera a intentar solucionar sus problemas económicos “tirando la 
bolsa de basura, por sobre la medianera, al terreno del vecino”, estrategia que 
resultó tan costosa durante la Gran Depresión de la década de 1930, entre el 1 

y el 22 de julio de 1944 (3 semanas después del desembarco de Normandía), 
en Bretton Woods, Estados Unidos, con la presencia de 730 
representaban a 45 países (¡18 de ellos, latinoamericanos!) 

Conferencia de la que nacieron el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el 
Banco Mundial (BM), originalmente denominado Banco Internacional de 
Reconstrucción y Fomento (BIRF). "El acuerdo era visto como experimental 

nadie sabía cómo funcionaría en la práctica 
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secretario del Tesoro de Estados Unidos 


personas que 
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, se desarrolló la 
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... El lugar fue elegido porque el 
quería que se celebrara en un ho- 

íshire urgía el uso de Mount 
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tel de descanso, y el senador por New 
Washington” (deVries, 1986) (23). 
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(22) “En setiembre de 1955 el listado Nacional debía Sus 757 M. 
sólo "$us 307M. en términos netos" (Cafiiíko, 1961). 

(23) El anexo A de! Convenio Constitutivo del FMI lista los 45 
cuotas (en millones de $us). En orden alfabético, Australi 
sil, 150; Canadá, 300; Colombia, 50; Costa Rica, 5; Cub« 
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(Prebisch, 1955), pero 
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países, con sus respectivas 

a, 200; Bélgica, 225; Bolivia, 10; 13ra- 
a, 50; Checoeslovaquia, 125; Chile, 50; 
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John Maynard Keynes presidió la 
{ White la de Estados Unidos. "Keynes 

de la Tesorería norteamericana: 

Plan White la base de los acuerdos 

Presedo, 1994) (24). 
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delegación inglesa 
era Keynes, pero White 
no podía sorprender 
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y Harry Dexter 

era funcionario 

a nadie que fuera un 
que crearon el FMI y el BM" (Vázquez 
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¿ Y Argentina. La memoria de 1945 del BCRA dice textualmente: en res- 

! pueS í a a f Una c ° ,lsulta - el BCRA ha manifestado al ministerio de Hacienda su 

opinión favorable al ingreso de Argentina al FMI y al BIRF”, y el decreto 3185, 

del 31 de enero de 1946, dispuso adherir a las conclusiones de la Conferencia 
Monetaria y Financíela de las Naciones Unidas realizada 

por lo cual 
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en Bretton Woods, 

se efectúa- 

para la incorporación de la República al FMI y 
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a tiavés del ministerio de Relaciones Exteriores 
rían las gestiones necesarias 

al BIRF. 
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No obstante lo cual “el gobierno argentino 


* 


rechazó la sugerencia norte- 
| americana de adhesión al FMI y al BIRF" (Rapoport y Spiguel, 1994), decisión 

que a propósito del debate parlamentario de la ley 13.571, que modificó la 
Carta Orgánica del Banco Central, en setiembre de 1949 el entonces ministro 
de Finanzas y presidente del BCRA, Alfredo Gómez Morales explicó así: “La 
República ha hecho bien en no adherir [al FMI] mientras el Fondo tenga las 
características actuales... Significa establecer una situación de interdependen¬ 
cia que puede hacer más mal que bien, para los países que necesitan tener 
libertad de acción para defender su propia economía". Perón dijo lo mismo, 
en otro idioma: “nunca permití que Argentina se hiciera socia del FMI, porque 
sabía que ahí está el verdadero gobierno del Mundo" (Martínez, 1996) (25). 
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determinar; Ecuador, 5; Egipto, 45; El Salvador, 2,5; Estados Uni- 

, 15; Francia, 450; Grecia, 40; Guatemala, 5; Haití, 5; Ilondu- 
25; I si and i a, 1; Liberia, 0,5; Luxemburgo, 10; México, 90; Nica- 

50; Países Bajos, 275; Panamá, 0,5; Paraguay, 2; Pe- 
1.000; República Dominicana, 5; Unión Soviética, 1.200; 
15 ; Venezuela, 15; y Yugoeslavia, 60. Posteriormente, China 
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China, 550; Dinamarca, a 
dos, 2,750; Etiopía, 6, Filipinas 
ras, 2,5; India, 400; Irak, 8; Irán 
ragua, 2; Noruega, 50; Nueva Zelanda 

rú, 25; Polonia, 125; Reino Unido, 

Unión Sudafricana, 100; Uruguay, 
y la Unión Soviética no adhirieron. 

(24) “En agosto de 1948, White 
teamericanas de la Cámara de Repiesentantes 

ciendo 3 días después, a los 56 años, víctima 

(25) “En el último año de Perón se piepato febrero de 1954 disnuso auc 

Mundial” (Iannbjx). No lo pude hallar. El dccrclo 1948, del 10 de cha o de 19M, d puso que 

en 40 días ol ministerio de Relaciones Exteriores estudiara y P opusiera las modil cat ones 
n días el ministerio a adhesiones a los organismos internacionales de los 

que estimara debían introducnsc a las 
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fue interrogado por el Comité de Actividades Antinor 

de Estados Unidos. Quedó exhausto, falle 




i 


* 


s 


I 


* 


i 




A 


de un ataque cardíaco (Bougmton, 1998). 

decreto para ingresar al P'ondo y al Banco 
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' lorrm r,"enmendó el ingreso de Argentina a ambas instituciones. “Argcn- 
’ -unericano que no forma parte de ellas... Se trata de instituciones 

No hacerlo priva al país de 2 fuentes muy sanas de 

desarrollo económico y la estabilidad mone- 
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cuales Argentina "es o sea 

♦ V 

Prebisch (1955 
úna es el único país latino 
valiosas desde el punto de vista técnico 

rédito internacional, destinadas a promover 

taña". 
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abril de 1956, y formalizó su incorporación al FMI 

de 1956, correspondiéndole una cuota de 
el momento de la incorporación sólo se 
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Argentina inició gestiones concr ó tas en 
V al BM p t)r e j decreto 15.970, del 31 de agos o 
$u * 150 M, pagadera 25% en oro y 75% en pesos (en 

Pagó 2% en oro, es decir, $us 5 M.)., 
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Argentina ingresó a las Naciones Unidas (UN), pero no a la UNESCO 
FAO, es decir, a las organizaciones de la UN dedicadas a la cultura 

y a la agricultura, respectivamente; y tampoco al GATT, el FMI o el ¿iRp 
(Luna, 1992). “En la sesión plenaria del 1 de mayo de 1945, después de 
acalorado debate, se votó en contra del ingreso de Polonia a la UN, y a favor 
del de Argentina (esta última decisión se adoptó por 31 votos a favor y 4 
contra). El 11 de mayo nuestro país firmó la Carta de la UN como miembro 
fundador” (Escudé, 1996a) (26). El decreto 21.195, del 8 de setiembre de 1945 , 
ratificó la Carta de las UN, suscripta el 26 de junio. 
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“Por iniciativa de Estados Unidos, Argentina no fue invitada a la Organi¬ 
zación Internacional del Comercio (ITO, luego Acuerdo General de Aranceles 
y Comercio, GATT), cuya acta fundacional fue firmada el 30 de octubre de 
1947” (Escudé, 1996a). “Argentina también rehusó incorporarse 
de las Naciones Unidas para el Alivio y la Rehabilitación (UNRRA) (27) 
pesar de lo cual había dado importantes cantidades de alimentos 
da a varios países europeos, incluyendo a Gran Bretaña” (Gómez Morales 

1986; Escudé, 1996a) (28). Política 

t. • t^hos ”, en su memoria de 1947 el BCRA explicó 
los países que necesitan sus productos, 
cional política de solidaridad mundial”. 
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ico así: “Argentina le vende a 
en condiciones que ratifican su tradi- 
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Como al resto del Mundo {incluyendo a Alemania y Japón), a Argentina le 

fue mejor con la victoria Aliada, de lo que le hubiera ido con el triunfo del Eje. 
Pero en función de lo que había ocurrido 
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e n el medio siglo anterior, quienes 

detentaron el poder en Argentina luego de la Segunda Guerra Mundial, tuvie- 
i on que haceise cargo de una pesada herencia en términos de tensas relacio¬ 
nes con Estados Unidos, uno de los 2 líderes del mundo, y aquel con el cual 
Argentina tenía que intei actuar iiremediablemente. Esta es la herencia que 
recibió Perón. La referida tirantez, que en buena medida hubiera tenido que 

suhir cualquier gobierno argentino a partir de 1945, fue inicialmente poten¬ 
ciada por las personalidades de los principales funcionarios, tanto de Esta¬ 
dos Unidos como de Argentina. 
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En este no ideal escenario internacional se desenvolvieron la política y 
economía locales, que serán analizadas de inmediato. 
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(26) "Braden, quien entre Lines de 
embajador de los Estados Unidos 
nuestro país luese excluido de las N 

(27) No obstante lo 
de la UNRRA 150.000 

(2«) "En aquellos 
que Europa no 


mayo y fines de agosto de 1945 se desempeñó como 
en Argentina, recomendó al Departamento de Estado que 

aciones Unidas” (Escudé, 1996a). . 

cual el decreto 32.711, del 19 de diciembre de 1945, puso a disposieio 
tns. de trigo, equivalentes a 6,4% del volumen exportado en 1945. 
tiempos se vivía la ilusión de que se estaba en el mejor país del Mun 

ser otro Est'irwVi 1 ™ f ,cvantar mas después de la guerra, y que estábamos en condiciones 
que quisiéramos ^ ° S * N ° S t,ílliamos el gusto de regalar cereales, o de venderlos al P rt 

í q™ se ücnn' organizado*» como la UNRRA. sobre la que corría 

bambrel” (Duua Cosía ) 113 * ^ porcíue * os europeos corrían UNragu bárbaro fragu sigo 1 
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2. Contexto político 

• ♦ . V 

Esta sección analiza el contexto político interno dentro del cual se de 
senvolvió la economía durante el período en consideración. Para lo cual se 
ocupa de sus principales protagonistas, en particular de Juan Domingo Pe¬ 
lón y de María Eva Duarte de Perón (‘'Evita”); de la naturaleza del peronis¬ 
mo, de la oposición política y los sindicatos; y de los principales eventos ocu 

rridos. 
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2 .1. Perón, Evita y colaboradores 
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Que la política práctica no la hacen robots, sino hombres y mujeres de 

carne y hueso, es una perogrullada. Lo cual no quiere decir que carezca de 

importancia. Mucho menos en este caso, donde las personalidades parecen 
haber jugado un rol fuera de lo 
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Juan Domingo Perón nació en Lobos, Provincia de Buenos Aires, el 8 de 

M % 

octubre de 1895; de manera que tenía 47 años a mediados de 1943. Era hijo 

• ^ 

ilegítimo, “un hecho que iba a marcarlo con un ilevantable resentimiento 
contra su madre” (Martínez, 1996), Juana SosaToledo, quien falleció en mayo 
de 1953. Su padre, Mario Tomás, creció en el seno de una familia acomoda¬ 
da (29). “Mi padre fue juez de paz y comisario en Comodoro Rivadavia, en 
una época en que eran funciones ad honorem y el nombramiento recaía 

generalmente en pobladores de prestigio” (Perón en Martínez, 1996). El papá 

de Perón falleció en 1928. Juan Domingo tuvo un hermano, Avelino Mario, 
casi 5 años mayor que él (30). 
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Durante su niñez y temprana juventud Perón vivió varios años en Río 
Gallegos... En la Patagonia toda la familia recibió una lección de carácter... 
‘aquel grupo de peones que nos acompañó a la Patagonia eran como de la 
familia Por eso cuando llegué al gobierno les dediqué mi primer pensamien- 

mediados de la década de 1940 los peones de campo vivían en un régi- 

arrancarlos de esa ignominia, preparé el Estatuto del 

Martínez, 1996) (31). 
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nacimiento hay unanimidad. “Perón nació en Roque 

bautizado como Juan Sosa, porque su padre de* 
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(29) Ni sobre su lugar y fecha de 

, el 7 de octubre de 1893, y lúe 

•econocerlo" (Gambini, 1999) •' .„ „ of¡ciar de Perún , y PAG u (1983) una de las 

(30) Pavón Perkira (196.) escu este último alerta: “Perón presenta obstácu- 

mejor documentadas. Al comienzo de su pr U - laüvamente documentación confía¬ 

los formidables a sus b ' 0 ^' l ¿ a ^1 vez pensando que iba a quedar mejor ante los ojos 

emitieran sobre su persona no tenían fundamento en 

artículos, discursos, cartas y charlas grabadas, 

falsedad, que deben ser utiliza- 
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ble sobre su prolongada 
de la posteridad si los juicios que se 
hechos reales. Sus muchos libros, panfletos, ai 

contradicciones, exageraciones y 
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están tan impregnados de 

dos con extremo cuidado". 

(31) Aprobado por el decreto ¿B-169, 

érelo 34.147, del 31 de diciembre de 194.) (stc). 
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“A los 15 años ingresó al Colegio Militar. Fue subteniente en 1913 (siend 
su primer destino el Regimiento 12,sito en Paraná), teniente en 1915, 
en 1924, mayor 7 años después, teniente coronel a fines de 1936 (mientras 
desempeñaba como agregado militar en Chile), y coronel a fines de 1941 
(Fayt, 1967). A partir del 17 de febrero de 1939 residió en Italia, en misión de 
estudio, visitando luego España y Alemania. "Perón fue un militar de carrera, 
formado en las filas del Ejército, cuyas aptitudes intelectuales y morales fue¬ 
ron modeladas por el código de conducta y tradición castrenses" (Fayt, 1967). 

A 

Por eso "comprendía profundamente a sus camaradas de armas, conocía sus 
virtudes y sus defectos, sus aspiraciones y sus limitaciones; y sabía cómo 
suscitar sus sentimientos, para beneficio propio, en relación con aspectos 
como la importancia de la palabra empeñada’ (Potash, 1971). 

' ' ' ’ • 1 ’ ' ' • ■ ; ' í * ; 

"Alto (1,80 metros de estatura), erguido, sobresalía y tenía un cuerpo ex¬ 
tremadamente atlético. Fue un cultor ávido del deporte [boxeo, pero funda¬ 
mentalmente esgrima, deporte en el que representó a Argentina en las Olim¬ 
píadas de París de 1924]” (Cañero, 1995). Pero para los objetivos de esta obra, 
más que el físico de Perón importan su forma de ser y de proceder. 
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Frecuentador del abrazo y el palmeo”, (Luna, 1971), “su mejor cuerda era 
la seducción, y en esto resultaba imbatible... Era un optimista nato” (Luna, 
1992). "Sarcástico, humorista, desconcertaba hasta a sus más supuestos cono¬ 
cedores con salidas propias de su genio y de su humor” (Cañero, 1995). 


<i 


i 


La fuerza de catcquesis más poderosa del peronismo fue la oratoria de 
Perón. Más que su presencia arrogante fue su voz misteriosa” (Ciria, en Fayt, 
1967). "Perón hablaba y hablaba; para todo tenía una respuesta rápida y opor¬ 
tuna el verborrágico coronel” (Luna, 1984). "Gran capacidad oratoria, podía 
hablarle a 6 grupos distintos, en un mismo día, sin textos preparados ni si¬ 
quiera notas” (Potash, 1971) (32). "Pronunció alrededor de 3.500 discursos 
(Cañero, 1995) (33). 
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De intelecto y personalidad enérgicos” (Potash, 1971), “Perón era una 
máquina de hacer cosas: proyectos de ley, mensajes al Congreso, decretos, 
viajes, inauguraciones, nacionalizaciones, declaraciones, ataques a la oposi¬ 
ción, discursos" (Luna, 1992). “Hombre de gran vitalidad y habituado a la 
fatiga de largas jornadas de labor, [a mediados de la década de 1940] luego de 
atender por la mañana su despacho en el Ministerio de Guerra, Perón dedica¬ 
ba la tarde a la Secretaría deTrabajo y Previsión" (Fayt, 1967). ¿Superhombre? 
Quizás; pero además “la siesta era sagrada en sus costumbres" (Luna, 1971). 
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(32) “Perón leía discursos escritos por Josfi PiguueoiV (Castiñi-iras oh Dios). “Abogado español, 
Imguhroia era uno de los mejores estadígrafos que tenía el país" (Luna, 1971). 

(33) “liste hombre por tantos conceptos único adquirió en la masa del pueblo una inmu¬ 
dable popularidad. Así como Yhic.oyhn había sido de una popularidad asombrosa, adquirida a 
costa de no hablar casi nunca y de no ser comprendido cuando hablaba, él adquirió la suya, 
que fue aún mayor, hablando hasta por los codos, en toda ocasión, sobre cualquier tema, con 

absoluta suficiencia” (Pinedo, 1992). 
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A Perón se lo ha calificado de manera bien disnar -w • 

realidad con una mirada nueva no rnn Pt , S en,0 > Porque encaró 

d e Dios); "caudillo, ideólogo nacional 1 a ,deoIogía nueva " (Castiñeiras 

gian lector... tema una pasión tremenda por los humildes" íCafiem-1995V 

S í'md’a rlnamÍf- 967 ; S, . aIg0 SUp ° fue avanzar con la marea" (Luna 

r Hn« iqRsn “ 1C0 ’ym^mhomeno 5 dado a miremos”(JorgeAntonio,en 
Granados, 1988)r maestro del suspenso" (Taiana, 2000); “no democrático 

(Jaioslavsky, 1996); [poseedor de una] "concreta y acuciante ambición de con¬ 
quistar el poder, con actitud belicosa ante el adversario" (Luna, 1971); “maca- 
neadoi, peisonaje de segunda clase, verdadero instrumento del éxito depara¬ 
do poi la suerte, histrión ignorante y pervertido. Padecía de plenexia (sed de 
podei) (Hardoy, 1993); .simulador. Se jactó de haber ido al frente de guerra, 
pero la única guerra que vio fue desde la embajada argentina en Roma, desde 
junio a octubre de 1940. Nunca conocí a nadie que supiera manejar los senti¬ 
mientos como él. Los dibujaba genialmente con su cara. Sabía cómo eran los 
sentimientos, pero no los tenía" (coronel retirado Augusto Maidana, quien 
convivió con Perón en Italia; en Martínez, 1996) (34). 
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Había en él una inescrupulosidad operativa que lo tornaba desconfiable 
a vastos sectores” (Luna, 1971); “‘Perón no tenía preocupaciones éticas, sino 
de tipo formal. Si alguien hacía algo de una manera que no trascendía, no 
sería Perón quien iba a reprochárselo... Para él, lo que no se veía, no existía’ 
(Gómez Morales). Perón no tenía inconveniente en incurrir en ciertas picar¬ 
días si ello podía significarle ganancia. Como gobernante, podía hacer convi¬ 
vir el máximo respeto formal por la letra de la ley, con las máximas trasgresio- 
nes a su espíritu. Se caracterizó por el pragmatismo con que se manejó, el 
realismo que condicionaba sus movimientos, el desenfado con que tomaba 
esto o desechaba aquello según su conveniencia (Luna, 1992). 
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El se visualizó a sí mismo “nada más que [como] un político aficionado, en 
lo que soy un profesional es en la conducción... Primero, el conductoi se hace 
ver: es la base para que lo conozcan; luego se hace conocer: es la base para que 
lo obedezcan; y finalmente se hace obedecer: es la base para que llegue a ser 
hasta infalible” (en diálogo con Martínez, 1996). “El verdadero arte de gober¬ 
nar consiste en hacer todo a su tiempo y armoniosamente (Perón, 1957). 
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Para evocar al Perón de 1945 hay que olvidarse del Perón de 1955. 

10 años de poder absoluto cambiaron profundamente su personalidad. En 
1545 su oratoria era fresca, original, feliz en sus ocurrencias y hasta en sus 
ocasionales chabacanerías" (Luna, 1971). "1953 marco el comienzo de una 
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(34) "Evita fue un 
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Juan Carlos dé Paulo 
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trasmutación en su persona... El presidente parecía aburrido... Chicas de los 
colegios secundarios comenzaron a frecuentar Olivos... Y entonces 


empezó 

uno de los capítulos más tristes de la vida privada de Perón” (Luna, 1992) (35), 
“A partir de la muerte de Evita [ocurrida el 26 de julio de 1952] noté un gran 
cansancio en Perón... La ausencia más espectacular en el círculo presidencial 
era la del coronel Domingo Alfredo Mercante (36)... El círculo cotidiano de 

Perón fue deslizándose hacia la mediocridad, la chatura y el conformismo 




obsecuente” (Gómez Morales en Luna, 1992) (37). 
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En 1928 Perón se casó con Aurelia Tizón (‘Potota'), concertista de guita¬ 
rra, quien falleció muy joven... ‘Perón sufrió su muerte muy de veras, y en la 
familia siempre hemos pensado que Potota fue su gran amor'” (la hermana 
de Aurelia en Martínez, 1996). Perón se casó 3 veces; sus 2 primeras esposas 
fallecieron, jóvenes, de cáncer (la tercera, María Estela Martínez, lo sobrevi 
vió). Pero más allá de lo que él sintió hacia sus mujeres, desde el punto de 
vista de los objetivos de esta obra interesa la relación que desarrolló con la 
segunda de ellas, María Eva Duarte (Evita) (38), porque ‘‘sin Evita, Perón no 
hubiera sido el mismo que conocimos,... y el peronismo no sería fácil de 
explicar” (Cañero, 1995). 
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Evita nació en Los Toldos, Provincia de Buenos Aires, en 1919. ‘‘La conocí 
después del terremoto de San Juan (39). Los artistas prestaron su entusiasmo 
[para recaudar fondos]. Del grupo la más activa fue esta chica, que me llamó 
de inmediato la atención” (Perón en Martínez, 1996). En ese momento ella 
tenía 24 años, y el exactamente... el doble. 
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Perón y Evita se casaron por civil el 23 de octubre de 1945. “El escribano a 
cargo del Registro Civil de Junín vino a Buenos Aires, y en el departamento de 
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(35) "A partir de diciembre de 1953 Nélida Haydée Rivas, de 14 ' 
vida marital con Perón” (Ruiz Moreno, 1994). "No lite una chica de físico llamativo. Era baja, y su 
perímetro no resallaba una presencia singular. Su fuerza consistía en su inteligencia y en su 
capacidad de seducción... liia un sei humano sin supervivencia.,, La Revolución Libertadora 
condenó a la cárcel a sus padres y destruyeron su vida. El trámite judicial epilogó el 10 de 

agosto de 1961, cuando la Cámara Nacional de Apelaciones condenó a los cónyuges Rivas 
3 años de prisión, sin el beneficio de la condena condicional 
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años de edad, comenzó a hacer 
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(Zavala, 2000). 

(36) Intimo colaborador de Perón desde 1943, Mercante fue gobernador de la Provincia de 
Buenos Aires a partir de 1946. En mayo de 1953 fue expulsado del Partido Peronista, por in- 

conducta y deslealtad. 

(37) La obsecuencia del Peronismo constituyó un fenómeno inédito en la política argen¬ 
tina (Luna, 1922) 
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(38) Biografiada por 

(39) Ocurrido el 15 de enero de 1944. El decreto 2876, del 4 de febrero de 1944, dispuso 
que el ministerio de Obras Públicas tuviera a su cargo el estudio de reconstrucción de las po¬ 
blaciones afectadas por el sismo; y el decreto 17.432, del 1 de julio, creó el Consejo de Rccons- 
irucuon de San luán, dependiente del ministerio de Interior. Finalmente ”la secretaría de 

j •«. . ^ . ]> se cou\ irt 10 en el centro de las contribuciones en 

dinero, destinadas a auxiliar al pueblo sanjuanino > ’ (F 


Dujovne (1995). 
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calle Posadas 1567, 4" piso, donde vi 
»realizó el acto, en presencia de Mer 
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vivían juntos desde mediados de 1944 

. . „ cante, Juan Duarte—hermano de Eva 

y algún otro testigo intimo (Luna, 1971) (40). “El 10 de diciembre de 
Plata, tuv o lugai la ceiemonia religiosa" (Luna 
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1992) (41). 

I eión y Eva formaban una diarquía (Del Barco, 1982). A pesar de—¿o 

gracias a? su difeiente visión del mundo (“si en Perón había permanente¬ 
mente una vena de optimismo y seguridad, que se tradujo en su lenguaje 
publico constelado de picardías y salidas pintorescas, en Evita existió una 
tensión constante, un temblor, una suprema seriedad. No había alegría en 
Evita), entre ellos hubo un avasallador amor recíproco” (Luna, 1992). "La en¬ 
trega total a la acción modifica la naturaleza del amor. Lo puramente erótico 
es superado, y el amor fundado en el reconocimiento recíproco de 2 liberta 
des aparece posible. La pareja es casi una totalidad realizada” (Andrés Amil, 
en Michelini, 1994). “Quienes quisieron abrir una brecha entre Perón y Evita 
subestimaron la lealtad de él hacia su esposa, así como su sentido de la rea¬ 
lidad política”' (Potash, 1981). 
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Mujer de andar sin vueltas” (Jorge Antonio, en Granados, 1988), Evita fue 
absolutamente auténtica... Tenía un dominio de la oratoria que le permitía 
manejarse sin libreto” (Luna, 1992), y “afición a las intrigas. Disfrutaba de la 
I sensación de manipular a la gente” (Potash, 1981). “Demostró una capacidad 

de trabajo inigualable... La animaba una poderosa y tesonera voluntad, como 
poseída por una fuerza sobrenatural... Entre los funcionarios no existía respe¬ 
to por ella, sino terror” (Bunge, 2000). “Eva tuvo una clase especial: lo que 
logré con ella no hubiera podido hacerlo con otra persona... Si el 16 de junio 
de 1955 hubiera estado viva, hubiera exigido el fusilamiento de los rebeldes" 

(Perón en Martínez, 1996). 
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En setiembre de 1946 instaló su despacho en la Secretaria de Trabajo y 

Su mayor afección fue la Fundación de ayuda social María Eva 

Duarte de Perón, popularmente conocida como la Fundación Eva Peí ó 11 
(FEP) o sencillamente, como "La Fundación", porque le permitía palpar, día a 

día, lo que estaba construyendo, y sentir, físicamente, la gratitud de los po¬ 
bres, los viejos, los pibes... La FEP fue, en realidad, un ministerio de Bienestar 
Social paraestatal” (Luna. 1992). Constituida el 19 de junio de 1948, el decre¬ 
to 20.564, del 8 de julio, le concedió personería jurídica a la FEP; el decre¬ 
to 33.428, del 28 de octubre, dispuso que antes del otorgamiento de pensio- 
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(40) ,o r.,,.,.1 42 on lunín como sostienen I¿rnzAi.oNso (19112), 1 Lunar (1993) y I Itere* Daniel 
re ) , ^ f' .» , 1 mdún 29 de noviembre de 2001)? Según éste último, “se casa- 

ron en el domicilio de la familia de Evita, situado en José Inotem io Anas 171. Una pul at 
de mi ,uS £« cL/cnw en lunín, escrita con lio,«Kart, Cascos D,masco y prologada por 

>'»■ Cuma.ro, brinda los detalles". En todo caso fue menos ú ’ c dtó,> “ W 1 ' 

««ubre acontecimiento en el cual Eva St pospuesta por- 

Muercomd urÍuíS^había reunido Erenle a la parroquia de San francisco de Asís, l>,mt)N 

1(i 4ijo a Eva: 'no, con tanto tumulto no me caso (l 
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¡TfÉp «ccTcíde la procedencia y rayón del beneficio 
Hel 29 de setiembre de 1950, le encomendó a la FEP la atención del ? 2 , 
sociales enumerados en el art. 49 del decreto 33.302/45 (turismo soa v 

lev 14 . 209 . del 25 de julio de 1953, dispuso que el Poder Ejecutivo dis D ,:15 I 

lo necesario para que con los bienes de Eva Perón, se constituyera y 0r g n S 
ra una fundación denominada Evita; y la ley 14.304, del 25 de junio de íq?' | ; 

aprobó la "Fundación Evita”, constituida por Perón el 14 de junio de 1954 4 ' 
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Inconscientemente, Evita se suicidó. Pudo haber salvado su vida’ 
fesó Oscar Ivanissevich, funcionario excéntrico pero médico eximio 
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1992). “El 12 de enero de 1950 Ivanissevich la operó de apendicitis. p oco 
después, cuando le sugirió una nueva operación para extirpar un cáncer, Eva 
no dió crédito a la recomendación, lo que determinó su alejamiento [dejdde 
ser ministro de Educación el 10 de mayo de 1950)’’ (López Alonso, 1982). Dejó 

pasó a la inmortalidad”, según las autoridades—, a las 8,25 déla 
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noche del sábado 26 de julio de 1952. 
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La ley 14.124, del 4 de julio de 1952, dispuso la erección de un monumen- 
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to a Eva Perón, a ser ubicado en Plaza de Mayo o lugares adyacentes, “como 
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colectivo y su obra de mejoramiento social”, erigiéndose una réplica en la 
capital de cada provincia y territorio nacional (la ley 14.142,11 de setiembre, 
modificó la ley 14.124, disponiendo que en el monumento descansarían sus I 
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a utilizar el collar de la ‘Orden del Libertador San Martín'. 
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consideración. Corresponde entonces dedicarle algún espacio a 
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período en 

sus principales colaboradores (fuera del área económica, porque de las auto¬ 
ridades económicas del período nos ocuparemos en la próxima sección de 

este capítulo). 
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<l;id típica del Estado Mayor. Lo cual implica que los colaboradores estaje 

paia elaborar intormes técnicos e implementar decisiones, pero la coa l * 
ción le pertenecía exclusivamente al jefe” (Castiñeiras de Dios). “'Pe rón lU |)0 
i a l,IV0 hombl 'es de confianza: era tremendamente frío en la conducción ■ 

r °“" ga t naba ' ladie - así co mo se mostraba apasionadamente humano . 

ore i rni ° C ? n ° S llomhres - amable y cariñoso cuando debía. Se moy>° )( | 0 
aparecía ak,! \ f q . u<! no luib¡ ese nadie que tuviera fuerza debajo de e • c j0 
Cialcetta" ( i!,,i° m P odaba - testimonió su sobrino y edecán, el may° p C r- 

cepción de Perón W \ eno ’ 1994b Todo lo cual coincide con la citada Juc ,fll 
profesional por r Su ^ lln a CUíd ól era un político aficionado y un c , al |o s 

colaborado re °niei?r'^ U a ' 1 te ’ las líneaa siguen se limitan a n - 

Para la preparación de estaol * 1 ^ 8 qecuenlemente en e ' mate 1 ' 3 
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LI radical luán (42) Hortensio Quij 
rante su primer período, 


ano fue vicepresidente de Perón du- 

. y volvió a serlo —debido ni “renunciamiento" de 

Evita, que se analizará más adelante— durante e) segundo, “pero falleció, de 

manera inesperada, el 3 de abril de 1952" (Potash, i 901). En las elecciones del 
25 de abril de 1954 fue electo el contraalmirante Alberto Teisaire, "quien ja¬ 
mas dina que no" (Luna, 1992). 
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mirlaron parte del primer Gabinete Nacional Angel Borlcnghi (Interior) 

Juan ti 10 Bramuglia (Relaciones Exteriores), Juan Pistarini (Obras Pttbli- 
cas), José Maiía Freire (Trabajo y Previsión) y Ramón Carrillo (Salud Públi¬ 
ca) (43), actuando como secretarios de la Presidencia José Miguel Francisco 
uts Figuei ola y Tresols, Oscar R. Silva y Román Alfredo Subiza, y como secre- 

tai 0 P^ado Juan Duarte (44). Raúl Alejandro Apold fue Director General de 
Difusión a partir de enero de 1947 
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y subsecretario de Información y Prensa 
desde marzo de 1949 (“el nombramiento de Apold, uno de los protegidos de 

Eva, destacó el poder de ésta”. Potash, 1981). Con el mayor Carlos Vicente 

Al°é, jefe administrativo de la Presidencia, organizó la cadena de diarios al 

servicio del oficialismo. En la Cámara de Diputados operaron Eduardo Co~ 
lom y Emilio Visca, este último 
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un increíble caradura” (Luna, 1992). 
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En el segundo período de gobierno de Perón, Borlenghi y Freire mantu¬ 
vieron sus puestos, mientras que en agosto de 1949 Hipólito Jesús Paz reem¬ 
plazó a Bramuglia en Relaciones Exteriores (Evita le tenía antipatía a Bramu¬ 
glia porque en vísperas del 17 de octubre de 1945 éste no había querido 
presentar un recurso de habeas Corpus en favor de Perón). 
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2.2. Naturaleza del peronismo 
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¿Qué fue el peronismo [entre 1943 y 1955]: simplemente Perón, la ver¬ 
sión argentina del fascismo italiano, o la respuesta política a las condiciones 
sociales y económicas imperantes en Argentina en 1943?” (Fayt, 1967). “El 
peronismo, como concepto, lo inventó la sociología, que en Argentina fue 
fundada por Gino Germani, en... 1956" (Neiburg, 1995). Lo cual implica que 
preguntar por la naturaleza del peronismo es, en el fondo, buscar una inter- 

nosteriori de los acontecimientos ocurridos a partir de 1945 (45). 
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El peronismo despertó y despierta 

sobre el peronismo como sobre el yrigoyenismo; sin embargo, nadie se pre- 
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(42) Y no Jazmín, según Gambini (2001). 

(43) “1-1 Gabinete no carecía de experiencia, aunque sí—acaso con 1 ó 2 excepciones— de 
distinción personal, prestigio reconocido y relevancia prolesibnal (Potash, 1981). 

(44) “Muy ignorante, interesado sólo en farras y mujeres,... lodo el mundo sabía que había 
lucrado con su cargo: tenía una estancia en Monte, era propietario de varios departamentos, 
y de muchos caballos de carrera. Renunció el 8 de abril de 1953, suicidándose un par de días 

1992). En algún lugar leí que uno de los chistes que por entonces circulaba 
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después" (Luna, 

decía que “todo el mundo sabe que Juan Di jarte se suicidó, pero nadie sabe quien fue". 

esto. En el capítulo anterior se vió que “la Generación de 


(45) No hay nada de extraño en 
118180" fue inventada a comienzos de la década de 1960. 
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ocupa hoy [1967] por hacer una investigación sobre el yrlgoyoiiír, . . 

ton, en Fayt, 1967) (46). El referido Ínteres no soi.nnente de 

curiosidad, sino del hecho de que "el régimen peí mis a hit t 

sistema de gobierno; mucho de lo que lúe y es el peronismo, desgraciad 

mente, no desapareció con su caída” (Pinedo, 196 >), 

profesional y ocupación de sus < 

aciones sobre la naturaleza del peronismo en "milita/, 
profesionales o científicas por la otra# Las primeras son Jas 

% , I - # 1 4 #*á /t mil í </l . - . 

izaron airigentes políticos, y iao , 

te sociólogos. En un caso y en el otro, no sorprendentemente, las interpreté/ 
ciones son bien diversas, y probablemente cada una de ellas contribuya a n \i\ 

explicación. 
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Pero antes de ocuparme de todas ellas, por la nitidez con que "pinta" la 
que aquí se busca interpretar, reproduzco la radiografía del país de entonces 
que realizó Luna (1992). “El régimen peronista fue un descubrimiento déla 
realidad argentina en toda su crudeza. Cubrió desiertos que existían en el 
alma colectiva, dio voz a sentimientos profundos que nunca se habían niann 
festado antes. El país anterior a 1943, manejado por un elenco de políticos 
profesionales y dotado de delicados mecanismos compensadoresy regula¬ 
dores, desapareció con Perón y de la mano de su líder regresó a su condición 
sudamericana. O, más bien, ésta afloró desbordadamente al conjuro del nue¬ 
vo sistema. Entonces aparecieron elementos que componían el más burdo 
primitivismo político: líder, masas, consignas simplificadoras, objetivos pa¬ 
trioteros, paternalismo, enemigos torvos acechando, traidores por todas par¬ 
tes, alegrías elementales y adhesiones viscerales 
todo estaba permitido y nadie, Perón 
involución que significaban". 
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que nadie, intentó corregir la 
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s tan dispares corrió 

Peí ón mismo. Así, el peronismo es un temperamento, un estilo de con 
política, una manifestación en algunos casos sentimental. También es tina 

doctrina, es decir, es una afirmación del deber ser Para el peronismo 

' ..izada radica enla justicia social,^ 

.. liante el ordenamiento jurídico». Cna” 

c o cron íablo de Justicia Social, es probable que ni él mismo tuviera e 

• ida, la soberanía o la 

de los adíe' 1 
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pero tenía la intuición de que 


eso era necesario en la República 
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tjnos... I I peronismo, fundamentalmente, lo que hizo fue darle a la gente 
sobre todera a gente humilde- conciencia de su propia dignidad 
exeepcionalid^d de Peion consiste en que los otros movimientos creados y 

“"S!' o. 1983 y 1995 } ° ' a " C,SC ° Charles De Gaulle) han muer- 
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pero al mismo tiempo, “ valores como el de la amistad han tenido particu- 
jai prepon erancia en la vida argentina... Era una forma de ganar posicio- 

í,l peronismo lúe una respuesta demagógica a la amistad” (Parentini, en 

Fayt, 1367). Perón no es un portaestandarte de una revolución social en Ar¬ 
gentina. En el discurso de la Bolsa de Comercio de Buenos Aires [pronuncia¬ 
do el 14 de agosto de 19441 dijo que iba a tender a controlar el movimiento 
obrero. Esta es la realidad. Toda su política, no la de la radio, la de la propa¬ 
ganda dirigida, sino la profunda, la real, la que no se nota pero se advierte 
con la perspectiva del tiempo, tendió justamente a eso” (Rubinstein, en Fayt, 
1967) (47). “El peronismo tuvo.su origen en el pensamiento corporativo cuasi 
fascista de Perón y de una parte muy importante de las Fuerzas Armadas de 
Argentina, excluyendo ala Armada” (Olmos, en Montserrat, 1992). 
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Perón ayuda poco para clarificar la cuestión, ya que según él “el peronis¬ 
mo es lo más heterodoxo que hay: cabe de todo” (Martínez, 1996). 
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Las principales explicaciones “profesionales” o “científicas” del fenóme¬ 
no del peronismo son, en orden cronológico, las de Germani, Torcuato Di 
lella, y Murmis y Portantiero (reseñadas en de Ipola, 1989). En la misma 
categoría corresponde incluir a Fayt (1967), Floria (1975) y Mora y Araujo 

(1977). 
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Germani (1965, pero escrita originalmente en 1956). [A partir de media¬ 
dos de la década de 1930, en Argentina] “se dieron un par de procesos conver- 

y decisiva fase de la industrialización, y el ímpetu inusita- 

inmigración masiva a las ciudades, de grandes 
... La ausencia de partidos políticos capaces de 

adecuada a sus sentimientos y necesidades, de- 

’ su libertad 


gentes: una nueva 

de la urbanización, con 
oiasas del interior del país (48) 

proporcionar una expresión 

joron a estas masas ‘en disponibilidad’... Que el pueblo vendió 
P°r un plato de lentejas es una interpretación que debe rechazarse... Los tra¬ 
edores que apoyaban la dictadura, lejos de sentirse despojados de la li¬ 
stad, estaban convencidos deque la habían conquistado... Hubo excesos y 
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dl! singular interés histórico” (Faxt. 19K7), Perón elogió el sin¬ 
sindicalismo político. 1.a queja de Rubinstein se refiere al 
habló extensamente sobre la necesidad de colabora- 

la política social del Gobierno, en vez de plan- 
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de obra empleada en el sector industrial 
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el referido discurso 

. ,Srn ° obrero, contraponiéndolo al s 
ekj iU Ú</ ( l lle «n esa oportunidad PnnóN 
i,,,. 1 f (i Lis clases productoras, para desarrollar 

1 bestión social como una lucha antagónica. 
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abusos, que en todo caso fueron la contrapartida de igual o peor conduct 
otro lado... Para comprender esto hay que recordar el estado de int'erioricT 7* 
de inseguridad en que se encontraba el obrero... La tragedia de la n 0 iy ' 
argentina residió en el hecho de que la integración política de las nia'^ 
populares se inició bajo el signo del totalitarismo, que logró proporciona 5 
su manera, cierta experiencia de participación política y social en los aspea 
inmediatos y personales de la vida del trabajador, anulando al mismo tiempo 
la organización política y los derechos básicos que constituyeron los pilares 
insustituibles de toda democracia genuina”. “Lo eficaz para nuestra histori 
habría sido que el peronismo hubiera podido mostrar 

yRoffo, 1999). 
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más flexibilidad” (Luna' 
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hn su obra postuma completó: “Desde 1938 una sustitución de la agricul¬ 
tura por la ganadería y los cultivos industriales, provocó una caída precipita¬ 
da [en la mano de obra rural]... La fuerza de trabajo total en agricultura y 
ganadería cayó 25% entre los censos de 1937 y 1947... La sustitución por la 
ganadería fue acompañada por una considerable disminución del sector que 
todavía practicaba la agricultura de subsistencia y por menos establecimien¬ 
tos capitalistas... [A su vez] la inmigración europea terminó súbitamente 
1930 


‘ ( 
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en 


Los cambios estructurales que se produjeron entre 1936 y 1946 tuvie¬ 
ron repercusiones sobre toda la sociedad argentina... En 1936 los migrantes 
internos en el área de Buenos Aires todavía sumaban menos de 19% de la 
población nativa. Esta proporción se duplicó en la década siguiente... En el 
período 1935-1946 la gran mayoría de los migrantes internos había tenido 
estilo de vida y una experiencia laboral menos modernos y no industriales, 
tanto en el sector agrícola como en el no agrícola... El componente criollo de 
la nueva clase obrera era tan notable que causó la aparición de un estereoti¬ 
po: el ‘cabecita negra', que también se transformó en sinónimo de ‘peronis¬ 
ta’... En un país notablemente libre de prejuicios étnicos, el estereotipo ad¬ 
quirió peso emocional a causa de su significado político e ideológico” (Ger¬ 
mani, 2003). 
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La interpretación de Germani habría de constituirse, durante décadas, 

▼ é / 

en un punto de referencia indispensable... Esta interpretación sigue ocupan¬ 
do, con justicia, un lugar de privilegio entre las teorizaciones sobre el fenó¬ 
meno peronista... Según Germani, la transición de una sociedad tradicional a 
la sociedad industrial genera un tipo particular de movilización e integración 
de las masas populares en la esfera política. Dicha integración emplea cana¬ 
les suigeneris, ya que ni los sindicatos, ni los partidos políticos ni las institu¬ 
ciones sociales y político-estatales, están en condiciones de asegurarlos 
base sociológica no es ignorada, porque en su explicación la base de apoyo 
del peronismo estuvo constituida por los obreros que, desde mediados de la 
década de 1930, fueron trasladándose desde zonas rurales a la Capital Fede¬ 
ral” (de Ipola, 1989). 
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Di Telia (1965). "El populismo es un movimiento político con fuerte apo¬ 
yo popular, con la participación de sectores de clases no obreras con impor¬ 
tante influencia en el Partido, y sustentador de una ideología anti-sfatus qu 
Sus fuentes de fuerza o 'nexos de organización’ son: una élite ubicada en 
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¡ve les medio o alto de la estratificación y provista de motivaciones anti- 

Sl!Ü ! lS SndoíTes'‘Vnna ¡ i 3 " 1 ?' f ? miada C ° m ° resultado la 'revolución 
de la s aspna ., y una ideología o un estado emocional difundido que 

,a ,S?„Tr.T °T " deres y «(«1*™ y cree un entusiasmo 
colectivo- H io esis sobre el pevonismol Para que exista un movimiento 

populista en un país ielativamente desarrollado 

minoría anú-status quo, muy fuertemente motivada, en los sectores medio o 
alto de la pii anude de estratificación... Esta coalición será de tipo menos du- 

radeta que otias. Luego de 1955 quedaron muy pocos industriales, militares 
o miembios del cleio en el peronismo. Se volvieron conservadores, radicales, 

o perdieron interés". 


! 


111 


! 


i 


1 




es necesario contar con una 
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El interés del análisis de Di Telia radica en el énfasis que pone en la 
necesidad, para una movilización populista de las masas, de la preexistencia 
de una élite—ideológicamente anti status quo —empeñada y comprometida 
en dicho proceso de movilización" (de ípola, 1989). . 
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Murmis y Portan tiero (1971). “El peronismo es una experiencia de nació- 
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nalismo popular que llegó al poder cuando lo sustancial del proceso de sus- 

w • 

titución de importaciones estaba ya realizado... El hecho fundamental de que 

0 £ % 

los trabajadores nuevos hayan pasado por un período de explotación sin 
participación, no es asumido en todas sus consecuencias posibles al cons¬ 
truirse el modelo explicativo del peronismo como forma particular de nacio¬ 
nalismo popular... Dicho proceso tuvo lugar bajo control conservador, duran¬ 
te la década de 1930... Previo al populismo se desarrolló un proceso de creci¬ 
miento capitalista sin intervencionismo social, situación que determinó la 
configuración de un monto crecido (sic) de reivindicaciones típicamente obie- 

abarcaban al conjunto de la clase trabajadora, demandas que el sin- 

Esta interpretación gira alrededor de 

•gimiento del peronismo tuvieron una intensa participa- 
y dirigentes del sector de obreros ‘viejos’; es difícil carac- 
heterogénea y con miras de corto alcance, a la participa- 

de constitución del movimiento nacional popular; 


ras que 

dicalismo trató de satisfacer sin éxito 
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3 hipótesis: en el sur 


cion organizaciones 
terizar como pasiva 

ción obrera en el proceso . . . 

y la participación conjunta de nuevos y viejos implicaba un proyecto social 

de cierto alcance, y tenía como componente importante la continui a pio- 

gramática con reclamos previos de las organizaciones obreras, del mismo 

modo que la posibilidad de participación obrera en una alianza po íc asís a 

era ya una tendencia con importantes antecedentes en el sindica ismo an e- 

hor al peronismo" 
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Murmis v Portantiero puntualizan la existencia, con anterioridad al pe- 
r °nisnio de un proceso de industrialización sin intervencionismo social, asi 

gitano... Para ellos el peronismo toe una »''poque 

entre un sector de la clase propietai ta yac ‘ proceso de 

SW„,a unidad y ,a homogeneidadde una 

la Segunda Guerra Mundial, debido al sur- 

de nuevos industriales, 
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a la circunstancia excepcional del conflicto bélico 

necesitan del apoyo del Estado para asegurar 
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que florece gracias 
que, una vez finalizado éste, 
futuro" (de Ipola, 1989) (49). 
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igen el peronismo es un hecho de podei en el senti- 

formalmente se parece al fascismo y al bona- 

partismo (50)... El peronismo es una forma de autoritarismo basada en el 
poder de las masas, y en este sentido, más allá de toda analogía o semejanza 
con cualquier otro tipo de totalitarismo, una figura original, idéntica sólo así j 
misma... Sin ideología ni fisonomía definidas, el peronismo elaboró su doc¬ 
trina después de captar el poder por la vía del sufragio universal... Su doctri¬ 
na, enunciada en forma de verdades (51), se reduce a la afirmación de que la 
verdadera democracia es aquella en la que el gobierno hace lo que el pueblo 
quiere y defiende sólo el interés del pueblo, buscando el equilibrio entre lo 
individual y lo social, procurando poner el capital al servicio de la economía 
y la economía al servicio del bienestar social 

determinación del contenido ideológico del peronismo... El proletariado ads- 
cripto al peronismo no es antidemocrático, pero se mantiene en un clima de 
pasividad profunda, hecho de nostalgia y de espera, habituado a recibirlo 
todo del poder, sin esfuerzo y sin futuro 
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Floria (1975). “El peronismo es el resultado de una ecuación política 
social, económica y cultural. Cámbiese alguno de los términos de esa ecua 
ción imaginaria, elimínese otro u emítase cierto elemento aparentemente 
menor, y el fenómeno peronista pierde su sentido o su verdadera naturaleza. 
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El peronismo hace eclosión luego de una historia intensa que precede a los 

hechos de junio de 1943, existe a partir de la aparición de 

estilo y sus rasgos parecidos y diferentes de los de otrora, 
una situación, y corresponde a una etapa de la i 
Argentina situada —y sitiada 
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(49) “Los verdaderos enemigos de la oligarquía eran quienes en 1944 o en 1945, monta¬ 

ban unos telares en San Martin, un lallercilo en Avellaneda, una fundición en Lamis”, sostie¬ 
ne Luna (1971), en postura congruente con OiTmu (l%st v m,, „ )Q7n 

Al mismo tiempo, y no sorprendentemente '^de! 7 " S V10RTAN T° (197 ‘ ) ' frcn ,e 

ai problema de la nueva clase trabajadora? Rechazan ó ni 'Tn. 3 °P Crü la c aSC mC , v to dos 

recuerdan el desprecio con el que se trataba al caben’m & a amó cabecita negra, y 

1 : Avr, 1967). “La expresión 'cabecita negra’ comenzó n nn^ 3 Gn todoS )t lados ” 

(50) “Johge Abi:ij\iu)o Ramos incluye al fenómeno rw 11ZaFSe Cn 1948 (LuNA ’ 'bona- 

partismo’, es decir, un poder, o más precisamente un r,'!™'"' 00 catc 8 0ría K encral ^ e ¿e | 0 s 

grupos y clases en pugna, arbitrando sus conllictns ..f." 10 "’ que sc sllüa P or 
mo puede adoptar un sesgo progresista ivirio i • ’’’ 8a l° cicrtas condiciones el bon p 

exterior" (oh Itw, 1999). “ Lla cl lntcr “>L » la vex que anlicolonlalista 

(51) "VA 17 de octubre de 1950 leí ‘I, 
lestán] 'primero la Patria, después el 
en esta Tierra, lo mejor que tenernos 
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non c e y coiazon al principio, mucho más de corazón que de razón al 

futí de los suceso! m.A r ^ cionologicay lógicamente posterior y tribu 
tana de los sucesos que fraguaron al líder y al movimiento”. 
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Aíoííi yAraujo (1977). "El movimiento peronista surgití 

níuern^v ° d P oyos - En las ciudades grandes fue prímordíalmcnte 

ob.e.o, y en las provincias su apoyo fue más diversificado 

coalición entre el electorado obrero de las zonas centrales, y el electorado 

popular, rural y urbano, de las provincias periféri 
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ismo, las explicaciones de los militantes 
son mucho más personalizadas que las de los estudiosos. 
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Es lógico. Si el 

peronismo fue un mero resultado de determinada etapa de la industrializa 
ción y la migración hacia las ciudades 
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tria! y el viejo sindicalismo, “cualquiera 


, con apoyatura en la nueva clase indus 
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” podría haber ocupado el lugar de 
Perón en caso de que éste no hubiera existido. Cuesta creer. Como también 

cuesta creer, a medio siglo de distancia del período, que sin Perón y sin Evita 

una continua 

ción lineal del país anterior a la guerra. Como de costumbre “el hombre y la 

circunstancia" explican los fenómenos históricos concretos, 
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Perón admitía todo, menos la competencia política" (Luna, 1992). No 
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alcanza para explicar la particularmente tensa relación que mantuvo 
oposición, porque nadie quiere ninguna competencia. 
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1 undo impacto en los planos político, laboral, amistoso y 
moyantiperonismo eran 2 polos, no2 partidos” (Floria, 1975). “Elperonismo 
'rajo el odio como nunca se había conocido: un odio incomprensible. Se 
odiaba al oligarca, al rico, al capitalista, al que usaba corbata, al que hablaba 
bien; y por el otro lado se odiaba al grasa, al descamisado, al chusma, al 

(deGandia,1983).Laantino- 

sobrevivió a la muerte de Perón, ocurrida el 1 de julio de 1974, y a pesar 
dei tenor del discurso que 3 días después, en el Congreso, pronunciara Ricar¬ 
do Balbín (“frente a los grandes muertos tenemos que olvidar todo lo que fue 
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las distancias... Este viejo adversario despide a un amigo ) (52), y que recién 
desapareció en la década de 1980. 
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V entonces; ¿qué es lo que explica que "si algo se le puede imputar al 
Perón de 1946 a 1955, es su falta de respeto por las libertades republicanas, 
maltrato a la oposición, su desdén por los oponentes, su vocación por arro¬ 
llar la independencia de los poderes, su desprecio por la libertad de prensa y 
de expresión en general, todo aquello que fue finalmente aislándolo y debi¬ 
litándolo, al punto de hacerlo tan vulnerable que en 1955 cayó prácticamente 
sin lucha” (Botana y Luna, 1995)? 
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Al analizar la relación entre el gobierno y la oposición, Del Barco (1982) 
lista episodios como la intervención federal a Corrientes, única provincia con 
gobierno opositor; el juicio político a 4 de los 5 miembros de la Corte Supre¬ 
ma; el considerable aumento de los procesos por desacato; la ley universita¬ 
ria 13.031 [del 26 de setiembre de 1947] ; la Reforma Constitucional de 1949; la 
nueva ley electoral 14.032 [del 11 de julio de 1951]; la declaración del Estado 
de Guerra Interno, como respuesta a la fallida revolución de setiembre de 
1951 [decreto 19.376, del 28 de setiembre]; la proclamación de la Doctrina 
Justicialista como “Doctrina Nacional”; y el conflicto con la Iglesia Católica. 

• . 1 * « f , • • % v 
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Además de lo cual el decreto 5175, del 29 de julio de 1946, le retiró la 
personería jurídica a la Unión Industrial Argentina; el decreto 5229, del 29 de 
julio, intervino el Centro Argentino de Ingenieros; y el decreto 8868, del 21 de 
mayo de 1953, intervino el Jockey Club. “A fines de 1954 la Comisión de Abo¬ 
gados calculó en 682 el número de presos políticos" (Babini, 1984). 
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A partii de 1950 [se produjo un] proceso de polarización” (Potash 
El decreto 17.906, del 28 de agosto de dicho 


1981). 

, , , . , año, dispuso que todo funciona- 

rio o empleado de la administración pública, podría afiliarse a alguno de los 

partidos políticos legalmente reconocidos. "Muchos maestros y empleados 
públicos se afiliaron sólo para conservar sus 
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consta personalmente. A part.r de 1953 los libros de lectura se "peronizaron", 
y durante 1954 y 1955 use como texto La razón de F 

Perón (como consecuencia del decreto 14.126 del 

dispuso que en todos los establecimientos de 

ria, normal, especial, técnica y superior, 


mi vida , atribuido a Eva 
17 de julio de 1952, que 
d,e enseñanza primaria, secunda¬ 
se hiciera conocer el libro La razón de 
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(52) Palabras particularmente significativas 

setiembre de 1949 fue desaforado por la Cámara 
de 1950 estuvo preso durante 10 meses. K1 decreto 
de Balbín, quien había sido procesado 

En algún lugar leí que el 4 de julio de 
como siguiente orador, porque creía 
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Ademas la ley 14.036, del 19 de julio de 1951, declaró mes del justicialis 

m03 de o*»*™ de 1952, "en homenaje a la acción de justicia social cumplid, 
poi el excelentísimo señor presidente de la Nación, general don Juan Perón 

\ poi asenoia va Peión , y también declaró monumento histórico el edifí 

V° 1 ° n , e f Gieaise ' a secretaria de Trabajo y Previsión, Perón constituyó 
i espac io, a ey 14.037, del 20 de julio, convirtió en provincias a los territorio 

nacionales de Chaco y La Pampa , denominándolas Perón y Eva Perón, res 

í pectivaniente (53); y el decreto 18.805, del 8 de octubre de 1953, declaró 

numento histórico la casa natal de Perón (54). 
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. Potash (1981) le da una vuelta de tuerca adicional a la pregunta anterior, 
al inquirir por “las razones 
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por las cuales a partir de 1949, con sus abrumado- 
ni ay olías en el Congreso y su amplio apoyo popular, Perón se sintió im¬ 
pulsado a ejercer un mayor control sobre la sociedad argentina". Luego de 
señalar que las referidas razones “constituyen un tema complejo que la sim¬ 
ple observación no puede explicar", sugiere que 
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lo más probable es que sus 

actos fueran una reacción defensiva ante la gravedad de la situación econó¬ 
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La pregunta es muy buena; la respuesta no lo es tanto, ya que “desde 1946 
los actos del gobierno fueron configurando una clara tendencia totalitaria 

I ** § | # ## • f ^ f % 

\ (Hardoy, 1993). Prefiero la explicación de Luna (1992), para quien “había 

líder justicialista una real incapacidad para entender los motivos de la 

B A a „ 

ción, y en su espíritu existía un negro depósito de desprecio por los discre- 

♦ 9 _ 

pantes con su régimen... A medida que Perón mancillaba y sellaba la arqui¬ 
tectura de su ‘Comunidad Organizada’, iba quedando aprisionado dentro de 
su perfección". 
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(53) La ley 14.294, del 10 de diciembre de 1953, convirtió en provincia el territorio nacional 

; óe Misiones ; y la ley 14.408, del 15 de junio de 1955, declaró provincias al resto de los territorios 

nacionales (¿se aplicó 

(54) Por todo lo cual resulta poco creíble, o de ser cierto poco representativo, que "aque- 

Uas viejas historias del cnmct peronista como pasaporte al ciclo... No hice profesión de fe pe- 

r °nista ni ofrecí afiliarme ni me lo plantearon. Muchas veces he dicho que mi pcronización 
Política 

; Granados, 
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nació durante las persecusíones de 1955/56, en Ushuaia, en el exilio” (Jorge Antonio, en 
1988). 

Pero, claro, todo con el nivel de eficiencia argentino. "Desde el 1 de marzo de 1952 dirigí 

; el departamento económico de la Cancillería. Cuando me indicaron que tenía que afiliarme 

lesticialismo, dije que ya lo había hecho desde Washington. Sabía que la mentira no tendría 
Secuencias, porque contaba con el apoyo del canciller, Jerónimo Remorino. Para tranquilizar¬ 
le me dijo: 'no se preocupe, Punge, yo tampoco me he afiliado’ (sic),.. La imaginación 
a tina escena similar en la que Perón le contestaba al canciller: 'no se preocupe, Remorino 

yo tampoco 
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me he afiliado”' (Bunge, 2000). 
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gobierno—, 

mismo del período. En efecto, “En 1945 confrontaron agriamente 2 formas de 
concebir el país... Había una incomunicación total y una incomprensión ab¬ 
soluta entre los 2 bandos en que se había dividido el país. IJn odio recíproco 
sin atenuantes. El final lógico de ese estado de cosas era la guerra civil. Si 
estalló fue porque la campaña electoral no fue larga, y porque cada frente en 
pugna tenía la seguridad de triunfar en las elecciones [del 24 de febrero de 
19461” (Luna, 1971) 
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En este contexto, episodios como la carta que en junio de 1953, desde la 
penitenciaría nacional, Federico Pinedo le escribió al ministro de Interior 
Borlenghi, proponiendo una tregua en la que la oposición se abstendría de 
hacer críticas a fin de apaciguarlas pasiones, mientras que el gobierno, reco¬ 
nociendo su triunfo, revocaría el estado de guerra interno y no apelaría a 
medidas excepcionales, le cayó mal... a la oposición. "Ni los radicales ni los 
socialistas estaban dispuestos a humillarse ni a avalar 
política que tenía Pinedo” (Potash, 1981) (55). . 
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En 1945 "toda la prensa era opositora” (Luna, 1971). De la mano de Apold 

y utilizando como arma la escasez de papel 
crecional en la asignación de cuotas para cada publicación 
volvió oficialista. El símbolo de la tensión entre Perón y los medios de 
nicación ocurrió a comienzos de 1951. El 26 de enero de dicho año comenzó 
el boicot del sindicato de vendedores de diarios, al diario La Prensa, el cual 
poco tiempo después fue clausurado y expropiado (volvió 
vocero de la CGT). Esta clausura, "un infortunado paso” (Paz, 1996), 
un tembladeral en la prensa norteamericana 
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porque La Prensa era el cliente 

extranjero más importante de la United Press (Escudé, 1996) (56). 
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: Específicamente, el decreto 6219, del 28 de febrero de 1946 declaró 
propiable hasta 10 % de cada embarque de papel para diarios que llegara al 
país; el decieto 6692, del 7 de marzo, declaró sujetas a expropiación 500 tone¬ 
ladas de papel para diarios, de las existentes en el país; el decreto 30 489 del 
2 de octubre de 1948, expropió partidas de papel pertenecientes al diario La 
Prensa, intervenidas por la secretaría de Industria y Comercio en virtud del 
decreto 6219/46; el decreto 31.331, del 8 de octubre de 1948, timano 
de los díanos y periódicos cuyo tiraje fuera no inferior a 10.000 ejemplares, a 
8 paginas os de formato grande, con precio de venta de $mn 0,05; a 14 pági 
ñas los de formato grande, con precio de venta de $mn 0,10; y a 16 páginas los 
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(55) ¿Que buscó con esto Pinedo, comprar su lihori'iHVM,., . . 

resultaría humanamente cntendible (varias personas m u Cn ®,° como negarlo, y si asi bien 
cárcel”, y aunque -gracias a Dios-'tK ™ ^°„^ n d , ich ° aguantaba « 

Pero pensar que éste lúe su único objetivo, es ignorar su !,, US °' ° puu<Jo ,,c R ar a cnlclK< . ' 
que evidenció como ministro de Hacienda en 1941 como * ei . n . lancnlc poslura concíllalo» «. 

vería a mostrar en 1962. H texto de la larga mi °' Capí,u, ° anlcHor ’ y V ° 1 ' 

(56) SánchezZinnv (1958) presenta tura «> < 1 

medios de comunicación escritos y radiales durante el período’ 00 " ,cdaccwn gül 




l 




1 


* 


* 


» 


•1 






P 


•¡la”, de los 


» 


» 


* 


k 


» 


t 






* 


* 


k 


I 


I 


> 




I 


t 9 


4 


< 


« 


9 




> 


* 


« 


> 




i 


r 




> 




k 


» 


> 


A 


I 


* 




k 


I 


209 


de formato grande, con precio de venta superi 
medio formato, denominado "tahlni 

1949, di 


ior a $mn 0,10 (el doble, 

; el decreto 5702, del 5 de marzo de 
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de todo el país; el decreto 8594, , 
instalar una o mas plantas industri 
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y Comercio no considerará 
el decreto 12.818, del 26 de junio de 1950 

ia y Comercio, a formalizar convenios con 
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en bobinas para diarios; y la ley 14.021, del 
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para instalar fábricas de papel 




1 , - a expropiación del diario La Prensa , 

e ecieto 2.869, del 2 de julio, inventarió los bienes sujetos 
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- go iei no de Perón no inauguró en Argentina el desafuero parlamenta¬ 
rio, a clausula de diarios, el incendio de edificios, el exilio o la prisión de los 
opositoies, así como estos no inauguraron, durante el gobierno de Perón, la 
colocación de bombas en lugares públicos, y la colaboración con los milita- 
íes pai a terminar por la fuerza con las autoridades electas en las 
a la luz de los antecedentes, durante el período 
entre el gobierno y la oposición bajó varios escalones. 
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La importancia del sindicalismo muestra la diferencia q 


ue existe entre el 

peronismo y los otros movimientos nacional-populares" (Murmis y Portan- 
tiero, 1971). “De todas las organizaciones creadas entre 1946 y 1955, las únicas 
que lograron 

9 

dicatos; y fueron también las únicas organizaciones que sobrevivieron a la 
derrota del régimen peronista” (Doyon, 1977). 
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Para entenderlo desde la realidad, y no desde la fantasía, hay que tener pre 
sente un par de hechos:"'. ' . 
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frente al gobierno peronista variaron de gremio en gremio, y con frecuencia 

t . 


■« 








etc 


c 


c 


VJ • 4 # 


V 


1 


f 


¡ 


l 


I 


0 


4 * ' 


1 


- • * 


»• 




I 


r 


% * 4 


(57) "Durante mucho tiempo la participación de l< 

inexistente en la historia del peronismo, debido a que fue suprimida en 
dicho movimiento se dio de sus orígenes. Hn la memoria ide 
heos, es frecuente que todo comience con una ruptura" (Torre, 1989). 
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Juan 
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dentro del mismo gremio en distintas épocas. El espedí o^ de actitudes lúe 
desde una oposición intransigente hasta un apoyo to a y acom 

panado por un espectro similar que me ciesuc ~ \ 

bación más completa” (Little, 1979). 
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Los sindicatos no nacieron con Perón ya que, como se viera en e capitu o 
anterior, Argentina registró actividad sindical desde algún momento cc la 

segunda mitad del siglo XIX. 

• 4 • * % * * 

' • \ . . * ' ' * * * , 

En 1940, 13% de una fuerza laboral urbana de 3,5 M. estaba afiliada a 
algún sindicato” (Díaz Alejandro, 1970); "en 1941 casi la mitad de los obreros 
y empleados en la industria, no estaban afiliados... El crecimiento cuantitati¬ 
vo del movimiento obrero obedeció a la crisis agraria” (Fayt, 1967); en 1943 
apenas 20% de la mano de obra urbana estaba sindicalizada (Doyon, 1977). 
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"A mediados de 1941 los trabajadores sindicalizados estaban afiliados 
a 356 sindicatos reconocidos” (Potash, 1981). “32% de los 441.412 trabajado¬ 
res agremiados laboraba en el sector Transporte Terrestre (liderados gre¬ 
mialmente por la Unión Ferroviaria y La Fraternidad, los 2 sindicatos más 
importantes en ese momento), y algo más de 60% del total, trabajaba en los 
sectores Transporte Terrestre, Construcción y Comercio, Bancos y Seguros. 
Alimentación, la actividad industrial con mayor número de trabajadores agre¬ 
miados, ocupaba 6 ,6%o del total de afiliados” (Fayt, 1967). 

Recién en 1946 se produjo una ola de sindicalización de los trabajadores 
industriales” (Torre, 1990). “Entre mediados de 1941 y fines de 1945 el núme¬ 
ro de sindicatos reconocidos aumentó 172%, al pasar de 356 a 969\ pero el 
número de afiliados subió sólo 20%. El gran salto recién se produjo a fines 
de 1947, en que la CGT congregó a 1,5 AL de afiliados” (Murmis y Portantiero, 
1971). Con posterioridad se piodujo un proceso de concentración sindical, ya 
que “el número de sindicatos reconocidos cayó de 913 en 1946 
pero el número de afiliados llegó a 2,3 AL” (Little, 1979). 
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El considerable aumento del número de sindicatos, 
ción del número total de afiliados, se debió 

organización del movimiento obrero a través del reconocimiento legal aue le 

dió a aquellos sindicatos fundados por dirigentes no comunistas, proporcio¬ 
nándoles ayuda lega y tecuca (Doyon, 1977). “En 1944 [Perón] frenaba 

huelgas dividiendo a los gremios, una estrategia mucho más astuta que la de 
perseguir a los dirigentes y encarcelarlos, como solían proponer sus camara- 

SiicadATrónfiÍ n? em0 (G , ambÍnÍ ' 1969 >- “Con los sindicatos la 

de Perón fue la contrai ta a con los partidos políticos: en lugar de orde- 

su dilución lisa y Hana, optó por estimular su organización" (Gambini, 

1983). Los gremios que más resistieron u ..7 

calificados, y los poco calificados (textiles mpt ,"! C10n ueron ^ os altamen e 

pués del 17 de octubre de 1945 se fundó um m * ^ levisi0n ‘ día . 

(AOI ), como consecuencia de lo cual las 2 ramas de la Unión Obrera Textil 
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i (Di relia» 1993a)* 
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,¿r¡co" (Tone 199 ni mov * m ' ento obrero’ es todavía un exceso 

rceturalesantíodn^ca^rr ICh r°j 110 w Sruerzasobrerasestabandivídi<ías 

., c . / f ca sl. Confederación General delTrabajo 1 (CGT1), CGT2, 

, ™" íiderS, Argeníina (USA) y Sindicatos Autónomos” (Fayt, 1967). ”La 

ex. , ada poi lose Domenech, secretario de la Unión Ferroviaria, bus- 

! Ca a a maxima * n ^pendencia de la CGT con respecto a los partidos políti- 

¡ eos, míen i as que a CGT2 I cuya secretaría general estaba en manos de Fran- 

i U , S , C0 . lCZ . °. U0S ^ csla ' )a integrada por los gremios dirigidos por aquellos 

¡ afiliados socialistas más integrados a la estructura partidaria, y por los sindi¬ 

catos orientados por los comunistas” (Murmis y Portantiero, 1971). “La Unión 
Ferroviaria pertenecía a la CGT1 y La Fraternidad a la CGT2” (Fayt, 1967) (58). 
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El golpe del 4 de junio de 1943 encontró 
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a una clase trabajadora que, 
! pese a haber intensificado la movilización en defensa de intereses propios, 

i en la mayoría de los casos no había resuelto a su favor las reivindicaciones 

planteadas” (Murmis y Portantiero, 1971), y a los dirigentes sindicales debili¬ 
tados. ”E1 movimiento obrero recibió con escepticismo el golpe militar” (Fayt, 
| 1967), no obstante lo cual “a fines de junio y cada una por su lado, las direccio- 

| nes de las CGT1, CGT2 y la USA anunciaron su apoyo a las nuevas autorida¬ 

des” (Torre, 1990) 
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El apoyo de la clase obrera constituyó una innovación estructuralmente 
novedosa;... no es un acontecimiento que normalmente cabía esperar a partir 
de un golpe como el de junio de 1943” (Little, 1979). Dicho apoyo estuvo lejos 
f de ser espontáneo: “pocos días después del golpe el sindicato textil fue visita¬ 
do por 2 personas de civil, quienes invitaron a sus dirigentes a concurrir a una 
reunión en la Secretaría de Guerra. Ahí se encontraron con muchos otros 
dirigentes igualmente convidados, a quienes se les pidió que plantearan las 

entabladas ante el Departamento Nacional de Trabajo. 
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demandas que tenían 

Sorprendidos por la inesperada buena voluntad de las nuevas autoridades, 
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(58) ¿Cómo se originó esta situación? “La CGT se constituyó el 27 de setiembre de 1930 
mas después de la revolución de Uriburuil, estableciendo como premisa la prescin- 
política... La revolución del 6 de setiembre de 1930 fue rec.btda con relativa indiferen¬ 
cia Por la mayoría de los sindicatos... 'La Gran Depresión genero ásperos debates dentro de la 
central obrera” CPorhf 1990) ‘Til 13 de diciembre de 1935 la CGI se quebró en 2. Un sector 
funcionó en la Unión Ferroviaria, el otro en la Federación de Obreros y Empleados Telefónicos. 

>«42, e. primer sector se subdividió, generando las CGT1 y CGT2” (Fay, 1967, "La 
<*T. e >a que se incorporaron los comunistas, inició el cambio de su linea política. El 1 de mayo 
< t: >«36 congregó a su tribuna a representantes de los pattiios po i icos. 

la política tuvo también consecuencias en el terreno propiamente sindical: se observo 

la aparición de un reformismo obrero. Se habló del reconocimiento de los sindicatos como 

Cm ¡dades de bien público y de su participación en los organismos estatales encargados de los 

I.a central sindical se politizó” (fonni!, 1990). 
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n a sucesivas reuniones, hasta que al final tenf a 

dirigentes concurrieron _’ nachaban numerosos asuntos, convocan 
oficina instalada, donde de* P yeían obligados a conceder cualq¿ 

e 1993 a) (59)- “A partir de mayo de 1944 | a 

í misma como un grupo de presión 
la elaboración de la nueva polític 

militar multiplicó con 
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cosa que se les pidiera” (Di Telia, 
dirección sindical, que se percibía a si 

independiente, participó activamente enl - 

social en los diversos organismos que e ie D 
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de julio de 1943, reglamentó la actividad sindical 

asociaciones profesionales, patronales 

representación, a condición de obte- 

personería gremial, la cual se ges- j 
la CGT2 fue clausurada por el gobier- 

al ser intervenidas la Unión 
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El decreto 2669, del 20 
(Torre, 1990), al disponer que las 
obreras, sólo podrían actuar y ejercer su 

ner previamente el reconocimiento de su 

donaría en el DNT (60). Al día siguiente * 

no. La CGT1 recibió un duro golpe el 24 de agosto 

Ferroviaria y La Fraternidad. En setiembre los sindicatos no intervenidos de 
la CGT1 decidieron continuar con la organización y sesionar en la sede de la | 
Unión Tranviarios, reconstruyendo la CGT. A fines de octubre e 1943 Mer¬ 
cante [hijo de un miembro de La Fraternidad] fue nombrado interventor de la 
Unión Ferroviaria y La Fraternidad, iniciándose una nueva etapa, centrada en 
la CGT1 y la USA” (Murmis y Portantiero, 1971) (61). 
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dijera antes, “en el proceso de génesis del peronismo tuvieron ¡ 
una intensa participación dirigentes y organizaciones gremiales viejas” (Mur¬ 
mis y Portantiero, 1971), ya que “los recursos, la experiencia, el potencial movi- 
lizador, no estaban alojados precisamente en los recién llegados a la ciudad y a 
la industria, sino en los estratos obreros organizados, representados por la 
vieja guardia sindical, y hacia ellos Perón orientó sus esfuerzos” (Torre, 1990). 
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(59) ¿Ideología o realismo? "Entre las causas que motivaron el golpe hay que incluir el con 
vencimiento de los militares acerca de la necesidad de contener una situación po 

explosiva" (Doyon, 1977). "La manifestación obrera del l de mayo de 1943 preocupó a las Fuerzas 

Armadas. Una enorme multitud, con banderas rojas al frente, los puños en alto y cantando La 
Internacional, presagiaba horas verdaderamente trágicas para la República" ( Fayí , 1967). 

(60) El decreto 23.852, del 2 de octubre de 1945, aprobó el regimen legal de las asociado* 
j profesionales de trabajadores; la ley 14.295, del 17 de diciembre de 1953, se ocupó do la 

organización de las asociaciones de empleadores (el decreto 19.878, del 22 de noviembre 

de 1954, reglamentó la ley 14.295); y la ley 14.348, del 27 de setiembre de 1954, aprobó c 
régimen legal de las asociaciones tepiesentativas de las artes, las ciencias, la enseñanza y 

investigación técnica. 

El decreto 168, del 7 de enero de 1944, declaró obligatoria la contribución del porson ^ 

ferrocarriles, así como la contribución pational, al fondo de asistencia y previsión social c , 

entidades sindicales reconocidas, y el decreto 9694, del 17 de abril, creó la Dirección 

de Asistencia y Previsión Social para ferroviarios, para solucionar todos los problemas 

afectaran al gremio, con prescindencia absoluta y al margen de las actividades sindica 

reconocidas. . 
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El encuentro entie Perón y la dirigencia obrera no resultó fácil va aue"Ios 

dirigentes obreros fuernmmitr^c , , V ieí,ull ° iacn.yaque ios 

constituyera la CGT, En la década de i 00 ^ ° S 8 ° , ie,noS| aún antes de que se 
cié de caudillo desmn^ a i ' a C ‘ L 19o ° apaiecio el dirigente gremial, espe- 

i i " cido hasta entonces ” (Murniis y Portantievo 1971) “A 

una respuesta favnmhio q V pnmeros ensayos de apertura suscitaron 
b o ue ése h n a sHn f entre los Agentes sindicales... Nada pr 

ción de Perón con I ° (ToiTe - 1990 >- Aun "a principios de 1945 la rela- 

nes de ese año lac S Smdlcatos Presentaba grandes variaciones... Hasta fi- 

. , , , °pini°ne s divididas dentro del sector laboral 

la luz, dado que no existían 

clara para un lado o 


ue- 


no salieron a 

# 

presiones para tomar una decisión y una acción 
para el otro” (Little, 1979). 


i 1C °^ cl j eri1:ro no resu ltó fácil, pero fue facilitado por los empleadores, 
a actitu e las fuerzas patronales, que negaron su colaboración y pronto 

se a istaion en la resistencia, salvo el sector industrial, que se adscribió al 
peronismo temeioso del desmantelamiento de la industria de guerra, origi¬ 
nó un vil aje inesperado... Fue la oposición de las fuerzas vivas y su enfrenta¬ 
miento con Perón y la secretaría de Trabajo y Previsión, la que convirtió las 
vacilaciones y dudas de los sectores más importantes del movimiento obr 
organizado, en adhesión y apoyo a la obra de la secretaría y por consiguiente 

al hombre cuya figura concentraba el fuego graneado de la oposición empre- 
saria y patronal” (Fayt, 1967). 
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El iceberg de la posición patronal fue el Manifiesto del Comercio y la 
Industria, que bajo la forma de solicitada a página entera, firmada por 
319 entidades de todo el país, fue publicada el 16 de junio de 1945. De su texto 

9 

destaco lo siguiente: “Las fuerzas económicas acudieron al excmo. Señor Pre¬ 
sidente [Edelmiro Julián Farrell] en un intento de última esperanza, movidos 
por la intranquilidad creciente de un ambiente de agitación social que viene 
a malograr la disciplinada y pujante eficiencia del esfuerzo productor... Desde 
que se creó la secretaría de Trabajo y Previsión [a cargo de Perón) —organis- 

existencia no objetamos— se mezcla, en la solución de los proble- 
sociales, ese espíritu que denunciamos y cuya unilateralidad quiérese 
justificar en la necesidad de combatir y extirpar el comunismo... Frente al 
auspicio otorgado por la nombrada secretaría a un nuevo proyecto que le 
fuera elevado por una entidad gremial, tendiente al otorgamiento de un sala¬ 
rio mínimo, de un salario vital móvil, de nuevos aumentos generales de suel¬ 
dos y salarios, y de la participación de obreros y empleados en las ganancias 
de las empresas, las asociaciones que suscriben comparten una justificada 

El gobierno prosigue e intensifica una política económica y 

consecuencias nos hemos esforzado en demos- 

[el 30 de abril) se ha dictado el decreto 9528/45, en 

cargo la comercialización de las cosechas 


mo cuya 

mas 


alarma (62) 

comercial cuyas peligrosas 
trar, sin éxito... Flace poco 
virtud del cual el Estado toma a su 


• • • 


(62) K1 proyecto se convirtió, finalmente, en el decreto 33.302, del 20 de diciembre 
de 1945. Además del origen sindical de la propuesta, el A hmüwsto muestra que la misma se 

con tiempo, y no resultó de la precipitación de acontecimientos ocurridos a partir de 

octubre de 1945. 
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de granos, con grave demrr^nto de bs intereses deja^mismamasajírr^,, ! 

pues de '«“XÍb emo acate de sorprender al comercio y la ,„ d ® y 

2 teTcon » . de loe decretos dictados recientemente sobte conga,,* 

mlentcKle predos". El ManMesroconcluyeast: Queremos cree, que este pra, 

ceso pueda anibuirse a una falta de recíproca inteligencia y confiamos, lod ,_ 
“a en que los rumbos de la política oficial han de recoger las ,„spl,aci„ nts 
qué^e llegan de la expresión unánime de las fuerzas económicas, constitm. 

das, desde hoy, en asamblea permanente . 
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La primera prueba pública de los avances de Perón frente a ios gremios 
tuvo lugar el 12 de julio de 1945 ... La movilización obrera en favor de la polí¬ 
tica estatal yen contra de la actitud de las organizaciones patronales, culminó 
con un mitin callejero. El lema de la concentración era en defensa de las 
mejoras obtenidas por los trabajadores por intermedio de la secretaría de 
Trabajo y Previsión”’ (Murmis y Portantiero, 1971). En dicho acto “se evitó 
cuidadosamente personalizar la adhesión a Perón... Durante los 3 próximos 

las organizaciones obreras estuvieron conspicuamente ausentes de 
las calles... El 5 de setiembre los dirigentes de la CGT salieron de su mutismo, 
pero no para acudir en auxilio de Perón sino para afrontarla crisis que estalló 
en sus filas” (Torre, 1990). En ese momento "4 importantes organizaciones se 
desafiliaron de la CGT, dando a su actitud un neto contenido antioficialista 
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ti 


i 




meses 


tt 


r 


(Luna, 1971). 


que culminará en octubre [de 1945]— el punto 


“En todo este proceso 
central sobre el que converge la actividad sindical es el reclamo de la partici¬ 
pación obrera en las decisiones políticas. La CGT, la USA y los sindicatos 
autónomos se movilizaron para obtener el derecho de ejercer actividades 
políticas, que obtuvieron a través del decreto-ley 23.852 [dictado el 2 de octu¬ 
bre] ” (Murmis y Portantiero, 1971). 


# 

Como se verá más adelante en este mismo capítulo, la CGT no tuvo nin¬ 
guna participación en la movilización del 17 de octubre de 1945. 
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La gran mayoría de los dirigentes sindicales permaneció opuesta al P 
ronismo luego de octubre de 1945... La dirigencia estaba fuertemente divi 
da, entre un ala socialista y otra comunista... Angel Borlenghi [emplead®* a 
comercio] y Luis Francisco Gay [telefónicos] estaban más predispues . 
colaborar con el gobierno” (Di Telia, 1993a). "La fuerza gremial, decisiva ^ 

apoyo a la candidatura presidencial de 1946, era el más solido balu , en ía 
Perón al iniciar su período. Pero también era el más peligroso, porq lie 


u 




oc>° n 


de Pr oin 


(63) Antecedente de io que, a partir de 1946, sería ei Instituto Argentino 
Intercambio (IAPI). 
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vida propia y no dependía del presupuesto oficial" (Gambini, 1983). “Si bien 
es cierto que ^ espues e 1945 las organizaciones sindicales apoyaron sosteni- 

damen e a íegimen populista, también lo es que no dejaron de ejercer pre¬ 
sión para ver cumplidas sus íeinvidicaciones” (Gaudio y Pilone, 1984) (64). 
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La evolución del sindicalismo peronista después de 1946 puede dividir 
se en 2 etapas principales: 1946 a 1951, caracterizado por una fuerte expan 
sión y consolidación del sindicalismo dominado por el Estado (65), y 1951 
a 1955, donde el légimen impuso un control monolítico sobre los sindicatos 

obreros (66). Estos se convirtieron 

y ejecutores de su política 
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II 
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en agentes de propaganda gubernamental 
así como también organizaron el apoyo político y 
desan ollaion el movimiento peronista dentro del emergente Estado justicia- 

[Little distingue] 6 tipos de relación entre los sindicatos y el Estado 
peronista (oposición, sindicalismo, liberalismo, peronismo independiente, 
oportunismo y lealtad)... A medida que fue pasando el tiempo y el régimen 
iba siendo progresivamente más autoritario, cada vez más los sindicatos ten¬ 
dieron a adoptar posiciones de lealtad... Los gremios que más respaldaron a 
Perón fueron aquellos de poca organización o totalmente inexistentes antes 
de 1943. Su lealtad fue un reflejo de que los dirigentes se dieron cuenta que el 
crecimiento del sindicato (así como su propio progreso personal) era obra, 
en gran parte, de Perón... Es inexacto sostener que las bases de los sindicatos 
tradicionales y privilegiados fuera intrínsecamente antiperonista. Algunos de 

dirigentes lo fueron, pero la mayoría de los afiliados se mostraron indife¬ 
rentes al pedido de apoyo ideológico... El factor común a todos los gremios 

chocaron contra el Estado peronista, fue su incapacidad generalizada 

afiliados, para que salieran en su defensa" 
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sus 


que 

para movilizar a la mayoría de sus 
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(Little, 1979) 
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eventos muestran la relación que existió entre Perón y la 


L.os siguientes 

sindical durante el período: “La Fraternidad y la Unión Ferroviaria 
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dirigencia _ . 

movilizaron a sus bases para celebrar la nacionalización de los ferrocarules 

(Little, 1979). “En el congreso celebrado entre el 16 y el 18 de abril de 
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en 1947 
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(S41 “Dosnués de 1946 la mayoría de los gremios trató de asegurarse el estatuto que re- 

K p . , . i ( ,c Ca i a fón que establecía las escalas de sueldos” (Luna, 1971). 

(¿Si ,4 decreto 6420, del 15 de marzo de 1949, creo la carrera de agregado obrero, encar¬ 
gándole ai ministerio de Relaciones Exteriores que en las representaciones argentinas en el 
b . , • • /wiLmrnrías- consejero gremial de primera y segunda clase, se- 

exter or generara as siguientes categonas. cuubujGt b p J 

lo.-/ A paitu aei ua ,„nne«Hpl947DorJoseGERóNiMOÜPEio,ydésdeel20deoclubre 

1947 por Aurelio Hernández, desde fines de IMt pui jo. 

de 1952 por Eduardo Vuletich" (Lói>kzAi.onso, 1982 . , -. • , , 

> Perón produjo en los sindicatos luc mas política que social, los 

algunos casos tenían un peso y desarrollo importante pero no esta 
el pitido mayoritario, como sucedió con el peronismo. De ahí en mas 

tensiones entre la estructura política y la sindical. Perón siem- 

liderazgo, y por eso siempre trató de 
sonalidad: Cipriano Reyes, Augusto Timoteo Van- 

estuvo preso entre 1948 y 1955; los 2 úl 
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La transformación que 

sindicatos existían y en 
ban identificados con 

derivan 
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sucesivas y numerosas 
P r e vio a esta última como una amenaza para su 

sindicales con más peí 


o 


neutralizar a los dirigentes 
ncm > Jóse Alonso, etc.” (Praga). K1 
ámos murieron asesinados (Vandor, 


primero, como se vera 

el 30 de junio de 1969; Alonso, el 27 de agosto de 1970). 
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1950, la CGT expresó ‘su apoyo inquebrantable al líder, su excelenc ia el señor 
Presidente de la República, general Juan Perón, y su decisión de apoyarlo en 
sus políticas con lo mejor de su fuerza moral y física, pata aseguraile la con- 
tinuidad y permanencia del trabajo iniciado y llevado a cabo poi el General 
Perón"’ (Luna, 1992). “El 7 do agosto do 1950 la CG1 tesoK id hacer descontar 
del aguinaldo 3 días de jornal, para donarlos a la Huidacion F.\a Perón; pero 
la medida fue recibida con poco agrado y Evita se vio obligada a rechazarla. 
Entonces se resolvió reducir la donación a 2 días no laborables: 1 de mayo y 
12 de octubre” (Gambini, 1983) (67) “Los sindicatos se reunieron masivamen¬ 
te para protestar contra la asonada de [Benjamín] Meriénde/ de 19o 1 
problema que desencadenó el conflicto [entre La Fraternidad y la CGT 1 fue el 
de la reelección de Perón... El Congreso Extraordinario de la CG 1 de abril de 
1951 comprometió el apoyo incondicional de todos los afiliados de la CG T a 

Las manifestaciones de apoyo lueron considerables, 
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la reelección de Perón 
particularmente en la diseminación del Segundo Plan Quinquenal, y en la 

campaña por la reelección de Perón 
selección del hall central de la CGT como depositario final’ de los restos 

mortales de Eva Perón” (Little, 1979). [Durante 1952-551 “en los niveles más 
altos el movimiento obrero se redujo virtualmente a ser un agente del gobier¬ 
no, mientras que en el nivel de las bases todavía seguía existiendo un grado 
importante de autonomía... Hubo cambios en la política laboral del gobierno, 
pero Perón siguió prestando más apoyo al movimiento obrero de lo que 
sugiere la interpretación ortodoxa corriente” (Mainwarning, 1982). 
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El apogeo del consenso se logró en la 
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Es poco probable que la desilusión con el régimen [peronista en los 
últimos años) haya significado necesariamente la desilusión con Perón mis 
mo. La política seguía polarizada y la clase obrera no tenía muchas alternati 
vas aparte de su apoyo al peronismo... En 1955 la clase obrera no se levantó 
para salvar a Perón, aunque esto puede atribuirse más al fracaso de este 
último que a los trabajadores” (Little, 1979). 
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La presión parlamentaria no estaba entre los recursos con que contaban 
los sindicatos industriales, por lo que la huelga se convirtió en el instrumento 
para llamar la atención de las autoridades" (Torre, 1990). “Los trabajadores 
no dirigieron sus protestas contra Perón sino contra los funcionarios del go¬ 
bierno y contra la patronal... La existencia de huelgas durante el período no 
debe ser interpretada apresuradamente como testimonio de un rechazo del 

régimen populista por parte de los trabajadores” (Doyon, 1977). 
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Entre 1945 y 1948 hubo muchas huelgas de corta duración (2 a 4 días), 

cantidad importante de huelgas significativas de mayor dura- 
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octubre cíe 1950, dispuso que los empleadores de- 

ios correspondientes a 1 de mayo y 12 de octubre de cada año, depositan 

meo de la Nación Argentina, a ta orden de la CCiT; y la 289, del 12 de octubre, 
releridos fondos fueran transferidos a la Fundación Eva Perón, 


(67) La resolución s'PyP 266, del 6 de 
8ían retener los salari 
dolos en el 
dispuso que los 
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Después de 1948 se produjo uña brusca disminució 
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n on el mimen) de 

,¡ WN» a re 8 lame "“" (poyo». 1977) (68)-™,m íoC!,u« 

ndictos obreros fue el de los ferroviarios. "El 19 de noviembre do 19 TO 

atizaron las medidas de fuerza en el Ferrocarril Roca 

ios momentos más difíciles que vivió Perón 
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a lo largo de sus 2 presiden- 
E124 de enero de 1951 montó uno de los 
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1); el decreto 1474, del 25 de enero, 
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La esencia . 

un choque entre los requerimientos de una política económica nacional, y las 

necesidades sentidas por ciertos sectores de la clase obrera organizada... Los 

compartían ninguna caracterís- 

tas y antiperonistas, del sector 
público y privado... La respuesta peronista a las demandas conflictivas be 

chas al sistema fueron casi exclusivamente coercitivas... La peisoneiía gie- 

niial de cualquier sindicato podía anularse sin pievio aviso... * / 

* 3 ,a Vl0le " Cl! ' “Tnprobiidtode 1 pS tSSoCT- "No siempre el 

la aproDac , --if« satisfacer, orgam- 
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zaba campañas de 

bade... comunistas” (Doyon, 1977). 

2.5. Eventos 
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j ^consideración, en el resto de esta sección se 
íl tlca ' algunos eventos claves 
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1971 ), el 4 de junio de 1943 

Rawson destituyó al 

de permanencia en su 
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^ 0v imi en t° militar en 
bidente Ramón S. Castillo, quien lueg 
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Ca rlos de Paih.o 

cargo refugió en un barreminas de la Armada" £•■*¡1'})• Chillo e 

vicepresidente de Roberto Marcelino OrU^ electo para^jereer la presndencta 

el 20 de febrero de 1938 e igual d.a de 194 V1“ 

1942 había tenido que renunciar por problemas 

Un factor clave para entender los sorprenden tes acón 

que vivió Argentina entre 1943 y 1945, es el hec o _ ' , co t b j. 

acéfala. En 1942 habían muerto Orto quien quena 

ticas, el ex presidente Marcelo Torcuato de Alveai, y _ , . gn enero 

lio Argentino Roca (h.), una figura clave para el conse ’ .. 

de 1943 el ex presidente Agustín Pedro justo, única Jgu asDirante 

controlar a los nacionalistas del Ejército, quien se per i a ... 

el candidato proaliado, al que iba a 
enfrentar a los neutralistas (Fiaga). 
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presidencial con más chances, ya que era 
apoyar hasta el Partido Comunista, para 


con varios amigos en el 

A m 

Rawson le ofreció car- 
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“En la noche del 4 de junio, después de cenar 

Jockey Club, según acostumbraba a hacer los viernes 

teras [ministeriales] a 2 de sus acompañantes, sin reflexionar en las implican¬ 
cias políticas” (Potash, 1971). Tres días después renunció, asumiendo la pre- 
sidencia el general Pedro Pablo Ramírez; hasta que el 11 de marzo e 
fuera reemplazado por el general Edelmiro Julián Farrell. 
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"Autoritario y ultramontano’' (Botana y Luna, 1995), el golpe del 4 de junio 
de 1943, "que nunca se lamentará bastante,... desde el principio me pareció 

verdadera calamidad" (Pinedo, 1968). "El alzamiento fue una sorpresa 


una 

para el público" (Potash, 1971), lo cual no sorprende ya que "la acción revolu¬ 
cionaria fue estrictamente militar, tanto en su propósito manifiesto como en 
el trámite de su ejecución" (Fayt, 1967). "En los anteriores golpes de Estado 
hubo una subordinación de los militares a los civiles, pero a partir de éste la 
situación se invirtió, y el que planeó el acto de fuerza, lo ejecu tó y triunfó, fue 
el Ejército... Se inició un período en el que la lucha por el poder se libró en la 
intimidad de las Fuerzas Armadas" (Flardoy, 1993). "La oficialidad que partici¬ 
pó, y en gran medida la que tuvo la responsabilidad del gobierno durante el 
interregno militar 1943-1946, estuvo profundamente dividida" (Del Barco, 
1982). "La dirección de los cambios futuros mal podría adivinarse en el mo¬ 
mento del alzamiento militar" (Torre, 1990). 
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Para entender la revolución del 4 de junio de 1943 hay que entender al 
Grupo de Oficiales Unidos (GOU) (69), inspirado por Perón” (Potash, 1971). 
Le atribuyo una fundamental significación al acta fundacional del GOU, por¬ 
que creo que se la puede considerar como el acta fundacional del partido 
militar en la política criolla" (Hardoy, 1993) (70). Como se dijera antes, "los 
miembros del GOU eran pronazis, pero no nazis; y la distinción puede pare¬ 
cer sutil pero tiene su importancia” (Luna, 1971). El GOU fue disuelto en 1944. 
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(69) "No ha quedado en claro qué significa GOU” (Hardoy, 
también podría significar Grupo Obra do Unificnctiíth 

(70) B1 texto puede encontrarse en P/m (1967). 


1993). Fayt (1967) sugiere que 
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El 4 de junio de 1943, de Perón lo 
do mío). Apareció cuando fue evidente 

Como Benito Mussolini, el héroe de Perón, quien en 1922 dirigió su 'Marcha 

sobre lumia desde... Milán, varios centenares de millas a retaguardia sin 

riesgo para su ulterior carrera política” (Potash, 1971). “Los coroneles 

dieron un susto de la madonna. Les dije: 'muchachos, espérense. Tomar el 

gobierno es algo demasiado serio. Con eso no se puede jugar. Denme 10 días 
para pensarlo (Perón, en Martínez, 1996) 


más notorio fue su 
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ausencia (subraya- 
que la revolución había triunfado 
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lodo indica que lo pensó rápido. En efecto, Ramírez designó ministro de 

buena a Fanell, jefe de Perón, y a éste secretario del referido ministerio. 
“Hombre que no tenía excesivas dotes 
nado a las diversiones 


t 


intelectuales, sin carácter y más indi- 

Q ue al cumplimiento de sus obligaciones oficiales, 
[Fanell) había aprendido a confiar en su subordinado, quien le servía desde 

maizo de 1942. Perón se esforzó siempre por preservar la ficción de que Fa- 
irell era quien adoptaba las decisiones" (Potash, 1971) (71). Sin abandonar 
ninguno de los cargos que fue acumulando, el 27 de octubre de 1943 Perón 
accedió a la titularidad del Departamento Nacional del Trabajo (DNT) 
vertido, semanas después, en secretaría 

26 de febrero de 1944 fue nombrado al frente del 
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, con 

Previsión (sTyP) (72); el 

ministerio de Guerra; y el 
7 de julio del mismo año accedió a la vicepresidencia déla Nación (73). Pre¬ 
sidió, además, el Consejo Nacional de Posguerra (CNP) (74). 
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(71) “Muchos de los decretos de Farrl-ll fueron preparados por nuestro organismo, que 
tenía sus ramas perfectamente armadas en todos sus ministerios. Era una manera de cogo- 

bernar” (Perón, en Martínez, 1996). 

(72) El decreto 15.074. del 27 de noviembre de 1943, creó la sTyP, a la que se incorpora¬ 
ron reparticiones como el DNT, las secciones de higiene industrial y social y de leyes de 
previsión social de la Dirección Nacional de Salud Pública, etc.; pasando a depender de ella 
los servicios y facultades de carácter conciliatorio y arbitral, las funciones de policía de 
trabajo, etc.; el decreto 24.952, del 14 de setiembre de 1944, abrió un crédito a la sTyP por 
$nin 25 M. (equivalentes a Sus 6,25 M. t al tipo de cambio libre), para financiar la construc¬ 
ción de viviendas; el decreto 15.089, del 12 de julio de 1945, dispuso que los derechos que 
acuerdan las leyes 4.226, de 1903 (jubilación de magistrados judiciales); 11.471, de 1928 
(jubilación de obreras a domicilio); 12.512, de 1938 (asignación mensual a ex presidentes y 
vicepresidentes de la Nación); y el decreto 25.331/44, debían tramitarse ante la sTyP; el 
decreto 15.590, del 14 de julio, dictó normas para realizar trámites en la sTyP, “para evitar 
que puedan desvirtuarse ios elevados propósitos de las leyes de pievisión social , el decre¬ 
to 16.212, del 18 de julio, dispuso que pasaran a depender de la sTyP, las oficinas de la Direc¬ 
ción de Ferrocarriles, que tiene a su cargo el contraloi del trabajo letroviaiio, el decieto 1594, 
del 17 de enero de 1946, aprobó la estructura definitiva de la sTyP; y el decreto 29.757, del 
5 de setiembre de 1947, dispuso que la sTyP sería la única y exclusiva autoridad para califi- 

te 

car de insalubres ciertos trabajos. 

(73) La resolución de la vicepresidencia de la Nación 24, del 24 de mayo de 1945, aprobó 
tablas para fijar salarios según localización, nivel salarial anterior, edad y sexo del asalariado. 

(74) Creado por el decreto 23.847, del 25 de agosto de 1944. La presidencia del CNP sería 
ejercida por el vicepresidente de la Nación, a quien se le confió la dilección supciiot de los 
estudios sobre ordenamiento social y económico del país . El decieto 2a05, del 2 de Icbrcto 

so que tanto la secretaría de Industria y Comercio al proponer precios máximos 
como la secretaría de Trabajo y Previsión al proponer sueldos, salarios y retribuciones, debían 

informe elaborado por el CNP. 
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febrero de 1944 la posición de Perón no era de niiw,,, 

•, general Luis César Perlinger, su cnctj 

Los críticos de Perón veían el peligro c|„ 


No obstante ‘‘en 

modo segura. El ministro del interior 
go, renunció el 6 de julio de 1944 
que se consolidara una dictadura entreguista de tipocentioameiicano,inspU 
rada por el personaje que junto con el cargo oficioso e Eminencia Gris 
ocupaba el Ministerio de Guerra y la Secretaría de Trabajo (Polash, 1971). 
Aún “a comienzos de 1945 Perón no era ni remotamente un lídei popular*' 
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(Luna, 1971). 
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17 de octubre fue un día decisivo, 


» 


4 


t 




>. Si 1945 fue un año decisivo (75), su 

4 % - ' * * • *' 

• • • 

dentro de un año decisivo. 
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Argentina había 2 países" (Hardoy, 1993). Nunca 
el país había vivido un clima tan parecido al de la guerra civil,.. Las jornadas 
resultan muy difíciles de relatar. Un enorme conjunto de prejuicios oscurece 

lado, la verdad histórica vivida por entonces. [Es que] no hay 

parezca al 17 de octubre de 1945, Lo más 
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En octubre de 1945 en 
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por uno y otro 

nada en nuestra historia que se 
singular fue la violenta y desnuda presentación de una nueva realidad huma¬ 
na, expresión auténtica de la nueva realidad nacional... Es la fecha más im¬ 
portante de los últimos 30 años" (Luna, 1971). 
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“Algunos errores le proporcionaron levadura al 17 de octubre: la Marcha 
déla Libertad y la Constitución del 19 de setiembre (76); la autorización para 
que Perón hable el 10 de octubre, al despedirse de la titularidad de la secretaría 
de Trabajo y Previsión (77); el no pago del 12 de octubre (cuando los obreros 
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(75) Un uño decisivo es, precisamente, el subtítulo de El 45 (Luna, 1971), 

( 76 ) "En la marcha no marchó una sola clase, testimonió Paulo Gujssani (Hxttü, agosto 

En aquella marcha fue también considerable la representación obrera que se ali¬ 
neaba junto con las aristocracias (Gambini, 1969). "La prensa opositora sacó buen partido du¬ 
rante varias jornadas... La oposición había producido un hecho concreto 

inminente caída del gobierno de fncto se convirtió 

i « ' _ 

de la marcha" (Luna, 1971). "Fue un hecho alentador de 


■> 


de 1965) 
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trascendente por sí 

generalizada 
democrática, 




mismo... La 


en una sensación 
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apoyo a la causa 

los bocaditos y el champaña que se sirvieron en los jardines del Círculo Militar, fueron 

innecesaria de frivolidad” (Bunge, 2000). 

El decreto 22.073, del 19 de setiembre de 1945, dispuso que los establecimientos comer¬ 
ciales o industriales, que ese día suprimieran o redujeran la jornada habitual de trabajo para 
sus obreros o empleados, debían abonai la jornada sin disminuciones o descuentos. 

El 26 de setiembre se produjo una ola de arrestos. "La identidad de los detenidos, y la c,ü 

del país, equivalía a un 'quién es quién’ del periodismo, la política y 


después 


pero 

una muestra 
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la edúca¬ 


los que huían 
ción” (Potas! i, 1971). 

( 77 ) Trente a una concentración improvisada ("integrada por aproxim 

sonas”. Torre (1990)], Perón anunció que había dejado 2 decretos firmados: uno 
dones profesionales y otro implantando el salario móvil, vital y básico y la participación 
ganancias (Luna, 1971). Id texto del discurso aparece en Michulini (1994) 
obreros presentes reflejaban que, para ellos, Perón era la salvaguarda do lo 

De Dios). Encima de lo cual "al Trente de la Secretaría, Perón 
Ehntanes, quien anunció una brusca modificación en la orientación d 
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del Estado frente a 


(Mukmis y PoRTANTUi.no, 1971). 
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iban a reclamar les decían: 'anda a cobrárselo a Perón a la isla Martín 
y los actos de provocación frente al Círculo Militar” (78) (Michelini 


García'); 

1994) 
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Sintéticamente, los hechos fueron los siguientes: en un ambiente ultra- 

sensibilizado, "los militares 
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reaccionaron cuando, por indicación de Evita 
Perón designó al frente de Correos a Oscar Lorenzo M. Nicolini, 

coronel Aníbal Imbert (Nicolini era una suerte de padrastro de Eva), En la 

noche del 8 de octubre, mientras Perón festejaba sus 50 años, el líder de 

Campo de Mayo [y desde el 10 de octubre, ministro de Guerra], el general 
Eduardo J. Avalos (79) fue a exigirle la 


► 


i 


* 


t 


en vez del 


r 








l 




renuncia" (Gambini, 1969). 
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El martes 9 Perón renunció a todos sus cargos. “El ministro de interior 
Quijano anunció la renuncia en el marco del llamado a elecciones para abril 
de 1946, lo cual enfureció a Campo de Mayo" (Luna, 1971). 

• * ■ - ’ , i- 
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“Arrestado" (Potash, 1971) o “protegido" (Farrell, en Fayt, 1967), en la ma 
nana del sábado 13 Perón fue trasladado a Martín García, permaneciendo allí 
hasta la noche del martes 16 en que lo enviaron, “enfermo", al Hospital Militar 
Central (80). 
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Las negociaciones [entre el gobierno y Perón] comenzaron a las 16,30 
del miércoles 17, cuando Avalos llamó a Mercante a la Casa Rosada" (Potash, 

fe m 

1971). “Cuando alrededor de las 22,30 Perón llegó a la Casa de Gobierno, 
estaba serio y preocupado y ninguna euforia se reflejaba en su rostro" (Luna, 
1971) (81). A las 23,10 salió al balcón de la Casa Rosada, desde donde habló. 

0 

Más que una arenga, se desarrolló un peculiar “diálogo", donde la concurren- 

0 » p _ ■ 

cia le preguntaba “¿dónde estuvo?" y Perón le restaba importancia a la sema¬ 
na que acababa de vivir (el texto aparece en Michelini, 1994). Dado lo avanza¬ 
do de la hora, y si bien no ejercía el gobierno sino que “apenas" detentaba el 
poder, dispuso que el jueves 18 no se trabajaría sino que sería “San Perón 
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¿A quién le habló Perón, desde el balcón que de ahí en más utilizaría 
tantas veces? El 17 de octubre de 1945 no se entiende si sólo se le presta 

atención a 


la pulseada que mantuvieron Perón y sus adversarios militares. La 
pieza que falta en el rompecabezas es lo que, por ahora y de manera delibe¬ 
radamente ambigua, denominaré... "la gente 
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perdió la vida Eugenio Ottolengiu, y hubo 34 heridos de bala (18 civiles y 
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(78) “En el tiroteo 

16 policías)" (Gambini, 1969). 
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(Luna, 1971), “Avalos no quería un derramamiento de sangre, 


M 


(79) “Amigo íntimo de Perón 
como había ocurrido en 1943, donde por invadir el terreno de la Escuela de Mecánica de la 

que había adoptado una posición neutral, y su ulterior altercado con el director de 
esa institución, había provocado un tiroteo que generó 70 mueitos (1 otasii, 1971). 

(80) En la isla escribió varias cartas, una de ellas diiigida a Eva, cuyo texto sugitic que 
Perón "daba por concluida su vida política" (Luna, 1971). “Se trataba de pura táctica política” 

(Castiñeuias De Dios) . 

(81) “Durante los días más 
ó o se animaba a salir del Hospital Militar, 

1969). 
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difíciles de octubre de 1945 Perón estaba todo cagado (sic), y 

por temor a que lo liquidaran" (Reyes, en Gam 
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I a gente venía [a Plaza de Mayo] de t odas partes; cruzaba ei río, s ¡ n 
sa algunos, con la camisa raída otros, algunos con el uniforme de trabL 

a primera vez que salían a la calle a manifestar; venían las chicas y Ur¬ 
delos barrios, los muchachos de las fabrtcas; no sabían de qué se tr a Z 

Esa gente fundó un partido en una sola tarde (Cabero, 1995). "Mientras m 

citábamos veíamos con sorpresa que en los cafés y bares, la gente estah ! 
más campante tomando cerveza y gaseosas, mirándonos sin saber 4 
ocurría. Yo tampoco entendía nada, porque esperaba encontrarme con nía 
testantes en Plaza de Mayo, y cuando llegamos comprobamos que no hah' 
casi nadie... A las 18,30 comenzó a llegar mucha gente" (Cardellini, en Mi che' 
lini, 1994). “A la mañana la policía no era peronista. Disolvió las primera^ 
manifestaciones. El cambio se produjo alrededor del mediodía” (Cafiero 
1983). “Serían unas 10.000 personas, algo fenomenal para la época. Caminan¬ 
do, pude llegar hasta la puerta de la Casa de Gobierno sin ningún problema 

(Cafiero, 1983) (82). 
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El 17 de octubre de 1945 no fue hecho 
(Cafiero, 1995) 


it 


por Perón, ni por Eva Perón 
ni por el movimiento obrero institucionalizado. “En la tarde 
del martes 16 La Fraternidad expidió un comunicado claramente antipero- 

msta... La CGT no proclamó la huelga para liberar a Perón, sino para obtener 
satisfacción a sus demandas gremiales” (Gambini, 1969). En efecto, “en la 
célebre sesión del Consejo Central Confederal se puntualizó que 'hay que 
dejai bien establecido que la CGT no puede, por razones de principio, decla¬ 
rar la huelga general solicitando la libertad del coronel Perón 
enajenar el futuro de la central obrera”’ (Torre, 1990). Es más; “la CGT declaró 
la huelga... ¡para el 18, no para el 17!” (Torre, 1990). Por eso “las masas no 
acataion la orden [de la CGT] sino que habrían de lanzarse a la calle cuando 
los participantes de la reunión estaban metiéndose en la cama. No salieron 
a defender las abrumadoras consignas enumeradas por la CGT, sino que 

concentraron su empeño en un objetivo único: la libertad de Perón” (Luna 

1971) (83). 
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Perón no, Eva tampoco, la CGT menos. ¿Quién, entonces? La realidad, 

como de costumbre, se ubica entre los siguientes extremos: nadie y Cipriano 

Reyes. En Yo hice el 17 de octubre, como tituló su versión de los hechos, Reyes 
aclara que lo hizo 


pero no solo” (Reyes, 1973). “En la versión más tradicio¬ 
nal, la incesante actividad organizativa desplegada durante esa jornada h& 
sido con frecuencia omitida, para exaltar en lugar de ella el carácter espontá 
neo de la reacción de los trabajadores... Buenos Aires no era entonces una 
ciudad en la que fuera concebible la propagación de un movimiento de ms 
sos poi contagio. Si fue posible reunir a la muchedumbre popular c¡ne s 
congiegó en Plaza de Mayo, fue porque en los distintos barrios déla ciuda 
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h^' * °* SCÍ SU desdno roblar, el 17 de octubre de 1945 la defensa de la Casa de Goti 

° S a de "‘ ¡IsAAC ^ncisco Roías! (Rojas, en Michelini, 1994). . , e *tC' 

, U) ^ dlano 1:1 díii ’ dc La Plata, en su edición del 18 de octubre, publicó la d ¿ja J s 

. que (,c ^ d »eron no adherir al paro dispuesto por la CGT" (Pboia en Michelini, h [ 

clarificar el "quien fue quién ’ el 17 de octubre de 1945. 
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abril, los comités de huelga surgidos en los días previos; 

ron en forma coordinada" (Torre, 1990). 
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Geográficamente el 17 de octubre de 1945 se identifica 
Mayo, pero en el mismo momento en que los obreros i 
Gran Buenos Aires marcharon hacia PI; 

hacia la ciudad de La Plata. 
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la Segunda Guerra Mundial... F 
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ierto, de los 10 kilómetros que separan 




una ciudad de la otra... En Be 

de trabajo y el de residencia, 

liares, por lo que no le era difícil al sindicato ti 
ni dad entera... En la noche del 16 Berisso estaba envuelta 

expectativa... Al amanecer del 18 de octubre los habitantes de La Plata í 
encontraron con un espectáculo sin precedentes: las calles no habían sido 
limpiadas por los barrenderos y no se veía otra cosa que vidrios rotos y puer¬ 
tas y ventanas despedazadas... El saqueo y el atentado directo fueron las 
excepciones. La violencia descargada parece haber tenido un fuerte carácter 
ritualista... No hubo casi ningún atentado contra las fábricas. Tampoco se 
atentó contra los edificios de los organismos de gobierno ni de la policía 
sino contra la universidad y la prensa... Si la multitud properonista dirigía su 
ira a la prensa y a la universidad, era en parte porque reconocía su impor- 
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tanda como enemigos políticos... [Destaco la] juventud de los participantes 
(James, 1987). 
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¿Cómo registraron los diarios una jornada que ahora es claro que fue 

histórica? El siguiente testimonio dá una pauta: “el jefe de redacción de El 

Mundo me dió la siguiente orden: 'te vas bien temprano a Avellaneda y te 

mezclas con la gente para ver qué pasa. Quiero que seas testigo, que me 

cuentes lo que veas y lo que vivas'... Al regresar al diario me senté líente a una 

de las máquinas e intenté describir lo que había visto (era la primera vez que 

escribía sobre algo que no fuera fútbol). Cuando terminé le llevé mi crónica al 

traé una crónica verídica' 
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fue el Día de la Lealtad era prácticamente imposible (Neustadt, 1995). Con 
más perspectiva, “el 18 de octubre The times tituló: Todo el poda a Pelón 

(Potash, 1971). 
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la política, que actúa o que hace actuar. De 
ca y adquiere la magnitud de millones, por 

cierto tipo de política se hace totalmente irrelevante: la ‘política del 
servicio personal’, como decía Moisés Lebensohn, la de los punteros del co¬ 
mité. Ahora se trata de multitudes a las cuales no se las puede inducir de esc 
modo; lnc Hinrront oc rYo^ciian otros instrumentos políticos para manejarse 

(Luna y Roffo,1.999). 


mente chico de gente que está en 

pronto, esta dimensión se multipli 
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2.5.3. Elección del 24 de febrero de 1946 
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Por más que lo desee, ningún gobierno militar puede durar efernamem 
Por eso, el decreto 25.251, del 12 de octubre de 1945, convocó a elección 
para el 7 de ¿¡balde 1946; y el decreto 28.959, del 14 de noviembre de 1945 ^ 

adelantó al 24 de febrero de 1946 (84). 
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Con una nueva protagonista, la radio, "cuya utilidad política Perón descu¬ 
brió” (Luna, 1992), “la lucha electoral se caracterizó por el encono, la pasión y 

la violencia” (Fayt, 1967), “revelando a una Argentina apasionadamente diví 
dida en grupos hostiles” (Potash, 1981). "En aquellos años que se vivieron 
con pasión y mutua intolerancia, nos separaban zanjones, acaso trincheras 
(Paz, 1996). “Confrontaron agriamente 2 formas de concebir el país” (Luna, 197 lj. 
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De un lado, Perón. Más allá de que "la organización más poderosa, con- 
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vincente y coactiva de que dispuso durante la campaña electoral, fue la Secre- 

% • * 

taría de Trabajo y Previsión” (Luna, 1971); ¿con qué maquinaria electoral con¬ 
tó Perón? (85). “En los primeros meses de 1944 buscó el apoyo radical, sin 
éxito” (Potash, 1971). “No se puede decir que Perón no haya sido paciente en 
su propósito de seducir a la UCR... Al radicalismo, menos la candidatura pre¬ 
sidencial le ofreció todo... tampoco puede decirse que los radicales no hayan 
sido fíeles a su actitud opositora. Las ofertas fueron rechazadas siempre” (Luna, 
1971). 
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“A partir de 1935 dentro de la UCR aparecieron 2 corrientes: el sabattí- 
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nismo cordobés y la Fuerza de Orientación Radical de la Joven Argentina 
(FORJA)... El período de transición política iniciado en 1945 encontrará ala 

V ** • | 

dirección nacional del radicalismo en un estado de virtual acefalía” (Tcach, 
1988). 
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En los medios civiles los muchachos de FORJA fueron quienes primero 
descubrieron al oscuro coronel, cuyo nombre empezaba a trajinarse tanto” 
(Luna, 1971). “¿Cómo no admitir la deuda de nosotros, los primeros peronis- 
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(84) El decreto 5609, del 23 de febrero de 1946, dispuso que "por esta única vez”, las jun¬ 
tas escrutadoras nacionales aceptarían como boletas oficializadas, las impresas en 

diario. 
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(85) Fuera de la maquinaria electoral propiamente dicha, pero no irrelevante, estab^ 

La Iglesia estaba a favor de Perón (en realidad, estaba más en contra de algunos de^ 
partidos que formaron la Unión Democrática),... aunque la jerarquía eclesiástica deston _ 
ba de Perón" (Luna, 1971). “El cardenal Santiago Luís Copello prohibió, por carta pastoral, vota 
la UD" (López Alonso, 1982). El decreto 18.411, del 31 de diciembre de 1943, dispuso 
todas las escuelas públicas de enseñanza primaria, postprimaria, secundaria y eSpe /oS pla- 
impartiera la enseñanza de la religión católica como materia ordinaria de los rcs P cct ‘^ nC ¡ a el 
nes de estudio (la ley 12.978, del 17 de abril de 1947, dispuso que continuara ^,^45 la* 
decreto 18.411; y el decreto 13.182, del 16 de mayo, reglamentó la ley 12.978). 
ideologías 'sociales' no eran muchas. Estaban la socialista y la comunista. En este ^ 94 }. 
adopción de las encíclicas sociales [por parte de Perón) parecía una opción feliz” (Caín 


1 


» 


* 






■ 


1# 




NP r * 


I 


en 


p 


9 


o 


< 


i 


9 




i 


► 


% 


* 


* 


» 


i 


r 


« 


» 


» * 


I 


k 


4 


i 


I 








I 


« 


« 


t 


► 



i 


1 




\ 


t 


J 


O 


f 


V 


1 


I 


i 


f 




* 


i 


i 


* 


Perón I 


I 


í 


£> 


i 


225 


t 


> 


i 


l 

* 


SS “-»»* i» 

mero Manzi, los muchachos de FORIA v mht h-’ - RaU Scalabnni Ortiz, 
acompañaron a Perón ya por 1944? Lástima nue ÁnfnH ' entendieron V 
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el 15 de diciembre votó su propia disolución” (Orsi 
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Amadeo Sabattini, el 
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a partir de 1936 había convertido 

una isla democrática. Muchos militantes 
] allí, algunos en importantes 

Sabattini se fundaba en una 
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tamto de Villa María’ 
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según Perón” (Luna, 1971) (87), 
provincia que gobernaba, en 
yrigoyenistas se fueron a trabajar 
cargos públicos... El neutralismo defendido 

concepción del mundo que asociaba 2 supues¬ 
tos, la decadencia de Europa y el destino singular de Argentin 

de las naciones. Para él el partido radical ‘era la expresión de lo propio, de lo 
nacional’. Partía de una 
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concepción teleológica. Al identificar al radicalismo 
con la nacionalidad, cuestionaba tanto a la comunidad argentina como al 

j resto de los partidos. Por eso, desde la óptica sabattinista> el resto del mosaico 

político sería ‘siempre’, por su propia naturaleza, adversario de la UCR. ‘Nada 
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de contaminaciones, nada de contubernios, somos el único partido demo¬ 
crático del país’” (Tcach, 1988) 
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Junto a esta postura principista, existían—al decir deYrigoyen—algunas 

El eje conspirativo [general Eduardo J.] Avalos- 
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efectividades conducentes. 

Sabattini compitió con el de Perón. Desde el día previo a la renuncia de Perón 

la intransigencia de Córdoba vivía un clima de fiesta... Prestigiado Sabattini 
por el triunfo militar, y desaparecido Perón como factoi aglutinante de la 
oposición, la [idea de la) Unión Democrática tendeiía a desvanecerse... La vía 
militar sabattinista hunde sus raíces en la ti adición conspirativa del tadicalis- 

Sabattini saboteó constantemente todos los esfuerzos de 

ansiaban llegar al acto revolucionario de la reinvin- 
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los correligionarios, que 
dicación cívica” (Tcach, 1988) 
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La reticencia de Sabattini a acompañarlo en su empresa política [le ofre- 
ció la vicepresidencia] forzó a Perón a concentrar la búsqueda de adhesio¬ 
popúlales sob P f co aparat0 electoral que tema a mano eran los 

de la Junta Renovadora (la mayoría eran poster- 

‘ aC ercados a Perón por resentimiento), fun¬ 
de los candidatos a gobernadores fueron 
jauretche’” (Gambini, 1983) (88). 
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(Torre, 1990), ya que 

ñudillos y jefes provinciales 
gados militantes del radicalismo, 

dada a fines de 1945... ‘La mayoría 
de extracción radical, recordaría 
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mediados de 1944 (Luna, 1971), 
plegó al peronismo, cuando sí lo hicic- 

, Los conservadores hicieron su 
(Pionco, en Michelini, 1994). 
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obreros a la campaña electoral se corporiz^ 

"Unos 50 dirigentessindicales” (Potash, ig 8l , 
(telefónico) y Cipriano Reyes (carne), exac ! 
17 de octubre de 1945, “fundaron el PLenl a 

del escultor Gonzalo Leguizamón P 

ín el modelo británico 
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El apoyo de los dirigentes 
través del Partido Laborista (PL) 
liderados por Luis Francisco Gay 

semana después del 
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[paquetísima] calle Seaver 1.634, casa 

(Fayt, 1967) (89). “El PL se fundó según 

la intención del grupo or 
mente obrero... La novedad estuvo 
to de su creación fue el de proveer 
sindical en la arena política” (lorie 
se organizó rápidamente en todo el país 
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ganizador convertirlo en un 

en su estructura organizativa... El propósi- 

una correa de trasmisión al movimiento 
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1990). “Gracias a los sindicatos el partido 

(Fayt, 1967) (90) 
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del 24 de febrero de 1946, radica- 




Para enfrentar a Perón en los comicios 
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el 14 de noviembre de 1945 constituyeron la 

e la crisis 
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les, socialistas y comunistas, 

Unión Democrática (UD)” (Hardoy, 1993). La UD fue un 

más precisamente, constituyó una respuesta pragmática 

a exigencias perentorias del enfriamiento con el sabattinismo. Desde la UCR 
no se hizo para sumar votos” (Tcach, 1988). “En la UD había una ambigüedad 
insalvable. La unidad sólo consistía en votar, para presidente, al candidato de 

comportamiento durante la década de 1930, los 
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la UCR" (Luna, 1971). "Por su 
partidos democráticos aliados contra Perón rechazaron el aporte conserva¬ 
dor” (Luna, 1995) (91). 
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y por consiguiente aliado de la UD, fue 

en Argentina durante 3 meses 
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Apasionado adversario de Perón 
Spruille Braden, embajador de Estados Unidos 
(entre fines de mayo y fines de agosto de 1945) (92). “Ingeniero en minas, 
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(89) Del escultor Julio Horacio Rabufetti, según Gambini (1999). 

9 — 

(90) “El proceso que llevó a la creación del PL es clave para i 
características diferenciales que asume el nacionalismo popular en Argentina, con respecto 
otras manifestaciones políticas similares, en tanto la participación obrera en el mismo es ve- 
hículizada por un partido autónomo en el que se expresan las viejas tradiciones reformistas 
del sindicalismo” (MuRMisy Portantiero, 1971). 

Fayt (1967) reproduce la declaración de principios, programa y autoridades del PL. 

(91) “Quienes armaron la UD no se dieron cuenta del error espantoso que cometían, incor¬ 
porando al comunismo y echando a los conservadores... Una parte de los conservadores se hizo 
peronista porque el disgusto, el resentimiento y la desesperanza llevó a muchos a hacerse 
nacionalistas y, de allí, a hacerse peronistas... La exclusión de la UD los empujó al peronismo 
(González Bergez, en Montserrat, 1992). “Quien se opuso a la integración de los conservadores 
la UD fue Saballini, hombre profundamente radical, antidemócrata y anticonservador, (aom 

que| no estoy seguro de que la concurrencia de los conservadores a la UD hubiera cambiado 
elección” (Olmos, en Montserrat, 1992). “Cuando los conservadores no solamente 
pulsados del poder en 1943 sino además, excomulgados políticamente por los ra 
prefirieron ios comunistas a nosotros, una gran congoja invadió mi 

(92) Como se vió antes, el 25 de agosto de 1945 Braden reemplazó 
Subsecretaría de Asuntos Latinoamericanos del Departamento de Estado de los 
Unidos, desde donde continuó su “guerra santa” en los asuntos internos de Argentina, 
misma época A. Bf.rle Ir., embajador norteamericano en Brasil, organizó una campaña sm» 1 
a la de Braden en Buenos Aires, para obstaculizar la permanencia de Vargas en el poder. 
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•aden hablaba fluidamente español. Comenzó su carrera diplomática en la 
3 rencia de Montevideo de 1933, y encabezó la delegación norteamerica- 
!a Conferencia de Paz de la Guerra del Chaco, donde desarrolló una 
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Colombia y Cuba... Física y espiritualmente era un toro" (Escudé, 
1996 a). '‘Braden y Perón —quienes se conocieron el 1 de junio de 1945, y 

tenían la misma edad estaban cortados por la misma tijera” (Luna, 1971). 

• : : ; • ■ , • • ' • : . . • 

. . ' * 1 , • ' * , . • 1 • » ’ , 

■ - ‘ * . 4 - 4 * 

Braden mentía tanto y parecía haber tanto odio en sus actitudes, que uno 

ipios” (Escudé 

1996 ). “El 11 de febrero de 1946 (¡13 días antes de las elecciones!] el Departa¬ 
mento de Estado distribuyó el Libro Azul Argentino, vinculando a los milita¬ 
res, y en especial a Perón, con los nazis... La publicación resonó en toda Ar¬ 
gentina con la fuerza de un salvaje pampero... El fuego graneado de palabras 
impresas entre . 

na persona en edad de votar, que no estuviera al tanto del Libro Azul” (Potash 
1981) (93)’ ~ ' ‘ ’ 

ocasiones de su vida, resolvió atacar” (Luna, 1971). En efecto, "bajo el lema 
Braden o Perón’, el 22 de febrero éste publicó un panfleto titulado Libro Azul 
y Blanco ” (Potash, 1981), al tiempo que afirmó: “denuncio al pueblo de mi 
patria que el señor Spruille Braden es el inspirador, creador, organizador y 

| jefe de la UD” (Luna, 1971). 
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años. 
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I Mosca por el otro.' 

! ignoraba quién sería el compañero , Dor esos 

| borini fue uno de los políticos másxomp> etos qi es per0 

í Hubiera sido un gran presidente, 20 anos ames y.. i — 

\ para enfrentar a Perón se necesitaba un 

| fervor” (Luna, 1971). 
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“La elección fue una de las más 
| argentina” (Potash, 1981). “Las mo i 

ban el escrutinio provisional mme w a ^ ^ sin efect0 

Pero en esta elección esta niodi Wr jnnes. el último sobre electoral fue 

S abril, un mes y medio después de ase 

| abierto” (Luna, 1971). 
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(Zablotsky, 1993), 

•na “íalórmula Perón-Quijano logró 

_ a (Fraga, le- 
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i Ya que todavía no r _ 

j ^•‘J87.886votos, contra 1.207. 

\ sio y Burdman, 1995). “Fue la peoi 

t0r >a” (Luna, 1971). 
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' perón no ganó de manera abrumadora (obtuv 

En términos absol 425% de la UD); pero en materia de disi, i' 

52,4% de los votos t < ’ ■ fue di f e rente. Resultó electo "por 295 olee ‘ 

Pución de cargos las.t ^ e| Gongreso {82% del total), la más alia 

propios {81 %d Derfo( ‘ , o y 1916 . 1 994 " (Fraga, Tesio y Burdman, 1995). Adern 
p ropo i cion P eniaciones excepto Corrientes, 28 de las 30 senadurí; 

fToíre 1990 ‘y “/ 05 de las 158 bancas de la Cámara de Diputados [69% 

del total] Sólo 2 de los 109 diputados de Perón lo habían sido con anterior!, 
dad La UCR logró 44 bancas, formando el legendario ‘bloque de los 44’ 

socialistas, los más damnificados, quedaron ausentes” (L 
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Los partidos tradicionales quedaron estupefactos con los resultados 
(Luna, 1992). “Si hubieran tenido una visión más ajustada de la realidad 
habrían negado a participar en el juego electoral que se abrió con posteriori¬ 
dad a las jornadas de octubre [de 1945]... No se adoptó semejante estrategia, 
por la heterogeneidad de las fuerzas y porque creían que en comicios míni¬ 
mamente libres habrían de triunfar (95)... Si en 1946 hubiera triunfado la 

# * • # I * 

UD, hubiera sido un desastre. Podemos imaginar lo que hubiera sido el go¬ 
bierno de Tamborini, tironeado por las exigencias de sus dispares oposito¬ 
res" (Luna, 1971) 
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Una vez dueño del gobierno, Perón se dedicó a convertir a su movimien¬ 
to en una organización vertical de fácil manejo... El Partido Laborista, la UCR 
Junta Renovadora y el Partido Independiente, debían fundirse en una sola 
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(94) “El bloque de los 44 fue, tal vez, el conjunto parlamentario más notable de nuestra 
historia. Reunía a un grupo de hombres que, en general, tenía un alto nivel de preparación y 
una importante experiencia política... Para la exposición doctrinaria y económica, dicha con 
serenidad y altura, estaba Arturo Frondizi; para el ataque apasionado, Ernesto Sanmartino; para 
la denuncia resonante, Agustín Rodríguez Araya; para la reflexión de pensamiento, Gabriel nM* 

Mazo o Antonio Sobral; en las cuestiones agrarias, Luis Mac Kay; en los problemas educacionales 

Alfredo Calcagno; en los militares, Gregorio Pomar; parala burla y la ironía, Nerio Rojas y Luis Delle- 

imane; y en la defensa de las instituciones republicanas y los derechos ciudadanos, Ricardo B ai - 

al creador del Movimíen 

dedicaba a la tarea 

la feroz borratina 
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En este nucleamiento faltaba un nombre: Moisés Lf.bensoiin, virtu 
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to Intransigente en la provincia de Buenos Aires. Inmensamente pobre, se 
política con un fervor de apóstol... Su condición de judío había influido en 
con que los boattistas impidieron que fuera candidato a diputado” (Luna, 1998). s 

(95) “En el pasado el lugar político de las masas obreras estaba en los séquitos popo 
de los partidos tradicionales: el voto de los trabajadores era un voto radical en las zonas 
ñas y un voto conservador en la campaña. Los partidos de clase (el socialista y, en mono* , 

porción, el comunista) contaban con las lealtades políticas de fracciones muyrcdu 
mundo del trabajo” (Torre, 1989). "El socialismo era algo ingenuo. Carecía de penetiac 
entre los trabajadores. Sólo un sector de la clase media baja lo aceptaba. ¿Corrientes n ti>n' 
les y populares, antes de 1945? No las había” (Jorge Antonio, en Granados, 1988). L { ' r() fiW’ 
to por las condiciones existentes permitió que grandes sectores del movimiento a. 
sen receptivos a una alianza con fuerzas políticas más efectivas [por ejemplo, que 

Socialista!. En los años 1943 a 1945 Juan Perón fue quien representó esa esperanza 
1984). 
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aiiización” (Gambini, 1983): el "Partido Peronista 

cadáver’” (Luna, 1992). 
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y\l fundarse el PL, “Reyes sugirió designa 
j primer afiliado no es lo mismo 
i Conlité Provisional del PL fue presidido por 

No obstante lo cual, “los líderes laboristas no lograron capturar en su 

cación la consigna que desencadenó la movilización de octubre 


r a Perón ‘el primer afiliado’; pero 
que un jefe de partido” (Torre, 1990). El 

Gay, siendo Reyes su vicepresi- 
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dente. 

I real signifi 

i ¡de 1945]: la libertad de Perón encarcelado... El peronismo habrá de imponer- 

ai laborismo, lo que refleja el papel decisivo que juega el agente de movi¬ 
lización estatal por sobre los agentes directos de clase en el proceso de unifi¬ 
cación de las masas obreras como sujeto político” (Torre, 1989). “Antes de ser 
¡ perdida en el terreno de los hechos, la causa laborista habría de serlo primero 

el fuero íntimo de sus propios inspiradores” (Torre, 1990) (96). - 
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Retrospectivamente, el conflicto entre laborismo y peronismo era inevi 

el plano personal la suerte de sus 2 principales 

de 1947 Gay mantuvo una estéril 
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table" (Little, 1979); pero en 
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muy diferente. “A comienzos 
de 20 minutos con Perón, luego de lo cual renunció a sus cargos, 

Se mantuvo escondido durante un mes, porque 
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líderes fue 
entrevista 

rechazando las acusaciones 

el propio jefe de la policía federal, Filomeno Velazco, le previno que querían 
asesinarlo" (Gambini, 1999). ¿Terminó refugiado en Montevideo? Reyes, en 

cambio, fue arrestado en setiembre de 1948, torturado, permaneciendo entre 
rejas durante los 7años en que Perón siguió siendo presidente Lav ®‘ ca 
que Perón lo mantuvo preso a Reyes porque le tema miedo (Luna, 19 ). 
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después del golpe del 4 de jumo de 1943, Perón co- 

“El lunes 3 de junio de 1946 fue feria 
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suscitado una gran nostalgia y sería tentador ver en el 
• uní Argentina democrática, reformista y armónica, que 

aceptar la crítica y la heterogeneidad. Esta vi- 

había sido puesto a prueba, ideológi- 
confuso. Cabe recordar que emerge 

sorprende el hecho de que este 

que se 
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(96) "l.os laboristas siempre han 
laborismo la posibilidad de creat 
Perón pervirtió trágicamente por su negativa a < 
sión es errada. El PL fue un movimiento acl hoc, 
cántente derivado de otras orientaciones y tac tea _ n0 , 

h ajo la égida de la secretaría de Trabajo y Í ’ 1CVIS1 ° . j i( j 0 ’ a | movimiento obrero sino 
conllicto entre peronismo y laborismo, no ia y<' ue OS aron enfrentarse a él. Por eso 

a una lucha entre Perón y aque as P . ‘ v¡ , ab | e desde el principio" (Utti.e, 1979). 
mis mo, el eclipse de estos pocos laboustas tu act itud independiente de los dirigentes 

, no implicó el eclipse ‘ • dorcs de la carne negaran su apoyo a 
No podría decirse que. lo J ombrc de 1947 una delegación 

• P01 ' C, rfdel1r «o ífico Smithfield (ubicado en Zarate, 

13 C ° mP u> sindicalistas la nacionalización de los frigo- 

El conflicto con Perón sc produjo por- 
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aspectos de la política peronista 

entrevistó con Perón y lo felicitó por ^ 

P» 1 Parte del Consejo Económico Nacional. I ara 
1<:í)s también era considerada una necest > ‘ 
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¡ Perón mismo 

sindicales, legisladores y funciona- 
aparece por primera vez en reía» 


•onistas’ que 

demás dirigentes 

osla posición £ 

Derechos del Trabajador’’ (Little, 1979). 
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San Perón' (97). 4 días de jolgorio [en esa é 

1992). ¿Símbolo de lo que vendría? 
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podía sentirse satisfecho por la firmeza de su 
posición y la popularidad de su gobierno. En las elecciones para diputados 
del 7 de marzo de 1948 los peronistas obtuvieron 60% de los votos” (Potash, 
1981). Pero según el art. 77 de la Constitución con la cual fue electo, es decir, l a 
de 1853, el 4 de junio de 1952 Perón tendría que habei vuelto a su casa, para 
a lo sumo ser candidato a presidente para el período que habí ía de comenzar 

el 4 de junio de 1958. 


A comienzos de 1949 Perón 
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en marzo de 1947 [sic| Eduardo Colom 
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Para solucionar el problema, 
presentó un proyecto de ley, para que se declarara la necesidad de reformarla 

Constitución” (Luna, 1992). La ley 13.233, del 27 de agosto de 1948, “arrancada 

irregularmente al Congreso por el Jefe del Gobierno” (Pinedo, 1968) (98), 

declaró la necesidad de revisar y reformar la Constitución Nacional, “a los 

efectos de suprimir, modificar, agregar y corregir sus disposiciones, para la 

9 % 

mejor defensa de los derechos del pueblo y del bienestar de la Nación”. 
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El decreto 29.196, del 22 de setiembre de 1948, dispuso que el 5 de diciem- 

# » , ^ • 

bre de dicho año, se realizaran elecciones de convencionales. “Perón consi- 

. | • • • • • 1 # • • , 

guió 66% de los sufragios” (Potash, 1981), como consecuencia de lo cual la 

• • • t % 4 * 

Convención Constituyente fue integrada por "158 miembros, i iO peronistas 
y 48 radicales" (Menotti, 1998) ( 99 ). 

• « 
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i 

presidió la Convención Constituyente” (Luna, 1992). “Mercan¬ 
te, pieciso es señalarlo, ejerció sus funciones con un inéditó sentido, al menos 
dentro del peronismo, del respeto, la moderación y la hidalguía” (Casasbe- 
llas, 1989). La Convención se reunió en la Capital Federal a partir del 24 de 
enero de 1949" (Del Barco, 1982). “El 9 de marzo el radicalismo se retiró de la 
Convención (Potash, 1981), un par de días antes de que la nueva Constitu¬ 
ción Nacional fuera sancionada. “El alma intelectual de la reforma fue Arturo 

1994) Jy ' qU ' en teimin ° e ° 3 0p0SIClón Y eventualmente en el exilio" (Caimari 
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(97) Ll decreto 15.001, del 31 de 
decreto 11, de) 4 de junio, declaró feriado 
octubre, declaró feriado el 17 de 
el IB de octubre. 

(9B) ¿Por qué Pehón actuó como ann/s a 

na,., F.n 1949 todavía cometía torpeáis ano > Ulantc ,a reforma 
laria * no negociadora; suertuda, no axamsn ‘T Pr ° duct0 de 

(99) La ley 13.010. del o a' ° a; d,rticla . 

drían los mismos derechos políticos ^ ^ ^ UM7, 

dan o imponen las leyes, a los varono 
mu eximidas del servicio militar)' 

a,a7 L 4o 1912, denominada l 

votan Ambos -estrenaron* 1 sus libretas 
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junio de 1946; la ley 12 . 868 . del 2 
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i tarde! Pueblo, dentro de un orden econom tiene ” P<>r fin el bienes- 
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Ia)s mina ales, las caulas de agua, losyacimi 
bón y de gas, y las demás fuentes 


lentos de petróleo , de car « 
. . . , tintúrales de energía, con excepción de los 

vegetales, son propiedades imprescriptibles e inalienables de la A'ación, 

l,i coi ic spo ndic nte pai tic ¡pación en su producto, que se convendrá con las 

provincias. 
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al Estado, y bajo nin¬ 
gún concepto podrán ser enajenados o concedidos para su explotación. Los 

que se hallaran en poder de particulares serán transferidos al Estado, me¬ 
diante compra o expropiación con indemnización previa, cuando una ley 
nacional lo determine. 


4 ICJ 


! 


CU 




ft 


El precio por Ja expropiación de empresas concesionarias de senados 
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1 la economía era excesiva (Gómez Mo- 
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ba que la intervención del Estado en 

r ales, en Perina, 1996). 
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2 . 5 . 5 . Golpe del 28 de setiembre de 1951 

Entre marzo y abril de 1951 comenzó ^ ^p 0 y 0 c ¡ v ¡| ( | c , entre otros! 
l 'erza para derrocar a Perón,... que con ® , ash> 1981) . Liderado por el 

M| guel AngelZavalaOrtizyAmerico .inoi iq42 el golpe estalló el 28 de 

general Benjamín Menéndez, retirado desde 1942. 

setiembre de 1951. “Duró 10 horas (Luna. 
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puso que una abrumadora mayoría de mi d ares P J _ e y c l Ue Un 

aliente puñado de hombres, con un simple esa 1 ® „ p > con centraría 

las fuerzas necesarias para derrocarlo (Potas i, • s 1 i emente M e . 

néndez pudiera haber tenido éxito si hubiei a actúa o con mas iapidez 

según se dijo quiso entrar a la ciudad a caballo > ne ^ ^ frustrad, 
golpe generó 1 muerto, 4 heridos y muchos detenidos. Menendez fue desti¬ 
tuido y condenado a 15 años de prisión en una cárcel patagónica, y sus cola 
boradores recibieron penas entre 4 y 6 años (Potash, 1981). 
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El golpe de 1951 no fue ni mejor planificado ni mejoi ejecutado que los 
de 1955. El cambio se dió en la sociedad. La quema de las iglesias [en la noche 
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del 16 de junio de 1955) habría sido un 
parte de la sociedad estaba dispuesta a cualquier cosa para terminar con 

Perón, y esta 

cual habían demostrado no sólo en 1951" (Fraga). “Fue una suerte que Me- 

néndez haya sido derrotado. Si 
en muy poco tiempo en una guerra civil o en un despotismo peor que el de 

Perón” (Luna, 1992). 
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2.5.6. Elección del 11 de noviembre de 1951 

Al calor de la frustrada revolución de setiembre de 1951, con la salud de 
Evita en rápido deterioro, y presionado para implementar un programa eco¬ 
nómico de ajuste (que finalmente lanzó el 18 de febrero de 1952), en una 

jugarreta genial” (Luna, 1992), de manera repentina Perón adelantó 3 meses 

las elecciones presidenciales (100). 
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¿Quién acompañaba a Perón como vicepresidente, durante su 
período? El 22 de agosto de 1951 una inmensa concentración organizada por 
la CGT, proclamó la fórmula 'Perón-Perón'” (Potash, 1981), esto es, Juan Do¬ 
mingo Perón-Eva Perón. "Planificado bajo el lema de 'Cabildo Abierto del 

Justicialismo, el evento entraría en el calendario litúrgico del peronismo como 
el 'Día del Renunciamiento”’ (Eichkoff, 1996) 
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Los manifestantes reclamaban la respuesta de Eva Perón 

17 de octubre al reves: Evita no dijo nada, ni esa noche, ni en los 8 días siguien- 
tes. Fue un silencio puesto en escena por los mismos medios del grupo olicial 
La decisión ya es aba tomada desde hacía mucho tiempo -la hipótesis más 

artificialmente... El 31 de agosto, por radio Fvít ... pectativa se exte 

ni al trabajo: renuncio a los honores’.. - 1 "" 0C l ue no renuncio a la 

miento de Eva Perón son acontecimientos 


<< 


‘ahora’. Fue un 


% 


i 


) 


i 


i 


\ 


l 


i 


> 


» 


♦ 




> 




t 


1 


l 


4 


I 


J 


* 


i 




f 


i 




» 


4 


J 


1 


9 




) 


) 




i 


i 


/ 


i 


é 


t 






4 


ir 


\ 












simétricos 


* 


19 


« 


• ^ 


-3 


9 


9 




I 




9 




2 






\ % 


4 


i 




i 


♦ 


♦ 


I 


% 


* 


\ 


I 


c 


■* 


de 


4 


é» 


♦ 


( 


■> 


1 


victoria en Malvinas en 1982. Como a PmoÑ ¿n ?<r i° f elcccioncs 

(101) Ambito financiero del 14 de noviembre de pona ’ 
dos por Eva Perón el 22 y el 31 de agosto de 1951. 
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del primer período. La UCR. por su panVpíesTn tíl ? f rón -Q ui ) an °. la misma 

: ¡Jo sufragó 42,3% de la poblacióntotal 

^ (103), “el.PJ obtuvo 4.745.168votos {62 1946 

[32% del total)" (Fraga, Tesio y Burdman, 
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(Zablotsky, 
del total), y la UCR 2.415.750 

1995). 
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N "F1 sistema Jé r absoluta de votos se agigantó en términos de 

Carg ° S ' i” n i üct ucunscn P clones aplicado fue una forma de fraude 
: electoial (Luna, 1992), como consecuencia del cual “Perón obtuvo el control 

absoluto de Senado, todas las bancas de Diputados menos 14, y todas las 
gobernaciones" (Potash, 1981). 
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El 15 de abril de 1953 explotaron bombas en Plaza de Mayo, mientras se 
realizaba una manifestación en apoyo a Perón, causando 7 muertos y casi un 

centenar de heridos [5 muertos, según Gambini (2003) (104)]. En respuesta 

, . - * # • ^ § 4 * t 

los manifestantes incendiaron la Casa del Pueblo [sede del Partido Socialis- 

• é / % # * 

tal, la Casa Radical y el Jockey Club " (Luna, 1992), “quedando totalmente 
destruidos los edificios de la Casa del Pueblo y el Jockey Club. El 15 de abril 
de 1953 fue una de las fechas más estremeced o ras de la época" (Gambini, 2003). 
“Entre abril y mayo se produjeron cerca de 4.000 detenciones (Luna, 1992) 
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La lev F4 296, del 18 de diciembre de 1953, concedió amplia amnistía 

militantes gremiales por su actúa- 
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2.5.7. Conñicto con ¡a Iglesia Católica 
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El 25 de abril de 1954, al renovarse parcialmente la 

el PJ obtuvo 4.660.000 votos (62,5 % de ^ s * L ente d el comicio, Crisólogo 

prácticamente igual que en A , -Tenemos Perón para 20 años’, 

Larralde y Ricardo Balbín Rieron detenido^ ^ ^ coiIfra¿ , (Luna , 1992) . 

era la amarga frase que circulaba por 
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’ onderado el beneficio que, 
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de ser presidente. En buena medida 
>a Iglesia Católica (“nunca sera suficien 
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1 inrín el régimen electoral nacional (el 

L**"». el 17.812 la de La Pampa, el 17-813 la ^ dcl I5 de marzo de , 

piones y el 17.816 .a de Río W¿dLado en la m«m« ££,™ nlc a Salla, 
"''««raímeme a San Juan; el decreto 3715. ^ agos(0 , demarco eltcio a.i 

' r a La Rioja; y el decreto 13.22 , A/ c n 1946, a 8 ,>', UÓN Roumfaux. 

«03) 13 número de votantes paso ^LoMoWI&M»" 0 U ° 

• «»Mi Santa F. D' Amk» Sab*** Manes Oswu 
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• ,* cianificó la hostilidad contra la Iglesia Católica 
para la causa antiperomsta, sigmli la iglesia?” se preeum 

(Ruiz Moreno, 1994). '¡Por que *Pero ^ Jconcep.uaE^ 
Potash (1981), respondiendo impedía aceptar la existencia de nin 

S^“"íT^éLd argentina, y-, por su estío 
te, era un hombre cansado, con dificultades para conct-ntrarse en los asuntos 

de Estado. Evita hubiera evitado convertir a la residenc a d vos en una 
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suerte de harén presidencial” (105). 
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El factor que precipito 

Perón fue la decisión de éste de extender la red de organizaciones peronistas a 

la Unión de Estudiantes Secundarios (UES) (Potash, 1981). E 19 de setiem- 

Córdoba, el festejo del Día del Estudiante estuvo a cargo del 

Movimiento Católico de Juventudes, organizado por monseñor Fermín Emi- 

neutralizar la UES... Esto, más la fundación del Partido Demó 
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lio Lafitte para 

crata Cristiano , llevaron a Perón a declararle la guerra a la Iglesia... Parece 

tan baladíes lo hayan decidido a hacer lo que hizo, 
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increíble que 2 sucesos 

pero es así al menos mientras no se demuestre lo contrario” (Luna, 1992) (106). 
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El 10 de noviembre de 1954, en ataque público trasmitido por radio a 
todo el país, Perón denunció a la Acción Católica como una organización 
internacional hostil al peronismo y nombró a 3 obispos y varios otros sacer¬ 
dotes, a quienes acusó de actuar contra el gobierno... Lo que en noviembre 
de 1954 comenzó como la denuncia pública contra unos pocos sacerdotes, en 
mayo de 1955 se había transformado en un resuelto ataque contra el rango 
constitucional de la Iglesia Católica Argentina... En los 10 meses que van de 

noviembre de 1954 a setiembre de 1955 se resquebrajó la estructura política 
que había mantenido a Perón” (Potash, 1981). 
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El 8 de diciembre de 1954 una multitud 
repentino ataque de “catolicitis 


se congregó en Plaza de Mayo (el 
. . , . ., . , se ex Püca porque para muchos constituía 

cas. la única oportunidad de manifestar públicamente su oposición al go 
bienio) . Perón contraataco adoptando una serie de medidas. Burante el mis- 

(ó el divorcio .Íncola, (107), re.2 S reoó?„„ Re " 8¡osa '; . , 

.5 as reuniones publicas (108) y reformo el 
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0 05) No sólo no oslaba Evita, sino que estaba A„„. 
sión hacia la Iglesia era profunda" (Potash san 

(IOS) Cambín. (1971) y Caimar, (1994) analiy-m ‘ 
(107) 1.a ley 14.394, del 14 de diciembr 
oléelo, la segunda parte del primer párrafo del 

también, transcurrido 1 año de la < 
podrá presentarse al i 
lista declaración 
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m . r 1 , ,, r auUlrlza a ambos cónyuges a ni se ruciare disuelto el vínculo matrimonial 

' Ti OBI A T' SUS H C ? d í° Cl aM - 31 dc ley 14 39 4 JC1 nU ° Vas nupcias”. El decreto 4070, del 1 de 

puedo sino calilicar do an,oló K¡ co p„ r quT d ¡ ( T < ; mh,C dc 195 4 , c V °' Ua 
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régimen legal sobre la prostitución (109) - 

tas religiosas (110); 
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.. . marzo de 1955 suspendió 5 fies- 

.. . . Y n ma > T ° suprimió la enseñanza religiosa íll 1) v la 

reformar lá^onaTucWn™acióiñf m! ,iel " P ° doClaró la " eccsidad dc 

,¡a por parre de, Estado" ,1,3, (De, E atT *^* W " 


en 


i 


* 


4 


1 fi de iunio h p i c] eron y a tgIesia lle gó al punto máximo entre el 11 y el 
. -a ; Jueres 9 fue Corpus Christi, pero como no era feriado, 

p ¡ f epasoa sábado 11, generando un nuevo ataque de “catolicitis". 

. n j. . 6 P ro u l° 0 Que se conoce como el episodio de la quema de la 

a la oposición (115). El martes 14 
detuvo y deporto (a Roma) a los obispos Ramón Pablo Novoa 
bajo la imputación de haber dirigí 

te después de terminada la lucha 

de Estado del 16 de junio (que 

Curia (contiguo a la Catedral) 
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el gobierno 
y Manuel Tato, 
ión de Corpus. Inmediatamen 
en Plaza de Mayo, durante el fallido golpe 
será analizado a continuación), el edificio de la 
comenzó a incendiarse. Y a eso de las 18 horas, 
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y programas de los partidos políticos que concurran 
ciones del pueblo, será absolutamente libre 
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de aplicación podrá impedir 
la alteración del orden 
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a elecciones, así como de otras organiza¬ 
re), luego de lo cual dispone que "la autoridad 
o reprimir cualquier clase de propaganda o acto, que tendiere a 
o de la tranquilidad pública, o cuando fuere contraria a los intereses del 
pueblo”, que los actos o reuniones públicas debían realizarse en lugares cerrados, etc. 

(109) “En Argentina, en tiempos de Perón, ver una puta en la calle era algo raro.,, nada de 

estos adelantos se tuvieron en cuenta a fines de 1954 ” (Luna, 1992 ). El decreto 22 . 532 , del 

, . / . * * ¿ ; • • * , * " 

30 de diciembre de 1954 , facultó a los gobierno provinciales y municipales, a autorizar la i 

talación de los establecimientos a que se refiere la ley de profilaxis social (sic), fijando las 

• * ? * 

diciones que estimen necesarias y los requisitos a que deberá ajustarse su funcionamiento. 

w 

Las viejas estaban horrorizadas, pero nosotros buscábamos en un mapa, con gran interés, las 
posibles localizaciones” (Gamrini). 

(110) El decreto 3991, del 21 de marzo de 1955, dispuso que sólo serían feriados naciona¬ 
les el 1 de mayo, 9 de julio, 26 de julio y 17 de octubre, y no laborables el 1 de enero, lunes y 
martes de carnaval, viernes santo, 17 de agosto y 25 de diciembre. 

' ‘ (1 Ti) La ley 14.401, del 13 de mayo de 1955, derogó el decreto 18.411/43, y la ley 12.978, 

de 1947 , que 
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habían introducido la enseñanza religiosa en las escuelas. 

de 1955 , derogó las exenciones de impuestos, tasas o 
nicipales, a las instituciones religiosas, sus templos, conven 
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12) La ley 14.405, del 20 de mayo 

* I • ■ •* ^ •'' '• . •* * 

contribuciones, nacionales o mu 
los, colegios y demás dependencias. 

■ (113) Mediante la ley 14.404, del 20 de mayo de 1955 

\ ^ y • ^ * # • 

e igualdad de cultos, frente a la ley . 

(114) Como la prensa estaba totalmente controlada, la población se enteló poi medio dc 
panfletos, “El panfleto nació del deseo de pequeños núcleos, de tcnci infoimada a la pobla¬ 
ción sobre la insidia y la mentira de la campaña oficial contia la Iglesia Católica, fue en 2 icu- 
niones realizadas en diciembre de 1954, por dirigentes católicos, ambas en los alicdcdorcs de 
Buenos Aires, donde se resolvió mantener informada a la población sobre la injusticia y la 
irresponsabilidad de la campaña del peronismo contra la Iglesia” (Ufiandra, 1955, que repro¬ 
duce 200 planfletos). 

(115) "Siguiendo órdenes del comisario Norrerto Alfonso Nardelli, el agente Clorindo Lapeyke 
quemó ‘una camisa azul sucia de grasa', que se usaba paia limpiai la panilla de la Comisai ía 6a 
envolvió las cenizas en papel madera, salió sin uniforme por la parle trasera de la comisaría, 
Y fue al Congreso, donde las esparció sin que nadie lo vicia... Iodo esto se supo después por¬ 
que el subinspector Héctor Giliberti, abrumado por el icmoidimienlo, le con tesaría la verdad 

su hermano, el capitán de corbeta José Mateo Gilireri i (RijizMoruno, J 994), ¿A quien se le habrá 

ocurrido esta "idea genial”? 
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también comenzó la quema (parcial) de las iglesias mas cercanas a Plaza de 

Perón lo quiso evitar, pero hubo 

• apuntan a directivas del minis. 
frenando la acción de los serví- 
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Mayo. “Según el general Pranklin Lucero, i c 

interferencia en su voluntad. Los testimonios 

terio de Interior [a cargo de Angel Borlenglii] 
cios de vigilancia, custodia y bomberos" (Ruiz Moieno, 1994) (116). 
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2.5.8. Golpe del 16 de junio de 1955 
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Si bien existían motivos mí 

miento, acaso no había 
ostensible capaz de provocar la intervención del Ejército... ‘No teníamos a 
muchos efectivos comprometidos, pero pensábamos que cuando se produ¬ 
jera el golpe, dado el estado espiritual del país, iba a poder producirse un 
vuelco’, testimonió el contraalmirante Samuel Toranzo Calderón [jefe de los 

insurrectos]" (RuizMoreno, 1994). 
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Mañana [por el jueves 16 de junio] va a ser un día pésimo. Tiene que 
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de los revolucionarios. ‘Imposible, porque está 
van a empezar a metei 

climáticas superaron los peores pronósticos" (Ruiz Moreno, 1994) 
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todo descubierto y mañana 
' presa a una cantidad de gente'. Pero las condiciones 
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El plan era que, a partir de las 10 de la mañana, aviones navales termi- 

cn ese momento lo rodearan 
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naran con la vida de Perón (y la de quienes 

supongo), bombardeando la Casa de Gobierno. Actuando en tierra, de ma- 

neiu complementaiia, electivos del Cuerpo de Infantería de Marina y 

mandos c iviles. Peí o debido a las releridas condiciones climáticas el bom¬ 
bardeo recién comenzó a las 12,40, 
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Y P a,, a ese entonces, por consejo del 
general Lucero, Perón ya había abandonado la Casa Rosada, trasladándo- 

se al ministerio de Ejército ("Perón se dejaba conducir mansamente, sin 

animo para nada, dejando toda la responsabilidad 

(Ruiz Moreno, 1994). Viendo que la aviación 
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en manos de Lucero 

, . . no atacaba, Toranzo Calderón 

decid,o no sacar sus tropas a la calle, y los comandos civiles también 
retiraron. 
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11 as radiales. Alas 13,12 el líder sindical 
a los obreros a sumarse a la defensa de 
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Héctor Hugo Di Piclro comprometió 

Perón... A las 3 de la tarde se 
envergadura que el anterior, en el q 

Vil Brigada Aérea, que se había insurreccionado 

Casa Rosada, de las cuales explotaron 25 (ió s 
no estaba)” (Ruiz Moreno, 1994), 
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Armadas le requirió a Prhón su deieneióh 
enseña patria. Un día después dejó el país 
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Cisa ( |e Gobicrno^'ía'iuchase^ oncentró°en h^reaine C '°” U ° CUpación de la 

¿nina por parte de tas fuerzas leales. A cargo de la defensa el atan ’trmzl 

Caldcan, su superior -el vicealmirante Benjamín Gargiulo 

formado parle del movimiento revolucionan 
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quien no había 

io, pero era comandante del in- 

, . . , y el almirante Aníbal Olivieri, mi- 

nistro de Mar ina, que rechazaba tenazmente dentro de su fuerza la propagan- 

;ial en tavoi del peiouismo, aunque él personalmente lo era. Perma¬ 
nentemente U al a 1 e ton, Oliviei i acompañó a los marinos sublevados cuan- 

a retomar el ministerio de Marina. Los 

. “Perón 

la lucha sea entre soldados 
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(Ruiz Moreno, 1994). 
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Se peleó duro; en total, más de 4 horas, con un saldo de “200 muertos y 
otros tantos heridos” (Ruiz Moreno, 1994); de “156 muertos y más de 900 
heridos” (Rojas, 1993); o de “casi 1.000 víctimas, en su mayoría civiles, entre 

muertos y heridos” (Potash, 1981). 
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Los aviadores rebeldes se exiliaron en Uruguay, a bordo de 39 aviones; 

sublevados fueron conducidos a la 
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a las 5 de la tarde del 17 los marinos 

Penitenciaria Nacional de la calle Las Heras... Excepto Gargiulo, quien 
había suicidado a las 5,45 de ese día... 1.500 militares fueion piocesados 
Sobre Toranzo Calderón pendía la pena de muerte... El 10 de agosto ^Con¬ 
sejo Supremo de las Fuerzas Armadas dictó las sentencias, 
lución y reclusión por tiempo indeterminado (Perón no quiso fusilamien¬ 
tos)... La ceremonia de degradación tuvo lugai el 16 e agosto^, oscon e 
nados fueron trasladados al penal de Santa Rosa, La Pampa (Ruiz Moreno, 

1994 ), 
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2.5.9. Golpe del 16 de setiembre de 1955 
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Todos éramos golpistas 

e ióti; pero muy pocos pensaban que 
militares capaces de jugarse” (Luna, 1996) 

ch eccr del 16 de junio, el capitán de navio. 

~ • 1 y le encargo: 

(Ruiz Moreno 
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. Los hubo. "El mismo lúgubre ano- 
ío Arturo H. Rial se volvió hacia el 
. ‘quiero que me tienda las líneas 

1994). 
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rnue las autoridades estaban alertas, y 

mayores riesgos, P°>W n fraca saba, esta vez proba- 
_sabía que si el nue. ^ de f r ¡ eS g 0 debido a que, en 

s rebeldes serían fusilados. quién está de qué lado (los 

actos de fuerza, nunca es ^ ‘ e sa p 0 taje de los suboficiales, 

m,e s rebeldes tenían que impedir aci q Eugenio Aramburu prefería 
mayoría leales a Perón). "El B ene1 "' , lcont ecimientos se precipitaron 

’a oportunidad para 1956,... P^ 0 K ‘ , 31 de agos to —que terminó 

al discurso de 1 el ° é) m ¡ s mo había lanzado el 5 de 
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en el cual dijo que 'a la violencia le hemos de contestar con 

Y cuando caiga uno de nosotros, caerán cinco de 
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violencia mayor 

(Ruiz Moreno, 1994). 
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estalló a las 0 horas del viernes 16 de setiembre, pero no en 

sino en Córdoba (Ejército) y en Bahía 

rebelde del Ejército estaba a cargo del general 

hombre enfermo y quizás consciente de que 

de vida [falleció el 22 de marzo de 1956] 
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Blanca (Marina). La porción 
Eduardo Lonardi, de 58 años 
sólo le quedaban pocos meses 

y la de la Marina estaba al mando del contraalmirante Isaac 

había tenido oportunidad de conocer a Lonardi. Se 
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(Potash, 1981) 

Francisco Rojas. “Rojas no 

el 23 de setiembre, en Aeroparque' (Ruiz Moreno, 1994). 
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conocieron 


denominaría Revolución Libertadoia dio comienzo en la 


La que luego se 

Guarnición Aérea de Córdoba... Los rebeldes combatían desde la Escuela de 

Artillería, los leales desde la de Infantería (una está ubicada enñente de la 

10 kilómetros de la ciudad de Córdoba). En esta última 

• • ' • ‘ 

estaba al mando del general Dalmiro Videla Balaguer (118). 




otra, y ambas a unos 
la insurrección 1 
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El domingo 18 un movimiento de ‘pinzas’ encarnado en los generales 
Miguel Angel Iñíguez, Alberto Morello y Aquiles Lorenzo Moschini, ahoga¬ 
rían la resistencia que pudieran oponerles Lonardi y Videla Balaguer... En la 
tarde de ese día la revolución estaba a punto de sucumbir... Entonces Lonardi 

le trasmitió el siguiente radiograma a Rojas: ‘Córdoba pide acción efectiva 

■ * * • • * * 

urgente sobre Buenos Aires’” (Ruiz Moreno, 1994). 
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¿De qué lado estaba la Flota de Mar? Esta gran incógnita se clarificó a 

media mañana del 18, cuando “Rojas pasó del patrullero Mura ture al crucero 

17 de octubre , uniendo bajo su mando las Flota de Ríos y la de Mar... Esta 

circunstancia cambió las cosas... El autodenominado Comandante en Jefe déla 

Marina de Guerra en Operaciones decidió hacer sentir su poderío, bloqueando 

o bombardeando objetivos costeros... A las 7 de la mañana del lunes 19 el 

crucero 9 de julio destruyó los tanques de combustibles de Mar del Plata,... en 

tanto que el crucero 17 de octubre se dirigió a la destilería ubicada en el Dock 
Sud” (Ruiz Moreno, 1994 y 1998), 

economía nacional y que yo la consideraba como a un hijo mío” (Perón, 1957). 
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(117) Como parte de esta iniciativa y por primera vez luego de muchos años, "por la cade¬ 
na de radiodifusión hablaron Arturo Frondizi (presidente de la Unión Cívica Radical) el 27 
julio de 1955, Vicente Solano Lima (Partido Demócrata) el 9 de agosto, y Luciano Molinas (Partido 
Demócrata Progresista) el 22 de agosto" (Pérez Amuchástegui y Zigón, en Pisarello y Menotti, 1983)- 
"Fi 1 de Frondizi fue el discurso de un estadista, que causó gran impacto en un país sofocado por 
la inferioridad de los gobernantes y la pobreza ideológica de los opositores" (Babini, 1984). 

„ (l , 18) A quien P iensa que los momentos de mayor tensión están exentos de la "sal de 
v i a, e conviene conocer la siguiente anécdota, representativa, seguramente, de ivil eS 
anécdotas similares. “Videla Balaguer le dijo a Raúl F. Luchini, gobernador de Córdoba: 'Sen 
o ema °i, ia s fuerzas de la revolución están triunfantes. Le pido la rendición a usté y 
t . OSU )0 . lcrn °i de lo contrario, lo tomaremos por la fuerza’, recibiendo la siguiente con 
ion: f etiso de mierda: si te agarro antes yo, te voy a fusilar”’ (Ruiz Moreno, 1994 ). 
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" A 'f ’ r i n * ? 3S e,W I, 0 Un ultimátum a Perón, amenazando volar 

destilería- [10 minutos antes de que se cumpliera el plazo, es decir] a las 

_ se difundió el siguiente comunicado: ‘El general Lucero, comandante en 

j j C fe de las fuerzas de Represión, en nombre del Presidente de la Nación y 

I comandante en J e e de las Fuerzas Armadas, ante el ultimátum de bombar- 

| (]eo de I a ciudad de Buenos Aires y de la destilería de petróleo de la de Eva 

perón Icomo se llamaba a la ciudad de La Plata en ese entonces], y para evitar 

mayor derramamiento de sangre, invita a los comandantes revolucionarios 

, actuantes, a concurrir a la sede del Comando en el ministerio de Ejército, a 

j iniciar de inmediato tratativas tendientes a solucionar el conflicto’ 

^ ^ • » * . i 

cuentro tuvo lugar, pero en el crucero 17 de octubre , a las 2 de la mañana del 
1 martes 20. Luego de varias horas se convino que el general Lonardi asumiera 

el gobierno provisional, el jueves 22 a las 12 horas [lo hizo el viernes 23] 
(Ruiz Moreno, 1994). 
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¿Y Perón, a todo ésto? "El viernes 16, alas 10,30 horas, se retiró del minis¬ 
terio de Ejército. De ahí en adelante pocas personas lo verían, y para extrane- 

, no usó de la radio o televisión para convocar al 


za de partidarios y opositores 

pueblo a sostener la causa que encabezaba" (Ruiz Moreno, 1994). 




El domingo 18 Perón le envió a Lucero, en su carácter de Jefe de las Fuer- , 
zas de Represión, una carta cuya porción clave dice textualmente: ‘ Si nu espí¬ 
ritu de luchador me impulsa a la pelea, mi patriotismo y mi honradez ciuda¬ 
dana me inclinan a todo renunciamiento personal en holocausto a la a tu > 

al Pueblo. Ante la amenaza de bombardeos a 1 °* b >enes mes 
! Nación y sus poblaciones inocentes, creo que nadie 6 ; ^ 

otros intereses o pasiones. Cre0 Jl™ ei ™ n ^ reproduce el texto completo 
no trépido en seguir ese camino (Perón, lJt>/, reprue 

de la misiva).’ 
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Para los generales que represen dg peró ^ No para éste, ya que "en la 
octubre, ésto significaba la ' ienU " , ustedes es tán equivocados. 

“ m ú !t up haber sido el fruto del nerviosismo o de la 
Vuestra interpretación solo puede = uicio m ¡ calidad de presidente. 

preocupación: esta carta no poma e noder, no me hubiera dirigido 

Si mi voluntad hubiera sido la de aban Moreno, 1994). Y más tarde, en el 

a la Junta Militar sino al Parlamento f orm ó Lucero interpretó mi nota 

exilio, insistiría: “la junta de geneta es 1 ofrecimiento que podían tener en 

como una renuncia, cuando 1957) . 

cuenta para negociar con los rebe 

i i c no estuvieron en condiciones psíqui- 

E1 hecho es que los generales lea e metinguir entre renuncia y renun- 

ís, no quisieron conferenciaban a bordo del 

. eb e | des y eale , con ^ ^ ^ reR , glado e „ 

“ “ndldo dirigirse alA.ropdrquc lor- 

■ 1 nHis ñor las fuertes lluvias ímpi- 

pr ° V nr asilo político a la embajada de la 

fUe ( p2 1992)- 5 días más tarde, con salvo- 
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habría pre 


i; 


i 


; I 


; 


la 


i 


cañonera Paraguay. “Perón 

&c Newbery, pero las inundaciones 

on los accesos, y entonces 

her mana 


i 


# 


i 


áier 


* 


{ 


ty 


: S 


» 


República del Paraguay 


: 


I 

*1 


\ 


l 


: a 


/\ 




d 


I 




Juan Carlos de Pablo 




\ 


i 


* 


240 


) 


« 


C 


•- 


4 


\ 


% 




* 

I 


í 


abandonó el país por avión, rumbo a Paraguay (119). En susp a l a . 

■nacional había triunfado. 
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En el contexto político que se acaba de describir, se idearon e implemen- 
taron las medidas económicas que serán analizadas en la próxima sección. 
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3 . Autoridades económicas 
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Por su preparación profesional y técnica, Perón no tenía el dominio 
mental que dá el saber especializado en las cuestiones sociales y económi¬ 
cas, pero sí conocimientos de carácter general... Tuvo el tino de dejar hacer 
(Fayt, 1967). “No había un programa de gobierno definido, sino lincamientos 
generales... Perón dió carta blanca a sus ministros... Aceptaba sus informes 

los detálles” (secretario de Agricultura Juan Carlos 
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técnicos sin detenerse en 
Picazo Elordy, en Gambini, 1983). 
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Durante los 3.395 días que duró su gestión, Perón fue acompañado por 

2 ministros de Hacienda y 4 presidentes del Banco Central. 
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- * * * I * * • 
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■ % 

Ramón Antonio Cereijo fue ministro de Hacienda durante los 2.192 días 
que separan el 4 de junio de 1946 y el 3 de junio de 1952 (120), y Pedro José 
Bonanni durante los 1.203 días que van desde el 4 de junio de 1952 hasta el 
19 de setiembre de 1955 (121). 
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Por su parte, Miguel A. Miranda presidió el BCRA durante los 479 días que 

* • • • • 

separan el 25 de marzo de 1946 y el 16 de julio de 1947; Domingo Orlando 
Maroglio durante los 552 días que van desde el 17 de junio de 1947 hasta el 
18 de enero de 1949; Alfredo Gómez Morales durante los 1.232 días que van 
desde el 19 de enero de 1949 hasta el 3 de junio de 1952; y Miguel Revestido 
durante los 1.207 días que van desde el 4 de junio de 1952 hasta el 23 de 
setiembre de 1955 (los 2 últimos se desempeñaron, además, como titulares 
del ministerio de Finanzas ) (122). 
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(119) También se refugiaron en la embajada de Paraguay los hermanos 
Car nozo y Luis Amadeo Cardozo, famosos torturadores (Gambini 2003a) 

f • . ♦ * ^ 

noviembre de 1963 (sic), les extendió el correspondiente salvoconducto 

ran el país. 

(120) Por lo cual comparte el récord de permanencia 
ministro de Hacienda de Yrigoven entre 1922 y 1928. 

U2 1 ) Cbhbiio. doctor en ciencias económicas, nació en Buenos Aires, el 3 
y e manera que tenía 32 años al acceder al cargo; Bonnanni, abogado y cont 

nacional, nació en Concordia, provincia de Entre Ríos, el 27 de febrero de 1906 (46 anos 
acceder al 


Juan Carlos Emilio 

.•El decreto 867, del 19 de 

para que abandona- 
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cargo). 

• l .^ ^ IRANDA ’ industrial, nació el 29 de noviembre de 1891, de manera que tenía í 
accec.ei al caigo; Gómez Morales, doctor en ciencias económicas, nació en Buenos Aú cS ^ 

acceder al cargo). Su visión de su gestión aparece en Gómez Mof^ 
doctor en ciencias económicas, nació el 10 de agosto de 1918 (33 añ° s 
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enero de 1909 (40 años al 

( 1990 ); y Revestido, 
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El poder decisorio real 

nados: Miranda, hasta 




estuvo en manos de 2 de los funcionan 
enei o de 1949, y Gómez Morales, desde 
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entonces. 
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Después del presidente y 

ría tanta atención, en el 
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su esposa, ningún miembro del gobierno 

País y en el exterior, como Miranda... Casi el único 
em píes ai *0 que apoyo a Perón durante la crisis política de 1945... Como pre- 

s ! en A e } t ' P 01 0 tant0 también del Instituto Argentino de Promo¬ 

ción e n ercam io dAPI), Miranda surgió en 1946 como la más poderosa 

igura económica del gobierno, eclipsando tanto al ministro de Hacienda como 

al secretario de Industria y Comercio 

cios con gtan experiencia que dirigiera la 
ba del mundo de los negocios, 

binara el talento de Miranda 
1981) (123). 
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Perón necesitaba un hombre de negó- 

« • # 4 

economía, pero alejado como esta¬ 
ño le era fácil encontrar un hombre que com 
con una indudable lealtad 
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Capataz de Bunge y Born" (Castiñeiras De Dios) y más tarde empresario 
en el rubro alimenticio (124), Miranda “fue el auténtico 'zar’ de la economía 
argentina entre 1946 y 1949" (Luna, 1992). “El primer día que hablé con él casi 
terminamos a los sillazos: los 2 éramos calientes. Me di cuenta en el acto, sin 
embargo, de que ese hombre valía mucho" (Perón, en Martínez, 1996). “Mi¬ 
randa nos consigue la guita, pega una patada y sale guita, y con la guita noso¬ 
tros hacemos justicia social y obras. Es más rápido [que la reforma agraria]: la 

i # _ ^ i a 

gente quiere comer ahora, no puede esperar 20 años’’ (Eva Perón, en Gambi 
ni, 1983). “Fue el mejor ministro de Economía o Hacienda que haya tenido 
este país en muchos años. El, don Alberto A. Dodero y el viejo Di Telia forma¬ 
ban un trío de fierro, difícil de empardar. ¡Qué diría donTorcuato si contem¬ 
plase el destino de sus empresas en manos de la generación siguiente!” (Jor- 

Granados, 1988). “Yo renuncié a la presidencia del Banco de la 
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ge Antonio, en 

Provincia de Buenos Aires por el abandono de la línea señálada por Mil anda, 

el orden económico, cuando se sus- 
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í representó la revolución en 

la minúscula mentalidad de Cereijo" (Jauretche, 


que para mi 

tituyó su pensamiento con 
en López Alonso, 1982). 
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, Cámpora] volvería a designar a otro empresario al frente 

Perón, José Ber Gelbarp sería reemplazado por... 

Bunge y 
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(123) En 1973 Perón [formalmente 
de su primer equipo económico 
Gómez Morales; y en 1989 Carlos 

Born como titulares del equipo s ent ¡dadcs empresarial .antagonizando-con las 

Para respaldar a Phrún en el plano de as enudac j ^ ^ ^ 

existentes, "en Cataniarea, en mayode U . ^ I después" (Luna. 1992). A partir de 

i ’a~ Cra 1 , '- cam>m ' ca (t^Cili), y la lur " 11 r . J (pÓ TA sh, 1991)-14 decreto 1516, del 28 de enero 

>■) lúe invitado a las reuniones c ’ . ¡ g pres i<jicla por el Presidente de la Nación, e 

™2aS 12 4 por la W ^ 

' rC8,a TSnc no sólo por las necesidades de 

coincidencia muy bien explotada , , .. 

note Mibanoa, se basaba en la produce,on y envasado de fru- 

neeesitaba la chapa de zinc. Cuando se poma excesivamente 

erribargo dé zinc"' (Escupí. 1980).: 
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¡Saúl Menem. también de 
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por los ingleses: la fortuna del 


sino por una 
argentino más impoi 

personalmente 
lo amenazaba con un 
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Miranda dio al gobierno una marcada sensación de improvisación, de 
tener poca conciencia de las limitaciones económicas” (125) (Di Telia 
hombre maduro, de una impetuosidad sin límites, 
exponía sus ideas” (Gambini, 1983); ‘"ésta es una guerra de 


44 


1982); 
que arrollaba mientras 
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i i 
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nervios, pero 

tendrán que comprarnos. Se especula mucho sobre la gran cosecha [en Euro¬ 
pa], pero se olvidan de que el dólar no tiene el poder de regular el tiempo; 
puede sobrevenir una mala cosecha. Si son miopes en Norteamericana 
el Mundo, y no quieren dar a Argentina lo necesario para producir y pagarle lo 
que produce, el día que se pierda la cosecha el Mundo caerá en manos de 
Rusia. Entonces, que carguen las consecuencias’, afirmó Miranda en una 5 
reunión que Perón mantuvo con empresarios. ‘Los 


o en 
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zonzos ya se acabaron en 

estos tiempos; y yo, afortunadamente, lo tengo a don Miguel Miranda, que en 
ese sentido no es de los que aflojan fácilmente’, dijo Perón en dicha reunión 
(Perón, 1948); “un gran intuitivo que obraba con desorden. Tenía visión de 

Su política, 

en su ejecución... Había almacenado 

retaceando su venta en busca de 
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conjunto y sabía lo que quería, pero le encantaba improvisar 
globalmente, no era mala, pero fallaba 

2 cosechas integras de maíz y lino (126) 
buenos precios. Y los precios 
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no sólo bajaron sino que los compradores se 
hacían los desinteresados para provocar un derrumbe total... Se jugó y per¬ 
dió, y por supuesto cargó con las culpas del que se equivoca. Si acertaba era 
un genio, pero erró... Yo no sería capaz de retener 2 cosechas para hacer un 

4 

negocio. Yo corro riesgos con lo mío, no con lo ajeno” (Gómez Morales, en 
Gambini, 1983). 
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"A Miranda se le aceptó la renuncia en enero de 1949... (127). Después de 
su defenestración se instaló prudentemente en Montevideo” (Luna, 1992), 
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(125) La siguiente anécdota ilustra el pumo, 
ferrocarriles, llame a una i 


' ti 
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Para comprar maquinaria industrial 
reunión privada a los técnicos en economía más calificados. Me 


y los : 
perdí 

10 horas explicándoles mis planes, 3 días después me dijeron que no se podían efectuar las 
compras, porque no había plata. ‘Pero si yo tuviera el dinero no los habría llamado a ustedes 1 , 
les contesté. Le comenté el episodio a Miranda, quien me respondió: ‘con plata compran los 
tontos’. Este es mi hombre, pensé para mí” (Perón, 1957). 
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Perón, sugerí rectilicar algunas de las medidas adoptadas por 
Miranda en las primeras etapas del gobierno. Perón pensó que implícitamente estaba critican¬ 
do las políticas de Miranda. ‘Sí, sé que era chapucero en algunos aspectos, pero suponga que yo 
lo hubiera llamado a usted en 1946, y le hubiera pedido que nacionalizara el BCRA y los depó¬ 
sitos; ¿qué me hubiera dicho? ‘Muy probablemente, que era imposible’, respondí. ‘Ve, todos . 
me decían lo mismo, mientras que Miranda me dijo que sí, que se podía hacer’. Así es como hay 
que entender las primeras etapas del gobierno peronista (Gómez Morales, 1990). 

las cosechas? Esencialmente en “silos de campaña”. El prodúc- 
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Una vez, hablando con 
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(126) ¿Dónde guardaron 
tor cobraba sobre la base de declaración de tenencia de grano, y mantenía el producto bajo su 

custodia. "Sólo Dios sabe si estaba, y en qué condiciones", acotó un banquero. 

(127) Perón “ascendió" a Miranda, trasladándolo de la presidencia del ECHA a la titularidad 
onscjo Económico Nacional, una dependencia creada a tal efecto, en la que permaneció 

hasta enero de 1949 (no confundir con el Consejo Económico y Social, creado por el decreto 2098, 
del 1 de julio de 1946, que funcionó como organismo consultivo de la Secretaría Técnica de la 
Presidencia de la Nación, integrado por representantes 

trabajadores). Pero desde el punto de vista decisorio, el referido traslado le hizo perder in- 

muy importante en el desplazamiento de Miranda y Maroguo, y su reem 
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donde falleció el 21 de febrero de 1953 
del 19 de enero de 1949, 


ií 


ff 


(López Alonso, 1982). El decreto 1143, 
, . cre ° la secretaría de Economía de la Nación, dep.en- 

diente e a resi encía de la Nación; y el decreto 1144, dictado en la misma 
fecha, creo la secretaría de Finanzas de la Nación, _ 

dencia de la Nación, disponiendo que el BCRA quedara 
de Finanzas. En ambos casos los decretos 
debían ser refrendados 
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dependiente de la Presi- 

a cargo del secretario 
originados en dichas secretarías 
por el ministro de Hacienda. La conducción económi¬ 
ca pasó a manos de Gómez Morales, primero desde la secretaría de Finanzas 
y la presidencia del BCRA 

el ministerio de Asuntos Econó 
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y a partir del segundo período presidencial desde 

micos , creado por la ley 14.121, del 2 de junio 
de 1952, cuyo despacho distaba a 20 metros del de Perón. 
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Para Perón el reemplazo de Miranda por Gómez Morales sólo representó 
una adecuación a las circunstancias: 

asalto: ustedes tienen que realizarla 
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con Miranda organizamos el equipo de 
operación de aferramiento" (Luna, 1992). 
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Para comprenderla diferencia 
mía hay que colocarse en ese momento histórico 
negación o una reacción, como a veces se me acusó, sino que buscó adaptar 
las medidas a las nuevas condiciones, con prudencia, moderación, equili¬ 
brio. El hombre de Estado es distinto que el hombre de empresa. Con Miran¬ 
da diferíamos en el ritmo” (Gómez Morales, en Vercesi, 1995) (128). 


entre la política seguida por Miranda y la 

Mi política no fue una 
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4. La economía en 1946, según las nuevas autoridades 

■ . , •* • • • • . . 

_ • A . • • • 

En 1946 se inició un período totalmente distinto en nuestra historia eco- 
nómica argentina, en sus finalidades y en los medios empleados, de los que 
le precedieron y siguieron” (Cafiero, 1961). El abrupto cambio se explica por 
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El decreto 20.447, del 15 de julio de 1947, creó el Consejo Económico Nacional, integrado 
exclusivamente por funcionarios públicos; el decreto 28.274, del 16 de setiembre de 1948, 

dispuso que 

municarle al Consejo, todas y cada una de las compras concertadas en el exterior; y que las 

importaciones no podrían 
to 18.814, del 6 de agosto 
como organismo consultivo del 

El decreto 18.857, del 8 de 


los ministerios, secretarías de Estado y entidades descentralizadas, debían co- 
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realizarse sin el previo pronunciamiento del Consejo; y el decre- 

• W _ • 

de 1949, creó la Comisión Nacional de Cooperación Económica, 

Consejo Económico Nacional. 

agosto de 1949, dispuso que los distintos ministerios debían 
enviar al de Hacienda, juntamente con los antecedentes explicativos que correspondieran, 
los anteproyectos de mensaje y ley por los cuales se proponían las medidas. ¿No es genial? 

(128) Gómez Morales tiene que haber frenado "fantasías”, mientras que Miranda las impul¬ 
saba. "En 1953 a Perón se le había ocurrido nada menos que iniciar el esquema bolivariano de 
unificar políticamente el continente, bajo su liderazgo. El comienzo de la acción se haría en 
Chile, cuyo nuevo presidente, el general Carlos Ibáñkz del Campo, había acordado celebrar un 
tratado de unión económica con Argentina... Le dije al canciller Remorino que lo que deseaba 
Perón era imposible de realizar, dadas las grandes diferencias de precios relativos entre los 
países... Remorino me despachó cómodamente, diciéndome que con i elación a estos proble¬ 
mas me pusiera en contacto con Gómez Morales... Estoy de acueido con usted, Bunge, es un 
disparate. Pero algo hay que hacer porque el presidente se ha emperrado con ese tratado. No 
,cn go más que pedirle que busque la manera de proyectar un documento que no nos com¬ 
prometa demasiado; me dijo por telefono, agregando que 'estoy seguro de que usted sabrá 
ruanejar el asunto como corresponde, es decir, llevarlo a un futuro incierto’” (Bunge, 2000), 
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el impacto que en el Mundo y en Argentina tuvieron la Gran Depresión y la 
Segunda Guerra Mundial, tanto en el plano de las ideas como en el de los 
hechos y las expectativas sobre lo que ocurriría al finalizar el conflicto. 
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Los años transcurridos entre el Plan Pinedo [1940] y el triunfo del pero¬ 
nismo [1943-1946] fueron de intensa discusión sobre las estrategias econó¬ 
micas más convenientes para el país. ‘El porvenir de la industria argentina va 
a constituir, en breve, el punto central de las controversias acerca del destino 

de toda la economía argentina’, afirmó Torcuato Di Telia en 1944” (Llach, 1984). 

i ' 

• . • « * . 

La política [económica de Perón] fue estatizante y nacionalista. Y en ese 
particular momento del país y del Mundo, parecía impensable practicar otra. 
El triunfo del laborismo inglés de 1945 y el recuerdo del ‘New DeaL roosevel- 
tiano (129) marcaban pautas ideológicas universales” (Luna, 1984). “Se vive 
un momento de economías nacionales dirigidas con propósitos nacionales; 
y n °l a común de las medidas que las naciones van adoptando en defensa 

de sus propios intereses, consiste en el mayor grado de intervención del Esta¬ 
do” (BCRA, Memoria 1946). 
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Las decisiones también se basaron en la visión que en ese momento 
tenía del pi esente y el futuro de la economía internacional, un punto ya ana¬ 
lizado. Las políticas anticomercio y antiinversiones no fueron motivadas 
solamente por las fricciones, frustraciones y humillaciones de la década de 

1930, sino también por las expectativas del comercio mundial en 1945. No era 
fácil entonces conjeturar el futuro del 


se 


, _ comercio internacional” (Díaz Alejan¬ 

dro, 1970); la promoción de la agricultura era la promoción de las exporta¬ 
ciones, e implicaba adaptar la política económica de manera que las hiciera 
posibles... Por el otro lado la industrialización era un escalón en el camino 
inverso, con alta protección del mercado interno y desincentivo a la produc¬ 
ción agrícola por encima de las necesidades internas. No me sorprende que 
Argentina haya adoptado este último camino, cuando también Europa era 
pesimista sobre la eliminación de un fuerte déficit externo y el restableci¬ 
miento de la credibilidad, luego de la terminación del Plan Marshall en 1952 

La opción que Argentina tuvo que ejercer no era fácil, y si se cometieron 
errores, ellos resultan comprensibles” (Cairncr cometieron 


oss, 1989). 
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Las ideas (¿las ideologías?) vigentes en esa época eran congruentes con 
las políticas aplicadas en otros países, y con las expectativas referidas al futu 
ro funcionamiento del Mundo. "El keynesianismo daba el apoyo teórico-eco 
nómico, con su gran prestigio, para las realizaciones no sólo del peronismo; 

. i . « # ^ ^ etc., es decir, los 

controles, protecciones, en fin, el incremento en la intervención del Estado 
que es propio del keynesianismo... El prestigio generalizado 
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U29) Política del "nuevo trato”, encarada por Phankxin Di-uno Koosevi- 
dos Unidos entre 1932 y 1945. 


-LT, presidente de Esta 
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keynesianismo a\ aló, de algún modo, nuestra política. Si 10 años antes se la 
hubiei a propuesto, hubiera parecido una locura. El NewDeal fue la inspira¬ 
ción principa e nuestros proyectos y realizaciones económicas” (Gómez 
Mora es, en ercesi, 1995). En Argentina “el grupo de la Revista de economía 
argentina mantu \o una línea industrialista moderada, acentuada a la muerte 
de. ejan ro unge [ocurrida el 24 de mayo de 1943], en que tomó una actitud 
fuertemente anti iberal, incorporando una gran preocupación social, bajo la 
influencia de las enseñanzas sociales de la Iglesia” (Di Telia, 1982). 
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La intervención estatal en la economía, así como la estatización de por¬ 
ciones significativas del aparato productivo, ocurrieron en muchos países en 
esa época, peí o la nueva tendencia intervencionista fue, como de costum¬ 
bre, ¡levada a cabo en forma mucho más extrema en nuestro país ” (Di Telia, 
1982. El subrayado es mío). Este punto es muy importante. Como se mencio¬ 
nó en el capítulo anterior, en Argentina las propuestas estatizantes no nacie¬ 
ron en la época de Perón, ya que durante las décadas de 1920 y 1930 algunos 
oficiales del Ejército habían recomendado promover el desarrollo social, fi 
nanciándolo con las ganancias de las empresas que, aún estatizadas, iban a 
continuar siendo operadas de manera eficiente. Pero la ineficiencia operativa 
que se verificó, no sólo no generó ganancias, sino que absorbió fondos públi¬ 
cos que hubieran tenido otros destinos. 
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Las ideas y las políticas aplicadas en otros países influyeron sobre las 

% % 

decisiones, pero también lo hicieron los hechos. Más precisamente, la trans¬ 
formación que durante la década de 1930 y la primera mitad de la de 1940 se 
produjo en la estructura económica y social, cuestión que se analiza con ayu¬ 
da del cuadro N° 1. Como consecuencia de lo cual, uno de los principales ejes 
de discusión se refirió a si el futuro crecimiento de la economía debería ba¬ 
la normalización del sector externo o en el “mercadointernismo”. 
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Bienes Bienes Bienes 
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sumo medios pital 
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(en pesos moneda nacional, a prc* 
ciosde 1950. Indices. 1929 = 100) 
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Promedio 

1921/25 
1926/30 
193] n 4 
1935/39 

1940/45' 
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41,0 17.3 73,0 

• a 


69,0 


40,0 


21,7 




49.9 


66,4 ■ 73.8 69,1 

90,9 95,2 
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22,4 


41.5 


93,1 


92.0 


36,1 


24,2 


90.9 
23 9 

5¿ 1 : 33,0 

12.9 31,3 
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10,7 


90,8 


40,4 


92,4 


40,7 
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54,7 


49.6 
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107,0 


47,5 


121,9 

149.1 


14,8 
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47.7 


66,5 61,0 

32,0 26.7 




0,1 125.8 


60.6 


6,2 








* 


« 






I 


« 


» 


4 « 


I 




30,5 30,9 22,6 62,3 
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Importaciones 


Importaciones 


PBI 


PBI 

indos- 


lm Pí>na- 
CÍ00c<5/ 
1*151 

total 


Bienes Bienes Bienes Bienes Bienes Bienes 

Periodo Total decon- ínter- deca- decon- ínter- deca* 

% 

sumo medios pital sumo medios pita! 


total 


(rial 


(en pesos moneda nacional, a pre¬ 
cios de 1950. Indices, 1929= 100) 


(% sobre el total) 


(1929 =100) 


(%) 




1923 70.0 83,5 

72,3 76,0 

1925 83,5 93,1 85,9 

1926 87,2 90,0 90,1 

1927 93.8 85,2 

1928 98,3 98,4 99.1 

1929 100,0 100,0 

1930 83,8 


71.4 45,7 43,9 41,1 15,0 74,7 715 

79,2 54,2 38,7 44,1 17,2 80,5 75,5 

63.9 41,0 41,4 17,6 80,2 81.9 

77,6 38,0 41.6 20,4 84,1 80,4 

96,6 102.8 33,4 41,5 25,1 90,0 85,4 

96.9 36,8 - 40.6 22.6 95,6 95.3 

100,0 100,0 36.8 40.3 22,9 100,0 100,0 

81,0 90,2 77,1 35,6 43,3 21,1 95,9 98,9 

58.0 62,2 34,8 39,2 46,1 14,7 89,2 87,8 

49.2 50,9 15,7 42,9 48,6 8,5 86,3 82,4 

59.5 18,1 43,3 48,3 8,3 90,3 93,4 

65.5 27,1 37,5 50,5 11,9 97,4 106,1 

70.6 42,9 36.7 47,0 16,3 101,7 109,0 

58.7 71,5 48,7 35,1 46,8 18,1 102.5 116,1 

69.7 91,9 69,7 32,6 47,1 20,3 109,9 123.3 17,2 

67.2 79.9 75,3 33,3 43.4 23,3 110,3 128.1 16,1 

48,9 76.5 39,1 31,2 53,3 15,5 114,5 133,2 12,1 

37,5 68,2 29,8 28,7 57,1 14,2 116,4 133,4 9,9 

28.1 60,9 19.4 26.3 62,4 11,3 122,4 138.7 7,7 

13.8 34.9 55,8 9.3 123,8 140,6 6,6 

5.1 31,7 63,2 5.1 123,0 147,0 4,5 

3.8 34,1 62.0 3,9 136,8 166,8 4,0 

31.9 63,3 4,8 132,4 167,9 4,5 


22,5 


1924 


21.6 
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25,1 


25,0 
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26,5 
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24,7 


24,1 


20,9 


1931 


54,4 


14,6 


1932 


42,2 


11,7 


1933 49.6 58,4 

1934 52,2 53.2 

1935 60.5 60.3 

1936 61,6 


13,2 


1 

«i 


12,8 


14,3 


14,4 


1937 


78.6 


1938 74,1 

1939 57,8 

1940 48,1 

1941 39.3 

1942 34,0 

1943 23.0 

1944 22.7 

1945 24,9 
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32,2 


47,1 


19,8 36,1 
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21,1 


34,9 


21,6 39,1 


5.2 


Fuente: F.laboradoen baseaCEPAL. Díaz Alejandro (1970) y Vázquez Presedo Í1971,1976). 


Duiante el período 1931-34 el valor de las importaciones totales 
dio la mitad del nivel máximo alcanzado 




pro me¬ 
en 1929, durante el período 1935-39 
promedió los dos tercios del referido nivel, en tanto que entre 1940 y 1945 

piomedió un tercio del valor de 1929. Estas importantes disminuciones no 
hit ron iguales paia todo tipo de productos, resultando más significativas la 
c aida de las impoitaeiones de bienes de capital, que durante la Segunda Gue- 
ita Mundial Ilegal on a 13% del nivel de 1929, y las de bienes de consumo, que 
duianíe el mismo peí iodo cayeron a la cuartapartedel nivel de 1929. Aún en 
bienes intermedios, la importación promedio del período 1940-45 fue infe¬ 
rior a la mitad de la de 1929 (130). 
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(130) Ejemplos a nivel de producto. Con respecto al promedio de 1937-39 las importado- 
nes de 1944 de maderas se redujeron en 23%, las de petróleo en 7.9%, las de acero en barras en 

K 'Y ,as dtí automóviles y caucho natural y sintético en 97% (BCRA, Memoria 1946 ). 

a caída de las importaciones durante la Segunda Guerra Mundial no se debió a una crisis 

c e balanza de pagos derivada del déiicir comercial, sino a la dificultad de abastecimiento, 
uesete julio de 1941 se emitieron 'certificados de necesidad’ para importar desde Estados 
nidos, contrapartida de las cuotas de exportación de ese país hacia el resto del mundo" (BCRA* 

de 1 iirinn i • >*i t * ( ' scarlar 11,10 de los factores de perturbación monetaria, el ministerio 

t reso vk establecer un control sobre el movimiento de capitales y evitar el inp cs0 

exterioi... En 1943 el sector externo fue la única fuente de expansión de 
(BCRA Memoria HMi ' 0 ^ Icsorena sc financió con los fondos excedentes de los báñeos 
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, qqq i DRí n °, interno ^ Ue mas intenso en el sector manufacturero, yaque 

v ' , G r ln ustlial tota ' ^ ue 33% superior al de 1929, y al finalizar la 
egunc a ueira undial fue 68% mayor que el de 1929. Nuevamente, la 

venación no ue igual para todas las ramas industriales, ya que entre 1937 

(piimer ano pai a el que existen datos desagregados) y 1945 el volumen físico 

de la producción de Textiles 
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aumentó 94%, el de papel y cartón 74%, el de 
Alimentos y bebidas 23%, y el de los Derivados del petróleo 10%; 

dose constante el de Metales y disminuyendo 78% el de Caucho 


; mantenién- 
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La lectura oficial ( \preperonistal ) de esta realidad enfatiza que “está ocu¬ 
rriendo una transformación de 
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gran significado. Si el esfuerzo industrial satis¬ 
face gran parte de nuestras necesidades, se debe al crecimiento orgánico de 
los medios productivos, que ha venido acentuándose a partir de la depresión 
mundial. Los establecimientos con que así podía contar el país al comenzar la 
[Segunda] Guerra [Mundial] funcionan ahora con plena capacidad, en turnos 
sucesivos de trabajo, y han ensanchado sus plantas en la medida que las 
circunstancias permitían. Han surgido también en gran número estableci¬ 
mientos pequeños y medianos. Hay iniciativa, espíritu de empresa y una 
manifestación de capacidad técnica en creciente y fírme desarrollo. Aparte de 
los nuevos productos, la elaboración de los que ya se obtenían antes de la 

ha aumentado en cantidad y en algunos casos ha mejorado también 


guerra 

calidad. Se han logrado importantes sustituciones y, en donde ha sido 
posible, la recuperación de materias se efectúa con diligencia... Si las impor 
taciones vuelven a tomar su curso habitual y a tener la misma composición 
que antes, la industria primero y la economía del país enseguida, podrán 
verse arrastradas a una seria depresión que malogre el esfuerzo de los últi 
mos anos No hay por qué seguir importando lo mismo que antes, si ahora se 
produce razonablemente aquí... El problema no consiste en reducir las im¬ 
portaciones, sino en cambiar su composición” (BCRA, Memoria 1942). “En la 
mayoría de los renglones la producción se ha expandido para llenar, dentro 
de lo posible los claros dejados por la importación... Para lograr esos resulta¬ 
dos el equipo mecánico existente fue objeto de intensa utilización, y su des¬ 
ha podido compensarse con la renovación de maquinarias que se 

1 -males" (BCRA, Memoria 1943). “Las dificultades de com- 

ido resolverse a base de la utilización de sustitutos 
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bustibles han consegu 

(BCRA, Memoria 1944). 
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“Había un pesimismo de fondo sobre las posibilidades de alcanzar el 
proereso social en una economía abierta... Por estas razones el mercadointer- 

nísmo fue visto entonces como el único camino apto para mantener el alto 
nivel de ocupación urbana ya logrado, y para aumentar los salarios reales. El 
nivel de empleo se convirtió en una obsesión ante la inminencia de la termi¬ 
nación de la Segunda Guerra Mundial... El problema fundamental, aquel que 
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optar por el mercado interno, f Ue ¡ 
aumentar los salarios reales. p ese 

1943 y 1946, los salarios reales 

¿Qué impidió aumentarlos sig n ¡_ 
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última instancia llevó al peronismo 
dificultad que existió hasta 1946 para 

vasta legislación social aprobada entre 

1946 eran sólo 6,2% mayores que en 1 JoJ.-- ~ - 

«cativamente? La dramática recuperado de los ptet: d cReducto 

apícolas Si la preocupación por el nivel de empleo llevo al peionismo .. 

protcEcrias industrias sustitutivas de importaciones, el objetivo deaumen,,, 

fós Irlos reales lo condujo a desalentar y a controlar as exportaciones 

Hasta 1945 0 1946. ni en las ideas ni en los hechos, el énfasis en el mercado 

interno se confundía con la autarquía o con un cierie piofundo de ia econo. 
mía. Los años que transcurrieron entre 1946y 1949, en cambio, fueron decisi- 

vos” (Llach, 1984). 


a 


í 


a 


4 


en 


« 


ala 


\ 


9 


I 


en 


i 


i 


i 


1 




L 


» 


a 


< 






r 


* 




] 


•M 




r 


1 




\ 


i 


i 


\ 


4 


« 

I 


1 


I 




t 


I 


i 


i 


\ 


4 


♦ 


I 


» 

í 


4 




4 


% 


* 


< 




« 


» 


I 


I 


r 


i 


A 




•t 


* 


% 


Ya en 1942 la creciente intervención [estatal] había producido fuertes 
reacciones negativas por parte de las asociaciones empiesariales tiadiciona- 
les... Desde el punto de vista del total de empiesas instaladas en el país, en la 
Unión Industrial Argentina (ULA) había sobrenepresentación de las indus¬ 
trias propiedad de extranjeros. Por otra parte la conducción de la institución 

estaba en manos de las industrias más establecidas, las que menos necesita- 

• • 

ban de la activa protección del Estado, y las que resultarían menos beneficia- 

por las políticas redistributivas. La inte¬ 
gración de las autoridades de la UIA no reflejó la descentralización industrial 
que se operó entre 1935 y 1946 (131)... Con un dejo revisionista, la UIA expre¬ 
saría que ‘la industria debe ser exportadora’. No obstante, conviene aclarar 
que la clave [de la fricción entre el gobierno y la UIA] no estaba tanto en las 
restricciones directas a las exportaciones, cuanto en la política social (132) 

La división de los industriales se expresó a partir de la diferencia en los pun- 

• # 

tos de vista de 2 fracciones respecto de la conveniencia o inconveniencia de 
adecuarse a la política propuesta desde el Estado, más que a partir de un 
programa o una estrategia alternativa claramente expuesta” (Llach, 1984). 


tí 


¡ 


r 


\ 


< 


i 


v 


r 


■ 


das—relativamente perjudicadas 




i 


i 


i 


f 


< 


i 


t 


ó 


l 


V 


IM 




/ 


% 


r 


1 


i 


t 


/ • 


/ 




i 


* 


4 


• • 


• • .• , 


i 


✓ 


# 




i 






* 


* 




/ 


9 


4 


* 




# 


✓ 


A partir de 1946 no solamente se comenzó a ver con ojos distintos el 

funcionamiento económico presente y futuro, sino que también se “releyó’ 

nuestro pasado de manera diferente a como se lo describió en el capítulo 
anterior de esta obra. 
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, éramos un país subordinado económica¬ 
mente a los glandes objetivos foráneos. Por eso alguien pudo decir desde 
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Oración de los grupos agroexportadores y los sectoi 
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momento entre 1945 y 1946, sus ideas, así como las de 

prioridad estaba en 
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” (l.i-Aon, 1984). 
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independencia econom.ca del país por el prurito ortodoxo de 
gentes reservas monetarias” (BCRA, Memoria 1950. 
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or escr ¡ t0 s .. ° P asad °. a su vez, motivó a Federido Pinedo a 

T pstilo no PYenrn j ° 6 0 c l ue h a bía sucedido en Argentina, utilizan- 
0 U ] t . e sa ^ cas mo. Estábamos habitualmente entre los 

P " L p !„ e mundo como tenedores de oro, ¡-hasta que empe- 
; z0 niiestia libe acón! , agregando en 1952 que “ni estamos en el Paraíso ni 
estábamos en el Infierno (Pinedo, 1968). 
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Bajo la dirección de Perón, y la secretaría general en manos de José Fi- 
■ gnerola, el decreto 23.847, del 25 de agosto de 1944, creó el Consejo Nacional 
. de Posguena (CNP). Los estudios de carácter económico encarados por el 
CNP estuvieron fuertemente influidos por el temor a la deflación y a la de¬ 
socupación que sobrevendrían al término de la Segunda Guerra Mundial 
;• (Cafiero, 1961) (133). 
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Bajo la forma de preguntas y respuestas, en 1945 el CNP produjo un 
documento ilustrativo de lo que se pretendía, y de cómo lograrlo. "¿Qué 
entendemos por ordenamiento económico-social? El conjunto de orienta- 
. dones encaminadas a procurar un equilibrio recto y estable entre los recur- 
! sos y fuerzas económicas de la Nación, por una parte, y su población activa, 
; por la otra. Este equilibrio no ha de dejarse librado a determinaciones aisla¬ 
das, ineficaces en cuanto son dispares y contradictorias, sino que ha de plan- 
¡ tearse con inteligencia y previsión, especialmente para el difícil período de 
postguerra... Problemas urgentes: dar ocupación a la totalidad de la mano de 
obra disponible; crear, promover y estabilizar un sistema completo de segu- 
i ro social; mantener la libertad de la economía; y delimitar con precisión y 
prudencia el campo de acción del Estado en el terreno económico-social 

lodo el proceso de la economía nacional requiere un plan estable y sistemá¬ 
tico, el ajuste a un orden predeterminado como única foi nía de proporcionar 
re gularmente beneficios positivos a la población, dentio de un pióspero 
- desarrollo de todas las fuerzas económicas” (Consejo Nacional de Posgue- 

• rra > 1945). 
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La percepción de los autores del documento es que la economía de un 

depende de manera crucial del activismo esta- 
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de las hostilidades no significaría de modo 
al iniciarse el conflicto. Iinorines ejércitos de 
en distintos países" (Gómez Morales, 190(5). 
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propio Figuerola "encabezó un grupo de 22 personas, que elabora¬ 
ron el Primer Plan Quinquenal (PQ1)” (Gambini, 1983). "Referido al perío¬ 
do 1947-1951 (134), el PQl.fue enviado al Congreso en octubre de 1946 
(Vercesi, 1995), “sirviendo de fundamento para 27 proyectos de leyes envia¬ 
dos al Parlamento" (Gambini, 1983). 
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El centro de gravedad de la política económica implícita en el PQ1 estu¬ 
vo constituido por la decisión de consolidar y expandir el proceso de indus¬ 
trialización que se había iniciado en el país, como consecuencia de estímulos 
externos y ocasionales, fundamentalmente las consecuencias económicas de 
todo tipo que aparejó la Segunda Guerra Mundial” (Cafiero, 1961). El PQ1 
“dramatizó el espíritu del gobierno, de industrializar el país a marchas forza¬ 
das” (Di Telia y Zymelman, 1967). 
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¿Qué relación existió entre los planes quinquenales, la toma de decisio¬ 
nes concretas públicas y privadas, y los resultados obtenidos? De esto se 
ocupa el resto de este capítulo de la obra, aunque difícilmente se pueda llegar 
a una conclusión tan nítida como la siguiente: “los planes quinquenales se 
han cumplido con matemática exactitud” (Perón, 1957). 




! 


* 




v 










3 


5. Medidas adoptadas 

Las secciones dedicadas durante el período en consideración al escena¬ 
rio internacional y al contexto político, son comunes a este capítulo y al próxi¬ 
mo. Porque la división entre “Perón I 

económica interna (135). 
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y Perón II” se origina en la política 
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Esta sección se ocupa de las medidas adoptadas entre mediados de 1943 
y febrero de 1952, y en el capítulo siguiente se describirán y analizarán 
el resto de las disposiciones adoptadas, para convertir a Argentina en 

una Nación socialmente justa, económicamente Ubre y políticamente sobe¬ 
rana 
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Más allá de la clara interacción que existe entre los diferentes conjuntos 
de medidas, el orden de presentación intenta reflejar la importancia relativa 

Gnómica global 5 COn)UMOS diSp ° sld °"“ «»«> de la política 
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(134) Hubo un Segundo Plan Quinquenal, referido 
tizado en el próximo capitulo de esta obra. 

(135) En 1951 Gómez Morales, al tiemno aun HorimVx u .- ■ 
la acción estatal sobre ios factores e intereses uue ino J P ° U , 1Ca cco ”ómica peronista como 

equilibrada relación con las circunstancias iniornL; ? 6 orc,tín económico del país, en 

centamiemo do la riqueza nacionalX'■ a f—' <* 

fundamenlales en dicha política: la expansión industrial „ i lllbucion ; distinguió “2 etapas 
resortes vitales de nuestra economía, y la estabiliynrió y a Recuperación del manejo de ios 
de las diversas actividades productoras del país ' cc °nomica y el crecimiento ordenado 
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on reemplazó a José Figuorofa ni Iranio riel 

. Lejos de retirarse, este ij||| 
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Domingo Mercante I ‘‘hi 19 H 4) (13 T También colaboró cl tenionle'coronoJ 

’ njo de un miembro de La Fraternidad" (Pofasli, 1971), 
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rolló ese tipo de oratoria en la quo 
>de comienzos de I94H L 
s, y elevó el nivel de capacitación de su 
a integrar sus cuadros" (Doyon, 1977). 


llegó a ser insuperable" (Luna, 1971). 
titucionalizó sus funciones 

Además Eva Perón pasó 
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Las medidas de Perón 

dota concordaban con la actitud paternalista hacia los pobres, que carácterI» 
zaba a muchos oficiales del Ejército,... [más allá de que, en el plano personal) 
su nombramiento al frente del DNT acentuó la rivalidad 
coronel Enrique P. González, uno 
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entre Perón y el 
de los jefes del golpe del 4 de junio de 1943" 

s equilibrar las fuerzas del trábalo con las del 


capital, y las del anendatario con las del propietario" (Gómez Morales 
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Tal como se vio en el 


capítulo anterior, la legislación laboral no comenzó 
en Argentina con la llegada de Perón al poder. Así, desde 1905 el trabajado y no 
tenía que trabajar los domingos (y desde 1932, tampoco los sábados 

tarde); desde 1914 no le podían embargar la remuneración; desde 19)5 le 
compensaban los accidentes sufridos en 

pagaban el salario 
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a la 


ocasión del trabajo; desde 1923 le 
en efectivo; desde 1924 las mujeres y los menores tenían 


I * 


ién vieron 

una li¬ 
cencia extraordinaria; desde 1935 todo asalariado tenía un asiento con res¬ 
paldo; y desde comienzos del siglo XX comenzaron a crearse cajas jubila lo¬ 
rias específicas. 
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con Perón, pero éste adicionó 

porciones significativas a las que existían. Para comprender mejor la acción 
desarrollada en este plano durante el período en consideración, 
ción las medidas adoptadas se agrupan por una parte las referidas; 
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dad económica o empresa) y por último la jurisprudencia. 
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(13(5) Creado en 1907, y con funciones concretas desde 1912, a raíz del dictado de la 
ley 8999* el DNT "saltó de su anonimato en 1930" (Torre, 1990). "La inslílucionallzacfón pro- 
(lucida hacia 1943-46 constituyó en gran parte el producto de una progresiva sedimentación, 
realizada a través de la propia experiencia del DNT desde aproximadamente i935 
PítJOKt, 1984). 

(137) "De 

peronismo" (Fayt, 1967), 


99 


(Gai/wo y 


9' 


* 


i 


• ■ 


i 


» 


« 






« 


. * / 


I 


* 


\ t*tr* 


* 


* 






* 


4 


( 


0 


noel 


1 


» 


« 


i 


% 


i 


0 


4 


t 






♦ 


4 


.* 






I 


I 


t 


• • 


I • 


i 


2S2 


Juan Garios di: Pablo 


¿i. Legislación general. El decreto 486 

los derechos del trabajador , clasificándolos en derecho a trabajar, 

bución justa, a la capacitación, a condiciones dignas de trabajo, a la pr 
ción de la salud, al bienestar, 
familia 
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la seguridad social, a la protección de 
ico y a la defensa de los intereses 
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nales; y el decreto 32.138 

ancianidad, clasificándolos en derecho a la asistencia, a la vivienda.. 

mentación, al vestido, al cuidado de la salud física, al cuidado de la salud 

moral, al esparcimiento, al trabaj 
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a la tranquilidad y al respeto. 
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En material salarial el decreto 6754, del 26 de agosto de 1943, declaró la 

,,-, de los emplea 

dos públicos, salvo hasta 20% de la remuneración, por compra de mercade¬ 
rías o préstamos en dinero; el decreto 8923, del 17 de setiembre, creó la Cá¬ 
mara Informativa de Salarios, para dictaminar sobre la implantación del sala- 
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. . . . . -.ación nació 

nal cobrarían los salarios correspondientes a los días declarados feriados: el 

decreto 16.312, del 30 de junio de 1944, dispuso que la prohibición a la que se 

refiere el art. 4° de la ley 11.278, de 1923 ("en ningún caso podrá deducirse, 
ieteneise o compensarse suma alguna que rebaje el monto de los salarios 
sueldos, ni demorar su pago”), no se haría efectiva para el pago de 

piimas de seguios de vida colectivos, depósitos en caja de ahorros, cuotas 

>erativas o mutualistas, o reintegro del precio 

en el establecimiento de propiedad 

del empleador; el decreto 17.999, del 10 de julio, dispuso que los empleados 

rio lo n sA 1 ^ ^ ^ ~ 1 _ _ 1 ^ 1 1 • 1 • t - 

ios correspondientes a los 
días en que se dispusiera asueto ; la resolución (vice) 44, del 10 de setiembre 

de 1945, facultó provisoriamente a la secretaría general del Consejo Nacional 

de Posguerra, a autorizar convenios sobre salarios; el decreto 33.302, del 
20 de diciembre, creó 

plantar el salario vital mínimo, los salarios básicos y el sueldo 
mentario, entendiendo por salario vital mínimo 

ta asegurar en cada zona, al empleado y obrero y a su familia, alimentación 
adecuada, vivienda higiénica, vestuario, educación de los hijos 
sanitaria, transporte o movilidad, previsión, vacaciones y recreaciones 
más dispuso aumentos salariales de emergencia (en proporción 
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, implicaría que éste se 
y el decreto 1952, del 28 de junio de 1946, dis¬ 
ación a la ley 12.591, de 1939 (contro- 
es c e P 1 ecios), debían abonar los sueldos y salarios correspondientes al 

Plazo de la sanción. 
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El decreto 33.302, 

empleadores abonar 

de año, 
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an, desde el 31 de diciembre de 1945 inclusive, cada fin 

. concepto de sueldo anual complementar 

Hnratvf D °^ U ~ dr ^í la c * oceava parte del total de sueldos y salarios 

Ouiante el ano; la ley 12.915, del; 
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los asalariados ferroviarios v ai w n ■' • 6 3 ded * c i etr >brede 1946, incluyó a 

del aguinaldo; y el decreto 831? HpiTT domesnco > entre •os beneficiarios 

ran aguinaldo los corredores de 1948 - dis P«s° que cobra- 

& ros, íeaseguros, capitalización y ahorro. 
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* El decreto 1740 dpi 9,1 ^ 

trabajara por cuenta ajena en reían™ í !? 45 ’ dispuso ( l ue toda Persona que 

mínimo y continuado de desean™ dedependencia - § ozaría deun P eríod o 

guaie DODularl de ; oa- ' a ” so anual remunerado ("vacaciones" en len- 

5años v de 15 cnanH T’ CUando su anti So e dad en el servicio no excediera 
30 de abril de añr. °. Uera mayor, a ser concedido entre el 1 de octubre y el 

ñt ‘ “ s ,' S “' eme: el liec[e '° 28.055. del 7 de noviembre, dtepu- 

licencia i. na 6 a Coi poración de Transportes tendría derecho a una 

c j. lnana con goce de sueldo de ludías, cuando la antigüedad fuera 
. •• anos> e 15 días con antigüedad entre 5 y 10 años, de 20 días con 
an igue a ontie 10 y 20 años, y de 30 días con antigüedad superior a 20 años 
(el decreto 5027, del 27 de julio de 1946, reglamentó el decreto 28.055/45); el 
decreto 23.854, del 28 de diciembre de 1946, dictó las 

vacaciones de los tomadores de trabajo a domicilio; y el decreto 26.942, del 

4 de setiembie de 1947, reglamentó el régimen de licencias y vacaciones de 
los empleados públicos 
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El decreto 3771, del 26 de julio de 1943, aumentó 2% las tarifas ferrovia¬ 
rias, para financiar subsidios familiares a los obreros y empleados ferrovia¬ 
rios legalmente casados, que ganaran menos de $mn 200 mensuales; el de¬ 
creto 14.548, del 3 de junio de 1944, extendió los beneficios del decreto 3771/43, 
al personal ferroviario que tuviera hijos naturales reconocidos a su cargo 

reconocimiento anterior a la fecha del decreto; el decreto 14.549, del 3 de 

0 

junio, amplió la aplicación de los beneficios del decreto 3771/43, a los asala¬ 
riados ferroviarios cuyos salarios no superaran $mn 300 mensuales; el decre¬ 
to 18.844, del 14 de agosto de 1945, autorizó a abonar la subvención familiar 
a los asalariados de la Administración Nacional del Agua ($mn 20 mensuales 
por cónyugue, $mn 12 por hijo legitimo menor de 15 años, $mn 8 por cada 
hijo legítimo entre 14 y 18 años, y $mn 50 por nacimiento de hijo legítimo); 
el decreto 24.815, del 9 de octubre, implantó el subsidio familiar para los 
asalariados de la administración nacional con ingresos normales y perma- 

superiores a $mn 300 mensuales (ímn 20 mensuales 
por cónyugue, $mn 10 por hijo menor de 16 años, $mn 50 por nacimiento). El 
decreto 29.912, del 24 de noviembre, aclaró el decreto 24.815/45, y el decre- 

19 de diciembre, extendió el decreto 24.815/45 a las empresas 
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to 32.885, del 

privadas fiscalizadas por el Estado. 
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El decreto 6969, del 11 de marzo de 1946, declaró insalubretodo trabajo 
que se realizara en cámaras frigoríficas a temperaturas inferiores a 0 grados 
centígrados; el decreto 10.677, del 13 de abril, declaró insalubre y sometido a 
•a jornada de 6 horas de trabajo, toda labor que se realizara en las líneas de 

de la Capital Federal; y el decreto 23.664, del 28 de 
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transporte subterráneo 
diciembre, declaró insalubre el trabajo en las cámaras subterráneas de cables 

telefónicos. 
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de menores , el decreto 6289, del 24 de 


En materia de trabajo 

de 1943, autorizó el trabajo de varones mayores de 14 anos, hasta un máxim 

i terminaron la instrucción escolar oblm. 

toria, el salario que cobran no es inferior a $mn 0,45 por hora, y tienen Vl 
consentimiento de sus padres o tutores; el decreto 14.o38, del 3 de junio de 
1944, organizó el trabajo y aprendizaje de los menores entre 14 y 18 años de 

edad (el decreto 6648, del 24 de marzo de 1945, modificó parcialmente 
decreto 14.538/44); el decreto 32.412, del 17 de diciembre de 1945, dispu 
que los menores de 14 a 18 años, cualquiera fueia su sexo, que trabajaran en 
talleres o establecimientos industriales sujetos al decieto 14.538/44, durant 
el primer año ganarían no menos de 30% de lo que gana el peón de la indus¬ 
tria respectiva, durante el segundo no menos de 50%, etc., y que el empleador 
debía depositar 10% del salario del menor, en una cuenta abierta en la Caja 
Nacional de Ahorro Postal; y el decreto 30.428, del 2 de octubre de 1948, dis¬ 
puso que los beneficios del decreto 32.412/45, alcanzaran a todos los meno- 
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En el plano organizativo, el decreto 2928, del 21 de julio de 1943, dispu¬ 
so que el DNT organizara el Registro Nacional de Colocaciones, con el objeto 
de coordinar y regular la oferta y la demanda de trabajo, y la acción de las 
agencias adheridas al mismo; el decreto 35.188, del 30 de diciembre de 1944, 

9 

canceló los permisos otorgados para el funcionamiento de las agencias de 
colocaciones privadas; y la ley 13.591, del 29 de setiembre de 1949, creó la 
Dirección Nacional del Servicio de Empleo, para facilitarle a los trabajadores 
las posibilidades de ocupación. El decreto 7135, del 3 de setiembre de 1943, 
dispuso las bases esenciales a las que el DNT ajustaría la Ínter 
liatoiia : concurrencia obligatoria de los empleadores a los comparendos y 
demás diligencias de conciliación; constancia escrita con la firma de las par¬ 
tes, de los téi minos de la reclamación; aceptación voluntaria de las partes de 
las propuestas de solución amigable; e invitación a las partes para someter 

sus diferencias al arbitraje facultativo del DNT; la resolución sTyP 88, del 
24 de julio de 1945, organizó el ministerio 


ven ción con ci- 


püblico del Trabajo y reglamentó el 

conciliación y arbitraje; y el decreto 2700 

J■ *"? *» * a^l 

leyes del trabaja'El decreton.^t' ^ aSa,arÍados ’ relacionadas con 

administrativa obligatoria ante la ? 


funcionamiento de las comisiones de 
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del 3 de febrero de 1949, 


10 de agosto, estableció una instancia 

tes del trabajo. El decreto 32.347, S*” ^ reSarCÍmÍent0 de l0S aCCÍden ' 

iniciativa de la sTyP, creó y organizó los 

del 5 de febrero de 1947, 

18 de enero de 1949, i 


de noviembre, sobre la base de una 


. r , tribunales del trabajo (la ley 12.948 

mstnim ♦ decret0 32-347/44, y el decreto 1005, del 

vas) (138); y el decreto 6717 del°i 3 a rip eSpeCtÍVaS tramita cionesadrninistran- 

’ el de agosto de 1946.' i 
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invitó a las provincias 
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(138) “Avalada 


se negaba a tomar jura'nentoVlos n"’™’ (a mecliados dl ‘ 

quívoca manera de hacerlo 

constitucional en la primen, oportunidad 


i 1945] la Corte Suprema 

laboral, una tf* 
íjo sería declarada 1 


Justicia 


magistrados del fuero 
no que la Justicia del Trabci' 


que se presentara 
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(Luna, 1971). 
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suscribir con el gobier 

para organizar tribunales del trabajo. 
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Por último la ley 13.229, del 19 de agosto de 1948, implemento para 
obreros y obreras, cursos del ciclo básico de aprendizaje y capacitación, en 

base a la ley 12.921, para lo cual creó la Universidad Obrera Nacional. 
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no nacional, un tratado de administración de justicia 
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b. Legislación específica. El decreto 3031, del 20 de julio de 1943, modi¬ 
ficó el estatuto del personal de correos y telégrafos; el decreto 7977, del 9 de 
setiembre, adoptó medidas de protección de los trabajadores argentinos 
contratados en barcos extranjeros; el decreto 16.672, del 16 de diciembre, 
aprobó el estatuto del servicio civil de la administración nacional; el decre¬ 
to 7618, del 25 de marzo de 1944, aprobó el estatuto del periodista (la ley 12.908, 
del 18 de diciembre de 1946, ratificó el decreto 7618/44, y la ley 13.503, del 
30 de setiembre de 1948, modificó la ley 12.908); el decreto 19.492, del 25 de 
julio, reglamentó la navegación y el comercio de cabotaje nacional; el de¬ 
creto 28.169, del 17 de octubre, aprobó el estatuto del peón de campo (el 
decreto 34.147, del 31 de diciembre de 1949 —sic—, reglamentó el decre¬ 
to 28.169) (139); el decreto 28.935, del 27 de octubre, ratificó el convenio cele¬ 
brado entre el Centro de Patrones Peluqueros y la Asociación de Oficiales 

W ^ w 

Peluqueros y Peinadores) el decreto 29.669, del 2 de noviembre, fijó salarios 
y condiciones de trabajo de los obreros panaderos ; el decreto 33.827, del 
15 de diciembre, dictó el estatuto del personal civil de la administración na¬ 
cional) el decreto 10.675, del 18 de mayo de 1945, dictó normas referidas al 
personal de la Corporación de Transportes, que según los exámenes médicos 
periódicos, deban cambiar de ocupación transitoria o permanentemente; el 
decreto 12.366, del 6 de junio, fijó el escalafón, estabilidad y salarios de los 

de las compañías de seguros, reaseguros, capitalización y ahorro 


% 


empleados 

la vivienda familiar; el decreto 22.212, del 19 de setiembre, aprobó el 


para 

estatuto de los profesionales en medicina y ciencias afines; el decreto 28.054, 
del 7 de noviembre, estableció la duración del trabajo del personal obrero de 
tráficos de los servicios técnicos de la Corporación de Transportes de Buenos 
Aires (el decreto 5026, del 27 de julio de 1946, reglamentó el decreto 28.054/45); 
el decreto 3122, del 29 de enero de 1946, aprobó el convenio firmado por la 
representación patronal y obrera de varias compañías de electricidad) el de¬ 
creto 3750, del 5 de febrero, aprobó el estatuto que rige las condiciones labo¬ 
rales del tambero -mediem, el decreto 5835, del 25 de febrero, aprobó el esca- 

dei personal de correos y telecomunicaciones) el decreto 11.069, del 
17 de abril, aprobó el reglamento de la ley 11.544, de 1929 (jornada laboral) 
psici el personal de conducción* ^uardatienes, cabinas de señales, pasos a ni 
vel y depósitos de locomotoras de las empresas ferroviarias) el decreto 13.839, 
del 15 de mayo, dictó el estatuto del empleado administrativo de empresas 
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(139) “Argentina era un país de toros gordos y peones flacos” (Perón, 1957). El estatuto del 

peón “clausuró el estilo paternalista del quehacer campero" (Luna, 1971). “Algunos de mis 
compañeros se rieron al leer el Estatuto, porque establecía la obligación de proveer de 
baño a los peones', recordaría el secretario de agricultura Picaza Elordy”, agregando que 
otros países las mejoras sociales costaron muchas vidas" (Gambini, 1983). 
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b.356, 

del 28 de mayo, reglamentó las condiciones laborales para el personal obrero 
de las empresas petroleras particulares; el decreto 16.130, del 3 de junio, aprobc 
el estatuto para el personal navegante de la aviación civil; el decreto 16,162 
del 3 de junio, reglamentó las condiciones de trabajo de! personal obrero de 
la industria aceitera; el decreto 16.163, del 3 de junio, estableció el régimen 
salarial para la industria azucarera; el decreto 1287, del 22 de junio, fijó las 
remuneraciones en la industria azucarera; la ley 12,867, del 30 de setiembre, 
estableció el régimen laboral para los choferes particulares (el decreto 18,582, 

del 28 de junio de 1947, reglamentó la ley 12.867); el decreto 12.351, del 10 de 
octubre, dictó el estatuto del servicio penitenciario de la Nación; el decre¬ 
to 20.268, del 31 de diciembre, reglamentó la ley 12.637, de 1940, sobre estabi¬ 
lidad y escalafón de empleados bancarios ; el decreto 24.596, del 31 de di¬ 
ciembre, aplicó la ley 11.544 

del 18 de abril de 1947, aprobó el régimen laboral de los encargados y ayu¬ 
dantes de casas de departamentos (la ley 13.263, del 17 de setiembre de 1948, 
modificó la ley 12.981, y el decreto 11.296, del 12 de mayo de 1949, reglamentó 
la ley 13.263); el decreto 15.478, del 3 de junio, extendió al personal ferroviario 
de la Dirección Nacional de Navegación y Puertos, los beneficios acordados a 
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porción del personal ferroviario ; la ley 12.981, 
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con carácter obligatorio y por intermedio de la CNAR un seguro de vida para 
todo el personal al servicio del Estado (el decreto 28.782, del 18 de setiembre, 
reglamentó la ley 13.003); la ley 13.020, del 22 de setiembre, dictó normas 
sobre salarios y condiciones de trabajo rural (el decreto 2509, del 28 de enero 
de 1948, reglamentó la ley 13.020); la ley 13.047, del 28 de setiembre, aprobó 
el estatuto del personal docente de establecimientos privados (el decreto 40.471, 
del 23 de diciembre de 1947, reglamentó la ley 13.047); el decreto 21.304, del 
16 de julio de 1948, aprobó las condiciones laborales de los empleados y 

7 de agosto, aprobó el régimen de trabajo de la industria del vidrio; y el decre¬ 
to 6169, del 11 de marzo de 1949, autorizó a la secretaría de Transportes a 
arrendar a sus empleados y obreros, terrenos propios para la construcción de 
la vivienda propia. 
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Además de lo cual el decreto 14.103, del 1 de junio de 1944, aumentó a 

por hora los salarios de la industr 

dicha industria devengarían 
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ia frigorífica, y dispuso que los 

un mínimo de 60 horas 


$mn 0,10 

obreros ocupados en 

quincenales; el decreto 9424, del 24 de abril de 1945, /m/mda la SA Frigorífica 
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de la Plata SA, Compañía Swift de La Plata SA, The Smithfield and Argentine 
Meat Compañía Limitada y SA La Blanca, a reincorporara todo el personal que 
al 31 de marzo de 1945 prestaba servicios en las mismas, intimando también a 
las empresas a pagar los días de huelga; el decreto 9659, del 2 de mayo, intimó 
a la SA La Mal tona a reincorporar a todo el personal que prestaba servicios el 
28 de enero de 1945; y el decreto 12.963, del 13 de junio, acordó un subsidio 
extraordinario a las empresas mencionadas en el decreto 9424/45, por basta 
3 meses, para abonarle a los obreros desocupados por dichas empresas. 
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cidad de monilorear su cumplimiento así com^ r reaIk1adl P ero la capa- 

cuando ello no ocurre y modificar decisiones tamlní tlb ‘‘ ,dad de reclama > 
i pccto, antes de Perón? Las opiniones difieren ñor íl ¿ "° P , asaba al 

! 1935, a los 89 días de ingresar al frigorífico’ L h ? en 6 enfasis ' 

! cumpliera 90 días y se vieran obligados a 
j semana, como obrero nuevo’; nada de 

| de nada" (Jorge Antonio, 
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para que no 

retomaron a la 

OI1 n . j ant| güedad, nada de estabilidad, nada 

i i - • lanados, 1988); "cuando comencé a trabninr ln 

| con era adelantada pero teórica... Las leyes nacionales nacieron con extíaor- 

1 dinar , IOS d ° e ? t0S ; La P'°P ia le Y 11-729 [dictada en 1933), adelantada en los 
i pape es, coma el riesgo de que no se cumpliera, por no haberse previsto 

i penalidades para quien no cumpliera con ella... El movimiento obrero 

| muy débil para exigir el cumplimiento” (Taccone, en Fayt, 1967); “se dirá que 

existía una legislación obrera, y una ley de arrendamiento. Sí, algo existía; 

Í peraltaba completamente mediatizada por el fraude” (Gómez Morales, 1951). 

Gaudio y Pilone (1984) sugieren que ésta es una lectura exagerada de la rea- 
j lidad. Luego de analizar el funcionamiento del DNT a partir de la segunda 
I mitad de la década de 1930, y a pesar de que “desgraciadamente no es mucho 

lo que ha quedado registrado sobre la evolución de esta experiencia inter- 
| vencionista anterior a 1943", los referidos autores sostienen que el DNT no 

siempre fue una institución decorativa, como luego sería evocada y reproba¬ 
da. Lo que sí cambió fue el mecanismo con el cual cumplió sus funciones, ya 
que “mientras la DNT jugaba un rol de mediación, la sTyP estableció el prin¬ 
cipio de la conciliación obligatoria 
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Lo que ocurre en las relaciones laborales depende de la legislación, 
i el monitoreo, la jurisprudencia... y el funcionamiento de los mercados de 

bienes. El mayor numero de huelgas verificado durante la segunda mitad 
be la década de 1930, comparación al de la primera mitad de la referida 
década, no fue independiente de cómo funcionó la economía en un período 

Y otro. 
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La sTyP no introdujo legislación de carácter general. La legislación 
importancia escasa, era de poco y muy limitado alcance y sólo sirvió 
P^a reglamentar una situación. La sTyP no creo ninguna revolución jurídica. 

duchas de sus actividades tuvieron una duración muy transitoria... El cambio 
Maniático se planteó en el terreno de las actitudes. A la luz de la indigencia 

r °n <l¿ laT exhortaciones y cieno apoyo en cuanto a personería jurídica y 

avanr Cn ' aS ne g° ciacioneS V es de la dase obrera. En años anteriores, 

l sólo , I muy leal P ara cieltos sec obrera se había beneficiado con la 

i *¡¡¿^sector más Privilegiado de la clase ob.e aplicada 

entre ^ 3 y 

su Poní _ n ;b’ la pol ' UC . ” nlIC , e molestaba a la oligarquía era tener que 
, 1 u nia nada excesivo... Lo que ie m 

; Rociar mano a mano” (Luna, 1971). 
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"A juzgar por la crónica de sus primeros contactos, as relaciones entre 

el secretario deTrabajo y los empresarios habrían tenido un feliz comienzo 
pero a fines de 1944 se estaba ya en vísperas deja ruptura ( Forre 1990). _ 
tensión alcanzó un máximo a fines de 1945, a i aiz e ecreto 33.302, dictado 
el 20 de diciembre de dicho año. "Con una energía pocas veces desplega^ 

antes, asociaciones cíe empleadores que representaban al comercio, la indus¬ 
tria y la producción, se organizaron para resistirlo. Una serie de reuniones 
culminaron en una asamblea realizada el 27 de diciembre en la Bolsa de 
Comercio, a la que asistieron 2.000 personas, que denunció el decreto por 
inconstitucional [como en la víspera lo había hecho el Colegio de Abogados) 
solicitó a los comerciantes que no pagaran el aguinaldo y nombró un comité 
ejecutivo con autoridad para convocara un paro nacional de las actividades 
económicas, si el gobierno insistía en implementarlo” (Potash, 1981). “La asam¬ 
blea patronal del 27 fue la más numerosa y representativa que se haya reuni¬ 
do nunca en el país. La presidió Eustaquio Méndez Delíino, quien afirmó: ‘las 
erogaciones que el decreto impone y que no pueden cumplirse, no se habrán 
de cumplir. ¡Nadie en el mundo puede obligar a dar lo que no se puede y 
menos lo que no se tiene!’... Se inició un vasto operativo para desconocerlo. 
Pasó fin de año y ninguna empresa pagó el aguinaldo. [A mediados de enero 

de 1946, durante 3 días) hubo ‘lockout’, pero antes de cumplirse el mes de su 

■ 

sanción, el decreto quedó pacíficamente incorporado a la legislación positi¬ 
va” (Luna, 1971). • •. - 
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La legislación cumplió un rol, pero como se dijo no el único y quizás 

tampoco el más importante. “Desde el comienzo la sTyP propició un sindica¬ 
lismo gremial” (Fayt, 1967). “Lo 


más importante que produjo el peronismo 
enire 1943 y 1946 fue la dignificación alcanzada por los trabajadores. Instru¬ 
mento clave: el decreto 23.852/45, que reglamentó el funcionamiento de las 

asociaciones profesionales [ver “Sindicatos”, antes, en este mismo capítulo 
de la obra). Dentro del marco del Código Civil 
zar sindicatos. Desapareció el miedo 


antes era muy difícil organi- 

a afiliarse: ya no hubo que pagar las 
cuotas en los baños y en los vestuarios, sino a la luz del día... El sindicato 
único por industria buscó la fortaleza en la negociación 
cato, el trabajador desarrolló 3 etapas: salarial: 
cutió el resto de las condiciones laborales- ' 

Fayt, 1967). ■ 
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Mediante el sindi- 
convención colectiva, que dis- 
y obras sociales” (Angeleri, en 
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patronales dejaron de estar regidas porlos regte~ 

Fn u nceoríTdrtn V fT? nzaron 3 estarl ° P or las convenciones colectivas. 

obrer- n?só de los tr 2 7 de c 1 ondiciones laborales, la representatividad 

(cobró ™Í Í ,,[ ! S d f cada em Presa, a los dirigentes sindicales 

m a y od el944 señr m a m n r ° i ^ ^ ^ r ' ca l • “En los 15 meses posteriores a 

dos entre 1941 y 1943” (Torí^lMor?"^ 08 ? trab ® Í0, C ° ntra ^S^ 
1945eran contritnc;p1f*mor * / ‘ ' ^ os aci, erdos obtenidos entre 19^ * 

dos; los acuerdos de 1947 y 1 r/,'/7 aSeKul aban aumentos salariales lim* 3 ' 

cal a nivel de empresa, con la creación ÍT’ y dlfundieron la estructuras^ 

i , con ta citación de las comisiones internas. Esta ultrn 1 ' 1 
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innovación fue tal vez una ciclas 

lilemente el poder de las organizaciones obreras 


icio mías más i 
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importantes y fortaleció 

” (Doyon, 1977). 
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En un contexto nacional e internacional regido por varios y bien difer 
un país son componentes cruciales de 


t 


4* 


en- 


1 






comercial y cambiaría de 




su política económica. 
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f inslituí0 Argentino para la Promoción del Intercambio (IAPI) Du- 

ribnTl part , e , díl «* w » •» considerackSn. buena pane de la imple- 
mentación de la política comercial estuvo a cargo del IAPI. “Por su importan- 

cia en la historia del gobierno de Perón, el IAPI merece un estudio aparte” 
(Potash,1981). y , 
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h\ deci eto 15.350, del 28 de mayo de 1946, dispuso que el IAPI fuera_ 

entidad autáiquica, presidida en forma ad honorem por el presidente del 

BCRA, para promover el desarrollo del comercio interior y exterior. Según el 
referido decreto, el IAPI podía 
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, sin limitaciones: comprar, vender, permutar, 
dar o recibir en pago, y dar o tomar en arrendamiento, toda clase de bienes; 
muebles, inmuebles, semovientes, cereales y cualesquiera otros productos, 
títulos, créditos, acciones o derechos; constituir o aceptar sobre ellos dere¬ 
chos de hipoteca o prenda o cualquier otro derecho de uso y goce o garantía; 
almacenar en depósitos de su propiedad o de terceros, toda clase de merca¬ 
derías propias o ajenas, y emitir en su caso los certificados o “warrants 
respondientes; intervenir en el transporte de toda clase de mercaderías pro¬ 
pias o de terceros, mediante la celebración de convenios generales o especia¬ 
les con organizaciones oficiales, mixtas o particulares de transporte terrestre, 
aéreo, marítimo y fluvial; emitir obligaciones y debentures; promoverla cons¬ 
titución de sociedades comerciales, industriales o de transporte y participar 
en la suscripción de acciones de sociedades de esa naturaleza; aceptar man¬ 
datos y otorgar los poderes requeridos por la consecución de su objeto; eíec- 
tuar por cuenta de terceros toda clase de opeiaciones propias de su naturale- 
realizar las operaciones financieras, de cualquiei clase, que sean útiles o 

necesarias para los fines de la entidad; y paiticipar en la tiamitación de los 
convenios internacionales de carácter comercial (140). 
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El IAPI "superó —y en mucho 
ddnedo, 1968) “Entre 1946 y 1949, 54,7% del crédito que el BCRA le otorgó 

al Estado, se canalizó a través del IAPI” (García Martínez, 1965), “vía redes- 
| Rentos del Banco de la Nación y Banco de Crédito Industrial Argentino 

i "anhcllal. 
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1 tambre de 194(5, modificó el decreto 15,350/46); el decre¬ 
mas para que los ministerios y organismos del 
? el decreto 24.730, del 7 de diciembre de 1951, 

en el decreto 2B.114/50. 
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t 0 J 140 ) 1 ley 13.66». del 30 de se 
r S( . del 29 de diciembre de 1950, dictó noi 

\ anrnk°’ ^ 0ci, men taran sus deudas con el IAPI; y 
! ^ () ^ modelo de certificado de deuda pievisto 
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inercia! del Estado, fue t ai qi 4 . ^ e | exterior de algunas mato- 

nismo importador, céntrate» ta so5rc todo en los años dc| a 

ñas pumas esencia ts \ i vendedores de estos productos también 

inmediata posguena.enq f ue también utilizado como 'pivote' para 

bis para la Fio,,, mercante y petrolera ( 141 ). esencias tabr,cae, etc 
construcción (leí gasoducto Comodoro Rtvadavia- Buenos Aries, y la amplia- 
ción de las obras de Gas del Estado” (Cabero, 1961). 
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Para productos vitales que vendemos al exterior, al comprador único 
el ÍAPI opuso un vendedor único” (Gómez Morales, 1951). Las 50 firmas 
exportadoras de granos en la práctica eran 4 , las cuales dmante el peí io¬ 
do 1936/39 exportaron 82,5% del total vendido al exteiioi (Bungey Boin, 31 
del total; Luis Dreyfus, 24%', La Plata Cereal, 15% y Louis De Riddei, 12,5%) 

(Cañero, 1961) (142). 
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Al mismo tiempo “era menester comprar bienes de capital, que se valo¬ 
rizarían, y desprenderse de las monedas, que se desvalorizarían. Fue enton¬ 
ces cuando comenzamos a comprar sin medida. Se trataba de que cuando la 
desvalorización llegara, no nos tomase con un peso en el bolsillo. Se compra¬ 
ron 20.000 equipos industriales y 60.000 camiones” (Perón, 1957). Bastantes 

A 

años después, más sintéticamente, diría que "estábamos llenos de plata y no 
sabíamos qué hacer [con ella]. Entonces creamos el IAPI” (Perón, en Martí¬ 
nez, 1996). 
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El 29 de noviembre de 1946 se estableció el régimen de previo estudio 
en cada caso para la importaciones de maquinarias y motores, y se fijaron 
cuotas para la importación de los siguientes artículos: arena de Fontainc- 
blean, cemento blanco, lonas, carpas y tejidos de lino, cáñamo o mezcla, ma¬ 
dera terciada, mármol en chapas o en blocks, piedra esmeril, alambres o 
cables de cobre, discos o resistencias de hierro para cocinas eléctricas, lám- 
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N1 • El decreto 11.293, del 12 de mayo de 1949, aprobó el contrato suscripto entre el IAPI 
y Alberto A. Dodero, Nicolás A. Dodero y José A. Dodero, adquiriendo para el Estado el patrimonio 
de las empresas de su propiedad; el decreto 12.014, del 21 de mayo, autorizó al IAPI a comprar¬ 
le al Instituto Mixto de Inversiones Mobiliarias, en $mn 164,2 M. (equivalentes a $us 17,1 A/ 
al tipo de cambio libre), la totalidad de las acciones emitidas por la Compañía Argentina de 

Navegación Dodero SA, y Río de la Plata SA de Ultramar. 

Ü42) “Si el gobierno quería que los productores 

;;ifr Ip0S ^ ntcmac * ona * es » bastaba con que comprara a cierto precio; no necesitaba 
^ la condición de único comprador” (Pinedo, 1968). Pero 

comorHríT? csu,tizilc i ()n ' 'El decreto 10.107/44 sentó las bases de una 
comercial, oí declarar de utilidad pública 

elevadores de 
mas exportadoras 

{Cafif.ro, 1961). ¿Por 

directa? 
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y por lo tanto sujeto a expropiación 
un incalificable privilegio detentado por algunas 
que arrendaban al Estado, a precios ínfimos, las citadas instalación * 
qué no subieron el precio del alquiler, en vez de administrar de nía» 1 
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^'p ri -i de qn ícn ^ 08 e ^ entes ( sic ). peines, sulfato impuro de aluminio, 
e V nridn rífrír menta * ^ 13ia 0 P^sta de madera para fabricar papel, caolín 

PJf.pi ’ > 0, azu le Y caí buró de calcio... Las cuotas fueron adjudicadas 

a j , Mn, 1 especulaciones en perjuicio de los consumidores (sic). 

u , an ° v t , ° ?í^ a a ' üs ^ m P°ttadores participación en las cuotas, estos 
6 ? n S °, ÍCÍ af 0 3 e ' correspondiente permiso previo de cambio , para 

qut as ac lianas puedan extender el correspondiente certificado de despacho 

apaza ( ■- A, Memoria 1946). El 20 de enero de 1947 el régimen de permiso 
pre\ lo t e cam 10 se extendió a todas las importaciones, y en 1950 se creó la 
¡guia e / ulpo nación sin uso de divisas, es decir, financiadas con divisas del 

exterior... o del mercado cambiario 
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negro o paralelo (143). 
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El cuadro X o 2 muestra la desagregación, por tipo de mercaderías, de 
ios permisos previos de cambio otorgados entre 1947 y 1951. Es nítida la 
concentración en las importaciones de bienes intermedios y de capital, así 
como la inflexibilidad de las primeras a pesar de la fuerte reducción en el 
valor total de las importaciones. ‘ Surge de dichos guarismos que se ha ido 
acentuando el criterio selectivo de las compras” (BCRA, Memoria 1951) 
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Materias primas y productos 
semiclaborados 

Maquinaria, motores, herramientas, 
accesorios y repuestos 
Elementos para los transportes 

Combustibles v lubricantes 

^ % 

Artículos para consumo 

. « 

Valor de las importaciones totales 
($mn. a precios de 1950.1947 

Fuente: Elaborado en base a BCRA c INDEC. 
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considerablemente inferiores a los internado- 

• w 

beneficios, y en su carácter de importador ex- 


“Al fijar precios internos 

nales, el IAPI obtenía grandes 


■ 


* 


9 


» 




* * 


* 


f 


f 


I 


I 


I 


r 






* 




* 


I 




\ 


I 


► 


\ 


k 


i cómo se confeccionaban, partida por partida, en una 
aciones. Una tarca absolutamente increíble, que se 
». Lo cual, como no podría ser do otra manera, cons- 
extra para los funcionarios con autoridad para poner 


Ü43) "Ingrese al BCRA en 1953 y vi 
máquina de escribir, las listas de impon 
realizaba en medio de un lobby constante 
brida una interesante fuente de recursos 

o sacar artículos del listado" (Drijjv Costo). , 

La lasa media de pro lección efectiva aumento 41%, comparando el promedio de 1946-1955, 
con el de 1939-19 / l í i M (I/iser» 1971» en García» 197%!)» con fuerte díspcisión 3 diferentes indus- 

trias" (DíazAueiaxdro, 1970)- 
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elusivo de determinados artículos, para los cuales el BCRA se negaba a olor- 

privados, lograba grandes ganancias al reven- 

a los compradores privados" (Polasb, 19(11). ¿Qué bacía con las refe¬ 
ridas ganancias? “Originalmente el IAPI estuvo destinado a financiar el Pri- 

1967), aunque también, según 

el i API financió, al menos en parte, la Funda¬ 


gar divisas a los importadores 
dénselos 




mcr Plan Quinquenal” (Di Telia y Zymelman, 

• A 9 

el referido testimonio de Evita 
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ción Eva Perón. 
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Esta visión “macro” de la operatoria del IAPI debe ser complementada 
por una visión "micro”, que le preste atención a la operatoria concreta de un 
organismo al que se le fijaron objetivos grandísimos, amplitud instrumental 
y ausencia de controles. Porque sólo en manos de "ángeles sabelotodo” la 
fabulosa discrecionalidad puesta en manos de los funcionarios podía evitar 

errores mayores y/o actos de corrupción. 
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Bajo la enérgica y personalísima conducción de Miranda, el IAPI se 

Acumuló inmenso 
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convirtió en un supergobierno económico-financiero 

poder, sin ningún control... Fue el organismo más característico del gobierno 
de Perón... Muy diferente a las Juntas [de Granos y Carnes] de la década de 
1930” (Luna, 1992). "El IAPI y Xa Fundación [Eva Perón]’ usaron los recursos 

sin ataduras legales 

que el presupuesto nacional” (Pinedo, 1968). 
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[a pesar de que el primero] manejó fondos mayores 
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Tal como era de esperar, no existen estadísticas que permitan analizar el 
posible mal uso de la discrecionalidad y/o corrupción, y en operaciones de 
exportación las opiniones sobre lo que ocurrió en la práctica son bien diver- 

E1 IAPI fijó precios para las cosechas en consonancia con los costos 
de producción, establecidos con la suficiente anticipación, de manera de in¬ 
dependizar totalmente al productor de las fluctuaciones del mercado, hacién¬ 
dose cargo de las correspondientes diferencias que surgían al momento de la 
venta de la producción, en los mercados exteriores” (Callero, 1961). “Al finali¬ 
zar la Segunda Guerra Mundial se produjo un cambio significativo en la poli- 

gubernamental referida a los granos, ya que desde 1945 la intervención 
en dicho mercado se convirtió en una política permanente... En abril de 1946 
lanzó una política que duró 10 años... A través del IAPI, los precios para el 

el lino fueron anunciados inmediatamente antes de la cosecha (en 

cambio dramático, porque los 
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gentes. 
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se 


trigo y 

noviembre). En abril de 1950 se produjo un 
anuncios se hicieron en los momentos de siembra... pero en términos nomi¬ 
nales, y la inflación erosionó el poder adquisitivo. En una palabra, entre 1945 
y 1955 los precios relativos se volvieron prácticamente irrelevantes para guiar 
la toma ele decisiones... El precio interno del trigo, que hasta 1943 eia práctica 
mente igual al internacional, cayó a aproximadamente la mitad desde enton 
ces” (Reca, 1967), La versión Reca está mucho más cerca déla realidad que ■ 

de Cañero. 
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En los años 1946/48 el mundo hambriento, desnutrido y desea - ^ 

día con avidez nuestros habituales artículos de exportación, y o P ICC , U . 
estos subió más que el de nuestras importaciones. A partir de 1948, [se P 1 ^ 
jo un brusco] cambio en la tendencia [porque el mercado intemaciona 
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poco tiempo deVívar ? d01 ' " El °' 0 , C|ue vino en barcos se fue en aviones. Al 

pagar por falta de recursoTlo n° teníarn0S ob ¡ i g ació n de pagar, dejamos de 

términos generales, cn eí lÁpí debíamos ” [ Pinedo ' 1968). 

mercado mundial Eso nudn n °* SG 3 or J aion precdos inferiores a los del 

demanda , pudo ac °ntecer en la inmediata 

de 1949 estos des C '°” a e,evó extraordinariamente los _ 

cendieron drásticamente, y desde 1951 

n ' Uy SUPer,0rK 3 los ‘"««nacionales- (GdmSnS en Cafiero, 1961). 


44 


En 


posguerra, en que la 
precios; pero a partir 
el IAPI pagó precios 


íi 


Exportar a precios 
Segunda Guerra Mundial 

fuera de línea 


superiores a los internos era muy común luego de la 
cuando los tipos de cambio estaban totalmente 

convertibles” (Fodo^TqjWF 3 loS preciOÍ ? internoa / y las monedas no eran 

losbaioQ nrpp■ • ’ ^ ’ no °^ stan l e lo cual y "como era lógico esperar, 

nuestros concurre^™ 0 ^ 1130 determinado un aumento de la producción de 
precio cobrada ^ff . 0 a a P anció n del concurrente que antes no existía. El 

en Estados I In • m ?-° SUS productos determinó el cultivo de esa semilla 

do nr n? 5 ™ deI Norte Y Minnesota], que era nuestro merca¬ 

do principal y que hemos perdido” (Pinedo, 1968) (144), 
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de 1940 v ad ° delas,mpo / tacion f sha y mas consenso. “Durante las décadas 

940 y 1950 se puso énfasis en las restricciones cuantitativas [o restriccio- 

no tarifarias]. Durante el período peronista los importadores debieron 

3 a 5 años anteriores, lo 

cual en muchas actividades impidió la entrada de nuevos competidores. En 
1954 el BCRA decidió que los permisos de importación debían contar con la 

aprobación de la Confederación General Económica" (Díaz Alejandro 1970) 

El sistema de otorgamiento de permisos de cambio fue cada vez más deta- 

es posible, en un escenario 
de escasez mundial de materiales, tener que esperar meses para un permiso 

de cambio para poder importar, cuando podría hacerse en horas’, expresó la 
Cámara Argentina de Industrias Metalúrgicas en su Memoria Anual de 1950 
(García, 1973). En cuanto a las compras directas que efectuó el LAPI, “en el 
puerto de Buenos Aires se acumulaban equipos que no parecían tener desti¬ 
no resuelto" (Potash, 1981); "las noticias publicadas estos días, sobre la impo¬ 
sibilidad de vender unos cuantos miles de tractores, por ser absolutamente 

inútiles, muestra el criterio y la seriedad con que se ha procedido en las com¬ 
pras” (Pinedo, 1968, pero escrito en 1949). 
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"Mi nueva oficina me permitió ver cómo se procesaban diariamente las 

ofertas de venta que llegaban al IAPI. Todos los días Osvaldo Rossler su 
gerente general, aparecía con una enorme pila de ofertas provenientes de 
todas partes del Mundo. Miranda, mirando sólo el membrete de las 


aceptaba unas y rechazaba otras. Las ofertas aprobadas se enviaban al depar¬ 
tamento de Finanzas, quien las abonaba sin que interviniera ninguna organi- 




r 144) El caso se convirtió en un ejemplo digno de mención 
{í -xío de economía internacional escrito en Estados Unidos (Kindi. 


en (en su momento) el libro de 

ebhrgor, 1963), 
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zacion verificadora de la mercadería. Fue una verdadera orgía... Al hacerme 
caigo de la agencia del IAPI en Nueva York me encontré con operaciones 
como la de la adquisición de tractores ‘Empi 
bre la base de jeeps sobrantes de g 

parecido con los verdaderos tractores 
no pudieron ser usados 
las 3 que se utilizan 


re’, fabricados en un galpón 
uerra. El rodante resultante tenía un lejano 

Los vagones comprados en Canadá 
porque la trocha rusa no coincidía con ninguna de 
en Argentina" (Bunge, 2000). ’ 
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Una cosa es importar un producto para el cual luego no se encuentra 

demanda, otra es politizarla adjudicación de un producto escaso. El caso de 

los automóviles fue paradigmático durante el período: “los funcionarios del 

gobierno, dirigentes sindicales y otros adeptos, los conseguían a ‘precio de 

lista, mitad o menos que el de mercado" (Potash, 1981); “la mitad de los 

vehículos importados se destinaba a organismos oficiales, sindicatos y altos 

funcionarios" (Jorge Antonio, en Granados, 1988. El subrayado es mío). Pero 

por otro lado, “en lo que a ‘negociados’ concierne, sólo el tiempo podía dar la 

perspectiva exacta de la veracidad de las acusaciones que con tanto alboroto 

se formularon en su momento. Después de las exhaustivas investigaciones 
realizadas no sólo 


en la Justicia, sino en los propios tribunales revoluciona¬ 
rios, no sólo quedaron levantadas sin cargo de ninguna naturaleza las inter¬ 
dicciones dispuestas sobre las firmas acusadas de haber recibido ‘favoritis¬ 
mos del IAPI, sino que en ningún caso se ha podido comprobar la existencia 
de dolo o delito alguno cometido por los funcionarios que tuvieron la 
ponsabilidad de conducirlos destinos de la institución" (Cafiero, 1961). 
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“Al empezar 1949 algunos errores cometidos en el IAPI condujeron 
fuerte choque interno” (Jorge Antonio en Granados, 1988), como consecuen¬ 
cia de lo cual en enero de dicho año renunció Miranda (145). En ese momento 
el secretario de Economía Roberto Ares, y el canciller Juan Atilio Bramuglia, 
estaban por la abolición del IAPI, el desmantelamiento de los controles de 
exportación y una mayor cooperación con los Estados Unidos” (Potash, 1981). 
El IAPI continuó existiendo, pero con un rol disminuido, ya que “desde 1950 
discontinuó la mayor parte de sus operaciones de importación, continuando 
como agente de compras del gobierno y reteniendo el monopolio exporta¬ 
dor” (García, 1973), aunque “la comercialización de una parte importante 

las exportaciones pasó a manos privadas” (Rapoport y Spiguel, 1994). 
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b. Derechos de exportación e importación, elevadores de granos. Com 
plementariamente al accionar del IAPI, el gobierno adoptó las siguientes 

comercial 
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plano de la política 


medidas en el 
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(145) El error fundamental consistió en seguir reteniendo granos, 
aumentos en los precios, a pesar del cambio de tendencia en los 


de ulteriores 


a la espera 
m e rcad os intern ae i o nales. 
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.. 1Kn ‘ p . ‘ * ^Portaciones, el decreto 9528, del 30 de abril de 1945 

dlS| a „ ,' |, , i d ‘ M ■ J ° C V" V °' por medi0 de ,a Junta Reguladora de la Produc- 

t , ' i' ‘ ? l, "' G . ra las cose chas de trigo, lino y maíz (el decreto 17.099, 

‘ ° m m T der ° 8 °, el decret0 9528/45); el decreto 12.122, del 5 de junio 

' e -, ispuso que c .> oo del valor de las exportaciones fuera destinado a 

la atención de sueldos y gastos que demandan las 

nial y contralor de exportaciones e i 


» 


tareas de estímulo indus- 


„ . , _ _ ^ e importaciones; el decreto 4797, del 15 de 

lebrero de 1946, autorizó a la Junta Nacional de Carnes 


a fijar en 1,5% del 

A 

>orelart. 17, inc. d, 
era de hasta 1,5%); y el decreto 9294, del 1 de 
giavó con $mn 0,02 por quintal, la exportación de trigo, lino 
maíz, avena, cebada, centeno, mijo, alpiste, girasol, maní, nabo y arroz. 
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de la ley 11.747, de 1933 (que 

abril de 1947, 
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Del lado de las importaciones , el decreto 3824, del 20 de febrero de 1945 

• • + i \ * . ..«> 9 

sur del para¬ 
necesarios para el vestua- 
> de la población, así como 

de toda obligación en materia de cambios; el decreto 20.232, del 24 de agosto 
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lelo 42, a los materiales y mercaderías extranjeros 
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y el decreto 24.156, del 14 de noviembre de 1950, modificó los derechos de 

A É • i 4 

importación, fijando aranceles de 3%, 6%, 9%, 12%, 18%, 22%, 28%, 35%, 40%, 


para incorporar nuevos productos, y nuevas variedades de productos. 
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productos de su sector (motores eléctricos, máquinas herramientas, barras 
de hierro, radiadores, etc.)” (Schwartz, 1967). 
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También se 

la exportación. En materia de elevadores de granos, el decreto 3032, del 9 de 
febrero de 1944, di 

res oficiales de campaña a las asociaciones de agricultores o cooperativas, la 
Comisión Nacional de Granos y Elevadores tomaría en cuenta si la entidad 

radicados en la zona de 
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solicitante reúne a 
influencia del elevador; el decreto 10.107, del 20 de abril, declaró de utilidad 

pública los elevadores de granos, cargadores, galpones, tinglados, etc., ubica- 
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ion a la Comi- 

ion Nacional de Granos y Elevadores; el decreto 14.160, del 28 de junio 
de 1945, dispuso la expropiación de los elevadores de granos 1, 2 y 3, propie¬ 
dad del Ferrocarril del Sud, ubicados en el puerto de Ingeniero White (Bahía 
Blanca), ofreciendo $mn 14,9 M. ( $us 3,7 M., al tipo de cambio libre) en el 

juicio correspondiente; y el decreto 9626, del 30 de marzo de 1946, dispuso la 

pertenecientes a Bunge y 

Born, Compañía Continental de Exportación, Compañía de Comercio Limita- 

-- ~ --- - abarcadero Esco 

, Graneros Mode- 
en$mn29,6 M. (equiva- 
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lentes a Sus 7,2 M„ al tipo de cambio libre) en los juicios correspondientes 

Además de lo cual el decreto 39.221, del 24 de diciembre de 1948, dispuso la 

expropiación de la Compañía de Muelles y Depósitos del Puerto de La Plata SA 

# " 

. . • 

0 4 
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S 

Por último, en el plano institucional, el decreto 2671, del 13 de julio de 1943 
intervino la Corporación Argentina de Productores de Carnes (CAP); y el de¬ 
creto 2896, del 10 de julio de 1946, dio por terminada dicha intervención; y el 

decreto 26,546, del 28 de setiembre de 1944, creó las Corporaciones Argenti¬ 
nas de Productores Agrarios, para comercializar o elaborar productos agríco¬ 
las, pudiéndose constituir en carácter de únicas (sic) dentro de la rama o 

0 

ramas que se determinen de ese sector de la economía nacional. 

« 9 % 

“ ' * , . . I ’ 
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c. Convenios bilaterales. “Luego de la Segunda Guerra Mundial, mu- 

4 

chos países praticaron el bilateralismo comercial, y crearon organizaciones 
estatales como el 1APÍ, para otorgar licencias y efectuar controles'’ (García 

1973). “El bilateralismo estricto —con activa participación estatal en el co- 

# • 

mercio exterior— fue una alternativa que no sólo eligió nuestro país como 

J W - _ - • 

é • a # 

respuesta a las nuevas condiciones, sino que le fue impuesta por el cúmulo 
de factores que caracterizaron al fin de la Segunda Guerra Mundial” (Cafiero 
1961) (146). 
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Las negociaciones más importantes se desarrollaron con Inglaterra 
[por ejemplo, el convenio de comercio y pagos aprobado por la ley 13.556, del 
1 de setiembre de 1949]... En función de sus objetivos, el resto de las negocia¬ 
ciones debe clasificarse en 3 grupos: las celebradas para diversificar merca¬ 
dos (Bélgica, Brasil, Bulgaria, Checoeslovaquia, Hungría, Polonia, Suecia 
Uruguay); las que además implicaron que Argentina otorgara créditos (Dina¬ 
marca, España, Finlandia, Francia, Holanda e Italia); y las que también busca¬ 
ron el desarrollo de los países cocontratantes (Bolivia y Chile) ” (Cafiero, 1961. 

La Memoria 1947 del BCRA detalla los convenios comerciales bilaterales 
lentes, y nuevos) (147). 
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Ejemplos de estos acuerdos son las 20 leyes aprobadas el 18 de setiembre 
de 1950. Las leyes 13.947.a 13.954, referidas a los convenios de desblocjueo de 
fondos celebrados con los Países Bajos, Italia, Dinamarca, Noruega, Checo¬ 
eslovaquia, Luxemburgo, Polonia y Francia, respectivamente; la ley 13.955 
13.960, que apiobó el protocolo adicional al convenio comercial y financiero 
francoargentino, y argentino-italiano, respectivamente 
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(146) “Ser deudor en un convenio bilateral implicaba, en cierta manera, la ventaja de 

inducir y hasta forzar a la contraparte acreedora a aumentar sus compras en el país, ya que la 

esencia de tales convenios era que los saldos del intercambio se abonaran en mercaderías y 

no en oro o divisas libres la era la situación argentina en 1955, que nos colocaba en inme- 
jorablc posición negociadora (Cafiero, 1961). ¿~ 

(147) “El 6 de junio de 1946 se anunció oficialmente la 
mélicas con la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
(Paz, 1996), y recién “en 1953 se celebró el primer c 
Spigupl, 1994). 
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convenio comercial con la URSS” (Rapoport y 
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i o HpsWnn en dentemente, los textos son muy similares. Los convenios 

S ° b 'I . qUe ° de fondos discriminan qué se desbloquea, y qué no, y 
como < op an i ecaudos para evitar filtraciones; los acuerdos comerciales, 
financieros y de pagos, luego de destacar la voluntad de 

en ? e P aises > de otoigar estricta reciprocidad en las operaciones comer¬ 
cia es y mancieias, y dispensar las máximas facilidades compatibles con las 

respec ivas egis aciones, detallan los productos que serán de particular inte¬ 
rés en el intercambio comercial 
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estrechar vínculos 




entre los países firmantes. 
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Por sus implicancias políticas i 
do durante el período 
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internacionales, el acuerdo más conocí- 




en consideración, es el que firmaron Argentina y Espa¬ 
ña o, si se prefiere, Perón y Francisco Franco (148). “La ayuda argentina resul 

to crucial durante el período que va entre la exclusión de España de los países 

Beneficíanos del Plan Marshall, y el cambio de actitud de Estados Unidos. 
Comenzó el 30 de octubre de 1946, 
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con el envío de trigo a crédito... Evita visitó 
España en el verano de 1947 (Franco hubiera preferido que Perón lo hubiera 

hecho)” (Preston, 1994). "Cuando en 1947 las Naciones Unidas ordenaron el 

bloqueo contra España, yo convoqué a una reunión urgente de Gabinete 

para discutir el tema. Dije que si nosotros sosteníamos la línea hispánica, 

debíamos apoyar a ese país, fuera cual fuera su gobierno: Franco o cualquier 

otro. Yo sabía que quien iba a sufrir el hambre no era Franco sino el pueblo 
español" (Perón, en Martínez, 1996) (149). 
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Con arreglo al Protocolo firmado, adicional al Convenio Comercial 
de Pagos de 1946, el crédito acordado a España por convenios anteriores, 
que alcanzaba a $mn 350 M., y que estaba totalmente utilizado, se amplía 
$mn 1.750M. Esta suma podrá utilizarse a razón de $mn 350M. anuales has¬ 
ta 1951 inclusive. Al fin de cada año el saldo de pesos argentinos a nuestro 
favor que arrojen las operaciones imputables a este Convenio, se convertirá 
pesetas que se acreditarán en una cuenta abierta en el Instituto Español de 
Moneda Extranjera. Dicho crédito podrá ser utilizado para abonar las obras, 
construcciones, adquisiciones y otros gastos destinados a la instalación de 
una zona franca argentina en el puerto de Cádiz; para la construcción 
España de buques y material ferroviario y naval, y para gastos oficiales 
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tinos en ese país. El gobierno argentino se compromete a facilitar la exporta- 
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(148) "Firmaron" es una forma de decir ya que "recién en 1973 Perón habló personalmente 

con Franco" (Jorge Antonio, en Granados, 1988). 

(149) Operaciones hubo desde antes, ya que el decreto 23.230, del 25 de agosto de 1944, 
babí a autorizado a la Junta Reguladora de la Producción Agrícola, a venderle a España 
¡l(5n de tns. de trigo, equivalentes a 43% del volumen exportado en 1944 (no quiere decir 
lodo el trigo fue entregado en un sólo año); y el decreto 4044, del 23 de febrero de 1945, c 
lu Comisión receptora y distribuidora de hierro español, para realizar lod 

Recesarías que hasta el presente hacía la Dirección de Abastecimiento. 
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ción de cereales, productos alimenticios y materias primas que spaña ad¬ 
quiera; a acordar a las mercaderías españolas consideradas esenciales, el 
tratamiento más favorable en cuanto al sistema de permisos de cambio y 

control de importaciones, ya autorizar permisos previos de cambio basca la 

suma de $mn 70 M. anuales para la importación de productos^españoles 
considerados como no esenciales” (BCRA, Memoria 1948). España no cum¬ 
plió con sus compromisos de abastecer el programa de desarrollo industrial 

argentino” (García Heras, 1996). 


d. Control de cambios. "El control de cambios [que había sido creado en 
1931] se fue convirtiendo en un inapreciable instrumento de política econó¬ 
mica general. A través de la fijación de tipos de cambio múltiples, y de la 
regulación de las importaciones con vistas a la protección y fomento de la 
industria nacional, se dispuso de un elemento eficaz, flexible y oportuno, que 
vino a sustituir con ventaja a los tradicionales instrumentos de regulación 
aduanera (tarifas y derechos), utilizados fundamentalmente con finalidades 
fiscales y no de protección y fomento industrial” (Cañero, 1961). El decre¬ 
to 3214, 23 de julio de 1943, dispuso la obligatoriedad de autorización previa 
para funcionar como agencia de cambio, la cual podría operar sólo en el 
segmento libre del mercado de cambios; y el decreto 12.596, del 3 de mayo de 

1946, centralizó en el BCRA, la operatoria del control de cambios. 

* ® * 

El cuadro N° 3 muestra la evolución de los tipos de cambio nominales 
durante el período en consideración. En materia cambiaría, Perón heredó 
una estructuia de tipos de cambio múltiples, con niveles nominales constan¬ 
tes desde octubre de 1939, fijados en $mn 17 por L (libra esterlina) para el tipo 
vendedor, y $mn 13,50 para el tipo comprador (lo cual implica un "mareen de 
cambios” de 20,6%), más un segmento "libre” (legal), que a fines de 1939 se 

ubicó 2,5% por encima del tipo vendedor (los correspondientes tipos de 
bio con respecto al dólar, naturalmente, respetaban la relación l 1 
El 20 de enero de 1947, al generalizarse el 

cambio para importar, surgió el segmento 

cadocambiario. 
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Fuente: Elaborado en base a Ambito Financiero, BCRA, Techint y Vázquez Presedo (1976). 
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Los referidos niveles de los tipos de cambio continuaion en vigencia 
hasta el 18 de setiembre de 1949, cuando la libra esteilina fue devaluada con 
respecto al dólar, pasando de $us 4,03 a $us 2,80 poi L. Mediante la ciicular 
BCRA 1159, del 1 de octubre, que rigió a partir del 3 de dicho mes las autori¬ 
dades argentinas aprovecharon la devaluación de la libia pegan ose a esta 
última, es decir, manteniendo el tipo de cambio de $nm 1 7,04 por unidad lo 
cu al automáticamente implicó una devaluación de, ° 

^$rnn 3 34#2 e l tipo comprador, lo cual 

x de cambio libre 

Amentó 87,6%, al pasar de $mn 4,8075 a $mn 9,02 p 
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,_ rnnr ulnr los tipos de cambio también 

veedor*compradorc^n- 

3 vendedores y uno 'libre GahcIa, 1973b Y 

’ ^ 1^, mnHillcación de setiembre de 1949, 

• U 'T f' eU po prefercncial A, a fmn 5,3714 
Un ' dad compraba dólares a ímn 3,3582 por 

5,7286 en el tipo prelcren- 
Memoria 1949). Lo cual 
los tipos compradores. 
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doni!'? iam ° des de el punto de vista 
tleci 0 ^ lan del üpo de producto. "En 1946 había 5 tipos 

ktcC^ 0 ‘libre' En 1949 había 8 : 4 compradores 

- Crs,dn de cotizaciones era muy significativa 
th? ^ entra l vendía dólares a $mn 3,7313 poi 
11 ni ó a d plelere ncial B, y a $mn 6,0857 en eldP° ríín éi a l A, a 

Cia l B, v 0 f hp0 basico ' a $ ir¡n 4 ’ 8321 en cl Up ° Pl ?Mqi (Banco Central 
"tipli 7 'L9 64 — sic— en el segmento ® S P C< \ cic // 4 % entre 

f d herencias de 63% entre los tipos vendedor *» y 
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El 28 de agosto de 1950 se produjo la última modificación cambiaría del 
período. Como consecuencia de la cual el tipo vendedor aumentó 23%, al 
pasar de $mn 6,0857 a $mn 7,5 por dólar; el tipo comprador subió 49%, al 
pasar de $mn 3,3582 a $mn 5por dólar (lo cual redujo el margen de cambios 
de 45% a 33%); y el tipo libre aumentó 85%. 

$ • • 

La brecha entre el tipo de cambio negro o paralelo y el libre, trepó de 

11% en 1947 a 88% en 1949, cayendo a 49% un año después, volviendo a 
aumentar de ahí en más. En el promedio de los 9 primeros meses de 1955 
dicha brecha se ubicó en 84%. 
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5.3. Promoción industrial 
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La independencia estratégica es inseparable de la independencia indus¬ 
trial” (Perón, 1957). 

♦ 1 I # 

f * ^ | * 
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* ‘ * . . .* 

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial el objetivo básico del gobierno 

n 4 ♦ % ^ • f ♦ 

argentino, como el de otros gobiernos latinoamericanos, era defender lo que 

* A % # 

ya existía en materia de producción manufacturera (151). Esta defensa se 
articulaba con el temor a la desocupación que era de esperar, como conse¬ 
cuencia de los reajustes económicos que traería la paz” (Skupch, 1972). 

• • m w 9 * 

• 4 

• • 1 

• • 

• • 

Como consecuencia de lo cual, “el capital nacional fue generosa y exa¬ 
geradamente protegido... Un fenómeno transitorio terminó siendo una 
trágica característica permanente de la industria: la cuasi-renta como resul¬ 
tado de la prebenda oficial, en vez de la cuasi-renta innovativa” (Di Telia, 
1982) (152). 
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La ley 12.709, del 29 de setiembre de 1941, había creado la Dirección 
General de Fabricaciones Militares (FM), mostrando que la ligazón entre de¬ 
fensa e industria “estaba en el aire" antes de que Perón llegara al poder. “Las 
Fuerzas Armadas tenían un proyecto de largo alcance: desarrollar una indus¬ 
tria de armas nacional... La tarea recayó en FM. Su director, el general Manuel 
Savio, insistió en 2 factores claves, la creación de una planta siderúrgica inte¬ 
gral y la construcción de fábricas de armamentos" (Potash, 1981). “Aunque 

Savio no simpatizaba con Perón, se sintió complacido ante el aumento de los 
fondos asignados a FM” (Potash, 1971) 
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(151) Nadie pensaba en ese momento que “la ‘agrarización’ de la 

como la 'industrialización'” (Pinedo, 1968, 
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economía es tan esen- 
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cial para el progreso 

(152) Lo cual convirtió a la siguiente, en mera expresión de deseos: 
taciones en la asignación de las divisas, plenamente justificadas, tienden 
ción que favorece a las industrias existentes y las que se instalen, pero el BCRA confía en que 
los beneficiarios de esta situación comprenderán la seria responsabilidad 




pero escrito en 1956). 

"es cierto que las limi- 

a crear una sitúa- 


I 


y 


s 


» 


que para ellos com¬ 
porta y que, en consecuencia, no omitirán esfuerzos para expandir el volumen de su produc- 

mejorarla y aumentar la productividad, a fin de alcanzar cuanto antes condiciones que 

permitan satisfacer íntegramente la demanda interna en competencia con las importaciones 

y sin necesidad de apoyo, devolviendo así a la colectividad la ayuda recibida de ella a través 

del sistema de precios en el período necesario para afianzarse” (BCRA, Memoria 1946). 
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En el capítulo anterior de esta obra se al,,H- , 

j «utarquizantes. imperantes dentro del Ejérri 3 las ideas estatizantes , 

] corriente en favor de las estatizaciones v h h p e 3 ‘*¡ e,a década de 1930. 
| mía mundial tema matices". "El mayor Riel h 5 !l nculación con la econo- 

J coroneles Mariano Abarca y Alejandro G í L Ma,aimbo ’ y los tenientes 

la fabricación de bienes estratégicos «iin Sa ! n ’ n ~ ,,1,lllclUcUu aautar 
actividad industrial; el general Tose M n nT 6 ? extendían al conjunto de la 

i- -n:.. s j°® n Mar ‘ a Sarobe no sólo limitaba la autar- 

i ración de manufacturas; Savio hacía mi IT pro n u n c 1 a b a en favor de la expor- 

’ --* 1 - , ncion expresa de la necesidad de evi- 

j sc pronunciaba en favor de la autll nn.' 'n í^ 3 ’ tant ° queel coronel Perón 

| pero rechazaba enfáticamente a hshidmí ° m ". tary , de la industria P esad 

! P 0 «-cúnente a las industrias artificiales” (Llach, 1984)(153). 
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El decreto 14.630, del 5 de junio de 1944, le dio contenido concreto al 
objetivo de tomento y defensa de la industria nacional, al explicitar los c ite 

nos con los c nales se identificar ía a las industrias de interés nacional, enten- 

i i diendo por tales a aquellas que emplearan exclusivamente materia prima 
j nacional \ cuya producción estuviera destinada a abastacer el mercado ínter- 

no, o las que utilizando paicial o totalmente materias primas o artículos se- 
mielaboiados de piocedencia extranjera, produjeran artículos de primera 
necesidad o inteiesaian a la defensa nacional ; a las cuales se las beneficiaría 
con mayores recargos aduaneros, cuotas y subsidios. 
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Específicamente, y en base a lo que se denominó “industrialización susti- 
tutiva de importaciones”, estableció un régimen de fomento y defensa, apli- 
1 cando derechos aduaneros especiales (de fomento y de defensa), cuotas de 
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a 50% del valor fijado para el producto en la tarifa de avalúos, mientras que 
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derechos aduaneros y las cuotas no fueran suficientes para obtener la finali¬ 
dad que persigue este decreto, podrían otorgarse subsidios (el decreto 18.848, 
del 15 de agosto de 1945, reglamentó el decreto 14.630/44). 
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Por aplicación del decreto 14.630/44 
industriales fueron calificadas como de interés nacional. Así, en 
claró de interés nacional a la producción de azufre (154); el decreto 667Mel 

8 de marzo de 1946, calificó de i„ , . , 

marzo, a la de madera terciada; el decreto 5474 del 2 de agosto, a la 
d e ácido cítrico; el decreto 12.006, del 28 de setiembre, a la de pilas eléctricas 

húmedas; el decreto 19.339, del 18 de diciembre ^ % 
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■ . . „ndis en la ley 12.987, del 13 de julio de 1947, 

■as opiniones de Savio están incoi p ‘ p cn esla misma sección del capítulo. 
as °cia con su apellido, según se verá mas. at • ^ e cncontrar c | respectivo decreto 
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to 5687/47); el decreto 7295, dei 18 de marzo, a la de agua oxigenada (el decre¬ 
to 15.996, del 12 de julio de 1949, confirmó el decreto 7295/47); el decre¬ 
to 7406, del 20 de marzo, a 

abril, a la de la penicilina ; el decreto 34.285, del 4 de noviembre, a la de la 

del 28 de noviembre, a la de fibras vegetales 
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película virgen; el decreto 37.452, 
largas; el decreto 40.948, a 

12 de enero de 1948, a 
noviembre, a la de sulfato de bario; el decreto 36.114, del 23 de noviembre, a 

la de sulfamidas; el decreto 39.507, del 29 de diciembre, a la de dicloro-dife- 

nil-tricloroetano; el decreto 2680, del 3 de febrero de 1949, a la de películas 

*e, a la de productos plásticos 

sintéticos; el decreto 27.281, del 28 de octubre, a la de tintas gráficas; el decre¬ 
to 31.436, del 14 de diciembre, a la de herramientas; el decreto 13.848, del 
10 de julio de 1950, a la de pólvora, explosivos y afines; el decreto 19.265, del 

13 de setiembre, a la de dolomita calcinada; el decreto 9062, del 9 de mayo de 
1951, a la de cojinetes a rodamiento; el decreto 23.176, del 22 de noviembre, a 
la de productos opoterápicos ; el decreto 25.056, del 12 de diciembre, a la de 
máquinas e implementos agrícolas; el decreto 1945, del 29 de enero de 1952, 
a la de metales en polvo; y el decreto 1946, del 29 de enero, a la de tierras 
decolorantes. Como se verá en el próximo capítulo de esta obra, la declara- 
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ción de interés nacional también continuó otorgándose a partir de 1952. 
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La ley 12.987, del 13 de junio de 1947, denominada "ley Savio”, aprobó el 

, del 

21 de marzo de 1946, para producir acero en el país utilizando minerales y 
combustibles argentinos y extranjeros en la proporción más ventajosa, y su 
ministrar a la industria nacional acero de alta calidad, a precios que se aproxi 
maran todo lo posible a los que rigieran en los centros de producción extran 
jeros más i 

gia Argentina (SOMISA), integrada por FM e industriales siderúrgicos, 
actas firmadas el 19 de enero y el 22 de febrero de 1946 {80% pública 

to privada) 

debía fijarse a la par con sus similares importados, más una tolerancia de 5% 
(sic) (el decreto 22.315, 

SOMISA). 
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El decreto 18.991, del 1 de julio de 1947, creó la Dirección Nacional de 

é • 

industrias del Estado (DINÍE), para que actuara como organismo rector y 

explotara directamente 
el Estado, pasaran a su cargo o estuvieran comprendidos en el decreto 1921, 
del 24 de enero de 1947 (que había ordenado adquirir 
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en bloque los bienes 
de propiedad enemiga), tuvieran carácter industrial y le fueran transferidos 

por el BCRA; y el decreto 8130, del 20 de marzo de 1948, aprobó el estatuto 
orgánico de la DINIE. 


k 






I 


f 


i 


4 




I 


% 


9 


(155) "No fue publicado en el Boletín Oficiar (Altimik, Santamaría y Sourhouil 
analizaron en detalle la aplicación del decreto H.630/44 a las distintas 
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ramas industriales). 
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pmcresas de caninNu' Z ° ^ ^ 1U P° D1N1E, "encargado de una treintena de 

SHSSr"" ¿ = smkssss 

e , . ente os límites de la política industrial peronista... No eran 

industnas pensadas como prioritarias desde el punto de vista de la defensa 
naciona ... ue un pioceso no planificado, resultado del pragmatismo de la 

estrategia económica peronista en cuanto al rol del Estado en la producción 

irecta... problema más grave que debió enfrentar el directorio de D1N1E 

fue el de la renovación del capital fijo de las empresas alemanas... El plan 

económico de 1952 que será analizado en el próximo capítulo de esta obra 

dó a D1NIE, junto al IAPI, la distribución de 
esenciales para la industria, evitando 
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importaciones de bienes 

asila intermediación de los importado¬ 
res (en 1953/54, 62,6% de las ventas del grupo eran al Estado)... DINÍE no 

pudo desarrollar su independencia tecnológica, ya en 1949 se intentaban 
restablecer las relaciones con las casas matrices de Alemania, para la transfe¬ 
rencia de tecnología. Ese era el anticipo del final de DINÍE, porque hacía 
patente la dependencia estructural de las industrias estatales... A partir de 
1953 la actividad del grupo comenzó a desacelerarse. Con la designación de 
Orlando Santos al frente del ministerio de Industria se inició el retiro del 
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Estado del grupo DINIE y los primeros pasos de enajenación parcial". 
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, Además, el decreto 11.024, del 24 de abril de 1946, dispuso que todo com¬ 
prador de leña que la destinara para alimentar gasógenos de tipo industrial, 
recibiría una bonificación de $mn 5 por tonelada de leña consumida, siempre 
que la misma proviniera de una distancia no mayor de 250 kms. del lugar de 

las centrales eléctricas, plantas industriales y ferrocarriles, de¬ 


consumo; que 

■ bf an adquirir durante 1946, combustibles forestales de producción nacional 

por una cantidad no inferior a _ 

sustituyeran por carbón mineral de producción nacional; el decreto 11.025, 

del 24 de abril de 1946, dispuso que la Dirección Nacional de Transportes 

estudiaría la posibilidad técnica de establecer, para el transporte ferroviario 

combustibles sólidos minerales en todo el país, una tarifa única por tone- 

ido; el decreto 30.836, del 3 de octubre de 1947, declaró 

calefones y secadores en cuya construcción se em¬ 
laminado, debiendo los fabricantes de dichos produc- 

i, para que funcionaran a gas; el decre- 
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el decreto 16.008, del 30 de junio de 1944, creó el 
(a, para promover el adelanto científico y téc- 
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nico-industrial del país; el decreto 20.262, del 28 de julio, creó la secretaría de 
Industria y Comercio (slyC); el decreto 8823, del 21 de abril de 1945, creó el 

Consejo Superior de Industria y Comercio y la Comisión de Coordinado 
permanente de la slyC, integrada por representantes de la Unión Industrial 
Argentina, Bolsa de Comercio de Buenos Aires y de Rosario, Cámara de Ex¬ 
portadores, Centro de Importadores, etc.; el decreto 3347, del 5 de febrero d 
1948, creó la Comisión Nacional de Radicación de Industrias, 
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para realizarlos 

estudios pertinentes, y elevarlos al Consejo Económico Nacional, referidos 

(0 • a s 

la radicación de industrias convenientes (sic); y el decreto 25.683, del 18 de 

diciembre de 1951, creó la Comisión Nacional de Promoción Industrial, 

1 4 ♦ J € f * • 

estudiar y proponer las medidas conducentes a racionalizar y modernizar las 

industrias, como así también a facilitar la conversión y creación de otras nue- 

con el objeto de impulsar racionalmente la diversificación y el aumento 
de la potencialidad industrial. 
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Porciones de las políticas fiscal y crediticia tuvieron estrecha vinculación 
con la promoción industrial. 
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El decreto 15.921, del 1 de junio de 1946, dispuso que a los efectos del 
pago del impuesto a los réditos , los contribuyentes podrían deducir de las 
utilidades impositivas, 10% sobre la parte del aumento del capital en explota¬ 
ción que representara 30% de la utilidad impositiva; más 20% sobre la parte 
del aumento del capital en explotación que representara 30% de la utilidad 
impositiva; y así sucesivamente, hasta 80% sobre la parte del aumento del 
capital en explotación comprendido entre 90% y 100% de la utilidad imposi¬ 
tiva. Siempre que por lo menos 30% de las utilidades fueran afectadas al 
aumento de la capacidad productiva de la empresa, mediante la instalación 
de plantas nuevas, ampliación de las existentes o construcción de nuevas 

industrias manufactureras o de transformación (el decreto 17.147, del 11 de 
junio de 1948, extendió el beneficio a las 
ñeras) 
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Al mismo tiempo,¡"15 leyes de promoción industrial fueron dictadas 

provincias y municipios” (Dorfman, en Llach, 1984) 
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Entie 1946 y 19o5, en el sectoi agropecuario las desgravaciones no tuvie- 
i on ningún efecto. En la industria, sin desgravaciones el stock neto de capital 
de 19oo hubiera sido 27% inferior al observado. Para ambos sectores, 18% del 

aumento de capital entre 1946 y 1955 es explicado por las desgravaciones 
(Bara, 1968). 6 
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Al mismo tiempo la política crediticia reforzó la influencia de las políti- 
iqir 0t > CC ¡ ÍOnÍStasM (Díaz Ale J’andro, 1970). [El decreto 8537, del 3 de abril dej 

. CIe ( ° ( \ Banco de Crédito Industrial Argén tino, contra la opinión del BC RA> 

a-lnrc» le un banco de inversión—financiado con la colocación de títulos 

(iq fi7 ? f a ^°T l paia atenc ^ er las necesidades crediticias del sector. Schwartz 

na izo la evolución del crédito al sector manufacturero durante el 
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podo en consideración, qu e será 

jtuiodela obra. 
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Peronismo en su etapa 
(Gambini, 1983). 
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En la segunda mitad de la década de 

cial del rol permanente del Estado 
peos. En la propia Inglaterra porciones 

zadas... [Por otra parte] Inglaterra tenía 

i la mayoría de sus inversiones 
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, s Públicos en América Latina, si po- 

quese celebró el acuerdo Wilfred Eadv^k? la i S f7 7aí,adeSetÍembrede 1946 
había decidido hacerse cargo del Ferrocarril des M ^ BraSÍI anunció <J ue 

semana de febrero de 1948 en que Argentina comnto? ° 7 ® n !f m¡Sma 

p» de los ferrocarriles, Uruguay es,afeó los s™„s'Sí Ust 
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Las estatizaciones compatibiltzaron los intereses británicos con las aspi- 
: raciones nacionalistas. No fue un acto inamistoso hacia Inglaterra, sino todo 
lo contrano (Di Telia, 1982). Es más, “cuando ocurrió [la estatización], en 
Londres hubo euforia... [En materia de capital extranjero] Perón pidió condi¬ 
ciones razonables, actuó sin animosidad y otorgó ayudas generosas a los 
países europeos que las necesitaban” (Fodor, 1989). 
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Cuando nacionalizamos los servicios públicos durante el primer go¬ 
bierno de Perón, lo hicimos porque eran de propiedad extranjera, no porque 

& 

\ eran privados. Nosotros a este dilema entre propiedad estatal y propiedad 
i privada, íe oponemos también esta bisagra de la propiedad social” (Cañero 

| : 1995); “léanse los escritos y discursos de Perón, y después díganme donde 

| $ ■ 

: está la prédica concreta en 

I (Jorge Antonio, en Granados, 1988); “en el momento de ponerse en marcha la 

política estatizadora, lo que más se discutía era la forma en que se hacían las 
negociaciones con las compañías extranjeras, a las que se les concedió un 
tratamiento que irritaba a los opositores, porque se pagaban indemnizacio¬ 
nes consideradas excesivas” (Gambini, 1983). 
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e el período en consideración. aleunos, un aclo de soberanía, y para 

: 0f "Ca estatización de los ferrocarriles P_ j a 5 C g un da Guerra Mundial Argen- 

• Íin° S 3 COm P ra de hierro viejo” (Skupch, 1972). por e j C mplo, la devolución de las 

i Podría haber obtenido cualquier cosa de Infel^r . P idcoIó g ica casi cxclu- 

Sl< * Malvinas. Pero los argentinos teníamos Icntoncesi^^^^ ^ fue c , dfa dc la soberanía, 
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los ferrocarriles ingleses; lo cual no sorprende ya que la compra de los 
fniTocarriles británicos por parte del Estado aigentino maicó el fin de la h 
S británica en Argentina" (Skupch, 1972) (158) 
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los ferrocarriles ingleses equivalían a 80% del capital total del 


En 1917 ...... , 

sector, y 90% del capital privado. Cuatro empresas concentraban el grueso de 

dicho capital: Ferrocarril del Sud; Ferrocarril Oeste; Ferrocarril Central Argen¬ 
tino; y Ferrocarril Buenos Aires y Pacífico" (Skupch, 1971. El listado de empre- 

puede consultarse en Zalduendo, 1975). 


* i 4 


A 




4 


\ 


i 


P 


♦ 




i 


t 




I 


« 


4 


* 


sas 


i 


¡ 




» 


► 


* 


« 


i 


f 




i 


i 


i 






% 






* 




* 


- 


el capítulo anterior, propuestas de estatización de 
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Como se explicó en 
los ferrocarriles existieron desde comienzos del siglo XX. Dichas propuestas 

mediados de la década de 1930, porque “los ferrocarriles 

de las acciones de las com- 
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recrudecieron a 

habían dejado de ser un buen negocio. El precio 
pañías ferroviarias cayó en Londres 88% entre 1929 y 1936... En 1936 los ingle¬ 
ses realizaron la primera propuesta de estatización,... consistente en que el 
Estado argentino fuera gradualmente tomando una participación creciente 

la Corporación de Transportes de la Ciudad de 
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en un organismo similar a 
Buenos Aires” (Skupch, 1972). Las iniciativas volvieron a plantearse durante 

la Segunda Guerra Mundial, al analizarse el posible destino de las libras que 
en favor de Argentina se acumulaban en el Banco de Inglaterra, como conse¬ 
cuencia de los superávit comerciales. 
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la compra de los ferrocarriles in- 
, comenzaron inmediatamente después 


Las negociaciones que finalizaron en 
gleses por parte del Estado argentino 
de finalizar la Segunda Guerra Mundial. Dichas negociaciones “se desarrolla¬ 
ron sin apuro. Inglaterra no lo tenía, porque seguía teniendo crédito en Ar¬ 
gentina; Argentina tampoco lo tenía, porque vencían los beneficios [impositi¬ 
vos] déla Ley [Emilio] Mitre de 1907" (Fodor y O’Connell, 1973) (159). 
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Miguel Miranda encabezó el equipo negociador argentino, Wilfred Eady, 
viejo conocedor de Argentina, el equipo inglés. Luego de varios meses de ne¬ 
gociaciones, el 17 de setiembre de 1946 se firmaron los Acuerdos preliminares 
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sobre cuestiones de pagos, carnes, ferrocarriles y negociación de un conve- 

• * • • t 

nio comercial , habitualmente conocidos como Acuerdo Miranda-Eadyi 160). 
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(158) El decreto 26.965, del 2 de octubre de 1944, dispuso que el tránsito dejara de circular 
por la mano izquierda, y comenzara a hacerlo por la mano derecha. ¿Otro hito en el fin de la 
hegemonía británica en Argentina? 

A propósito: se cambió el sentido del transito para autos, colectivos y tranvías, no así para 

trenes y subtes, los cuales en Argentina siguen corriendo por la izquierda. Por eso cuando uno 

viaja en los subtes de, por ejemplo, Nueva York, al comienzo se confunde, porque allí corren al 
revés”, es decir, por la derecha. 

(159) Las concesiones 
6vos caducaban el l de 

( 160 ) Los ferrocarriles ingleses 
lúe presidido 

Majestad, 

1979. Este trabal 
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enero de 1947. 
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1:1 gobierno argentino exonera- 
iera impuestos nacionales, provin- 
La nueva sociedad tendría un rendí- 
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sociedad $nm oOO M. ( L30 M,) en los siguientes 5 años, pai 
modernizac ión del sistema ferroviario (161). En cuanto a los pagos 

que todas las libias que recibiera Argentina a partir del 17 de setiembre de 1946 
serían libremente disponibles par 


a ser invertidos en la 
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el Banco de Inglaterra, que pertenecieran ai Estado argentino, se convino que 
parte de ellas podrían destinarse a repatriar deuda pública (162), transferir a 
Brasil hasta L10 M., y/o rescatar inversiones de capital británico en Argentina. 

antía en oro, redituando un 
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del Acuerdo puede consultarse en Drosdoff, 1972). “El Acuerdo no puede con¬ 
siderarse un éxito rotundo para ninguno de los 2 países” (Skupch, 1972). 
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Según el Acuerdo, “los ingleses no se desprenderían de sus activos, al 

indefinidamente los beneficios impositivos de la 

ponía un pie” en sus ferrocarriles]. La so¬ 


tiempo que se prorrogarían 
ley Mitre, [en tanto que Argentina 
ciedad mixta era la mejor vía para conformar a ambos países, pero Estados 

Unidos estaba disconforme” (Gambini, 1983). “La mejor alternativa para Pe¬ 
rón no era la de comprar los ferrocarriles... Cuando se anunció el estableci¬ 
miento de una compañía mixta, los n 
protestaron” (Fodor, 1989). 


> 


14 


* 


0 


9 


/ 


C1UC 


c 


c 




y 


» 


i 


* 


i 


i 


4 




I 




0 


■ 


0 




i . 


• . . 


€ 




• / 






9 


* 


4 


c 


4 


I 


v 






t» 




¡arias, las posiciones iniciales 

eran bien diferentes! “para Eddy la cifra eia L 3/j M pata Miianda L 4o J\4. 
(Escudé, 1996a). “El embajador británico informó al Foreign Office con buen 
criterio: ‘ambas partes están hablando ridiculeces (Escudé y Caiballo, 1979). 
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en posos. ¿Y las expectativas inllacionanas. m . n nmr , « 

.062) “Un 1947 so canceló totalmente la deuda externa ¿ r 

rnnviitió nuevamente en deudota (I^i Ilu.a> Zymeuman, i Mu), 

L >/., de los cuales Sus 400 M, correspon 

# ipinnai uuuiu v * < 

n« m ■ ‘.. r . , Cus' 260 H vencían en 1956” (Píiiausat, 1955). 

1 «:') "Argentina pretendía consolidar las divisas bloqi ca las, en un préstamo . 2 
bien que cl saldo se convirtiera en dólares, francos suizos oto (Smhcji. 1J72). 
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r i.c Í meses posteriores a la firma del Acuerdo el gobierno argentino 

. E 1 ° oninión va que el 13 de febrero de 1947 Miranda y Eddy firmaron 

T'nfrato de compraventa de los ferrocarriles británicos (164). Según el con- 
tnto con retroactividad al 1 de julio de 1946 el Estado argentino adquiriólas 
1 compañías ferroviarias por L 135,5 M„ abonando L 14,5M. por las compa- 
!}. ' aS odadas, subsidiarias y colaterales (165). En total, libre de todo tipo de 
impuestos y gastos de transacción, L150 AL. Al mismo tiempo se comprome¬ 
tió a contratar por un período mínimo de 5 años, al personal técnico perma¬ 
nente de las empresas ferroviarias (166). "El precio convenido excedía ligera¬ 
mente la valuación en la Bolsa de Londres (L 130 AL), pero estaba muy 
por debajo de su valor nominal (L 250 AL) y tal vez por debajo de su costo 
de reemplazo. La venta hizo subir el precio de las acciones en Lonches 
(Skupch, 1972). "Winston Churchill acusó al Partido Laborista de miopía po¬ 
lítica al haber desaprovechado la oportunidad de formar una compañía mix¬ 
ta, asegurándose de ese modo la continuidad de la influencia británica en 

Argentina” (Graham Yooll, 2000). 
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El 13 de febrero de 1947 “quedó por acordar la forma de pago 
que dominó por completo las nuevas tratativas (Cafiero, 1961). La forma de 

después, con la firma del Convenio délos Andes (167). 


pago se estableció un año 
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En el Convenio se acordó que las libras esterlinas que a la fecha del 

convenio Argentina mantenía bloqueadas en Gran Bretaña, y que sumaban 

paridad oro, devengando 


u 




alrededor de L 140 AL, seguirían garantizadas a 

interés de 0,5% anual. Se contabilizarían en una cuenta "A” y servirían para 

pagos de cualquier clase dentro del área de la libra esterlina; que los cobros y 
pagos que a partir de la fecha se realizaran entre ambos países se continua¬ 
rían contabilizando en libras esterlinas, abriéndose al efecto una cuenta “B” 

A 

el Banco de Inglaterra. Se acordó la misma cláusula de garantía respecto 

pagos 

autoriza la cuenta "A”; que el gobierno del Reino Unido abonaría por 


su 


un 
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de los saldos, estando disponibles los fondos para la misma 




que 

adelantado al de Argentina, L 100 M. en concepto de valor aproximado de 
exportaciones argentinas al Reino Unido para 1948, y LIO M. más, para com 

el mayor precio de tales exportaciones. El gobierno argentino abona 
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ría intereses de 0,5% anual sobre estos pagos adelantados, ajustados con 






♦ • 




i 


■ \ ■ 






r 




* 


* 




4 




« 


» 






I % 






I 


é 


i 






' 4 


i 


4 


♦ 






0 






i 


' 




r 


$ 


t 


f 




f • 


( 




* 




(164) El acuerdo rigió desde el momento en que fue aprobado por los directorios del ÍAPI 
(sic) y de las empresas ferroviarias. 

(165) El listado de las 11 empresas ferroviarias incluidas en el contrato puede consultarse 
en el texto del acuerdo, publicado en La Prensa el 14 de febrero de 1947; el listado total e 
empresas asociadas, subsidiarias y colaterales aparece en Skupch (1972). 

(166) El decreto 12.484, del 20 de junio de 1950, aprobó el contrato-tipo que se 
paia la contratación de servicios de personal británico, en las empresas nacionales, cuyo m 
gieso se hubiera producido en fecha inmediata anterior al 1 de marzo de 1948. 

¿Cuándo se firmó el Convenio; el 12 de febrero de 1948 (Skupch, 1972), el 13 (Escun » 

• 0) o el 18 de lebrero (Luna, 1992)? El 7 de febrero las partes terminaron de ponerse de ac . 

^ o, y e 12 se firmó el convenio respectivo en la Casa de Gobierno. A propósito: el acuer 0 
ogrado en el buque de bandera británica "Los Andes”, por lo que en rigor el referido acu 

debe denominarse Convenio de "Los Andes - 


i 




0 


*- 




* 


« 




utilizaría 


* 


\ . 


• i 




* 




H 






« 


I > 


* 




► 




* 




» 


* 


► 




■ 


* 


1 








► 


« 


i 




1 




«í 


I 




* 




* 


i 






n* 


ii 


* 




ar; 




► 


> 


» 


• * 


* 


•i* 


y 


p 




«* 


* * 


\ 


• i 


► 


i 


» 


i 




* 


i 


t 


t 




i 


* 


\ 


% 


S 


« 


l * 


V 


* 


r 


* 


* • 

* 


♦ 


♦ 


I 


» 


r 


i 


* 


Perón I 


* 




b 


i 


« 




279 


i 


« 


j aC jón ci l° s embarques que se 
Sos, más L40M. provenientes de la 

líelos ferrocarriles británicos, 


c u !í|S d ° ¡ y ' qUelos1110 M - adelan 

con sus caniMl aplicarían al P a go íntegro 

sus capitales directos e indirectos” (Cafie 
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aplicación del decreto 5789. del 28 de febrero de 1948 el Estado 

ñl e,on nucstu s ■ La le Y 13.490, del 30 de setiembre de 1948, dispuso que la 
transfeiencía de dominio de los bienes inmuebles de pertenencia de las em 
presas de fen ocan lies ingleses, se realizaría mediante escritura pública 
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¿Qué i elación hay entre la estatización de los ferrocarriles ingleses, y las 
reservas acumuladas poi el Estado argentino en el Banco de Inglaterra? La 
respuesta más frecuente a este interrogante es que los ferrocarriles ingleses 
se pagaron con libras (168) bloqueadas, las cuales en el mejor de los casos 
tenían un poder adquisitivo muy incierto, y en el peor estaban cautivas de 
país que tenía muy poco para ofrecernos (169). ¿Fue así? 
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La siguiente es la síntesis de la visión oficial preperonista sobre la cues¬ 
tión: “no se ha resuelto aún el problema de la libre transferencia de oro que 

% 

pudiera quedar en nuestra cuenta del Banco de Inglaterra, después de compu¬ 
tarse lo que Argentina requiera para el pago de sus importaciones, servicios 
financieros y demás remesas a Gran Bretaña... Sería muy deseable llegar a un 
arreglo satisfactorio, a fin de evitar que el país pueda verse ante la seria alter¬ 
nativa de continuar con sus exportaciones más allá del punto en que comien¬ 
za el problema del excedente, o de limitarlas a la cifra que la prudencia acon- 

(BCRA, Memoria 1939); “no ha sido posible 


seja según las circunstancias 
llegar a un acuerdo respecto a la conversión de divisas libres de los saldos 

Que arroja nuestro balance de pagos con el Reino Unido... Al respecto el Go¬ 
bierno Británico ha expresado el deseo de que se consideie un plan general 
^ adquisición de ferrocarriles ingleses en Argentina (BCRA, Memoria 1940); 
alto nivel de actividad económica porque el Estado ha utilizado intensa- 
jaiente los recursos del sistema bancario para adquirir los excedentes agríco- 
as - Ha comenzado la repatriación de valores nacionales, pero estas opera- 

C ‘ 0n <* necesariamente tienen un límite... Es el caso de preguntarse si Gran 

fl !’ claña . después del ingente esfuerzo financiero de esta guerra, se sentua 
^Puesta a abandonar prontamente el régimen de libras bloqueadas, y pres- 
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acumulado en un siglo... Por pagar al 
obligados a no pagar lo que tenía- 
el país, nos quedamos sin 
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ííi mos >e Paso «^solvimos un problema “de lrans, ^ , ‘ j estaban de lingotes de oro”. 
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compensación cuya técnica va peifeccionando progiesi- 

1941); "el valor de las libras bloqueadas está debi- 

británico por una cláusula oro" (BCRA 
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eludir de arreglos de 

valúente" (BCRA, Memoria 

% 
v 

clámente garantizado por el gobierno 
Memoria 1942) (170). 
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El cuadro N° 4 muestra las reservas totales, y las bloqueadas en el Banco 
de Inglaterra, durante el período en consideración. Del refeiido cuadio surge 
con claridad que Argentina tenía, en libras bloqueadas, casi todas las que 
necesitaba para pagar al contado los ferrocarriles ingleses. Sin embargo, se- 
gün el Convenio de los Andes, nuestro país pagó tres cuartas partes con supe¬ 
rávit comercial, y el cuarto restante con libras bloqueadas (téngase presente 

del superávit comercial son 

convertibles”, las acumuladas están “garantizadas en oro”) (171). 
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(170) “Cuando estalló la Segunda Guerra Mundial el Banco de 
braron un acuerdo secreto. Inglaterra quería comprar sin pagar en dólares u oro 
Argentina quería seguir vendiéndole a Gran Bretaña. El acuerdo estableció ' 
aceptaría libras esterlinas en pago por sus exportaciones, las 
una cuenta especial, a ser utilizadas para comprar 
gemina no usó los fondos para cancelar deuda externa 


Inglaterra y el BCRA cele- 
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en tanto que 

que Argentina 
cuales serían depositadas 
en Inglaterra productos 

por la que pagaba i 
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interés” (Fodor y 
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O' Con ndli,, 1973). 
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Eos ingleses llegaron a insinuamos que los saldos [en libras bloqucadasl dehr.n 
motivo de una especie de 'jubileo', y debían considerarse como una cont- h - dcbian 
la causa dol'Mundo libre’" (Gómez Morales, en Cáfieró, 1961). * 11 uclon 

"En mayo de 1945 el Banco de Inglaterra bloqueaba reservas pertenecientes al resto del 
a india, y más de L 1.000 M. a Pakistán)" (Skupch, 1972, yK & h 

consiguiente, que “en febrero de 1946 economistas de India firmaron ° soiprendc 

dando la suspensión de las exportaciones a Inglaterra pagaderas 

Comparativamente, dentro del total de libras bloqueadas, Argentina 

L 40 Al, respectivamente] ocupaban un lugar de segunda i 

(171) Quienes creen que los ferrocarriles ingleses valían 

)ei c I ue lo que Argentina pagó en total por dichos ferrocarriles, 

expoi tacioncs de 1947, a 108% del superávit comercial de 1946 
cial de 1947. 
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y Brasil [con l. 112 M. y 

importancia” (Skupch, 1972). 
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„ 7-7^7 i ^ ' ¿ ' ex P^ ca asi el modo de pago elegido: “el 20 de agosto 

f ' ecretó la inconvertibilidad de la libra. La situación de las libras 

bloqueadas garantidas se modificó, 

síciones del convenio de 


así como también las principales dispo- 
pagos ^de febrero de 1947], ya que la suspensión de 
con e oibilidad anulaba la posibilidad de que el superávit comercial pu- 

^ eia sei u c izado para pagos fuera del área de la libra como se venía hacien¬ 
do, además del peligro de la devaluación de la cual estaban exentas las libras 
oioqueadas. Era preferible pagar los ferrocarriles con libras no garantidas , 
producidas por el excedente del comercio exterior, y no utilizar las libras 

disponibles en el Banco de Inglaterra, que eran convertibles a oro (el subra¬ 
yado es mío) " (172). 
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Según Skupch (1972), desde el punto de vista de Argentina la decisión 
de usar principalmente divisas provenientes del superávit comercial, y no las 
divisas bloqueadas, tiene una razón más profunda: "del análisis global de las 
relaciones entre Gran Bretaña y Argentina luego de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial surge que la cuestión del precio pagado por los ferrocarriles dista mucho 
de ser esencial, y que la utilización de las libras bloqueadas respondió a una 
línea de política económica cuyo fin era asegurar el máximo posible de divi¬ 
sas convertibles a dólares, para asegurare! abastecimiento y la expansión de 
la industria local. La estatización aparece como una medida de defensa de la 
industria nacional, surgida durante la Guerra sobre la base de la sustitución 
de importaciones, en gran medida británicas, dentro de una estrategia de 
industrialización... Las preocupaciones del gobierno peronista en sus reía 
ciones con Inglaterra eran fundamentalmente 2: proteger la industria nacio¬ 
nal existente, ante la posible competencia británica: y lograr el máximo posi¬ 
ble de divisas disponibles para utilizai fueia del área de la libia... Uno de los 
temores existentes en los grupos industriales ligados al gobierno, era que 
Gran Bretaña tratara de reconquistar el mercado argentino, para de ese modo 
revertir la balanza de pagos desfavorable, piovocando con ello la ruina de 
una parte déla industria que había surgido du i ante la Guei i a. Poi oti o lado el 
proceso de industrialización dependía del suministro de combustibles, equi- 
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(172) i*n los acuerdos Inglaterra no cesaba de comprometerse a que las divisas que sur¬ 
gieran del superávit comercial fueran convertibles (de otra manera, Argentina no podría ha- 
b**r firmado) Pero en aquellas circunstancias la palabra empeñada en un acueido enfronta- 
Problemas de credibilidad. Skuit.ii (1972) sugiere que las divisas convertibles finalmente 
n « lo eran, en tanto que —superada la dura realidad coyuntural— Inglaterra podría cumplir 

,a Raranifa oro de las divisas bloqueadas. 
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nos y maquinarias, que sólo en una pequeña medida podían ser obtenidos 
del Reino Unido. De allí que la preocupación del gobierno fuera la de lograr 
que el máximo posible de libras estuvieran disponibles para ser utilizadas 

fuera del área de la libra” (173). 
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4 también muestra que entre 1946 y 1948 el total de reser- \ 

se utilizaron para comprar los ferrocarri- 
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cayó a menos de la mitad; si no 
les ingleses; ¿para qué se utilizaron? 
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Los ferrocarriles franceses “fueron estatizados en diciembre de 1946 

(Luna, 1984). El decreto 31.218, del 7 de octubre de 1947, incorpoió alaied de 
ferrocarriles del Estado, a las empresas ferrovial ias de capital fiancés. la Com¬ 
pañía General de Ferrocarriles de la Provincia de Buenos Aires, la Compañía 
Francesa del Ferrocarril de Santa Fe y la Compañía de Ferrocarril de Rosaiio 
a Puerto Belgrano, adquiridos por el gobierno nacional el 17 de diciembre de 
1946, abonando a través del 1API $mn 182,8 M. (equivalentes a $us44,5 M., al 

a 

tipo de cambio libre). 
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Además de lo cual el decreto 34.102, del 2 de noviembre de 1948, paso a j 
la secretaría de Transportes, los ferrocarriles de los puertos de Rosario, San ! 
Nicolás, Mar del Plata y Quequén, así como las instalaciones de los puertos j 
de Barranqueras, Formosa, Victoria, Concepción del Uruguay, Concoidia, Santo j 
Tomé y Paso de los Libres; y el decreto 9877, del 25 de abril de 1949, aprobó la ¡ 

de las acciones del Ferrocarril Central de Buenos Aires, a Federico M. j 


compra 

Lacroze, en $mn 5,9 M. (equivalentes a Sus500.000, al tipo de cambio parale¬ 
lo), así como la cancelación de las hipotecas y debentures emitidos por la 
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El decreto 11.569, del 23 de abril de 1948, autorizó la radicación de la 

— 

empresa Borsari, de Bologna, Italia, dedicada a la fabricación de construccio- 

de líneas ferroviarias, obras edilicias y viales; el decreto 32.574, del 21 de 
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octubre, denominó ferrocarril General San Martín al Ferrocarril de Buenos 
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Aires al Pacífico, General Belgrano al Ferrocarril del Estado, General Bartolo¬ 
mé Mitre al Ferrocarril Central Argentino, General Urquiza al Ferrocarril de 

ft ^ ® fe ■ * 

Entre Ríos y Nord Este Argentino, General Roca al Ferrocarril del Sud, Domin¬ 
go Faustino Sarmiento al Ferrocarril Oeste, y Nacional Patagónico alas actua¬ 
les líneas patagónicas; el decreto 3370, del 13 de febrero de 1950, creó el 
Directorio de los Ferrocarriles del Estado , para coordinar la explotación 
los ferrocarriles nacionales; el decreto 20.024, del 22 de setiembre, organizó 
las empresas de ferrocarriles como empresas del Estado, quedando sometí- 
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, sin un 

resulta 
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(17^) Miranda me dijo: 'no se allí ja, Presidente, pagaremos hasta el último centavo 
centavo’. Efectivamente, así lo hizo. Pagamos con trigo" (Perón, 1957). Esta afirmación 

cong rucnte con el análisis dc Skupch (1972). pero en realidad se refiere a la generación 

e on os poi parte del Estado argentino, a partir de la diferencia entre los precios 

in , tCI ? Ü , ^ los 8 ran °s. Desde este ángulo los ferrocarriles ingleses fueron pagados 

' n cn ,° ce P l °cio internacional de los granos posterior a la Segunda Guerra Mundia - 1 
no llego a manos dc los 
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das a la ley 13.653, de 1949. que reofc» i^ c ,.,, -, 

del 27 de setiembre, aprobó £ ' refendas 

del Estado. 


. . empresas; y el decreto 20.422, 

arut0 or §anico de las empresas ferroviarias 


b. Otras estatizatíones. La de los ferro 

única estatizadon del período. 
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transferencia del ^nici^telefónirn ^ 8 de ° CtUbre de 1943 ' pwbibió toda 

o ausencia del titular, o a firm J ‘ saIvo a famihares en ca s° de faUecimiento 
dueño o de denomina A . ^ comerc| ales o entidades que cambiaran de 

que cuando la compañiVUni0nTí°f- 3;88 °' de ‘ 15 de novienibie - dispuso 
paite de lo, ahm 1 n '? n Telefónica comprobara el abuso (sic) por 

dieran 5minutos nnd ' ■ eitableciera que cuando las comunicaciones exce¬ 
cionamfemn L lí est f bi . ec, ° ,as no ™as referidas a la construcción y fun- 

cualquier orrn mí 7** te f ¡°“ icas P nvadas - como casas, estancias, colonias o 
71S 7 f, Cle ?. pob l ado; >' el terete 15.094, del 27 de noMembre. re¬ 
cios privado aC1 ° n y funci °uaniiemo de las líneas telefónicas de servi- 


carriles ñie la principal, pero no la 
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International Telegraph andTelephone-ITT-jpasd'a maños delEstadÍu 

obtu\ o el monopolio de una concesión para proveer asistencia técnica y 

_ „ wuipüUI a uanui iciiíz.ciuti, durante 10 años El 
asesoramiento técnico fue rescindido el 15 de mayo de 1952, pagándose üm 

indemnización de Sus3Mr (Gambini, 1983). El decreto 9180, del3 de setiem¬ 
bre de 1946, estatizó los teléfonos (la ley 12.864. del 28 de setiembre de ] 946 
ratificó el decreto 9180/46); el decreto 12.752. del 12 de octubre, dispuso que 
el BCRA se hiciera cargo de la instrumentación de la ley 12.864; el decre¬ 
to 18.885, del 19 de noviembre, le otorgó personería jurídica a la Empresa 
Mixta Telefónica Argentina (EMTA); la ley 12.959, del 12 de marzo de 1947 
dispuso que la EMTA abonaría al fisco, como contribución única, 3% de las 
entradas brutas de la explotación del servicio; y la ley 12.971. del 28 de marzo* 
le ratificó la personería jurídica a la EMTA. 
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La ley 12.970, del 28 de marzo de 1947, prohibió la publicación, por 
parte de particulares, de las nóminas de los abonados a las redes pertene 

cientes al servicio público prestado por la EMTA. la mal nnorM ...-_ j* 

misma con carácter exclusivo; el decreto 3571 


. # > cié16 de f c 'brcro do 1948* nuto- 

r ' zó al Poder Ejecutivo a adquirir la Compañía Argentina de Teléfonos m 
Compañía Entrerriana de Teléfonos. la Compañía Internacional de Teléfo¬ 
nos. la Empresa Telefónica de General Alvear, la Empresa Telefónica c * 1 

la Compañía Telefónica Interprovincial, la Sociedad Anónima Tifal 
P^esa Telefónica La Argentina y la Empresa Telefónica de Neuquén 

8 f o; el decreto 8104, del 17 de marzo, dejó sin 
‘Ocorporando al Estado la EMTA; 
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Mulleady (1956) documentó el deterioro que se produjo en una de las 
,m,, mesas telefónicas, luego de su cstnlización. "La historia de la UT lie... 
más de 50 años, y está llena de méritos para los que colaboraron con su 
trabajo en el desarrollo de sus instalaciones. La historia de Teléfonos del 
Estado es una historia corta, triste y bochornosa... En pocos años la UT, con el j 

imiento del mejor material informativo en la cienci 

tente, procedente de las r "—. 1:1 im "" ! 

preparó y adies 
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Desde Estados Unidos, donde iban los informes ; 

las distintas clases de equipos y redes, el 


graduados universitarios 

sobre el porcentaje de faltas en 

de cambios de domicilio no satisfechos a los 3, 4 ó 5 días (sic) de 
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número 

haber sido solicitados, el número de teléfonos no provistos, etc., se recibían j 
las críticas, para que en Argentina se conociera y se cumpliera con las cifras 

estándares de las mejores empresas del Mundo... Al venderse la empresa la 
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mayoría. 

muchos años de servicio 
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habiendo sólo media docena de norteamerica¬ 
nos... La antigua UT había preparado un Plan Fundamental, para los próxi- 

* estatizada la empresa comenzó el | 

umbe administrativo. Desfilaron por la organización funcionarios nom- j 
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tivos, que cometieron toda clase de desaciertos, algunos de tal gravedad que 
fueron condenados por la justicia y sus autores fueron a parar a la cárcel... En 
pocos meses arrasaron con todo el personal administrativo y gran parte del 

En mi carácter de ingeniero jefe me tocó presenciar el principio de la 
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Barcos. 
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italianos bloqueados en puertos argentinos por los Aliados. Así [el 16 de octu- ; 
bre de 1941) se creó la Flota Mercante del Estado... Pero la principal operación j 
para ampliar dicha flota consistió en adquirir, en mayo de 1949, los barcos de 
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la Compañía Argentina de Navegación Dodero S. A., comprada en 1942 
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Nicolás Mihanovich” (Gambini, 1983). 
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1949 fue un año crucial para el grupo Dodero... A pesar del tiempo 
transcurrido el 1API no había aún dictado resolución sobre el reclamo de la 

• t 

empresa, en el sentido de que aumentara el precio de los pasajes incluidos en 
el respectivo contrato... Los familiares [de Alberto A. Dodero) decidieron aban¬ 
donarlo en aquellos momentos dramáticos... El estaba muy disminuido, físi¬ 
ca y anímicamente... Su relación personal con Perón era excelente... En la 

>erto informó que ‘existía el 

servicios de transporte que 

estaban a cargo de la compañía'... No cabe duda que su espíritu de lucha lo ; 

había abandonado, Con 20 anos menos, aqueua uaicuia muy - 

se hubiera planteado en otros términos... A partir de esc momento comenzó a 

estampida de directores, quienes abandonaron el barco... Se produjo el traspa- 

imonio privado, que solamente para barcos de mas 
staba constituido por 53 unidades, que sumaban 240.838 FR y 

¿64.521 TPB” (GonzálezCliment, 1989). 
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E ! decreto 11.293, del 12 de mayo de 1949, aprobó el contrato suscripto 

entre el 1APJ Y a ami la ^ odero ' adquiriendo para el Estado el patrimonio de 
Compañía Aigentina de Navegación Dodero; el decreto 12.014, del 21 de 

mayo, autorizo al 1AP1 a comprarle al Instituto Mixto de Inversiones Mobüia 

das, en 164 ' 2 M - (equivalentes a Sus 17,1 Ai.;al tipo de cambio libre), la 

totalidad de las acciones emitidas por la Compañía Argentina de Navegación 
Dodero SA, y Río de la Plata SA de Ultramar (la ley 13.542, del 5 de agosto 
de 1949, ratificó los decretos 10.832,11.293 y 12.014/49); y el decreto 12.850, 

del 26 de junio de 1950, dispuso el retiro de las 

familia Dodero. 
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' Aviones. El decreto 10.459, del 3 de mayo de 1949, le quitó la personería 
jurídica e incorporó al Estado nacional, a la Flota Aérea Mercante Argentina, 
Aviación del Litoral Fluvial Argentina, Aeroposta Argentina y Zonas Oeste y 
Norte de Aerolíneas Argentinas; el decreto 18.478, del 3 de agosto, llamó a 
rescate la totalidad de las acciones de las empresas estatizadas por el decre 
to 10.459/49; el decreto 26.099, del 7 de diciembre de 1950, cr eó Aerolíneas 
Argentinas (AA), empresa del Estado; y el decreto 26.100, dictado en ia misma 
fecha, aprobó su estatuto orgánico. 
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Reaseguros. El decreto 15.345, del 28 de mayo de 1946, creó el Instituto 
Mixto Argentino de Reaseguros, para controlar y distribuii el íeaseguro 

cuyo efecto le otorgó el monopolio respectivo (la ley 12.988, del 

, ratificó el decreto 15 . 345 / 46 , y el decreto 36.324, del 19 de 
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argentino, a 
13 de junio de 1947 
noviembre, reglamentó la ley 12.988). 
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internacional propició a las estatizaciones» 

se‘'salvó” déla esta 


En un ambiente nacional e _ 

¿por qué la Compañía Argentina de Electi icidad ( ) 

tización? (174). ' La expropiación de la CADE era completamente innecesa¬ 
ria... Podíamos esperar tranquilamente el vencimiento de la «jnccs.on que 

operaría en diciembre de 1957” (Gómez Morales, en Cañera^ ' 

estatizaciones realizadas en energía eléctrica se excuy ^ ^ c P ampaña 
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ftiente porque la empresa colaboro 

electoral [de Perón] de 1946” (Gambini, 1983). 
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5.5. Políticas monetaria y crediticia 
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características; y también convencí a 
Política comercial sobre la base de tipos 
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diferenciales, cuotas y estatización de buena parte del comercio exterior; difícil 
mente hubieran continuado con un sistema financiero basado en la genera- 

• • # é . ' t 

ción automática de capacidad prestable de los bancos comerciales, en base a 
sus propios depósitos, y a un BCRA mixto, es decir, poseído y gobernado por 
representantes de los sectores privado y público. 

^ • i w 

\ . • 

Que los bancos centrales dejaran de ser mixtos, para pasar a estar exclusi¬ 
vamente en manos públicas, también “estaba en el aire” en el Mundo en esa 
época. “El 2 de diciembre de 1945 se nacionalizó el Banco de Francia, y el 
14 de febrero de 1946 el Banco de Inglaterra” (Cottely, 1986); “lo mismo ocu¬ 
rrió en Australia, Holanda y Nueva Zelanda 1 ' (Gómez Morales, 1986). “La Cor¬ 
te Suprema de Justicia calificó al viejo BCRA de 'entidad bancada mixta su i 
generis (BCRA, Memoria 1946). 
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Las nuevas autoridades argentinas no necesitaban inspiración interna¬ 
cional para “apoderarse" del BCRA. Porque a las consideraciones sistémicas 
antes mencionadas debe agregársele el hecho “casi personal" de que durante 
la Segunda Guerra Mundial, representantes del BCRA concurrieron semanal¬ 
mente a reuniones informales con militares, en lo que a partir de agosto 
de 1944 fue el Consejo Nacional de Posguerra, para analizar qué ocurriría con 
la economía al finalizar el conflicto. En dichas reuniones la colisión de 






pers¬ 
pectivas fue notable. Más importante todavía, el BCRA le negó buena parte de 

las divisas que los militares requerían para implementar sus planes de pro¬ 
ducción nacional de bienes para la defensa. El BCRAy sus autoridades, 
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apare¬ 
cían entonces como "los culpables de todo" (Castiñeiras de Dios, lannella). 
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Además de lo cual, la realidad había cambiado. Arnaudo (1986) destaca 
3 aspectos nuevos: "el fenómeno inflacionario; la necesidad de crear un siste¬ 
ma de financiación a largo plazo, para reemplazar al ingreso de capitales; y la 
gran liquidez, producto del superávit comercial”. 

* I k . * 

* * * * * 

• % f a 

Como en el capítulo anterior, en materia monetaria y crediticia 

describir los hechos de manera cronológica, lo cual implica prestarle 
ción primero a las decisiones iniciales, y luego 

en 1946 y 1949. 
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a. Medidas iniciales. “Un hecho que en su momento tuvo una trascen¬ 
dencia inusitada, y hasta merece ser atribuido al desconocimiento teórico 
sobre el manejo monetario de quien lo desencadenó, fue el rescate de las 
cédulas hipotecarias , lo cual implicó emitir en un sólo día $rnn 1.460,5 M. 
(equivalentes a us 357 M., al tipo de cambio libre). El 22 de junio de 1946 el 
BCRA dispuso el referido rescate mediante el reembolso, a partir del 1 de 
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julio, de su valor par, más los intereses corridos hasta el 30 de junio inclusi¬ 
ve, a cuyo efecto proveyó al Banco Hipotecario Nacional (BHN) los fondos 

necesarios. [El decreto 3653, del 24 de julio de 1943, autorizó al BHN a resca¬ 
tar a la par, 

las cédulas del 4% 

9 y * * * 

cion]... Esta política descabellada de reem 
veisión, por la emisión lisa 
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de interés, de las series 3 a y 4 a , actualmente en circula 

plazar un solidísimo papel de in 
y llana de moneda por parte del BCRA para 
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btener los recursos a largo plazo indispensabl 
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1965). “Las cédulas 

en Argentina des¬ 
carias. Miranda las 

comprarlas, emitiendo 

bueno, ahora ven lo ridículo 
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con mas prestigio 

, i. ,, a cédulas lii 

ancelo- y nadie sabia por qué. Le ordenó al BCRA 

oneda. La explicación fue la siguiente: 

era Prebisch cuando decía que había 

crear dinero para eso!’. Esa fue la base intelectuaíde la 
en Pollock, Kerner y Love, 2002). “Mi padre 
creer" (Roberto Alemann). 
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no fue el único. El decreto 9114, del 17 de setiembre de 1944, autorizó al 
ministeiio e Hacienda a lescatar o comprar títulos de la deuda externa de 
la Nación, emitiendo su equivalente en valores nacionales internos por 

$mn 500 M.; el decreto 9115, dictado er 

procedería a emitir hasta $mn 400 M. 

Bonos del.Tesoro 1943, repatriación”, a entre 1 y 5 años, que pagarían 2,75% 
de interés anual; el decreto 3554, del 15 de julio de 1946, ordenó rescatar a la 
par, títulos emitidos en dólares y francos suizos durante la década de 1930, 
decreto 4055, del 20 de julio, llamó a rescate a la par a los títulos de Crédito 
Argentino Interno Conversión 3%, 1946, que pagarían 3% de interés y 0,75% 
de amortización, anuales —excepto los que se encontraran en poder del Ins¬ 
tituto Nacional de Previsión Social (el decreto 4708, del 25 de julio, estableció 
las normas para el referido canje); y el decreto 18.884, del 19 de noviembre, 
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Además, el decreto 6825, del 26 de agosto de 1943, creó el sistema de 
rédito industrial, fondeado con 

soto Nacional en la emisión de moneda subsidiaria (sic), los dividendos que 

devengaran las acciones 
utilidades del propio fondo 
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reglamentó el funcionamiento del BCIA); el decreto 9757, del 

"%o de 1945 amplió las funciones del BCIA a disponer que atender,a 

operaciones bancadas relativas a la .ndustna y sus ngentes, 

hiendo una sección especi 
ent o industrial, pudiendo recibí 
0 a la legislación bancaria (el decieto 4 , 
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c °n una capacidad de préstamo 

ci 0 h p r S) el valor de las acciones negociadas en 

• Bl <enos Aires” (Schwartz, 1967). 
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El decreto 1081, del 15 de enero de 1945, modificó la cartai orgánicarde la ; 
Caja Nacional de Ahorro Postal (CNAP), cicada por ai y . o , e 1914 (e 
decreto 3521, del 14 de febrero, reglamentó el decreto 1081 4o; en tanto que el 
decreto 28.316, del 9 de noviembre, modificó el decreto 108 /45), el decre¬ 
to 24.059, del 3 de octubre, autorizó a la CNAP a otorgar prestamos ¡bajo pía- ; 
nes de ahorro, para la adquisición, construcción, reparación o ampliación de 

viviendas; el decreto 24.060, del 3 de octubre, dispuso que la CNAP podría 
realizar operaciones de seguros de tipo mutual, especialmente seguros de 
vida combinados con el ahorro de sus depositantes, seguios colectivos de 
empleados y obreros del comercio, la industria y el Estado, y otros planes . 
destinados a extender los beneficios del seguro como medio de previsión 
social; el decreto 25.042, del 10 de octubre, autorizó a la CNAP a implantar el 
servicio de cheque postal ; el decreto 28.317, del 9 de noviembre, la au torizó a 
conceder préstamos personales a los empleados, jubilados y pensionados 
del sector público; el decreto 28.318, del 9 de noviembre, la facultó a legitimar 
depósitos mediante certificados intransferibles; el decreto 28.319, del 9 de j 
noviembre, la autorizó a emitir bonos de ahorro postal ; y el decreto 12.369, 

la CNAP los automóviles propie- 
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El decreto 17.800, del 28 de diciembre de 1943, dio por terminadas las 
funciones del Instituto Movilizador de Inversiones Bancarias , creado por la 
ley 12.157, de 1935; el decreto 10.122, del 5 de mayo de 1945, con el objeto de 
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que mientras no se determinara el procedimiento definitivo, el interventor 
designado procuraría concertar con las entidades transferentes, la retransfe¬ 
rencia de los activos cuya ulterior realización fuera 


conveniente a su juicio i 

confiar a las mismas entidades"; el decreto 25.546, del 13 de octubre, intervino 
el Instituto Movilizador; y el decreto 3524, del 6 de febrero de 1946, aprobó las 
normas dictadas por el BCRA para liquidar el Instituto Movilizador, pero el 
decreto 5115, del 29 de julio, dejó sin efecto el decreto 3524/46. 
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to 8857, del 24 de abril de 1945, con 
límite a la emisión de moneda subsidiaria, 
1935, 


carácter de emergencia, elevó 25% el 

queelart. 36 de la ley 12.155, de 
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da, que aparece como su padre putativo 




(Pinedo, 1968). 
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Durante los debates sobre reforma monetar* 

da de 1930, surgió lo que se 
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re los depósitos. ¿Qué rela- 

?” se preguntó Balino 
no argentino tenían poco 
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ción hay entre la reforma de 1946, 

(1980), concluyendo que "los objetivos del gobier 

en común con la referida propuesta". 
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El antecedente i 

do (de 19401: ‘los b; 

misma forma en 
bancos el interés 


inmediato es l á 
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en el siguiente precepto del Plan Pina 
ancos seguirán obligados a atender los depósitos en la 
<|ue hoy lo están, y el BCRA se obligará a reembolsar a los 

, c l ue estos paguen a sus depositantes, y se comprometerá 
asimismo, a suministrarles los fondos necesarios para que atiendan las ex- 

racciones c e < epósitos del público, si les fueran demandados, pero no para 
o ener on os adicionales destinados a una ampliación exagerada de sus 
operaciones, fin de resarcir a los bancos de los gastos de atención de los 
íiepositos transferidos, será necesario pagarles además una comisión a 
ca cu arse en 01 ma que la operación no les produzca quebrantos ni se con- 
v ier a ampoco en fuente de beneficios extraordinarios’. Sí de excepcional el 

m f C . a 11 ' Sn '° ^ asa a ser homial, la anterior es una buena descripción de la 
estatizacion de depósitos realizada en 1946" (Arnaudo, 1986) (175). La legisla¬ 
ción fue redactada por Andrés C. Cuadrado. 
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- decieto 8503, del 25 de marzo de 1946, dispuso la estatización del 
BCRA, abonándosele a los bancos accionistas con bonos del Tesoro (176). Sus 
13 ¡lectores serían los presidentes del BNA, BCJA, BHN, representantes de 
los departamentos y secretarías de estado de Hacienda, Agricultura, Obras 
Públicas, Industria y Comercio y Trabajo y Previsión, y representantes autén¬ 
ticos [sicj de la industria, la agricultura, la ganadería, el comercio y las fuerzas 
del trabajo, quedando sometidos a la superintendencia del BCRA el BNA, 
BCIA, BHN, CNAR Comisión Nacional de la Vivienda, Consejo Agrario Nacio¬ 
nal, Comisión para la Promoción del Intercambio S. A., Comisión Nacional de 
Granos y Elevadores, Comisión Reguladora de la Yerba Mate, Comisión Na¬ 
cional de la Industria Lechera, Comisión Nacional de Fomento Industrial, 
Junta Reguladora de la Producción Agrícola, Junta Nacional de Carnes, Junta 
Reguladora de Vinos, Junta Nacional del Algodón y Junta Nacional del Azúcar. 
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El decreto 8505, del 25 de marzo de 1946, designó a Miguel A. Miranda, 

presidente del BCRA. 
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El decreto 11.554, del 24 de abril de 1946 (“que fue materia de largo 
debate”, Gómez Morales, 1986), dispuso que la Nación garantizaría todos los 
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(175) Si ia reforma de 1946 se inspiró en el Plan Pinedo de 1940; ¿qué opinó éste cuando 

cabo? "lis anómalo reformar por decreto el régimen legal del BCRA... Una 


aquella se llevó a 

experiencia universal de siglos ha enseñado que el mayor peligro de los bancos 
en que las necesidades de la 
dorante... ¿No anda 

por el inmediato interés de la Tesorería, que puede no coincidir con los intereses 
del país que el BCRA debe cuidar?... La cuestión no es la nacionalización 
se acomoda a regímenes muy distintos, y bajo sistemas muy diversos 
puede manejar bien o muy mal... Aflije que al tiempo que se lo nacionalizó 


centrales está 
de manera prepon- 
inizado, alguna medida dictada 


Tesorería, que pueden ser infinitas, inlluyan 
cerca de su realización, con el BCRA reorgí 


económicos 


en sí, porque la vida 
a un banco central se lo 


, se haya removido 

todas las autoridades, aún los nombrados por este gobierno y que por ley eran inamovi¬ 
bles... Us la dinámica de la reforma lo que más preocupa" (Pinedo, 1946). 

(176) lil decreto 13.883, del IB de mayo de 194(5, autorizó al BCRA a emitir "Bonos del 
resoro 2,5%, 1946, decreto 8503/4(5", a no más de 5 años, por el importe necesario para reinte¬ 
grar a los bancos accionistas del BCRA, un valor nominal de hasta $mn 10 M, en acciones 
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deoÓMtos hechos en bancos oficiales, particulares y mixtos (177); que el BCRA 
e naearía a los bancos los intereses que éstos abonaran a los depositantes, y 

sellaría cargo de los gastos administrativos en que incurrieran por prestar el ’ 

servicio; que los bancos no podrían girar ni usar los depósitos; que los ban- 

propias carteras en el BCRA, quien establecería ¡ 
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eos podrían descontar sus 

márgenes o calificaciones especiales, adecuados a cada banco, paia íedes- 
cuento de cartera, créditos en cuentas corrientes, inveisiones en valores mo¬ 
biliarios y demás operaciones propias del giro bancario; y que el BCRA fijaría 
las tasas de interés activas, las cuales podrán ser diferenciales según el desti- 
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El decreto 14.962, del 24 de mayo de 1946, modificó el régimen de ban¬ 
cos comerciales, disponiendo que sólo podrían captai depósitos los bancos 
autorizados; que la apertura de nuevas sucursales debeiía contar con la pre¬ 
via conformidad del BCRA; y que el BCRA determinaría las condiciones gene- , 
rales o especiales a las que deberían ajustarse las operaciones de redescuen- ; 

to: plazos, tasas de interés, monto, garantías y otras modalidades. 

^ ' * 

• f * # 

• • 

“Al no poder prestar una porción de los depósitos, que en el caso de los 
de ahorro generaban interés, el BCRA tuvo que compensar a las entidades 
financieras. Dicha compensación no parece haber sido atractiva, dado que el 
BCRA tuvo que advertirle a los bancos comerciales que no podrían negarse a 
abrir nuevas cuentas... Por compensación e intereses pagados por los ban- 
eos a los ahorristas, el BCRA les devolvió a éstos 97,i% de lo que en 1946 
había cobrado en redescuentos, 73,6% en 1947, 53,9% en 1949 y 60% en 1955 
(Baliño, 1980). 
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La reforma se completó con el decreto 14.957, del 24 de mayo de 1946, 
que reformó la carta orgánica del BCRA, disponiendo que la institución ten¬ 
dría por objeto: promover, orientar y realizar, la política económica adecuada ; 

para mantener un alto grado de actividad, que procure el máximo empleo de 
los recursos humanos y materiales disponibles y la expansión ordenada de la 
economía, con vistas a que el crecimiento de la riqueza nacional permita 
elevar el nivel de vida de los habitantes de la Nación; moderar los efectos que 
sobre el valor de la moneda y la actividad económica, puedan tener las fluc¬ 
tuaciones del comercio exterior y los movimientos internacionales de capita¬ 
les; regular la cantidad de crédito y los medios de pago, adaptándolos al 
volumen real de los negocios, a fin de mantener el poder adquisitivo de la 
moneda; promover la liquidez y el buen funcionamiento del crédito; encar- - 
garse de las operaciones de crédito interno y externo, y de la emisión de los 
empréstitos públicos por cuenta del Gobierno Nacional; y actuar como con¬ 
sejero económico y financiero de las autoridades del Estado. Al mismo tiem¬ 
po dispuso que el BCRA fijara las tasas de interés para redescuentos y présta- 
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* 1 Ames S( ^° estaban garantizados ios depósitos de ahorro, hasta $mn 5.000 (aproxi¬ 

madamente $us 1 . 200 ). 

U7ft) í:ste decreto convirtió a ios bancos comerciales en “ventanillas” del BCRA. 
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al Gobierno Nacional a las provincias o iminicipníSdcs; pudiondo 
idelantos por tiempo limitado al Gobierno Nacional, hasta una canti¬ 
dad que no excediera 10% del promedio de los recursos en electivo que este 
hubiera obtenido en los 3 últimos años, los cuales deberán ser reembolsados 

¿entro de los 12 meses (180). 
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En el plano de los objetivos del BCRA, a los fijados cuando se lo creó 
en 1935, la reforma de 1946 le agregó el de promover, orientar y realizar, Ja . 
política económica adecuada para mantener un alto grado de actividad, que 
procure el máximo empleo de los recursos humanos y materiales disponi¬ 
bles y la expansión ordenada déla economía, con vistas a que el crecimiento 
de la riqueza nacional permita elevar el nivel de vida de los habitantes de la 
Nación. En setiembre de 1949, a propósito del debate parlamentario genera¬ 
do durante el tratamiento de la reforma de su Carta Orgánica, Gómez Morales 

f * % 

justificó así la ampliación de los objetivos del BCRA: “La permanente preocu¬ 
pación del BCRA [de 1935] por mantener la liquidez bancada, lo desvió del 

objetivo fundamental: promover el desarrollo indus- 
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que debió constituir su 
trial del país, mediante el recurso del crédito a largo plazo . Sic. 
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En el plano instrumental se utilizaron 2 herramientas básicas, el piecio 
y la cantidad, es decir, “la tasa nominal de interés y la selectividad del ciédito 

(Arnaudo, 1986). “El nuevo redescuento difiere fundamentalmente del esta¬ 
blecido en 1935. Su finalidad no es suplir deficiencias en la circulación mone¬ 
taria, sino suministrar a los bancos los fondos que les permitan ^ 

sus operaciones de crédito, cobrando tasas diferencia es según , 

los préstamos... El otorgamiento individual de los créditos sigue en manos de 

los bancos comerciales; el BCRA se ocupa del nivel geneial de 

(BCRA, Memoria 1946). 
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(179) Irrelevante, dada la 
otro sentido: poder hacer 

m ^Morai. u .s, 195]). , ' ’ /ti» i c )4C> modificó la carta org« 

t'nO) El decreto 14.959, del 24 de mayo de. 1¡ ■ M ,g S «l/46j¡ el decreto J4.J60, 

¡* rc '° 24.072, del 13 de agosto de 1047, ^^",¡d ul I'GIA: V oí decreto 14.901, iamb.cn 

(,| 1 la misma lecha, modificó la ,a "' ¡ d(! | miN. 

Cl 24 de mayo de 1940, modificó la caria otg.ínaa 
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antes, no bastaba para lograr de los bancos la adopción de las medidas que la 
situación aconsejaba... No debe creerse que el sistema implantado le restó 
independencia a los bancos en sus negocios con la clientela, individualmen¬ 
te considerada; porque al BCRAno le interesaba tal o cual cliente... El error fue 
no reconocerle a los bancos una comisión por los gastos incurridos en la 
operatoria. Por eso los clientes de los bancos tuvieron dificultades para abrir 
cuentas, y los bancos se abstuvieron, en general, de abrir sucursales... Duran¬ 
te el período 1946-55 se produjo un cambio en las prácticas bancarias. Antes 
se veía con buenos ojos el ‘apoyo en cuenta', pero hacia 1951 se le exigió a los 
solicitantes de crédito, que primero utilizaran los fondos que tenían en sus 
cuentas. Infortunadamente mucha gente retiró el dinero que tenía en depósi¬ 
tos bancarios y eludió de esta manera la exigencia de las autoridades ’ (Gó¬ 
mez Morales, 1986); “en 1946 se produjo una metamorfosis fenomenal del 
redescuento, convirtiéndoselo en meras transferencias, asignadas de manera 
discriminatoria, a tasas de interés totalmente arbitrarias (181), para otorgar 
subsidios. La palabra redescuento y las operaciones de redescuento se pros¬ 
tituyeron completamente" (Diz, 1966 y 1994) (182); “las decisiones adminis 
trativas [con respecto a los bancos], como mínimo deben ser calificadas como 
arbitrarias" (Arnaudo, 1986). 
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El sistema de centralización de depósitos generó automáticamente la 
centralización de la capacidad prestable. En los 3 primeros meses de funcio¬ 
namiento del sistema, el BCRA recibió cartas y fórmulas, con pedidos de re¬ 
descuentos con mención de cartera existente, y otros pedidos para cartera 
proyectada, con mención de nombres de firmas, destino de los fondos, pla¬ 
zos y tasas de interés. A los 3 meses se concluyó con aquel confuso proceder 
y el BCRA estableció ‘límites de redescuento’, combinado con un régimen 
automático de transferencia de depósitos y cobertura, mediante el denomi¬ 
nado ‘resdescuento’ de nueva factura, sistema creado e implementado por 
Raúl S. Pardal y Antonio M. Dimarco. Al sistema se lo conocía como el conte¬ 
nido en el formulario 498, de presentación cada 10 días por todos y cada uno 

de los bancos del país. El Banco de la Nación, y el de la Provincia de Buenos 
Aires, 
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tuvieron la franquicia de presentarlo mensualmente” (lannella). 
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Además, el decieto 15.348, del 28 de mayo de 1946, organizó los présta¬ 
mos con garantía prendaria; el decreto 24.144, del 24 de diciembre deciar 
feriado bancarioe 131 de diciembre; el decreto 6616, del 12 de 
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(181) En 1948 la (asa do redescuento bajó medio 
de 10a .lias lasas de interés” (13CKA, Memoria 1948). 

do iq« 2 i Rn 1946 la ? reglas para cl otorgamiento de redescuento fuer 

no 1952 fueron mas detalladas. Ejemplo, el 
sector industrial también aumentó la selectividad 

anua Vil ° laban norm “ de ^¡«> tenían 

la 0 ¡u’¡nM b enian mcn0r rcdcs cucnio" (Dadone 

«liuna de prensa del BCRA, Mi 
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publicado 
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Se organizaron legajos por cliente... Los 
que pagar una tasa de redescuento de 15% 
y Cavadlo, 1974). “Kn 1953 ingresé a trabajar en 
primer trabajo lúe escribir notas para difundir el Crédito 

un diario italiano, dirigido a los agricultores, 
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formado poi el Estado nacional y las entidades bancarias particulares, para 
realizar toda clase de operaciones en valores mobiliarios; el decreto 16.465 
del 11 de jumo, otorgó a los propietarios de Capital Federal, 
lugar para ampliar su vivienda, un crédito del BHN a 30 añosi 
superior a 5% anual, por 100% del valor de la obra hasta $mn 30.000 

por la diferencia hasta $mn 90.000 (el decreto 18.956, del 
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con servicio no 

y 60% 

1 de julio, reglamen 

tó el decreto 16.465/47); y la resolución BCRA del 20 de setiembre, autorizó al 

BNA, al BCIA, y a la CNAP, a abrir cuentas especiales de ahorro para la cons 
micción de viviendas. 
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c. Modificación de 1949. El decreto 1144, del 19 de enero de 1949, creó la 
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secretaría de Finanzas, que un mes y medio más tarde se transformó en el 
ministerio homónimo (183). El referido decreto dispuso que este organismo 
a cargo de Alfredo Gómez Morales— ejerciera las funciones del BCRA; y el 
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decreto 27.425, del 31 de octubre, dispuso que las relaciones del BCRA y de- 
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más entidades que integran el sistema bancario nacional, se mantendrían a 
través del ministerio de Finanzas. 
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En setiembre de 1949, a propósito del ya referido debate parlamentario, 

• 4 m 

Gómez Morales explicó la reforma del organigrama oficial en los siguientes 

términos: “en su sano afán por mantener la independencia funcional del BCRA, 

la reforma de 1946 dejó empero subsistente la posibilidad de divergencias 

entre su política y la de la Tesorería... En enero de 1949 se centralizó en un 

sólo departamento de Estado lo relativo a las políticas monetaria, crediticia, 

de cambios, de mercado de valores mobiliarios, seguros y reaseguros, y en 

°tro, la dirección de la política comercial, con idéntica jerarquía institucional 

que el ministerio que atiende al patrimonio, recursos y gastos del Estado, y el 

que tiene a su cargo el régimen y el fomento de la industria y el comeicio... 

que se buscó fue escindir la dirección de la política financiera, de la cories- 

del BCRA". No obstante lo cual, y “para que la 
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Pondiente ejecución, a cargo 

vinculación fuera más estrecha, se dispuso que el ministro y el subsecretario 
de Finanzas fueran, respectivamente, presidente y vice del BCRA. Sic (Gómez 

dorales, 1986). 
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La ley 13.571, del 23 de setiembre de 1949, volvio a modificar la carta 
pánica del BCRA. Esta ley suspendió la vigencia del art. 28 de a i an erioi 
Ca ' ta, que disponía que en ningún caso el BCRA podría tener d.v.sas o cambio 
granjero cuyo valor en relación al oro no se hallara asegui ado poi una g 

' d se ria, que excediera 20% de las reservas que respalda, an 1 a em 1 « 
aria ' Y mantuvo sin entrar en vigor el art. 27, según el cual el BCRA mantendi la 
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todo momento una reserva suficiente para asegurar el valor del peso, ya sea 
oro divisas o cambio extranjero, equivalente a 25%, como mínimo, de sus 

circulación y obligaciones a la vista. En otros términos, el BCRA ya 

ni por la “calidad” de los activos computados como 
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billetes en 

no tuvo que preocuparse, 

reservas, ni por el “respaldo" en divisas de la base monetaria (184). 
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El segundo punto Gómez Morales lo explicó asi:' Hay que superar cuanto 
antes la mentalidad ortodoxa, según la cual la desvinculación del oro de la 
gestión monetaria podría traer aparejados desequilibrios pronunciados en¬ 
tre medios de pago y bienes. Buscamos un respaldo muy superior: el de la 
potencialidad de nuestro pueblo y de nuestra propia riqueza, en la ocupación 
total de nuestros brazos y en el incremento positivo y consolidado de nuestra 

renta nacional”. Sic. 


Si bien fue dictado el 27 de octubre de 1948, el decreto 33.425 pertenece 
a la “filosofía” puesta en práctica a comienzos de 1949. Según el referido de- 

quedó suprimido todo préstamo bancario de carácter especulativo (sic); 
el BCRA disminuiría la cantidad que facilitaba para el redescuento, en el por¬ 
centaje mensual que fijaba el Consejo Económico Nacional: en vista de la 
falta de mano de obra el Banco de Crédito Industrial no consideraría nuevos 
pedidos de créditos parala instalación de nuevas industrias o ampliación de 
las existentes, excepto en los casos de industrias consideradas de interés na¬ 
cional, o que ingresaran al país trayendo el personal necesario; el Instituto 
Mixto de Inversiones Inmobiliarias no consideraría nuevos pedidos de emi- 

• 9 * 

siones de acciones y debentures; los ministerios y secretarías de Estado no 
iniciarían nuevos juicios de expropiación de campos, tierras y/o inmuebles; y 

no se autorizarían nuevas construcciones para y por reparticiones del Estado. 
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El decreto 22.246, del 10 de setiembre de 1949, amplió y aclaró el decre- 
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to 33.425/48, disponiendo que podría aumentar el límite de redescuento para 

4 • M • ^ 

demandas justificadas de la producción, la industria y el comercio, determi- 
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nadas operaciones de cambio y determinadas necesidades estacionales; man- 

• ® • • 

teniendo la restricción para créditos especulativos, y la limitación a activida¬ 
des de carácter suntuario o prescindibles. Los límites de redescuento se ha- 

" * , , • . • 

rían efectivos siempre que los beneficiarios de los créditos, además de los 
requisitos exigidos por las disposiciones legales vigentes, poseyeran recur¬ 
sos para hacer frente a los pagos y hubieran adoptado las previsiones que les 
permitieran abonar las sumas adeudadas en las formas que se establecieran 

o convinieran. Sic. 
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Además, la resolución BCRA s/n, del 31 de mayo de 1949, prohibió a las 
sociedades de ahorro para la construcción, realizar nuevas operaciones; el 
decreto 32.002, del 19 de diciembre, dispuso el 
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valor do i ^ Cí)mc nzar la Segunda Guerra Mundial, Argentina tenía reservas por 
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en oro); en agosto de 1947 de Smn 3.938 M. (39% en oro); 

I l 


en oro)". 






t 


* ) 




« 


t 


é 




* 


* 


’ * 




f 


* 


« 


> 




1 


* 


€ 


v 


* 


r t 



t ► 


i 


295 


* 


i' 


ca, a ciertas sociedades de crédito 


, , . , recíproco; el decreto 13.585, del 9 de junio, 

declaro /n compa i econ el desempeño de funciones directivas, administra¬ 
tivas o de otra naturaleza o jerarquía, _ 

les, con la realización de operaciones de 
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en las instituciones financieras oficia 

4 * 

A 

compraventa de valores mobiliarios 
nombre propio o por interpósita persona; el decreto 25.292, del 29 de no- 

viembie de 19o0, dispuso que toda contratación y/o compromiso oficial 

incluso de las empresas estatales 

divisas, íequeriiía el acuerdo pervio del BCRA; y el decreto 12.719, del 29 de 
junio de 1951, reguló los préstamos que podría otorgar el BHN: sobre obras 
cuyo valor no excediera $mn 40.000, préstamo de 100%; sobre obras enrre 
$mn 40.000 y 60.000, $mn 40.000 más 60% del excedente, con $mn 52.000 de 
tope en la vivienda individual, y $mn 100.000 en obras. A 30 años y 13 días 
(sic), con 4% de interés anual y 1,75% de amortización anual. 
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d. Evolución monetaria y crediticia. Dadas las ambiciosas nietas y el 
potencialmente notable grado de intervencionismo instrumental en la mate 

* • « i 

ria, resulta útil complementar el análisis de la legislación, con el de la evolu 
ción de las principales variables monetarias y crediticias durante el período 
en consideración. 










El cuadro N° 5 muestra a qué velocidad, y debido a qué razones, se 
modificó la base monetaria a partir de la reforma de 1946. Entre fines de 1946 
V de 1954 la base monetaria creció 21,4% equivalente anual. Si bien dicho 

w •. « \ • , • # % • • ' * 

fue uniforme durante el período (resultó particularmente ele 


crecimiento no 

♦ f • 

vado durante 1948), no hay una tendencia clara, por ejemplo, hacia un menor 
crecimiento. Donde se registró una apreciable modificación a lo largo del 
tiempo, fue en el origen de dicho crecimiento. Mientras en mayo de 1946 la 
mitad de la base monetaria se había originado en el sector externo (contia- 
partida de la compra de oro y divisas por parte del BCRA), a fines de 1954 y 
como proporción del total, la base monetaria creada vía el sector externo 

virtualmente había desaparecido. Como contrapartida el sector financiero, 

de 1946 explicaba la otra mitad de la base monetaria, a fines de 

•ado la totalidad de dicha variable (185). 
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»la mitad, de la participación del sector público en la creación 
1954, choca contra la imagen de "déficit fiscal con financia- 

iodo. La cuestión se aclara cuando se analiza el des 

sector financiero. 


(185) La caída, a menos de 
base monetaria entre 1947 y 
Aliento inflacionario" que se tiene del peí 
dno de la base monetaria creada vía 
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Fuente: Elaborado en base a BCRA. 
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Por su parte el cuadro N° 6 muestra a qué velocidad se emitió dinero, y 
bajo qué formas el público lo mantuvo, durante el período en consideración. 
El cuadro distingue variedades de dinero que no devengan interés, como los 

4 * 

billetes, monedas y depósitos a la vista (186), y variedades que sí devengan 
interés, como los depósitos en caja de ahorro, a plazo fijo y otros; y para poner 
en perspectiva el período bajo análisis, arranca en 1935. 
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Cuadro N° 6 








* 




* 


i 








\ 




r 


V 


• * \ 






I 


f 


f 


Sub¬ 

total 


Depósitos 
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en caja de 
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Billetes 


Depósitos Otros 
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a plazo depósitos 
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(186) “De la noche a la mañana, y sin explicar 
depósitos a la vista se prohibió” (Diz, 1994). En 
interés sobre depósitos a la vista. 
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24,2 
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25,(i 
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20,1 


23,5 


20,3 
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rioridad. Entre fines de 1946 y de 19 , a ntmo de crecimiento a lo largo 

diente anual, con alguna disminucióni n _ I 946 y 1949,y 18 %prome¬ 

tí Período (aumentó 24,5% promedio anual 

anual entre 1950 y 1954). 
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depósitos en cajas de ahorro, 
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; la tendencia continuó durante el peiíodo en consideración 

por cada peso en circulación no devengaba 
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mitad de éstos; 
ya que en 1954, 72,5 centavos 

interés. 
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la tendencia moderna a utilizar cada vez más el "diñe- 




¿Porqué 
ro bancario 


contra 

desde 1946 en Argentina cayó la importancia relativa de los 
depósitos? “Porque 1946 fue un año anormal, debido al ahorro forzoso, como 
consecuencia de la Guerra, y porque aumentó la participación de los salarios 
en el PBI, y los asalariados [en esa época] no utilizan los bancos (Gómez 
Morales, 1986); “por redistribución hacia los pobres; pero dicha redistribu¬ 
ción cesó en 1951 y el aumento de la relación siguió hasta 1955. La economía 

informaL (evasión impositiva, precios máximos, etc.) es otra razón (García 
1973) (187), y el desinterés de los bancos comerciales por mantener a sus 
clientes, y atraer nuevos, en función de la pobre remuneración por sus servi¬ 
cios, también contribuye a explicar la reducción de la importancia relativa de 
los depósitos dentro del dinero total, así como el cambio en su composición. 

\ A % # # i 

La remuneración a las entidades no tuvo mayor atención" (Arnaudo, 1986); 
entre 1947 y 1956 sólo se habilitaron 3nuevos bancos, al tiempo que dejaron 
de funcionar 9 entidades. La expansión de las sucursales también fue muy 
moderada" (Feldman, 1977). 
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Si no cayó la tasa de crecimiento de la base monetaria, y sí la de la 
cantidad de dinero, entonces el multiplicador de la base monetaria disminu¬ 
yó durante el período (Arnaudo, 1986; Diz, 1966). Desde la perspectiva con- i 
vencional del análisis monetario, esto significa que entre 1946 y 1955 la ex¬ 
pansión “primaria" de fondos fue proporcionalmente mayor a la “secunda- j 

• • 0 ♦ • 

ría"; pero no como consecuencia de cambios en los hábitos monetarios de la 

• + * 

población, sino como resultado de las acciones directas en materia de redes- i 
cuento. 
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La cantidad de dinero disminuyó como proporción del PBI entre 
1946 y 1955, según muestra el cuadro N° 7. La caída fue de 5 puntos por¬ 
centuales, al pasar de 44,6% a 39,2% en términos del PBI formal que calcu¬ 
la el BCRA; y de 13 puntos porcentuales, al pasar de 37,3% a 24,4%, en 

términos del PBI “verdadero’, es decir, el formal más el informal, que calcu¬ 
ló Guissarri (1989) (188). 
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087) La economía informal 

considerablemente durante el 
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nació con Pf.kón, pero su importancia relativa aumentó 
período en consideración. Según Guissarri (1989), medida por 
monetario” la porción informal de la economía pasó de 18% de la economía "verda- 

uumH r, . CS ’ lormal mas ,a informal) durante la década de .1930, y de 19% durante la Se- 
y medidVn^- 1 i - Unc, ' al ’ a un P rom cdio de 38% de la economía verdadera entre 1947 y 1954; 
durante Y w d ° ,a cncr « ía ^éctrica” pasó de 9% durante la década de 1930, y 

1947 y 1954. ^ ^ • rrn Mlmt,ial » a un promedio de 33% de la economía verdadera entre 
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Cuadro N° 7 
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Dinero/ 
PBI lormal 
(BCRA) 
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PBI "verdadero 
(Guissarri) 
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1946 
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44,6 

45,3 
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28,4 
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Fuente: Elaborado en base a BCRA y Guissarri (1989). 
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Mientras inmediatamente luego de la Segunda Guerra Mundial hubo 
significativa expansión del crédito industrial, y un aumento moderado 
de la protección, después ocurrió lo contrario (entre fines de 1947 y de 1951 
deflactado por precios mayoristas, el crédito al sector por parte del conjunto 
del sistema financiero, aumentó apenas 21,7%)... Había 2 estudios paia guiar 
la fijación de las políticas crediticia y comercial, dentro del sector industrial, 
uno preparado por la Armour Research Foundation de Chicago, publicado 
en 1943; el otro preparado por el BCRA , publicado en 1945... Aunque las cifras 
de préstamos son muy agregadas, de su análisis surge que ambas políticas se 
aplicaron básicamente de manera no selectiva (Schwartz, 1967). 
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Los cuadros N° 8 y N‘> 9 muestran, respectivamente, qué ocurrió con la 
cantidad v el precio del crédito otorgado por el sistema financiero, en tanto 

10 muestra la evolución del crédito al sector privado durante 
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Zona l: Capital Federal y Gran Buenos Aires; 

Zona II; resto de Buenos Aires, Córdoba, Mendoza y Santa Fe; 

Zona 111; Corrientes, Entre Ríos, La Pampa, Misiones, Río Negro, Salta, San Juan yTucumán; 
Zona IV: resto del país. 
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Fuente: Dadonc y Ca vallo (1974). 
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Fuente: Elaborado en base a C.aba (1979), INDEC y Rodríguez 
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El crédito se repartió en partes iguales entre los sectores público y pri¬ 
vado durante la segunda mitad de la década de 1940, aumentando luego la 
participación del sector privado (entre 1951 y 1955 la tercera parte del crédito 
total fue al sector público). Salvo en 1951 y 1952, la referida reorientación 
crediticia benefició a los préstamos hipotecarios, más que a los "productivos”. 
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El crédito destinado al sector privado creció de manera muy variable 
durante el período. Tal como muestra el gráfico N° 10, entre enero de 1946 y 
noviembre de 1947 se verificó una vertiginosa expansión, luego se produjo 

(caída significativa de la tasa de crecimiento) hasta noviem- 
seguida por una nueva apertura del grifo crediticio hasta agosto 

caída hasta mediados de 1953, y una suave recuperación 
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distribución sectorial del crédito al sector privado no permaneció 

lo largo del período. La industria mantuvo su participación, en 

jo del valor total de los préstamos otorgados, mientras 
e j sector servicios resignó participación en favor del 
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distribución geográfica de! crédito al sect or privado muestra la caída 
de la participación de Capital Federal y Gran Buenos Aires, que durante la 

unda mitad de la década de 1940 acaparó dos tercios del valor total dé los ¡ 

otorgados, en favor del resto del país; lo cual es congruente con el 
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La principal característica de la reforma de 1946 fue que los depósitos 
captados por los bancos comerciales serían considerados pasivos del BCRA, 

del banco interviniente, y por consiguiente no generarían capacidad 
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prestable por parte de éste. Habría 2 clases de redescuentos: los generales 
destinados a cualquier préstamo 'no especulativo’, y los especiales, con desti- 
sectoriaí o regional específico... Fuera del 1API, la distribución de présta¬ 
mos entre bancos se pareció mucho a la que hubiera sido generada con elec¬ 
tivos mínimos fraccionarios... y altos... La participación de los préstamos otor- 
ados en Buenos Aires, con respecto al total, aumentó de 52,5% en 1945 a 
62,2% en 1949, reduciéndose a 49,6% en 1955 [lo cual es congruente con la 
distribución sectorial del crédito, hacia la industria al comienzo del período 
en consideración, al sector agropecuario después]” (Baliño, 1980). 


* 


> 


no 


* 




o 


9 

I 


i 


t 


t 


r 


* 




V 


♦ 






» 


d 


A las tasas de interés vigentes, quienes consiguieron préstamos logra- 

$ % 

ron fuertes subsidios. El cuadro N° 9 muestra la evolución de la tasa de interés 
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real activa (la que los bancos le cobran a los deudores) (190). Quien a media¬ 
dos de 1945 obtuvo un préstamo de $mn 100, lo pudo devolver—incluyendo 
intereses— pagando $mn 63,60 en 1950, ajustando los valores por el índice 
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(Rumnsteik, en Fayt, 1967); "los créditos otorgados por el BOA equivalían a 22,1% del total de 

♦ * i I é • * f „ 

créditos otorgados por el sistema financiero al sector industrial a fines de 1946, a 78,3% a fines 
de 1949 y a 49,1% a fines de 1954" (Altimir, Santamaría y SoiiRROutu.n, 1966); "entre 1945 y 1948, 
deflactado por los precios de la propia actividad, el crédito aumentó 3.498% para los fabrican¬ 
tes de caucho, 877% para los de derivados del petróleo, 409% para los de textiles, y 308% para 
el sector manufacturero en su conjunto; pasando de 2,6% del PB1 a mediados de 1944, a 2,8% 

a mediados de 1946, a 4,4% a mediados de 1948 y a 6,7% a mediados de 1955... Como regla 

. • # • \ 9 . % 

general las industrias que obtuvieron el mayor aumento del crédito, fueron las que más cre¬ 
cieron" (Scuwartz, 1967) 

(190) La tasa de interés real activa mide, en términos del esfuerzo en bienes o servicios 

• 6 

laborales por parte del deudor, el resultado de un adelantamiento de un consumo o una in¬ 
versión (ejemplo; una tasa de interés real activa de 25% significa que por no esperar a consc* 
guir los fondos necesarios para comprar al contado un televisor, tengo que trabajar 25% más 
de horas para cancelar la deuda); mientras que la tasa de interés real pasiva mide, en términos 
de la variación de la cantidad de bienes, el resultado del diferimiento del consumo (ejemplo: 
una tasa de interés real pasiva de 20% significa que si postergo el consumo del equivalente de 
1 kilo de queso durante 180 días, dentro de un semestre obtendré recursos suficientes corno 

para comer 1,2 kilos). 

La fórmula de la tasa de interés real es la siguiente: , 
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tasa do interés real, tn 




lasa de interés nominal, y p 
ím lo P ° r una si la tasa do interés nominal es 50% (tn = 0.50), y la lasa 

t s la tasa de interés real es 25%, Nótese que la tasa de interés real no es 
cía entre la tasa de interés nominal y la tasa de inflación. 
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de precios mayoristas, o Snm 34,70 en 1955 ncm i 

precios al consumidor (lo cual imnlim )U a ' ld ° ° S valores P or el índice de 
perdido cuatro quintas partes de su ranim’i * 22,80 CS decir ' hub,era 

esperado hasta 1955 para efectuar el retiro ^ n ° S rea,es) ’ S¡ hubiese 
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En estas condiciones es claramente explicable, por una parte la des- 

™ <192) ’ y P° rla «*. * enorme poder^discrecional 

de .... . bancanos a cargo de asignar créditos. Escenario objetivo 

este u imo para que se \eiificaian comportamientos "angelicales y no tan 

ange ica es ¿que otra cosa cabe esperar, dada la coexistencia de tasas de 
inteies activas significativamente negativas en términos reales, y decretos 
como e 33.42o/48, que prohibían otorgar créditos “para fines especulativos”?). 
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En una palabra, entre 1946 y 1955 tanto la base monetaria como la can¬ 
tidad nominal de dinero crecieron a tasas varias veces superiores a las ante¬ 
riores a la Segunda Guerra Mundial; dejó de crearse base monetaria vía el 
sector externo; aumentó la preferencia por efectivo y depósitos a la vista, en 
un contexto de disminución de la cantidad de dinero como proporción del 
PBI, reflejo del mayor costo de mantener dinero en función de la tasa de 
inflación; y se penalizó fuertemente el ahorro financiero, en tanto que se sub¬ 
sidió fuertemente el crédito. 
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5.6. Control de precios y regulación de mercados 
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Si Perón no inventó el control de cambios, la legislación laboral o el défi¬ 
cit fiscal; menos aún inventó los controles de precios (193), los cuales, según 
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real fue inventado por Irvinc. Fisher en 1907. “La fórmula de Fisher y 


F1 concepto tasa de interés ., . . 

sos enseñanzas fueron tema permanente de análisis y aplicación dentro del BCRA durante el 

Período 1935-1946 y después, precisamente para pretender regular la oferta monetaria. En espe¬ 
cial recuerdo haberlos oído en este tema a Juno Emiuo Alizon García, 1 luco Barrer, Ai.herto J. Cami-s, 
‘■MNasoo Giire, Cirios Ari-uroCoij. Bknhías, EnvtuNbo Cagnkix. )uuo Gonzaie oh Souw, ItoOtPnnmscn, Garios 
; r »»MKON y muchos más" (Ianneua). Armando PauunoRiras introdujo el concepto tasa demteresrcal en 
la discusión económica profesional y periodística, en la segunda mitad de la década de 1960. 

? «cid. . P«.R * * ™,! >: p ”° — 

£'”° dl,iCI,d<ln ¡JSÍf ¡Mun d, Ch» media ba)a 

scrin Ml CaS0 GS l ^ ,C ° a | C ' P n1 dimita!ivo el hecho de que, al mes de haber na- 

tío 0 mirV ° K l99ña) ' ,0 C,IJ -..'ni cuentaami nombre en la Caja Nacional de Ahorro 

p ^ Uo Irasco ("Paco") Va,.ero ahno • ".a^n n momonlo , y serían $us , 2 „ a 

fines (i,!. 011 l’ n dc púsito dc ímn 5() ' ^ ut | l ' ( ‘ ' (1904), 70 %de lo que mi familia ahorró 

e n ,. du! s, K<oXX. Pues bien, como mostré en dbIario u-»>o. 

1 (mi C ? C "í a sc lo llev(V ln inllat Tnrerios va que los precios también se pueden contro¬ 
lar rigor controles directos de f L< ;'‘¡,'J J micas . D e cualquier manera, y porque no 

ifelüco r amen,c - a llavt?s dc l’ olí !' cas , cnc ia utilizaremos la más sintética denomina- 
cj,{ n f a confusión, de aquí en más con frecuencia u 

de controles de precios, para referirnos a ose 




# 


i 








P 


t 


f 


* 


« 


l 


1 


i 




* 


é 


« 


f 


V 


* 


I 




4 




y 


> 


♦ 


i 






w 


* 


» 


í 


I 


» 


* 


% 


304 




Juan Carlo s di: Pablo 

0 * 

Id recopilación efectuada por Schuettinger y Butler (1987), ya llevan por lo 

menos cuarenta siglos sobre la 1 ierra, porque figuran explícitamente en el 

Código de Hammurabi. Pero a partir de mediados de 1943 la intervención 
directa en los mercados de bienes fue muchísimo 
que hasta entonces { 194). 

» * f • 

■ • 1 , _ * .*• '• i ■ • ■ 

• ■ ■ _ — ^ ^ 

* # ■ ^ > 

. * # I » 

• • 

En porciones anteriores de este capítulo se analizaron las decisiones re¬ 
feridas a algunos precios importantes, como tipos de cambio y tasas de inte¬ 
rés. Las líneas que siguen, por consiguiente, se concentran en la evolución de 
las disposiciones referidas a precios y regulaciones en mercados de bienes, 
tarifas públicas, alquileres y arrendamientos. 

t 

• • B • 

• # - * • 

* . * * 

. * • ■ 

t . ,'00 

* I# % 

a. Precios y regulaciones en mercados de bienes. En materia de regula¬ 
ción de precios la acción oficial se desarrolló desde el comienzo mismo de su 

gestión. En efecto, el decreto 537, del 16 de junio de 1943, fijó provisoriamente 
precios máximos, al minorista y al público 

para artículos de primera necesidad (aceite, alcohol, arroz, fideos, pan, queso 
y sal); el decreto 20.263, del 28 de julio de 1944, actualizó los precios fijados 
por el decreto 537/43, al tiempo que fijó precios máximos para artículos de 
vestimenta; el decreto 29.709, del 9 de noviembre, actualizó los valores del 
decreto 537/43, al tiempo que rebajó los precios de algunos productos ( 2% el 
délos sombreros, 2,5% el del calzado, Z0%los artículos para vestuarios); el decre¬ 
to 21.748, del 14 de setiembre de 1945, amplió y actualizó el decreto 537/43, 

distinguiendo entre los precios al mayorista, al minorista 

0 0 

decreto 32.709, del 17 de diciembre, volvió a actualizar el decreto 537/43. 

* * . •. ) 

• * 
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| 

El decreto 21.704, del 12 de agosto de 1944, dispuso que los fabricantes 
y comerciantes comprendidos en la ley 12.591, de 1939 (que había fijado 

precios máximos para artículos de alimentación, vivienda, materiales de 

trucción, alumbrado, calefacción y sanidad, los cuales fueron declarados de 
utilidad pública), debían extender boletas de venta por duplicado, 

do la copia a efectos de la posible fiscalización y contralor; y el decreto 16.216 
del 3 de junio de 1946, modificó la ley 12.591, autorizando al Poder Ejecutivo 
a modificar periódicamente, para cada región del país, los respectivos 

cios máximos; a determinar los precios máximos a que deberán ajustarse 

• « * » 

fabricantes, intermediarios, importadores y mayoristas, para lo cual los 
présanos debían comunicar al Estado la existencia en su poder de los referi¬ 
dos artículos, a los efectos de la verificación pertinente, cuando la autoridad 
to estimara necesario (síc); y el decreto 956, del 18 de junio, dispuso que el 
juzgamiento de las infracciones a la ley 12.591 y decretos reglamentarios, 
estaría a cargo de 5 jueces de Policía Administrativa, siguiendo un procedi¬ 
miento detallado en el decreto. 
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• la ley 12.983, del 

30 de abril de 1947, con el objeto de reprimiría especulación, el agio y los pre¬ 
cios abusivos, facultó al Poder Ejecutivo a aplicar directamente las sanciones 
establecidas en la ley 12.830, de 1946 (control de precios), excepto las penas 
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bles por multas; aplicar a los extranjeros la ley de deportación 4144, de 1902 
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fijara; y el decreto 13.635, del 17 de mayo, autorizó a ios gobiernos de provin- 

# 
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previstas en la ley. 12.983 (el decreto 13.635, del 17 de mayo, reglamentó la 
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régimen de la ley 12.830,' ' ' 

menaje, muebles, de uso en el hogar, etc.; la ley 13.906, del 13dejuliode 1950 
facultó al Poder Ejecutivo a delegar en los funcionarios que detei minara, las 
atribuciones que le conferían las leyes 12.830 y 12.983; y el decreto 26.901, del 
29 de diciembre de 1951 incluyó a los servicios ferroviarios, automotores y 
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importación de pieles, hasta 20% en hilandería de rayón 

los establecimientos industriales que elaboran materias pri 

consumo de otras industrias, y los 
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5 de febrero de 1948, dispuso que las disposiciones del decreto 32^506/47 
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El decreto 24.574 

rúenlos, bebidas, indur- , , 

personal, medicamentos, artículos y útiles escolares, frutas, hortalizas, le¬ 
gumbres, etc., especificando que los fabricantes, importadores y comercian¬ 
tes mayoristas, debían producir y distribuir, manteniendo por lo menos el 
ritmo y la diversidad” de las mercaderías comprendidas en el decreto, que 

habitualmente constituyen el objeto de su giro; debiendo además marcar las ; 
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Por último, el decreto 15.717, del 1 de junio de 1948, dispuso que los au- 

te prohibido aumentar los precios por dicha causa; y la resolución IyC 1545, del 
6 de noviembre de 1950, dispuso que las empresas de la industria de la ali¬ 
mentación debían absorber, con sus utilidades, no menos de 20% del aumen¬ 
to de los sueldos y salarios resultantes de aplicar los convenios colectivos de . 
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trabajo. 
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que también se ocupó de la regulación directa de los mercados de bienes. El 
decreto 15.810, del 31 de mayo de 1946, modificó la ley 11.210, de 1923 (de 
monopolios) , declarando delito todo convenio, pacto, combinación, amalga 
ma o fusión de capitales, tendiente a establecer o sostener el monopolio y 
lucrar con él (e 

venio), considerándose actos de monopolio aumentar 

propias ganancias, sin proporción con el capital efectivamente empleado 
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^ _ • c f , aCI< , )n a a e y con prisión de 1 a 6 años, o multa en el caso de 

fTTn-Pi c/fon^' í- a ] (: y ^<906, del 12 de diciembre, actualizó la ley 11.210 
(el det icio o428, del 2 de marzo de 1949, reglamentó la ley 12.906). 
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ca za oe a 01 anan > con destino al comercio minorista, una dase de calzado, 

que repiesentaia no menos de i0% de la producción de cada establecimien¬ 
to, la cual debía venderse a los 

cios 
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, u precios máximos incluidos en el decreto (pre- 

economicos ), los cuales deberían estar estampados a presión, o a fue¬ 
go, en la planta de cada unidad; el decreto 8275, del 23 de agosto de 1946, 
declaró servicio público\a producción y distribución de pan en la ciudad de 
Buenos Aii es, procediendo a intervenir la SA Panificación Argentina; el decre¬ 
to 16.462, del 11 de junio de 1947, "debido a que el consumidor no ha sabido 
dónde hallar los productos, a pesar de la fijación oficial de precios bajos 
dispuso la incautación de los productos elaborados o en elaboración, en 
todas las íábricas textiles, de calzado o sombreros, obligándolos a venderlos 
al precio de venta comunicado por los fabricantes al Estado, más 40%, crean¬ 
do una “comisión mixta" para dirigir y administrar lo dispuesto por el decreto; 
y el decreto 18.989, del 1 de julio, dispuso que la comisión mixta creada por el 
decreto 16.462/47, podría excluir productos de la incautación; y el decre¬ 
to 12.191, del 24 de mayo de 1949, dispuso que las personas y entidades 
privadas que tuvieran huevo depositado en cámaras frigoríficas, debía 
consignar a la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, 25% de sus exis¬ 
tencias. 
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La resolución lyC 1.441, del 9 de octubre de 1950, prohibió la utilización 
de hojalata en la fabricación de envases destinados al consumo interno 




para 

aceites comestibles, bizcochos y galletitas, café, caramelos, leche condensada 
y en polvo, manteca, etc.; la resolución lyC 1.633, del 4 de diciembre, prohibió 
te utilización de papel “celofán", en la fabricación de envases o como envolto¬ 
rios de artículos y útiles escolares, bazar, menaje, bebidas, bonetería, camise¬ 
ría, corbatería 
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frazadas, juguetería, lencería, libros, mantelería, marroquine- 
cería, repasadores, ropa blanca, ropa interior para hombres y toallas; 
esolución lyC 1.572, del 14 de noviembre de 1950, intimó a la fábri 
fósforos a normalizar la producción y distribución en el término de 48 horas; 
y el decreto 16.406, del21 de agosto de 1951, prohibió instalar equipos surti¬ 
dores para uso propio, de combustibles privados, suprimiendo la bonifica¬ 
ción de $mn 0,015 por litro, reconocida a los usufructuarios de tales equipos. 
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El decreto 7171, del 14 de agosto de 1946, rebajó 10% los precios en 
restaurantes y casas de comida; el decreto 1101, del 18 de enero de 1947, dis¬ 
puso que los restaurantes y casas de comida podrían optar entre la rebaja de 
precios dispuesta por el decreto 7171/46, u ofrecer al público un menú 
mico, “compuesto de un plato de sopa, 2 de entradas y un postre, 
preparados en forma que no desmerezcan en su presentación, 
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tallarines, ravioles, mos < ' stac ió n , osobuco con arroz, navarén de cor- 

huevo al plato, lego 'Tibies ' DU chéro de vaca, flan y compota”, cobran- 
de,„. ternera saltada. ««»«*£*« cogería, has,» $mn 1,80 e„ los 

los c | e 2» categoría, $mn 3,50 en los de ¡ 

; el decreto 16.462, del 11 de junio 

las mercaderías elaboradas, en 
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de 1947, facultó al Poder Ejecutivo ?'2 de atizado y sombreros que fabri- 

stock o a elaborarse, en las a 11 < doméstico, quedando los artículos 

quen productos para indumentai ay ' ^ base al acuerdo 

de 1946 más 40%; el decreto 22.174, del 29 de julio de 194/ 
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del 5 de agosto 

dispuso que quienes no marcaran los píecios , , • s ¿etermi- 

dispuesto por el decreto 16.462/47, serian pasibles delas * a con 
nadas en la ley 12.830; el decreto 3065, del 16 de julio de 19 , g’ , 

carácter transitorio un subsidio máximo de $mn 0,0 j poi litio de leche pas , 

teorizada expendida al consumo; y el decreto 38.882 del 21 de diciembre d e 
1948, también con carácter transitorio, otorgo un subsidio de $mn 0,05 P 
litro de leche, destinado a cubrir el quebranto que se verificara en la pasteu- . 

rización y distribución del producto. 
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el decreto 864, del 17 de enero de 1944, creó los * 

hortalizas, disponiendo que toda la fruta ? 


En el plano organizativo 
Mercados nacionales de frutas y 

fresca que llegara a la Capital Federal, debía pasar por dichos mercados a 
efectos de su inspección, verificación de peso o tamaño, registio de opeiacio- 
nes y publicación exacta de las existencias y cotizaciones del día, el decre- ; 

to 29.237, del 26 de octubre de 1944, sometió a la autorización del Estado el j 

funcionamiento del comercio minorista del país, mediante la institución de 
un régimen de licencias comerciales ; el decreto 6887, del 22 de marzo de 1949, 
dispuso que las personas que realizaran actividades industriales, y 

de las materias primas o elementos indispensables, en forma que ocasio- 
la paralización o disminución de su producción, o aquellas que previe- 
encontrarse en esa situación en un lapso no mayor de 3 meses, debían 

* A 

denunciar el hecho ante el ministerio de Industria y Comercio; el decre- 
10.102, del 27 de abril de 1949, creó la Dirección Nacional de Vigilancia de 
Precios y Abastecimiento, para organizar las funciones de vigilancia, inspec¬ 
ción, contralor y represión, de las leyes 12.830,12.983 y 13.492, y actuar como 
única autoridad fiscalizadora del decreto 32.506/47 (el decreto 23.687, del 
24 de setiembre, dictó las correspondientes normas de procedimiento); la 
resolución lyC 582, del 26 de abril de 1950, castigó , según lo dispuesto por la 
ley 12.830, de 1946 (control de precios), “toda incitación a la adquisición apre¬ 
surada de mercaderías en la que se invoque su próximo, probable o posible 
agotamiento o escasez en plaza y/o aumento de precio, y que provoque 
pueda provocar la elevación de los precios o la escasez de mercaderías”; y el 
decreto 12.182, del 26 de junio de 1951, creó la Dirección Nacional de Abaste¬ 
cí m ien to. 
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Fuente: Elaborado en base a Nuflez Miñaría y Porto ( 1 982a). 
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La porción inferior del cuadro N° 11 es muy elocuente: entre 1945 y 1952 
general de las tarifas públicas que pagaron los consumidores cayó 

la mitad en términos del nivel general de los precios al con- 
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el nivel 

prácticamente a 

sumidor (se produjo "el gran retroceso". Miñana y Porto, 1982a). Dicho nivel 
general recuperó luego algo de su valor, aunque queda la duda de si la referi¬ 
da recuperación parcial fue efectiva, o sólo refleja la persistencia de precios 
controlados en los índices oficiales de precios. 
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El decreto 1863, del 25 de enero de 1949, modificó las tarifas telefónicas; 
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en 


y el decreto 17.186, del 31 de agosto de 1951, facultó a la ENDE para que 
todos los servicios que prestara Agua y Energía Eléctrica, procediera a aplicar 
sistemas de ajustes automáticos, que contemplaran las variaciones de los 
sueldos, salarios y cargas sociales/acordados en los convenios colectivos de 

trabajo. 
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El retroceso no fue uniforme ni sincrónico: el deterioro fue máximo 
en 1948 para Correos y Telégrafos, en 1949 para Subterráneos, en 1950 para . 
Teléfonos, en 1951 para Ferrocarriles y en 1952 para YPF, Gas del Estado 
Electricidad... Algunas disminuciones pueden estar justificadas por cambios 

disponibilidad, como en el caso del gas; pero la mayoría parecieran 

utilización deliberada de las tarifas con fines de redistribución 

■ . * * 

con fuertes reducciones relativas de las tarifas eléctricas residen 
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deberse a una 
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de ingresos, 

cíales, los pasajes ferroviarios urbanos y los abonos telefónicos urbanos no \ 
comerciales" (Nuñez Miñana y Porto, 1982a) (195). 
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Alquileres . “La revolución era que el inquilino, y el arrendatario, no j 
podían ser echados por los propietarios” (Luna, 1992). La frondosa legisla 
ción aprobada en esta materia durante el período en consideración, será des¬ 
cripta por orden cronológico. 
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El decreto 1580, del 29 de junio de 1943, dispuso una rebaja de los 
alquileres, sobre los valores que regían al 31 de diciembre de 1942: de 20% en 
alquileres hasta $mn 50 mensuales; de 18% entre $mn 51 y 100; y así sucesiva 
mente hasta de 5% de $mn 401 en adelante; que en los contratos vencidos o a 

podría exigirse al locatario la desocupación hasta un año y medio 

; que los juicios pendientes de desalojo 
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vencer, no 

después del vencimiento del contrato 
quedarían sin efecto por el término de prórroga antes expresado; y que nin- : 
gún locador podría suprimir o reducir los servicios complementarios (cale¬ 
facción, ascensor, agua caliente central, etc.), debiendo locadores y locatarios 1 
someter sus diferencias a la Cámara de alquileres [ CdeA); el decreto 2175, del 
8 de julio, creó la CdeA; el decreto 6184, del 10 de marzo de 1944, dispuso que ; 
las distintas dependencias de la administración nacional, cuyo contrato hu¬ 
biera vencido o estuviera próximo a vencer, podrían ser autorizadas a perma¬ 
necer un año y medio más luego del vencimiento; el decreto 26.527, del 28 de 
setiembre, dispuso que los locatarios de inmuebles propiedad del Estado o 
de sus dependencias autárquicas, no podrían ampararse en el decreto 1580/43; ! 
el decreto 27.736, del 17 de octubre de 1944, declaró la validez de los conve- j 
nios sobre precios y plazos de la locación realizados durante la vigencia del 
decreto 1580/43, siempre que se hicieran por escrito, enviando una copia a la 
CdeA; el decreto 2771, del 9 de febrero de 1945, estableció las facultades déla 
CdeA; y la resolución de la CdeA 3431, del 18 de mayo de 1946, fijó como • 
precio básico de locación de las propiedades nuevas o refaccionadas, habili- ; 
tadas entre el 1 de julio de 1943 y el 31 de mayo de 1946, el alquiler convenido 
con el primer locatario que hubiera habitado el inmueble, ajustado por lo 
dispuesto en el decreto 1580/43 
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La ley 12.847, del 20 de setiembre de 1946, suspendió por 90 días e 
tiámite de los juiciones pendientes por desalojos de casas, departamentos o 
piezas destinadas a habitación, en la Capital Federal, cuyo alquiler no supe , 
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del listado fue encuadrado por las leyes 

y 14.380, del 30 de setiembre de 1954. 
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raSff 111 mensuales la ley 12.862, del 28 de setiembre, extendió a todo el 
^ ' St jo dispuesiQ por la ley 12.84/); la ley 12,886, del 13 de noviembre, pro- 
^ n(?óte s locaciones . igentes hasta el 31 de diciembre de 1947, subsistiendo 
r tqiiíl er P ue se abonaba en base a lalegíslación vigente, y también dispuso 
ue e n los juicios por desalojo, cuando se hubiera invocado falta de pago, 
odh' an l° s demandados pedir la paralización de la acción dentro de los 
; I 3 Q días de promulgada la presente, debiendo abonar un mes al contado y el 

los 60 días siguientes; y la ley 12.926, del 22 de diciembre, prorrogó 
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liasta el 30 de junio de 1947, la suspensión de desalojos dispuesta por las 

12.847 y 12.862. 
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leyes 
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El decreto 12.281, del 6 de mayo de 1947, dispuso que a los efectos de la 
u I |ev 12 . 983 , le encomendó a la CdeAla fijación y fiscalización de los precios de 

arrendamiento y subarrendamiento, según los decretos 1580/43 y comple- 
I mentados, calificando como agio el cobro de primas por locación o subloca- 

cion, la cesión por precio de la locación o sublocación, o el cobro de alqui¬ 
leres por subarriendo cuyo precio exceda el porcentaje establecido en el 
art. 1583 del Código Civil; y el decreto 15.458, del 2 de junio, extendió a los 

j garages\as disposiciones del decreto 12.281/47. 

♦ _ 

La ley 12.998,6 de agosto de 1947, suspendió hasta el 30 de junio de 1949, 
los trámites de juicio de desalojo y los plazos de desahucio de casas, locales, 
departamentos, piezas y demás habitaciones urbanas, excepto los compren¬ 
didos en el decreto 26.527/44 (inmuebles propiedad del Estado), juicios fun¬ 
dados en falta de pago, o juicios fundados en la voluntad del propietario de 
, vivir en ella con su familia, siempre que ésta fuera su única casa-habitacion 
5 (la lev 13.228, del 19 de agosto de 1948, modificó la ley 12.998, y el decre- 
: to 29.232, del 23 de setiembre, reglamentó la ley 13.228); el decreto 11.359, de 

•' 21 de abril de 1948, dispuso que la CdeA pasara a depender del ministerio de 

Hacienda; el decreto 18.129, del 18 de junio de 1948, dispuso que los inmue¬ 
bles que se encontraran desocupados debían ser denunciados, dentro de los 
30 días, a la CdeA; el decreto 1058, del 19 de enero de 1949, dispuso que bajo 

ningún concepto podría cambiarse el destino de las locaciones de inmuebles 

expresamente construidos o habitualmente utilizados como vivienda, excep- 
e .presamente construíaos o rmblicas; y la ley 13.581, del 29 de 

la legislación, sin alterar su esencia pero elimú 

"ando la rebaja dispuesta por la j",', 3 . 936 . del 7 de se- 

noviembre, reglamento la ley 13.581, en tamo que i 

bembe de 1950, modificó la ley 13.581). 
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alternativa para el locador era la venta del inmueble a su ocupante, declarado 
comprador preferente, por un precio fijado poi el Estado, que nunca supera 

El país se convirtió en una cárcel habitacional” (Castro, 
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ba 30% del valor real 
1979) (196). 

El deterioro del precio relativo de los alquileres fue significativo. En 
efecto, entre 1943 y 1955, mientras el nivel general de los precios al consumi¬ 
dor aumentó 582%, el rubro alquileres subió... 28% (sic). Lo cual implica que, 
en términos del nivel general de los precios al consumidor, el inquilino en 1955 

pagaba el alquiler con 20% del esfuerzo que tenía que hacer en 1943. 

• • 
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^ • 

* • a 

• » 

• * . 0 

d . Arrendamientos . "En 1942 el presidente Castillo congeló los arren- : 
damientos rurales” (Luna, 1992). También en esta materia durante el período 
en consideración se aprobó una legislación frondosa, que a continuación se 
presenta siguiendo el orden cronológico. Inspirada en los mismos principios 
que basan la legislación en materia de alquileres urbanos 
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El decreto 14.001, del 12 de noviembre de 1943, rebajó obligatoriamen¬ 
te 20% los arrendamientos agrícolas, sobre los precios fijados al 1 de julio 
de 1940 (sic), prorrogando los contratos hasta el levantamiento de la cosecha 
de 1945 , y suspendiendo los correspondientes juicios de desalojo (el decre¬ 
to 15.707, del 7 de diciembre, estableció las normas de aplicación del decre¬ 
to 14.001 /43; el decreto 14.682, del 6 de junio de 1944, dispuso que durante la 

arrenda- 1 
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vigencia del decreto 14.001/43 no se computaría para el cobro del 
miento, el adicional a liquidar en función de la cotización del cereal 
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y con 

prescindencia del rendimiento de la cosecha; el decreto 22.648, del 19 de ‘ 
setiembre, suspendió hasta el 15 de diciembre de 1944, el lanzamiento délos 
ocupan tes o ex an endatai ios de tierras fiscales, cuyos juicios de desalojos se 
hubieran dispuesto iniciar oportunamente; el decreto 18.290, del 8 de 
de 1945, mantuvo hasta el 1 de enero de 1946, la rebaja dispuesta 

to 14.001/43, el decreto 18.291, dictado en la misma fecha, rebajó 20% los 
arrendamientos de tierras dedicadas a explotaciones tamber 
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(196) 1.a liberación total de los alquileres se produjo 2 décadas después 

desplazado del Gobierno. En electo, "La Revolución Libertadora excluyó de la protección a los 
contratos nuevos, a gran parte de las locaciones comerciales v nnr nriL, P i , . 

loltlhs^ie 1 afiínród'SdeS£ ^ ‘Jm/s &£& 

toda la u tt. 1 ,a limo el pi csidt nlc Iosf. María Guido, antes de dejar su puesto (octubre de 19611 

La Revolución Argentina innovóproíundamenip nn , , l ., 1uc 1 1 , 

1 de julio de 1968 terminó con la protección a la locación como,- r a qui,cres * Dosde c 
lamicntó progresivo para la locación de viviendas nner i • Cla » disonando un descongo¬ 
ja u de diciembre de 1971 un din ’ T ’ que cu,m ‘naría el 31 de diciembre de 1974. 

del alquiler de las escasas viviendas protegidas 1 1 nn J < cm a a cecllva actua,IzacIon 

U1 .corno peronista al poder suspendí ttlfcZ ?' 8 ‘ F* a" mcdii,ntclcy 19405 
costado recuperar, se derrumbó en un ns am “ T dC ,OCaCÍOnoS - 

30 afros. Mediante un censo quedó al de7ubL, C ° S ° h,Z ° 

nos de 5 %de la población), y que más de una tercera 

b esy automóviles. I .a paulatina actualización 

el 30 de junio de 1978 y el 30 de 
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que tanto había 
lo que no se había hecho en 
que el sector protegido era minúsculo ( me- 
parte de ellos eran poseedores de inniue- 
de los alquileres de viviendas se produjo entre 

noviembre de 1979” (Castro, 1979 ) 
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18.292, también del 8 de agosm. dispuso que l„ s contratos dc 

pastoreo de tierras no cultivables ‘ contiatos de 

* fnÍrnTento mX n re C B idnT ar ^ V * considerarian de 

anendarmento mi al y regidos por la ley 11.627, de 1932 (arrendamientos). 

» « t I * 

El decreto 3558, del 16 de julio de 1946 
ocupantes de tierras pastoriles fiscales- 
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suspendió todo lanzamiento de 
el decreto 15.673, del 31 de mayo 
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baldíos, serían ofrecidos públicamente 
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en arrendamiento; la ley 12.842, del 
13 de setiembi espíen logó los arrendamientos agrícolas y los referidos a ex- 

- , r _ _ ____ del 18 de julio 

de 1947, reglamentó la ley 12.842); la ley 12.995, del 30 de julio de 1947, esta¬ 
bleció las condiciones de desalojo de predios rurales, a la luz de la ley 12.842; 
la ley 13.198, del 14 de mayo de 1948, prorrogó hasta el 31 de mayo de 1949 

correspondientes 
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miento, hasta el 31 de diciembre de 1952 (el decreto 7786, del 31 de marzo 
de 1949, y el decreto 12.379, del 28 de mayo, reglamentaron la ley 13.246); la 
ley 13.897, del 16 de mayo de 1950, suspendió los desalojos rurales, al tiempo 
que modificó la ley 13.246 (el decreto 9304, del 11 de mayo de 1951, regla¬ 
mentó la ley 13.897); el decreto 8104, del 4 de abril de 1949, derogó el decre¬ 
to 20.077/46, que había designado a 
cales, encargados de su 

con la expresa aclaraci . . 

de 1948; el decreto 30.013, del 30 de noviembre, dispuso una rebaja adicional 

de 20% en los contratos de aparcerías rurales; el decreto 11.228, del 5 de jumo 

de 1950, dispuso una rebaja de 8% en los contratos de mediena; el decie- 

to 12.291, del 16 de junio, mantuvo los contratos de arrendamiento hasta el 

• • * 

31 de mayo de 1951, 

julio de 1951, mantuvo 
de la rebaja de 20% 

La presión 

gas dió lugar a una i 
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de compraventas, que transformó 

Lo cual fue celebrado como 
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en contraposición con los procesos de fuerte 

mocional, que predominaron en otras na- 

del Mundo... Pero esto no tuvo en 
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cuenta que mientras en Argentina se ten < c 

ios rurales, en los principa es P a 

Proceso contrario, determinado por 

i, 1996) 
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1-as finanzas públicas dei p gastos públicos el presupuesto no 

en |?yeal IAP1 y a la Fundación Eva Perón" (Pinedo, 
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1968). La citada exageración destaca un punto importante: en cuanto a gasto y 
déficit públicos, las consideraciones que siguen constituyen una (al parecer 

tante) subestimación de la realidad. 

■ , 0 * ' •’ 
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Gastos. En materia de obras públicas , la ley 12.910, del 19 de diciem 
bre de 1946, dispuso que la Administración Nacional tomaría a su cargo la 
variación del precio de materiales, transporte, mano de obra, combustibles y 
demás elementos determinantes del costo de las obras públicas, durante el 
período de guerra, y que en el futuro el Poder Ejecutivo ordenaría la inclu¬ 
sión, en la especificación de las obras, de un régimen de emergencia que 
comtemplara en forma equitativa, las posibles variaciones de los costos (el 
decreto 11.511, del 28 de abril de 1947, reglamentó la ley 12.910); la ley 12.966, 
del 28 de marzo de 1947, dispuso que independientemente de los recursos 
especiales, el Poder Ejecutivo podría financiar inversiones de acuerdo con el 
sistema bancario (sic), o mediante la emisión de títulos, al tiempo que decla¬ 
ró de utilidad pública y sujetos a expropiación, los inmuebles necesarios 
para llevar adelante el Primer Plan Quinquenal; la ley 13.064, del 29 de se¬ 
tiembre, actualizó la legislación en materia de obras públicas. 
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El decreto 11.409, del 23 de abril de 1946, autorizó a los organismos 

9 m % • € , 

de vialidad provinciales, a realizar obras por vía administrativa, dentro del 
régimen de coparticipación de impuestos; la ley 13.646, del 30 de setiembre 
de 1949, modificó la ley 11.658, de 1932 (vialidad nacional), disponiendo que 

la coparticipación federal no excedería de 50% del total invertido en obras de 

• . • ♦ • » • . . # 

caminos, y no sobrepasaría lo que le corresponde a cada provincia del acuer¬ 
do al prorrateo respectivo; y el decreto 15.572, del 7 de agosto de 1951, fijó la 
contribución máxima kilométrica para la construcción de caminos por el sis¬ 
tema de coparticipación federal, a que se refiere la ley 14.010. 
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En materia de empresas públicas el decreto 15.349, del 28 de 
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mayo 

de 1946, aprobó el régimen legal de las sociedades de economía mixta, for¬ 
madas por el Estado y capitales privados; y la ley 13.653, del 30 de setiembre 
de 1949, organizó el funcionamiento de las empresas del Estado, disponien¬ 
do que la Contaduría General de la Nación las fiscalizaría. 
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Además de lo cual el decreto 11.157, del 29 de 
Administración Nacional de la Vivienda. 
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mayo de 1945, creó la 

paia mejorar la condiciones higiéni¬ 
cas, técnicas, económicas y sociales de la vivienda urbana y campesina y 

reducir de manera progresiva la vivienda inadecuada, insalubre o peligrosa 
el decreto 19.203, del 26 de jumo de 1948, creó una bonificación por an tigüe¬ 
te „ lfa P 7H° n f m m s!Tn 1S a er , o S® Hadenda ’ en base a desempeño y años 
de seivcm; el decreto 13.540, de 9 de junio de 1949, estableció uía bonifica- 

. cion para los empleados del ministerio de Economía similar a la establecida 
por el decreto 19.203/48; el decreto 28.938, del 27 de ^tableada 

que los liberados y excarcelados 

de los Patronatos de Liberados, 
cíales o sus 
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gobierno Y administración, en forma d^aseeuS"! 230100 dentífica «0 del 
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l0S frigoríficos los quebrantos derivados fo ¡"'t' 0 del IAPI ’. a compensar a 
entre el 1 de setiembre de 1950 y el 30 de junio^*d 1 ' zación de ganados 






t 


» 


c 


1 




4 


4 
















v 


i 


* 


« 






* 


El cuadro N» 12 muestra la evolución de los 

bierno nacional, asi como la de los 

portal al gobierno nacional, los 

seguridad social. 
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1946 3,24 


-1,35 41,7 4,99 100,0 100,0 100,0 

-0,72 17,2 6,94 124,8 177,2 134,2 

21.2 16,28 182,4 246,4 272,3 

33,7 15,73 162,9 185,2 213,9 

30.2 • 18,03 152,7 182,8 , 204,6 

-3,89 29,1 24,61 156,3 189,9 

25.2 29,08 • 137,3 175,9 

28.3 34,66 131,4 161,6 

29,5 42,16 140,5 169,9 
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Fuente: Elaborado en base a Domenech (1986) 
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El gasto del gobierno nacional creció 82% en términos reales entre 1946 y 
1948, disminuyendo luego (durante la pnmera mitad de la decada de 1950, en 
Promedio, resultó 40% superior al nivel de 1946). Como durante el periodo cre¬ 
ció la importancia relativa de las provincias, las municipal ida des y els.s temade 
seguridad social, igual comportamiento, pero mas acentuado, tuvo el gasto del 

la Primera mitad de la década de 1950 fue el doble del regisúado 1946) (197). 
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a f u lo oficial de los índices de precios? 
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Iuan Carlos de Pabló 

Dado que la economía no permaneció estancada durante el período; 
¿qué ocurrió con el gasto gubernamental como proporción del PBI? En térmi¬ 
nos del PBI formal, los egresos del gobierno nacional aumentaron de 12% 
en 1946 a 18% en 1948, regresando al 12% en 1955; mientras que los egresos 
del sector público pasaron de 18% en 1946 a 40% en 1948, y a 28% en 1955. Es 
decir, luego del fuerte incremento verificado durante los 2 primeros años de 
gestión, a mediados de la década de 1950 el gobierno nacional volvió a la 
proporción que tenía en 1946, mientras que el sector público en su conjunto 
la aumentó en 10 puntos porcentuales. Pero como documentara Guissarri 
(1989), a partir de 1946 aumentó significativamente la porción informal de la 
economía. Entre 1946 y 1948 dicho aumento fue tan fuerte, que como propor¬ 
ción del PBI “verdadero", es decir, el formal más el informal, prácticamente no 
hubo crecimiento del tamaño del gobierno nacional (alrededor de medio 
punto porcentual, al pasar de 10% en 1946, a 10,5%o en 1948). Siempre como 
proporción del PBI “verdadero", los egresos del gobierno nacional cayeron 
2 puntos porcentuales durante el período, en tanto que los egresos del sec¬ 
tor público subieron de 15% en 1946, a 24% en 1948, disminuyendo a i 7% en 
1955 (198). 
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El fisco estaba mucho más débil en 1955 que en 1946, por la creciente 

• •% ^ » A 

inflexibilidad del gasto. Los gastos de capital bajaron de 27% en 1945 a 17% 
en 1955, y las erogaciones en bienes cayeron de 36% a 12% de los gastos 
corrientes; al mismo tiempo subieron los subsidios a las empresas estatiza¬ 
das, que pasaron de 3% a 24%, y los gastos en seguridad social, que subieron 
de ll%o a 20 %" (García, 1973). 

+ m # f 

* á # . t 

b. Ingresos. La ley 13.647, del 30 de setiembre de 1949, modificó las 
alícuotas de los impuestos a los réditos, ganancias eventuales, sellos y tras¬ 
misión gratuita de bienes, para cubrir el crédito incorporado al presupuesto 
[1949] de $mn 400 M., destinado a compensar el quebranto originado por la 
venta de trigo para el consumo interno (el decreto 33.684, del 31 de diciem¬ 
bre, reglamentó la ley 13.647); la ley 13.925, del 11 de agosto de 1950, modificó 
las alícuotas de los impuestos a los réditos, los beneficios extraordinarios, las 
ganancias eventuales y la trasmisión gratuita de bienes (el decreto 23 586 del 

7 de noviembre, reglamentó la ley 13.925); y la ley 14.060, del 26 de setiembre 

de 1951, modificó diversos impuestos. - 

: . / ’ • 
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decreto 18.229, del 31 de diciembre de 1943, modificó la ley 
de 1932 (impuesto a jos réditos), al tiempo que prorrogó su vigencia hasta el ? 
31 de diciembre de 1953 (el decreto 5666, del 10 de marzo de 1944, reglamen¬ 
to el decreto 18.229/43); como se viera antes, en este mismo capítulo de la 
obra, el decreto 5.921, del 1 de junio de 1946, permitió desgravar inversio- 
nes en d pago del impuesto a los réditos que pagan las empresas manufacture¬ 
ras (el decreto 10.435, del 18 de abril de 1947. reglamentó el decreto 15 . 921 / 46 , ¡ 
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f ’ ' ) a los combustibles (el decreto 11.686, del 14 de junio 

de 1951, modifico el decreto 7317 / 51 ). 
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nario, 
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ibres; de 15%, entre 5% y 10% del capital 
y reservas libres; hasta 30% del beneficio extraordinario, cuando superara 
20 % del capital y reservas libres (el decreto 21.703, del 18 de agosto de 1944, 
dictó normas complementarias al decreto 18.230/43); el decreto 18.410, del 
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31 de diciembre de 1943, creó un impuesto a los combustibles derivados del 
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trucción, mejoramiento y conservación de carreteras; el decreto 33.405, del 
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11 de diciembre de 1944, creó la Dirección Nacional Inmobiliaria, encargada 
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de cobrar la contribución inmobiliaria, con alícuotas entre 1,6% y 2% del 
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valor de la propiedad, según el valor de ésta; y el decreto 14.342, del 20 de 
mayo de 1946, creó un impuesto de 20% a todos los beneficios no gravados 
por el impuesto a los réditos —¿ganancias eventuales ? (el decieto 10.437, 

del 18 de abril de 1947, reglamentó el decreto 14.342/46). 
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El decreto 6755, del 26 de agosto de 1943, estableció normas para evitar 
la evasión al impuesto a la transmisión gratuita de bienes creado por la 
ley 8890, de 1912; el decreto 18.233, del 31 de diciembie, fijo en 1,25% la 
alícuota del impuesto a las ventas para las operaciones de exportación; el 
decreto 10 218, del 25 de abril de 1944, modifico la legislación en materia de 

inicuos en caso di la ce/veza; la ley ££ —í 

de venta neto de impuestos; y la 
modificó la ley 11.658, de 1932 (de 


I 




t 


origen del tabaco, el peso y el preeio 
’ 13.504, del 30 de set 

Calidad), financiando el 
a 'as naftas, 10% a los lubricantes 

. i„i 0 ,,i? 927 del 22 de diciembre de 1946, creó 

En el plano organizativo, la ley 1 /' ando | a Dirección General del 
n 'lección General Impositiv .( _ ^ | General de Impuestos Internos 

te 1 decreto 477, del 13 de enero de 1947, ^ DG1 . , a ]ey 13 . 237 , del 2 de 

0 5.727, del 4 de junio de 194 , r unc ¡ ona miento de la DG1; el decre- 

Se 'ienibre de 1948, dictó las normas de tunciona 


el 


# 


) 


i 




• • 


y 20 % a los neumáticos. 




y 


* 


f 


í 


/ 




* 


► 


♦ 


1 


♦ 


* * 




I r 


I 








1 


i 


i 1 


I 

♦ 




1 




í 






MMStra 1 

«Gui/rtr ¿ñ^ 4 

Vjg\ 


h 


r 




•> 


n i¿ 




> V 


* « 


\ 


# 


I 


:<1 


Mi 

■í lüUL 


» • 




I * 


••tí 




4 


x: • 


.s i ; i 




t 


K 


i 


i 


i 


m 


•> '4 


P 


* 


f 


\ 


\\W i 

V \ t 




& 


M.l 1 




SC ’-i 


t» .i. a». 


k 


* % 


iíi 


i 


« 


li 


* 


* 




Ti 


* 


■ í* 


It 


* 


t 


t . 


» 


u 


f , 


1 


*• *K‘ 


**- 


* * 


i 


* 


i 




J 


» 


» 


► 


► 


♦ 


I 


♦ 


■ 




« 


t 






* 


t 


f 


•> 


¡ 


k 


l 


1 


Carlos dl Pablo 


Iuan 

• ' __- 


% 


f 


318 


i 


I 


t 


■i 


’ I 


octubre, dispuso que la DGI cobrara el impuesto a la 

| el decreto 2229, del 1 de febrero de 1950, dispu- 

percepción y fiscalización, del 
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•asmisión gratuita de bienes 
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Se 1947 creó un Fondo de Estímulo para repartir 0,15% de la recaudación de 
los impuestos internos, entre los empleados de la Administración General de 

Impuestos Internos. 
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Por último, la ley 12.956, del 13 de febrero de 1947, distribuyó la recau¬ 
dación de los impuestos a los réditos, a las ventas, a las ganancias eventuales 
los beneficios extraordinarios, asignándole 79% a la Nación, y 21% para la : 
municipalidad de la ciudad de Buenos Aires y el conjunto de las provincias 
(el referido 21%, a su vez, se distribuiría entre las distintas jurisdicciones, de 
la siguiente manera: 19% en base a 30% según la población, 30% según los 
gastos ordinarios, 30% según los ingresos propios, y 10% según la recauda¬ 
ción, dentro de cada jurisdicción, de los referidos impuestos; y el 2% restante 

en proporción inversa de la 
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El cuadro N° 13 muestra lo que ocurrió con la recaudación impositiva, 
aduanera y previsional, durante el período en consideración. 




► 


i 


» 




► 


♦ 










» 


* 






s 




> 












I 


f 




♦ 


Recaudación impositiva, aduanera y previsional 

w i 






\ , 






r 






♦ 








r 


% 


i 


i 


i 








4 


* 


» 


k 






I 


Cuadro N° 13 






* 


» 


i 


i 






% 




♦ 


* 




r 


% 




V 


4 


» 








* 


» 


Segu- 

Aduana ridad 

social 


DGI 

A los Internos Sellos Ventas 
reíd i tos 




i 


C 


DGI 


Total 


Año 


1 




♦ 


4 






i 






\ 


i 


S 


I * 


i 






(deflactada por precios mayoristas, 1939 = 100) 
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1946 100,0 100,0 

1947 171,5 153. B 

1948 194,1 -174,2 

1949 204,7 193,4 

1950 235,5 241,0 

1951 230,5 238,6 101,7 

1952 205,6 - 218,9 54,6 

1953 212,1 219,4 32,2 

1954 233,3 232,5 43,8 

1955 240,9 237,2 53,9 


100,0 
196,8 
159,6 
79,2 
64,1 


100,0 
200,0 
252,1 
280,8 
293,6 

265.5 

238.6 , 

269,9 ; 

312.7 206,6 

325.8 
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120,5 

187.5 125,4 

173.7 
226,3 

232.7 
231,9 

205.5 
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102,6 
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143,0 
152,7 
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767,2 
644,9 
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155,2 87,1 652,2 

224,5 186,1 94,7 626,8 
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en base a Elizaldc (1977). 
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Perón 1 
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Aphcand 0 i 7 impuestos a fines de la década de 1930, 24 en 1946, y 22 

en 19 jo ( ie arz > 1980), deflactada por precios mayoristas la recaudación 
impositiva, aduanera y previsional aumentó 140% entre 1946 y 1955. 
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La lecaudación impositiva mantuvo su participación dentro de la re¬ 
caudación total; prácticamente desapareció la de origen aduanero, que pasó 
de 11% en 1946 a 2% en 1955 (199), siendo reemplazada por la recaudación de 
origen previsional, que pasó de 28% del total en 1946 a 37% en 1955. Dentro 
de la i ecaudación impositiva mantuvo su participación la del impuesto a los 
réditos (cuyas alícuotas aumentaron, al pasar de un mínimo de 5% y un máxi¬ 
mo de 26,7% en 1946, a un mínimo de 7% y un máximo de 39,6% en 1955), se 
triplicó la del impuesto a las ventas (cuya alícuota en 1949 pasó de 1,25% a 
8%), cayendo las de los impuestos internos y sellos. 
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c. Desequilibrio. “ El gasto público y el déficit fiscal no tenían mala repu¬ 
tación en el Mundo en la década de 1940” (Gerchunoff, 1989). 
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Si por excluir el IAPI y la Fundación Eva Perón las cifras de gasto guber¬ 
namental deben tomarse con pinzas, las de desequilibrio pierden todo valor 
(ejemplo: en un país donde el Estado gasta $ 10 dentro del presupuesto y otro 
tanto fuera de él, y donde los ingresos públicos suman $ 9, el gasto verdadero 
es $ 20 y no $ 10, y el desequilibrio verdadero es $ 11 y no $ 1, de manera que, 
en proporción, mientras el gasto verdadero es 2 veces el del presupuesto, el 
desequilibrio verdadero es once veces el del presupuesto) . 

v . . .. . . 
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d. Seguridad social. Las jubilaciones y pensiones no comenzaron con 

Perón, pero el número de afiliados y beneficiarios del sistema aumentó signi¬ 
ficativamente durante su gestión. 
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En el plano organizativo, el decreto 10.424, del 25 de abril de 1944, creó 
el Consejo Nacional de Previsión Social, interviniendo las cajas creadas por 

leyes 4349 (empleados públicos), 10.650 (ferroviarios), 11.110 (servicios 
públicos), 11.575 (bancarios), 12.581 (periodistas) y 12.612 (marina mercan- 
• el decreto 29.176, del 27 de octubre, creó al Instituto Nacional de Previsión 

organizar la prevención de los riesgos cuya realización 
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Social (INPS), para . . . . 

privaba al trabajador de su capacidad de ganancia y sus medios de subsisten¬ 
cia, restablecer la capacidad de ganancia, como consecuencia de enfermedad 
o accidente, proporcionar los medios de existencia necesarios en caso de 
cesación o interrupción de la actividad profesional como consecuencia de la 
enfermedad o accidente, invalidez, cesantía o paro forzoso, velar por el bie¬ 
nestar social y económico de la familia, en particular de la madre y el niño, y 

atender todo riesgo 
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social o profesional que ocasionara pérdida o insuficien- 
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(199) Y no precisamente porque se abrió la economía, sino porque las barreras al comer¬ 
cio se implementaron por vías no tarifarias. En alguna medida la recaudación aduanera se 
privalizó” en el sentido de que lo que antes ingresaba a las arcas publicas, comenzó a ingre- 

bolsillos de los funcionarios del IAPI encargados de administrar el racionamiento 
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cia de la capacidad de ganancia; el decreto di. 718, del 15 de diciembre de 

1949, reglamentó el art. 59 del decreto 29.176/44, paia lacilitar el contralor 

fiscalización de los ingresos patronales a las distintas cajas jubilatorias; el 

decreto 29.292, del 27 de octubre de 1944, reglamentó el funcionamiento del 

1NPS; el decreto 30.656, del 15 de noviembre, le encargó al 1NPS los servicios i 

defensa de la salud de las colectivida- i 
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1 


é~ 


i . 


de medicina preventiva y curativa, en 
des sometidas a su control y protección; el decreto 9316, del 2 de abril 

de 1946, declaró computadles, para la obtención de las distintas prestaciones 

de las secciones del INPS, los 
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establecidas en los regímenes de cada una 

servicios prestados bajo el régimen de una o de diversas secciones o cajas; el 
decreto 17.755, del 16 de junio de 1948, declaró compatible^ pensión militar i 
liquidada a Amanda Zoila Bazán, con la jubilación civil; y la ley 13.561, del 
9 de setiembre de 1949, declaró imprescriptible e 1 derecho acordado por las 
leyes jubilatorias. 
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Se crearon nuevas cajas de jubilaciones. El decreto 14.535, del 3 de ju¬ 
nio de 1944, organizó la caja nacional de jubilaciones, pensiones y subsidios 
de periodistas, con el aporte personal de 7,5% de los salarios, la contribución 
patronal de 6%, y la contribución estatal de 5% (la ley 13.065, del 29 de setiem¬ 
bre de 1947, modificó el decreto 14.535/44); el decreto 31.665, del 22 de no¬ 
viembre, instituyó el régimen de previsión para el personal de comercio y 
actividades afines, financiado con el aporte personal de 8% de los salados, y 
la contribución patronal de 11%, jubilándose los varones con 55 años de 
edad, y 30 de servicios, y las mujeres con 50 años de edad, y 27de servicios; el 
decreto 13.937, del 14 de mayo de 1946, instituyó el régimen de previsión para í 
el personal de la industria y afines, con el aporte personal de 8% de las remu- 

41 m 

aeraciones, y la contribución patronal de 11%, jubilándose tanto varones 
como mujeres como los asalariados de comercio (200) (el decreto 4962, del 
26 de julio, reglamentó el decreto 13.937/46); el decreto 15.943, del 1 de junio, 
creó la caja de retiros, jubilaciones y pensiones de la Policía Federal; la ley 13.018, ! 

del 18 de setiembre de 1947, creó el régimen de retiros y pensiones para eí 
personal del servicio penitenciario de la Nación; la ley 13.483, del 29 de 

tiembre de 1948, ci eó un tégimen jubilatorio para las costureras cjue trabajan 
para reparticiones del Estado, beneficiando a quienes tuvieran 

60 años y 15 años de servicio; y la ley 14.094, del 30 de setiembre de 
instituyó el régimen jubilatorio para quienes ejercieran profesiones 
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(200) García Martínez (1965) presenta un cuadro basado 
gemino”, de César Bunge, del cual —luego de comparar 
no existe país en el Mundo que exige menos edad 
las jubilaciones anticipadas y el llamado retiro” En el 

los hombres se pueden jubilar al cumplir entre 50 v ..«n* „ 

en países como Italia y Japón necesitan 60 años en n'ifcnc * ^ tlS /r n i 1l 'l CI0S en,rc 47 y 50 a! J°./ 
dos, Grecia, Israel, México y Portugal, necesitan 65 \ñn< % ' 11 España, bstados ni 

La ley 14.069, del 29 de setiembre de 195]. aument ¡\' / an ‘ K íl C blanda 70 añ0S * , 
la caja de jubilaciones de los empleados públicos c.,h¡, P Unl0S P orc entuales la alícuota 

cajas de comercio e industria, y a 15% la respectiva r ° *! I()% cl a P ()I ,e P ersona LC .^ 
del 22 de noviembre de 1951. y el decreto 8284 , ! )UC,Ón patronal (el decreto 23.11». 

ley ]4.069). ’ ,Cl 28 dc abli > tic 1952, reglamentaron la 
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j t financiado con 24% a cargo de los afiliados, calculado sobre ingresos de 
400 y de $mn 5,000 mensuales. 
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Además de lo cual se modificó la legislación de algunas cajas existentes. 
El decreto 5369, del IB de agosto de 1943, modificó la ley 11.923, que a su vez 
había modificado la ley 434$ el decreto 8539, del 10 de abril de 1944, volvió a 
todificar la ley 4349; el decreto 10.205, del 22 de abril, impuso la afiliación 

a quienes trabajaban 
nacional, bancos oficia- 
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IT 


forzosa, a la caja de jubilaciones creada por la ley 4349 
jornal o destajo en las dependencias del gobierno 
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de servicios anteriores no superara 15 años, y 8% en caso contrario; el decre¬ 
to 32.932, del 11 de diciembre de 1944, obligó a afiliar a la caja nacional de 
jubilaciones y pensiones civiles, a los miembros de los directorios, consejos 
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y reparticiones autárquicas; el decreto 34.206, del 23 de diciembre, obligó a 
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ley 4349; la ley 12.887, del 14 de noviembre de 1946, modificó la ley 4349; la 
ley 12.925, del 22 de diciembre, declaró privilegiados los servicios del perso¬ 
nal de Correos y Telecomunicaciones* afiliado al régimen de la ley 4349; y el 
decreto 4814, del 25 de febrero de 1947, estableció que todo empleado públi- 

la caja de jubilaciones creada por la ley 4349, desde el 

último sueldo en actividad, tendría dere¬ 


mes 


co afiliado a 

siguiente al que hubiera cobrado su 
cho a percibir 80% de dicho sueldo, a título de anticipo, hasta tanto la caja de 

jubilaciones finalizara los trámites jubilatorios. 
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del 28 desetiem- 


El decreto 14.534, del 3 de junio de 1944, y la ley 13.338 

brede 1948, modificaron la ley 10.650; el decreto 10.315, del 25 de abril de 1944 
incorporó al régimen jubilatorio de la ley 11.110 (empresas particulares de 
servicios públicos), al personal de hospitales, sanatorios, clínicas y casas de 
salud; el decreto 26.774, del 30 de setiembre, dispuso que los empleados y 
obreros de las ex empresas de ómnibus, que hubieran pasado o pasasen a la 

Petados «'« «■« * >° 'ey 1U10; e! 

cr 49 deU3 e ncri.d» 1045 ,..odinc 6 ^ley 11 110 eldecieto 14.733, 

del 22 de mayo de 1946. Incorporé al régimen de la le, 1 ., 0 . a las empresas 

2:rT,S lk0S ^—l7v U.067. del 29 de setiembre 

deT%l,btc!«yó'endacájade jubilaciones creadapotla ley 11J10, a mdo el 

Personal que prestara servicios permanentes, accidentales o transitónos, en 

empresas de servicios públicos de tu 
jeros. 
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bancada antes del 1 de enero de 1922 (sic), hubie 




nal de cualquier empresa 

ran prestado servicios en alguna repartición publica, y que al ser alejados 

haber sido declarados cesantes, completaran con el recono- i 
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bancarios, los años exigidos para su jubilación. 
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nuevamente por 

cimiento de sus servicios 
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La ley 12.903, del 12 de diciembre de 1946, aumentó las jubilaciones 

y pensiones, en relación inversa con su nivel [20% para jubi 
$mn 100 mensuales, $mn 20 más 10% de la diferencia, entre $mn 100 y 200; y 
así sucesivamente; y nada a partir de $mn 460); la ley 13.478, del 29 de setiem¬ 
bre de 1948, instituyó un suplemento variable , sobre el haber mensual de 
jubilaciones, retiros o pensiones, para compensar las oscilaciones del costo 
de la vida; y creó un Fondo Estabilizador de Previsión Social, constituido con 
el producido del aumento del impuesto a las ventas, creado por la ley 12.143, 

de 1934, en 3,75 unidades”; el decreto 39.204, del 23 de diciembre, dispuso : 

• •* . * * 

que a partir del 1 de enero de 1949, el INPS abonaría el reajuste dispuesto por i 
el decreto 13.478/48; y el decreto 11.053, del 2 de junio de 1950, reglamentó el 
funcionamiento del Fondo Estabilizador de Previsión Social. 
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La ley 13.282, del 27 de setiembre de 1948, dispuso una pensión vitalicia 

% *4 4 

de $mn 1.000 mensuales, a ex legisladores (si ejercieron la representación no 

menos de 4 años, aunque fueran discontinuos), ministros secretarios (no 

menos de 6 años) o magistrados (no menos de 10 años) de los 3 poderes del 

gobierno federal, desde cuando cumplieran 60 años; y la ley 13.337, del 27 de 

setiembre de 1948, dictó normas para el otorgamiento de pensiones por parte 
del Congreso Nacional. 
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Ademas de lo cual el decreto 15.097, del 13 de junio de 1944, reglamentó 
el permiso que debían solicitar los beneficiarios de jubilaciones y pensiones 
que residieran en el extranjero ; el decreto 35.765, del 30 de diciembre, modi¬ 
ficó el régimen jubilatorio del personal de policía de la Prefectura General 
Marítima y cárceles de la Nación; el decreto 16.491, del 28 de julio de 
normas para el otorgamiento de anticipo de jubilación y pensión 

de la caja de jubilaciones de la marina mercante nacional ; el decreto 33 
del 31 de diciembre, dispuso que los afiliados a la 
marina mercante nacional, debían realizar 

decreto 6395, del 1 de marzo de 1946, modificó la ley 12 612 
men de previsión para el personal de la marina 

afines, con el aporte personal de 8% de las remuneraciones 

patronal de 11 %; y el decreto 28.002, del 28 de diciembre dé 
emisión de "Obligaciones de previsión social 4%, 

(equivalentes a Sus 181,8 M., al tipo de cambio 
a las diferentes cajas de jubilaciones. 
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do 1950-1955. 

¡a década de 1950” (Diéguezy Petrecolla, 1974) 
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El refeiido superávit no quedó en las cajas jubilatorias, las cuales fue- 
vaciadas", según la expresión que 

Seguridad Social aumentaron de 15% 

(Gerchunoff, 1989). En todos los países del mundo las cajas jubilatorias están 

vacías 
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res alternativas disponibles, o están cautivas de sus respectivos estados, los 
cuales las fuerzan a suscribir títulos de pobrísima rentabilidad 
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rio" (Prebisch, 1955); “en materia de cajas de previsión se ha improvisado sin 
arreglo a plan alguno y es necesario poner orden" (Prebisch, 1956); “un artifi- 
io, cuyas dramáticas consecuencias están pagando todavía hoy los jubila¬ 
dos, permitió a Perón no emitir ‘demasiada moneda. Los aportes al sistema 

de previsión social, que sólo existían en algunos gremios, se hicieron obliga v 

los primeros momentos, se fueron 
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torios para todos los trabajadores. Así 
acumulando grandes recursos, dado que los beneficiarios eran pocos. Perón 

tomó compulsivamente, meaiante ja colocación de títulos públicos, esos re- 
cursos. Pero destruyó el sistema jubilatorio" (Alsogaray, 1993); ‘el sistema 
previsional nunca se pudo reponer del manotazo que le dio Perón. Aun oy 
estamos sufriendo las consecuencias (Bunge, 2000) 
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Iuan Carlos do Parlo 

podían respirar tranquilas: ninguna de las catástrofes que habían temido al 
principio se había producido: ni reformas agrarias, ni participación en las 
ganancias, ni expropiaciones masivas” (Luna, 1992); El 11 de junio de 1953, 

el Teatro Colón, Perón aseguró que el gobierno no consideraba la gran 
propiedad rural como un obstáculo para el desarrollo económico... La anta 
gonizó, pero no la destruyó” (Rapoporty Spiguel, 1994). 

La excepción más conocida a esta política redistributiva pero no expro- 
piatoria fue la del grupo o consorcio Bemberg, como se 

te a las empresas de los herederos de Otto S. Bemberg. “La familia Bemberg es • 
algo así como un inmenso pulpo venenoso, que todo lo va emponzoñando y 
ocupando” (Perón, 1957) 

Desde 1937 los Bemberg arrastraban una demanda estatal por cobro de 
impuestos sucesorios, reclamados por el Consejo Nacional de Educación. El 
juicio se había paralizado, hasta que en 1943 el régimen militar nacionalista 
designó a José Ignacio Olmedo interventor en el Consejo y éste dispuso una 
investigación, a cargo dej. Alfredo Villegas Orom i. El juicio volvió a paralizar¬ 
se... A raíz de un pedido de informes de Arturo Frondizi, realizado a mediados 
de 1946, el gobierno le encargó a Juan Pablo Oliver, que fijara el monto 
litigio, el cual fue establecido en $mn 140,6 M. [equivalentes a $us 29,2 M, al 
tipo de cambio paralelo de comienzos de 1948)... El 29 de diciembre de 1949 
la justicia condenó a los Bemberg a pagar al fisco una multa de $mn 97,3 M... 

De esa suma el fisco percibió $mn 59,5 M., según surge del convenio firmado 
entre ambas partes el 14 de enero de... 1959” (Gambini, 2001). 
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El decieto 9997, del 7 de abril de 1948, le retiróla personería jurídica alas 
siguientes sociedades integrantes del consorcio Bemberg: Caja de Crédito 
Hipotecario, Santa Rosa Estancias Limitada SA, SA Fruticultora Idahome 
panía Inmobiliaria Argentina Sol SA, SA Agrícola Ganadera 

Santa Margarita, Invernadas San Sebastián SA Agrícola Ganadera, Colonias y 
Estancias el Rodeo SA Agrícola Ganadera, Compañía Argentina de Construc¬ 
ciones, Acevedo y Shaw SA, Compañía Industrial y Mercantil Americana SA 
Financiera, Vivina SA, Fomel SA, Gráfica Argentina SA rv," ' SA 

Industrial Ovícola SA, Brasserie Argentine Quilmes Comna""^ A ^8 entina * 
de Buenos Aires y Quilmes, Crédito Industrial y Comercia?Argenbn^Socie- 

Gas Carbónico y Levadura Martelli SA Málterí-fv r* 5 Cei Ve/a SA ' Fabnca de 
Fábrica de Levadura Fermolac SA, FermínL sa Y ?f^ e “ ría BeIla Vista SA ’ 

Argentina; la ley 14.122, del 1 de julio de i s S A. y Manufactura Algodonera 
de las empresas comprendidas en el decretó qqSS® li( J uidación j udicial 

27 de abril de 1953, creó la Comisión administr ^ 
que se luciera cargo de las empresas del 
del 4 de agosto, autorizó a la Comisión 
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el decreto 7365, del 
adora bienes ley 14.122, para 
grupo Bemberg; el decreto 14.200, 
P aia 9ue le propusiera al juez de la 
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liquidación, 

incorporadas a dicha Comisión 

oncepto de impuestos y multas; el decreto 2911 
jitiputó $mn 228,3 M. (equivalentes a $us 10,1 M. 

carácter de pago de diversos immiPQtnc arlm 
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al tipo de cambio paralelo), 
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que el Estado le prestara hasta 
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la Confederación Obrei a Cei*vecera y Afines, para que adquirieran las empre 
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consorcio Bemberg (202), 
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creó una comisión para que “proceda 

para la solución equi- 
ial dispuesta por la 

ley 14.122, que afecten a personas o entidades ajenas a la dirección del 
sorció Bemberg 
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única, ya que el decreto 9346, del 13 de abril de 1944, declaró de utilidad 

a • _ • 

publica y sujetos a expropiación, ci 
Primitiva de Gas de Buenos Aires, tomando posesión a través de YPF; el de¬ 
creto 12.636, del 30 de abril de 1948, declaró de utilidad pública y sujetos a 
expropiación, los bienes y contratos celebrados por la Destilería Argentina de 

Alcohol Anhidro; el decreto 20.705, ' 11 * ' ’ J “ 1-1 

sujetos a expropiación, los bienes pertenecientes a la Compañía de Gas de la 

provincia de Buenos Aires] la ley 13.264, del 17 de setiembre, dictó las noi mas 
generales en materia 
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Durante los 18 primeros 

inclinado a activar el ingreso 

de la economía, 

^emo de la Standard Oil entregado a 1< 

su interés en formar una sociedad mixta 
er npezó a considerar muy en serio las pie 
Ca Pitales extranjeros en el rubro petió eo 

Vez niás de las importaciones... La idea 

Arturo Frondizi en el Congreso (sic) 
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la CGT fue que la cerveza fuera 

De allí creo yo, el retraso de muchos años que 

ialmcnte frente a otros países de la re¬ 
era la uruguaya (Di;ü.a Costa). 
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(202) 'El resultado del traspaso 
Cantosa y bebería produjera dolor de cabeza 
«Pcrimcntó en el país el consumo de ccrve/.. 
^ on - La buena cerveza, para los porleños 
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del propio Poder Ejecutivo... En materia de petróleo Perón era mucho más 
pragmático que su retórica publica, y a pesar de su imagen de dictador, no ^ 
tenía libertad absoluta para imponer sus ideas. Sus ministros 
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no eran por 

cierto títeres, sino que podían defender posiciones diametralmente opuestas 

a las suyas... Hacia 1948 se había convertido en prisionero de su propia retó- i 
rica nacionalista" (Potash, 1981). 
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1948 la radicación de capitales extranjeros sólo estuvo regida 
circulares del BCRA, sobre los aspectos financieros de ciertas inversiones y 
por las disposiciones incorporadas a los convenios bilaterales de pagos. Es¬ 
tos mecanismos no llegaron a constituir un régimen de radicación. El decre 
to 3347, del 5 de febrero de 1948, dispuso la fiscalización oficial de las i 

siones extranjeras, creando al efecto la Comisión Nacional de Radicación de 
Industrias. El 
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mayor defecto del régimen fue el de no haber fijado los criterios 

de selección, ni los límites y mecanismos de fiscalización" (Altimir, Santama¬ 
ría y Sourrouille, 1966). 
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Lo que ocurrió con las empresas extranjeras radicadas en el país cuando 
Perón llegó al poder 

inversiones extranjeras a partir de 1953, se analizará en el próximo capítulo 
de esta obra. 


1 


4 


I 


, asi como el cambio de actitud del gobierno hacia las 


* 






* 






¥ 


« 










« 




l 


► 


‘ 






■ 






* : 


/ 






V 








. ' 






• • 




* 


* / 


» 






* 


4 


1 


* 


•? 


* 




\ 


1 






I 






♦ 


♦ 










♦ 


l 


6. Estrategia implícita 

♦ 

Entre 1946 y 1955 no hubo una política económica específica y uniforme, 
y mucho menos una estrategia de desarrollo a largo plazo. La principal 
prioridad —a veces única— fue una modificación rápida de la distribución 
del ingreso en favor de los trabajadores, en un contexto de turbulenta subor¬ 
dinación de la economía a la política. La vida económica 
(Gerchunoff, 1989) 
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Desde el presente, todos los capítulos de esta parte de la obra contienen 
una sección destinada a explicitar la “estrategia implícita” del período 

sideración, entendiendo por tal la más probable relación existente entre la 
situación económica al comienzo del período, los objetivos fijados por 
autoridades y el conjunto de medidas adoptadas (enfoque descripto 
de Pablo, 1977). De manera que en esta obra el término estrategia no se utiliza 
de manera exigente (desde una perspectiva exigente, de muy pocos de los 
gobiernos que existieron durante la segunda mitad del siglo XX se podría 

decii que tuvieron una estrategia, y desde una perspectiva superexigente qui¬ 
zás no se pueda decir de ninguno de ellos) (203). 
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En este capítulo explicitar la estrategia implícita significa analizar qué 
pensaban las autoridades acerca del Mundo en el cual estaba inserto nuestro 
país, cómo habría de funcionar "naturalmente" la economía argentina, y cuál 
e ería ser el rol del Estado, dado dicho funcionamiento "natural". 
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' u «n 1946 lo que habría de ocurrir en 1955. , . 
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lun ° < istinto . Al imaginar la normalización económica posterior a la 
tgunt a uena Mundial, en el mejor de los casos las autoridades económi- 
tas que anibaion al poder en 1946 esperaban un proceso lento, complejo, 

i on enorme intervención estatal (en el mejor de los casos quiere decir que no 

comenzaia la íercera Guerra Mundial, hipótesis sobre la que se actuó hasta 
que en 1950 estalló la Guerra de Corea) 

Aquel era un Mundo con tipos de cambio múltiples (con niveles muy 
sepaiados unos de otros), convenios bilaterales negociados entre gobiernos, 
estatizaciones, en el que en materia de precios se privilegiaba mucho más el 
10 c e distribución de los ingresos, que el de asignación de los recursos. 
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P¡ cfei encía por los asalariados. Si los 
ingresos, y no para asignar los recursos, 
de la distribución del i 


precios sirven para modificar los 
quien desea una modificación súbita 
ingreso en favor de los asalariados, no titubea en retra¬ 
sar el ajuste de las tarifas públicas (las cuales cayeron a la mitad, en términos 

reales, entre 1945 y 1952) y los alquileres (los cuales disminuyeron a 20%, en 
términos reales, entre 1945 y 1955). 
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Si además considera que la industria manufacturera es sinónimo de mo- 
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dernización, ascenso social y principal creadora de empleos, tampoco titu¬ 
bea en direccionar los créditos a su favor, a los cuales subsidia (en dos tercios, 
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en términos reales, entre 1945 y 1955). 
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Omnipotencia y desprecio por la idoneidad. La legislación aprobada so¬ 
bre condiciones laborales, comercio exterior, promoción industrial, política 
crediticia y control de precios, está basada en la idea de que la economía 
funciona mejor cuando se la comanda desde los despachos oficiales. Lo cual 
frente a lo que existía— implica que el justicialismo aumentó notoriamente 
la demanda de talento que trabajaba en el sector público, para poder identi¬ 
ficar las industrias "de interés nacional”, evitar el crédito “especulativo”, des- 
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cubrir las importaciones “esenciales”, etc. 
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al tiempo que por el tipo de política económica que implementó, 


Pero 

aumentó la demanda de talento, por razones políticas produjo inicialmente 

eemplazo masivo de funcionarios, lo cual disminuyó la oferta de talento 

dé Perón, los 10 mejores promedios de la Facultad de Ingeniería de la 
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UBA tenían derecho al ingreso a los cargos de la Dirección de Navegación 

ias de la Nación, Vialidad Nacional, etc. 
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tos fueron al frente , Piñeiio). 
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El aumento de la discrecionalidad también elevó, potencialmente al 
las condiciones objetivas para el favoritismo político y/o la existencia 
corrupción ( 204 ); cuánta hubo, en la práctica, en organismos como el IAPI, 
naturalmente motivo de amplio debate. 
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Por dádivas, prebendas o concesiones 




Perón podía hacer pasar a quienquiera 

más mísera condición a la más cuan liosa .fortuna, y a la inversa oslaba 
un horas de la opulencia a la indigencia a quien lo c. 

camino” (Pinedo, 1968). : 
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Redistribución de ingresos, no de propiedades. Como Keynes, Perón y la 
política económica que se aplicó durante su gestión quedaron encerrados 
entre 2 fuegos: porque al tiempo que el liberalismo los criticó por interven 
cionistas, la izquierda los acusó de tibios, por haberse quedado "en la perife- 

tocar la estructura de la propiedad, de la 


r 


l ia”, al redistribuir los ingresos sin 
que derivaba dicha distribución de los ingresos. 
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Capacidad de adaptación. A la luz de las posibilidades que creía q ue ofre¬ 
cía el Mundo de posguerra, a la luz de lo que Miranda le sugirió que era 
posible, Perón no pudo resistirla tentación de hacer funcionarla economía a 
marchas forzadas (los límites eran desestimados, considerándoselos subpro 
ductos de “la ortodoxia"). Pero en esta obra el período 1946-1955 está dividí 
do en 2 capítulos, para destacar el hecho de que cuando en función del cam¬ 
bio de las circunstancias internacionales, y del agotamiento de la estrategia 
inicial, Perón tuvo que cambiar, lo hizo, un punto que enfatizan Giménez 
Zapiola y Leguizamón (1978). 
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Dornbusch y Edwards (1991) caricaturizaron las políticas económicas 
popu/ístas implementadas en muchos—aunque no en todos los— países de 
América Latina (Colombia es la excepción más significativa). Para ellos “el 
populismo económico es un enfoque que enfatiza el crecimiento y la distri¬ 
bución, restándole importancia relativa a los riesgos que plantean la infla 
ción, el desequilibrio fiscal, la restricción externa, y la reacción de los agentes 
económicos a las medidas abiertamente antimercado”. La estrategia implícita 
que se acaba de sintetizar muestra que, por lo menos hasta 1951, la política 
económica aplicada en Argentina es un buen ejemplo del enfoque populista. 
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7. Resultados 
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Falta todavía un análisis equilibrado de cómo evolucionó la 
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, „ , , ,, , , economía 

argentina durante Perón, en las decadas de 1940 y 1950” (Fodor, 1989). Ojalá 
esta sección llene el referido vacío. 
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Veredictos existen, aunque su grado de equilibrio es discutible. 

12 años de demagogia desenfrenada, opresión tiránica y locuras 
cas” (Pinedo, 1968). "La crisis de desarrollo que aqueja a la economía argen¬ 
tina se refleja en la declinación del producto medio por habitante a lo largo 
de toda una década que, en el orden internacional, habrá de ser recordada 
precisamente como un período de elevación sin precedentes de la produc¬ 
ción y nivel de vida de las clases populares, y la progresiva acentuación en 
ella de desequilibrios estructurales que hacen tan ardua ahora su rehabilita¬ 
ción... Como consecuencia de un desarrollo industrial que, en parte, se exten¬ 
dió apresuradamente en superficie, se han creado necesidades de importa¬ 
ción por volúmenes que ya no sería factible comprimir en medida apreciable 
sin causar una contracción en las industrias... No se previo que tal desarrollo 

exportadora del país... Al mis- 

so pena de estrangular el 
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exigía acrecentar sustahcialmente la capacidad 
mo tiempo se dejó decaer el marco de soporte que 
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desarrollo económico, debe ampliarse progresivamente' 

los servicios de transporte, las 

Memoria 1957). 
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También sobte la explicación causal de los resultados hay fuertes discre 
pancias. De o que ocui i ió entre 1943 y 1955, poco de lo bueno y mucho de lo 
malo se debe a las autoridades (Pinedo, 1968). “Las 2 etapas de los primeros 
6 años de peronismo pueden resumirse en 2 palabras: prosperidad y banca 
frota; pero ambas situaciones fueron completamente ajenas al control de 
Perón” (Whitaker, en Gambini, 1983) (205). “La euforia y el derroche definíe 
ron la política económica de la primera etapa del peronismo, pero ni fueron 
sus únicas modalidades ni se debieron sólo al capricho de sus gobernantes 
Estaban en la naturaleza del régimen, eran fatales, como tantas otras cosas, 
buenas y malas, que generó el sistema iniciado en 1946” (Luna, 1992). “Si el 

fe 

fracaso del Plan Pinedo puede ser visto como una victoria pírrica de la polítí 
ca sobre la economía, la incapacidad del peronismo para dar al país una 
estrategia exitosa de industrialización puede ser considerada como un triun 
fo de la economía sobre la política” (Llach, 1984). 
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En el resto de esta sección se analiza cómo evolucionaron, entre 1946 y 

* ^ i * • • • * * 4 

1951 , el PBI total, su distribución, la tasa de inflación, los precios relativos, y el 
resto de los indicadores económicos (los cuadros contienen la correspon 
diente información hasta 1955, aunque el período 1952-1955 será analizado 

en el próximo capítulo de la obra). 
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7. i. Crecimien to y distribución 
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Dado que el principal objetivo de política económica dui ante el período 
fue la redistribución del ingreso en favoi de los asalaiiados, el análisis de los 
resultados debería comenzar por prestarle atención a la evolución de la par 
ticipación de los ingresos de los asalariados en el PBI, ocupándose luego del 
resto de los indicadores, como el PBI total, su origen sectorial, la tasa de 

inversión, etc., en su carácter de objetivos subordinados, o 

tos, del objetivo principal. Pero siguiendo la costumbre, el anales presenta¬ 
do a continuación comienza por la evolución del PBI total y su desagregación 
sectorial, para pasar luego a su distribución factorial y por destino (206). 
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del PBI total y por habitante. El FBI 

eció 8.5% anual, en términos reales, entre 

” esto es, el formal, más el informal 
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la sección latinoamericana del De- 
seguir de cerca el proceso" (Gamiuni, 

,„ lbrfa evaluar el período desde la pretcnsión de conver- 

económicamente libre y politicamente sobera- 

cl 9 de julio de 1947, en Tucumán, "declaré la 
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^ l0 PÍ°-Perón se encargó de esto, ya que 
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estimó Guissarri (1989), creció 18,6% anual (207) durante el 


mismo pe- ■ 


que 

ríodo (6,6 %y 16,5%, respectivamente, en términos por habitante). 


PBI TOTAL Y POR HABITANTE 
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Cuadro N° 14 


PBI 


PBI 


PBI 


PBI 


PBI PBI/ 
informal/ informal/ hab, 
formal "vertía- formal 

clero 


PBI/ PBI/ 

hab. hab. 

informal "vcrda- 

(1) dero 




Período 


(oial total 

% 

formal informal 


total 
"verda¬ 
dero 


V 


( 1 ) 


»» 
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n 


(índices, 1945 = 100) 


(%) 


(índices, 1945 = 100) 


70 


1946 


108,9 

121,0 

127,7 

126,0 

127,6 

131,5 


82,2 


103,0 

111,0 

166,7 

155,0 


19.7 


16,4 


107,1 

117,0 


80,8 


101,2 

107,3 

158,0 


1947 


161,8 

328,7 

293,9 

246,5 

291,2 


42,8 


30,0 


156,3 


1948 


68,3 


40,6 


121,1 


311.7 
272,9 

223.8 

258.8 


1949 


64.0 


39,0 


117,0 


143,9 


1950 


146,6 


52,9 


34,6 


115,8 


133,1 


1951 


159,5 


60,1 37,6 


116,9 


141,8 


1952 


122,8 

129.6 311,6 

133,9 


302,1 


156.8 
163,7 
176,6 

178.9 


65,7 


39,6 


107,1 


263.5 

267,2 

298,8 

273,4 


136,7 

140.4 
149,0 

148.4 


1953 


64,3 


39,2 


111,1 


1954 


354,2 

329,4 


70,2 


41,3 


113,0 
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1955 


141,1 


61,0 


37,9 


117,1 


(tasas anuales de variación, en %) 


1945-1948 

1948-1951 

1945-1951 


8,5 


48,7 


18,6 


6,6 


46,1 


16,5 


1,0 


-4,0 


-1,4 


- 1,2 


- 6,0 


-3,6 


4,7 


19,5 


8,1 


2,6 


17,2 


6,0 


Nota: (l) Calculado según el "método monetario" (ver Guissarri, 1989). 

% 

9 

Fuente: Elaborado en base a BCRA y Guissarri (1989). 
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L<t poición infoi mal de la economía se duplicó g ntre 1945 a 1948 ai pasar 
de 20% a 40% del PBI verdadero. ' 
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Fueton muchos los que en los pi¡meros años del régimen se sintieron 
económicamente mejor que en otros tiempos. Una fuerte demanda exterior 
de los principales productos del país, determinada por la guerra, que se hizo 
efectiva cuando ella terminó y que se prolongó hasta 1948, proporcionó a la 
colectividad grandes recursos externos, que utilizados sin miramientos —así i 
como las ieseivas antes acumuladas— permitió introducir al país muchas 
cosas más o menos útiles, cuya negociación y utilización hacían más activa la 

!? C a econ ómica, y ello unido a los efectos estimulantes de la economía que 

en sus primeras etapas, creó una sensa- 
Perco ° l * a Socializada que dió al gobierno una popularidad efectiva, 
agrono * * een mu y distintos campos (sueldos y salarios, así como ganancias 

I tcuanas, industriales y comerciales)” (Pinedo. 1968). Luna (1992) ex- 
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f . iT i 1 ° ° muestra ocurrió con la oferta global... de la porción 

° im ^ noi a econornia (208). Entre 1945 y 1951 la oferta global fluctuó más 
que e , poique entre 1945 y 1948 las importaciones crecieron 55% anual, 

caven o 11,6% anual entre 1949 y 1951. Analicemos en detalle cada uno de 
los componentes de la oferta global. 
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Cuadro N° 15 
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Producto bruto interno 


Producto bruto interno 


Impor- 

tacio- 


Im por¬ 
tado- 


w 


Período Total 
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Agro¬ 
pecua¬ 
rio 


No agro- 
pecua- 


Agro- No agro- 
pecua- pecua¬ 
rio 


Total 


Total 


nes 


nes 


rio 
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(índices, 1945 = 100) 


(participación en el total, en %) 
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110,0 


104.6 

112.6 

112,9 131,5 

104,3 
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1 


7,4 


108,9 

121,0 


92,6 18,0 

87,5 16.5 


184,1 


1946 


112.3 
132, i 
138,7 

132.2 
132,0 

137.2 


74,6 

71,0 


123,1 


12,5 


366,8 

372,7 127.7 

263.4 
225,6 

257.5 


1947 


% 


12,1 


87,9 


15,7 


1948 


72,2 


131,5 

134,9 

138,3 


9,0 


126.0 

127,6 

131,5 


91,0 


15,2 

14,4 

14,7 


75,8 


1949 
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7,7 


92,3 


77,9 


1950 


104,6 


8,5 


91,5 


76,8 
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140,0 
146,0 
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6,7 


93,3 14,2 

4 " 


122,8 

129,6 

133,9 


185,7 

159,0 

199,9 

231,6 


79,1 


125,7 

130.9 

136.9 
145.2 


1952 


118,7 


5.5 


94,5 


17,5 


77,0 : 


1953 
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115,7 


6,5 


93,5 16,2 


77,3 


1954 


120,0 


7.2 
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141,1 
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76,8 
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Fuente: Elaborado en base a BCRA. 
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El cuadro N° 16, que presenta 

de las importaciones 


composición 
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Guissarhi (1989) se concentró en el PBI total, la desagregación del nivel de 

de su origen, distribución y destino, sólo puede referirse 


(208) Dado que 

actividad desde el punto de vista 

porción formal de la economía. 
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Segunda Guerra Mundial, lo cual a su vez explica que el fenomenal creci¬ 
miento verificado a partir de 1945 fue, en buena medida, recuperación de los 
niveles previos a 1939 (209). La composición de las importaciones posterior a 
la Segunda Guerra Mundial, en cambio, fue diferente de la que existía antes 
de la contienda (un tercio del total de bienes de consumo mitad bienes ínter- 
medios, un sexto bienes de capital, en el promedio 1935-1939 se convirtieron 
en un cuarto del total bienes de consumo, algo menos de la mitad bienes 

intermedios, más de un cuarto bienes de capital, en el prome ío 
La fuerte caída posterior de las importaciones totales se concentro un a- 
mentalmente en las compras al exterior de bienes de consumo y e capita (a 
comienzos de la década de 1950, dos tercios de las importaciones tota es eran 
materias primas y productos intermedios), complementarios de la pro uc- 

ción manufacturera local. 
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Cuadro N° 16 
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Bienes 
de ca¬ 
pital 


Bienes 

inter¬ 

medios 


Bienes 
de con¬ 
sumo 


Bienes 
de ca¬ 
pital 


Bienes 

ínter- 

medios 


Bienes 
de con¬ 
sumo 


Total 


Año 


(% sobre el total) 


(índices, 1946= 100) 
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148.6 

144.7 

171.8 

165.6 

120.6 


106,7 
108,2 


124,2 

126.5 

161.5 


138,3 
157,0 


36,7 


1935 


47,0 


16,3 
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I 


1936 

1937 


35,1 


46,8 


18,1 
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138,9 


224.5 

242.6 
126,1 


32,6 


47,1 


20,3 
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152,3 


120,8 
115,7 


1938 


33,3 


43,4 


23,3 
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19 3 9 


31,2 


53,3 


15,5 
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92,5 


98,8 


103,1 


1940 


96,2 


28,7 


57,1 


14,2 


69,2 


80,8 

69,8 


92,1 


1941 


62,6 


26,3 


62,4 


11,3 
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79,4 
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71,2 


1942 


44,5 


34,9 

31,7 


55,8 


9,3 


» 


48,8 


47,2 


54,5 


1943 


16,5 


63,2 


5,1 


51,9 


46,6 


52,8 


1944 


12,4 


34,1 


62,0 

63,3 


3,9 
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53,3 


51,1 


59,2 


1945 


16,7 


31,9 


4,8 
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100,0 

158,5 

129,2 


100,0 

146,2 


100,0 

183,5 

189.2 
127,0 
112,0 

142.2 
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Los cambios en el nivel y la composición de las importaciones modifica¬ 
ron el origen de las dificultades creadas por la "vulnerabilidad externa” de la 
economía argentina la cual hasta la Segunda Guerra Mundial estuvo asocia¬ 
da con crisis mundiales, como la Primera Guerra Mundial y la Depresión de : 
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(209) listados Unidos jugó un rol principalísimo en el referido fuerte 
portaciones, pues proveyó 13,5% del total de ü0 1 ( c ‘ 

1947 y 38%, en 1948 (BCRA, Memoria 
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Denlrodel PBI total, entre 1945 y 1948 la porción no 
masque la agropecuaria (9,5 %anual 
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agropecuaria creció 
contra 4,1 % anual), y entre 1949 y 1951 
siguió creciendo, aunque mucho menos que an- 
9 ue «a agropecuaria declinó (1,7% anual, y -2,5% anual, respecti- 
vaineiite). La discriminación contra el sector rural fue más allá de la caída de 

suspn nos n latiyos. El sector encontró muy difícil comprar fertilizantes, trac- 

toies, etc ,, que le hubieran permitido contrarrestar la caída de precios vía 

aumento de la productividad" (Díaz Alejandro, 1970) (210). , 
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1-1 cuadro N° 17 muestra qué le ocurrió a cada uno de los sectores que 
integian el PBI no agropecuario. Entre 1945 y 1948 actividades como Comer¬ 
cio, Transporte, Construcción y Finanzas, aumentaron más que el promedio, 
la industria manufacturera creció igual que el promedio (9,5% anual), y el 
resto de las actividades por debajo; mientras que entre 1949 y 1951 la indus¬ 
tria manufacturera, estancada, aumentó menos que el promedio del sector 
no agropecuario. De manera que entre 1945 y 1955 la industria manufacturera 
sólo aumentó medio punto porcentual su participación en el PBI total, lo cual 
sorprende dado que el sector fue considerado la “niña bonita" en términos de 

cre- 


polílicas de protección cambiaría y arancelaria, de promoción industrial, 
diticia, fiscal, etc. 
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Fuente; Elaborado en base a BCRA. 
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(210) En 1945 el PBI agropecuario representó 20% del PBI total, dividido en partes aproxi¬ 
madamente iguales entre agricultura y ganadería, en tanto que el PBI manufacturero alcanzó 
<t 23% del PBI total 
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Sí se produjeron importantes cambios dentro del sector industrial. En 

1925-29 y 1948-50, alimentos, bebidas y textiles explican 34% de 
la expansión industrial total, mientras que entre 1948-50 y 1963-65 —dada la I 
importancia creciente de la metalurgia— las ramas referidas explican sólo 
11%... Después de 1943 apareció un número anormalmente grande de pe- 

establecimientos, de dudosa eficiencia a largo plazo” (Díaz Alejan- 
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efecto, entre 
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dro, 1970). Fernández Balmaceda (1968) reprodujo la matriz de insumo-pro¬ 
ducto calculada por el BCRA correspondiente a 1953, que presenta una verda¬ 
dera “radiografía” de la relación entre sectores y ramas industriales durante el 

mencionado. Sobre la falta de industria “básica” dentro del espectro ma¬ 
nufacturero, cuestión que se planteó con intensidad durante el gobierno de 
Arturo Frondizi, Cafiero (1961) apunta que “ninguna inversión en industria 
básica hubiera sido necesaria, ni conveniente, ni posible, sí previamente no 

V 1 k 

se hubiese alentado, desarrollado y consolidado, una vasta industria manu¬ 
facturera 
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Debido a las enormes fluctuaciones de la producción agropecuaria, se 
entiende mejor la evolución del sector analizando promedios quinquenales. 
El cuadro N° 218, elaborado en base a Reca (1967), muestra qué ocurrió con la 
producción agropecuaria entre 1938 y 1952. Del cuadro surge claramente que, 
desde el punto de vista de la producción, no a todos les fue igual. Le fue peor 

M m • • 

a la pampa húmeda, cuya producción cayó 7,8% comparando el promedio 
de 1943-1947 con el de 1938-1942, y 18,2% comparando el promedio de 
1948-1952 con el de 1938-1942, que al resto del país, cuya producción aumen¬ 
tó 12,6% y 13,8%, respectivamente; le fue peor a la agricultura, cuya produc¬ 
ción cayó 14,7%o y 24,3 % durante los mismos períodos, que a la ganadería, 
cuya producción aumentó 20,5 %>y 8,2% respectivamente; dentro de la gana¬ 
dería le fue peor a la producción de vacunos, cuya producción aumentó 12,6% 
y 17,4% respectivamente, que a la producción del resto de los animales (211) 
cuya producción aumentó 38,4%o y 5% respectivamente; y dentro de la agri 
cultura, le fue peor a los cultivos destinados a la exportación, cuya produc 
ción cayó 34,1%, y 60% respectivamente, que a los destinados al consumo 

interno, cuya producción aumentó 22,2%) y 49, 7% respectivamente. 
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Cuadro N° 18 
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1930*1942 


1943*1947 
(índicos, 1935-1939 
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Fuente: Elaborado en base a Reca (1967). 
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La evolución de la producción agropecuaria se explica por la combina¬ 
ción de razones endógenas y exógenas (212). Por una parte; “¿qué tiene de 

. j . • * , ' ' 

extraño que con precios agrarios deprimidos, y elevación constante de los 
costos, la producción del campo haya entrado en vertiginosa decadencia? 
Entre 1944 y 1951 el área sembrada con trigo, maíz, avena, centeno, cebada, 

a • . A 

lino y girasol, cayó 17%' (Pinedo, 1968). “Al haber un mercado bajo para los 

% 

precios de los granos, la tierra se destinó a la ganadería. El incremento en los 
salarios de los trabajadores agrícolas y los cambios habidos en la ley de 
arrendamientos contribuyeron al movimiento aludido. La intensa migración 

a 

hacia las ciudades fue el resultado de mejores condiciones de vida y más 
elevados salarios; pero este movimiento se equiparó con un incremento pa¬ 
ralelo de la mecanización agrícola y constituyó, en consecuencia, otro motivo 
más para justificar el cambio de los cereales por la cría de ganado" (Di Telia y 

Zymelman, 1967). Por otra parte, "las campañas agrícolas 1949/1950 y 1951/1952 

fueron afectadas por gravísimas sequías” (Rapoport y Spieguel, 1994). 
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Para evaluar correctamente este período es preciso complementar el aná¬ 
lisis referido a la cantidad de bienes producidos, con el de su calidad. "En 
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endógenas muestran que los productores agropecuarios hacían “cálculo 


(212) Las razones 

económico", y que la tan mentada inelasticidad de olería de la producción agropecuaria no 
existió, porque el cambio de precios relativos que se verificó dentro del sector, modificó la 
composición de la producción. “Las decisiones de los productores siguieron las señales implí¬ 
citas en los precios durante el período 1924-1944, pero mucho menos a partir de 1945. Esto 
último no debe sorprender, dada la alta incertidumbre derivada de la manipulación guberna¬ 
mental de los precios, y la caída en el precio de la tierra" (Ruca, 1967). Colomí- (1966) constituye 
o<io esfuerzo pionero referido a la oferta del sector agropecuario, y la racionalidad decisoria de 

los productores de dicho sector. 
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ciertos rubros no despreciables el país retrocedió: el virtual racionamiento de 
la nafta, la dieta eléctrica que sufrían Buenos Aires, su conurbanoy casi todas 
las ciudades importantes del país, el pésimo servicio ferroviario y de trans 
portes urbanos de personas, la escasez de teléfonos, constituían no solamen 
te la traducción del ineficiente manejo de las empresas del Estado, sino un * 
toque de atención sobre la desactualización y,el retraso de la economía ar 
gentina" (Luna, 1992). "En numerosos casos, los recursos se agotaron a tal 
extremo que, al finalizar el período, el stock disponible era menor que al 
comenzar el mismo" (Di Telia y Zymelman, 1967). En algunos sei vicios pú¬ 
blicos (teléfonos, ferrocarriles, correos y estadística) y en algunas manufactu¬ 
ras que sustituyeron importaciones, la calidad se deterioró (213)... La escasez ; 
de electricidad se comenzó a sentir en 1944. En las empresas de generación 
eléctrica la capacidad instalada pasó de 1,22 millones de kilowats en 1939, a 
1,29 en 1945, a 1,35 en 1950, y a 1,62 en 1955 [de manera que aumentó 26% 
durante el gobierno de Perón). Un uso más intensivo de esta capacidad no fue j 
suficiente para abastecer la demanda, lo cual obligó al racionamiento [Cor¬ 
tés] y a la autogeneración" (Díaz Alejandro, 1970) (214). 
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El cuadro N° 19 muestra la evolución de la participación de los asalaria- 

# % 9 a m 

dos en el PBI, el más simplificado indicador de la distribución funcional del 
ingreso (215). Dicha participación aumentó fuertemente, al pasar de 41 % del 

PBI durante la Segunda Guerra Mundial, a 44% en 1947 
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(214) Los decretos 10.151, 13.259, 15.451 
energía eléctrica. 
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a costo de tactores 
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49.561 
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Fuente: Elaborado en base a BCRA. 
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En el aumento del ingleso del conjunto de los asalariados jugaron un rol 
tanto la ocupación como el salario horario. A pesar de la migración interna 
( ende 1347 y 1960 la tasa de migración del campo a la ciudad fue de 3,9% 
anual, contra 1% entre 1914 y 1947" Cavallo vDomenech 1986} 
nal (“entre 1946 y 1950 medio millón de 
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e internacio- 

. personas migraron a Argentina..,, 

donde había comida barata, lo que provocaba magnetismo entre los inmi- 

giantes europeos . Díaz Alejandro, 1984), “entre 1946 y 1952 hubo ocupación 

plena (Di Telia y Zymelman, 1967). Por aumento genuino de la demanda de 

mano de obra, caída de la productividad laboral resultante del cambio de 

(B 

atmósferas en las relaciones obrero-patronales, y aplicación más estricta de 
la legislación laboral (“entre las razones por las cuales aumentó el personal 
en los ferrocarriles, está la aplicación de la jornada legal de 8 horas de trabajo, 
que nunca se había cumplido antes". Cañero, 1961) (216). 
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Por último el cuadro N° 20 muestra la evolución de la demanda global. 
Entre 1945 y 1948 el consumo aumentó 6,9% anual y la inversión 26,5% anual, 
en tanto que las exportaciones cayeron 2,9% anual; mientras que entre 1949 y 
1951 el consumo aumentó 2,4% anual, la inversión cayó 4,7% anual, y las 
exportaciones disminuyeron 6,9% anual. Como consecuencia de lo cual, en¬ 
tro 1946 y 1951 la participación del consumo en el PBI aumentó 3 puntos 

Porcentuales (pasando de 67,8% a 70,9%), la inversión fija aumentó 2puntos 
Porcentuales (pasando de 19% a 21%), y como contrapartida la exportación 

wyó 6 puntos porcentuales (el punto porcentual de diferencia se debe a la . 

formación de inventarios). 
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A primera vista, la inversión tuvo un comportamiento muy satisfactorio 
Arante el primer trienio. Esta impresión debe corregirse a la luz de un par de 

mes-1945 fue un año de baja inversión, como consecuencia de la 
inversiones resultaron infladas por el aumento del precio relati- 

Í tre 1935-39 y 1946-58, el precio relativo de los 

inversión prácticamente se duplicó con respecto al precto de los 
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LC (!íacoino, Baidai y DiTf.ua 1970). en cuyo caso "la tasa 

a l'* (Di Tr.t.LA, 1973). 
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bienes de consumo. De manera que el aumento de la tasa de inversión, de 
12,6% del PB1 en 1935-39, a 20,5% en el período 1946-58, no es real. A precios 
de 1935-39, la tasa de inversión del período 1946-58 es 11,3%. La tasa de 
inversión difícilmente haya alcanzado para mantener constante el stock de j 

capital". I-layn, 1962) (217). 
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Cuadro N° 20 
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Inversión bruta lija 


t 


Equipo durable de produc. 

* ■* 

s 

m ' ♦ • - * 

Total Públicas Privadas Total Equipo de Maquin, ; 

transp. y equipo 


Construcciones 


Período 


Total Expor- Con* 

taciones sumo Total 
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f* 


4 » 


% 


l 
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(Índices» 15)45= 100) 
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i 
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129,3 
208,8 
253.6 
19-1,7 
180,9 ; 
18-1.5 


19-16 


93,6 115,9 181,1 836,3 

122,0 401,4 2.839,6 

134,0 356,0 1.652,7 

131,5 224,3 598,4 

178,0 148,9 193,4 351,6 

166.7 152.0 218,7 651,1 


112,3 115.8 102,7 

132.1 108,8 111,6 

138.7 91,6 122,1 

132.2 68.2 130.9 


107,9 
109,5 


129.5 
195.7 

202.5 138,2 
173,2 




1947 


87.3 
145,7 
187,9 
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1948 
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1949 


151.8 -, 

159,4 

157.3 


:• 


1950 


132.0 


94,2 


127,3 


16)9,4 


1951 


137,2 74,0 


131,2 


175,4 
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1952 

1953 

1954 

1955 


125,7 

130.9 

136.9 


48,0 123.7 158.0 136,1 121,6 144,2 210.3 544,5 183,9 

83,7 132,7 150,9 128,4 123,3 131,3 204,5 574,7 175,2 

89.3 133.8 157,0 139.7 138.2 ' 140,5 198,4 430,8 180,0 

80,6 143,9 173.4 148,0 123,7 161,6 234,2 575,8 207,2 


«. 


145,2 


t. 
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(tasas anuales de variación, en %) 
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1915-1948 

1948-1951 

1945-1951 


11,5 


-2,9 


6,9 


26,5 


11,4 


13,4 10,2 

4.6 4,3 


52,7 
. -15.0 
13,9 


154,7 
-26,7 


36,4 


-0,4 


-6,9 


2,4 


-4.7 


4.-1 


- 10,0 
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5.-1 


-4.9 


4,6 


9,8 


7,8 


8.9 


7,2 


36,6 


10,8 




(participación en el total, en %)(1) 
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1946 


12.0 67,8 

9,6 62.7 

65,3 

6,0 73.5 

8.3 71.5 

6.3 70,9 


19,0 


11.1 


3,5 

2.8 


7,7 


7,8 


2,6 . 


5,2 
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1947 


24,4 


9,6 


6.9 


14,8 7,6 


7,1 


1918 


24,0 


11.6 


/./ 


4.4 


7.2 


12,5 

8,2 


4.2 


8,2 


1919 


21,6 


13.3 




5,9 


7,4 


1,6 


6,6 


1950 


21.1 


, 14.0 
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5.6 
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8.4 
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7,1 


0,9 6,2 
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13.3 
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1,7 
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1952 

1953 

1954 

1955 


-1.5 
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20.7 12.6 


4,0 


8.5 


8,1 1,5 

\ _ _ | 

1.6 


6,6 

6,0 

5.9 


7,5 


75.2 


19,0 


11.4 


3.9 


7.5 

7.6 7,0 

. » 9 


7,6 


7,6 


72.5 • 18,9 


11,8 
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73,6 


19.7 


11.8 


1.6 


. 8,3 
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6,4 
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Notas: (I) La suma de los componentes no es igual a 100, porque 
Fuente: Elaborado en base a BCRA. 
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Por el ano tomado como base, en el cuadro N« 20 el crecimiento de la 
mvers,on loe mayor en equ,pos durables de producción que en construccio 

n 1 x ! , m P f" 0 H°Í 94 ^ 1955 hub0 menor capitalización en Mi- i 

nena, Iransportes, Electricidad y ConumicaHnnnc , . ., „ 

Vivienda. Comercio , servicios y actividades dentado -^sclieh^hospita- ' 

tes. ele. " (Gane,o. mil -Recién en 19S4se recíSé, JSlSi.íiado en 
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¡nmiuüw m \ t quipo existente en 1938 

la ao declino 23%*’ (Balboa y Fracchia 
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Entre 1938 y 1946 dicho 
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capital insta- 
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La cuida del volumen cxportiidn qp Hqk*' 

demanda (218)... Una ironía del período í 3 raZ ° nes de oferta ’ no de 

¡u ,diera prestado más atención a las pvn que S1 entre 1943 y 1955 se le 

V no menos- indvSiz c J ? r ^ dl ^^ esultado hnbiera sido 

tralla v Canadá. Los recuerdos amargos dM° ‘° S ejemplos de Aus ' 

contusas nu n onas de lo que ocurrió luego de la Primera Guerra Mundial, 
llevaioi a as . itoudades económicas a ignorar las consideraciones del 
l imu ntoa a tgo p azo, pi n ilegiando la seguridad económica de corto plazo... 
[nín l. .no a política cambiada desincentivó la producción de bienes 
expoliables..., pet o el sistema de protección también es responsable. El alto 

costo interno de la soda cáustica explica la baja exportación de jabón” (Díaz 
Alejandro, 1970) 
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La preferencia por el consumo interno frente a la exportación se vivió 

nítidamente en el caso de la carne vacuna. “Durante 1946-52 Argentina pro- 

% 

dujo la mayor cantidad de carne a lo largo de su historia, a pesar de lo cual el 
volumen exportado disminuyó, debido al aumento del consumo interno” (Di 
Telia y Zymelman, 1967) ; “en 1951 se suspendieron las exportaciones de car¬ 
ne, porque el desabastecimiento en Capital Federal y Gran Buenos Aires era 

alarmante” (Luna, 1992) (219). 
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El aumento y la caída del comercio exterior de Argentina debe tener 

pocos paralelos en la historia contemporánea. En el período 1950-1954 los 

volúmenes importados y exportados por habitante, cayeron a menos de la 

mitad del nivel alcanzado a comienzos de siglo XX... ¿Por que cayo a impor 

de la economía total? La respuesta debe buscarse 

(Díaz Alejandro, 1984). 
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En una palabra, durante los ón hcaCfíertf aumento de la parti¬ 
do el principal objetivo de pobuc:a . eco n muca dg la mano 

C1 pación de los asalariados en e > interna e internacional), modifi- 
de °bra, a pesar de la importante nng jdo g^eado por las autoridades 

611 6 oí r p<uo de los sectores, volcándose la 
Económicas (el agro creció menos que 
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también dependióido_los precios . 27 % entre 1948 y 1950. 

129% entre 194 ’ > ‘ pcro ¡nicialmentc no tanto; 
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carne y ^ mcrC ado internacional, genera¬ 
do 1951 las exportaciones de carne 
(García, 1973). 


(21 a) "\:\ valor exportado 
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interno; crecieron el consumo y la inversión, disminuyendo las exportado 
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completo. Pero la economía creció de manera muy signi 


Al parecer, éxito 

ficativa entre 1945 y 1948, estancándose entre 1949 y 1951. ¿Por qué la feno 
menal expansión de los 3 primeros años; por qué el frenazo posterior? ¿En 
qué medida esto se debió al agotamiento del impulso inicial, en cual a difi¬ 
cultades exógenas? La respuesta a 
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estos interrogantes se posterga hasta el 
final de esta sección, porque no es independiente de lo que durante el perío 
do ocurrió con la inflación (220). 
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7.2. Inflación y precios relativos 

■ • t 4 
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Perón no inventó el control de precios ni el déficit fiscal, pero en el siglo XX 
fue durante su gestión que apareció la inflación en Argentina, despegada de 
la mundial. 
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Los economistas denominamos inflación al aumento sistemático del ni- 

A • % • • 

vel general de los precios, y la medimos por la variación del nivel general de 
los índices de precios, tomados a nivel consumidor o mayorista. La inflación 
es aumento de precios, y no meramente precios altos (en un país donde un 
corte de cabello siempre cuesta $ 10.000.000, no hay inflación sino una uni¬ 
dad monetaria tan pequeña, que genera números incómodos para medirlos : 
precios en términos de ella); la inflación es aumento sistemático de los 
cios, y no meramente una variación ocasional (en un país donde desde la 
Creación hasta ayer el promedio de los precios era 5, y desde hoy hasta el día 
del Juicio Final es 6, no hay inflación sino simple modificación de los pre¬ 
cios); por último, inflación es el aumento sistemático del nivel general de los 
precios (en un país donde sólo aumenta el precio de la verdurita, no hay 

inflación sino que algo sólo afecta la oferta o la demanda del mencionado i 
producto) (221). 
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(220) A comienzos de 1949 Gómez Morales reemplazó 

económica, lisio no implica que el cambio de resultados verificado a partir de entonces 
debió al citado reemplazo; por el contrario, lo más probable es que, de haber continuado Mi- 
iianda, los indicadores económicos se hubieran deteriorado aún más 

(221) Durante el período analizado en este capítulo es importante diferenciar entre (la 
tasa de) inilación libn y reprimida. Esta última surge de índices computados en base a los 

libre surge de índices computados a ios 

precios a los cuales efectivamente se realizan las transacciones. Cuando durante cierto tiem¬ 
po se controlan los precios de manera directa, al comienzo del período la lasa de inflación 
calculada en base a los índices de precios oficiales subestima la realidad, y luego la sobrees¬ 
tima. porque lo que aparece como inflación es mero "blanqueo" estadística 

Moyano Ueiiiína (1950) calculó que “entro 1939 y junio de 1958, mientras el precio de los 
alimentos incluidos en el índice del costo de la vida, aumentó en promedio 16,4 veces, el pro¬ 
medio de los bienes no incluidos se elevó 12 veces (ejemplo: mientras el vino limo común 
aumentó 20,9 veces, los vinos finos aumentaron entre 14 y 18 veces)’’. La aparente paradoja 
nene, una explicación económica; cuando, como suelo ocurrir, sólo se controlan algunos pre¬ 
cios, la oferta se redirccciona apartándose de la producción de bienes cuyos precios están 
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El gráfico N° 21 muestra la evolución rf* i ~~ ~ 

consumidor como mayorista, desde corran, ‘“f d , e inflación < tanto a nivel 

d ia!, hasta fines de 1951 (el gráfico presentad ^ 3 Primera Guerra Mun- 

er0 para facilitar la comprensión expresad n UC10n de la variación anual, 

en su equivalencia mensual). 

Precios al consumidor 

(1914-45, año/año; 

Gráfico N° 21 
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El mensaje que surge del gráfico N° 21 es nítido: tanto a nivel consumi¬ 
dor como mayorista, la porción izquierda, la que corresponde al perío- 
do 1914-1945, muestra mayores oscilaciones, pero alrededor de 
de inflación nula (222), mientras que la porción deiecha, la que coirespon- 
de al período 1946-1951, muestra menores oscilaciones, pero sobre una 
tendencia inflacionaria creciente (tasa de 1 % mensual durante 1947,2% men¬ 
sual durante 1949, y entre 3 y 4% mensual durante el segundo semestre de 

1951 (223) 
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El gráfico N° 22, por su parte, compara 
Pecios al consumidor en Ar 


♦ 


é 


i 




f 


i 


1 




* 


l 


\ 




1 


I 


ri 


i 


una tasa 


1 


r 


> 


< 


¡* 


i 


c 


í 


A 


i 


f 


% 


V 


ü 


I 


> 




9 


I 




* 


la evolución del nivel general de los 


« 








i 


C 






i 


i 


n 


I 


é 


I 


i 




y 


t 


? 


•: 








i 


i 




i 


1 


% 


\ 


► 


9 




I 


* 


9 




< 


\ 




I 




» 


* 


f 




♦♦ 






.. del r esto de los bienes. Al producirse la llbera- 

para reasignarse a la producá _ genera el resultado documentado por 

Precios, el referido desplazamiento de 7 t £ amente conocido como “Tato Bores", 
. w no Llerena (el humorista Mauricio Bouenszi ■ tapado de visón, dejando libre el 

'I 0 " 1 * sobre la cuestión, sugiriendo controlar el precio de. 

'Pan). e l0 s precios al consumidor aumentó 0,6% anual, 
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(222) Entre 1913 y 1939 el nivel genei 
ntre 1919 y 1939 cayó 1% anual 

V ^ os datos corresponden 

0s precios al consumidor no se 
del país (mientras crecieron 24% 

a Y 18% en Mendoza). 
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ei mensaje es nítido: la porción izquierda, la que corresponde al perío¬ 
do 1914-1948, muestra un “calco” de la tasa de inflación en los 2 países, mien¬ 
tras que la porción derecha, la que muestra el período 1949-1952, muestra el 
“despegue” de la inflación argentina, que continuó subiendo, frente a la de 
Estados Unidos, que disminuyó (“hasta 1948 el aumentó de los precios en 
Argentina se puede explicar por el aumento de los precios mundiales” Díaz 
Alejandro, 1970; “entre 1948 y 1951, mientras en Argentina el nivel general de 
los precios aj consumidor aumentó 125%, en Estados Unidos subió 8%, en 
Inglaterra 14%, en Canadá 18% y en Australia, 45%; y en América Latina en 
Brasil subió 13%, en Uruguay 15%, en México 26%, en Perú 42% y en Chile , 

67%”. Villanueva, 1964) (224). 
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Hasta aquí la consideración de la evolución del nivel general de los pre¬ 
cios. Junto a lo cual cabe preguntar: ¿qué le ocurrió a los precios relativos 
durante los primeros años de la inflación Argentina (más precisamente- en 
qué medida el comportamiento de los precios relativos puede explicarse por 

causas “reales”, que también hubieran operado en ausencia de inflación, 
cuál se debe, precisamente, a la aparición del 

general de los precios)?. Parte del interrogante ya 

mismo capítulo se analizó la evolución de las 

públicas y los alquileres; parte del interrogante 

cuadro N° 23, que desagrega la evolución de los 
1946 y 1951 
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.. (224) , ¿ De ^ ué lnflaclon me hal ’ lan? V decía Miranda; 'vamos a tener mucha menos infla- 
ca5n que el pa.s que tenga menos mflación', decía Perón y se reían de los que predecíamos lo 
que iba a suceder cuando desataran la máquina infernal" (Pinedo, 1968). 
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Una porción de la variación de precios relativos fue independiente de la 
inflación (porque en países donde el nivel general de los precios no varía, los 
precios relativos también fluctúan) (225), pero durante el período en consi¬ 
deración resultó crucial el impacto que sobre los precios relativos tuvo la 
política de control de precios aplicada con fines redistributivos. En efecto, 
entre mediados de la década de 1940 y comienzos de la de 1950 el control 
directo de las respectivas variables nominales redujo a un tercio el valor real 
de los ahorros, a la mitad el esfuerzo requerido para devolver un préstamo 

la mitad el valor real de las tarifas públicas, y ala tercera parte el valor real de 
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ipal contrapartida de estos deterioros fue el aumento del poder 
de los salarios. "Entre 1943 y 1945 los salarios reales no aumenta- 
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(Gerchunoff, 1989), pero “entre 1945 y 1949 el salario básico de los peo¬ 
nes aumentó 30% en términos reales, el de los oficiales 22%, en tanto que el 
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(225) Por ejemplo, la generada por la variación de los términos del intercambio. “Según 
CEPAL, los términos externos del intercambio mejoraron 36 % entre 1945 y 1948, cayendo 38 % 
entre 1949 y 1952, de manera que en 1952 eran peores que al linalizar la Segunda Guerra 

Mundial” (Di Telu y Zymelman, 1967). 

Muy poca de la mejora inicial de los términos del intercambio fue recibida por los produc¬ 
tores locales de los bienes de exportación, debido a la política de precios aplicada por el IAPI, 
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ya explicada en este capítulo. 
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salario horario de la industria manufacturera subió 50% en términos reales. 

Entre 1949 y 1951 éste último cayó 12% en térmmos reales (V.llanueva, 1964) 
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De la consideración conjunta de los resultados obtenidos en mateiia de 
crecimiento e inflación, surge una conclusión principal sodio poi que 

trienio de expansión significativa, fue seguido por otro de estancamiento. 
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% 

Dicha explicación es, sintéticamente, la siguiente: entre 1945 y 1948 la 
política económica aplicada, no sólo no amortiguó el impulso expansivo 
sino que lo exacerbó consumiendo stocks (activos externos, expectativas in¬ 
flacionarias que subestiman la tasa de inflación, etc.). Cuando por cambios 
la realidad internacional el frente externo se revirtió (226), y encima el 
clima falló, disminuyendo simultáneamente los precios y las cantidades ex¬ 
portadas, y cuando al mismo tiempo la continuación de la inflación generó 
menores efectos reales, por acercamiento de las expectativas inflacionarias a 
la realidad, no hubo posibilidad inmediata de modificar la política ecqnómi- < 
ca, no ya para mantener el ritmo de crecimiento, sino siquiera para sostener 
algún crecimiento económico (no es que quienes llevaron adelante la políti¬ 
ca económica creyeron que los términos externos del intercambio iban a 
mejorar hasta el infinito, o que la gente nunca iba a percibir la inflación a tasa 
creciente, sino que actuaron como si lo hubieran creído, sin ensayar ninguna 
reacción, ignorando que “la reforma social es extremadamente frágil, al me¬ 
nos en sociedades mixtas, a menos que se la implemente con políticas econó¬ 
micas eficientes”. DíazAlejandro, 1970). 
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8. ¿Y entonces? 

Del presente capítulo, dedicado a los 6 primeros 
nista, surgen las siguientes conclusiones: 
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Descolocación internacional del país. Cuando finalizó la Segunda Gue- 
rra Mundial, Argentina era acreedora de Inglaterra, 

torioso pero económica y financieramente fundido. Lo 
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(226) Desde mediados de 1948 hubo sumos ^ \* 

cit»'- • .. - u . ^yios inequívocos de un importante cambio en Ja 

: P ?‘‘ ,n '"Racionaría había comenzado a perder Tuerza en numerosos países desde 1949... ' 

mercad Ti 7 u " “" ZÓ Un pun, ° críti “ el caso del Reino Unido... En los 

débale narlam no ' 0 " 3 LS aparCLI ° una acentuada tendencia vendedora" (Gómez Mobai.es, en 
debate parlamentarte a propos,lo de la ley 13.571, setiembre de 1949). 
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Es a caballo de est* tensión objetiva que hay que analizar el efecto del 
juego de las personalidades de Juan Domingo Perón y Spruille Braden. 

Antagonismos internos por doquier. Hasta la Segunda Guerra Mundial, 
no es que to os os argentinos pensaran igual sobre el presente y el futuro del 
país, sino que todos los argentinos con poder compartían un mismo diagnós¬ 
tico global y líneas de acción. Pero durante e inmediatamente después de la 
Segunda Guerra Mundial, los argentinos se dividieron profundamente, desa¬ 
pareciendo el diálogo. En 1945 el país estuvo al borde de la guerra civil, y 
entre el 24 de febrero y mediados de abril de 1946 “no nos fuimos a las ma¬ 
nos” mientras se contaban los votos, porque tanto Perón como Tamborini 
creían que habían ganado. 
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Es a caballo de esta otra tensión objetiva que hay que analizar la cues¬ 
tión del autoritarismo del gobierno peronista. 
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El signo de los tiempos y la exageración argentina. La Primera Guerra 
Mundial y la Gran Depresión de la década de 1930 no sólo impactaron el 
funcionamiento de las economías, sino también el de las ideas económicas, y 

particularmente las referidas al rol del Estado en materia económica. Las 

0 

estatizaciones, el déficit fiscal y el intervencionismo estatal, se convirtieron 
en parte del herramental considerado adecuado para mejorar los resultados 
económicos, por sobre los que resultarían del desenvolvimiento “natural" de 

las economías. 
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Argentina también se dejó llevar por la corriente, y al parecer con gran 
entusiasmo. Una visión según la cual la economía debía conducuse desde los 
despachos oficiales, generó úna frondosa legislación ordenancista, poco rea¬ 
lista desde el punto de vista del comportamiento económico individual, dió 
lugar a respuestas “indeseables* por parte de la población, y geneió nuevos 
Parches legislativos. Esto ocurrió en un contexto donde el aumento de la 
demanda de idoneidad, para diseñar e implementar una política económica 

de las características mencionadas, coincidió con una disminuc ion en la otei - 
la de idoneidad, por el desplazamiento de los funcionarios anteriores a 1946. 
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condiciones iniciales le permitieron a Perón en¬ 
comenzando a principios de 1949, y con 
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Cordura creciente. Las 
Sa yar fantasías económicas, pero 

">ás fuerza a comienzos de 1952 , cuando llevado por las circunstancias tuvo 

que Pegar un giro hacia el realismo económico, lo hizo. Este aspecto se anali- 
Za en el próximo capítulo. 
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Sin forzar siquiera un ápice, 
có Perón entre 1946 y 1955, divide los referidos 9 años en 3 etapas de duración 
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Miguel Miranda al frente de la conducción económica; la segunda compren¬ 
de desde comienzos de 1949 hasta febrero de 1952, cuando se lanzó el primer 
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1952 hasta el momento en 


que Perón fue obligado a dejar el gobierno ("hay 

". Fodor, 1989). 
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Di Telia (1982) llama a estas etapas de "expansión 

reencauzamiento” respectivamente; también podría nominarse 

el interregno y el ajuste” ■,------- destacan Giménez Zapiola y 

racter peronista de las 3 etapas, un p 9¡ condujeron la política 

Leguizamón ( 1978 ), quienes apun q DiTella (198 2), quien sostiene 

económica a partir de 1952 eian CU ^ S > , como e , aut éntico v consideran 

el posterior como si no fuera característico del régimen 

ambas políticas le son características* • ■ " econ ómica” (Perina, 1996). 
sus propios errores históricos en la conducción 
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oficial destacaba la modificación de la situación 
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En efecto, el diagnóstico 
económica mundial y su impacto sobre nuestro comercio exterior y sobre 

(lo que luego se denominaría una crisis generada por “es 

de la economía, y que se puede apreciar con ayuda 
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trangulamiento externo 

del cuadro N<> 1). Dicho cuadro muestra que en 1948 el valor de las exporta 

fue 8% inferior al de 1945, en tanto que el de las importaciones fue i 
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273% superior al de 1945; como consecuencia de lo cual el balance comercial 
paso de un superávit de 61 % de las exportaciones en 1945, a un déficit de 57% 
de los envíos al exterior en 1948. Conectado con esto, las reservas totales 
cayeron de $us 1.697 M. a fines de 1945, a $us 721 M. a fines de 1948 (Cañero 
1961). Claro que la explicación completa del referido estrangulamiento exter¬ 
no, a la modificación de la situación mundial y la sequía (1), le agrega el sesgo 
antiexportador de políticas como la cambiaría y la de precios agrícolas fijadas 
por el IAP1, que afectaron la oferta de exportaciones 
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Fuente: Elaborado en base a BCRA. 
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Quienes a comienzos de 1949 se hicieron cargo de la conducción econó¬ 
mica, entonces, desde el vamos la vieron venir.. ¿Qué medidas adoptaron 
para enfrentai el estancamiento económico derivado del estrangulamiento 
externo de la economía, y “nuestra” inflación, despegada de la mundial? 
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Tipos de cambio. Luego de permanecer constantes durante una década 
(entre octubre de 1939 y setiembre de 1949), durante la cual el nivel general 
de los piecios al consumido! aumentó 162%, y el de los precios mayoristas 
225%, en setiembre de 1949 el tipo de cambio vendedor (el que utilizaban los 
importadores) aumentó 43,9%, al pasar de $mn 4,2289a $mn 6,0857 pordó- 
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(1) En las campañas agrícolas 1949/50 y 1951/52, "Dios dejó de ser argentino . 

campañas agrícolas 1950/51 y 1951 /52, el área sembrada destinada a granos cayó 16%, el área : 
cosechada disminuyo 42% y la producción cayó 51%, U y 
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lar,ye»setiembre de 1950 aumentó 
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Tarifas públicas. Entre 1949 
riores a la tasa de inflación, 

nos reales. 
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1 , , n , r que no devenga interés, que había crecido 29% 

anua en í e r y . , subió 25% anual entre 1949 y 1951, en tanto que la 

cantidad de dinero total, que había crecido 24% anual entre 1946 y 1948, 
erecto 21% anual entre 1949 y 1951; de manera que a partir de 1949 hubo 
menor ciecimiento monetario, pero muy poco menor crecimiento; en tanto 

ía crecido fuertemente hasta noviem- 
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bre de 1947 (en ese momento, 

viembre de 1949 (15% anual), volviendo a crecer rápidamente hasta agosto 
de 1951 (otra vez 50% anual). Con menor participación del sector público, el 
cual pasó de la mitad del crédito total hasta 1949, a 36% hacia 1952. 
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fuertemente negativas en términos reales. 
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El gasto del gobierno 

entre 1946 y 1948, cayó 15% entre 1948 y 1951. En 1951 dicho gasto fue, 

términos reales, 56% superior al de 1946, con un FBI en 19512J%superior en 
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términos reales al de 1946. 
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A lo cual cabría agregar que, a partir de 1949, es muy probable que ha¬ 
ya disminuido la arbitrariedad en el uso de los mstrumentos discrecionales 
de política económica (asignaciones por parte del 1AP1. política credm 

cia, etc.) 


* 


/ ’ * 










* 




I 


i 






4 


I 








1 






Í • : 


t 


* 


♦ 




r 


\ 


c 






« 






* 


« 


materia de tipo de cambio, muy poca en materia de 

ina en materia monetaria y financiera. 

^ resultaron insuficientes paraenfren- 
Perón adelantó en 3 meses (de febrero 

las que resultó reelecto. Basó 




Alguna acción en 


f 




í 




i 




* 


y 


n inguna en materia de tasas de ipteres 

hir la crisis. Entonces, como se viera 

de 1952 a noviembre de 1951) las elecciones^ 

Su decisión en el fracaso de la r 
Ur gencias, derivadas del precario e 

- * • \ ■ f ' ' - “ * 

: : t . ' 




f 




* 


» 




y j 




► 


* 


* 


■ 


• * 


* 








* • 


» 


/ * 




i 


t 1 


i 


* 


► 








i 


* 


■ 




* 


•> . 


* 






< 


# 






i 


» 


i 


* • 




f 






♦ 




i 


y 




k 


k 


« 




* 


9 


* 


as adoptadas 

Las medidas adoptadas en esta 

a Licha contra la inflación; por la otra 
.^moción industrial 

We rsiónes extranjeras. 

J ■ • A 


k 


i 


% 




► 


I 


* 


tercera etapa apuntaron, por una parte, 

la continuación de la política de 
cambio en la política en materia de 




t 














, a 






a un 


* 


i 




i 


* 




r 




» 


1 


9: 








■ 


► 


■ 


« 


k 






* 


% 


« 


► 






« 


i 


< 


* 


w 


* 


k 






1 


f 




« 


► 







« 


* 


► 




* 


* 


< 




r 


* 


350 


i 


► 


Jijan Carlos de Pablo 


« 




% 






2.1. Programa antiinflacionario 
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En mensaje sobrio” (Potash, 1981), el 18 de febrero de 1952 Perón 
el primer programa antiinflacionario 
siglo XX, "un 
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puesto en práctica en Argentina en el 
programa imaginativo y corajudo” (Gerchunoff, 1989), debido a 
que “la combinación de dificultades económicas y aislamiento político dejó 
al gobierno con poco espacio de maniobra. [En estas condiciones] Perón 
eligió el curso de acción más seguro que se le presentaba, una lenta retirada 
hacia la derecha... El giro no constituyó una alteración radical de rumbo... Fue 
más bien consecuencia de una necesidad política y económica, que de un 
cambio de actitud ideológica” (Mainwarning, 1982). “Las ideas centrales del 
plan las elaboró Gómez Morales” (Cañero, 1983). 
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La solución pasa por el aumento de la producción (2), la austeridad en el 
consumo, y el fomento del ahorro. La austeridad en el consumo implica ter- 

^ "l ^ k I 

minar con el derroche, reducir los gastos innecesarios, renunciar a los super- 

fluos y postergar los que no sean imprescindibles... La regla debe ser ahorrar, 

no derrochar”, dijo Perón entonces (3) 

\ ‘ ; ’ • • * . • : • . • * \ ; ' • . . - : .* • 
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• • ■ .. • • • • ' ' : ; 

¿Qué medidas acompañaron esta visión de la realidad? La siguiente pre 

sentación se ocupa, sucesivamente, de las disposiciones adoptadas en mate¬ 
ria de precios, salarios, alquileres y arrendamientos, así como en materia 
monetaria, crediticia y fiscal. 

* • • - * • ’ : • • j • ' 

• f 

■ t ■ • 

• , • « 

a. Precios y salarios. “Los precios se congelarán por decreto, y los sala¬ 
rios se estabilizarán por convenios colectivos”, anunció Perón en su discurso 

+ m m 

^ • f ; d^39 f creó la Comisión nacional de pre¬ 

cios y salarios (4), encargada de estudiar, controlar y vigilar las normas sobre 
precios y salarios (el decreto 6998, del 9 de abril, reglamentó el funciona¬ 
miento de la Comisión creada por el decreto 4592/52). 
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En materia de precios, la resolución de la secretaría de Industria 
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mercio (íyC) 185, del 4 de febrero de 1952, dispuso el siguiente orden de 

preferencia en el que productores, industriales, importadores y distribuido- 
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(2) "Es menester quebrar la modalidad existente en muchos hogares, de que el único que 

es el jefe de familia. Todo el que está en condiciones de traba- 
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trabaja y aporta para los gastos, 
jar debe producir". Notable afirmación, al menos leída medio siglo después de haber sido 

pronunciada. 

"El Congreso de ki Productividad, que tuvo lugar en marzo de 1955, fue muy importante 
desde el punto de vista ideológico, porque marca un punto de inflexión en la política de jus¬ 
ticia social de Perón. Allí se dan directivas muy concretas a los jueces de trabajo, para que 
sentencias no fueran tan liberales ni benefactores con los obreros 
nocado en setiembre [de 1955) 
y Rorro, 1999). 

» a “ 

(3) "A los empleados públicos se les dejó de servir cafó. Aunque puede parecer una nimie 
dad. 25% de las 
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Pero como Perón fue de- 
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no tuvo tiempo para implementar el cambio de rumbo" (Luna 
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importaciones de cale eran consumidas por este sector" (Gómez Morales, 1990). 
^ autor ¡dades eran muy afectas a crear comisiones. Contemporáneamente "se creó 
la Comisión para la Promoción de las Exportaciones, y un par de años más tarde la Comisión 
para la Popularización de Productos Argentinos" (Villani jhva, 1964). : 
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S de la demanda la resoíüctó^vC m,'" dus > ri f ; “° p e ra «vas; 
Ltabledóel régimen de marcación de precios dianní "ü '' 

venta al publico de las mercaderías incluidas en la resolución uniforme 

t0d °eSíes e efecmal-dk 6 ^ mÍSm3 mercadería prohibiéndosele a los 
C ° m las mercaderías ■ < ' nminaciones c on respecto a la forma de exhibirlas, 
entre ., . d ® , s 7^ as a marca ción de precios y el resto de los produc- 

14 de marzo, dispuso que los comercian- 
tes qu e expen leían ptoductos al público consumidor, debían adoptar las 

nne i a ^Q ue ueian necesarias, de manera que los compradores no debieran 
foimai ñ as para ser atendidos, para lo cual los obligados debían ordenar sus 
ventas de maneta que los artículos a expender que pudieran dar lugar a la 
formación de la fila, se encontraran ya preparados para su entrega, dispo¬ 
niendo que todo el personal se dedicara a dicha atención, en el plazo más 
breve posible (sic) 
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El decreto 5245, del 15 de marzo de 1952, congeló los precios vigentes al 
31 de enero de 1952, de productos de indumentaria, bazar, higiene personal, 
útiles escolares, y sus respectivas materias primas; el decreto 6471, del 1 de 
abril, dispuso la obligatoriedad de obtener una licencia, para poder ejercer 
actividades comerciales en Capital Federal y territorios nacionales; el decre- 

A • % 

to 14.388, del 31 de diciembre, indultó a los infractores de las leyes 12.830 
y 12.983, por las sanciones de arresto que se encontraran cumpliendo; y la 
ley 14.226, del 3 de setiembre de 1953, obligó a incluir espectáculos artísticos 
vivos de variedades, en los programas de todas las salas cinematográficas. 
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; Por su parte, en materia salarial, sobre los niveles de 1949 se dispusie¬ 
ron aumentos relacionados en forma inversa con los niveles salariales. Así, 
quienes ganaban hasta $mn 800 por mes, recibieron un aumento entre 60% y 
80%; los salarios entre $mn 800 y $mn 1.000 mensuales recibieron un aumen¬ 
to entre 40% y 60%; y los superiores a $mn 1.000 mensuales fueron aumenta¬ 
dos 40%. En todos los casos los aumentos otorgados entre 1949 y comienzos 

Según el BCRA, en la práctica los 
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de 1952 fueron considerados a cuenta, 
aumentos nominales se ubicaron entre un mínimo de 1 j% en el sectoi Papel, 
V un máximo de entre 40% y 50% en el sector Hotelería. Los Empleados de 

Comercio, el gremio 

uiento entre 15%y25%” (Cafiero, 1961). Los nuevos niveles salariales perma¬ 
necerían constantes en términos nominales por unparde años, a contar des 
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de setiembre de 1953, dispuso que las convenció 

celebraran entre una asociación profesional 
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de empleadores, un empleador o un grupo de empleadores, y una asociación 
de trabajadores con personalidad gremial, una vez homologadas por el Mi¬ 
nisterio de Trabajo y Previsión, serían obligatorias, no sólo para quienes las 


suscribieren, sino también para todos los trabajadores y empleadores dé la 
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hasta tanto entrara en vigencia una nueva convención (el decreto 6582, del 
26 de abril de 1954, reglamentó la ley 14.250) (6). 
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Un hecho 
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¿Qué pasó un par de años después del 1 de marzo de 1952? 
sensacional en el terreno de la doctrina justicialista” (Luna, 1992). “Si bien los 
convenios caducaban el 28 de febrero de 1954, Perón no se expidió sobre su 
renovación hasta el 22 de marzo... El gobierno se retiró de las negociaciones 
salariales, revirtiendo todo lo que se había hecho en años anteriores. En 
ningún caso el gobierno participará en la fijación de los salarios, ya que el 
gobierno no puede analizar por sí mismo la situación económica de cada 
empresa. Es ésta una cuestión que debe surgir del acuerdo entre empresarios 
y trabajadores', afirmó Perón en su discurso sobre precios y salarios, el 22 de 
marzo de 1954... El gobierno adhirió tan firmemente a esta política de no 
intervención, que pasó por alto las huelgas que se declararon en la primera 
quincena de mayo de 1954" (Mainwarning, 1982) 
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dio el salario familiar a los hijos adulterinos reconocidos; el decreto 8909, del 




7 de mayo de 1952, aprobó el estatuto del productor de seguros; y el decre¬ 
to 15.535, del 14 de setiembre de 1954, aprobó el estatuto del personal docente. 


» 


* 




l 


b. Alquileres y arrendamientos. Durante el período en consideración 
en estas materias se adoptaron muchas medidas, pero no se produjeron no¬ 
vedades de importancia. 
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En materia de alquileres , la ley 14.288, del 30 de setiembre de 1953, 

modificó la ley 13.581, 
to 732, del 19 de enero de 1954, r 

y el decreto 12.216, 

ley 14.356, del 29 de setiembre de 1954, volvió a 

locaciones; 
tiembre, di 

cubrir los egresos brutos, podrían solicitar autorización para aumentar en 

, del 18 de 

mayo de 1955, dispuso que los reajustes de alquileres de viviendas, serían 
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en los 12 meses anteriores a la presentación; la resolución CdeA 8, del 27 de 
julio, incluyó nuevas erogaciones computables según la CdeA 5/55, para 
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es la denominada "cláusula de ultraaetividad”, que 'se discutía eliminar... ¡en 


1997! 
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leular el reajuste de alquileres; y la resolución CdeA 9, del 3 de agosto, 

convenir aumentos de alquiler, 

stos por los trabajos que volun- 
reparación o la conservación de 


ca 




i 










* 


• ' 


tari 


) 


• * 


la finca. 
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Por su parte, en materia de arrendamientos , el decreto 10.287, del 10 de 
junio de 1953, mantuvo para los contratos de aparcerías agrícolas, de los 
frutos de la cosecha fina 1952/53, una rebaja de 40% sobre los porcentajes 
sobre los que se aplicar 

; el decreto 10.384, del 11 de junio, fijó en 40% la rebaja en los contratos de 
aparcería de maní, para la campaña agrícola 1952/53; el decreto 23.126, del 
27 de noviembre, modificó el decreto 7786/49, que había reglamentado la 
ley 13.246, de 1948; el decreto 2661, del 19 de febrero de 1954, paralizó los 
desalojos de concesionarios de tierras fiscales; el decreto 10.534, del 25 de 
junio, mantúvolas rebajas en los contratos de aparcerías agrícolas; el decre¬ 
to 12.317, del 4 de agosto de 1955, modificó el decreto 8593/49, que había 
reglamentado la ley 13.246; y la ley 14.432, del 15 de setiembre, modificó la 

ley 13.246. 
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Moneda y crédito. El decreto 10.214, del 23 de mayo de 1952, dispuso 

los establecimientos industriales y comerciales que agruparan a más de 

personal la acción que desarrolla la 
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que 
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150 trabajadores, facilitarían entre 
CNAP; la ley 14.181, del 30 de setiembre, modificó la ley 12.962, de 1947, que 

había ratificado la legislación aprobada por decreto, antes del 4 de junio de 
1946 (el decreto 25.089, del 23 de diciembre de 1953, reglamentó la ley 14.181); 
el decreto 6325, del 10 de abril de 1953, modificó la carta orgánica del Banco 
Industrial de la República Argentina (BIRA) (7); el decreto 8833, del 20 de 

al ministerio de Comercio Exterior para que, por intermedio 
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mayo, autorizó 

almacénadas en cárriaras”frías, a un conjunto de empresas mencionadas en el 
decreto; la ley 14.264, del 30 de setiembre, transfirió al BHN los prestamos 
hipotecarios constituidos originalmente a favor de las sociedades de crédito 
rccfproo), 1 cuya pereonería jufídica había sido retirada por decreto 32.002/49; 
la ley 14.355, del 28 de setiembre de 1954, dispuso que e po lia otorgar 
Préstamos para la adquisición de viviendas alquiladas siempre que los pro¬ 
pietarios se comprometieran a invertir los fondos, en la construcción de un 

n ámero de viviendas no i 
1955, modificó el decreto 1 
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había 3 cantidad de d J/,e,o c l u 1952 y 1954 aumentó 18%anual, ylacan- 

hdad de dinero total, que entre 1949 y 1951 había aumentado 21 %, entre 1952 

* 


♦ 


* 


f 


1 • 


: 




* 


i 


« 


C. 




< 


4 




9 


* 


V 


t 


y 




•« 


i 


: 


j 




S 


I 




A 


* 




1 


ut 


f 


♦ 


I 


« 








4* 


k 




v 






I 


► 


« 
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n algún momento el Banco de Crédito in 
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y 1954 también subió 18% anual; en tanto que el crédito al sector privado, que 
entre febrero de 1951 e igual mes de 1952 en términos nominales había creci¬ 
do 44%, durante los 12 primeros meses del programa creció 16%, y durante 
los segundos 12 meses aumentó 12%. 
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La lasa de interés pasiva regulada, la que los bancos le pagan a los 
ahorristas, pasó de 2,5% a 3% anual, mientras que la tasa activa regulada, la 
que los bancos le cobran a los titulares de créditos, se mantuvo en 6% anual. 

El mantenimiento de las tasas de interés nominales, a la luz del congelamien 

6 • ■ 

to de los precios, hizo pasar las tasas de interés reales, de fuertemente nega¬ 
tivas a neutras, como se documentó en el cuadro N° 9 incluido en el capítulo 
anterior (8). 
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d. Finanzas públicas. En política fiscal se adoptaron las siguientes me- 
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El decreto 6020, del 26 de marzo de 1952, suprimió los cargos vacantes, 
excepto en personal del servicio exterior, militar, cuerpos de vigilancia y segu¬ 
ridad, docente indispensable, servicios hospitalarios, sanitarios, sociales y 
asistenciales; quedando a cargo de los funcionarios, el consumo de combus¬ 
tible en vehículos oficiales que excediera 50% del consumido en 1951 (el 
decreto 2774, del 16 de julio, ratificó lo dispuesto por el decreto 6020/52); el 
decreto 21.119, del 4 de noviembre de 1953, dispuso que en cada departa¬ 
mento de Estado debía organizarse un servicio de racionalización, con el fin 
de asesorar directamente a los señores ministros, sobre las medidas que co¬ 
rrespondía adoptar, para asegurar el mejor cumplimiento de la porción fiscal 
del Segundo Plan Quinquenal y el decreto 5291/51, en materia de “racionali¬ 
zación administrativa”; el decreto 25.090, del 23 de diciembre, suprimió 80% 
de las vacantes de personal administrativo y técnico, obrero, de maestranza y 
de servicio, al 1 de enero de 1954, de la administración nacional (la utilización 
del 20% restante sólo podrían efectuarse previa justificación ante el equipo 
económico, de su imprescindible necesidad); el decreto 25.092, del 23 de di¬ 
ciembre, introdujo economías en el presupuesto para 1954; el decreto 15.650; 
del 15 de setiembre de 1954, dispuso que antes del 30 de noviembre, los 
ministerios elevarían al Poder Ejecutivo, la misión, funciones, estructura or¬ 
gánica, reglamentos y plantel básico de cada una de las reparticiones, al tiem¬ 
po que introdujo normas sobre uso de automóviles, materiales, útiles y ele¬ 
mentos de uso común, procedimientos de trámite, etc.; el decreto 22.485, del 

29 de diciembre de 1954, suprimió 90% de las vacantes del sector público, 

en impresiones y publicaciones y máquinas de 
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reduciendo 30% los gastos 

oficina en general, 50% los elementos para bibliotecas y museos, fletes y 
acarreos, pasajes, reintegro de gastos, etc., y 80% los gastos de cortesía y ho¬ 
menaje, obras de arte, premios y condecoraciones; y el decreto 6923, del 11 de 
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inflación libre y reprimida, es menester recordar que el 


(0) Habiéndose distinguido entre 

referido cálculo de tasa de interés real sólo rclleja lo que le ocurrió a quienes efectivamente no 
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pudieron burlar las disposiciones en 
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materia de congelamiento de precios. 
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SA; la ley 14.380, del 30 de setiembre de 1954, modificó la ley 13.653, de 1949 
(empresas del Estado); y el decreto 22.282, del 29 de diciembre, autorizó al 

a disponer hasta $mn 300 M. 

(equivalentes a Sus 11,2 M., al tipo de cambio paralelo), para enjugar que- > 
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tado en la misma fecha, dispuso que las entregas de fondos realizadas a tra¬ 
vés del decreto 22.282/54, tendrían carácter de definitivas, hasta el importe 
real que resultara de su aplicación a sueldos, salarios y cargas sociales). 
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El decreto 10.073, del 9 de junio de 1953, aprobó el estatuto orgánico del 
Instituto Nacional de Reaseguros (INDER); el decreto 10.074, dictado en la 
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actualizó la reglamentación, 

• el decreto 7764, del 18 de abril 

.273, del 


El decreto 6181, 

del impuesto a los beneficios extraoidíñanos j j 14 

actualizó la reglamentación del impues-to*^ .¡^ en mat éna de impuestos 
30 de setiembre de 1953, modifico § aprendizaje, y a los réditos 

intern os, de sellos, contribudonm^i^v^ ^ ^ e] decre .- 

(el decreto 7631, del 11 de mayo e > roc j uc ¡ do de | impuesto sustituti 

t0 20 ; 443 - del 27 de octubre, dispuso q d¡st| ^ buirfa con arreglo al principio de 

■eala trasmisión gratuita de bienes, de j 31 de diciembre, aprobó el 

a radicación económica; el decreto -' • nl posición en materia de im- 

“’' pn í w 14 390 , del 8 de diciembre de 1954, 

t,(ie sto a las actividades lucrativas ; la • ’ stos ¡memos; la ley 14.393, 

'''edificó el régimen de unificación en nia teria de impuestos a los 

1 i de diciembre, modificóla egt ganancias eventuales, a las ven¬ 
dos, alos beneficios extraordinarios.^^ etc . e , dcC reto 8321, del 

,* s .' ¡nternos, de contribución inm°bi '« r sjndica | es , d ei pago del im- 

‘ cle íunio de 1955, eximió a las organizó- ^ e , ¡apuesto a los réditos 
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14.236, del 24 de setiembre de 1953, organizó el Instituto 


La ley 

de previsión social { INPS); la ley 14.258, del 30 de setiembre, dispuso que las 
jubilaciones se pagarían a partir de la fecha en que los beneficiarios hubieran 
dejado de percibir remuneraciones del empleador; el decreto 6178, del 20 de 
abril de 1954, clarificó el procedimiento para la obtención de los beneficios 

4 • % m 

del INPS; la ley 14.370, del 30 de setiembre, modificó el monto de las jubila 
dones (9), autorizó a establecer adicionales para los afiliados que continua 
ran en actividad luego de alcanzar la edad jubilatoria, modificó la legislación 
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sobre jubilaciones por invalidez, y declaró la incompatibilidad de 1 cobro de 
la jubilación con el desempeño de actividades por cuenta ajena (el decre¬ 
to 1958, del 11 de febrero de 1955, reglamentóla ley 14.370); la ley 14.397, del 
20 de diciembre de 1954, instituyó el régimen jubilatorio para los trabajado- ; 
res independientes, empresarios y profesionales, financiado con el aporte de 
10% de los ingresos de los afiliados, quienes podrían, jubilarse luego de ha 
ber prestado 30 años de servicios computables, con 60 años de edad los varo 
nes y 55 las mujeres; la ley 14.399, del 22 de diciembre, instituyó el régimen \ 

*io para los trabajadores rurales, financiado con el aporte personal 
de 5%, y la contribución patronal de 7% de las 
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remuneraciones; el decre¬ 
to 11.001, del 12 de julio de 1955, dictó normas referidas al ajuste de las jubi- 

laciones por modificaciones del costo de la vida; y el decreto 12.473, del 8 de ; 
agosto, dispuso que las cajas nacionales de previsión social creadas a par¬ 
tir del 1 de enero de 1955, debían invertir sus fondos en valores hipotecarios 

de rentabilidad no inferior a las Obligaciones de Previsión Social 
elBCRA. 
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La ley 14.385, del 30 de setiembre de 1954, autorizó al 
ejecutar un plan de construcción de autopistas, 
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Poder Ejecutivo a 

caminos, caminos comple¬ 
mentarios y de acceso a los mismos, financiado con hasta $mn 200 M. anuales 

(equivalentes a Sus 7,5 M., al tipo de cambio paralelo), hasta 10% del Fondo 
nacional de la energía y un adicional de 15% al impuesto interno a las cubier¬ 
tas (el decreto 2165, del 17 de febrero de 1955, reglamentó la ley 14 385) 


c 


I 


1 


« 


I 




* 


■ 

: 


9 


> 






'< 


* 


* 


4 


4 




« 


( 




I 


9 


4 




■ 


■ 




I 


P 




♦ 




2.2. Política comercial 

♦ * « j • 

Con el objeto de mejorar la balanza comercial se restringió el consumo 
interno de productos exportables como las carnes, al tiempo que aumentó la ' 
selectividad en la asignación de permisos de cambio para la importación de 

mercaderías. 
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Mientias en 1951, para enfrentar el desabastecimiento de carne vacuna 
hp ^ e< ^ eia l yGian Buenos Aires, se habían suspendido las exportado 

s ’ para generar mayores saldos exportables de carne, la resolución lyC 166, 
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•ndependenci-i 'i:* 1 ,- Ct,e ^ mn B),000, $ 5.800 más 15% del excedente), con absoluta 
Para algunos -minino sumtl ,ü,a * acumulada, como consecuencia de los aportes realizados. 

’ es c ,n dcl regimen de capitalización estatal” (Perro, 2003). 
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de! ' nl^mn carn^cünn 6 ^ 10 '* preparación V expendio de comidas 
qUe n ó m i co sí nsT T ° P0,GÍna ' en todos los establecimien- 

t0S ^ ins ineves en 'pl ,-p«i ! ' ? S en ^ a P' la * Federal y Provincia de Buenos 

A' res * los ,U G en el iest0 del P ais (Para la antología de las regulaciones: el 
art. 2 preciso que quiete decir carne, y el 3 qué se entiende por establecimien¬ 
to gastronómico); en tanto que la resolución clel ministerio de Economía 00, 

d el 19 de lebrero, prohibió la venta minorista de carnes vacunas, porcinas u 

ovinas; los viernes en Capital Federal y los partidos del Gran Buenos Aires, 
los jueves en el íesto del país (10). El otro impacto directo sobre la alimenta¬ 
ción surgió del hecho de que, a pesar de que se importó trigo, se comió pan 
negro. Se comía pan negro, pero la gente lo aceptaba porque la ley era pareja 
para todos. Todos comían el mismo pan” (Gómez Morales en Vercesi, 1995). 
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El impulso a la exportación se completó con el aumento del precio de los 
granos de la cosecha fina {35% en el caso del trigo); la importación de 9.887 
tractores y 5.396 arados, sembradoras, rastras y rastrillos; así como el estable¬ 
cimiento de tipos de cambio diferenciales para determinados productos 
(BCRA, Memoria 1952) 
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Por su parte, el valor de las importaciones totales se contrajo 28% entre 
1951 y 1952, y volvió a caer otro 14% en 1953. En la asignación de permisos de 
cambio para la importación de mercaderías se privilegió la compra de com¬ 
bustibles y lubricantes, pues tal como muestra el cuadro N° 2, incluido en el 
capítulo anterior, la participación relativa de combustibles y lubricantes pasó 
de 10% en el promedio 1947-1951, y 13% en 1951, a 30% en 1952, y a 23% 
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En materia de exportaciones, la ley 14.155, del 26 de setiembre de 1952, 
facultó al Poder Ejecutivo para orientar, regula., promover y lusca .zar la pro¬ 
ducción, comercio e industrialización de ganados y carnes,. para o cual creo 

centeno miio alDiste girasol, man., nabo y a.íoz, y la ley y ; á 
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para investigar, estudiar, proyectar, construir, fabricar, reparar, comercializar y 
distribuir, productos utilizados 

como aquellas actividades mecánicas vinculadas 
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fábrica de tractores ; el decreto 7915, del 3 de octubre, aprobó el estatuto de 

IAME; y el decreto 9170, del 27 de mayo de 1953, autorizó a IAME a crear la ! 
fábrica de motocicletas. 

é 9 9 

9 4 • t • 

f 

4 * # • - ‘ 

Aplicando el decreto 14.630/44, se si^ 

a distintas actividades industriales. El decreto 7222, del 10 de abril de 1952, a la i 
fabricación de cloramfenicol; el decreto 7223, del 10 de abril a la de ácido 
para-amino-salicílico ; el decreto 612, de 1953, a la de cristales ópticos (U 
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s jones” (Szusterman, 1998). 
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La ley 14.222, del 21 de agosto de iqsq 
sobre radicación directa de capitales extranierns’^T ' egal com P leta 
pUS o que la inversión debía traducirse directa n ¡n?^ 06 ^’ 19?6) (12) ’ d¡S ‘ 
ción o economía de divisas, comprender todas ' directamente en Ia obtetl - 

i conservación i n e ’ • i aiSG ec l ul P os nuevos o en perfecto esta- 

C H ríñales A mrtir H i Ca P lta es incorporados serían equiparados a los 
nacionales... A partu de los 2 años de inscripta la inversión en el registro, el 

ínveisoi tendna deiecho a remitir utilidades de hasta 8% del capital registra- 
do que permanecieia en el país; y a partir del décimo año de la fecha de 

en cuotas de 10% a 20% 

anual... El 1 odei Ejecutivo podría eximir la inversión de pagos de derechos 
de impoi tación, así como declarar a la actividad de 'interés ftación'ál’, aplican¬ 
do en su favor las medidas de fomento y defensa dispuestos en el decre¬ 
to 14.630/44” (13). La ley fue reglamentada por el decreto 19.111, del 14 de 
octubre de 1953, y el decreto 637, del 17 de enero de 1955, extendió los bene 
ficios a las inversiones anteriores a agosto de 1953. 
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El cuadro N° 2 presenta las inversiones autorizadas (14) dentro del régi¬ 
men de la ley 14.222. Durante 1954 y 1955 la totalidad de las inversiones 
extranjeras directas (“14 proyectos”. Rapoport y Spieguel, 1994, por un total 
de Sus 12,3 M.) correspondieron al sector manufacturero, con úna clara con¬ 
centración en el rubro Material de transporte (67% del total, según monto), 

Córdoba (66% del total), y provenientes de Estados Unidos 
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ricanas locales consideraban que estaban siendo sometidas a una expropia¬ 
ción gradual, que prolongaba la agonía, pero que constituía una confiscación 
tan efectiva como si hubiera sido realizada en un solo acto” (memo de la 
embajada de Estados Unidos, del 23 de mayo de 1949, en Rapoport y Spieguel, 
1994). A punto tal que "Ford cerró su planta de montaje en 1948” (Brennan 

1992) (15). 
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En 1949 se fundó Automotores Argentinos 

Mecánicas del Estado (IAMEI se transformo en automotriz El primer coche 
nacional, el Cincela, se fabricó poco y se vendió menos... La vuelta de los capí- 
tales a la industria automotriz, vino preferentemente del lado europeo. Daimler 
Benz instaló una fábrica de tractores en 1952, Güera y Siambretta fabricaron 
motos a partir de 1954. También en 1954 Fiat compró a IAME su fábrica de 
tractores. El capital americano volvió en manos de Kaiser-Frazer Industries, la 
conflictiva rama automotor del imperio industrial Kaiser, que veía el traslado de 
todas sus operaciones a Argentina como la única forma de continuar en la fabri¬ 
cación de autos (16). IKA se constituyó en enero de 1955” (Brennan, 1992) (17). 
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Cuantitativamente menos importante, pero políticamente más explosivo 
resultó ser el caso del petróleo. "La idea de dar participación a las empresas 
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(16) "Hacia octubre de 1954, Henry J. Kaiser se comprometió en la formación de una corpo- 

otros vehículos en una plañía cercana a Córdoba 
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° lí)rs c °u una propuesta concreta: fabi 
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describió este proceso en los siguientes términos: "(refiriéndose a 
eran aquellos los años del despegue, de la ilimitada confianza en el futuro. Se 

V vendían tierras edificios, autos, comercios, marcas, patentes, todo. Morecían 

Sobre todo en la periferia de las grandes ciudades... La época 

anar dinero demasiado fácilmente... Prác- 
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Juan Carlos de Parlo 

privadas en la industria petrolera nació en 1951, cuando se descubrieron los 
yacimientos de Campo Duran” (Gómez Morales, en Cañero, 1961). “En agosto 
de 1953 comenzaron las negociaciones con la Compañía California Argentina 
de Petróleo SA del Estado de Delaware, subsidiaria de la Standard Oil 
Company de California, popularmente conocida como ‘La California”’ (Villa 
nueva, 1964). "Las nuevas iniciativas del gobierno en materia petrolera salie¬ 
ron en 1953 al encuentro de una poderosa ofensiva mundial de las grandes 
petroleras norteamericanas” (RapoportySpieguel, 1994), 
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El decreto 6688, del 6 de mayo de 1955, aprobó el contrato celebrado el 
25 de abril de dicho año entre el Estado nacional y la California, con duración 
prevista de 40 años, relativo a la exploración, cateo y perforación, así como 
a la extracción, explotación y transporte del petróleo en y desde el área geo¬ 
gráfica definida en el contrato, y también para la refinación, exportación, 

comercialización 
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y venta del petróleo proveniente de dicha área, así como 
la comercialización y venta de los productos y subproductos de dicho petró¬ 
leo, en el áiea definida en el art. 3 (la cual, según el art. 53, se reduciría paula¬ 
tinamente a partir del cuarto año), debiendo la California entregarle el petró¬ 
leo a YPF, y estando la operación sujeta al pago del impuesto a los réditos, 
pero exenta de los demás gravámenes. Para entrar en vigencia el contrato 
debía ser convertido en ley de la Nación, a más tardar el 30 de setiembre 

de 1955. Perón giró el contrato al Congreso el mismo día que firmó el decre 
to” (Potash, 1981) (18). ' 
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La California es una importantísima compañía norteamericana, que no 
aspiraba a refinar ni a participaren el abastecimiento en el mercado interno... 
Lasnegociaciones se realizaron exclusivamente en el país... Después de más 
de 8 meses de largas y trabajosas negociaciones, hubo acuerdo... El contrato 
ue sui genens, es decir, no encuadrado en ninguno de los expresamente 
previstos en la legislación general... Abarcaba un área que se iría reduciendo 
a pa. tir del cuarto ano... El contrato era a mí juicio realmente conveniente 

menra H aiS05 r j a S " eVarSe a cabo en le J a nas zonas, práctica 
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La ley 14.184, del 21 de diciembre de 1952, aprobó los objetivos funda¬ 
mentales, generales y especiales, del PQ2; y el decreto 11.249 

de 1953, organizó Control de Estado, como dependencia de la Presidencia de 
la Nación, para informarle directamente al presidente sobre el cumplimiento 
de las leyes, la repercusión en el pueblo de las medidas de gobierno, las 
necesidades y problemas que pueden ser subsanados con medidas de go¬ 
bierno, así como el cumplimiento del PQ2. 
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anu al, y en los segundos 12 meses <i menos 7% snudl. En tsnto cjuc rnedidy 
por precios mayoristas, en enero de 1952 la tasa de inflación era de 47 2% 
anual. En los 12 primeros meses del programa cayó a 18,3% anual, y en los 
segundos 12 meses a 3,2% anual. Entre el momento en que comenzó el prog 
ma y setiembre de 1955, cuando Perón fue separado de su cargo, tanto a nivel 
consumidor como mayorista la tasa de inflación fue de 0,7% mensual (21). 
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En 1951 Argentina exportó por valor de $us 1.169,4M. Luego de la fuerte 
caída de 1952, en 1953 y 1954 apenas recuperó el nivel de 1951 (el promedio 
exportado en 1953-1954 fue 8% inferior al referido valor de 1951). 
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Continuó el estancamiento del nivel de actividad. En efecto, en 1954 el 
PB1 total apenas había recuperado el valor alcanzado en 1951, superando en i 
sólo 4,8% el nivel alcanzado en 1948. Con cambios dentro de la demanda í 
interna, porque aumentó un par de puntos porcentuales la participación rela¬ 
tiva del consumo, a costa de la inversión. 
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En una palabra, como consecuencia del programa lanzado en febrero 
de 1952 hubo éxito antiinflacionario, fracaso en el aumento del valor de las 
exportaciones, y estancamiento económico con caída de la tasa de inversión. 
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En otros términos, se detuvo la ida hacia el precipicio. 


* 




•• 


♦ 


* 


I 


9 


l 


✓ 








1 


% 




I 


% 




* 


é 


y 


r 


4 


é 






✓ 


é 




1 




/ 


4 


4 


» 


y 










i 


O 




l 


No hay razones para pensar que en 1955 el gobierno peronista fue derri¬ 
bado por errores en su política económica. El déficit fiscal estaba disminu¬ 
yendo en 1954 y 1955’' (Gerchunoff, 1989); “la gestión económica final del 
peronismo fue razonablemente exitosa. Pero hacia 1955 Argentina daba se¬ 
ñales de marginación del proceso y evolución económicos del Mundo. Era¬ 
mos un país y una sociedad anticuados en sus estructuras, y lo que era más 
grave, en sus actitudes" (Di Telia, 1982); “es evidente que Perón no cayó por su ? 
política económica: tenía resto todavía, y por otra parte estaba rectificando 
los efectos más negativos del período de la fiesta ... Cayó porque el régimen 
que implemento terminó por hacerse insoportable a una buena parte de la 
ciudadanía... Juzgó como una desgracia la cancelación de la experiencia jus- 
ticialista por la fuerza" (Luna, 1992) 
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5. ¿Y entonces? 
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Las reflexiones incluidas en la última sección del capítulo anterior 
descolocación internacional de Argentina, los innumerables antagonismos 
internos, las ideas de la época y la exageración argentina, así como la cordura 
creciente en materia económica— también se aplican al período analizado 
en este capítulo, por lo que no serán repetidas. 
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(¿1) Medida por los índices oficiales, la caída de la tasa 
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Mejor destacar un hecho básico: 

das se P ® 1 ^ 1 ° n ?,^ !.f" ' 1 ‘ 1 s<ll> "; 1 lm ’ P cro 1,0 pudieron eliminar lo que luego 

denomino el sistema peronista", es decir, e! tipo de polfiír 

introdui idas o profundizadas entre 1946 y i955, Basadas en el control directo 
de los picaos de los bienes privados, las tarifas de servicios piíbiícos, ios 
tipos de cam 10 , as tasas de interés, los salarios, etc,; así corno en enfoque 
fiscales, monetai ios, comerciales, fuertemente diferenciales según sectores y 

regiones. 


en setiembre de 1955 las Fuerzas Arma- 
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La eliminación 


al menos parcial— del sistema peronista se intentó 
en 1959, en 1967 y en 1976. Pero en un sentido significativo, recién lo logró 
otro presidente “peronista”, a partir de 1989, y particularmente desde 199L 1:1 
resto de esta parte de la obra se dedica a describir y analizar cómo ocurrió. 
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Capítulo IV 
La revolución 
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Ni vencedores ni vencidos”, 


* 


proclamó en Córdoba, el 21 de setiembre de 
1955, Eduardo A. Lonardi, el general que encabezó el movimiento revolucio¬ 
nario que derrocó a Juan Domingo Peró 


on. Proclama que ratificó un par de 
3S, en Buenos Aires, al hacerse cargo de la presidencia de la Na¬ 
ción, durante la Revolución Libertadora (RL) (1). 
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Los hechos serían diferentes pues, como se verá en este capítulo, durante 

los 954 días que median entre el derrocamiento de Perón, el 19 de setiembre 

0» 

de 1955, y el comienzo del gobierno de Arturo Frondizi, el 1 de mayo de 1958, 

hubo vencedores, hubo vencidos, y hasta hubo... fusilados. ;i 
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Quienes no vivieron la dictadura difícilmente comprenderán la emo¬ 
ción patriótica y el sentimiento de libertad que se experimentó [en setiembre 
de 1955]” (Alsogaray, 1993); “la RL no fue un acto de sorpresa, ni una mera 
asonada militar, ni el golpe de una minoría audaz” (Amadeo, 1956). No obs¬ 
tante lo cual, “La RL llegó sin planes específicos; lo que vendría después no 
ocupaba un primer plano dentio de las pieocupaciones de ese momento 
(Alsogaray, 1993); “al triunfar la RL nadie sabía con certeza la orientación y 
composición que caracterizarían al nuevo gobierno... Lo esencial era acabar 
con Perón” (Amadeo, 1956) (2); "la RL debió definir su propia orientación, 
ante la ausencia de entendimientos prerrevolucionarios, y desarrollar políti¬ 
cas en medio de las presiones competitivas de grupos rivales, cada uno de 
ellos tratando de llenar el vacío dejado por la partida de Perón” (Potash, 
1981) (3) "No se entiende la RLsi no se incorpora la ingenuidad y la inexpe 
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áxima brutalidad, para poder restar la diferencia que 

de comenzar la revolución de setiembre" (Ruiz 
incongruente con el "ni vencedores ni vencí- 




(I) ‘"Necesitamos proceder con la m 
'«nemes, que es de 7 a I', dijo I.onaiipi antes 

Moitiwo, |f)9/l). Muestra de profesionalismo no 

(^"(■([nocf^erw'naánentLíi ÚoNAwn el 23 de setiembre de 1955, en Aeroparque. Sólo nos 
«onecíamos ñor lotoixniías" apuntó en sus memorias el almirante Isaac Francisco Roías, líder de 

.¿KSSSKSfcft» üc '■ N f f* :>«>“»; i*»-.. 

Ll) 'Mil radicalismo, presidido poi 1 
^cionarfa Hm»l'ir''inHn<;e en favor de una política 

•a Central Obrera Unica,... el 11 do octubre de 1955 lies decir, 20 días después del triunfo de 

■« Mura; 
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J uan Carlos-de Pablo 

rienda. V el desconocimiento de la profunda mutación operada 
dad a partir de 1946” (Hardoy, 1993) . 
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Como el resto de los capítulos de esta parte de la obra, el presente 
mienza describiendo el escenario internacional en el cual se desenvolvió la 
HL, analiza luego el contexto político, describe las autoridades económicas 
así como su visión de la “herencia” que dejó Perón, reseña las medidas adop¬ 
tadas, conjetura sobre la estrategia implícita, presenta los resultados y extrae 

las pertinentes conclusiones. 
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1. Escenario internacional 

En el plano político, el principal acontecimiento del período en conside¬ 
ración, es lo que se denomina la "crisis de [1 Canal de] Suez”, ocurrida entre 
1956 y 1957. 
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La crisis de Suez fue uno de esos hechos internacionales que, como el de 
Abisinia de 1935, ilustran más que determinan las tendencias históricas. La 
decadencia de Gran Bretaña como potencia mundial ya era inevitable, pero 
su ritmo de declinación estaba determinado por su propia voluntad nació- 

_ * * • % • 4 v. • .*■» • : A #1. « \ # t % 

nal... Anthony Edén, que había esperado tanto tiempo a la sombra deWinston ; 
Churchill, no era el hombre capaz de convertir una derrota en triunfo... Ner- 

* ' **.•'_» * $. % • i i.. - • . • . ./ , 

vioso, excitable, a ratos enfermo, y con una inclinación fatal a confundir la 

• # f V • v f 

importancia relativa de los hechos... [el presidente de Egipto Gamal Abdel] 
Nasser necesitaba y deseaba dramas. La indiferencia era el modo más eficaz 
de reducirlo a sus verdaderas dimensiones. Fue la táctica de [1 presidente de 
Estados Unidos] Dwight Eisenhower...,La tarde en que Edén recibió la noticia 
de la nacionalización del canal, dispuesta por Nasser, 
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convocó a Downing 

Street a los jefes de las Fuerzas Armadas, quienes le contestaron que 
taban no menos de 6 semanas para preparar una invasión a Egipto. Este 
hubiera debido resolver la cuestión. Un país que no puede invadir a un pe- ! 
queño Estado árabe en menos de 6 semanasno es una gran potencia, y más le 
vale concebir otros modos de defender sus intereses... Una alternativa perfec 
lamente viable era permitir que los israelíes desalojasen a Nasser, dado que 
Israel y los estados árabes aün estaban técnicamente en guerra 
esto se preparó un plan inmensamente complicado 

6 de noviembre de 1956, apenas una semana después de iniciada la aventura 
y 24 horas después de iniciados los primeros desembarcos anglofranceses 
Su capitulación vino después de un mensaje particularmente áspero de 
Eísenhower. Después se refugió en la enfermedad y la resignación... Nasser 
terminó con más prestigio que antes, porque en toda la excitación del episo¬ 
dio apenas se advirtió que los israelíes habían inflingido una abrumadora 

# • 

derrota, en menos de una semana, a sus grandes fuerzas armadas prosoviéti 
cas” (Johnson,1988) (4), 
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f'í) "La crisis de Suez aumentó íuertemente los líeles" (Alemann). H1 

sobre el mercado del 
oizi, como se verá en el 


impacto de dicha crisis 

pciróleo tendría fuertes efectos sobre la política petrolera de Arturo--Fron 
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La iuvoluc-iom 

Por su parte, en el plano económ * 

en la economía internacional, lueJde’l-f P PartÍr de 1955 se Produjo un auge 

jándose una década de oro’ en los míe» leo '8 an ¡zación de posguerra, ini¬ 
cia 1955 la mayoría de las dificultades ,n f S lnd I ustriales " (Cottely, 1986). "Ha- 

Segunda Guerra Mundial habían ni' ? est > ue aparecieron iuego de la 

blemasde balanza de pagos resultam»!^ 16 ^ 0 ’ y con ellas los a 8 ud °s pro- 
año se produjeron avances significativo ^ “ lígldas restricci ones. En dicho 

de cambio múltiples. Los naíspe mi C 60 materia de eliminación de tipos 

nal fueron invitados a pedirle recurs^ í° S delFondo Monetario Internado- 

restricciones... Las restricciones comr? 3 lnstltución - en vez de aumentar las 

ficativa, tanto dentro como fuera Hp p on _ a ser rela í adas de manera signi- 

mente, se pesó de *■ «—«K* 

rupncia de ln mal lac r . • • teia ‘ es a multilaterales (5)... Como conse- 

Mundoensucon ! ?íncciones sobre comercio y pagos mundiales en el 

I j, , etan, a comienzos de I a década de 1960, menos seve- 

, C , c eca as antenotes. La producción industrial mundial aumentó 
rápidamente, y el comercio mundial todavía más. Fuertes aumentos se pro¬ 
dujeron en la productividad y mejoras en la estabilidad financiera interna de 
los países (deVries, 1986). 
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Pero no estaba claro entonces. “Las extraordinarias tasas de 
délas 2 décadas anteriores a 1973 sorprendieron a todo el mundo. Sorpr 
dio más aún la performance de los países en vías de desarrollo. En 1950 
pensaba que el sol era demasiado caliente para el trabajo sostenido, o que 
la gente derrochaba su dinero, que el gobierno era demasiado corrupto, la 
tasa de fertilidad demasiado alta, la religión demasiado poco terrenal, etc 
Que el comercio internacional estaba creciendo rápidamente no fue univer¬ 
salmente reconocido hasta la segunda mitad de la década de 1960" (Lewis, 

1980). 
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En el plano institucional, la normalización de la economía posteiioi 
Segunda Guerra Mundial posibilitó la creación de la Comunidad Económica 
Europea ÍCEE) El 25 de marzo de 1957 los estados miembros de la Comuni - 
dad Econénnca del Carbón y del Acero (CECA), es decir, Alemania, Bélgica, 
Francia, Holanda, Italia y Luxeinburgo, firmaron elTiatado de Roma, que a 
Partir del 1 de enero de 1958 puso en marcha la CEE, mecanismo de inte- 

Pación a través de la formación patrlafina de ^ Me^doOmunl^opeo 
(MCE) 161. Inglaterra se incorporó al MCE recen a comienzos de 1972. 
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1958 se convirtió en el Acuerdo jti . K | del proceso de integración económi 

, í(i) Ba wssa (1961) distingue 4 niveles en la tn - m¡cmbros eliminan las restricciones 
c en,re Países: área de libre comercio, cuando >. j < rcs(ricc ¡ oncs anteriores al acuerdo, 
. ""wcialcs que existen entre ellos, pero manl,c . , 0 n0 s( ',|o eliminan las restricciones co- 

mp r «pectn a terceros países; unido aduanera, cu. |as restricciones comerciales que 

m a n;‘ aleS quc existen entre dlos ' sin ° q “. C W 'n ul cuando además de todo lo anterior elimi- 
8 h„ ‘ enün hacia terceros países; mercado comen. miembros; e integración total, 

r * restricciones a la movilidad de \T. 0 |(ticas fiscales y monetarias de todos los 

Pal ° aBtí| nás de todo lo anterior un.l.can las P' 

ts miembros. 
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Juan Carlos di; Pablo 

# 

iodo esto produjo en Argentina sentimientos encontrados. 

por una parte, vinculada con los beneficios de un proceso 

de preocupación, por la otra, al verificarse que la liberalización 
iba a operar de manera uniforme. > 
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Cualquier proceso de integración regional crea y desvía comercio entre 
los países miembros, por lo que como explicó Viner (1950) no son claros los 
beneficios de la integración para los referidos países; pero dicha integración 
regional sólo genera efectos negativos, de desvío de comercio, en los terceros 
países, es decir, en aquellos que quedan afuera del "club”. ¡Por algo, en gene¬ 
ral, los países prefieren participar de la integración, a quedar afuera! Desde 

este punto de vista la preocupación argentina por la creación del MCE era 
legítima. 
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Al mismo tiempo, "los enormes excedentes de granos acumulados por el 

gobierno de Estados Unidos (máximo absoluto, a fines de 1957) ejercen, por 

su sola presencia, un efecto deprimente en su precio internacional. A lo cual 

se agrega el régimen de comercialización de dichos excedentes 

de la ley 480, que autoriza su venta en la moneda del adquirente, condición 

que las demás naciones exportadoras no pueden ofrecer. Tales colocaciones 
se han realizado inclusive 




en términos 


en mercados tradicionales y naturales de Argenti- 
na. Es nuestro motivo de alarma la reciente extensión del régimen de ventas 
de dicha ley, anteriormente limitado a los productos adquiridos por el go¬ 
bierno de Estados Unidos, o a los que asegura un precio de soporte, a cuales¬ 
quiera otros sobrantes agropecuarios” (BCRA, Memoria 1957) (7). 
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En las autoridades económicas, todo esto creó expectativas pesimistas 
sobre la posibilidad de aumentar el valor de las exportaciones argentinas, 
mas piecisamente de superar la “barrera” de los $us 1.000 M anuales de 

ventas al exterior; expectativas que influyeron en el diseño de las políticas 
económicas (8). r 
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2. Contexto político 

# • # 

Cuando hay que gobernar "sin libreto”, al tiempo que hay que decidir qué 
se hace con la influencia de Perón con los peronistas... y con sus votos, no es 
necesano considerar el juego de las personalidades para advertir que la RL . 

enfrento un desafio mayor. 
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Tres son las notas esenciales del período: la idea clara y vigorosa de 
Pedro Eugenio Aramburu, de devolver al país un gobierno civil que fuera 
estable; reincorporar a Argentina al mundo de posguerra, que en 1955 ya 
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(7) "La ley 480 fue dictada en 1954" (Álemann, 19%) 
rml ® Ksl f «xpectaiiyas se basaron en algo más contundente que las meras hipótesis. “Du- 

n e t, L r ,0d ° 80 P - 10 Un 1 ucr,c dt; ' (írioro de los términos del intercambio. La relación de 
wnTJí T niW T f lmporlacidn dc 1 957 fue 13 % inferior a la de 1955, 36 % abajo de la de 

y inferior a hule 1948, ubicándose en el nivel mínimo desde 1913” (Gebciiunofi-, 1989a). 
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estaba definido; y el poder de Perón 
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Partido radical, 
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proyecto de Aramburu de 
Al decidir Perón la elección 
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camino para el retorno de 1973 
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(Roca, 1996) (9). 
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()• Donnell (1972) concíbelos 

(partidos políticos) tratan de oble* 1 ' 00 dC ^ pa,abra J’ en eI cual los jugadores 
rales) en el marco dé cié, 

ree del juego (las Fuer/is a mí V , C r C " yo cumplimiento se encarga el refe- 

son: no se ie permite a los ñero , jdS 

cualquier razón los peronistas pnf 38 ^ anar e,ecci °nes importantes; si por 
permite ocunar los nr ganan alguna elección importante, no se les 

partido que esté en el" ^i° S ^ aia os cua ^ es fueron electos; sea cual fuere el 

c Zz no :°„í s r s u t b n ::°s" 

Inro QP In Horm, , S1 8 uiente s elecciones importantes, si así no lo 
- - cualquier partido menor-salvo que sea explícitamente 

autoi izado por el referee— que forme una coalición con los peronistas, se 

mteipi eta como fachada’ del peronismo, en cuyo caso se le aplican todas las 

prohibiciones dictadas contra este último; y el conocimiento de las reglas es 

imperfecto en la primera vuelta (los jugadores no saben si el referee está 
realmente dispuesto a hacerlas cumplir). 
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El decreto 42, del 25 de setiembre de 1955, le otorgó facultad legislativa al 
Presidente de la Nación, la cual se cumpliría a través del dictado de “decre- 
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experiencia política limitada, Lonardi co- 
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no se compondría de figuras pertenecientes a los partidos políticos" (Ama¬ 
deo, 1956). 
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El decreto 7, del 21 de setiembre de 1955, ordenó liberar a todos los pre¬ 
sos políticos (12); el decreto 63, 

4 # 

hubieran sido condenados por 

desde el 4 de junio de 1946 en adelante, y también a qui 
junio de 1955 hubieran sido procesados por las mismas causas (el decre¬ 
to 3439, del 21 de noviembre/aclaró el decreto 63/55). 
co, el decreto 5412, del 13 de diciembre, indultó a un conjunto de condena- 
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dos, y el decreto 7064, del 27 de diciembre, redujo condenas, según las si¬ 
guiente escala: 10%, las comprendidas entre 20 y 25 años; 12%, las compren¬ 
didas entre 15 y 20 años; y así sucesivamente, hasta 20% las comprendidas j 
hasta 3 años. 
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Sin ninguna sabiduría política, se promovieron a granel comisiones in- 
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vestigadoras y de recuperación patrimonial” (Pinedo, 1992). El decreto 295, 
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un testimonio de la buena te de los jefes militares 

cW les que en el a participaron, quienes le trasmito 

rio, un poco teatral, propio de honrados 
tas” (Hardoy, 1993), 
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tener cargos de inflÍ * a - S *'* Jera ^ es maniobrando hábilmente para ob- 

tiemoo (141 Fl pstnll H nC ' a . j’. Una ru P tura violenta era sólo cuestión de 

nrovorópl -ilpiánv 1 osepiodujoel 11 de noviembre de 1955... La crisis que 
piovoco el alejamiento de Lonardi fue la imprevista consecuencia de los in 

tentos nacionalistas para compensarse por la pérdida del 

cito, adueñándose del minister 

Pablo Pardo” (Potash, 1981) (15). 


Horacio Julio Storni, 
Ortiz, la Junta Consultiva fue 

que la crearon y de los 

on un carácter doctrina- 
padres de familia metidos a estadis- 


a 


i 


> 




t 


* 




# 


f 


í 


ministerio de Ejér 

• ® k 

era Luis María de 


io del Interior. El candidato 


l 


*4 * 






I 


£ 


4 . 


% 


% 


« 


1 


El 13 de noviembre de 1955 Arturo H. Rial, subsecretario de Marina, pro 

. . a servir como acuerdo básico entre las 3 Fuer 

zas Aimadas. Este arreglo fue firmado put ¿u mimares ae grado superior, entre 

ellos los generales Aramburu y Julio Alberto Lagos, los almirantes Roja " ' 

doro Hartung y el vicecomodoro Ramón A. Abrahan. El texto 

organización del nuevo gobierno como a las medidas concretas 
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se refería tanto a la 

quese adopta¬ 
rían en el futuro... El acuerdo también creaba un Consejo Militar Revoluciona¬ 
rio. El documento se hizo público pocas horas después, en forma de decreto 
[el 2908, del 13 de noviembre], el primero que firmó Aramburu. El Consej 
serviría como control del Poder Ejecutivo, en ausencia de un Congreso elegi¬ 
do... El gobierno de Aramburu comenzó así con una autoridad compartida en¬ 
he el presidente provisional por un lado, y las Fuerzas Armadas representadas 
por sus respectivos ministros y el vicepresidente, por el otro... La relación entre 
Aramburu y el Consejo Militar Revolucionario no fue fácil Por esta razón, dió 
especial atención a la Junta Consultiva" (Fraga). 'Aramburu vivía acosado por 
debilidad política. Su poder fue creciendo, y realmente lo tuvo desde media¬ 
dos de 1957. La debilidad política es la clave del período" (Cueto Rúa). 
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, »3) "Eduardo Busso en Inferior, y Marío Octavio Amadeo en Relaciones Exteriores, encarnaban 

las ««cas diferentes que componían el gobierno" (Roca, 1996). 

('4) "No habían pasado 15 días desde que el gobierno revolucionario estaba en funcio¬ 
nando comenzaron a lanzarse violentos ataques contra determinados funcionarios. Se 
a sus antecedentes ideológicos, a lo que habían hecho o dicho 15 ó 20 años atrás 
1950) 

«5) La salud de Lonardi no era precisamente buena, y di lo sabía. I-ue hospitalizado duran- 
Pfesidencia. "Cuando recresó del sanatorio, Lonaroi me dijo en su despacho: Mire, Roías, 
Un algtin momento debo dejar la presidencia, Ud. deberá ocupar mi lugar " (Rojas, 1993). 
nalquier manera "tengo entre mis papeles una pequeña esquela manuscrita, dirigida 
J»»* a mi padre'lFuDERir.o Pincdo], en laque afirma que no fueron razones de salud las 
ar ,>«m a retirarse del gobierno: y no tengo razón alguna para dudar de la veracidad de 

PPacidn suya" (P, N noo, 1992). Falleció el 22 de marzo de 1956 


t 


I 


I 


í 




• • 


■ 


n cs, 


ref ería n 

^Madiío 


M 


l 


* 




* 


V a 


» 


i 




l 


l «su 

si Vo 


*» 


D c 


Pon 


que 


lo 


esa 


* 


• / 


4 




ft • 


% 


* 




i 


i 


* 


r 


\ 


i 



9 


* 


k 


» 


I 


374 


Juan Carlos di: Pablo 


r 




» 


♦ 


* 


ingerencia en la política nacional... Frai 
te influencia personal sobre Aramburu 


► 




4 


* 




* 


• « 




I 


1 


V 


» 


(Rojas, 1993). 


■ 






4 


» 


* 


* 


» 


► 


í » 


r 


i 


• « • 


■ 


\ 


f 


► 






\ 


> 






Jt 


9 




El decreto 133, del 30 de setiembre de 1955 
Buenos Aires, designando interventor a José Luis Romero 
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lez Bonorino, Luis Federico Leloir, Lorenzo Parodi, 
Sagastume Berra y Alberto Zanetta” (Sarlo, 2001). 
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2.2. Qué hacer con Perón, con los peronistas 


y con sus votos 
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El gran problema del momento era cómo manejar la herencia de Perón 
(Potash, 1981), lo cual implicó lidiar con el presidente derrocado 
parte, y decidir qué hacer con sus seguidores por la otra. 
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Pero como ya estábamos en un interregno —Perón había renunciado, entre¬ 
gado el gobierno, la Junta no había sido reconocida por ningún país, y el 
gobierno revolucionario tampoco— nadie podía decir nada ni hacer nada 
legalmente... Si hubiera caído en manos revolucionarias, 
hubiera hecho hubiera sido deportarlo” (Rojas, 1993). 
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gün miembro del gobierno expresó oposición... Acompañé a Perón personal- 

¡arantías son las que 
(Amadeo, 1956) (16). 
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vida política del canciller. Si debió permitirle apoyarse en él o no, fue durante años objeto de 
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Si bien eia nuestro propósito respetar el de» 

ni iestr° vivo deseo que Perón 

rr jtorío paraguayo. Para ello deseábamos 

- > obtener a 1 8 11 na seguridad de que esa estancia sería breve y míe el 

propio vecino invitaría a su huésped a abandonar el país 

volado rumbo al nortG> Pcré j -* / 1 

Llegado a Paiaguay, se convirtió en centro de atracción y coman//) a 

emití 1 ec araciones a íesti a y siniestra, casi todas ellas lesivas para el nuevo 

gobierno argentino .(Amadeo, 1956).,En noviembre de 1955 Perón se Irasfa 

¿ó a Panama y uego a Caracas (Venezuela). Cuando en enero de 1956 fue 

derrocado el presidente venezolano Marcos Pérez Jiménez, Perón se mudó a 

Santo Domingo (República Dominicana), y luego fijó su residencia en Mtt 
drid( 17). 
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Los peronistas y sus votos. “Desde 1955 he venido sosteniendo que debe 

diferenciarse el ‘régimen peronista’ del ‘peronista individualmente conside¬ 
rado (Alsogaray, 1993). 
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El más grave de los problemas políticos era la conducta a seguir con el 
bando derrotado. Mientras Lonardi estaba por‘ni vencedores ni vencidos', los 
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Decir que el conflicto político en Argentina posterior a 1955 estuvo ca¬ 
racterizado por la resolución de la cuestión peronista, implica afirmar 
búsqueda de una fórmula que permitiese reincorporar al electorado peronis¬ 
ta al sistema institucional, fue el tema recurrente en esos anos,,, A lo latgo del 
período, no sólo no hubo reglas constantes aceita de cómo auibai a una 

hubo una definición inmutable de los rasgos de 

Él planteo inicial, basado en el supuesto de que el 

onismo era atribuidle a una políi 1 -- 
en un proceso de ‘educación demoorúli 
mplicaba la desaparición del peronismo 
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56 ' agregó el 20 de junio y el 17 de agosto. 
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enero, lunes y martes de Carnaval y 1 de noviembre, a la de días no labora¬ 
bles); el decreto 2539, del 4 de noviembre, liquidó el Instituto Argentino de 
Promoción del Intercambio (IAPI) (el decreto 5149, del 9 de diciembre, regla¬ 
mentó el funcionamiento de la comisión liquidadora del IAPI; y el decre¬ 
to 15.804, del 23 de diciembre de 1960, disolvió la referida comisión liquida¬ 
dora); el decreto 3855, del 24 de noviembre, disolvió los partidos Peronistas 
masculino y femenino (el decreto 210, del 11 de enero de 1956, transfirió al I 
Estado los bienes del ex partido Peronista, y el decreto 5147, del 21 de marzo 
modificó el decreto 210/56); el decreto 4227, del 30 de noviembre, derogó el 
decreto 15.535/54, que había aprobado el estatuto del personal docente, siendo 
reemplazado por el decreto 16.767, del 11 de setiembre de 1956; el decre¬ 
to 4551, del 5 de diciembre, derogó el decreto 536/45, que había sancionado I 
delitos contra la seguridad del Estado; el decreto 4864, del 6 de diciembre de 
1955, derogó las leyes de homenaje; el decreto 5604, del 17 de diciembre, 
derogó la ley 14.124, de 1952, que había aprobado la erección de un monu- j 
mentó a Eva Perón; el decreto 6712, del 23 de diciembre, disolvió la Funda¬ 
ción Eva Perón; el decreto 4070, del 1 de marzo de 1956, suspendió el divorcio 
permitido por la ley 14.394, de 1954; el decreto 4258, del 6 de marzo, inhabilitó 
para desempeñar cargos públicos, a quienes hubieran ejercido a partir del 
4 de junio de 1946, cargos electivos, de ministros y subsecretarios, intervento¬ 
res federales, intendentes y comisionados y autoridades del partido Peronis¬ 
ta; el decreto 7986, del 30 de abril, derogó el decreto 18.805/53, 
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declarado monumento histórico la casa natal de Juan Domingo Perón; y el 

decreto 11.922, del 4 de julio, incorporó al patrimonio del Estado los bienes, 
derechos y acciones de la ex Fundación Eva Perón (18). 
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Dos hechos complicaron el éxito de esta estrategia: el fracaso del intento 
de desai ticulación de la identidad peronista, y la división de la Unión Cívica 
Radical (UCR)” (Smulovitz, 1991) (19). El 9 de noviembre de 1956, 
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(18) La “desperan izactón” incluyó iniciativas “fetichistas", como las incluidas en el decre¬ 
to 4161, el 5 de marzo de 1956, que prohibióla utilización, con fines de afirmación ideológica 
peronista, efectuada públicamente, de las imágenes, símbolos, signos, expresiones significa¬ 
tivas, doctrinas, artículos y obras artísticas, considerándose especialmente violatoria de esta 
disposición, la utilización de la fotografía, retrato o escultura de los funcionarios peranis,as o 
sus parientes, el escudo y la bandera peronista, el nombre propio del presidente depuesto, el 
de sus parientes, las expresiones peronismo", "peronista”, “justicialismo" “iustieial sn” "ter¬ 
cera posición”, la abreviatura "PP”, etc. (de cualquier manera la ¡denUfi/ádón t ' 

cil, porque en la segunda mitad de la década de 1950 Argentina 
go"), y la demolición del Palacio Unzuc, residencia 
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no resultó difí- 

tenía un sólo “tirano prófu- 

uan Domingo y Eva Perón (“yo 
d, la orden de demolerla, y hoy me arrepiento de haberlo hecho”. Roías, 1993), ubicada donde 

decreto^fi W5(f C ' et ° 22 ' 49 °' ^ 18 de diciembre de 1956 ' am P lió el 

,♦ . . ^ . . . . 

Además de lo cual el decreto 10.787, del 10 de octubre de 
zación que según los términos de este decreto fuera calificada 
munisla" “con inlliltración comunista” o tan sólo “totalitaria 

, . ... " 0 equivalente, 

correspondencia, publicación y propaganda (sic). 

(19) Conservadores y socialistas podían servir 

electoral. Además, el sistema electoral vi 


✓ 


% 




» 


4 


* 


« 


* 




i 


fe 


r 


V • 


1 


K 


t 




I 


t* 




o 










* 


I 


1956, dispuso que toda organi- 
como “comunista”, “criptoco- 
estaría obligada a agregar a su 
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tencia electoral y en la distribución de los recursos institucionales del Esta¬ 
do” (Tcach, 1995). 
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En noviembre de 1955 Juan Atilio Bramuglia —canciller de Perón, 
rado de la vida política en 1949— echó las bases de la Unión Popular (UP). 

En diciembre de 1957, en Córdoba, la Convención Nacional de la UP eligió la 
fórmula Alejandro Leloir-Bramuglia, que al final no se usó... [A su vez] Vicen¬ 
te Leónidas Saadi, gobernador de Catamarca entre junio y noviembre de 

• • • v # 

1949, fundó el Partido Populista (PP)... En la primavera de 1957 la posición 
sostenida por el PP era la de presentar candidatos a todos los cargos, menos 
al de presidente. La decisión de Perón también lo descolocó... Las tendencias 
a la integración [de los neoperonistas] constituyeron un factor crucial que 
influyó decisivamente sobre el propio Perón a la hora de optar por su acuer¬ 
do con Frondizi... La importancia política del neoperonismo no puede ser 
reducida a su fracaso durante el período de la RL. Porque su significado mas 
profundo es el de expresar una tendencia a la integración que recorrió toda ¿ 
da historia del peronismo contemporáneo. En una perspectiva histórica de 

largo plazo, la historia del peronismo es la historia de su neoperonización 
(Tcach, 1995). 
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En Córdoba, el verano de 1956 estuvo jalonado por la explosión de 
merosas bombas, que daban cuenta de una acechante actividad de 
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cía (10 artefactos explosivos fueron colocados entre 

lados, estaciones de ferrocarril, colegios, iglesias 
(Tcach, 1995) 
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El sábado 9 de junio de 1956 el general retirado Juan José Valle lideró 
movimiento contrarrevolucionario, secundado por 4 jefes militares y un re¬ 
ducido grupo de civiles. “El movimiento tuvo manifestación en Capital Fede- 

ial, Cían Buenos Aiies, La Plata, La Pampa y Rosario... Iniciado a las 23 horas, 
a la mañana siguiente ya estaba sofocado” (Hardoy, 1993). 

interesa destacarlo, no contó con la dirección 
1996) 
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les adicto incondicionalmente al peronismo... Los acontecimientos del 9 al 

e junto ueron muy necesarios... No me arrepiento de haber acompañado 

la fuma de esas decisiones” (Rojas, 1993); “era un problema de todo o nada, 

de unos u otros” (Alsogaray, 1993); “los fusilamientos de los civiles 
justificación ni moral ni jurídica” (Hardoy, 1993); 
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(Sebreli, 2002) (24) 
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"Cualquiera haya sido el costo a largo plazo en términos políticos, el 
gobierno de Aramburu logró liberarse de la amenaza de posteriores revuel¬ 
tas peronistas" (Potash, 1981) . En efecto, "en la resistencia peronista cabe dis- 
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(22) Como en el caso de la tasa de inflación, la inhumanidad con que se dirimieron las 
diferencias políticas también fue creciente. El episodio de junio de 1956, contundente a la luz 
de lo que había ocurrido hasta entonces, resulta ser casi insignificante a la luz del episodio de 
guerrilla y represión de fines de la década de 1960 y 1970. Tuvo que ocurrir esto último, como 
tuvo que ocurrir la hipcrinflación del primer semestre de 1989, para que los argentinos sintié¬ 
ramos la necesidad de cambiar de régimen, és decir, de dejar de insistir en corregir problemas 

siguiendo en la misma vía, pero aumentando la dosis. 

ijánJosijValle, los coroneles Eduardo Alcibíades Gortínez y Ricardo 
coroneles Oscar Lorenzo Cocorno y José Albino Yrigoyen, los capitanes 
ano Fi oy I uis Caro y Jorge Miguel Costales, y los tenientes Jorge Leopoldo Noriega y 
MarceloVjdela) y «suboficiales (Alberto Juan Abao.e, IsauroCosta, Ernesto Garecca, Miguel 

Paolini 11 iis Puc.nfiti Hugo Eladio Quiro<;A,JosdMiGiiEiJtoDR(GUP,zy Luciano Isaías Roías). Los civiles 

perdieron la vidaíuemn Osvaldo Alberto Alredro, Mario Brion, NicoUsCarranza, Hlancso Garibo- 

ito , co Cari os Alberto Limso. Vicente Rodríguez, Clemente Braulio Ross y Norberto Ross. 

’ brc eslc terrible episodio no puede ignorar el terror que 

tomar la decisión. Cuando Lonardi decidió encabezar la 

i fracasaba lo mas probable es que lo lusilaran. 
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. ir | a eta pa de los complots cívico-militares y sabotajes (setiembre de 
1955 a junio de 1956), y la del apogeo del 'caño’ (julio de 1956 al pacto con 
Frondizi)... Esto se debió a los intereses de los nuevos sindicatos y dirigentes i 
sindicales. No en vano 1956 fue el año de nacimiento de SMATA-Córdoba 
(Tcach, 1995). El gobierno de Aramburu logró liberarse de la amenaza de 
posteriores revueltas peronistas, pero no el propio Aramburu, quien el 29 de 

de 1970 fue secuestrado por Montoneros, y algunos días después ase- 
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La proclama de la RL del 27 de abril de 1956 declaró vigente la Constitu¬ 
ción nacional de 1853, con las reformas de 1860,1866 y 1898 y exclusión de la j 
de 1949, declarando que el gobierno provisional ajustaría su acción a la Cons¬ 
titución, en tanto y en cuanto no se opusiera a los fines de la Revolución. El ¡ 
1 de mayo de 1956 Aramburu anunció el retorno a la Constitución nacional 

de 1853” (Etchepareborda, 1982). 
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No obstante lo cual y por recomendación de la Junta Consultiva, la RL ; 
juzgó conveniente volver a modificarla. “El 26 de octubre de 1956, en l ucu- 
mán, Aramburu convocó a elecciones para elegir la correspondiente Asam¬ 
blea Constituyente. Lo cual produjo una nueva crisis militar, a partir de la cual 
Aramburu aumentó su poder. El 16 de diciembre el vicepresidente Rojas qui¬ 
so renunciar” (Potash, 1981). 
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El decreto 22.337, del 17 de diciembre de 1956, creó una comisión de 

' . . • . • > . 

asuntos constitucionales, para ordenar y estudiar los antecedentes vincula¬ 
dos a la reforma de la Constitución de 1853 y colaborar en todo lo referente a 
la próxima convención reformadora; el decreto 3838, del 12 de abril de 1957 
declaró la necesidad de la reforma parcial de la Constitución, para lo cual 
convocó a una convención, que se reuniría en la ciudad de Santa Fe; y el 

decreto 4300, del 25 de abril, convocó para el 28 de julio de 1957, una elección 

% 

para convencionales constituyentes. 

•“ * ‘ ’ 1 * \ 

♦ é 
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: * . . . • * 

En la referida elección, la primera realizada luego del derrocamiento de 
Perón (25), “la UCRP obtuvo 2.106.524 votos [24,2% del total), la UCR11.847.603 
(21,2%), y hubo 2.115.861 votos en blanco [24,3%) (26)... El gobierno conside¬ 
ró estos resultados como un triunfo... Para Frondizi y Rogelio Frigerio 

contrario, los mismos probaban que la campaña para lograr 
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(25) Un el plano electoral, el decreto (>396. del 21 de diciembre de 1955, inhabilitó a mili¬ 
tares para ejercer cargos electivos, el decreto 6-100, del 22 de diciembre, inhabilitó a miembros 
del gobierno provisional para ejercer cargos electivos; el decreto 19.044, del 16 de octubre de 

m °dihcó el estatuto da los punidos políticos-, y el decreto 4034, del 22 de abril de 1957, 
sanciono el nuevo régimen electoral (el decreto 
to 4034/57). 
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votantes peronistas no había sido 
entendimiento con Perón" (Potash 
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igo! ei I te ' pue era necesario llegar 
toBl, Smulovitz, 1991 ) ( 27 ). 
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Reunida en la ciudad de Santa Fe “i 

deliberaciones con un escándalo lhstp,w' SambIea Constitu yente inició sus 

• t r M más remedi - <■ *» ™ s; sl a ios c — 

M» ; ,ed,ca ! se “"iramenle a ciertos pumos L ’’ 
declaro soberana y comenzó a modificar 
que decidimos hacerla fracasar. 
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La Asamblea de- 
se le habían señalado, 

o a proyectar modificaciones, por lo 
mismo" (Rojas, 1993). "La Asamblea^r-T- 0 ' 131 a" 1 ?' 0 Hardoy pensaba io 

£nívSTISSrtía esi0 “^ surgidas en y entre los partidos políticos ante 
InT rlérlnm • - a í ® * le,a *’ s ?lo pudo obtener un cambio constitucional 

una declaración de los derechos laborales y sindicales [agregada al art. 14], La 

expeuencia demostró que era imposible llegar a un acuerdo sobre cambios 
políticos fundamentales, en una atmósfera caracterizada por la proscripción 
de! que había sido el partido mayoritario del país y poruña enconada rivali- 

198^ 16 ° S °^ l0S P ar ^^ os P ara atraer los votos de los peronistas” (Potash, 
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El art. 14 bis de la Constitución Nacional dice textualmente lo 
El trabajo en sus diversas formas 




siguiente 

gozará de la protección de las leyes, las que 
asegurarán al trabajador: condiciones dignas y equitativas de labor; jornada 

limitada; descanso y vacaciones pagados; retribución justa; salario mínimo, 
vital y móvil; igual remuneración por igual tarea; participación en las ganan¬ 
cias de las empresas, con control de la producción y colaboración en la direc- 

^ ^ • % • ■ 

cion; protección contra el despido arbitrario; estabilidad del empleado públi- 

organización sindical libre y democrática, reconocida por la simple ins- 

» • • * • • . . 

cripción en un registro especial... Queda garantizado a los gremios: concertar 
convenios colectivos de trabajo; recurrir a la conciliación y al arbitraje; el 
derecho de huelga. Los representantes gremiales gozarán de las garantías 
necesarias para el cumplimiento de su gestión sindical y las relacionadas con 
la estabilidad de su empleo... El Estado otorgará los beneficios de la seguri¬ 
dad social, que tendrá carácter de integral e irrenunciable. En especial, la ley 
establecerá; el seguro social obligatorio, que estaiá a caigo de entidades na¬ 
cionales o provinciales con autonomía financiera v económica, administra¬ 
das por los interesados con participación del Estado, sin que pueda existir 
Superposición de aportes; jubilaciones \ pensiones móviles, la ptotección 
‘«tegral de la familia; la defensa del bien de familia; la compensación econó¬ 
mica familiar y el acceso a una vivienda digna . 

i * •' • ; ’ 

. 4 ■ _ * 

• _ 

, 1 * ¥ • 

- La enunciación de derechos que formula el art. 14 bis inserta a la Ley 
Sl, Prema en el constitucionalismo social, que se adiciona al hberal.smo per¬ 
sista de la Constitución histórica de 1853/1860... Sin embargo, sucesivas 
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rondiz! perdió la elección por escaso 
Prédica extremista, espantó al pnfs (Harooy 
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emergencias económicas, el desplazamiento del país de los mercados inter¬ 
nacionales y el decrecimiento del empleo, convirtieron a dicho artículo 

formulación normativa cada vez más ajena a la realidad, sobre todo 
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materia de seguridad social” (Gelli, 2001). 
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2.5. Elección del 23 de febrero de 1958 

^ • 

^ ® • 

La RL nunca se pensó eterna. El 6 ó 7 de julio de 1956, en la cena de 
camadería de las Fuerzas Armadas, Aramburu convocó a elecciones para el ; 

% % \ * « ' , • # i / i 

último trimestre de 1957, previa modificación del estatuto de los partidos 

* i ® ^ A ^ y i 

políticos (la cual fue sancionada vía el referido decreto 19.044/56). El decre¬ 
to 15.100, del 15 de noviembre de 1957, convocó para el 23 de febrero de 1958, ;■ 

a elecciones generales, con el fin de constituir los gobiernos de la Nación y de 
las provincias. La pulseada electoral se planteó entre Balbín (UCRP) y Frondi- 

zi (UCR1), “quienes habían integrado la fórmula radical de 1951” (Potash, 
1981) (28). 
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En enero de 1958 se convocó a los interventores federales, se les pregun¬ 
tó opinión, y todos —excepto el de Neuquén— afirmaron que la UCRP gana¬ 
ba en todas las provincias. [Gran noticia para las autoridades, ya que] “nues¬ 
tras preferencias se inclinaban hacia Balbín más que a Frondizi” (Rojas, 1993). 
En efecto, “para entender la RL desde el punto de vista político, hay que partir 
de esta premisa: para sucedería, tendió a favorecer la formación de un gobier¬ 
no de la UCRP, partido al que consideró identificado con ella” (Hardoy, 1993). 
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Las urnas dispusieron otra cosa. "La UCRI obtuvo 4.076.875 votos {44,9% 
del total) y la UCRP 2.618.058 {28,9%)" (Roca. 1996). "Frondizi logró 133 délas 

187bancas de la Cámara de Diputados, asumió el control de todas las provin¬ 
cias, y ganó todas las bancas en el Senado Nacional” (Potash, 1981) (29) 
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Lo cual se explica porque, a través de representantes (Frigerio 
William Cooke, respectivamente), Frondizi y Perón firmaron un Pacto (30). 
¿Qué pasó entre el 4 de febrero de 1958, cuando Perón ordenó 
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(28) "Balbín era el constructor, Frondizi el arquitecto. Más 


preocupado el primero por la 
perennidad y seguridad de la obra en marcha, más atento el segundo a la armonía del diseño 
de la futura construcción" (Babini, 1984). . 

(29) "En 1958 había sólo 2 partidos políticos 

la Democracia Cristiana 

mayoría de ellos locales" (Gonzáljís Estrvuz, 1982). ’ 

(30) EnoNnizi no era el tini 
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nuevos, con respecto a los existentes en 1940: 
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presentaron 39 partidos, la • 
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único que quería pactar con Perón. En credo, “las (ratativas llevadas 
a cabo por la UCR del Pueblo y el gobierno de Aramburu con la cúpula peronista v con los delc- 
ga< os de Perón en el exilio, tuvieron como objetivo lograr el apoyo del voto en blanco... Toma- 
( l I < - onlacl< >‘ :< >n Jorge Antonio, quien aseguró que podía determinar la decisión de Perón a favor ; 

( . ’,° cn Wanco - 9«c necesitaba la candidatura continuisla |la de JJai.rínI" (Pisareli.o, 1983a). 

lo l.‘ ,‘‘ S C ' a , por entonces el punto de convergencia de emisarios más o menos ocultos, de 

rias n,„ - irfÜ L í°. rCS quC gravi,aban Polílicamente en Argentina... Si Perón escribiera sus memo- 

O ¿L,,' ™ CU , an ! 0S a,lu B*>dt)s a la candidatura oficialista de la RL buscaron, directa 

de 1957 J,.? °' s n decisión. Nadie dudaba, sobre todo después de las elecciones de julio 

biar. que la palabra de Perón era decisiva" (Perina, 1960). 


> 


i 


4* 




M 


4 


r 








« 


t 


* 










t 


i 


« 


► 


« 


4 


i. 


► 


» 


► 


« 




► 






► 


i 


i 


1 




► 


► 




« 




i 


k 












•% 






* . 1 


u: -ii'u. 

» 


S ; i 


.1 


Hf 






1 


«'I-i 


Mí': V 


lf 


r 


ir 


rali 


i 


> 




.... 1 

• . , t * \ , » 

•tí » '. • i 


i 


‘ « 


í 


i 


t 




4 


* 


¿ 


* 


4 


M 


t ». ’ 


V 


. 1 




») 




1 


V 


i 


< *. 




9 


i 


4 


* • 


t 


í 


1 


* 


ir 


i 


¡> 


i 




4 


» 


I 




Él 


\ 


H 


i 


i 


« x 




I 


i 




M ( 


’ ^ 




, 


r 


V 




4 


> 


*» 




* 


» 


V. Vi 


TK'Ml 


ms, 


\ ¡á \ 


o 




?J 




: 


i fc 


ü 


mam 




r 


/ 


MiU 


t 


•.* 


>1 


: y »>> 


?. 


' 


r 1 


V 




* 




\ 


i 


♦ 


La iU;Voi uciOn 


LIBE UTA dora 


* 


383 


V 


tizantes votar contra el continuismo 

otaran por Frondizi? La 




y el 10 de lebrer 




re<íniipc tn a i -°, cuando les dijo que 

rendimiento secreto que suele lHm ^ ^ enconlrarse en la historia de 

I derrocamiento del presidente venezolano pavear 19811 <32 >’ P"" debldo 

República Dominicana. “El radicalismo dimcnez, culminaron en la 

lección práctica acerca de cómo so eai a°' q “ 5 * ** de 1931 ** ™ 
,flc«fnpinnm 7 HpmriTn .1 . " ^ anauncornicl ° a un gobierno defacto, en 

4 f rinde Anmhn »» nr a * lllsma lección que el peronismo dio al gobierno 

de facto de Arambuiu (Hardoy, 1993 ) ( 33 ) 
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Un pee ado venial (Jaroslavsky, 1996), “el Pacto no perseguía el mante¬ 
nimiento de un régimen minoritario sino permitir, por vía indirecta, la expre- 

sión de la yo untad mayoritaria. Era un acuerdo legítimo, justificado y hasta 

honorable si Frondizi hubiera cumplido su parte" (Babini, 1984). “Con Perón 
hemos conv ei sado, escrito y firmado, infinitos documentos que hacen al aná¬ 
lisis de los problemas económicos, políticos y sociales argentinos... Mis via¬ 
jes tuvieron la finalidad de acordar entre la posición del patriota general 
Perón y del patriota doctor Frondizi, las distintas opiniones y las distintas 
fuerzas, a fin de presentarlas alineadas... Ese acuerdo, que se quiere hacer 
pasar como un pacto espúreo, es la cosa más noble que conozco de la historia 
argentina" (Frigerio, 1964). 
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(31) “El 3 de febrero de 1958 sesionaba en Córdoba el Congreso Nacional Obrero de la 
UCR1, inmerso en una patética soledad. Al día siguiente la soledad se disipó. En conferencia 
de prensa ofrecida en Santo Domingo (entonces Ciudad Irujillo], República Dominicana, 

Perón llamó a votar por Frondizi. 'La orden es: Frondizi el 23'” (1 cach, 1995). 

(32) "Perón dió a conocer el texto el 11 de junio de 1959, después de volverse contra el 

gobierno de Frondizi. El documento estipulaba un máximo de 90 días, después que Frondizi 
asumiera la presidencia, para la adopción de 7 medidas concretas. El período expiró el 1 de 
agosto de 1958" (Potasu, 1981). El texto del pacto puede consultarse en Babini (1984) 

No he suscripto pacto alguno. La firma que se me atribuye ha sido falsificada, dijo Fkon- 
nizi en una carta que con fecha 14 de junio de 1959 le envió a su mmts.ro del Interior Auracoo 
Roque Vitólo’’ (Pisarello, 1983a). ”'En mis discursos como candidato tome una serte di? compro¬ 
misos, que el pueblo aceptó como tales, dándole el voto a los candidatos de la UCR l os 
intransigentes nos quedamos con el pueblo, a quien le tendimos la mano publicamente, d.,o 
fimsotaf.. pero resulta pueril explicar el vuelco masivo de las huestes de Perón, por comc.den- 

le su compleja personalidad, no \o consmli^ ^ • L¡) n ac¡ón dc Fron . 

íanto lo enorgullecía en pleno desenireno.peronibiu, a . >. „ .. 

D ' ZI natHe ' a CreyÓ " (BA " pLero do 1958 Frondizi hubiera ganado igual, porque como Raúl Ricas- 

fcbic io de y íGamrini); “es probable que por sí sola la UCRÍ 

en 1983, entonces eia c caí (Alsogaray, 1993); "los resultados de la elección 

do! era (nunlada Frondízi busc0 UR 1 Jj c c i pacto con Perón había sido una precaución 

3 de febrero de 1958 dcmostiaiic q 2001)' “Frondizi se acercó al acuerdo con el 

■ agerada y acaso innecesaria” (Sánchez . oí 1 - elcc(ora | con u ln denle” (Camujún. 1999). Por 
P on,s mo por | a necesidad de lograr una . cJ pac(0 La di f cre ncia a su favor fue dc 

' ‘ Dum C . rco que pl,ON1,KI n " blanco de la Constituyente, que fue de 24 pumos, 

Z ganado” (Praoa). Imposible * suW otra inquietud: ¿que hubiera pasado en 

de la personalidad de Frondizi, y pUntca_ ( s ¡ c | 23 de febrero de 1958 hu- 

p'gcmina, y particularmente en la economía dc nucsl.o pa 

a hiunfado Bai.bín? 
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La literatura relativa al Pacto coincide en señalar 


u 


que el motivo de la 

: ganar 

listintos auto- ; 
(Tcach, 1995). i 
más radicalizados que soste- 
en blanco, lo cual hubiera facilitado el triunfo de 

representaba el gorilismo. Las elecciones ! 

e el ganador iba a ser el radica- 

si no, no se habrían dado 

explicación plausible, complementaria déla I 

istas, Fron- 
a reconocer y a legitimar 
un actor político independiente de la escena nacional 
(Smulovitz, 1991). ¡Y al propio Perón!, agregaría yo. “La gente compró el 'desa- 

rrollismo’, pero no la integración del peronismo. Perón tampoco la quería" i 
(Perina). 
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No nos gustaba la tesis de algunos elementos 
man la necesidad del voto 
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lismo del pueblo con la candidatura de Balbín, 
elecciones” (Cañero, 1983). Otra 
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dizi tuvo que acordar con Perón y, al hacerlo, volvió 
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Electo Frondizi, “Aramburu pensaba que interrumpir un proceso elec- \ 
toral como el desarrollado sería fatal” (Roca, 1996). “Lo más admirable fue 
la resolución de Aramburu para asegurar la transferencia pacífica del go¬ 
bierno a un hombre que ni quería ni confiaba” (Szusterman, 1989). “En la 1 
noche del 24 de febrero de 1958 [es decir, 

nes!], Frondizi y Gómez concurrieron al Sj 
no, donde el gobierno de facto los recibió oficialmente 

destinada a 
1960). 
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antiguos de las 3 armas pasaran por el domicilio de Frondizi, sito en Rivada- 

via 4.651 
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cumplió su designio: en 

Uno de sus ministros pre 

Presidente, el 

'.Aramburu: 

le voy a poner la banda presiden- 

declaró después” (Roca, 1996). 
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senció este diálogo en el despacho presidencial: 

doctor Frondizi dice que 
'dígale al flaco Frondizi que con frac o sin él 
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y el 25 de enero de 1957; de Roberto A. Verrier durante los 58 días que separan 
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La iuívolución 

el 26 d e enero y ¡( 125 de m arzo de 1957; y de Adalbert Krieger Vasena durante 
los 400 días el 26 de marzo de 1957 y el 30 de abril de 1958 (3^ 

A Z:r^!f¡ r^ '*> Presideilcia de ' Banco Central durante los 9 días 
que sep j rantf> 1 d ® s f iembre y el 2 de octubre de 1955; Julio Emilio Alizón 
García dui e los 242 días el 10 de octubre de 1955 y el 7 de junio de 1956; 

Blanco durante los 66 días que separan el 8 de junio y el 12 de agosto de 1956; 

y Eduaido Laurencena durante los 643 días que separan el 13 de agosto de 
1956 y el 14 de mayo de 1958 (35). 
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El decieto 305, del 11 de enero de 1956, creó la Comisión asesora honora 
ría de economía y finanzas , para opinar acerca de los asuntos que le sometie- 
, ra el sector económico del gabinete nacional. Presidida por Eustaquio A. 
Méndez Delfino, estaba integrada por Julio Duró Ameghino, Benjamín Cor¬ 
nejo, Eduardo de Elizalde, Eduardo L. de Lorenzi, Mauricio Díaz, Alfredo Fi- 

A • ■ ^ • 

danza, Emilio Firpo, Roberto M. Fraser, Mauricio Greffier, Juan José Guaresti 

v * ‘ • t • • 

h., Eduardo F. Huergo, Hugo Imsem h., Adalbert Krieger Vasena, Juan F. Lege- 
ren, Ramón Lequerica, Sebastián Marotta, Horacio Martínez, Isidoro Martí¬ 
nez, Juan Carlos Masón, Carlos Mignaquy, Carlos Noel, Douglas Norman 
Juan Bautista Peña, Luis Pepelín, Francisco Pérez Leirós, Leonardo F. Prati, 
Arturo L. Ravina, Juan Francisco Ramos Mejía, Ignacio San Julián, Carlos Sau- 

Scheffer, Alejandro Silvetti y Juan Antonio Solari. 

• % • s 

• • # 

» . * . 

¿Por qué renunció Blanco, “quien pensaba que todo cambio debía ha¬ 
cerlo el próximo gobierno"? (Roca, 1996) (36). Hay opiniones divergentes, 
probablemente complementarias. Blanco i enunció debido a una discie- 
pancia con respecto al manejo de una concesión de servicios eléctricos a 
una entidad extranjera" (Mallon y Sourrouille, 1973) (37); “excelente minis- 
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(34) I „s 4 son porteños, contadores públicos nacionales y doctores en ciencias económi- 

LOS ^ son yui • , , nqo dc manera que tenia 57 anos cuando accedió al 

us. I'olcini nació el 15 de se je ‘ a ños al llegar al ministerio); Verrier nació en 1906 

«K ™ ir;;» Si™ * a, . 

Vasena nac ^ económ ¡ cas , nació en Rosario, Provincia de Santa Fe, 

ía 47 años al acceder al cargo; Laurencena, abo- 




i 




(50 años); y Krieger 

(35) Amzón García, doctor en 

*!>° de setiembre de 1907, de n7™^ño^al'acceder al cargo). 

Kado, nació el 9 dc octubre dc I • ( ‘ do I rl, el de la UCRP, ¡el partido en el cual 

(30) F.s decir, según los deseos de los lideres uc 

militaba Hianco! en setiembre de 1955 negociaron a bordo 

Los representantes militaics cosas solicitaron que 'la actividad gubernamen¬ 

tal crucero ARA 17 dc octubre, o ni re / * i ciando para el futuro gobierno constitucional 
! dí sca primordialmente administialiva, * >n( \ Vi \n incólumes todas las conquistas Obre¬ 
os problemas fundamentales’, y q ut j sc tra p a jo que incremente la producción”’ (Hojas, 
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y sociales, dentro 

i q *;7 creó una comisión nacional para que dicta- 
, 07) l-l decreto 449(1, del 30 1,0 ! ' 1, ‘ ccs ¡,‘ )n os y sus prórrogas, de la Compañía Argentina 
nata acerca de la legitimidad dc las , (ít , mectricutad S. A. En base al informe de 

tlec,deidad S. y la Compant» UnU h ]j() dcu |. lni „„/as las ordenanzas municipa- 

«referida comisión, el decreto 6377, c * diciembre dc 1907 y 4 de octubre de 1912. El 
^ 1102» y 5029, de 1936, y vigentes™* 0 / , s0 H C itud de revocación del decreto 8377/57. 

dcc rcio 12.630, del 11 de octubre, desestimo la som 
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tro, ciudadano desinteresado y hombre honesto, su pecado’ fue el de haber 

sido propuesto a Aramburu por la Marina, y por ello tuvo que renunciar 
(Rojas, 1993). 
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alejó del cargo Verrier, subsecretario de Finanzas 
entre junio de 1956 y enero de 1957, y "héroe" de la negociación de la deuda 
pública con algunos Estados europeos, como se verá más adelante, en este 
mismo capítulo? Porque "fue invitado a presentar un plan y asumir su ejecu¬ 
ción. Personalidad de firmes convicciones, Verrier lo presentó y a los pocos 
días renunció, convencido de que no tendría apoyo político para realizarlo 
(Alsogaray, 1993). “Carlos Aleonada Aramburu, ministro del Interior, lo des¬ 
trozó” (Roca, 1996). 






Por su parte; ¿por qué se 
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Julio César Cueto Rúa y César Augusto Bunge también ocuparon carteras 
ministeriales en la RL, y su testimonio es relevante para entender el “clima 
dentro del cual se diseñaba e implementaba la política económica. “A mi me 

• • | ‘ 9 , 4 é t " » 

nombraron ministro [de industria y Comerció] porque había renunciado un 
conservador y necesitaban otro conservador. Y yo, además, estaba lejos (vivía 
en Estados Unidos)" (Cueto Rúa). “Mi ingenuidad llegaba al extremo de creer 
que quienes derribaran a Perón se pondrían de acuerdo a la brevedad sobre 
un proyecto de reconstrucción nacional, como había sucedido en otras partes 
del Mundo de posguerra. No me imaginé cuán pronto me desengañaría, como 
tampoco el papel activo que habría de tocarme en el posperonismo... El 23 de 
setiembre de 1955 recibí un llamado de la Casa Rosada, que al principio creí 
era una broma. Alguien me comunicó que Lonardi me recibiría a las 6 de la 
tarde. Me ofreció la cartera de Comercio. Fui el primer ministro civil de la RL 
que juró... Me sentía totalmente impotente ante las perspectivas del alto 
go que había asumido... En todas las esferas del gobierno, principalmente en 
la Casa Rosada, creían que se nos venía encima la contrarrevolución 
nista. Miedo, miedo y más miedo... Dada la diversidad 
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. reinante, le sugerí a 

Lonardi el nombramiento de una persona a la oue todos respetaban* Raúl 
Prebisch (sic)” (Bunge, 2000). • 
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junto a las autoridades formales, hubo 
autoridad informal: la de Prebisch, gerente general del BCRA 

ción en 1935 hasta 1943, y secretario general de la Comisión Económica n 
América Latina (CEPAL) desde 1949. - ** 
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Convocado para efectuar un diagnóstico de la situación económica, con 
sus correspondientes propuestas, cuyo contenido será analizado en la próxi¬ 
ma sección de este capitulo, Prebisch trabajó aceleradamente: presentó las 

impresiones verbales’ de su Informe preliminar el 7 de octubre 

v ., n . un paj, de semanas después de haber triunfado la RL; la , 

Z ' m. T d,ch ° 1,1 0rme el 24 del mismo mes, y la versión final, titu¬ 
lada Moneda sana o m flacón mcontrolable y Plan de restablecimiento eco- 
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La revolución 


liiu: uta dora 

1955 ,1955a, 1956 y 1956a) 
se lo denomina el Informe Prebisch (38). 
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nómico, el 9 de enero de 1956 (Prebisch 

nl ente, a todo este material 
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c¡a |, el cual tuvo lugar mm enm y |S de'l 956 f"T°' q “ e 

6 nnteta Cintro rmn* t- ,tlca económica que habría de sustituir a la 
P 6 . r r | | ^ _ 10s> anco (Hacienda), Alberto Mercier (Agricultu- 

ra), Juan L mazares (Comercio) y Raúl Carlos Migone (Trabajo), opinaban 

queia len ocon a o el sistema peronista con la adhesión de vastos secto¬ 
res de la población, debía contener 
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, aspectos positivos que podían ser apro¬ 

vechados. Alizon García (presidente del BCRA) y yo (Industria) opinábamos 
exactamente lo contrario... En el fondo 

i r 

de decidir si debíamos inclinarnos 
una liberal... En 


sin decirlo explícitamente, se trataba 
por una solución de tipo socialista o por 
regímenes como la RL la penetración e influencia de una 

persona o un pequeño grupo, pi 
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causa de grandes acontecimientos debe buscarse en la 
gente ubicado en una posición clave 
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mentó delante de la Junta Militar. Lamentablemente, i 
utopía: el socialismo democrático” (Alsogaray, 1993) (39). 

• * i # • / • Ü # 4 é A * ^ # # | • | . t • , • # ♦ « 1 • 4 

del Consejo Económico y Social parecían transcurrir en el Madison Squave 
Garden ” (KriegerVasena) 
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Américo Ghioldi tenía gran predica- 
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atractiva, está acompañado por una media 






. (38) El texto, redactado de manera clara y 

docena de cuadros estadísticos simples pero ningún giático. ... , . 

La información económica existente era por entonces escasa y el ocul.am.enlo de los 

o ue se había practicado durante casi 10 años, hacia difícil la tarea (Also- 
H ‘ de julio de 1950, había facultado al ministerio de Asuntos 

para que autorizara, en forma expresa, la 

elaboraba la Dilección Nacional de Servicios Tóenteos de ' “ ST Q P 
etón de cifras estadísticas no podría ser realizada pot nmgi b 

a uiorización del referido ministerio. 
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diseñado de la noche a la mañana, y 
PituBisct! lo firmó sin haberlo leído cuidadosamente”? 
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¿Será cierto que 
le no por él 
(Gómez M 
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(39) El propio Prebisch 

( acuitad de Medicina de la Un i 
donde enfrentó 
taban i 
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. . oí riphafp "El 28 de noviembre de 1955, en la 

fUC ""adTBuenos Aires, participó en un debate público 

iversmau scctorC s de izquierda... Otros lo considc- 

firmeza la dura critica acostumbrado a que la señora le mane- 
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funcionarios concretos que al intervenir en el juego de las actividades pri _ 
das, adquieren un considerable poder discrecional que trasciende de la órbi 
ta pui amente económica... Han quedado pocos técnicos de reconocida capa¬ 
cidad... La cantidad de horas de trabajo necesarias por metro cuadrado de 
construcción paiece ser casi el doble de antes... Hay 25 años de atraso en la 
renovación del material ferroviario (41)... El desarrollo de la red de caminos 

se ha estancado, en obras sanitarias las necesidades insatisfechas son consi¬ 
derables, también se i 
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En una palabra, según Prebisch a mediados de la década de 1950 Argen¬ 
tina no podía crecer por agotamiento de stocks (de infraestructura, de maqui¬ 
la y equipos, de reservas internacionales, de expectativas que subestiman 
la tasa de inflación, etc.) y estrangulamiento externo. La recuperación econó¬ 
mica debería encararse con menor grado de inteivención estatal. 
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En el sentido prospectivo el Informe Prebisch 

podría aumentar su producción en un mínimo de 30% en los próximos 3 ó 

4 años”), en el plano instrumental bien claro (“el bienestar económico 

consigue por decreto”) y cauto frente a las consideraciones extraeconómicas 
(“el valor de este informe, si es que lo tiene, está 

el lado puramente económico del problema, 
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bres de gobierno”) 


v 


1 


; 




i 






i 


* 


i 


fe 


9 


9 


fe 




* 


■ 




# 






é 






i 


fe * • 








1 


4 • 


I 








I 




% 








fe . 


I 


f 


fe 


* 




fe 


t 


.* 






» 




9 






« 


9 


ii 


Las medidas inmediatas son apremiantes. En primer 


lugar, hay que dar 

fuerte incentivo a la producción agropecuaria (42)... Al incentivo de mejores 

precios (vía modificación de los tipos de cambio], hay que agregarla cons- 

trución de silos, y la formación de un Instituto que difunda rápidamente las 

buenas prácticas ya probadas en el país y las vigentes en países extranjeros 
de similares condiciones" (43). 
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El decreto 21.680, del 4 de diciembre de 1956, creó el Instituto Nacional de 
Tecnología Agropecuaria —1NTA— (el decreto 4644, del 6 de mayo de 1957, 
reglamentó el decreto 21.680/56). "Antes de la creación del INTA, la investiga¬ 
ción pública y los servicios de extensión eran muy inadecuados. Cinco esta 
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Hn 1955 había 4.100 locomotoras, 38% de las cuales tenían por lo 
37% entre 24 y 47 años... Bl déficit eléctrico en Buenos Aires estaba calculado 
sumo de electricidad estaba fuertemente racionado” (García, 1973) 
está descapitalizado. Físicamente vivimos en ruinas. 1 

las estadísticas, se hace sentir en las explotaciones privadas y públicas” (Pinedo, 1968). 

(42) Nótese que, frente a una situación concreta, el racionalizado!- de la teoría del deterio 
ro secular de los términos del intercambio y la industrialización sustitutiva de importaciones 
(Prebisch, 1950), centra la propuesta económica en el aumento de la producción 

exportable. Prebisch (1988) relata las 5 etapas de su pensamiento. 

• • _ 

(43) "Sólo una pequeña porción de los espectaculares 
nidos en los países del Atlántico Norte 
en el Río de la Plata” (Díaz Alejandro, 1970). 
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Pergamino se convirtió 
sector agropecuario) “la 

mano de obra; áreas dedicadas antes a ali 
das para otros usos, y los tractores 
de siembra y cosecha" (Díaz Alejandro, 1970) (44) 
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Al mismo tiempo, “podría comenzar a desarticularse progresivamente ) 
el aparato de medidas intervencionistas... Hay que eliminar de manera pro¬ 
gresiva el control de precios... Hay que otorgarle autonomía técnica y admi¬ 
nistrativa al BCRA, retornando a los bancos los depósitos transferidos al 
BCRA... Hay que revisar la ley de alquileres para eliminar las restricciones 

al trabar la libertad de loca- 
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Es un hecho notorio que la administración directa del Estado ha sido 
ruinosa para las empresas y sumamente perjudicial a la economía del país 
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con el que produjo el INTA. 


j 


* 


K 


* 


# 


C 


apuesto organizar y estimular la tarea 

Pero su impacto no fue 


* 


varías, 


agrupe 


#• 


* 


nada comparado co 


\ 


N 




r 


i • 




► r 


r 


k 


► 


V . 


i 


« 


i 






► 




v 


> 


i 


« 


* 


p 


* 




4 


r 


► 


I 


- í 


I 




p 


* 


» 


í 




4 




4 . 


✓ 




4 


» 


4 


♦ 


* 


4 


♦ 






f 




s 


í 


i 


l 


1 


4 


. 4 


0 


t 


* 


9 • 


- J 


r 


i 


* 


i 







c? 


» 


l 


»* 


f 




« 


( 




i ■ 


» 




La revolución libertadora 


391 


« 




* 


La moneda sana es esencial para la recuperación económica argentina 
Los aumentos de salarios, que deben negociarse en cada fábrica, deben ser 
absorbidos por los beneficios y el aumento de la productividad 
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No es nece¬ 
sario que el obrero y el empleado aumenten su fatiga. Pero deberán trabajar 
mejor... En este complejo de pusilanimidad 

mente nuestro país, muy pocos se atreven a decirlo públicamente. Hay que 

seguir diciéndolo sin temor a herir al pueblo. El pueblo es mucho más sensa¬ 
to de lo que suele creerse’' (sic) 
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El in forme Prebisch es una guía de acción razonablemente concreta, con 
recomendaciones específicas cuya aplicación a veces es más fácil que en otras, 
y a veces es más rápida que en otras. La próxima sección de este capítulo 
reseña las medidas adoptadas en la práctica. 
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' • “La política económica de la RL fue una sucesión de marchas y contramar¬ 
chas... El gobierno de Aramburu, enérgico en lo político y en lo social, fue más 

< « • • ■ 

mesurado en el terreno económico” (Luna, 1984); “no hay gran diferencia entre 
la política económica peronista y la de la RL. Ambas operaron con tipos de 
cambio múltiples, control de precios, restricciones cuantitativas a las importa¬ 
ciones, controles cualitativos al crédito y tasas de interés [reales] negativas so¬ 
bre depósitos y créditos. El gasto público no disminuyó en términos reales 
(García, 1973); “La RL no privatizó empresas públicas ni echó 
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a empleados pú¬ 
blicos. Ni eliminó subsidios al consumo, controles de precios, restricciones 

titativas, ni canceló planes de construcción de viviendas económicas, 


cuan- 
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ni imple¬ 
mento una política de reducción de los salarios reales” (Gerchunoff, 1989a); “en 

gran parte de las cuestiones cruciales, como la de la aceptación del capital 
tranjero y la nueva política petrolera, la RL actuó como un gobierno administra¬ 
dor, que pospuso las decisiones fundamentales; tanto es así que continuó, más 
que cambió, las políticas heredadas” (Di Telia y Rodríguez Braun, 1990) 
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Todo lo anterior es cierto, pero no debe crear en la mente del lector 


una 

imagen de mero continuismo o inacción. El resto de esta sección detalla las 
medidas adoptadas. 
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5.1. Tipos de cambio y política comercial 
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A mediados de la década de 1950 “alrededor de 60% de nuestro inter¬ 
cambio tenía lugar con Europa Occidental; 30% con el área del dólar 
ses limítrofes y 10% restante, países carecen aún de moneda transferible 
(BCRA, Memoria 1956). En el marco de esta distribución geográfica de 

y en un escenario donde las transacciones finan- 
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(45) H1 decreto 295, del 13 de enero de 1958, dispuso el envío de una misión comercial 
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il, presidida por Raúl Agustín Ondarts, subsecretario de Industria, e integrada por 
onanos de BCRA, D1NIK, RNTHL, JNC, OSN e YIM : . 
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cieras eran casi insignificantes, referidas al sector externo se adoptaron las 

siguientes medidas. 
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Tipos de cambio y régimen cambiado. El decreto 2000, del 27 de octubre 
de 1955, estableció, a partir del 28 de octubre de dicho año (46), un tipo de 
cambio único , cuya cotización fijó en $mn 18 por dólar; el decreto 2001 
también del 27 de octubre, creó un gravamen igual al aumento del tipo de 
cambio, para las importaciones que se realizaran utilizando permisos otor¬ 
gados a los tipos de cambio vigentes hasta el 27 de octubre de 1955; la 
resolución de la secretaría de Finanzas 986, dictada en la misma lecha, dis¬ 
puso que las transferencias financieras y demás movimientos de fondos 
desde y hacia el exterior, se realizarían libremente al tipo de cambio que 
convinieran compradores y vendedores... Las divisas provenientes de la 
exportación de artículos no incluidos en la lista correspondiente al mercado 
oficial [aquel en el que rige el tipo de cambio “único”] que estableciera el 

BCRA, podrían negociarse en el mercado libre de cambios (47)... El BCRA 

■ 

establecería la nómina de artículos cuya importación podría abonarse por 
el mercado libre, sin necesidad de obtener permiso previo de cambio (48). 
El decreto 4611, del 14 de abril de 1958, dispuso que el BCRA fiscalizara el 

» # I * * m V M 

régimen cambiado. 
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$mn 18 por dólar implicó un aumento de 260% en el tipo de cambio 
comercial comprador, el relevante para las exportaciones, que desde setiem¬ 
bre de 1950 cotizaba a $mn 5 por dólar; un aumento de 140% en el tipo de 
cambio comercial vendedor, el relevante para las importaciones, que desde 
setiembre de 1950 cotizaba a $mn 7,5 por dólar; y un aumento de 28,7% en el 
tipo de cambio libre, relevante para las operaciones financieras autorizadas, 
que desde setiembre de 1950 cotizaba a $mn 14 por dólar (49). En octubre 

• • 4 T 

de 1955, con una cotización promedio de $mn 29,15 por dólar, el dólar para¬ 
lelo se ubicó 62% por encima del nuevo nivel del tipo de cambio único. 
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(46) "Las medidas inmediatas son apremiantes", dijo Prebiscii en su Informe , firmado el 

lunes 24 de octubre y publicado un par de días después. En materia cambiarla la decisión c 
implementación fueron fulminantes: los decretos se firmaron el jueves 27, 
viernes 28. 


para regir desde el 
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(47) La nomenclatura utilizada en los documentos oficiales no es feliz. Al 




tipo de cambio 

de $mn 18 por dólar lo denominaron único, para enfatizar que se eliminaban los tipos de 

cambio múltiples que existían para transacciones comerciales. Pero el mercado cambiarlo 
funcionó segmentado, sobre la base de 2 tipos de 

podía comprar divisas, por cualquier razón) para ciertas transacciones comerciales; y libre (o 
notante, es decir, de cotización resultante de la oferta y demanda privadas), liberalizado, para 
el resto de las transacciones comerciales y transacciones financieras. Que el segmento líbre 
estuviera liberalizado implicó la desaparición del tipo de cambio negro o paralelo. 

(48) Por el segmento oficial, sujeto a permiso previo de cambio, se importaban combus- 
1 ) es materias primas, productos químicos y medicinales y otros elementos indispensables 

a vitla País. En 1856 el rubro combustibles absorbió 27% del valor total de los perini- 

° cambio otorgados (BCRA, Memoria 1956), proporción que en 1957 subió a un 

tercio (BCRA, Memoria 1957). 

(49) Entre setiembre de 1950 
dor había aumentado 
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y octubre de 1955 el nivel general de los precios al consumí- 

precios mayoristas 139%. 
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El exportador de un producto sujeto a la retención máxima recibía un tipo 
de cambio neto de Snm 13, 5, de manera que para él, el aumento combinado 
del tipo de cambio y retenciones fue de 170%. “Las retenciones se fueron 
reduciendo, paulatinamente, hasta casi desaparecer durante 1958” (Mallony 
Sourrouille, 1973) 
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Además, el decreto 3775, del 24 de noviembre de 1955, eliminó el control 

ministerio de Comercio, de los valores de exportación; y el 
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por parte del 

decreto 8229, del 7 de mayo de 1956, gravó con 0,5% las exportaciones de 

, mijo, alpiste, girasol, maní, nabo 

en base a lo establecido en la 
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trigo, lino, maíz, avena, cebada, centeno 

arroz y residuos de cualquiera de estos granos 

, de 1935 (Comisión nacional de granos y elevadores). 
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comercialización agrícolas. “A fines de 1955 comenzó 

aerícola Los precios aumentaron 40% con n 

ción™ l^sanunciorde'medíados'de año.se dispuso la liquidación cielIAPi la 

aves del decreto 2539/551, y desde 1957 los precios oficiales serian cons.de- 

rados precios mínimos. En mayo - 1 1 A fines de 1957 sólo la 

a manos privadas, siguiendo 1(Rg^-1967). , 

exportación de trigo quedaba en 
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lo cual, el decreto 8o( ' 19 697i del 24 de octubre, creó la Junta 

Nacional de Carnes ( JNC); y el ecre . rP r er ¡da creación del ¡NTA. 
Nacional de Granos (JNG). Ademas 
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encuentra por encima del nivel de precios que rige en el exterior, se le 

una protección transitoria, hasta que se 
reajusten las relaciones de precios” (BCRA, Memoria 1956). "La 


país se 

ha brindado a la industria argentina 
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afiance y se 

protección se redujo luego de 1955, pero no volvió al nivel de la década 
de 1930” (Díaz Alejandro, 1970) (51). 
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El decreto 7101, del 19 de abril de 1956, declaró zona franca al territorio de i 

• # •• ^ 

Tierra del Fuego , quedando liberadas de derechos y servicios aduaneros y 
portuarios, y de toda obligación en materia de cambios, las mercaderías ex¬ 
tranjeras que ingresaran a su jurisdicción, para ser consumidas o utilizadas 
en ella (el decreto 6264, del 28 de abril de 1958, modificó el decreto 7101/56; 
y el decreto 6444, del 30 de abril, reglamentó el decreto 7101/56). 
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El decreto 10.991, del 19 de junio de 1956, creó una zona franca al sur del 
paralelo 42 } liberando de derechos de importación a los bienes que se intro¬ 
dujeran con destino a ser usados, consumidos o empleados en esa zona (52). 
El decreto 9924, del 22 de agosto de 1957, “perfeccionó" el sistema, posibili¬ 
tando que los productos manufacturados con materias primas introducidas 
en franquicia de derechos, pudieran ser comercializados en cualquier parte 
de Argentina, siempre que el valor del contenido importado no superara la 
proporción que en cada caso determinara la Dirección Nacional de Aduanas, 
en base al dictamen de la correspondiente comisión asesora; el decreto 6708, 

^ 4 9 

del 13 de abril de 1956, dictó las normas para la circulación de automóviles 

importados al sur del paralelo 42 (el decreto 16.546, del 10 de setiembre, 

modificó el decreto 6708/56); el decreto 22.680, del 20 de diciembre, dispuso 

que las mercaderías que se importaran en base al decreto 10.991/56, pagarían 

1% del valor de la importación, para compensar los gastos que demanda 

fiscalización; el decreto 9924, del 22 de agosto de 1957, dictó el régimen de 

importaciones al sur del paralelo 42; el decreto 16.206, del 10 de diciembre, 

leguló la importación de meicaderías y automóviles cubiertas con créditos 

documéntanos irrevocables, antes de la suspensión de franquicias para la 

introducción de determinadas mercaderías al sur del paralelo 42; y el decre- 

to 4289, del 8 de abi il de 1958, sistematizó el régimen de importaciones al 
del paralelo 42 

... . - . , ... ' ■ 
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El decieto 5153, del 12 de diciembre de 1955, fijó los derechos de impor¬ 
tación de automóviles, en $mn 80.000 los de los que pesaran hasta 1.000 ki¬ 
logramos y valieran no más de $us 1.600; en $mn 225.000 los de los que • 
pesaran hasta 1.000 kilogramos y valieran más de u$s 1.600; y en $mn 275.000 
los de los que pesaran entre 1.000 y 1.500 kilogramos, y valieran no más de 
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a..,- < ,, -« „ C , U 'Í' e ° U ' ’ <lul :!1 clc oclubrc de 1955, complementó el'decreto 2003/55; y el 

c ° ( ’ tetado en la misma fecha, dispuso que el BCRA potlr 

ispucsio por los decretos 2001/55 y 2250/55. 

Ncirm vn 42 cruza horizon talmente a Argentina separando las provincias de Ufo 

vTiem t .i p 1Ut ' manera c iue la medida beneficia a las provincias de Chubul, Sama Cruz 
rnncímr ° ue ^ 0, * >ucrl ° Madryn es la ciudad ubicada más al norte del sur del Paralelo 42, y 

consiguientemente en principio particularmente beneficiada. 




dictar excepciones a lo 


0 


ía 


9 


» 


► 


í 




t 




* 




* 


► 




i 


* 


« 


4 


f 


* 




9 


é 


o 




9 


9 


* 




4 


I 






■ 


t 


* 




♦ - 


> 


l 




► 


f 


* 


f 


I 


k 






r 


♦ 


« 


. * 


► 


/ 


* 


t 






r 


► 


► 


« 




í 


¥ 


•* é 


i 






i 




♦ 


i 




* 


* 


/ 


f 


* 


* 


* 


0 


- V • 


« • 


♦ 


♦ 


i 


4 




t 




r » 


# 


\ 


39 5 




2 . 000 , 




$us 


' ^ 


V 


resl ° de los modelos- el rU-c T( > 

tom óv¡l« pendientes de ^«.¡mper.eCdn paSte 

exceptuó del pago de los recargosSahl T" 7S70 ’ dcl 30 * dlciem- 

^!ñ*l 0 l a l l °™ t0 ™ * ^dncionarios qS^^S*g'»' 

8 * "í'^ 7 - ios d;;X r s e a?“°' 

decreto 5153/55, en proporción al 


t 


to 




* * 


4 


) 


au 


bre 


1 


) 


« 


i • 


era; y el decreto 3687, del 

,_ o , importación dispuestos por el 
Peso de los vehículos. 
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creó el Fondo de contribución al 
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Entre 1955 y 1957 se duplicó el número de autos importados, aumentó 
en más de 3 veces la importación de repuestos, y en 8 veces la de chasis para 
camiones de carga y ómnibus” (Mallon y Sourrouille, 1973) lo cual, sumado a 
que “la clausura del Canal de Suez aumentó en $us 50 M. anuales las impor¬ 
taciones de petróleo” (García, 1973), obligó a adoptar medidas adicionales 
para frenar las importaciones. [En agosto de 1957] “se suspendió la importa¬ 
ción de camiones y chasis para ómnibus” (García, 1973), y a partir del 2 de 
enero de 1958 “se estableció un depósito previo , durante 120 dias, para todas 
las mercaderías excepto combustibles, papel para diarios y maquinarias des 
tinadas al reequipamiento industrial; de 20%, si se importa por el segmento 
oficial, de 100% en los casos restantes” (BCRA, Memoria 1957). 
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5*2. Refinanciación de la deuda externa 
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icreuado financiero en Londres, el subsecretario de Finanzas (Roberto A.] 
Verrier realizó un viaje hoy legendario” (Roca, 1996). "En 50 días Verrier de- i 
mostró que un solo negociador puede lograr sus objetivos, cuando sus plan¬ 
teos son francos, sus objetivos trasparentes y el acuerdo beneficia a todas las 

tes” (Alemann, 1956). 


V 


* • 


. V 


*9 


I 


* 


1 


fl 


* 


* 


l 


J 


V 


4 


► 

t 


* 




1 




/ 1 


« 




4 


4 


► 




* ' 


♦ 


* 




► 


# 


i 


i 


* 


* 


* 


pai 








« 


* 


4 


¥ 


/ 






* 


* 


i 


% 




* I 


f 


< 




i ; 




% 


♦ 


«r 


é 


Dbu'da externa ai. 30 de setiembre de 1955 




% 


, I 


9 


i 


« 


* 




* 


* 


1 


* ^ 


9 










i 






% 


) 


* 






* 


Cuadro N° 1 


I 


t 




* 


* 


i 


i 


* 


t 


i 


4 


♦ 


4 


r 


i 


* 


5 


i 


4 


♦ 


i 


i 


» 




9 


1 * 


>■ 




Partici¬ 
pación 
(%s/total) 


Monto 
(millones 
de dólares) 


* 


♦ 


/ 


f 


* 








9 


1 


* 




4 


» 


9 


Concepto 


/ 


í 




i 


* 




i 


i 


i ■ . 


U 


1 






I 




I 


I 






I 


> 


» 


I 


✓ 


I 




% 


t> 


* 


b 


r 




t 


■» 


* 




1 


/ 


s 






# 


l 


\ 


% 




* 


t 


/ 


•9 


t 


Rubro 


* 


* 








« 


* 


I 


* 












> 


* 


♦ 


♦ 


é 








I 




► 




« 




* 


* 


9 


♦ 


t 


t 


i 


757 


* 


# 


. * 






► 


TOTAL, 


4 










> 


9 


I 


f. 


» 


m 


* 




/ 


4 






* 


/ 


4 


* 


* 


‘ r 


i 


A 


r 




t 


é 


54,0 




f 




409 


• • 


Deuda por importaciones de pago diferido 
Uso de créditos en los convenios bilaterales 
llximbank 
Varios 


t 9 


* 






30,8 




233 


> 


I 






«/ 


7,5 


“ 57 


• • 




t 


P 


b 


* 


♦ 


> 


* 




* 


y 


7,7 


; 




f 


58 




b 




4 


1 


P 


9. 






> 


* 






I 




9 


I 


9 


i 




* 


i 


# 




i 


Vencimiento 


9 




9 


♦ 




• i 


9 


I 




» 


♦ 


♦ 






* 


* 






» 


* 


1 


» 


» 


■ 


I 


* / 




V 


* 




% 


I 


4 


* 




t 




34,3 

22,9 


260 








1956 

1957 

1958 

1959 

1960 y siguientes 

Fuente: Prcbisch (1955). 


I - 






9 


¥ 






> 


* 


173 


* 


* 




V 


« 


% 








9 


* 


4 


J 




\ 


♦ 




\ 


r 


n 


* 


* 




19,2 


145 

104 


* 


9 


» 


/ 


13,7 ’• : 

9,9 






# 


i 




4 


* 










« 




t 


I 


I 


* 


75 


* 


k 


9 


9 


1 


i 








♦ 


i 


* 


% 


* 


% 


# 


* 




i 




¡ 




» 


» 


í 


f 


i 


9 


* 






4 


% 


• • 


4 




/ 




# 


t 




# 




« 




% 


4 


4 




9 


# 






■ 


% 










1 


í 




1 






1 . 


i 




* 






♦ 


f 




l 


► 


4 




* 




i 






9 




% 


y 


y 


¿ 


\ 




% 


i 


I 




i : 


i 


% 


9 • 


« 




9 


El 30 de mayo de 1956 se firmó un acta en París, entre Verrier 
de 60 representantes de 11 países de Europa Occidental (53)... Jean Sandrin, 
delegado francés, le envió una copia del acta a Verrier con una tarjeta que 
decía‘con los atentos saludos del Club de París' (54). Había nacido una deno 
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minación, para describir un mecanismo informal, que luego se utilizó para 
todas las negociaciones donde el acreedor es un banco extranjero (el chiste 
era que se trataba del Club más caro del mundo, porque la cuota de ingreso 
no costaba menos de $us 50 M.)” (Alemann, 1986). 
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Los representantes europeos no llegaron a un acuerdo respecto de la 
tasa de interés, el período de amortización y el monto de los pagos anuales 
del programa de consolidación. Por ello decidieron resolver esto en negocia 
ciones entre Argentina y cada uno de los países acreedores... El gobierno 
argentino temió que las reclamaciones diplomáticas por conflictos pendien¬ 
tes de empresas inglesas, francesas, italianas y alemanas, con el Estado na 
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(53) Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, Francia, Inglaterra, Italia, Noruega, Países 

Majos, Sueci 
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(54) "Hn la década de 1920 Sanphin y Vimninn habían 

(Hohurto Alemann). 
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cional bloquearan la implantación del qi Qto . ' 

nq 2 os.- Salvo Alemania Occidental hcr . ma mu l t ilateral de comercio y 
^ Acta no había especificado la fecha H euniones fu eron fructíferas... Como 
"Z o de les deudas con,Í^ e “ mle , n » Periodo transito,i»', el 
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1113 S ^ o cp firmó Pn r ^ U 10 d^CRA, Memoria 1956). El acuerdo con 
Alemania se mo en Bonn, el 18 de junio de 1957 (BCRA, Memoria 1957). 
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y asesorada por Roberto 
Teodoro Alemann, en agosto partió una nueva misión hacia Europa... El acuer¬ 
do final se firmó en Buenos Aires” (García Heras, 1996). ‘‘Las negociaciones 
para formalizar las bases definitivas del acuerdo llevaron más de 1 año (55)... 
En el gabinete de Aramburu existió oposición, proveniente de Blanco y sus 
colaboradores (Elizalde, Enrique García Vázquez y Portnoy). Pero en marzo 
de 1957 Krieger Vasena fue designado ministro, por lo que las negociaciones 
tuvieron un gran final en Buenos Aires, el 25 de noviembre de dicho año 

(Roca, 1996) (56). 
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Las estipulaciones de París abarcan 3 aspectos: el sistema multilateral; la 
consolidación de deudas; y el sistema de comercio y pagos... La base funda- 

transferibilidad y arbitraje de las diferentes monedas 
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5.3. Ingreso al Fondo Monetario Internacional y al Banco Mundial 
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“En el último año del gobierno de Perón se preparó un decreto para in- 

<• 

gresar al FMI y al BM” (Iannella). La iniciativa no se concretó, por lo que el 

Informe Prebisch recomendó el ingreso de nuestro país a ambas institucio- 

• • • 

nes, dado que "Argentina es el único país latinoamericano que no forma parte 
de ellas... Se trata de instituciones valiosas desde el punto de vista técnico 

t • 

No hacerlo priva al país de 2 fuentes muy sanas de crédito internacional, 
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destinadas a promover el desarrollo económico y la estabilidad monetaria 
(Prebisch, 1955 y 1956a) 
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El decreto 7103, del 19 de abril de 1956, dispuso que el ministerio de 
Finanzas iniciara las gestiones necesarias para ingresar al FMI y al BM, y el 
decreto 11.170, del 22 de junio, dispuso el envío de una misión al gobierno e 

instituciones internacionales de Estados Unidos, para tratar cuestiones reía- 

• _ ► 

cionadas con planes en materia de cambios, créditos, inversiones, financia¬ 
ciones especiales, etc., integrada por Alberto Benegas Lynch, Coll Benegas, 

Krieger Vasena, Carlos Luzzetti y Pinasco. 
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Argentina formalizó su incorporación al FMI a través del decreto 15.970, 

del 31 de agosto de 1956 (es miembro desde el 20 de setiembre de dicho año). 
Le correspondió una cuota de $us 150 M., integrada 25% en oro y 75% en 
pesos (en el momento de la incorporación sólo se pagó 2% en oro, es decir, 
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La revolución libertadora 






de 1957, aprobó la f ijación del valor 


Sus3M.). El decreto 373, del 16 de enero 
par de la moneda local con el FMI, en 0,0493706 gramos de oro lino por peso 

moneda nacional (Smn 630 por onza troy), y en $mn 18 por dólar (u$s 0,0555556 
de dólar por peso). 
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El Banco Mundial requería la presentación de proyectos concretos cui¬ 
dadosamente elaborados y fundamentados, con sus respectivos planes de 
ejecución y de financiamiento, y una política que permitiese al capital pri¬ 
vado participar en el desarrollo de los servicios eléctricos y la industria 
petrolera del país. El FMI reclamaba la abolición del control de cambios y el 
sistema de cambios múltiples vigentes en el país, un gradual ordenamiento 
de las finanzas públicas y del comercio exterior, una reforma del BCRA y del 

sistema financiero, así como la compilación de estadísticas confiables" (Gar¬ 
cía Heras, 2000). 
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“El 17 de abril de 1957 se concretó la primera operación con el FMI, por 
Sus 75M. Formalmente consistió en la compra ai Fondo, con pesos moneda 
nacional, de la referida cantidad de moneda extranjera... En un término que 
no ha de exceder 5 años los referidos pesos deberán ser recomprados al 
Fondo, entregándole oro o divisas convertibles" (BCRA, Memoria 1957). Esta 
operación no requirió un acuerdo stand by (el primer acuerdo de este tipo 
celebrado entre Argentina y el FMI tuvo lugar afines de 1958, como se verá en 
el próximo capítulo de esta obra) (58). 
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La temida, criticada y con frecuencia mal entendida condicionalidad es 
un ingrediente esencial de los acuerdos que el FMI realiza con los países 
miembros (Diz, 1984, y Guitian, 1995, analizaron la evolución operativa de la 
condicionalidad, en la experiencia del Fondo). El concepto es muy claro, y de 
uso "diario”. Si mi primo pasa por mi oficina para relatarme el maravilloso 
viaje que está por emprender al Caribe, sólo me despierta sentimientos de 
envidia; pero si, luego de relatarme el referido maravilloso viaje, me pide un 

préstamo para que lo pueda realizar, además de la envidia me despierta cu¬ 
riosidad por saber cómo me lo va a devolver. Y 

le condiciono el otorgamiento del p 
que a mis ojos hagan factible dicha devolución. 
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^ 8 ) " EI 13 de febrero de 1952 el FMI 
base a los tramos 

!a práctica vi 


creó la política de retirar recursos de la Institución en 
que se divide la cuota de cada país miembro, El retiro del tramo oro era en 

con el compromiso de recompra entre 3 y 5 años. El I de 

“que debe su nombre a que 
usara, sino que contara con 
'stand by"’ (Guitian, 1995). 


en 


virtualmcnte automático, 

oaubi e se creó el denominado acuerdo stand by' (ok Vriüs, 1986), 

> lea no era que el país miembro que solicitaba los fondos los 
JS por si los necesitaba, 
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étjuivalcntc 


* 


i 


« 


t 




es decir que los recursos 


i 


permanecieran 

1957 no requirió un acuerdo stand by porq 
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exterior”, dijo Prcbisch en su 
aspecto de la realidad: la dificultad 
ación de la infraestructura, y las inversiones re 
daciones de acero y petróleo, vía aumento del 

^ . % «I * 

la luz del deterioro de los términos del intercam 

En estas condiciones se 

• 9 

de capital en préstamos externos 


de cuantiosos fondos argentinos en el 
La recomendación fue alentada por un 
para financiar la moderniz. 
queridas para sustituir impot 
valor de las exportaciones, a 

b i o, cuyo nivel en 1957 fue "mínimo desde 19 
comenzó a pensar basar la acumulación 

(Gerchunoff, 1989a). 
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aquella época concentrada en 
exportaciones de sus respecti- 
ales como el EMI y el Banco Mundial. 

tación e Importación de Estados 

Mixta Siderúrgica 


La oferta internacional de fondos estaba en 
bancos públicos, interesados en fomentar las 
vos países, y en organismos internación 
El 27 de febrero de 1956 el Banco de Expoi 
Unidos (EX1MBANK) le otorgó un préstamo a la Sociedad 
Argentina (SOMISA) por $us 60 M., pagadero en 20 años, con 5% anual de tasa 
de interés, para financiar parcialmente una inversión de Sus .100 M.” (BCRA, 
Memoria 1956); "el decreto 1327, del 7 de febrero de 1957, aprobó un crédito 
del EX1MBANK, por $us 100 AL, para financiar la renovación del sistema de 
transporte (ferrocarriles, marina mercante, Ilota lluvial, puertos, subterráneos, 
vialidad y ómnibus), pagadero en 14 años, con 5% anual de tasa de inte 
rés (59),.. El 27 de junio de 1957 fue adjudicada la construcción de la Usina Dock 
Sud a empresas del Reino Unido, por Libras25,6 M.y financiadas a batios, a 
0,75% anual por encima de la tasa de descuento del Banco de Inglaterra, o 
4,5% anual, la tasa que resulte mayor... Entre 1956 y 1957 se lograron financia¬ 
ciones por aproximadamente Sus500 M." (BCRA, Memoria 1957). 
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A su vez, "el 24 de diciembre de 1957 fue otorgado el primer préstamo a una 
firma privada, que fabrica papel de impresión, por Sus 6,5 AL... El EXIMBANK 
lia manifestado que está dispuesto a conceder créditos sin límite global al 
sector privado, para reequipamiento industrial y vial" (BCRA, Memoria 1957). 
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La liberación del mercado de cambios dispuesta a fines de octubre de 1955 

dejó las remesas de divisas libradas a la voluntad de las empresas extranje 

ras, lo que le quitó sentido a una porción de lo dispuesto por la ley 14.222.de 

1953, de inversiones extranjeras. Dicha ley fue finalmente derogada por el 

decreto 16.640, del 18 de diciembre de 1957" (Altimir, Santamaría y Sourroui 
lie, 1966). 
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Durante la RL, el régimen cambiado para las inversiones del exterior fue 
normado por 2 circulares del Banco Central: la C 2324, del 17 de noviembre 
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(S9) \l\ descreí o 1327, del 
Sus 100 m 

vinculados 


7 de luhroro de 1957, autorizó un crédito del BXIMBANK, por 

equipos, suministros y servicios, 

de transporte; el dccre 


t 


para la adquisición de maquinarias, 

con * a renovación indispensable de los distintos sistemas 
jo '>7<18, del 30 de mayo, reemplazó el decreto 1327/57, por un acuerdo por Sus 5ti, 155 A/.» 
amoi tizable en 28 cuotas semestrales, con 5% anual de interés; v el decreto 10490, del 4 de - 

setiembre, 
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La revolución libertadora 
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» 


de 1935, y la C 2881, del 24 de mayo de 1957. La primera de ellas especificó 
que debía tratarse de inversiones genuinas, es decir, que debía acreditarse de 
manera fehaciente el origen o fuente no argentina de los fondos, que las 
maquinarias debían ser nuevas, y que junto con la inversión en maquinarias 
debía importarse el equipo necesario para proveer ¡la fuerza motriz apropia¬ 
da!; en tanto que ambas circulares pusieron como prerrequisito para la ob¬ 
tención de los beneficios, que la producción efectivamente sustituyera im¬ 
portaciones, o promoviera exportaciones. 

9 

I 0 

• • 

¿Qué les ocurrió a las inversiones extranjeras durante el período? El cua¬ 
dro N° 3 compara los montos autorizados para efectuar inversiones extranje¬ 
ras, durante los 2 últimos años del gobierno de Perón, y durante los 2 años 
completos de la RL. El cuadro muestra que el nivel total, aunque mayor du¬ 
rante la RL, no aumentó sustancialmente con respecto al período peronista 
( $us37,5 M. en el período 1956/57, contra Sus 12,3 M. en el período 1954/55); 

y también muestra que, tanto desde el punto de vista sectorial como regional, 

♦ 

hubo menor concentración durante la RL que durante el gobierno de Perón. 
En efecto, mientras entre 1954 y 1955, 67% del total autorizado se concentró 
en el rubro Automotriz y tractores (Kaiser), entre 1956 y 1957 Sustancias y 
productos químicos, el rubro cuantitativamente más importante, concentró 

i 

% 

30% del valor total de las radicaciones autorizadas, y Material de transporte 
24%; y mientras entre 1954 y 1955 Estados Unidos acaparó 74% del total auto¬ 
rizado, entre 1956 y 1957 sólo acaparó el 55%. 
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Sustancias y productos químicos 
Material de transporte 
Textiles 

Maquinaria eléctrica 

Derivados del petróleo y carbón 
Productos metálicos, no maquinarias 

Otras industrias 

Electricidad, gas y agua 
Alimentos 
Pesca 
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2.189,3 

8.264,6 


9.224.4 

4.441.4 
313,5 

2.403,8 


1.891,1 
4.614,8 
3:943,3 
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Servicios 

Minerales no metálicos 
Construcción 
Productos de caucho 
Madera y corcho 

Maquinaria, excepto eléctrica 

Petróleo 
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Material de transporte 
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Alemania 
Luxemburgo 
Inglaterra 
Uruguay . 

Holanda 
Japón 
Francia 
Brasil 
Líbano 
Bélgica 
Oíros Httropa 
Chile 
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Fondos argentinos en el exterior 
Canadá 
Suiza 
Austria 
Panamá 
Venezuela 
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13.095,9 

226,0 

2.335,4 

2.000.0 

683,7 


7.542,2 

5.086.2 

481,4 
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1.672,7 


20.638,1 
5.312,2 
2.816,8 
2.000,0 
1.833,4 
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682.6 
446,7 
416,2 
350,0 
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300,0 
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(participación en el total de cada período, en %) 
Estados Unidos 

Italia 

■ % 

Alemania 


55,0 


43,0 


65,5 


73,6 


14,2 


29,0 


1.1 


6,9 


7,5 


2,7 


11,7 




13,6 
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Fuente: Elaborado en base a Schroeder (1976). 
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Las entradas de capital extranjero fueron de escaso monto, debido a la 
cautelosa política adoptada con respecto a la inversión privada, que incluyó 
la cancelación del contrato con ‘La California’, y el largo tiempo requerido 
para negociar nuevos préstamos extranjeros” (Mallon y Sourrouille, 1973). 
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El contrato con ‘La California’ fue analizado en el capítulo anterior de esta 
obra. Su cancelación, dispuesta una semana después de haber triunfado la 
RL; ¿resultó de un análisis desapasionado, o formó parte de la porción “feti¬ 
chista” de las decisiones adoptadas? No es claro. Si lo es que al arribo de la 
referida decisión colaboraron el diagnóstico que Lonardi y Prebisch tenían 
sobre la naturaleza del problema petrolero (más de transporte que de pro¬ 
ducción, para este ultimo, como se viera al reseñarse el Informe Prebisch) 


% 


* 


V 


« • 


i • 


r 


✓ ** * 






5.6. Precios, alquileres y arrendamientos 

* * • 

Las autoridades económicas de la RL heredaron una economía con infla- 

0 i 

ción y sin precios libres. ¿Qué hicieron al respecto? Como ocurriera al ocupar¬ 
nos del período peronista, el análisis del tipo de cambio y las tasas de interés 
se realiza en otra porción de esta sección, de manera que a continuación se le 
presta atención a las decisiones adoptadas en materia de precios de bienes, 

alquileres, arrendamientos y tarifas publicas, y luego a las referidas a salarios 
y condiciones laborales. 

• i • 

■k * * 

. . * # ~ ^ 

Precios de bienes. El decreto 2740, del 17 de febrero de 1956, dispuso que 
los aumentos de sueldos y salarios producidos desde el 1 de noviembre de 1955, 
y los que produjeran durante el año de su vigencia, no podrían ser traslada¬ 
dos a los precios y deberían ser absorbidos por los empresarios..., reprimién- 
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dosc el alza de los precios que se considerara abusiva, la obtención de ganan¬ 
cias que se reputaran desmedidas o cualquier acto u omisión que tuviera por 
fin su elevación artificiosa (el decreto 23.131, del 28 de diciembre, dispuso 
que las empresas prestatarias de servicios públicos de electricidad, estaban 
comprendidas en el decreto 2740/56); y la resolución de la secretaría de Co¬ 
mercio (sC) 191, del 27 de febrero, fijó el precio máximo de un conjunto de 
productos (de almacén, quesería y fiambrería, menaje y servicios de tintore¬ 
ría, asi como servicios fúnebres, cines y fútbol), congelando el precio del 
resto de los productos incluidos (por descripción sectorial, lo cual implica 

una amplísima cantidad de productos), 
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en el nivel que tenían el 31 de octubre 
de 1955... pudiendo trasladar sólo la exacta incidencia en el costo, del aumen¬ 
to de las materias primas, materiales, envases, combustibles y transporte 
Los establecimientos que produjeran artículos nuevos, aplicarían el sistema 
de congelación a los respectivos márgenes de utilidad bruta sobre ventas (60) 

obtenidos en el último ejercicio cerrado con anterioridad al 1 de noviembre 
de 1955 
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en tanto que los comerciantes, mayoristas y minoristas que vendie¬ 
ran los productos incluidos en la legislación, no podrían modificarlas moda¬ 
lidades de venta, pago y plazo de entrega, ni superar el porcentaje de utilidad 
bruta global sobre ventas obtenido en el último ejercicio cerrado antes del 
1 de noviembre de 1955 (61). 
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Además, el decreto 770, del 19 de enero de 1956, fijó el precio de los 

I 

combustibles; el decreto 6938, del 17 de abril, condonó sanciones por infrac- 

I • * # # . 

ción a leyes represivas del agio y la especulación; el decreto 20.095, del 6 de 
noviembre, prohibió las maniobras que exijieran del comprador o locatario de 
un artículo o producto, o del usuario de un servicio, como condición necesaria 
para obtener ese producto, artículo o servicio, la adquisición, arrendamiento o 
utilización de otros artículos, productos o seivicios; el decreto 23.094, del 28 de 
diciembre, dispuso que el contenido promedio de las cajas de fósforos no 

debía ser inferior a 94% del indicado en los títulos de los mismos, para lo cual 

% 

se tomaría el término medio de unidades contenidas en una serie de 4 paque¬ 
tes de 72 cajas cada uno, extraídos al azar de un conjunto de 14 paquetes 
tomados por mitades de las fábricas y de los comercios (sic); y el decreto 5429 
del 24 de mayo de 1957, dispuso que se fijara un precio mínimo para el novillo, 
para lo cual se creó un fondo con $mn 200.000 que aportó el Estado nacional, 

más 3% de las exportaciones de carne vacuna, a cargo de los exportadores. 

* t | * * * , 
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La resolución del ministerio de Comercio e Industria 802, del 30 de abril 
de 1957, dispuso que las facturas correspondientes a productos incluidos en 
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(60) Viü-ANUHVA (1964) analiza la evolución del margen en la industria alimenticia, entre 

1057 y 1962. 

(61) "Me opuse frontalmente a la que luego sería la resolución sC 191. Comenzamos a 
trabajar en sendos decretos sobre precios y salarios (los 2739/56, que se verá de inmediato, y 

2740/561. Por razones de cortesía cometí el error de proponer que el decreto sobre precios lo 

, - * . * _ 

preparara el ministro de Comercio, y el de salarios el de Trabajo. Para evitar una imagen de 
división interna del gobierno, por pedido dcAitAMRUitu firmé dichos decretos. El 5 de junio 
de 1956... renuncié. Pocos días después, junto con Carlos Juni, Eduardo Mayi-r y Julio Novillo 
Asi rada, formé el Movimiento Cívico Independiente" (Alsooauay, 1993). 
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la ley 12.830, de 1946 (control de precios) debían extenderse por duplicado, 
que sobre las mercaderías que se exhibieran al público debían colocarse 
carteles que indicaran en forma clara y visible, su precio de venta; el decre 
to 12.032, del 2 de octubre, creó el Consejo nacional de precios y abastecí 
miento; el decreto 12.033, también del 2 de octubre, creó un cuerpo de verifi- • 
cadoces honorarios y voluntarios, formado por autoridades gremiales, 
de casa, asociaciones de padres de familia, funcionarios y empleados púbíi 

etc., para vigilar el cumplimiento de los precios máximos establecidos 
la resolución sCel 802/57; y el decreto 12.034, dictado en la misma fecha, 
dispuso que los fabricantes debían marcan en los artículos o envases, el 
ció de venta al adquirente directo, el que debería subsistir en todas las etapas 
posteriores de su comercialización, para conocimiento del público. 

' . . * . . * . . ; * - . . . ' • . i • . - . ' . , 

• . •. • ; • • * k : * * . • * * . , • k • • • * • •• 
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Por último, el decreto 296, del 4 de octubre de 1955, intervino un conjunto 
de empresas (el decreto 13.453, del 31 de julio de 1956, levantó la interdicción 
a Industrias Kaiser Argentina—IKA—, y el decreto 15.388, del 21 de noviem 
bre de 1957, hizo lo mismo con FIAT); el decreto 916, de octubre de 1955, 
intervino la Confederación General Económica (CGE), y el decreto 7600, del 
30 de diciembre, la disolvió. 

• • * * * . ■ • • • • • . . l - . / 4 , 

* I • • ^ | A ♦ » I 4 

* ' i 

■ % • 

Alquileres. Tanto en esta materia, como en la de arrendamientos, se adop 
taron muchas medidas pero sin producir modificaciones sustanciales 
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El decreto 160, del 30 de setiembre de 1955, prorrogó los alquileres 
hasta fines de 1955; el decreto 5240, del 13 de diciembre, dispuso una mora¬ 
toria para las órdenes de lanzamiento de inquilinos, de 60 días las dictadas 
antes del 31 de diciembre de 1952, de 90 días las dictadas durante 1953, y así 

sucesivamente, hasta 150 días para las dictadas durante 1955; el decre- 

« * * * * • * * • 

to 7588, del 30 de diciembre, prorrogó los alquileres hasta fines de 1956; el 
decreto 772, del 20 de enero de 1956, condonó multas o cualquier otra san¬ 
ción, a los responsables por infracciones a las normas vigentes en materia 
de alquileres, propiedad horizontal y/o condominio, siempre que regulari¬ 
zaran su situación según los términos del decreto; el decreto 10.077, del 6 de 
junio, dictó las normas referidas a las órdenes de lanzamiento de viviendas 
alquiladas (el decreto 18.786, del 10 de octubre, y el 3347, del 26 de marzo 
de 1957, ampliaron el plazo establecido por el decreto 10.077/56); el decre 
to 11.548, del 29 de junio, facultó a las Cámaras de alquileres, a autorizar el 
traslado a los alquileres respectivos, de los aumentos en los gastos de ex 
plotación de las fincas de renta con servicios centrales; y el decreto 2186, del 
28 de febrero de 1957, al tiempo que derogó la ley 13.581, de 1949, prorrogó : 
hasta el 30 de setiembre de 1958 las locaciones de casas, departamentos o 
habitaciones, destinadas a viviendas, pequeños comercios y pequeñas in 
dustrias; pero también comenzó un proceso de liberalización al excluir de 

que se realizaran a partir del 1 de marzo de 1957, 
comercio, así como las locaciones—-cualquiera fuese su des 

bienes de fortuna sufi 
(el decreto 9940, del 23 de 
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cuyos contratos fueron 
precios al consumidor realizada por 
no registra ninguna variación 
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nendonnentos. El decreto 4366, del 30 de noviembre de 1955, suspen¬ 
dió asta el 31 de enero de 1956, la ejecución de las sentencias de desalojo de 

* os canipos en c l ue hubiera cosechas por levantar, y hasta el 31 de mayo 
de 1956 cuando tuvieren cultivos de ciclo estival; el decreto 7095, del 27 de 

diciembre 


pioiiogó los contratos de arrendamientos y aparcerías rurales, 
iasta ines de 1956; el decreto 21.915, del 7 de diciembre de 1956, reglamentó 

e régimen de tierias fiscales; el decreto 23.595, del 31 de diciembre, prorrogó 

_, aparcerías 

íura es, el decreto 2187, del 28 de febrero de 1957, otorgó facilidades para la 

ac quisición de tierras, por parte de productores rurales (el decreto 9991, del 
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; — o— ucóiciu 410 / / o i , ei jlu. i /u, aei zu cíe agosto, reglamen¬ 
tó los decretos 2187/57 y 9991/57; y el 3812, del 28 de marzo de 1958, amplió 

plazos), el decieto 2188, también del 28 de febrero, modificó el régimen de 

, auto- 
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rizó a la Dirección general de tierras, 

pación de las tierras fiscales que administra, correspondientes a 1957 y años 
siguientes, el decreto 856, del 27 de enero de 1958, autorizó al ministerio de 
Agricultura y Ganadería, para conceder facilidades de pago para las deudas en 
concepto de ocupación, a los pobladores que lo solicitaran con el objeto de 
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Tarifas públicas. El decreto 2373, del 8 de febrero de 1956, unificó las 
tarifas telefónicas en todo el país. 

é • . • ; * 
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El cuadro N° 4 muestra la evolución de las tarifas de los servicios públicos 
que pagaron los consumidores, durante el período en consideración. 
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Fuente: Elaborado en base a Nuñez Miñana y Porto (1982a). 




i 


> 


/ 






» 


* 


9 


4 






\ 


t 




t • i 




* 


9 




* 




♦ 




* 




« * 


4 




» 




4 


» 








r 




* 


l 


i 


* 


f 




r 


» 


En términos nominales el nivel general de las tarifas aumentó 42,7% en¬ 
tre 1955 y 1956, 7,7% al año siguiente, y 13,6% entre 1957 y 1958. Como conse¬ 
cuencia de lo cual, dicho nivel general se ubicó en 1958, 74,5% por encima del 

■ 

promedio de 1955 (el aumento no fue uniforme en las diferentes tarifas, resul- 
tando mayor en las de Energía Eléctrica, que subieron 82,4% en el trienio, y 
menor en las de Transporte, que aumentaron 55,8% durante el mismo período). 
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Tales aumentos nominales fueron inferiores al aumento del nivel general 

de los precios al consumidor, por lo que, en términos reales, el nivel general 
de las tarifas públicas resultó en 1958, 6,3% inferior al de 1955 (resultó inferior 
aún en las tarifas eléctricas, que fueron las que más aumentaron durante el 

período); y esto fue así porque la importante recuperación inicial del valor 
real de las tarifas públicas no fue mantenida en el tiempo. 
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en la negociación de los 

convenios colectivos? El decreto 2024, del 28 de octubre de 1955, dictó 
referidas a elecciones en organizaciones gremiales. Pero 




normas 


no se aplicaron. “Esta¬ 
blecer la libertad sindical, de manera que quede asegurado el funcionamiento 

auténticamente democrático... Tas conquistas y derechos de los trabajadores 

serán plenamente reconocidos y aún acrecentados”, se lee en las Directivas bási¬ 
cas del gobierno revolucionario dadas a 
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Aramburu hizo lo que Lonardi prometió que no haría” (Szusterman, 1998). 
7ZT’ e * decret0 3032 - del 16 de noviembre de 1955, la RL intervino la 
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i V1 .°, Albert0 Patrón La P lace tte (el decreto 
ntico el decreto 3032/55). 
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El decreto 452 del 17 de enero de 1957, movilizó al personal de Aerolí¬ 
neas Argentinas; el decreto 1159, del 30 de enero, al del Ferrocarril Roca; y el 
decreto 1315, del 6 de febrero, al de ferrocarriles. El decreto 16.387, del 11 de 

diciembre, intervino la Federación gremial del personal de la industria de la 
carne T1 ~ : ~“ ~ L —- w ’ - - 
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dores de la sanidad argentina, y la Asociación obrera textil; 


el decreto 934, del 

27 de enero de 1958, durante 40 días prohibió las huelgas, paros parciales 
trabajo a desgano, en los servicios públicos (el decreto 1950, del 24 de febrero, 
derogó el decreto 934/58); el decreto 1671, del 13 de febrero de 1958, movilizó 
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del 7 de marzo, al personal bancario . 
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to sindical tiene ya entidad propia: podrá ser solocado, pero jamás destruido. 
Pocos advierten en las clases llamadas ‘altas’ el grado de madurez política, la 

de los hechos, la inquebrantable decisión de defender sus 


lúcida percepción 

prerrogativas, que anima al nuevo proletariado... El socialismo cree que va 
reconquistar esa masa a través de la acción de un puñado de obreros deno¬ 
minados democráticos. Ahora bien, si algo esa gente debe sacarse de la cabe¬ 
za es la idea de que alguna vez haya de reconquistar la dirección del proleta¬ 
riado... Hay pues que devolverle a los gremios su libertad (Amadeo, 1956). 
Si el radicalismo tuvo alguna vez cierto apoyo sindical, hacia 1942 lo había 
perdido por completo, y hacia 1952 era irrecuperable... Nos consolaba saber 
que el socialismo, autodenominado partido de los trabajadores, atravesaba 
por idénticas dificultades” (Babini, 1984). 
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Fue grave e inexcusable error del gobierno no tratar la cuestión sindical 
como lo indicaba su origen, su virulencia y su probable evolución. La verdad 
es que no supimos qué hacer con el problema... Por otra parte, además de 
nuestra torpeza e ignorancia, el asesoramiento que se nos arrimó fue malo y 
desastroso” (Rojas, 1993). 
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El decreto 4925, del 17 de abril de 1958, levantó la intervención a la CGT. 
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Al filo del vencimiento de todos los convenios colectivos de trabajo, el 
decreto 2739, del 17 de febrero de 1956, prorrogó los convenios vigentes has¬ 
ta que se homologaran las convenciones que se establecerían en su reempla¬ 
zo... Los nuevos convenios colectivos —que comenzarían a ser discutidos a 
partir del 1 de marzo de 1956—tendrían una duración mínima de 18 meses, y 
el ministerio de Trabajo adoptaría las medidas necesarias para evitar el ven¬ 
cimiento simultáneo de todos los convenios, para lo cual podría prorrogar el 
plazo de duración convenido hasta un máximo de 6 meses... A cuenta, y con 
carácter de emergencia, a partir del 1 de febrero de 1956 dispuso 
salarial de 10%, la equiparación de los salarios masculino y femenino, y la 
fijación del salario mínimo en $inn 1.120 por mes (el cual regía para más de 
35% de los asalariados); los decretos 4069, del 1 de marzo, y 13.024, del 25 de 
julio, reglamentaron el decreto 2.739/56, mientras que el decreto 824, del 25 de 
enero de 1957, prorrogó por un año, a partir de sus respectivos vencimientos, la 
vigencia de los convenios colectivos de trabajo recientemente renovados, 
que se renovaran conforme a las disposiciones del decreto 2739/56 (63). 

El decreto 6121, del 4 de abril de 1956, eliminó, de los < 

vos de trabajo, las condiciones/clasificaciones y cláusulas que 


t 


i 


i 


un aumento 


o 


• A 


4 




* 


* 




♦ 


convenios colecti- 

■ \ a * • 

^ ... •*•.<* ■' » j 

atentaran con- 


1 


* * ' 




■ 


* 




% 


* 


\ 


» 


* 


» 


t 


i 


i 


» 


< 


f 




. • 




i 






* 


i 


* 




► 






* 


t 


* 


► 


i 






(63) El decreto 4818, del 16 de marzo de 1956, dispuso los siguientes 
aplicar a las remuneraciones dispuestas por el decreto 2739/56:; 

Riyadavia), 1,05; zona A (ejemplo: La Plata), 1; zona B (ejemplo: Bahía Blanca), 0,95; zona C 

(ejemplo: partido de Campana), 0,90; zona D (ejemplo; partido de Cañuelas), 0,85; zona E 

(ejemplo: partido de Tronque Lauquen), 0,80, zona F (ejemplo: Cruz del Eje), 0,75; y zona G 
(ejemplo: departamento de San Javier), 0,70 
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likertaóora 






• * 


,ra nacional de incrementar la productividad, autorizando la 

unp < . nc cmcentivos morales y materiales que estimularan a los traba¬ 
ja ores a una ni a y o i productividad, y que no atentaran contra la jornada 
legal ni la salud de aquellos; el decreto 12.035, del 2 de octubre de 1957, 
autonzo a que en los acuerdos laborales, pudieran convenirse mayores in- 
giesos para los trabajadores, resultantes de sistemas de incentivación; y el 
decieío 12.623, del 11 de octubre, creó el Instituto nacional de la productivi¬ 
dad, pai a 01 ganizar un servicio de asistencia técnica, para ofrecerlo a las ins¬ 
tituciones que desearan desarrollar la eficiencia de sus medios de trabajo, 
actuar como árbitro en la fijación de normas, convenios, etc., por acuerdo de 

paites en cuanto se refiere a la materia de especialidad, y propender a la 
divulgación del concepto de productividad. 
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h\ decreto 9270, del 23 de mayo de 1956, modificó la ley 14.250, de 1953 
que normaba el régimen de convenios colectivos de trabajo (la clave de la 

modificación fue la 


p 


pérdida de la personería gremial de las asociaciones pro¬ 
fesionales de trabajadores), disponiendo que “en los casos en que para un 

oficio, profesión, empresa, industria, comercio o actividad, exista una sola 
organización profesional inscripta, ella asumirá la representación de los tra¬ 
bajadores; y en los casos en que exista más de una, la representación de los 
trabajadores será ejercida por una comisión intersindicaí, la cual deberá 
respetar el derecho de las minorías", y que el decreto entraría en vigencia 
150 días a contar desde el 1 de mayo de 1956, es decir, 4 meses después de 
haber sido dictado (el decreto 1275, del 4 de febrero de 1957, reglamentó el 
decreto 9270/56). “El decreto 9270/56 alentó la creación de sindicatos parale¬ 
los" Szusterman (1998). 
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El decreto 761, del 23 de enero de 1957, creó una comisión para proponer 
las medidas que considerara más convenientes, para encauzar en forma or¬ 
gánica los conflictos colectivos de trabajo, y establecer las normas que deben 

♦ « • • « 

regir en las relaciones obrero patronales, así como también las responsabili- 

% _ • 

dades por su incumplimiento; el decreto 879, del 25 de enero, dispuso un 

9 

régimen para dirimir los conílictos colectivos de trabajo, consistente en que, 
al no arribar a una solución, las partes debían someterlo a consideración del 

• i • • 

Poder Ejecutivo, quien antes de expedirse debía oír al ministerio de Trabajo, 
el cual debía expedirse en 10 días, dictando aquel el decreto dentro de los 
30 días subsiguientes; el decreto 1334, del 7 de febrero, dispuso la competen¬ 
cia de la justicia del trabajo, en materia de asociaciones profesionales de 

es; el decreto 10.596, del 6 de setiembre, dispuso que la dirección 
nacional de trabajo intenvendría, de oficio o a pedido de parte, en los conflic¬ 
tos laborales previstos en el decreto 5205/57 (que había restablecido o crea¬ 
do organismos encargados de cuestiones laborales, en las provincias); el de¬ 
creto 15.938, del 4 de diciembre, reglamentó la constitución, organización y 
funcionamiento, de las comisiones intersindicales, para sistematizar la repre- 

^ f % ^ 

sentación sindical cuando existieran, para un mismo oficio, profesión, em- 

■ * • * • * •* •• ' f . • # • . 

presa, industria o actividad, 2 o más organizaciones profesionales. 

’ - • ♦• • 

p " 

Además, el decreto 10.374, del 11 de junio de 1956, dispuso que debía 

deducirse el aporte patronal, de las sumas que los funcionarios públicos recí- 
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bieran en concepto de premio estimulo o gratificación de análogas caracte- i 
rísticas; y el decreto 10.375, del 12 de junio, aclaró que la limitación estableci¬ 
da en materia de jornada de trabajo por la ley 11.544, de 1929, es máxima, y 

impide una duración de trabajo menor de 8 horas diarias, o 48 semanales. 

* • * » . ■ * ■ . , • . • . ■ ■ ^ « • 

. 4 . - 0 » . , • . • i • ■»**••»* 

* ■ % . » . * • * ' * * • ■ • ■ i • 

Vigente desde el 1 de febrero de 1956 se produjo una masiva y simultánea 
modificación de los salarios básicos de convenios, que habían permanecido 
constantes desde marzo de 1954. Los nuevos niveles se mantuvieron fijos 
hasta abril de 1958. El cuadro N° 5 presenta las referidas modificaciones, 
tanto para peones como para oficiales. 
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DISPUESTOS EN FEBRERO DE 1956 
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Fuente: Elaborado en base a Secretaría de Trabajo ( 1968 ). 
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como oficial. Los aumentos no fueron 
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/5% las de la rama Papel y Cartón (en general, los 
según rama tendieron a disminuir la dispersión 
cuadro también muestra la reducida 

líales (confecciones en el mínimo, con 
promedio simple; 
hel promedio simple) 
entre la remuneración del 

♦ i 


•f 




i 




y 


i 


tanto a 


♦ 


i 


ir 


t 


i 


* 


f 




e 




r 


■ 


V # ' 


> 


4 


• #' 




•» 


• * 




f 


k 


r 


V 


l 




'mes, ya que subieron 
os Gráficos, pero sólo 
aumentos diferenciales 


% 




( 


i 


9 


I 




f 


* 




4 




A 


i 




0 


i 


o 




1 




► 




« 


» 


1 


* 


i 




• 4 


d 


de las 


v 4 


\ 


9 




i s remuneraciones). El 

niveles sala- 


A - 


* 




S 


► 


9 


t 






4 


í 


* 




l 




* 


4 


l 


* 


4 


i 




t • 


A 




9 


i 


i 


remuneraciones 9% 

., re " lun eraciones 11 % por encima 

n»iín„kHj n R • lí,tanc i a dentro de cada rama, 
peón y la del oficial (gráficos 


A 








* 


por debajo del 


i 


k 


t 




4 




1 


carne en el máximo, con 






I 




k 




í 


I 


5 


» 


► 




1 


4 


en el máximo, con una 

4 ‘ A . 


? 


* 


t. 


% 


1 












« 








» 


o 






Ir 








> 


s 




> 




4 






& 


t 


♦ 




« 


* 


t 


♦ 


i 




9 


t 








« 


r 


* 


■» 




► 


i 

r 


* 




A 


* 


« 






1 


* 








C- 




9 




\ 


* 


9 


» 


% 


k 


9 




4 


* 


A 


f 


4 


* 



4 


\ 


* 




« 


I 




# 


I 


* 




La Involución liiurjadoua 

diferencia de 45%; lechería, alimentación y textiles de lana en el mínimo, con 

4% de diferencia entre la remuneración del peón y la del oficial). 

^ 6 

creó las asignaciones familiares 
para el personal de las empresas comerciales privadas, al disponer que des¬ 
de el 1 de enero de 1957 (sic) los asalariados habrían de recibir $mn 150 
mensuales por cada hijo menor de 15 

asignaciones se financiarían con un aporte de 4% de los salarios, implcmen- 
tado a través de un Fondo Compensador; cada empleador calcularía la dife¬ 
rencia entre el 4% de los salarios y las asignaciones familiares efectivamente 
pagadas a sus asalariados, depositando la diferencia si era positiva o solici¬ 
tando el correspondiente reintegro si era negativa (el decreto 8879, del 1 de 
agosto, y el 16.811, del 23 de diciembre, modificaron el decreto 7913/57); el 

0 

decreto 7914, también del 15 de julio, creó el sistema de asignaciones familia¬ 
res para el personal de empresas industriales privadas, financiándolo con 
otro fondo compensador, formado con el aporte de 5% de las remuneracio¬ 
nes (64); y el decreto 14.984, del 12 de noviembre, dispuso que el personal de 
la administración nacional, y de las empresas del Estado, recibiera una asig¬ 
nación familiar de $mn 150 mensuales por cada hijo a su cargo, menor de 

15 años o discapacitado. 

• . • * 

% • _ 

, , , ’ ■ • • 

i 

Además de todo lo cual el decreto 650, del 10 de octubre de 1955, modificó 

I 

la ley 9688, de 1915, de accidentes de trabajo (el decreto 5005, del 19 de marzo 
de 1956, derogó parcialmente el decreto 650/55); el decreto 326,14 de enero 
de 1956, regló el régimen laboral del personal que presta servicios en casas 
de familia (el decreto 7979, del 30 de abril, reglamentó el decreto 326/56); el 
decreto 20.714, del 19 de noviembre, organizó el Instituto de servicios socia¬ 
les bancarios, financiado con 4% de las remuneraciones, a abonar por partes 
iguales entre empleados y empleadores (el decreto 7555, del 3 de julio de 1957, 
dispuso que los bancos también aportaran al Instituto de servicios sociales 
bancarios, 2% sobre el total percibido por intereses); y el decreto 8064, del 
17 de julio de 1957, dispuso que los empleadores debían aportar i,5% de las 
indemnizaciones que se depositaran en cumplimiento de la ley 9688; y el 
decreto 4834, del 15 de abril de 1958, clarificó la forma de pago de las indem¬ 
nizaciones por accidentes del trabajo. 
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5.8. Política fiscal 

x s * 

El conflicto entre la eficiencia económica y una distribución equitativa 
de los ingresos nunca fue tan agudo como durante el período 1955-1966. 
Porque el principal instrumento para reconciliarlas, la política fiscal, se debi¬ 
litó” (Díaz Alejandro, 1970). 

* . . .• . 

• • * * • v t . c 

' . • t * ' • 

En materia de ingresos publicóse 1 decreto 2004, del 27 de octubre de 1955, 
creó el Fondo de restablecimiento económico nacional, con recursos prove- 
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(64) ¿Por que 4 % en el caso de las empresas comerciales, y de 5 % en el de las industriales? 
i >0 r diferencia en el tamaño promedio de la familia de empleados y obreros, supongo. 
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nientes de los gravámenes a las importaciones y las retenciones a las exporta¬ 
ciones, para financiar exclusivamente el adelanto tecnológico y económico de 
la producción agropecuaria, y el pago de Jos subsidios transitorios que even¬ 
tualmente se establecerían para atenuar la incidencia del aumento de los pre¬ 
cios agropecuarios, sobre el costo de la vida; el decreto >1d2, del 12 de diciem¬ 
bre, dispuso que Jos importadores que se comprometieran a pagar los gravá¬ 
menes extraordinarios y recargos de cambio, destinados al Fondo, medíante la 
formalización de un documento-compromiso, podrían hacerlo en cuotas; y el 
decreto 769, del 23 de enero de 1957, entregó a las provincias $mn 600 M, 
(equivalentes a $us 16 M., al tipo de cambio libre), provenientes del Fondo, 
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El decreto 4073, del 1 de marzo de 1956, modificó el sistema tributario. 
Gravó las ganancias de capital con el impuesto a los réditos ; fijó en 7% la tasa 
básica del impuesto a los réditos para las personas, y en 30% la tasa para las 
sociedades anónimas y en comandita por acciones; permitió deducir 100% 
de las sumas invertidas por las explotaciones agropecuarias, en maquinaria e 
implementos agrícolas, 50% de las sumas invertidas en bienes muebles de 
activo fijo, y 10% del costo de construcción o adquisición de edificios que se 
destinarán a la actividad productiva; fijó en 8% la tasa general del impuesto a 
las ventas (5% en el caso de las ventas de prendas de vestir, 1,25% en el caso 
de las de combustibles); aumentó de 5% a 6%, y de 10% a 12% f las tasas del 
impuesto a las ganancias eventuales; y creó un impuesto de emergencia 1956, 
equivalente a 20% del pago del impuesto a los réditos correspondiente a 1955 
(el decreto 15.798, del 30 de agosto, reglamentó el decreto 4073/56); el decre¬ 
to 23.598, del 31 de diciembre, modificó leyes impositivas; el decreto 178, del 
9 de enero de 1958, modificó las leyes de impuestos a los réditos, a las ganan¬ 
cias eventuales, substitutivo del gravamen a la transmisión gratuita de hie¬ 
de sellos y de contribución inmobiliaria; y el decreto 4610, del 14 de abril 


nes, 

de 1958, volvió a modificar diversas leyes impositivas. 


El decreto 1104, del 19 de octubre de 1955, reglamentó la ley de impuestos 
internos; el decreto 1510, del 22 de octubre, modificó el texto ordenado de las 
leyes de impuestos de contribución inmobiliaria , sellos y a los réditos; el 
decreto 3666, del 24 de noviembre, reglamentó el impuesto de sellos; el de¬ 
creto 4920, del 7 de diciembre, eximió del impuesto a las ventas a productos y 
artículos de primera necesidad; el decreto 4921, también del 7 de diciembre, 
redujo a 5,5% el impuesto a las ventas aplicable a cubiertas y cámaras; el 

decreto 7688, del 25 de abril de 1956, creó la Dirección General Inmobiliaria, 

para ocuparse del respectivo impuesto; el decreto 13.030, del 27 de julio, ie 
bajó, con carácter provisional, la contribución del kerosene al Fondo Nacio- 
nal de la Energía, en $mn 0,25 por litro, quedando en $mn 1 el precio de venta 
al público; y el decreto 14.007, del 6 de agosto, redujo a 5% la alícuota de 

impuesto a las ventas para las cervezas. 

y . * * * 
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La RL "mejoró el control de la evasión" (García 

del 8 de agosto de 1956, dispuso que los contribuyentes de los impuestos a 

los réditos, ganancias eventuales, beneficios extraordinarios, ventas, a ctivi 
dades lucrativas, aprendizaje y sustitución del gravamen a la transmisión 
gratuita de bienes, podrían presentar sus declaraciones juradas impositivas 
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de los servicios de acción social prestados hasta el presente, sino que los 

mismos llegaran a todos los sectores necesitados de la población; el decre¬ 
to 7104, del 28 de diciembre, dictó normas de economía para ser tenidas en 
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decreto 9875, del 1 de junio, creó un plan de caminos de fomento agrícola (el 
decreto 14.281, del 31 de octubre de 1957, aprobó las bases para la distribu- 
clon definitiva de los fondos creados por dicho plan); el decreto 23.033, del 
26 de diciembre, incorporó al Fondo nacional de vialidad, los iecuisos pro¬ 
venientes de la ley 14.385, de 1954; el decreto 23.652, del 31 de diciembre, creó 
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unnistración nacional; el decreto 1375, del 8 de febieio de 1957, autoiizó al 
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Ejercicio fiscal 1959 - 1960 , y de 15% a partir del ejercicio 1960/61, para eje 
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naide Telecomunicaciones (ENTEL); el decreto 9295, del 24 de mayo, dispuso 
que el consejo de administración de ENTEL dispondría las normas para la 
asignación ordenada y equitativa de las disponibilidades de instalación de 

líneas telefónicas; el decreto 11.552, del 2 de julio, aprobó los estatu- 


n u e va s 

tos de Aerolíneas Argentinas; el decreto 14.918, del 14 de agosto, creó la Direc¬ 
ción General de la Energía; el decreto 15.026 

i 

de reactivación de YPF; el decreto 15.027, también del 16 de agosto, aprobó el 
estatuto orgánico de YPF; el decreto 15.778, del 29 de agosto, creó la empresa 
de Estado Ferrocarriles del Estado Argentino; el decreto 18.689, del 8 de octu¬ 
bre, autorizó a Agua y Energía Eléctrica (ENDE) para efectuar en el país y en el 
exterior el llamado a licitación pública para la realización del proyecto y eje¬ 
cución, con financiación, de la central térmica del Gran Buenos Aires (el de¬ 
creto 1201, del 3 de febrero de 1958, complementó el decreto 18.689/56); el 
decreto 23.390, del 31 de diciembre, mantuvo la jurisdicción nacional sobre 
los servicios eléctricos del Gran Buenos Aires; el decreto 1379, del 8 de febrero 
de 1957, dispuso que el ministerio de Comercio e Industria podría afectar el 
Fondo de reserva de energía eléctrica, para efectuar préstamos a los entes de 
suministro eléctrico que prestaran servicios en pequeñas localidades del in¬ 
terior del país; el decreto 10.487, del 3 de setiembre, dispuso 
provenientes del recargo de cambio a las importaciones, 

de energía; el decreto 12.618, del 11 de octubre, aprobó 

entre YPF y un conjunto de empresas norteamericanas, 
para construir el oleoducto que uniría Campo Durán-San Lorenzo con Bue¬ 
nos Aires; el decreto 1055, del 29 de 
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En materia jubilatoria, el decreto 658, del 11 de 
las cajas nacionales de previsión; el decreto 
consolidó las deudas previsionales al 29 de febr 
abonarlas en 28 cuotas trimestrales; el decreto 11 
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social vigente y su relación financiera con el Estado- „f j' men de previsión 
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En materia de medios de comunicación, el decreto 170, del 1 de octubre 
de 1955, anuló licitaciones de radios realizadas en 1954; el decreto 686, del 
11 de octubre, prorrogó la explotación de ciertas redes privadas de radiodifu¬ 
sión; el decreto 4360, del 30 de noviembre, derogó la ley 14.021, de 1951, que 
había expropiado el diario La Prensa ; el decreto 5142, del 9 de diciembre, 
desbloqueó las cuentas, fondos y valores de La Prensa; el decreto 5880, del 
4 de junio de 1957, dispuso liquidarlas empresas periodísticas ALEA, CROMO 
y LUZ; el decreto 11.947, del 1 de octubre, facultó al interventor liquidador de 
las empresas periodísticas, a vender las unidades gráficas a que se refiere el 
decreto 5880/57, no adjudicadas en la licitación publica del 31 de agosto 

ica'La 

Epoca’; el decreto 16.926, también del 26 de diciembre, adjudicó la unidad 

gráfica ‘Democracia’; y el decreto 801, del 24 de enero de 1958, adjudicó la 
unidad gráfica ‘Crítica. 
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dación judicial dispuesta por la ley 14.122, de 1952 (grupo Bemberg), que 
afectaran a personas o entidades ajenas a la dirección de dicho grupo; 
decieto 12.432, del 11 de julio, anuló la venta del establecimiento comercial e 

mayo de 1955, pasándolo 
r 14.122; el decreto 12.965, 

Cerveceras Argentinas a la refe- 

también del 18 de julio, le retiró la persone- 

eto 18.791, del 

para que representara al 
a bienes ley 14.122. 
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El decreto 14.986 del 16 de agosto de 1956, creó una comisión para tratar 

miga’, con el objeto de proponerle al Consej " propiedad ene 

para las negociaciones a que hubiere lugar; y el decreto i r are ,,7 I™” 
noviembre de 1*7, dispuso „ . £ 

nal de Industrias del 

. aprobó las respecti- 
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Estado (DINIE) (el decreto 6265, 
vas bases y condiciones). 
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, El decreto 857, 

5 de octubre de 1950, y 26.814, del 19 dedidemln 
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5.10. Promoción industrial 
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Eldecieto 13.403, del 31 de julio de 1956, derogó el decreto 3347/48, que 
había creado la Dirección nacional de radicación de industrias; el decre¬ 
to 766, del 23 de enero de 1957, creó la Dirección de fabricaciones e investiga¬ 
ciones aeronáuticas, sobre la base de la ex Indusf rías Aeronáuticas y Mecáni¬ 
cas del Estado (IAME); y el decreto 17.138, del 27 de diciembre, creó el Institu¬ 
to nacional de tecnología industrial (ÍNTI), 




El decreto 14.024, del 6 de agosto de 1956, declaró de ínteres nacional la 
provisión e instalación del sistema de telecables coaxíles y equipos asocia¬ 
dos; el decreto 62, del 4 de enero de 1957, dispuso el fomento de la cinemato¬ 
grafía argentina, para lo cual creó el Instituto nacional de cinematografía y el 
fondo de fomento cinematográfico, financiado con un impuesto de 10% a las 
entradas de los cines; el decreto 4915, del 13 de mayo, dispuso la protección y 
fomento de la industria opoterápica ; el decreto 11.953, del 1 de octubre, dis¬ 
puso que toda maquinaria agrícola o repuesto para la misma de fabricación 
nacional, debía provenir de fábricas inscriptas en un registro de fabricantes 
de maquinaria agrícola y sus repuestos específicos; el decreto 11.954, tam 
bién del 1 de octubre, liberó de derechos aduaneros y sus adicionales, a toda 
materia prima a utilizarse en la industria de que se trata, así como también a 

♦ é é m * • 

las máquinas, equipos e instrumentos que fueran precisos para la instalación 

* « *4 

de nuevos establecimientos dedicados a la fabricación de automotores y de 
máquinas e implementos agrícolas ; el decreto 15.385, del 21 de noviembre, 

| t • 

declaró de interés nacional la fabricación de tractores ; el decreto 15.386, del 

21 de noviembre, dictó las normas referidas a la importación de elementos 

• • , . % • , 

para la fabricación de tractores (las partes pagarían $mn 40 por dólar, el Con- 
sejo de la industria de tractores fijaría los cupos para la importación de trac- 

p « • 

tores, etc.); el decreto 1251, del 4 de febrero de 1958, declaró a la actividad 
teatral como elemento directo de difusión de cultura, acreedora del apoyo 
económico del Estado; y el decreto 5759, del 23 de abril, dictó normas para 
fomentar la producción de yerba mate . 
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5.11. Reformas monetaria y crediticia 

• | , • * * * 

Hay que retornarle a los bancos los depósitos transferidos al BCRA, 
otorgándole a éste autonomía técnica y administrativa”, recomendó Pre- 
bisch en su informe. La reforma monetaria y crediticia se implemento me¬ 
diante media docena de decretos, dictados el 22 de octubre de 1957, vigen¬ 
tes a partir del 1 de diciembre de dicho año, es decir, al fínal de la gestión de 

la RL (67) 

* • « • 

• « 

- . - • . 

' , * ‘ » 

* * t • • 

* - ... ’ * ' * 
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• * • 

El decreto 13.125 dispuso que los depósitos recibidos por cuenta del BCRA 

fueran considerados por los bancos y entidades llaucanas, como recibidos 
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candidato a presidenta y con la influencia que le daba esa candidatura 


(67) "Frondizi, ya 

y SU propia personalidad, se dirigió al gobierno oponiéndose violentamente al abandono del 

(PiNiino, 1 f >61J). 
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sistema baneario peronista 
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por cuenta propia (68); que todos los depósitos que se recibieran a partir del 
1 de diciembre de 1957 podrían ser aplicados a sus operaciones corrientes; 
que si los depósitos fueran inferiores a los límites de redescuento, la diferen¬ 
cia se transformaría en redescuento ordinario, pero si fueran superiores, du¬ 
rante 2 años no podrían prestarse sin autorización del BCRA, el cual podría 
establecer efectivos mínimos diferenciales según bancos o grupos de bancos. 
Según el art. 5 U , el gobierno Nacional, mediante la entrega de un bono al BCRA, 
se haría cargo de la deuda del LAP1 y otros organismos del Estado, con el BNA, 
el BIRA, el Banco de la Provincia de Buenos Aires y otros bancos o entidades 
bancadas. El BCRA recibiría el bono en cancelación del redescuento respecti¬ 
vo [se trató del Bono provisional de saneamiento, por $mn 27.599 M.\ (el 

decreto 1522, del 10 de febr 

Las medidas de saneamiento 
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ero de 1958, complementó el decreto 13.125/57). 

comprendieron también sustanciales aumen- 
• tos de los capitales de los bancos nacionales. El BCRA y el BHN decuplicaron 

su capital, el BNA casi lo duplicó, y el BIRA lo multiplicó por casi 20... El BÍRA 

transfirió al BNA sus operaciones de corto plazo” (BCRA, Memoria 1957). "Con 

tinuó la garantía de los depósitos” (Diz, 1966). 
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,E1 decreto 13.126 modificó la 
sus objetivos el de promover, orientar 
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carta orgánica del BCRA. Su art. 2 o eliminó de 

w 

y realizar, la política económica ade 
cuada para mantener un alto grado de actividad, que procurara el máximo 

i i y materiales disponibles y la expansión 

ordenada de la economía, con vistas a que el crecimiento de la riqueza nacio¬ 
nal permitiera elevar el nivel de vida de los habitantes de la Nación, que 
había sido incluido en la reforma de 1946; mientras que el art. 47 mantuvo la 
suspensión de los arts. 23 y 24, de manera que el BCRA no tuvo que mantener 
en todo momento una reserva de oro y divisas equivalente a 25% como míni 

mo, de sus billetes en circulación y obligaciones a la vista, ni estaría obligado 
a cambiar a la vista sus billetes por oro o divisas, a su opción. 8 
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El decreto 13.127 se ocupó del funcionamiento de los bancos Pl rcra 
amplió su ámbito de intervención, al disponer que la referida ¡1^°^ 
podría declarar sujetas a las disposiciones sobre política monorf t,tuc _ 10n 
cia, a las empresas denominadas de ahorro y capitalización ^ 03 y Credlt1 ' 
financieras que actuaran como intermediarias de crédito y a , 3S ent,dades 

mos y financiaciones mediante el uso de fondos nroninc 3corc,ando . 

BCRA fijaría las tasas máximas y mínimas de interés ciue e 'f rceros; 
bancos por los distintos tipos de depósitos, las tasas míni P ° dn 

de préstamos, así como los efectivos mínimo” fb S c £?l ** 
tos para los diversos tipos de depósitos y obligaciones 8 
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depósitos 
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por $mn 11.075M. (equivalentes 
la corriente, 50% del total; 
diciembre de 1957 ios bancos 
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La revolución 


URERTADORa 

totalidad de los incrementos de dichos depósitos v nhi¡ • 
dujeran a part.r de cualquier fecha que el R c R a ?i ? obll g ac,ones se pro¬ 
establecer asimismo diferentes porcientos Hp f^ minara ' E1BCRA P odna 

tintas zonas bancarias del país así como d f efectl ™. mmimo ’ P ara las dis ‘ 

f rtívn mínimo en títulos o n 010 autonzar * a inversión de parte del 

efectivo mínimo en títulos o bonos que al efecto establezca. 
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r 7 i™* 0 U - l27l57 > a P^tir del 1 de diciembre de 

^ 6 . , a asa de i n teré s pasiva (la que los bancos le pagan a los 

depositan es^ e o a o% anual, y la tasa activa (la que los bancos le cobran 
los den ores) e 9% a 10% anual. Simultáneamente, los efectivos mínimos 
fueron fijados en 10% de los depósitos en cajas de ahorro o plazo fijo, y en 
20% de los depósitos a la vista, existentes al 30 de noviembre de 1957; 
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30% del aumento de los depósitos ala vista, a partir déla referida fecha. No se 

o grupos de bancos (BCRA, 
hasta mediados de 1958, encajes diferenciales según la 
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Memoria 1957) ni 

localización de los bancos. “Los efectivos mínimos permanecieron constan¬ 
tes hasta mayo de 1958” (Aisenstein, 1986). • 




» 


« 


9 


■ 


* 


► 




% 






* 


9* % 


c 


► 








■ 




♦ 




* 


* 




i 


P 








1 


i 




i 


9 






I 




* 


4 








f 


m 


Junto a lo cual el decreto 13.128 modificó la carta orgánica del Banco 

Hipotecario Nacional (BHN) 

(BNA), y el 13.130 la del Banco Industrial de la República Argentina (BIRA). El 
decreto 4028, del 1 de abril de 1958, aprobó la carta orgánica del Banco Muni¬ 
cipal de la Ciudad de Buenos Aires; el decreto 4614, del 14 de abril, volvió a 
modificar la carta orgánica del BCRA; y el decreto 6393, del 29,de abril, regla¬ 
mentó la carta orgánica del BHN 
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Además, el decreto 5043, del 20 de marzo de 1956, dispuso la liquidación 
del Instituto mixto de inversiones mobihanas-, el decreto 6744, de 8 de junio 

bre di 1956, aprobó los reglamentos de compraventa en las ,„st,tocones 

bancarias oficiales 
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Como consecuencia e y administrativos, relacionados con 

de 1958 ,suspendió los efec o J con traídas por terceros con los bancos 

os vencimientos de las obligaci a j cobro de los plazos para el cobro de 

de los documentos recibidos po . de orden bancario y cambiado, entre 

jeques y demás plazos y vencimie - 43 a) tiempo que dispuso 

'l 1 27 de enero y el 15 de maizo e j decreto 3811, del 28 de 

edado bancario el 10 y 12 de marz . j 31 ¿g marz0 de 1958 

^rzo de 1958, declaró feriado bancario el 31 . 

. ,, 8 de marzo de 1958, estableció el régimen 
a rollo de la industria mercante y de la 

hasta a 15 años, a 5% de 
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las requerían por carecer de ese servicio” (BCRA, Memoria 1956). “La política 
referida a la entrada de nuevos bancos cambió drásticamente a partir de la 
reforma implemcntada en diciembre de 1957... Además el BCRA adoptó una 
actitud permisiva respecto al proceso de adquisiciones ( takeovers ) y fusio¬ 
nes bancadas... Entre 1946 y 1957 el numero de sucursales creció 1,5% anual 
mientras que entre 1957 y 1966 creció 5,1 % anual, y entre 1967 y 1976, creció 
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6,1 % anual" (Feldman, 1977). 
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¿Cuál fue la evolución de los indicadores monetarios y crediticios duran¬ 
te el período en consideración? 

* V 

• . • ■ ^ • ; • ' . • . ■/; • • \ ; • • * . ‘ ; ; 

Entre noviembre de 1954 e igual mes de 1955 la base monetaria creció 
16,6%, mientras que durante los 2 próximos años aumentó 19,1% anual. Más 
importante todavía, mientras entre noviembre de 1955 e igual mes de 1956 la 
base monetaria aumentó 27%, entre noviembre de 1956 y vísperas de la reíorma 
monetaria y crediticia subió 11,6%. No hubo cambios en el origen sectorial de la 
base monetaria, ya que la totalidad de la creación de base se debió al sector 
financiero (lo cual no necesariamente quiere decir crédito al sector privado). 

4 ♦ 

% •. . • ? - : 

* . i • f ■ * • » 

•' * ,. . *,•••* . * , » » 

La cantidad de dinero que no devenga interés, es decir, la suma de billetes 
y monedas más depósitos a la vista, que durante el año finalizado en noviem¬ 
bre de 1955 había aumentado 15,8%, creció a exactamente la misma veloci¬ 
dad promedio anual entre noviembre de 1955 e igual mes de 1957 (lo hizo a 
18,3% entre noviembre de 1955 e igual mes de 19s56, y a 13,2% entre noviem¬ 
bre de 1956 e igual mes de 1957); mientras que la cantidad total de dinero, la 
que incluye depósitos de ahorro y a plazo fijo, que en el año anterior a no¬ 
viembre de 1955 había crecido 15,2%, aumentó 17,6% durante los 2 primeros 
años de la RL (21 % entre noviembre de 1955 e igual mes de 1956, y 14,4% entre 
noviembre de 1956 e igual mes de 1957).* 
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A pesar del aumento nominal, las tasas de interés de 1 segmento regulado 
del mercado crediticio fueron inferiores a la tasa de inflación; por lo que 
resultaron negativas en términos reales. En base a los índices de precios cal¬ 
culados por el INDEC (que durante el final de la gestión peronista pueden 
subestimar la tasa de inflación libre), las tasas de interés fueron más 


* 


negati¬ 
vas en términos reales durante la RL, que durante el final del período peronis¬ 
ta (tanto durante 1956 como durante 1957, la tasa de interés pasiva fue 2,3% 
mensual negativa, lo cual quiere decir que el ahorrista perdió anualmente 

24,4% del poder adquisitivo de su capital; y tanto durante 1956 como durante 
1957, la tasa activa fue 1,1% mensual 

deudor licuó su pasivo anualmente en 12%). 
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1 oí ultimo, mientras entre noviembre de 1954 e igual mes de 1955 el 
crocino ^había aumentado 15.3%, entre noviembre de 1955 e igual mes de 1956 

imni y en ,os 12 meses siguientes aumentó 22,7%. “En 1957 se le dio 
a . S ° a los c , réd , itos Para comprar campos por parte de los arrendatarios y 

apaice.os rurales" (Dadone y Cavallo, 1974). 
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En síntesis, durante la RLno se observa ni 
ie crecimiento de los agregados 
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Dos tercios del finan- 
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p. . to y crediticio 

mediarlos inancieros no bancarios fue otro c 
nido a fines de los años cincuenta” (Arnaudo, 1986) 

financieras níban" 68 d ° m r ésticos no financieros, provino de obligacio- 

anas. La sustitución del dinero y crédito bancarios 

„ i 1 ^,«utuiuduc 1960” (Itzcóvich, 1969); 

en la ecada de 1930, 80% del ahorro se canalizaba a través de activos 

inancieios e sistema institucionalizado. En 1960 sólo una tercera parte 
(Cavallo, 1977). 
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como un período de crisis pospues¬ 
tas del balance de pagos, durante el cual se intentó pasar gradualmente de un 

sistema de controles cuantitativos, a otro de mayores incentivos de precios 
sin reducir o redistribuir el ingreso y con la ayuda a corto plazo del capital 
extranjero... [Dentro del lapso hubo] "una primera etapa, de ‘inflación correc¬ 
tiva’, seguida por otra —a partir de enero de 1957— concentrada en la estabi¬ 
lización” (Mallon y Sourrouille, 1973). 
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las medidas adoptadas, lo que podría denominarse la 


dedicada a reseñar 
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des armaron contra reloj, a partir de varios “libretos” competitivos-algunos 

de los cuales aconsejaban dejar las tareas fundamentales para el gobierno 

donde la selección fue realizada en buena medi¬ 


que surgiera de las urnas 

da en base a la opinión gt .. ., ,, A 

los proponentes más allá de su idone.dad (esto ocurre cas, siempre, pero 
hay gobiernos donde dirigentes y técnicos pud.eron conocerse, tratarse e 
interactuar con anterioridad, y otros donde se conocen en el momento m,s- • 

mo en que tienen que trabajar juntos). 
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finalización de la infraestructura, 
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Si, como se sugiere en la sección anterior, la RL se propuso reencauzar la 
economía a partir de la herencia recibida, particularmente actualizando la 
infraestructura y morigerando el estrangulamiento externo, muy probable¬ 
mente sus 2 años y medio de existencia resulten un período muy corto para 

, en aquella época, entre el 


evaluar los resultados (¿cuánto tiempo transcurría 

de ampliar la capacidad de generación eléctrica y la 
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Explicitada esta relevante consideración; ¿qué pasó con la evolución eco- 

. nóniica general, por una parte, y la tasa de inflación por la otra, dui ante el 
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período en consideración? 
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7. 1. Crecimiento y distribución 

0 

• « 

Hasta fines de la década de 1960 el BCRA estimaba las cuentas naciona- 

0 

les con frecuencia anual. ¿Cómo evaluar, a partir de dichos datos, la evolu¬ 
ción económica durante un período que abarca desde el último trimestre 
de 1955, hasta el primer cuatrimestre de 1958? En las líneas que siguen el 
análisis se circunscribe a los años calendarios completos de la RL, es decir, 

1956 y 1957 (69). 
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En el bienio 1955-1957 el PBI total creció 4% anual en términos reales, con 

• _ _ . # 

• • ■ • i 
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fuerte dispersión sectorial: caída de 2,5% anual en el PBI agropecuario, au¬ 
mentó de 7,4%o anual en el sector industrial (70). Durante el mismo período el 

volumen físico de las exportaciones aumentó 10% anual (71), la inversión 

§ 

aumentó 8% anua), y el consumo 3% anual. 
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La evolución coyuntural de los indicadores macroeconómicos durante el 
período en consideración no fue tan buena como lo conjeturó el Informe 
Prebiscb, pero tampoco resultó desastrosa. ‘Que la economía se haya com¬ 
portado de esta manera, dada la fuerte incertidumbre política, muestra la 
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(69) Dicho análisis se basa en las estimaciones realizadas 


con la estructura de pondera¬ 
ciones de 1960. La aclaración es importante porque para el período también se cuenta con las 

estimaciones que surgen cuando se utiliza la estructura de ponderaciones de 1950, la cual no 

i as instaladas durante la segunda mitad de la década de 

agnüud de la discrepancia baste decir que entre 
términos reales, con 
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incluye las indusln 
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1950 (para ilustrar 

1950 y 1962 el PBI total creció 19% en 
ponderaciones de 1950, y 42% con ponderaciones de 1960). 

(70) Hn aquella época el valor absoluto del PBI industrial era de menos del doble del PBI 
agropecuario. 

(71) No así el valor do las exportaciones, que sufrió el referido deterioro de los términos 

del intercambio. Bl valor de las exportaciones aumentó muy poco, al pasar de Sus 928,6 M. 

en 1955, a Sus 943,6 M, en 1956 y a Sus 974,8 M, en 1957. Un los 5 años las importaciones 

superaron a las exportaciones, generando un déficit comercial promedio equivalente a 27% 
de las ventas al exterior. 
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"'••I problema de fondo radica en el persistente desequilibrio del balance de pagos En tales 
condiciones, apenas pudieron atenderse en 1956, en mínima parte, las elevadas necesidades 

de reequipamiento existentes de tiempo atrás en diversos s 
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sectores" (HCKA, Memoria 1956). 
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La revolución 

baja incidencia que ésta tenía sobre aquélh pn or. i 

de lo que sucede a comienzos del siglo xx! " (Fraga) em ° nCeS 
.2. Inflación y precios relativos 

. . E ! LT™ ' a eVOlucito * «a «asa anual de inflación 

el comienzo del plan 

antun c lm P ementado por Perón a partir de febrero de 1952, hasta 

que Aramburu le entregó el poder a Frondizi. 
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Gráfico N° 6 
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El gráfico documenta la caída de la tasa anual de inflación, durante un par 
de años, a partir de la implementación del programa ant.mflac.onario (medi¬ 
da por precios mayoristas la tasa anual de inflación llego a cero en marzo 
de 1954 en tanto que según precios al consumidor fue negativa durante cas. 
«n año), el aumento posterior, con una tendencia al amesetam.ento durante 
el último año de gestión peronista, y el aumento vstemaücoáe la tasa de 
inflación durante la RL (el gráfico separa los periodos, para destacar la evolu 
ción inflacionaria durante ambos gobiernos, pero si no lo hubiera hecho, 

m ¡ r , C10naria d . .. p 0( jría usted identificar cuándo terminó 

la gestión peronista, y comenzó la de la RL? No le resulta..a fácil) (72) 
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í7 . ¡ 0 ¿g 1952 en controles directos de precios, queda 

la H,,,, j basarse el plan anuinílacio segl 5 n los precios computados por el INDEC, 

- SQ d b a de s ‘ la estimación de la tasa ^ de ¡ n n a c¡ón. De cualquier manera, el gráfico no 
Puede eestlma inicialmente la caída durante los últimos años de gestión de PimúN, 

' mcr ° "sinceramiento de precios" durante la RL 
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estuvo expuesta a tasas de Inflación que osci 

1,5% y 2,2% mensual, respectivamente). 

decir, contribuyó a introducir en 
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Durante la RL la población 
laron entre 20% y 30% anual (entre 

Esto alimentó expectativas inflacionarias 

las creencias y en las decisiones, la idea de que el aumento sistemático del 

¡ habría de detenerse. Concomitantementc, 

debate sobre las causas de la inflación, funda- 
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nivel general de los precios no 
tiene que haber generado un 
mentó de la lucha antiinflacionaria (73). 
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variaron a la misma veloci- 


Como ocurre siempre, no todos los precios 
dad, lo cual implica que durante la RLhubo modificación de los pi ocios i da¬ 
tivos. "Entre 1955 y 1957 el tipo de cambio importador aumentó 3.106% en 
términos nominales, el tipo de cambio exportador 2.845%, las tarifas públicas 
1.537%), los salarios nominales 1.461%, y los precios al consumidoi 1.433% 
(Gerchunoff, 1989a); lo cual —con respecto a los precios al consumidor 
implica una mejora de 109% del tipo de cambio real de importación, una de 
92% del tipo de cambio real de exportación, una de 7% de las tarifas públicas 
en términos reales, y el mantenimiento del salario real. 
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Otros resultados. Una novedad del período la constituyó el aumento de la 
fuga de cerebros ( brain drain). ‘‘Este tipo de movimiento migratorio difiere de 
los patrones observados con anterioridad a la Segunda Guerra Mundial, ya 

^ . V i • • 

que se dirige sistemáticamente de los países menos desarrollados a los más 
avanzados... El número de emigrados calificados a Estados Unidos se cuadru¬ 
plicó, cuando se compara el promedio anual de la RL, con el del período junio 

A 

de 1950-junio de 1955, pues pasó de 119 a 471 personas. 25% del total que 
migró eran ingenieros, 17%o maestros y 16%) médicos" (Oteiza, 1970-71). 
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Las cuestiones que debatimos los economistas rara vez surgen del limbo. 
En esta época se incubó la tesis de la “inelasticidad de la oferta del sector 
agropecuario", basada en el hecho de que “los productores agropecuarios 

hacen cálculo económico". 

• • ‘ • • ' • V . • • 

4 ' * • , 4 4 m 

M * • • . » • 

• * •• ♦ ♦ * 

* * £ 

^ ♦ I 

A 4 • 9 • * * # 

Lo primero pertenece al plano fáctico. La tesis surge 
mejora de los precios relativos del sector, con el estancamiento 
los correspondientes volúmenes y valores de producción. Lo segundo perte¬ 
nece al plano conjetural, y se basa en hipótesis como la del tamaño de las 
explotaciones, que sugiere la saturación de los consumos por parte de los 
grandes productores agropecuarios, con la consiguiente falta de incentivos 
para aumentar todavía más sus ingresos, teniendo para ello que aumentar 
sus esfuerzos. 
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(73) ¿Cuándo comenzó a discutirse en nuestro país, si la inflación se debe al “exceso de 
demanda" o a la "presión de los costos”? 

I-a devaluación es inflacionaria/ pero la no devaluación, al 
déficit del 1AP1, también lo es. La reforma cambiaría r 
bancaria de las pérdidas del lAPI” (BCRA, Memori 
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implicar la continuación del 
permitió poner termino a la financiación 

a 1957). 
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ta realidad era más complicada 4 H - 

círcunsíancialj de los términos del interp 6111 ] 18 ^ deterioro (no secular, sino 

¿c 1955 el funcionamiento de ferrocarr'f 111 10 ^ ^ racaso en niejorar a partir 

c n algunos sectores productivos narnv' | 6S ' puertos ' influyó negativamente 

(pía/. Alejan dro, 1970), de manera aue li * rm ? nte . en agricultura y ganadería 

dad no puede basarse exclusS„, ‘ ^ pllcaci<ín . dehrcfer " h 
jirimico de los productores agropecuarios * p ‘ clendlda fillra de cálculo 
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r p !?X de feU^?Í C¡C Í ad dG ° ferta dd Sector a S ro P ec uario, y particular- 
r 7 t r i c j , ^ c ^° econ dmico de ios productores agropecuarios, 

^ , n e c es * laiat adas por los hechos, a partir de 1976, como se 

vera mas adelante en esta obra. 
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8. ¿Y entonces? 

Del presente capitulo surgen las siguientes reflexiones - 
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Sistema de reclutamiento de autoridades económicas en gobiernos de 
transición . Hasta que Rojas no involucró a la Marina en el movimiento revo¬ 
lucionario de setiembre de 1955, Lonardi tenía pocas probabilidades de 
poder derrocar a Perón..., y sabía que el fracaso muy probablemente le cos¬ 
taría la vida. En estas condiciones, cabe suponer que no tuvo tiempo para 
meditar quién podría colaborar con él, desde la cartera económica de su 

gobierno. 
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La ausencia de contacto previo entre dirigentes y técnicos dificulta la 
acción, pues fuerza a que el debate sobre el diagnóstico y las propuestas 
económicas, así como la adaptación de los miembros de un equipo económi- 

coa trabajar como grupo, tenga que ocurrir simultáneamente con el ejercicio 
del gobierno (toda cuadrilla que reemplaza rieles ferroviarios suena con que 
se detenga el sistema, por huelga o feriado; pero finalmente aprende a traba¬ 
jar interrumpiendo el funcionamiento lo menos posi e 
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la posible legitimidad de ejercicio 

plantea la cuestión de qué 
su gestión, y cuáles deben quedar 

• las urnas, así como la cues- 
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de las reformas introducidas por 
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su gestión (ejemplos; apertura 


Agenda ministerial en #o/venios 

de gobiernos como 


„.. como el de la RL, junto a 

dada la carencia de legitimida e 0I1 8^ 

abordadas durante 

utoridades, electas poi 
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Políticas tienen que ser 

H cargo de las próximas a 
"do de las dudas referidas a la P erman ® l J“ a d 

"" bienio de transición,^unavezer bH¿as etc) . 

economía, privatización de empresas, 
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última cuestión, denominándola la de las 

se inspiró en el caso argentino, a 

militar ( todo gobierno 
i*su antecesor, no obstante 

de las reformas aparece con más intensi- 
de legitimidad de origen). 






Calvo (1987) modeló esta 

increíbles . No sorprende _ 

^ m * f de episodios ocurridos c o raí 

)l,( «c modificar una poiít 

‘' M *d la cuestión de ¡a ci 
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en consideración, perduraron 

la mejora en la UBA, la creación del JNTA, el CON1CET y el Fondo Nacional de 
las Artes, etc. 
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Economía mundial: realidad y percepciones. Con ojos de fines del si¬ 
glo XX, la expansión del comercio y la economía internacionales, posterior a 
la Segunda Guerra Mundial, generaron una oportunidad que Argentina de¬ 
saprovechó, o al menos aprovechó mucho menos que otros países en situa¬ 
ción similar a la suya. Pero con ojos contemporáneos, la referida expansión 

e ser evidente. 

, * . • * , • 
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Este punto es particularmente importante cuando se analiza la gestión 
de gobiernos corno el de la RL, porque la referida percepción no derivaba de 
consideraciones ideológicas contrarias al comercio 
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los documentos oficiales de la época, pero ni en el plano de los objetivos ni 
en el de los instrumentos, surge como una cuestión que obsesionase o preo¬ 
cupara luertemente. Es más, es probable que en la época se contrastaran los 

beneficios y los costos de la inflación... enfoque que, durante 4 décadas más, 
pagamos caro los argentinos. 
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Fue un ser humano. Amó a su patria , elegiría, si me pidieran, como 
epitafio”, le confió a Luna (1963) Arturo —el “flaco”— Frondizi, presidente 
de la Nación durante los 1.428 días que transcurrieron entre el 1 de mayo 

de 1958 y la madrugada del 29 de marzo de 1962, en que fue derrocado por 

# 

un golpe militar (cumplió 65% del período previsto en la Constitución Na¬ 
cional). 
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Espero que el texto trasmita la vertiginosidad e intensidad con la que se 
desarrollaron los hechos durante el período en consideración, y si no lo 
hace invito al lector a que complemente esta lectura, con una hojeada a los 
diarios de la época. Cuando hablo de vertiginosidad e intensidad me refie¬ 
ro tanto a los logros, como al estilo del presidente, las críticas a su gestión, 
los planteos militares, las huelgas salvajes, el impacto de eventos interna- 

i ^ | 

cionales sobre nuestro país, etc. (1). Todo esto desde el mismísimo comien- 

* i ", • 

zo, como sugiere la siguiente anécdota: “la Junta Militar había dispuesto 
que los jefes más antiguos de las 3 armas pasaran por el domicilio de Fron¬ 
dizi, para acompañarlo al acto de trasmisión del mando. Alfredo Roque Vi- 
tolo repetía en rueda de amigos que hasta último momento no sabían real¬ 
mente si esos militares acompañarían a Frondizi a la Casa de Gobierno a 
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(1) Como consecuencia de lo cual, además de varias declaraciones de estado de sitio, el 

decreto 6991, del 7 de octubre de 1958, suspendió durante 30 días las autorizaciones para 

manifestaciones en calles o lugares públicos de la Capital Federal; el 
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realizar reuniones o 

decreto (secreto) 9880, del 14 de noviembre, dictó las normas referidas al estado de Conmo- 
ción Interna del Estado 
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conocido como Plan CONINTES —, y el decreto 2628, del 13 de mar- 
ejecución pública, subordinando las policías provinciales a los secreta- 


► 
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zo de 1960, lo puso en 

ríos de las Fuerzas Armadas; el decreto 2639, del 15 de marzo de 1960, declaró producida la 

prevista en los arts. 27, 28, 36 y 37 (Servicio civil de defensa 
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situación de emergencia grave 
nacional), de la ley 13.234, de 1948 (sic), que había dictado normas para organizar la Nación 

para tiempo de guerra, como consecuencia de lo cual quedarían sometidos a la jurisdicción 

militar , las personas que incurrieran en los hechos o situaciones previstas en tales disposicio- 

ley 15.293, del 21 de julio, se calificó a sí misma como “ley de emergencia”, para 

actividades terroristas, en cuanto atentaran contra la seguridad de los bienes o de 




nes legales; y la 


reprimir las 

las instituciones de la Nación, pensando específicamente en quienes causaran incendios, 

estragos, particularmente en bibliotecas, museos, arsena- 
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explosiones, inundaciones u otros 
les, astilleros, etc. 
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hacerse cargo de sus funciones como primer magistrado, o lo llevarían 
prisión” (Menotti, 1998) (2). 
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La gestión Frondizi dividió las aguas, no sólo en el plano económico ¡ 
aspecto que se analizará en detalle de inmediato. También lo hizo en planos 
como el educativo donde, en cumplimiento de una promesa electoral, 
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a par¬ 
tir de 1959 comenzó a regir la enseñanza universitaria "libre” es decir, tam¬ 
bién la enseñanza privada (3). 
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Con la misma estructura del resto de los capítulos de esta parte de la obra, 

el presente analiza su gestión. Hay períodos que se explican básicamente por 

una circunstancia, en otros la clave está en algún acontecimiento. El período 

que se analiza en este capítulo, mucho más que buena parte de los demás, 
lleva el sello de las personas 

ocuparon altos puestos ejecutivos, tanto en Argentina como en el resto del 
mundo. 
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En ningún otro momento del período abarcado en esta obra el Mundo 

contó con personalidades tan singulares, simultáneamente, en puestos eje¬ 
cutivos claves. 
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Por orden cronológico de aparición, al tiempo 
.gen ti na, Nikita Sergejevic Kruschev fue 
Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) desde el 27 de 
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que Frondizi presidió Ar- 
primer ministro de la Unión de ¡as 
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marzo de 1958; Ange¬ 
lo Guiseppe Roncalli ( Juan XXIII ), sumo pontífice desde el 28 de octubre 

de 1958, Challes de Gaulle, presidente de Francia desde el 21 
de 1958; Fidel Castro irrumpió 
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de diciembre 

en La Habana el 1 de enero de 1959 (4); y John 

Fitzgerald Kennedy presidió Estados Unidos desde enero de 1961. A los cua¬ 
les cabe agregar a Konrad Adenauer, canciller alemán desde 1949. 
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(2) Durante todo el período Vfroio, "el hombre más brillante y combativo del gobierno" (So- 
ianas Pacheco, 1983), acompañó a Frondizi como ministro de Interior. "Hábil parlamentario y fino 
político, en otras circunstancias, con otro presidente y si la muerte no lo hubiera arrebatado en 
plena madurez, Vítolo hubiera jugado un papel importante en nuestro país” (Babini, 1984). 

(3) Antes de la elección de la Asamblea Constituyente (28 de julio de 1957, y como con¬ 
secuencia de la polémica generada por el decreto 8403/55, analizado en el capítulo anterior de 

esta obra!, ya me había pronunciado en favor de la enseñanza libre” (Frondizi 
F l debate sobre enseñanza ‘libre 

Risieri Frondizi, hermano del 
ha las marchas 
bien 


* 


i- 




* 


* 




te 


*• 


/ 


* 


1 


t 


> 


♦ 


fu 


í) 


4 


r 


, en Luna, 1963). 

y laica’ estalle) en setiembre de 1958” (López Alonso, 1982). 

piesidente y rector de la Universidad de Buenos Aires, encabeza- 
contra la enseñanza libre. Ele 
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ena (“Elenita”) Frondizi, la hija del presidente, tam- 
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estaba en contra” (Erigerio, 1983). 

ha ley 14.557, del 30 de setiembre de 
privada podría crear 

micos (la habilitación 

gando que dichas 
11 de febrero de 
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1958, dispuso en su artículo único que la iniciativa 

capacidad para expedir títulos y/o diplomas acadé* 
para el ejercicio profesional sería otorgada por el Estado Nacional), agre- 
universidades no podrían recibir recursos estatales (el decreto 1404, del 

(4r , U)59, reglamentó la ley 14.557). 

nal’’ (FW^^visitó Argentina el 2 de mayo de 1959, para asistirá una conferencia internado- 

(,A > •» ¿). En el primer semestre de 1959 Castro era muy popular en Argentina” (Ferina). 
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V ! - ías son importantes, pero no son todo; el resto deriva de consi- 

deiat iones objetivas o materiales. "La década de 1950 mostró la consolida- 

non mtei na de los _ bloques en que se habían dividido los triunfadores de la 

Segniu a t.uena Mundial, que convivían en lo que denominaban ‘coexisten¬ 
cia pacifica (Florit, 1996); “la crisis del Canal de Suez 
analizada en el capítulo anterior de la obra] i 
realidad de la globalización del 

manifestación 
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[mediados de 1956, 
incorporó a Estados Unidos a la 
poder... La crisis de Berlín [1958-1963, cuya 
más visible tue la construcción del Muro de Berlín, 


a partir del 

para dividir el sector soviético, de los sectores america 
no, inglés y francés, de la capital alemana] marcó la consolidación final de las 

1 esferas de influencia en que se dividió el mundo... Harold Macmillan fue el 
primer primer ministro de Inglaterra que enfrentó la cruel realidad de que su 
país no tenía más poder a escala mundial. Bajo su gestión, Inglaterra pasó del 
poder a la influencia... Inglaterra tiene una habilidad extraordinaria para ajus¬ 
tarse al cambio en las circunstancias" (Kissinger, 1994). 


13 de agosto de 1961 
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Porque según Carlos Florit, el primer canciller de Frondizi, “nos consi 
dorábamos un país occidental” (Florit, 1996), en esta división mundial de 
poderes Argentina se alineó con Estados Unidos (5). “En 1958 el país estaba 
muy inmaduro todavía. Muy poca gente tenía visión de lo que ocurría en el 

Mundo. El peronismo había sido una especie de campana neumática, que 

% 

había aislado ideológicamente a Argentina del resto del Mundo. Y la Revo¬ 
lución Libertadora había acentuado aún más, con su anacronismo, esa difi¬ 
cultad de percepción... La gestión de Florit constituyó un verdadero turning 
point [cambio de tendencia] en la política internacional argentina" (Cami 
lión, 1999). 
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Esta alianza se profundizó a partir de noviembre de 1960, cuando al resul- 

m ■ a 

tar electo presidente Kennedy, la congruencia entre ambos países en el plano 

9 % • % 

de los intereses, se reforzó con la empatia en el plano personal. “Kennedy 

quería a Argentina, donde había estado" (Roberto Alemann). “Kennedy y Fron- . 
dizi no se conocieron personalmente hasta 1961" (Alemann, 1996), cuando se 
entrevistaron en un par de oportunidades: el 26 de setiembre, en Nueva York, 
cuando el presidente argentino participó en la asamblea general de las Na¬ 
ciones Unidas, y el 24 de diciembre, en Palm Beach, estado de Florida, cuando 

Frondizi regresaba a nuestro país, luego de un viaje que a partir del 26 de 

ealizó por algunos países de Asia (6). 


noviembre de 1961 i 


1 / < 


(5) afirmación del ministro de Relaciones Exteriores no sugiere que la URSS fuera Orien¬ 
te, pero refleja el hecho de que, desde el punto de vista geopolítico, a comienzos de la década 

de 19(50 al este de Rusia no había... nada. 

“Frondizi viajó a Estados Unidos en enero de 1959 ,f (López Alonso, 1982). “Fue el primer pre¬ 
sidente argentino que visitó dicho país (Florit, 1996), 

(6) Como todavía no existían los vuelos transpolares, Frondizi llegó al sudeste asiático vía 

Asunción del Paraguay, Trinidad, Nueva York, Ottawa, Atenas y Teherán (¿cuánto se debió a 

compromisos políticos, y cuánto a falta de autonomía del Carnet 4?). La visita propiamente 

dicha abarcó India, Tailandia, Uong Kong y Japón. Este viaje fue detalladamente descripto 

•sonal del presidente, quien en tal carácter lormó parte de la co- 


Por Patar o (1983), médico peí 

tuitiva. 
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En la entrevista de Nueva York, que duró casi 3 horas, se paso revista a 

hemisféricos, nacionales y bilaterales. Kennedy 
concentrada las exposiciones de Fiondizi y sus co¬ 
laboradores, inquiría sobre detalles, aclaraba puntos y explicaba sus posicio¬ 
nes, matizando la seriedad del diálogo con arranques de su buen humor. En 

desfiló la política del gobierno argentino, encaminada a co¬ 
rregir las finanzas deformadas por años de déficit de ariastre, para establecei 

las bases de una pujante industria, asentada sobre actividades del agro y 

ciertos sectores considerados básicos, colocar al país en posición comercial 

• la salida de los excedentes agrarios, y buscar el 
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los principales problemas 
escuchaba con atención 


la conversación 


más»favorable para asegurar. 

vínculo amistoso con todos los países del mundo’' (Alemann, 1996) 
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En el segundo encuentro, más extenso y confidencial, según 
Frondizi 30 años después, Kennedy tuvo un gransinceramiento, confiándole 
los problemas que enfrentaba. En una parte de la reunión hizo retirai a su 
intérprete oficial y, en cuanto se fue, le dijo a Frondizi que no confiaba en él, 
y que prefería seguir hablando a través del intérprete argentino (7). De acuer¬ 
do con Frondizi, Kennedy le expresó que sufría grandes presiones por parte 
de las estructuras de seguridad del Estado, y de los intereses económicos. 
Frondizi se explayó sobre su idea de que el desarrollo debía ser el eje de la 
lucha contra el avance comunista en América Latina. Kennedy le pidió que le 
hiciera llegar una síntesis de sus propuestas por escrito, enviándola discreta¬ 
mente a un amigo personal, cuya dirección anotó personalmente en un papel 
que entregó a Frondizi” (Fraga, 1992, quien acota que “en mi opinión Frondi¬ 
zi salió de esta reunión persuadido de que su política de no aislar a Cuba 
había encontrado eco en el presidente de Estados Unidos”) (8) 
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La alianza auténtica que intuía Kennedy 
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hombre de ideas y de ac¬ 
es la que se basa en el entendimiento y la conveniencia nacional 

mutua. Interpretaba la reubicación de Argentina en el mundo de la década 
de 1960. Faltaba sólo conferirle este contenido especial 

ambos países. Kennedy fue el primer presidente de Estados Unidos 
quiso y lo logró” (Alemann, 1961). 
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Esta relación no se planteó en abstracto sino en el marco de políticas 

hemisféricas, y de eventos concretos: la Alianza para el Progreso (AP) por una 
parte, y la cuestión de Cuba por la otra. 
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(7) Careos Ortiz de Hozas (Alemann, 1996). 

(8) 'Frondizi le escribió a Kennedy el 2 de enero rio iqgo . - , , 

la preocupación del problema de Cuba, se estaban descuidinrin^ r ° , f. SLml prio¬ 

ridad para America’... Frondizi le aconsejó a Kennfdy no romnm- i cuesüoncs a ma Y 01 P 
pues ello fortalecería el treme interno cubano v ere^ clac ''>" e ^iplomáticas con Cuba 

(de Gandía, 1903a). "Supongo que no en términos litcrale<; °, IdS l J/ cultades a otI ® s l f,f ISC ‘ 
relaciones diplomáticas con Cuba el 2 de enero de 1961” m ** Eslatlos Unidos ha la ro 

Menotu (1990) sintetiza un documento de FRnMmv. A f BUS L 

significado de Kennedy”, donde describe su versión de estas 1 * 10 00 inédito, titulado 
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La Al* resulta la culminación de un largo proceso de ideas y hechos 
nacieron y se desarrollaron en el medio latinoamericano... Al fracaso de la 
reunión de ministros de Hacienda celebrada en Quitandinha, en 1954, le si¬ 
guió la Conferencia Económica de Buenos Aires de 1957... La Conferencia le 
encomendó al Consejo ¡nteramericano Económico y Social (CIES) la forma 
ción de una comisión que proyectara lo que luego sería el Banco Intevameri 
cano de Desarrollo (B1D)... En 1958 Brasil presentó la Operación Panamerica¬ 
na, para afrontar los problemas derivados del desarrollo con la ayuda de los 
organismos e instituciones interamericanas, y de la propuesta surgió el 'Co¬ 
mité de los 21”’ (KfiegerVasena, 1964). 

• (a A • V _ " 
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Kennedy lanzó la propuesta de la AP durante su campaña electoral, la 
anunció formalmente el 13 de marzo de 1961, en un discurso que pronunció 
en la Casa Blanca, firmando el 27 de mayo de dicho año el decreto que sancio¬ 
nó la respectiva ley en el Congreso. En América Latina la AP fue lanzada en la 
reunión del CIES —presidido por el argentino Cecilio Morales—, que tuvo 
lugar en Punta del Este entre el 5 y el 17 de agosto de 1961 (subproducto de 
esta reunión fue la creación [a través del decreto 7290, del 23 de agosto de 1961, 
reglamentado por el decreto 7777, del 6 de agosto de 19621, del Consejo Na¬ 
cional de Desarrollo —CONADE—)” (Alemann, 1996). 

: • • * • * 

• • . * é <. 
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“Los aspectos sociales aparecieron por primera vez en las relaciones he¬ 
misféricas”, no obstante lo cual “para Argentina la problemática de su desa- 
rrollo económico pivoteaba más sobre la inversión para crear empleo que 
sobre los objetivos sociales, buena parte de los cuales se daban por cumpli¬ 
dos al firmarse la AP. Por eso Frondizi insistió ante Kennedy acerca de la 
imperiosa necesidad de aportar capitales mediante créditos e inversiones 
para acelerar el desarrollo económico” (Alemann, 1996). En sus palabras: “la 
AP implica un cambio político y económico en la actitud de Estados Unidos 
hacia Latinoamérica; pero sin desarrollo económico, no se habrá realizado lo 
que realmente esperan los pueblos de ese plan” (Frondizi, en Luna, 1963) (9). 
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“A 10 años vista, la realidad dió mayor énfasis al desarrollo económico, 

• v v • i 

sin perjuicio de los notables progresos sociales registrados, particularmente 
educación. 70% del total de la asistencia financiera prestada en el marco de 
la AR se destinó a objetivos económicos y sociales, con un predominio de 
2/3 a favor de las metas económicas sobre las sociales... Las autoridades cre¬ 
diticias y los organismos oficiales de Estados Unidos y otros países, autoriza- 

durante el decenio créditos y donaciones por más de Sus 23.600 M„ co¬ 
rrespondiendo a Estados Unidos 57% del total. Sólo Sus 15.700 AL fueron 
desembolsados (Sus 10.100 M., netos de amortizaciones por deudas anterio- 

la AP dió de sí cuanto pudo brindar. El espíritu cooperativo 
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res)... En 10 años 

que le insulfló su creador, expiró con su trágica muerte y no puede repetirse 

ojos vistas, cierto cansancio en su proion- 
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Estados Unidos está mostrando, a 

gado esfuerzo internacional” (Alemann, 1971). 
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de las ¡deas de Frondizi, que Alimentos 
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(9) De cualquier manera la AP estaba más cerca 
Para ¡n Pnx, la idea que suplantó la AP. 
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La cuestión de Cuba se agravó el 17 de abril de 1961, cuando en Bahía de 

los Cochinos fracasó una invasión destinada a derrocar a Castro (10). En su 

carácter de ministro de Industrias de Cuba, Ernesto Che Guevara presidió la 

delegación del referido país a la citada reunión de Punta del Este. Luego de la 

con Frondizi en Olivos el 18 de agosto 


cual viajó a Argentina, para reunirse 
de 1961 (11). 
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• Durante la entrevista “Guevara me escuchó y accedió a examinar el pro¬ 
blema sobre la base que yo le propuse, que Cuba no insistiera en querer 
exportar su revolución a otras naciones del hemisferio. Sin embargo, me dió 
su opinión sobre América Latina afirmando que, aún sin influencia o ingeren- 

inevitable pues estaban cerrados los caminos de 

impresionó como un temperamento idea- 
profundamente equivocado en su análisis 


cia cubana, la revolución era 
la evolución pacífica... Guevara me 
lista, decidido y apasionado, pero 
de la situación latinoamericana. Su tesis de la violencia correspondía a un 
estado primitivo del pensamiento revolucionario, y no obedecía a la actual 
situación mundial... En el momento de mi entrevista con Guevara era posi 
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ble el arreglo entre Estados Unidos y Cuba. Las enormes presiones que 

se ejercieron contra esta solución, sobre Kennedy y los países latinoamerica- 

■ * # 

nos que propiciaban el arreglo, lo hizo fracasar entonces” (Frondizi en Gam- 
bini, 1996). 
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La posición de Argentina con respecto a Cuba fue muy clara: había que 
mantenerla dentro del sistema, para evitar precisamente la profundización 

a 

de su dependencia con la Unión Soviética" (Florit, 1996). “Durante la Confe- 

• • * 

renda de Cancilleres de Punta del Este, celebrada en enero de 1962, Argentina 
se negó a votar la ruptura de relaciones de la Organización de Estados Ameri¬ 
canos (OEA) con Cuba, optando por una abstención que no era sino un recur¬ 
so técnico para pronunciarse por la negativa... El 3 de febrero de 1962, en 

% m * 

Paraná, Frondizi habló sobre esta cuestión, pronunciando el más famoso de 
todos sus discursos” (Pandolfi, 1968) (12). No obstante lo cual, debido 
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a que 

las presiones internas resultaron irresistibles, [a través del decreto 1250b 

5 días después nuestro país rompió relaciones diplomáticas con Cuba (“la 

adjetivo: lo impoitante era dejar aclarado el sentido de todo el 
afirmó Frondizi en Luna, 1963) 
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(10) Como dije, “Estados Unidos había rotó relai 
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aciones diplomáticas con Cuba el 2 de 
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enero de 19(51.'’ (Pandoi.fi, 196B).. 

(11) "Gui-vaha permaneció en Argentina A horas y media" (López Alonso, 
iba a quedar en secreto, pero ese mismo día trascendió... 
interna. "1*119 de agostó ‘Guevara se entrevistó en Brasilia con Janio Qu 
quien 4 días después renunció” (Gambini, 199(5). Kl 20 de abril de 196] 
habían reunido en Uruguayana, lo cual 
(Frondizi en Luna, 1963). 

(12) “Pero el más importante fue el del 1 de ma 
y propuestas, revelando al estadista y al político” (Grancelli 
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1982). El encuentro 
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con la consecuente crisis política 

adros, presidente de Brasil, 
J Frondizi y Quadhos se 
marcó un jalón en la política argentino-brasileña 
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mayo de 1958, que sintetizó sus intenciones 
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En el plano institucional, en 1959 se creó el B1D, el cual durante 11 
fue presidido por el chileno Felipe Herrera (13); el 18 de febrero de 1960, a 
través de la firma del Tratado de Montevideo, Argentina, Brasil, Chile, México, 
Paraguay, Perú y Uruguay crearon la Asociación Latino Americana de Libre 
Comercio (ALALC), a la que nuestro país adhirió a través de la ley 15.378, del 
26 de setiembre de 1960. “Más tarde se incorporaron Bolivia, Colombia, Ecua 
dor y Venezuela” (Baldinelli, 1983). “En 1980 la ALALC fue transformada en la 
Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI)” (Alemann, 1996); el 
18 de noviembre de 1960 Argentina “dio un paso trascendente, cuando resol¬ 
vió adherir al Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GATT)” (Baldinelli, 
1983), adhesión aprobada por el decreto 9298, del 7 de setiembre de 1962. En 
la referida adhesión “influyó la insistencia de Brasil, país miembro desde 
hacía años, para robustecer la presencia del mundo en desarrollo en ese foro; 
y también poder aprovechar la posibilidad de exportar carnes vacunas a la 
Comunidad Económica Europea, dentro de la llamada ‘cuota para manufac¬ 
turas’, para lo cual había que ser miembro del GATT” (Baldinelli, 1997). “A 
fines de 1958 concluyó la preferencia europea por productos argentinos, 
implícita en el Club de París. Todo ello allanó el ingreso argentino al GATT, 

con el restablecimiento de la cláusula de nación más favorecida” (Roberto 

• " • • • • 

Alemann); y la ley 15.950, del 26 de octubre de 1961, aprobó el ingreso de 

Argentina a la Asociación Internacional de Fomento, suscribiendo títulos por 

w ■ 

$us 18,83 M. Junto a lo cual el decreto 3134, del 24 de abril de 1961, creó en la 
secretaría de Hacienda, una comisión para concertar con los representantes 
de los países interesados, proyectos de acuerdos internacionales que tendie¬ 
ran a evitarla doble imposición internacional. 
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2. Contexto político 

f 

El 1 de mayo de 1958 Argentina retornó al régimen republicano, constitu- 

* ♦ | A 

cional, bajo la presidencia de Frondizi. Esta sección se dedica a describir y 

B 

analizar el contexto político dentro del cual se diseñó e implemento la políti- 
económica puesta en práctica durante el período. Específicamente, contes¬ 
ta interrogantes como los siguientes: ¿quien era el protagonista principal de 
este capítulo de la obra, con qué antecedentes políticos llegó a la primera 
magistratura, y cómo se desenvolvió durante su gestión? ,. 
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2.1. Frondizi: persona, personalidad 

Frondizi nació en Paso de los Libres, provincia de Corrientes, el 28 de 

• _ ♦ 

octubre de 1908; de manera que tenía 49 años cuando accedió a la presiden¬ 
cia. "Hijo de Julio Frondizi —albañil constructor (14)— e Isabel Ercoli, quie- 
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, del 29 de setiembre de 1959, aprobó el ingreso de Argentina al BÍD, con 

; y la ley 14.942, dictada en la misma fecha, aprobó 
ncinnni ,mediante la adquisición de 1.662 accio 

r 

a una. .... 

(14) lx) cual no quiere decir pobre. 'Ixi situación económica de la lamilia eia cómoda, hn 
■ u 1 us <* había sirvientas, cocineras y cuidadores" (Pandolfj, 1960). 


(13) üi ley 14.043 

un aporte de $us ¡03 M. t la mitad en efectivo 
de ingreso a la Corporación Financiera Intcrn 
nus < de $us 1.000 cad 
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ríes en 1892 migraron desde Gubbio, Italia. Los Lrondizi llegaron a nuestro 
país con 2 hijas (otros 2 hijos habían fallecido). En Argentina nacieron 
10 lujos más, de los cuales Arturo fue el penúltimo (el menor, Risieri, vino al 
mundo en 1910)... La intimidad de la vida familiar actuaba como un elemento 
coherente y unificador del tipo humano que generaba... Arturo se fue forman¬ 
do al contacto exclusivo de la numerosa familia, pero en especial de sus her- 

momento influyeron notablemente en la 

Su instrucción religiosa fue relativa- 


manos mayores, quienes desde ese 
formación del futuro presidente (15) 
mente importante (16)" (Vargas Gómez, 1983). 
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Cuando Arturo contaba 4 años/‘la familia se trasladó a Concepción del 
Uruguay para que sus hermanos mayores pudieran seguir estudiando [sic] 

El futuro presidente estudió en el Colegio del Uruguay en 1922 y 1923, y en¬ 
tre 1924 y 1926 en el Colegio Nacional Mariano Moreno de Buenos Aires" 
(Macchi, 1983). “Dos disciplinas captaron su atención en el Mariano Moreno: 
historia y anatomía... Arturo fue un médico malogrado” (Menotti, 1983). ‘En 
diciembre de 1926 ingresó a la Facultad de Derecho de la Universidad de 
Buenos Aires (UBA), donde cursó como alumno libre, recibiéndose de aboga¬ 
do en 3 años” (Pichetto, 1983). Graduado con diploma de honor, “en protesta 
por el golpe de Estado del 6 de setiembre de 1930 no retiró el correspondiente 
diploma” (Pérez Amuchástegui, Ledesmay Figari, 1983) (17). 
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• ' % % 
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El 5 de enero de 1933, cuando tenía 24 años, se casó con Elena Faggionato, 

quien supo desde siempre que lo primero en la vida de Arturo érala política 

• * 

(Berenguer, 1983). “Colaboradora y severa crítica de su marido, ella preparó 
gran parte de sus discursos parlamentarios, y leyó infinidad de libros para él 

(Pandolfi, 1968). El 27 de agosto de 1937 nació Elena (“Elenita”), la única 

■ 

descendencia del matrimonio. "Elenita fue una de las pocas personas en el 
entorno de Frondizi que no fue absorbida por su magnetismo personal" (Be¬ 
renguer, 1983). 
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Frondizi hacía una radical separación entre el convulso mundo de la 
vida pública y el pacífico refugio de su vida privada” (Berenguer, 1983). El 
siguiente testimonio es un buen ejemplo de ello: “todos los jueves Elena y 
Arturo Frondizi, mi esposa y yo, cenábamos en Olivos. Se hablaba de los 
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, Balxac, Cahducci, CuiíjoV, Dostoievsky, V 

•.Stendhal y Voi.taihh, i ntegrí 
Entre los españoles, Arturo festejaba con 

CHAPO (BhRENÓUER, 1983). 

(16) "Su madre y su hermana Liduvina eran muy religiosas. El padre era ateo" (Macchi, 1983). 
"Su mujer también tenía una profunda fe religiosa" (Berenguer, 1983). "Suavemente teísta, 
como presidente de la República Frondizi no consideró necesario asistir a misa, excepto en los 

casos de tedeums" (Pandoi.i í, 1968). 

% » • . • • • 

(17) "'Mi conciencia no admite otra satisfacción que no sea el restablecimiento de las 

libertades publicas y de una universidad en que el derecho de pensar no sea un delito’, le 
escribió a las autoridades de la UBA» cuando se enteró que el diploma de honor le sería entre* 

abril de 1931, en acto público al que asistiría el presidente de tacto José Félix Uriburu” 
(Pandolfi, 1968). "Retiró el diploma de honor el 20 de marzo de... J9.92” (Menotti, 1998). 


« 


ici-ítií, I Iegel, Kant, Leopardi, Pací ni, Piatón, 

iban las lecturas preferidas de Arturo y 
i particular entusiasmo a Antonio Ma- 


(15) "Aristóteles 

Rousseau, Scjiili .kr, Shakespeare 


sus hermanos, 
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Frondizi 

9 

di ifin llpmhan lo Pe '° í amas de política, ni de los acontecimientos que a 

c inte mréntesic'i S ^ P61 ,odlst ' cas - Era P ara é ' un brevísimo pero refres 
t ' . ‘ , , n ® us tareas de gobierno... Y todos los sábados Frondizi, el 

tu c ce e la custodia presidencial y yo nos embarcábamos en el Jaguar, el 
yate de Roberto Noble, para navegar por el Tigre. Caminar y caminar era uno 
de sus hábitos predilectos. Como durante las cenas, en esas inapreciables 
convci.suuones Frondizi jamás tocaba tópicos de política nacional, ni acon¬ 
tecimientos del momento... En algunas ocasiones hablábamos de problemas 
me icos, a los cuales él es y fue siempre particularmente afecto. El domingo 

poi a la 1 de emprendíamos el regreso. Le placía conducir el automóvil” (Pata¬ 
to, 1983) 
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temas más diversos, 
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. . se dijo de todo : “concreto, preciso, seco, 

despegado de toda retórica, desdeñoso de los recursos con que nos sobaban 
el lomo los dirigentes (el abrazo, las palmaditas, el nombre de pila 

uno bien memorizado). Seducía porque no se molestaba en intentar seducir. 
Indiferente a todo lo que no fuera su objetivo... Nadie que 
al Frondizi [de la segunda mitad de la década de 1950] puede tener idea de lo 
que es un político completo en toda la extensión de la palabra... Orador de 
excepción, creó un nuevo estilo de discurso, sobrio, enjundioso, desprovisto 
de toda retórica, dicho con una voz abaritonada de cálidas 
elocución perfecta. No prodigaba afectos ni regalaba nada 
pero en realidad era fuerte y duro... Aún derrocado, no se sentía derrotado 
(Luna, 1996); “para él la política estaba por encima de todo y resignaba lo que 
fuera por ella” (Luna y Roffo, 1999); “las características esenciales de su perso¬ 
nalidad son la preocupación por los resultados y su aptitud para la conviven- 
cia” (Perina, en Pisarello, 1983); “es inútil buscar en su personalidad monolí¬ 
tica un elemento estructural que no sea político (no se confunda monolítico 

•i fl 

con unilateral). También quedó definida su condición de intelectual, aquel 
que se da como .meta la búsqueda de la verdad... Siempre tuvo pudor 
cuanto a sus sentimientos” (Casablanca, 1983); “miedoso a las aglomeracio- 

Frondizi no fuma, no bebe alcohol, come ascéticamente, no usa estimu- 
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no haya conocido 


resonancias y una 

Parecía frágil 


i 


• t t 


ff 


* 


en 


r> 


nes, 

lantes ni sedantes, nunca se psicoanalizó, no va al teatro, en televisión sólo 
alguna mesa redonda, concurre al cine 1 ó 2 veces por año, para ver alguna 
película que le permita aprender algo, en lo posible un film histórico" (Pan- 
dolfi, 1968); “de personalidad singular, pragmática, realista, que no era activa 
ni organizadora, tenía ideas propias —mucho más fruto de sús meditaciones 
que de su experiencia— y un talento excepcional para el medio en que actua¬ 
ba pero, sobre todo, un don especial para atraer la colaboración de los demás 
(quizás no fuera tanto lo que hacía como lo que mandaba hacer)... Propendía 
a duplicar las decisiones (‘a menudo temí que se alzaran 2 tribunas en un 
mismo acto público, por obediencia a una misma orden.:. Ya en el gobierno 
me imaginaba a provincias con 2 gobernadores’). De paciencia ejemplar y 

aguante sin desfallecimientos, de temperamento componedor y apacigua- 

fue una proeza individual en un partido 

por la proliferación de grupos y movimientos internos... Siem 

aislada, por encima de las facciones,... preocupado por 
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pre fue una figura 
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desarrollar los elementos programáticos, particularmente los económicos 
No sólo no escribía a máquina: rara vez escribía. Conservo varios 

documentos políticos, de puño y letra de su esposa 
(Babini, 1984). “Era un político muy intelectual" (Babini); 

era (¡arder (Ferrer); “tuvo 2 clases de oposición: la de los que querían dei 
cario, y la de los que tenían miedo que triunfara'’ (Wehbe). 
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• Se destacaba nítidamente, aún delante de aquellos a quienes 
con sus procesos decisorios, 
lo de Frondizi” (Gómez, 2001); 


enloquecía 

Cada uno creía estar en la clave del pensamien- 
sería injusto negarle a Frondizi una persona¬ 
lidad que lo define como un protagonista muy superior a la mediocridad 
reinante. De reconocida formación marxiste [sicj, su lucidez le permitió ad¬ 
vertir la ineptitud de esta doctrina para alcanzar el progreso, pero no lo buscó 
en el liberalismo clásico ni en la concepción conservadora de Ja república de 
i-- 1 - 1 - -- - - - - ■ ”• Teñísima personalidad compleja 

forman parte importante 
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los notables, sino en el desarmllismo 
la cual el cínico materialismo 
Hardoy, 1993 (18). 
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2.2. Del portero del Mariano Moreno a la presidencia 

* “ * . ' 9 » * , I 

• ♦ i 

Si debo fijar una fecha desde que me inicié como radical, diría que fue 
en 1926, cuando comencé a cursar el último año de mi bachillerato” (Frondizi 
en Cáceres Monié, 1983). “En materia política, escuchaba al portero del cole¬ 
gio” (Macchi, 1983). “En 1928 no era afiliado radical, ni siquiera un simpati¬ 
zante activo... La revolución de 1930 lo marcó” (Casablanca, 1983). En efecto, 
jalonan los inicios de la consagración política de Frondizi su participación 
en los enfrentamientos callejeros y en las aulas y galerías de la Universidad, 
en setiembre-de 1930; el rechazo público de su galardón universitario porque 
no estaba dispuesto a recibir honores de quienes instalaron en el país un 
gobierno dictatorial; el ejercicio de su profesión de abogado en defensa de 
los presos políticos; y su paso por las prisiones como respuesta a su lucha 
libertaria” (Pisarello y Menotti, 1983). “Se afilió en 1931” (Babini, 1984) 
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De ahí a la piesidencia de la?Nación ocurrieron una serie de eventos, 
entre los cuales desde el punto de vista de esta obra vale la pena destacar los 
siguientes 

•* • * - 
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Declaración de Avellaneda. “El 4 de abril de 1945 se constituyó 
miento de Intransigencia y Renovación (M1R) (19), que entre otras cosas pro- 
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(18) Íjs muy discutible que Frondizi haya sido maquiavélico en el sentido en 

ta Hardoy 
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que lo apun 

(1993). Es más, Brai/n (1973) muestra que una correcta lectura de ¿7 principo sugie¬ 
re que MaquíA vn lo no le hizo al príncipe recomendaciones 

rriente del término. No obstante lo cual y como se verá más adelante, durante la gestión de 
Frondizi el diagnóstico de 1 IarDoy (1993) era compartido 
eran poderosos. 

(19) “Hn el MIH lo de renovación es más significativo q 
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que lo de intransigencia... El rasgo 
genérico de la política argentina parece ser algo peor que la intransigencia: es Va intolerancia 
(subrayados míos)" (Babini, 1984).• 
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clamó la Declaración de Avellaneda" (Luna, 1963), Babini (1984) sintetizó el 
referido documento en los siguientes términos: "I 

ja; comercialización a cargo de cooperativas; 
de energía, servicios públicos y monopolios, entregando su manejo a la Na¬ 
ción, las provincias o los municipios; amplia libertad económica a todas las 
restantes actividades; libertad de inmigración para extranjeros útiles; amplio 

que no se funde sobre el bajo nivel de vida de los (raba- 

no originadas en el trabajo 
sus atribuciones económicas y finan- 


a tierra para el que la traba- 
nacionalización ele las fuentes 


desarrollo industrial 


jado res; impuesto progresivo sobre las rentas 
personal; restitución a las provincias de 
cieras” “La redacción le correspondió casi íntegramente a F 
1983), “junto a Moisés Lebensohn" (Casablanca, 1983) (20). 


Frondizi” (Pichetto, 
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La Declaración de Avellaneda tendía a conectar al radicalismo con los 
grandes temas económicos y sociales" (Luna, 1971), “postulando una enérgi 

ca injerencia del Estado en la economía" (Luna, 1995). “Respondía a una con 

• * • * 

cepción teórica que tenía gran auge en Europa —recuérdese el laborismo 
inglés— y también en el país, y a uno de los teóricos de prestigio mundial 
muy en boga en Argentina, I-Iarold Joseph Laski... La Declaración de Avellane¬ 
da nunca me conformó totalmente" (Frondizi en Luna, 1963), porque “fue 
mucho más una bandera de lucha, que posibilitó el triunfo de la intransigen¬ 
cia, que una respuesta científica a los problemas que afligían al país en la 

década de 1940” (Frondizi, en Pisarello, 1983) (21). 
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Todo lo cual explica que “como Frondizi príorízó antes que nada a la 
Nación, en el mismo momento en que asumió el gobierno archivó la Declara¬ 
ción de Avellaneda, y mandó al desván su Petróleo y política [publicado 
1954]" (Ferina, 1996) (22). 
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Oposición a que la UCR integrara la Unión Democrática (UD). "El 30 de 
diciembre de 1945, en la Convención Nacional de la UCR donde se ratificó el 
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(20) "Frondizi y Lebiínsohn eran personalidades diferentes, de temperamentos 

pero de similar capacidad intelectual. La obsesión dominante de Frondizi fue siempre el 
grama, la de Lerensohn la organización... Lebensohn falleció el 13 de junio de 1953, 

infarto. Tenía 45 años, y apuntaba como uno de los mayores dirigentes políticos del partido 
del país” (Babini, 1984). 

(21) El 9 y 10 de agosto de 1947, “durante el primer congreso nacional del MIR, también 
reunido en Avellaneda, se aprobaron 2 documentos: Profesión de fe doctrinaría y Bases de 
acción política... Estos programas nunca fueron debatidos ni discutidos 
ños, fuera del momento de su alumbramiento 
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víctima de un 
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por propios ni extra- 

En materia económica, las proposiciones 
de 1947 señalan en general una agudización de las tendencias que intentaban transformar a 
la UCR en una versión local de la socialdemocracia 
lativas a hechos económicos, quizás 




europea... Las proposiciones políticas re- 

por ser redactadas por abogados o por personas que no 

eran empresarios, productores, financieros ni funcionarios técnicos, solían reducirse a fórmu¬ 
las jurídicas, 

económica y alterara un sistema de producción” (Babini, 1984). 

(32) Antes de las elecciones de 1958 "Frondizi pretendía 'modernizar* ideológicamente al vic¬ 
io radicalismo, 


como si un cambio de régimen administrativo equivaliera a una transformación 


j 


y dotarlo de una nueva dinámica. La Unión Cívica Radical del Pueblo (UCRP) se 
Mantenía dentro de sus viejos esquemas. Sobre lodo en materia económica, donde se aferraba 

a la Declaración de Avellaned 
ln a de Avellaneda 
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a, que era decididamente socializante” (Alsogaray; 1993). "El progra- 
era a la sazón vetusto, cargado de un ízquíerdísmo pueril" (Frío crio, 1980). 
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proyecto de la UD, Frondizi planteó enérgicamente su disidencia” (Pérez 
Amuchástegui, Ledesma y Figari, 1983a). “Fui decidido adversario de la UD 
La UD fue resistida por el MIR” (Frondizi a Luna, 1983), “pero fue derrotado 
porlos unionistas” (Szusterman, 1989). 
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Presidencia de la UCR, división del partido. “El 31 de enero de 


Í954, 

Frondizi lúe electo presidente de la Mesa Directiva del Comité Nacional [es 
decir, presidente de la UCR]” (Pérez Amuchástegui, Ledesma y Figari, 1983a). 
Reelecto en 1956, como se viera en el capítulo anterior, a fines de enero de 1957 
la UCR se dividió, liderando Frondizi la UCRI y Balbín la UCRP; 


y como tam¬ 
bién se viera en el capítulo anterior, en febrero de 1958 Frondizi accedió a la 
presidencia de la Nación. 


* 








"Hasta 1955 el enfrentamiento interno y el enfrentamiento al 


peronis- 

relegaron a segundo plano el debate de las ideas programáticas dentro 
de la UCR... En la evolución del pensamiento político de cualquier dirigente 
radical de mediados de siglo deben distinguirse las manifestaciones produ- 

• « | . - • t • . v s * mT 

cidas hasta 1955 de las posteriores, porque las primeras fueron las que po¬ 
dían esperarse de un opositor bajo un régimen dictatorial, puras ilusiones 
iiiealizables sin riesgos de prueba ni imperativos de factibilidad, mientras 
que las posteriores a 1955, formuladas bajo un gobierno que abrió la posibi¬ 
lidad del poder al cerrársela a los peronistas, representaron un principio de 
compromiso con la realidad” (Babini, 1984). 


m o 


r t 


i 


* 






9 


/ 


í 


9 


* 




* 


I oí su estilo, sus ideas, o ambas cosas a la vez, “una buena parte del 
íadicalismo desconfiaba de Fiondizi, a quien veía como un hombre de iz- ' 
quieida cxtiano ala tradición partidaria 1 (Luna, 1996), opinión que también 
íecogió una poición de la prensa extranjera (“ Radicales de extrema izqiiier- 
da, liderados por Arturo Frondizi', afirmó The Manchester Guardian el 30 de 
mayo de 1957, al tiempo que para el New York Times del 31 de julio de 1957 

el ‘demagogo Arturo Frondizi lideraba el ala extremadamente nacionalista de 
los radicales'” (Szusterman, 1989). 
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Fuera del plano económico, entre sus medidas iniciales cabe destacar el 
decreto 51, del 8 de mayo de 1958, que aceptó las renuncias de Manuel J Area 
fiarás, Enrique V. Galli, Carlos Herrera y Sebastián Soler, miembros de la Cnnn 
Suprema de Justicia (CSJ); y el decreto 53, del 9 de mayo, que designó a Alfredo 
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Subtitulado contribución ni estudio doto historie económico omentinn v de hs rrhrinnes 

histórico,'.Hinque escrito no por un historiador, sino por un poíhico en h ncL nol t ca" nS 
I*itoNi)izi en la introducción. A lo largo de más de 400 náuims n tino , P 1 d,£ 

v¡sldn del lunch,na.niento económico del Mundo y Areomina dX “T P ! T-m 

sari olio), el esquema que regía la ínterprelación de los problemas del mis v los de América 
Uuma era básicamente marxiste (Altam.rano, 1998). P Y 
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Orgaz, Benjamín Villegas Basavilbaso, Aristóbulo Donato Aráoz de Lama 
drid, Luis María Boffi Boggero y Julio César Oyhanarte, miembros de la CSJ {la 
ley 15.271, del 3 de febrero de 1960, elevó a 7el número de miembros de la CSJ). 

* # . 

Además, el decreto 867, del 4 de junio de 1958, le restituyó la personería 
jurídica a la Confederación General Económica (CGE); la ley 14,444, del 26 de 
junio de 1958, derogó los decretos 4161/56 (que había prohibido la pro¬ 
paganda peronista), 4258/56 (que había inhabilitado a funcionarios peronis¬ 
tas), 7107/56 (que había inhabilitado para cubrir cargos gremiales) y 22.490/56 
(que había ampliado el decreto 4161/56); y el decreto 7293, del 13 de octubre 
de 1958, redujo penas, entre 10% y 20%, según el período de condena, e indul¬ 
to a presos que observaron buena conducta. 




2.3. Frondizi y los militares 

% A • 

Como se dijo al comienzo de este capítulo, Frondizi presidió Argentina 

0 

durante 1.428 días, siendo derrocado por un golpe militar. “Lo sorprendente no 
es que lo hayan echado, sino que haya durado tanto tiempo” (Pandolfi, 1968). 

En efecto, “debe haber sido el presidente argentino más combatido por todos 

# 

los sectores: en un momento lo atacaron los comunistas, ios peronistas, la 
UCRP, su propio partido, ios sindicatos, los militares y el periodismo” (López 
Alonso, 1982); “a poco de andar se desató la más feroz de las campañas anti¬ 
gubernamentales que recuerde la historia del siglo XX en nuestro país. Un 
arco que iba desde la izquierda extrema hasta la derecha reaccionaria” (Frige- 
rio, 1983); “la intolerancia y la falta de visión llevaron a que su gobierno fuera 

combatido desde el primer momento” (Fraga, 1992); “levantó 3 banderas: el 

« / 

desarrollo económico, el equilibrio social y la integración del peronismo en 
la vida política... El sendero por donde transitó no podía ser más estrecho 
(Luna y Roffo, 1999). Resistió lo más posible, cumpliendo su promesa: no 
renuncio, no me suicido, no me voy del país. 
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Siete días después de haber asumido Frondizi, el Wall Street Journal pro¬ 
fetizó un golpe de Estado inminente" (Pandolfi, 1968). ¿Cuántas crisis militares 
afrontó durante sus 47 meses de gestión? 32 (Pandolfi, 1968), 36 (Frigerio, 1990), 
38 (Zavala, 1983). “Después de haber estudiado el proceso político-militar de 
este período, no he podido identificar a dicha cantidad” (Fraga, 1992). Curiosa¬ 
mente, sobre esta cuestión el principal destinatario apunta que "he tenido que 

parar 1 7golpes durante mis años de gobierno” (Frondizi en Dickmann, 1983). 
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Esta significativa turbulencia surgió del efecto conjunto de 2 actitudes: cómo 

se sentían en esa época los militares con respecto al poder civil, y cómo se situa¬ 
ba Frondizi con respecto a los militares; las cuales eran alimentadas por situa¬ 
ciones objetivas, como la referida cuestión cubana y el brote subversivo (23), 
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(23) "Hn enero de 1960 se produjo un hecho que impacto profundamente a las Fuerzas Arma¬ 
das. Kn las provincias del Noroeste, con epicentro en el área rural dcTucumán, apareció un grupo 
insurgente denominado Uturuncos, integrado por jovenes peronistas. Se movían dentro del marco 
de la guerrilla clásica, un año después del ingreso de Fidel Gvstro a La Habana (Fraga, 1992). 
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además de las posibles implicancias del Pacto Perón-Fronclizi, analizado en 
el capítulo anterior (no hay nada más real que la incertidumbre: si a fines de 
la década de 1950 el retorno de Perón era sinónimo de pesadilla para muchos 
argentinos, para los militares antiperonistas era visualizado como una cues¬ 
tión literal de vida o muerte). “Ninguno de los diferendos entre los militares y 
Frondizi hubiese sido insuperable de no haber sido por las prolundas suspi¬ 
cacias de unos y otro, multiplicadas por la convicción militar —constante¬ 
mente alimentada por una oposición política miope e irresponsable— de 
que eran la última reserva moral de la Nación'” (Szusterman, 1998). 

s 

• • • 

Para poder hacer carrera, ningún oficial podía desentenderse del proce¬ 
so político general, porque éste influía en las decisiones militares" (Fraga, 
1992). “Los militares que le entregaron el poder a Frondizi no se sintieron, 
ni mucho menos, separados de él. Pensaron que continuarían cogobernan¬ 
do (24). Y tuvieron fuertes encontronazos: a veces con motivos serios, otros 

% * é 

quizás los más—con motivos verdaderamente fútiles" (Pinedo, 1992). “Los 
centuriones, es decir, los jefes militares que desertaron de la obediencia debi¬ 
da al poder civil como sus remotos predecesores de la decadencia de Roma, 

caracterizan el período que va de 1958 a 1973" (Hardoy, 1993). 

* • . * ^ » 

£ 

AI mismo tiempo Frondizi, “quien reconocía su falta de conocimiento de 
los temas militares” (Fraga, 1992), "llegó a la presidencia marcado por el com¬ 
plejo de inferioridad de los intelectuales frente a todos los que significan 
fuerza, sean los militares o los financistas, y por consiguiente nunca descu¬ 
brió que esas fuerzas son capaces de plegarse ante una voz de mando. La 
primera batalla debió ser librada en el centro del poder, el Ejército" (Bengoa 

en Pandolfi, 1968); “era un cuidadoso ajedrecista, incapaz hasta la desespera¬ 
ción para patear el tablero en caso necesario" (Pandolfi, 1968); “era un 'ghan- 

diano’, por eso lo despreciaban los militares que le eran leales, los cuales 
querían destruir a los revoltosos" (Albino Gómez). 
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Buena parte de los plan t eos mil i tai es fueron realizados por Carlos Severo 
Toranzo Montero, comandante en jefe del Ejército desde el 25 de julio de 
1959. “A diferencia de los planteos iniciales, circunscriptos al plano militar 
(desplazamiento de los secretarios militares), a partir de 1960 Toranzo Mon¬ 
tero comenzó a delinear una ‘escalada’, en la cual los reclamos se trasladaron 

al plano económico, la política exterior, la legislación laboral 
del peronismo y comunismo... En la mañana del 22 de 

Montero precipitó una nueva crisis... Al mediodía se reunió con el secretario 
de Guerra Rosendo Fraga, afirmando que era necesario volverá reiterar ante 

Frondizi el planteo de octubre de 1960. Fraga replicó 
punto de vista y que consideraba imprudente ese 
Montero solicitó su relevo, dado el desacuerdo 


y la represión 

marzo de 1961 Toranzo 


que no compartía el 
curso de acción. Toranzo 

„ . _ . , con el secretario. En esa cir- 

cunstancia Fraga e respondió que quedaba relevado (sic). Esta decisión del 

secretario estaba fuera de los cálculos de Toranzo Montero. A las 


16,10 Fraga 


(24) “H! grueso del ejército se movía 


en la línea del Megalismo 
mantener al Presidente pero poniéndole límites" (Fraga, 1992) 


condicionado 1 , es decir, 
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Comandante enfefeísn ™ n * md W Ociándole que había relevado al 
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oiden, que se daba en forma casi inesperada” (Fraga, 1992) (25). 
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2.4. La renuncia del vi 




vicepresidente Gómez 

inco^ nC * 10 Gómez i enunció a la vicepresidencia el 18 de noviembre de 

unca pu e entender cómo la UCR, teniendo hombres tan brillantes, 

ía ía puesto a una figura como Gómez, para compañero de fórmula de Fron- 

izi , pues a pesai de ser un antiguo compañero de luchas dentro de la in¬ 
transigencia, Gómez no 
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1983) (26). 
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El vicepresidente Gómez protagonizó un capítulo ingrato que estalló 
99 n ;inexcusable irresponsabilidad, en momentos en que el gobierno, a pocos 
meses de su asunción, diseñaba su rumbo político y económico... Extrañas 
jornadas se vivieron entre el 12 y el 16 de noviembre de 1958" (Menotti, 
1983a). "Fue un episodio confuso, en el cual Gómez aparecía complicado en 
una confabulación para reemplazar al presidente. La publicitada oposición 
del vicepresidente a muchas de las medidas gubernamentales hizo plausible 
tal actitud" (Etchepareborda, 1982) 
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He observado en distintos gobiernos, que algunos funcionarios faltos 

0 9 9 m 

• i ^ i • 

del equilibrio psicológico y moral que requieren las exigencias de la vida 
pública y del ejercicio del poder, sufren graves alteraciones en su personali- 

f _ • • ■ 

dad. En el gobierno de Frondizi pude constatar esas conductas conflictivas, 
pero ninguna tuvo la entidad y la gravedad del caso de Gómez" (David Blejer, 

en Menotti, 1983). 

* . • . * • . . . . * , 
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Gómez (2001) presenta la siguiente versión del episodio: "personalmente 
importaba abandonar el gobierno, mejor dicho, deseaba hacerlo cuan¬ 
to antes, por temor a caer envuelto en la acusación de ‘entreguista’ y ‘vende- 
patria’ que merecía la traición al programa de Avellaneda... Nunca más volví a 

Frondizi... Los historiadores RobertA. Potash, HarveyO’ ConnoryAlain 
Rouquie, hicieron la mejor interpretación de todo el proceso político acaeci¬ 
do, del cual fue involuntaria víctima , 

» 9 

. * * * * . - * * • * 

2.5. Elección dei27 de marzo de 1960 
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* • , 

* * * ♦ 

■ ^ t 

La renovación parcial de la Cámara de Diputados constituyó el "pri¬ 
mer ‘test’ electoral del gobierno desde su asunción en mayo de 1958” (Fraga, 

1992 ). 
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(25) Un mes después Frondizi le pidió la renuncia al ministro de Economía Alsogaray. /Ca¬ 
sualidad 


o causalidad? 

(25) "(íomf.z fue elegido por presión del ala dura de la Intransigencia, que quiso evitar 
que lo lucra Luis U. Me Kay (preferido de Frondizi), a quien consideraban demasiado í 

Bai.rín” (Barí ni). 
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Las elecciones constituyeron una 


Se presentaron 44 partidos políticos 
derrota para el gobierno, ya que la UCRP obtuvo 23/o de os votos, la UCRI 

20%, en tanto que 25% votó en blanco. El 32% restante se dispersó entte 42 par¬ 
tidos, sólo 4 de los cuales obtuvieron cada uno por lo menos 3 o de los votos 


ii 


• • • 




(González Esteves, 1982). 
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Sin descuidar las elecciones de marzo de 1962, donde junto a una nueva 
renovación parcial de la Cámara de Diputados se habría de pioducii la i eno¬ 
vación de los gobernadores, Frondizi trabajaba en la cuestión de su propia 
sucesión presidencial. Para lo cual “entre marzo de 1961 (desplazamiento de 
Toranzo Montero de la jefatura del Ejército) y diciembre de dicho año (victoria 
de la UCRI en los comicios en Santa Fe), realizó tratativas con Aramburu [sicj 
para que éste fuera el candidato presidencial por la UCRI en 1964... Estas trata¬ 
tivas tuvieron lugar en el momento más exitoso del gobierno de Frondizi... A 
Frondizi y a Aramburu se les planteaba un problema simétrico. AJ primero, 
cómo transformar la UCRI en el receptáculo de una opción moderada, sin 
sucumbir o convertirse en un mero gerente de los intereses sociales de una 
fuerza conservadora; al segundo, cómo instrumentar la síntesis entre peronis¬ 
tas y antiperonistas, sin convertirse en un remedo del integracionismo... Habi¬ 
da cuenta de los resultados de las elecciones de diciembre de 1961 
arriesgado suponer que la UCRI haría en 1962 mejor elección que en 1960” [¿se 
habrá enfriado la negociación por esto, del lado de Frondizi?] (Kvaternik, 1995). 
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2.6. Elección del 18 de marzo de 1962, golpe del 29 de 
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Durante todo 1961 el frondicismo se debatió entre integrar o competir con 
el peronismo. La necesidad de superar la antinomia peronismo-antiperonis- 
mo eia la idea cential de Fiondizi en materia de política interna” (Fraga 1992) 
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El 18 de marzo de 1962 se celebraron comicios para renovar la mitari da la 
Cámara de Diputados, y elegir la totalidad de los gobernadores d ‘ 

do 1962-1966, entre candidatos no peronistas... y peronistas 






i 


% 


* 


para el perío- 


i 


I 


4 




i 


* 


Los ojos de todos estaban particularmente concentrados en la elección 
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respectivamente, la UCRP a Fernando Sola dehidn a HoraC10 Zubiri 
sólogo Larralde (27), y a Emilio Parodi en tan, 3 tal ‘ ec *miento de Cri- 

’ Cn tant0 el peronismo (Unión 
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(27)" IjArra lde falleció el 22 de febrero de 1962 vi 
un aelo en Bcrisso" (López Alonso, 1982). "De ' 

gran autonomía política" (Bariki, 1984). 

Sólo Dios sabe qué hubiera ocurrido 

pero es claro que a menos de un mes del < 

“muleto”. Además de lo cual 'T 
alcanzado un entendimiento 
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r un infarto, mientras hablaba en 
versátil, Lxrralde desplegó siempre 
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1 acto electoral h i r rn 1 ' R E hubiera sido el candidato, 
rondiz! --viejo amigo persomi h tUV ° 9 ue Poner en la pista a un 
... . con el, si hubiera triunfan Larralde— 

proscribir al peronismo hubiera implicado emr, , 0 cn ,() * comicios- 

brede Balbín" (LópezAlonso, 1982). L Rarle la principal 
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pero al morir Larraldk, 

Provincia del país a un hom- 
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Popular, UP) compitió con la fórmula i 
til) Andrés l-'ramini y Marcos Anglada. 
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integrada por el dirigente sindical (tex- 


f 


Ln esta elección el gobiei no apostaba a ganarle al peronismo por la vía 
electo 1 a , a in de consolidar su poder y convertirse así en sucesión legítima, 

a posai í c que londizi sabía que si el peronismo ganaba, sus días en el 

poder estarían contados. Ocurre que también sabía que si debía reimponer la 

pi osei ipcion, debería pagar el correspondiente costo político con una victo- 

í ia de la UCRP. Por tal motivo prefirió arriesgarse y jugar a la polarización. 

Peión, en tanto, deseaba preservar a su movimiento para la batalla electoral 

de 1964, y consiguientemente favorecía la no concurrencia (‘nuestra mayor 
victoria electoral será nuestra 
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w 


peor derrota'). Sin embargo, la lucha interna 

por la hegemonía del movimiento, entre los sindicalistas, el mismo Perón y 
los políticos, presionó al líder del 


i 


peronismo a aceptar la concurrencia (la 

estrategia finalmente desarrollada por el peronismo se explica más por las 
pujas internas que en ese momento se dirimían en él, que por los objetivos 

* w 

que pretendían concretar en relación al gobierno). Por lo tanto, si el gobierno 
no estaba dispuesto a salvar su estabilidad pagando los costos de una nueva 
proscripción, Perón no estaba dispuesto a perder el control 
movimiento, desafiando la voluntad concurrencista de los sindicalistas y po 

Uticos peronistas. Para los militares y la UCRP el cálculo era más sencillo: 

• ♦ * 

ninguno de los 2 estaba interesado en la continuidad del gobierno y por 
consiguiente no iban a exigirle aquellos actos que podían eventualmente 
salvarlo. En consecuencia, todo estaba listo para el enfrentamiento final (28)... 
La UCRI definió el comido de marzo de 1962 en términos de estabili¬ 
dad institucional o el salto al vacío que representaba la vuelta al peronismo 
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(Smulovitz, 1988) (29). 
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con algunas redes. En efecto, “el 29 de enero de 1962 el 


Salto en el vacío 

ministro del Interior Vítolo y los secretarios militares firmaron un acta secre¬ 
ta por la cual, en caso de ganar el peronismo, no sería aceptada su presencia 

15 de marzo Frondizi y los secretarios militares 


# - ' 


en el poder,... y el jueves 
acordaron intervenir la Provincia de Buenos Aires, si ganaba el peronismo 1 
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(Fraga, 1992). 
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•coles 14 de marzo Alsogakay declaró: ‘si gana Framini, inmedia- 
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(20) "Un U¡ Nación del miel 

i"' (Smulovitz, 1900). . 
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tamcnic hay golpe 

MiiNorri (1990) recoge un U 
el cual Fhamini habría concurrido a _ 

habría sostenido que el único 

los comicios, era su auloproscrlpeión. 

(29) "Frondizi es amigo mío y adversario mío, lo ha sido siempre. Tenemos un trato muy 
fácil, precisamente porque no hay ninguna posibilidad de que nos confundamos 
rnienzos de 1902 le dije: 'vea Frondizi, puede ser que tenga usted bastante fundamento para 
suponer que el miedo al desbarajuste impida que jo saquen, poro no es una garantía. Usted 
debería perpetrar una salida, para el eventual caso —que no deseo 

debe tratar de desdramatizar la lucha política. Los ingleses, que tienen más práctica 
en esto, durante las campañas electorales hablan de cambiar 15 o 20 grados, no 100”' (Pinedo 

1971 ). . 
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ascendido publicado en La Nación el 0 de marzo de 1962, según 
Olivos, para pedirle a Frondizi que proscribiera al peronismo 

camino viable para que el justicialismo 
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,. , ... . , ... «i- urRi ganó en 15 distritos (30), el peronismo 

en 5 (31). o nooperanlsmo en 2 (32), la UCBP en I (33) y los consmadores 

en I (34); y en la Lina nacional devotos, la UCRI lesaco una pequeña ven, aja 

al peronismo. Pero én la provincia de Buenos Aires a consigt 11 . • ■> 

votos, contra 731.877 de la UCRI y 627.094 de la UCRR.. [de manera que! no fue 
mala la elección para el oficialismo, pero el impacto político que significo e 

la Provincia de Buenos Aires, con un dirigente sindical 

civil y militar, transformando 


triunfo peronista en 

como gobernador, reavivó el antiperonismo 
una elección razonable en derrota” (Fraga, 1992). 
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Derrota que el gobierno de Frondizi pagaría muy cara. A través del decre¬ 
ta madrugada del lunes 19 de marzo de 1962 intervine 5 provin¬ 
cias [Buenos Aires, Chaco, Río Negro, Santiago del Estero y Tucuman), porque 
de lo contrario hubiera habido un golpe de Estado de inmediato (Frondizi 
en Luna, 1963). Para evitar una corrida bancada, un conjunto de decretos 
dispuso feriado bancario, también a partir del 19 de marzo. 


<< 


to 2542 


en 


* 


a 


I • t 
• • 


i 


i 




El desacuerdo entre las Fuerzas Armadas luego del comicio, creó una im¬ 
passe política que pudo generar una solución de compromiso. La mayoría de 
los partidos políticos se encargó de que los márgenes para la negociación fue¬ 
ran tan estrechos, que la suerte del gobierno quedó finalmente sellada.. Los 
partidos políticos le pedían la renuncia [a Frondizi], cosa que los militares nun¬ 
ca habían hecho... Para la mayoría de los partidos de la oposición, el piso para 
cualquier acuerdo era la renuncia del presidente (el subrayado es mío)” (Smu- 
lovitz, 1988). '‘Luego de los comicios de marzo de 1962, la oposición política 
estaba rayana en el resentimiento hacia Frondizi” (Kvaternik, 1995). “No preme¬ 
ditadamente, pero contribuimos al derrocamiento de Frondizi” (Cafiero, 1983). 
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En particular, un par de protagonistas jugaron en el mismo sentido: Bal- 
bín y Aramburu. “El secretario de Guerra Fraga entrevistó a Balbín el miérco¬ 
les 21 de marzo. Este insistió en que la UCRP no gobernaría con Frondizi 
aunque éste cayera y se planteara la posibilidad de un golpe militar porqué 
el señor presidente de la República no intenta buscar la unión nacional sino 
salvar a su gobierno, al que pretende identificar falsamente con la suerte de 
las instituciones democráticas, que a nosotros nos interesa preservar' Fsta 

actitud de Balbín sería deflnitoria en la caída de Frondizi, al restarle al eabi 
nete de coalición su principal componente (35)... La opinión de Aramburu 
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(30) Capilál Federal, Chubut, Corrientes, Hntre Ríos Form 

y Tierra del Fuego (más Catamarea ’ 

se celebraron en diciembre de 1961). 

(31) Buenos Aires, Chaco, Río Ne 

(32) Neuquón y Salta. 

(33) Córdoba. 

* 4 i • 

(54) Mendoza. 

(35) " Balbín nunca pudo superar el hecho rió n 
República. Balbín consideró que Frondizi lo había defrii, i'T” 1 * ,lc ^ ara 

^ V consiguientemente Irabajó de maném s 'em 

«1 que más insistía en la necesidad de que 
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!». Lijuy, La Pampa, La Rio ja, 
• Son Luis y Santa Fe, donde 


Misiones, Santa Cruz, San Juan 
las elecciones 
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Uro, Santiago del i; 




sicro y Tucumán. 
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[tambíénl íue definítoria para la caída de Frondizi... Más allá de lo difícil que 
le resultaba en ese momento cumplir un papel de mediador, dadas sus pro¬ 
pias aspiraciones presidenciales para 1964 

creyendo que el golpe era inevitable mientras Frondizi estuviera en la pre¬ 
sidencia, y que era mejor salvar algo de la legalidad constitucional" (Fraga, 
1992). 




Aramburu actuó de buena fe 
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En la medianoche del sábado 24 al domingo 25 la suerte de Frondizi ya 
estaba definida” (Fraga, 1992) 

Isabelización’ de Frondizi (por 

Fuerza Aérea estaban de acuerdo, la Marina no. Entonces Frondizi convocó a 
Olivos a los jefes militares y les dijo: ‘métanme preso, mándenme a Martín 
García y déjemne ahí; porque si me liberan vuelvo ala Casa Rosada. Déjenme 
un teléfono para hablar con Kennedy y Adenauer, para explicarles que esto es 
política interna. Y que asuma Guido" (Rodolfo Pastor Martínez) (36) 
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. “Desde el ministerio de Defensa planteé la 
la reina Isabel, de Inglaterra). El Ejército y la 
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Fue depuesto a las 4 de la mañana del 29 de marzo de 1962, y horas más 
tarde lo llevaron a la Isla Martín García" (Potash, 1994), en calidad de deteni- 
do, según lo dispuso el decreto 2887, del 3 de abril de 1962. El decreto 1642, 
del 1 de marzo de 1963, dejó sin efecto el decreto 2887/62, pero mantuvo a 
Frondizi “a disposición del Poder Ejecutivo", fijándole como lugar de residen¬ 
cia el éjido municipal de San Carlos de Bariloche, provincia de Río Negro 
(estuvo alojado en el hotel Tunquelén) (37). “Durante su vida estuvo preso 

[por razones políticas) en Inoportunidades" (Menotti, 1998). 
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La caída del gobierno de Frondizi es uno de los hechos más lamentables 

• * • • $ # * • • » 

de nuest ro reciente pasado político" (Hardoy, 1993). “Se trata del golpe militar 
sobre el cual ha existido mayor autocrítica, tanto civil como militar—autores 
y protagonistas—, mayor aún que sobre los de 1966 y 1976" (Fraga, 1992). 






J 


44 


\ 




* 


I 


i 


X 








» 


I 




i 


* 


fc 


Con ojos de fines del siglo XX resulta incomprensible que no hubiera 
existido una mejor defensa de la continuación del gobierno, por parte de los 

*• 4 | 0 «9 % 

otros dirigentes políticos, así como de los militares que querían ingresar al 

■ • 4 

régimen democrático como candidatos. Pero esta incomprensión surge de 
leer la historia con ojos del presente, no con la visión contemporánea. Recién 
durante los episodios de fuerza de 1987 y 1988, que tuvieron lugar durante el 
gobierno de Raúl Ricardo Alfonsín, los partidos políticos de la oposición olvi¬ 
daron sus diferencias para respaldar el orden institucional; al mismo tiempo, 

ojos de fines del siglo XX sólo existen los escritos y las medidas 


para los 

dispuestas por Frondizi, no su forma de ser y de gobernar (su referido 
quiavelismo", en el mal sentido de la palabra); pero ésta también es relevante 

para entender los comportamientos “incomprensibles 
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(36) lisio muestra que Imwndizi era un estadista. Otro hubiera dicho: “el problema 
a ser de ustedes, así que arréglense. Yo voy a jugar el papel de víctima”. 

(37) Otro “subproducto del comido de marzo de 1962 fue el 
Ipor AucujstoTimoteo Vandoh, líder dé la Unión Obrera Metalúrgic 
do el 30 de junio de 19091” (Smueovitz, 1988). 
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nacimiento del Vandorísmo 

• Vandor fue asesina- 
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2.7 . Frondizi, luego de 1963 

Frondizi fue liberado el l uua^^v- • . . , ir 

31 de julio de dicho año, dejó sin electo el decreto 1642/63] luego de 16 meses 

de hallarse privado de su libertad, el mismo día en que e o egio ec oía 

r ~ Dm-ottü (Caceres 
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Monie, 1983). 

¿Qué hizo después? “Barrera (1973), quien 
lución ideológica de Frondizi: reformista, entre 1930 y 194 , ti 

tre 1944 y 1955; desarrollista, entre 1956 y 1962; y < 
entre 1963 y 1970, apunta que luego de su 
la UCRI de partido político en grupo de presión 
miento de Integración y Desarrollo, MID” (Smulovitz, 1988). 
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Desde el punto de vista 
concluir su presidencia” (Babini, 1984). 
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Falleció el 18 de abril de 1995 
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3. Autoridades económicas, formales e informales 

Durante el gobierno de Frondizi hubo 5 ministros de Economía 
sola—muy clara y estricta—política económica” (Frigerio, 1980 y 1990). Emi¬ 
lio Donato del Carril ocupó la cartera económica durante los 420 días que 
separan el 1 de mayo de 1958 y el 24 de junio de 1959; Alvaro Carlos Alsoga 
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1961; Roberto Teodoro Alemann, durante los 263 días que separan el 26 de 
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69 días que separan el 15 de enero y el 25 de marzo de 1962; y Jorge H. Wehbe 
durante los 11 días que separan el 26 de marzo 
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3 personas: José Mazar Barnett, durante los 443 días que separan el 15 de 

mayo de 1958 y el 31 de julio de 1959; Eusebio Campos, durante los 178 días 
que separan el 3 de agosto de 1959 y el 27 de enero de 1960 v 
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y Eustaquio A. 
e enero de 1960 y el 
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30 de mayo de 1962 (39). 
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(38) DHL Carril, abogado, nació en 
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cargo; Alsogaray, 
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capitán e ingeniero, 
años al acceder al cargo): 
nació en Buenos Aires el 22 de 

.• 0 c, *" cias económicas, nació en Maipú, 
cío en Río Cuarto, Provincia de Córdoba, el 
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nació en esperanza, 

Alemann, abogado, c 

diciembre de 1922 (38 años); Coll B en i-gas, doctor en ci 
Mendoza, en 1907 (54 años); y Wehre, abogado, 

27 de abril dé 1920 {41 años). 

Con sus 11 días de permanencia en el cargo (¡bajó; 
menor permanencia hasta ese momento, 

1989, quien falleció.6* días después de haber 

(39) Mazar Barnett, contador, nació el 
5/ anos cuando accedió al cargo; Campos, doctor 
1913 {46 años al asumir el cargo); y Méndez De 
octubre de 1897 {62 años). 
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iccord que fue quebrado 

asumido. . 
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Wehbe logró el récord de 
por Miguel Roig en julio de 
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nmnembre de 1906, de manera que tenía 

,^ las ccon( >micas, nació el 25 de enero de 
^ogac o, nació en Buenos Aires el 19 de 
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e gian piestigio y con un enfoque totalmente acertado de los principa¬ 
les pioblemas económicos, tributarios y financieros del país” (Pinedo, 1992), 

sensato, pensaba con realismo” (Wehbe), del Cerril dejó de 
pata hacei se cargo de la cartera económica, para luego... volver a ser embaja¬ 
dor. “Cumplía funciones casi ornamentales” (Babini, 1984). “Es probable que 
haya sido el propio Frondizi quien sintió mayormente la salida de del Carril, 
aún cuando Frigerio, probablemente, haya podido interpretar que con su 

sucesoi iba a poder hacer tan buenas migas, o mejores, que con del Carril 
(Camilión, 1999). 
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Fue reemplazado por Alsogaray . “Antes de las elecciones de febrero de 1958 
y a su pedido, me entrevisté 


S 


con Frondizi” (Alsogaray, 1993), “y me di cuenta 
que estaba listo para dejar de lado muchas actitudes que había defendido 

un cambio fundamen- 


sistemáticamente... El presidente estaba preparando 
tal, pero no esperaba que 

que revistió... En particular, no esperaba un cambio en el campo petrolero 
La hipótesis de que fui nombrado por presión militar es absolutamente falsa 
(Alsogaray, 1990) (40). “Aunque la UCRI no vió con simpatía el nombramiento 
de Alsogaray, lo aceptó y lo defendió en el Congreso, porque comprendía el 
papel de estabilización político-militar que jugaba, y también como un acto 
más de confianza en su presidente” (Frondizi en Luna, 1963). 
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se produjera en esa forma tan completa como la 
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Ingresé al gabinete nacional con plenos poderes para implementar mi 
interpretación del Plan de estabilización y desarrollo" (Alsogaray, 1990). El 

punto es objeto de debate. En efecto,.“Alsogaray planteó las siguientes condi- 

• • • ^ 

dones, que fueron aceptadas: la política económica a aplicar la establecería, 

única y exclusivamente, él; la totalidad de la conducción económico-finan- 
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ciera, así como la de la cartera laboral , debía estar en sus manos; y la totalidad 
de los funcionarios claves serían nombrados por él” (Reboursin, 1985); “la 
condición que se le impuso a Alsogaray fue que tenía que atenerse a las 
políticas dictadas por Frondizi. No objetó y de hecho confirmó públicamente 

esta actitud cuando juró. Permaneció en su puesto hasta que sus interferen- 

•••* • • • 

• y • 

cias públicas contra la modernización del Estado, y particularmente con la 
explotación de hierro para la industria del acero [el yacimiento de Sierra Gran- 

de, ubicado en la Provincia de Río Negro], se convirtieron en un serio obs- 
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táculo gubernamental” (Frigerio, 1990). ¿En qué quedamos? 
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Durante los 21 meses que duró mi gestión mis contactos fueron exclusi¬ 
vamente con el Presidente, y debo reconocer que en ningún momento, salvo 

41 

# I 

al final, Frondizi interfirió en mis funciones. Nuestras relaciones eran de 
mutuo respeto. Todos los domingos a las 20 le informaba en Olivos sobre lo 
acontecido en la semana anterior, y lo que me proponía hacer en la siguiente, 
y en general se manifestaba siempre de acuerdo” (Alsogaray, 1993). ‘Alsoga¬ 
ray tuvo que desempeñarse en un gobierno cuyos integrantes, todos, no sólo 
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(40) "Los secretarios militares expresamos que las 3 Fuerzas iban 
Alsogaray se pudiera incorporar al Gabinete 


a ver con agrado que 
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' una imposición. 




Se dijo que esta postura íue 
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Iodo lo contrarío" (Solanas Pacheco, 1983). 
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no sustentaban su ideología sino que, poi 

tos a ella... La mayoría de las medidas que 

ban aprobación legislativa” (Reboursin, 1985). 

. . . . \ • 
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Inesperadamente, sin que la opinión publica lo requiriera de ninguna 

el 23 de abril de 1961 Frondizi me pidió la renuncia para reorganizar 
el gobierno” (Alsogaray, 1993). ¿Por qué lo hizo? Las opiniones diveigen de 
manera sustancial. “Frondizi nunca lo explicó. [La pidió] por el piestigio al¬ 
canzado por el autor del ‘milagro argentino', que opacaba el piestigio del 

presidente” (Reboursin, 1985); “el reemplazo se debió a que Alsogaray estaba 

que se había logrado cierta estabi- 

difícil durante 1959 y 1960” (Fraga, 1992); 

lo saqué, por qué le pedí la 

Es muy fácil explicar por qué lo saqué. Lo que me resul ta 
por qué lo nombré” (Frondizi en Pandolfi, 1968) (41) 
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atravesando el período más 
Alsogaray todavía está preguntando por qué 
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llegó al cargo desde la 
durante el último mes de gestión subsecre- 




Alsogaray fue reemplazado por Alemann, quien no 
calle ya que “había sido asesor, y 
tario de Economía, del ministro del Carril, y durante el ministerio de Alsoga¬ 
ray había asesorado al secretario de Finanzas Méndez Delfino” (Alemann, 


N 


1990). A pesar de lo cual “a Frondizi lo conocía relativamente poco, puesto 
que lo conocí siendo ya presidente” (Alemann, 1980) (42). 
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Frondizi le daba absoluta confianza a sus ministros, no interfería en la 
gestión de un ministerio para nada... Cuando a raíz de la pérdida de reservas 
hubo iliquidez monetaria, sólo se limitó a comentarme ‘cómo duele esta po¬ 
lítica’, pero no hizo ninguna otra manifestación... Renuncié como consecuen¬ 
cia del conflicto gremial en los ferrocarriles... Ofrecimos un aumento de 20%, 
que el presupuesto no permitía afrontar, pero como una manera de salir del 

paso. Mientras Arturo Acevedo [ministro de Obras Públicas] y yo estábamos 
en Washington, otra gente ofreció más... Ya un tiempo antes me había 
cuenta de que el clima en el país con respecto a la gestión presupuestaria y 
económica estaba cambiando (Alemann, 1980). “Acevedo renunció innm rnn 

Alemann” (Zavala, 1983) ‘ ü Jumo con 
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(41) "H1 gobierno de Frondizi se divide 
Alsogaray, Alsogaray, y l uego de Alsogaray 
que “el 26 de marzo de 1962 (es decir, 

marzo de 1962] Frondizi le volvió a ofrecer la cartera de 

ofrecimiento” (Reboursin, 1985). "Esto destruye la tesis de 
en promover el desarrollo” (Alsogaray, ] 990). 

(42) Esto ultimo no parece atípico. "A Frondizi no lo habh • 

tro de Relaciones Exteriores entre mayo de 1958 y mavo 1 Vlst 9 nun ca”, afirmó Fi. 
nele como consecuencia de la dcsfrigerización ano CC . 59 
marzo y abril de 1959” (Camilión, 1999). Pusieron las 
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María Guido (43). 
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Tanto desde el punto de vista de su concepción como de su implementa- 

ción, es imposible entender la política económica aplicada durante la gestión 

Frondizi ignorando a Rogelio Julio Frigerio, nacido en Buenos Aires el 2 de 
noviembre de 1914. 

• * 1 i . » ■ • • , 

■ * •. • * ’• 
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Conocí a Frondizi el 6 de enero de 1956” (Frigerio, 1983), a raíz de la 
gestión que realizó “un entrañable amigo común, Narciso Machinandiarena 
(Menotti, 1998). A partir de ese momento lo apoyó desde el semanario Qué 
(sucedió en 7 días), “fundado en 1947” (Frigerio, 1983) y “relanzado el 23 de 
noviembre de 1955” (Pisarello, 1983a). 
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Frigerio era un Volcán, muy buen complemento de Frondizi, que 

más pasivo, más intelectual” (Roberto Alemann) (44); “tenía gran capacidad 

trabajador... Le aportaba la 


í 


era 


H 




organizativa” (Ferrer); “cálido, simpático y muy 
‘calle’ que evidentemente le faltaba al presidente” (Baldinelli); “a la reunión 

conjunta prefería siempre el encuentro personal... Frondizi trabajaba a la tar- 

Alejandro Gómez y ya muy avanzada 

la noche con Frigerio. Frente a los confusos y enredados planteamientos de 

Gómez frente a la actitud vacilante y derrotista de Babini, el optimismo 

verdadero alivio” (Perina, 1960); “hombre de 


de con Nicolás Babini, al anochecer con 






conta- 


gioso de Frigerio constituía un ... . 1QDQ , 

una tenacidad feroz, político eficacísimo" (Moyano Llerena en Vercesi, 1999 , 

"sólo Domingo Felipe Cavallo es comparable en energía (Grancelli Cha) (45). 
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febrero de 1962, en su carácter de presidente del BCRA, Méndez 

, para expresarle que "ha de- 

mermadas reservas en oro y divisas se 

la modificación del tipo de 
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(431 El 19 de enero y el 8 de 

DelfinÓ te envió sendas notas reservadas al ministro Cotx Benbgas 
saoarecido la confianza... El monto actual de nuestras 

ríSiSftiSSíiSSKSSL ha,.„ llegado a 

cambio, es aconsejable q E) BCRA estima imprescindible tomar contacto con 

una reducción excesivamen p 'V , 962) . supongo que el ministro Coll Benegas sabía 

el FMI” (reproducidas en BCRA. Mcm ^ rcsponsabmdades . 

todo esto, por lo que U ■ , declarac iones de presidentes del BCRA, también figuran el 

En la histor m de exp d(J , Poro de la Libre Empresa pronunció Carlos S. Brignone 

discurso que en el almuerzo T scurs0 qU e al recordar el 29 aniversario de la estatización de 
cl 18 dc noviembre de 197 , y ' ' Antonio Cairou el 25 de marzo de 1975, como se verá más 

los depósitos de 1946 pronunc 

adelante. 


i 


va 


♦ • 


* 


» 


• * 


t 




» 


* 


* 


las personalidades de Frondizi y Frigerio también fue su- 


complementareidad de 

brayadapor Baldinelli y FekrRR. vcrs ión preliminar de este capítulo de la obra, invité a 

(45) Me consta. A proP^ 1 ° entusiastas como yo, de la historia argentina contemporá- 

1 ngerio a mi casa, para cha t localicé en su casa a una hora avanzada de la noche. “Voy 

nea. Por una equivocación de 'ecric ., ^ buscarloa su casa. "Voy en taxi”. Llegó 20 minutos 

para allá", me dijo al instante. M , a hablar y hubo que pararlo... varias horas después. 

después, pidió una copa de v ' m *’ años ¡ILo que sería este tipo, cuando tenía 45 años!, pensé, 

enía cn csc momento más c e ¡ am bién pasados sus 80 años, conocí a Justiniano Allende 

‘magen que también me surgió luü ’ décnda dtí 1930 había dirigido Vialidad Nacional. 

1°«e, quien durante la primera mitad üc 
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absorción entre Frondizi y Frigerio fue un proceso paula- 

solo advirtió cuando quedó consuma- 
nuestro país" (Babini, 1984) (46). "La 
la Asociación Psicoanalítica Argen¬ 


ta identificación o 

lino, que el radicalismo intransigente 
da. Un caso insólito, sin precedentes en 
relación Frondizi-Frigerio es un caso para 
tína M (Babini). 
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política de partido 

acerca de Marx eran oceánicos, los de Frondizi discretos, aunque más pi 
dos que el promedio de la política argentina. Este era uno de los motivos por 

Federico Pinedo, el otro político argen- 

En términos 
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los cuales Frondizi respetaba tanto a 

tino que había leído a Marx y conocía de veras su pensamiento 
prácticos, cuando se planteaba alguna discusión, Frondizi terminaba siem¬ 
pre dándole la razón a Frigerio" (Camilión, 1999). 
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Frigerio fue nombrado secretario de Estado para las Relaciones Econó 
mico-Sociales (47). "El 10 de noviembre de 1958 hubo un planteo militar 
contra Frigerio. Su imagen era en aquel momento muy atacada. Pasó a de¬ 
sempeñarse como asesor personal de Frondizi, a quien desde entonces visitó 
en Olivos" (Fraga, 1992) (48). 
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El de Frigerio no fue el único caso, ya que en el gobierno de Frondizi hubo 

* • * • 

gran proliferación de asesores presidenciales” (Babini, 1984). En efecto, "en 
mi gobierno colaboraron, como consejeros personales, ciudadanos que es¬ 
taban identificados con los objetivos de mi gestión gubernativa" (Frondizi en 

Luna, 1963). 
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Frondizi siempre tuvo predilección por los lugares 'misteriosos”’ (Gó¬ 
mez, 2001). “Uno de los cargos que se le hicieron [y que no contribuyó, preci¬ 
samente, a generar una imagen de transparencia] fue la existencia de un equi¬ 
po paralelo, al que llamaban la usina’. Su existencia fue cierta. Se trataba de 

team de trabajo, que respondía estrictamente a las directivas del Presiden¬ 
te, y estaba compuesto por personas provenientes del radicalismo y figuras 
extrapartidarias” (Frigerio, 1983). “Había un conjunto de ‘bulines’ para reali- 

reuniones de trabajo. Ai naldo Musich lo trajo a Alemann de Washingto 
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(46) No difícil de explicar dado que 

(FltJGRRIO, .. 

(47) U1 decreto 39, del 7 de mayo de 1958, creó las siguientes 

la presidencia de la Nación: de Enlace y Coordinación (a cargo de Juan E 

cu uva (a cargo de Samuel Sc 
T écnica (a cargo de NicoiAs Babini). 

(48) “\a\ acción psicológica contra Frigerio, era contra mi política 
completo de mi gobierno, hubieran inventado otra cosa" (Frondizi 

"En el discurso que pronunció el 15 de marzo de 1962 
que existió entre Frankün Deuno Rqosevelt y su asesor Marry Mopkins. 
gobierno, que Frondizi reconoció públicamente el verdadero papel del 
DOLEI, 1968). 
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Frondizi 
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donde estaba trabajando, y lo tenía en uno de los bulines 
pasaportes truchos” (Albino Gómez) (49). 
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En vísperas del comido presidencial del 23 de febrero de 1958, el pensa 

asi: debe iniciarse una nueva etapa 
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que pronunció el 1 de mayo de 1958, luego de jurar como presidente de la 
Nación. En él se lee: “A partir de este momento 2 perspectivas se abren para 
nuestra patria: o 
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donos paulatinamente, estancados en nuestras pasiones y descreídos en 
nuestra propia capacidad y nos despeñamos en el atraso y la desintegración 
nacional o, en cambio, cobramos conciencia de la realidad, imprimimos un 
enérgico impulso y nos lanzamos, con decisión y coraje, a la conquista del 
futuro, por el camino del progreso y de la grandeza del país... La existencia 
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la cooperación del capital privado en la medida en que los 

in dar lugar a concesiones ni a 


Aceptaremos 

recursos oficiales sean insuficientes, pero sin 
renuncias del dominio del Estado sobre esa riqueza existente... Atento a la 

importancia vital que para el porvenir del país tiene la explotación de nues¬ 
tro petróleo, asumiré personalmente la responsabilidad de dirigir Yacimien¬ 
tos Petrolíferos Fiscales (YPF) (50)... Deberá imprimirse también fuerte im- 
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cuando el 29 de diciembre de 1958 lanzó el Plan de estabili¬ 
zación y desarrollo, luego de describirlas medidas, Frondizi dijo lo siguiente: 

Estas decisiones de orden económico marcan el comienzo de lo que debe 

será un amanecer arduo y lleno 


Por su parte, 
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ser una vida nueva para toda la Nación. Pero 
de asechanzas..'. Este programa de estabilización fue 

4 • . • ; i % \ • * . * * * * . ^ 

asumimos, pero fue necesario previamente poner en 
expansión nacional, porque una estabilización económico-financiera sin un 
enérgico impulso de desarrollo, hubiera conducido a una economía de mise- 

problema básico que afecta a la economía argen¬ 
tina es un proceso de paulatino empobrecimiento, debido a que el crecimien- 

' ’ % \ # J . I * * ,4 0 0 ' 

to de la capacidad productiva del país, no acompañó al de la población y su 
nivel social... El precio del petróleo y sus derivados tendrá un aumento sus 
tancial, para ajustarlo a su valor real. El bajo precio interno fomentado por su 
importación a un tipo de cambio de $ms 18 por dólar, ha impulsado el cierro- 

• • • . • i ♦ # 

che de combustibles. Desde ahora quien consuma el combustible deberá 
pagar por él lo que realmente cuesta... Esta transformación consiste en pro¬ 
mover nuevas fuentes de riqueza, que eviten que el país siga dependiendo 

exclusivamente, de la explotación de la tierra. Consiste en extraer las dormi¬ 
das riquezas del petróleo y del carbón 

promover la siderurgia y en aprovechar nuestros yacimientos de hier 
esas, a su vez, son condiciones básicas para la ilimitada 
dustria argentina, que proveerá al campo los elementos 

participar de los progresos tecnológicos alcanzados en los 

* € • A * ' - # • 


4 




* 


* 


que 

marcha él programa de 




t 


na 


I 


* 


* 






i 


* 


t 


c 


t 


> 


en expandir la energía eléctrica, en 

ro. Y 

expansión de la in- 

* 1 • 

que le permitirán 
países altamente 


i 


r 


í 


V 


V 


9 


* 


* 




1 


♦ 




* 




% 


♦ 


I 


•• 








* 


4 










I 


■ 


i 


* 


I 


* 


* 


4 


I 




* 


4 


4 


\ 


í 






* 




* 


V 


% 


f 


i 


* 


l I» 




4 




• f • 


i 


i 


* 


l 


* 






I 










* 


* • 


i 




t 


y 


* 


\ 


) 


\ 


* 






* 


- 




$ 


l 


' 9. ‘ 


» 




4 




t 


4 


* 


< 




* 


4 


* 


‘ > 


' 






I 




✓ 


i 




5 




* 


C 


9 


(50) En mayo de 1958 nombró a Arturo Sáhato, su delegado personal 

(51) Que se implemento de inmediato. En electo,,la ley 14.43G, del 22 de mayo de 1958, 

concedió una amnistía general a todos los delitos polítieos, conexos comunes o militares tan) 
bien conexos. La amnistía benelició a 41.000 personas" (Etc, ll: , aborda, V9B2), "prlncipalmen 
! c peronismo doten,dos y procesados” (Lumia, 1992). En el mismo espíritu, la 

ley 4.445, del 27 de |un,o de 1950, derogo la ley 4.144, de 1902 (sic), denominada "de residen- 

cm , que permitía expulsar del país a los extranjeros que realizaran actividades políticas o 
terroristas indeseables según el gobierno de turno. 1 

(52) “Elaboramos 2 planes, que pusimos en marcha uno después del oim En primer 

lugar, un plan de desarrollo ,^sobre todo en los sectores b-kirne n - , 

realizaciones, el pleno convencimiento de que Z ^ 

aplicamos el segundo plan, llamado de estabilización" (Phigprio ' L eS<mo ° ola " IUVLrsl 
rrollo eran inseparables para sus protagonistas" (Pmimcoi i,L uínen 
primero nacional, antes que regional o internacionar (Pfrrb U ) - ‘ 
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1962). "Estabilización y desa- 

La integración debía ser 
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desarrollados (53)... Dentro de 3 años no solamente habremos alcanzado el 
autoabastecimiento petrolero, sino que contaremos además con un exceden 
te de producción que podremos transformar en nuevas usinas y maquinarias 
que aceletaián el piogreso nacional... El petróleo, el carbón y la siderurgia, 
son los puntos de apoyo de la nueva economía argentina... No hay arte de 
magia que permita restaurar de hoy para mañana las reservas de oro y divisas 
que el país ha derrochado y agotado, reponer el capital desgastado 
mido, cancelar las deudas externas contraídas, equilibrar gastos públicos que 
duplican los ingresos del fisco, devolver a las 


o consu- 


cajas de jubilaciones los fondos 

extraídos, restablecer las reservas ganaderas diezmadas, y eliminar los pro¬ 
fundos daños que casi 2 décadas de inflación han ocasionado a la economía 
argentina... El nivel de vida de los argentinos ha de descender durante los 
próximos 24 meses ” (54) (el texto de este discurso puede consultarse en BCRA, 

Memoria 1958). •<>. 
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Esta visión se complementaba con un diagnóstico de la economía mun¬ 
dial, y de los sectores internos vinculados con dicha economía mundial (los 

* * • •• * • 

“intereses agroimportadores”). “Según la división internacional del trabajo, 
Gran Bretaña tenía que ser el taller y Argentina la granja... Estados Unidos 
aplicó una fuerte política proteccionista, que dió impulso a una gran indus¬ 
tria... Establecido el principio de que el proteccionismo conviene al desarro¬ 
llo económico del país, nosotros entendemos también que la libre compe¬ 
tencia interna es fundamental para la expansión de las fuerzas productivas 
El Estado debe vigilar todo lo que sea monopolización de cualquier sector 
interno... Al dejar de importar petróleo, carbón, acero y todo lo que podemos 
producir aquí, quedan disponibles divisas para traer del exterior las máqui¬ 
nas y equipos que la tecnología produce en países más adelantados que el 
nuestro” (Frondizi en Luna, 1963) 
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¿Cómo se explica el tránsito desde la Declaración de Avellaneda, y Petró¬ 
leo y política, a la política económica que Frondizi aplicó a partir del 1 de 
mayo de 1958, lo cual para muchos constituyó una “traición” a “los princi¬ 
pios”, y por consiguiente generó sorpresa, indignación y renuncias? Algo dije 

al respecto, algo más voy a decir más adelante, pero éste es el lugar para 
enfatizar un punto importante. 
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(53) "Frondizi veía que una orientación así [la que le dió al proceso de inversión] se estaba 

produciendo en Brasil, en Italia, estaba comenzando en España, y naturalmente lo ha- 

*■ *•. » • * ■ * . 4 ~ | * ♦ 

bían hecho Francia, Alemania, Inglaterra, ni hablar de Estados Unidos, Canadá o Australia 
(Alemann, 1980). . 

(54) Hay que pasar el invierno (de 1959), la frase que inmortalizó Alsogaray cuando asumió 

el ministerio, es entonces una versión optimista del pronóstico que Frondizi realizó a fines 

de 1958. "‘Hay que pasar este invierno’ quiere decir ‘aguantar’ la terminación del alza de 

precios que se inició en enero [de 1959], en la seguridad de que para octubre la misma ha 

brá realmente concluido" (Alsogaray, discurso pronunciado por radio y televisión el 7 de julio 
de 1959). ' 
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Mi explicación es la siguiente: desde que se puso en carrera para ser pre- 

, Frondizi tuvo clara la diferencia que hay entre los escritos y la acción 


• / 


sidente 

desde el punto de vista de la generación de resultados concretos. Cuando se 
tiene una responsabilidad ejecutiva, no se trata “simplemente” de escribir 
claro y vocalizar de manera atractiva; se trata de no engolosinarse —y enre- 

en el mundo del papel y la palabra. Por eso él se preguntó: “¿Quié- 

izquierda 
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darse 


son más revolucionarios en Argentina, 
escriben libros, o quienes producen acero, cemento y tejidos?; ¿quién 


nes 


que 

transforma más la estructura? Para mí, el productor de hechos ” (Frondizi en 
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Pandolfi, 1968) 
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Su pensamiento se fue formando y transformando a lo largo del tiempo 
En particular cabe destacar que desde una formación jurídica pero no j 
cista, entendiendo por tal la que pretende que porque se legisla sobre algo 
ese algo ya existe, Frondizi —consciente de que a mediados de 1958, con la 
Declaración de Avellaneda y Petróleo y Política, literalmente, “no llegaba ni a 
la esquina”—, salió al “mercado” de las ideas cuando demandó darle contení 

do a la porción económica de su acción de gobierno. 

• • : , • 

. < .. • ■ • . 

En el llano se puede decir o hacer cualquier cosa, pero cuando el político 
llega a la responsabilidad del poder, las cosas dejan de ser nítidas, ya no son 
negras o blancas y el estadista debe, muchas veces, forzar sus propias convic¬ 
ciones para hacer lo que conviene, lo que es bueno para la comunidad. Este 
fue el drama de los hombres del movimiento intransigente” (Luna, 1998) 
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• Y entonces encontró a Frigerio y al desarrollismo (enfoque que se anali¬ 
zará más adelante, en este mismo capítulo, al ocuparnos de la estrategia apli¬ 
cada). “Los primeros estudios fueron hechos a comienzos de 1956... En Qué 
acuñamos la fórmula ‘petróleo más carne igual acero'... Resultaba imperativo 
instalar las industrias básicas de golpe... Acero y petróleo eran la primera 
prioridad. La lista también incluía las industrias química, petroquímica, de 
maquinaria, agrotecnología, del automóvil, extracción de carbón, celulosa y 
papel... Resultaba irrelevante si las inversiones eran internas o extranjeras..! 
Cuando analizamos con Frondizi la cuestión, mucho antes de la campaña 
electoral previa a la elección de febrero de 1958, decidimos que el petróleo 
lideraría el proceso de consolidación nacional. Admiro su coraje, dado lo que 
antes pensaba. La precisión analítica, amor por la verdad y ética política, lo 
hicieron actuar como lo hizo” (Frigerio, 1990) (55). 
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(55) Contemporáneamente con las 

bien habló 
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conversaciones que mantuvo con Frigerio, Frondizi tam- 
con Aesogaray (“también lo conoció en 1956, pero mucho des 
ese entonces no habló con Pinedo, aunque sí lo hizo después. 
f con Ferrer, que fue una alternativa posible en los días previos a la asunción” 
0. Coouliné la labor de un conjunto de jóvenes'’ (Ferrer). 

atractivoV»! a . tlact * v<) ¡ as ¡deas, cabe presumir que Frigerio tenía, a los ojos de Frondizi, el 
mesas no ? 10 mbte de acción" (tenía a su cargo, o intervenía directamente, en varias em- 

rnonin fnmK ,C * naS y medianas), el que sabía concretar objetivos. Preferencia que en su mo¬ 
mento también concretaron Juan Domingo PurOn y Cari 








entre otros 

pues que a Frigerio", Barini) Fin 

"También habló 
(Baldineu. 
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La transformación de Frondizi no se dio, simplemente, en el plano de la 
mejota del diagnóstico y la acción congruente, porque también cambiaron 
algunas circunstancias; y habla bien de él que las tuviera en cuenta para dise¬ 
ñar e implementar las medidas adoptadas. “En la época de Lrondizi 
jo un fuerte movimiento internacional de capitales h 
cho a tener en cuenta cuando 


) 


seprodu 
acia muchos países, he¬ 
se comparan los montos de inversiones extran¬ 
jeras del último período de Perón, la Revolución Libertadora y Frondizi” (Car- 

dozo).‘‘Probablemente a Brasil y México, pero no a Asia, Europa Oriental o 

Atrica (Roberto Alemann). “La crisis de Suez cambió el mercado del petróleo. 

1 fasta entonces las reservas había que cuidarlas. Se descubrió petróleo en el 
mar. El número de 
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países con petróleo pasó de 47 a 113. Entonces, había que 


sacarlo" (Perina). 
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5. Medidas adoptadas 
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Antirrománlico hasta la exasperación, Frondizi inauguró un tipo nuevo 

de política, con vigor intelectual; incorporó lo concreto, las cosas mismas 

(Pandolfi, 1968). “Se gobierna con información, y Frondizi tenía mucha" (Ro¬ 
berto Alemann). 


4 


ft 








* 


l 




* 


I 




t I 


* 


Porque “luego del triunfo electoral, con Frondizi concluimos que el factor 

en los primeros meses de su 


sorpresa era fundamental” (Frigerio, 1983), 

gobierno Frondizi lanzó la mayoría de sus temas críticos: amnistía (5 de mayo 
de 1958); petróleo (24 de julio del mismo año); asociaciones profesionales 
(25 de agosto); enseñanza laica y libre (1 de octubre)" (Pandolfi, 1968). “La 
explicación de la velocidad es más filosófica que práctica. Creíamos que lo 
que había que hacer requería medidas drásticas, incompatibles con el pro¬ 
gresismo, con la concepción gradualista que alimentó teóricamente a todas 

f « • 

las otras alternativas” (Frigerio, 1980). “Los primeros meses fueron cruciales 

* • • 

Habíamos preparado nuestro programa durante un par de años, estábamos 
casi listos para ejecutarlo, pero tuvimos que enfrentar fuerte oposición. Con¬ 
tra lo que le ocurrió a las otras administraciones, al gobierno desmrollista 
se le otorgó ningún período de gracia" (Frigerio, 1990) (56). 
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Velocidad no es sinónimo de nitidez operativa, y durante el período 
1 izado en este capítulo esta consideración deriva del estilo de trabajo del 
presidente. “Los proyectos de leyes no se enviaban al Congreso sin la perso¬ 
nal y minuciosa intervención de Frondizi" (San Martín, 1983), lo cual 
incompatible con el hecho de que "cuando Frondizi viajaba al exterior, y Gui¬ 
do lo reemplazaba en la presidencia (57), en el gobierno se advertía 


ana¬ 


no es 


un retor¬ 
no a la normalidad y una puesta en quicio: los ministros eran ministros, los 
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(56) “Se nos lia afirmado do muy buena fuente que ol 

Aramruru informó 

i c ulrceíó tomar medid 
ra el 




saliente equipo económico de 

económica, y que 
antes de que asumió- 

u-, 1973). 

i Frondizi en la presidencia, luego de I 
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a Frondizi, una vez que resultó electo, de la crítica situación 

as impopulares —tales como otra devaluación 
cargo. Frondizi rechazó esos ofrecimientos" (Mallon y Souimouu, 

(57) Guido presidía el Senado. Reemplazaba í 
cm del vicepresidente Gómez. 
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trámites seguían cursos de rutina y la decisión unificada volvía a ser la 
ma” (Babini, 1984) (58). 
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5.1. El desarrollismo en acción 

La política económica aplicada durante el período fue mucho más que 
desarrollismo a secas”, pero parece conveniente comenzar la presentación y 
análisis de las medidas adoptadas, por las referidas a la quintaesencia del 

desarrollismo: la política de 

‘ 1 

* 4 • » 

• ♦ 1 • # 
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• • _ « • 1 

El marco general en materia de inversiones fue provisto por las le¬ 
yes 14.780 y 14.781. La ley 14.780, del 4 de diciembre de 1958, di 
rar los capitales extranjeros a los nacionales, cuando las inversiones se dedi¬ 
caran a la promoción de nuevas actividades productivas, o a la ampliación 
y/o perfeccionamiento de las existentes. La referida equiparación requería 
autorización previa del Poder Ejecutivo Nacional, la cual le daba preferencia 
a las inversiones extranjeras que se destinaran a elaborar materias primas 
para la industria partiendo de recursos nacionales, a proyectos que se insta¬ 
laran en el interior del país y desarrollaran o integraran las economías regio¬ 
nales, o a aquellos que se asociaran o amalgamaran con sociedades naciona¬ 
les ya existentes (59). 
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Por su parte la ley 14.781, del 9 de diciembre de 1958, estableció el régi¬ 
men destinado a crear y mantener las condiciones necesarias para dar segu¬ 
ridad al desarrollo integral y armónico de la producción industrial del país”, 
para lo cual, buscando el equilibrio del balance de pagos, el aprovechamien¬ 
to de los recursos actuales y potenciales del país, la descentralización indus- 

0 

trial, el perfeccionamiento, ampliación y diversificación de la producción in¬ 
dustrial, la promoción tecnológica en la fabricación, y las necesidades de la 
defensa nacional, la salud y la seguridad pública, facultó al Poder Ejecutivo 
para liberar o imponer derechos aduaneros, suspender o limitar las importa¬ 
ciones, otorgar tratamiento preferencial en materias cambiaría, crediticia, de 
suministro de materias primas, energía, combustibles y transporte, de 
pras del Estado, así como eximir o desgravar impositivamente la actividad 
por período determinados”. Para todo lo cual se creó el Consejo Nacional de 

Promoción Industrial. 
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“Una diferenciación importante, que en opimon de autores como J. Lin- 
denboinr define la ideología del desarrollismo, es que mientras la ley 14.780 
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(58) Esta descripción probablemente sea exagerada. "Frondizi no era desbolado, aunque 

tampoco era ejecutor” (Baldinelu); “desde el punto de vista organizativo era como el resto de los 

políticos” (Ferrer). 

* 

(59) “El 22 de diciembre de 1959, en Buenos Aires, se Firmó con Estados Unidos el primer 

convenio de garantía a las inversiones provenientes de ese país. El convenio sólo cubría el 

nesgo de inconvertibilidad de las utilidades, intereses y remesas de capital, sin ocuparse del 

riesgo político de las inversiones en sí mismas, o de los contratos pactados con el gobierno 

lemánn, 1996). El convenio fue aprobado por la ley 15.803, del 26 de abril de 1961, reglamen¬ 
tada por el decreto 4934, del 21 de junio. 
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se reglamentó en forma inmediata, la 14.781 debió 
reglamentación. Esto puso 


esperar 31) meses para su 
una clara situación de desigualdad a los inverso- 
íes nacionales fíente a los extranjeros, durante la mayor parte del gobierno 
desarrollista” (Ferrucci, 1986) (60). 






tí 


La protección a través del mecanismo de precios en forma integral co¬ 
menzó en enero de 1959... [ranking de protección efectiva): exportaciones 
tradicionales, tasa 




más baja; exportaciones no tradicionales, mejor; bienes 
de capital, frecuentes y marcadas oscilaciones; bienes de 

dio o final, los niveles más altos de protección efectiva" (Llosas, 1971). "Hn la 

elección de los primeros sectores industriales promovidos parecen haber 

principalmente 2 criterios: la disponibilidad de materias primas en 
los casos de petroquímica y pastas celulósicas, y la seguridad nacional en el 
caso de la siderurgia... La inclusión posterior de otros sectores respondió a 
muy diversas causales... La promoción industrial afectó no sólo el tipo de 
industrias elegidas, sino también el de las técnicas utilizadas. Ambas, capi¬ 
tal intensivas... A partir de 1958 se produjo un marcado cambio tecnológico. 
L1 principal factor determinante de dicho cambio fue la posibilidad de in¬ 
troducir al país bienes de capital que incorporaban la nueva tecnología 
(Llosas, 1969). - 
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Tal como insinúan estas líneas, y como se verá más adelante en este mis- 

a marcos 
manera es- 


u 


mo capítulo, para el desarrollismo las inversiones no responden 
jurídicos generales, sino a estímulos concretos, direccionados de 
pecífica. Porque “el acero era la primera prioridad, pero por razones de ur¬ 
gencia la prioridad pasó del acero al petróleo" (Frigerio, 1983), en las líneas 

que siguen el análisis distingue el caso del petróleo, el de la industria auto¬ 
motriz, el del acero y el resto. 


» 








t 


• t 


f 


» 


* 




4 












* 


t . 


l 


% 




I 




* 






r 




: 






a. La “batalla” del petróleo. “Las tratativas [de los contratos] 


comenza¬ 
ron el 1 de mayo de 1958. Las conversaciones se produjeron con toda profu- 
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(60) Rn rigor, “la ley 14.780 no contó nunca con decreto reglamentario. H 
aplicación se encuentra referida al decreto 1594, del 23 de junio de 1958, 
presentaciones, solicitudes, propuestas privadas y gestiones relativas 
tal extranjero, fueran tramitadas por la secretaría de Relaciones R 

Presidencia de la Nación, a cargo de Frigerio; al decreto 2483, del 17 de julio, que creó el depar¬ 
tamento de inversiones extranjeras, dentro de la secretaría de Relaciones Rconómico-Socia- 
les; al decreto 8781, del 24 de julio de 1959, que dispuso que el ministerio de Peono mía tuviera 
a su cargo directo el cumplimiento de la ley 14.780 y sus aplicaciones" (ScuRo&nnii, 1976), y al 
decreto 15.090, del 1 de diciembre de 1960, que facultó al ministerio de Hconomíu a prorrogar 
los términos fijados en los decretos que autorizan inversiones en base a la ley 14.780, por lo 
que la apreciación de Linoi-nhoím no debe situarse en el plano estrictamente jurídico, sino en el 
de las actitudes (“la actitud de las autoridades fue netamente favorable a la radicación de 
capitales extranjeros. Dicha actitud se manifestó mediante gestiones 
para lograr la captación de los mismos". Sciiroeder, 1976). 

Pero no por el carácter nacional o extranjero del capital, sino por el tipo de actividad 
desarrollarían, yá que “para el dósarrollismo el capital (nacional 
cuando se lo dedica a rubros que robustecen la dependénci 
en sectores básicos de la economía" (Sarato, 1963). 
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)uan Carlos de Pablo 

sión a partir del 23 de febrero... El 1 de mayo hubo una presencia inusitada de 
hombres de negocios en Buenos Aires, de todas las capitales del Mundo, que 
venían a interesarse en las posibilidades que brindaba el país en ese momen¬ 
to" (Frigerio, 1964). 

• » ■ • 

i " . • . 

9 • • 

La opción para el ciudadano que ocupaba la presidencia ei a muy sim¬ 
ple: o se aferraba a su postulación teórica de años anterioies y el petróleo 
seguía durmiendo bajo tierra, o se extraía el petróleo con el auxilio de capital 
externo para aliviar nuestra balanza de pagos y alimentar adecuadamente a 
nuestra industria. En una palabra, o se salvaba el prestigio intelectual del 
autor d e Petróleo y política, o se salvaba el país. No vacilé en poner el país por 

encima del amor propio del escritor” (Frondizi, 1963a). 

' ' - * .•••••.• • * ’ . . • . • • • • • • • : 

’l * V • * • „ • * ’ . • ... * . ' . , # • - . 

% ■ - . . • : i . * ; 4 ■ • . . - . . • . * r • . • 

Así explico Frondizi las medidas adoptadas en el campo petrolero, a 
partir del 24 de julio de 1958, cuando lanzó formalmente la batalla del petró- 
leo. En aquella oportunidad afirmó: “La batalla del petróleo será la más ardua 
y la más decisiva, pero es también la más llena de esperanzas... La libraremos 
en todos los frentes... La cooperación del capital privado se realizará a través 
de YPF y mediante pagos exclusivamente en moneda nacional.,No se pagará 
en petróleo ni se perderá el dominio del país sobre las áreas que se explotan 
Los acuerdos en trámite y ya convenidos significan una inversión del orden 
de los $us 1.000Mí, exclusivamente para petróleo” (61). \ 
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; El decreto 5934, del 16 de setiembre de 1958, aprobó las gestiones y 
convenios petroleros realizados con V/O Sojuznefteexport de Moscú, Unión 
Soviética, R. R Trading Limited, de Londres; Astra, Compañía Argentina de 
Petróleo SA; Petrofina SA, del Bélgica; Pan American International Oil Com- 
pany; Atlas Corporation, The Hidden Splendor Mild, y Ferrostal A. G. Essen; 
Cail M. Loeb Rhoades & Co., Sea Driling Corporation; Conorada Petroleum 
Corporation (Continental Oil, Ohio Oil yAmeranda Petroleum Corporation)- 
Durum A. G„ deZurich, y LaneWills Company; disponiendo la oportuna (sicj 
remisión al Congreso de la Nación, de los convenios y contratos resnertivns- 
y el decreto 8400, del 27 de octubre, aprobó las gestiones y contratospetrole- 
ros celebrados con Industrialexport de Bucarest; Union Oil Comnanv de Ca- 
liforma; Dresser A. G.; Siara Di Telia; talca**, SA e tape*; deponiendo 

también la oportuna remisión al Congreso déla Nación 
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El cuadro N° 1 sintetiza las principales características de los contratos 

petroleros. Se firmaron contratos para extraer petróleo y vendérselo a YPF, a 
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(61) “El lanzamiento de la batalla del petróleo le generó Vp 
el Sindicato Unico de Petroleros del Estado (SUPE)’’ (Error., . RONDlzI 
doza del SUPE revolvió por su cuenta presentar un ultimn/^' lBORnA ' 1 982);‘‘La regional Men- 

conlratos petroleros con empresas extranjeras dentro de H ^70 t ^ obierno: si no anulaha ios 
bicrno respondió estableciendo la vigencia del estado ti o ' ° las ' * r * an a la ^ uc ^ a * & 0 ’ 
[mediante el decreto 9764, del 11 de noviembre de 19581'’ «J 0 . 00 líXl ° tcmtono nacional 
del 20 de enero de 1958, movilizó al personal de YPE * zusterman, 
transportan, comercializan o expenden, petróleo. 
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precios que oscilaron entre $us 7,80 y $us 12 por metro cúbico (62), con dura¬ 
ciones previstas entre 20y40 años, con inversiones previstas por $us300M. (63), 
de las cuales se concretaron aproximadamente la mitad. Hasta el 31 de julio 
de 1961 las empresas que celebraron los contratos, por cobros a YPF, sólo 
habían recuperado la tercera parte de las inversiones realizadas. 
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1.600 Santa Cruz 

3.000 Río Negro, La Pampa, 

Neuquén y Mendoza 
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1.608 Río Negro, La Pampa, 

Neuqucn y Mendoza 
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0 m 

6.700 Sgo. del Estero, Tucumán 

y Santa Fe . ' 


15 + 5 


« 


6,2 12,00 


15 + 5 


0 


» 


* 


I 


30 


* 


6,5 


% 






J 


* 


I 


i 




i 


30 


% 


Dic.3,58 




Esso 


P 


t 


11,50 


13,7 


« 


* 




i 




i 


p 


t 


w 


4 


4,6 


28,1 11,15 


25 


Tennessce 




✓ 


* 


■ 


Continental Gil 


40 


I 


» 


» 










* 




0 


> 




.4 




* 


t 


é 


r 




t 


* 


i 


40 


Qhio Gil 

0 . 

Astra 

é 

* * # 

Cadipsa 

Petrofina SA 
Sea Drilling 
Conorada Petroleum 
Corporation 

Total 

0 • 

Nota: 6,700.000 has. corresponde a Continental y ühio OH. 

\ . . • t 0 , ' V • 

BCRA. Memoria 1958; Frigerio (1062); Frigerio (1964); Frondizi (1963); Silenzi deStagni (1963). 
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(62) “Las diferencias de precios de los diferentes contratos obedecen al tipo de área, y al 

veces se entregaban estructuras petrolíferas ya trabajadas, y en otros la em¬ 
previamente inversiones cuantiosas" (Frigerio, 1980). “Entre 1950 y 1960 
Argentina pagó, en promedio, $us 24,38 por m3 de petróleo importado” (Frigerio, 1962), “Co- 
rrcctamentc calculado, a YPF, por administración, el petróleo le cuesta $us21 por m3” (Sábato, 


hecho de que a 

♦ ^ 

presa tenía que hacer 




1963). 


(63) La diferencia entre los Sus 1.000M. citados por Frondizi en su discurso, y los referidos 

de las inversiones que habría de realizar el "Grupo estadounidense" Dicho 
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Sus 300 M., surgen 

grupo, compuesto por la Atlas Corporation, The 1 lidden Splendor Mining Co., Petro Atlas Inc 
William Brothers Corp., Mid Conlinent Hxploration Co. y Forrestal A. G„ acordó con el gobier¬ 
no “suministrar equipos, maquinarias, material y repuestos para YPF; perforar alrededor de 

instalar una fábrica privada de maquinarias, equipos, 
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4:000 pozos en lugares que fije YPI 
material y repuestos para la industria de! petróleo; suministrar por lo menos 18 millones de 

barriles de petróleo, pagaderos a plazos; y encarar la posible construcción de un nuevo ga¬ 
soducto entre Comodoro Kivadavia y Buenos Aires” (Frondizi, 1963). 
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la cooperación y responsabilidad di- 


Se firmaron 13 contratos: 5 con 

de la República [los primeros 5 del cuadro]; los otros 8 

1964) (64). “Se logró interesar, en una 

primera etapa, a empresas que no figuraban en la nómina de las que contro¬ 
lan la explotación petrolífera en el Mundo. Más taide se irmaron contratos 
con las 2 grandes empresas mundiales [nótese la fecha de firma de cada uno 

de los contratos]” (Frondizi, 1963) (65). 
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recta del presidente 
con las autoridades de YPF” (Frigerio, 
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Para la discusión de los contratos petroleros nos reunimos con los 

negociadores americanos en lugares insólitos y a horas desacostumbradas 

al punto que llegaron a creer que habíamos enloquecido... No guardamos las 

formas, aunque nunca quebrantárnosla ley” (Sábato, 1963). En el nombre de 

la premura los contratos se negociaron de manera directa, sin licitación ni 

aprobación del Congreso” (Díaz Alejandro, 1965), “sin conocimiento de la 

. “Los contratos petroleros fueron 
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opinión pública ni debate” (Cafiero, 1961) 
un artificio legal que hizo las veces de concesión” (Di Telia y Rodríguez Braun, 

1990). El hecho fue que “antes de la finalización de 1958 ya teníamos las bases 

para las nuevas explotaciones... En diciembre de 1958 los contratos ya regían 

(Frigerio, 1990). 
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Declarando ante la Comisión especial investigadora sobre Petróleo de 

la Cámara de Diputados, el 30 de julio y 1 de agosto de 1964 Frigerio (1964) 

• ^ # • • 

aportó los siguientes datos: “Durante medio siglo produjimos 30% [del petró¬ 
leo que consumimos] e importamos el resto... En 60 días se firmaron los con¬ 
tratos, a los 6 meses se comenzó a producir petróleo, en 3 años logramos el 
autoabastecimiento... Sólo se entregó 9% de las reservas comprobadas... Sal¬ 
vo una sola empresa, las compañías no han recuperado sus inversiones; so¬ 
lamente podrán reembolsarlas si la anulación de los contratos [dispuesta por 
el gobierno del presidente lllia, como se verá más adelante] se lleva hasta las 
últimas consecuencias... La Banca Loeb tiene en Mendoza una producción 
equivalente a la de YPF, pero emplea 350 agentes, contra 2.500 de YPF... El 
costo del petróleo importado es de $us 20 por m3; el costo a precios contrac¬ 
tuales es, en promedio, de $us 10, es decir, la mitad... Shell y Esso participaron 
en el programa petroleio, cuando advirtieron que Union Oil, la Banca Loeb y 

la Pan American, habían resuelto participar en el programa” (Frigerio, 1964). 

* • 

no busquen a los centenares de 
testigos que citaron [en 1964, a la referida comisión investigadora de la Cá¬ 
mara de Diputados. El diálogo entre los miembros de la Comisión y Frigerio 
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(64) "Adolfo S.u enzi peStagni fue el principal crítico délos contratos petroleros" (df Gandía, 1983b). 
May 2 clases de contratos perfectamente diferenciados: de perforación, terminación o repara¬ 
ción de pozos, por una parte,,y de exploración y explotación de petróleo por la otra líos 10 prime¬ 
ros del cuadral. La nulidad está circunscripta exclusivamente a la segunda clase de contratos 

No son contratos de locación do obra o de servicios, no son contratos de avíos, no constituyen 
usulructo; son cesiones de los derechos de explotación por parte de YPF" (Su enzi de Stagni. 1963). 

(65) "No se firmó el contrato con Atlas porque la proposición de la empresa difería esen¬ 
cialmente del tipo de contrato que podía serla solución del problema petrolero" (Frigerio, 1964). 
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aparece en Frigerio, 19641. Acá hay 3 responsables, y sólo 

y A' tu, ° Sábato (Frigerio, 1980). No sorprendentemente 
personal del Presidente 

(Sábato, 1963) (66) 


3: Frondizi, Frigerio 
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el representante 
en YPF no Jo conocía personalmente a Frondizi" 
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a ley 14.773, del 10 noviembre de 1958, nacionalizó (es decir, dispuso 
que son bienes exclusivos, imprescriptibles e inalienables del Estado Nacio¬ 
nal) los yacimientos de hidrocarburos sólidos, 
hiendo el otorgamiento de 

noció 


líquidos y gaseosos, prohi- 
nuevas concesiones. El Estado nacional le reco- 
y garantizó a las provincias 50% del producido neto de la explotación 
que se íealizara en ellas, a cuenta de lo cual YPF acordó abonarles, en concep¬ 
to de regalías , 12% del producido bruto 
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En diciembre de 1961 YPF firmó 
del Ente Nazionale Idrocarburi (EN1) 

£ £ * V 

presas mixtas, para explorar, explotar y distribuir productos petroleros. No se 
pudo aprobar antes de las elecciones de marzo de 1962 y después...” (Gran- 
celli Cha, integrante del grupo negociador argentino). El decreto 2262, del 
13 de marzo de 1962, creó el Instituto Nacional del Petróleo 
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b. Industria automotriz. La preferencia desarrollista por la promoción 
de la producción de petróleo y acero es entendióle. ¿Por qué, simultánea¬ 
mente, impulsaron la producción de autos, un bien que no es “básico” y que 
se estaba importando sólo “con cuentagotas”? (67). • 
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Este último punto merece un párrafo. Producir localmente petróleo 
implicó sustituir importaciones en el sentido estricto de disminuirla deman¬ 
da de divisas; producir localmente autos implicó sustituir importaciones en 

^ » a 

el sentido amplio de evitar el aumento de la demanda de divisas, resultante 
de la presión para disminuir las restricciones a la importación de rodados, 
presión muy probablemente intensa luego de las carencias forzadas durante 
la Segunda Guerra Mundial, y el racionamiento que existió durante el período 
peronista (entre 1952 y 1956 se importaron, en promedio, menos de 5.000 uni¬ 
dades anuales). La diferencia no es una sutileza, ya que “la sustitución de 

prohibidas aumenta, y no disminuye, la demanda de divi- 


y 






t 


A 


► 


importaciones 

(Petrecolla, 1989). Díaz Alejandro (1965a) se preguntó cuán intensiva en 
importaciones es la sustitución de importaciones, es decir, bajo qué condi- 

la sustitución de importaciones efectivamente reduce la demanda de 
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contratos petroleros son más perjudiciales que cualquier concesión petrolífera 
que se conoce en el extranjero, listos contratos son nulos, de nulidad absoluta, por ser contra¬ 
rios a la moral y a las buenas costumbres, al haberse cedido derechos que no se podían ceder 
y por un precio que no guarda honesta proporción con el supuesto riesgo corrido por las com¬ 
pañías cestonadas'’ (Silenzi de Stagni, 1963). 

bproducto de la producción automotriz fue el sulla que se produjo en "el 

niveles hasta entonces desconocidos, la estándar- 
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(67) Un claro su 
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nivel tecnológico general. El sector elevó a 

:ión y la normalización de la producción. Es éste un caso claro donde pudieron detectarse 
externalidades en él proceso de inversión (Di Ifj.la, 1982; Cardozo, 1989). 
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divisas, al computar todas las repercusiones (incluyendo los bienes de capi¬ 
tal) que el aumento de la producción sustitutiva de importaciones, tiene so¬ 
bre el nivel de las importaciones (68), 
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La industria automotriz (más precisamente, la fabricación local de au¬ 
tomotores) no nació en Argentina durante la gestión Frondizi, pero se ex¬ 
pandió notablemente a partir de 1959 (69). El decreto 3693, del 25 de marzo 

de 1959, estableció el marco jurídico para el sector, disponiendo que las em¬ 
deberían acreditar 


presas que solicitaran ser incluidas dentro del régimen, 
amplia capacidad técnica y financiera; incorporar al proceso de producción 
equipos modernos y totalmente nuevos; y producir modelos de autos que 
incorporaran los adelantos contemporáneos. Este exigente enunciado no se 
aplicó, ya que 29 firmas buscaron incorporarse al régimen y aunque “algunas 
de ellas proponían producir menos de 1.000 unidades por año, ninguna fue 
rechazada. 7 de las empresas autorizadas ni siquiera comenzaron a operar 
(Cardozo, 1989). 
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; El decreto 3693/59 dividió a los automotores en 6 categorías (70), posi¬ 
bilitando que las empresas terminales pudieran importar insumos, por una 
proporción máxima (decreciente a lo largo del tiempo) del valor CIF de los 
vehículos, abonando recargos a la importación preferenciales (tanto las pro- 
porciones como los recargos, dependían de la categoría. Ejemplo: los fabri¬ 
cantes de vehículos con cilindrada entre 750 y 1.500 cm3, durante el primer 
año podían importar hasta 40% del valor CíF del rodado, pagando un recargo 
de 40%; durante el segundo año podían importar hasta 35%; y durante los 
3 años siguientes, hasta 30%, 20% y 10% respectivamente. Cualquier importa¬ 
ción por encima de estas proporciones pagaría el arancel normal, de 300%, 
hasta el 60% del valor CIF del vehículo). El decreto 3693/59 fue actualiza¬ 
do por los decretos 6216, del 1 de junio de 1960, y el 6.567, del 3 de agosto 
de 1961, los cuales no modificaron las proporciones, ni los recargos diferen- 


• # 




» 




I 


* 


I 


r ; • 




> 


> 


» 


> 


% 


» 






r 














* 


/ 

♦ 




< 


I 




é 


% 




% 


4 




> 


S 




■ 




N 


I ■ 


» 






* .. » 








« 






i 


\ 


0 




I 


« 






i 


% 


l ‘ 


► \ 


* 


I 


» 




% 


* 


I 


» • 


* 


•4 


• > 


\ * 




/ 


0 


» • 




V 


» 


i 


i 


(68) "En un país donde la inversión tiene alto contenido i 
lasa de inversión en el sector que sustituye importaciones puede 


importado, el aumento de la 

agravar transitoriamente 

el déficit comercial” (Díaz Alejandro, 1965a). Por eso Diamand (1963, 1973) eníatiza que en ese 

contexto el aporte de capital extranjero no cumple un rol tan importante desde el punto de 

vista de la complementaron del ahorro local, cuanto desde el ángulo del alivio a la restricción 
externa 
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En 1961 la industria automotriz importó partes y equipo por $us 153 M 
16% del valor total de las importaciones de dicho año" (Villanueva, 1964). 

(69) El armado de autos comenzó en Argentina en 1917, la fabricación local en 1951. 
De las 3 fábricas que había en 1958, 2 estaban localizadas en la Provincia de Córdoba (IKA y 

DINFIA) y una en la de Buenos Aires (Mercedes-Benz) ".(R'emes, 1974). 

El decreto 2332, del 14 de julio de 1958, aumentó los derechos de i 

tomóviles (a $mn 250 por kilo, para aquellos que valieran hasta $us i.600; y a $mn 375 por kilo. 

para aquellos que valieran entre $us 1.600 y $us 2.000, Pagándose en todos los casos un mí¬ 
nimo de $mn 120.000); y el decreto 9969, del 17 de setiembre, volvió 
de importación en pesos de los automotores. 

. (70) A a F. La primera para vehículos de carga y transporte colectivo, la 
hículos utilitarios, las 
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* 


cíales (71), en tanto que el decreto 5932, del 14 de julio de 1961, dispuso que 
las empresas acogidas al régimen automotriz, que tuvieran que abonar recar¬ 
gos en concepto de mayor utilización de los porcentuales de importación 
autorizados para integrar vehículos automotores producidos durante el prí 
mer año de vigencia de los planes de fabricación aprobados, podrían optar 
por pagarlos en 10 cuotas mensuales, iguales y consecutivas. 

• • • f 

El cuadro N° 2 muestra las principales características de las empresas 
incorporadas al régimen automotor. Dicho régimen generó inmediatamente, 
notable interés (“con la demanda de coches sobrepasando ampliamente la 
oferta, los incentivos impositivos, el envío más libre de utilidades y los crédi¬ 
tos estatales, 9 compañías invirtieron rápidamente’', apunta Brennan, 1992) (72). 
Muy poco tiempo después este número aumentó a las referidas 22 empresas, 
de tamaño muy diferente ya que en 1961 las 4 más grandes fabricaron 61 % del 
total de unidades (73). 
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4 Ford Motor 
Argentinas. A. 

5 Fiat Coñdord S. A 

6 Chrysler 
Argentinas. A 

7 IAFA 
(Peugeot) S. A. 

8! -MetalmecánicaS.A. 

9 Citroen 

Argentinas, A. 

10 Isard 

9 

Argentinas. A. 

11 Mercedes Benz 
Argentinas. A. 

12 DINFIA 

13 Industrias 
Automotrices 
Santa Fe S; A. ! 

14 Autoar 
Automotores 


4 








% 




r . 


i 


i — • 




I 


7,053 7,053 37,260 42,201 


31,0 


3J,0 


1133 


á 










f 


» 


» 


4 


1 


1,400 14,000 14,082 103 


41,3 


100,6 


4 








i 


\ 


i 


l 


n 


i 




4 




r 




0 


9 




9 




* 


\ 


4 


* « 


# 


l 




\ 


4 


* 


y 






19.800 11,468 13,457 


* 


3 


14,000 


9,9 


51,2 1173 














8 


# l 


» 


9 


f 




9 


\ 




r 


♦ 






t 




15,100 18,4(K) 9,650 13,441 9.9 

6,500 14.000 10,750 11,339 8,3 




61,0 


139,3 
105,5 




» 




* 


► 




SI 

+ 

SI 


i 


# 






69/1 


a ■ 


sr 




i 


9 


\ 


# 


I 


I 


u 


1 




8.090 12,500 6,000 7.3R2 


5,4 


74,B 


I 


123,0 


• a 




9 


4 


# 




9 




/ * 






I 


% 


I 


# 


I 




# 




9 


4,500 4,500 5,000 

5,000 


4 




5,000 
4,441 • 3,3 


3,7 


705 






3 ■ 




a 


» 


i 


f 


* 


4- 


• 


* 


!* 


♦ 

3 


B1J «8,8 


p 


r 




9 




4 


I 




< 


* 




% 




' 4 ' 


\ 


% 


5,000 13,100 5.800 4,229 3,1 


* 


4 

3 


- . 9 * 


B4,« 723 






* 




3,900 


25 




87.7 




* 








» 


I 


* 




4 


• • 


t 


• • 


* * 


* , 


♦ 


9 


I 






% 


r 




\ 


i 




* 


* < . -i 


4 








4 




5,000 6,600 , 3,700 3,700 2,7 

5.600 3,243 2.4 92,8 




90,4 




100,0 

57,9 




si 


t 


/ 




si: 


► 


i 


i 




•- 


W 


I 


I 




• 3 


* 


► 


P 




% 






f ’ 


P 




» 


» 


• t ’ • J 

i ? ' * . f 


4 






t 




t 


I 


* 


f 




I 


9 


* •. 




1 « 




) 


I 


I 




* 


# ^ 




i 




1,000 • ■ 3,050 3,050 2,2 




1,000 


9 


95,0 J 00,0 


3 ’ 




' * ‘ ;3 


/ 


1 




I 








t 


» 


f 


« 


< 


. • 


/■ 


i 






2,415 1,8 96.8 




♦ 


si 

si 


Argentinos S, A. 

15 Dimborg Ind. Arg. 
Automotrices S. A. 


I 


4 . 


i 




r 


* 


7,Ü(X) . 1580 1,2 


97,9 


22,6 


t 


í . 


1 . 


4 




^ « 




1 


1 


9 


i 


9 




/ 


► 




* 


♦ i 1 • * 


f 




I 






I 


♦ 




♦ 


% 


7 


% 


* 








♦ 


1 


i 


9 


J 




♦ 






. r 




V 


i 








I 


c 


• # 




< 


I 


4 


♦ 


1 t ‘ 




. * • 


► 


4 * 






i 


i 1 




■ 




i 






(71) El esquema generó un nivel notable de protección efectiva, al distanciar la protec¬ 
ción nominal al producto terminado, de las protecciones nominales de una porción significa¬ 
tiva de los insumos. 
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(72) “El apuro en comenzar a producir militó en contra de la compra de bienes de capital 

nacionales" (Llosas, 1969). 
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analizó 26 fábricas existentes en 1959 (las primeras 26 del cuadro), encon- 
j a provincia de Buenos Aires, 5 en la de Córdoba y 2 en la de Santa Fe. 


(73) Remes (1974) 
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Fuente: Altímir, Santamaría y Sourrouillc (1966); Reines (1974); Carduzo (1988). 
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Con el tiempo la competencia corrigió lo que la autoridad no hizo en el 

1964 sólo producían 13 de las 29 empresas origina- 

hubo manifiesta sobrein- 


plano administrativo: en 

les (74), y en 1969 "apenas" 9. En otros términos 

en la industria automotriz" (Alemann, 1990) (75). 
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c. Acero e hierro. Durante algún tiempo, hubo quienes consideraron al 

anual de acero de un país, un mejor indicador de su nivel de 
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consunto 

desarrollo que el propio PB1. Para el desarrollismo la siderurgia, y particular¬ 
mente la producción local de productos siderúrgicos, significó algo más: el 
vehículo a través del cual se llegaría al desarrollo. Como se dijo, el petróleo 
sustituyó al acero en el plano de las prioridades, pero sólo por razones de 
velocidad de mejora de la balanza comercial. 
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La ley 15.801, del 17 de enero de 1961, actualizó la 12.987, de 1947, deno¬ 
minada LeySavio. El texto de 1961 mantiene algunas expresiones de deseos, 
como que el Estado, en cualquier oportunidad, podría ofrecer a la suscripción 
pública sus acciones basta el límite de 90% del capital suscripto de la Socie- 
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( 74 ) Ri mes (1974) contabilizó 14 lúbricas existentes en 1964, 10 de las cuales estaban ins¬ 
taladas en la Provincia de Buenos Aires, 3 en la de Gótdoha y 1 en la de Santa Le, agregando 
que "de las empresas salientes, sólo 3 habían recibido aportes del exterior, mientras que de las 
que quedaron, 10 habían recibido aportes del exterior, financieros y tecnológicos,., has em¬ 
presas que salieron son todas medianas o chicas . 

(75) "Lo que en realidad hubo fue un exceso de subsidios pagados por los consumidores 
y usuarios locales, a quienes vinieron a hacer un negocio golondrina. Muchas de las marcas 
internacionales fueron manufacturadas por permisionarios aventureros, sólo unas pocas por 
filiales locales de las matrices extranjeras. La mayoría de éstas fueron las que sobrevivieron 
(Liosas), 
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dad Mixta Siderúrgica Argentina (SOMISA) (76), 


y que el precio de venta de ios 
diferentes productos laminados de acero que elaborara SOMISA, fuera simi¬ 
lar al que tuvieran en Buenos Aires los productos de análogas características, 
provenientes de los centros de producción extranjeros más importantes (77), 




* 


El decreto 841, del 30 de enero de 1961, eximió de derechos a la impor¬ 
tación de chatarra de hierro y acero para acerías; el decreto 5038, del 22 de 
junio, dispuso acordar facilidades especiales a las empresas nacionales que 
instalaran en el país unidades siderúrgicas o ampliaran las existentes. Las 
referidas facilidades especiales incluían la exención del pago de derechos 
aduaneros sobre las máquinas, accesorios y repuestos, desgravaciones ex¬ 
traordinarias de las inversiones a efectos del pago del impuesto a los réditos, 
así como exenciones en el pago del impuesto a los sellos. ‘Además de SOMISA, 
Acerandina, Acería Bragado, Acindar, AESA, Altos Hornos Güemes, Gurmendi 
Siderúrgica, La Científica, C Amitrafil, Lofrah, Mar-Hel, Propulsora Siderúrgi¬ 
ca, Santa Rosa, Siderúrgica Termec y Tamet, se acogieron a los beneficios del 
decreto 5038/61” (García Solá, 1983); y el decreto 5931, del 14 de julio, dispu¬ 
so que los derechos y adicionales aduaneros, así como los gravámenes des¬ 
tinados al Fondo de contribución al desarrollo del Plan siderúrgico argentino, 
y al Fondo forestal, podrían ser reintegrados a las firmas exportadoras 

“En el sector siderúrgico hay 2 períodos: hasta 1959 y desde 1960” (Alti- 
mir, Santamaría y Sourrouille, 1966). Lo cual tuvo poco que ver con la legisla¬ 
ción, y mucho con el impulso que se le dió a las inversiones, como conse¬ 
cuencia de lo cual el 25 de julio de 1961 se inauguró el primer Alto Horno de 
SOMISA” (García Solá, 1983) 
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El acero se produce, entre otros insumos, con hierro. Durante la gestión 

Frondizi se intentó ir “hacia atrás” en el proceso productivo. “Los yacimientos 

• ^ ® ® * 

ferríferos de Sierra Grande, ubicados en la Provincia de Río Negro, fueron 
descubiertos en 1945 por Manuel Reivero Novillo. El 30 de setiembre de 1959 
Fabricaciones Militares abrió los sobres correspondientes a la licitación 


para 

finalizar los estudios y la posterior explotación de los yacimientos... El 29 de 
enero de 1960 FM presentó el anteproyecto de acuerdo con la empresa gana¬ 
dora de la licitación {Minera Alumine SAICF)... Las discusiones sobre el 
trato duraron 10 meses, y recién el 23 de noviembre de 1960 fue firmado por 
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(76) Hubo un intento al respecto. En efecto, ‘para mejorar a SOMISA Frondizi quería 
mentar el aporte privado. Viajé a Estados Unidos para lomar contacto con la United States 
Steel Co. f pero para tomar decisiones decidieron esperar a las elecciones de marzo de 1962 

. 1980). / 

Desde la Dirección General de rubricaciones Militares (FM) se trabó el esfuerzo dcsarro 

Dista, oponiendo el monopolio estatal al esfuerzo del capital privado. Industriales siderúrgi 

c °s que en 1958 ofrecieron instalar una planta capaz de producir un millón de toneladas de 

acero en 18 meses, fueron postergados para no interferir en el esfuerzo de SOMISA” (Sábato, 
1%3). 

(77) Excluyendo barreras al comercio 
Lo Clj al implica 
Cienos Aires. 
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, para que la disposición tenga sentido económico, 
i en el extranjero, más costos de transporte hasta 
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precio de salida de fábrica 
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Juan Carlos de Paulo ___ 

la empresa adjudicataria y otras que se asociaron, las cuales formaron la 

empresa Minería y Siderúrgica Patagonia S. A. (M1SÍPA), ad referéndum del 

Poder Ejecutivo’... La cuestión se discutió en la reunión del Gabinete Nacional 

del 10 de enero de 1961, en la cual Alsogaray. ministro de Economía, planteó 

discrepancias. Como consecuencia délo cual el contrato fue aprobado [por el 

decreto 157, del 10 de enero de 1961] y Alsogaray renunció” (García Sola, 

1983) (78). “Me opuse frontalmente al proyecto, provocando un cierto fastidio 

de Frondizi. Fue el único conflicto público que tuve con él, y también la gota 

de agua que precipitó mi renuncia” (Alsogaray, 1992). 

■ ... • •• v > .■'.••• 1 - • • 1 . * 

• t - . * - • « * • . : . ' ' • • > • 

d. Otros. El desarrollismo no creía que la simple emisión de decretos de 
promoción lograría resultados concretos, pero tampoco escatimó esfuerzos 
al respecto. En efecto, a los contratos petroleros, los regímenes automotriz y 
siderúrgico, y las leyes 14.780 y 14.781, le agregó un conjunto de decretos de 
promoción sectorial y regional. 
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.El decreto 1424, del 12 de febrero de 1959, dictó las normas que regirían 
la instalación y funcionamiento de las fábricas de tractores, obligando a que 
el componente nacional fuera de no menos de 40% en el primer año, y de no 
menos de 80% en el cuarto, y a que los planes de fabricación fueran aproba¬ 
dos por el Consejo de la industria de tractores; también dispuso que duran¬ 
te 1959, 45% de las partes importadas estarían libres de derechos de importa¬ 
ción y depósito previo, pagando el resto 300% de recargo, que a partir de 1960 
el referido 45% se reduciría a 40%, a 30% en 1961 y a 20% en 1962, mantenién¬ 
dose en 300% el referido íecargo; y que las empresas fabricantes de tractores 
recibirían, por cada unidad vendida, $mn 15 
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por dólar del valor costo y flete 
del tractor completo; el decreto 11.300, del 15 de setiembre, modificó el decre 

to 1424/59, pasando al Quinto año el i ecjuerimiento de 80% en el componente 
nacional del tractor, y disminuyendo levemente el recargo del componente 
importado; y el decreto 3437, del 4 de abril de 1960, modificó a su vez el 
decreto 11.300/59 (79); el decreto 6691, de 10 de junio de 1960, promovió la 
industria de motores a combustión interna (el decreto 2297, del 14 de marzo 
de 1962, modificó el 6691/60); la ley 15.326, del 13 de agosto! declaró de inte¬ 
rés nacional la producción, el comercio y el transporte de azúcar, declarando 
de utilidad pública y sujetos a expropiación los azúcar 

produjeran en 1960 y 1961, que excedieran las necesidades 
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(78) En 1969 Misipa se .transformo en Hierro Patagónico Sociedad Anónima Minen/ 

(MIPASAM). Nunca se pudo extraer hierro de manera económicamente viable HIPASAM fue 

liquidada más de 2 décadas después de haber sido constituida. Desde comienzos del sielo XX 

sus instalaciones integran el circuito turístico de la zona (deberían formar parte de la norción 

práctica de los cursos de economía, para ilustrar el principio: “cómo no hay que adoptar deci 
s 10 n (3 ^ 0 
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(79) El decreto 2591, del 23 de julio de 1958, dispuso que la secretaría de Agricultura y 
Ganadería establecería estaciones experimentales, dependientes del Instituto N-witm;¡de 
Iconología Agropecuaria (INTA), y auspiciaría —con intervención de las fábricas de máqui¬ 
nas e implementos agrícolas—, concursos y ensayos para que los productores tuvieran Her¬ 
mánente contacto con la industria; y la ley 15.429, del 28 de setiembre de 1960 modificó el 
decreto 21.680/56. sobre funcionamiento del INTA. ' m(K,1 " LO 
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I 




nientes del consumo interno; el decreto 5039, 
vio la industria 


del 22 de junio de 1961, promo- 
petioquimica (el decreto 2080, del 7 de marzo de 1962, amplió 
el 5039/61; y en base a este último decreto, el 2251, del 12 de marzo de 1962, 
aprobó el plan de producción propuesto por PetrosurSAlG ); el decreto 8141, 
del 14 de setiembre, promovió la industria celulósica (el decreto 2077, del 
7 de marzo de 1962, amplió el 8141/61; y en base a este último decreto, el 2252, 
del 12 de marzo de 1962, aprobó el plan de producción propuesto 
sa Aigentina SA; el 2254, también del 12 de marzo de 

producción propuesto por Celulosa Jujuy SA; el 2255, dictado en la misma 
fecha, aprobó el plan de producción de Papelcint SA; y el 2256, del 12 de 
marzo de 1962, aprobó el plan de producción de Papelera Pedotti SA); en 
tanto que el decreto 2079, del 7 de marzo de 1962, acordó a la actividad priva¬ 
da facilidades especiales para las inversiones en obras de forestación y refo¬ 
restación. No sorprendementemente, varios de estos decretos se parecen 
mucho entre sí. Los de las industrias del tractor y de motores a combustión 
interna parecen “calcados” del de la industria automotriz, los de las industrias 

V •* a 

V • % 

petroquímica y celulósica parecen calcados del de la siderúrgica. 
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1962, aprobó el plan de 
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En materia de industria naval, el decreto 4904, del 3 de mayo de 1960, 
reglamentó el decreto 3115/58 (crédito naval); el decreto 10.032, del 26 de 
agosto, eximió de derechos de importación a los buques de más de 3.000 to- 
neladas de porte bruto, y hasta 12 años de antigüedad; a los buques nuevos, 

• • • 00 

destinados a la pesca marítima y el transporte frigorífico, de hasta 3.000 tonela- 

• 4 

das, que se matricularan en el país durante por lo menos 2 años; así como a los 

*•1 • 

materiales, maquinarias y equipos destinados a la construcción en astilleros 
nacionales, de los buques y embarcaciones mencionadas anteriormente; el 

• 4 

decreto 10.033, también del 26 de agosto, protegió a la industria naval, al dis- 

— b 

poner que las empresas de transporte marítimo y fluvial del Estado, sólo po¬ 
drían adquirir buques nuevos en el exterior para la renovación y ampliación 

de sus flotas, cuando las unidades consideradas no pudieran ser construidas 

* . . ■ ■ ' • . 

en el país, en condiciones técnicamente adecuadas y con plazos y precios 
razonables; y el decreto 2456, del 16 de marzo de 1962, promovió la actividad 
de extracción, conservación, transformación y distribución de pesca marítima. 
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El decreto 10.602, del 10 de noviembre de 1961, autorizó a KaiserAlumi- 
niurn & Chemical Corporation, a realizar al sur del río Colorado, una inversión 
de capital extranjero para producir, como mínimo, 20.000 toneladas métricas 
por ano, de aluminio metálico, con su central termoeléctrica, a un costo de 
Sus 28,5 M„ para lo cual se declaró al aluminio de interés nacional, eximiendo 
la empresa de abonar derechos de importación, impuesto a los réditos du¬ 
rante 10 años, etc.; y el decreto 1953, del 1 de marzo de 1962, autorizó a Rey¬ 
nolds International Inc., de Hamilton, Bermuda (sic), en idénticas condicio- 

para producir, como mínimo, 22.700 toneladas métricas por año, de alu¬ 
minio metálico, con su central termoeléctrica, aun costo de Sus 41,716 M. (80). 
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(80) ¿Qué relación hay entre ambos proyectos de inversión? ¿Alguno de los 2 se llevó a 


cabo? 
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La promoción también diferenció desde el punto de vista geográfico. 
Los decretos 6130, del 21 de julio de 1961,9477, del 20 de octubre, y 11.324, del 
24 de noviembre, promovieron ciertas actividades industriales localizadas 
en la Patagonia , el Noroestey la provincia de Comentas respectivamente. Los 
beneficios incluían exenciones aduaneras para maquinaria y equipos, reduc¬ 
ción en las tasas y diferimientos impositivos; y en el caso de la Patagonia la 
provisión de gas a tarifas preferenciales (81). El decreto 2078, del 7 de marzo 
de 1962, amplió el 9477/61; el decreto 2081, dictado en la misma fecha, am¬ 
plió el 11.324/61; y el decreto 2325, del 14 de marzo, amplió el 6130/61 
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Para lograr nuevas inversiones "arreglamos los diferendos con los gru¬ 
pos CADE, ANSEC, Bemberg, etc." (Frigerio, 1964) 

• • • k • 

# j • • • 

■ •, . . . • • é ; * • : 1 

• * • -• - . I • * • / . • : , - • • * . * 

La escasez de electricidad era un problema particularmente agudo en 
ese momento. Un par de leyes, las 14.772 y 14.793, formalizaron las acciones 
destinadas a resolver el problema. 

La ley 14.772, del 17 de octubre de 1958, declaró de jurisdicción nació- 

y f • * - • * • • , % v. •*. • * • • . • , • 

nal los servicios de electricidad interconectados que se prestan en Capital 

^ ® ® ^ * 

Federal y 14 partidos del Gran Buenos Aires (el mensaje de la ley destaca que 
el proceso de "nacionalización" —desde un origen municipal— de la presta¬ 
ción del servicio eléctrico, comenzó en 1935, y obedece al hecho de que los 

* • * 1 x ' v ‘ • *■••*.;»••• * •. f • •;* . . „ j 1 

mercados eléctricos no siempre coinciden con las divisiones políticas). La 
referida ley también aprobó el convenio preliminar suscripto el 11 de setiem¬ 
bre de 1958 entre el Poder Ejecutivo, la Compañía Argentina de Electricidad 
(CADE) y la Compañía de Electricidad de la Provincia de Buenos Aires Limited 

t * * A 1 *- * * . • # * i • v 

(CEP), autorizándole a celebrar el convenio definitivo. 

V . ■ * • • • * * * * - 
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El convenio preliminar formó una nueva sociedad, Servicios Eléctricos del 
Gran Buenos Aires (SEGBA), con aportes privado y público (la porción privada 
del capital sería rescatada por el Estado a lo largo de —a lo sumo—10 años) (82). 
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(81) También en el plano geográfico el texto de los decretos 
mientras el de la Patagonia dice que el Estado acordará facilidades, 

Estado podrá acordar facilidades. 

(82) ¿Con mayoría privada, como sostiene San Martín (1983), o con mayoría estatal, como 

alirma Uc.ai.de (1984)? Para 1981 el Estado había rescatado la totalidad de las acciones que 

estaban en manos privadas (Ugalde, 1984). “Uno de los actos más controvertidos de la gestión 

I RONnizi tue la totalización de SEGBA... Esta tarea lúe cumplida por Federico Pinedo, llamado en 

consulta poi el ministerio de Economía, cuando yo ya había renunciado a la subsecretaría de 
Energía” (San Martín, 1983). 

El decreto 2645, del 6 de abril de 1961, autorizó a SEGBA a emitir obligaciones por $mn 500 M 

íSnnpr? ntCS a $us6M - ) i T uc scrían suscriptas por la Societe D’Electricite, de Luxemburgo 
(el 1 7 lescata ^ es se R l,n las normas establecidas en el convenio del 29 de octubre de 1958 

se hnh^ 0 22 < ^* c * (ím bre de 1961, dice lo mismo que el decreto 2645/61. ¿Por qué 

emnr/n C lctac ^° 2 decretos?); y el decreto 9338, del 17 de octubre, aprobó la emisión de un 

nnra r S 110 ^ ol ^ us flA4., en diferentes monedas, con amortizaciones entre 1967 y 1974, 

Pata rescatar las acciones de SEGBA. 
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parece “calcado”, aunque 
en los otros 2 dice que el 
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La nueva sociedad instalaría una central en Puerto Nuevo, para lo cual las 

compañías CADE y CEP se obligaron a gestionar las financiaciones en divisas 

que le resultaran necesarias a SEGBA, para ejecutar el programa de inversio 

nes (83). El régimen tarifario le aseguraría al capital accionario privado una 
utilidad neta de impuestos, de 8% anual. 
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Por su parte la ley 14.793, del 13 de 

celebrado el 28 de noviembre de 1958 


enero de 1959, aprobó el contrato 

, entre el Poder Ejecutivo y el denomi¬ 
nado Guipo ANSEC (84), por el cual el Estado Nacional compró las referidas 

empiesas, dedicadas a la prestación de los servicios eléctrico y tranviario 

en difeientes ciudades del interior del país, al tiempo que facultó al Poder 

Ejecutivo para transferir a los gobiernos provinciales, las centrales, sistemas 

eléctricos y tranviarios y demás bienes ubicados en sus respectivas jurisdic¬ 
ciones. 
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Según el referido convenio, el 






precio sería fijado por el presidente de la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación (Villegas Basavilbaso). El Estado 

dó pagar al contado y a cuenta $mn 150 M. ( $us2M ., al tipo de cambio libre), 

y el saldo en 15 años, al tiempo que las principales empresas del grupo 

prometieron a invertir en Argentina lo que recibieran, más 25% adicional. 
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Siempre en el plano eléctrico, la ley 14.791, del 13 de enero de 1959, 
aprobó el convenio suscripto en Moscú el 27 de octubre de 1958, por el cual la 
Unión Soviética otorgó un crédito de $us 100 M, destinados al aprovisiona¬ 
miento de material para la producción energética y desarrollo económico 
nacional. 
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A su vez el decreto 547, del 16 de enero de 1959, aprobó el contrato 
celebrado el 14 de enero de 1959, entre el gobierno y representantes del Gru¬ 
po Bemberg, para la devolución al referido grupo, de los bienes incautados 
por el gobierno peronista (el decreto 3123, del 11 de marzo, disolvió la Comi¬ 
sión administradora de los referidos bienes). 
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5.2. Acuerdos con el Fondo Monetario Internacional 
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Misiones del FMÍ visitaron Argentina en junio y noviembre de 1958 
(EshagyThorp, 1965), como consecuencia de lo cual el 4 de diciembre de 1958 
el ministro de Economía Del Carril le envió al director gerente del Fondo, Per 
Jacobsson, una Carta de intención, como se denomina al documento donde 
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(83) 1*1 Banco Mundial le otorgó un préstamo a SHGBA por $us 95 M., "el más grande hasta 
ese momento" (Alemann, 1990), el cual fue aprobado por el decreto 1251, del 8 de febrero de 1962, 

(84) Formado por las siguientes empresas: American & Foreign Power Gompany Co. 
Compañía de Electricidad de Los Andes SA, Compañía de Electricidad del Norte Argentino 
SA, Compañía de Electricidad del Sur Argentino SA, Compañía de Electricidad del 
tino SA, Compañía Central Argentina de Electricidad SA, Córdoba Light 
Compañía General de Electricidad de Córdoba SA, Córdoba Elcctri 
Gompany Limited, Compañía Hidroeléctrica de Tucumán SA 
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jcmbro del FMI que solicita un acuerdo tipo stand by , especifica las 

compromete a adoptar para evitar futuras dificultades 


el país m 

medidas que se 

balanza de pagos (85). 
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Según el referido documento, a partir de comienzos de 1959 “la política 
monetaria general buscará eliminar la inflación súbitamente, para lo cual el 
crédito del BCRA al Gobierno no aumentará más que los préstamos externos 
excluido el del FMI— que obtenga el Gobierno [lo cual implica creación 
interna neta de dinero igual a cero]; para reducir el déficit fiscal, el Gobierno 
adoptará medidas como las siguientes: reducir el número de empleados pú¬ 
blicos en 15% durante 1959, aumentar las tarifas públicas de transporte en 
150%, aumentar sustancialmente las tarifas eléctricas, aumentar los impues¬ 
tos internos, etc.; se eliminarán los controles directos de precios a todos los 
productos, excepto a 10 artículos básicos de consumo; y la mayoría de los 

convenios colectivos fueron renovados, con aumentos entre 10 y 15%, luego 

# ' | 

de lo cual los salarios nominales permanecerán fijos por 2 años. Los últimos 
convenios están sufriendo aumentos entre 20 y 30%. No habrá más aumentos 
durante 1959” (86) 
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El 18 de diciembre de 1958 el FMI aprobó un acuerdo stand by por 1 año, 
por Sus 75 M., de los cuales se utilizaron $us 42,5 M. Como consecuencia de 
esta “luz verde” Argentina consiguió otros préstamos: de la Tesorería de Esta¬ 
dos Unidos, por Sus 50 M.\ de bancos privados, por Sus 54 M.; del EXIMBANK 
(balanza de pagos), por Sus 24,75 M.; del Fondo de préstamos para fomento, 
por Sus24,75 M; y del EXIMBANK (financiación de proyectos), por Sus 100M. 
En total Sus 328,5 M., incluyendo el acuerdo con el FMI, equivalentes a casi 
el doble de las reservas existentes en el BCRA a fines de 1958 (BCRA, Memo¬ 
ria 1958). 
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El 18 de noviembre de 1959 el ministro de Economía Alsogaray le envió 
a Jacobsson una nueva Carta, solicitando un nuevo acuerdo, por 1 año, por 
Sus 100 M. Fue otorgado el 2 de diciembre de 1959, y esta vez los fondos 
fueron retirados en su totalidad. 




# 


i 


0 


r 


A 




t 


r 


m 


\ 


\ 


i 


i 


* 




I 


r 


El 22 de noviembre de 1960 Alsogaray le envió una nueva Carta a Jacobs¬ 
son, solicitándole la renovación del acuerdo del año anterior, pero por razo- 
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(85) “Junto a la negociación con el FMI 
relativo a comercio 
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se renegoció el acuerdo con el Club de París en lo 
y pagos. La Comunidad Económica Europea declaró la convertibilidad al 
mismo tiempo que Argentina, por lo que nuestro país pudo disponer de sus saldos en Europa 
para cancelar deudas en dólares" (Roberto Alemann). 

(86) Se dijo que de varios programas alternativos que le fueron presentados por los fun¬ 
cionarios del FMI, Frondi/j eligió el más severo y austero. Probablemente, para mejorar la atrac¬ 
ción de grandes sumas de capital extranjero" (Día?.-Alejandro,■1965). 

11!n S mct ^ as tomadas no sólo son, en general, convenientes sino también indispensa- 
es . ^ ,N 1:1)0 ’ 1R68). "Las decisiones tomadas el 29 de diciembre [de 1958) llegaron en el últi- 
¡*? ,nstanl e. lal vez, en realidad, llegaron un poco demasiado tarde. Ellas debieron haber 

de°i 959 )^ aC * aS Cn * c ^ rcro 1956" (Alsogaray,.' discurso por radio y televisión del 7 de julio 
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ncs de prudencia, ya (pie “el gobierno 
fondos", al tiempo que el 25 de novien 
Méndez Dellino le propuso al FMI reprogi 
obtenidos en los acuerdos stand by que vencían 
el 9 de diciembre de 1960. 


anticipa que tonga que usar los 
; de 1960 el presidente del BCRA 
'amar la devolución de los fondos 

. La renovación fue aprobada 
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porl año, a partir de 
este préstamo no fue utilizado, 

ir” (carta envia¬ 
da el 14 mayo de 1962, carta enviada a Jacobsson por el ministro de Economía 
Alsogaray y del presidente del BCRA Méndez Delfino). En total “Argentina 
retiró del FMI $us 277,5 M. en términos brutos ($us 75 M. del préstamo 
de 1957; $us 42,5 M. del de 1959; $ 100 M. del de 1960; y $us 60 M. del de 1961) 
recomprando $us 85,5 M., de manera que tiene una posición deudora neta de 
Sus 192 M” (Memorando interno del FMI, 21 de mayo de 1962); y el decre¬ 
to 2644, del 22 de marzo de 1962, aprobó un crédito de la Agencia para el 
Desarrollo Internacional de Estados Unidos, por $us20 M., “para mantener 

una corriente de importaciones esenciales para la República Argentina". 
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La ley 14.833, del 15 de setiembre de 1958, aprobó el aumento de la cuota 
argentina en el FMI, elevándola a $us 280M., y el aumento de las acciones del 
BIRF suscriptas por nuestro país, elevándolas a $us 373,3 M 
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diciembre de 1961 (87), Aunque otorgado 
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5.3. Tipos de cambio 
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El 1 

segmento único (sic), donde regía un tipo de cambio de $nm 18 por dólar, y 

segmento libre, que en abril de 1958 cotizó, en promedio, a $mn 42 por 

brecha de 133% entre los tipos de cambio libre y 
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dólar (lo cual implica una 
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Más allá de las denominaciones oficiales, desde el punto de vista técnico 
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cantidad de divisas, cualquiera sea su destino, y cualquiera puede vender 
cualquier cantidad de divisas, cualquiera sea su origen; pudiendo el tipo de 
cambio ser libre (o flotante), ajustable o fijo. Por su parte, en un mercado 
segmento de mercado— el tipo de cambio es libre cuando lo determinan 
exclusivamente “las fuerzas del mercado”, es decir, las operaciones que reali¬ 
za el sector privado, y el sector público cuando, por ejemplo, la Tesorería 
compra divisas para abonar el servicio de la deuda pública denominada en 
moneda extranjera. La prohibición de realizar ciertas operaciones cambiadas 
a determinado tipo de cambio segmenta el mercado cambiado; el último 
segmento está necesariamente liberalizado... porque de lo contrario sería el 
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(87) "Los; 
temas considerados" (Aunaudo, 1986). 
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anteúltimo. Cuando el último segmento del mercado cambiarlo es legal, no 
existe segmento negro o paralelo (88). 
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Pues bien, en mayo de 1958 el tipo de cambio único estaba fijado por el 
BCRA, en tanto que el tipo de cambio libre era... libre. No existiendo restriccio¬ 
nes para la compraventa de divisas en el segmento libre, no se realizaban 
operaciones en el segmento negro o paralelo del mercado de cambios. 

El tipo de cambio único permaneció constante durante el resto de 1958 
en tanto que el tipo de cambio libre aumentó, ubicándose en $mn 70,5 por 
dólar en el promedio de diciembre de 1958 (lo cual implica una brecha de 
292% entre los tipos de cambio libre y único). 

4 • * « 
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El plan de estabilización lanzado el 29 de diciembre de 1958 (89) modifi¬ 
có el régimen cambiado. El decreto 11.916, del 30 de diciembre de 1958, dis¬ 
puso la suspensión de las operaciones al tipo de cambio de $mn 18 por dólar, 

y que mientras no se estableciera una nueva paridad, el tipo de cambio al cual 

% • % 

se realizarían todas las transacciones, sería determinado por el libre juego de 
las fuerzas del mercado. En otros términos, el referido decreto dispuso la 
liberalización y liberación del mercado de cambios; y el decreto 936, del 27 de 
enero de 1959, dispuso que las exportaciones que se realizaran a partir del 
30 de diciembre de 1958, se liquidarían conforme al régimen cambiarlo y 
normas de exportación actualmente en vigencia. 
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El decreto no se aplicó en forma estricta, ya que “durante el primer trimes¬ 
tre de 1959 el BCRA vendió divisas, y durante el segundo trimestre compró 
(Arnaudo, 1986). El tipo de cambio pasó de $mn 66 por dólar en el promedio de 
enero de 1959, a $mn 90 en el promedio de junio de 1959 (90); lo cual 
se verá de inmediato— implicó un fuerte aumento del precio en las transac¬ 
ciones que se realizaban utilizando el que hasta fines de 1958 se denominaba 

% a 

tipo de cambio único, no así en las que utilizaban el tipo de cambio libre. 

% • 

Desde mediados de 1959 y hasta la finalización del gobierno de Frondizi 

el mercado de cambios siguió liberalizado, pero el tipo de cambio dejó de ser 
libre, siendo fijado por el BCRA en $rnn 83 por dólar. 
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(BB) Un mercado de cambios liberalizado es compatible con la existencia de un segmento 
negro o paralelo del mercado cambiado, por razones fiscales y no cambiarías. 

(B9) "Curiosamente, el plan de estabilización argentino se lanzó el mismo día que Chaiu.p.s 
dh Gauu.u lanzó el suyo en Francia, inspirado por Jacquus (Alsogahay, 1990). Alsügahay (1978) 

describe y analiza el proceso de diseño e implementación del plan RuelT, así como la relación 
que existió entre el presidente de Wanda y su ministro de economía o hacienda, 

Fn los países de América Latina la estabilización monetaria implica mucho más que en 
os 11 . buiopa Occidental. Muchas variables tienen que ser equilibradas de manera perdura* 

] 1 ’ y con frecuencia, nuevas instituciones deben ser creadas, 

can de la idoneidad y experiencia necesarias para administr 
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aunque los funcionarios carez* 
arlas" (Amimann. 1961). 

sogaray al frente de la cartera económica (24 de 

a $mn 103 por unidad. Cayó luego a Smn 83 por dólar... La calle 
era un espectáculo”’ (Krdoursin, 1985). 


Ü0) La víspera de la designación de Au 
turno de 19591 el dólar cotizó 
San Martín 
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de 1962, el decreto 2827 

' ---upiuuu ia iliUUIUcl 

BCRA, suspendiendo las actividades del mercado cambiará. 
5.4. Política comercial 
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Tanto desde el punto de vista de las importaciones como del de las expor¬ 
taciones, importantes novedades se produjeron en materia de política co- 
meicial durante el período en consideración. 
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En el plano organizativo, el decreto 6524, del 26 de setiembre de 1958, 
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'ñor, para actuar como or¬ 
en materia de política co- 
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clones estaban sujetas a restricciones cuantitativas. 
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das... El 1 de agosto de 1958 facultó a los bancos la reapertura de créditos 
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documentados, para importaciones que la circular BCRA C 3300 calificó ‘de 
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de cambio libré, la importación de los artículos incluidos en la lista N° 1 
[materiales refractarios, para electricidad, abrasivos, hojalata, amianto, pa¬ 
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de las mercaderías incluidas en la lista N° 2 [alambres, vidrios, hierros y 


4 




A 


c 


c 




) 


1 




* 


i 


material para fotografía, etc.]. Combustibles fue la única mercadería 
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siguió importando a $mn 18 por dólar... Durante el resto de 1958 el 
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BCRA fue incorporando nuevas mercaderías a las listas 1 y 2 ’ (BCRA, Memo- 
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El decreto 1588, del 19 de junio de 1958, creó la Junta nacional de repre¬ 
sión del contrabando (el decreto 352, del 13 de enero de 1959, amplió las 
facultades de dicha Junta); y el decreto 6163, del 22 de setiembre 
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del 30 de diciembre de 1958, al tiempo que eliminó las 
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El decreto 11.917 
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restricciones 
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y retenciones a 
chos de importación, ciertas 
lista N n 1 (exenta de recargo) 
de hierro, cemento fundido, papel para diarios 
gas-oil, kerosene y petróleo crudo; la lista N n 2 
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precio CIF (91)), que incluye productos alimenticios, 
productos químicos; y la lista N° 3 (recargo de 40%) 

como cubieitas, chapas de acero, flejes de hierro, maderas, herramientas, te¬ 
jidos, instrumentos para cirugía, máquinas y motores. El 
ciones estuvo sujeta a un recargo de 300% (92). 

M ^ 

El decreto 11.918, del 30 de diciembre de 1958, dispuso que las mercacic- 
nas que se importaran utilizando seguros de cambio cubiertos al tipo de 
cambio oficial, abonarían un recargo equivalente a 250% del valor CIF de la 
meicadería importada, calculado al tipo de cambio de $mn 18 por dólar, en 
3 cuotas mensuales, iguales y consecutivas; el decreto 953, del 29 de enero 
de 1959, amplió a 9 el referido número de cuotas; el decreto 2114, del 27 de 
febrero, lo amplió a 12; el decreto 6615, del 1 de junio, dispuso que el recargo 
establecido por el decreto 11.918/58, debía abonarse con anterioridad al 
despacho a plaza de las mercaderías; y el decreto 11.919, el 30 de diciembre 
de 1958, facultó a las secretarías de Finanzas, Hacienda, Comercio e Industria, 
eximir del pago de los recargos previstos en el decreto 11.917/58, para mer¬ 
caderías destinadas a explotaciones petrolíferas, carboníferas, de energía, si¬ 
derurgia y ferrocarriles. 

El decreto 5439, del 6 de mayo de 1959, modificó los derechos de impor¬ 
tación, creando una nueva categoría de productos (cuya importación pagaba 
recargo de 100 %), al tiempo que estableció la constitución de depósitos pre¬ 
vios, por 180 días, equivalentes a 500% del valor de la importación, de las 
mercaderías sujetas a recargo de 300% (decenas de decretos, dictados du¬ 
rante el peí iodo analizado en este capítulo de la obra, modificaron el decre¬ 
to 5439/59, para productos o tipos de productos específicos). 
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El decreto 13.277, del 22 de octubre de 1959, dispuso que los conjuntos de 
máquinas y equipos podrían ser importados sin recargos de cambio, aún cuan¬ 
do algunos de tales elementos estuvieran gravados por el decreto 5439/59 (el de- 
ci eto 778, del 24 de enero de 1962, suspendió la vigencia del decreto 13.277/59); 
el decreto 17.451, del 30 de diciembre, redujo a la mitad el recargo de 300% 
establecido por el decreto 5439/59; el decreto 2062, del 23 de febrero de 1960, 
dictó las normas para calcular el monto de los recargos a la importación de 
mercaderías "fuera de uso", "excedentes de producción", "ventas de produc¬ 
ción" y usadas; el decreto 8626, del 29 de julio, eximió de derechos a la impor- 
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(91) "H1 nuevo sistema cambiado eliminó los 
exportaciones” (García, 1973). 

por ddccremwq Un 17/5 ^ ^ puso 9 ue la importación de automotores se siguiera rigiendo 
to 3011 dpi o « > 1 ‘ ’ C j UC a ^ ,a especificado recargos a la importación en pesos; y el decre- 

decreto 11 q 17 /rR 1 ^ 70 , C suspendió, hasta el 31 de diciembre de 1959, la aplicación del 

elemcmos dc c,i'vo n a h ,n, . P0 ? CÍÓn de mau -’ rias P^mas. máquinas, equipos, 
raido 42 (el décrpi Im «simados a establecimientos industriales instalados al 

decreto ' 2 «q , u , ’ ' dC enL ‘ r0 da 1HB0 ' modificó 
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a su vez el decreto 3011/59; y el 
importar, libre de recargos, determinadas propor 

comprendidos en el decreto 509/60) 
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tación de maquinaria en buen estado de uso t únicamente cuando dicha im¬ 
portación fuera realizada por un usuario directo de dicha maquinaria, o por 
cuenta del mismo (el decreto 779, del 24 de enero de 1962, suspendió la 

aplicación del decreto 8626/60); el decreto 14.398, del 17 de noviembre, auto¬ 
rizó a la Dirección Nacional de Aduanas (DNA) 

rias primas, materiales, máquinas, aparatos, etc., importados libres de dere¬ 
chos y/o recargos de cambio, que por su propia naturaleza no pudieran en 
principio ser utilizados en otro destino, o con otros fines que aquellos que 
determinaron la franquicia, a aceptar una declaración jurada que establecie¬ 
ra que el destino a darse a las mercaderías no sería otro que el fijado en la 
franquicia; el decreto 3870, del 15 de mayo de 1961, gravó con 40% la impor¬ 
tación de maquinaria específica e instrumental de contralor para la industria 
textil; el decreto 6123, del 21 de julio, suprimió la intervención consular en la 
documentación de fuente extranjera que deba presentarse en la Dirección 
Nacional de Aduanas; el decreto 8158, del 14 de setiembre, dispuso que para 
el pago de los gravámenes a la importación, el valor de las mercaderías sería 
precio normal, entendiéndose por tal el precio que se fijaría para las mis¬ 
mas en la fecha de presentación de la manifestación aduanera, en una com¬ 
praventa efectuada en condiciones de libre competencia entre un vendedor y 
un comprador independientes entre sí (93); el decreto 10.643, del 10 de no¬ 
viembre, a partir del 1 de enero de 1962, unificó la percepción, por parte de la 
DNA, de los derechos aduaneros, los recargos de importación, el derecho de 
estadística, el impuesto a las ventas y el impuesto a la importación de produc¬ 
tos forestales; y el decreto 780, del 24 de enero de 1962, creó un recargo adi¬ 
cional transitorio, de 100%, el cual debía ser sumado a los que abonaban las 
mercaderías que se importaban. 

% 

w 

Por último, del decreto 12.108, del 28 de diciembre de 1961, aprobó los 
gravámenes que desde comienzos de 1962 se aplicarían a los bienes que 
integran la lista nacional presentada por Argentina ante la ALALC. 


para que en el caso de mate- 
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Exportaciones. "A partir del 1 de agosto de 1958 los exportadores de carnes 
vacunas y ovinas, cueros lanares secos y lanas sucias, liquidaron el producido 
de sus ventas al exterior, 65% al tipo de cambio único y 35% al tipo de cambio 

libre; en tanto que los exportadores de menudencias y especialidades 

y ovinas, cueros vacunos sin elaborar, lanas lavadas y subproductos ganade¬ 
ros, liquidaron la mitad del producido de sus ventas al exterior, al tipo de 
cambio único, y la otra mitad al tipo de cambio libre” (BCRA, Memoria 


vacunas 


1958). 


* 


A efectos del pago de las retenciones a la 


r 


. exportación, a partir del decre¬ 

to 11.917/58 ciertas mercaderías fueron clasificadas en 2 listas: la lista N°4 

(retención de 20%), que incluye productos ganaderos (equinos vivos, carne 
equina, cueros, etc.), agrícolas (cereales, semillas oleaginosas, aceites vegeta¬ 
les eic.) y mineros (combustibles); y la lista N<> 5 (retención de 10%), que 
iiK uye P ieducios como vacunos vivos, carne vacuna, lanas, etc. El resto de 

las exportaciones quedo exenta de retención. 
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pumo de vista conceptual; 


¿cómo se aplica? 
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Además de lo cual el decreto 242, del 10 de enero de 1959, fijó un impuesto 
transitorio, adicional , de 15% t a la exportación de trigo, avena sin despuntar, 
cebada, centeno, alpiste, mijo, sorgo, cebadilla, y semillas de lino, girasol y maní. 

El decreto 614, del 19 de enero de 1960, introdujo una “medida pionera en 
favor de la exportación industriar' (Baldinelli, 1983): el draw-baek, al dispo¬ 
ner que los recargos cambíanos y/o derechos aduaneros que recaían sobre la 
importación de mercaderías, pudieran ser acreditados a favor dedos exporta¬ 
dores, si las materias primas o productos alcanzados por dichos gravámenes, 
estuvieran incorporados a los productos que se exportaran, o a sus embala¬ 
jes, al tiempo que dejó en suspenso la aplicación del impuesto a las ventas 
sobre las exportaciones no sujetas al pago de las retenciones establecidas por 
el decreto 11.917/58 (el decreto 5931, del 14 de julio de 1961, modificó el 
decreto 614/60). Además, el decreto 728, del 26 de enero de 1961, dispuso que 
las personas o entidades que realizaran exportaciones, declararían bajo jura¬ 
mento a la Junta Nacional de Granos, todas las operaciones de adquisición 

de granos y sus derivados, efectuadas en el mercado interno, y las ventas de 
iguales productos al exterior. 


4 * 


¿Cómo se modificaron los tipos de cambio nominales totales, como con¬ 
secuencia del impacto combinado de la variación de los tipos de cambio 
propiamente dicho por una parte, y el cambio en los recargos a la importa¬ 
ción y retenciones a la exportación por la otra? La pregunta se responde con 
ayuda del cuadro N° 3. 


■' . 


Modificación de los tipos de cambio nominales totales 

A PARTIR DE ENERO DE 1959 


Cuadro N° 3 


* * 


Hasta diciembre de 1958 


Desde enero de 1959 


Modifi¬ 
cación 

Tipo de Recargo Tipo de del tipo 
cambio importo cambio de cambie 

retenc. nom. tot. nom. tot. 
t$mn/ expon* ($mn/ 

dólar) 


Tipo de Tipo de Propor- Tipo de 
cambio cambio ción de cambio 

"único" libre cada ope- nom, tot. Tipo de mercadería único 
(Smn/ (Smn/ ración ($tnn/ 

dólar) dólar) (%) dólar) 


Tipo de mercadería 


dólar) 


(%) 


(%) 


IM PO RTACIO X US 


IMPORTACIONES 


Combustibles 

t <■ 

Lista N« i ; 

Lista N») 

Lista N» i 

Lista N» i 

■ • • 

Lista N» 2 
Lista N» 2 
Lista ¡\" 2 
Lista N° 2 
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EXPORTACION ILS 

Carnes-acuna 

Oteros vacunos 
Otéalos 




70.5. 100%/0% 18.00 Combustibles 


66 




66.00 266,7 




50%/50% 
50%/50'X> 
50%/50% 
50%/50 


70.5 

70.5 

70.5 
70.5 


>14.25 Lista N« 1 

44.25 Lista N» 2 
4425 Lista N» 3 

44.25 Otras importaciones 66 


66 


0 66,00 432 

20 79,20 79,0 

40 92.10 íoaü 

300 26t.OO 496,6 
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18 


66 


18 


t r. 




18 


70.5 070/100% 

70.5 070/100% 

70.5 <)%/100% 

70.5 0%/I007,\ 


70.50 Lista N" 1 

70.50 Lista N" 2 

70.50 Lista N" 3 

70,50 Otras importaciones 


66,00 -6,4 

20 7920 

10 92.40 31,1 

300 26-1.00 2743 
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EXI’ORTACIONP.S 
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59,40 633 

52.80 193 

1383 


70.5 


657Ú/357Í. 
70.5 507it/507í* 

70.5 




36,38 Carne vacuna 

Cueros racimos 66 

18,00 Cereales 
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El cuadro documenta la enorme dispersión que se produjo en la modifi¬ 
cación de los tipos de cambio nominales totales de importación (94). Así, el 
costo de importar las mercaderías que integraban la lista N° 1, aumentó 49% 
si luego de la reforma integraron la lista N° 1, ó 79% si pasaron a la lista N° 2; 
el costo de importar las mercaderías que integraban la lista N° 2, aumentó 
12% si luego de la reforma integraron la lista N° 1, ó 31% si pasaron a la lista 

% 9 9 

N° 2; en tanto que los productos gravados con 300% de arancel, vieron su 
costo quintuplicado, si antes de la reforma integraban la lista N° 1, ó aumen 
tado en 275% si integraban la lista N° 2 (muy probablemente en la práctica el 
recargo de 300% resultó “prohibitivo”). El costo de importar combustibles 
aumentó 267% (95). 
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Aunque cuantitativamente menor, también la dispersión de la modifica¬ 
ción de los tipos de cambio nominales totales fue significativa del lado de las 
exportaciones. Como consecuencia del aumento del tipo de cambio propia¬ 
mente dicho por una parte, y de la introducción de retenciones e impuestos 
extraordinarios a la exportación por la otra, el ingreso de los exportadores de 
cueros aumentó 13% por dólar exportado, el de los de carne vacuna 63%, y el 
de los exportadores de cereales 138%. 

• * • 

* • . i 

• • f % 

*. ’ • \ • • * * • •• 

? • . • . . • ‘ * • * 

• • • • • . *, •••.»-. . . 

, , • • , • . * • ... 

El cuadro N° 4 muestra el nivel promedio, y la dispersión sectorial, de los 
aranceles a las importaciones, a fines de abril de 1960, en base a un estudio 
realizado por la CEPAL, reproducido en Alemann (1969). El promedio ponde¬ 
rado de dichos aranceles era de 52,7%, los combustibles sin elaborar estaban 
prácticamente exentos, mientras que los bienes de consumo duraderos abo¬ 
naban 700% (sic) de recargo. 
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Derechos de importación al 30 de abril df. 1960 
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Cuadro N° 4 
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. Promedios aritméticos 
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Promedios 
ponderados 
(muestra 
repre¬ 
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BIENES PRIMARIOS 
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Alimentos sin elaborar 
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Materias primas 
Combustibles sin elaborar 
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(94) Desde el punto de vista de las importaciones, se calcularon todas las alternativas 
posibles, si bien es muy poco probable que productos que antes de la refor 
lista N° 2 (la que se liquidaba por entero al tipo de 

ingresar ai país exentos de recargo. 

■ * • 

♦ V . 

(95) lista dispersión resultó en la práctica mayor aún, porque los regímenes de pronto 

ción sectotial y regional eximieron de recargos de importación, el ingreso de mercaderías gra¬ 
vadas en función de su destino específico. 
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ma integraran la 
cambio libre), luego de la reforma pudieran 
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Promedios aritméticos 


Promedios 
ponderados 
(muestra 
repre¬ 
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BIENES DE CAPITAL, INTERMEDIOS 
YDECONSUMO DURADEROS 
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62,1 


Productos intermedios 
Combustibles elaborados 
Bienes de capital 
Bienes de Consumo duraderos 


49,6 
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110,0 


66,5 


BIENES DE CONSUMO CORRIENTE 
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136,4 
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142,4 


Alimentos y tabacos elaborados 
Productos químicos y farmacéuticos 
Ot ros productos 


151 


102,7 
108,6 


62,9 


175 


63,6 
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Fuente: Alemann (1969), en base a CEPAI 
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5.5. Precios , alquileres y arrendamientos 


i 


Como en el resto de los capítulos que integran esta parte de la obra, 
precios” se 


circunscribe a precios de bienes, alquileres y arrendamientos, ya 
que lo que ocurrió con los tipos de cambio, las tasas de interés y las tarifas 
públicas, fue o será analizado en los sectores respectivos. 


u 


Precios de bienes. La ley 14.440, del 12 de junio de 1958, prorrogó la 
vigencia de la ley 12.830, de 1946 (control de precios), introduciéndole modi¬ 
ficaciones (la ley 14.550, del 29 de setiembre, modificó las leyes 12.830 y 14.440); 
y el decreto 3817, del 11 de agosto, fijó precios máximos para artículos de 
primera necesidad, congeló los salarios resultantes de la aplicación del de¬ 
creto 89/58 [que será analizado más adelante, en esta misma sección] hasta el 
30 de noviembre de 1958, y derogo el decreto 12.034/57, que había dispuesto 

la marcación de precios en fábrica. 




Se eliminarán los controles directos de precios a todos los productos, 

10 artículos básicos de consumo”, fue uno de los compromisos 


ií 


excepto a 

asumidos por el gobierno, cuando acordó coiCel FMI en diciembre de 1958. 
Dicho compromiso no se implemento de inmediato ya que la resolución de 

de Comercio 16, del 13 de enero de 1959, autorizó a reajustar los 

precios "computando la exacta incidencia de los mayores costos que se hu¬ 
bieran producido en concepto de materia prima, materiales, mano de obra 
reparaciones envases, embalajes, combustibles, lubricantes, transportes, fle¬ 
tes energía eléctrica, financiación, comisiones, impuestos y seguros”, y la re- 
cnlnrión %r 142 del 13 de febrero, dispuso que los responsables que, de 

acuerdo con ía aúíorizació,, conferida por ,a resolucidn sC 16/59, realizaran 

ajustes de los precios máximos, debían efectuar los asientos en, sucontabfl,- 
dad, antes de iniciar la venta a los nuevos precios; pero el 19 de feb-ero de 
1959 Frondizi anunció la eliminación de los congelamientos y contioles de 

los bienes” (García, 1973). 
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locales de asociaciones gremiales, coo- 
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perativas, mutuales y vecinales, o del Estado, “supermercados*’ para la venta 
de artículos de uso y consumo de primera necesidad; y el decreto 7314, del 
24 de agosto de 1961, definió como supermercados a aquellos establecimien¬ 
tos destinados a la venta de productos alimenticios, de limpieza, higiene y 
menaje, con superficie no inferior a 500 m2, que cuenten con instalaciones 
frigoríficas en funcionamiento, posean sistema de venta por autoservicio y 
registren sus ventas por medios mecánicos; pudiendo importar libre de dere¬ 
chos las maquinarias que no se fabricaran en el país, deducir 100% de sus 
inversiones para los impuestos a los réditos y a los beneficios extraordinarios 
y tener prioridad para la provisión de energía eléctrica; autorizándoselos a 
permanecer abiertos los sábados a la tarde, y los domingos hasta las 13 horas. 


f 


El decreto 10.397, del 27 de noviembre de 1958, liberó el abastecimiento 
de artículos alimenticios de consumo popular, en Capital Federal y Gran Bue¬ 
nos Aires, a cuyo efecto suspendió transitoriamente la aplicación de las dis¬ 
posiciones que implicaban la concentración obligatoria de productos de pri¬ 
mera necesidad en determinados lugares; el decreto 11.438, del 18 de diciem¬ 
bre, dispuso que a partir del 22 de diciembre de 1958, disminyera 30%, con 
respecto a julio de dicho año, la faenad e ganado vacuno para consumo inter¬ 
no en Capital Federal y las provincias de Buenos Aires, La Pampa, Santa Fe, 
Córdoba, Entre Ríos y Corrientes, y también que los restaurantes y hoteles no 
podrían servir los lunes y viernes, alimentos preparados con caí ne vacuna, la 
resolución sC 776, del 22 de diciembre, dispuso que el precio de venta al 
público de la carne vacuna, no podía superar al precio de compra más 

bruto de hasta 25%; y el decreto 7051, del 16 de agosto de 1961, decla- 

pública de artículos alimenticios 


un 


margen 

ró libre el abastecimiento y la venta en la vía 
en Capital Federal, excluida la zona delimitada por las avenidas Belgrano, 

Paseo Colón, Leandro N. Alem, Libertador General San Martín, Pueyrredón y 

estaciones ferroviarias y plazas públicas. 


lujuy, las adyacencias a 


Alquileres y arrendamientos. Una importante excepción a la política de 
libertad de precios fue la de los alquíleles y los anendamientos. 
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En materia de alquileres, la ley 14.438, del 29 de mayo de 1958, hasta el 
30 de setiembre de dicho año paralizó los juicios por desalojo, incluyendo los 
lanzamientos, basados en los decretos 2186/57, 9940/57 y 9981/57; la 
ley 14.442, del 19 de junio, también hasta el 30 de setiembre de 1958, paralizó 
los juicios por desalojo, incluyendo los lanzamientos, basados en la ley 13.581; 
la ley 14.556, del 30 de setiembre, prorrogó hasta el 15 de noviembre de 1958, 
las leyes 14.438 y 14.442; la ley 14.775, del 15 de noviembre, prorrogó hasta el 
30 de junio de 1959, el régimen de locación establecido por los decretos 2186/57 
y 9940/57, así como las leyes 14.438 y 14.442. 


4 
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La resolución de la Cámara de Alquileres 28, del 20 de mayo de 1959, 
autorizó el avmento de los alquileres que produjeran una renta anual infe¬ 
rior a 7%, estimada sobre la valuación fiscal, no pudiendo el alquiler resul¬ 
tante superar el doble del vigente al 28 de febrero de 1957; la ley 14.821, del 
31 de julio, prorrogó los contratos de locación hasta el 31 de diciembre de 1963 
admitiendo entre el 31 de julio de 1959 y el 31 de diciembre de 1963, reajustes 
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do 5% anual en la locación de viviendas, y de 7% anual en la de oficinas y 
consultorios profesionales (esta ley fue modificada por la 15.775, del 17 de 

noviembre de 1960, la cual sin embargo mantuvo el plazo y las condiciones 
anteriores en materia de cálculo de locaciones); y el decreto 6059, del 27 de 
mayo de 1960, y el decreto 1559, del 24 de febrero de 1961, organizaron el 
funcionamiento de la Cámara de alquileres de la Capital Federal; en tanto 
que el decreto 2073, del 7 de marzo de 1962, la suprimió. 

i , # * f . 9 ^ % ^ « 

Por su parte, en materia de arrendamientos , la ley 14.434, del 9 de mayo 
de 1958, suspendió hasta el 31 de julio de dicho año, los juicios y procedi¬ 
mientos de ejecución de sentencia de desalojos de predios arrendados 
dados en aparcería rural; yla ley 14.451, del 31 de julio, prorrogó hasta el 31 de 
diciembre de 1961 ; los contratos de arrendamientos y aparcerías rurales. 
Los precios surgirían de acuerdo de partes, y si éste no se lograra, el precio 
del arrendamiento no podría exceder 6% del valor del predio, estimado en 
función de su productividad, calculando a ésta en base al decenio inmedia¬ 
to anterior (el decreto 17.447, del 29 de diciembre de 1959, reglamentó la 
ley 14.451). 
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5.6. Salarios y condiciones laborales 

• ♦ • * • 1 • • « 
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Salarios. El decreto 89, del 13 de mayo de 1958, dispuso un aumento 
mínimo de emergencia a partir del 1 de mayo de dicho año, de 60% sobre las 
remuneraciones vigentes en el sector privado al 1 de febrero de 1956, aclarán¬ 
dose que los aumentos que por cualquier concepto hubieran recibido los 
trabajadores, serían deducidos del aumento dispuesto. Los salarios básicos 
de convenio de mayo de 1958 superaron efectivamente en 60% a los respec¬ 
tivos niveles de febrero de 1956 (Secretaría de Trabajo, 1968), pero "el aumen¬ 
to salarial fue, en la práctica, de 20%' (Frigerio, 1990). El decreto 3547, del 6 de 
agosto de 1958, reglamentó el decreto 89/58; y la ley 14.456, del 8 de agosto 
otorgó un aumento de emergencia—retroactivo al 1 de mayo de 1958 
salarios públicos, en relación inversa con el nivel salarial (ejemplos: de 64% 

para salarios de $mn 750 mensuales; de 50% para salarios de $mn 1.900; de 
14% para salarios de $mn 5000, etc.). 

a 

" • _ ♦ • ♦ • 

« 1 % 

9 # 

El dispuesto por el decreto 89/58 fue el último aumento “masivo” de sala¬ 
rios privados, dispuesto durante la gestión Frondizi, ya que el 8 de agosto 
de 1958 fue dictada la ley 14.455, que modificó el régimen legal de las asocia¬ 
ciones profesionales de trabajadores. La ley dispuso que la asociación profe¬ 
sional de trabajadores más representativa de cada actividad tendría derecho 
gozar de personería gremial, lo cual implica que “la ley 14.455 estableció el 
sindicato único” (Echezarreta, 1990) (96); y la ley 14.784, del 10 de diciembre. 
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i 5 • 1 * 1 C * e ma y° dc Frondizi sc pronunció en favor de una central obrera única, y de 
I ° s,ndlcal ° P° r cada rama de la producción" (Fandoi.fi, 1968). 

j,. r í p St ¡, UClUla las organizaciones sindicales estaba formada, en aquel entonces, por 
v l-i mu m ^^ P ’ cs dec ’ r * l ns 62 Organizaciones Peronistas, los 32 Gremios Democráticos, 

y v y Organizaciones Comunistas e Independientes (Godio, 1991 )i 






9 


* 


9 


9 


9 


♦ 


i 


I 


44 


I 


I 


4 




* 


\ 


* 








« 


i 


* 


* 


> 


i 


« 


► 


- 


4 




r 




« 


% 


* 


► 


► 


* 


4 




* 


4 


* 


i 




9 


1 




11 


OLI 


7 


1 








i*** * *• 


y 


j 


✓ 




< 


» 


< 


• 4 


* 


« 


* 


* 


« 






« 


* 


1 




i 




i 


* 


► 


« 


« 


* 


► 


l 


f 


t 


► 


í 


«i 


i 


« 


► 


♦ 




i 


► 


\ 


Frondizi 


'í 81 


í 


I 


derogó el decreto 824/57, que había dispuesto la prórroga de los convenios 
colectivos de trabajo). 
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Entre 1958 y 1966 las modificaciones de los salarios nominales, realiza¬ 
das con frecuencia anual (97), 

loción de los salarios básicos de 


surgieron de negociaciones paritarias.., La evo- 

w 

convenio por una parte, y el 'deslizamiento' 
salarial por la otra (el deslizamiento salarial es la relación que existe entre el 

salario efectivamente cobrado, y el respectivo salario básico de convenio), 

fue dispar porque coexistieron sindicatos líderes y sindicatos seguidores 

Las organizaciones obreras con mayor poder económico relativo (Automolo- 

res, Caucho, Metales, Papel, Piedra, Químicos, Vidrio y Cerámica) ejercieron 

una verdadera posición de líderes en materia salarial; distanciándose, en sus 

logros, de los sindicatos seguidores (Alimentos y Bebidas, Gráficos, Madera 

Tabaco y Textiles)” (Sánchez, 1975). * 
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Asignaciones familiares. El decreto 6723, del 30 de setiembre de 1958, 
reglamentó el decreto 7914/57 (que había creado el régimen para el personal 
de la industria); el decreto 4631, del 22 de abril de 1959, reglamentó el salario 
familiar para empleados públicos ; la ley 15.223, del 15 de noviembre, incor¬ 
poró al régimen de salario familiar, al personal en relación de dependencia 

B v I I v 

de empresas comerciales no incluidas en el decreto 7913/57, al de empresas 
privadas de transporte , y al de dadores civiles de trabajo de cualquier natura¬ 
leza (el decreto 3225, del 30 de marzo de 1960, reglamentó la ley 15,223); la 
ley 15.329, del 24 de agosto de 1960, obligó a los empleadores de personal 
rural, a abonar $mn 150 mensuales por hijo, en concepto de asignación fami¬ 
liar, creándose un Fondo compensador, financiado con un aporte de 6% de 
las remuneraciones; y el decreto 15.812, del 23 de diciembre, organizó la caja 
de subsidios familiares para el personal de la industria. 
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Legislación laboral. La ley 14.447, del 2 de julio de 1958, derogó el decrc- 
10.596/57 (intervención del ministerio de Trabajo en conflictos laborales); 

del 19 de setiembre, modificó el estatuto del docente, aprobado 


to 


la ley 14.473, 

por el decreto 16.767/56; la ley 14.546, del 29 de setiembre, aprobó el régimen 
de viajantes del comercio y la industria; la ley 14.597, del 30 de setiembre, 
aprobó el régimen laboral del ejecutante musical; el decreto 5547, del 8 de 
mayo de 1959, modificó el decreto 20.268/46, reglamentario de la ley 12.637 
de 1940, disponiendo que el empleado bancario tendría estabilidad —siempre 
que no rnediare alguna de las causales que justicaran su cesantía—, hasta que 
estuviera en condiciones de acogerse a la jubilación ordinaria; la ley 15.448, 

del 28 de setiembre de 1960, actualizó las indemnizaciones en concepto de 

accidentes de trabajo; la ley 15.465, del 29 de setiembre 
de notificación obligatoria; la ley 15.696, del 30 de setiembre, elevó a $mn 2,500 
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al, pero no permanente porque la frecuencia dependió de la tasa 




(97) Como pauta gener 

de inflación. En electo, “los contratos de trabajo, que antes se firmaban por 3 meses, llegaron 
a firmarse por hasta 2 años” (Alsogakay, 1993), “El 19 de febrero de 1959 Frondizi anunció la eli¬ 
minación de las cláusulas indexatorias de los convenios colectivos de trabajo” (García, 1973), 
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el tope de indemnización por antigüedad; y la ley 15.785, del 2 de diciembre 

hacer frente a las indemni* 


f 


complementó la ley 15.696, al disponer que para 

por antigüedad, el empleador debía constituir una reserva deduci- 

ble a los efectos del impuesto a los réditos, equivalente a las indemnizacio¬ 
nes efectivamente pagadas en los 3 últimos ejercicios, o no más de 2% de las 

remuneraciones abonadas en el último ejercicio 
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El decreto 290, del 22 de mayo de 1958, designó aAvelino Isaurralde, paia 
implementar el plan de normalización institucional de la Confederación Ge¬ 
neral del Trabajo (CGT); y el decreto 1619, del 28 de febrero de 1961, designó 
como Comisión Provisoria de la CGT a la comisión de las 20 organizaciones, 
disponiendo que desde que ésta se hiciera cargo cesaría la intervención a la 

CGT dispuesta por el decreto 290/58. 

4 . * ' 

•* i • • . 1 . • ( - % 

En el plano sindical, el decreto 312, del 26 de mayo de 1958, levantó la 
intervención a la Federación gremial del personal déla industria de la carne, la 
Unión obrera metalúrgica, la Federación de asociaciones de trabajadores de 
sanidad argentina, la Asociación obrera textil y la Asociación bancada; el decre- 

• • • . . , * • |*i' ' * ^ 

to 313, también del 26 de mayo, dejó sin efecto la intervención de la Unión 

É * * r * * • • . * 

tranviarios automotor; el decreto 5822, del 12 de setiembre, dictó las normas a 

• . • . • • . • • •• \ 

cumplirse para la elección de autoridades directivas de las asociaciones pro¬ 
fesionales de trabajadores; la ley 14.783, del 10 de diciembre, modificó la 

i * - * * • * 0 

ley 14.455, disponiendo que las asociaciones profesionales que pretendieran 

• # % * | * 

obtener el reconocimiento de su personería gremial, debían renovar, elegir y 
constituir sus autoridades directivas; y el decreto 906, del 23 de enero de 1959, 
intervínolas asociaciones profesionales que agrupan a los trabajadores de las 
industrias textil, de la carne, metalúrgica, química, maderera y construcción. 
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Para canalizar los conflictos laborales se dictó la ley 14.786, del 22 de 
diciembre de 1958, de conciliación obligatoria. Suscitado 
tuviera solución entre las partes, cualquiera de é 

* 1 * v « t « t 1 *«',.* 4 j w 

medidas de acción directa, formalizar los trámites de la instancia ob 
de conciliación; el ministerio de Trabajo (mT) propondría 

liatoria, y en caso de no ser aceptada invitaría a las 

• ' • . \ % ^ 1 • • *. • * • • • • 

arbitraje; el 

diferendo, que el estado de cosas se retrotraveía 

. . • T ‘ # ■ ¿ : X f N ; v . - J ? , f 

al acto o hecho que hubiera determinado el conflicto; desde el 
que el mT tomara conocimiento del diferendo, hasta 
gestión conciliatoria, no 
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un conflicto que no 
de éstas debía, antes de recurrir a 
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mT estaría facultado para dispoper,,al tomar 

' ’ ' "a al existente con 
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conocimiento del 


anterioridad 
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momento en 

i* t * 

que pusiera fin a la 
mayor a 15 días; vencidos 

los plazos sin que hubiera sido aceptada una fórmula de conciliación 
suscripto un compromiso arbitral, las partes podrían recurrir a las medidas 

de acción directa que estimaren convenientes. 


i 


f 


* 


9 


I 


► 






mediar un plazo 






$ 


ni 


♦ 


K 


El mecanismo de conciliación obligatoria habrá solucionado algunos 
flictos, pero ciertamente no todos. “En cuanto llegamos al poder tuvimos que 
soportar severos conflictos laborales... Estallaron decenas de huelgas revolu¬ 
cionarias, algunas de ellas por tiempo indeterminado" (Frigerio, 1980,1990). 


con- 




* 




* 


» 




i 




i 


* 


p 




i 


* 


* I 




► 




I 




I 


p 


X 


> 


« 


► 


p 




t 


k 


I 



11 _ » 




* 




♦ 


% 


483 


F RO N D121 
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la huelga protagonizada por los obrc- 

5 Lisandro de la 


Por su espectacularidad se destacan 

Frigorífico Municipal de la Ciudad de Buenos Aires 

ferroviaria, que tuvo lugar entre noviem- 

kh de mediados de 1959, también 


a 


ros del 

Torre, en enero de 1959, y la huelga 
bre y diciembre de 1961 (la huelga bancada 
causó impacto). 






•ífico Lisandro de la 


El 12 de enero de 1959 estalló una huelga en el Frigoi 
Torre, para protestar contra su privatización [la ley 14.801, del 14 de enero 
de 1959, autorizó la venta o arrendamiento del referido frigorífico]. I-ron diz i 
visitaba Estados Unidos, por lo que le tocó a José María Guido —en ejeicicio 
de la presidencia— poner en práctica el Plan CONINTES ” (Fraga, 1992) [que 
había sido creado por el decreto —secreto— 9880/58, como se analizó al 
comienzo de este capítulo de la obra]. El conflicto fue finalizado de manei 
espectacular: “un tanque Sherman pesado llegó hasta la puerta. La pesada 
reja de hierro cayó debajo de las orugas, como si fuera una hoja de papel. Allí 
[los huelguistas] se dieron cuenta que el operativo era en serio, y se produjo 
el desbande general” (Solanas Pacheco, 1983). “En la mitología del peronis¬ 
mo de izquierda, el Lisandro de la Torre representa el ejemplo más notable 
de una huelga insurreccionar' (Szusterman, 1998). 
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El decreto 10.394, del 27 de noviembre de 1958, movilizó al personal ferro¬ 
viario', el decreto 10.395, también del 27 de noviembre, dispuso que las infiac¬ 
ciones que cometiera el personal movilizado, serían juzgadas poi el piocedi- 
miento verbal y sumario establecido para tiempos de guerra; y el decreto 10.601, 
del 28 de noviembre de 1958, intenano la Unión ferroviaria; y el decreto 853, del 
31 de enero de 1961, dispuso que el asesoramiento de las organizaciones gre¬ 
miales representativas del personal ferroviario, se cumpliua mediante su intei - 
vención en comisiones.que se desempeñarían en la administi ación cential de 
la empresa Ferrocarriles del Estado y en cada una de sus administraciones. 


“A las 0 horas del 30 de octubre de 1961 comenzó una huelga ferroviaria que 
finalizó el 10 de diciembre, es decir, 42 días después... Los referidos 42 días 
constituyen las jornadas más intensas de mi actuación pública. A espaldas de 
los medios de comunicación, de los servicios de informaciones de las Fuer¬ 
zas Armadas, de la Secretaría de Informaciones del Estado (SIDE), de la tota 
lidad de los miembros de los poderes Ejecutivo y Legislativo, y cumpliendo 
precisas instrucciones del presidente de la Nación, me reuní las 42 noches 

Herminio Alonso, presidente de La Fraternidad, y con Antonio Scipione, 

Guido, [otra vezj en ejercicio de la presi- 


con 


presidente de la Unión Ferroviaria 

dencia, le solicitó al cardenal Antonio Caggiano, que mediara [lo hizo, pero sin 

abadía de San Benito protegió días enteros nuestro diálogo... El paro 

contra un aumento salarial se negociaron profundas 




éxito]... La 

fue levantado porque 
modificaciones en las condiciones laborales (Zavala, 1983,2000). "El gobier¬ 
no aceptó aumentos salariales que el presupuesto no podía pagar, por ser in¬ 
consistentes con la política de estabilización y desarrollo. Renuncié, junto con 
Arturo Acevedo, ministro de Obras y Servicios Públicos” (Alemann, 1990). 
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El decreto 4311, del 13 de abril de 1959, intervino la Asociación bancada y 
el sindicato del seguro, al tiempo que dispuso feriado bancario el 14 y 15 de 
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abril de 1959; el decreto 7246, del 15 de junio, declaró feriado bancario los 
días 16,18,23,25 y 30 de junio, y 2 de julio, de 1959; y el decreto 8263, del 3 de 
julio de 1959, declaró feriado bancario los días ?, 8,14,16, 21 y 23 de julio de 
1959, en Capital Federal y 
to 3784, del 2 de abril de 1959, dispuso que 

rían personal de sus r 
o funciones portuarias que se 
forma anormal. 
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el conurbano bonaerense. En tanto que el decre- 

las secretarías militares destina- 


espectivos departamentos, para la realización de tareas 

hubieran paralizado, o que se realizaran en 
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5.7. Políticas monetaria y crediticia 
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Frondizi se desenvolvió 


La política monetaria aplicada durante la gestión 
dentro del marco de la reforma monetaria y crediticia introducida a partir de 

el capítulo anterior de esta obra. 
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diciembre de 1957, que fuera analizada en 
Los principales instrumentos utilizados fueron la modificación de los requi¬ 
sitos de efectivos mínimos, junto a la liberación parcial de dichos fondos, 
efectuada de manera condicionada (“entre 1958 y 1962 el BCRA no incluyó a 

los bonos entre las reservas, pero hizo uso intensivo de cualquier otra alter- 

■ • » • • * 

nativa para modificar los requerimientos legales de las reservas". Diz, 1966). 
Durante el período en consideración crecieron significativamente nuevos ti¬ 
pos de instituciones de intermediación financiera, así como nuevos tipos de 
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operaciones financieras. 
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a. Efectivos mínimos y liberaciones condicionadas. Frondizi heredó la 
estructura de efectivos mínimos con que arrancó la reforma monetaria y cre¬ 
diticia implementada a partir del 1 de diciembre de 1957, es decir, efectivos 
mínimos de 10% de los depósitos en cajas de ahorro o plazo fijo, y de 20% de 
los depósitos a la vista, existentes al 30 de noviembre de 1957; y de 30% del 

aumento de los depósitos a la vista, a partir de la referida fecha, sin diferen- 
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ciar bancos, grupos de bancos o localización de las instituciones financieras. 
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Durante el período en consideración "el BCRA manejó los encajes 
mucho entusiasmo, pero con una serie de características que hicieron 


con 
muy 

difícil que pudieran llegar a convertirse en un instrumento monetario eficien¬ 
te" (Diz, 1994). El cuadro N" 5 muestra la evolución de los diferentes efectivos 
mínimos a partir de mayo de 1958 
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Fuente: Aisenstein (1986). 


*■ 




A partir del 16 de mayo de 1958 el BCRA redujo el efectivo mínimo 

adicional de 30% a 15%, “para financiar el aumento de salarios [de “60% , ya 

analizado], ‘en virtud de directivas del ministerio de Hacienda’; y el 16 de 

eliminación total” (Aisenstein, 1986). Un día antes 


junio de 1958 dispuso su 
había dispuesto diferenciar los efectivos mínimos según localización, mante¬ 
niendo los requisitos para los bancos ubicados en Capital Federal y Gran 
Buenos Aires, y bajando de 20% a 15% el efectivo mínimo básico de los depó¬ 
sitos a la vista de los bancos situados en el Interior del país, y de 10% a 7,5% el 
efectivo mínimo de los depósitos de ahorro. El efectivo mínimo adicional de 

desde el 1 de noviembre de 1958, pero “computándolo a 


1 % 


30% fue repuesto 

partir de los saldos registrados a fines de octubre de 1958" (Aisenstein, 1986) 
Desde enero de 1959 los efectivos mínimos básicos de los depósitos a la vista 
subieron 10 puntos porcentuales, en todo el país, y a partir de setiembre 
de 1959 se produjo una paulatina reducción de los efectivos mínimos adicio¬ 
nales de los depósitos a la vista, tanto en Capital Federal y Gran Buenos Aires 
como en el interior del país; por último, desde comienzos de diciembre 
de 1961 y por 4 meses, el efectivo mínimo básico de los depósitos a la vista de 
las instituciones localizadas en Capital Federal y Gran Buenos Aires se redujo 
10 puntos porcentuales, cayendo 4 puntos porcentuales el de los bancos lo¬ 
calizados en el interior del país (98). 
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efectivos mínimos marginales no resultaron un instrumento con¬ 
fiable ya que volvió ineficaces a los efectivos mínimos medios y se prestó 
para políticas selectivas de crédito... Al lado de los efectivos marginales se fue 
creando una larga retahila de liberaciones condicionadas, que impidieron 

• el efecto cuantitativo de cada liberación” (Arnaudo, 1986). “A partir 
dispuso la desafectación selectiva de los efectivos mínimos adicio- 
•ientando los fondos hacia inversiones en equipo agrícola e indus- 
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(98) Los efectivos mínimos no siempre fueron cumplidos por los bancos comerciales de 
manera estricta. “La huelga bancaria desarrollada durante el segundo trimestre de 1959 im¬ 
plicó que las disposiciones sobre efectivo mínimo fuesen menos estrictas en cuanto a restric¬ 
ción del crédito bancario” (BCRA, Memoria 1959); “a fines de 1961 aumentó el punitorio a los 

incumplimiento de los efectivos mínimos” (Aisi-nsthin, 1986). 
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trial M (DadoneyCavallo, 1974), y “en 1962 seimp ai ^ siguiente 

to para facilitar exportaciones no tradicionales, co P c ydo ig86 ^ 

con la destinada a la prefinanciación de exportación 


b. Entidades financieras. Durante la gest ión ron 1Z1 . 

portantes novedades en materia de organización ins i u la 

financiero. Resultado de la finalización del período e nació ' os 

depósitos” (con la consecuente falta de incentivos para generar y 

rios del sistema financiero institucionalizado), de la mayor ci ea i P ia 

tiva en el sector, y de la forma en que los diversos tipos e ins i uciones man 

cieras incorporaron las consecuencias del aumento de la tasa e m ación. 
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financiero] se produjo en 
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La entrada de bancos argentinos [al sistema 

Capital Federal de manera discontinua y arbitraria: entie 19o8 y se con 

cretó la mayor parte de las autorizaciones, mientras que entre 19 y 
rigió una absoluta prohibición para abrir nuevos bancos... Como consecuen¬ 
cia de la primera irrupción masiva de bancos extranjeros ocurrida después 
de 1957 —una segunda oleada se produciría a partir de 1967 , 5 nuevas 

instituciones ingresaron al sistema hasta 1960” (Feldman, 1977) 
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“A partir de 1959 las tasas de interés nominales fijadas por el BCRA para 
los bancos comerciales, quedaron tan por debajo de la tasa de inflación, que 

tasas de interés reales fuertemente negativas, lo cual dió lugar a un 
florecimiento de intermediarios financieros no bancarios” (García, 1973). 
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En materia de entidades, la ley 14.462, del 29 de agosto de 1958, facultó 

, 3 ... 

al Banco Industrial de la República Argentina (BIRA) para atender en forma 

6 • ® 

integral, las necesidades financieras de las empresas industriales, pudiendo 
realizar toda clase de operaciones de crédito, así como los demás servicios 

4 \ % % 

bancarios vinculados con la industria, incluso la recepción de depósitos; la 
ley 14.505, del 28 de setiembre, modificó el decreto 13.127/57, (funciona¬ 
miento de bancos), disponiendo que los bancos privados que se establecie¬ 
ran en el futuro,¡debían estar organizados bajo la forma de sociedad anónima 
de sociedad cooperativa; el decreto 10.447, del 26 de agosto de 1959, dispu- 
que transitoriamente, las asociaciones de capitales constituidas bajo 
forma de un condominio abierto, recibirían el mismo tratamiento impositi¬ 
vos que las sociedades de capital; el decreto 11^51, del 19 de setiembre 
modificó la reglamentación de las empresas de capitalización y ahorro * la 
ley 15.515, del 30 de setiembre de 1960, modificóla carta orgánica de la Caja 
Nacional de Ahorro Postal (CNAP); la ley 15.520;áambién del 30 de setiem¬ 
bre, dispuso que integrarían el directorio del BCRA, junto al presidente y 

vicepresidente, el presidente del BNA, un representante de la Asociación de 
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Bancos de Provincia y 3 miembros designados por el Poder Ejecutivo, a 
propuesta del ministerio de Economía, elegidos entre personas de recono¬ 
cida experiencia en materia económica y bancada (99)- el decreto 6671, del 
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(99) La ley fue observada por el Poder Ejecuii 
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3 de agosto de 1961, creó un Registro de entidades financieras no bancarias 
a las cuales les prohibió recibir recursos de terceros bajo la forma de depó¬ 
sitos a la vista o a plazos, así como recibir entregas de dinero reembolsable 
a plazos menores de uno año. “El registro identificó a i. 100 entidades finan¬ 
cieras no bancarias. La reglamentación de su funcionamiento se inició a 
comienzos de 1962” (Arnaudo, 1986) (100); la ley 15.885, del 14 de octubre, 
dictó las normas referidas a los fondos comunes de inversión; la ley 16.016, 
del 31 de octubre, dispuso que el directorio del BCRA estuviera compuesto 
por presidente, vicepresidente y 6 directores, asistido por un consejo con¬ 
sultivo de 12 miembros, los cuales tendrían voz pero no voto; y el decre¬ 
to 11.800, del 15 de diciembre, dispuso que todos los fondos, de cualquier 
naturaleza, de los organismos del Estado, debían ser depositados en el BNA; 
y el decreto 368, del 11 de enero de 1962, dictólas normas de contralor de las 

9 w 

entidades de ahorro para la vivienda. Además de lo cual se crearon “bancos 
[provinciales] en los territorios nacionales convertidos a provincias: Chaco, 
Chubut, Formosa, La Pampa, Misiones, Neuquén, Río Negro y Santa Cruz 
(Ugalde, 1984). 


P 




)> 




* 


» 


i 






* 


« 




w 


♦ % 




* 


\ 


En cuanto a los nuevos tipos de operaciones, “en 1958 comenzaron a 

también comenzaron a reali- 


recibirse depósitos en moneda extranjera,... y 
zarse préstamos interfinancieros” (Arnaudo, 1986). 
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c. Evolución monetaria y crediticia. ¿Qué le ocurrió a los principales 
agregados monetarios, durante el período en consideración? 
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Según el cuadro N° 6, la base monetaria aumentó 36% en términos 
nominales entre diciembre de 1957 e igual mes de 1958, 39% a lo largo 
de 1959, 21% durante 1960, cayendo 1,5% entre diciembre de 1960 e igual mes 
de 1961 (101). En términos reales (según precios mayoristas) la base moneta- 

lo largo de 1958, se redujo 30% durante 1959 (lo cual implica 

42% inferior a la de fines de 1957), aumentó 19% 

i 

■ 15% a lo largo de 1961; como consecuencia de 
lo cual la base monetaria de fines de 1961, en términos reales, era 41% inferior 

a la de fines de 1957. 
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que a fines de 1959 era 
durante 1960, volviendo a caer 
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comienzos de 1961— se produjo un nuevo factor de pertur- 
cuantiosos fondos del circuito bancario, atraídos por los altos intereses 
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(100) “A fines de 1960 

bación: el éxodo de 
que se pagaban por 
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la financiación de ciertos renglones (autos, 
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TEIN, 1986). 

(101) Como consecuencia de la inflación, el decreto 7077, del Ib de agosto de I9bl, auto¬ 
rizó al BCRA a realizar los trabajos relacionados con la preparación e impresión de un nuevo 

billete de $mn 10.000 (equivalente a Sus 120), terminando con el ''reinado” de la “fragata", 

> denominaba al desde el punto de vista numismático, magnífico bille- 
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como popularmente se 
te de $mn 1.000. 

Para la antología: el decreto 6483, del 31 de julio de 1961, aprobó el sistema de “primas de 

al de la Casa de Moneda de la Nación, Para el control monetario e 
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le puede pasar a un país es que los empleados de su Casa de Mo- 
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producción” para el person 
inflacionario, lo mejor que 
neda sean muy poco productivos 
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Origen de la base monetaria 
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Cuadro N° 6 
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Período 


- Total base 

Otros monetaria 


Variación 

(%) 
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Sector 

externo 


Sector Sector 

publico financiero 
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Saldos a fines de 

(millones de pesos moneda nacional) 


t 


Dic. 57 
Dic. 58 
Dic. 59 
Dic. 60 

Dic.6J • 

M ar. 62 


63.232,0 

85.801,3 

118.984.5 

143.657.6 
141.437,8 

146.451.6 


-10337,1 
5685,8 
-17500,2 
-22606,9 
-25976,4 
-23753,1 


922,6 

-4827,9 

7.331,3 

23.752,0 

13.729.8 

5.705.8 


36.958.2 
41.670,0 
44.081,8 
44.570,7 

48.100.3 
47.128,6 


35.688.3 
54.645.0 
85.071,6 
97.941,8 
105.584,1 

117.370.3 




35,7 


38,7 
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t 




20,7 


-1,5 


3,5 


** 


Variación absoluta a lo largo de 
(millones de pesos moneda nacional) 




1958 


-5750,5 

12159,2 

16420.7 

- 10022,2 

-8024,0 


18956,7 

30426,6 

12870.2 
7642,3 

11786.2 


4711.8 

2411.8 
488,9 
3529,6 
-971.7 


22569,3 

33183,2 

24673,1 

-2219,8 

5013.8 


4651.3 
-11814,4 

-5106.7 
-3369,5 

2223.3 


1959 


19 60 
1961 

Ene-mar. 62 
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Variación relativa a lo largo de 
(participación en la variación absoluta total, en %) 


1958 

1959 
19 60 
1961 

Ene-mar. 62 


-25,5 


84,0 


20,9 


20,6 


100 




36,6 


91,7 


7,3 


i 


-35,6 

-20,7 

-151,8 


100 


66,6 


52,2 


2,0 


100 


-451,5 
-160,0 


344,3 


159,0 
-19,4 


100 


235,1 


44,3 


100 


Fuente: Elaborado en base a BCRA. 
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La razón de la creación y absorción de la base monetaria se fue modifi¬ 
cando a lo largo del tiempo. El sector externo, contractivo durante 1958, creó 
base monetaria desde 1959 hasta comienzos de 1961, volviéndose nueva¬ 
mente contractivo de ahí en adelante (102); el sector público fue disminuyen¬ 
do su participación en la creación total de base monetaria, revirtiendo 

tendencia hacia el final del período; y el sector financiero, 

• • • • _ 

no generó aumento de la base monetaria durante 1959 y 1960, reapareció 
en 1961. En otros términos, desde el punto de vista de la variación de la base 
monetaria la gestión Frondizi comenzó con creación,vía sector externo, y 
terminó con estancamiento, por compensación de la absorción del sector 
externo y la creación vía los sectores público y financiero 
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Entre 1958 y 1962 no variaron significativamente las proporciones en 
que el público mantuvo dinero en variedades que devengan y que no deven¬ 
gan interés. En efecto, según muestra el cuadro N° 7, los billetes y monedas 
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(102) Contrapartida do las reservas del BGHA, las cuales pasaron de Sus 179, ¡ M. a fines 
de 1958, a Sus 396,5 M. a fines de 1959, a Sus 702,9 M. a fines de 1960, a un máximo de Sus 749,(1 
M. en mareo de 1961, a Sus 501,9 M. a fines de 1961, ya Sus 387,4 M. a fines de febrero de 19621 
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oscilaron muy poco alrededor de 44 
suma las variedades 


de la cantidad de dinero total (la que 

, . c l ue 110 devengan interés y las que sí lo hacen), y los 

depósitos ala vista también oscilaron muy poco alrededor de 29% del dinero 

total. La tendencia más clara, aunque por el momento cuantitativamente poco 

importante, fue el traslado de fondos de depósitos de ahorro a depósitos a 

plazo fijo, consecuencia de la creciente diferencia de tasas de interés, como se 

veía de inmediato. Por consiguiente el análisis que sigue se realiza sobre la 
cantidad total de dinero. 
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Cuadro N° 7 
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Billetes 


Depósitos Depósitos Depósitos 

caja de aplazo 
ahorro 


% A 
Total 


Otros 

depósitos 


Fin de 


a la 


Y 


monedas vista 


lijo 


► 


(variaciones anuales, en %) 


1958 


44,2 


44,6 


49,6 


22,8 * 


435.3 

321.3 
223,2 


98.4 


1959 


34.6 


40,0 


49,8 


28.5 


-30,0 






* 
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1960 


27,5 


24,8 


26.9 


23.8 


46.4 


15.6 


1961 


17,4 


14,3 


16,9 


35.5 


77,9 
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(participación dentro del total, en %) 
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100 


9.2 


19,5 


0.2 


43,4 


27,7 

30,9 18.6 


1958 


% 
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4,8 


100 


0,6 


45,1 


1959 


5,5 


100 


1.5 


18,1 


30,7 


44,2 


1960 


6.3 


2.3 


100 


18,0 


29,9 


43,5 


1961 
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Fuente: Elaborado en basc a BCRA. 
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La cantidad de dinero aumentó 45% en términos nominales entre di¬ 
ciembre de 1957 e igual mes de 1958, 35% durante 1959, 28% a lo largo de 1960 
17% durante 1961. En términos reales (según precios mayoristas) la canti¬ 
dad de dinero cayó 12% durante 1958, y 32% a lo largo de 1959 (lo cual implica 
que a fines de 1959 era 40% inferior a la que existía a fines de 1957), aumentó 
26% durante 1960 y 17% a lo largo de 1961; como consecuencia de lo cual la 
cantidad de dinero de fines de 1961, en términos reales, era 23% inferiora la 

que existía a fines de 1957 (103). 
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El mayor crecimiento de la cantidad de dinero con respecto al de la base 
monetaria, implica que durante el peiíodo aumentó el multiplicador do la 
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• consiguiente, que “la velocidad de circulación del diñe 
1959: la velocidad-ingreso (relación entre la cantidad de dinero y el 


(103) No sorprende, poi 


ro au¬ 


mentó luertementc en 

FBI) aumentó 17%, en tanto que la velocidad-rotación (relación entre los fondos en rotación 
y los débitos en cuenta corríenlo) subió 15%. En ambas mediciones, los registros de 1959 fue¬ 
ron los mayores desde por lo menos 1941 * (BCRA, Memoria 1959), 

muy importante. Se acunó el término 'renovares’, para designar a los 
renovaban al vencimiento” (Llosas). 
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pagarés que se 
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base monetaria. En efecto, la relación dinei o/bese monetai in aumentó 35% 
entre fines de 1957 y fines de 1961, al pasar de 1,52 a 2,05 (104) 
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editicia, la faceta más controversial de nuestra política 

ban- 


La política ci 

económica, fue muy astringente” (Alemann, 1990). El crédito del sistema 
cario al sector privado aumentó 41 % en términos nominales entre diciembre 

de 1957 e igual mes de 1958, 29% a lo largo de 1959, 50%> durante 1960 y 38% 
entre diciembre de 1960 e igual mes de 1961. La astringencia a la que se refiere 
el ministro de Economía Roberto Alemann tiene que ver con el poder adqui¬ 
sitivo del stock crediticio. En efecto, en términos reales (según precios mayo¬ 
ristas), el crédito del sistema bancario al sector privado cayó 14% a lo largo 
de 1958, disminuyó otro 34 % a lo largo de 1959 (lo cual implica que a fines 
de 1959 era 44% inferior al nivel de fines de 1957), y luego aumentó 48% a lo 
largo de 1960 y 20% entre diciembre de 1960 e igual mes de 1961; como con¬ 
secuencia de lo cual el crédito del sistema financiero al sector privado a fines 

# * 

de 1961, en términos reales, era exactamente igual al de fines de 1957. 
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Esto referido al nivel general, pero debido al tipo de políticas económi¬ 
cas ensayadas, “el sistema financiero recibió mucha presión como conse¬ 
cuencia de la promoción industrial... La demanda de capital para financiar las 
ventas de los sectores promovidos, unida a la política de restricción crediticia 
aplicada por el gobierno, resultó en una disminución en la oferta de financia¬ 
ción con que podían contar otros sectores de la actividad económica. En la 
medida en que la compra de automotores para fines de consumo desvió 
recursos de particulares, se perjudicó la formación de capital” (Llosas, 1969a). 
El decreto 7142, del 9 de octubre de 1958, dispuso que el BNA y el BIRA otor¬ 
garían a las cooperativas de productores de leche, créditos especiales para la 
instalación de plantas de higienización y enfriamiento, pasteurización, in- 
dustrialización de excedentes, etc. 
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Por último, en mayo de 1958 la tasa de interés pasiva (la que los bancos 

comerciales le pagan a los depositantes) estaba fijada por el BCRA en 5% 

la tasa activa (la que los bancos comerciales le cobran a los deudo- 

1959 la tasa pasiva fue aumentada a 7,5% 

. \ ♦ A. 

. “La tasa de interés sobre depósitos a plazo 

instituciones bancadas perma- 
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anual, y 

res) en 10% anual. A comienzos de 

anual, y la tasa activa a 11% anual 

fijo fue liberada en marzo de 1960; en t 

6,5% anual, en otras subió a 7,5%'anual” (BCRA, Memoria 1960). A 

' ¿g 1002 ]a tasa de interés pasiva subió a 11 % anual, manteniéndo- 
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necio en 
comienzos 
se constante la tasa activa. 
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Durante el primer año del gobierno de Frondizi las referidas tasas de 
interés nominales se ubicaron bien por debajo de la tasa de inflación, y du¬ 
rante el resto de su gestión la tasa de interés pasiva siguió por debajo de a 
tasa de inflación (medida por precios al consumidor) en tanto que la tasa de 
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dedujeron la fórmula del multiplicador de la base 
diferenciales. 
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Pastore y de Pablo (1965) 
cuando existen efectivos mínimos 




(104) Daonino 
monetaria 


♦ 


> 


► 






« 




* 


9 


i 


\ 


# 


9 




» 


* 


i 




» 




I 


* 




* 


► 


« 


* 




* 


* 




» 


t 


I *. 


i 






Frondizi 


491 






► 


interés activa se ubicó en promedio al 

(medida por precios mayoristas). 
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9 * ® _ _ 9 

Como consecuencia de lo cual, el poder adquisitivo de $mti 1 deposita¬ 
do en abril de 1958 en una cuenta de ahorros, cayó a $mn 0,77e n noviembre 
de 1958, a $mn 0,42 en junio de 1959, ya $mn 0,31 en marzo de 1962; en tanto 
que el esfuerzo necesario para pagar $mn 1 adeudado en abril de 1958, se 
había reducido a $mn 0 ,75 en noviembre de 1958, a $mn 0,39 en junio de 1959 
y a $mn 0,40en marzo de 1962. 


mismo nivel que la tasa de inflación 
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Las reiteradas referencias a la evolución de los indicadores monetarios 
en términos nominales y reales —en particular, la coexistencia de (para en¬ 
tonces) fuertes aumentos nominales y no menos significativas caídas rea¬ 
les— busca fijar en el lector datos que serán analizados más adelante en este 
mismo capítulo, cuando nos ocupemos de los resultados del gobierno de 


económico moderno. 
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5.8. Política fiscal 
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(Pinedo, 1968). ¿Qué se hizo durante el gobierno de Frondizi para mejorarlas? 
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Empresas públicas, privatizaciones. “Un problema particularmente 
difícil, responsable por lejos de la mayor porción del déficit fiscal, era el del 
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(Villanueva, 1964). La ley 15.022, del 15 de noviembre de 1959, limitó el déficit 

, en- 




financiero 

tre las cuales sobresalían un 
equivalentes a Sus 64 M., para ferrocarriles; a $mn 3.392 M., equivalentes a 

Sus 41 M., para Transportes de Buenos Aires; en conjunto 89% del déficit de 

explotación total); y la ley 16.433, del 30 de noviembre de 1961, dispuso el 

equivalente para 1962. 
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en la década de 1960 no estaban de 
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Al mismo tiempo, y a pesar de que 

ninguna manera a Ir J " u " 

tico" (Alemann, 1990), en mt . . 

1958 realizó cambios más profundos [que el anterior]... Las reformas fue- 
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(Ugalde, 1984). 
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En el plano organizativo, la ley 15.023, del 15 de noviembre de 1959, que 
modificó las leyes 13.653, de 1949 (empresas del Estado), y 14.380, de 1954 

del síndico de la secretaría de Hacienda en cada una de las 

en ningún caso las empresas podrían 

« " • 

los actos que el síndico hubiera cuestionado (no 
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informe interno del 25 de noviembre de 1960, el FMI 
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afirmó que "entre las empresas públicas la única mejora importante ocurrió 

ypF’’); y el decreto 10.599, del 9 de noviembre de 19 ’ " mdicatura 

general de empresas del Estado (SIGEN), para asistir con voto consultivo a 

las sesiones del directorio de las empresas, dictaminar p esupues- 

tos, planes de inversión, etc. 

Por otro lado el decreto 6686, del 10 de junio de 1960, aprobo un conve¬ 
nio con instituciones bancadas europeas, por $us 150 M., para comprar maqui¬ 
nas y materiales para ferrocarriles (por$us70M.), Gas de sta o us .), 

grupos electrógenos ($us 20 M.) e industria privada ($us 32 

\ < ' - • „ • • 

Como acabo de decir, Ferrocarriles Argentinos ocupaba un lugar desta¬ 
cado en el déficit total de las empresas del Estado. Cuando los ingleses ven¬ 
dieron los ferrocarriles, trabajaban en ellos 140.000 personas. En tiempos de 
la Revolución Libertadora llegaron a 220.000 personas (Alemann, 1980) y en 
1959 a 225.000... En dicho año el déficit de los ferrocarriles equivalió a 12% de 
los ingresos totales del gobierno Nacional" (García, 1973). El gobierno le 
encargó al Banco Mundial un estudio para reestructurar los ferrocarriles, del 
cual surgió el denominado Plan Larkin (porque presidió los trabajos el gene¬ 
ral norteamericano Thomas B. Larkin). 
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El decreto 3293, del 24 de abril de 1961, prívatizó la dependencia de 

(B 

Ferrocarriles del Estado denominada Administración Villalonga-Furlong, para 

^ g • # | 

lo cual se contrataría un interventor, quien debía finalizar su tarea en no más 
de 270 días, cobrando 40% al iniciar la labor y el resto cuando se aprobara la 

liquidación final. 
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El decreto 4061, del 19 de mayo de 1961, congeló el déficit de explota- 

^ ■ 

ción de los ferrocarriles nacionales, por lo cual todo aumento en los costos de 
explotación debía ser compensado con igual disminución de otros gastos, o 
por aumento de ingresos provenientes de un mayor tráfico, al tiempo que 
dispuso que todo aumento de remuneraciones que no fuera compensado 
con otra rebaja de gastos, debía ser automáticamente transferido a las tarifas; 
el decreto 5564, del 30 de junio, modificó la estructura de la empresa Ferroca¬ 
rriles del Estado (el decreto 9528, del 23 de octubre, mantuvo en suspenso el 
decreto 5564/61); el decreto 5605, del 3 de julio, prescindió de la totalidad del 
personal de Ferrocarriles del Estado, que se hallara en condiciones de jubi¬ 
larse, o estuviera jubilado; el decreto 9525, del 23 de octubre, dispuso que de 
conformidad con lo dispuesto por el decreto 4061/61, los futuros aumentos 
de las retribuciones del personal ferroviario, debían 
economías provenientes de la disminución de otros gastos, o por aumentos 
de ingresos resultantes de un mayor tráfico ferroviario; el decreto 9.526, tam¬ 
bién del 23 de octubre, aprobó el reglamento específico de la ley 11.544, de 
1929 ( jornada de trabajo), correspondiente al personal ferroviario; y el decre¬ 
to 9530, dictado en la misma fecha, dispuso que el personal de ferrocarriles 
que no t uviera más de 20 años de servicio, y que hasta el 31 de diciembre 
de 1961 renunciara a su empleo, percibiría una suma igual a la indemnización 

por antigüedad que le hubiera correspondido según la lev 11.729, de 1933 
(despido). 
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Como se dijo, a paitir del 30 de octubre de 1961 se desarrolló una huel 
ga ferroviaria. El decreto 10.405, del 3 de noviembre, declaró 


■ 


emergencia gra 

ve la situación de paralización del servicio público de transporte ferroviario, 
requisándose los servicios del personal ferroviario en un radio de 60 kilóme¬ 
tros desde la ciudad de Buenos Aires; el decreto 10.408, también del 3 de 
noviembre, declaró emergencia grave la situación de paralización de los ser¬ 
vicios públicos de transporte de pasajeros, en todo el territorio nacional; el 
decreto 10.570, del 8 de noviembre, aprobó el escalafón de los asalariados 
pertenecientes a la Unión Ferroviaria; el decreto 10.959, del 22 de noviembre, 
aprobó el escalafón del personal de conducción de ferrocarriles; y el decre¬ 
to 10.960, también del 22 de noviembre, dispuso que el personal de ferroca¬ 
rriles que renunciara a su empleo, sin distinción de categorías, percibiría en 
todos los casos una indemnización equivalente a $mn 5.000 por cada año de 

antigüedad. 
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Pero el decreto 11.578, del 10 de diciembre de 1961, dispuso que 2 voca¬ 
les, designados por la Unión ferroviaria y la Fraternidad, integraran el direc¬ 
torio de Ferrocarriles del Estado, la suspensión hasta el 31 de marzo de 1962, 
de la aplicación de los decretos 9526/61,10.570/61 y 10.959/61, la libertad de 
todos los detenidos con motivo del conflicto ferroviario, dejar sin efecto las 
sanciones impuestas por causa de la huelga, y prestarle a cada ferroviario 80% 
de los sueldos y salarios que dejaron de percibir, a ser devueltos en 18 cuotas 
mensuales, aumentando los salarios en $mn 1.000 más 20% (105) 
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Frondizi no privatizó los ferrocarriles, pero sí algunos de sus “servicios 
periféricos'’, como la limpieza de los coches y las imprentas. Sobre el impacto 

esta última decisión tuvo sobre el bienestar de sus trabajadores, cabe 

#9 _ . f 1 4 4 


que 

citar el siguiente testimonio: “cuando había transcurrido algo más de un año 
desde la privatización de una de las imprentas de Ferrocarriles, los socios 
30 personas, todos ex-empleados— decidieron reunirse con sus esposas e 
hijos, en una cena, a la cual invitaron a Alsogaray. Lo notable del caso es que 
todos vestían prendas de calidad y muy buen corte. Cuando menos de 2 años 
antes, cada vez que uno de los integrantes de los grupos familiares allí reuni¬ 
dos necesitaba una modesta prenda, el jefe de familia debía, previa y cuida 
dosamente, calcular si su magro sueldo le alcanzaba para afrontar tal com 

pra” (Reboursin, 1985). 


► 




m 


A 


* 


r 


i 




% 


y 




\ 


9 




* 


* 






I 




t 


4 


* 




% 








9 




« 


9 


% 


4 


♦ 


Dentro del ámbito del transporte, pero fuera de ferrocarriles, sí se pro- 

ía de las que realizamos fue- 
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dujeron privatizaciones significativas. “La mayoría 

favor de los trabajadores del sector implicado, a quienes se les transfi- 

rentables. Nunca transferimos una empresa 

hubiera sido puesta en condiciones de arrojar benefi- 
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(105) "Los empleados y obreros ferroviarios obtuvieron un aumento salarial promedio de 
44% {62% los maquinistas, 40% el resto)... El acuerdo incluía revisar las condiciones laborales 
a partir de mayo de 1962 l¿se habrá cumplido?!, lo cual permitiría aumentar la jornada laboral 
promedio de 2,5-3,5 horas diarias (sic), a 5-6 horas" (Memorando interno del FMI, 21 de mayo 

de 1962). 
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dos.,. Los dirigentes sindicales se opusieron y dificultaron 
pero para los afiliados resultó un beneficio de 


esta privatización 

una magnitud que hizo invia 
ble la menor discusión... Los trabajadores se fueron presentando en mi des 

pacho, a pedir que se les otorgasen los talleres y las líneas” (Zavala, 2000).' 


f 


El decreto 11.207, del 14 de setiembre de 1959, dispuso que la secretaría 
de t ransporte le ofreciera al personal que prestaba servicios en Autorrutas 
Argentinas , la adquisición de los bienes muebles que integraban dicha em¬ 
presa; y el decreto 1348, del 17 de febrero de 1961, facultó a dicha secretaría, a 

vender los bienes muebles de Autorrutas Argentinas, que no fueron adquiri¬ 
dos por el personal. 


Más importante todavía, el decreto 9646, del 16 de agosto de 1960, creó 
Transportes de Buenos Aires, empresa del Estado, encargada de la prestación 
del servicio público de transporte de pasajeros en la ciudad de Buenos Aires, 
y por prolongación de sus itinerarios y recorridos, en territorio provincial; el 
decreto 11.392, del 16 de setiembre, privatizóe 1 servicio a cargo de Transpor¬ 
tes de Buenos Aires, ofreciendo concesiones por 10 años, prorrogables, pu- 
diendo los concesionarios adquirir o no los vehículos existentes. “Le propu¬ 
simos a los dirigentes sindicales que se convirtieran en propietarios de las 

4 9 

líneas de transporte y de los talleres, con la única condición de que no cons¬ 
tituyeran cooperativas sino sociedades anónimas, a efectos de funcionar con 

41 

total fluidez comercial... Los dirigentes sindicales no querían, pero los traba¬ 
jadores sí... [En efecto], el 15 de julio de 1961, mientras los dirigentes de la 
Unión Tranviarios Automotor (UTA) se oponían a la privatización, delegados 
de las comisiones formadas en los garages de Transportes de Buenos Aires 

4 

(Alsina, Belgrano, Curapaligüe, Devoto, Echeverría, Lastra, Mayo, Riachuelo, 
Salta y San Martín), solicitaban recibir el material en propiedad y la concesión 
de las líneas para explotarlas privadamente” (Zavala, 1983). 

9 

s 

4 

El decreto 3106, del 19 de abril de 1961, facultó a la secretaría deTrans- 

» ' I 

porte, para que dispusiera la modificación o ampliación de los servicios de 
transporte en común de pasajeros en Capital Federal y Gran Buenos Aires, lo 
cual implicaría la reestructuración de la red, la consolidación de las empre¬ 
sas. Resuelto el establecimiento de un nuevo servicio de línea, y decidido 
encomendar su gestión a empresa privada, se llamaría a concurso público de 
propuestas, para concesionar el servicio durante 10 años, prorrogables por 
igual período; el decreto 5565, del 30 de junio, aprobó la supresión de servi¬ 
cios tranviarios en la zona céntrica de la ciudad de Buenos Aires, entendiendo 
por tal la comprendida por Leandro N. Alem, Paseo Colón, Belgrano, Entre 
Ríos, Callao y Córdoba (“por inspiración de Arturo Acevedo, ministro de Obras 
y Servicios Públicos”. Alemann, 1980); el decreto 5570, también del 30 de ju¬ 
nio, autorizó a adquirir, mediante contratación directa y/o concurso de pre¬ 
cios, en el país o en el extranjero, ómnibus y microómnibus aptos para el 
servicio urbano y suburbano de transporte público de pasajeros, liberando la 
importación de recargos y del pago del impuesto a las ventas, adjudicándose 
las unidades a los permisionarios de la Capital Federal y su zona conurbana 
de conformidad con las prioridades que impongan sus necesidades; e! decre¬ 
to 9958, del 31 de octubre de 1961, aprobó el contrato celebrado con Daimler- 
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Frondizi 


Benz, para la adquisición de 220 ómnibus completos, y sus repuestos, que se 
importarían libre de recargos. En total “se importaron 1014 unidades en 1961 
y 10.277 en 1962, contra un promedio de menos de 100 unidades anuales, en 
el trienio 1958-1960“ (Llosas, 1969a); y el decreto 9551, del 26 de octubre de 
1961, dispuso la privatización de los servicios eléctricos a nivel para el trans¬ 
porte en común de pasajeros, en Capital Federal y el conurbano. 

% ' ■ 

« « - • * ■ 

« • % « 
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Finalmente el decreto 1347, del 12 de febrero de 1962, declaró en estado 
de disolución a Transportes de Buenos Aires, disponiendo que la secretaría 
de Transporte privatizaría en término perentorio, mediante licitación pública, 
las distintas explotaciones a cargo de la empresa, para lo cual contrataría un 
interventor-liquidador quien, con a lo sumo 5 asesores, cumpliría su cometi¬ 
do antes del 31 de octubre de 1962, cobrando 60% de los honorarios cuando 
■ • f f . » 

fuera aprobada su gestión, y el 40% restante al aprobarse la transferencia. La 
privatización del sistema tranviario y de trolebuses se realizaría mediante la 
licitación de los recorridos y de las unidades automotores necesarias para 
reemplazar los vehículos de los sistemas que se suprimieran. 
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La privatización de los colectivos se completó bajo mi gestión [como 
ministro del presidente Guido]” (Alsogaray, 1993), y “se hizo con mucho éxito, 
como que los colectivos hoy son todavía el servicio público mejor adminis¬ 
trado en el país” (Alemann, 1980) (106) 
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En materia de energía, el decreto 3248, del 16 de marzo de 1959, redujo 
las tarifas de quienes consumieran menos de 35 kilovatios-hora mensuales; 
la ley 15.336, del 15 de setiembre de 1960, aprobó el régimen de la energía 
eléctrica, creó el Consejo federal de la energía, y el Fondo nacional de la 
energía eléctrica, que se financiaría con la mitad de la recaudación del Fondo 
nacional de la energía, y un recargo de $mn 0,10 por kilovatio-hora sobre el 
precio de venta de la electricidad, pudiéndose modificar dicho recargo hasta 
equivaler a 15% del precio de la energía. También dispuso que el despacho 
de cargas en la red nacional de interconexión, y el manejo y funcionamiento 

m 1 0 ^ jf • 

de los sistemas eléctricos del Estado, estuvieran a cargo de Agua y Energía 
Eléctrica —AyEE— (el decreto 2073, del 17 de marzo de 1961, reglamentó la 
ley 15.336); el decreto 7. del 2 de enero de 1962, transfirió a SEGBA bienes 
pertenecientes a AyEE ubicados en Capital Federal y Gran Buenos Aires; y el 
decreto 1247, del 8 de febrero, aprobó el convenio suscripto entre el secreta¬ 
rio de Energía y Combustibles y SEGBA, sobre prestación del servicio público 

de electricidad. 
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En materia telefónica, el decreto 7680, del 23 de junio de 1959, estable¬ 
ció prioridades para la instalación de teléfonos, ocupando los primeros 
tos los establecimientos industriales, comerciales y/o bancari 
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( IOB) Alan Walteks, quien a comienzos de la década de 1980 trabajó 

de la primer ministro de Inglaterra Máhgariít Thatouí-h, suele decir 

cuando lo enviaron en misión técnica, para que estudiara cómo se habí 
privatización de los colectivos. 
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y ias organizaciones periodísticas (el decreto 2151, del 20 de marzo de 196], 
modificó el decreto 7680/59); el decreto 3566, del •’ de «mui de 360, dispuso 
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locales, un recargo de 50% sobre las tarifas ele abono mensual, y sobre ¿1 
importe de las comunicaciones de larga distancia dentro del país, y también 
autorizó la contratación del servicio coiTipntido de una linea, por 2 ó más 
abonados; y el decreto 770, del 22 de enero de 1962, dispuso que ENTEL 
destinaría 25% de sus ingresos, a la financiación parcial de sus planes de 

expansión. 


Presidía la Dirección Nacional de Industrias del Estado f DINÍE ) Luis 

f • • 

Polledo, un dirigente empresario de la construcción... Los empresarios eran 
para nosotros los grandes aliados en el objetivo de reducir el Estado, pero fue 
evidente que se producía un conflicto de intereses, entre el objetivo publico y 
los objetivos personales del empresario-liquidador" (Zavala, 2000). 
creando un inédito factor material, inmediato y de contenido decisivo, se 
volcó la balanza hacia la privatización del grupo DÍNIE. Se designaba un 
liquidador, con el cual se firmaba un contrato. El plazo era rígido, sin ninguna 
posibilidad de prórroga. El honorario era varias veces superior al fijado en 
cualquier arancel vigente, pero si al día del vencimiento del plazo, algo de la 
empresa estaba aún dentro del Estado, el liquidador no cobraba el 50% adeu¬ 
dado de sus honorarios. No hubo un sólo contrato incumplido" (Zavala, 1983). 
En 6 meses conseguimos privatizar 40 de las 44 empresas" (Alemann, 1980). 

a 

i ^ t # 

- . • ' « 5 

Por aplicación de este procedimiento, el decreto 3656, del 5 de mayo 
de 1961, dispuso la privatización de 1MPA (el decreto 7990, del 12 de setiem¬ 
bre, modificó el decreto 3656/61); el decreto 3800, del 11 de mayo, dispuso ia 

del 12 de setiem¬ 
bre, modificó el decreto 3800/61); el decreto 3801, también del 11 de mayo, 

dispuso la privatización de ANILDINIE (el decreto 7988, del 12 de setiembre, 
modificó el decreto 3801/61); el decreto 3802, dictado en la misma fecha, 
dispuso la privatización de FAPEN (el decreto 7987, del 12 de setiembre, de¬ 
rogó el decreto 3802/61, pero insistió en la privatización de FAPEN); el decre¬ 
to 4065, dt 
tejedurías 
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perativas Agrícolas Algodoneras Limitada —UCAL— (el decreto 6077, del 
20 de julio de 1961, aprobó el referido boleto); y el decreto 4786, del 15 de 

junio, dispuso la liquidación de DINIE, y de su empresa financiera, C1FEN. 

a • 

• a 

Además, los decretos 297,298 y 299, del 22 de mayo de 1958 
ron tomar como base y primera postura, del remate de las empresas 
Química Argentina E. N„ Química Schering E. N. y Guntber Wagner S. R- L., 1 
ofertas realizadas por sus antiguos dueños; el decreto 1267, del 13 de junio, 
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aclaró las bases y condiciones generales para el remate de las empresas de 
origen alemán comprendidas en el decreto 15.365/57; el decreto 3606, del 
4 de mayo de 1961, privatizó los bienes que integran la Dirección riela Indus¬ 
tria de la Madera; el decreto 5665, del 5 de julio, dispuso la privatización de la 
empresa Talleres de Reparaciones Navales (TARENA); el decreto 8494, del 
22 de setiembre, ordenó la venta de todas las imprentas del Estado, con ex¬ 
cepción de las pertenecientes a las Fuerzas Armadas, Boletín Oficial, Casa de 
Moneda y Ferrocarriles; y el decreto 2247, del 12 de marzo de 1962, dispuso 
que la secretaría de Hacienda convendría con el Jockey Club de la Capital 
Federal, la transferencia de la administración y explotación de los hipódro¬ 
mos de Palermo y San Isidro. 

* . % . * , . • 

« • : . , * * • 

* : % • i • •' * # 

Al mismo tiempo el decreto 3682, del 6 de agosto de 1958, creó Yaci¬ 
mientos Carboníferos Fiscales (YCF), ‘‘para activar la explotación de carbón 
de Río Turbio” (López Alonso, 1982); la ley 14.771, del 16 de octubre, creó los 
Yacimientos Mineros Agua de Dionisio, ‘‘para explotar una zona minera de la 
provincia de Catamarca” (Ugalde, 1984); el decreto 11.870, del 24 de diciem¬ 
bre, estatizó las emisoras radiotelefónicas de propiedad de la Editorial Haynes; 
y la ley 15.761, del 30 de Setiembre de 1960, creó la Empresa Líneas Marítimas 
Argentinas (ELMA), constituida con la Flota Mercante del Estado y la Flota 

Argentina de Navegación de Ultramar. 

•• • . • • * « . - 

l * . . ' 

• ' • • • i • 1 

• • • 

Por último, en materia de tarifas públicas, durante el gobierno de Fron- 
dizi el “tarifazo” aplicado al comienzo de su gestión, apenas logró mantener 
las tarifas públicas en términos reales. Según la estimación realizada por 
Núñez Miñaría y Porto (1984), el nivel general de las tarifas públicas se tripli¬ 
có en términos nominales entre 1958 y 1960 (aumentó 160% en 1959, y otro 
15% en 1960), pero ajustado por inflación (según precios al consumidor) 
implicó un aumento de 7,6% [caída de 3%, cuando se compara el valor de 
1961 con el de 1958). El aumento fue mayor en el caso de las tarifas de Comu¬ 
nicaciones (36,6%, siempre comparando 1960 contra 1958), y nulo en el de las 
tarifas de Combustibles (0,7%). Las tarifas de Energía Eléctrica, reajustadas 
para generar una rentabilidad del 8% anual sobre el capital actualizado, au¬ 
mentaron 12,3% en términos reales entre 1958 y 1960. 

* • * ^ 

• • • . : 
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El decreto 6390, del 27 de mayo de 1959, adicionó $mn 0,50 por cada 
unidad de 4500 calorías, a la facturación que se realizara entre junio de 1959 
y mayo de 1960, en carácter de anticipo a cuenta de futuros consumos de gas, 
destinando los fondos a financiar obras, devolviéndolos en 12 cuotas bimes- 

^ i 

♦ 

trales consecutivas. 

* * § v • 
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b. Racionalización administrativa. El decreto 9769, del 11 de noviembre 

de 1958, redujo 20% las autorizaciones de gastos, y 40% las de inversiones, 
incluidas en el presupuesto para 1959 
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Pero la ejecución del Plan de racionalización administrativa 

con el dictado del decreto 10.974, del 9 de diciembre de 1958, tendiente a 
reorganizar la estructura orgánica y funcional de la Administración Nacional 
evitar el exceso de personal, modificar el régimen de licencias, 


comenzó 
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dades y horarios administrativos, concretar una amplia delegación de fun¬ 
ciones, racionalizar el uso de automóviles y teléfonos oficiales, y capacitar al 
personal, etc.; para lo cual creó un Comité Ejecutivo —CEPRA 
por el secretario técnico de la Presidencia de la Nación (el art, 10 dispuso que 
el decreto fuera refrendado por todos los ministros y firmado por todos los 
secretarios de Estado); el decreto 10.975, también del 9 de diciembre, congeló 

las estructuras orgánicas 

aprobado en la misma fecha, dictó normas de economía , como la prohibición 
por 2 años de adquirir bienes muebles e inmuebles, reducir en 20% las líneas 
telefónicas en uso del sector público, pasajes oficiales, banquetes oficiales, 
permisos y entradas especiales, automóviles oficiales, etc. El decreto 802, del 
16 de enero de 1959, designó a Ulises N. Pologna, delegado personal del 
presidente de la Nación para el cumplimiento del plan de racionalización y 

austeridad 
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de la administración nacional; y el decreto 10.977, 
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Presidió inicialmente el CEPRA el arquitecto Nicolás Babini, quien el 
23 de marzo de 1959 fue reemplazado por Juan Ovidio Zavala. Zavala tam¬ 
bién sustituyó a Pologna como delegado presidencial ante el CEPRA. Fron 
dizi fortalecía mi trabajo, asignándome nuevos cargos en el gobierno, ocu¬ 
pándome —además del CEPRA—, de la subsecretaría de Transporte, de Obras 
Públicas, de Obras y Servicios Públicos y del Comité interministerial de co¬ 
operación y asistencia técnica... Separamos de sus funciones a todos los fun¬ 
cionarios de la máxima categoría no política (la Al). Un día después contrata¬ 
mos a los eficientes. Con excepción del ministerio de Economía, ningún otro 
ministro manejaba los nombramientos y reemplazos de funcionarios... En 
ningún momento se pensó con simpleza en eliminar a los empleados. Se 
trataría que la actividad privada absorbiera la mayor cantidad de funciones, 
las elevara a niveles internacionales de calidad y eficiencia, las capitalizara y 
las administrara con la pericia necesaria como para mantenerlas en un grado 
apropiado de rentabilidad; y se intentaría gestar un Estado racionalizado 
numéricamente, y con remuneraciones acordes al mercado de trabajo” (Za¬ 
vala, 1983,2000). “En 8 meses redujimos en 100.000 el número de empleados 

de la Administración Central” (Alemann, 1990). 

♦ 

•* " * i • • 

• • • 0 % 
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El decreto 11.709, del 22 de diciembre de 1958, dispuso que el CEPRA 
propusiera al Poder Ejecutivo las medidas complementarias del plan de 
cionalización y austeridad, para lo cual en no más de 15 días las oficinas públi¬ 
cas debían informar la nómina de sus agentes; el decreto 3, del 2 de enero 
de 1959, insistió en la reducción de 20% en el número de líneas telefónicas 
utilizadas por el Estado; el decreto 4, también del 2 de enero, dictó las normas 
referidas al uso de automóviles ofíciales, incluyendo la obligatoriedad de pin¬ 
tar la leyenda “uso oficial exclusivo", con letras mayúsculas de 10 centímetros 
de altura, estampadas en color, que contrastara visiblemente con el del auto¬ 
motor (sic); la ley 14.794, del 13 de enero, autorizó al Poder Ejecutivo, a adoptar 
diversas medidas en el plano fiscal (el decreto 10.115, del 20 de agosto de 1959, 
reglamentó el art. 13 de la ley 14.794, referido a economías en los gastos públi¬ 
cos); el decreto 413, del 14 de enero de 1960, dictó normas de economía para 
introducir en 1960; el decreto 944, del 26 de enero, unificó el horario en la 

i * i • 

administración pública nacional, fijándolo en de 12 a 20 horas, de lunes a 
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viernes; el decreto 945, ta mbién del 26 de enero, implantó la jornada reducida, 
de 4 horas diarias o 20 semanales; el decreto 2351, del 28 de marzo de 1961, 
aprobó el plan de trabajo sobre racionalización administrativa; el decreto 4648, 
del 9 de junio, dispuso que el Instituto Superior de Administración Pública 
(ISAP) fuera una instancia indispensable, en toda propuesta que algún orga¬ 
nismo del Estado le quisiera formular al Poder Ejecutivo, para crear o modifi¬ 
car estructuras; el decreto 4651, también del 9 de junio, dictó las normas refe¬ 
ridas a las comisiones de organización y métodos en la administración públi¬ 
ca; el decreto 4652, dictado en la misma fecha, dispuso que el ISAP organizara 
y dictara cursos para la capacitación y el perfeccionamiento del personal de la 
administración pública nacional; el decreto 5006, del 21 de junio, congelólas 
vacantes en la administración pública (el decreto 6317, del 27 de julio de 1961, 
aclaró el decreto 5006/61); el decreto 6295, del 27 de julio, reglamentó la 
ley 15.796, de 1960, que había aprobado el presupuesto para 1961, referidas a 
cesantías de empleados públicos; el decreto 8493, del 22 de setiembre, obligó 
a los organismos de la administración pública, a suministrar la información 
que le requiriera el CEPRA; el decreto 8533, también del 22 de setiembre, dis¬ 
puso que en 30 días se propusiera o resolviera la baja de los empleados públi¬ 
cos que fueran titulares de una jubilación ordinaria; el decreto 8534, dictado 
en la misma fecha, limitó el uso de automóviles oficiales; el decreto 8566, 
también del 22 de setiembre, aprobó el régimen sobre acumulación de cargos, 
funciones y/o pasividades para la administración pública nacional; el decre¬ 
to 8567, también del 22 de setiembre, aprobó el régimen de licencias, justifi¬ 


caciones y permisos, para 
el decreto 489, del 17 de enero de 1962, dispuso que todos los organismos pú¬ 
blicos elevaran al CEPRA, un informe sobre la dotación del personal mínimo 
necesario para el funcionamiento de los servicios a su cargo (el decreto 2071, 
del 7 de marzo, complementó el decreto 489/62); el decreto 496, también del 
17 de enero, dejó sin efecto todas las excepciones acordadas al decreto 5006/61; 
el decreto 497, dictado en la misma fecha, le encomendó al ISAP proponer las 
dotaciones básicas de todos los organismos civiles de la administración pú- 

fin constituiría un servicio central de analistas de medi- 


blica nacional, a cuyo 
ción de tiempo (sic); y el decreto 501, también del 17 de enero, creó un sistema 

de sugerencias, para concretar y estimular la contribución efectiva de los fun¬ 
cionarios y empleados públicos, por medio de la presentación de ideas pro¬ 
pias, conducentes a obtener una reducción positiva de los gastos públicos, 
instaurándose una recompensa de $mn 100.000 (equivalente a $us 1.200), 2 de 

$mn 50.000 cada una, 5 de $mn 10.000 cada una, y 10 de $ms 5.000 cada una. 

t ^ * 


gastos. La ley 14.578, del 30 de setiembre de 1958, creó un 

as y semejospúblicos , financiado con un impuesto de 


c. Otros 
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Fondo especial de obi 

los billetes de lotería; la ley 15.285, del 6 de julio de 1960, autorizó al 


10% a 

Poder Ejecutivo para que incluyera en los mayores costos de las obras públi¬ 
cas, los mayores valores correspondientes a las amortizaciones de los equi¬ 
pos, así como la correlativa incidencia de los gastos indirectos y generales (el 
decreto 6927, del 10 de agosto de 1961, reglamentó la ley 15.285). 


El decreto 6937, del 30 de octubre, reglamentó el decreto 505/58 (viali- 

« *-* * ■ ’ 

dad nacional); la ley 15.274, del 5 de febrero de 1960, dispuso que en no más 


Pari os pe Pablo ,— -_—. 

de .0 ano, la Dirección Naclonald» «DNV, P—» — 

y/o reconstruir, no menos de 5- 0UU K . nacio naI complementario de 

cal nacional (107), para lo cua cíe cubiertas, y otro a los vehículos 

vialidad, financiado con u ” impuesto a iem5re de 1960, reglamentó la 

automotores (el decreto 11. > e fohrpro de 1961, dictó las normas para 

ley 15,274; y el decreio 1271, del 6 de febrero de ^ P ^ 

febrero, au.odaó al Poder Ejecutivo para que v,a a con, 

trucción y financiación de obras o grupos de oo ■ 

(el decreto 10.724, del 7 de setiembre de 1960 , reglamen o y • > V 

decreto 6673, del 4 de agosto, aprobó el préstamo o orga p ’ 

por Sus 48.5 M., para la construcción y reconstrucción de aproximadamente 

2.600 kilómetros de caminos, y la adquisición y utilización en as operaciones 
de mantenimiento de caminos. 
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El decreto 396, del 13 de enero de 1961, creó el Fondo federal para la 
vivienda ; y el decreto 6122, del 21 de julio, creó la Administración Federal déla 
Vivienda (el decreto 8893, del 5 de octubre, complementó el decreto 6122/61), 
el decreto 9162, del 11 de octubre, dispuso que el BCRA emitiera hasta 
$mn 1.500 M. (equivalentes a $us 18 M.), en Bonos para viviendas 1961, que 
pagarían 8% anual de interés, y 3,70% de amortización anual acumulativa, el 
decreto 9167, del 13 de octubre, dictó normas referidas a capitales mínimos 
de las entidades aseguradoras; el decreto 9168, también del 13 de octubre, 
dispuso que las entidades aseguradoras debían invertir no menos de 50% del 
monto de sus reservas y depósitos, en Bonos de vivienda 1961; y la ley 16.437, 
del 20 de diciembre de 1961, creó el Fondo de saneamiento urbano del aglo¬ 
merado bonaerense (el decreto 8663, del 29 de agosto de 1962, reglamentó la 

ley 16.437). ■ • 


El decreto 7589, dei 19 de junio de 1959, dictó las normas que debían 
observarse en la renovación de las convenciones colectivas de trabajo (dura¬ 
ción mínima de 18 meses, no aumentos masivos, aumentos por productivi¬ 
dad en función de explotación racional de la empresa, no aumentos mientras 
déficit fiscal, no modificaciones de las condiciones laborales que impliquen 
reducción de rendimientos, etc.); el decreto 283, del 13 de enero de 1960, dictó 
las normas paia la distribución del fondo estimulo de la Dirección Nacional 
de Aduanas; el deci eto 1254, del 28 de enero, dictó las normas para la distribu¬ 
ción del fondo estimuló de la Dirección General Impositiva; el decreto 9252, 
del 10 de agosto, aprobó el régimen de compensaciones por "servicio califica¬ 
do, dedicación funcional, responsabilidad jerárquica y premio por asisten¬ 
cia' 1 , para ios empleados públicos; el decreto 13.834, del 3 de noviembre, aprobó 

el régimen de compensaciones por viáticos, comida, movilidad, servicios 
extraordinarios, traslado permanente, órdenes de 

por fallecimiento", para la administración pública 


pasaje y carga y subsidio 

nacional; y el decreto 820, 


(107) Complemento “natural’' de la importancia 
ctón, se le dio a la industria automotriz. 


que durante el periodo en considera- 
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del 30 de enero de 1961, aprobó un régimen de incentivación para el personal 
del Boletín Oficial 
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Por último, el decreto 6124, del 18 de mayo de 1959, dispuso que los 
créditos y deudas que por cualquier concepto se originaran entre entidades 
públicas nacionales, serían cancelados por los procedimientos de compen¬ 
sación recíproca (cuando ambas entidades se debían entre sí), o por compen¬ 
sación múltiple (cuando intervinieran en la operación más de 2 entidades). 
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d. Jubilaciones. La ley 14.499, del 27 de setiembre de 1958, modificó el 
régimen jubilatorio correspondiente a las cajas de personal del Estado, per¬ 
sonal ferroviario, servicios públicos, bancarios y de seguros, periodi 
vegación, comercio y actividades civiles, e industria y trabajadores rurales, 
disponiendo que el haber de la jubilación ordinaria equivaldría a 82% móvil 
de la remuneración mensual asignada al cargo, oficio o función de que fueia 
titular el afiliado, a la fecha de la cesación en el servicio, o al momento de serle 
otorgada la prestación, o bien al cargo, oficio o función de mayor jerarquía 
que hubiese desempeñado (cuando el haber jubilatorio resultante fueia 
mayor a $mn 5.000, sería de $mn 5.000 más 70% del excedente de $mn 5.000 
para jubilaciones entre $mn 5.000 y $mn 7.000; de $mn 6.400 más de 50% del 
excedente de $mn 7.000, para jubilaciones entre $mn 7.000 y $mn 9.000; y de 
$mn 7.400 más 20% del excedente de $mn 9.000, para jubilaciones superiores 
a dicha suma) (108), y que las pensiones serían de 75% de la correspondiente 
jubilación. También creó el Fondo compensador de inversiones y acumula¬ 
ción, cuyos recursos se formarían con los excedentes de las cajas nacionales 
de previsión social, aumentó 1 % el aporte personal, y dispuso que las institu¬ 
ciones financieras debían constatar la ausencia de deudas al sistema de segu¬ 
ridad social, antes de otorgar créditos (el decreto 11.732, del 22 de setiembre 

el decreto 14.786, del 25 de noviembre, 
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de 1960, reglamentó la ley 14.499; y 

reslamentó los artículos de dicha ley, referidos al Fondo compensador de 

inversiones y acumulación); el decreto 4089, del 18 de agosto, dispuso que en 

el caso de los trabajadores ferroviarios, la jubilación ordinaria equivaldría 

del último sueldo del personal en actividad, en la misma categoría y 

del 29 de setiembre, extendió el 82% móvil a los afilia- 

previsión para el personal del 




82% 

oficio; y la ley 14.514, c 
dos del Poder Legislativo a 
Estado, fijando en 12% el 
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1958, incorporó a los trabajadores a 
régimen previsional para el perso- 
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del Estado, al 
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si la suma del 




economía para advertir que 

seguridad social, alcanza a 27/o del 

el sistema jubilatorio se au- 
cada "pasivo” (que cobra). 

el 82% móvil que- 
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(108) No hay que ser candidato al Nobel en 
aporte personal y la contribución paliona , a sis 
salario, la jubilación equivalente a 82 % móvil requ «P 
tofinancie, que existan por lo menos 3 tactivos qu ( j jsm ¡ nuye ndó, pero 
Quizás en 1958 esa fuera la relación; con el tiempo j , os jubilados. Como se vera 
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"congelado” en la legislación, y 
en los próximos capítulos 
rac ‘ón de regímenes jubilatorios especiales 
e ntr<> en crisis mucho antes de ser parcialmente icem 
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nal de la industria; la ley 14.504, del 27 de setiembre, incorporó al régimen de 
la ley 14.057, de 1951 (servicios sociales personal de seguros), a \osproducto¬ 
res de seguros, reaseguros, capitalización y ahorro; la ley 14.588, del 30 de 
setiembre, modificó el régimen provisional para peí iodistas , la ley 15.474, del 
29 de setiembre de 1960, dictó las normas referidas al régimen jubilatorio 
para el personal que realizara tareas de aeronavegación con función especí¬ 
fica a bordo de aeronaves; la ley 15.719, del 30 de setiembre, incluyó al peiso- 
nal del Poder Judicial de la Nación, en el régimen jubilatorio de la ley 12.579 
de 1939 (jubilación magistrados y cuerpo diplomático); el decreto 12.546, del 
11 de octubre, a los efectos jubilatorios incluyó al personal docente que 
desempeña en instituciones privadas, dentro del Estatuto del Docente; el de¬ 
creto 12.689, del 18 de octubre, instituyó un régimen especial de jubilaciones 
por invalidez y pensiones de trabajadores independientes, mayores de 75 años, 

accederían al haber mínimo vigente; y el decreto 8828, del 4 de octu- 

previsionales de empresarios, profesio¬ 
nales, trabajadores independientes y trabajadores rurales. 
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bre de 1961, modificó los regímenes 
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El decreto 8320, del 24 de octubre de 1958, dispuso que los jubilados 
que hubieran vuelto a la actividad, continuarían con el goce de la jubilación; 
la ley 15.230, del 15 de noviembre de 1959, volvió a permitir que los jubilados 
pudieran trabajar por cuenta ajena; y la ley 15.284, del 23 de junio de 1960, 
autorizó a jubilados a percibir remuneraciones por colaboraciones en dia¬ 
rios, revistas, televisión y radiotelefonía. 
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La resolución de la Caja Nacional de Previsión para el Personal de la 
Industria 117, del 13 de marzo de 1959, otorgó facilidades para el pago de 
deudas previsionales, de hasta 72 cuotas cuando se ofrecieran garantías hi¬ 
potecarias, de hasta 60 cuotas cuando se ofrecieran garantías prendarias rea¬ 
les, de hasta 48 cuotas cuando se ofreciera fianza comercial o particular sufi- 
cíente, o el aval personal de sus directivos o socios, o de 36 cuotas cuando se 
ofrecieran documentos de terceros; y el decreto 16.017, del 2 de diciembre, 

* 9 _ 

reglamentó la aplicación de las penalidades previstas por infracciones a las 

leyes de previsión social. 
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Por ultimo, el decreto 6729, del 7 de agosto de 1961, constituyó una 
Comisión especial de racionalización administrativa en el Instituto Nacional 
de Previsión Social y las cajas nacionales de previsión; y el decreto 6967, 
del 11 de agosto, creó la Comisión de estudios de Ja seguridad social, que 
tendría a su cargo el análisis integral del sistema de previsión vigente, y de 
sus bases estadísticas y sociales, para aconsejar las soluciones que del mis- 
mo resultaran. 
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e. Ingresos. El decreto 235, del 9 de enero de 1959, derogó todas las 
suspensiones de la aplicación del impuesto a las ventas, o reducción de su 
tasa; la ley 14.789, del 13 de enero, modificó las alícuotas de los impuestos a 
los réditos, ganancias eventuales, ventas, internos, etc.; la resolución de la 
DGI555, del 6 de marzo, dictó las normas para la identificación de los tenedo¬ 
res de acciones, a efectos del impuesto a los réditos; la ley 14.815, del 23 de 
julio, creó un impuesto de emergencia, equivalente a 5% el piirnei año, 3% el 
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segundo y 2% el tercero, de los montos abonados en concepto de impuesto a 
los réditos y a los beneficios extraordinarios; el decreto 16.651, del 15 de 
diciembre, modificó la reglamentación del impuesto a las ganancias even¬ 
tuales ; la ley 15.266, del 3 de febrero de 1960, modificó el régimen de contri¬ 
bución inmobiliaria; y la ley 15.267, también del 3 de febrero, modificó el 
impuesto de sellos . 

La ley 15.272, del 4 de febrero de 1960, dispuso la revaluación de bienes, 
a los efectos impositivos y contables, para que las amortizaciones se pudie¬ 
ran ajustar por inflación (los decretos 5438, del 17 de mayo, y 6.871, del 19 de 
junio, reglamentaron la ley 15.272). Belozercovsky, Ribas yjohansen (1969) 
calcularon el impacto que la inflación tiene sobre las deducciones del im¬ 
puesto a los réditos calculadas a valores históricos, con el consiguiente au¬ 
mento del costo del capital. Halperín (1975) también analizó el impacto que 

la inflación causa sobre el sistema impositivo. 

* • . • . # 

• • 

La ley 15.273, del 5 de febrero de 1960, modificó los impuestos a los 
réditos, ventas, internos, ganancias eventuales y beneficios extraordinarios; 
al tiempo que creó un impuesto sustitutivo del de la trasmisión gratuita de 
bienes, equivalente a 1% anual del valor de los bienes cuyo impuesto se quiere 
sustituir, y un gravamen de emergencia para 1960, en función de los réditos 
netos imponibles (el decreto 3874, del 11 de abril, reglamentó la ley 15.273). 
La referida ley también “amplió los incentivos a la inversión en el impuesto a 
las ganancias" (Bara, 1968), ya que —a efectos del pago del impuesto a las 
ganancias— las empresas agropecuarias pudieron deducir la mitad de las 
sumas invertidas en reproductores, praderas permanentes, mejoras e insta- 

* • • _ j v c • 

laciones, así como la totalidad de las sumas invertidas en maquinaria, ele¬ 
mentos de tracción y electrificación rural, y las empresas manufactureras pu¬ 
dieron deducir la mitad de las sumas invertidas en bienes muebles de activo 

• * _ ■ • 

fijo. “La promoción no consistió en prestarle capital público a empresas pri¬ 
vadas, sino en inducir la inversión de riesgo, para que luego obtuvieran ga- 

# A 

% ■ 

nancias exentas de impuestos" (Alemann, 1990). “Comparados con los que 
hay hoy en día, los estímulos fiscales que dimos eran realmente muy modes¬ 
tos" (Alemann, 1980). 
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El decreto 2120, del 24 de febrero de 1960, dictó normas para el pago 
del impuesto a las ventas sobre las exportaciones; el decreto 3220, del 30 de 
marzo, modificó la reglamentación de la ley de impuestos internos; el de- 

a 

creto 3696, del 8 de abril, eximió del impuesto a las ventas, a las exportacio- 

9 * 

nes que no estuvieran sujetas a retenciones; el decreto 6724, del 10 de junio, 
modificó la reglamentación del impuesto a los réditos; el decreto 6872, tam¬ 
bién del 10 de junio, modificó la reglamentación del impuesto a las ganan¬ 
cias eventuales; el decreto 14.835, del 25 de noviembre, reglamentó el régi¬ 
men de opción para personas físicas, del impuesto sustitutivo del 


gra¬ 
vamen a ¡a transmisión gratuita de bienes; el decreto 2737, del 7 de abril 

de 1961, dispuso que el azúcar contenido en los productos que se exporta¬ 
ran, sería considerado como exportado a los efectos del régimen previsto 
por la ley 15.326, de 1960 (azúcar); el decreto 3660, del 5 de mayo, reglamen¬ 
tó el art. 37 de la ley 15.796, referido a la venta de bienes del Estado (y el 
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decreto 498, del 17 de enero de 1962, a su vez reglamentó el decreto 3660/61); 
el decreto 4633, del 9 de junio, modificó la reglamen tación de los impuestos 
internos , a los objetos suntuarios , seguros, y combustibles y aceites para 

aeronaves; el decreto 4778, del 14 de junio, modificó la reglamentación del 
impuesto a los réditos; y el decreto 6124, del 21 de julio, aumentó de 10% a 
13% la alícuota del impuesto a las ventas, en el caso de jeeps, motocicletas, 

motonetas y televisores. 
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En el plano organizativo , la ley 14.931, del 6 de noviembre de 1959, 
dispuso que la DCd tendría a su cargo la aplicación, percepción y fiscaliza¬ 
ción, de los impuestos creados por los decretos 505/58 y 5574/58 (vialidad 
nacional); la ley 15.265, del 29 de diciembre, creó el Tribunal fiscal, para en¬ 
tender en los recursos y demandas que se interpusieran con relación a los 
impuestos y sanciones que aplicara la DGI (el decreto 14.631, del 23 de no¬ 
viembre de 1960, amplió la competencia del Tribunal Fiscal); la ley 15.798, del 
28 de diciembre de 1960, modificó las leyes de procedimiento para la aplica¬ 
ción y percepción de impuestos a los réditos, ventas, internos, transmisión 

* 4 % 9 0 • 

gratuita de bienes, sellos y aduana; y el decreto 2072, del 7 de marzo de 1962, 

r • , i c • • * • * , i 

suprimió las oficinas recaudadoras del Estado, disponiendo que los organis¬ 
mos del Estado debían encomendar sus cobranzas a su cargo, a las institucio¬ 
nes financieras públicas o privadas. 




< 


4 






El decreto 4465, del 17 de abril de 1959, Fijó en 1,2% mensual, la tasa de 
interés a aplicar a las deudas impositivas regularizadas espontáneamente; el 
decreto 7727, del 23 de junio, suspendió el cobro de interés resarcitorio por el 
pago tardío de obligaciones fiscales; y el decreto 4898, del 21 de junio de 1961, 

autorizó a la secretaría de Hacienda, a emitir certificados de cancelación de 

• • ( 

♦ • • % • • 

deudas, los cuales serían entregados a los acreedores del Estado, para pagar 

derechos aduaneros, tasas portuarias, recargos de cambio, retenciones a las 
exportaciones, así como obligaciones impositivas (el decreto 6120, del 20 de 
julio, aclaró el decreto 4898/61). 
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Coparticipación federal de ingresos tributarios. La distribución de 
porción de los ingresos públicos entre el gobierno Nacional y las provincias, 
que había sido puesta en práctica a mediados de la década de 1930, fue modi¬ 
ficada por la ley 14.788, del 8 de enero de 1959, la cual dispuso que la recauda¬ 
ción de los impuestos a los réditos, a las ventas, a los beneficios extraordina 

1 # ' • • « 

ríos y a las ganancias eventuales, se distribuiría de la siguiente manera: en 

1959, 72% del total para la Nación, 28% para el conjunto de las provincias; en 

1960, 70% y 30% respectivamente; en 1961, 68% y 32% respectivamente; en 
1962, 66%) y 34% lespectivamente; y en 1963, 64% y 36% respectivamente 
que la poición que le correspondía al conjunto de las provincias se distribui¬ 
ría entre ellas, de la siguiente manera: 75% en base a 3 índices, con igual 
ponderación, que reflejarían la población, los recursos propios y los gastos 

e ca a provincia^, y el 2o% restante en partes iguales entre todas las provin- 

HttTh r aci0I \ e tra nsferiiía, de sus fondos, a la Municipalidad de la 

n rendid os prT 8 11GS ' * a recau d a ción total de los gravámenes com- 

[ * esquema; y que las provincias que adhieran al sistema se 
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comprometían a no aplicar gravámenes locales análogos a los establecidos 
en el esquema de coparticipación, así como a derogarlos si existieran (109). 
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Además, la ley 14.475, del 16 de setiembre de 1958, derogó los decre¬ 
tos 1375/57, 11.562/57 y 4904/58, que habían dispuesto la transferencia de 
establecimientos asistenciales a las provincias; el decreto 4464, del 17 de abril 

de 1959, destinó $mn 10 por cada entrada de acceso a los casinos, a las pro¬ 
vincias 


en cuyos territorios funcionen dichas salas; la ley 15.735, del 30 de 

setiembre de 1960, reglamentó la ley 14.773, en lo referente a la participación 

de las provincias en el producido de la explotación de hidrocarburos fluidos; 

el decreto 3406, del 26 de abril de 1961, aprobó el convenio sobre transferen¬ 
cia de escuelas 


primarias a la provincia de Buenos Aires; el decreto 4017, del 
19 de mayo de 1961, aprobó el convenio sobre transferencia de escuelas pri¬ 
marias a la provincia de San Juan; el decreto 8569, del 22 de setiembre de 1961, 

« % I 1 | 

transfirió servicios asistenciales alas provincias; el decreto 12.024, del 22 de 
diciembre de 1961, aprobó el convenio sobre transferencia de escuelas pri¬ 
marias a la provincia de Santiago del Estero; el decreto 491, del 17 de enero 
de 1962, provincializó el servicio de obras sanitarias; el decreto 495, del 17 de 
enero de 1962, transfirió el servicio de escuelas primarias al resto de las pro¬ 
vincias; el decreto 2075, del 7 de marzo de 1962, dispuso que Agua y Energía 
Eléctrica le transfiriera a las provincias, el servicio de riego y desagüe; y el 
decreto 2299, del 14 de marzo de 1962, aprobó el convenio para transferir el 
servicio de escuelas primarias a la provincia de Formosa.. 
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En 1958 la mitad de los prorrateadores de la coparticipación eran pro¬ 
porcionales (vinculados con la población de cada provincia), y la otra mitad 
eran regresivos (vinculados al tamaño actual de la economía de la provincia 
que los recibe)... Con la implantación de los regímenes de coparticipación 
federal, en la explicación del gasto público provincial tuvo menor importan¬ 
cia el PBI provincial, y mayor los criterios de coparticipación'’ (NuñezMiñana 

y Porto, 1984) 
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f. Números fiscales. El cuadro N° 8 presenta los principales indicadores 

* % 

fiscales referidos al período en análisis. El déficit del gobierno Nacional cayó 
abruptamente, ya que pasó de 50% de las erogaciones en 1958, a 1 i % en 1961 
(a pesar del mantenimiento del gasto público real del gobierno Nacional 
entre los años mencionados, lo cual implica una sustancial mejora de los 
ingresos). El gasto del sector público en su conjunto aumentó menos que el 
del gobierno Nacional. Del lado de los ingresos, el cuadro muestra menor 

de los ingresos impositivos, aduaneros y previsionales, que de los 
totales, lo cual sugiere la presencia de ingresos de capital; junto a la aprecia¬ 
ble disminución del valor real de los ingresos en 1959 (110). La situación 
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(109) fil esquema fue analizado en detalle en Berlinski (J973). 

(110) Resultado, por una parte, del menor nivel de actividad económica, pero también de 
la erosión del valor real de la base imponible, cuando el sistema impositivo no ajusta de ma¬ 
nera instantánea, a cambios significativos de la tasa de inflación, fenómeno que la literatura 
denomina efecto Ouvera-Tanzi (Olivera, 1967;Tanzi, 1977). 
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fiscal se detei ioró api eciablemente hacia fines de 1961 y comienzos de 1962, 
ya que “el financiamiento del déficit fiscal 


por parte del BCRA en los 5 prime¬ 
ros meses del año fiscal 1961-62 equivalió a casi el total financiado en los 

3 últimos anos ’ (carta del ministro de Economía Alsogaray y el presidente del 

BCRA Méndez Delfino, al director gerente del FMI, Per Jacobsson, 14 de mayo 
de 1962). 
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Cuadro N° 8 , 
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(índices, 1957=100) 
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103,5 


107,6 91,6 76.7 

76.3 59,3 47,9 

103.3 79,4 59,7 


1958 50,1 169,2 125,0 

1959 35,5 142,7 136,3 99,6 

1960 ■ 17,5 135,0 164.9 

1961 11,2 169,7 223,1 


140,9 97,7 98,3 103,7 96.1 
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59,8 


68,0 

83,5 


63,0 126,1 

112,6 95,7 101,0 116,1 


66,6 


109,7 

128,4 
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85,2 82,5 


112,2 


103,5 




139,9 108.9 1)1,8 108,0 
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Fuente: I-laborado en base a Domenech (1986), Elizalde (1977). 
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6. Estrategia explícita 
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En cada uno del resto de los capítulos que componen esta parte de la 
obra, luego de la sección destinada a describir las medidas adoptadas se 
incluye otra donde, bajo la denominación estrategia implícita, se bosqueja la 
más probable interpretación que relaciona las condiciones en que se encon¬ 
traba la economía al comienzo del período en análisis, los objetivos que se 
propusieron las autoridades, y las medidas adoptadas 
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Lo de implícita alude al hecho de que la referida interpretación es, en 
rigor, una construcción del autor de esta obra. Pero en este capítulo la 
pondiente sección se denomina estrategia explícita, por el esfuerzo "docente 
que el presidente Frondizi realizó antes, durante y después de su presidencia, 
para explicar el conjunto de medidas adoptadas (111) 
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En más de una ocasión, a lo largo de este capítulo se habló de desarrollis 
mo. “Bajo Frondizi y Frigerio, la UCRI acuñó un nuevo slogan: el ‘desarrollis- 
mo’ Ello atrajo a un buen número de técnicos, profesionales e intelectuales 
(Alsogaray, 1993). "La palabra desarrollo se entonaba burlonamente, y el mote 
de ‘desarrollistas’ nos fue aplicado como apodo descalificatorio. Aunque pa¬ 
rezca absurdo y hasta increíble en estos tiempos, en 1957 y 1958 no había en 
Argentina una conciencia generalizada de que nos estábamos rezagando en 
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(111) "Si algo carao (erizó al gobierno de Frondizi luc que el cumplimiento de las más diver¬ 
sas actividades en el plano práctico, en el campo ejecutivo, respondió con toda consecuencia 
a una concepción general, que hay que buscar en el texto de los 20 discursos preelectoralcs" 
(Frigerio, 19110). 
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el Mundo, y nos situábamos ya entre el contingente de países que carecen de 
los instrumentos fundamentales para asegurar un nivel de vida y de cultura 
acorde con las aspiraciones promedio de la población 0 (Frigerio, 1983). 

¿Cuál es la esencia o, si se prefiere, la característica más distintiva, del 
desarrollismo? “Lo que hay que hacer es cerrar el ingreso de manufacturas y 
combustibles del extranjero, y abrir de par en par las puertas al capital extran¬ 
jero, para que venga a producir dentro del país esas mismas manufacturas y 
combustibles. Esa es mi filosofía 0 (Frigerio, 1964). A pesar de la contundencia 
de esta afirmación, de este capítulo surge que la esencia del desarrollismo no 
se ubica tanto en el plano del qué (el énfasis en el desarrollo y el subdesarro¬ 
llo, la concentración de los esfuerzos en la sustitución de importaciones, la 

• # • 

apertura al movimiento internacional de capitales y el cierre al comercio in¬ 
ternacional de bienes, etc.), cuanto en el del cómo. 
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En efecto, “el plan de 1959 no era sólo coyuntural, sino también de largo 
plazo. Incluía políticas activasen las negociaciones tendientes a atraer ahorro 
externo en sectores que sustituían importaciones 0 (Brodersohn, 1969); “el 
desarrollismo es la implementación del desarrollo a través de privilegios, 
ventajas, créditos, etc.° (Alsogaray, 1993). En otros términos, la esencia del 
desarrollismo no está tanto en el aumento de la producción de petróleo, cuanto 
en los contratos petroleros como mecanismo para lograrla; no está tanto en la 
mayor producción industrial, cuanto en las tarifas públicas y de importación 
diferenciales, en los regímenes de promoción sectoriales y regionales, etc. (112). 
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En diversos planos el desarrollismo encontró simpatizantes y enconados 
adversarios. “Algunos políticos de la derecha, tanto del pasado, como Miguel 
Angel Cárcano y Federido Pinedo, como otros que lo serían en el futuro, como 
Alvaro Alsogaray, Roberto Alemann y Carlos Muñiz, entendieron y prestaron 
su apoyo, mostrando más percepción que la mayoría de los sectores tradicio¬ 
nales”’(Di Telia, 1982). 
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El atractivo que el desarrollismo ejercía sobre los más importantes gru¬ 
pos de intereses nacionales era claro: los empresarios no tendrían por qué 
temer la competencia extranjera, aún cuando en otros aspectos la economía 
permaneciera abierta; los derechos de los propietarios rurales no serían ata¬ 
cados; los militares contarían con la producción interna de materiales estra¬ 
tégicos y con economías regionales fuertes, para resistir la infiltración de los 

* ^ * _ i 

* 

recelosos países vecinos; los nacionalistas podrían encontrar apoyo en las 
razones fuertemente antiimperialistas de la estrategia, una vez que superaran 
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(] 12) "Un plan de sustitución de importaciones que en la primera etapa significó tal au¬ 
mento de las compras en el exterior de piezas y partes componentes, provocó un enorme déficit 
en la balanza comercial. Pudo, razonablemente, haberse programado una sustitución pro¬ 
gresiva, más equilibrada. Lo cual hace sospechar la falta de un 'plan', en el sentido de una 
planilla con ‘debe y haber'" (Llosas). 

Un esquema tan discrecional 

la corrupción 
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potencialmcnte al menos crea condiciones objetivas 
o sospechas. ¿Qué se decía entonces al respecto? 
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sus prejuicios con respecto al capital extranjero; y los trabajadores com¬ 
prenderían a corto plazo que el camino más electivo para elevar sus salarios 
reales era el rápido crecimiento de la producción y el empleo” (Mallon y 

Sourrouillc, 1973). 
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Para los economistas el aspecto más intrigante de la doctrina desarro- 
1 lista era que consideraba inexistente la limitación de ahorros en la asigna¬ 
ción de los recursos” (Mallon y Sourrouille, 1973). Críticas no faltaron; algu 
ñas apuntaron al sector externo, otras a cierto tufillo “fetichista que parecía 
tener la estrategia. “Ante la delicada situación económica que atravesamos, se 

remedio infalible 


u 


ha difundido una nueva fantasía: el capital extranjero corno 
para todas nuestras penurias del presente... La solución no está en el capital 
extranjero, sino en el fomento de nuestras exportaciones ” (Moyano Llerena 
1994, pero escrito en junio de 1958), crítica que a su vez recibió el siguiente 
comentario: “a quienes critican el presunto sesgo antiexportador de la políti¬ 
ca económica de entonces, conviene recordarles que Estados Unidos era el 
principal exportador de cereales y mantenía una existencia de 1 a 2 cosechas 
que presionaba los precios a la baja, a la vez que ese país regalaba cereales en 
términos concesionales, mediante un artificio aprobado poco antes por la 
Ley 480. En cuanto a carnes, Gran Bretaña era el principal cliente, porque los 
demás mercados (Estados Unidos, Francia y Alemania) habían cerrado por 
sendas decisiones políticas el acceso a las exportaciones argentinas. El precio 
en Smithfield era de Sus 350 por tonelada, extremadamente bajo. En esas 
condiciones deprimentes había que estimular las exportaciones" (Alemann, 
1983) (113). 
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Sobre el referido tufillo fetichista del desarrollismo se apuntó lo siguien¬ 
te: “es muy típico el convencimiento, por parte de países envías de desarrollo, 
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de que la mera traslación de las técnicas, máquinas e industrias que constitu- 

% 

yen el símbolo de la madurez de los países industriales, implica alcanzar esa 
madurez. Es fundamental que nos vayamos convenciendo de que no hay ma¬ 
nera de importar la madurez, y menos la madurez industriar’ (Di Telia, 1973). 
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¿Cómo se ubicó el desarrollismo en términos de estrategias contemporá¬ 
neas, e ideas vigentes en la época? 
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En base a su experiencia como consultor en Colombia durante buena 

parte de la década de 1950, en 1958 Hirschman publicó La estrategia deldesa- 
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rrollo económico, donde criticó el enfoque del desarrollo balanceado, enton¬ 
ces muy en boga, y recomendó el del desarrollo desequilibrado, para utilizar 
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(113) lodo esto en un contexto en el cual "los mercados internacionales de capitales eran 
muchos más duros que a fines de la década de 1970, porque en ese momento volcaban 
iondos a la reconstrucción y el desarrollo de sus propios países'' (Ai.mmann, 1980). "Desde co¬ 
mienzos de la década de 1900 hubo creciente movimiento internacional de capitales, a menu¬ 
do especulativo y dcsequilibrador" (dgVrics, 1980), 
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mejor el recurso más escaso (según él) en países en vías de desarrollo: el 
talento empresarial. “El desarrollo equilibrado es una abstracción académi¬ 
ca, que no se verifica en la práctica. Indujimos inversiones en sectores nue¬ 
vos, que pudieran eventualmente modificar la estructura productiva” (Ale- 
mann, 1990). 


Sin embargo, el desarrollismo no pudo haberse inspirado en Hirsch- 
man. “Cuando Guido Di Telia me invitó a esta conferencia [celebrada en 
Toledo, España, en mayo de 1984], me dijo que en Argentina muchos pien- 

en la política económica del gobierno presidido 
por Frondizi. Lo cual fue una gran sorpresa para mí, y me cuesta creerlo. 
Desde el punto de vista temporal, mi libro se publicó en inglés en el otoño 
[septentrional] de 1958, y en castellano recién en 1961... Una 
más plausible es la siguiente: derivé mis ideas sobre industrialización en 
los países en vías de desarrollo de las experiencias de Colombia y Brasil, 
podría ser que el Programa de Metas de Juscelino Kubitschek [presidente de 
Brasil entre 1956 y 1961] haya servido de modelo para Frondizi y Frigerio 
el desarrollismo de Frondizi nunca tuvo el éxito del desenvolvimientismo 

• • * a . * , * • í • • I • * i . « •*. * 

• » • . 1 , « : 1 • ‘ * * • ¿ r ' • • 

| ' • % . * f | # | # . • *4* * 

de Kubitschek... Sospecho que el continuado juicio negativo sobre la políti¬ 
ca de Fondizi tiene una raíz más profunda. Kubitschek pudo crear una coa¬ 
lición popular para su política, Frondizi desde el comienzo mismo de su 
gobierno, cambió sus ideas en materia petrolera; también contribuyó al 
problema la ambigüedad de la permanencia simultánea de Alsogaray y Fri¬ 
gerio” (Hirschman, 1989). 
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“Kubitschek y Frondizi representan los ejemplos más claros de la ideo 
logia desarrollista en América Latina... Kubitschek, médico, no tuvo entrena¬ 
miento formal en economía (su profesión influyó en su enfoque de los 
problemas políticos y económicos)... Lucas Lopes, ingeniero, fue la figura 
central en la formulación del programa económico, y Roberto de Oliveira 

el ‘brazo derecho' de Lopes... En 1958 se terminó de preparar el 
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Campos era 

Programa de Metas. Consistió en 30 metas, de importancia desigual. Las 
áreas de particular interés eran las de acero, petróleo, pavimentación de 
caminos y producción de autos... Además de la construcción de Brasilia... Se 
hizo sin la colaboración del Banco Mundial, y con ruptura de negociaciones 
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los papeles los programas se parecen mucho, desa- 
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con el FMI... Aunque en 
rrollismo no ‘significó' lo mismo en Argentina que en Brasil... Las ideas fue¬ 
ron implementadas y consolidadas de manera más exitosa en Brasil... Brasil 
tiene un fuerte Estado central, y relativamente débil sociedad civil; en Ar¬ 
gentina ocurre lo contrario... ¿Hubo fertilización cruzada? Hay poca eviden¬ 
cia de que los brasileños fueron influenciados por los argentinos” (Sikkink, 

1991). 
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La política de sustitución de importaciones de Frondizi coincidió con las 
recomendaciones de la Comisión Económica para la América Latina (CEPAL), 
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que enfatizaba el desarrollo de los sectores más capital intensivos. También 
subrayaba la importancia del mercado interno frente a las exportaciones. 

Pero mientras la CEPAL comenzó a promover activamente el Mercado Co- 
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mún Latinoamericano, el gobierno de Frondizi resistió la idea en favor de 
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completar primero dentro del país, el espectro completo de actividades eco¬ 
nómicas. Otra discrepancia importante con la CEPAL era la preferencia fron- 
dicista por el capital extranjero privado encarando inversiones de riesgo, frente 
al énfasis de la CEPAL en usar capital público nacional e internacional... Las 
políticas implementadas por Frondizi y Frigerio eran más realistas que las 
alternativas propuestas por la CEPAL” (Di Telia y Rodríguez Braun, 1990). 
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7. Resultados 

Una política económica que privilegia determinados resultados específi¬ 
cos, como generadores de resultados económicos generales, merece ser eva¬ 
luada en la secuencia mencionada. Por eso, en esta sección del capítulo, al 
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análisis de los indicadores utilizados en los otros capítulos para evaluar cada 
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gestión, se le antepone el análisis de algunos indicadores 
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7.1. Algunos logros específicos 

4 * B 
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El desarrollismo basó buena parte de su estrategia en la atracción de 
capitales extranjeros, y en el rápido aumento de la producción de petróleo. 
¿Qué logró al respecto, en un caso y en el otro? 
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Capitales extranjeros. “Los que vinieron fueron dólares de riesgo” (Frige 
rio, 1980); “hubo atracción de inversiones extranjeras, sobre la base de la 
creación de cuasi-rentas nuevas” (Di Telia y Rodríguez Braun, 1990). Ambas 
afirmaciones destacan aspectos complementarios de una misma realidad 
porque, por una parte, las inversiones no llegaron con ninguna renta asegu¬ 
rada por contrato celebrado con el Estado; pero, por la otra, lo hicieron 
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das, no solamente por el tamaño del mercado y las necesidades insatisfechas, 
sino también por una muy atractiva combinación de protección a los produc¬ 
tos finales y a los insumos, exenciones aduaneras e impositivas, tarifas prefe 
réndales de servicios públicos, crédito, etc 
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El influjo de capitales distó de estar a la altura de las desmesuradas 
esperanzas, pero fue significativo” (DiTelia, 1982). El cuadro N° 9 muestra el 
monto total de las inversiones extranjeras autorizadas durante el gobierno 
de Frondizi, así como su distribución por sectores, localización y país de 
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Total 
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133.373,6 85.762.1 454.335,1 
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(miles de dólares) 

Sustancias y productos químicos 

Material de transporte 
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156.837,5 
134.825,4 
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50.799,1 


4.745,8 86.561.3 63.825.9 
1,163.4 62.983,1 21.043,2 


2.189,3 

8.261,6 


11.115,5 
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Rubro 


193*1/1955 1956/1957 1958 
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líWit) 


i 90 i 


1962 1959/1901 


Derivados dd petróleo y carbón 

Industrias metálicas básicas 

■ 

Productos metálicos, no maquinarias 
Maquinaría eléctrica 
Maquinaria, excepto eléctrica 
Alimentos 

Productos de candió 

Agricultura 

Papel 

Construcción 
Madera y corcho 
Imprenta y editoriales 
Servicios 
Otras industrias 
Textiles 

A 

Bebidas 

♦ 

Minerales no metálicos 
Pesca 

Cuero y piel 
Electricidad, gas yagua 
Petróleo y gas 

Extracción de minerales metálicos 


3.300.0 3.920.0 21.795,2 3.000.1 211.5211,0 

5,593,9 20.500,0 

1.550,0 721.0 5,030.0 0,105,9 9.059,9 

3.972,4 146,4 10.105,5 1.270.2 

5.000,0 5,075,0 3.510,5 

747.1 249,0 700,5 2.221,0 

3,107.4 2,005,4 

4.007,0 
2.503,2 
927,3 
1.450,0 
J 00,0 

219,0 1.400,0 045,0 

1,056.0 152,3 363,3 

4.256,0 211.0 757,7 

560,7 


53.303,0 
1.270,3 34,093,9 
40.340,0 21901,0 

622.1 103,0 12,205,0 

I 050/1 4,390,5 1J,344,5 
•1,290.7 1,101,1 7,200,0 

5,972,0 
4.007,0 
2.503,2 

604,2 277,0 9,400.4 1,009,1 

1.450,0 

1.192,4 300,0 1.445,0 

1.174,9 

271,0 5.200,0 1.125,0 

773,2 757,7 

594,3 

449.2 1,432,1 550.9 

174,9 126,7 174,9 


886,6 


402,1 


89,8 


314,4 


137,2 


) 


50,0 


153,2 
529,1 
490.7 

25,0 
27,0 


310.4 


15-1,3 


71,7 


002,0 


75,0 


34,5 


75,0 


000,0 


924,9 


229.6 


177,5 


(participación en el total de cada periodo, en %) 
Sustancias y productos químicos 
Material de transporte 
Derivados del petróleo y carbón 


34,5 
29,7 


13,0 


4,0 


17.0 


29.6 


20,5 


57,1 


3,1 


30,1 


073 


24,1 


6.5 


30,1 


10,0 


11,7 


21,4 


0,0 


21,9 


’) 7 


0.0 


8,0 


10.4 


(miles de dólares) 
Santa Fe 

Resto Buenos Aires 
Gran Buenos Aires 
Capital Federal 
Chubut 
Córdoba 
Varias 

Tucumán 

I tijuy 

Entre Ríos 
Río Negro 
Misiones 
Salta 


27.503.5 3.550,9 90.332,2 

31.034,2 0.690,2 95.030.7 

27.204,7 7.0103 90.301,2 

10.090,2 17.2933 71.900,7 

31.040,2 42.010,0 70,055.0 

1370.3 17.000.5 

5.109,4 
5.000,0 2.400,1 

1.500,0 
1.330,0 
211,1 ' 777,4 

140,0 


5.740,7 
55.422.5 
52.0273 
37.950,9 
39.000.0 
12.724,0 
1.571,4 

2.400,1 
1.500,0 


03.000,0 
8.500,0 
11.149,2 
23.119,0 
809,4 
2.987,7 
020,0 


67.4 


1.793.9 
1.634.6 
4953 


2.090.0 

2.910,0 


8.061,8 
229,6 


1330,0 


133,1 


6-14,3 


140,0 


10,5 


10,5 


(participación en el total de cada periodo, en %) 
Santa Fe 

rf i 

Resto Buenos Aires 
Gran Buenos Aíres 
(Capital Federal 
Chubut 


2,7 


50,4 


20.7 


4,1 


0,5 


21,2 


20,5 

24,9 


7,7 


23,7 


10,1 


14,6 


21.0 
19,9 
15,0 
15,6 


10.0 


20,4 


133 


0,9 


10,1 


20.7 


0.2 


20,2 


4.0 


10,6 


23,3 


0,7 


49.0 


0.0 


(miles de dólares) 

Estados Unidos 
Suiza 

Inglaterra 

Alemania 

Holanda 

■ 

Francia 

Italia 

Panamá 

Canadá 

Bélgica 

Uruguay 

Venezuela 

Perú 

Suecia 

Finlandia 

Fondos argentinos en el exterior 

Otros países 

Brasil 

m 9 

Japón 
M éxito 

• é 

Líbano 
Luxcmburgo 
Austria 
Otros Europa 

Otile 


9.035,2 20.630,1 6.439,9 100.498,0 69.1103 74.539,1 

142.5 81.9 34.050,1 3394,1 19.7233 

1.540,4 5.269,6 2.5-10,2 22.419,3 

360,3 14.700.5 11.674,1 1.527,5 

3.920.0 22.160,5 15.0 193 

10.446.0 903.1 1.505,6 

12,0 0.302,5 3.934,4 4.454,2 

767,6 12.3013 541.8 

5.613,0 7.000,0 

191,0 135,3 

1.043,5 
50.0 
522,5 
97,7 


71,5293 244.148.2 
2-447,7 57.975,5 

604,0 30.237,1 

2.705,7 27.990,1 

22.202,0 

1.007,4 20.935,5 

2.612,0 10.771,1 

3.000,0 13.613,7 

12.643.0 

2.197.4 

1.443.5 

1.027,6 025.0 1.277,6 

1.009,3 

32,0 23.5 479.5 

337.5 
305,2 
220,7 
2023 

174,9 126,7 174,9 


1.833,4 
2.B16.R 
733,5 
«146,7 
5312.2 


1.672,7 


456.5 


848.6 


7.2 


18-1,7 


210.2 1.0673 

400,0 
200.0 
566,0 
3*19,0 
337,5 

243.7 117.9 110,0 124,6 70,6 

220,7 


320,6 
701,0 


51.0 

5.177.5 


229,6 


40,0 


416,2 

602,6 


202,3 


90,2 


90 2 


350.0 

2 . 000,0 


33,7 


300.0 

267,0 


(participación en el total de cada período, en %) 
Estados Unidos 
Suba 


73.6 


55.0 


35.9 


« 10,0 


61,9 


03.4 53,7 

2,9 12.0 


55,9 


«,(» 


0,4 


0.5 


16,7 


3.0 


14,0 
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1961 1962 1959/1961 


1960 


1959 


1954/1955 1956/1957 1958 


Rubro 


16,8 


0,7 


6,7 


2.3 


2,5 


8,6 


Inglaterra 

Alemania 

Holanda 

Francia 

Italia 


0,0 


4,9 


3,2 


1.1 


6,2 


10,4 


7,1 


2,1 


13,6 


7,5 


0,0 


0,0 


4,9 


0,0 


10.6 


21,9 


0,0 


2,0 


2,2 


4,6 


1,1 


0,9 


8,8 


0,0 


1,2 


3,7 


3,0 


3,7 


3,3 


3,5 


4.0 


0.1 


14,2 


6,9 


Fuente: Schroeder (1976). 


1 


Durante el trienio 1959/1961 fueron autorizadas inversiones extranjeras 
por $us 454 M, equivalentes a 37 veces el monto autorizado durante el bienio 
final del período peronista, y a 12 veces el monto autorizado durante los 2 años 

calendarios completos de la Revolución Libertadora. 

* # < V ' * « ' ^ * I f 

’ • • * • 

Durante el referido trienio dos tercios de la inversión total se dio en los 

sectores Sustancias y Productos Químicos [34% del total) y Material de 

Transporte [30% del total); 90% se localizó en 4 jurisdicciones (Provincia de 

Buenos Aires, 41 % del total; Santa Fe, 21 %; Capital Federal y Chubut, 15% del 

total cada una); 54% de la inversión total provino de Estados Unidos, 13% de 

Suiza. 


* 


\ 


\ 


extranjera tendió a concentrarse en sectores nuevos, a los 
que se les brindó protección especial, y muy poco fue a la modernización de 
los sectores o plantas existentes. Esto creó una suerte de economía industrial 
dual: un sector moderno, capital intensivo, en manos extranjeras, con tecno¬ 
logía moderna y altos salarios, junto a un sector viejo, en manos nacionales, 
con equipo relativamente obsoleto, tecnología más vieja, más intensiva en 
trabajo y salarios menores” (Di Telia y Rodríguez Braun, 1990); “en la primera 

mitad de la década de 1960 la industria automotriz acaparó 30% del aumento 

% • 

del valor agregado del total de la industria. Ocupaba a 140.000 trabajadores 
en terminales, fabricación de partes y componentes, producción de cubiertas, 
tractores, chasis y reparaciones” (Cardozo, 1989). 

■ 

• i 

I 

% . • • » 

• t % 

■ 

4 A ■ 

Las ventas de las 100 empresas manufactureras más grandes pasaron de 
20,2%o de las ventas totales del sector manufacturero en 1958, a 25,3% en 1961... 
Una de las peculiaridades del proceso de concentración fue la creciente 
importancia que adquirieron las firmas extranjeras entre las empresas de 
mayores ventas (mientras en 1957, 16 de las 25 firmas de mayores ventas 
eran nacionales y 9 extranjeras, en 1966, 8 eran nacionales y 17 extranjeras) 
(Skupch, 1971a). 


ii 


La inversión 
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ii 


ff 


r 
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Petróleo. “El número de pozos perforados pasó de 389 


en 1958 a 584 

en 1959, 1.183e n 1960y 2.619en 1961” (Sábato, 1963). El cuadro N° 10 sinte¬ 
tiza lo que ocurrió con la producción, importación y consumo de petróleo, 
durante el gobierno de Frondizi. La producción total pasó de 5,7M. de 
tros cúbicos en 1958, a 15,6 M. en 1962, lo cual implica un aumento de 175%, 
en tanto que la importación cayó de 7,5 M. de metros cúbicos en 1958 [57% 
del consumo total) a 1,2 M. en 1962 (7%del consumo total). En 1962 Argen¬ 
tina estuvo muy cerca de lograr la meta del autoabastecimiento petrolero. 
Aunque menos que la de los contratistas, entre 1958 y 1962 también aumen- 
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tó la producción propia deYPF (110%), la cual en 1962 alcanzó a 2/3 de la 
producción total 


» 
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Petróleo 
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Cuadro N° 10 
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♦ 
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Producción 

Total 


Prod. Proel, 
fiscal/ parí./ 
prod. prod. 


Impor- Con- 
tación sumo 


Produc- Prod./ Imp./ 

ción cons. cons. 

Total 


Fiscal 

(YPF) 


Particulares 

Total Contra- Otras 

listas empresas 


Año 


(miles de in3) 


(%) (%) (%) 


(1958=100) (%) 


i 


Prom.50/57 4.493 

1958 

1959 

1960 

1961 

1962 


3.6CV1 
4.96-1 
6.127 
7.126 
9.135 
10.438 


829 4.397 8.890 

711 7.555 13.230 


829 


79,2 50,5 49,5 81,5 18,5 

100,0 42,9 57,1 87,5 12,5 

13.032 124,9 54,4 45,6 86,4 13,6 

13.838 178.9 73.4 26,6 70,2 29,8 

15.510 236,6 86,6 13,4 68,0 32,0 

16.829 275,1 92,8 7,2 66.9 33,1 


5.675 
7.088 
10.153 
13.428 
15.614 


711 


I 




961 327 634 5.944 

3.027 2.465 562 3.685 

4.293 3.774 519 2.082 

5:176 4.689 487 1.215 


1 


* 


# 


I 


% 




/ 






I 
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*• 


Fuente: Elaborado en base a Frondizi (1955), Vázquez Presedo (1976). 
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7.2. Crecimien to y distribución 

Durante muchos años luego de 1962 el país usufructuó las inversiones 

% 

realizadas durante el período 1958-1962” (Frigerio, 1990); "los resultados de • 
la política económica aplicada por Frondizi se fueron mostrando a lo largo de 
varias décadas posteriores a su derrocamiento. En esto Frondizi fue genial. 
Probablemente ni él mismo previo las consecuencias que sus políticas ten- 

m • a 0 

drían mucho tiempo después de su caída” (Llosas). Todo lo cual implica que 
la evolución del PBl y sus componentes entre 1958 y 1961, subestima la con¬ 
tribución del gobierno de Frondizi al crecimiento del país. 

• • f 

4 ^ 

• 4 # 

0 

El cuadro N° 11 presenta la evolución de las cuentas nacionales a partir 
de 1950, con ponderaciones de 1950 y de 1960 (114). El análisis que sigue se 
basa en los cálculos que utilizan las ponderaciones de 1960, porque captan la 
modificación que se produjo en la estructura productiva durante la segunda 

mitad de la década de 1950. 
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base y estructura de ponderaciones de un índice. La base de 


(114) Diferencíese entre 

un índice alude a la unidad de medida utilizada, la cual se elige de manera tal que sea có¬ 
modo utilizar los números resultantes (la temperatura normal del cuerpo humano “es" de 
36,5 grados. Si la unidad de medida fuera la millonésima parte de la que es, la temperatura 
normal del cuerpo “sería" de 36.500.000 grados). La estructura de ponderaciones de un ín¬ 
dice refleja la importancia relativa que cada uno de los ítems que componen dicho índice, 
tiene desde el punto de vista de lo que se quiere medir (la proporción del gasto en cada bien, 
dentro del gasto total, en el caso de un índice de precios). Cambiar la base de un índice es 
fácil, basta con dividir; modificar la estructura de ponderaciones requiere investigar los 

9 * 

cambios que se produjeron en la realidad captada por dicha estructura de ponderaciones. 
"Modernizar" un índice no implica modificar su base, sino actualizar su estructura de pon- 

9 

deraciones. 
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Entre 1958 y 1961 el PB1 total creció 2,6% equivalente anual, resultado de 
la caída de 6,5% en 1959 


el año en que se lanzó el plan de estabilización 
la recuperación de 7,9% en 1960 y 7,1% en 1961. Sin el golpe de Estado de 
marzo de 1962, quizás el PBI no hubiera caído 1,6% en 1962 
mente hubiera podido crecer otro 7%. 


y 


I 


aunque difícil- 


> 


El renacimiento de la actividad, a partir de 1960, se concentró en unos 
pocos sectores’' (Eshag y Thorp, 1965). Desde el punto de vista del origen 
sectorial se destaca el estancamiento de la producción agropecuaria, y el cre¬ 
cimiento de 2,8% equivalente anual del sector manufacturero (las referidas 
fluctuaciones del PBI total fueron, en el sector manufacturero, proporcional¬ 
mente más importantes); desde el ángulo del destino, la inversión creció 11,7% 
equivalente anual (115), el consumo 1,7%, en tanto que la exportación cayó 
1% anual (las fluctuaciones anuales de los diversos rubros siguen a las del 
PBI, excepto exportaciones, que cayó en 1961, por consideraciones climáti¬ 
cas. En 1961 el valor total en dólares de la exportación cayó 10,7%, y el volu¬ 
men de cereales exportado declinó 40%) (116). 


i í 


Estas cifras difieren apreciablemente de las que surgen utilizando ponde¬ 
raciones de 1950, lo cual implica que estamos en presencia de lo que en la 
literatura técnica se denomina el problema de números índices (descripto en 
de Pablo, 1976), es decir, el hecho de que la tasa de crecimiento "en términos 
reales" de un agregado depende de su estructura de ponderaciones (117). La 
diferencia, muestra el cuadro N" 11, radica del lado de la oferta en el sector 
Industrias Manufactureras, que entre 1958 y 1961 con ponderaciones de 1960 
creció 8 6% en términos reales, y con ponderaciones de 1950 aumentó 3,5% 
durante el mismo período, y del lado de la demanda en la Inversión, que 
durante el mismo período creció 39,4% con ponderaciones de 1960 y 10,9% 


\ 


con las de 1950. 


I a participación de la remuneración del trabajo en el ingreso bruto cayo 
6 puntos porcentuales entre 1958 y 1959 (dicha participación fue en 1959, 

10 puntos porcentuales inferior a la máxima, registrada en 1954), recuperan¬ 
do en 1960 y 1961 la tercera parte de la caída de 1959. “Entre el tercer trimestre 
de 1958 e igual período de 1959, el salario real horario cayo 29,4% y el salario 

real mensual 


39,4%” (Díaz Alejandro, 1965). 


• - 


• • 


V 


* * 


de inversión aumcnló 5 puntos porcentuales 


consecuencia de lo cual la tasa 

, pasando de 17,3% a 223% del PBI. 

(116) Todo cslo según la estimación del UCRA, es decir, en el sector formal de la economía. 
;Oué ocurrió, durante el período en consideración, en el sector informal, y por consiguiente 
con el PBI "verdadero”? Guissarr. (1989) no permite contestar esta pregunta, porque su estima¬ 
ción del sector informal correspondiente a 1958 -el punto de partida del cálculo para el 
período de Frondizi— es extrema (la porción informal de la economía habría descendido has¬ 
ta 1961, si el análisis arranca en 1958, o habría aumentado si el análisis arranca en 1957). 

(117) Esto siempre es así, pero cuando —como en este caso— la diferencia es cuantitati¬ 
vamente importante, el dato es relevante porque señala el fuerte cambio operado en la es- 
tructura productiva (Ames y Carlson, 1968). Dicho cambio también emerge al comparar as ma* 
trices de insumo-producto correspondientes a 1953 (BCRA, 1964) y 1963 (BUtA, 1973). 


(115) Como 
entre 1958 y 1961 
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7.3. Inflación y precios relativos 
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El aumento sistemático del nivel general de los precios superaba una 

década de existencia ininterrumpida cuando Frondizi llegó al gobierno, no 

obstante lo cual la inflación fue noticia, particularmente durante el primer 

Ocurre que “la tasa de inflación (anual) llegó a 3 dígitos 

(Di Telia y Rodríguez Braun, 1990). El 


, un 


semestre de 1959. 

hecho nunca experimentado antes 
fenómeno se analiza con ayuda del gráfico N° 12 y el cuadro N° 13. 
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Gráfico N° 12 






• % 


i 




l 






* 




* 


’ 15 


O . 


o 




t 












-10“ 


Fcb,46 


Tiempo 








* 










* 


i 


♦ 




£ 






* 








% 


# 




» 


I 


> 




i 


* 


Fogonazo inflacionario 


» 


■ 


4 


I 


* 


1 


♦ 


t 




9 




. ' 


r • 


i 


* 


9 


♦ 




r 


* 




* 


► 




# 


♦ 


% 


i 






* 




* 


Cuadro N° 13 
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El gráfico N° 12, que muestra la tasa de inflación mensual a partir de 
comienzos de 1946, medida por precios mayoristas (muy similar a la medida 
por precios al consumidor), destaca la intensidad del aumento de precios 
durante el primer año del gobierno de Frondizi. Un verdadeio fogonazo , 
que como documenta el cuadro N° 13, entre noviembre de 1958 y junio de 
1959 aumentó el nivel general de los precios al consumidor 90%, y el de los 
precios mayoristas 105% (lo cual implica tasas de inflación equivalentes anua¬ 
les de 300%> y 340% respectivamente) (118). 
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Dos características principales del aumento de precios en consideración 
merecen ser resaltadas: su intensidad, en buena medida inesperada, y su 
brevedad temporal. La primera característica la viví en carne propia: en 1958, 
mientras cursaba tercer año de la escuela secundaria, me preparé para rendtr 
cuarto año libre. Para incentivarme, mi tío Francisco Valero me prometió que 
si lo lograba me obsequiaría un Wincofon (tocadiscos muy popular en esa 
época) Rendí 8 materias en diciembre de 1958 y las 3 restantes en marzo 

de 1959. En el Ínterin el precio del Wincofon se había duplicado. Todavía lo 
estoy esperando. 
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,A qué llamamos inflación, a cualquier modificación estadística de los 

índices de precios, o a los “verdaderos” procesos inflacionarios? La pregunta 
pertinente, porque podría argumenta!se que lo que ocuriió entie fines 

"sinceramiento” de los valores nominales 
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de 1958 y mediados de 1959, fue un 

de algunas variables. La brevedad del episodio impidió que las expectativas 

incorporadas a la toma de decisiones, o que la inflación 


y 


inflacionarias fueran 
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(118) A partir de junio de 1959 los precios dejaron de aumentar. ¿Por qué Alsocaray inició 
su gestión al Trente de la cartera económica, o por qué las medidas del plan de estabilización 
de diciembre de 1958 comenzaron a madurar? Materia prima para un debate eterno. 
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se “institucionalizara”, como ocurrió a comienzos de la década de 1970, según 
veremos después (119). 

Como de costumbre, no todos los precios de los bienes variaron en la 
misma magnitud, ni durante el “fogonazo” inflacionario ni después. ¿Qué 

ocurrió con los precios relativos durante el gobierno de Frondizi? 
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Durante el “fogonazo”, es decir, entre noviembre de 1958 y junio de 1959, 
se produjeron fuertes modificaciones de los precios relativos a nivel consu¬ 
midor, con mejoras en Menaje (45% con respecto al nivel general), Electrici¬ 
dad (20%) y Alimentos y Bebidas (10%), y deterioros en Gastos Generales 
(14% con respecto al nivel general), Indumentaria (18%) y Alquileres (53%. jal 
quedar congelados en términos nominales, el valor real de los alquieres cayó 
a la mitad en 8 meses!); pero cuando se considera toda la gestión Frondizi y a 
pesar de los fuertes aumentos nominales, los precios relativos que enfrenta¬ 
ron los consumidores mostraron una notable estabilidad (Gastos Generales 
subió 5% con respecto al nivel general, Alimentos y Bebidas 2%, Indumenta¬ 
ria 0% y Menaje cayó 4%; los únicos deterioros importantes los sufrieron los 

• • 

precios que dependieron directamente de la decisión pública, como Electri¬ 
cidad, cuyo precio relativo cayó 26% con respecto al nivel general, y Alquile- 

0 

res, que declinó 72%). 
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Algo similar se dió con los precios a nivel mayorista. En efecto, durante el 
fogonazo” inflacionario los precios agropecuarios aumentaron, en prome¬ 
dio, 10% más que los no agropecuarios, y los de los productos importados 
mejoraron 14% con respecto a los no agropecuarios; pero cuando se analiza 
la gestión Frondizi en su totalidad, los precios agropecuarios mejoraron 4% 
con respecto a los no agropecuarios, en tanto que los de los productos impor¬ 
tados declinaron 2% con respecto a los no agropecuarios. 
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. Durante el gobierno de Frondizi se inauguró la práctica de someter la 

• 0 

política económica en vigencia, contemporáneamente, al análisis económico 
moderno. En efecto, “el cuadro de decadencia [en materia de profesionaliza- 

ción económica] de los primeros años de la década de 1950 se dió vuelta una 

0 

década más tarde. Entre los factores que favorecieron esa reversión cabe des¬ 
tacar el desarrollo de gente formada inicialmente por Julio Hipólito Guiller- 

Olivera, y el gradual retorno de los becarios del exterior. Ayudó a la inser¬ 
ción laboral de esta gente joven la creación de organismos oficiales, como el 
Consejo Federal de Inversiones (CFI) y el Consejo Nacional de Desarrollo 
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(119) Montuschi (1976) analizó el comportamiento de un centenar de firmas manufactu¬ 
reras con respecto a la inflación, durante la primera mitad de la década de 1960, no encontran¬ 
do modificación hacia posiciones deudoras netas, ni aumento mayor en el precio de las accio¬ 
nes de las empresas deudoras netas. Reflejo de la introducción paulatina de las expectativas 

inflacionarias en la 
ración. 
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toma de decisiones, y del carácter de “fogonazo 
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(CONADE), y de 5 centros de investigación económica (los pertenecientes al 
Instituto Torcuato Di Telia , y a las universidades de Buenos Aires, Córdoba, 

i ^ ® 

CuyoyTucumán). Este fenómeno, concentrado en 1959-61, selló la institucio- 
nalización de la investigación económica en grupos organizados” (Dagnino 
Pastore, J. M. y Fernández López, M., 1988). 
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El referido análisis no se limitó a describir las medidas adoptadas, y mos¬ 
trar los resultados, sino que también incursionó en el plano de las explicacio¬ 
nes causales, buscando explicitar el proceso a través del cual se generaron los 
resultados, y en muchos casos conjeturando sobre medidas o enfoques alter¬ 
nativos (120). 
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¿Qué dijeron los economistas de la caída inicial del PBI, del deterioro de 
la distribución funcional del ingreso, así como del “fogonazo” inflacionario 
seguido por la estabilidad del nivel general de los precios, verificados duran¬ 
te el gobierno de Frondizi? Atrajo particularmente la atención de los econo¬ 
mistas de la época, la combinación de (para entonces) increíblemente gran¬ 
des aumentos de precios, generados por el “sinceramiento” cambiado y tari¬ 
fario, y el cumplimiento de los compromisos monetarios acordados con el 
FMI. ¿Por qué, si la cantidad de dinero aumentó “tan poco”, los precios subie¬ 
ron “tanto”?; ¿podría una mayor emisión monetaria haber evitado la recesión 
de 1959? Interrogantes como estos generaron una fuerte polémica, encolum- 

nando a los economistas en los bandos monetaiista y estiuctui alista (121). 
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La posición monetarista es ilustrada por la siguiente afirmación de Pine- 

el factor determinante inmediato que empuja los 
difícil que ese movimiento se haga peligroso si no hay 


do (1961): "cualquiera sea 

precios hacia arriba, es 
expansión monetaria o de crédito, que lleva a los patrones a aceptar las deman¬ 
das [salariales] que sólo pueden aceptarse si se las traslada a los precios, o lleva 
los consumidores a pagar precios inflados”. La posición estructuralista apare- 

Olivera (1960,1964,1968), con su “enfoque no monetario de la inflación” 
trabajos sobre "dinero pasivo”. En una economía donde los precios mo- 

inflexibles hacia la baja, cualquier cambio de precios relativos 

; si la emisión monetaria no financia la 




ce en 


y sus 

netarios son 

aumenta el nivel general de los precios 

demanda de dinero generada por el nuevo nivel de precios, cae el nivel 






mayor 

de actividad económica (en la misma línea razona Ferrer, 1963) (122). 
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leer” hechos históricos con ojos del presente, tampoco hay 

hechos históricos, con ojos del presente. La lite- 
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(120) Así como no hay que 
i leer análisis contemporáneos releridos a 


que 

ratura pionera no sirve tanto para entender qué pasó, o por qué pasó lo que pasó, sino cómo 
veían las cuestiones en esc momento, quienes se atrevían a comenzar a utilizar el herramen¬ 
tal técnico de la época para entender qué estaba ocurriendo. 

(121) Esta polémica no se desarrolló sólo en Argentina (ver al respecto la obra que edita¬ 
ron Baer y ■Khrstenrtzky, 1964, en base a la conferencia que sobre Inflación y crecimiento en 
América Latina se desarrolló en Río de Janeiro a comienzos de 1963). 
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(122) Kl enfoque estructuralista no está en favor del “emisionismo irresponsable”. Par¬ 
tiendo de un aumento del nivel general de precios causado por una variación de precios rela¬ 
tivos, enfatiza la inconveniencia de que la cantidad nominal de dinero no sea suficiente como 
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para financiar el anterior nivel de actividad, a los nuevos precios. Esto no significa que la can- 
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Tampoco pasó desapercibido el hecho de que, 'contrariamente a lo espe¬ 
rado”, la exitosa devaluación de diciembre de 1958 no sólo no aumentó el 
nivel de actividad económica, sino que fue seguida por una recesión (123). 
Díaz Alejandro (1965) y Sidrauski (1968) ofrecieron al respecto explicaciones 
complementarias: el primero modeló una explicación real, basada en las di¬ 
ferentes propensiones marginales a importar de los distintos grupos econó¬ 
micos; el segundo modeló una explicación monetaria, a partir de la notable 
diferencia observada entre el aumento de los precios y el de la cantidad no¬ 
minal de dinero. 
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En Argentina una devaluación exitosa redistribuye ingresos del sector 

urbano al rural, y del sector asalariado al no asalariado; si la elasticidad de 

oferta de productos exportables no es alta, o no es rápida, la mejora de la 

como con- 


balanza comercial surge de la caída de las importaciones; pero si 
secuencia de la devaluación el ingreso se transfiere de grupos con baja pro¬ 
pensión marginal a importar, a grupos de más elevada propensión a impor¬ 
tar, para cada nivel de actividad económica la devaluación exitosa aumenta 
las importaciones, por lo que la mejora de la balanza comercial requiere una 
caída en el nivel de actividad económica. Independientemente de esto el 
nivel de actividad cae si, en un contexto de inflexibilidad descendente de los 
precios monetarios, la cantidad nominal de dinero no aumenta proporcio- 
nalmente a la devaluación y el aumento deLresto de los costos (124) . 
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Mirando de afuera” los primeros economistas que utilizaron herramen¬ 
tal moderno para analizar la política económica contemporánea, fueron en 
general críticos del accionar gubernamental. Pasarían varias décadas hasta 
que algunos de ellos, desde posiciones ejecutivas, tuvieran la oportunidad 
de ocuparse de la política económica “mirando desde adentro”. 


u 








* 




r 


8. >Y entonces? 

“El gobierno de Frondizi marcó un cambio cualitativo en la marcha del 
país. Fue una especie de aggiornamento integral al cual el país se lanzó” (Di 
Telia, 1982). La apreciación es correcta y no parece exagerada; en las líneas 
que siguen se la sustancia a la luz del análisis realizado en este capítulo de la 
obra. 
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tidad nominal de dinero deba necesariamente aumentar en la misma proporción que el nivel 

general de precios, pues la modificación de los precios puede hacer subir la tasa esperada de 
intlación y consiguientemente reducir la demanda real de dinero. 

(123) Una devaluación es exitosa cuando aumenta el tipo de cambio real. Aplicando el 
enfoque dé absorción, debido a Alexanoer (1952), en esa época los economistas esperaban que 
una devaluación exitosa elevara el nivel de actividad económica, porque aumentaría las ex¬ 
poliaciones y reduciría las importaciones. Por estar en contra de lo esperado, la recesión que 
seguía aúna devaluación era calificada como una paradoja, df. Pablo (1979) reseñó las diferen¬ 
tes explicaciones que los economistas le dieron a la referida paradoja. , 

(124) Inspirado en la devaluación de 1902, que también fue seguida por una recesión, 

i.lo/.ürcovsky (1970) apuntó el electo que sobre el nivel de actividad económica, tiene el hecho 
de que el sector privado esté endeudado 
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en moneda extranjera. 
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as Frondizi presidía Argenti- 


Escenario internacional excepcional. Mienti 

Adenauer lideraba Alemania, De Gaulle Francia, Kennedy Estados Uni¬ 
dos, Kruschev la Unión Soviética y Juan XXIí I la Iglesia Católica. Las expecta¬ 
tivas de mejora se daban en todos los órdenes, todo lo bueno parecía posible. 
Había algunas “nubes", pero eran sólo algunas nubes: en el plano político, la 
cuestión de Cuba, en el económico las políticas agrícolas del Primer Mundo 

que dificultaban las exportaciones argentinas. 
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Frondizi reinsertó Argentina en ese Occidente, luego de la pausa impues¬ 
ta por la Segunda Guerra Mundial y Perón. 
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Personalidad de Frondizi; ¿activo o pasivo ?¿Cómo pudo ser que un pre¬ 
sidente que abrió el país a las inversiones extranjeras, y posibilitó la apertura 

de... comu¬ 


de universidades privadas, fuera acusado —entre otras cosas 
nista? ¿Cómo pudieron los militares de entonces ser tan torpes, al interrumpir 
una gestión como la suya? ¿Cómo pudieron los líderes de los partidos políti¬ 
cos de la oposición ser tan miopes, y no tenderle una mano para salvar el 

régimen democrático? 
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Sin por ello eludir las responsabilidades, las respuestas a estos interro¬ 
gantes no pueden ignorar la personalidad, y por consiguiente la forma de 
actuar, de quien presidió el país entre comienzos de mayo de 1958 y fines de 
marzo de 1962. Porque con su proceder Frondizi enloquecía no sólo a sus 
adversarios, sino también a sus seguidores. “Era imposible creerle", me con¬ 
fió un ex ministro de la Revolución Libertadora cuando, a propósito de la 
versión preliminar de esta obra, recordó el pedido de ayuda que en los que 
serían los últimos días de su gobierno, Frondizi le hizo a Aramburu. 
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Imagen contemporánea y juicio histórico. Con ojos de fines del siglo XX 

Frondizi es por casi todo el mundo considerado un estadista, y figura en 

todas las listas de grandes presidentes argentinos del siglo XX. ¿Qué pensa- 

contemporáneos? ¿Qué sentían más sus bolsillos, el au- 
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ban al respecto sus 

toabastecimiento petrolero o el "fogonazo” inflacionario y sus implicancias 
sobre el nivel y la distribución del ingreso? (125). 
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■ . fuerza de la economía. Dadas las bombas, los planteos militares y las 

huelgas salvajes del período en consideración; ¿Cómo fue que los inversio¬ 
nistas extranjeros se atrevieron a venir? ¿Cómo fue que se reactivó la econo¬ 
mía en 1960 y 1961? 
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La gestión Frondizi muestra que, a Dios gracias, los empresarios estudian 
poco y actúan mucho (si operaran al revés serían intelectuales, no empresa- 
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(125) Rs evidente que cuando con Fwr.nnio y Sara t o diseñó y ejecutó la política petrolera, 
Frondizi no podía anticipar que en 197.1 un shock petrolero cuadruplicaría el precio del producto. 
Pero (sobre todo a la luz de las dificultades que se observaron, que serán analizadas más ade¬ 
lante); ¿se imagina qué hubiera pasado en Argentina, con Cámporá-Perón en el gobierno, si en ese 
entonces —como hasta 1957— la mitad del petróleo consumido hubiera sido importado? 
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razonablemente claras, la energía 


ríos). Cuando las líneas generales están 
individual es imparable. 
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El"mercado” de ideas económicas 
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Viéndose serio candidato a suceder al 
a. a comienzos de 1956 Frondizi salió al 

mercado” de las ideas, para darle contenido a una intuición basica: el enfo¬ 
que jurídico de ninguna manera alcanza para mejorare unciona ^ 

de una economía (intuición notable, dada su condición e a oga 

de las ideas económicas, en Argentina 

de la Unión Cívica Radical, con los 

ítica económica, 

las urnas?); Raúl 
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a comienzos de 1956? Los economistas 
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pueda explicar, además de por razones políticas, 

í de ellos había que aplicar para lograr resul- 

según el primero, mercado según el segundo; 

utilizar los servicios de ambos de 


probablemente se 
metodología que según cada uno 
tados: contratos, acuerdos, etc. 
pero los hechos lo llevaron a Frondizi a 

manera complementaria. 
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durante la gestión Frondizi los economistas profesionales 


Por último, 

comenzamos a involucrarnos con la política económica contemporánea. En 

época desde afuera, como analistas. Pasarían bastantes años antes de 
involucrarnos desde adentro, como protagonistas. Con suerte diversa, como 

se verá más adelante. 


esa 


- * 


i 


V 


% 








» 










i 




% 


> 


* 




I 






9 




♦ 












i 




% 


♦ 


i 


4 




% 


t 




9 


P 




t 




% 






f 






1 


* 


I 


» 




' 


% 




* 


# 


N 




► 


# 


» 


* 


♦ 


% 


I 


X 


% 


' 4 




t 


* 




í 


« 


* - 


» 










<< 


4 


í 




»• 


• r 


■ 






■ 


♦ 




■ 




i 




4 




k 


■ 


■ 




' \ 


l 






« 


# 










• • 


► 






» 


* 


i 


* 








* 


4 


I 


a 


t 


► 


« 








* 


r 


« 


« 


✓ 


« 


* 


4 




> 




i 


♦ 




■ 


* 


4 






4 


" I 




4 




4 




4 




♦ 




« 




* 


i 


1 




: 


► 


t 






4 


* % 




* 






i 


i 




I 


♦ 


i 


r 


a 


* 


* 


i 






/• 


* 


t 


i 










* 


* 


# / 


/ 




» 


» 




■ 


k 




\ 


* 


/ 


* 




♦ 


I 






i 




; ; 1 


* 




t 


♦ 


• 


> 




* 


* 






a 


i 


» 




4 


I * 


* 




t 






a 


i 










♦ 






\ • 




A 


♦ 


I 


a 


t 


% 


* # 


* 




4 


t 


# 








I 


P 


♦ 


• i 1 


ü 


«i 


•a 


•« 


« 


% 


* 


* 


♦ 


► 


« 


< 




» 






■f 






1 




• f 






• • I 


% 


9 








4 


f 




a * 




i 


•* 


4 


a 


* 


a 




a 




\ 


I 




✓ 




«■ 


I 


p 


i 


> 


4 


9 




1 


* 


t 


i 


* 


► 


* 


4 






4 


* 


1 




i 


i 


4 


4 


4 




1 


: 


*« 








♦ 


a 


I 


a • 


i 


p 


v 


t 


"4 


9 


e 


* 


« 


I 


k 


í 




% 


k 


4 


Guido 


523 


I 


* 


1 


t 






I 


* 


* 


\ 


i 


C 


V 


‘ 


I 


f 




4 


% 


, I. 




5 


* 


■ # 


4 


* 


* . 


\ 


i 




* 




4 • 


■ 


4 *• 


» 


» 


* 


V 


k 


# 


* 




/ 


i 


t 




\ 


4 




4 


% 


l 


9 


i 




4 


* 


» 




V 


I 


4 > 


% 


+ 


i 


♦ 


»» 




i 


# 


•í 




♦ 


i 


¿ 




4 


• ♦ 


♦ 


« 




i 


9 


# 


♦ 


* 




* 


4 


4 


4 


I 


♦ 


l 






1 r 


k 


* í - • 


i 


« 




% 


♦ 




# 


t 


4 


* 


i 


t 


y 


s 




t 


t 


✓ 


♦ 


I 


i 


% 


* 


i 


* 


% 


\ 




\ 


4 


k 




\ 


* * 




J 


» 


♦ - 


É 


* 


. « 


k 


# 




J 


I 


S 


♦ 


f 




» 


* 


4 


4 


I 


< 


> 


i 




/ 


i 


t 


I 




É 


* 


♦ 




r 


4 


i 


■ n ' 


♦ 




i 




i 


» 


) 






Guido 


4 


* 


* # 




t 


* 


# 


% 




. I • . 


* 


4 


♦ 




► 


% 


S 


% 


t 


♦ 


* 


« 


k 


% 


t 


I * • 


i * 


/ - 




4 


i 


i 


v 


* 


% 


* 


> 


t 




4 


* 


4 


► 


4 


♦ 




k 


# 


* 


# 


/ 


i 


♦- 


»« 


: 






< 


.* 


í 




« 


4 


» 


* 


i 


:• I ‘ 


P 




I 


\ 


4 


4 


S . 




4 


i 


I 


t 


» 


\ 


% 


< 




* 




# 


► 




4 


% 


j 




l 


\ 


En mi galería de héroes ocupan 
las dificultades, y particularmer 
ellos no crearon. Por eso José María Guido es uno de mis héroes 


un lugar destacado aquellos que enfren- 
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No soy el único que piensa así. “El patriotismo de Guido, al enfrentar una 

, hizo posible recomponer 
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en 


1993); “fue uno de los presidentes que en verdad ha merecido el respeto de 
sus conciudadanos por todo lo que hizo y por la forma en que enfrentó pro 
blemas de gravedad" (Pinedo, 1992); “honrado y patriota” (Hardoy, 1993). 
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rrió en el Mundo y en nuestro país, en política y economía, durante los 562 días 

, cuando los militares echaron a Arturo 

, 4 • 

, cuando Arturo Umberto Illia asumió la 
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que separan el 29 de marzo de 1962 
Frondizi, y el 12 de octubre de 1963 
primera magistratura. 
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El escenario internacional durante el cual se desenvolvió el gobierno de 
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Frondizi continuó 
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secreto, 

Unidos y negociar mejor 
misiles que pudieran llegar a las pii 
incluso hasta la frontera con Cañada 

El 22 
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La idea era instalar en Cuba 

» 

■ 

incipales ciudades de Estados Unidos 
Todos los misiles permanecieron bajo 

fatídica 

• 4 

• de cálculo. No tenía plan de 

forzado a improvisar... Las primeras bases del acuerdo 




- la crisis de Berlín 
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alternativa, y se vio 

intercambiadas entre i»i«ov» , ■ , m¡s¡les en Cuba , y se adoptarían 

cadetendría todaconstrucc.ondeb^^ 1 V |osyginstalados 

, contra la * 

controles internacionales para imp P . . j- ^uha Kruschev 

promesa de Estados Unidos de no volver a mtentai invadir Cuba... Kruschev 
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John F. Kennedy inmediatamente aplau- 

el retiro de misiles soviéticos de 
Estados Unidos tenía instalados en 


pronunció un discurso por radio, que 
dio... Hubo un acuerdo adicional: que contra 

Cuba, habría un retiro de misiles que 
Turquía. Robert Francis Kennedy le dijo al embajador ruso en Estados Uni¬ 
dos Anatoly Dobrynin que John Kennedy no tendría inconveniente en acer 

El fracaso de Kruschev de 


esto, pero que no se anunciaría públicamente 
insistir en una promesa pública de Kennedy [para retirai sus misi es c e ui 

quíai le costó mucho. Kennedy fue proclamado el gran ganador, porque na 

diesupo del acuerdo secreto. Kruschev apareció humillado, poique re bto sus 

Un subproducto: en 1963 se 
mensajes de alto nivel directa 


• • * 


misiles de Cuba sin ninguna ganancia obvia 
inauguró el teléfono rojo ( hotline ), para pasar 
e instantáneamente entre las 2 capitales” (Dobrynin, 1995). 


• • # 


La crisis de los misiles fue “el evento más dramático de la Guerra ría 
Dividió las aguas en cuanto a entender todo lo que hay que hacer pai a preve 

nir una guerra nuclear. Afectó las relaciones entre Moscú y Washington 
te los próximos 30 años... Es imposible sobreestimar la vasta significación de 
la crisis de los misiles en el desarrollo posterior de las i elaciones soviético- 
americanas” (Dobrynin, 1995). “Esta desastrosa aventura de Kruschev mostró 
lo alto que hay que elevar las apuestas, antes de que [en la era nuclear] el 
poder militar sea capaz de afectar las negociaciones diplomáticas (Kissinger, 

1994). 
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Durante la ‘crisis de los misiles’ Guido envió 2 barcos de guerra en apoyo 

• 9 

de la cuarentena. La Nación que acompañó a Estados Unidos fue Argentina... 
La actitud argentina fue motivo de reiterado reconocimiento por parte de 
Kennedy” (Alemann, 1996). El decreto 11.342, del 26 de octubre de 1962, auto¬ 
rizó a destacar al área del Caribe, las unidades militares que se consideraran 
necesarias para que, como contribución argentina, se incorporaran a las fuer- 

combinadas que se establecieran a fin de dar cumplimiento a lo dispues¬ 
to por la resolución de la Organización de Estados Americanos, del 23 de 

octubre de 1962. 

• ; 

• % 

^ * ' . 

• . * . - y * . % 

“Kennedy advirtió la necesidad política de asistir a Argentina... Supo 
superar en todo momento las dudas que surgían del difícil proceso políti- 

E1 gobierno de Guido, deseoso solamente de lograr la salida institucio¬ 
nal, no podía afrontar decisiones fundamentales de política económica, que 
resultaban ineludibles para atacar el déficit del presupuesto... Kennedy cap¬ 
tó el problema y actuó en consecuencia, proveyendo créditos” (Alemann, 

1996) (1). 
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Economía . El cuadro N° 1 muestra que tanto las principales economías de 
la época, como las de Brasil y México, crecieron durante el período en consi- 
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(1) "Kennedy icnía una cualidad poco frecuente en hombres de 
igual pasión tanto de sus grandes planteos, como de los 
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su talla: se ocupaba con 

* * 

pequeños asuntos que compo¬ 
nen la vida diaria del político, como lo probó con el episodio de la cuota del azúcar” Alemann 
( 1996 ), 
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deración; más aún, muestra que dichos aumentos, lejos de ser circunstancia¬ 
les, estaban insertos en una tendencia de décadas de crecimiento ininterrum¬ 
pido (2). 


PBI REAL EN PAÍSES SELECCIONADOS 




Cuadro N° 1 


% 


Crecimiento 

ininterrumpido 

Desde 


1963 


1962 


País 


Hasta 


* 


(Variación anual, 

en %) 
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3 974 


1958 


Estados Unidos 
Inglaterra 
Alemania 
Japón 


4,4 


6,1 


1974 


1958 


3,8 


1,0 
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1967 


1946 


2,8 


4,6 


1974 


1945 


8.5 


8,9 
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1981 


1942 


LO 


Brasil 
M exi co 


6,1 


1983 




1932 




7,2 


4.9 


- V 


Fuente: Elaborado en base a Maddison (1995). 
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En Estados Unidos “el movimiento liberal de los presidentes Kennedy y 
Lyndon Baines Johnson prometió un gran avance en 4 frentes: desempleo, 
crecimiento, calidad de vida y pobreza. La novedad no radicó en los objetivos 
propuestos sino en las ambiciosas metas planteadas en cada caso... Las medi¬ 
das económicas se inspiraron en John Maynard Keynes y John Kenneth Gal- 
braith Walter Wolfgang Heller presidió el Consejo de Asesores Económicos, 
siendo asesorado -entre otros- por Paul Anthony Samuelson y James To- 
bin La reducción de tasas impositivas, la gran novedad del enfoque econó¬ 
mico de Kennedy, fue introducida en 1964... por su sucesor [Kennedy fue 
asesinado el 22 de noviembre de 1963]" (Stein, 1984). 
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F.1 14 de enero de 1963 Francia vetó el ingreso de Inglaterra al Mercado 
Común Europeo (MCE), que desde comienzos de 1958 habían formado Ale¬ 
mania, Bélgica, Francia, Holanda, Italia y Luxemburgo. El referido ingreso se 
produjo, finalmente, a comienzos de 1972. 
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2. Contexto político 

hechos del 29 de marzo de 1962 iban a dejar al país aún más confun- 

había estado durante los 4 años de la polémica 
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Í2t “A nesir de su intensidad, esta depresión circunstancial (de la economía Argentina 

durmió v i c )63| es mucho menos grave que el estancamiento en que se encuenda * a 

industria argentina desde hace 15 años.,. Es indispensable analizar separadamente la depre¬ 
sión circunstancial y el estancamiento permanente en que se encuentra el país desde hace ya 
muchos años” (Orlos María Moyano Llerena, presidente de la Comisión Honoraria de Reactiva¬ 
ción económica, 1963. El informe destaca en particular la descolocación relativa de Argentina 
frente a Brasil y México, a partir de la finalización de la Segunda Guerra Mundial). % 
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[a punto tal que] más de una vez Guido tuvo que 

con su renuncia” (el subrayado 


administración de Frondizi 
apelar a su arma más importante: amenaza] 
es mío. Potash, 1994). 
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la mente del lector el vacío 


Esta sección del capítulo busca recrear en 
político dentro del cual tuvo que formularse la política económica durante el 

período en consideración; sin este dato es prácticamente imposible entender 
tanto las medidas adoptadas como los resultados obtenidos ( en los mo¬ 
la solución que se le dé a algunos de los piob emas 
condiciona la posibilidad de que puedan abordarse 

difíciles cuestiones que plantea la situación 

. Federico Pinedo, al aceptar el mi 


mentos que vivimos 
político-institucionales, 
con probabilidad de éxito, las 
económica y financiera que atravesamos 
nisterio de Economía. Pinedo, 1968) (3). 
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2.1. Cinematográfica asunción de Guido 
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Guido nació en Buenos Aires (sic), el 29 de agosto de 1910 [de maneta 

Por carecer de recur- 


n 


que tenía 51 años cuando accedió a la presidencia] 

sos económicos, realizó sus estudios secundarios en Santiago del Estelo, 
donde su futuro suegro tenía un hermano sacerdote que le piopoicionó los 

Estudió abogacía en la Universidad Nacional de La 

1946, asociándo- 


» 


» • i 


medios necesarios 

Plata, radicándose en Viedma, provincia de Río Negro, en . 

al estudio jurídico del hermano de un compañero de estudios... En 1958 
fue electo diputado provincial, pero a pedido de Frondizi fue ungido sena¬ 
dor nacional [por la Unión Cívica Radical Intransigente (UCR1)]” (Cardone, 
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se 


1998). 
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Hombre leal a Frondizi, el 28 de marzo [de 1962, víspera del derroca- 

• • , . • • . • • • • • 

miento] Guido anunció que bajo ninguna circunstancia tomaría la presiden¬ 
cia” (Potash, 1994) (4). Producido el golpe de Estado, “un grupo de civiles 
impidió la instalación de una Junta Militar. En el episodio —que bien podría 
servir como guión para un film de suspenso— los roles más importantes 
fueron jugados por Cayo Alsina, Rodolfo Pastor Martínez, Julio César Oyha- 
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(3) Estuvimos a punto de contar con la versión del propio Guido, del período en conside¬ 
ración. “Una noche de 1970 o 1971, estaba yo en la redacción de Clarín, donde trabajaba, 
cuando pasó de visita Guido. Hablamos en el escritorio del jefe de redacción durante un par de 
horas. Quería trasmitirme sus recuerdos del año y medio en que había ejercido la primera 
magistratura de la Nación, ‘para que usted los guárdenlos publique o los tire’. Recordaba los 
hechos con nitidez fotográfica... Quedamos en que trabajaríamos en esa suerte de ‘memorias 
de las que yo sería el destinatario... Hicimos una primera reunión, pero la segunda nunca se 
concretó, porque según Guido ‘va a ser indispensable contar la actitud de mucha gente que 

salir bien parada. Y muchos desempeñan funciones públicas importantes. No ayuda el 
hecho de descalificarlos recordando errores del pasado'... Pude haberle pedido que continua¬ 
ra trasmitiéndome sus recuerdos, No lo hice y mucho me arrepiento de ello... El libro que Guido 
había aspirado a dictarme no será escrito nunca” (Luna, 1975 ). 

Guido fue biografiado por Cardone (199R). 

(4) Como se explicó en el capítulo anterior, luego de la 

dro Gómez, en su carácter de presidente del Senado de la Nación, Guido reemplazaba a Frondizi 
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cuando éste se ausentaba del país. 
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narte y— rrondizi fsic]. ‘La contribución del doctor Frondizi [analizada en el 
capítulo anterior de esta obra] demostró una vez más su gran capacidad de 

subordinar los sentimientos y las emociones a las necesidades políticas 

(Potash, 1994). 
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A las 2 y media de la tarde [del 29 de marzo de 1962] Guido recibió 
despacho a Martínez, ministro de Defensa de Frondizi. Martínez lo convenció 

de la necesidad de 
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en su 
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asumir la presidencia de la Nación. Guido escribió un 
mensaje a la Corte Suprema de Justicia (CSJ), solicitando que se le tomara 

juramento... No existía ningún antecedente de que un nuevo Jefe del Poder 
Ejecutivo jurase cuando el ocupante anterior del cargo aún estaba vivo y no 
había renunciado ni abandonado el puesto voluntariamente. Aún así, lo que 
enfrentaba la CSJ era una cuestión política mayor, no un asunto jurídico 
Oyhanarte, el integrante más joven de la Corte, convenció al resto de sus 
pares; los jueces acordaron por unanimidad recibir a Guido y hacerlo jurar 
como Jefe del Poder Ejecutivo, cosa que ocurrió poco después de las 5 de la 
tarde (5). A todo esto Martínez había regresado a la Casa Rosada, y entretenía 

• * i • • " • 

con generalidades a los 3 comandantes en jefe de las Fuerzas Armadas (Cayo 

Alsina, de Aeronáutica; Agustín Ricardo Penas, de Marina; y Raúl Alejandro 

Eoggh de Ejército); especialmente a Poggi, quien insistía en que era necesario 

actuar. Cuando Martínez se enteró por teléfono que Guido había jurado, le 

comunicó a los comandantes que el país tenía nuevo presidente” (Potash, 
1994) (6). . 
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Guido no era un títere absoluto como muchos creían en esa época, no 
era la nulidad política, totalmente a merced del capricho militar, que [Juan 
Carlos Colombres) el humorista Landrú caricaturizaba en Tía Vicenta. Era 

I • • * 

* • 

político astuto y a menudo valiente, que sufría de una reputación inmerecida 
de bebedor excesivo. Renuente a tomar decisiones rápidas (muchas las adop¬ 
taba luego de ía siesta), llegaba a decisiones que eran tan agudas política¬ 
mente que algunos creían erróneamente que había estado en contacto telefó- 

V i # 

nico con Frondizi. Estaba dispuesto a sacrificar todo, incluso parte de su dig¬ 
nidad personal” (Potash, 1994). 
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(5) "La audacia y el golpe de vista certero de Oyhanarte determinó el porvenir del 
(I Iamxjy, 1993). "Oyhanarte no fue crucial” (Martínez). 

Guiu.nRMoVVAi.TER Ki.F.iN 11 , secretario privado del miembro de la CSJ Podro Arerastury, ofrece la 
siguiente versión: "La CSJ estaba reunida, creyendo que le iban a pedir juramento 
que se hiciera cargo, o a su presidente, Benjamín Villegas Basalvilbaso. Entonces no recibía a nadie. 
Llegó Alberto Gordiujo Gómez, asesor del ministro Martínez, para hacer una consulta oral. Pidió 
hablar con uno de los ministros, para preguntar si la CSJ le podía tomar juramento a Guido. 
¿Qué tiempo hay para contestar? 10 minutos. A los 5 minutos la respuesta fue afirmativa. Guido 
había despistado a los periodistas, dieiéndolcs que 'iba a Martín García’. La CSJ le tomó jura¬ 
mento, delante de los periodistas acreditados, y los empleados de la Corte. Guido leyó el papel 
que traía preparado". 

(6) "Esa noche temí por mi vida" (Martínez). 

Uí llegada de Guido a la presidencia frustró 

duros pensaban meter en cana a 400 

tívo se denominara Chacarita, signil 
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ó el Operativo 'Chacarita', Si entraba Poggi, los 
personas, entre ellas a mí” (Albino Gómez). ¿Que el 
¡cuba cana, o "algo más”? "No lo sé" (Albino Gómez). 
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2.2. Azules y colorados 

* 

Guido llegó a la presidencia de la Nación forzando la aplicación de la Ley 
de Acefalía. Más importante todavía, Guido ocupaba la presidencia de la Na¬ 
ción, pero; ¿dónde residía el poder? ¿Quién estaba en condiciones de fijar un 
rumbo institucional? 
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Martínez pasó de la cartera de Defensa a la de Interior. Punto central en 

su plan político era el funcionamiento continuado del Congreso de la Na- 

« , * # • "• • • • ■ 

ción, y las instituciones provinciales. Para lo cual contaba con el apoyo de 
Guido y de los ministros civiles, entre ellos el de Economía, Federico Pine¬ 
do (Potash, 1994). Meses antes de fallecer, en un jugosísimo reportaje, el 
propio Pinedo rememoró así la situación: “cayó Frondizi y lo siguió Guido. 
\ ino acá un almirante y me ofreció la cartera de Hacienda. ‘Bueno, pero 
preferiría mucho más ser ministro de Interior, porque creo que tengo una 
idea clara de lo que corresponde hacer para salir del atolladero' (7). Puse 
algunas condiciones: ‘yo creo que debe subsistir el Congreso’. Se habían 
elegido diputados peronistas. ‘Bueno —dije— si los diputados peronistas 
son inhábiles para ser diputados, porque hay una ley vigente que lo prohi- 

. * i 

be, los mandatos de ellos pueden ser anulados, pero no hay ningún motivo 

■ • ♦ • 

para anular el hecho electoral de los que lo votaron’. A no dramatizar, a no 

♦ % 

ponerle más fuego a la hoguera. Cuando cierren el Congreso yo me voy 
(Pinedo, 1971a). 
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Precisamente “Martínez el 18 de abril, y Pinedo el 20, renunciaron cuando 
se decidió el cierre del Congreso de la Nación... La renuncia de Pinedo no fue 

f ’ • • . # . 

el hecho culminante de ese día... sino que los oficiales legalistas, para clarifi¬ 
car sus diferencias, decidieron sacar sus tanques a la calle (en el enfrenta¬ 
miento de Semana Santa no se disparó un sólo tiro)” (Potash, 1994) (8). 
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La situación política se endureció. El decreto 3534, del 23 de abril de 1962, 

* • 

anu/olaseleccionesprovincialesy municipales del 17 de diciembre de 1961, 

• * • « 

14 de enero, 25 de febrero y 18 de marzo de 1962, e intervino las provincias de 
Catamarca, Corrientes, Chubut, Entre Ríos, Formosa, lujuy, La Pampa, La Rio- 
ja, Mendoza, Misiones, Neuquén, San Juan, San Luis, Santa Cruz y Santa 
Fe (9); el decreto 3657, del 25 de abril, anuló las elecciones nacionales del 
17 de diciembre de 1961 y el 18 de marzo de 1962; y el decreto 3658, también 
del 25 de abril, convocó a elecciones de presidente y vicepresidente para el 
27 de octubre de 1963, con asunción de funciones el 1 de mayo de 1964. 
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{() “I-a función principal del gobierno es hoy la pacificación interna, y con ese propósito 
ceclaiado he aceptado el ministerio" (PiNr-no, 1971a), enfatizaría al hacerse cargo de la cartera 

de Economía. 
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. c * ecrel() 4419, del 19 de mayo de 1962, declaró en receso al Congreso de la Nación; 

■ GC!el ° 9¿ ^4, del 6 de setiembre, lo disolvió, al tiempo que convocó a elecciones legislati¬ 
vas, para el 27 de octubre de 1963. 

9) Las provincias de buenos Aires, 
habían sido intervenidas 
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Chaco, Itío Negro, Santiago del Estero yTucumán, 
por Frondizi, mediante el decreto 2f>42, del 29 de marzo de 1962. 
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El decreto 4420, del 19 de mayo de 1962, otorgó a los partidos políticos 
120 días para reorganizarse, a partir de la reforma del estatuto; el decreto 7162, 
del 24 de julio, aprobó el estatuto de los partidos políticos (el decreto 8162, 
del 13 de agosto, modificó el decreto 7162/62); y el decreto 12.530, del 19 de 
noviembre, al tiempo que derogó los decretos 4420/62, 7162/62 y 8162/62, 
aprobó el nuevo estatuto de los partidos políticos. 
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El decreto 7165, del 24 de julio de 1962, restableció la vigencia del decre¬ 
to 4161/56, que había prohibido la utilización del nombre de Juan Domingo 
Perón o sus símbolos partidarios; y el decreto 2713, del 10 de abril de 1963, 
incluyó dentro del decreto 4161/56, y por consiguiente penalizó, a quienes 
hicieran de palabra o por escrito, la apología del tirano prófugo (sic) o del 
régimen peronista, la difusión de directivas, declaraciones, entrevistas o acti¬ 
vidades del tirano prófugo, y que de alguna manera significaran ingerencia 

el plano de lo político o gremial nacional, y el contacto por cualquier 
medio con el tirano prófugo, por cuestiones vinculadas a la actividad política 

o gremial. 


en 
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El decreto 5668, del 22 de junio de 1962, creó la Comisión ejecutiva inves- 

la adminstración pública nacional (disuelta 


tigadora de irregularidades en 

1 * el decreto 10.026, del 28 de setiembre); y el decreto 11.265, del 24 de 
octubre, creó la Fiscalía nacional de investigaciones administrativas , para 
promover la investigación de la conducta de los funcionarios públicos, de¬ 
nunciando ante la justicia competente los hechos que fueran considerados 

presuntos delitos. 


por 
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A la luz de las “nuevas formas de acción subversiva, desai rolladas poi 
los enemigos de la democracia y el mundo libie , el decieto /88, del 30 de 
enero de 1963, reprimió los delitos contra la seguí idad de la Nación, la 
seguridad pública, la salud pública y la tranquilidad pública, y el decre¬ 
to 4214, del 24 de mayo, declaró ilegal, y en consecuencia prohibió su ac 

tuación, de toda asociación de personas u organizaciones que, bajo el nom 

cualquier otra denominación, proclamara o 

del comunismo internacional en cualquiera de sus 


bre de Partido Comunista o 
admitiera los principios 

formas. 
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Los siguientes hechos muest ran la fluidez que tenía la situación militar en 
aquel entonces: “entre el 1 de abril y el 1 de octubre de 1962 hubo 4 coman¬ 
dantes en jefe del Ejército; cada facción militar tenía sus propios consejeros 
civiles; cuando [en agosto de 1962) Guido convocó al general retirado José 
Octavio Cornejo Saravia para ofrecerle la Secretaría de Guerra, éste le dijo 
que estaba en favor de una dictadura a largo plazo. Entonces Guido le contes 
tó: 'General, usted está acá porque su nombre es garantía de unión de los 
2 sectores del Ejército. Y para ofrecerle el cargo, no para hablar de política; 
pero no tengo ningún inconveniente y le propongo que dentro de 15 días, 

cuando usted haya tomado contacto con la realidad del importante cargo 
que va a desempeñar, continuemos la conversación esa de la dictadura de los 


* 


|uan Ca rlos dii Pabló _ 

* • 

•, acoplo ol cargo porque usted es la solu 
tiempo"' (Potash, 1.994) (10). 
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10 años. Pero ahora, hágame el favoi 
cíón y no podemos seguir perdiendo 


los militares "se hieran a las manos" era sólo cuestión 

; setiembre de 1962 y abril de 
produjeron choques armados 

rivales colorados (dado el 


En este clima, que 

de tiempo. Lo cual ocurrió en 2 oportunidades 

1963. “A partir del 18 de setiembre de 1962 se 

durante 3 días entre los legalistas azules y sus 
papel que muchos de los oficiales azules iban a desempeñar 4 años después, 

en el golpe militar de 1966, es legítimo preguntarse acerca de la sinceridad de 
los objetivos manifiestos de 1962) (11)... La victoria de los azules, sobre los 
más numerosos colorados, tiene varias explicaciones: propuestas más atrac¬ 
tivas para el Ejército (profesionalizado!!), mayor agresividad. í Jubo muy po- 

bajas de ambos bandos... El 22 de setiembre Juan Carlos Onganía, líder de 

los azules, fue designado comandante en jefe del Ejército" (Potash, 1994). Por 
recomendación de Onganía, Benjamín Rattenbach íue nombrado secretario 
de Guerra, “ejerciendo un papel semejante al de un primer ministro; y a partir 
del 5 de octubre de 1962 Martínez regresó al ministerio de Interior,... hasta el 

27 de marzo de 1963° (Potash, 1994). 


cas 


El 2 de abril de 1963 estalló una nueva revuelta colorada... Los combates 
más graves se produjeron en el Regimiento de Tanques de Magdalena y en la 
Base de aviación naval de Punta Indio. Hubo 19 soldados y 5 marinos muer- 
tos, 87heridos” (Potash, 1994). Volvieron a ganarlos azules. 
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Estos enfrentamientos militares dieron lugar a sendos comunicados, prin¬ 
cipalmente recordados por sus números: el 150, del 23 de setiembre de 1962, 
y el 200, del 6 de abril de 1963. "Creemos antes que nada que el país debe 
retornar cuanto antes al pleno imperio de la Constitución que nos legaron 

Propiciamos, por lo tanto, la realización de elecciones 


nuestros mayores 

mediante un régimen que asegure a todos los sectores la participación en la 
vida nacional, que impida que alguno de ellos obtenga, por medio de méto¬ 
dos electorales que no responden a la realidad del país, el monopolio artifi¬ 
cial déla vida política, que exija a todos los partidos organización y principios 
democráticos y que asegure la imposibilidad del retorno a épocas ya supera- 

Creemos que las Fuerzas Armadas no deben gobernar”, se lee en el 

de ellos; "nuevamente se ha puesto al país al borde del caos. Se 

Se ratifica totalmente el comunicado 150 


i • • 


das 


**• . 


primero 

intentó imponer una dictadura 
lee en el segundo (los textos fueron reproducidos en Altamirano, 2001). 
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El conflicto militar de 1962-63 entre azules y colorados puede entender¬ 
se como un enfrentamiento entre grupos del Ejército que sacaron conclusio- 
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colorados no obedeció a que unos y otros tuvieran una 
incompatibilidad entre 2 concepciones''diferentes acerca 


(10) "La oposición entre'azules y c 
imagen distinta del país, sino do la 

de la misión que incumbía a las Fuerzas Armadas en osa coyuntura" (Sahavia, 1968), 

0 D "El ministro de economía Ai, son ah ay, en eso momento en listados Unidos participando 

de la asamblea anual del Pondo Monetario Internacional y ol Banco Mundial, regresó precipi¬ 
tadamente 
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para mutilar" (Potash, UlíM), 
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diferentes sobre los acontecimientos. Para los colorados, las reglas de 

debían cambiarse: el ‘juego' era imposible. Para 


nes 


juego políticas no podían ni 
los azules, en cambio, mediante la alteración de algunas de las reglas, se po¬ 
dían crear las condiciones suficientes para el juego democrático” (Kvaternik 
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1978). 
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Claro que la realidad nunca es tan nítida, y con frecuencia las personas 
menos. “Luego de la segunda victoria azul el general Enrique Rauch, amigo 
cercano de Onganía, se hizo cargo del ministerio de Interior, y se portó 

¡colorado!... Decidido a ‘limpiar el país', arrestó a 35 denunciados como 
‘delincuentes económicos’, más 1 7acusados de pertenecer al ‘grupo de Frige- 
rio'. El escándalo no perturbó a Rauch, quien pensaba incluso derrocar a Gui¬ 
do si se interponía” (Potash, 1994). 
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2.3. Elecció n del 7 de julio de 1963 

Como se dijo, el decreto 3658/62 había convocado a elecciones de presi¬ 
dente y vicepresidente para el 27 de octubre de 1963. Pero ésta no fue la fecha 
en que se celebraron los comicios, ya que el decreto 260, del 14 de enero 
de 1963, las adelantó al 23 de junio; y el decreto 3284, del 2 de mayo, las 

postergó para el 7 de julio. 

• - . * • • • • “ ' * 
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Cambiar 2 veces la fecha de una elección es signo de desprolijidad, pero 
como se verá de inmediato, a la luz de otras esta fue una cuestión menor. 
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El desafío político permanente era cómo asegurar una participación su¬ 
ficientemente amplia en las próximas elecciones, para darle legitimidad de- 

esultante, sin permitir al mismo tiempo que los segui- 


4 ( 


mocrática al gobierno i 
dores de Perón controlaran ese gobierno. Martínez buscaba un entendimien¬ 
to informal, la cúpula del Ejército prefería garantías legales. La idea de [el 

de Interior) Osíris Guillermo Villegas (12) era que, aplicando la re- 
ión proporcional, nadie ganará las elecciones, y el Colegio Electo- 

Juan Carlos Onganía. La idea esta incluida en un memorándum 
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ministro 

presentación 

ral eligiera a _ . A1 _ . A1 

escrito el 11 de junio [de 1963 ], probablemente escrito por Alvaro Carlos Also- 
garay” (Potash, 1994) 
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de los acontecimientos militares de setiembre de 1962 el gobier- 
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no de Guido inició las gestiones necesarias para lograr un acuerdo con todos 

serviría de garantía y almohadón para la reincorporación 

la vida política institucional. Surgieron 2 propuestas: El Gran 


los partidos, que 

del peronismo a 

Acuerdo Nacional Argentino (GANA) y el Frente Nacional y Popular (Frente) 
(Kvaternik, 1978). 1 
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GANA fracasó por la reticencia de la Unión Cívica Radical del Pueblo 
incorporarse” (Kvaternik, 1978). Su líder, Ricardo Balbín, “estaba en 


El 


i* 


(UCRP) a 
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(12) Desde mayo de 19(13. Fue "una de las 3 personalidades de éxito en la gestión Guiño, 
junto a Martínez y Oyhanartf." (Mardoy, 1993). 
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favo r d e poste rga r 1 as el ecci o n es po r 5 a nos y co n s t i t u i 11 m g«i b i n u c d t. IJ n i ó n 

Nacional con todos los partidos" (Potash, 1994). 

El Frente se integró en marzo . 

UCRI, el Partido Conservador Popular, el Partido Demócrata Cristiano y otros 

grupos menores del socialcrislianismo. El gobierno quei ía que e aente pre¬ 
sentara candidatos 'potables' para presidente y vicepiesic ente vateinik 
1978). Al no lograrlo, el decreto 4046, del 17 de mayo de-1963, dispuso que la 

IJP [partido que iba a presentar los candidatos peronistas) sólo poc i a pie- 
sentar candidatos propios para diputados nacionales, legislado! es pío vi ri¬ 
ciales, concejales municipales y consejeros escolares, pero no.paia piesiden- 
tc y vicepresidente de la Nación (13); el decreto 4200, del 2.3 de ni ayo, dispuso 
que durante la vigencia del estado de sitio el Poder Ejecutivo podiía supedi¬ 
tar la autorización para salir del país, al compromiso que las personas que 
formularan la opción asumieran por escrito, de no residir en países limítrofes 
con la República Argentina hasta su regreso a ésta; y el decreto 4215, del 24 de 
mayo, dispuso que todo ciudadano argentino que deseara viajar directa o 
indirectamente a España , además de la documentación que determinan las 
disposiciones en vigencia, debería contar con una autorización especial que 
a tal efecto sería expedida por la Policía Federal, y que todo ciudadano argén- 
tino, a efectos de regresar a la República, en todos los casos en que con ante¬ 
rioridad al 17 de abril de 1963 hubiera residido, permanecido en, o visitado 
España, necesitaría la intervención en su pasaporte de las autoridades consu¬ 
lares argentinas acreditadas en aquel país o ante cualquier otro desde donde 
iniciara el regreso, aclarando que la vigencia de las normas establecidas pre¬ 
cedentemente se extendería hasta el 12 de octubre de 1963. 


de 1963, con la Unión Popular (UP), la 
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El 24 de mayo de 1963 el Frente proclamó la fórmula Vicente Solano Lima 
(Partido Conservador Popular)-Carlos Sylveslre Begnis (UCRI), “lo cual 


pro¬ 
vocó la división de la UCRI, y el retiro del Frente, de Oscar Eduardo Alende 

sus seguidores" (Kvaternik, 1978). En tanto que “el 3 de julio de 1963 el gobier¬ 
no impugnó a 11 electores presidenciales del Partido Conservador Popular. 

Frente a lo cual la conducción frentista decidió abstenerse y decretó el voto 
en blanco” (Kvaternik, 1978) (14). 
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Proscriptos los candidatos peronistas, la pulseada electoral se planteó 
entre los siguientes binomios: Arturo Umberto Illia-Carlos Humberto Perette 
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(lli) Para neutralizar una picardía el decreto 41174, del 19 de junio de 196't difuso 
extender las limitaciones establecidas por el decreto 4046/63, a todos aquellos muidos Doli¬ 
mos que, bajo cualquier denominación, presentaran los mismos candidatos * 
vicepresidente de la Nación, que hubiere pretendido oficialía 
afiliados a osla agrupación o participantes en ella; y el decreto [ 
a Raúl Matura para ser electo presidente o vicepresidente de I 
votadas por los decretos 260/63 y 3264/63. 

04) "¿Y Juan Domingo Perón? Fas condiciones de la uestanYm i„ r,< , „ , 

(reedición sin disimulo del pacto de 1956), más la motitoeónT“ u °!^ ''T 
que le impedían el acceso a las candidaturas ejecutivas, Indican un í" 111 U '* U ' Ü ' ° S C CCrU " S 
naufragar el Frente. Ciertamente, 'el jugador más importante" * 
so porque no podía hacerlo?” (Kvatehnik, 1978), 


i 


a presidente y 
ar la UP, o que hubieren sido 
5478, del 3 de julio, inhabilitó 
a Nación, en las elecciones con- 
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estrategia dirigida a hacer 
del juego no quería ganar’. ¿Acá- 
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Guido 1 


(UCRP) (15); Oscar Eduardo Alende-Celestino Gelsi (UCRI); y Pedro Eugenio 
Aramburu-Horacio Ricardo Thedy (Unión del Pueblo Argentino, UDELPA). 
El candidato de Guido para mejorar la estabilidad del país era Aramburu, 
para algunos 'un De Gaulle argentino’. El 20 de agosto de 1962, en la casa de 
Martínez, Guido se reunió con Aramburu” (Potash, 1994). 

La UCRP obtuvo 2.441.064 votos ( 25,1% de los 9.710.116 sufragios tota¬ 
les), hubo 1.884.435 votos en blanco [19,4% del total), la UCRI obtuvo 1.593.002 
votos {16,4%) y UDELPA 726.861 votos {7,5% del total)” (Fraga, Tesio y Burd- 
man, 1995) (16). "La fórmula Illia-Perette fue consagrada por el Colegio Elec¬ 
toral el 31 de julio de 1963” (López Alonso, 1982). 

• • # 
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El decreto 5588, del 9 de julio de 1963, dispuso la libertad de todos los 
civiles detenidos a disposición del Poder Ejecutivo Nacional; el decreto 7602, 
del 12 de setiembre de 1963, concedió amnistía para todas las infracciones 
militares conexas con hechos acaecidos desde el 22 de mayo de 1958; el de¬ 
creto 7603, también del 12 de setiembre, concedió amnistía a todos los infrac- 
tores, encausados o condenados por delitos políticos y comunes conexos; y 

* f * . * * • . » , • ^ 

el decreto 7604, dictado en la misma fecha, concedió amnistía a todos los 

delitos políticos y comunes conexos cometidos con motivo de los hechos 

. . • . • 

militares del 2 de abril y subsiguientes, de 1963. 
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3. Autoridades económicas 
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Si Guido es uno de mis héroes, con más razón lo son quienes lo acompa- 

• m A I 

al frente de la cartera económica, porque no solamente ellos no habían 
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naron 

creado las dificultades que intentaban superar, sino que además llegaron al 

desde la calle”, ejerciendo una verdadera opción. 
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explicitaron los 2 primeros ministros de economía del período 


Punto que 

consideración. "Cuando se tienen 67 años de edad y una vida pública de 
más de medio siglo, no se puede llegar aun ministerio —y hacerlo por tercera 
vez, casi 30 años después de haber sido designado para tan alto cargo por 
primera vez— con la ilusión de que a uno le esperan gran número de satisfac¬ 
ciones en el desempeño de la función ministerial” (Pinedo; 1968); “ante la 
renuncia de Pinedo, Guido le ofreció la cartera a varios economistas, y todos 
(dada la lamentable y grave situación económico-financiera del país) la re-- 
chazaban. Finalmente se la ofreció a Alsogaray, quien enfrentó el siguiente 

la ‘misión imposible’ o, al igual que los demás, rechazarla y 
(Reboursin, 1985). "Fue un error trágico haber sido minis¬ 
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dilema: aceptar 

no correr riesgos 

de Economía durante la gestión de Guido (Alsogaray, 1990). 
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“Ralmn no permitió que propusieran su nombre para candidato. ¿Por qué? Una expli¬ 
cación muy aceptada es que no esperaba ganar, y ya había perdido 2 veces. Además se pensó 
que 1 lúa sería más aceptable para los votantes de la clase obrera" (Potash, 1994). 

(16) Además, el Partido Demócratas Progresista obtuvo 6,4% de los votos, el Demócrata 
Cristiano 4,5%, el Socialismo Argentino 2,7%, etc., y en conjunto, otros 35 (sic) partidos, 6*%. 

Aramburu logró 1.300,000 votos, porque otros partidos también lo llevaron como candida¬ 
to a presidente (Etchepareborda, 1982). 
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El ministerio de Economía estuvo a cargo de Jorge H. Wehbe durante 
11 días, “a caballo” de la transición Frondizi-Guido. Durante el período en 
consideración, la cartera económica estuvo en manos de 4 peisonas: Federi¬ 
co Pinedo, durante los indias que separan el 6 y el 25 de abiil de 1962, Alvaro 
Carlos Alsogaray, durante los 224 días que separan el 30 de abril y el 9 de 

diciembre de 1962 (segunda vez que ocupaba el cargo); Eustaquio A. Méndez 

el 10 de diciembre de 1962 y el 13 de 


Delfino, durante los J55díasqueseparan 
mayo de 1963; y José Alfredo Martínez de Hoz, durante los 144 días que sepa¬ 
ran el 21 de mayo y el 11 de octubre de 1963 (17). 




Méndez Delfino, presidente del Banco Central desde el 28 de enero e 1960, 
continuó en el cargo hasta el 30 de mayo de 1962; fue sucedido por Ricar o 

Pedro Pasman, durante los 193 días que separan el 31 de mayo y e 9 e 
diciembre de 1962; y éste a su vez por Luis María Otero Monsegur, durante los 
311 días que separan el 10 de diciembre de 1962 y el 11 de octubre de 1963 (18). 


9 


¿Por qué razón fueron reemplazados los diferentes ministros de Econo¬ 
mía? “Siempre he creído que el desempeño de la función ministerial implica 

sólo la obligación de cuidar una determinada rama de la administración 

el privilegio y la responsabilidad de tener participación en la 


no 


pública, sino 

decisión de los problemas generales de gobierno”, afirmó Pinedo al presen¬ 
tar su renuncia (Pinedo, 1968). “El presidente debe reunirse con sus minis¬ 
tros, no es una cosa vertical, que me explico en los militares. Pero yo no soy 

militar. Un ministro siempre tiene que poder ver a su presidente. Un ministro 

♦ * 

no es sólo el encargado de una cartera, es un miembro del Consejo que go¬ 
bierna. Nuestro sistema de gobierno es un sistema presidencial ministerial , 
en que los ministros son rodaje no subalterno sino principalísimo, y un mi¬ 
nistro se va no sólo por cosas de su ministerio, sino por las de otros. Claro, no 
es cuestión de irse por triquiñuelas, pero cuando los asuntos son de significa¬ 
ción suficiente como para darla orientación de un gobierno, un ministro se 
cree obligado a irse” (Pinedo, 1971a). 
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Clarísima la distinción entre el ministro-consejero y el ministro-secreta- 
que no sólo predicaba sino que aplicó en 


i 




su propio caso: Pinedo dejó el 
ministerio por razones “extraeconómicas” (no es que el cierre del Congreso 

de la Nación le iba a complicar su gestión económica; es que según él no 

convenía cerrar el Congreso y punto). El ministro de Economía de un país 
tiene que acompañar a su presidente, cuando éste tiene 
nes sobre declaración de guerra a otro país, aplicación de la 
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(17) Pinedo, abogado, nació en Buenos Aires el 24 de abril 
mismo declaró, tenía 6'7años cuando accedió al 

niero, nació en esperanza, Provincia de Santa F 
cargo); Méndez Dhj.pino, abogado, nació en Buenos 
Martínez dií Hoz, abogado, nació en Buenos Aires el 

(IB) Pasman, industrial, nació en Buenos Aires 
4.9 años cuando accedió al cargo; y Otero Monse 
febrero de 1914 (48 años al acceder al 


de 1895, de modo que como él 
cargo por tercera vez; Alsogaray, capitán e inge- 
e, el 22 de junio de 1913 (48 años al acceder al 
Aires el 19 de octubre de 1897 ( 67 años); y 

13 de agosto de 1925 (37 años), 
el 29 de junio de 1912, de manera que tenía 
-:gur, abogado, nació en Buenos Aires el 9 de 
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o legislación sobre divorcio o aborto, nutriéndose técnicamente 
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para mejorar 

su toma de decisiones, pero opinando como hombre que acompaña política¬ 
mente una gestión de gobierno (19). 
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Alsogaray" renunció por presión de los representantes empresarios, par¬ 
ticularmente agropecuarios, quienes solicitaron su renuncia frente a la ‘invi¬ 
tación a pagar un impuesto de emergencia equivalente a 5% de las operacio¬ 
nes... La renuncia de Alsogaray no se debió a reclamos o protestas de la clase 
trabajadora” (Reboursin, 1985) 
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Méndez Del fino renunció como consecuencia de una crisis de Gabinete, 
al cual “los ministros civiles no regresaron luego de renunciar” (Potash, 1994) 
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Por último, el decreto 4864, del 18 de junio de 1963, creó el Gabinete 
Económico Social, integrado por los ministros de Economía y de Trabajo y 
Seguridad Social, y los secretarios de Agricultura y Ganadería, Comercio, Ener¬ 
gía y Combustibles, Hacienda, Industria y Minería. 
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4. Medidas adoptadas 

4 

¿Cómo fue posible, en este contexto político, diseñar e implementar una 
política económica? En 1997 fue posible vivir en Belfast, Jerusalem o Argel, 

i 4 * 

aunque bastante más difícil que en Ontario; por lo que, frente a los mismos 
estímulos, en unas ciudades y en la otra los seres humanos reaccionaron de 

^ ir # # * 

manera distinta. Igual ocurrió con la política económica durante el período 

en consideración. 
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En los capítulos anteriores de la obra la presentación de las medidas 
agrupó las disposiciones adoptadas por tipo de medida o sector al que se 
refiere (ejemplos: política monetaria, comercial, precios y salarios, etc.); para 
trasmitir mejor el ambiente en el que fueron dispuestas, en este capítulo las 

medidas se presentan respetando más el orden cronológico 

* _ • • ^ • 
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La aguda crisis no tiene una explicación unicausal. Los aumentos masi- 
de salarios de fines de 1961, una situación financiera [pública] sumamen¬ 
te grave, resultante de los sucesivos déficit de presupuesto y la desorganiza¬ 
ción de los seivicios públicos, y una presión sobre el mercado de cambios, 
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(1979a) mostró, a posar de las filosofías políticas diferentes, y las visiones 
también diferentes del funcionamiento económico, la enorme coincidencia que en el plano 
instrumental hubo entre las políticas económicas implementadas por Pinedo en 1962 y por 
Celestino Rodrigo en 1 975. Pero desde el punto de vista de la renuncia Pinedo y Rodrigo estuvieron 
en las antípodas: Pinedo renunció porque él no aceptó la política general del gobierno, Rodrigo 
renunció porque el gobierno no le aceptó su política económica (¿por qué Pinedo se preocupó 
tan poco de la economía, y por qué Rodrigo se preocupó tan sólo de la economía?). 

Azaretto (1998) biografió a Pinedo. 
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provocada por el elevado nivel de las importaciones, la masa de obligaciones 
en moneda extranjera a corto plazo y las excesivas inversiones, fueron los 
principales factores que, combinados con la inestabilidad política, llevaron a 
esta etapa depresiva de nuestra economía” (BCRA, Memoria 1962). Ante la 
interrupción constitucional se retrajo la confianza, toda vez que e go ieino 
de transición carecía de un programa económico atrayente y se ignora a cua 

partido ganaría las elecciones” (Alemann, 1996). 
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caída de Frondizi y el comienzo del gobierno 

cuando la formulación de 


El período que va entre la 

de filia constituye un ejemplo de lo que ocurre 
políticas pasa a manos de funcionarios de menoi nivel que ocupan pues os 

en organismos estables, como el BCRA. La coordinación e po i icas se rizo 

imposible por la lucha abierta entre‘colorados y azules (Ma ony ourroui e 
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1973). 
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4.1. Pinedo 
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El 6 de abril de 1962 Guido se reunió con Roberto Teodoro Alemann, Julio 
Emilio Alizón García, César Augusto Bunge, Guillermo Walter Klein, Adalbert 

Eustaquio A. Méndez Delfino y Carlos María Moyano Llerena. 

Pinedo, quien inmediatamen- 
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KriegerVasena 
Por la tarde juró como ministro de Economía 

te comenzó a adoptar medidas. 
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6 de abril el BCRA había vendido $us 13 M. El sábado 7 y el 


* 


‘‘El viernes 

domingo 8 estudiamos la situación con Klein, Alejandro Frers y Méndez Delfi- 

llegando a la misma conclusión: no se podía continuar manteniendo el 
cambio” (Pinedo, 1968). El lunes 9 el BCRA dejó de intervenir (léase, vender 
divisas) en el mercado de cambios, decisión que oficializó por comunicado 
BCRA 1754, que dice textualmente: ‘‘el ministerio de Economía y el BCRA consi¬ 
deran, con carácter transitorio, que para fijación de la política a seguir, persi¬ 
guiendo el objetivo de asegurar sobre bases sólidas y permanentes la estabili¬ 
dad monetaria, es conveniente dejar actuar libremente, en estos momentos, a 
las fuerzas que intervienen en el mercado de cambios... El BCRA volverá a 
ejercer su función reguladora cuando las circunstancias lo aconsejen” (20). 
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(20) Pinedo luc acusado de haberle preavisado a sus amigos lo que iba a hacer en materia 

que el BCRA dejara de vender por 


cambiaría, para que pudieran comprar divisas antes de 
quedarse sin reservas. 

ha acusación siempre me pareció una canallada, pero además muy estúpida. Porque 

cuando ocurrió el episodio en consideración, el BCRA hacía exactamente un uño que venía 

perdiendo reservas de manera continua, y el decreto 2027, del 26 de marzo de 1962, había 

convalidado la decisión del BCRA de suspender transitoriamente las actividades del mercado 
cambiarlo (las cuales se reanudaron días después). En 

idiotas eran los amigos de Pinedo, que él tenía que llamarlos 
de ocurrir'? 
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estas condiciones cabe preguntar: ¿tan 

para que supieran que 'algo habría 
episodio que hace el propio Pinedo muestra que 
n sus palabras: “tan no avisé que una gran firma 

ales accionistas lo han seguido siendo, 
el subsecretario de economía, vendió 

sostenido” (Pinedo, 1968). 
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(de Paulo, 1995). ha descripción del 




la realidad, una vez más, supera a la ficción. E 
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de esta plaza, viejo cliente de mi estudio y cuyos princip 
vinculada por lo demás con un director del BCRA, 
ese día cientos de miles de dólares al tipo de cambio que dejaba de ser 
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Guido ______ 

Además el decreto 2997, también del 9 de abril de 1962, aumentó 

part ir del 1 de mayo de 1962 
el decreto 2998, dictado en la misma fecha, creó un recargo de emergencia de 

20%, que se aplicó a todas las mercaderías que se importaran, incluidas las 
comprendidas en regímenes especiales y las exentas de recargos; y el decre¬ 
to 3027, del 10 de abril, elevó a $mn 7 el litro de la nafta común (lo cual 
implicó un aumento de 30%), y a $mn 10 el litro de la nafta especial (aumento 
de 33%). 
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de 10% a 13% la tasa del impuesto a las ventas; 
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El aumento de los combustibles se justificó en el hecho de que 
ccbible que se vendan centenares de millones de metros cúbicos de produc¬ 
tos por mucho menos de lo que a la entidad [YPF] le cuesta producirlo o 
proporcionarlos, ocasionándole al Estado o a sus reparticiones pérdidas por 

muchos miles de millones de pesos" (Pinedo, 1968). 

# # * 

v ^ A 

Y no hubo más medidas, por lo que Pinedo (1971a) diría que en rigor 
gestión duró una semana, y no los 19 días que van del juramento a la segunda 
presentación de su renuncia, la cual fuera aceptada el 25 de abril. La duración 
es discutible, no así la razón por la que terminó su gestión pues, como se 
indicó, antes de hacerse cargo del ministerio Pinedo explícito su posición 
respecto al Congreso de la Nación (“si lo cierran me voy”). “Le escribí al pre¬ 
sidente manifestándole mi preocupación por las medidas políticas e institu¬ 
cionales que se habían tomado, que no coinciden —algunas de ellas 
mis puntos de vista” (Pinedo, 1968). Junto con buena parte del Gabinete Na¬ 
cional renunció el 20 de abril, como consecuencia del referido cierre parcial 

del Congreso de la Nación. 
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Para recalcar el fundamento político de su renuncia, y por consiguiente la 
sensación de continuidad en política económica, en la conferencia de prensa 

••• # • m m » • • ^ / • i | - | ^ ' • # * ♦ • 

que siguió a la presentación de su dimisión dijo: “supongo que la opinión 
informada tendrá idea de que las medidas (de política económica] que se han 

* * ) • ^ • •• 4 £ a * 

tomado no eran las únicas que se iban a tomar y que correspondía tomar 

4 

otras. Pero eso será función que corresponderá a mi sucesor” (Pinedo, 1968) 
mencionando la existencia de un documento que había preparado para en¬ 
viar al BCRA, el cual distribuyó como curiosidad dado que había dejado el 
cargo. En el mencionado documento recomendaba “permitir que los bancos 
convengan libremente con sus depositantes el interés a que aquéllos recibí 
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No lo conocí personalmente, pero supe de la existencia de Pinedo, precisamente, durante 
y después do estos intensos 19 días. Iniciaba mi tercer año de la licenciatura en economía en 
la Universidad Católica Argentina (tJCA) y recuerdo que en aquellos días, y durante un cierto 
tiempo, todas las calamidades existentes —que no eran pocas— y muchas de las que no exis 
lían, se explicaban por... Pinedo (quizás hasta los choques automovilísticos se debían “a los 
ncivios con los cuales se maneja, por culpa de Pinedo”). Con el tiempo, el deporte de echarle la 
culpa de todo a Pinedo, lúe reemplazado por el de echarle la culpa de todo a Alsügaray, Krihger 

Vasena, Martínez de Hoz, 
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rán sus depósitos de ahorro y plazo fijo, así como que convengan las lasa» 

que cobrarán por sus préstamos o adelantos (I mee o, ■ > 0. < imagina 

qué hubiera pasado en Argentina si las tasas de ínteres se hubieran liberado 
en 1962, y no 14 años después, como finalmente oeunm. 






•gentino puede ser una mone- 

absoluianienle decidido a 


Con disciplina fiscal y monetaria el peso 
da tan sana como cualquiera; y por mi parte estoy 

hacer para conseguirlo todo lo P® ^ 1 ^ ^ /rem a cía rn ente dura no se 

puede mantener una moneda... por consiguiente .... hay 

persistir en esa política de dureza, aunque ello sea c o oí > * f , moneda v 
de ellos, en que toda la expansión crediticia deprime el valo, de la moneda, y 

si se trata de una moneda como el peso, de libie convei 
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•tibilidad, expele las 


divisas” (Pinedo, 1968). 
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Nítida descripción de lo que la literatura especializada, desde mediad js 

de la década de 1970, denomina el enfoque monetario de la halan¿c . / < g * 
(Frenkel y Johnson, 1976). Pinedo era totalmente concierne de la iq ¿ 
que existió en Argentina antes y durante su gestión, pero —partícula! mente 

desde abril de 1962 en adelante— leyó correctamente que los argentinos 

de dinero local, y por consiguiente toda política de 

combatir la referida iliquidez, lo único que iba a 
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disminuimos la demanda 

4 

reposición de pesos para 
producir era pérdida de reservas y, eventualmente, devaluación; lo cual mues¬ 
tra que las críticas que le hicieron, de llevar adelante una política monetaiia 
restrictiva, entendida como decisión ciutónouici de política económica, i csul- 
taban de diagnosticar incorrectamente lo que estaba ocurriendo con la de¬ 
manda de dinero local. 
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4.2. Alsogaray 

Si Pinedo tuvo que enfrentar una situación económica exigida, su sucesor 

; * / ' 1 * • * * * • 

más. En su segundo ministerio a Alsogaray no lo acompañó ni siquiera la 
suerte, ya que “a los golpes militares hubo que adicionarle la sequía y el 

incendio de la usina DockSud" (Reboursin, 1985) (21). 
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Un par de semanas después de haber vuelto al ministerio, Alsogaray plan¬ 
teó su diagnóstico y propuestas en los siguientes términos: "estamos delante 
de una de las crisis más graves de las últimas décadas... El presente programa 
comprende las primeras medidas... La orientación gener 

‘Economía social de mercado’ 




al vSe conoce como 

Se lia resuelto la implantación de un régimen 


# • * 


i 




t 


•• 


* 


r? 


* 


* 


P 


r 


t 


* 


. í 


' • i 


9 


* 


k 




* 


i 




» 


► 


♦ 




1 


< 


(21) “La sequía, una de las más graves de nuestra historia, afectó a cerca de 20 millones 
de hectáreas” (Martínez de Hoz, 1962). A raíz del referido incendio el decreto 8321, del 16 de 
agosto de 1962, limitó el consumo de energía eléctrica por parte de algunos de los usuarios de 
SHGBA, disponiendo que las industrias debían trabajar entre las 22 horas de un día, y las 6 del 
día siguiente, las textiles y de alimentos, entre las 6 y las 14 horas, prohibiendo los comercios 
iluminar vidrieras, encender carteles luminosos, estufas eléctricas, radios y televisores, entre 

las 6 y las 22 horas (el decreto 8451, del 2 de octubre de 1963, derogó el decreto 0321/62). 
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de redescuento de emergencia, a cargo del BCRA... En la secretaría de Hacien¬ 
da se ha organizado una comisión especial de pagos o compensación de 
deudas... Se emitirá un nuevo título para cancelar obligaciones del Estado 
con sus proveedores... Se emitirán además bonos para colocar entre provee¬ 
dores del Estado... Se acordarán facilidades a los contribuyentes, para conso¬ 
lidar sus deudas con las cajas de previsión social... Los importadores podrán 
pagar los derechos aduaneros en 5 cuotas mensuales... A partir del 1 de 
tiembre de 1962 se liberarán los intereses bancarios correspondientes a las 
operaciones de plazo fijo y caja de ahorro, y se autorizará el funcionamiento 
de nuevos bancos y la apertura de nuevas agencias, en forma prácticamente 
automática... Es absolutamente imposible poner al día de inmediato los suel¬ 
dos y beneficios jubilatorios del sector público. No hay manera tampoco de 
corregir esta lamentable situación por vías excepcionales... Se emitirá un 
empréstito nacional, con garantía oro... Se deroga el impuesto a los beneficios 
extraordinarios, que es en estos momentos de escaso rendimiento y de difícil 
percepción, y se crea un impuesto de emergencia, por 3 años, a las altas ren¬ 
tas... Se ha resuelto encarar una lucha definitiva contra el contrabando... Se 
está preparando un programa especial para promover la producción agrope¬ 
cuaria y las exportaciones... Se estudia la fijación de una política definitiva de 
recargos y de protección industrial... El gobierno se propone dar un gran 

impulso al Plan Federal de la Vivienda”. ■ 
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Las medidas adoptadas —íntimamente vinculadas entre sí— se centra- 
ron en los planos fiscal, cambiado y comercial, de pagos externos y negocia¬ 
ción con el Fondo Monetario Internacional (FMI), y monetario y crediticio 


se- 


¥ 


a. Política fiscal. En materia de ingresos, el decreto 4725, del 28 de 
mayo de 1962, otorgó facilidades de pago para los gravámenes aduaneros y 
portuarios, posibilitando abonarlos 20% al contado, y el resto en 6 cuotas 
mensuales, con 1% mensual de interés (el decreto 5257, del 11 de junio, com¬ 
plemento el decreto 4.725/62); el decreto 8723, del 29 de agosto, prorrogó el 
plazo para el despacho a plaza de mercaderías importadas, así como los pla¬ 
zos de vencimiento de las cuotas respectivas; el decreto 4895, del 1 de junio 
de 1962, consolidó al 30 de abril de 1962, la deuda por aportes, contribucio¬ 
nes y todo otro concepto, que los empleadores tuvieran con las cajas nacio¬ 
nales de previsión social, pudiendo los deudores acogerse a la moratoria 
extraordinaria que se dictaría; el decreto 8819, del 30 de agosto, acordó 
plazo de espera hasta el 31 de diciembre de 1963, para exigir las deudas pro¬ 
visionales, las cuales entre mayo de 1962 y diciembre de 1963 devengarían 
una tasa de interés de 15% anual, pudiéndose abonarsin interés, en24cuotas 
a partir de noviembre de 1962, con 15% anual de interés, en 36 cuotas a partir 
de enero de 1964, o con 24% anual de interés, en 96 cuotas a partir de enero 

de 1964 (el decreto 11.232, del 23 de octubre, reglamentó el decreto 8819/62); y el 
decreto 13.440, del 5 de diciembre, instrumentó la 
sibilitando pagar los gravámenes adeudados 
celando las primeras cuotas 2% de la deuda 


un 


moratoria impositiva , po- 
en 16 cuotas trimestrales, can- 
y las últimas 10% de la misma. 
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. El decreto 6480, del 5 de julio de 1962, posibilitó ‘'blanquear 
mos no justificados al 31 de diciembre de 1961, abonando 
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patrimo- 
entre 5% y 10% 
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según el monto a regularizar (el decreto 6881, del 1 / de julio, dispuso que 
ei decreto 6480/62 no se aplicaría a las empresas automotrices; y el decre¬ 
to 9292, del 7 de setiembre, aclaró el decreto 6480/62 con respecto a la res¬ 
ponsabilidad de los directores y síndicos de las sociedades de capital); el 
decreto 7344. del 26 de julio, permitió deducir, a efectos del impuesto a los 

% del precio de la primera venta de novillos, así como las sumas 

reproductores machos y hembras de pedigreé o puras por cru- 

modíficó el impuesto a los réditos, sus- 


réditos, 
invertidas en 


za; el decreto 8724, del 29 de agosto, 

pendió el impuesto a los beneficios extraordinarios, al tiempo que creo un im- 

20% de lo abonado por im¬ 


puesto de emergencia 1962-1964 , equivalente a 
puesto a los réditos; el decreto 11.452, del 29 de octubre, retorno a tasa asica 

del impuesto a las ventas a 10%, a partir del 1 de enero de 1963, mantenien o 

las tasas de 1,25% y 13% para productos específicos; estableció un impuesto 

de 1% a la compraventa de acciones; y creó una contribución para la i ecupe- 

ración económica, de 5% a las importaciones, ventas de cereales, semil as 

oleaginosas, lanas y ganados bovino y ovino (esta última medida le costó el 

puesto a Alsogaray). Además, el decreto 9198, del 6 de setiembre de 1962, 

dispuso que la DGI adoptaría las medidas tendientes a la fiscalización del 

pago de los impuestos destinados al Fondo nacional de vialidad , y al Fondo 

nacional de la energía . 


En materia de gastos, “en 1962 las autoridades eligieron atrasar los pa¬ 
gos en función de las disponibilidades. Los salarios se atrasaron 2 meses, y el 
pago a proveedores, en algunos casos, más de 1 año” (Memorándum interno 
del FMI, 18 de marzo de 1963). 


El decreto 4243, del 15 de mayo de 1962, derogó los decretos 489/62 y 
2071/62 (reducción de personal en la administración pública); el decreto 5367, 
del 12 de junio, aprobó un convenio celebrado con el Banco ínteramericano 
de Desarrollo, para la financiación de planes de las universidades nacionales; 
el decreto 6337, del 4 de julio, dispuso que el Consejo Nacional de Desarrollo 
tendría a su cargo el estudio y asesoramiento respecto del plan general de 
obras públicas; el decreto 6340, también del 4 de julio, dispuso que las repar¬ 
ticiones públicas debían contar con una autorización del ministerio de Eco¬ 
nomía, para realizar pagos al exterior; ei decreto 6863, del 17 de julio, disolvió 

el Comité Ejecutivo del Plan de Racionalización Administrativa (CEPRA); el 
decreto 7814, del 7 de agosto, derogó el decreto 495/62 (transferencia de es¬ 
cuelas primarias a provincias); el decreto 8434, del 20 de agosto, derogó el 
decreto 491/62 (que había provincializado el servicio de obras 


sanitarias; y el 

decreto 9761, del 17 de setiembre, complementó el decreto 501/62 (sistema 
de sugerencias en la administración nacional). 


En materia de empresas públicas, el decreto 6872, del 17 de julio de 1962, 

eximió del pago de derechos y recargos de importación, a los materiales, 

equipos, maquinarias, herramientas, etc., destinados a la construcción de la 

Central Puerto Nuevo; el decreto 10.482, del 8 de octubre, dictó normas para 

que la industria nacional pudiera competir en licitaciones internacionales 
con destino a la 


v provisión de elementos y materiales para la Central Puerto 

iiievo; y el decreto 10.748, del 17 de octubre, dispuso 


que la Empresa Nació- 
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nal de Telecomunicaciones arbitraría los medios necesarios con el fin de 
regularizar las instalaciones clandestinas que hubieran efectuado los particu¬ 
lares. 




En materia jubilatoria el decreto 4436, del 22 de mayo de 1962, dispuso 
la compatibilidad entre el desempeño de un cargo público, y la percepción de 
una pensión civil y/o militar; el decreto 8820, del 30 de agosto, dispuso que 
mientras durara el trámite para su jubilación, los docentes podrían continuar 
desempeñando sus tareas, con percepción de los haberes correspondientes; 
el decreto 10.168, del 28 de setiembre, prorrogó la autorización a los jubila 
dos, para que pudieran desempeñarse en tareas por cuenta ajena; el decre¬ 
to 10.589, del 10 de octubre, dispuso que los trabajadores del servicio domés¬ 
tico, debían afiliarse a la caja nacional de previsión para el personal de co¬ 
mercio y actividades civiles; el decreto 12.600, del 20 de noviembre, posibilitó 
que —de manera optativa— el personal del ministerio de Interior, se pudiera 
afiliar a la caja de retiros, jubilaciones y pensiones de la Policía Federal; y el 
decreto 13.370, del 4 de diciembre, lanzó un programa de inspecciones en 
todo el país, para establecer la relación de cada empresa en materia de segu¬ 
ridad social. 


» 


* 


i 






% 






1 


Para cancelar créditos y deudas entre los sectores público y privado, 
V dentro del sector público, el decreto 4530, del 23 de mayo de 1962, autori¬ 
zó a la secretaría de Hacienda, a aumentar en $mn 3.000 M. (equivalentes a 
Sus 28,6M.) la emisión de certificados de deuda , los cuales podrían ser utili¬ 
zados por los acreedores del Estado, para abonar impuestos o derechos adua- 

(el decreto 8565, del 23 de agosto de 1962, amplió el decreto 4530/62); 
el decreto 5427, del 13 de junio, autorizó al BCRA la emisión de bonos de 
consolidación de deudas, que pagarían 10% de interés anual y tendría 15,64% 
de amortización anual acumulativa, por $mn 5.000 M. (equivalentes a 
$us 42,4 M.), para cancelar deudas a proveedores del Estado; el decreto 5600, 
del 18 de junio, autorizó a la secretaría de Hacienda, a disponer la emisión de 
bonos de compensación de deudas entre reparticiones nacionales ; y el de¬ 
creto 9203, del 6 de setiembre, dispuso que los certificados de cancelación de 

los bonos de consolidación de deudas, serían aceptados por las 

• w • • 1 , * •. 

nacionales de previsión social (el decreto 13.304, del 4 de diciembre, 
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deudas, y 


cajas 

amplió el decreto 9203/62). 
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Si en su primera gestión ministerial Alsogaray se inmortalizó por su 
hay que pasar el invierno (de 1959)", en la segunda lo hizo por los "bonos 9 de 
julio". El decreto 6590, del 9 de julio, autorizó al BCRA a emitir el Empréstito de 
Recuperación Nacional-9 de julio , que pagaría 7% de interés anual y tenía 
1,52% de amortización anual acumulativa, por$mn 5.000 M.”(-), equivalentes 
a Sus 41 M., disponiendo también que el valor nominal de la renta y la amor 

- i * ■ ( 1 9 

tización se ajustarían en base al valor internacional del contenido fino de un 

• A * 

argentino oro , según las cotizaciones del oro en Londres o Nueva York (22). El 
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(22) " Hasta 1902, con la excepción de los Bonos plan cic reactivación YPl : , la deuda pública 
era de valor nominal fijo, es decir, no tenía ningún tipo de indexación” (Gana y Uriarti:, 1978). 
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[ijan Gamos 

del 22 de marzo de 1963, aumentó a 7% la tasa de amortización 

con lo cual la vida del empréstito se redujo de 25 a 10 anos; 

•eó la Comisión coordinadora del Empréstito 

el contenido del referido empréstito, 

: el decreto 9001, del 4 de setiembre 

; podían otorgarse 

, también podrían 

del 6 de 
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decreto 2255 
anual acumulativa, 

el decreto 6926, del 17 de julio, ci 
9 de julio, para difundir los alcances y 
con miras a su colocación efectiva (23) 

dispuso que los descuentos, bonificaciones o pi 

en valores de ahorro de la Caja Nacional de Ahorro os^a 
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realizarse utiliza 

setiembre, autorizó a los organismos 

Estado, a recibir 'certificados fraccionarios 

del 7 de setiembre, amplió en $mn 5.000 M. 
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facultativas o extraordinarias, que se 

el decreto 11.340, del 26 de 

ín de títulos del 
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aportes jubilatorios, a las gratificaciones 
abonaran con títulos del Empréstito 9 de julio, y 
octubre de 1962, volvió a ampliaren $mn 5.000 M. la emisi 

Empréstito 9 de julio. 
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Los inversores tenían gran interés, pero su lanzamiento comcidio c: 
el levantamiento militar de setiembre de 1962. Se colocaron JmnSOOOMde 
los $mn 15.000 M. previstos (24)... Se le ofreció a los empleados Palíeos 

de los 2 meses atrasados en efectivo, el otro con bonos El pago 

Mientras Alsogaray 
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pagarle uno , ir .__ 

de salarios con bonos se inició el 9 de octubre de 1962 

fue ministro, los comerciantes tomaron lo 
3 de diciembre de 1962 los aceptaron con 

de los diarios)” (Reboursin, 1985). 
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fiscales. En efecto, "el impuesto a 
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impuesto a las ventas 

mente en práctica, y los planes para mejorar 
sas del Estado no fueron implementados... Parece existir una enorme evasión 

(Memorándum interno del FMI, 18 de marzo de 1963); "al amparo de 

de impuestos de años anteriores, y del 
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masiva evasión de impuestos" (Mallon y Sourrouille, 1973). 
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de dicha comisión era Bernardo A. Howssay. Valiente el hombre 
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(23) Uno de los integrantes 
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eran nada populares en esc momento. 
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nominales (cayeron 19% en términos reales), en tanto que los derechos de 

importación se cuadruplicaron en términos nominales (aumentaron 264% 

en términos reales), pasando de 4,3% de las contribuciones totales en 1961, a 
17% en 1962. 
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b. Políticas cambiaría y comercial. “Se evitarán las variaciones cambia¬ 
rías resultantes de factores temporarios, pero no se afectará la tendencia fun¬ 
damental del mercado", fue uno de los compromisos asumidos por el gobier¬ 
no argentino con el FMI, en el acuerdo stand-by aprobado el 6 de junio de 1962. 
Compromiso que se respetó, excepto que el decreto 6169, del 2 de julio de 1962, 
al disponer que la diferencia entre $mn 110 por dólar y el tipo de cambio 
vigente en el mercado único del día en que se efectuara la negociación, debía 
ser ingresado a la Tesorería General de la Nación, le puso un techo a la contra 
partida en pesos del dólar de exportación (aunque de hecho no rigió, ya que 
el decreto 6615, del 11 de julio, suspendió por 30 días la vigencia del decre¬ 
to 6169/62; el decreto 7776, del 6 de agosto, prorrogó la suspensión por otros 

4 £ •* 

30 días; y el decreto 9209, del 7 de setiembre, derogó el decreto 6169/62) 

♦ * ■ ® 
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En materia comercial , del lado de las exportaciones , el decreto 5770, del 
25 de junio de 1962, aprobó el formulario tipo para la autorización de expor¬ 
taciones; y el decreto 6475, del 5 de julio, dispuso que en el formulario creado 
por el decreto 5770/62, los exportadores debían consigar en forma detallada, 
con carácter de declaración jurada, las especificaciones comerciales de las 
mercaderías a exportar, y que las mismas se hallaban en perfecto estado de 
conservación y perfectamente acondicionadas; el decreto 6603, del 10 de ju¬ 
lio, reglamentó el decreto 4686/58 (que reprimía infracciones a las normas de 
exportación e importación); el decreto 8051, del 10 de agosto, actualizó el 
decreto 5931/61, que había dispuesto reintegrar recargos de cambio y dere¬ 
chos aduaneros que gravaran los productos exportados; el decreto 12.913, del 

• i • 

27 de noviembre, creó un reintegro de impuestos para los productos de ex- 

i • • f 

portación, calculable producto por producto, pero que no podría exceder de 
12% del valor exportado, que sería abonado con certificados de reintegro de 
impuestos , transferibles por endoso, y aplicables al pago de recargos cambia¬ 
dos e impuestos (25); y la circular BCRA B 344, del 10 de setiembre de 1962, 
creó un sistema de apoyo financiero a las exportaciones no tradicionales , de 
hasta 80% del valor FOB de las ventas al exterior, y hasta 5 años en el caso de 
los bienes de capital, hasta 2 arios y medio en el caso de bienes durables y 

I • r * 

semidurables, y hasta 1 año en el caso del resto de los productos, pudiendo 
los bancos de la Nación Argentina e Industrial de la República Argentina, 

hasta 6%) de interés anual. 
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Mientras que del lado de las importaciones, el decreto 4531, del 23 de 

■ * • ■ 

mayo de 1962, limitó a $us20 (sic), el valor de los efectos nuevos que podrían 
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(25) "En países con restricción externa, el keyncsianismo bien entendido consiste en sub¬ 
sidiar las exportaciones... (en función de su crisis de balanza de pagos] Argentina podría esta¬ 
blecer un subsidio de hasta 130 % al aumento de las exportaciones, sin aumentar su déficit 
fiscal” (SCHYDU)WSKY, 1968). 
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introducirse en franquicia, como equipaje acompañado; el decreto 4670 

ó" de mayo, creó el Consejo de coordinación para la prevención y represión 
del contrabando; el decreto 5426, del 13 de junio, dicto normas referidas a 
mercaderías importadas suceptibles de ser estampilladas (el decr eto 7713, 
del 3 de agosto, modificó el decreto 5426/62); el decieto 62ol, e de julio 
creó un depósito previo para el despacho de mercadetias de importación 
equivalente a 100% del valor de las mercaderías, que debía constituirse du¬ 
rante un período máximo de 180 días (el decreto 7784, del 7 de agosto, derogo 
el decreto 6251/62); el decreto 6887, del 17 de julio, exceptuó a algunos pro¬ 
ductos, del pago del recargo adicional de 20% a la impoi tación, ci ea o poi e 
decreto 2998/62; el decreto 8814, del 30 de agosto, dispuso que el recargo 

adicional transitorio de 100%, establecido por el decreto 780/62, no set ía 

entró en vigencia el referido 


del 
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aplicable a las mercaderías que a la fecha en que 

decreto, se hallaban en puerto argentino, enviaje a la República Argentina, o 
cubiertas con crédito documentado irrevocable abierto en instituciones au¬ 
torizadas, siempre que se despachara a plaza antes del 1 de noviembre de 1962; 

el decreto 12.568, del 19 de noviembre, dispuso que el recargo adicional 
creado por el decreto 780/62, sólo se aplicaría a los productos que tuvieran 
que abonar recargos no inferiores a 150%. 
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* c. Servicio déla deuda externa, negociación con elFMI. “La deuda exter¬ 
na pasó de $us 686 M. al 31 de diciembre de 1956, a $us 1.425 M. a fines 
de 1958“ (BCRA, Memoria 1958), y “de $us 1.701,4 M. al 30 de setiembre de 1961, 

a $us2.636,6 M. al 31 de marzo de 1962“ (Memorándum interno del FMI, 21 de 
mayo de 1962). 
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Desde mediados de 1962 Argentina debió recurrir al apoyo financiero 
de las agencias de ciédito y los acreedores, a fin de solucionar un problema 
angustioso en sus pagos con el exterior” (Alemann, 1996). No tanto por el 
tamaño del endeudamiento en si, sino por el hecho de que ”la desconfianza 
general en la evolución político-institucional y la creciente crisis económica 
provocó que gran parte de los préstamos a corto plazo en moneda extranjera 
acordados al sector privado, con los quese había financiado el 'boom’ de 1961 
se cancelaran a su vencimiento sin otorgarlas renovaciones habituales [En 
estas condiciones] el gobierno decidió no adoptar medidas que lo llevaran a 
la necesidad de decretar una moratoria unilateral de pagos internacionales 

SuTh 0 hl ! b f Íera S íf 1¡fica f d0 renun , ciar - e " futuros Y próximos períodos dé 
• ¿1* ‘ Y P ° UlCa y de confianza en la economía del país, a un rápido flujo 

ria l£ »r iT Y M t0rn0 í l0S Capitales nacion ales” (BCRA, Memo- 
slnl Enelg í , f r T Na ? lonal el 8 ast0 Publico fue limitado al pago de 

de 1963) Y 1C '° ^ 8 dGUda (Memorandum interno del FMI, 18 de marzo 
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antela crkk^ra^t*^ 6 ^ ^f nco Mundial (BM) y el FMI fueron muy diferentes 
el otorgamiento H* ^ adoptó una actitud muy cautelosa y suspendió 

a los Es 7^°*' haSta tener Panorama claro respecto 

limitó a dar aseso ^ ^ go ^ iei no argentino y sus resultados concretos. Se 
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puesta en marcha del Consejo Na- 
tuvo un rol mucho más activo" (García Meras, 2000). 
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En respuesta a la Carta de Intención que el 14 mayo de 1962, el ministio 
de Economía Alsogaray y el presidente del BCRA Méndez Delfino le envía i an 
Per Jacobsson, director gerente del FMI, el 6 de junio de 1962 el diiectoi io 

éstamo stand-by por un año, por $us 100 M. 


a 


de la institución aprobó un pi¬ 
pío podiendo Argentina retirar más de $us 50 M. en los 6 primeros meses, y 

Sus 75 M. en los 9 primeros meses). En la referida carta, además del aludido 
compromiso en materia cambiaría, el gobierno se comprometió a que el cré¬ 
dito al sector privado crecería lo mínimo posible, y a reducir lo antes posible 

los impuestos al comercio internacional. 
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El decreto 13.238, del 30 de noviembre de 1962, creó en el BCRA una 
comisión para efectuar un ielevamiento integral de las deudas contr aídas en 
el exterior, por las reparticiones oficiales y empresas del Estado, y estudiai as 

posibilidades de su financiación. 
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d. Políticas crediticia y monetaria. “El crédito al sectoi privado no era 
reactivante, porque los empresarios priorizaban la cancelación de deudas en 
moneda extranjera” (BCRA, Memoria 1962) (26); “durante 1962 la ligidez cre¬ 
diticia estuvo relacionada de manera directa a la seria pérdida de confianza 
en la moneda, y la consecuente fuga de capitales (Memorándum interno del 
FMI, 18 de marzo de 1963) (27). En estas condiciones no sorprende que “los 
cheques y pagarés de empresas de sólida reputación empezaron a circular 
como sustitutos de la moneda, con una larga lista de endosos (Mallon y 

Sourrouille, 1973). 
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"A mediados de 1962 se implantó un régimen de redescuento de emer¬ 
gencia. Los préstamos debían tener por principal destino el pago de deudas 
en el país, especialmente sueldos, jornales y obligaciones con proveedores y 
como mínimo, 25% de cada préstamo debía aplicarse a la cancelación de 

deudas con la Dirección General Impositiva (DGI)” (BCRA, Memoria 1962). 
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Con fines de encauzamiento selectivo de crédito, a partir del 1 de octu- 

4 • . , • • t 

bre de 1962 el BCRA aumentó los efectivos mínimos básicos, tanto sobre 

4 • • «4 

depósitos a la vista como a plazos, 1/4 de punto porcentual por mes, hasta 
completar 2 puntos porcentuales el 1 de mayo de 1963” (BCRA, Memoria 1962). 
Esto tampoco resultó fácil de implementar ya que “a mediados de 1962, sobre 
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(26) Comportamiento explicable por los modelos tipo “Diluvio Universal o Arca de Noé 

A 

(nu Parlo, 1983). Si creo que viene un nuevo Diluvio Universal, y pienso que subiendo al Arca 
voy a sobrevivir, hago cualquier cosa que me permita ingresar a ella. Huir del dinero local, 
comprar moneda extranjera, cancelar deuda en moneda extranjera, son ejemplos concretos 
de esta conducta. Los modelos Diluvio Universal o Arca de Noc sirven para entender muchos 
episodios vividos en nuestro país durante la segunda mitad del siglo XX. 

(27) “Fue una bendición que en un período en el cual el sector privado no quería pesos, 
por razones que muy poco tenían que ver con la economía, el ministerio de Economía estuvíc- 

manos de personas dispuestas a emitir lo menos posible. En dichas circunstancias, el 

intento de las autoridades de recuperar el valor real de la cantidad de dinero o del crédito, a 

través de emisiones monetarias, hubiera causado los mismos efectos reales que se observa¬ 
ron, máshipcrinflación” (ni- Parlo, 1989). 
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un total de 122 entidades, 41 habían caído en déficit de efectivo mínimo, y en 

diciembre de 1962 tal situación alcanzó a Santidades” ÍBCRA, Memoria 1963), 

• « ♦ 

* ♦ • 

• 9 

Además, el decreto 5599, del 18 de junio de 1962, creó una Comisión 
especial interbancaria, para coordinar la gestión crediticia de las institucio¬ 
nes oficiales o mixtas de crédito, con relación a las reparticiones públicas, 
empresas del Estado, sociedades mixtas y organismos descentralizados; el 
decreto 11.146, del 18 de octubre, reglamentó la ley 15.885, de 1961, que había 
legislado sobre fondos comunes de inversión ; y el decreto 11.179, del 19 de 

& a 

octubre, dictó normas reglamentarias para las sociedades de ahorro y présta¬ 
mo para la vivienda. 
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Entre marzo y diciembre de 1962 la base monetaria creció 4,4% en tér¬ 
minos nominales (cayó 25,9%, deflactada por precios mayoristas), la canti¬ 
dad de dinero 


en cualquiera de sus definiciones 
nominales (cayó 25,5% real), y el crédito bancario al sector privado aumentó 
10 ,1% en términos nominales (cayó 21,9% real) (28). 


creció 4,9% en términos 
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e. Precios y salarios. El decreto 6616, del 11 de julio de 1962, derogó el 
decreto 7051/61, que había suspendido las restricciones al abastecimiento de 
la Capital Federal; el decreto 7703, del 3 de agosto, dispuso que la Municipa¬ 
lidad de la ciudad de Buenos Aires tendría a su cargo la promoción y organi- i 
zación del abastecimiento de artículos alimenticios de primera necesidad en 
Capital Federal, para lo cual podría establecer mercados de concentración 
única y obligatoria, y encauzar los productos para que las transacciones se 
realizaran dentro de ellos; y el decreto 9199, del 6 de setiembre, creó el Insti¬ 
tuto nacional de los materiales y sus aplicaciones , sobre la base de la unifica¬ 
ción de los laboratorios existentes en las reparticiones públicas y empresas del 
Estado, para efectuar ensayos y expedir certificados de uso de íos materiales. 
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El decreto 3941, del 4 de mayo de 1962, suspendió los efectos del decre¬ 
to 2073/62, que había suspendido el funcionamiento de la Cámara de Alqui¬ 
leres; y el decreto 4314, del 16 de mayo, dispuso que los contratos referidos a 

• ™ ^ Va 

pastoreo, celebrados a no más de 1 año, así como los contratos de arrenda¬ 
miento para el cultivo de un predio por una sola cosecha, se regirían por el 

Código Civil. 
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El decreto 12.432, del 16 de noviembre de 1962, dispuso que el aguinaldo 
correspondiente a 1962, en el caso del sector público se abonaría en 10 cuotas 
mensuales, facultando al sector privado a que lo abonara en la misma forma, si 

9 • A 

no pudiera hacerlo al contado; el decreto 4882, del 31 de mayo, aprobó el nuevo 
reglamento laboral para el personal ferroviario ; el decreto 8629, del 
27 de agosto, dispuso excepciones al régimen de trabajo nocturno, descanso 


I 


* 


» 


9 




► 


f 


I 


los "diciembres, en 


(28) La csiacionalidad que los agregados monetarios muestran en 
lodo caso tira para arriba las referidas tasas de crecimiento. Entre diciembre de 1961 y de 1962 
la base monetaria aumentó 8,1% en términos nominales, la cantidad de dinero que no devenga 
interés 8,8%, la cantidad de lodo tipo de dinero 6,9% y el crédito bancario al sector privado ! 1 %« 
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dominical y jornada de trabajo; y el decreto 8946, del 3 de setiembre, dispuso 

icio, o a pedido de parte intere- 
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directa, se 

ilegales las huelgas o 
conciliación obligatoria, cuando se declararan contraviniendo un convenio 
colectivo de trabajo, o no fueran resueltas y realizadas como mínimo por 51% 
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Por último, el decreto 8037, del 9 de agosto de 1962, creó la Dirección 
nacional de promoción i 

to a los regímenes de promoción comprendidos en la ley 14.781, de 1958. 
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4.3. Méndez Delfino y Martínez de Hoz 




r 




4 




» 




k f 


% 


i 






I 


t 






> 






i 


\ 








Se completa la presentación de las medidas adoptadas durante el perío 
do en consideración, con ‘ " ~ 
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Hoz, las cuales serán consideradas en forma conjunta. Particularmente en 

materia comercial y de protección de la industria local, las medidas adopta- 

más allá de la coyuntura, ubicándose en el 
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. Política comercial. El decreto 6771, del 12 de agosto de 1963, adoptó la 
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sobre letras de exportación superiores a Sus 100.000, que tuvieran que reci 

hieran el apoyo financiero a . ' . ” 

circular B 344, de 1962; el decreto 768, del 29 de enero de 1963, dispuso que los 
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créditos a productores, a fin < 
cuarias que condujeran a un 

el decreto 3697, del 10 de mayo, 

Nacional de Granos (JNG), quien podría efectuar operaciones de crédito, in¬ 
ternas y externas, para financiar operaciones comerciales; el decreto 3698, 
también del 10 de mayo, actualizó el régi ’ ' ^ ~ 

JNG; el decreto 6671 

rar un nuevo régimen de reintegro de gravámenes, para estimular las ventas 
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« 


í 


IC 


* 


♦ 




4 


4 


i 


* 






9 


k. 


c 




s c 




t • 




» 


■ 


♦ 





Juan Carlos df. Pablo 


548 


r 




» 


tradicional; y la 
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al exterior 

circular BCRA B 380, del 11 de setiembre, di 
mercadería a exportar, a 8% de interés anual, hasta 1 año, 

naturaleza y características de los bienes a fabricar. 
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Por su parte, en materia de importaciones , el decreto 1397, del 21 de 

febrero de 1963. prorrogó la suspensión del decreto 
importar maquinaria usada ; el decreto 1553, del 28 c , 40% 

cargos de importación adicionales, de 6% a los pioductos gia nasa- 

de recargo, de 12% a los que pagaban 80% de tecaigo, e o 150 % 

ban 100% de recargo, y así sucesivamente, hasta 22 0 a on „¡,^ m¡pntn 

de recargo; el decreto 5339, del 1 de julio, leo.-.„ , a1in miprondicio- 

a la industria, vía la importación de equipos industna es noraue - 

aplicable a todos los equipos »^ustuales,^poique, 

tal la exención de dere- 
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dumping y el decreto 5343, dictado en la misma fecha, 

ción temporaria de materias primas y productos 
reexportados después de ser beneficiados, elaborados o ti ansfoi ruados, en 

tanto que los decretos 5931, del 14 de julio, y 7.567, del 10 de setiembie, ajusta- 

el funcionamiento operativo del sistema de draw-back ; el decietó 6693, del 
9 de agosto, facultó al Poder Ejecutivo para disponer nuevas exenciones al 
recargo de 5% a las importaciones, creado por el decreto 11.452 /62; y el decre¬ 
to 9095, del 10 de octubre, incluyó dentro del decreto II/" 
chos de importación y exportación), a las maquinarias 

producidos en el país, que se ir 

vo dentro de los puertos, en laí 
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fluviales internacionales; el decreto 9488, del 11 de octubre, fijó los referidos 

gravámenes, en 
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en este período, se adoptaron 
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medidas “estructurales’ (29). 
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(29) Como ocurrió en el plano diplomático, y« 
creó el Instituto cid ¡ 
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servicio extrerior de la Nación, que a comienzos del siglo XXI continúa 
funcionando (el decreto 2708, también del 10 de abril, reglamentó el decreto 2707/63). 
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El decreto 1442, del 21 de febrero de 1963, dictó las normas referidas a la 
violación del régimen automotriz; y el decreto 1443, también del 21 de febre- 
de 1963, reajustó el plan de producción automotriz correspondiente a 1963, 

t . * • • ' . " 

El decret o 5338, del 1 de julio de 1963, “ unificó el régimen de promoción 
industrial” (Ferrucci, 1986), disponiendo que las nuevas implantaciones in¬ 
dustriales, o ampliación de las existentes, de propiedad nacional; que fabri 
caran productos siderúrgicos, petroquímicos, celulósicos, mineros o de cons¬ 
trucción; ubicados al sur del Río Colorado, o en las provincias de Catamarca 
Chaco, Formosa, Jujuy, La Rioja, Salta, Santiago del Estero y Tucumán; goza¬ 
rían la exención del impuesto a los sellos, y pagarían menor tasa de impuest o 
alas ganancias. 
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En tanto que el decreto 5340, del 1 de julio de 1963, denominado de 
compre nacional dispuso que la administración pública, las dependencias, 
reparticiones o entidades autárquicas, autónomas o descentralizadas, las em¬ 
presas concesionarias de servicios públicos y las empresas del Estado, de 
bían adquirir exclusivamente materiales, mercaderías y productos de oiigen 
nacional, siempre que el precio fuera razonable, aclarando que el costo seiía 

considerado razonable cuando el precio de los materiales, mei cadenas o 

al precio de los materiales, 
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productos de origen nacional, no fuera superior 
mercaderías o productos de importación, que al solo efecto de la compaia- 
ción sumara, al valor C1F puerto argentino, los recargos cambial ios y aduane¬ 
ros que debían ser satisfechos por un importador no privilegiado (30) 
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El decreto 6123, del 25 de julio de 1963, derogó el decreto 9924/57 (im 
portaciones al sur del paralelo 42), y dispuso que las industrias existentes al 
sur del paralelo 42, podrían solicitar las facilidades impositivas establecidas 
en el decreto 6130/61 (promoción industrial de la Patagonia ; y el decreto 8980, 
del 8 de octubre, actualizó el régimen de la industria del tractor, para ser apli 

cado entre 1964 y 1966. 
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el decreto 13.921, del 14 de 


. Política fiscal. En materia de ingresos 
diciembre de 1962, derogó el decreto 13.440/62, que había dispuesto una 
moratoria impositiva (el decreto 780, del 29 de enero de 1963, amplió el de 
creto 13.921/62); el decreto 1223, del 14 de febrero de 1963, modificó el régi 
men de sanciones en materia de impuestos a los réditos, a las ventas, a la 
producción, a los pasaportes, a las ganancias eventuales, etc.; el decreto 3853, 
del 13 de mayo, restableció el régimen de presentación espontánea; el decre¬ 
to 3893, también del 13 de mayo, posibilitó pagar hasta 70% del impuesto de 
emergencia 1962-1964, con certificados de cancelación de deudas; el decre¬ 
to 6191, del 25 de julio, eximió del pago del impuesto de sellos, a los instru- 

objeto documentar o afianzar deudas u otras obli- 


c 


) 


» 




% 




9 


mentos que tuvieran por 






> 


i 


9 


» 








§ 


■ 


f 


\ 




« 


i 




i 




* 


« 


» 


I 


1 






\ 


► 


i 


i 


< 




« 


i 


» 




* 


< 


* 




» 


* 


* 




. 


V 


i 


» 


» 




* 




► 




► 




* 


(30) Cuando la producción local no abastece totalmente la demanda, de manera que se 
efectúan importaciones, éste es el precio que paga el demandante privado. El decreto 5340/63 
busca que sobre las mismas bases opere el decisor del sector público, a pesar de que este 
el sentido presupuestario— “no paga los derechos de importación" 
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gaciones por impuestos, derechos, contribuciones, aportes j ubilato r ios, re 
cargos de importación y, en general, obligaciones de caiactu isch ye 
to 6692, del 9 de agosto, incluyó la materia aduanera dentro de la c P - 

ciadel Tribunal fiscal 
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El decreto 1514 del 22 de febrero de 1963, creó un impuesto interno de 

emergencia, de $mnl por litro de nafta, aumer te onrnhópl rnnvenio 

precio de venta al público; el decreto 1745, del 6 e.marz , c ¡ sarr ¡j¡ os por 

celebrado entre la secretaría de Hacienda y los a nca v lasemDresásse 

el cual el gobierno no crearía un gravamen adicional de f f^aknte 
comprometieron aumentarla recaudación Iota , por un . . . p r j me - 

el decreto 3699, del 10 de mayo, autorizó a deduc.r 25% de prec ^ 
ra venta de novillos, a los efectos del impuesto a los re , . , 

modificó la reglamentación del gravamen a la mnsnvs on 

y el decreto 6691, del 9 de agosto, faculto al Poder Ejecutivo 

por ejemplo, para reducir la alícuota 




del 13 de mayo 
gratuita de bienes ; 

para modificar el impuesto a las ventas 

5% cuando mediaran razones de fomento. 
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El decreto 1551, del 28 de febrero de 1963, posibilito pagai derecho 
aduaneros e n «cuotas mensuales, iguales y consecutivas, con 1% de ínteres 
mensual; el decreto 3582, del 9 de mayo, posibilitó pagar en «cuotas iguales, 
mensuales y consecutivas, las obligaciones por derechos aduaneros, no com¬ 
prendidas en el decreto 1551/63; y el decreto 7324, del 4 de setiembre, perno 
tió abonar en 6 cuotas mensuales, iguales y consecutivas, con 1% de ínteres 
mensual, las obligaciones aduaneras que al 1 de setiembre de 1963 se encon- 
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traran en mora. 


i 


i 




El decreto 3818, del 13 de mayo de 1963, dispuso que 50% del importe 
de los comisos y multas obtenidos por la aplicación de la ley de aduanas, 
fuera destinado al fondo de estímulo de la Dirección Nacional de Aduanas; el 
decreto 6694, del 9 de agosto, dispuso que los contribuyentes de los impues- 

los réditos y transmisión gratuita de bienes, podrían computar como 
cuenta de dicho impuesto, 50% de los importes donados en efectivo o 


tos a 
pago a 

en especie; el decreto 6695, también del 9 de agosto, eximió a las fundaciones 
-ganizadas como asociaciones civiles sin fines de lucro, de todo impuesto 
nacional, así como del pago de derechos aduaneros, sobre los equipos, mate¬ 
riales y elementos que no se produjeran en el país; y el decreto 6812, del 12 de 
agosto, dispuso que la vivienda económica (según la define el Banco Hipote¬ 
cario Nacional), su renta real o presunta y su transmisión a título oneroso o 
gratuito, estarían exentas de todo impuesto nacional. 
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En materia de gastos , el decreto 6190, del 25 de julio de 1963, creó la 
Oficina nacional de presupuesto (el decreto 8333, del 30 de setiembre, com¬ 
plementó el decreto 6190/63); el decreto 2482, del 29 de marzo, autorizó al 
ministerio de Asistencia Social y Salud Pública, a transferir a la municipalidad 
de la ciudad de Buenos Aires, los establecimientos y servicios asistenciales de 

su dependencia, algunos antes del 31 de octubre de 1963, otros antes del 
31 de octubre de 1964; el decreto 5535, del 4 de julio, dispuso que el sueldo del 
presidente de la Nación fuera igual al que, por todo concepto, correspondida 
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al presidente de la Corte Suprema de Justicia, y en carácter de gastos de repre¬ 
sentación, 75% de dicha suma, y que el sueldo y los gastos de representación 
del vicepresidente fueran 75% de los del presidente; y el decreto 9051, del 
10 de octubre, dispuso que los subsecretarios percibirían en concepto de 
sueldo y gastos de representación, 75% de lo que percibían los ministros 
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En materia de empresas públicas , el decreto 1999, del 18 de marzo 
de 1963, adquirió bienes de propiedad alemana ; el decreto 2375, del 27 de 
marzo, aprobó el convenio celebrado el 25 de marzo de 1963, entre la secreta 
ría de Hacienda y el Jockey Club de la Capital Federal, en cumplimiento del 
decreto 2247/62, para la transferencia de la administración y explotación de 
los hipódromos de Palermo y San Isidro; el decreto 3287, del 2 de mayo, creó 
el Ente realizador del Mercado Central de Buenos Aires, para instalar y admi¬ 
nistrar un mercado central, destinado a almacenar frutos y demás productos 
alimenticios provenientes de todo el país, para abastecer el consumo de la 
ciudad de Buenos Aires; el decreto 4405, del 30 de mayo, creó la empresa del 
Estado Subterráneos de Buenos Aires; el decreto 6469, del 2 de agosto, autori¬ 
zó a la secretaría de Transporte, a aceptar que las empresas permisionarias 

sometidas al régimen del decreto 3106/61, constituyeran el 
rantía en no más de 12 cuotas mensuales; el decreto 6775, del 12 de agosto, 
autorizó a la secretaría de Transportes, a convenir con las empresas 

tarias de las licitaciones de Transportes de Buenos Aires, nuevas 
de pago (moratoria de 2 años) de los vehículos Leyland, Mack, GMC y Merce 
des Benz, enajenados como consecuencia de las referidas licitaciones; y el 
decreto 8564, del 3 de octubre, encomendó a la secretaría de Industria y Mine¬ 
ría, el tratamiento de todas las cuestiones pendientes, derivadas con el proceso 
de liquidación de la Dirección Nacional de Industrias del Estado (DINIE) (31). 
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En materia jubilatoria , el decreto 1152, del 13 de febrero de 1963, modi¬ 
ficó el haber jubilatorio superior a $mn 10.000 (equivalente a $us 74), apli , 

escala de aumentos decrecientes en función del monto anterior 

tiempo que suprimióla jubilación por retiro voluntario (él 

, derogó parcialmente el decreto 1152/63); el 
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candóle una 

ilación, al 


de j ....... 

decreto 1800, del 8 de marzo 

decreto 1153, también del 13 de febrero, dispuso que el personal jubilado en 
la caja nacional de previsión para empleados públicos, que en el momento 
de su jubilación se desempeñaba en bancos oficiales, pasaría a depender de 
l a caja de jubilaciones bancaria; el decreto 1513, del 22 de febrero, facultó a las 
caias nacionales de previsión, a acordar facilidades documentadas en plazos 

mayores a 12 meses, para abonar deudas correspondientes al período 
noviembre de 1962-enero de 1963; el decreto 6004, del 22 de julio, dispuso 
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(31) Para los que añoran la época en la que los ferrocarriles eran “nuestros'’, una perla 
indicadora de la eficiencia operativa de aquella época. El decreto 13.699, del 10 de diciembre 
de 1962, dispuso que en las locomotoras de vapor, en las de combustión interna o en las eléc¬ 
tricas, podrían viajar solamente las personas debidamente autorizadas por la secretaría de 
Transporte, o la empresa Ferrocarriles del Estado (sic), pero en ningún caso más do 6personas, 
incluidas las de dotación de la locomotora, y 4 en la cabina de conducción de los trenes eléc¬ 
tricos y automotores. 
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que el personal de la secretaría de Informaciones de Estado, 

su afiliación a la caja de retiros, jubilaciones yP®' oneS de los afiliados 

ral; el decreto 6776. del 12 de agosto, d^™Xc OI n rendidos en el estatu 
a la caja de previsión para el personal de Estad1 , P aument0 estab i e cido 

to del docente, sería de 12%, no siend ° c e a P' lc » , t0 dispuso que los 
por la ley 14.499, de 1958; el decreto 7119, del 28 de ag- . P^ ^ 

directivos de las cajas nacionales de e ] decreto 7825, 

dades de pago a sus deudores por apoites y co profesionales, que 

había sido creado por la ley 14.397, de 1954 te» «9^1 

al personal civil de los se,-vicios de informaciones de las Fueizas Arma 
la Caja de retiros, jubilaciones y pensiones de la Policía Federa . 


Además, el decreto 13.996, del 20 de diciembre cle ' 

$mn 15.000 M. la emisión de certificados de cancelación de deudas el de 

to 2254, del 22 de marzo de 1963, le prohibió a las empresas asegurador , 

cartera de bonos y/o títulos públicos de ren- 

7% anual la tasa de 
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modificar la composición de su 

ta; el decreto 2255, también del 22 de marzo, estableció en 
amortización del Empréstito de Recuperación Nacional 9 de julio, con lo que 

redujo de 25 a 10 años; el decreto 4594, del 5 de junio, 

de Hacienda a emitir documentos de cancelación de 


la vida del empréstito se 

autorizó a la secretaría 
deudas-1963 (el decreto 7491, del 10 de setiembre, complementó el decre- 

4594/63); el decreto 6764, del 12 de agosto, dispuso que la Caja Nacional de 

Ahorro Postal se hiciera cargo del cobro de la deuda atrasada que registraran 

los contribuyentes de la DGI; y el decreto 8991, del 8 de octubre, autorizó una 

nueva emisión de bonos de consolidación de deudas-1963. 
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Números fiscales. En 1963, con respecto a 1962, tanto el gasto como los 
ingresos del gobierno Nacional cayeron 10% en términos reales. El desequi¬ 
librio se mantuvo en 26% de los egresos. Por su parte en 1963 la suma de todo 

i ^ ^ 

tipo de contribuciones (DGI + Aduana + Seguridad Social), deflactada por 
precios mayoristas, aumentó 3,8% con respecto a 1962 (los ingresos de la DGI 

aumentaron 2%, los de Seguridad Social 1,7% y los de Aduana 17,5%). : 
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Los egresos del sector publico, que en 1961 equivalían a 34,2% del PBI, 
subieron a 35% en 1962, retomando a 34,1% en 1963; en tanto que los ingre 
sos, que en 1961 habían equivalido a 31% del PBI, cayeron a 29,1% en 1962, y 
a 28,3% en 1963. Como consecuencia de lo cual el desequibrio, que en 1961 
había sido de 3,2% del PBI, subió a 5,9% en 1962 y a 5,8% en 1963 
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d. Política monetaria y crediticia. El decreto 1142, del 12 de febrer 

de 1963, modificó la caí ta orgánica del BCRA, al duplicar, durante un año, la 
relación máxima admisible entre los adelantos transitorios que el BCRA le 
podía hacer al gobierno Nacional, y los recursos en efectivo que éste hubiese 
obtenido en los 12 últimos meses (la referida relación pasó de 15% a 30%); 

en mayo de 1963 el BCRA incluyó algunos bonos del gobierno en la base 

monetaria, para neutralizar el efecto del aumento de los efectivos mínimos 
(García, 1973); el decreto 6604, del 7 de 
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autoi izai la ¡nvci sióu de parte del elect ivo mínimo en valores que al efecto se 

detei minase, y el decreto 6708, del 12 de agosto, facultó al BCRApara admitir 

plazos hasta 3 años, en los planes de regularización del efectivo mínimo, por 
parte de las entidades financieras. 
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El decreto 4776, del 12 de junio de 1963, actualizó el régimen del che¬ 
que; el decreto 5965, del 19 de julio, actualizó el de la letra de cambio, el vale 

Y e ' pagaré; el decreto 6601, del 7 de agosto, aprobó el de la factura conforma¬ 
da; y el decreto 6810, del 12 de 


agosto, posibilitó constituir una prenda con 
registro , para asegurar el pago de una suma de dinero, o el cumplimiento de 

cualquier clase de obligaciones, en favor del Estado, cooperativas o socieda¬ 
des de agricultores, acopiadores, comerciantes inscriptos o personas inscrip¬ 
tas como prestamistas en la DGI. 






* 


* 






J 


* 


* 






¥ 


Además, el decreto 8971, del 8 de octubre de 1963, autorizó a la secreta- 

# « 

ría de Agricultura y Ganadería, a utilizar 30% de los fondos acumulados por el 
gravamen a la importación de madera y productos forestales, para otorgar 

créditos para los planes de forestación. 

• • - ' ; ' * * 
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Entre diciembre de 1962 y setiembre de 1963 la base monetaria aumen¬ 
tó 23,3% en términos nominales ( aumentó 8,9%, deflactada por precios ma¬ 
yoristas), las variedades de dinero que no devengan interés, como billetes, 
monedas y depósitos en cuenta corriente, aumentaron 20,1% en términos 
nominales {6,1% real), la cantidad total de dinero subió 14,8% en términos 
nominales (1,4% real) y el crédito bancario al sector privado aumentó 7,2% en 
términos nominales ( cayó 5,3%) real) (32). En otros términos, a diferencia de 
lo que ocurrió en 1962, durante los 9 primeros meses de 1963 hubo expansión 
monetaria y contracción crediticia (33), y la referida expansión monetaria se 

concentró principalmente en variedades de dinero que no devengan interés. 
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e. Servicio de la deuda externa, negociación con el FMl. “ Una contribu¬ 
ción sustancial al alivio de las dificultades inmediatas sería la refinanciación 
de la deuda. Está en los intereses de Argentina y sus acreedores que la cues¬ 
tión se aborde de manera realista en la mesa de negociaciones” (Memorán¬ 
dum interno del FMI, 18 de marzo de 1963) 
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9 % • 
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El 13 de marzo de 1963, el ministro de Economía Méndez Delfino, y el 

presidente del BCRA Otero Monsegur, le enviaron una carta a Per Jacobsson, 




* 


9 




4 


* 




t 


I 


y 


0 


\ 


♦ 


£ 


t 


/ 


r 


* 


t 




# 






V 


* 


* 


*1 


► 


» 


* 




(32) Lo cual impacto notablemente sobre la rentabilidad bancaria. 

promedio de los bancos cayó de .9.9,.95% en 1961 a 41,22% en 1962 y a 15,49% en 1963. No 

recuperó durante el gobierno de Ii.ua, y comenzó a recuperar durante la Revolución Argentina 
(en 1967 fue de 39,11%)'' (ni- Buhasciu, 1974). 

(33) Maynard y van Rué regí ikm (1966) modelaron el impacto recesivo, por caída de la oferta de 

uimento de salarios nominales superior al aumento de la 

y ambas superiores al aumento nominal del crédito bancario al 

carácter recesivo que tienen las políticas antiinflacio- 

os de las empresas, como conse 
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La tasa de retorno 
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bienes, que genera una lasa de i 
cantidad nominal de dinero, 

sector privado. Cavarlo (1977) enfatizó el 
naiias monetaristas, vía el aumento en los costos financiar 
cuencia de la reducción en la oferta de crédito. 
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solicitándole al FMI una extensión del acuerdo stand-by por 4 meses (hasta 

el 6 de octubre de 1963), es decir, hasta el final de la gestión Guido. . 

• • ■ 

♦ 

El decreto 1744, del 6 de marzo de 1963, dispuso que el riesgo de cam¬ 
bio resultante de préstamos acordados a bancos oficiales, por organismos 
internacionales o de cooperación internacional, sería por cuenta del gobier¬ 
no Nacional, en la medida en que no resultara cubierto por sus beneficiarios 
directos, a través de las cláusulas de reajuste que se establecieran al otor¬ 
gante (el decreto 6556, del 6 de agosto, amplió el decreto 1744/63, a présta¬ 
mos acordados a bancos oficiales, por parte de inversores privados del ex¬ 
terior) 
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f. Precios y salarios. El decreto 14.178, del 28 de diciembre de 1962, 
admitió excepciones al decreto 12.432/62 (pago del aguinaldo en 10 cuotas), 
cuando las empresas y entidades descentralizadas del Estado nacional, de¬ 
mostraran hallarse en condiciones de pagarlo en una o menos cuotas que las 
previstas en el referido decreto. 

f 6 4 

El decreto 625, del 23 de enero de 1963, aprobó la organización básica y 
el estatuto de la empresa Ferrocarriles del Estado; y el decreto 3470, del 7 de 

mayo, dictó las normas de contabilidad para las asociaciones profesionales 
de trabajadores. 
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El decreto 1638, del 1 de marzo de 1963, dictó la competencia de los 
tribunales provinciales, en las causas referidas 


a arrendamientos y aparcerías 

rurales (el decreto 8329, del 30 de setiembre, reglamentó el decreto 1638/63); 

el decreto 1639, también del 1 de marzo, declaró vigente la ley 13.246, de 1948 
incluyendo la modificación del decreto 1638/63, referida 
tales de arrendamiento rural; el decreto 1640, dictado 




a contratos acciden- 

j . , . . , , en la misma fecha 

derogo parcialmente el decreto 23.126/53; el decreto 4403, del 30 de 

dispuso que los arrendatarios o aparceros podrían, por una sola vez 

ner la compra del precio, ofreciendo el 

convenientes, 


f 


mayo, 
propo- 

precio y condiciones que juzgaren 

y que el BNA acordaría créditos de 80% del valor de la tasación 
(100%, en algunos casos), amortizables en hasta 25 años (el decreto 

30 de setiembre, reglamentó el decreto 4403/63); y el decreto 8330 
setiembre de 1963, reglamentó la ley 13.246. 
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„ ? decre, r ° 6492 ' del 5 dea ?° s !° de I963 ' TOÓ la Comisión Honorario de 

45 ías e'aboró un Informe (Comisión Honoraria de Reaciíacrón Ecoñóm" 

el ue í! í COnSt .f ta !i q , Ue / n Setiembre de 1963 “ se ha superado 

de rom!? C T CnS1S ’ Y deb,d ° 3 qUe “ 6S necesari0 hallar la manera 
mh riTsdP h C1 ° V,C,0S ° q . UC SC T 16 desenvo ' v iendo en nuestra econo 
do sol, ya V3n0S 31108 ’ C ° nClU 1 y0 en la nece sidad de lograr un acuei 

sas vevn.,> r. ,mP a°T U 1 naü ' egua en las Pretensiones cada vez más premio- 

mar.upílnf ’ los dlst, " t c os sactores de comunidad... Lo cual requiere 

acueido tripartito entre el Estado, los trabajadores y los empresari 
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5. Estrategia implícita 

Así como en el capitulo anterior de esta obrase habló de estrategia explí¬ 
cita, en vez de implícita, a la luz de las medidas adoptadas y los resultados 

obtenidos, en este capítulo existe la tentación de hablar de 
implícita o explícita. 
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no estrategia , 
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Esta tentación debe 
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resistirse. Por el contrario, los 3 primeros de los 
4 ministros de Economía del período eran experimentados y los 4 eran co¬ 
rajudos; lo que ocurre es que tuvieron que llevar adelante la política eco¬ 
nómica inmersos en una fenomenal crisis de confianza, proveniente del 
contexto político. Cuando se incorpora al análisis el vacío político, y las impli¬ 
que provocó en las decisiones económicas, el conjunto de medidas 
adoptadas no sólo no parece desconectado, sino que se encarna en una estra- 
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cañetas 
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Inaugurando lo que en la literatura económica se denominó la teoría de 
la política económica , Tinbergen (1952) mostró que, en un modelo sin incer¬ 
tidumbre, se necesitan tantos instrumentos de política económica, como ob¬ 
jetivos de política económica se persiguen (en un mundo con incertidumbre 
se necesitan muchos más). Dependiendo del “mensaje” que se quiere trasmi¬ 
tir, aveces el hallazgo de Tinbergen se enuncia diciendo que quien persigue 
3 objetivos tiene que contar con 3 instrumentos, y a veces que si el ministro 
no tiene a mano más de 1 instrumento mejor que no se le ocurra perseguir 

más de 1 objetivo. 
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Pues bien, los ministros de Economía que tuvieron que actuar en 1962 y 

* « 

1963, lo hicieron en un contexto de vacío político, y por consiguiente con 
fuerte incertidumbre, y no precisamente con abundancia de instrumentos 

funcionaran en la práctica (las tasas de impuestos y los efectivos míni- 
aumentaron en los papeles, pero la recaudación y las reservas de los 


que 
mos 

bancos lo hicieron mucho menos). 
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En estas condiciones la estrategia fue naturalmente defensiva (restric- 
monetaria y crediticia), no hipotecaria (ausencia de suspensiones uni- 


• / 


cion 

laterales del pago de servicio y amortización de deudas en moneda extran¬ 
jera, control de cambios, etc.) e innovativa en materia de promoción de 
exportaciones no tradicionales (34). “No quedaba otra alternativa que una 
oferta monetaria muy restrictiva, como medio para prevenir la utilización 

4 • 

del crédito bancario para la compra especulativa de divisas. A decir verdad 

en las condiciones semianárquicas por las que atravesaba en ese momento 

el país, no se disponía de otros instrumentos de política” (Mallon y Sourrouille, 
1973). 
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(34) “Mantuvimos la libertad cambiaría, 
reservas del BCRA” (Otero Monseguk); “debido 
a controles comerciales que 


a pesar de lo cual terminaron aumentando las 

a inconvenientes prácticos es preferible recurrir 
a controles de cambios” (Diamand, 1963). 
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6. Resultados 

¿Qué le ocurrió a la economía 
Guido? 


ía durante el año y medio que din ó la gestión 


k 


6.1. Recesión, distribución, desocupación 

El PBÍ real total cayó 1.6% en 1962,2.4%en 1963<«. “ m P»' al ' d ° 19 « 
con 1961) (35). Esta caída se dió mientras el PBI de un o cr ’ . . 

vio al comienzo del capítulo, de manera que aunque asocia a . 

deí sector externo, la recesión argentina debe explicarse por as ^ , 

ñas que generaron la crisis externa, y su repercusión so ree nive 

dad económica. 


* 




La recesión se localizó en los sectores manufacturero y de consti ucción, y 

satélites' 1 como comercio y transporte. En efecto, el PBI manu actuiero cayo 

1963 [9,3%, comparando 1963 con 1961) y el de coíiSt 

1963 {13,6%, comparando 1963 


u 


5,5% en 1962 y 4,1% en 

trucción declinó 8,3% en 1962 y 5,9% en ...... ... 

con 1961); en tanto que el de comercio cayó 11,6% entre 1961 y 1963 y el de 

transporte declinó 6,1% durante el mismo período. 
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El cuadro N° 2 muestra que aún dentro del sector manufacturero la rece¬ 
sión no fue uniforme. En efecto, el volumen físico del sector industrial en su 
conjunto cayó 12,2% entre 1961 y 1963, pero el de maquinaria y aparatos 
eléctricos declinó 33,9%, el de confecciones 30%, el de textiles 26,3%, y el de ve¬ 
hículos y maquinaria 25,9%. “Se registran capacidades productivas ociosas de 
75% en la industria de máquinas herramientas, de 60% en la de construcción 
naval, de 50% en ía de maquinaria agrícola, y de 40% en las industrias auto¬ 
motriz y del tractor” (Comisión Honoraria de Reactivación Económica, 1963). 


* 


Volumen físico de la producción manufacturera 
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Cuadro N° 2 
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1960=100 


Variaciones anuales, en % 
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Agrupación 
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1961 1962 




1963 ■: 1962/61 1963/62 1963/61 




> 


! 




% 


109,4 101,9 96,0 


Total 
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Maquinaría y aparatos eléctricos 
Radiofonía 


120,0 
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93,6 79,3 

82,4 


22.0 


15,3 


33,9 
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Confecciones 

Fabricación de indumentaria 
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99,9 


84,0 
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69,9 
67,1 
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- 15,9 
- 19,2 


- 30,0 
33,4 
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Textiles 
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101.3 ■ 81,5 

102.4 78,1 
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- 19,5 
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Tejidos y artículos de punto 


68,3 


23,7 - 12,5 


33,3 
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(35) La gestión Guido duró 18 meses, pero como de esc período sólo 
ciones anuales de las cuentas nacionales, el análisis se basa en los a 
1963 (de contarse con estimaciones trimestrales, se constataría 


se cuenta con estima- 
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años calendarios 1962 y 
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mayor caída aún que en las 
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comparaciones anuales). 
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G UI DO 


i «no= ioo 


Variaciones anuales, en % 


Agrupación 


1961 -1002 1963 


1.962/61 1963/62 1963/61 


Vehículos y maquinaria 

Bicicletas y motocicletas 
Máquinas y motores 


105,3 


119,4 


0»,5 


< 11,0 


-16,0 


-25,9 

- 68,8 


-42,4 


104,0 


59,9 
111,7 88,3 


32,4 


45,9 


69,3 


-20,9 


21,5 


-38,0 


-21,8 -23,6 

-14,6 
- 11,6 


2,3 


102,2 


133,8 


130,7 


Caucho 

M aderas 
Cuero 

Imprenta y publicaciones 

Piedras, vidrio y cerámica 

Productos químicos 

Metales, excluida maquinaria 
Papel y cartón 
Tabaco 

Derivados del petróleo 
Alimentos y bebidas 

^ w 

Fuente: Elaborado en base a Consejo Nacional de Desarrollo (1965). 


-23,1 


10,0 


101,1 91,0 77,7 

87.4 78,3 69,2 

111.4 96,1 89,9 


- 20,8 


-10,4 


19,3 


-6,5 


-13,7 


17,5 


-15,9 


-1.9 


92,7 


11 . 0,2 


112,3 


-11,4 


-4,0 


-7,7 


108.1 99,8 95,8 

119.2 108,8 107,4 


-1,3 -9,9 

-2,7 -5,3 


-8,7 


- 2,6 


116,8 


120,1 


123,3 


1,1 


0,3 


1,4 


102,7 104,1 103,8 

111,0 124,4 123,5 

99,1 107,2 116,6 


11,3 


-0,7 


12,1 


17,7 


8,8 


8,2 


Del lado de la demanda el consumo real cayó 4,2% en 1962 y 2% en 1963 

la inversión declinó 8,9% en 1962 y 


(6,1%, comparando 1963 contra 1961) y 
15,3%, en 1963 (22,8%, comparando 1963 contra 1961). 


El valor en dólares de las exportaciones aumentó 41,6% entre 1961 y 

de u$s 964,1 a u$s 1.365,1 ¡se rompió la "barrera" de los 

el de las importaciones cayó 33,9% durante el 


1963, al pasar 

uSs 1.000 M.!, en tanto que 
mismo período, al pasar de u$s 1.460,6 M.auSs 980,7 M; como consecuencia 

de lo cual el balance comercial pasó de un déficit de u$s 496,5 M. en 1961, a un 

superávit de u$s 384,4 M. (36). 


La participación de los asalariados en el ingreso cayó un punto porcen¬ 
tual en cada uno de los 2 años del período en consideración, al pasar de 40,8% 

39,8% en 1962 y a 38,8% en 1963, pero fue superior a la de 1959, el 


en 1961 a 

anterior año recesivo. 


I a crisis generó un problema nuevo: el del desempleo. "Lamentable¬ 
mente no se dispone de información segura, de fuente empresaria o gre¬ 
mial sobre el número de trabajadores que la crisis ha privado de sus em- 
leos” (BCRA, Memoria 1962); “es infortunado que en un tema tan vital como 
el d” la desocupación, no se disponga de ninguna información útil” (Comi¬ 
sión Honoraria de Reactivación Económica, setiembre de 1963). En aquel 
entonces el Instituto Nacional de Estadística y Censos (1NDEC) comenzó a 
estimar los datos sobre empleo y desempleo (37). La primera estimación 
corresponde a julio de 1963, aunque el dato probablemente se haya publi¬ 
cado a fines del referido año. A mediados de 1963 8,8% de la fuerza laboral 


(36) Las reservas internacionales disminuyeron a lo largo de 1962, registrando el mínimo 
en enero de 1963 (Sus 184,9 M,). A fines de setiembre de 1963 habían subido a Sus 328,9 M. 

(37) La ley 11.868, del 9 de agosto de 1934 (sic), había dispuesto que semestral mente se 

levantaran censos de desocupados en todo el territorio de la Nación. No se llevó a la práctica, 
al menos de manera sistemática, • 
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de Capital Federal y Gran Buenos Aires 
Federal, 12,1% en el Gran Buenos Aires). 
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estaba desocupada (5,3% en Capital 






62 . Inflación y precios relativos 

Entre marzo y diciembre de 1962, el nivel 

equivalente anual -tasas altísimas, para la epoca-, m entras que> ende di¬ 
ciembre de 1962 y setiembre de 1963 el nivel general delos precio a « 
midor aumentó 13,6% equivalente anual y el de los piec.os mayoristas 18/o 

equivalente anual (38). 
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Naturalmente, no todos los precios aumentaron a mis , . 

cios al consumidor, entre marzo y diciembre de 19 se es valnui- 

ros de indumentaria, que aumentó 5,1% menos que e mve gen > __ 

leres, que aumentó 20,7% menos que el nivel general; mientras qu 
marzo de 1962 y setiembre de 1963, electricidad aumento 6,1% mas que el 
nivel general, indumentaria aumentó 0,5% menos, y alquileres subió 2 , o 

menos que el nivel general. 
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Por su parte entre marzo y diciembre de 1962 los precios agropecuarios 
aumentaron 12,2% más que el nivel general de los precios mayoristas, los 
precios de los productos importados 8,2% más que dicho nivel general, en 
tanto que los precios no agropecuarios nacionales (manufactuieios) declina¬ 
ron 4,5% con respecto al nivel general; mientras que entre marzo de 1962 y 
setiembre de 1963, los precios agropecuarios aumentaron 14,4% más que el 
nivel general de los precios mayoristas, declinando los precios importados 
1 ,1% y los no agropecuarios nacionales 5,4% (39). 
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7. ¿Y entonces? 

#> 

Del presente capítulo surgen las siguientes enseñanzas básicas: 
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Horizonte político, ingrediente necesario para el funcionamiento eco¬ 
nómico. Los seres humanos tomamos decisiones en base a lo que creemos 
que va a pasar, por eso no hay nada más real que las expectativas. 
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Dichas expectativas no solamente se forman en base al contenido lite¬ 
ral de la política económica que se lanza y se implementa, sino también en 
base al contexto político que la sustenta. Piénsese, por ejemplo, en actos de 
inversión. Además, cuando se le tiene menos miedo a la autoridad 


i 


i 


porque 




r 






► 


» 


l 


t 


* 


7 






* 


r 




I 






« 


♦ 


f 


i 


* 




• 


i 


* 


I 


* • « 


\ 








» 


» 


4 


I 




. * 




♦ 


r 


\ 




* 


* 


i 


* 


s 


* 


i 


♦ 


i 


p 


(38) Como en aquel entonces el índice de precios al consumidor 

lidad en los "diciembres", a efectos del cálculo, diciembre de 1962 es el promedio simple de los 
niveles de diciembre de 1962 y enero de 1963. 

(39) El aumento de la tasa de inflación, junto a la mejora 
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tenía fuerte estaciona- 
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en los precios relativos de los 
productos importados y exportables, llevó a Diamand (1963) a calificar ci fenómeno como uno 

de inilación cambiaría. "Su causa no reside en el exceso de demanda de bienes con respecto 
a la capacidad productiva del país, sino en la falta de divisas 
productiva". 
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para sostener esa capacidad 
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no se sabe bien dónde reside, el cumplimiento de las disposiciones 
te, y más energías se dedican a "zafar”. 

La otra gran lección que surge es que el talento, la experiencia y el coraje 
de los ministros de economía, no alcanzan para neutralizar el impacto del 
vacío político. Ni Pinedo, ni Alsogaray, ni Méndez Delfino (ni, en buena medi¬ 
da. Martínez de Hoz) llegaron al cargo para aprender lo que había que hacer, 
y sin embargo no les alcanzó para evitar la recesión y detener el aumento de 

la desocupación (aunque muy probablemente con otros ministros el deterio¬ 
ro hubiera sido mayor). 


se resien¬ 


ta relación presidente-ministro. Cortísima según el calendario, la ges¬ 
tión Pinedo inspira múltiples análisis. Uno de ellos es el de la relación entre el 
presidente de la Nación y sus ministros. Con su conducta, Pinedo sostuvo 
que los ministros deben acompañar al presidente de la Nación, no solamente 
en las cuestiones específicas de su cartera, sino también en la marcha general 

del gobierno. Prefirió el rol de ministro-consejero al de ministro-secretario, y 

renunció por razones extraeconómicas. 

El punto es particularmente importante en el caso de los economistas. 
Robbins (1932) enfatizó la necesidad de separar las afirmaciones que hace¬ 
mos los economistas en cuanto economistas, es decir, las ubicadas en el pla¬ 
no del ser , de las afirmaciones que hacemos los seres humanos de profesión 
economistas, es decir, las ubicadas en el plano del deber ser. Pero como bien 
aclaró el propio Robbins (1991), esto de ninguna manera implica que los 
economistas no debemos tener opiniones "políticas” o preferencias que im¬ 
pliquen juicios de valor, y que por consiguiente debemos dejar que "los polí¬ 
ticos” se encarguen de saber qué es lo que quiere la sociedad. La gestión 

Pinedo es un claro ejemplo del punto de vista de Robbins. 

La importancia del buen diagnóstico. Primero los hechos. Este impor¬ 
tantísimo principio fue tenido muy en cuenta por las autoridades económi¬ 
cas quienes advirtieron que en las circunstancias políticas en las cuales tu¬ 
vieron que operar, no tenían más remedio que adoptar una actitud defensiva, 

no luciera en términos de indicadores económicos evaluados en 

ortodoxia— no siempre comprendida, particularmente 
la restricción monetaria como una decisión autónoma 

_convivió con un enfoque más heterodoxo en mate- 

♦ 

no tradicionales, el cual —alentado tam- 

generó un importante aumento en 


aunque 

frío”. La consecuente 
por quienes pensaron 
de política económica 
ria de promoción de exportaciones 

bién por la caída de la demanda interna- 
el valor en dólares de las exportaciones. 


Los ministros de economía del período podrían no conocer (o utilizar) 
ia nomenclatura del análisis económico moderno, pero tenían claros los prin¬ 
cipios y su utilización (si para encargar bebés los seres humanos tuviéramos 

conocer toda la nomenclatura médica referida a la reproducción huma* 


que 

na, Malthus no se hubiera inmortalizado). 
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¿Es suficiente ser austero, decente, digno, honesto, modesto, probo y pu¬ 
ritano, para finalizar como presidente de la Nación, el período previsto en 
aquel entonces por la Constitución Nacional? No, según la experiencia argen¬ 
tina de 1966. 

Este capítulo de la obra analiza la gestión de Arturo Umberto Illia, quien 
presidió Argentina durante los 990 días que van desde el 12 de octubre de 1963, 
hasta que fuera derrocado el 28 de junio de 1966 (cumplió 45 % del sexenio 

para el que fuera electo). 
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describe el escenario internacional que exis- 


Corno siempre, primero se 

durante el período en consideración, luego se le presta atención al contex 
to político —también significativo en el presente capítulo—, se listan las me¬ 
didas adoptadas, se conjetura la estrategia implícita, se presentan los resulta 
dos y se extraen las lecciones correspondientes. 
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1. Escenario internacional 

* • • 

Miguel Angel Zavala Ortiz 

desenvolverse en un escenario internacional “dominado por la Guerra 
(García del Solar, 1996) 
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, ministro de Relaciones Exteriores de Illia, tuvo 
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más de 1 mes después de iniciada su gestión, más precisamente 


Un poco 

el 22 de noviembre de 1963, en Dallas, Texas, fue asesinado John Fitzgerald 
Kennedy, presidente de Estados Unidos (1). “‘Fue el mejor amigo que nuestro 
país haya tenido en muchos años. Argentina no lo olvidará jamás’, le escribí a 
(su esposa] Jacqueline Bouvier Kennedy de inmediato”, recuerda Roberto 
Teodoro Alemann, entonces embajador argentino en Estados Unidos (Ale- 
mann, 1996). El período de Kennedy fue completado por su vicepresidente, 
Lyndon Saines Johnson. • • 
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(1) El dramático evento fue descripto en detalle por Manchester (1967). Kennedy fue el 
cuarto presidente estadounidense asesinado; los otros 3 fueron Abraham Lincoln, en 1865; James 

Auram Ciármelo, en 1881; y William Mckinley, en 1901. Richard Milhous Nixon renunció en 1974, único 
caso en lo que va de la historia de Estados Unidos. 
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)uan Carlos di Paulo 

B1 conflicto en Vietnam no comenzó durante el período en consideración, 
pero sí creció significativamente. En efecto, para Estados Unidos fue un ‘ obse¬ 
quio 0 enviado por Francia, subproducto del proceso de descolonización pos¬ 
terior a la Segunda Guerra Mundial. “En el momento mismo en que Japón se 
rindió a ios Aliados, Ho Cbi Minh proclamó la independencia de Vietnam y se 
estableció en Hanoi... Las tropas francesas se ubicaron en el sur del país... En 
1946 se planteó por primera vez la teoría del dominó [si un país cae en manos 

9 

comunistas, los demás lo seguirán] 
decidieron ocupar el fuerte de Dien Bien Phu , un pequeño distrito ubicado en 

un remoto valle montañoso, cerca de la frontera con Laos... La batalla por su 
recuperación se desarrolló entre enero y mayo de 1954... Venció el vietcong, 
perdiendo la vida más de 25.000 de ellos, contra algo más de 1.500 france¬ 
ses... Para esa época la administración de Dwight Eiserihower había decidido 
que la supervivencia de un régimen no comunista en Vietnam del sur era esen¬ 
cial para preservarlos intereses de Estados Unidos en la región” (Duiker, 2000). 


En noviembre de 1953 los franceses 


• i é 


u La gestión Kennedy ingresó a Vietnam a través de la crisis de Laos 
Como militar, Eisenhower había entendido que la defensa de Vietnam del Sur 
tenía que comenzar en Laos... En abril de 1961, conmocionado por el fracaso 
de Bahía de los Cochinos [invasión a Cuba], Kennedy optó por no intervenir... 
En aquellos inocentes días ningún líder americano, demócrata o republicano, 

tenía la menor sospecha de que Estados Unidos iba hacia el lodazal... La 

* * 

administración Kennedy cayó en la ciénaga vietnamita en mayo de 1961, 
cuando envió a Saigón a Johnson para 'evaluar' la situación. Casi invariable¬ 
mente esas misiones indican que la decisión ya se había tomado, porque 
ningún vicepresidente, en una visita de 2 ó 3 días, está en posición de formar¬ 
se una opinión independiente sobre una guerrilla que ya llevaba una déca- 

* .y 

da... La guerra de guerrillas no conoce el punto medio entre la victoria y la 
derrota... La escalada gradual estaba de moda entonces, pero cuando se la 
aplica a la guerra que enfrenta a la guerrilla, arriesga terminar en la escalada 
total... Había que enfrentar a veteranos endurecidos por el confinamiento 
solitario francés y décadas de guerra de guerrillas, cuya única profesión era la 
guerra revolucionaria... La administración Kennedy tomó como un truismo, 

de los dilemas más insolubles de Indochina: la insistencia en lograr 


• • • 




uno 

simultáneamente reforma política y victoria militar... El 1 de noviembre de 1963 
el presiden te de Vietnam del Sur Ngo Dinh Diem fue removido de su cargo y 
asesinado... Sólo durante 1964 el gobierno cambió de manos 7 veces... Cada 
refuerzo enviado a Vietnam complicaba las decisiones ulteriores... Se hubiera 
necesitado un líder con autoconfianza y conocimientos extraordinarios, para 
decidir un repliegue de magnitud inmediatamente después de haberse he¬ 
cho cargo. Johnson era muy inseguro... Tanto el ministro de Defensa Roberí 
Me Ñamara, como el jefe de Gabinete Me George Bundy, eran personas de 

pero carecían de criterios para evaluar un desafío 

En agosto de 1964, 


inteligencia extraordinaria, 

tan a típico para la experiencia y la ideología americanas 
frente al presunto ataque de Vietnam del Norte al crucero Macidox , el Congre¬ 
so de Estados Unidos dictó la 'Resolución del Golfo de Tonkin'... En julio 

comprometidas en 

en Vietnam en 3 visitas que hice en 


# # » 


de 1965 las tropas americanas estaban totalmente 
Vietnam... Comencé a pensar seriamente 
1965 y 1966 (Kissinger, 1994). 
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l ,n enero de 1964 ( rancia reconoció en el plano diplomático a la Repú 
blica Popular China, e inició una aproximación a Europa Oriental 


II 


propo¬ 
niendo la creación de una Europa ‘desde el Atlántico hasta los Urales'"' (de 
Pablo Pardo, 1996). 
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Nada de esto afectó la marcha de la economía mundial pues, como se 
viera al comienzo del capítulo anterior de esta obra, las principales econo¬ 
mías continuaron creciendo durante el período en consideración (2). La per¬ 
cepción de que, luego de la presidencia de Frondizi, Argentina había vuelto a 
desvincularse del Mundo en crecimiento, en vez de perseverar en el esfuerzo 
por reincorporarse a él, luego de la autarquía forzada por la Segunda Guerra 
Mundial y en alguna medida elegida por Juan Domingo Perón, formó parte 

importante de las críticas que se le formularon a Illia y a su gestión. 

• •• 

' : * 4 . 

■. » * _ • * 

# • « 

En el plano regional “el 15 de abril de 1964 se produjo un golpe de Estado 
en Brasil , como consecuencia del cual Joao Goulart fue desplazado de la 
presidencia de la Nación por el mariscal Humberto Alencar de Castelo Bran- 
co'' (López Alonso, 1982). Los militares permanecieron en el poder 2 décadas, 
durante las cuales la política económica estuvo a cargo de 3 ministros nota¬ 
bles: Roberto de Oliveira Campos, Antonio Delfim Netto y Mario Henrique 
Simonsen (la gestión del primero aparece descripta en Campos, 1994). Así 
como el crecimiento de las principales economías generó la impresión de 
que nos estábamos alejando del Mundo, la intervención militar en el país 
vecino, al reavivar la siempre latente rivalidad entre Argentina y Brasil, tam¬ 
bién aumentó la demanda de “acción" por parte del gobierno argentino. 
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relación con el Mundo? "En su última semana de vida 


¿Y Argentina, en 

Kennedy tuvo que ocuparse de la anulación de los contratos petroleros [que 
será analizada más adelante, en este mismo capítulo],.. Para él configuró un 
problema difícil... Kennedy había advertido que el problema requeriría tiem- 

una solución razonable” (Alemann, 1996) (3). "La visita internacional 
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;Por qué habría de afectarla, preguntan quienes piensan que el sistema capitalista 

para sobrevivir, porque de lo contrario no sabe cómo superar las deficiencias de 


( 2 ) i 


necesita guerras 

demanda? El razonamiento siempre me pareció una reverenda estupidez, porque no hay nada 

que generar más demanda (si el capitalismo necesita “órdenes de fabricación” de bom- 


i 


más fácil 

bas para seguir subsistiendo; ¿quién dijo que hay que tirarlas sobre la cabeza de los seres hurha- 

el medio del mar? Pero además; ¿qué impide que los mismos recursos que se utilizan 


*■ 


nos, y no en 

para fabricar bombas, se utilicen para fabricar hamacas, toboganes y calesitas para los pibes?). 

(3) “Por ley federal de asistencia al extranjero, vigente desde el 1 de enero de 1962, el 
presidente de Estados Unidos suspendería la ayuda al gobierno de cualquier país que nacio¬ 
nalizase, expropiase o se apoderase, de la propiedad o el control de bienes de ciudadanos de 
Estados Unidos, o de cualquier sociedad anónima o asociación poseída por ciudadanos de 
Estados Unidos en no menos de 50%” (Menotti, 1998). 

"A mediados de noviembre de 1963 Averell Marriman, alto funcionario de la Casa Blanca, se 
entrevistó con las autoridades argentinas para interiorizarse de los propósitos del gobierno en 
materia petrolera y otras inversiones extranjeras en Argentina. Las reuniones tuvieron en al¬ 
gún momento un tono francamente áspero” (López Alonso, 1982). 
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de Charles de Gaulle (ocurrida el 3 de 
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que tuvo más impacto popular fue la 
octubre de 1964)” (García del Solar, 1996) 

+ .firmal de Illia era América Latina... El 

La prioridad de la política in eu cooperación del gobierno brasi 

franco acercamiento con Brasi posib 1 [episodio que también será 

leño cuando Perón intento v ° lver 3 ^ A u i o] ^"^García del Solar, 1996). 

analizado más adelante, en este mismo p 
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la tensión entre el gobier- 
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1965 aumentaron 

la intervención de Estados Unidos en 

limítrofe con Chile. 


Dos episodios ocurridos 

.... de Illia y los militares. El primero fue 

República Dominicana, el segundo el conflicto 


en 


no 
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Para proteger vidas v propiedades de norteamericanos, y para impedir 

la pS* una ,o m » comuniso del poder ^ 

fines de abril de 1965 Estados Unidos envío tropas umlateia • S 

lo cual se dirigió a la Organización de Estados Amer.canos OEAl par^que 
aceptara parte de la responsabilidad de promover la estabilidad en Ja repú¬ 
blica isleña... El representante argentino ante la OEA, junto con los de Co m 
bia, Costa Rica, Venezuela y Estados Unidos, correspaldo la íesolucion p 
formar una Fuerza Interamericana, aportando 1 de los 14 votos exigí os 
Esto provocó críticas en Argentina... Fue en esta atmósfera recalentada que el 

obierno tuvo que decidir si enviaba un contingente militar argentino a for- 

[Juan Carlos] Onganía [comandante 
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mar parte de la Fuerza Interamericana 

jefe del Ejército] consideraba la participación en la fuerza conjunta como 

portunidad de que el Ejército argentino obtuviera tanto experiencia 
práctica como equipamiento moderno adicional por parte de Estados Uni¬ 
dos... Illia, reticente al envío de tropas, enfrentaba la incómoda situación de 
haber respaldado la decisión de la OEA, sin haber tenido la voluntad política 
de ponerla en práctica en casa... El no envío de tropas dejó a los militares con 
un sentimiento de indignación y frustración” (Potash, 1994). El decreto 3547, 
del 5 de mayo de 1965, dispuso el envío a la República Dominicana, de un 
equipo integrado por 13 médicos pertenecientes al ministerio de Asistencia 
Social y Salud Pública, para que prestaran su colaboración en los servicios 
médicos que organiza la OEA. 
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Por su parte “a fines de 1965, en Laguna del Desierto se produjo 
frentamiento entre efectivos del Ejército argentino y Carabineros chilenos, 
como consecuencia del cual murió un carabinero. Los partidos políticos 
cuestionaron la evaluación que las Fuerzas Armadas hicieron del episodio 
(Smulovitz, 1993). Illia, que se había propuesto no viajar al extranjero duran¬ 
te los 3 primeros años de su mandato, por considerar que antes debía dedi¬ 
carse plenamente a lo interno, resolvió que su primera salida sería a Chile, 
luego del episodio de los carabineros” (García del Solar, 
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1996). 
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El principal logro diplomático de la gestión 
dictada en diciembre de 1965 por las Naciones Unidas (UN), 

comunidad internacional invitó a las partes en litigio a entablar negociado- 
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Illia fue la resolución 2065, 
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por la cual la 


i 


44 


4 


i 


5 


« 


« 




I 


* 


l 


. t 


♦ 


► 


l 


565 


Ii.ua 


/ 
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solucionarlo [las partes eran Argentina y Gran Bretaña, la cuestión 
litigio las Islas Malvinas]... El grupo joven de diplomáticos de la misión 
argentina ante la UN, siguiendo los debates de la Comisión de Descoloni¬ 
zación, había detectado la posibilidad de utilizar el párrafo 6 de la resolu¬ 
ción 1514 —denominada Código de la Descolonización— para plantear, en 
forma distinta de la clásica reclamación bilateral, nuestro caso” (García del 

en virtud de la resolución 1514, la UN le había pedi- 


nes para 


en 


Solar, 1996). Ocurre que 
do a los Estados Miembros que indicaran las posesiones coloniales que esta¬ 
ban dispuestos a descolonizar. Al efectuar la presentación pertinente, por su 
propia determinación, en la lista de territorios no autónomos que 
a descolonizar Gran Bretaña había incluido a las islas Malvinas... Lucio Gar¬ 
ante UN, planificó con inteligencia la 

habilidad diplomática excepcional 


ii 




se 


cía del Solar, jefe interino de la misión 

§ i 

acción a desarrollar y la cumplió con una 
que es necesario subrayar... La presentación ante el Comité fue realizada por 

• Bonifacio del Carril, emba- 


José María Ruda, y ante la Comisión General poi 
jador extraordinario... La resolución 2065 dice que las partes en litigio deben 
tener en cuenta los intereses de los habitantes de las Islas Malvinas, no sus 


deseos” (Costa Méndez, 1993). 


* 




» 


t 


1 






♦ 


» 






f 






& 




. i • 


i 




« 




1 


1 




* 


e 


* 


Nunca se subrayará en medida suficiente el valor decisivo e incuestio 
nable que la resolución 2065 tiene para la reclamación argentina. Fue ella la 
que otorgó los instrumentos jurídicos, y aún políticos, que Argentina necesi¬ 
taba para obligar a Gran Bretaña a negociar. Antes de ella, en más de 130 años, 
los gobiernos de Londres no habían dado siquiera respuesta a las presenta¬ 
ciones argentinas. Ninguna influencia, ninguna circunstancia, ninguna razón 
política o económica, había movido a la Corona. Merced a la resolución, y 
sólo debido a ella, el gobierno de Londres se avino por primera vez a nego¬ 
ciar con nuestro país” (Costa Méndez, 1993). 
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En el plano organizativo, la ley 16.486, del 30 de setiembre de 1964, ratifi¬ 
co y modificó el decreto 2707/63, que había creado el Instituto del sei-vicio 
exterior de la Nación (ISEN); y el decreto 2825, del 19 de abril de 1965, aprobó 
el reglamento del concuso de ingreso al ISEN. 
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2. Contexto político 

. # t 

Si en el capítulo anterior la sección dedicada al contexto político fue esen- 

cial para entender todo lo demás, en este capítulo no lo es menos ya que 

durante el gobierno de Illia "el acoso fue despiadado y constante” (Hardoy, 

1993), y "el golpe [de Estado] fue un componente inevitable de todo el 
so político” (Jaroslavsky, 1996). 
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2.1. Illia: persona , personalidad 
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Aituio Umberto Illia nació en Pergamino, Provincia de Buenos Aires, el 
4 de agosto de 1900, de manera que tenía 63 años cuando asumió la presiden¬ 
cia de la Nación. Médico por la Universidad de Buenos Aires, al tiempo que 
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Juan Carlos dc Pablo 

desarrolló su actividad profesional en Cruz del Eje, Provincia de Córdoba, fue 
senador provincial entre 1936 y 1940, vicepresidente primero del Senado pro¬ 
vincial entre 1938 y 1940, vicegobernador de Córdoba entre 1940 y 1943, 
diputado Nacional por Córdoba entre 1948 y 1952. “El 18 de marzo de 1962 
fue electo gobernador de Córdoba, pero por anulación de los comicios no 

pudo asumir” (Potash, 1994). 

# 
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* • •* » 

% ® « 

• % # ■ 

Hijo de inmigrantes italianos, educado en un ambiente modesto y aus¬ 
tero, dotado de una concepción rigurosísima de la ética —en eso era como un 
puritano—, había visto de joven, en una estadía en Alemania, los horrores del 
nazismo, lo que acentuó su adhesión insobornable a la democracia... Su vo¬ 
cación por la paz era trasmitida por su actitud humana, afable y refractaria a 
toda manifestación de violencia, lo que le valió que durante la acción deses- 
tabilizadora de su gobierno, las caricaturas lo ridiculizaran con una paloma 
en la cabeza” (García del Solar, 1996). “A fines de la década de 1930 Illia había 
hecho un prolongado viaje por Europa. En Escandinavia visualizó el Estado 
de Bienestar” (Vanossi, conferencia en club CUBA, 2001). 

9 • 
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Más de una década después de haber dejado la presidencia, su persona¬ 
lidad mereció calificativos como los siguientes: “digno y honesto presidente 
(Floria, 1982), “personalidad respetada por la austeridad y honradez que se le 
conocía” (Alsogaray, 1993), “figura paternal y sedante” (Luna, 1996), “carácter 
obstinado” (López Alonso, 1982), “Illia se ha convertido poco menos que en 

9 

un paradigma de la probidad política y personal... Probo, como él mismo, fue 

* • • • # 

su gobierno” (Perina, 1996), “sorprendió a todo el mundo actuando según la 
ley y las instituciones republicanas” (García Tudero, 1990), “decencia, junto a 
una confianza mayor en las acciones cautelosas que en las forzosas, en con¬ 
versaciones individuales solía decir que ‘en política hay 2 tipos de proble- 

• 9 

mas: los que se solucionan solos y los que no se solucionan nunca”’ (Potash, 
1994); pero también que "un hombre probo a carta cabal puede llegar a dañar 
los intereses de su patria; así como la contracara de la medalla es la de un 
hombre corrupto que puede prestar a su país grandes servicios, como en 
Francia Charles de Talleyrand, según dicen muchos de sus biógrafos” (Pine¬ 
do, 1992). 
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2.2. >Gobierno de coalición opartidocrático? 

9 

Illia llegó a la presidencia de la Nación con 25% de los votos, “su partido 
la Unión Cívica Radical del Pueblo (UCRP)—había estado fuera de la prác¬ 
tica gubernamental a nivel nacional durante 33 años, y contaba con apenas 72 
de las 192 bancas de diputados nacionales; no obstante lo cual formó su 
Gabinete Nacional exclusivamente con militantes de su partido, buscando en 
el reparto de cargos un equilibrio dentro de la UCRP" (Potash, 1994). 
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Los radicales del pueblo no se dispusieron a tomar ninguna iniciativa 
para tratar de formar una coalición más amplia de grupos de intereses, dado 

estricta restauración de la 

de intereses más poderosamente orga 

los intereses liberales 
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que el caballito de batalla de su campaña fue la 
legalidad constitucional... Los grupos 
nizados —los trabajadores peronistas, los militares y 
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financieros y empresariales— tuvieron poca o ninguna representación en el 
Congreso Nacional, y apenas fueron nominados para puestos en la rama 
ejecutiva" (Mallon y Sourrouille, 1973). “La debilidad del gobierno, producto 
de la proscripción del peronismo, no fue ‘internalizada’ por la líCR, que se 
comportó como si tuviera la manija. Arturo Mor Roig quería incorporar a 
Pedro Eugenio Aramburu como senador, para que eventualmente lo presi¬ 
diera" (Vanossi, conferencia en club CUBA, 2001). En otros términos, Illia 
formó un “gobierno partidocrático" (López Alonso, 1982). “La impresión que 
causa a la distancia es la de un gobierno noctámbulo... Lo más sensato hubie¬ 
ra sido negociar, con los otros ‘poderes’ —el militar, el sindical y Perón 
pacto de gobernabilidad. Illia no entendió que su débil legitimidad no boi ra¬ 
ba la realidad" (Perina, 1996). 
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Illia y su vicepresidente Carlos Humberto Perette eran una clara expre¬ 
sión del radicalismo tradicional. La UCRP era en esos momentos una mani¬ 
festación de la socialdemocracia, o democracia socialista. Sus concepciones 
políticas eran liberales, su planteo económico, aunque no se le diera el nom¬ 
bre, era socialista” (Alsogaray, 1993). “Illia y [el presidente de la UCRP] Ricar¬ 
do Balbín (son inseparables) institucionalizaron el radicalismo clásico: es 
decir, el vacío de poder o, peor aún, la nada (Hardoy, 1993). 
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Sabemos lo que Illia y su gobierno no hicieron, supongamos que tampo¬ 
co lo intentaron. ¿Y si lo hubieran intentado? La incorporación de dirigentes 
empresarios a una coalición de poder era entonces poco probable, pero no 
imposible (4); pero la colaboración de los dirigentes sindicales era literal¬ 
mente imposible. En efecto, "con nosotros los empresarios ganaron más di¬ 
nero, pero estaban alejados del poder y no les gustaba (Elizalde, 1980), peto 
cualquier tentativa de Acuerdo Social, como el que Moyano Llerena había 

setiembre de 1963, era impensable del lado sindical, ya que "los 
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propuesto en 

sindicatos eran peronistas y estaban alienados por la prohibición electoral 
de [julio de] 1963” (Guadagni, 1989). 
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No sólo los sindicalistas no colaboraron sino que hostigaron a Illia, y 
prácticamente desde el comienzo mismo de su gestión. “Entre el 18 de mayo 
y el 24 de junio de 1964 se desarrolló la toma de fábricas... Segunda etapa del 
Plan de lucha ideado por la Confederación General del Trabajo (CGT)... La 
iniciativa se presentaba como la revelación del poder escondido que mante¬ 
nían los trabajadores argentinos en la vida política del país... Entre fines de 
enero y principios de febrero de 1963 se había realizado un Congreso extraor¬ 
dinario para normalizar la CGT. José Alonso fue elegido secretario general, 
Riego Ribas su adjunto... El congreso también aprueba un plan de lucha, que 
luego se plasmaría en 5 etapas... El 16 de enero [de 1964) los sindicalistas 
establecen el calendario correspondiente a la segunda etapa... El 18 de mayo, 
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(4) La ley 16.772, del 29 de octubre de 1965, le restituyó a la Confederación General Eco¬ 
nómica (CGE) los bienes, instalaciones, títulos, dinero efectivo, rentas y demás efectos de los 
que habían sido desposeídos como consecuencia del decreto 7760/55. 
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mientras el Consejo directivo de la CG Y estaba fijando las te (bas d( las oc u- 

paciones, éstas comenzaron... Las ocupaciones, en genei al, no 
por más de 6 horas, lo máximo 1 día... También se ocuparon empresas de 

servicios públicos... El 30 de mayo había ocupadas i. 070 dábncas en todo el 

país... El 3 de agosto de 1964 la CGT decidió el inicio de la terceia etapa del 

plan de lucha. Las protestas consistían en la realización de cabildos abiertos 

en todas las ciudades del país” (González y Welp, 199 ). 11 0 a L un c a 110 

físico. Los gerentes se quedaban con la sensación de ha oise vis o c espiovis- 

tos del control de su propiedad, así como también de su i ei a peísona 
La reacción del gobierno fue mínima... 119 líderes sindica es u^ion juzgac os 

ecibieron condenas de prisión... Según Ib CGT se ocupaion . es a ) c 

según el gobierno 2.361 (la realidad está más cerca de la estima¬ 
ción estatal)” (Potash, 1994). “En vez de actuar de manera directa, arrestando 
a los líderes sindicales, como le aconsejaron, lllia piefirió.la vía e a eyy a 
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justicia” (García Tudero, 1990) (5). 
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Después del Plan de lucha, la CGT, dominada poi las 62 Oiganizaciones 
(peronistas), e inspirada por un pragmático y no ideólogo como Augusto 
Timoteo Vandor, buscaba ‘‘llevar por la fuerza al gobierno al dilema de tenei 

elegir entre adoptar medidas duras, que excitarían la iia de los ti abajado- 

o tomar una línea blanda que socavaría su credibilidad a los 

ojos de los militares, la gente con propiedades y los sectores de clase media 
(Potash, 1994). 
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Los líderes sindicales y los representantes de los grupos empresarios 

fe a 

tradicionales fueron socios principales en el golpe de Estado” (GarcíaTudero, 
1990). ‘“El país comienza a salir ahora de la crisis, para entrar en el caos. Este 
corsette de la Constitución ahoga al país y lo desgarra’, dijo Alonso (Primera 

• 4i 

Plana , 19 de enero de 1965)” (Smulovitz, 1993).‘‘Sobre la confraternidad entre 
las Fuerzas Armadas y los sindicalistas nunca me voy a olvidar de un cocktail 
que dió Juan JoséTaccone, en pleno Plan de Lucha del sector eléctrico, cuyos 
invitados de honor eran los generales Alejandro Agustín Lanusse y Julio Ro¬ 
dolfo Alsogaray, 2 de los principales golpistas de 1966” (Elizalde, 1980). 
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El decreto 3212, del 5 de mayo de 1964, declaró incompatible 
personal profesional universitario que revistier 


para el 

a en el ministerio de Trabajo 
y Seguridad social, el desempeño del cargo de asesor letrado, dictaminante, 
resolutor o equivalente, de los organismos descentralizados, autónomos o 
colegiados de dicho departamento, con el asesoramiento, representación o 
patrocinio, de asociaciones profesionales de trabajadores o empleadores; el 
decreto 478, del 21 de enero de 1965, dispuso la realización de un censo 
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(5) “En 1964 entre 30% y 36% de la población ocupada total 
2 estimaciones dependen de distintas definiciones de población 
cali/ación cía de 79A> en electricidad, Ras y servicios sanitarios, y entre 42% y 
manufacturera. 34,4% del total de asalariados sindicalizados pertenecía a industria manu¬ 
facturera, 2/í% a servicios'' (Torre, 1973). No obstante lo cual los dirigentes sindicales actuaron 
nombre de todos los asalariados. 


estaba sindicalizada (las 
ocupada); la tasa de sindi- 

60% en industria 
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nacional de asociaciones profesionales de trabajadores; el decreto 9080, del 
18 de octubre, dispuso que se sancionaría a toda asociación profesional de 

es con personería gremial, que participara o colaborara en activi¬ 
dades políticas partidistas; y el decreto 969, del 11 de febrero de 1966, regla¬ 
mentó parcialmente la ley 14.455, de... 1958, denominada Ley de Asociacio¬ 
nes Profesionales de Trabajadores, disponiendo que la adopción de medidas 
de acción directa debía ser resuelta por el voto directo y secreto de los afilia¬ 
dos, en asamblea especialmente convocada al efecto. Supongo que no tuvo 
ningún efecto práctico. El decreto “buscaba impedir que los líderes peronis¬ 
tas usaran los sindicatos para fines políticos partidarios... Un mes después de 

dictado las 62 Organizaciones Peronistas prestaron su conformidad al gol¬ 
pe de Estado” (Potash, 1994). 
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2.3. Golpe del 28 de junio de 1966 
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Dado que, como se dijo, “el golpe [de Estado] fue un componente inevita¬ 
ble de todo el proceso político” (Jaroslavsky, 1996), no debe sorprender que 
el grueso de esta sección se dedique a describir la preparación e implementa- 

ción del acto que interrumpió el gobierno de Illia. 

* • # 
t * 4 • f 

4 I • 

• • • ' » . • ' ' * * 4 .* . 

• • 

Se acuñó un nuevo lema: el de la 'ineficacia gubernamental'... La incapa¬ 
cidad para mantener el orden interno y la ineficacia para defender la sobera¬ 
nía frente a los peligros externos, fueron los temas centrales del argumento 
de la ineficacia gubernamental en su forma crítica. Mientras el temor a un 

• • i 

probable triunfo peronista en las elecciones de 1967, la expansión del comu¬ 
nismo y la guerrilla, y la crítica a la gestión económica y social del gobierno, 
constituyeron las dimensiones internas de la cuestión, el temor a la expan¬ 
sión mundial del comunismo y la conducta del gobierno frente al conflicto 
limítrofe con Chile fueron los componentes de la dimensión internacional 
El período que precedió a la caída del gobierno de Illia puede leerse como la 
historia de la producción de un consenso alternativo, en donde la apelación 
la eficacia se constituyó tanto en crítica como en utopía... Desde muy tempra¬ 
no era conocida la identidad de quién comandaría el golpe. En 
Ongañía era, a la vez, una y todas las cosas... Hasta el golpe su silencio contri¬ 
buyó a alimentar la verosimilitud de todas las facetas posibles del acto de 

fuerza” (Smulovitz, 1993) 
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a. Perón, neoperonistas. “Illia nunca entendió el problema peronista 
(Alsogaray, 1993). “Desde comienzos de 1964 se desarrolló una intensa cam¬ 
paña basada en el ‘seguro’ retorno de Perón antes de finalizar el 
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año (López 

Alonso, 1982). “En el vuelo 991 de Iberia, el 1 de diciembre de 1964 Perón 

intentó regresar a Argentina desde su exilio madrileño” (Martínez, 1996), 

“acompañado por Jorge Antonio, Andrés Framini, Carlos Lascano, Delía Paro- 
di y Vandor... En ningún momento hubo 




amenaza a su seguridad física” (Ca¬ 
ñero, 1995). “Zavala Ortiz llamó a Itamatary para solicitar la detención del 

aparato y obligarlo a retornar a España, y el gobierno brasileño procedió 
consecuencia” (García del Solar, 1996), de manera 

tado en El Galeao [aeropuerto de Río de Janeiro] 

Madrid en el mismo aparato 
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que “el avión fue intercep- 

y Perón tuvo que volverse a 
Perón quería un arreglo con los radicales, dia- 
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i ^ mnrha soberbia, no abrieron el 

Los radicales obraron con CP ubicara en el nroble 

la clase política peronista se ubicara en e proble- 

producía el gremiahsmo eia total (Cafieio 

embaucaron a Isabel (6), diciéndole 

Parodi embaucó a Isa- 
toda su influencia personal 
Isabel que hasta entonces no se 


1 


logar con ellos 
diálogo. No facilitaron que 

El temor y el rechazo que les 
1983). “Los jefes de la Operación Retomo 

que al volver ella sería más grande que^ 
bel. Fue también ella la que le enseño a usar 

sobre Perón. Ahí nació la Isabel política, una 
había metido en nada” (Martínez, 1996) 
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El objetivo del gobierno era garantizar la 1 ntegracióit gradual^ e p^ o 

nismo a la escena partidaria. Su éxito depen secundarios, a cambio de 

tas locales aceptaran acceder a cargos electivo 

renunciar al liderazgo personal de Perón (Smulovitz, 1993). 
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"Al convocar a elecciones parlamentarías para el 14 t d ^J sin ^ OSC rí p 

la “Unión Popular [UPJ. obtuvieron 2.848.000 votos (29,6% del total), contra 
2.600.000 de la UCRP (28,4%)" {López Alonso, 1982), como c o n secuenc: 

el bloque de la UP aumentó de 8 a 52 escaños (Potash, 1994) 
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celebraron elecciones para gobernador en Mendo- 

su resultado definía 
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En abril de 1966 se 

. El hecho era dramáticamente significativo, porque 
varios destinos: la suerte del intento gubernamental de integrar al electorado 
peronista en forma independiente del liderazgo de Perón; la suelte del inten¬ 
to de Vandor de formar un partido peronista con cierta autonomía de su lide¬ 
razgo ('es necesario enfrentar a Perón, para salvar a Perón’) (7); la suerte 
personal de Perón de seguir gravitando en la escena local; y la fortaleza de los 
argumentos antigubernamentales para demostrar la ineficacia del sistema de 
partidos como mecanismo de control del electorado peronista... Los peronis¬ 
tas presentaron 2 candidatos: Alberto Serví García, del Movimiento Popular 
Mendocino (neoperonista), amigo de Vandor, muy popular; y Ernesto Corva- 
lán Nanclares, con pocas chances de triunfar. El 23 de marzo de 1966 Perón 
ordenó votar por Corvalán Nanclares” (Smulovitz, 1993) 
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El 19 de abril tuvieron lugar los comicios. “Tal como era de esperar ganó 
Emilio Jofré, candidato del Partido Demócrata; pero la verdadera noticia fue¬ 
ron los 102.000 votos que logró Corvalán Nanclares, contra los 62.000 que 
obtuvo Serú García... Pocos días más tarde Mariano Carlos Grondona escri¬ 
bió: 'después de Mendoza, la capital del peronismo está otra vez en Madrid 
(Smulovitz, 1993) 
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, Después del comicio "al gobierno le quedaban 2 estrategias para las 
elecciones de gobernador en las provincias de Buenos Aires, Córdoba y Santa 
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(6) Apodo de María Estela Martínez de Perón. 

(7) “Hl 10 de octubre de 1965 Isabel Perón llegó a Argentina 

avance de Vandor” (López Alonso, 1982). 
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Fe, previstas para marzo de 1967: la proscripción abierta o la renovación de la 

gran coalición antiperonista” (Smulovitz, 1993). 
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Para los militares Mendoza fue una señal” (Smulovitz, 1993). “Dentro 
de las Fuerzas Armadas existía esta pregunta: ‘¿qué hacemos si se nos cae la 
manzana?'. Estoy en condiciones de afirmar que esta actitud era absoluta¬ 
mente auténtica. Nunca se pensó, por lo menos en los momentos iniciales, 
preparar un golpe de Estado para la toma del poder. Las duras lecciones 
anteriores habían sido aprendidas, pero la cuestión planteada, sobre todo en 
lo tocante al retorno de Perón, era acuciante y cada día crecía la intranquili¬ 
dad... Me entrevisté con Balbín, a quien no conocía. Le pedí que intercediera 
ante el presidente, para que se reuniera privadamente con los jefes militares. 
La respuesta de Balbín fue que Illia rechazaba de plano cualquier contacto de 
esa clase. Seguramente creía que ello disminuía su autoridad como jefe de 
Estado. Estoy convencido de que si Illia hubiera llamado a los jefes militares, 
y les hubiera dicho: ‘el eventual retorno de Perón es indudablemente un pro¬ 
blema; ¿qué sugieren ustedes para resolverlo?', con esa sola pregunta hubiera 
desarmado la tormenta en ciernes. Pero no hubo comunicación y los aconte- 
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cimientos siguieron su curso” (Alsogaray, 1993). 
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Luego de la derrota de su candidato en Mendoza “Vandor buscó una 
estrategia que le permitiera subsistir y resguardarse de los ataques. En este 

la estrategia de integración vía el golpe, como la propiciada por 


contexto 

Alonso, en donde los líderes sindicales accedían directamente como grupos 
de presión dentro del Estado, era la que mejor se adecuaba a su nueva situa¬ 
ción... El incuestionado ganador de las elecciones mendocinas fue Perón, 
pero éste sabía que luego de Mendoza la ocurrencia del golpe era un hecho 
casi inevitable... Al igual que en otras oportunidades en que no pudo enfren¬ 
tar a sus impugnadores, Perón optó por unirse a ellos, a fin de apropiarse de 
aquello que se presentaba como un proyecto independiente” (Smulovitz, 

1993). 


b. Guerrilla. “En nuestro hemisferio la actividad subversiva era de 
inspiración maoista más que soviética” (García del Solar, 1996). “En marzo 
de 1964 se descubrió un grupo guerrillero que actuaba en las proximidades 

de Orán, Provincia de Salta, al que se le atribuyó orientación castrista. Las 

concluyeron en mayo, fueron dirigidas por el titular de 


operaciones, que 

Gendarmería, general [Julio Rodolfo] Alsogaray” (López Alonso, 1982). “En 
1964 se registraron una serie de hechos que dieron relevancia al peligro de 
la extensión de la lucha armada a nivel local: se descubrió en Salta un cam¬ 
pamento del Ejército Guerrillero del Pueblo; un desprendimiento de la iz¬ 
quierda de Tacuara asaltó el Policlínico Bancario; explotó una bomba en un 
edificio de Barrio Norte en la Capital; se descubrió una célula de la Central 

de la Resistencia; y se tuvo conocimiento de la fundación del 


Operativa 

Movimiento Revolucionario Peronista. Sin embargo, y más allá de la alta 
visibilidad pública de estos hechos, los datos históricos muestran que si 
bien la violencia política armada durante el gobierno de Illia fue alta, su 
frecuencia no varió significativamente respecto de sus niveles históricos 
(Smulovitz, 1993). 
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Juan Carlos de Paiuo __.' 

La zafra récord generó un conflicto azucarero en la Provincia deTucu- 
man. porque retrasó los pagos y multiplicó las deudas mtp.tgas s.cLL go¬ 
bierno provincial entró en cesación de pagos... Cuando a cmu e uos de 1966 
el conflicto social volvió a estallar en Tucuman. el piestdente ‘ <1 V Uub 
local predijo que Tuci.mán podría convertirse, del día a la noche cn otia 

Sierra Maeilra Ilugar desde donde Fidel Castro lanzo la Revolución Cubana 

de 1959]" (Smulovitz, 1993). 
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desgracia que el Congreso no tuvieia opoi tu» 
surgidos de este nuevo tipo de guena interna 

relativamente pequeña” (Potash, 1994). 


En retrospectiva, fue una 
nidad de discutir los temas 
cuando la amenaza a la seguridad era 




) 


c. Medios de comunicación. Está fuera del objetivo de la presente obra 

analizar la medida en que los medios masivos de comunicación ayuc an a 

crear situaciones que, cuando se calman las pasiones, apai ecen en e mcjoi 

délos casos exageradas y en el peor sencillamente falsas. Peí o quien, en base 

de la cuestión, tendrá en la gestión 


a la historia argentina, quiera ocuparse 
Illia uno de los más significativos casos de estudio. 


Primera Plana y Confirmado (que nació en mayo de 1965) hicieron 
cobertura de prensa hostil del período, muy crítica del presidente... In- 


41 


una 

fluidos por una campaña de medios de comunicación orquestada con cuida¬ 
do, [muchos argentinos] habían llegado a la conclusión de que un militar, en 
la persona de Onganía, podría hacer lo que otros no habían logrado: llevar al 
país a una nueva era de paz interna, crecimiento económico y prestigio inter¬ 
nacional” (Potash, 1994). Editorializando en Primera plana, "Grondona se 

A 

constituyó en una de las expresiones piiblicas más consistentes del proyecto 
alternativo” (Smulovitz, 1993). “JacoboTimerman crea un nuevo tipo de pe¬ 
riodismo, hace de Primera Plana un medio muy comprometido 

blemente el periodista que más activamente actuó en la conspiración contra 
Illia” (Camilión, 1999). 


Fue proba- 


• ♦ • 


Peio también en publicaciones especializadas se leían expresiones como 
la siguiente, es concebible que se prefiera la tranquilidad provinciana del 
estancamiento, a los riesgos y las luchas del progreso. Pero es insostenible 
que se pretendan conservar los modos de vida antiguos y disfrutar del desa¬ 
rrollo económico... Lo que hace falta ahora es un grupo dirigente posesiona¬ 
do también de la pasión política de la generación de Alberdi y Sarmiento que 
sea capaz de mostrar parecida eficacia en la difusión y ejecución de sus pro¬ 
pósitos... La disyuntiva es clara: o adoptamos una nueva actividad vital y nos 
disponemos a la gran tarea nacional, o nos resignamos a permanecer al mar¬ 
gen de la historia (Moyano Llerena, .1994, pero escrito en 1965). 
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d. Militares. “¿Podría haberse desarrollado una relación viable entre un 
partido político altamente ideologizado, que había estado fuera del poder 

dui ante mas de 3 decadas, y un estabhshment militar que, aunque defendía 

el profesionalismo, se había acostumbrado a hacer valer sus puntos de vista, 

ya ejercer la autoridad en muchas áreas de la política gubernamental? 
[Encima de lo cual] los militantes de la UCRP se habían identificado con los 
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enlómelos, la mayoría de los cuales estaban en retiro forzoso y ansiosos por 

volver a la actividad" (Potash, 1994). 

• • * 

. ' ' 

w . •. , 

. . . ■ 

Al hacerse cargo de la presidencia, Illia mantuvo a Onganía como co¬ 
mandante en jefe del Ejército, quien el 6 de agosto de 1964, en un discurso 
pronunciado en West Point, afirmó que “la obediencia debida por los milita¬ 
res era a la Constitución y a las leyes, no a los hombres o a los partidos 
políticos que en cada momento ejercen el poder... Esta aserción del derecho 
de los militares a retirar su obediencia se basaba en un raro argumento deri¬ 
vado de fuentes liberales tradicionales, según las cuales un pueblo tenía de¬ 
recho a derrocar a un gobierno que es despótico y destructivo en sus dere¬ 
chos básicos... Onganía tuvo relativamente poco que ver con la preparación 

del texto” (Potash, 1994). 

• i • - . 

. . 

a • A • I ( 
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Un mes después el general Alsogaray le propuso a Onganía comenzar 
pensar en el futuro, dado que 'no es posible empezar a buscar ministros en 
la madrugada’... Luego de las elecciones de marzo de 1965 Onganía prestó su 
conformidad para comenzar las conversaciones con los civiles” (Potash, 1994). 
Onganía renunció el 22 de noviembre de 1965, descontento con la desig¬ 
nación del general Eduardo Castro Sánchez como secretario de Guerra. Lo 
reemplazó el general Pascual Angel Pistarini y, desde ese instante la suerte 
del presidente Illia quedó sellada” (Hardoy, 1993). “Parece claro que el nom¬ 
bramiento de Castro Sánchez no buscó hacer enojar a Onganía” (Potash, 1994). 

t a 
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El 29 de mayo de 1966, en la celebración de Día del Ejercito, Pistarini 
efectuó una severa crítica al gobierno” (López Alonso, 1982), al afirmar, entre 
otras cosas, que “Argentina no merece sobrevivir en una mediocridad sin 

t a 

futuro” (Floria, 1982). “El discurso, escrito por Luis Prémoli, combinaba la 

tradicional afirmación autocongratulatoria del papel del Ejército en crear el 

% 

país y desarrollar sus industrias petroleras y metalúrgicas, con un ataque 
indirecto pero inconfundible a la administración Illia... La cúpula civil tuvo 
que tomar una decisión. Illia, luego de vacilar, no lo castigó” (Potash, 1994). 

$ a 

' • ‘ ’ ■ ’ . . . ^ 

a. • ' , » •*. * 
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t 

e. El golpe en sí. “Los 8 meses que van desde noviembre de 1965 hasta 
junio de 1966 constituyen un período inusual en la historia argentina... El 
derrocamiento de Illia ocurrió luego de un prolongado período de discusión 
y planificación" (Potash, 1994). “El golpe de Estado del 28 de junio de 1966 no 
causó mayor sorpresa ni originó mucha reacción adversa manifiesta” (Ma- 
llon y Sourrouille, 1973).,, 

• • * 
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Una característica del movimiento que derrocó a Illia fue el enfoque 
militar, diferente al que hasta entonces habían tenido las revoluciones, revuel- 

a b a 

tas o asonadas. Los cuerpos de tropas no se desplazaban. La lucha se desarro¬ 
llaba como sobre un tablero de ajedrez. Los comunicados, algunos de ellos 
redactados por un civil, un periodista que después tomó carta de ciudadanía de 
demócrata, daban la pauta de la marcha de la situación militar” (Pinedo, 1992) 
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Incapaz de matar o morir antes que entregarse, Illia prefirió ser despe¬ 
dido como un ordenanza" (Hardoy, 1993). “No hubo disparos, 
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no hubo oposi- 
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(el 14 de abril de 1966 Illia había dado su negativa 

en defensa del gobierno. Para su secreta- 

ese momento)... Alas 


ción de oficiales legalistas 

a permitir que se empleara la fuerza 

rio de Guerra el destino del gobierno quedó sellado en 

10 de la noche del 27 de junio Pistarini emitió un comunicado donde anuncia¬ 
ba que el Ejército ya no reconocía la autoridad de Castro Sánchez como secre¬ 
tario de Guerra... Illia relevó a Pistarini, pero era demasiado tarde... En las 
horas finales Illia se condujo con dignidad, coraje y elocuencia. Nada en su 
presidencia fue más impresionante que el modo en que la abandonó... Duran¬ 
te la noche del 27 al 28 de junio permaneció en su oficina de la Casa de Gobier¬ 
no, rodeado por miembros de su gabinete y otros funcionarios. Cuando el 
general Alsogaray, acompañado por el coronel Luis Perlinger, apareció y en 
nombre de las Fuerzas Armadas pidió que abandonara la oficina, lllia lo de¬ 
nunció como un general rebelde, ‘usurpador que se vale de la fuerza de los 
cañones y de los soldados de la Constitución para desatar la fuerza contra la 
misma Constitución y la ley'. Cuando Alsogaray volvió a invitarlo a partir, para 
evitar actos de violencia, Illia reanudó su denuncia. ‘¿De qué violencia me 
habla? La violencia la acaban de desatar ustedes en la República'... Después de 
otros intercambios de palabras, Illia le ordenó a Alsogaray que se retirase. A 
eso de las 6 de la mañana [del 28] Perlinger y un grupo de oficiales del Ejército 
entraron otra vez a la oficina presidencial. El coronel anunció que en nombre 

4 

de las Fuerzas Armadas había ido a decirle a Illia que había sido relevado del 
cargo, pero una vez más el presidente se mantuvo firme y los oficiales se reti¬ 
raron. Por último, poco antes de las 7,30 de la mañana, regresó con efectivos de 
la guardia de Infantería de la Policía Federal y ordenó despejar las instalacio- 

4 4 • 

nes. Illia, con su dignidad y su conciencia intactas, y aún rodeado por colabo- 

• 9 

radores y amigos, salió caminando de la Casa Rosada por última vez, para 

reanudar la vida de un ciudadano común" (Potash, 1994). ¡Illia no fue encarce- 

% 

lado, deportado ni fusilado, sino que se fue a la casa de su hermano! 
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/.’ El golpe en perspectiva. “Fue un gobierno opaco, sin ¡deas y que en 
manera alguna significó un progreso para el país. Pero a pesar de ello fue un 
error deponerlo, error que tenía un mínimo de justificación en la amenaza 
todavía insoportable en esa época, de un retorno electoral de Perón en 1967, 
que Illia se negaba obstinadamente a considerar” (Alsogaray, 1993). “lllia no 
fue derrocado por ser una 'tortuga’ ni por encabezar un gobierno ineficaz, sino 
porque en la nueva convocatoria a elecciones en la provincia de Buenos Aires 
iba a ocurrir lo mismo que en 1962 con Andrés Framini” (Luna y Roffo, 1999). 
Lanusse y Perlinger eventualmente expresaron su arrepentimiento por el gol¬ 
pe" (Floria, 1982). “Sin golpe de 1966 el peronismo no hubiera llegado a ocupar 
todoel poder, como ocurrió en 1973" (Vanossi; conferencia en club CUBA, 2001). 
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Cuarenta años después podemos decir que la caída de Illia fue el re- 

♦ 

soltado de un espejismo colectivo, deliberadamente alimentado por deter¬ 
minados órganos de opinión, que deformó las miras políticas de la sociedad 
argentina" (Luna, 1996a) 
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"El conflicto por la fijación de la agenda de problemas permitió a la 
oposición partidaria, la prensa y las Fuerzas Armadas, hablar de ineficacia e 

é 

moperancia gubernamental allí donde el gobierno ni siquiera consideraba 
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Illia 


necesaria su presencia. La cuestión de la ineficacia gubernamental no fue 

sólo consecuencia de la escasa capacidad del gobierno para dar respuesta a 

un ‘malentendido’ acerca de 

La eliminación de la política parti¬ 
daria se volvió un corolario que los militares pudieron imponer, al menos 
un primer momento, sin demasiados esfuerzos iniciales. El sistema de parti¬ 
dos casi no tuvo defensores porque cada uno de los actores, fueran estos 
sindicalistas, políticos o empresarios, creyó posible controlar y/o cooptar 

militares gobernantes. Hasta que el enigma empezó a develarse, 
cada uno de ellos creyó que el golpe que se avecinaba se convertiría en su 

propio golpe” (Smulovitz, 1993). 


problemas específicos, también fue producto de 
la naturaleza e identidad de los mismos 


• • • 


en 


a 


los nuevos 


i 


Con ojos de 1993 no deja de sorprender la pasividad y resignación del 
presidente ante la escalada de indicios que anunciaban el golpe. Las explica¬ 
ciones de tal actitud son diversas, aunque la mayoría señala factores de orden 
individual y psicológico” (Smulovitz, 1993), como por ejemplo que en base a 
su experiencia Illia tenía hacia los golpes militares una actitud más fatalista 
que de lucha... [Después de todo] Frondizi había cambiado los ministros 
70 veces y aún así no pudo evitar que lo derrocaran (Potash, 1994). 


a 


3. Autoridades económicas 


En el gobierno de Illia se llegaba a los altos cargos a través de un partido 
político. Los ministros de los gobiernos militares hicieron lo que les parecía 
mejor, sin haber llegado como un cuerpo político; pero ni Eugenio Alberto 
Blanco ni Juan Carlos Pugliese podrían haber dicho que la política era ‘la de 
ellos’... La UCRP tenía (siempre ha tenido) una Comisión de Asuntos Econó¬ 
micos. Cuando asumió Illia tomó como altos funcionarios a todos los miem¬ 
bros de la comisión (Roque Carranza, Carlos Alberto García Tudero, Alfredo 

Juan José Concepción, Bernardo Grinspun y Germán Osvaldo López) 

a lo largo de los 3 años se aplicó la misma 

funcionarios: lo único que hubo fue un cambio de 

entró Pugliese” (Elizalde, 1980). “Félix Gilberto Eli- 


u 


La 


» • • 


política se trazó al principio, y 

política, con los mismos 

firma, en lugar de Blanco 
zalde y Carranza eran las cabezas del equipo... Blanco era un gran negociador: 

coordinaba, pero dejaba hacer... ‘Nosotros’ lo elegimos a Blanco... Illia estaba 

interesado en economía. Todos los domingos el equipo económico se 


muy 

reunía con el presidente en Olivos. Luego nos íbamos a comer afuera, porque 
la residencia presidencial la comida era muy austera”,(García Tudero). 


en 
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El ministerio de Economía fue ocupado por Blanco durante los 299 días 

r v V 

que separan el 12 de octubre de 1963 y el 5 de agosto de 1964, y por Pugliese 
durante los 677 días que separan el 19 de agosto de 1964 y el 28 de junio 
de 1966 (8). A su vez durante todo el período en consideración, más precisá¬ 


is) Blanco, doctor en ciencias económicas, nació en Buenos Aires en junio de 1093, de 

manera que tenía 70 años cuando se hizo cargo del ministerio (por segunda vez en su vida); 
Pugüesi-, abogado, nació 

hacerse cargo). 


ó en Tandil, Provincia de Buenos Aires, en febrero de 1915 (48 años al 
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]uan Carlos de Pablo 

mente durante los 987 días que van del 17 de octubre de 1963 al 29 de junio 

de 1966, la presidencia del Banco Central fue ejercida por Elizalde (9). 
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De extracción socialista" (Alsogaray, 1993), “Blanco fue ministro durante 
10 meses, porque el 5 de agosto de 1964 falleció del corazón (ya estaba enfer¬ 
mo cuando asumió)” (Elizalde, 1980). “Blanco y Pilgüese eran conciernes de 

• 4 • 

sus limitaciones” (Di Telia, 1982). 
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Para coordinar las políticas el decreto 100, del 23 de octubre de 1963, creó 

el Gabinete económico social , integrado por los ministros de Economía, Tra¬ 
bajo y Seguridad Social, Obras y Servicios Públicos, y por los secretarios de 
Hacienda, Agricultura y Ganadería, Comercio, Energía y Combustibles, In¬ 
dustria y Minería, Transportes, Obras Públicas, Comunicaciones, y el presi¬ 
dente del BCRA. 
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4. Medidas adoptadas 

% 

La característica principal del gobierno de Illia era su ‘inmovilidad', sim¬ 
bolizada a través del mote de ‘la tortuga'” (Alsogaray, 1993). ¿Esto era lo que 

• V 

ocurría, o lo que muchos creían que efectivamente estaba pasando? 

§ 

* A 

En el plano normativo la ley 16.504, del 15 de octubre de 1964, dispuso 
que las leyes no serían obligatorias sino después de su publicación, y desde 

el día que se determinara, y que si no designaban tiempo, serían obligatorias 

• * . # 

después de 8 días siguientes al de su publicación oficial. 
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Anulación de contratos petroleros 

Uno de los primeros actos del gobierno fue la anulación de los contratos 
petroleros firmados por Arturo Frondizi” (Alsogaray, 1993), lo cual ‘‘cambió 
definitivamente la historia en contra del presidente, porque le quitó la única 
posibilidad de apoyo real que podía tener en circunstancias adversas. El he¬ 
cho no era simplemente que se anularan los contratos y se retrocediera 
ese sector puntual de la economía argentina, sino la decisión de condenar la 
política de inversión” (Camilión, 1999). 
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Hubo 2 criterios opuestos dentro de la UCRP. Un sector, encabezado por 
el presidente de YPF [Facundo Roberto Suárez], a quien respaldaba Illia, no 
descartaba una fórmula transaccional en tema tan espinoso, y discrepaba 
muchos aspectos con el inspirado por el secretario de Energía y Combusti¬ 
bles [Antuüo F. Pozzio], estimulado por Perette y la Comisión pro defensa del 
petróleo” (Menotti, 1998). "Pozzio, y su subsecretario Juan Sábato, 
dían a directivas de Adolfo Silenzi de Stagni, pri 

petroleros” (de Gandía, 1983b) (10). En enero-marzo de 1963 este último afir- 


* 


II 


* 


en 


6 


* 


» 




II 




en 




9 


t 


respon- 
incipal crítico de los contratos 
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(9) Doctoren ciencias económicas, Blizai. 
de manera que llegó a la presidencia del BCRA 

(10) Así que Arturo Sábato colaboró con Frondizi 
Sábato colaboró con Ili.ía para anularlos. 


de nació en Buenos Aires en setiembre de 1924, 
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con 39 años. 
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para firmar los contratos petroleros, y Juan 
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mó: “tenemos la convicción de haber demostrado que los contratos petrole¬ 
ros son más perjudiciales que cualquier concesión petrolífera que se conoce 
en el extranjero, que estos contratos de explotación firmados por YPF con las 
compañías privadas son nulos, de nulidad absoluta, por ser contrarios a la 
moral y a las buenas costumbres, al haber cedido derechos que no podían 
ceder y por un precio que no guarda honesta proporción con el supuesto 
'riesgo' corrido por las compañías cesionarias... No cabe pues la 'renegocia¬ 
ción' de estos contratos, por cuanto la nulidad no se funda sólo en la onerosi- 
dad y desproporción de las prestaciones de YPF, sino también de vicios in¬ 
trínsecos de ilegalidad, y en violación de normas de nuestra Constitución 
Nacional" (Silenzi de Stagni, 1963). 

é 4 ® * 

* * * • ••• 4 

El decreto 743, del 15 de noviembre de 1963, le encomendó al procurador 
del Tesoro, reunir a la mayor brevedad todos los antecedentes que juzgara 
necesarios referidos al trámite, concertación y cumplimiento de los contratos 
relativos a la exploración y explotación de petróleo, suscriptos entre el 1 de 
mayo de 1958 y el 12 de octubre de 1963. 

Fundamentado en 80 (sic) considerandos, según uno de los cuales “todo ' 
esto demuestra, sin lugar a dudas, que los contratos petroleros resultan extre¬ 
madamente onerosos e inconvenientes para la Nación", el decreto 744, tam- 

* ^ • • * m • • 

bién dictado el 15 de noviembre de 1963, declaró nulos de nulidad absoluta, 
por vicios de ilegitimidad y ser dañosos a los derechos e intereses de la Na- 

I 4 • • # * V • • 

ción, a 10 de los 13 contratos relativos a la exploración y explotación de petró¬ 
leo suscriptos por Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF) entre el 1 de mayo 
de 1958 y el 12 de octubre de 1963; dispuso que YPF se hiciera cargo de todas 
las actividades que se fijaron a las empresas contratantes; y que el secretario 
de Energía y Combustibles, el presidente de YPF y el subprocurador del Teso¬ 
ro a cargo de la Procuración [Alejandro R. Ahumada] representasen al Poder 
Ejecutivo en todos los actos que fueran necesarios a efectos del cumplimien¬ 
to del presente decreto. El decreto 745, dictado en la misma fecha, dispuso lo 
mismo con respecto a los 3 contratos restantes (la lista de contratos firmados 
aparece en el cuadro N° 1 del capítulo 5). 
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"La anulación de los contratos petroleros fue uno de los caballitos de 
batalla de la campaña electoral” (García del Solar, 1996), “Illia no fue total¬ 
mente culpable; también lo fue la UCRR por oposición a la UCRI de Frondizi” 
(de Gandía, 1983b), "impulsada a la vez por la ideología y el resentimiento 
En palabras del diputado por la provincia de Córdoba Mario Roberto: ‘nos 
plantean como única alternativa respetar los contratos o salvar la unidad del 
partido. Mucho me temo que así, como militantes, no tendremos opción’ 
su fuero íntimo Illia no se oponía a los contratos y los habría respetado, si por 
él hubieia sido, aún valiéndose del argumento del ‘hecho consumado’. Pero 
la anulación era un imperativo de la plataforma partidaria, y al partido radical 

no lo dominaba Illia sino Balbín, quien entre sus nobles pasiones albergaba 
una implacable animadversión hacia Frondizi debida, 
sentimiento que le produjo el cisma encabezado 
del radicalismo, hombre de austeridad 
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seguramente, al re- 
por éste... Líder carismático 

ejemplar, que por cuestiones de tem¬ 
peramento lamentablemente no había logrado adecuarse a los nuevos vien- 
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)uan Cari 

soplaban sobre los pozos petroleros, Balbín prometía que en caso de 

alumbraríamos con velas... La anulación de los contratos pe- 
barrabasada" (Perina, 1996. El subrayado es mío) (11). 
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decidir por resolución ejecutiva la nulidad 


El anuncio de que se piensa 
de contratos celebrados entre la Nación y las compañías peti oleias es motivo 

un acto que lesiona el derecho” (Pinedo, 1968); "la 

la credibilidad jurídica del país" (Al- 

rompió unilateral- 
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de verdadera congoja 
anulación significó un duro golpe para 
sogaray, 1993); "por primera vez en la historia Argentina 
mente un compromiso que no sólo garantizaba un gobierno sino el país 

entero” (Luna, 1984). 
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Para encarar la refinanciación de la deuda externa “el gobierno tuvo que 
desistir de las acciones legales interpuestas y celebrar convenios indepen¬ 
dientes respecto de cada una de las empresas petroleras 


i 


(Hardoy, 1993). 

Porque además, “por ley federal de asistencia al extranjero, vigente desde el 

1 de enero de 1962, el presidente de Estados Unidos suspendería la ayuda al 

* % • • 

gobierno de cualquier país que nacionalizase, expropiase o se apoderase de 

' • * 

la propiedad o el control de bienes de ciudadanos de Estados Unidos, o de 
cualquier sociedad anónima o asociación poseída ppr ciudadanos de Esta¬ 
dos Unidos en no menos de 50%" (Menotti, 1998). 
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Cuando negociamos directamente con las empresas, solucionamos el 

• • 0 s 

conflicto en un par de días; cuando aparecían los abogados argentinos se 

armaba" (García Tudero). El decreto 10.218, del 18 de diciembre de 1964, 

... - . ■ ... . • . • 

ratificó el acuerdo suscripto entre el gobierno y Astra Compañía Argentina de 

9 • • ^ # 

Petróleo; el decreto 2441, del 30 de marzo de 1965, ratificó el acuerdo suscrip 

V • « a 

• a V • ■ 

to con Continental Oil Company of Argentina y con Marathón Petroleum Ar¬ 
gentina Limited, sin reconocer indemnización por haber realizado las inver¬ 
siones a riesgo minero; el decreto 9495, del 28 de octubre, ratificó el acuerdo 

• • ^ • 9 * 

celebrado con Union Oil Company of California, abonándole a la empresa 

en cuotas— $us 7,3M. délos $us 11,7 M. solicitados; el decreto 9496, tam- 

‘ . - . 

bién del 28 de octubre, ratificó el acuerdo celebrado con Transworld Drilling 
Company Limited $us4,5M.; el decreto 11.353, del 14 de diciembre, ratificó el 
acuerdo celebrado con Shell Production Co. of Argentina Ltd . y con Shell Com¬ 
pañía Argentina de Petróleo, abonando Libras 7,8M. y$mn 118,9 M. (equiva¬ 
lentes a $us 0,5 M); el decreto 11.354, también del 14 de diciembre, ratificó el 
acuerdo celebrado con Esso 5. A. Petrolera Aigentina, Esso Argentina Inc. y 
Esso Services, abonando $us 18,2 M.; y el decreto 11.355, dictado en la mis- 
ma fecha, ratificó el acuerdo celebrado con Tennessee Argentina, abonando 
$us 42,3 M.. En total “la anulación de los contratos petroleros obligó a pagar 

alrededor de $us 100 M. de indemnización a las empresas" (Alsogaray, 1993) 
(entre Sus 120 M. y Sus 200 M 
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según Luna, 1984). 
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(1 ñ “El 23 de 

U convocatoria a compañías petroleras a invertir 

tos de riesgo. Después de 36 años los radicales le dieron la 


marzo de 1985, en Ilouston, Texas, el presidente Raúl Ricardo Au-'onsín lanzó 

en el país, mediante la ejecución de contra- 

- * , 

razón a Prondizi” (Cardone). 
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Además, el decreto 3338, del 9 de mayo de 1964, dictó las normas referi¬ 
das a la indemnización de los daños ocasionados por la exploración, explo¬ 
tación o transporte de hidrocarburos, en las explotaciones agropecuarias, 
dispuesta por el decreto 6773/63 (el decreto 10.016, del 10 de noviembre 
de 1965, fijó cuantitativamente el respectivo régimen de indemnizaciones); 
el decreto 9127, del 12 de noviembre, autorizó a la Dirección Nacional de 
Aduanas, durante 180 días, permitir la importación definitiva de materiales 
y elementos destinados a los yacimientos petrolíferos explotados por las 
compañías ex concecionarias cuyos contratos fueron declarados nulos por 
los decretos 744/63 y 745/63, sin el previo pago de derechos de aduana, a 
condición de que los respectivos importes quedaran caucionados bajo ga¬ 
rantía de YPF (el decreto 1268, del 19 de febrero de 1965, complementó el 
decreto 9127/64); y el decreto 969, del 11 de febrero de 1965, creó el Instituto 
nacional del petróleo, en jurisdicción de la secretaría de Energía y Combus 
tibies. 
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La producción no cayó, porque una interpretación sui generis de la 
anulación, hecha por la gestión económica y la conducción de YPF, trató por 
todos los medios de compatibilizar las decisiones políticas con las exigen¬ 
cias de la producción” (Di Telia, 1982). La producción de petróleo pasó de 
15,444 millones de metros cúbicos en 1963, a 15,942 millones en 1964 (au- 

9 • 

mentó 3,2%) y a 15,626 millones en 1965 {cayó 2%), pero como el consumo 
aumentó 7,7% en 1964 y 12,3% en 1965, la importación de petróleo aumentó 

de 0,950 millones de metros cúbicos en 1963, a 4,203 millones en 1965; lo 

• 4 » ♦ 

* -4 

cual implicó pasar de importar 5,8% del consumo en 1963, a 21,2% en 1965. 
En otros términos, no cayó la producción pero se perdió el autoabasteci- 
miento. 
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4.2. Políticas monetaria y crediticia 
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Había que determinar el quantum de la emisión monetaria, y de esto lo 
que iba para el gobierno y lo que iba para el sector privado; también tenía¬ 
mos que decidir a qué sectores de la economía, y a qué ramas de la industria, 
iban a ir los créditos en el primer momento; después teníamos que esclarecer 
cuánto se afectaba y se desafectaba de los efectivos mínimos, y cuál era el 

Se die- 
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límite que había anualmente para las inversiones del sector público 
ron créditos especiales para fortalecer y preparar las industrias, para la mayor 
demanda que iba a haber un año después: .se dieron créditos especi ales a 

plazos e interes es cómod os, para instalar la maquinaria importada entre 1959 
y 1962 y que estaba en la Aduana; y también se dieron créditos especiales 
para la evolución de las empresas, especialmente en las ramas que 
mucha mano de obra y materias primas nacionales 

tiene 4 obreros y una gran inversión de capital, y otra que tiene 400, nosotros 
preferíamos que fueran estas industrias las que en un primer momento red 
bietan el capital de evolución, y al mismo tiempo entre una industria que 
ti abaja con mateiia prima nacional y una que nos iba a aumentar enorme¬ 
mente los insumos importados, preferíamos las primeras. También se otor- 

gaion ueditos especiales para poner al día deudas impositivas y sociales 
(Ehzalde, 1980). 
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Notable descripción del poder que el presidente del BCRA del período en 
consideración, le asignaba a las políticas monetaria y crediticia. ¿Cómo ins¬ 
trumentaron las referidas políticas? 
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a. Adelantos del BCRA a la Tesorería. La ley 16.452, del 14 de enero 
de 1964, sustituyó el art. 49 de la carta orgánica del BCRA por el siguiente: 
mientras no se restablezca el mercado de títulos públicos, el BCRA podrá 
tener en su cartera valores públicos cuyo monto no exceda 25% del total de 
los depósitos existentes en el conjunto de bancos” (en total 35%, ya que el 
cómputo no incluye el 10% que el BCRA podía tener hasta ese momento), al 
tiempo que le dio carácter definitivo al art. 27 de la carta orgánica del BCRA, 
por el cual el BCRA podría hacer adelantos transitorios al gobierno Nacional, 

hasta una cantidad que no excediera 30% de los recursos en efectivo que este 

0 

hubiera obtenido en los 12 últimos meses”. 
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La segunda parte de la ley 16.452 no produjo ningún efecto por cuanto 
convirtió en permanente lo que el decreto 1142/43, dictado por el gobierno 
anterior, había dispuesto de manera transitoria. La primera parte, en cambio, 
aumentó los recursos que el BCRA le podía facilitar a la Tesorería. Declaran¬ 
do ante la Comisión de Economía del Senado de la Nación, a propósito del 
debate de la ley, Julio Hipólito Guillermo Olivera expresó un peligro poten¬ 
cial ("si el BCRA quisiera adquirir más valores públicos, luego de haber lle¬ 
gado al tope de 35%, podría proporcionar reservas adicionales a los bancos 
por vía de redescuento, o de compras en el mercado abierto, o bien reducir 
los requisitos de reserva mínima. Con las reservas que se tornen así disponi¬ 
bles, los bancos expanderían los préstamos y aumentarían en consecuencia 
los depósitos del público. De esta manera el BCRA podría adquirir nuevas 
reservas”). 
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b. Efectivos mínimos. En Capital Federal y Gran Buenos Aires los efec- 

# 

tivos mínimos básicos aumentaron //puntos porcentuales a lo largo de 1964, 

al pasar de 30% a 38% de los depósitos a la vista, y de 10% a 18% de los 

® • * 

depósitos a plazo, y 3,5 puntos porcentuales en el resto del país, permane 
ciendo constantes durante 1965 y el primer semestre de 1966; mientras 
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que 

los efectivos mínimos adicionales no se modificaron durante el período en 
consideración (12). 
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Estos efectivos mínimos sólo parcialmente esterilizaban fondos 
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podían liberarse de manera condicionada, es decir, para destinos específicos. 
La intensidad con la cual se utilizó el recurso de las liberaciones condiciona 
das de efectivos mínimos la indica el hecho de que a fines de 1965. 45% de los 

efectivos 
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mínimos estaba desafectado (BCRA, Memoria 1965) o, lo que es lo 
mismo, que el efectivo mínimo 
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operativo” era algo superior a la mitad del 


41 


nominal. 
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(12) Se dispuso además 


que "los depósitos de las zonas rezagadas no se pudieran prestar 
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en las desarrolladas, 


y si en cambio al revés" (García Vázquez, 1994a). 
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c. Política crediticia. “Las circulares BCRA B 396 y B 404 plantearon 
2 líneas de acción crediticias para la recuperación de corto plazo y el creci¬ 
miento sostenido” (Aisenstein, 1986). 

La circular B 396, del 19 de diciembre de 1963, creó una línea crediticia 
para financiar nuevas compras de materia prima, por 180 días, renovable, con 
tasa de interés de 12% anual, por un monto no superior a 80% de la venta 
mensual calculada sobre el promedio desde diciembre de 1962 hasta no¬ 
viembre de 1963, siempre que las firmas beneficiarías se comprometieran 
no aumentar los precios [durante 6 meses, según dispuso la resolución de la 
secretaría de Comercio sC 1, del 13 de enero de 1964, que propició los referi¬ 
dos créditos]; y la circular B 404, del 23 de enero de 1964, creó un régimen 
crediticio para promover la reactivación industrial, por 180 días, renovable, 
financiando hasta 80% del promedio mensual de las ventas de las empresas 
que tenían deudas impositivas y previsionales, y no tenían un acuerdo con la 
Dirección General Impositiva (DGI); hasta 100% si tenían deudas, pero ha¬ 
bían llegado a un acuerdo con la DGI; y hasta 120% si no tenía deudas (en 
todos los casos siempre que las firmas asumieran el compromiso de no au¬ 
mentar los precios vigentes al 30 de noviembre de 1963). La circular no espe¬ 
cificó la tasa de interés a cobrar por estos préstamos (la resolución sC 101, del 
9 de abril de 1964, propició la circular B 409). 


a 


Los principios básicos que debían guiar la acción de los bancos en mate¬ 
ria crediticia fueron expuestos (a manera de recordatorio) en la circular B 441, 
del 1 de diciembre de 1964. “La política crediticia debe concurrir básicamente 

^ i A 

al sostén e incremento de la producción, excluyendo todo préstamo que di¬ 
recta o indirectamente permita alentar operaciones especulativas o inconve¬ 
nientes para el interés general. En consecuencia los bancos deben canalizar 
el crédito al servicio exclusivo de la producción de bienes que son requeridos 

i * 

para satisfacer necesidades básicas de la población. Bajo ningún concepto 
pueden otorgarse créditos para aplicarlos en negocios de índole especulativa 
o inconveniente... Ajustar la concesión de préstamos dentro del señalado 
principio de necesidad implica, lógicamente, el ejercicio de una minuciosa 
tarea de análisis de la trayectoria de las firmas usuarias en todas y cada una de 
sus operaciones (sic), como medio indispensable para llegar a la medida más 

ajustada de sus reales necesidades crediticias”. 


(d? Depósitos 

de 1964, al tiempo que introdujo el control de cambios, que será analizado 

prohibióla constitución de depósitos 

satí ? ■ * i: - •& r. «i c-*;—£**- 


en moneda extranjera. El decreto 2581, del 10 de abril 

* * * * * * * • > # « 


más adelante, en esta misma sección 

1 " t * 


en moneda extranjera. Los depósitos 
todamente liquidados, procediéndose a la negociación 
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tes en el mercado único de cambios, dentro de los 90 días de la fecha. Schoo 
(1964) le dedicó a la cuestión nada 
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ser 
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que su discurso de incorporación 

a la Academia Nacional de Ciencias Económicas. “Amigos míos no me lo per¬ 
donaron durante años” (Eiizalde, 1980). 


menos 


Había aliededoi de $us 200 M. en depósitos en moneda 
que no eran tales. No nos engañemos: no 


extranjera 

eran dólares que habían entrado 
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estaban depositados” (Elizalde, 1980). Los depósitos no fueron reintegrados 
en dólares, sino en pesos al tipo de cambio oficial, pero como la brecha entre 
el resurgido dólar paralelo —subproducto natural del reimplantado control 
de cambios— y el dólar oficial, era de 2,9%, los titulares de depósitos 
moneda extranjera prácticamente no sufrieron pérdidas. 
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e. Entidades. La ley 16.869, del 30 de octubre de 1965, dispuso que los 

# ^ * * * ♦ ^ • 

depósitos judiciales de todos los tribunales nacionales con asiento en la Ca¬ 
pital Federal, se efectuarían en el Banco Municipal de la ciudad de Buenos 
Aires; y el decreto 2798, del 21 de abril de 1966, dispuso que los organismos 
nacionales de previsión , seguirían manteniendo sus depósitos en el BNA, y 
que las cajas de asignaciones familiares no podrían mantener en los bancos 
privados, saldos de depósitos superiores a los mayores saldos registrados 
entre el 30 de noviembre de 1965 y la fecha de publicación del decreto. 

• , , • • • i ..: • ■ 

• • 

La reglamentación de entidades financieras no bancarias, que había 
comenzado a principios de 1962, tuvo versión definitiva el 30 de julio de 1964, 
sobre la base de 3 principios: fijación de tasas de interés máximas (13), 
establecimiento de efectivo mínimo y fijación de capital mínimo... Un proble¬ 
ma muy particular lo motivaron las operaciones de las cooperativas de crédi¬ 
to, quienes habían implementado un mecanismo de órdenes de pago similar 
al de los cheques” (Arnaudo, 1986). “Para evitar superposiciones inconve¬ 
nientes entre las distintas entidades que intervienen en el mercado” (BCRA, 
Memoria 1965), el régimen aplicable a los intermediarios no bancarios del 
crédito fue nuevamente actualizado por la circular BCRA IF 1, del 5 de no¬ 
viembre de 1965. 
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El decreto 3008, del 24 de abril de 1964, dictó normas complementarias 

al decreto 11.179/62, que había reglado el funcionamiento de las entidades 

0 • 0 _ 

de ahorro y préstamo para la vivienda; la ley 16.571, del 29 de octubre, dispu- 
que los fondos provenientes del ahorro, incluyendo los comprendidos en 
la devolución de los préstamos que las sociedades de ahorro y préstamo para 
la vivienda recibieran y mantuvieran en caja, no formaban parte de su patri¬ 
monio y eran inembargables; la ley 16.749, del 20 de octubre de 1965, dispuso 

los fondos proveyeran de la liquidación del instituto Movilizador de 


so 


que 

Inversiones Bancadas, dispuesta por el decreto 5043/56, se destinarían a au¬ 
mentar el capital del Banco Industrial de la República Argentina; la ley 16.782, 
del 30 de octubre, modificó la carta orgánica del BNA; y la ley 16.824, del 30 de 
octubre, creó la Caja federal de ahorro y préstamo para la vivienda (el decre¬ 
to 409, del 20 de enero de 1966, reglamentó la ley 16.824). 
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f. Emisión de BONEX. El decreto 7871, del 11 de setiembre de 1965, 
dispuso que el BCRA emitiría hasta $us20M„ en títulos al portador, no nego¬ 
ciables en las bolsas de valores, denominados Bonos externos de la Repúbli¬ 
ca Argentina -1965 (BONEX), los cuales pagarían 5% de interés anual; el de- 
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(13) 16 % nominal anual la pasiva, 22 % anual la activa (BCRA, Memoria 1964). 
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dispuso la omisión de una segunda serie de 


creto 9340, del 25 de octubre, 

BON EX, también por basta $us20M„ que pagaron la misma tasa de interés; el 

decreto 11,274, del 10 de diciembre, dispuso la emisión de una tercera serie 

de BONEX, por hasta Sus 40 A/.; y el decreto 1214, del 23 de febrero de 1966, 

dispuso la emisión de BONEX - 1966, por hasta i i$s 15 M 
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Además, el decreto 1368, del 12 de diciembre de 1963, derogó el decre¬ 
to 5547/59, que había dispuesto la estabilidad y disciplina del personal ban- 
cario, restableciendo la vigencia del decreto 20.268/46, reglamentario de la 
ley 12.637, de 1940; y el decreto 1496, del 25 de febrero, al tiempo que derogó 
el decreto 6483/61, reglamentó y actualizó el sistema de primas de produc¬ 
ción para el personal que presta servicios efectivos en la Casa de Moneda de 

la Nación (14). 

La ley 16.613, del 30 de octubre de 1964, dispuso que los bancos podrían 
certificar o conformar cheques. 
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editicia. La base monetaria , que había au- 


g. Evolución monetaria y ci 
mentado 30,6% en términos nominales entre fines de setiembre de 1962 e 

igual mes de 1963, creció 47,6% en los 12 primeros meses de la gestión lllia, y 

37,2% en los 12 subsiguientes. Deflactada por precios mayoristas, la base 

monetaria aumentó 32,5% entre fines de setiembre de 1963 y fines de mayo 

de 1966 (7tf%de dicho aumento tuvo su origen en el sector publico, 20% en el 

financiero); la cantidad de dinero (hubo poca sustitución entre las dis¬ 


sector 

tintas variedades de dinero, de manera que los cálculos que siguen se eíec- 
tuaron sobre el total), que había aumentado 25,2% en términos nominales 

fines de setiembre de 1962 e igual mes de 1963, creció 41,8% en los 
12 primeros meses de la gestión lllia, y 31,2% entre fines de setiembre de 1964 
e igual mes de 1965. Deflactada por precios mayoristas la cantidad de dinero 
aumentó 21,5% entre fines de setiembre de 1963 y fines de mayo de 1966; las 

de interés permanecieron constantes en términos nominales durante 
todo el período, como consecuencia de lo cual el poder adquisitivo de $mn 1 
depositado en caja de ahorros a fines de setiembre de 1963, había caído a 
$mn OJO a fines de mayo de 1966; y el esfuerzo necesario para pagar un 
*édito de $mn 1 a fines de setiembre de 1963, equivalía a $mn 0,86 a fines de 

de 1966; en tanto que el crédito del sistema bancario al sector privado, 

había aumentado 9,5% en términos nominales entre fines de setiembre 


entre 


tasas 


CI 


mayo 
que 

de 1962 e igual mes de 1963, subió 32,1% durante los 12 primeros meses de la 
gestión lllia, y 31,4% durante los segundos 12 meses. Dcflactado por precios 
mayoristas, el crédito subió apenas 2,6% entre fines de setiembre de 1963 e 
igual mes de 1964, y Z5,7% durante toda la gestión lllia (15). 
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(14) H1 chisto es el de siempre. Un monctarlsta recomendaría ponnli/MV la productividad 

en la Casa de Moneda, no incentivarla, 

(15) Obsérvese que durante el período en consideración la baso monetaria creció 

más que la cantidad total de dinero, y ambos crecieron más que el crédito bancario al sector 
privado. 
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Iuan Carlos pe Pablo 

Dado el enfoque discrecional que se le asignó al aumento del crédito, 
no debe extrañar que el mismo no haya aumentado de manera uniforme 
tanto desde el punto de vista sectorial como geográfico. Pero como lo mues¬ 
tran los cuadros N° 1 y N° 2. que comparan el stock de medito bancauo al 
sector privado de fines de setiembre de 1963, con el que existía a fines de 
mavo de 1966 . la realidad no siempre coincidió con las expec .a ivas, n efec¬ 
to. entre las fechas mencionadas el crédito total aumento 116,1%, pero mien¬ 
tras el que recibió el agro subió 204,6%, el asignado al sector manufacturero 
aumentó 80,5% (¿no era el sector manufacturero la "nina bonita de la recupe¬ 
ración económica y el generador de empleo?); y si bien pue e enten erse 
que Jujuy, Formosa y Tierra del Fuego hayan visto crecei su ere ito íen por 

encima del promedio, no puede entenderse por qué La Rioja ovio lIC * 0 
en términos nominales (la misma apreciación surge al analizai la distribu¬ 
ción del crédito dentro del sector industrial). 
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Distribución sectorial y geográfica del crédito 

^ ® 

AL SECTOR PRIVADO 


. V 


' * .• 


Cuadro N° 1 




Cons- 
truc- 
tria ción 


In- 


Co - 


Ser- 


Electri- 

Total cidaci Agro 

y gas 


dtts 


Otros 


mer- 

ció 


Jurisdicción 


vi¬ 


cios 


(variación % entre setiembre de 1963ymayo de 1966) 


80,5 38,4 


116,1 541.9 204,6 197.1 


110.7 


89,3 


TOTAL 


800,0 247.4 559.6 585,0 453,2 839.6 267,1 

1217,2 295,6 183,7 140,5 

800.0 1300,0 219,6 376.2 

145,0 148,5 152,6 205,3 137,7 

179,2 239,4 251,4 167,0 245,0 

218,5 163,1 229.3 189,2 643,9 

128,0 ; 88,7 158,1 > 23.3 

41,2 202,3 264,8 114,4 42,1 

68,3 146.6 267,7 -26.3 

153.3 217,5 49,8 -20,0 

144.2 123,7 

109,8 345,8 

138.2 125,6 


Jujuv 
Formosa 
Tierra del Fuego 
Entre Ríos 
Santa Cruz . 

La Pampa 
Córdoba 
Río Negro 
Chaco 
San Luís 

Buenos Aíres 
Salta 
Chtibui 
Corrientes 
Santa Fe 
Neuquén 
Sgo. del Estero 
Tu cu man 
Misiones 
San Juan 
Mendoza 
(Capital Federal 
(Zatamnrca 
La Rioja 


413.2 

308.1 

289.3 
226,8 

216.1 
207S 


367.7 . -41,1 

246,0 , 

265.0 
208.5 
207,0 

333.8 •. 144,1 

237,2 

146.9 ' 195,1 


800,0 


-32,7 


-67.8 
491,3 
28-1,2 
185,7 
-57,7 
125,9 


199,1 


197,6 


18-1,0 


166,0 


219,1 


29.2 


1592 
1562 


210,0 


127,7 206,3 

78,4 360,6 

221,7 

151,2 145.5 - 69,3 179,8 

91.5 90.8 77,5 

122,9 257,4 -60,6 

210.1 52,2 4,8 

83.6 121,0 38,6 

5.0 -212 


74,6 

213,4 


95.3 


15-1,1 186.1 1612 162.8 

150.3 2222 186,8 117,7 

-24.1 238/1 321,9 

-36,2 156,6 145.0 

128.8 1700,0 116,2 292,0 

112,7 900,0 108,8 


118,4 


145,0 


123,6 


137,6 


150,7 

141,4 


87,5 

159,4 27,0 

180,6 361,2 

6,7 120.6 27,8 

361,0 


102,2 


102.4 


20,0 


49,3 


75,5 
129,4 

152,4 ! 87,1 

56,9 

108.0 •: 
43,8 


90,9 


. 1 


93,1 


33.5 


31,2 


83.5 


56,7 


57.5 

64.6 19,2 
49,9 


78,6 617,7 


139,9 


56,0 

149,5 

-26,6 


í 


62,1 


80,3 

- 100,0 12.0 


56,6 


34,3 


4,2 


79,9 


59,3 


-4,0 


(variación de cada celdilla con respecto a la variación total. 

366,7 


en %) 


TOTAL 


76,2 


69,7 


-4,6 


-23,1 -30,6 -66,9 


Jujuy 
Formosa 
Tierra del Fuego 
Entre Ríos 
Santa Cruz 
Ei Pampa 
Córdoba 
Río Negro 
Chaco 
San Luís 


281,7 589.0 


113,0 382.0 

216,7 


403,9 
9-18,4 
1019,7 


290,3 623,1 130,0 

154,6 582 21,0 

89,1 224.0 

27.9 31,4 76,8 

106,2 116,6 

40,5 

10,2 

74,2 128,1 -1.5 

-41,2 26,3 130,6 

32,0 87,4 


165,4 


-135,4 
589,0 


149,2 


589.0 

-1282 128,2 


111,9 


952 

86,1 


24,9 


18.6 

43.8 111,1 

63.0 


79,6 


54.3 


78,7 

71,5 


-158,4 

323,2 187,5 

144.8 10-1,3 


70,3 


88,2 


45-1.6 


97,5 

-23.6 


* < 


24,1 

-64,6 


80,0 


36.2 


70,2 


-63.8 
- 122,6 
-117,3 


58,5 


60,0 


26.5 

88,7 


68,0 


43,0 


-1-19,7 


-74,8 
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Cons- 

mer- dus- truc- 

0 

cío tria 


Co- 


Scr- 


In- 


Electri- 

Tutnl cidad Agro 

Vgns 


vi- 


Jurisdicción 


Otros 


« * 


'cios 




6,6 -35.7 


24,2 


77,7 


10,0 


Buenos Aires 
Salta 
Chubut 
Corrientes 

Santa Fe 
Ncuquen 
Sgo. dei Estero 
Tucumán 

k 

Misiones 
San Juan 
Mendoza 
Capital Federal 
Catainarca 
La Rioja 


80.0 


37,1 8.5 

34,5 


-17,9 -32,5 210,6 


-5,4 197,9 


83,8 


19,0 


2,0 


8,2 


90,9 


40,2 


41,5 


60,3 


32,7 


-40,3 


54.9 


25.3 


30.2 


60,9 


1,4 


29,5 


91,4 


-21,2 -21.8 -33,3 

5,8 121,7 -152,2 

21,8 81,0 -55.0 -95,8 


6,4 


24.9 -120,7 105,4 1772 

18,5 -131,2 34,8 * 24,9 29,8 

10.9 1364.2 0.1 151,5 

-2.9 6752 -62 -24,7 -11,9 

-11,8 -82,8 37,3 - -76,7 

55.5 213,7 -19,8 

-28,0 -94,3 3,9 -76.0 31.3 

-32,3 432,0 202 210,9 -51,8 

-30,8 -51,3 28,7 

-103,6 -186,1 -89,7 -168,8 -122,9 


- 66,8 


4,2 


-28,0 


-57.6 -35,0 -95,7 -118,3 

11,5 -73,1 -128,9 

-25,0 -50,5 -512 

-51,0 -44,4 -83,5 

-7.0 -57,0 -129,6' 

-622 -103,4 -151,1 


-21,7 


-46.5 


Fuente: Elaborado en base a BCRA. 
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Distribución geográfica del crédito al sector manufacturero 


Cuadro N°2 


Bebí- Meta- Papel 


Pelró- Maqui- 
Textil leo y naria Madera das y les 

tabaco 


Art. 


Alimen- Piedras, 


Otras 


Jurisdicción Total tana vidrio y Cuero para 

elect. 


y 


cartón 


químicos 


cerám. 


entre setiembre de 1963 y mayo de 1966) 


(variación 




/O 


83,6 71,8 70.8 55,5 47,8 47,3 13,2 


80,5 138,8 128.7 103.5 90,6 87,4 


TOTAL 


0.0 100.0 850,0 228.6 3332 95,7 110,1 -19,3 86,4 162,5 116,7 

700,0 418,8 100,0 

48,9 22.5 19,0 1322 92,3 315,4 

65.3 1482 160.0 1842 106,7 197,8 

48.4 -1.9 1,2 45,5 1200,0 -7,1 

1472 113.4 106,6 149,5 137,8 159,8 -33.5 

271,0 17,8 209,1 

212,1 73,3 600,0 100,0 

188,5 1000,0 -12,5 32,0 -15,0 

84,2 148,5 73,3 88,8 


839.6 1087,5 
376,2 
345.8 

267.7 

257.4 1169,3 
2052 
1892 

183.7 
167,0 

. 158,1 

125.6 

123.7 

121,0 

114.4 


J ujuy 

Tierra del Fuego 

Salta 

Chaco 

Netiquén 

Entre Ríos 

Ea Pampa 

Formosa 

Santa Cruz 

Córdoba 

Chubut 

» A 

Buenos Aires 
Tucumán 
Río N egro 
Santa Fe 
Corrientes 
Capital Federal 
Mendoza 
Sgo. del Estero 
Cat amarca 

San Luis 

0 

San Juan 

% 

Misiones 
La Rioja 


i ■ ' 


735.5 -7,4 247,6 400,0 221,1 543,8 

230.5 47,8 83,3 66,7 291,6 316,0 

-332 -56.3 30,0 20,0 -9.1 

283.5 72,1 135,5 167.7 145,5 

225.5 151,8 117,6 26,1 362,5 82.4 M4,7 147,8 -26.4 

324.2 13.9 142.9 - 650,0 171,1 -54.5 272,7 

393.3 950.0 -87,5 62 0,0 500,0 455.6 

171.6 213.1 , 123.7 118,7 95,7 29,5 257,6 

209.4 178,6 100.0 191.7 82,7 2932 123,4 

166.7 124,7 151,7 75,6 113,8 174,1 126,6 

124.8 512 -15,8 146,2 87,9 20,8 

223.4 42,0 -64,4 628,6 1371,9 

90.8 154.3 66.9 96.6 100,0 

69,3 -2.6 80,4 25,4 96,0 224,6 

64,6 1052 134.4 93,8 90,2 72.5 

57,5 117,3 33,5 93.9 80,8 

52.2 49.6 352 175.0 360.0 -412 

49.9 32,3 72,9 42,9 -35.7 27,3 

49.8 45.0 32.4 20.8 50,0 

312 62,1 253.0 

5.0 . 38,7 22.6 

-4,0 -40,5 -18,3 70,4 


96,5 

209,3 193,8 155,6 20,0 816,7 

105,1 96.8 102,8 101,6 124,7 . 

129,7 125,7 131,2 32,3 8,1 234,8 

443 110,5 90,5 814,3 

59,5 53,8 43,4 20,1 

18,9 68,4 85,2 279,2 253.3 

57,4 58,1 69,7 37,9 12,6 5,8 

45,7 37,0 35.2 -2.3 

89,9 37,5 81,7 30,2 119,4 600,0 566,7 

-50,0 7,1 16.8 98,8 43.8 31,8 762.5 

0.0 75,0 . 79,4 34,0 115,0 63,6 90,0 -3,3 

833 357.1 133 100.6 143 -5,4 26,3 -11,3 12,2 -10,7 

135,7 42,9 -23.0 -60,0 14,8 72,0 26,9 62,5 -1,5 -17,7 

50.0 -27,3 -50.0 -6.3 11,3 134,5 -27,3 30,8 -33,3 


171,1 205,6 23,2 

47.8 191,5 6-1.2 72,1 

63.2 116,4 

. 79,8 

134.5 111.7 71,6 28,1 


(variación de cada celdilla con respecto a la variación total, en %) 


1 . 


3.8 -10.8 -12,1 -31,1 -40.6 -413 -83,6 


72,3 59.8 283 123 


8,5 


Tí JTAL 


912.6 12503 -100,0 24,2 955,5 LH3.8 313,9 18,8 36,7 -124,0 7,3 101.8 44.9 

420,0 24,2 

-72.0 -76,4 64,3 14,6 291,7 

84.2 98,7 128,8 32,5 145,6 

-102,3 -98,5 -43,6 1390,2 -108,9 

40,8 32,4 85,7 713 98,5 -141,6 

79,7 83,6 -132,8 236,5 -77,9 159.7 

238.7 163,4 -8.9 6-15,1 243 

465.7 134,0 1141.8 -115,5 -(30,3 -118,6 

219.9 19.9 4,5 84,4 -9,0 10,3 

2613 53,2 160,0 140,6 93.2 -75,2 914,2 

1163 57.2 303 20,2 27,7 26.1 5-1,8 

-74,1 61,0 56,1 62,9 -59.8 -90,0 191,6 

1123 1553 -713 -45.0 37,3 12,4 911,2 

-40,7 137,8 -20,3 -10,4 -263 -33,1 -46,1 -75.0 


Jujuy 

Tierra del Fuego 367,2 
Salta 


769,3 

174,5 575,2 -393 

262, J 292.4 -18,9 

-753 -1113 -39,8 

1083 80.7 82,7 

46.1 -67,6 3503 2,3 

77,4 707,2 112,8 -167,7 

-208,7 -92,2 -100,0 520.9 

53,6 84.6 18.8 -63,4 

24.2 138.0 2.7 

-6,2 11,4 

813 9,2 

680,6 1603,6 

24,2 


3293 8133, -109,2 „ 2073 396.7 

232.4 1863 -40.6 3,5 -17,2 

219,6 1352,1 -141,4 -169,9 -62,7 

155,0 252,1 -103 68,2 

135,0 180,1 92,2 

128,1 302,6 -82,8 

107.4 388,4 1079,7 

963 113.1 ; 16-1.7 

160.1 121,8 

107,0 54.8 92.1 

503 , 54.9 -36.4 -119,6 

-47.8 -180,0 

12,8 91,6 -17,0 20,0 


Chaco 
Ncuquén 
Entre Ríos 
La Pampa 
Formosa 
Santa Cruz 
Córdoba 
Chubut 


56,0 

Buenos Aires 53,7 
Tucumán 


Río Negro 
Santa Pe 


42.0 
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Juan Carlos de Parlo 


AIÍiticmi- Piedras, 

Total (aria vidrio y Cuero 

cer.ii n. 


Pelró* Maqui¬ 
lco y naria Madera das y 
químicos 


Art. 


Bebí- Meia 


Papel 


Jurisdicción 


para Textil 
eleci. 


les 


Otras 


y 


tabaco 


cartón 


Corrientes 

(Capital Federal 
Mendoza 
Sgo. de! Estero 
('.afamaren- 
Kan Cuis 
San Juan 
Misiones 
I-a Río ja 


* 13,0 - 103,3 - 0,2 

* 103 30,0 50,0 

- 20,0 45,0 -583 

- 35,2 - 3 M ,4 

* 30,0 * 50 , í ) 

- 30 # 1 - 44.1 -503 

* 51,3 * 22,0 214,2 

- 03,0 - 51,0 

- 101,0 - 150,3 * 122,7 


- 50,5 19,2 170,0 - 21,6 44,5 - 76,5 - 15,1 53 

16.5 12,0 - 0,9 - 0,9 - 20,7 - 27,9 - 13,4 - 52,9 

16.6 0,3 67,0 38,7 - 11,1 - 65,1 - 43,2 - 54,1 

1173 347,1 - 151,2 11,6 - 53,4 1,5 - 62,5 40,3 

-463 - 144,4 - 60,1 - 162,1 - 91,1 - 79,1 22,6 - 45,7 

- 74,1 - 37,9 - 100,0 - 6,9 - 1,4 -573 42,8 - 21,0 

3,5 343,5 - 03,4 24,9 - 02,1 - 106,7 - 67.3 - 114,0 

- 72,0 60,5 - 46,0 - 120,5 - 174,5 - 01,6 - 10,6 - 66,6 - 22,4 - 101,9 

- 12,6 - 37,9 - 133,0 - 162,1 - 107,0 - 05,9 67,0 - 133,9 


246,7 214,6 


- 47,1 


- 92,8 


-563 - 102,8 

645,1 603,7 

- 60,5 846,9 

113 - 104,1 
- 84,9 -1133 

- 122,0 
- 61,0 - 141,4 


- 56,3 

- 9.5 


Fuente: I-laborado en base a BCRA, 


4,3. Política fiscal 


u 


La situación fiscal de Argentina es su problema más serio” (Fondo Mo¬ 
netario Internacional—FMI—, 


Memo interno, 5 de agosto de 1964). 


En el plano organizativo, el decreto 5829, del 3 de agosto de 1964, dictó 
normas de funcionamiento del Instituto Superior de Administración Pública 
( ÍSAP); el decreto 10.255, del 22 de diciembre, dispuso que cada repartición 
del sector público, creara e integrara el servicio de organización y métodos; el 
decreto 3262, del 29 de abril de 1965, dispuso realizar el 31 de julio de 1965, 
censo de bienes del Estado; el decreto 8059, del 20 de setiembre, modificó la 
ley de contabilidad en lo que hace a contrataciones oficiales; "se introdujo el 
Presupuesto por programas" (García Tudero, 1990) para las empresas del 
Estado, a t ravés del decreto 2925, del 21 de abril de 1965; y el decreto 1181, del 

18 de febrero de 1966, aprobó el sistema de contabilidad integral de la Nación. 


, un 


a. Ingiesos. No hubo moratoria ni condonación impositivas” (García 
íudero, 1990). El decreto 366, del 31 de octubre de 1963, modificó la regla¬ 
mentación del impuesto a las ganancias eventuales; el decreto 435, también 
del31 de octubre, modificó la reglamentación del impuesto a los réditos; y el 
decreto 1339, del 10 de diciembre, posibilitó abonarlos derechos aduaneros 
recargos de importación, derechos de estadística y demás gravámenes a la 
importación, adeudados al 30 de noviembre de 1963 
iguales, con 5% de interés anual. 


en Itfcuotas mensuales 


>:• 


La ley 16.451, del 21 de diciembre de 1963, reimplantó 
adicional, de $mn 10, al impuesto interno sobre los 


un gravamen 

aceites, prorrogó el im¬ 
puesto a la compra y transferencia de automotores, así como el impuesto 

interno de emergencia a la nafta, suspendió la aplicación del decreto 6771/63 

que había adoptado la Nomenclatura Arancelaria de Bruselas (NAB), y la de 

los decretos 6087/63 (reestructuración de la Dirección 

6670/63 (disposiciones sobre amortizaciones, 


Nacional de Aduanas), 

y venta de inmuebles y auto¬ 
motores, en los impuestos a los réditos y ganancias eventuales), 6691/63 

i impuesto a las ventas), 6694/63 (propor ción computable como pago a cuen¬ 
ta en donaciones y legados, en impuestos a los réditos y transmisión gratuita 
de bienes), 6695/63 (exención impositiva y aduanera en favor de Jas funda¬ 
ciones), 6701 /03 (exención del impuesto a los reditos, a los dividendos distri- 

s en acciones liberadas), 6812/63 (franquicias impositivas para 
tracción de viviendas económicas), 6824/63 (alícuotas del impuesto 

fe • • 


# 


la cons- 
a los 
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réditos), 7068/63 (que había modificado el decreto 6670/63) y 7254/63 (que 
había modificado la vigencia de los decretos 6701/63, 6694/63 y 6695/63). 

• a ■ • 

• • 

% ’■ ’ • - ‘ v • 

% ‘ ' ; . * « . í « • # ' '• * . • * . . ’ . 

• . . “• ‘ ■ . * t . 1 ■ i * r % * . ; : 

a * • M • _ • ^ ® ▼ 

El decreto 1238, del 21 de febrero de 1964, aclaró que la suspensión del 
impuesto a las ventas, dispuesta por el decreto 5570/61, estaba limitada exclu¬ 
sivamente a los materiales que adquirieran en el país los fabricantes de auto¬ 
motores de transporte colectivo de pasajeros, y que resultaran indispensables 
para el funcionamiento de su respectiva ‘unidad automotriz', al tiempo que 
derogó el decreto 5570/61; el decreto 5809, del 31 de julio, suspendió en forma 
parcial el pago del impuesto a las ventas, correspondiente a los establecimien¬ 
tos industriales establecidos al sur del paralelo 42, para los productos elabora- 

• # 4 

dos con hilados sintéticos importados de poliamidas, poliester o acrílicos (el 
decreto 6721, del 19 de agosto de 1965, amplió el decreto 5809/64); la ley 16.656, 
del 30 de diciembre, modificó las leyes de procedimiento impositivo, impuesto 
a los réditos, de emergencia, derogó la ley del impuesto a los beneficios ex¬ 
traordinarios, modificó la del impuesto a las ganancias eventuales, el impuesto 
sustitutivo delgravam a la transmisión gratuita de bienes, de sellos, internos, a 

• • I V • A | • 

las ventas, a los aceites lubricantes, a la producción de cereales y oleaginosos, 

m ^ I • 

al ganado, a la compra y transferencia de automotores y a los combustibles 

gaseosos (la ley 16.663, del 15 de junio de 1965, modificó a su vez la ley 16.656, 

* . , • « • •• ^ f ^ 

en lo referente al impuesto a los réditos); la ley 16.657, también del 30 de di- 
ciembre, modificó el impuesto a los combustibles líquidos (el decreto 2420, del 
30 de marzo de 1965, dispuso que el impuesto creado por la ley 16.657, se 
aplicaría de manera que incidiera en una sola de las etapas de su circulación); 
el decreto 10.463, dictado en la misma fecha, ratificó el convenio firmado con 

• * a | • 

representantes de empresas fabricantes de cigarrillos para reducir, durante el 
primer semestre de 1965, la alícuota del impuesto a los cigarrillos, de 66% a 
61%)', y el decreto 5547, del 15 de julio de 1965, eximió del pago de sanciones a 

los contribuyentes que se presentaran de manera espontánea 

• ' • ■ • •. •' • •'*.'* v ■ 
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El decreto 863, del 19 de noviembre de 1963, dispuso que los documentos 

# ■ A a 

de cancelación de deudas podrían aplicarse a la cancelación de obligaciones 
que el Estado nacional tenía con las provincias, las cuales podrían a su vez 
entregarlos a sus propios acreedores; y la ley 16.453, del 30 enero de 1964, pro¬ 
rrogó el régimen de coparticipación federal de la recaudación impositiva hasta 
el 31 de diciembre de 1964, al tiempo que dispuso que durante dicho año 60%> 
de los recursos coparticipables fueran al gobierno Nacional y el 40% restante 

provi ncias y la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires (MCBA) (16). 
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b. Gastos . El decreto 139, del 25 de octubre de 1963, le prohibió a todos 
los organismos del Estado, comprar automotores destinados al transporte de 
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(16) Esla ley no sólo continuó sino que acentuó la tendencia de la ley 14.788, del 8 de 
enero de 1959, en el sentido de modificar a lo largo del tiempo las proporciones en que los 
recursos coparticipables se reparten entre la Nación por un lado, y las provincias y la MCBA 
por el otro, en favor de estas últimas (las referidas proporciones fueron en 1963, 64 % para la 

venían mutando un par de puntos 
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Nación y 36 % para las provincias y la MCBA, y desde 1960 
porcentuales por año en favor de estas últimas). 
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personal, aún cuando la adquisición se efectuara con el producido de la vei 
de unidades en servicio; el decreto 835, del 18 de noviembre, le prohibió * 


a 
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c 






y sumar; el decreto 3609, del 7 de mayo de 1965, al tiempo que dejó sin efect 

losdecreto 139/63,835/63,8289/64,9370/64,y parcialmente el 1990/65. ° 

tuvo la prohibición de comprar automotores, muebles de oficina, 


I 


I 
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máquinas 

de calcular e inmuebles (el decreto 3980, del 26 de mayo, aclaró el decre¬ 
to 3609/65); y el decreto 1990, del 15de marzo, redujo 5%íos créditos aproba¬ 
dos para el sector 2, y 20% los de los sectores 4 y 5, de la administración 
central, cuentas especiales y organismos descentralizados, aprobados en la 
ley de presupuesto. 
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El decreto 15, del 2 de enero de 1964, dispuso que los propietarios de 

los institutos de enseñanza privados incorporados, que demostraran que no 

podían pagar la equiparación de sueldos determinada por el estatuto del do¬ 
cente, 

del 8 de setiembre de 1965, creó el Fondo escolar permanente, para la aten¬ 
ción exclusiva de las necesidades de los edificios de los establecimientos 
educativos. 
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El decreto 1978, del 19 de marzo de 1964, reglamentó el funcionamiento 
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creto 3772, del 22 de mayo, reglamentó la ley 12.910, de 1946, que había dicta¬ 
do normas referidas a los mayores costos de dichas obras; el decreto 3773, 
también del 22 de mayo, aprobó un régimen de emergencia para la liquida- 
ción de esos mayores costos; y el decreto 9599, del 25 de noviembre, aprobó 

otro régimen de emergencia para la referida liquidación. 

’ * * ... 
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El decreto 7807, del 10 de octubre de 1964, constituyó una comisión 
para coordinar los esfuerzos que la Nación, las provincias y comunas, realiza¬ 
rían para la erradicación de villas de emergencia ; y la ley 16.601, del 30 de 
octubre, dispuso que la secretaría de Obras Públicas tendría a su cargo la 
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en todo el país, otor¬ 
gándole a los adjudicatarios préstamos a 15,20,25 o 30 años de plazo, con 6% ! 

de interés anual, ajustableen función del salario mínimo vital, o los salarios 
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básicos de convenio, 
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so del titular. 
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c. Empresas públicas. 

(Elizalde, 1980). En rigor el decreto 5610 
la Sindicatura General creada por el decreto 10.599/61, extendería su actua¬ 
ción y atribuciones, a todas las empiesas del Estado. 
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Además, el decreto 73, del 23 de octubre de 1963, dispuso la interven- 
de Ferrocarriles del Estado ; y la ley 16.815, del 30 de octubre de 1965. 
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julio de 1961 y la fecha de la presente ley, que no hubieran percibido las 

indemnizaciones establecidas en la legislación laboral común, 
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El decreto 9382,19 de noviembre de 1964, dispuso que la secretaría de 
Energía y Combustibles continuaría aplicando el auxilio financiero previsto 
por la ley 15.336, de 1960, el cual se haría extensivo exclusivamente a los servi- 

• - ® _ • m 

cios prestados por organismos provinciales, municipales y cooperativas, con 
potencia instalada hasta 750 kws. con planta propia; el decreto 10,447, del 
30 de diciembre, autorizó a la secretaría de Energía y Combustibles, a realizar 
tentativas con la Compañía Italo Argentina de Electricidad ( CIAE ), para hacer 
electiva una explotación racional unificada del servicio público de electrici¬ 
dad, en todo el Gran Buenos Aires; el decreto 10.480, del 31 de diciembre, le 

% 

encomendó a la secretaría de Energía y Combustibles, realizar los estudios 
necesarios para establecer un sistema que hiciera efectivo el reconocimiento 
de la participación que los usuarios del servicio, tienen en la capitalización de 
SEGBA ; y el decreto 1552, del 26 de febrero de 1965, autorizó a SEGBA a emitir 
obligaciones por $mn 400 M. (equivalentes a $us 1,8 M., al tipo de cambio 
paralelo), suscriptas en firme por la Societe d'Electricite de Luxemburgo 

(SODEC). 
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El decreto 2068, del 17 de marzo de 1965, aprobó, con carácter de excep¬ 
ción y por esta única vez, la venta de los buques Lancero, Artillero y Coracero, 
perteniencientes a Empresas Líneas Marítimas Argentinas ( ELMA ), compren¬ 
didos dentro del decreto 710/58 (que había facultado al ministerio deTrans- 

% 

portes, a facilitar la venta de unidades de la marina mercante), y conforme a lo 
proscripto en el decreto 7992/61; y el decreto 2567, del 2 de abril, declaró 
emergencia grave la situación creada con relación al buque Lancero; la 
ley 16.660, del 4 de febrero, autorizó a Obras Sanitarias déla Nación, a ejecutar 
obras de provisión de agua y de desagües cloacales y pluviales, en ciudades 
y poblaciones no incluidas en la ley 13.577, de 1949; el decreto 3268, del 29 de 
abril, garantizó que la Sociedad Mixta Siderurgia Argentina (SOMISA) conta¬ 
ría con los fondos indispensables para la ejecución de las obras a ser realiza¬ 
das en el país, y para atender los compromisos a contraer en el exterior, fuera 
de Estados Unidos, por equipos, materiales y servicios necesarios para que la 
Planta General Savio alcanzara 1,1 M. de toneladas de producción por año; y 
el decreto 4240, del 1 de junio, dispuso que la secretaría de Comunicaciones 
ejercería con carácter exclusivo, la prestación del servicio de telecomunica¬ 
ciones por satélite. 
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En materia de estatizaciones yprivatizaciones, el decreto 343, del.31 de 
octubre de 1963, dejó sin efecto el decreto que había aprobado la licitación 

pública i 

Petrolera Pérez Gompanc S. A. Minera (el decreto 2235, del 31 de marzo de 1964, 
derogó el decreto que había dispuesto la referida privatización); el decre¬ 
to 1430, del 13 de diciembre, creó una comisión asesora para estudiar, coordi- 

v í ^ « 

nar y proponerle al Poder Ejecutivo, las medidas conducentes a solucionar la 
situación creada respecto de las unidades gráficas adjudicadas o enajenadas 
por el decreto 5880/57; el decreto 2910, del 23 de abril de 1964, derogó el 

decreto 5665/61, que había dispuesto la privatización de Talleres de Repara - 
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‘balizada para privatizar Petroquímica E. N„ adjudicada a la firma 
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aonesdavales ( PAREN A), institución que quedó intervenida; el decreto 8027 
ucí 16 de octubre, dispuso que la Comisión administradora de emisoras 
merciales iniciaría los estudios necesarios y dispondría todas las medidas 
previas que estimara oportunas, para colocar en condiciones de ser privatiza- 
dasindividualmente, las empresas de radiodifusión transitoriamente a cargo 

dei Estado; el decreto 1048, del 12 de febrero de 1965, facultó al ministerio de 
Obras y Servicios Públicos, 


co¬ 


para reestructurar todo el proceso de privatiza¬ 
ción operado en Amorriñas Argentinas, Transportes de Buenos Aires y Villa- 

longa-lurlong, adoptando los recaudos necesarios para lograr la normal pres¬ 
tación de los servicios y el resguardo del patrimonio del Estado. 


Además, el decreto 569, del 8 de noviembre de 1963, dispuso que la 
Dirección Nacional de Industrias del Estado (D1NIE), en liquidación, subsis¬ 
tida para la atención de todas las cuestiones pendientes, vinculadas con el 
proceso de su liquidación, y el de su empresa financiera CIFEN; el decre¬ 
to 3527, del 15 de mayo de 1964, derogó el decreto 4786/61, que había dis¬ 
puesto la liquidación de D1NIE y CIFEN; el decreto 4862, del 29 de junio, 

incorporó a FERRODINIE, al régimen de DINIE; y el decreto 2745, del 10 de 
abril de 196o, aprobó el estatuto orgánico de DINIE. 


Poi último, la ley 16.882, del 19 de mayo de 1966, dispuso que el Poder 

Ejecutivo licitaría la ejecución de las obras del complejo El Chocón-Cerros 

Colorados, para lo cual creó el respectivo Fondo, que se integraría con 2% de 

las tarifas eléctiicas, ólosobte el petróleo crudo que se elaborara en el país 
más aportes directos del Tesoro. • 
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d. Jubilaciones. La ley 16.588, del 30 de octubre de 1964, elevó a 55 años 
el límite de edad para acogerse a los beneficios de la jubilación 
ria íntegra para todos los afiliados varones de las 
visión. 


ordina- 

cajas nacionales de pre- 


• / 


El decreto 14,4, del 3 de marzo de 1964, dispuso que los empleadores 
debían presentar una declaración jurada del estado de deuda existente con el 
sistema de seguridad social al 31 de marzo de 1964; el decreto 1475 también 
del 3 de marzo, reglamentó el decreto 7119/63, que había dispuesto otorgar 
facilidades de pago para saldar deudas con el sistema de previsión social en 
hasta 24, 48 ó 72 cuotas mensuales y consecutivas; el decreto 5104, del 10 de 

reparticiones oficiales, 

bancos o instituciones de crédito publico o privado, exigirían a las personas 
obligadas por os decreto 1474/64 y 1475/64, antes de dar curso a cualquier 
tramite, las boletas de depósito del plan al que se hubieran acogido; el decre¬ 
to 1225 del 17 de febrero de 1965, creó el senado de coordinación y fiscaliza¬ 
ción del Instituto Nacional de Previsión Social; y el decreto 7654, del 7 de 
setiembre, dispuso que los empleadores obligados al pago de la contribu¬ 
ción establecida en el decreto 33.302/45 (2% del monto abonado en concepto 

e sue 0 anua complementario), debían presentar una declaración jurada 

de la deuda que registiaian, pioponiendo la regularización en hasta 36 cuo¬ 
tas mensuales e iguales, con 3% anual no acumulativo 
del 6 de diciembre, modificó el decreto 7654/65). 
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) (sic) (el decreto 11.049, 
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La ley 16.510, del 22 de octubre de 1964, transfirió a la caja nacional de 
previsión para periodistas y gráficos, a los jubilados y pensionados gráficos 
de las cajas nacionales de previsión para el comercio y la industria (el decre¬ 
to 635, del 28 de enero de 1965, reglamentó la ley 16.510); la ley 16.511, tam¬ 
bién del 22 de octubre, dispuso que el personal bancario en actividad, afilia¬ 
do a la caja nacional de previsión para el personal del Estado, podría optar 
por afiliarse a la caja nacional de previsión para el personal bancario y de 
seguros; la ley 16.579, del 30 de octubre, derogó la ley 16.092, de 1961, resta¬ 
bleciendo la vigencia de la ley 14.514, de 1958 (régimen jubilatorio del perso¬ 
nal del Poder Judicial)) la ley 16.590, también del 30 de octubre, incluyó, den¬ 
tro del régimen jubilatorio de la ley 11.110, de 1921 (empresas particulares de 
servicios públicos), a los empleadores, propietarios, contratistas, arrendata¬ 
rios o componentes, que realizaran tareas en las empresas indicadas en la 
ley 14.067, de 1951 (empresas de servicios públicos de pasajeros), debiendo 
ingresar a la caja nacional de previsión para el personal de servicios públicos, 
21 % de las remuneraciones que al efecto fijara la reglamentación; la ley 16.591, 
dictada en la misma fecha, dispuso que los productores de seguros, reasegu¬ 
ros, capitalización y ahorro, para obtener su jubilación en la caja nacional de 
previsión para el personal bancario y de seguros, debían acreditar en esas 
actividades no menos de 10 años de servicios computables, con aportes efec¬ 
tuados; la ley 16.611, también del 30 de octubre, dispuso que quienes trabaja¬ 
ran donde se manejen rayos X, radio, radioisótopos, expuestos a la acción de 
sustancias radiactivas, tendrían derecho a jubilación ordinaria a los 20 años 
de servicios efectivos, o a la jubilación extraordinaria, cualquiera fuera su 
edad, cuando se incapacitaran por efectos de dichas radiaciones; el decre¬ 
to 1438, del 23 de febrero de 1965, dictó las normas para facilitar el otorgamien¬ 
to de beneficios en la caja nacional de previsión para trabajadores indepen¬ 
dientes , la ley 16.796, del 30 de octubre, incorporó a la caja nacional de previ¬ 
sión para el personal de comercio, a las personas que prestaran servicios en 
las representaciones diplomáticas extranjeras acreditadas ante el gobierno 
de la República Argentina; la ley 16.835, también del 30 de octubre, dispuso 
que tendrían derecho a jubilación ordinaria íntegra, con 45 años de edad y 
30 de servicio, el personal directamente afectado a procesos de producción 
tareas de laminación, acería y fundición, cuando dichos trabajos se reali¬ 
zaran en forma manual o semimanual y en ambientes de alta temperatura; el 
decreto 11.470, del 16 de diciembre, estableció un período mínimo exigióle 
de 5 años de servicios computables, con aportes jubilatorios al régimen del 
decreto 11.911/56 (servicio doméstico ), como condición indispensable para 
la obtención de la jubilación ordinaria en la sección trabajadores del servicio 
doméstico de la caja nacional de previsión para el personal de comercio. 


en 


La ley 16.515, del 22 de octubre de 1964, autorizó a los jubilados a trabajar 
por cuenta ajena; la ley 16.738, del 30 de setiembre de 1965, reajustó el haber 
de los jubilados que habían vuelto a trabajar por cuenta ajena; la ley 16.516, del 
22 de octubre de 1964, acordó pensión vitalicia a quienes hubieran obtenido, 
u obtuvieran, el primer premio nacional en ciencias o en letras (el decre¬ 
to 11.159, del 7 de diciembre de 1965, reglamentó la ley 16.516); y la ley 16.589, 

del 30 de octubre de 1964, incluyó al personal contratado , tanto en el sector 
público como en el privado, dentro de los 


regímenes jubilatorios respectivos. 
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Promoción regional y sectorial El decreto 3113, del 30 de abril de 1 
implicó una “nueva reglamentación de la ley 14.781 (de 19o8j (Ferrucci, 1906), 

al disponer, para determinados sectores y regiones, la reducción del pagodej 

impuesto a los réditos (de 100% durante los 4 primeros anos, de 85% 

quinto año, declinante hasta 10% en el décimo año); la exención hasta 
máximo de 10 años del impuesto de sellos; la prioridad de equipamiento; 

precios de fomento de gas, energía eléctrica y combustibles. Los incentivos 
las inversiones fueron derogados a fines de 1964, siendo reíntroducidos, aun- 

modificaciones esenciales, en 1966 fBara, 1968). En 1965 aumenta- 
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ron los ingresos públicos porque se eliminaron incentivos a la inversión 
(Guadagni, 1989). La resolución del ministerio de Economía 1170, del 4 de 
mayo de 1964, graduó el arancel que debían abonar las empresas o explota¬ 
ciones que solicitaran acogerse al decreto 3113/64. 
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Además, el decreto 1081, del29 de noviembre de 1963, derogólos decre¬ 
tos 5038/61 (promoción de la siderurgia), 2079/62 (forestación), 2456/62 (pes¬ 
ca marítima) y 5338/63 (promoción industrial); el decreto 3432, del 12 de mayo 
de 1964, clarificó el decreto 6123/63, referido a la promoción industrial de la 
Patagonia ; el decreto 4040, del 1 de junio, modificó el régimen de penalidades 
aplicable a la industria automotriz; el decreto 7711, del 2 de octubre, modificó í 

# r 

el régimen de la industria automotriz, el decreto 664, del 29 de enero de 1965, 
dispuso que los armadores que importaran embarcaciones nuevas construi¬ 
das en el exterior, podrían acogerse a los beneficios del decreto 10,033/60 (pro¬ 
moción de la industria naval nacional) por cada unidad importada, aún cuan¬ 
do no hubieran contratado simultáneamente la construcción de otra unidad ( 
similar en astilleros del país, pero a condición de que lo hicieran antes de que 
las unidades importadas fueran habilitadas para navegar; el decreto 2378, del 
30 de marzo, declaró de adquisición obligatoria para el sector público, los auto- 

motoies Rastrojero Diesel ’, producidos por la Dirección Nacional de Fabrica¬ 
ciones 
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e Investigaciones Aeronáuticas (D1NFIA), cuando las características y 
uso al que estuvieran destinados, fueran compatibles 

los, el decieto 3642, del 13 de mayo, volvió a modificar el régimen de la indus¬ 
tria automotriz, el decreto 4808, del 18 de junio, estableció el régimen de pro¬ 
moción de la industria de motores a combustión interna; la ley 16.707, del 1 de 
setiembre, obligó a quienes consumieran carbón mineral, a usar y consumir 
carbón nacional como fuente de energía o materia prima; la ley 16.789, del 
30 de octubre, dispuso que el sector público debía comprar automóviles pro¬ 
ducidos por la industria automotriz nacional; la ley 16.879, del 27 de diciembre 
concedió a la industria nacional adjudicataria de licitaciones internacionales 

para proyectos eléctricos, exención del impuesto a las ventas, recargos de im¬ 
portación, así como reintegros impositivos hasta 20% del precio cotizado; y el 
decreto 843, del 7 de febrero de 1966, eximió de derechos de importación, las 
compras en el exterior de las máquinas, aparatos, instrumentos, y redujo dere 

chos de importación de combustibles y materias primas, con destino a las 
plantas siderúrgicas inscriptas en el registro especial de entidades industriales. 


con las de dichos vehícu- 
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f. Egresos, ingresos y desequilibrio fiscal. El cuadro N" 3 muestra 
evolución fiscal durante la gestión filia, y la correspondiente comparació n 
con los 2 últimos años del gobierno de Frondizi y el período Guido. 
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( orno proporción del PBI, los egresos totales del sector público (esto 
es, la suma de los de la Administración Nacional, las provincias, la MORA, los 
municipios, las empresas del Estado y el sistema de seguridad social) caye¬ 
ran tí puntos porcentuales , al pasar de 34,1% en 1963, a 31 ,/% en 1964 y a 
28,1 


Of 


en 1965; los ingresos totales del sector público también disminuyeron, 
pero menos, al pasar de 28,3% del PBÍ en 1963, a 26,6% en 1964 y a 25,9% 
en 1965. Como consecuencia de lo cual el desequilibrio del sector público 
cayó de 5,8% del PBI en 1963, a 5,1% en 1964 y a 2,2%) en 1965. En otros 
términos, la administración radical no empeoró los números fiscales durante 
1964, y los mejoró en 1965. 


/n 


El referido desequilibrio se explica básicamente por el déficit de las 
empresas del Estado y el del sistema de seguridad social, resultante mucho 
más de razones tendenciales que de alteraciones producidas durante el pe¬ 
ríodo. En el caso de las empresas del Estado “aproximadamente 60% del total 
de las transferencias [de la Tesorería) realizadas en 1964 corresponden a la 
empresa Ferrocarriles” (BCRA, Memoria 1964), ya que “en 1965 el déficit de 
Ferrocarriles superó el 20%o del gasto del gobierno Nacional” (MalIon y 
Sourrouille, 1973). Al mismo tiempo continuó la “sustancial modificación en 
la situación financiera del sistema previsional, el cual hasta 1958 había sido 
ahorrista neto” (BCRA, Memoria 1964). 


Las tarifas públicas aumentaron 2% en términos nominales en 1964, lo 

cual implicó un deterioro de 16,4% en términos reales, deflactadas por pre- 

♦ 

cios al consumidor. La leve recuperación real verificada en 1965 y 1966 dejó al 

4 

promedio de las tarifas públicas de 1966, en términos reales, 12,5% por deba¬ 
jo del promedio de 1963. 


El decreto 7472, del 24 de setiembre de 1964, derogó los descuentos que 
se aplicaban a las comunicaciones telefónicas internacionales, que se efec¬ 
tuaran desde aparatos telefónicos instalados en dependencias del sector pú¬ 
blico. 


4.4. Precios y mercados de bienes 

En esta materia, durante el período en consideración se adoptaron mu¬ 
chas medidas, algunas de tipo general y otras de carácter específico. 


El decreto 1263, del 6 de diciembre de 1963, dispuso que se investigarían 
todas las actividades económicas relacionadas con las existencias, costos, 

■ • • i 

precios y origen de los productos, mercaderías y servicios, destinados a cu¬ 
brir las necesidades de la población, pudiéndose verificar las operaciones 
conexas, exigir declaraciones juradas, disponer comparendos, estudiar y ana¬ 
lizar los distintos procesos de producción, etc.; el decreto 5883, del 4 de agos¬ 
to de 1964, creó una comisión para el estudio y redacción de un anteproyecto 
de ley nacional de alimentos; y el decreto 1215, del 23 de febrero de 1966, 

los gobernadores podrían ejercitar las facultades conferidas al 


dispuso que 
Poder Ejecutivo, en materia de abastecimiento. 
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La ley 16.454, del 7 de febieio de 1964, denominada de abastecimiento 
tu\ o poi objeto pi omover el noi mal abastecimiento y distribución en condi 
ciones de calidad y precio razonable, de todos los bienes 


> 


y servicios econó¬ 
micos que afectaian las condiciones de vida de la población, para la defensa 

del consumo y crecimiento efectivo de la producción. Para lo cual creó la 
Dilección Nacionalde Abastecimiento destinada, entre muchas otras cosas, a 
planificai la cteación de una red nacional de mercados centrales de concen¬ 
tración y expedición de productos alimenticios, y el Consejo Nacional de 
Abastecimiento. También dispuso reprimir con prisión de 3 a 10 años a quien 

pi o\ ocaia una elevación artificiosa de los precios o la escasez de mercaderías 
y demás bienes económicos, mediante 


negociación finjida, destrucción de 
bienes, noticias falsas, acaparamiento, retención de ventas, disminución de 

Pieducción o convenio con otros productores, tenedores o empresarios (el 
decreto 987, del 15 de febrero, reglamentó la ley 16.454; el decreto 915, del 
12 de febrero, aprobó la estructura orgánica, misión, funciones y organigra¬ 
ma, de la Dirección Nacional de Abastecimiento; el decreto 1074, del 12 de 
febrero de 1965, declaró la vigencia del estado de emergencia económica , 

previsto por la referida ley; y la ley 16.699, del 25 de agosto, prorrogóla, vigen¬ 
cia de dicho estado de emergencia económica). : 
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El decreto 5821, del 3 de agosto de 1964, congeló el precio al minorista y al 

público, de los artículos de primera necesidad; el decreto 10.024, del 11 de 

diciembre, actualizó dichos precios máximos; y el decreto 10.133, del 12 de 

noviembre de 1965, dispuso que el precio de dichos artículos, no podría ser 

modificado sin la previa autorización de la Dirección Nacional de Abasteci¬ 
miento. 
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El decreto 1044, del 28 de noviembre de 1963, limitó la exportación de 
carnes congeladas y enfriada; el decreto 3286, del 8 de mayo de 1964, fijó el 
precio máximo para los diferentes cortes de carne vacuna; el decreto 3287, 
también del 8 de mayo, dispuso que en no más de 4 meses, la venta de carne 
al público en Capital Federal, debía efectuarse en forma trozada y en envases 
convenientemente cerrados; el decreto 3288, dictado en la misma fecha, auto¬ 
rizó a la Junta Nacional de Carnes (JNC), para autorizar la exportación de 
carnes vacunas enfriadas y congeladas, por encima de las establecidas en el 
decreto 1044/63, y limitó la exportación de ganado en pie, exclusivamente 
los países de la Asociación Latino Americana de Libre Comercio; el decre¬ 
to 3289, también del 8 de mayo, dispuso que la carne que ingresara en la 
Capital Federal debería provenir de ganado faenado exclusivamente en los 
establecimientos inscriptos en la JNC, y especialmente habilitados por ésta 

con normas de tipificación; el decreto 3582, del 18 de 
todos los cortes con precio máximo, provenientes de faenas para consumo, 
debían ser vendidos al público consumidor, exclusivamente en las carnice¬ 
rías y lugares que pudieran ser habilitados a tal efecto; el decreto 4070, del 
3 de junio, al tiempo que actualizó los precios máximos, suspendióla venta 
de carne vacuna al público, así como también a los comerciantes minoristas, 
os unes y martes, prohibiéndole a los restaurantes, hoteles y demás estable¬ 
cimientos donde se sirva comida, servir alimentos preparados con carne va- 
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mayo, dispuso que 


•» 


* 






é 


' »u 


4 




♦ 


W 


T 




•*' II 






► 


* 


Y 




I 


4 


> 


► 


♦ 




* 




* 

4 




Iuan Carlos de Parlo 




i 


596 


* 




» 




f 




f 


> * 


cuna en los referidos días; el decreto 4072, también del 3 de junio, penalizó k 
matanza de vacunos hembras preñadas, así como la de animales de menos 

la misma fecha, estableció 
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de 200 kilogramos; el decreto 4073, dictado en 
retenciones sobre las exportaciones de carne vacuna, en base a la diferencia 
entre los precios de exportación y los valores índices que estableciera la co¬ 
misión creada por este decreto; el decreto 4074, también del 3 de junio, dispu¬ 
de resultar necesario la secretaría de Comercio quedaba auto- 
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so que en caso 

rizada para disponer que la carne faenada, almacenada en establecimientos 
frigoríficos, fuera destinada al consumo interno; el decreto 9738, del 1 del 

la carne vacuna; el decreto 5495, del 

13 de julio de 1965 , suspendió la faena de carne vacuna destinada al consu¬ 
mo, durante los viernes y sábado, debiendo la del lunes comenzar después de 

las 6 horas; el decreto 5496, también del 13 de julio, suspendió la venta de 

# t % 

carne vacuna al público, así como también a los comerciantes minoristas, los 
viernes y sábado, no podiendo los hoteles y restaurantes preparar ni sumi¬ 
nistrar platos elaborados en base a carne vacuna, durante dichos días; el 
decreto 5497, dictado en la misma fecha, dispuso que quienes vendieran en 
los mercados de Liniers o Rosario, novillos para exportación entre 410 y 
480 kilogramos de peso, tendrían derecho a una deducción adicional de 100% 
de la suma que resultara de computar la parte proporcional del precio de la 
primera venta de novillos, que correspondiera a los primeros 50 kilos de 
excedente sobre el kilaje mínimo de 350 kilos; el decreto 5498, también del 
13 de julio, dispuso que los novillos que pesaran entre 410 y 480 kilos, sólo 
podrían ser adquiridos por exportadores de carne, para ser faenados con 
destino a exportación; y el decreto 11.670, del 21 de diciembre, suspendió 
durante 1 mes, la faena de carne vacuna durante los lunes y martes, prohi¬ 
biendo también el transporte durante dichos días. 


diciembre, 


íjó precios máximos para 
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La ley 16.462, del 23 de julio de 1964, dictó las normas referidas al abaste¬ 
cimiento de drogas y productos utilizados en medicina humana (el decre¬ 
to 9670, del 30 de noviembre, reglamentó la ley 16.462; y el decreto 3042, del 
28 de abril de 1965, determinó los factores y rubros que componen los pre¬ 
cios de los medicamentos, así como el procedimiento para su elaboración y 
venta; la ley 14.463, también del 23 de julio, dictó las normas referidas al 
contralor de drogas y productos utilizados en medicina humana (el decre¬ 
to 9763, del 2 de diciembre, reglamentó la ley 16.463); el decreto 6508, del 
24 de agosto, congeló el precio de las drogas y los productos utilizados en la 
medicina humana; y el decreto 7650, del 30 de setiembre, dispuso la renova¬ 
ción de autorizaciones para la elaboración y venta de medicamentos 
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Además, el decreto 1173, del 20 de febrero de 1964, fijó en $mn 23,50 el 
precio máximo del pan francés tipo flauta, elaborado con harina 000, de 5 o 

; el decreto 3581, del 18 de mayo, facultó a la Intenden- 

máximo a la venta 

de diver- 


i 


i 


i 


i 


í 


t 


s 


< 


t 


\ 


6 piezas por kilogramo; 

cia Municipal de la ciudad de Buenos Aires, a fijarle precio 
de pescado ; el decreto 7418, del 22 de setiembre, congeló el precio ^ 

sos materiales de construcción; el decreto 10.025, del 11 de diciembre, 

28 de abril de 1965, dispu- 
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lizó dichos precios congelados; el decreto 3171, del 
so que la chatarra (hierro viejo) en poder del sector público, debía co 
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zarse como materia prima, asegurando en todo momento una información 
actualizada de las correspondientes existencias en los distintos sitios en don¬ 
de se encontrara (el decreto 8590, del 4 de octubre, modificó el decreto 3171 /65); 
el decreto 9030, del 14 de octubre, aprobó las normas para habilitación y 
funcionamiento de establecimientos industriales lácteos ; y la ley 16.880, del 
30 de diciembre, declaró en estado de emergencia económica , el proceso de 
producción, industrialización, distribución y comercialización, de azúcaresy 

sus derivados. 


Por ultimo, la ley 16.739, del 1 de octubre de 1965, actualizó el régimen de 
locaciones urbanas, prorrogando la vigencia de los contratos: hasta fines 
de 1967, en el caso de comercios, industrias y otras actividades lucrativas; 
hasta fines de 1968 en el caso de profesiones y otras actividades civiles; y 
hasta fines de 1970 en el caso de viviendas; la ley 16.455, del 11 de abril de 
1964, aclaró la prórroga establecida en los contratos de arrendamiento y apar¬ 
cerías rurales por la ley 14.451, de 1958; y la ley 16.883, del 9 de junio de 1966, 
volvió a prorrogar los referidos contratos. 
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4.5. Salarios y condiciones laborales 

También en esta materia se adoptaron muchas medidas, algunas de tipo 
general y otras de carácter específico. 
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Los salarios básicos de convenio nominales continuaron modificándose 
vía negociaciones realizadas entre representantes obreros y empresariales. 

Dentro mismo del sector manufacturero las referidas modificaciones difirie- 

• # — 

■ 

ron en cuanto a intensidad, frecuencia y época del año en que ocurrieron. 

• 4 

Como consecuencia de lo cual, tal como muestra el cuadro N° 4, se registra¬ 
ron importantes cambios en la estructura salarial por actividades (entre mayo 
de 1963 e igual mes de 1966, mientras el salario básico de convenio de los 
Mosaístas subió 30% en términos reales, el de los Vivitinícolas permaneció 
constante y el de los obreros del Vidrio cayó 18,5%). 
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(Ver Cuadro en página siguiente) 
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El decreto 1199, del 21 de febrero de 1964, creó una comisión integrada 
por representantes del ministerio de Trabajo y Seguridad Social, el de Econo¬ 
mía, el Consejo Nacional de Desarrollo, la Confederación General del Traba¬ 
jo y las entidades empresarias más representativas, para que en 45 días reali¬ 
zara los estudios relativos a la implantación de un sistema de salario vital 
mínimo y móvil (SVMM), y proyectara en consecuencia las normas legales 

que habrían de regirlo. , 

La ley 16.459, del 7 de junio de 1964, creó el SVMM, al cual definió como la 
remuneración que posibilitara asegurar, en cada zona, al trabajador y a su 
familia, alimentación adecuada, vivienda digna, vestuario, educación de los 
hijos, asistencia sanitaria, transporte, vacaciones, esparcimiento, seguro y 
previsión. Las disposiciones referidas al SVMM revistieron carácter de orden 
público. La ley creó el Consejo Nacional de Salario Vital, Mínimo y Móvil, con 
la función esencial de determinar el SVMM, anualmente, para cada zona. Tam¬ 
bién dispuso que el SVMM para el trabajador sin cargas de familia equivalie¬ 
ra a 70% del que fijara el art. 9, y que por el término de 6 meses a partir de la 
vigencia de la ley, los precios de los productos y artículos de primera necesi¬ 
dad no podrían ser superiores a los vigentes al 1 de marzo de 1964 (el decre¬ 
to 5820, del 3 de agosto, consideró comprendidos en la ley 16.459, a los si- 

fe 

guiantes artículos de primera necesidad: carne vacuna, pan, leche, fideos, 

• • • 

arroz, harina de trigo, aceites comestibles (excluidos los de oliva, maíz y uva), 
manteca, quesos, hortalizas, frutas y pescados; y el decreto 7374, del 21 de 

9 ^ 9 

setiembre, reglamentó la ley 16.459). 

* i 

*4 a A * . 
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El decreto 4858, del 27 de junio de 1964, fijó en $mn 14.000 el SVMM 
mensual para la familia tipo y en $mn 9.800 el del trabajador sin cargas de 
familia (17), en tanto que el decreto 5736, del 31 de julio, estableció los ajustes 
al SVMM según localización geográfica. El nivel general se abonaba en Capi¬ 
tal Federal y partidos del Gran Buenos Aires, con quitas de 5% (ejemplo: 
partido de Luján, en la Provincia de Buenos Aires), 10% (ejemplo: partido de 
Bragado, también en la Provincia de Buenos Aires) y 15% (ejemplo: toda la 
Provincia de Catamarca, excepto en el distrito Capital); y agregado de 5% (las 

provincias de Santa Cruz y Tierra del Fuego). 


El decreto 1799, del 31 de diciembre de 1963, dispuso que el personal 
masculino cobraría el salario familiar por esposa, aunque ésta trabajara 
relación de dependencia, y que el personal femenino cobraría 


en 


una suma equi¬ 
valente, cuando el marido se encontrara afectado de invalidez total, absolu ta 
y permanente; el decreto 5646, del 29 de julio de 1964, fijó 
sueldos y jornales sobre los cuales existe 


en 10% de todos los 
obligación de efectuar aportes jubi- 
latorios, el aporte empresario a la Caja de Subsidios Familiares 


para el perso- 


(17) Los referidos $irm 9.800 superaban el salario básico de cí 
do, Carne, Confecciones, Gráficos 
nal aumentó 18,3% 

1966. Hn este último 


convenio del peón en Calza- 
y Mosaístas (Secretaría de Trabajo, 1968). \l\ SVMM nomi- 

en mayo de 1965, 15,5% en noviembre de dicho año y 17,9% en mayo de 
mes, en términos reales, era 2,4% inferior al nivel inicial. 
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nal de la industria; el decreto 5647, también del 29 de julio, fijó en 12% el 
correspondiente aporte a la Caja de Subsidios Familiares para empleados de 
comercio; el decreto 1542, del 26 de febrero de 1965, reglamentó el salario 
familiar para el personal de Ferrocarriles del Estado ; y el decreto 3256, del 
29 de abril, creó la caja de asignaciones familiares para el personal de la 
estiba que opera en el puerto de la Capital Federal (el decreto 8591, del 4 de 
octubre de 1965, extendió la aplicación del decreto 3256/65, a un conjunto de 

puertos listados en el decreto). 

. . * • ' 

La ley 16.576, del 29 de octubre de 1964, dictó normas referidas a la 
confección de los recibos de remuneraciones, salarios, sueldos o jornales; la 
ley 16.577, también del 29 de octubre, dispuso que el pago insuficiente de 
obligaciones originadas en las relaciones laborales, efectuado por un em¬ 
pleador, sería considerado como entrega a cuenta del total adeudado, aun¬ 
que se recibiera sin reservas, y quedaría expedido al trabajador la vía para 
reclamar el pago de la diferencia que correspondiera; y la ley 16.603, del 30 de 
octubre, dispuso que los obreros o empleados a los cuales no se les hubiera 
abonando sus salarios, podrían promover demanda ejecutiva por cobro de 
ios mismos, ante el juzgado que correspondiera (el decreto 2762, del 13 de 

abril de 1965, reglamentó la ley 16.576). 

Además, el decreto 2438, del 8 de abril de 1964, aprobó el convenio labo¬ 
ral suscripto entre Aerolíneas Argentinas y la Asociación Argentina de Aero- 
navegantes; el decreto 3010, del 27 de abril, dispuso que el personal del mi¬ 
nisterio de Economía debía afiliarse obligatoriamente al Instituto de Servi¬ 
cios Sociales Bancarios; el decreto 3640, del 19 de mayo, reglamentó la 

. 9 

ley 15.465, de 1960, referida a la notificación obligatoria de un conjunto de 
enfermedades; el decreto 5781, del 31 de julio, creó una contribución de 1% 
de todas las remuneraciones sobre las cuales no aportan suma alguna por tal 
concepto, a favor de las obras sociales ; la ley 16.517, del 23 de octubre, im¬ 
plantó, con carácter obligatorio, el seguro de vida para todas las personas que 
compusieran la tripulación, en condiciones de empleadores o empleados, de 
las embarcaciones que realizaran tareas de pesca profesional; la ley 16.593, 
del 30 de octubre, dispuso que las personas que integrando una sociedad, 

. - 9 

prestaran a ésta toda su actividad o parte principal de la misma, en forma 
personal o habitual, con sujeción a las instrucciones o directivas que se íes 
impartieran, serían considerados como trabajadores dependientes de la so¬ 
ciedad; la ley 16.600, también del 30 de octubre, implantó con carácter obliga¬ 
torio, y por intermedio de la Caja Nacional de Ahorro Postal, el seguro de vida 
colectivo para el personal permanente que trabaja en actividades rurales; el 
decreto 4367, del 3 de junio de 1965, dispuso que las empresas acogidas al 
régimen de promoción de la industria automotriz, debían realizar su produc¬ 
ción anual autorizada, a un ritmo que asegurara el normal funcionamiento de 

. • « 

sus fábricas, sin más interrupciones o cierres que los necesarios para dar 
cumplimiento a feriados, descansos obligatorios y vacaciones ordinarias del 
personal; el decreto 8305, del 24 de setiembre, aclaró las normas laborales y 
provisionales referidas a productores, agentes y/o corredores de seguros, 
reaseguros, capitalización y/o ahorro; el decreto 8341, del 27 de setiembre, 
organizó la bolsa de trabajo para el personal comprendido en la ley 13 . 020 , 
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de 1947 (trabajadores rurales); y la ley 16.814, del 30 de octubre, modificó la 

ley 14.250, de 1953 

niendo que el ministerio de Trabajo y Seguridad Social sería la autoridad de 
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Por último el decreto 1872, del 9 de marzo de 1965, designó una comi- 
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baum), para elaborar un anteproyecto del libro del trabajo del Código de 

del 29 de abril de 1966, dictó el 
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4.6. Tipos de cambio 

■ St 

El decreto 2581, del 10 de abril de 1964, reimplantó el control de cambios , 
al disponer que el contravalor de la exportación debía ingresarse al país y 
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ciera la reglamentación pertinente” (18); 
financiación que carecieran de aval debían ser previamente justificados ante 
el BCRA; que el reembolso de capitales se cursaría previo cumplimiento de 
los requisitos que el BCRA fijara al respecto; y que la ejecución de remesas de 
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divisas por conceptos no previstos en este decreto, serían regladas por el 
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oro, billetes argentinos y extranjeros, así como valores mobiliarios. “El siste- 
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ma fue muy criticado... No nos hicimos muy simpáticos con nadie a raíz de 
esto” (Elizalde, 1980). El decreto 5027, del 6 de julio de 1964, modificó el 
decreto 2581/64; y el decreto 2997, del 23 de abril de 1965, suspendió durante 
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La circular BCRA RC 161, del 13 de abril de 1964, estableció entre otras 
que previa presentación del pasaporte y/o del pasaje, las instituciones 

hasta $us 100 por persona, cuando el viaje se realizara 
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cursaran remesas 
hacia un 
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suficientemente alta, esta disposición generó viajes 
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países. Cuando la brecha entre los dólares paralelo y oficial resultó 
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tó la circular RC 161; la circular RC 163, del 16 de abril, complementó las 
circulares RC 161 y 162; la circular RC 164, del 6 de mayo, complementó las 
circulares RC 161,162 y 163; la circular RC 165, del 8 de mayo, limitó las ope¬ 
raciones de pase a atender las necesidades financieras de las firmas exporta- 
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UB) A partir del 13 cJe abril de 1964 “los 
iO días de producido el embi 
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la cancelación de préstamos; y las ciiculares RC175 y RC176 
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normas referidas a 
del 7 de julio, complementaron la circular RC 161. 
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de cambio oficial, luego de abril de 1964? "Se aplicó 
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iQue le ocurrió al tipo , ,. r 

un tipo de cambio graduado de conformidad con la diferencia entre el au¬ 
mento de nuestros precios internos y el experimentado por los principales 
países con ios cuales comerciamos... Fue una innovación argentina (García 

Vázquez, 1994). 
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Se trata del crawlingpeg, “aunque entonces no se lo llamaba asi (García 
Vázquez, 1994a) (19). La “profunda innovación” (Di Telia, 1982) ‘ produjo ho¬ 
rror en el FMI” (Elizalde, 1980) , no obstante lo cual su director gerente Pierre 
Paul Schweitzer, “lo toleró y cumplió con su palabra de que si funciona a, iba 
a hablar cotilos acreedores externos” (García Vázquez, 1994a) (20). 
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El cuadro N° 5 muestra ., 

bio oficial efectuadas entre su lanzamiento y el final de la gestión Illia. El 
ajuste aproximadamente cuatrimestral del referido tipo de cambio implicó 
que, deflactado por precios mayoristas, en mayo de 1966 el tipo de cambio 

oficial fue 2,7% inferior al de abril de 1964. 
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Abr.l 3.64 
Ago. 12.64 
Nov. 9.64 
Abr.l 9.65 
Set. 13.65 

Dic. 6.65 
May.30,66 
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Fuente: Elaborado en base a BCRA. 
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abril de 1964 la brecha entre el tipo de cambio paralelo y el oficial fue 
de 2 9%; trepó luego hasta 68,6% en julio de 1965, cayendo a 23,1 % en mayo 

la variación del 
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de 1966. Esta oscilación tuvo muchísimo menos que ver 

de cambio oficial en términos reales, que con la variación en sí del tipo 
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de cambio paralelo en términos reales. 
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(19) “No invento el concepto de crawling peg , sino que le di el nombre... El primero 
lo propuso fue Hoy Fotutns Hahrod en 1933, pero se lo estudió de manera sistemática c e 
mediados de la década de 1960... Estrenado en Chile en 1965, a partir de una sugercnci^ 
Ricardo Efrunch-Davis, se aplicó en Colombia desde 1967, en Brasil desde 1968 y en Ai gen 
desde 1975 (sic) M (Wu.uamson, 1981). 

(20) Recordando el crawüng peg, y a la luz de políticas cambiarías posteriores 

materia de administración 
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(1989) afirmó que ‘ una lección altamente positiva en 
atece haberse olvidado*’. 
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4,7, Política comercial 

• ► 
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En el plano organizativo, el decreto 2154, del 25 de marzo de 1964, modi- 

s * I * 

ficó la Nomenclatura Arancelaria de Bruselas (NAB), que había sido introdu¬ 
cida por el decreto 6771/63; la ley 16.686, del 4 de agosto de 1965, adoptó la 
NAB, con sus notas legales y reglas explicativas; el decreto 8942, del 14 de 
octubre, dispuso adoptar, a todos los fines vinculados al comercio de impor- 
tación, una versión modificada de la NAB; y el decreto 8999, también del 14 de 
octubre, dispuso el equivalente para las operaciones de exportación; y el 
decreto 10.683, del 26 de noviembre, adecuó los regímenes especiales a la 
NAB. Además, la resolución de la secretaría de Industria y Minería 265, del 
31 de julio de 1964, creó la comisión asesora para los estudios vinculados a 
la ALALC, integrada por funcionarios y representantes de la Unión Indus¬ 
trial Argentina, Confederación General de la Industria, Cámara de Exportado- 

A ® 

res y Cámara Argentina de Comercio; el decreto 604, del 28 de enero de 1965, 
depuró y actualizó el registro de exportadores e importadores; y el decre¬ 
to 1329, del 19 de febrero, aprobó las normas y procedimientos para la apli¬ 
cación, en el orden nacional, de las condiciones preferenciales pactadas en 

la ALALC. 
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En materia de exportaciones , el decreto 384, del 31 de octubre de 1963, 
dispuso que toda persona que quisiese exportar productos derivados de ce¬ 
reales u oleaginosos , debía solicitar a la secretaría de Agricultura y Ganadería 
la inspección pertinente, destinada a identificar la mercadería y certificar su 
sanidad, prerrequisito para proceder a su exportación; el decreto 844, del 19 de 
noviembre, dispuso que la Junta Nacional de Granos (JNG) sólo autorizaría 
los embarques directos de granos, cuando el exportador justificara haber 
pagado el precio de compra, haberlo depositado en la JNG, o haber otorgado 

ante la Cámara de Cereales garantía suficiente, que le posibilitara al vende- 

♦ 

dor la percepción inmediata del precio (el decreto 1324, del 26 de febrero 
de 1964, complementó el decreto 844/63); el decreto 1765, del 31 de diciem¬ 
bre, dispuso que las empresas automotrices que desearan reexportar partes 
de origen importado, debían presentar las listas antes del 1 de marzo de 1964, 
debiendo efectuar la reexportación antes del 1 de julio de dicho año; el decre¬ 
to 4123, del 5 de junio de 1964, modificó el decreto 7567/63, disponiendo que 
las exportaciones contempladas en el art. 4 del referido decreto, estarían suje¬ 
tas a las medidas normales de fiscalización y/o verificación, cuando la secre¬ 
taría de Industria y Minería resolviera expresamente la procedencia de tales 
medidas; el decreto 8648, del 30 de octubre, dispuso que las personas o enti¬ 
dades que intervinieran en el comercio de exportación, debían declarar bajo 
juramento todas las ventas al exterior de granos y sus derivados; el decre¬ 
to 46, del 5 de enero de 1965, dispuso que durante 1965, las exportaciones 
tradicionales recibirían un reintegro equivalente a 6%, 12% y 18% del valor 
exportado, según integraran las listas A (productos con procesos mínimos de 
manufactura), B (productos con procesos de manufactura compleja) y C (bie¬ 
nes de capital); el decreto 2826, del 19 de abril, estableció una retención de 
13% al valor exportado de trigo, de 9,5% al de las carnes, de 6,5% al del maíz, 

y de 3,5% al del del alpiste, cebada, etc., al tiempo que elevó de 10% a 20% la 
retención sobre las exportaciones de 
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del 28 de abril, incluyó en el decreto 2.826/65, a la exportación de vacunos 

fijando una retención de 12%; y el decreto 4528, del 10 de junio, dispuso 
excepciones al decreto 2826/65); y el decreto 3972, del 28 de mayo de 1966 
gravó con 10% la exportación de maíz, y con 5% la de trigo. 

Por su parte, en materia de importaciones, el decreto 626, del 8 de 

viembre de 1963, “prohibió la importación de artículos considerados 
cindiblcs, o que la industria nacional pudiese proveer sin dificultad 

pendiendo, asimismo, la importación de maquinaria para el sector privado 
(BCRA, Memoria 1964), al disponer que sólo se permitiría la importación de 
las mercaderías incluidas en las listas 1, 2, 3, 4 y 8 del decreto 5439/59. 
Medida tan extrema no podía ser permanente, por lo que el decreto 448, del 
21 de enero de 1964, transformó dicha prohibición en un recargo de 150% 
el decreto 3011, del 27 de abril, dejó sin efecto la suspensión para importar 
máquinas y motores industriales; y el decreto 1.487, del 17 de diciembre, 
prorrogó la vigencia del decreto 1397/63, que había suspendido la aplica¬ 
ción del decreto 8626/60, que posibilitaba la importación de maquinaría 
usada. 
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El decreto 970, del 13 de febrero de 1964, modificó la lista nacional déla 
República Argentina ante la Asociación Latino Americana de Libre Comercio 
(ALALC), aprobada por el decreto 14.241/62 (el decreto 10.445, del 30 de di¬ 
ciembre, a su vez modificó el decreto 970/64); el decreto 2754, del 17 de abril, 
otorgó franquicias aduaneras para hombres de ciencia, profesionales univer¬ 
sitarios y técnicos argentinos que regresaran al país; el decreto 3799, del 27 de 
mayo, redujo a 40% el derecho de importación de los chasis nuevos y partes 
o elementos nuevos, exclusivamente destinados para ómnibus de transporte 
de pasajeros; el decreto 4717, del 19 de junio, eximió del pago de derechos de 
aduana, a los equipos, materiales y elementos, que importara la Empresa 
Nacional de Telecomunicaciones, con destino a las obras de expansión tele¬ 
fónica y a la conservación de los planteles de servicio; el decreto 5344, del 
17 de julio, reglamentó el funcionamiento de la comisión asesora de importa¬ 
ciones para la administración pública, creada por el decreto 5340/63; el de¬ 
creto 5978, del 5 de agosto, dispuso que las empresas automotrices no po¬ 
drían utilizar divisas en moneda extranjera (sic), con imputación a certifica¬ 
dos de importación otorgados para 1964, en cantidad mayor que la exacta¬ 
mente requerida para producir; el decreto 7709, del 2 de octubre, dispuso que 
las importaciones de bienes de capital debían ajustarse al régimen financiero 
de pagos que estableciera el BCRA; el decreto 7784, del 8 de octubre, dispuso 
que sólo la Sociedad Mixta Siderurgia Argentina ( SOM1SA ) podría importar 
hierro ángulo alas iguales hasta 101,6 mm. de ala por hasta 13 mm. de es¬ 
pesor, perfil ángulo de alas desiguales hasta 75x50x8 mm, perfil U de 25 a 
120 mm. de ancho inclusive, y perfil T de hasta 70 mm. de ala por hasta 8 mm* 
de espesor; el decreto 8649, del 21 de octubre, suspendió el pago de recargos 
de importación, a la semilla certificada de papa; la circular BCRA RC 196, del 

20 de noviembre, estableció el régimen financiero para las importaciones de 

bienes de capital, según el cual los pagos al exterior por compra de equipos 
debían ser efectuados, como mínimo, en 4 semestres a partir de 6 meses de 
embarque, para importaciones entre Sus 5.000 y $us 20.000, y en 14 semestres 
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a partir de 24 meses del embarque, para importaciones entre $us 500.000 y 

$us 1.000.000 i2semesttes, en el caso de sectores o regiones promovidos_ 

(la circular RC 200, del 29 de diciembre, complementó la RC 196); el decre¬ 
to 9766, del 2 de diciembre, dispuso que cuando el precio de importación 
superara al "precio índice”, la liquidación de gravámenes debían realizar¬ 
se según la factura, mientias que cuando fuera inferior, debía realizarse 

base al precio índice (el decreto 856, del 8 de febrero de 1965, complementó 
el decreto 9766/64; y el decreto 3863, del 20 de 




en 


mayo de 1965, complemen¬ 
tó los decietos 9766/64 y 856/65); y el decreto 10.044, del 14 de diciembre 

estableció las exigencias técnicas que debía satisfacer el 
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La ley 16.690, del 10 de agosto de 1965, derogó los derechos específicos y 
ad valoreen vigentes, reemplazándolos por un recargo cuya alícuota determi¬ 
naría el Poder Ejecutivo, y sería representativa de los gravámenes a la impor¬ 
tación que quedan sin efecto (el decreto 10.604, del 26 de noviembre de 1965 

• v *• • • . •, * _ "... - » / » j ‘ « • i ‘ ( • 

liberó del pago de recargos determinado por la ley 16.690, a las importado- 

•l I % % f ^ . 0 # 

nes que estuvieran exentas de gravámenes, según el decreto 5439/59; y el 

decreto 10.684, del 26 de noviembre de 1965, dispuso que lo aprobado por el 

* • * • • 

decreto 8051/62, sería aplicable a los recargos determinados por la ley 16.690). 
En 1964, 44,6% de las importaciones fue introducida libre de recargos, y del 
resto, 28,6% tributó 20% y 35,6%, 40%. De manera que más de 3/4 partes de las 
importaciones no tributaba recargos, o estaba gravado con gravámenes muy 
bajos... La consolidación de recargos cambiados y derechos de importación 
dispuesta por la ley 16.690 sacó a la luz del día las distorsiones preexistentes, 
conocidas a ciencia cierta por sólo un pequeño número de personas especia¬ 
lizadas en la materia. La suma de los gravámenes específico y ad valorem, y 
su redondeo al nivel más cercano, significó el establecimiento de 60 niveles 
arancelarios distintos" (Alemann, 1969). 
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, La circular BCRA RC 202, del 8 de enero de 1965, estableció un depósito 
previo de importación, equivalente a 100% del valor importado, durante no 
menos de 180 días, que la circular RC 223, del 19 de abril, redujo a 75% (las 
circulares RC 203, del 11 de enero, y RC 212, del 8 de febrero, complementaron 
la RC 202); el decreto 3305, del 29 de abril, fijó entre 100% y 300%, el derecho 
de importación, según modelos, de tractores ; el decreto 4531, del 10 de junio, 
estableció un régimen especial de tenencia de mercaderías de origen extran¬ 
jero; el decreto 5499, del 13 de julio, estableció recargos entre 300%y 600% 
la importación de automotores; el decreto 6714, del 19 de agosto, dispuso que 
el cemento portland que se importara de los países que integran la ALALC, 
debía satisfacer las condiciones técnicas que se exigen para los cementos de 
producción nacional; el decreto 8790, del 7 de octubre, 
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que tributarían un 

único recargo de 20%, las importaciones de bienes de capital que se efectua¬ 
ran con destino a proyectos financiados con créditos del Banco Industrial de 
la República Argentina, correspondientes al programa BID-BIRA; y el decre¬ 
to 9563, del 2 de noviembre, dispuso que la importación de bienes de capital 
con destino a proyectos financiados 
bresde recargos de importación. 




por el BID, podrían ser introducidos li- 


* 


t 


« 


¥ 


t 




1 * 


r 


» 


► 


f 


I 


k 




► 


r 


i 


* 


* 


i 





k 


I 


1 




V 




J 


f 


Carlos di; Paulo 


Juan 


606 


P 


% 


9 


* 




% 


» 








í 


/ Fondo Monetario Internacional y el Banco Mun 


) 


! 


■1.8. Desacuerdos con o 

dial (BM) 

El lectoi 

de esta obra, esta 
habla de desacuerdos. 
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mientras en los capítulos anteriores 
acuerdos con el FMI y el BM, aquí se 


•atento habrá advertido que 

sección se denomina 
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de nuevos recursos del FMI, reprogramando las j 
los anteriores" (BCRA, Memoria 1965). “Al 6 de 


“Argentina no hizo uso 
cuotas con que se devolvieron 
octubre de 1963 Argentina 
prado por Sus 147,5 M. de manera que 
que hicieron otros países miembros, debía $us 214 M. (FMI, Memo interno 

5 de agosto de 1964), 
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había retirado fondos por $us 377,5 M„ y recom 

incluyendo las compras de divisas 
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La relación de nuestro gobierno con los organismos internacionales j 
empezó a través del BM, pues en noviembre de 1963 reemplazamos al direc¬ 
torio de Servicios Eléctricos del Gran Buenos Aires (SEGBA), lo cual provocó 
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una situación bastante difícil, al punto que el BM 

los desembolsos que estaba realizando para ejecutar las obras de SEGBA 
Viajé a Estados Unidos y hablé con el presidente del BM, George D. Woods, un ] 
caballero. Le expliqué los problemas que teníamos y le dije: ‘por favor, mande 
a alguien para Argentina, así tratamos de renovar las relaciones'... Tuvo la j 

mala idea de enviar a Burke Knapp, uno de los vicepresidentes del banco, 

* , % m *• ••*# 

quien era descendiente de alemanes, medía 2 metros de alto, era campeón de 

natación, se llevaba a todo el mundo por delante y hablaba con voz muy 

4 % / # « 

fuerte y decidida, mientras que el ministro Blanco era un señor que tenía 

• f ™ ^ v 

anteojos negros y no hablaba fuerte... Un día tuvimos una reunión y Knapp se 
equivocó y lo trató a Blanco en forma descomedida. Para terminar una discu- 
sión que duró como una hora Knapp dijo: ‘o usted hace tal cosa, o el Banco no 

i • | 1 • • 1 4 

sé qué va a hacer’. Como yo hacía de traductor le dije: ‘¿está seguro que usted 
quiere que le diga eso?’. El me dijo: ‘sí, dígaselo’. Cuando le dije a Blanco lo 

M % 

que había dicho Knapp, aquel se paró, pegó un golpe en la mesa y me dijo: 
'hacele el cheque y que se vaya’. Lo gracioso es que Knapp creyó que Blanco 
lo había insultado y me preguntaba: '¿qué me dijo, qué me dijo?', y yo le dije: 

‘dijo que te haga el cheque y que te vayas de Argentina’. Knapp se quedó 
helado, debió ser la primera vez que le contestaban así, pero lo interesante es 
que no había plata para hacerle ningún cheque... El presidente del BM termi 
nó desautorizando a su vicepresidente" (Elizalde, 1975 y 1980). 
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Con el FMI. si bien no teníamos stand by, la comunicación era fluida: nos 
llenaban de consejos que casi nunca podíamos aceptar, porque teníamos 
filosofías totalmente distintas” (Elizalde, 1980). “La discusión se basó princi 
pálmente en 3 puntos: el FMI consideraba necesario que se estableciera un 
mercado libre para la entrada y salida de capitales, lo cual no era compartid' 
por el gobierno; el FMI postulaba una fuerte devaluación del signo moneta 
rio, llevándolo de $nm 140 a $mn 200 142,9% de aumento], mientras que el 
gobierno argentino proponía el crawling peg, mucho más suave a efectos de 
evitar un elevado aumento de precios; y el gobierno proponía reducir la emi¬ 
sión monetaria de 39% en 1964 a 26% en 1965 y a 13% en 1966, mientras el 
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FMI consideraba que la restricción debía ser mayor (la expansión no debía 

superar 


15 %en 1965)” (García Vázquez, 1994). 
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Las negociaciones con el FMI estaban destinadas a lograr su apoyo para 
encarar la renegociación de la deuda externa... Hacia mediados de 1965 llega¬ 
mos a una solución de compromiso: el FMI de ninguna manera estaba de 
acuerdo con la política del gobierno argentino, pero entendía que si ella se 
llegaba a cumplir, se alcanzaría por lo menos una solución mejor que la exis¬ 
tente. Sobre esta base su director gerente se comprometió con el gobierno 
argentino en apoyar nuestra refinanciación, y que en caso de obtenerse ésta, 
el FMI complementaría con fondos propios los recursos necesarios para afr 
tar las obligaciones... Schweitzer desarrolló muy rápidamente una buena re¬ 
lación con nosotros, porque como alto funcionario del ministerio de Finan¬ 
zas de Francia había estado ‘del otro lado del mostrador’. Pues bien, Argén- 

..... . ' f • 

tina cumplió con su programa y el FMI con su compromiso” (Elizalde, 1975 
y 1980). 
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El decreto 7188, del 11 de setiembre de 1964, dispuso que el ministerio de 
Economía tendría intervención ejecutiva en las negociaciones que efectua¬ 
ran organismos oficiales con entidades financieras del exterior, fueran éstas 
de carácter internacional, pertenecientes a gobiernos extranjeros o privados, 
y que el BCRA actuaría como agente de enlace con los organismos internacio¬ 
nales de crédito; la circular BCRA RC 201, del 8 de enero de 1965, autorizó a 

cursar directamente las transferencias destinadas a cancelar obligaciones 

• ^ % 

derivadas de créditos acordados al sector privado, por el BIRF, la Corporación 
Financiera Internacional, la Asociación Internacional de Desarrollo, el Banco 
Interamericano de Desarrollo y el EXIMBANK; y el decreto 1030, del 12 de 

febrero, dispuso que los organismos que componen el sector público, practi- 

• # • • 

carian de inmediato un inventario de sus compromisos en moneda extranje- 
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ra, garantidos o no por la Nación, a cumplimentar con aportes o no del Tesoro 
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Nacional. 
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La renegociación de la deuda externa con algunos países europeos, Ja¬ 
pón y Estados Unidos buscó “evitar que en los años siguientes la presión de 
los pagos externos provoque un desequilibrio que pueda repercutir sobre la 

4 ” • _ * 

actividad de los sectores productivos internos” (BCRA, Memoria 1964); 

• • • • 

presión significativa, dada la maduración a corto plazo de la deuda externa 
(“en 1964 los vencimientos equivalían a 40% de las exportaciones” Guadag- 

ni, 1989). “Integré una misión refinanciadora que cumplió su cometido entre 

«■ • « # . , # 

el 1 de mayo y el 16 de junio de 1965... En cada país había cuestiones pendien¬ 
tes (ejemplos: en Inglaterra los bonos de la Compañía Anglo Argentina de 
Transporte; en Suiza se seguían discutiendo las políticas que el gobierno ar¬ 
gentino seguía con respecto a la Compañía Italo Argentina de Electricidad; 
Estados Unidos buscaban la modificación de la política de 
vas instituciones financieras, etc.)... Una de las conclusiones de esta 


¥ 


1 


en 


i 


apertura de nue- 

experien- 

ia es que si un gobierno se decide a resistir presiones del FMI, gobiernos 
sectores privados, porque las considera inapropiadas, 

para exhibir políticas consistentes 
dad de acuerdos stand-bf (Grinspun, 
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y tiene buenas razo- 
y firmeza, puede avanzar sin necesi- 
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1975). “Se emitieron bonos externos 
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especiales por $us 80 M, que suscribieron los interesados en transferir fon¬ 
dos al exterior... La mayor parte de la ayuda se consiguió con la postergación 

de pagos concedida por las instituciones financieras internacionales y los 

^ * 

bancos privados, ya que la negociación de París tuvo un proceso muy lento 

(Maltón y Sourrouille, 1973) (21). 
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4.9. Plan nacional de desarrollo 
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Planteando “metas moderadamente optimistas", en 1965 el Consejo Na¬ 
cional de Desarrollo (CONADE) preparó un plan quinquenal referido al pe¬ 
ríodo 1965-1969 con los siguientes lincamientos generales: mantenimiento 
de una tasa de crecimiento del PB1 por habitante; mantenimiento de la plena 
ocupación de la mano de obra; logró de una más equitativa distribución del 
ingreso; aumento del consumo compatible con la expansión en la capacidad 
productiva, y mejora en los niveles educativos, de salud pública y vivienda; y 

, i 

eliminación progresiva de las tendencias inflacionarias. Según el documento 
(Consejo Nacional de Desarrollo, 1965a), entre 1964 y 1969 el PBÍ total au¬ 
mentaría 5,9% equivalente anual, y el PBI manufacturero 7,8% equivalente 
anual, en tanto que entre 1963 y 1969 la ocupación total aumentaría 3% equi¬ 
valente anual, y la del sector manufacturero 5,2% equivalente anual (47% del 
aumento total de la ocupación se daría en el sector manufacturero). En el 
plano de las medidas el plan se quedó en los simples enunciados. 
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. La elaboración de un plan de desarrollo genera 2 “productos": el plan en 
sí por una parte, y el entrenamiento de quienes lo elaboran. En Argentina esto 
último es mucho más importante que lo primero. Durante el período en con¬ 
sideración esto fue particularmente así porque el titular del CONADE, Roque 
Carranza, estaba en estrecho contacto con el equipo económico, vehiculizan- 
do de esa manera la conexión entre las medidas que se adoptaban y las 
sideraciones de largo plazo. 


con- 
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5. Estrategia implícita 

« 4 * * ♦ 

* * * * 

0 ■ * % « « 

Basada en el control estatal y el bienestar social" (García Tudero, 1990), 
la política económica, “flexible, respetuosa de los precios relativos, y que no 
planteó modificaciones imposibles de implementar" (Di Telia, 1982), “tuvo 
3 características fundamentales: no era corporativista; tenía líneas claras, sin 
sorpresas, sin cambios drásticos o virajes violentos; e hizo un manejo pru¬ 
dente del corto plazo... Es difícil definir qué modelo de acumulación tenían 
pensado, más allá de la recuperación de 1964-1965" (Guadagni, 1989). “A 
mediados de la década de 1960 Argentina tomó 2 decisiones estratégicas: 
profundizó el modelo mercadointernista por un lado, y produjo una eclosión 
inigualada del gasto público por el otro... Comenzaron a delinearse el Estado 
contratista y el Estado subsidiado^ (Guadagni, 1995). 
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(21) La deuda exlerna total cuyo 22% entre iines de 1963 y linos de 1965, al pasar de 
$us 3.391 M. a $ 2,650 M, Durante el mismo período la deuda externa pública cayó 20%, ai pasar 
de Sus 2,106 M 


riváda disminuyó 25%, al pasar de Sus 1.285 M. a $us 963 M. 


a Sus 1,687 M., y la pi 
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La estrategia inicial sólo puede entenderse a la luz del agudo receso de 
1962 y 1963. Blanco consideró que su primer objetivo debía ser reactivar la 
deprimida economía con políticas expansivas en los ámbitos monetario, fis¬ 
cal y salarial” (Mallon y Sourrouille, 1973). En materia antiinflacionaria se 
pensaba en un enfoque "gradual (3 años)” (GarcíaTudero, 1990). 

m a • • • • 

El principal logro de Illia fue probar que el desarrollo económico y la 
mejora en el bienestar público eran posibles sin tener que apelar al autorita¬ 
rismo” (García Tudero, 1990). 


« 




n 


* 






K 








. \ 


6. Resultados 

Cierre sus ojos. Imagine los resultados económicos que puede generar un 
gobierno que no se abre a un Mundo en crecimiento, ignora que resultó electo 
en base a proscripciones y se aísla de las dirigencias empresaria y obrera, anula 

contratos petroleros, controla precios y tipos de cambio, prohíbe importa- 

• , 1 • • ’ * • • * '• • 

ciones, dirige discrecionalmente el crédito, antagoniza con el FMI y el BM, etc. 
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Ahora abra sus ojos y observe los resultados obtenidos durante la gestión 
Illia. 
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6.1 . Crecimien to y distribución 

El cuadro N° 6 sintetiza los principales indicadores macroeconómicos del 
período en consideración. En 1964 el PBI total aumentó 10,3% en términos 
reales, y en 1965 subió 9,2% (22). El aumento fue particularmente intenso en 
el sector manufacturero, cuyo PBI aumentó 18,9% y 13,8% respectivamen¬ 
te (23). Del lado de la demanda, el consumo aumentó 10,2% en términos 

• i f i • ^ 1 

reales en 1964 y 8,2% en 1965, en tanto que la inversión total aumentó 11% y 
4,4% respectivamente. 
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Cuadro N° 6 
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(22) La siguiente cita documenta el 
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carácter inesperado del crecimiento 

en 1965: 'desde hace algún tiempo se encuentra muy difundida la idea de 
1965 la actividad económica habrá de sufrir 
inevitable aparece repetida 


experimentado 

que a mediados de 
una importante caída,.. Esta profecía de una crisis 

periodistas v limhWn inri,,. l ' niforrnklad P<>' hombres de negocios, políticos, 

acruldón d,rnl, T ad en cl rankin 8 (por venias) de las firmas que integran cada 
£ VGt, » ” manl,faCtUrer °' qU ° ' i,S observada * duiama las Sesiones Pao,- 
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Con- Inver¬ 
sión truc- 

% 

mo bruta ción 

Cija 


Agrie,, Indus- Cons- 

Año PBI caza, trias ma-, truc- 

total silv. nulac- cio- 

y posea turaras nos 


Ctms- Equipo Partió. 

durable 
(le pro¬ 
ducción en PBI 


Hx por¬ 
tado 


Impor¬ 

tado 


do los 

asolar, 


su- 


Nultlo 
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i 963 


96,1 106,1 90.6 86,4 93, i) 77,2 IM,2 

106.0 113,5 107,7 90,0 103.5 «5,6 90,-1 

115,7 120,2 122,6 93,5 112,1 <19,'1 93,6 

1.16 A 115,7 123,4 99,3 113,0 92,3 93.9 


72,9 


39,11 


1.365.1 

1 A 10,7 
1.193,5 

1.593.1 


9110,7 


3111,1 


1964 

1965 


02,7 


311.11 


1 . 077,1 

1.1911,4 

1.124,3 


333,0 
295,1 

‘16H.ll 


116,9 


40,6 


1966 


1)11,4 


‘13,11 


(variaciones anuales, en %) 


(vnr. anuales, en %) 


1964 /1963 10,3 
1965/1964 9,2 


7,0 


10,9 


4,3 


10,2 11,0 


7,4 


13.5 


3,3 


9,11 


13.11 


5,9 


3,8 • 8,2 


4,4 


3,5 


5,1 


5,9 


11,3 


(variaciones equivalente anual, en %) 


(vnr. equiv. anual, en %) 


1965/1961 3,7 


4,7 


5,2 


*1,7 


2,9 -2.8 


-1.7 


-3,4 


11,6 


1,11 


«4 


Fuente: Elaborado en base a BCRA. 


Estos aumentos superaron 


, , , . . creces la reactivación que cabía esperar 

luego de la crisis de 1962 y 1963, a punto tal que entre 1961 (el máximo de la 

gestión Frondizi) y 1965, el PBI total creció 3,7% equivalente anual 

nos reales, y el PBI manufacturero 5,2% equivalente anual. A 


con 


en térmí- 
pesar do los 

aumentos en 1964 y 1965, la inversión no pudo recuperar en 1965 el nivel 
alcanzado de 1961. 


La tasa de desocupación cayó 1 punto porcentual, al pasar de 7,5% de la 
fuerza laboral en abril de 1964, a 6,5% en igual mes de 1966. 
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El valor en dólares de las exportaciones creció 3,3% en 1964 y 5,9% 
en 1965, en tanto que el de las importaciones subió 9,8% en 1964 y 11,3% 
en 1965 (24). Lo cual redujo, aunque no apreciablemente, el superávit co¬ 
mercia], que en 1964 fue de $us 334 M. (24% de las exportaciones) v en 1965 de 
Sus 295M. 


La evolución del comercio exterior podría haber sido 


, , mejor, pero “los 

radicales tampoco aprovecharon el boom del comercio internacional jamás 

visto en la historia del comercio” (Di Telia, 1982). La mejora del valor en 
dólares de las exportaciones, no sustantiva, se debió 


er > parte a factores exó- 

genos o microeconomicos, como "la mejora de los términos del intercambio 
(DiTella, 1982) y “una excepcional cosecha de trigo, con amplia receptividad 
mundial de este grano” (BCRA, Memoria 1965). "El aumento de las 


ff 


exporta- 

dones se atribuyó primero a razones excepcionales, como clima, Cuba, etc., 
pero [las ventas al exterior] siguieron aumentando luego de que estos facto¬ 
res desaparecieran... El resto se explica por el aumento de la 
agropecuaria" (Mallon y Sourrouille, 1973). 


productividad 


(24) A pesar de que 

de Frondizi, y las medidas restrictivas adoptadas durante el período en consideración 
portación de bienes de capital cayó de $us 430,5 M. en 1903, a $us 252 

dedor de $us 190 M. en 1955. 


en función de la tuerte capitalización realizada durante el gobierno 

la íin- 

M. en 1954, ya aire- 
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6.2. Inflación y precios relativos 
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El gráfico N° 7 muestra la evolución de la tasa anual de inflación, tanto 

. ' ‘ % . » * - " , : 

• 4 

en consi- 


según precios al consumidor como mayoristas, durante el período 
deración. El gráfico muestra 2 etapas: durante la primera, que va desde se¬ 
tiembre de 1963 hasta fines de 1964, tanto a nivel consumidor como mayoris¬ 
ta la tasa anual osciló entre 20% y 30%, valores no diferentes del promedio de 
los años anteriores; en cambio durante la segunda etapa, que va desde 
mienzos de 1965 hasta mediados de 1966, mientras la tasa de inflación mayo¬ 
rista permaneció en los referidos niveles, la medida según precios al consu¬ 
midor trepó hasta 35-40%) anual. 
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Gráfico N° 7 
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No todos los precios aumentaron en la misma proporción. En precios al 

consumidor, entre mayo de 1963 e igual mes de 1966 los precios del rubro 

• • * # 

Menaje aumentaron 33,5% menos que el nivel general, los de Electricidad 
26,8% menos, y los de Indumentaria 3% menos; en tanto que Alquileres au¬ 
mentó 138% masque el nivel general (¡en el índice, no en la realidad, porque 
el INDEC alimentaba el índice con los alquileres congelados!) (25). En pre¬ 
cios mayoristas, entre mayo de 1963 e igual mes de 1966 los precios industria¬ 
les aumentaron 5,6% más que el nivel general, los agropecuarios 12,8% me¬ 
nos, y los importados 23% menos 


r 


k 


► 


9 


* 


r 


\ 


r 


* 


¡ 


i 


i 


« 


9 






I 


► 


\ 




» 


» 


. í 


« 


> 


t 


« 


4 




\ 




» 






« 






i 




% 


4 


9 




> 


* 


¡ 


♦ 


♦ * 






i 


► 






t 


l 


< 


- -4 


« 


I 


% 


* 


% 




% 


9\ 


* 


t 


t 


« 


* 


P 


* 




* 


* 


9 


r 


i 


i 


i 


» 


f 




* 


K 


♦ 


4 






(25) En enero de 1966 el rubro alquileres registró un salto de 220 , 8 %. 
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)uan Carlos de Paulo 

Notable crecimiento económico, logrado sin 
donaría, movilizando la economía desde el lado de la demanda. ¿Keyn es 
tenía razón, y tuvieron que llegar ios radicales al gobierno, resistiendo al Flqj 

para probarlo y aplicar las medidas correctas? 
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Sí y no. Porque por una parte la gestión lllia aprovechó la capitalización 

de la economía realizada durante el gobierno de Frondizi, y también la mejo¬ 
ra del sector externo que ocurrió de manera exógena; pero por la otra la fuerza 
de la “reactivación no inflacionaria” de la economía, basada en “cebar la bom¬ 
ba”, sorprendió entonces y sigue sorprendiendo hoy. 

Más allá de esto parece claro que “la caída del gobierno radical no puede 
explicarse por el fracaso de su política económica, si los indicadores de corto 
plazo se toman en forma literal” (Maynard, 1989). 
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7. ¿Y entonces? 

Del presente capítulo surgen las siguientes enseñanzas básicas: 
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La angustia por la mejora ajena. Un Mundo en crecimiento fírme y ge¬ 
neralizado, más un golpe de Estado en Brasil para modernizar el país y evitar 
el caos, contribuyeron a crear la impresión de que, en ausencia de “acción”, 
Argentina aumentaría su retraso con respecto al resto del Mundo. Retraso que 
venía aumentando desde comienzos de la Segunda Guerra Mundial, es decir, 
durante una década y media. 
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Las instituciones, un “cuarto” (es decir ; ni siquiera un “medio”). De lllia 
no importaba que fuera el presidente de la Nación, sino que era lento en las 
decisiones; del Congreso de la Nación no importaba que fuera el receptor 
(parcial, al menos) de las inquietudes políticas de la población, sino que era 
ineficiente”; de la Constitución Nacional no importaba que proveyera las 
reglas de juego básicas para la convivencia social y política, sino que resulta¬ 
ba un corset. 
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Intervencionismo, sin groserías. La política económica era discrecional 
(no necesariamente arbitraria): el crédito no aumentó en la misma pro¬ 
porción en todos los sectores o regiones, no se podían importar todos los 
bienes con igual facilidad, no se promovían las inversiones de manera neu¬ 
tral. Pero por el otro lado los equipos económicos del presidente lllia no 
modificaron brutalmente el tipo de cambio real, el salario real, la tasa de 

interés real, etc 

... • y , • ’ . ■ ' .. : - / . 

• • • . ' i 

4 • # 

Resultados: re¿ilidad y percepciones . Si de Argentina desaparecieran 

todos los documentos, excepto las estadísticas económicas, un marciano con¬ 
cluiría que durante el gobierno de lllia la economía funcionó de manera 
brillante; mientras que si de Argentina desaparecieran todos los documentos 
excepto los diarios y las revistas de la época, un marciano concluiría q lie 
durante el gobierno de lllia se vivió en deplorables condiciones económicas. 

1966 la administración radical había dejado algunos problemas, pero 
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situación general no era anormal" (Dagnino Pastore, 1990). Esta discrepancia 
entre la realidad y las percepciones ocurrió con frecuencia en nuestro país, 

pocas veces con la intensidad con que se dio entre 1963 y 1966; y el 


pero 

punto es importante porque las decisiones no se adoptan en base a lo que 

sino en base a lo que se cree que ocurre. 


ocurre 
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Este capítulo y el próximo documentan la fenomenal distancia que exis- 

propusieron lograr quienes llevaron adelante la Revolu- 


tió entre lo que se 
ción Argentina (RA), y lo que efectivamente consiguieron. 
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El del 28 de junio de 1966 "no fue el primer golpe de Estado, pero fue la 
primera vez que las Fuerzas Armadas decidieron y ejecutaron, con alto grado 
de cohesión interna, la toma del poder gubernamental directamente en sus 
manos, por un período indefinido pero largo y sin intención alguna de Lamar 
elecciones y retornar el poder a los ‘políticos' dentro de un futuro previsí- 

intento consciente de cambiar el régimen político, mediante la 


a 


ble... Fue un 

cancelación del anterior y la inauguración de un autoritarismo burocrático 
(O’ Donnell, 1972). Pero "la RA no cumplió su cometido sino que produjo un 
resultado casi exactamente contrario al buscado” (Roth, 1980) ya que los co- 

• m t 

inicios celebrados el 11 de marzo de 1973 arrojaron resultados "que no esta- 

w 

ban en nuestra voluntad, y menos aún en nuestra vocación, al triunfar un 
peronismo caotizado donde predominaban confusas ideologías extremis¬ 
tas'' (Lanusse, 1977). 
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Como ocurriera con el gobierno peronista de 1946-1955, como va a ocurrir 
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con el Proceso de Reorganización Nacional, la presentación de los 2.523 días 

# • • • 

duró la RA se realiza en 2 capítulos; pero mientras en el caso de Perón la 


que 

división respondió a cambios ocurridos en el plano económico , en los casos 
de la RA y el Proceso la división se da en el plano político. Con la misma 
estructura utilizada en los capítulos precedentes, el presente se ocupa de la 
gestión del general Juan Carlos Onganía, y el próximo capítulo de las de los 
generales Roberto Marcelo Levingston y Alejandro Agustín Lanusse. 
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1. Escenario internacional 
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Quienes en 2050 busquen el hecho más significativo ocurrido en el Mun¬ 
do entre mediados de 1966 y de 1970, seguramente lo hallarán en el 20 de julio 
de 1969, cuando en la persona del astronauta norteamericano Neil Armstrong, 
el Hombre pisó la Luna. Pero como componente de las decisiones y evolución 
económicas aigentinas durante el referido período, otros fueron los hechos 
internacionales relevantes. Los cuales, tanto en el plano político como en el 
económico, generaron mayor turbulencia que en períodos anteriores. 
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1.1. Política 

Los siguientes hechos hicieron que el panorama político internacional 

fuera cualquier cosa menos aburrido. 


Estados Unidos . Al no postularse para un nuevo período presidencial, en 
de 1969 el demócrata Lyndon Baines Johnson fue sucedido por el repu- 


•• 


enero 

blicano Richard Milhous Nixon (1). La decisión de Johnson se explica funda¬ 
mentalmente por la guerra de Vietnam. El 30 de enero de 1968 Vietnam del 
Norte lanzó la Ofensiva Tet, la cual “desde el punto de vista militar fue una 
derrota mayúscula (2), pero desde el ángulo psicológico constituyó una clara 
victoria... Al final de su presidencia, Johnson no podía aparecer en público 
excepto en bases militares o en otros lugares donde los violentos manifestan¬ 
tes podían ser físicamente desalojados” (Kissinger, 1994). 


► 


Nixon integró su agenda internacional con situaciones heredadas como 
el conflicto con Vietnam, e iniciativas como el acercamiento a China comunis¬ 
ta. “La administración Nixon inició sus funciones decidida a poner fin a la 
intervención de Estados Unidos en Vietnam,... para lo cual a fines de julio de 
1969 mantuve una reunión con Xuan Thuy, segundo de Le DucTho” (Kissín- 
ger, 1979). Tarea nada sencilla, que por razones de calendario será analizada 
en el próximo capítulo de esta obra. 
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“Nixon tenía un extraordinario instinto que lo guiaba hacia las cosas esen¬ 
ciales” (Kissinger, 1979), por lo cual “a mediados de 1969 decidió modificarlas 
relaciones entre Estados Unidos y China [comunista)” (Kissinger, 1994). ¿Qué 
China encontró? “Para neutralizar a los otros líderes chinos, en febrero de 1966 
Mao Zedong lanzó la Revolución Cultural... Los Guardias Rojos, estudiantes 
secundarios que tenían entre 12 y 14 años, aparecieron el 29 de mayo de 1966 
[se inspiraron en las Citas del Jefe Mao, obra popularmente conocida como el 
Libro rojo”)... Ninguna autoridad impidió sus actividades... Se calcula que los 
Guardias Rojos asesinaron alrededor de 400.000 personas... China comenzó a 
caer en la guerra civil... La violencia culminó hacia fines del verano [septen¬ 
trional] de 1967... Durante el otoño de 1967 Mao le quitó el apoyo oficial a la 
Revolución Cultural... Los años siguientes fueron sombríos” (Johnson, 1988). 
Los contactos personales entre los líderes chinos y norteamericanos se inicia¬ 
ron en 1971, por lo que también serán analizados en el próximo capítulo 
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Medio Oliente. A las 0 horas del 15 de mayo de 1948 nació el Estado de 
Israel. En la noche del 14 comenzó la Guerra de la Independencia. Las guerras 
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( J) HI anuncio fue realizado el 30 de marzo de 1968 

• ■ 

párrafo de un discurso pronunciado por radio y televisión. Copias 
dicho púnalo final, habían sido enviadas con anticipación 
de la declinación de la candidatura... jal día subsiguiente! 

Kobert Frangís Kennedy, uno de los principales candidatos del partido Demócrata, fue asesi¬ 
nado en Los Angeles, California, el 6 de junio de 1968, en plena campaña electoral. Los norte¬ 
americanos optaron entonces entre el vicepresidente Murert II. Mumhihev y Nixon. 

(2) "Durante la ofensiva murieron más de 30.000 vieleongs, y alrededor de 2.000 norte 
americanos” (Duiker, 2000). 


por el propio Johnson, a modo de ultimo 

del referido discurso, sin 
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los diarios, quienes se ocuparon 
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entre Israel y sus estados vecinos son conocidas por las fechas en que ocu¬ 
rrieron, o por alguna otra referencia (la de 1948 fue la de la Independencia, la 
de 1973 la del Yom Kippur, etc.); en este capítulo corresponde ocuparnos de la 
de 1967, por su duración conocida como la Guerra de los 6 días. 
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En 1966 los árabes estaban realizando preparativos para otra guerra. Los 
síntomas eran conocidos. Los preludios de lo que luego fue la Guerra de los 
6 días fueron idénticos a los de la Campaña del Sinaí [de 1956]... En abril de 
1967 aviones israelíes abatieron 6 ‘Migs' sirios... A principios de mayo [el 
presidente de Egipto Gamal Abdel] Nasser concentró tropas y blindados egip¬ 
cios en el Sinaí... El 16 de mayo le pidió a las Naciones Unidas (UN) que 

4 * % • •*.*/ 

retirara de Sharm el Sheiky la zona de Gaza, su Fuerza de Emergencia que se 
encontraba allí desde 1956... El 22 de mayo Egipto anunció el bloqueo del 
estrecho de Tiran... El 1 de junio había en el Sinaí 100.000 soldados y más de 
900 tanques egipcios... Solamente podríamos sobrevivir obteniendo la victo¬ 
ria... La guerra comenzó en la madrugada del lunes 5 de junio de 1967... Bas¬ 
que los egipcios fuesen derrotados y 2 para que Hussein, rey 
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de Jordania, pagara su error de discernimiento... El 11 de junio los sirios le 
estaban rogando a la UN que concertara un alto el fuego" (Meir, 1977) 
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Francia. El ‘mayo [de 1968] francés' comenzó en la noche del 22 de marzo 
de dicho año, cuando 142 estudiantes ocuparon las oficinas administrativas 
de la facultad de Nanterre, para protestar por las penurias que generaba la 
superpoblación de las aulas (sic)... El 2 de mayo la policía hizo evacuar la 
Sorbona... El 13 las grandes centrales sindicales se plegaron a la protesta... El 
22 de mayo el líder estudiantil Daniel Cohn Bendit, apodado "Danny, el rojo", 
fue deportado a Alemania (había nacido en Francia, hijo de alemanes refu¬ 
giados, pero para salvarse del servicio militar había adoptado la ciudadanía 
alemana)... "El presidente Charles de Gaulle despidió a su primer ministro, 

Georges Pompidou, responsabilizándolo de la crisis 

# * 

Gaulle dejó la presidencia” (Iglesias, 1998). 
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Checoeslovaquia. "En 1967, inspirados en sentimientos 
los planos cultural, político y económico, un grupo de reformadores en Praga, 
liderados por Alexander Dubcek, trataron de introducir su versión del 'socia¬ 
lismo con rostro humano’. Lamentablemente, la ‘primavera de Praga’ coinci¬ 
dió con el momento en que los conservadores estaban consolidando su po¬ 
der en la Unión Soviética... La idea de terminar con el regimen reformista de 
Praga, utilizando la acción militar, no era de ninguna manera aceptada de 
manera unánime en el Kremlin” (Dobrynin, 1995). No obstante lo cual en 

agosto de 1968 "las fuerzas armadas del Pacto deVarsovia” invadieron Che¬ 
coeslovaquia (3). "Esto terminó 
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(3) "La relativamente débil 
occidentales no estaban 

Varsovia. Lo cual influyó 

más tarde” (Dobrynin, 1995). 
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respuesta de Occidente le mostró 

preparados para lomar medidas militares 
en la invasión soviética 
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a Moscú que los gobiernos 
en territorio del Pacto de 
un poco más de una década 


a Al'ghanistán, 
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hacia el Este [de Europa). La Ostpolitik fue retomada porWilly Brandt cuando 

a fines de 1969 fue nombrado canciller alemán” (Kissinger, 1994) 
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Aduerte del “Che”. “A comienzos de 1965 Fidel Castro y Ernesto (Che) Gue¬ 
vara mantuvieron en Cuba una importante conversación. ‘Vos no podes ha¬ 
cer la Revolución en otra parte, porque tenés que seguir al frente de ésta. En 
cambio yo sí, ¡y la voy a hacer, carajo!’ ¿Dónde? Eso aún estaba en estudio 
noviembre de 1966 Guevara llegó a Bolivia, y un mes más tarde lo hizo 
un reducido grupo de guerrilleros” (Gambini, 1996). El 8 de octubre de 1967 
en la Quebrada del Yuro las fuerzas armadas bolivianas apresaron al Che, 
un día después lo ejecutaron. 










i 




► 


* 


• . 


i 


► 


p 




» 


En 


* • * 


t 


y 


* 


✓ 


* 






* 




é 


♦ 








* 


» 


t 


\ 


\ 


Onganía tuvo 2 ministros de Relaciones Exteriores: Nicanor Costa Mén¬ 
dez y Juan Benedicto Martín... “La existencia de regímenes de excepción al 
ordenamiento constitucional era visto como algo habitual en todo el conti¬ 
nente latinoamericano, de modo que el reconocimiento [del gobierno argen¬ 
tino] no constituyó ningún problema... La coordinación entre los ministros de 
Relaciones Exteriores y Economía fue eficaz y fluida gracias, sobre todo, al 
entendimiento de carácter personal... Como es natural en tiempos de paz 
externa, las decisiones y realizaciones más importantes de la política exterior 
de un país del nivel y ubicación de Argentina estuvieron referidas a los temas 
económicos... Lo cual implicó el establecimiento de una relación firme/con¬ 
fiable y racional, con Estados Unidos... La tarea no fue fácil, ya que subsistían 
en Argenti na muchas opiniones adversas a todo entendimiento de este tipo 
La básicamente buena relación con Estados Unidos no fructificó más allá del 

♦ ‘ • I # 

• % é 

0 4 

campo económico-financiero. La negativa a firmar los tratados antinucleares, 
como el Tratado de No Proliferación o el de Tlatelolco, impusieron al gobier¬ 
no argentino limitaciones importantes para el equipamiento de sus Fuerzas 
Armadas... lo cual dio lugar al Pian Europa para la compra de equipos y arma¬ 
mentos... Pero en 1969 no era fácil reconstituir el esquema de inserción en el 
sistema internacional según el modelo anterior a la crisis de la década de 1930 
(Peltzer, 1996). 
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En el área latinoamericana la política exterior argentina encontró un 
terreno más propicio para desarrollar su cometido... La inserción de la políti¬ 
ca exterior argentina en el sistema interamericano vigente fue un tema central 
para el gobierno de Onganía... En 1967 ningún puente unía a Argentina con 
Paraguay o con Uruguay. Tampoco se había iniciado la construcción de los 

puentes de Zarate-Brazo Largo, de Corrientes-Barranqueras, ni el dique y 

puente de Salto Grande, y aún faltaban muchos trabajos para terminar el 
túnel que une Santa Fe y Paraná... Con un solo puente a Brasil y ninguno 
sobre el Paraná, era muy costoso el flete entre ambos países, lo mismo que 

con Uruguay y Paraguay" (Peltzer, 1996). 
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La ley 17.094, del 29 de diciembre de 1966, extendió la soberanía argenti¬ 
na al mar adyacente a su territorio hasta una distancia de 200 millas marinas 

y al subsuelo correspondiente, aclarando que la libertad de 
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navegación y aeronavegación no quedaba afectada por las disposiciones de 
la ley (4). “Esto generó un conflicto con Chile, por la zona del canal de Bea- 
gle.... Chile optó por recurrir al mecanismo de arbitraje británico, y Argentina 
optó por el rechazo de ese procedimiento, sobre la base de argumentaciones 

4 

jurídicas que, por supuesto, no fueron aceptadas. De modo tal que el asunto 

9 

quedó bloqueado: ni Chile ni Gran Bretaña intentaron la realización compul¬ 
siva del arbitraje, mientras Argentina hacía notar su preferencia por un arre¬ 
glo bilateral en tratativas directas, o buscaba la postergación del tema por 
tiempo indefinido" (Peltzer, 1996). El presidente de Chile Eduardo “Frei ten¬ 
taba a Onganía con el ingreso de Argentina al Pacto Andino, a cambio del 
arbitraje [por el Beagle). Onganía no quería ni el Pacto Andino ni el arbitra¬ 
je... Para 1971 Frei había sido sustituido por Salvador Allende, Onganía por 
Lanusse. Los nuevos presidentes se reunieron y acordaron el arbitraje... [A 

fines de 19781 el laudo arbitral llevó a ambos países al borde de la guerra 
(Roth, 1980). 
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1.2. Economía 
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Si entre la segunda mitad de la década de 1950 y la primera de la de 1960 

\ 9 

las autoridades argentinas no aprovecharon cabalmente condiciones eco¬ 
nómicas mundiales "idílicas", las de la RA no tuvieron más remedio que de- 
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senvolverse en un escenario económico internacional crecientemente enra- 
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recido. 
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a. Suspensión de hecho , de la convertibilidad del dólar en oro. Desde 
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comienzos de la década de 1930 Estados Unidos mantenía la convertibilidad 
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de su moneda en oro, a razón de $us 35 por onza troy. A lo largo de la década 

% 

de 1960 las publicaciones especializadas en economía superponían en un 
mismo gráfico el stock de oro en manos de la Reserva Federal (una curva 
descendente, a lo largo del tiempo) y el stock de dólares emitidos por la 
institución, dividido por 35 (una curva ascendente a lo largo del tiempo). En 

de medidas, que algo iba a ocurrir era sólo cuestión de tiempo 
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La crisis del sistema monetario internacional comenzó con la devalua¬ 
ción de la libra en (noviembre de] 1967” (Vázquez Presedo, 1999). “Luego de 
dicha devaluación se produjo un fuerte aumento de la demanda privada de 

los mercados del Mundo libre. El 26 de noviembre de 1967 los 7 países 
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oro en 

integrantes del pool del oro (Alemania, Bélgica, Estados Unidos (5), Gran 
Bretaña, Holanda, Italia y Suiza) (6) decidieron sostener el precio atendiendo 
la demanda privada" (Economic survey, 19 de diciembre de 1967). Pero 
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(4) lil art. 4 le otorgó 90 días al Poder Ejecutivo para dictar la correspondiente reglamen¬ 
tación, “Se podía pescar pagando un canon de Sus 20 por buque (sic), porque lo que se bus¬ 
caba no eran recursos fiscales sino reconocimiento de la soberanía" (Roth, 1980). 

(5) Que proveía 5.9% del total que entregaba el pool. 

(6) El pool había sido creado en 1961. Francia se retiró del pool. “En conferencia de pren¬ 
sa, el 4 de febrero de 1965 ni- C,awi.lk había señalado el cambio de las condiciones existentes con 
respecto a cuando se fundó el sistema adoptado 
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como consecuencia de una nueva corrida hacia el oro, entre el 16 y el 17 
marzo de 1968 los integrantes del pool del 

realizadas a Sus 35 por onza troy, a las transacciones entre ellos. Lo cual, 
automáticamente, creó un doble mercado, con un segmento libre para las 
transacciones privadas” (deVries, 1986) (7). 
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b. Tipos de cambio. Durante el período en consideración la mayoría de 
los países continuó manteniendo tipos de cambio fijos ( pegged , en rigor, 
tipos de cambio ajustables... muy de tanto en tanto). Entre las principales 
economías del Mundo, se destacan las siguientes modificaciones del tipo de 
cambio nominal: la devaluación de la libra esterlina, que en noviembre de 1967 
pasó de Sus 2,80 a Sus 2,40 por libra (de modo que, como se la mide en 
Argentina, se “devaluó” 16,666%); la devaluación del franco francés, que en 
agosto de 1969 pasó de Fr. 4,93 a 5,55 por dólar (lo cual implica una “devalua¬ 
ción” de 12,5%); y la revaluación de 8% del marco alemán en términos del 
dólar (pasó de DM. 4 a DM. 3,69 por dólar), entre julio y octubre de 1969. 

0 

Las devaluaciones de Inglaterra y Francia fueron acompañadas por sen¬ 
dos acuerdos stand-by celebrados con el Fondo Monetario Internacio- 

A A ® ^ . * • • ™ A 

nal (FM1) (¡sí, también ellos le pedían auxilio al Fondo!), por $us 1.400 M. y 
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$us 985 M. respectivamente (“el primero fue el más 
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Fondo hasta ese momento”. deVries, 1986). 
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c. Derechos especiales de giro (DBG). “Luego de más de una década de 

• • 

negociaciones,... el 6 de agosto de 1969 el FMI creó los DEG (habían sido 

4* fe • * • . 1 • 9 * ** % 

aprobados el 29 de setiembre de 1967, en la asamblea anual del Fondo cele¬ 
brada en Río de Janeiro)... La cuestión más importante fue cuántos países los 

f _ • * j ■ ■ 

recibirían... Finalmente se llegó a una solución de compromiso... Se decidió 
hacer 3 distribuciones anuales, a partir del 1 de enero de 1970" (deVries, 1986). 
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“La primera asignación de DEG, por un total de Deg 3.414 M. ( 8 ), se 
repartió entre 104 países {Deg58,8M., es decir, 1,7% del total, le correspondie¬ 
ron a Argentina) (9); la segunda asignación, realizada el 1 de enero de 1971, 
por Deg2.949 M. entre 109 países, i 
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f Deg 47,1 M. para Argentina” (BCRA, 
Memoria 1970); “y la tercera asignación, llevada a cabo el 1 de enero de 1972, 
significó para Argentina Deg46,6M.” (BCRA, Memoria 1972) 
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d. Nuevo veto francés al ingreso de Inglaterra a la Comunidad Econo 
mica Europea. El 1 de enero de 1958 el Mercado Común Europeo (MCE) 
había arrancado formado por Alemania, Bélgica, Francia, Holanda, Italia y 
Luxemburgo, es decir, sin Inglaterra. El 14 de enero de 1963 Francia había 
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de 1973, y 


(7) A partir del 18 de diciembie de 1971, en el segmento oficial el oro subió a 
onza troy, y a partir del 12 de diciembre de 1973 a $us 42,22 . 

(8) Inicialmente 1 Deg- 1 $us. A partir de diciembre de 1971 el DBG se despegó 
de Estados Unidos (permaneció fijo en $ús 1,08571 por deg hasta enero 
$us 1,20635 hasta junio de 1974, fluctuando desde entonces). 

' (9) Eo cual aumentó 14% las reservas internacionales de 
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vetado el ingreso inglés al MCE. Pues bien, ei 27 de noviembre de 1967 lo 

volvió a vetar 
Recién el i de enero 

al MCE. 


de Gaville todavía seguía siendo presidente de Francia-—. 

de 1973, Irlanda, Dinamarca e Inglaterra ingresaron 
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e. Menor crecimiento, mayor inflación. El PBI real del “Grupo de los 7 
formado por Estados Unidos, Alemania, Japón, Gran Bretaña, Francia, Italia y 
Canadá, que había crecido 5,6% anual acumulativo entre 1962 y 1966, aumen¬ 
tó 4,5% anual acumulativo entre 1966 y 1970; y la tasa de inflación (medida 
por precios al consumidor) del Grupo de los 7 pasó de 2,8% anual entre 1962 

y 1966, a 4,1% anual entre 1966 y 1970. 

' . 1 * * ' • • ‘ * • 

« • 4 ' * 
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No sólo cayó —desde un nivel significativo— la tasa de crecimiento 
observada, sino que además apareció el pesimismo de largo plazo en mate¬ 
ria de crecimiento. Meadows (1972) publicó un informe sobre los Límites del 

^ _ A 

crecimiento , preparado para el Club de Roma, basado en las implicancias del 
agotamiento de los recursos no renovables. El referido informe recibió fuer¬ 
tes críticas profesionales, reseñadas en Beckerman (1987). La realidad fue 
más contundente: como se verá más adelante, en 1973 se produjo el primer 
shock” petrolero, y a partir de mediados de la década de 1970 el aumento de 
la productividad disminuyó en todo el Globo, por lo cual durante el resto del 
siglo XX el Mundo nunca recuperó las tasas de crecimiento verificadas entre 
fines déla década de 1950 y mediados de la de 1960, aunque por razones bien 
diferentes a las temidas por el Club de Roma. 
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2. Contexto político 
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Antes del sorteo cada uno de los tenedores de billetes de lotería se “sien- 

' # * • # . 9 ^ 

te” poseedor del número ganador; luego del sorteo sólo 1 de ellos es el favo¬ 
recido. Con la RA ocurrió algo parecido: “cada uno de los actores, fueran éstos 
sindicalistas, políticos o empresarios, creyó posible controlar y/o cooptar a 
los nuevos militares gobernantes. Hasta que el enigma empezó a develarse, 

4 l * | 

cada uno de ellos creyó que el golpe que se avecinaba se convertiría en su 
propio golpe” (Smulovitz, 1993); “aunque en 1966 todos clamaban por la re¬ 
volución, cada uno esperaba que se produjese su revolución” (Saravia, 1968). 
“La razón por la que se construye una figura importante en torno de Qnganía 
es porque, como comandante en jefe de coyuntura, fue eficaz: el Ejército tenía 
que ser reorganizado, reunificado, porque era un caos de facciones, y con la 
conducción de Onganía se restablece la verticalidad y se readquiere presti¬ 
gio” (Camilión, 1999). 
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Esta sección del capítulo describe y analiza el contexto político en el cual 
se desenvolvieron la política económica y la economía, durante los 1.442 días 
que separan el 28 de junio de 1966, “en cuya mañana la Junta de Comandan¬ 
tes en Jefe visitó a Onganía en su casa, para proponerle ser presidente de la 
Nación (Potash, 1994) [el decreto de la Junta 9 , del 28 de junio, lo designó 
presidente de la Nación], y el 8 de junio de 1970, cuando a las 23,37 Onganía 

se presentó en el ministerio de Defensa, donde estaba reunida la Junta de 
Comandantes en Jefe, y presentó 
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renuncia (Lanusse, 1977). En el plano 
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dominado por 3 hechos, la Not he do los bastones 

el •Cordobazo’ (29 de mayo de 1969] y el lsecu es . 

de 1970]” (Hardoy. 1993). 




político “el período estuvo 
largos' (29 de julio de 1966] 
tro y] asesinato de Ara ni bu ru [29 de ma\ o 
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2.1. "Libreto 

El 28 de junio de 1966 se produjo una revolución aséptica, ti ia, racional 
Una revolución diferente de otras... Una revolución institucional (Botana, 
Braun y Floria, 1973, pero escrito en 1966). ¿Con que libieto atraía, o laRA; 
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II 


Ese 28 de junio, con la firma de Pascual Angel Pistarmi (Ejército), Benigno 

Ignacio Marcelino Varela (Armada) y Adolfo Teodoro Alvarez (Aeronáutica). 

la Junta Revolucionaria constituida por los 3 Comandantes en Jete ío a co- 

3 anexos: Mensaje de la Junta 


nocer el Acta de la RA, integrada por un texto y 
Revolucionaria al pueblo argentino, Estatuto de la RA y Objetn os políticos 

(fines déla RA) (10). 


* 


El Acra expresa que "la pésima conducción de los negocios públicos por 
parte del actual gobierno, como culminación de muchos ott os en ores dt los 
que le precedieron en las últimas décadas, de fallas estructurales \ de la apli¬ 
cación de sistemas y técnicas inadecuadas a las realidades contemporáneas 
han provocado una ruptura de la unidad espiritual del pueblo argentino, el 
desaliento y el escepticismo generalizados, la apatía y la perdida del surtir 
nacional, el crónico deterioro de la vida económico-financiera, la quiebra del 
principio de autoridad y una ausencia de orden y disciplina que st ti aducen 
en hondas perturbaciones sociales y en un notorio desconocimiento del de¬ 
recho y de la justicia. Todo ello ha creado condiciones propicias para 
sutil y agresiva penetración marxista en todos los campos de la vida nacional 
y suscitado un clima que es favorable a los desbordes extremistas y que pone 
la Nación en peligro de caer ante el avance del totalitarismo colectivista”. 

* m 0 
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é * 

Por lo cual dispuso destituir de sus cargos al presidente y vicepresidente 
de la República, a los gobernadores, vicegobernadores, legisladores, inte- . 
grantes de la Corte Suprema de Justicia y procurador general de la Nación, y 
ofrecerle el cargo de presidente de la Nación a Onganía, quien debería jurar 
en los siguientes términos: "Juro por Dios Nuestro Señor y estos Santos Evan¬ 
gelios, desempeñar con lealtad y patriotismo el cargo de presidente de la 
Nación, y observar fielmente los Fines Revolucionarios, el Estatuto de la Re¬ 
volución y la Constitución de la Nación Argentina". 

9 

El Mensaje informa sobre las causas de la RA: 
auténtica que incorporara al quehacer nacional a 
sentativos, se tradujo en un electoralismo que estableció la opción 

La inflación monetaria que soporta la Nación fue agravada p 01 
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(10) "Onganía no parlicipó de los trabajos preparatorios, ni en 

(Alsogaray, 1993). 
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estatismo insaciable e incorporada como sistema y con ello el más terrible 
flagelo que puede castigar a una sociedad, especialmente en los sectores de 
menores ingresos, haciendo del salario una estafa y del ahorro 


una ilusión... 

Debe verse en este acto revolucionario el único y auténtico fin de salvar a la 
República y encauzarla definitivamente por el camino de su grandeza... Las 
Fuerzas Armadas asumen la responsabilidad irrenunciable de asegurar la 
unión nacional y posibilitar el bienestar general, incorporando al país los 
modei nos elementos de la cultura, la ciencia y la técnica 

del país es impostergable y constituye un desafío a la imaginación, la energía 
y el orgullo de los argentinos... Transformación y desarrollo son los términos 
concretos de una fórmula de bienestar que reconoce como presupuesto bási¬ 
co y primero, la unidad de los argentinos”. 


La modernización 
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A su vez el Estatuto especifica el reglamento operativo del gobierno, dis¬ 
poniendo que “la República federal es ahora unitaria” (Botana, Braun y Flo- 
ria, 1973, pero escrito en 1966) (11). “La RA tenía objetivos y no plazos, pero el 
sistema político emergente del Estatuto se vio como transitorio e imposible 
de ser perpetuado” (Saravia, 1968). 

Por último, en el ámbito de la política económica, los Objetivos especifi 
can: “eliminar las causas profundas que han conducido al país a su estanca 
miento actual; establecer bases y condiciones que hagan factible una gran 
expansión económica y un auténtico y autosostenido desarrollo mediante la 
utilización plena, al más elevado nivel de rendimiento posible, de los 
sos humanos y naturales con que cuenta el país; y asegurar el acceso a la 
disponibilidad de mayores bienes y servicios de todos aquellos que estén 
dispuestos a realizar un sostenido esfuerzo para obtenerlos; con la finalidad 
última de procurar a los habitantes de la República la mayor libertad, prospe¬ 
ridad y seguridad compatibles con el orden, la disciplina social y las posibili-; 
dades reales del país”. 
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“Durante el período de gestación del movimiento revolucionario se de¬ 
batió exhaustivamente el tema económico, se redactaron los documentos 
conocidos y más tarde se sometió todo ello a Onganía, considerado el jefe de 
la revolución. Onganía llegó a decir: ‘no comprendo cómo se puede hacer 
otra cosa que no sea esto'. Desgraciadamente una cosa es intelectualizar 
problema, y otra muy distinta tener una real vivencia acerca del mismo. No 
me cabe duda de que Onganía era sincero cuando aceptaba el programa, 
pero en realidad no lo entendía o no lo conocía en su esencia, y ya desde 
pocos días antes de la revolución actuó inconsultamente, al nombrar minis¬ 
tro de Economía a Néstor Jorge Salimei, quien no había participado en la 
preparación del plan. Aclaro para evitar toda suspicacia que un año antes yo 
ya había declarado formalmente que bajo ninguna circunstancia volvería a 
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0 1) Ksia obra reproduce los editoriales 
y resulta muy útil porque permite 
ricamente por observadores atentos. 


que los referidos autores publicaron en Criterio, 
ver cómo los acontecimientos 


eran percibidos con témpora- 
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Jijan .Caiu.os de. Paulo 
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ser ministro de Economía. El ministro comenzó a tic 


ajar y prácticamente 

hizo nada de lo previsto en el plan. Por eso los primeros meses fueron m 

confusos... Por mi parte comprendí desde el primer momento que corríamos 

el grave riesgo de desviarnos... ¿Qué impedía emprender la gran reform 
económica que había que hacer? El tenía ideas muy personales sobre el 
blema de 


no 




organización comunitaria de la sociedad, y estaba muy influencia 

do por mentalidades antiliberales, a las cuales asignaba una gran importan¬ 
cia política; además empezaba a surgir el fermento del nacionalismo xenófo¬ 
bo. el cual pesaba también mucho sobre su ánimo" (Alsogaray, 1971). "Hasta 
el 6 de junio de 1966 la declaración de política socio-económica siguió expre¬ 
sando la iniciativa privada de Alsogaray y las ideas de la economía de merca¬ 
do” (Potash, 1994). 
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A poco de lanzarse la RA vio la luz La ‘Revolución Argentina', análisis y 

prospectiva , libro de ensayos prologado por Raúl Puigbó, director de la Es-; 

cuela de Ciencia Política de la Universidad del Salvador. El siguiente extracto 

de afirmaciones ayuda a entender el tipo de aportes personales que se reali¬ 
zaban, para darle contenido al "libreto" (12). 
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La revolución del 28 de junio de 1966 parece ser el meridiano que marca 
el fin de una época... Hay momentos en la vida de las naciones en los cuales el 

V 

respeto a las normas estatuidas se convierte en simple fórmula ritual. Así 
ocui i e criando el sistema institucional y jurídico se sostiene por la costum¬ 
bre, pero ha perdido consenso. En tales circunstancias la trasgresión puede 
llegar a considerarse una respuesta ‘normal’, es decir, esperada... El fracaso de 
los [anteriores] golpes de Estado radicó en la falta de una ideología de cam¬ 
bio" (Puigbó, 1966); “esta revolución puede justificarse histórica y moralmen¬ 
te. Peio esta justificación sólo la hallará en la obra que realice... Hay que dar 
una misión al pueblo argentino" (Cardón, 1966); "el ciclo constitucional 
ciado en 1853 ha quedado concluido, la RA ha abierto un nuevo ciclo, que 
pretende ser permanente” (Lousteau, 1966); "corresponde a la Revolución 
actualizar las mentes, para ponernos a tono con el signo de los tiempos 
(Castells, 1966); “la revolución del 28 de junio de 1966 
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se hizo sin ideología 

La modernización es el tema de convergencia de 3 tipos de gentes: los líderes 
■ políticos, los técnicos y los intelectuales” (Floria, 1966) (13); “si la oposición 

es un fenómeno inevitable, entonces debe ser planificada por un gobierno 
que es en sí mismo, por ser revolucionario, un punto de partida” (Grondona 
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La estructura de los sacerdotes [de la Universidad) del Salvador está profund 
mente mezclada con el poder que venía de manos de Onganía... La mayor parte de la estructura 
organizativa de su gobierno se funda en la intelectualidad católica... Los cursillistas estaban 
de gran onda en esa época” (Bárbaro, 1906). 

(13) "81 nuevo orden instaurado se propone realizar una política de modernización. los 
términos usados no parecen casuales, sino deliberados” (Botana, Braun y Floria 

crito en 
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, 1973, pero es- 

1966). “El desarrollo y la modernización aparecían como objetivos que en sí mismos 

La preocupa' 
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legitimaban el abandono de los procedimientos democráticos 

rollo económico adquirió en estos años una dimensión diferente, porque 
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ción por el desai 
lo ligó con 
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la defensa” (Smulovitz, 1993). 
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1966); “las masas populares están definitivamente movilizadas. O se elimina 
todo vestigio de su participación por la fuerza-fuerza, o se las integra en un 
acto de amor; y eso no será obra de todo el elenco, sino una tarea irrenuncia- 

— ■ ~ ♦ V 

ble por parte del líder del elenco... Lo que falte se puede conseguir con auten¬ 
ticidad. Autenticidad entre la imagen elaborada y los hechos que produzca. 
Tampoco [Otto von] Bismarck tenía carisma popular, pero hasta las masas 
obreras le fueron fieles por la estrecha consonancia entre sus realizaciones y 
la imagen de autoridad’' (de Imaz, 1966); “el nuevo orden de cosas instaurado 
el 28 de junio de 1966 configura un régimen de autoridad, revolucionario, 
republicano... nos hallamos frente a un Estado unitario” (Miqueo, 1966). 

» A • I « * • W 
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La acción de gobierno fue planteada en 3 tiempos: el económico, el social 
y el político. “En El régimen militar Natalio Botana planteó que el nuevo or¬ 
den invirtió los términos de la fórmula alberdiana: en vez de edificar el régi¬ 
men para el desarrollo, buscaba desarrollo para después construir el régi¬ 
men” (Smulovitz, 1993); “en la primera reunión del nuevo gabinete Nacional, 
celebrada el 19 de junio de 1969, Onganía dejó formalmente inaugurado el 
Tiempo Social” {Economic survey, 24 de junio de 1969); “el ‘tiempo político' 
dependía exclusivamente de un evento que algún día ocurriría en España. 
Tras la muerte del gran árbitro de la política nacional [Juan Domingo Perón], 
el espectro interno inevitablemente se descompondría y las cartas podrían 

volver a ser repartidas: en otra forma al menos” (de Imaz, 1977). 

‘ 4 ' : . ' \ . 
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« • 

' La ley 16.964, del 7 de octubre de 1966, instituyó el Sistema nacional de 
planeamiento y acción para el desarrollo, para determinar las políticas y es¬ 
trategias directamente vinculadas con el desarrollo, coordinar sus activida¬ 
des con las del sistema de planeamiento, formular los planes nacionales 

• • * • 

de largo y mediano plazo, impartir las directivas de corto plazo, etc. (el decre¬ 
to 1907, del 21 de marzo de 1967, reglamentó la ley 16.964). 
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2.2. Onganía y principales colaboradores . 

i i ■ ^ 0 ^ ® # 

Por más asepsia revolucionaria, por más prolijidad en la elaboración de 
los documentos previos, un proceso revolucionario —inicialmente al me- 

rumbea para donde dispone su líder (en el caso de la RA esto fue tan 
así, que en junio de 1970 Onganía fue echado porque, al decir de Lanusse, 
comandante en Jefe del Ejército, la Junta no quería seguirle extendiendo “che¬ 
ques en blanco”) 

• • 

• • • 

* • • _ • 

• i * * * 

La revolución de junio de 1966 se explica por las frustraciones sucesivas 
desde la caída de un dictador [Perón] y la evidencia paulatina de que una 
nueva legitimidad era necesaria. Pero se realizó cuando el proceso encon¬ 
tró al protagonista... El Estatuto es ‘para’ Onganía y no se avizora un futuro 

• % 

positivo sin el personaje elegido” (Botana, Braun y Floria, 1973, pero escrito 
en 1966). 
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El gobierno de Onganía constituye uno de los capítulos más imprevisi¬ 
bles y llamativos de la verdadera saga vivida por la Nación Argentina desde la 
caída de Perón en 1955” (Hardoy, 1993). ¿Cómo era Onganía? “Ninguno de 
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nosotros lo conocía" (Callero, 1983). "Incapaz del más mínimo gesto teatral, 
en un país que ama la‘commedia dell’ arte'" (de Imaz, 1977), “austero" (Krie- 
gerVasena, 1986), “a medida que fuimos conociéndolo, se nos hacía un perso¬ 
naje cada vez más complicado. Su cuerpo estaba en guardia, en tensión. Tenía 
la voz tan disciplinada como el gesto. Sobrio, entendía la belleza, pero sólo 
racionalmente. No tenía sentido ni apetencia por la música, pero buen ojo 
para la pintura. Vestía con extremo cuidado. Se tenía la confianza des hombre 
que lia llegado solo, sin apoyo de familia ni de fortuna, pero la soledad se le 
había pegado... Ocultaba su timidez innata bajo un aspecto severo... Las deter¬ 
minantes de su personalidad estaban a la vísta: la fe, que era profunda \ 
sentida; la ambición, que le había llevado hasta donde estaba; la terquedad, 
que le mantenía invariables sus objetivos... Era tacaño con los fondos públi¬ 
cos” (Roth, 1980), "era un buen soldado tropero’, respetado, honesto y auste¬ 
ro, que evidenció fuerza en momentos difíciles, como durante los enfrenta¬ 
mientos entre Azules y Colorados, pero con limitadísimas cualidades políti¬ 
cas” (Balza, 2001), "un personaje nefasto que nos planteó un gobierno eter- 

y nos encontramos en una estructura social sin ningún ingreso posible al 
poder” (Bárbaro, 1986). 
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Cuando aceptó el ofrecimiento a presidir la RA, Onganía "puso como con¬ 
dición que no habría interferencias militares en su mandato. Quería ejercer el 

cargo sin limitación alguna. Creo que en ese momento no se le dio demasía- 
^ * 

da importancia a esa actitud... que al poco tiempo habría de ser determinan¬ 
te" (Alsogaray, 1993). 


Más que un concepto claro del poder que ejercía, Onganía había adopta¬ 
do como modelo, al que siguió fielmente, a la contemporánea dictadura 
pañola. Por eso puede decirse sin temor a exagerar que fuimos entonces 
gobernados por algo así como el ‘fantasma’ del general [Francisco] Franco 
(l-lardoy, 1993). “Durante el gobierno de Onganía fue frecuente la visita al 
país, difundida con amplitud, de intelectuales franquistas. 


<« 


es- 


ti 


que nos recomen¬ 
daban las virtudes de sistemas perimidos y sin vigencia en ninguna sociedad 

moderna" (Azaretto, 1998). 


El gobierno revolucionario comenzó su gestión con un titular indiscuti¬ 
do y pocos colaboradores directos. El grupo se fue ampliando con lentitud. El 
reclutamiento se hizo, parece, a partir de ciertos valores entendidos: muchos 

de los nuevos titulares eran católicos, la mayoría ‘apolíticos’, la totalidad ‘an- 
ticomunistas’” (Botana, Braun y Floria, 1973). 

Los'nacionalistas* 


44 


se encargaron de las cuestiones políticas y sociales, v 
los liberales’ de las económicas" (Dagnino Pastóte, 1990). Lo último, como se 
verá más adelante en este mismo capítulo, depende de lo quese entienda por 
liberal. "Mario Amadeo, figura clave del Ateneo de la República , fue muy im¬ 
portante entre los nacionalistas, como también lo fueron Mariano Astigueta, 
Mario Díaz Golodrero y Nicanor Costa Méndez" (Potash, 1994). A diferencia 
del resto mencionado, Amadeo no fue funcionario de la RA.También influyó 
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La revolución argentina 1 


i 


mucho el (entonces) sacerdote Mariano Narciso Castex. A comienzos de 1967 
la renovación [del Gabinete] no fue igual en Interior que en Economía. En 
Interior se fue [el ministro] Enrique Martínez Paz, pero quedó su elenco 
(Botana, Braun y Floria, 1973). 
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La interacción entre Onganía y su grupo de colaboradores del ministerio 
del Interior explica la designación de muchos funcionarios, particularmente 
gobernadores provinciales, al tiempo que generó un discurso muy particular. 
Delante de las Fuerzas Armadas [al año de comenzar la RA, el presidente 
manifestó que] los ‘políticos’ no habían hecho buen uso del poder que las FA 
les habían repetidamente ‘entregado’ [sic], y por lo tanto no se les concedería 
una nueva oportunidad... El radicalismo del pueblo y el peronismo coordina¬ 
ron sus esfuerzos y se lanzaron a explotar los puntos débiles del gobierno 
(Botana, Braun y Floria, 1973, pero escrito en 1967); y en la primera semana de 
marzo de 1968 Onganía pronunció una “severa filípica en la que condenó la 
confusión caótica de causas y efectos y la apatía por la transformación del 
país" (Economic Survey, 12 de marzo de 1968), el cual “revela una vez más el 
desconocimiento profundo que tienen los responsables del proceso revolu¬ 
cionario, de ciertas realidades que hacen a la esencia de la política... Llama la 
atención el Olimpo intemporal en el que se coloca el presidente... Estamos 
frente a un problema de mentalidad, basada en el moralismo, el formalis¬ 
mo y un fuerte espíritu de cuerpo" (Botana, Braun y Floria, 1973, pero escrito 
en 1968) (14). 
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La subsecretaría Legal y Técnica de la presidencia de la Nación estuvo a 

A 

cargo de Roberto (“Bobby”) Roth. “Yo lo había visto apenas 2 veces a Onga¬ 
nía... Con Legal y Técnica el presidente tuvo el instrumento para fundamentar 
su opinión, punto a partir del cual podía gobernar con criterio propio... La 
administración pública era una anarquía semicontrolada... El trámite admi¬ 
nistrativo venía, con ligeras modificaciones, de la época del virrey Cevallos 
En Presidencia teníamos hasta una fábrica de fideos y otra de helados... Es 
bastante fácil para el Estado apropiarse de lo ajeno, siempre inspirado por 
motivos nobles y éticos. Bastante más difícil es deshacerse después del clavo, 
cuando ya ha generado intereses que viven de él y obligaciones que conti- 

a 

niian sumándose... Onganía exigía que cada proyecto de ley fuera presentado 

% 

con su respectiva reglamentación... Para Onganía, renuncia presentada era 
automáticamente renuncia aceptada... [El ministro del Interior Guillermo 
Antonio] Borda fue el primer hombre que llegaba a un ministerio después de 
haber ocupado cargos de relevancia durante el peronismo... Diego Muñiz 
Barreto; sus muchas relaciones celebraron su incorporación a la Presidencia 
con el entusiasmo que años después pondrían en maldecirlo... Nos acompa¬ 
ñó hasta 1968, pero volvió para estar presente en el final. Tiempo después 
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(14) Un ejemplo ''pintoresco’’ —para quien no lo tuvo que sufrir— fue el caso del comisa¬ 
do Luis Maiigaride, quien organizaba redadas en los hoteles alojamiento y en "Villa Cariño” 

co 7 > ent ° nC ? su ^nominaba a una porción de los bosques de Palcrmo. Además de nracti 
cades coi tes de cabello compulsivos a los jóvenes, en las comisarías. 
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erró el rumbo e inició el camino que le llevó a la muerte. Era señor. No la 
rehuyó" (Roth, 1980). 
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¿Y Alvaro Carlos Alsogaray, que había cumplido tareas importantísimas 
durante la preparación de la RA? "Onganía tomó 2 decisiones: mantener al 
general Julio Rodolfo Alsogaray en la secretaría general de la Presidencia, 
pero pensando en su futuro reemplazo, y nombrar a Salimei como ministro 
de Economía (15)... La designación no consultada de Salimei f ue para mí una 
verdadera sorpresa y un llamado de atención acerca de cómo actuaría Onga¬ 
nía en el futuro... Estábamos en presencia de una mentalidad autoritaria 
(Alsogaray, 1993) 
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¿Qué pasó? “Alvaro Alsogaray se veía como primer ministro, frente a un 

Onganía presidente que reinara más que gobernar. Sin embargo, difícilmente 

% 

fuera ese el gobierno que los civiles o militares con puntos de vista naciona- 

• N- 9 _ . 

listas deseaban ver reemplazando a la administración Illia” (Potash, 1994). 
Alsogaray quiso incorporar la figura de primer ministro al Estatuto de la RA 
Luego no ahorró esfuerzo por destacar su independencia del poder presiden¬ 
cial, ni gesto que dejase de delatar cuán poco compartía los propósitos poli- 

# 

ticos de la situación en la cual estaba inserto" (Roth, 1980). Se convirtió en 

O ■ • 

embajador itinerante, “para explicar por el Mundo el nuevo régimen. Desde 
octubre de 1966 fui embajador en Estados Unidos... Mi situación en Washing- 

♦ , I * á ♦ 

ton era cada día más incómoda, [pues mi jefe eral el ministro Costa Méndez, 

» % t » 

miembro conspicuo del Ateneo de la República, de formación decididamente 

# • 

% % 

antiliberal... [A mediados] de 1968 renuncié a mi cargo, probablemente poco 

antes de que me fuera pedida la renuncia... Los términos de la misma me 

« • 

fueron rechazados, porque el carácter autoritario de Onganía no toleraba que 

alguien pudiera hablarle de esa manera. Sobre todo no toleraba injerencias 

políticas y muchos menos cuando estas apuntaban a volver a la Constitu¬ 
ción” (Alsogaray, 1993). 
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Onganía nació en Marcos Paz, provincia de Buenos Aires, el 17 de 

de 1914, de manera que tenía 52 cuando accedió a la primera magistratura. 
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Su personalidad explica algunas decisiones... inexplicables. “El 23 de ju¬ 
lio de 1966 prohibió 77a Vicenta, suplemento de humor político del diario El 
Mundo, que dirigía Juan Carlos Colombres (Landrú)” (López Alonso, 1982), 
porque en la portada apareció una ilustración de su cara como si fuera una 
morsa; el 27 de abril de 1967 clausuró los teatros Maipo y Nacional y el 18 de 
julio de 1967 prohibió la puesta de Bomarzo en el Teatro Colón, “que Manuel 
Mujica Láinez y Alberto Ginastera acababan de componer. Su estreno en 
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(15) “Alsogaray envió a Salimei para que hablara con Onganía, esperando que lo nombrara 
secretario dentro del área económica. Pero Onganía quedó tan impresionado con él que lo nom¬ 
bró ministro (sicl ” (Potash, 1994). 
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Washington fue un éxito completo y Argentina mereció elogios, pero Onganía 
la prohibió, por considerar que algunas de sus escenas herían el pudor y era 
'morbosa"' (Alsogaray, 1993). “También censuró a Tato Bores [seudonómino 
de Mauricio Borensztein]. ‘Todo era gris y aburrido’” (Azaretto, 1998). “Su go¬ 
bierno fue autoritario, pero no se produjo ningún tipo de abuso, de atentado 
contra la seguridad personal de la gente” (Camilión, 1999). 
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Desde el punto de vista de la repercusión nacional e internacional, ningu¬ 
na de dichas decisiones fue tan costosa como la del 29 de julio de 1966, cono¬ 
cida como la Noche de los bastones largos. “Días antes de la revolución un 
acto de homenaje al general Roca, ante el monumento frente a Ciencias Exac¬ 
tas de la Universidad de Buenos Aires (UBA) (16), había sido perturbado por 
estudiantes que desde la azotea de la facultad hicieron llover monedas e 
insultos sobre la tropa formada y los militares ubicados en el palco oficial. 
Quienes recibieron la lluvia de monedas se quedaron con la sangre en el ojo 

^1 M A 

Poco tiempo después una asamblea estudiantil, reunida en desafío al edicto 
sobre reuniones publicas, dió la oportunidad para saldar las cuentas con una 
marimba de palos propinados por los nada renuentes integrantes de la Guar¬ 
dia de Infantería, enemigos tradicionales de los universitarios porteños... El 

escándalo fue internacional y causó daño perdurable al nuevo régimen... El 

% ♦ 

interventor designado en la UBA, Luis Botet, no cultivaba la prudencia como 

virtud... Si el suministro de conocimientos aumentó, la disciplina se impuso y 

% % 

el clima para aprender existió, faltó aquel elemento que en nuestra universi- 

a — ^ i # 

» • r * 

dad es vital... La fórmula de conocimientos y orden es impracticable en núes- 

• • • # 

tro medio: produce el vacío político... La juventud cultivada en este clima 
represivo alimentó los cuadros de la guerrilla, y encontró su lugar en el es¬ 
pectro político volcado a la izquierda” (Roth, 1980) (17). “La ‘Noche de los 
bastones largos’ no fue cruenta (no hubo, afortunadamente, ninguna víctima 
fatal), pero fue un punto de inflexión” (Bonasso, 1997); “fue peor que un cri¬ 
men, fue un error” (Hardoy, 1993), reconocido luego por el propio Onganía: 

fue nuestro primer gran error, y lo cometimos a los 30 días de llegar al poder 
(Lanusse, 1977). 
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2.3. Asimetrías institucionales 
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La RA prohibió los partidos políticos, pero no los sindicatos” (Ribas). 
Importantes dirigentes sindicales estuvieron presentes 
dencial de Onganía. 
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en la asunción presi- 
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La ley 16.894, del 1 de julio de 1966, prohibióla existencia de los partidos 
políticos • la ley 16.910, del 28 de julio, transfirió al patrimonio nacional los 
bienes pertenecientes a los disueltos partidos políticos, para lo cual creó una 
comisión liquidadora; y la ley 17.207, del 16 de marzo de 1967 disolvió H 
referida comisión). Aunque como con frecuencia ocurre en nuestro país, "la 
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(H->) Diagonal Julio Argentino Roca y Perú 
(17) Volveremos sobre el dliimo punto en esta misma sección del 
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desaparición formal de los partidos 
nicamente” (Camilión, 1999). 

♦ • 

I V 

I / 

En cambio, el decreto 245, del 19 de julio de 1966, autorizó al ministerio 
de Trabajo a designar veedores electorales y colaboradores, para controlar 
los procesos eleccionarios a realizarse en las asociaciones profesionales; la 
ley 18.281, del 14 de julio de 1969, designó a Valentín Erundino Suárez , dele¬ 
gado del Poder Ejecutivo para la normalización de la CGT, quien tendría a su 
cargo la realización del proceso de regularización institucional de la central 
obrera; la ley 18.472, del 4 de diciembre, reconoció a la comisión nacional 
reorganizadora y normalizadora de la CGT, el carácter de órgano de conduc¬ 
ción provisorio de la institución; la ley 18.491, del 19 de diciembre, dictó 
normas para normalizarla Confederación General de Empleados de Comer¬ 
cio; y el decreto 2477, del 29 de mayo de 1970, modificó el decreto 969/66, que 
había reglamentado la ley 14.455, de 1958 (asociaciones profesionales). 

i 4 

“ . . . • • * 

• . * . *•••.* ’ 

• • . . • * ** • i 

• * 4 « * ♦ , 

No obstante lo cual la ley 17.238, del 10 de abril de 1967, intervino la 

Unión Ferroviaria ; la ley 17.925, del 9 de octubre de 1968, intervino el Sindica- 

# 

to de obreros y empleados de YPF y el sindicato Flota Petrolera del Estado; la 

ley 17.947, del 28 de octubre, intervino el Sindicato del personal de YPF - 

Comodoro Rivadavia; y la ley 18.650, del 9 de abril de 1970, intervino la Aso¬ 
ciación B anearía. 


no impidió que siguieran actuando orgá 
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Siempre en el plano institucional, pero en otro orden, el decreto de la 

Junta 3, del 28 de junio de 1966, dispuso que cesaran en sus cargos los 

7integrantes de la Corte Suprema de Justicia (CSJ), Pedro Aberastury, Aristó- 

bulo Donato Aráoz de Lamadrid, Luis María Boffi Boggero, Ricardo Colom- 

bres, Esteban Imaz, Amílcar Mercader y Juan Carlos Zavala Rodríguez, así 

el procurador del Tesoro, Ramón Lascano; y la ley 16.895, del 5 de julio 

de 1966, redujo a 5e\ número de miembros de la Corte (la ley 15.271, de 1960, 
había aumentado dicho número, de 5 a 7). 
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2.4. El "Cordo bazo 

Lo que ocurrió en la ciudad de Córdoba el 29 de mayo de 1969, episodio 
conocido como el Coidobazo } se elige como uno de los acontecimientos y 
divisorias de aguas historíeos genuinamente seminales de Argentina del si¬ 
glo XX... Su legado más significativo fue el de un símbolo... La significación del 

Cordobazo no se ha exagerado'’ (Brennan, 1996). 

• . . 

i • * . # . 

. • *• • * i * 

, • * • * ' ; . # • * / 

Antecedentes remotos. ¿Poi qué las empresas [automotrices] cordobe- ¡ 
sas—FIAT e JKA/RENAULT— fueron centros de movilización y semillero para 
el surgimiento de una 'nueva' ideología obrera, el clasismo o sindicalismo de 
liberación, mientras que las empresas bonaerenses —CITROEN, CHRYSLER, 
FORD, GENERAL MOTORS y PEUGEOT—vieron la movilización desús fuer 
zas laborales más tardíamente y con un carácter muy distinto? Por las par 
ticulares características y dinámica de la sociedad cordobesa de esa época 
La historia del clasismo es inseparable de la historia de Córdoba en esos 
años: industrialización tardía, concentración en pocos sectores (automotor, 
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metalúrgico, energía eléctrica), y las condiciones específicas de la base fabril 
y la cultura del lugar de trabajo que crea la producción automotriz en un país 

semiindustrializado como Argentina" (Brennan, 1992 y 1996). 

* « 

• t * 

* • • ■' *- • > • 

' r ’ / ; 

En 1927 se instaló [en Córdoba] la fábrica de aviones, y durante la déca¬ 
da de 1930 la Fábrica Militar de Pólvora y Explosivos en Villa María, la Fábrica 
de Armas Portátiles en San Francisco y una de municiones en Río Tercero 
Luego las Industrias Aeronáuticas y Mecánicas del Estado (IAME)... Todo lo 
cual convirtió a Córdoba en el primer centro industrial del interior... La ener¬ 
gía eléctrica demostró ser la partera de la industrialización cordobesa en la 
posguerra... Hacia mediados de la década de 1950 Córdoba era el segundo 
productor de motocicletas del mundo, después de Milán... IAME tuvo muchos 
efectos sobre el ulterior desarrollo económico de la provincia..., convirtiendo 
a Córdoba en el ámbito preferido del país para las inversiones de las indus¬ 
trias mecánicas... El desarrollo se concentró en un solo sector... En 1954 FIAT 

i 

« 0 « 

compró IAME y apareció IKA... El resultado más significativo del boom i ndus- 

♦ •* 

trial cordobés fue la formación de un fuerte proletariado fabril... Mientras en 

# • * 

Buenos Aires la clase obrera y sus organizaciones tenían la influencia rival de 
una burguesía poderosa, burguesía que no carecía de contradicciones pero 

que en su conjunto era hostil a los intereses obreros, en Córdoba los trabaja- 

■ • • 

dores no tenían serios rivales de clase... En Córdoba la clase obrera tenía una 

• * - • * 

sensación de poder y de confianza en su aptitud para enfrentar a la autori¬ 
dad e influir sobre los acontecimientos políticos, que era rara en Argentina 
(Brennan, 1996). 

é 

% 

_ A 

. * • * • • 

Córdoba sufrió el desarrollismo, porque durante el gobierno de Arturo 
Frondizi las inversiones extranjeras se localizaron principalmente en el Gran 
Buenos Aires" (Gordillo, 1991). ‘Tara enfrentar la competencia, FIAT e IKA 

- 1 • • “ * é 

introdujeron reformas administrativas y financieras" (Brennan, 1992). “Cuan¬ 
do las relaciones de las empresas automotrices con su mano de obra empeo¬ 
raron, los rencores, la animosidad y las frustraciones deque daban muestras 

l . • B m 

los trabajadores, encontraron una articulación política en un nuevo tipo de 
sindicalismo y en una militancia mas difundida entre todos los operadores 

mecánicos" (Brennan, 1996). 

• , • ¿ • 
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# ' * • • * 
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0 # f •• 

Frente a los programas de racionalización, el Sindicato de Mecánicos 
y Afines del Transporte Automotor (SMATA) se mostró vacilante e ineficaz 
(Brennan, 1992). "SMATA central estaba alineado con José Alonso y Augusto 
Timoteo Vandor... Elpidio Angel Torres, delegado de SMATA en Córdoba, ha¬ 
bía sido el líder de los militantes peronistas que enfrentaron a la conducción 
comunista en 1957, la cual había negociado el primer convenio colectivo de 
empresa. En 1959 organizó el primer paro activo" (Brennan, 1996). 


» 




a 


§«# 


* 


99 


6 


• % 


t 


\ 








» 


44 


* 


44 


i 


n 




f 


* 






» 


i 




44 


Porque no iba a tolerar en Córdoba lo que había considerado inacepta¬ 
ble en Turín” (Brennan, 1996), “FIAT realizó una incesante 


oposición a una 

auténtica representación sindical de sus obreros. Sus trabajadores eran los 

no afiliados a SMATA. FIAT presionó a Arturo Frondizi y a Arturo Um- 
berto Illia para obtener sindicatos de planta” (Brennan, 1992). Así lúe como 
SI I RAC (Sindicato de Trabajadores de Fiat Concord) y SITRAM (Sindicato de 
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do IUia tendía a despolitizar el movimiento obrero” (Gordillo, 1991). “E n | as ! 
fábricas, SITRAC y S IT RAM no hablaban de ‘golpe’ o ‘revolución’, sino de 
peto’ y‘dignidad’” (Brennan, 1992). 
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En Córdoba, en aquella época, 

ces y el de Luz y Fuerza (LyF)” (Gordillo, 1991). Hablar de LyF de Córdob 
implica hablar de 
Empresa Pública c 
tismo y la au todisciplina 
su creación personal... Tosco podría haber quedado en la nada de no haber 
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círculo que guiaría al sindicato hasta 1976 
enfrentaban dificultades laborales menores; 
ca ocuparon un lugar preponderante en las negociaciones colectivas con la 
EPEC” (Brennan, 1996). “En LyF [de Córdoba] había dirigentes de distintas 
tendencias políticas, con alta participación de los afiliados, que confrontaban 
con Juan JoséTaccone, de LyF de Capital Federal” (Gordillo, 1991) 


Los trabajadores lucifuercistas 
las condiciones de trabajo nun- 
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En Argentina los sindicatos son peronistas, por lo que los movimientos 
clasistas de Córdoba constituyen un enigma. De ideología marxista, su lema 
era: ‘ni golpe ni elección: revolución’... El vandorismo fracasó rotundamente 

• 9 , - • _ • 

en su intento de incorporar a Córdoba en su estructura verticalista en la déca- 

fe • * * 

da de 1960... Las particularidades de Córdoba probablemente 
provocado movimientos clasistas de tanta envergadura, si determinadas in¬ 
fluencias en el lugar de trabajo en la industria automotriz no hubiesen surgi- 

ista, más allá de lo políti 
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co y lo ideológico” (Brennan, 1992 y 1996). 
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Confrontar a las máximas autoridades sindicales nacionales 
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confrontar a una posición monolítica 

' . ♦ * ’ • •' 

entre otros, con Raimundo Ongaro, “quijotesco e 
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del Trabajo (CGT) (19) e inmediatamente 
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(18) Quien no sólo estuvo en el Salón Blanco de la Casa de Gobierno cuando asumió On- 
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gañía, sino que “el 6 de setiembre de 1966 firmó 
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en la Casa Rosada el convenio metalúrgico 
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(Lópi-z Alonso, 1982). 

(19) Y también con “el diligente portuario Eustaquio Tolosa, 
de 1966 pidió en Londres que se declare el boicot mundial 

* . • s . 

la huelga portuaria que se venía desarrollando;en Argentina 

a raíz de esto? 


r 


f 


4 


/ 


4 


. 4 






f 


9 


* 


9 


♦ 


k 


quien el 14 
a los barcos argentinos, en apoy° 

(López Alonso, 1982). ¿Estuvo 
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(CGTA)... Estudiantes, sacerdotes radicalizados (20), trotskistas y todo tipo de 
activistas izquierdistas, aparecían por la CGTA... Es importante reconocer la 
influencia que tuvieron las movilizaciones de la CGTA para hacer posible el 
Cordobazo” (Braman, 1996). 
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En Córdoba la intervención a la Universidad realizada en agosto de 1966 
desencadenó una intensa agitación estudiantil. En setiembre se produjo la 
toma del Barrio Clínicas... como consecuencia de los disturbios murió el estu¬ 
diante (y empleado de 1KA) Santiago Pampillón” (Gordillo, 1991). 

* • • 
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Las movilizaciones del movimiento obrero cordobés fueron contempo¬ 
ráneas de un repunte del activismo estudiantil... El movimiento estudiantil 
radicalizado de Córdoba era parte de un fenómeno internacional, e induda¬ 
blemente sufrió la influencia de cierto mimetismo cultural, en especial de la 

% 

política estudiantil francesa” (Brennan, 1996). 
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Antecedentes inmediatos . “A diferencia de la mayor parte de las provin¬ 
cias, Córdoba tuvo gobernantes civiles desde el comienzo de la RA. Miguel 
Angel Fcrrer Deheza, con tendencia al estudio y la reflexión más que a la 
acción, fue reemplazado a comienzos de 1969 por Carlos Caballero, otro ju¬ 
rista de nota” (Roth, 1980). “Caballero era un conocido nacionalista, ejemplo 
viviente de la persistencia de una actitud fuera de todo contexto favorable. 
Cuando diversos conflictos sindicales se iban sumando, cuando los universi- 

A 

tarios mostraban su indignación por la cadena de errores gubernamentales 
en el campo educacional, cuando la Iglesia advertía sobre claros peligros que 
aparecían en el horizonte, el mandatario cordobés, fiel a sus convicciones de 
toda la vida, tuvo la discutible idea de abrir un nuevo frente de guerra y poner 

t 

en marcha el organismo más o menos corporativista que había imaginado 
(Lanusse, 1977). “Nunca pude imaginar el razonamiento que lo llevó a imagi¬ 
nar un esquema que se parecía notoriamente al corporativismo, ese ensayo no 

solamente fracasado históricamente, que además constituía una verdadera 

provocación para el conjunto de la militancia política" (Lanusse, 1994) (21). 
El carácter popular del Cordobazo, el respaldo que obtuvo de diversas clases 
y grupos, se debió mucho al torpe manejo que del gobierno provincial hizo 
Caballero en un momento particularmente sensible" (Brennan, 1996) (22). 
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(20) Hn 1907 se creó el Movimiento do Sacerdotes del Totear Mundo, de activa participación, 
un año después, en la Conferencia I ipisco pal Latinoamericana celebrada en Medcllín, Colombia. 

(21) “Córdoba estaba enferma de orden... Los ciudadanos estaban cansados de vivir so¬ 
metidos a un papel de simples espectadores" (Lanusse, 1977), “Las políticas autoritarias de los 
3 años de gobierno de Onganía habían llevado la frustración a un nivel insostenible" (Brennan, 1996). 

(22) Un par de meses antes del Cordobazo, Caballero había atravesado una primera prue¬ 
ba de luego. Una manifestación estudiantil iba a coincidir con una marcha obrera, por la ce¬ 
santía a 200 obreros de la fábrica de Santa Isabel... Me quedó la impresión de que éste fue un 

piimoi intento de Cordobazo, que fue contenido sin que las autoridades se hubiesen dado 
cuenta de lo que se tramaba" (Horn, 19(10). 
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En julio de 1966 la Unión Obrera Métalürgi 
convenio colectivo eliminara, 

blecidasen 1963” (Economía Sur 
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ca (UOM) 


» 


consiguió que el 
en un plazo de 3 años, las quitas zonales esta 

. , ve Y> I® de junio de 1969). "En marzo de lñfici 

pau ayudarlo a Vandor a recuperar la díscola UOM cordobesa, el minktpw 

de Ti abajo terminó de eliminar las quitas zonales, pero los empresarios ( ° 

dolieses ignoraron alegremente la orden del ministerio” (Brennan, 1996) 
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Al mismo tiempo la ley 18.204, del 12 de mayo de 1969, dispuso q Ue 
paitii del 1 de junio de dicho año, en todo el territorio nacional, la jornada 
máxima semanal [48 horas] tuviera lugar entre las 0 horas del lunes y las 
13 horas del sábado, al prohibir el trabajo entre las 13 horas del sábado y las 
4 notas del domingo. Para lo cual posibilitó que las horas semanales de 
tiabajo pudieran distribuirse de manera desigual entre los distintos días de la 
semana. El art. 10 especificó que en los contratos de trabajo en vigora la fecha 
e entiada en vigencia de la presente ley, en aquellas provincias en que por 

aplicación de sus respectivas legislaciones sobre descanso en día sábado 

por la tarde, el período de prestación de servicios semanal fuera inferior a 

48 roías, el mismo seguiría retribuyéndose con la incrementación salarial 
que hubiesen establecido dichas normas (23). 
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En Córdoba la ley 18.204 implicó la derogación de la ley provincial 3546, 
que establecía el 'sábado inglés’” (Delich, 1994). Esta última ley, "dictada por 
el gobernador Amadeo Sabattini, estableció la obligación de abonar un recar¬ 
go de 9,1% sobre los salarios industriales, a fin de que los obreros no perdie- 

ran el medio jornal semanal correspondiente 
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, . La ley 18.204 tiene una sola 

consecuencia practica: derogar el 9,1% para los contratos de trabajo celebra¬ 
dos a partir del 2 de junio de 1969” (Economic Survey, 10 de junio de 1969). 
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El Cordobazo comenzó con un conflicto estudiantil” (Bárbaro, 1986). En 
efecto, el lo de mayo de 1969 se produjeron protestas estudiantiles en la 
Universidad del Nordeste, sita en Comentes [¡originadas en el aumento de 
los precios en el comedor estudiantil!]. Fueron "violentamente reprimidas 
por el Ejército” (Brennan, 1996), como consecuencia de lo cual 
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"murió el estu¬ 
diante Juan José Cabial. Un par de días después, en Rosario, murió el estu¬ 
diante Alberto Ramón Bello. En Rosario también falleció el obrero Roberto 
Blanco... El 21 de mayo la agitación había llegado 

Rosario. Allí comenzó, en realidad, el ciclo de disturbios 
epicentro en Córdoba” (Lanusse, 1977). 
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No es casual que el Cordobazo haya comenzado en la Universidad del 
Nordeste. Esta institución ha debido soportar sucesivamente el gobierno de 

2 hombres, los rectores Raúl A. Devoto y Carlos A. Walker... El conflicto del 
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(23) H1 mensaje que acompaña la ley califica como distorsión a las leyes provinciales so- 

laboral 

prestado efectiva 


al, en cuya virtud resulta reducido el tope máximo de la jornada 
la ley nacional, con la obligación de pagar trabajo no 
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bre descanso se maní 
man al fijado por 

mente. 
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comedor universitario pudo haber sido canalizado si los responsables hu¬ 
bieran actuado con serenidad y sensibilidad, ante los legítimos reclamos de 
los estudiantes... Las protestas continuaron al día siguiente en Corrientes, con 
el saldo de un estudiante muerto... Luego murió otro estudiante, en Rosario 
Rosario, Tucumán y Córdoba asistieron luego a explosiones populares como 

nunca se habían registrado en el país” (Botana, Braun y Floria, 1973, pero 
escrito en 1969). 
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El Cordobazo en sí. “Las presiones de las provincias, especialmente las de 
la CGT cordobesa, impulsaron tanto ala CGTAnacional, como a la renuente 
CGT de Vandor, a coordinar un paro general de 24 horas para el 30 de mayo de 
1969. En Córdoba, los sindicatos decidieron iniciarlo el 29 y extender la pro¬ 
testa local a 48 horas... El 28 Tosco, Torres y representantes estudiantiles, acor¬ 
daron marchar al día siguiente en columnas separadas... Debían encontrarse 
alrededor del mediodía frente a la sede central de la CGT y organizar allí una 
concentración... En las primeras horas de la mañana los sucesos se desarro- 
liaron en gran parte como se habían planeado 1 '. 
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Pero luego adquirieron una dinámica inesperada por todos. “Los revolto¬ 
sos se encontraron, con gran sorpresa, dueños de la ciudad. No tomaron la 
Casa de Gobierno ni la Jefatura de Policía, porque no se dieron cuenta de que 
podían tomarla” (Roth, 1980). “La dirigencia sindical trabajaba en gran medi¬ 
da en la oscuridad, apenas capaz de seguir el curso de los acontecimientos, y 
mucho menos de controlarlo (24). En las últimas horas de la tarde la protesta 
se convirtió en destrucción... La destrucción de locales de empresas extranje¬ 
ras como Xerox y Citroen no fue accidental... Al emprender el regreso a sus 

barrios muchos trabajadores comenzaron a percibir, algunos con remordí- 

• * ■ 

miento y otros con aprensión, las consecuencias de sus actos. La destrucción 
desencadenada había sido la peor en toda la historia de los levantamientos 
cordobeses, y también en el plano nacional desde la Semana trágica de 1919 
(Brennan, 1996). 
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“A las 5 de la tarde el general Jorge Raúl Carcagno entró a la ciudad de 
Córdoba... Caminó al frente de su tropa por el centro de la calle... Completó su 
recorrido en 2 horas... El Cordobazo había terminado” (Roth, 1980). 
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¿Fue la represión demorada deliberadamente? Desde el mismo 29 de 
mayo de 1969 esta cuestión ha sido motivo de agitado debate. “Cuando 
menzaron los disturbios Caballero pidió al gobierno Nacional la declaración 
del estado de sitio. [El ministro del Interior] Borda y [el jefe de la Secretaría de 
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(24) Ongaro no participó físicamente del Cordobazo, 


ya que había sido detenido al llegar 
a Cóidoba, en la mañana del 27 de mayo (Brennan, 1996). Tosco había sido detenido el IB de 

mayo (Dei.k.h, 1994), pero fue liberado y participó activamente. Detenido nuevamente inme¬ 
diatamente después del Cordobazo, recuperó su libertad en enero de 1970 (Brennan. 1996). 

Irónica aunque entendiblemente dadas las circunstancias, resulta el hecho de que "los 
comunicados demuestran que los militares operaban de acuerdo con la falsa suposición de 
que el levantamiento respondía a un mando centrar* (Brennan, 1996). 
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, , c . j rcinPi Fduardo Argentino) Senorans Gsiuv|p,* n 

Informaciones del Estado (S DE) Eduardo „ Unusse se 0 ¿' »» 

de acuerdo, pero el comandante en J ete de l , R th 1980) . “ E 1 general pL' 

porque según él los temores eran e ^ge ciudad de Córdoba sin re'r ’ 

doro Sánchez Uhoz d.o la acción del S' 

IBorda, La Sació,,. 15 de setiembre de «f ',^1 “ a™i coíS * 

simiente' "a las 11 y cuarto de la mañana Idel 29 de más comenzaron a 

estídUrr las bombas de gases lacrimógenos... A I» 12 - amo eI geno ra , 

Sánchez Lahoz. para informarme que la situación era gi av.s na Hasta des- 

pués del mediodía Caballero no pidió ayuda al Ejercita.. Mu cieen q Ue 

demoré la orden de entraren operaciones, para evitar un desge de la Fuer¬ 
za o por una especulación política... Ignoran que si hubiéramos salido antes, 
el Ejército hubiera provocado una masacre', según afirma el coronel Arturo 
Marguery, porque ‘la gente rodeaba a los revoltosos y los acompañaba. Pero 
luego, ante las depredaciones, comenzó a retirarse y teiminó dejándolos. 
Hubo un momento en que sólo los subversivos siguieion piovocando inci¬ 
dentes, v ese fue el momento de operar. Si hubiéramos actuado antes, los 
subversivos habrían conseguido lo que buscaban: enfientainos con el pue¬ 
blo de Córdoba, no con ellos"’ (Lanusse, 1977). 


to 


El Cordobazo generó “16 muertos, la mayoría de los cuales pertenecía al 
sector popular... y destrozos materiales —edificios, automotores, quioscos, 
semáforos, etc.—, más gastos de movilización de las Fuerzas Armadas, por 
Smn 405 M. (equivalentes a algo más de Sus 1 M .)” (Delich, 1994). Además 
hubo “200 heridos y 500 arrestados” (Bonasso, 1997). 


La ley 18.232, del 28 de mayo de 1969, creó los Consejos de guerra espe¬ 
ciales ; pero la ley 18.463, del 28 de noviembre, concedió amnistía respecto de 
los hechos y situaciones delictuosas que hubieran sido juzgadas por los tri¬ 
bunales militares, según la ley 18.232. Además, la ley 17.401, del 22 de agosto 

de 1967, había reprimido el comunismo, disponiendo entre otras cosas, que la 
calificación de comunista inhabilitaría 


, _ r P ara obtener la carta de ciudadanía, 

desempeñar cargos, funciones o empleos públicos, ejercer la docencia, ser be- 

ne ícianoeecas o subsidios estatales, etc. Pues bien, la ley 18 . 234 , del 30 de 

mato de 1969, es decir, inmediatamente después de producido el “Cordoba- 

zO p mod.fico la ley 17.401; y la ley 18.235, también del 30 de mayo, dispuso que 

ti ^3^5 tj U ^3 f^3 Lr t ^^ ra A ^ 1 g * 1 1 , o realizara en la República activida- 

. que aíectaian la paz social, la segundad nacional o el orden público. 


en base a lo que quienes tienen queadopfajlát crecnque '° S '"° 


(25) Unusse reemplazó 


a luuo Rodolfo Alsogaray el 23 de í 


agosto de ] 9GB 
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entre los disturbios y la situación económica existente 


en los distintos puntos 

desde los 


del país” (Dagnino Pastore, 1990). Pero contemporáneamente 
círculos más allegados al ministerio de Interior surgieron las primeras inter¬ 
pretaciones de los hechos, con su natural identificación de responsables 
según ellos estaban en el ministerio de Economía 
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) 


que 

porque sólo la dureza de la 

conducción económica podía haber engendrado una conmoción semejante 
(Economía survey 10 de junio de 1969). De manera que, a pesar de que “el 
Cordobazo poco tuvo que ver con la situación económica” (Di Telia, 1982) 
que “no se puede explicar por la situación económica” (Cavallo y Cottani, 1991), 
y de que “cuando le presenté la renuncia a Onganía éste se mostró sorprendi¬ 
do y recuerdo que me dijo que yo no tenía nada que ver con lo que había 
pasado” (KriegerVasena, 1986), las decisiones no se adoptaron en base a este 
diagnóstico (26). 
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La interpretación que el gobierno le dió al Cordobazo, más que el episo¬ 
dio per se, creó una sensación de debilidad” (Dagnino Pastore, 1990) (27). 
Onganía citó a Lanusse a Olivos, para conversar a solas. Decidió relevarlo, 
pero luego se echó atrás. Por primera vez en su presidencia revocó una deci¬ 
sión tomada. El error fue decisivo” (Roth, 1980). “Luego del Cordobazo el 
gobierno estaba muerto, aunque todavía pudiera seguir caminando” (Cami 

lión, 1999). 
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Onganía dispuso la renovación total del Gabinete” (Dagnino Pastore, 

1990). “Como juzgó erróneamente que el Cordobazo se debía a la ‘economía 

libre’ que se practicaba, reemplazó a Krieger Vasena por losé María Dagnino 

Gran parte de lo que está sucediendo ahora se 

f * 4 • 

en que se resolvió la crisis desatada con motivo 
Por ejemplo, la desafortunada conducción de los asuntos 

Se eligió para ministro de Interior a [el general 
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Pastore” (Alsogaray, 1993). 
debe a la manera equivocada 
del Cordobazo 
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provinciales y educativos 

Francisco Antonio Imaz] una persona resistida por las Fuerzas Armadas (Bo- 

1969). Como dije, “en la primera 
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tana, Braun y Floria, 1973, pero escrito en 

reunión del nuevo Gabinete Nacional, celebrada el 19 de junio de-1969, On 
gañía dejó formalmente inaugurado el Tiempo Social (Economic suivey, 
24 de junio de 1969). Indicadores todos de que no se pudo “enfriar las cabezas 

para evitar que el drama se transforme en 
1973, pero escrito en 1969). 


tragedia” (Botana, Braun y Floria, 
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país en mayo [de 1969] no reconoce parangón en 
al descubierto, de un modo brutal, la profunda 
ación por la que atraviesan la mayoría de los 

simple conflicto universitario 

inepta conducción política del gobi 


Lo que ha vivido el 

nuestra historia, 
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crisis de descontento y 
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sectores sociales. Lo que 

sirvió para poner de manifiesto la 
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(26) K1 29 tic mayo de 1969 Kiuucíek Vasp.na estaba en Estados Unidos. Regresó con una 
carga muy ruche, y entendió que había que hacer un cambio de imagen. 

llevó la renuncia al presidente" (PoLCtNt en Vereesi, 2002). ; 

(2?) "Por primera vez desde que asumió el 29 de junio de 1966, Onganía fue publicamente 
cuestionado’' (Economic survey ; 10 de junio de 1969). 




* 


Por esc motivo le 








► 


* 


I 


i 


t ■ 


* 


í. 




fc 


% 


* 






i 




* 


k 




I 


> 


i 


* 


* 


I 






k 




► 


► 


* 




* 






9 


k 



1 




1 : 

i 








► 




♦ 




Juan Car tos pe Pablo 


638 




k 


* 


tan angustiosa como la actual" (Bota- 


No se tiene memoria de una situación 

escrito en 1969). 








Braun y Floria, 1973, pero 


na 
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Onganía permaneció en la presidencia de la Nación durante un ano más, 

poro 4o gobioroo Jmrns podo reces,ruir1» ***** q» ***» * 29 de 

mayo de 1969" (Lanusse, 1977). 

La lectura en perspectiva. ¿Cómo se lee , con ojos Wstoda nadnn^’ 

uno de los acontecimientos más insólitos que iegis i < a 

(Roth, 1980)? 
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válida mi primera hipótesis 


A 25 años de distancia sigo teniendo como , 

intuitiva. El gran protagonista fue aquella incipiente sociedad urbana cordo¬ 
besa... Los obreros de 1 KA-RENAULT podían quejarse de su trabajo pero no 
de sus sueldos. Eran los obreros mejor pagados del país. ¿ or que su partici¬ 
pación decisiva en el Cordobazo? Por eso, justamente. Los hambnentos sólo 
querrían y—tal vez— se conformarían con la comida, pero los que comen y 
producen pueden reinvidicar no solamente la comida sino también la ciuda¬ 
danía. Eso hizo la clase obrera de Córdoba en 1969 (Delich, 1994). El Cordo¬ 
bazo fue una protesta popular con un carácter predominantemente obrero, 

también contenía elementos de una rebelión popular y una insu- 
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pero que 

rrección urbana independientes del control de los trabajadores" (Brennan, 
1996). “El estallido de Córdoba fue un símbolo de muchas cosas al mismo 
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tiempo (Lanusse, 1977). 
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El cordobazo no se explica sin combinar la presencia guerrillera, el acti¬ 
vismo sindical en una provincia por entonces en buen nivel de desarrollo 
industrial, la rebelión estudiantil y el faccionalismo militar" (Floria, 1982). “El 
Cordobazo fue una expresión libertaria, desde luego con gran contenido iz¬ 
quierdista. Pero en aquella época había sinónimos, y usted no podía ser com¬ 
batiente de la dictadura si no tenía por lo menos alguna simpatía con las 
posiciones de izquierda” (Jaroslavsky, 1996) (28). 
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El país se encontró ante la violencia' (Botana, Braun y Floria, 1973, pero 

1969), “se había dado luz a la guerrilla urbana” (Roth, 1980). 


n 


t 






9 


% 


\ 


* 


escrito en 


* 


% 


2.5 . Guerrilla 


► 


t 


» 


ii 


En nuestro país la guerrilla se había ensayado en 2 oportunidades: los 
Uturuncos (en la Provincia de Tucumán, durante el gobierno de Frondizi] y 
luiuy |durante el gobierno de llliaj... Julio Rodolfo Alsogaray. al frente de la 
Oendarmena, véneto a los guerrilleros en Jujuy haciéndolos caminar, canti- 

Icleales fovosn«°ei?? ""a P udie ™ más que los estudiantes, criados con 

L v s (n la comodidad de las ciudades” (Roth, 1980). “El 19 de 
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(28) íQutS conexión, o inspiración, tuvo -el episodio 

Iizado ni comienzo de este capítulo de la obra? 
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(de 1968), ana¬ 
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mayo francés 
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setiembre de 1968 fue descubierta y reducida la guerrilla en Thco Rulo, Pro¬ 
vincia deTucumán" (López Alonso, 1982). Y además, como sevicia, en octu¬ 
bre de 1967 las fuerzas armadas bolivianas habían capturado y muerto al Che 
Guevara. En una palabra, “En Argentina la guerrilla de base rural había fraca¬ 
sado” (Gillespie, 1987). 

• * i 

Pero durante el Cordobazo nació la guerrilla urbana (29). 
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En un año fueron asesinados un ex presidente y 2 lideres sindicales 
(Dagnino Pastore, 1990): Pedro Eugenio Ara ni buru, yVandoryAlonso respec¬ 
tivamente. Del asesinato de Aramburu nos ocuparemos más adelante, en este 
mismo capítulo de la obra. “El 30 de junio de 1969 Vandor fue baleado en la 
sede de la UOM en Avellaneda... Este asesinato brindó al gobierno el pretexto 
exacto que necesitaba para eliminar a la rejuvenecida CGTA” (Brennan, 1996), 
El Cordobazo nos sorprendió a todos, pero mucho más nos sorprendió y 
sobrepasó el asesinato de Vandor. Comenzó una nueva época... Vandor tue un 
dirigente de élites, [ José Ignacio] Rucci un dirigente de masas (Cafiei o, 1983). 
Alonso fue asesinado el 27 de agosto de 1970 (López Alonso, 1982). 

0 

Además de los referidos asesinatos, “el 27 de junio de 1969 [es decir, po¬ 
días después del 'Cordobazo’l las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR) 
hicieron volar simultáneamente 13 supermercados de la cadena Minimax. 
que pertenecían al grupo Rockefeller" (Bonasso, 1997) (30); y 
viembre de 1969 se produjeron atentados terroristas con bombas a 15 com¬ 
pañías extranjeras" (López Alonso, 1982), 

• : . . • 4 • % • . • 

*. • • . . » 

¿Qué estaba pasando? "Los setenta empezaron en 1966... Espectadores 
indignados se convirtieron en militantes, de militantes se volvieron cuadros, 
- de cuadros apostaron al poder" (Bonasso, 1997). “La violencia como meto¬ 
dología de resolución del conflicto político no surgió dentro del peronismo 
sino dentro de la sociedad argentina en su conjunto” (Cafiero, 1983). 
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El campo católico gestó a los Montoneros, el campo marxista a las FAR (31), 
campo peronista a las Fuerzas Armadas Peronistas (FAP)" (Bárbaro, 1986) 
mediados de 1970 Roberto Mario Santucho, junto con 40 militantes del 
Partido Revolucionario de los Trabajadores, fundó el Ejercito Revolucionario 
del Pueblo (ERP), la porción más notoria de la guerrilla no peronista... Tacua¬ 
ra fue una organización-madre, una placenta de futuras agrupaciones, desti- 
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el 
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ya 


herederos y desaparecer. Allí se desarrollaron futuros 


/ 


nada a nutrir a sus 

dirigentes del ERP, las FAP, los Montoneros y los Tupamaros [uruguayos] " 
(Bonasso, 1997). 
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(29) En Por amor ni odio , Acuña (2000) describe de manera detallada el accionar de la 
subversión en nuestro país. 

(30) A modo de "bienvenida”, ya que “el 29 de junio de 1969 llegó a Buenos Aires Nklson 
Rockefeller, enviado de Nixon, en accidentada gira por América Latina” (López Alonso. 1902). 

(31) "Las FAR fueron creadas en 1966, con la esperanza de convertirse en el apéndice 
argentino del ‘loco’ boliviano de Guevara” (Gili£SPIF., 1987). 
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izquierda, cuando era un lenómen gt0 a los j réditos, ubicando a u ! 

Ilampeando en la declaración I PL agarla boleta de tránsito... acord a 

amigo para conscguii telelono d^ s gn el me jor de los casos Como 

ría a sus profesores escaso - * . er ] 0 manejar a él” (Roth, íggn, 

engranajes de un presumir que los 

Todo lo que se conoce has ¡ I tepor intelectuales, muchas veces 

terroristas están constituidos p P Floria 1973, pero escrito en 1970 ) 

do clases medias y alias" (Bocana, Braun)‘ ^ ^ desconcerta ”°>' 
la raíz ideológica de los |)nmc '° , ¡cejstas dirlgentesdelaJuventudEslu- 

célulaseslabanin.osrada p exhce caad :g nadonal¡stas(comoF “ 
Carbone ni fórmen.. tenían nada que ver con el retrato de un guerrtUeto tal 

’ la cabeza la sociedad en general y los militares en particular 
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(Lanusse, 1994). 
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El descubrimiento de Perón, y el paso a la clandestinidad, ocurno a par- 

Ai lado de la pacata vida de Onganía, el cursillismo y toda 

, sus hijos se convertían a la revolu- 
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tir de 1967 

seriedad falsa y mediocre del onganiato 
ción.Ci . . 
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guerrillero... Van a morir como guerrilleros los hijos de Julio Alsogaray, los de 
Felipe Sapag, etc... Muñiz Barreto pasó de asesor de Onganía a diputado gue¬ 
rrillero... Nuestra generación encontró en la violencia y la mística, la causa 
que faltaba en nuestras vidas... La culpa central de la guerrilla la tienen la 
Iglesia y el Partido Comunista (PC), porque prepararon millares de jóvenes 
para un país que no existió, y nos dejaron en banda, boyando, buscando a los 
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poder sería eterno, y que sólo con la violencia se lo podía destruir” (Bárbaro, 
1986). 
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Montoneros fue fundado por Fernando Abal Medina y Carlos Gustavo 
liamos (32)... Las tesis católicas radicalizadas fueron propagadas por el 
cerdote Carlos Mujica y por Juan García Elorrio. 
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guerrillero colombiano (33)... Basta una mirada inicial 
líticos de los Montoneros de más relieve, 
perplejo: muchos habían recibido 
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su baustimo político 
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\ en Tacuara 

. . i i * , mu Y P° C °S procedían de la izquierda. V 

i ninguno había comenzado su vida política como peronista Durante 

1167 y 1960 Abal Medina y Esthcr Norma Arrostno se m as |adMon a Cuba, 

„«ra recd.tt adiestramiento militar.. No hay Indicios de que bs au.orlda- 

antes del comienzo de 1970,. 
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(32) Otro montonero 
Lil) “Hl Che Guevara de los católicos 
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de la primera hora 
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fuee! cordobés Emil 

(Bárbaro, 1986). 
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los cuales eran 12 en mayo de 1970 y una veintena a fines de dicho año 
(Gillespie, 1987) (34). 

• * ♦ 

- » - # «• ' A - * ♦ 

• # % 4 " • » * • . • ■ * A * 4 

• 1 A* * • •# * • t ' 4 é 

En 1964 ó 1965 los cristianos comenzaron a descubrir las villas ... Mujica* 
Mo importante no es discutir sobre si existe o no el Cielo, sino unirnos para 
terminar con este Infierno’” (Bárbaro, 1986) “Mujica, quien dijo ‘estoy dis¬ 
puesto a que me maten, pero no a matar’ (35), entró en contacto con Abal 
Medina y Ramus en 1964” (Gillespie, 1987). 

Nuestra mayor experiencia política nos hacía rechazar la violencia, in¬ 
sistiendo que era el campo donde los militares podían atacarnos y destruir- 

4 • • • A ™ f » 

nos con mayor facilidad (36)... Hay 2 violencias totalmente separadas. La 
de las FAP Uturuncos, que aún siendo la violencia guerrillera es la violencia 
de la sublevación social, y la violencia de la muerte. Al comienzo nunca se 
tiraba a la cabeza sino a los pies, la muerte no era el objetivo del enfrentamien¬ 
to... La idea de la guerra no es la que luego se va a imponer con Firmenich 
(Bárbaro, 1986). 

; * » • . , • ♦ - - .. 

. ' • ■ • . 

' • . . . * *• • • * . . - • , • % * 1 * 

• • • ‘ • . • • •. . ‘ * . • • ■ • . 

El siguiente testimonio sirve para captar el “clima” que se vivía en esos 

* ’ ! » ; ' • t * ■ 

momentos: “La inusitada virulencia de la huelga ferroviaria del FC Mitre, los 
atentados contra trenes, la ocupación de la fábrica Fiat en Córdoba, la toma 

* ^ • % • a i | • * * _ • ■ _ 

de rehenes, los graves incidentes en Rosario y Córdoba, y la declaración de 

V rn 4 A 

un paro general de 36 horas, decretado por la CGT de Rosario y Córdoba, 

1 # •••#*• é 1 #l 1 • 

configuran un panorama de verdadera subversión que, en momentos en que 
comienzan a funcionar las comisiones paritarias, no puede tener otro objeti¬ 
vo que la creación de un clima caótico para derribar al gobierno... En las 

JL • * # , } • % * *• \ • • -.•••*.• •. • .< 1 • * * . 

paritarias la pretensión más modesta es la del gremio cervecero, que exigió 
un aumento de 30%, mientras que los obreros de las fábricas de chacinados 

• a # * # s f % f 4 » , 

solicitaron un aumento de 100%... Todo esto forma parte de un mismo plan 

t ^ l# * « * » % V f # / # *• ^ % • • % ! * ( # % % 

que no tiene otro fin que el caos” ( Economicsurvey , 16 de setiembre de 1969). 
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2.6. Secuestro y asesinato deAramburu 

‘A las 9 de la mañana del 29 de mayo de 1970 (37) Abal Medina y Maza, 
disfrazados de militares, buscaron a Aramburu en su domicilio particular. 
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(34) "La historia de Montoneros es la historia de una locura. Fue, en un comienzo, una 
aventura casi quijotesca, atravesada por nobles ideales: terminar con la injusticia 
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social, opo¬ 
nerse al autoritarismo de un régimen ilegítimo, romper la hipocresía y el convencionalismo de 

aún en su difusa 


* 


las fuerzas dominantes. Pero estos objetivos, que podían ser comparables 
exposición, se fueron degradando cuando se intentó su consecución mediante el uso 
neme y sistemático de la violencia terrorista” (Luna, en prólogo 

(35) Y lo mataron, el 11 de mayo de 1974. "García Blorrio falleció el 27 de febrero de 1970, 
en circunstancias calificadas de sospechosas” (López Ai 

(Guxuspie, 1987), 




perma- 




a Gillespie, 1987). 
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(3B) de Imaz (1977) contiene un conmovedor relato de las 
con algunos de sus ex alumnos, 

cuales íes intentó trasmitir 

críbió estaban desaparecidos). 

f 87) Exactamente un año después del Cordobazo. ¿ 
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conversaciones que él mantuvo 
que se entusiasmaron con la solución revolucionaria, a los 
experiencias (los nombres fueron cambiados, porque cuando es 
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3 días después fue asesinado. Resultó, en todo sentido, una operación del ti 
‘todo o nada'” (Gilléspie, 1987). “El 16 de junio de 1970, en la estancia de 

familia Ranius ubicada en Timóte, Carlos Tejedor, Provincia de Buenos Aires' 

encontraron su cadáver” (Lanusse, 1977). 

# 

El secuestro y asesinato de Aramburu ha de ser considerado como el 
crimen cuya víctima no fue solamente el general, sino todo el pueblo argen¬ 
tino. Dejó al país sin el único argentino capaz de hacer transitar en paz el 
pasaje del militarismo a la civilidad” (Hardoy, 1993). “La herida irreparable 
causada a la República con el asesinato de Aramburu no ha cicatrizado toda¬ 
vía” (Lanusse, 1977). “La muerte de Aramburu representa el punto de partida 
de una etapa trágica de la vida nacional” (Camilión, 1999). “Es conmovedor 
rescatar la entereza moral con que afrontó su secuestro, martirio y muerte 
(Balza, 2001). "¿Por qué los montoneros mataron a Aramburu? Hay algo que 
se reitera. Eduardo Lonardi, 'ni vencedores ni vencidos’, destruido; Aramburu, 
al final de su cosecha, cuando quiere ser el hombre de la pacificación, muerto 
por los Montoneros... No mataron a Isaac Francisco Rojas, que es quien plan¬ 
teaba el odio, mataron a Aramburu, que es quien planteaba la negociación 

Siempre ganaron los halcones hasta ahora” (Bárbaro, 1986) 

. • . . • . * . ♦ . " • • • ... 

# * ■ 1 4 
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w 

Si el secuestro y el asesinato de Aramburu shoqueó al país, mucho más al 

gobierno. "Los asesinos de Aramburu eran asiduos visitantes de 

oficiales” (Azaretto, 1998); “Firmenich visitó 22 vetes el 

entre abril y mayo de 1970” (Gillespie, 1987), "donde conversaba 

consejeros significativos, como Hugo Miori Pereyra” (Lanusse, 1994) 

pre me quedó la duda de ese famoso problema de los Montoneros 

(ministro del Interior) Imaz... No voy a caer en las acusaciones que 

hicieron los parientes de Aramburu, pero creo que nunca quedaron en claro 

las relaciones y las visitas de Firmenich a Imaz en la Casa de Gobierno” (Bar 
baro, 1986). 
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¿Por que la duda? “El asesinato de Aramburu se produjo cuando los na¬ 
cionalistas en el gob.erno, y el gobierno mismo, estaban convencidos de que 
ei a el jefe de una conspiración imposible de controlar... El nombramiento de 
Imaz como ministro del Interior estuvo lejos de constituir una decisión feliz 
por parte de Onganía. En todo el episodio vinculado con el secuestro de 
Aramburu, Imaz se movió con evidente inhabilidad, que fue exuberante cuan¬ 
do lanzo ante los periodistas la hipótesis de un autosecuestro... El ministro de 

Interior hizo todo lo posible para que se pensara que había tenido al menos 

cierto grado de condescendencia implícita” (Lanusse, 1994). “Pusieron en boca 
de maz la acusación de autosecuestro. Señalaron la escasa protección poli¬ 
cial acordada al ex presidente, haciendo caso omiso de la circunstancia 

que nadie hasta el secuestro, podía haber tenido inquietud po, su seg"ni- 

a ... Que la explicación disparatada corriera de boca en boca con visos de 

“T el 8,ad ° de aíslan " e "'° - - «<* 
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"A propósito del asesinato de Aramburu, Perón afirmó 

mente de acuerdo y encomio todo lo actuado. 


1 


• 'estoy completa- 

Nada puede ser más falso que 
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la afirmación de que con ello ustedes estropearon mis planes tácticos, por¬ 
que nacía puede haber en la conducción peronista que pudiera ser interferido 
por una acción deseada por todos los peronistas'” (Lanusse, 1994) (38). 
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2.7 . Fin de la presidencia de Onganía. 

* t • i 

Los gobiernos no son volteados ‘en frío’. El secuestro de Aramburu 
proporcionó el clima y el escándalo que no se encontraba... El secuestro po¬ 
lítico era por entonces un hecho inverosímil. Imaz, quien desconocía la extre¬ 
ma regularidad de costumbres de Aramburu, tampoco podía convencerse de 
cómo alguien podía tener certeza del secuestro tan poco tiempo después 

(Roth, 1980). 
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Plantear “atemporalidades” no es la mejor manera de actuar en las par 
tieulares circunstancias que vivía el país en ese momento. “Onganía apre 
suraba la terminación de las Políticas nacionales , un trabajo iniciado en 
abril de 1967 y presentado en 3 reuniones (delante de generales, almiran¬ 
tes y brigadieres), la primera de las cuales tuvo lugar el 27 de mayo de 1970. 
Cuando los generales le preguntaron por la duración temporal de la tarea 
prevista, Onganía dijo lo que siempre había dicho: entre 10 y 20 años” 
(Roth, 1980). Lanusse (1977) refiere el evento en los siguientes términos: 
La exposición de Onganía fue lisa y llanamente una catástrofe nacional... 
Con la Nación a punto de estallar se dedicó calmosamente a dibujar pirá¬ 
mides jerárquicas (dibujó 3 triángulos) que indicarían nuevas ideas para 
lograr estructuras participacionistas. La filosofía era de un corporativismo 

Cuando el general Carcagno quiso saber en cuánto apreciaba el 
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literal 

presidente la duración de la etapa en que todo eso debía concretarse, On¬ 
ganía respondió que es un proceso muy largo. No se puede reestructurar la 
sociedad en 10 a 20 años’... Creí percibir pánico en los ojos de algunos 
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generales” (39). 
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La reunión con los generales, y en menor medida el secuestro del gene¬ 
ral Aramburu, obraron como factores detonantes del golpe de Estado” (Bota- 

1973, pero escrito en 1970). “El 5 de junio de 1970 seprodu- 

nueva reunión de Onganía con los Comandantes en Jefe, quienes se 
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na, Brauny Floria, 


jo una 

reunieron a solas el sábado 6” (Roth, 1980). “El 8 de junio destaqué que la 

nsabilidad asumida por la Fuerza era incompatible con la firma de 
nuevo cheque en blanco... La decisión de su reemplazo la adopté ese 
mismo 8 de junio... A primera hora de dicho día se puso en marcha el opera¬ 
tivo que llevaría al derrocamiento de Onganía... A las 11,20 se dio lectura al 
primer comunicado del Comando en Jefe del Ejército... A las 14,10 Onganía 
me relevó... A las 23,37 Onganía se presentó en el ministerio de Defensa, 
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(38) Las cartas intercambiadas entre Montoneros y Perón en lebrero de 1971, a propósito 
del asesinato de Aramburu, í 

(39) Las Políticas nacionales fueron 
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Como se verá en un instante, esto 
de la Nación. 
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aparecen en Alsogakay (1993). 

aprobadas por el decreto 2637, del 8 de junio de 1970. 
ocurrió el mismo din en que Onganía dejó de ser presidente 
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donde estaba reunida la Junta de Comand 
cia” (Lanusse, 1977) (40). 
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antes en Jefe, y presentó su rcnun 
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• sorpresa a la enorme mayoría de 

escrito en 1970). ‘“Acaban 


El derrocamiento de Onganía tomó por i 

Florín. 1973, pero 

momento Muñiz B 
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los argentinos (Botana, Braun y 
de traer de vuelta a Perón’, dijo en ese 


arroto (Roth, 1980). 




3. Autoridades económicas 

Onganía gobernó con 3 ministros de Econonihi. loigc Ni stnl ^ a ^ nu 

durante los 188 días que separan el 29 de junio de 1900 \ i * c c t lu 1010 
1967; Adalbert Krieger Vasena, durante los 890 días que separan el J de enero 
de 1967 y el 10 de junio de 1969 (segunda vez que ocupó el ministerio); y lose 
María Dagnino Pastore, durante los 373 días que separan el 11 de jumo de 1969 

y el 17 de junio de 1970 (41). 
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Durante la gestión Salimei, la presidencia del Bellico Cent mi estuvo a i ai- 

de Felipe S. Tami durante los 100 días que separan el 2b de julio y el 2 de 

de Antonio Micele 


go 


noviembre de 1966, con breves interregnos a cargo 
vicepresidente, a cargo de la presidencia— antes y después de lamí (68 días 
total) y Benedicto Antonio Adolfo Roberto Alberto (sic) Bianchi (20 días); 
Pedro Eduardo Real condujo la institución durante los 903 días que separan 
el 4 de enero de 1967 y el 24 de junio de 1969, es decir, acompañando la 
gestión Krieger Vasena; y Egidio Iannella lo hizo durante los 488 días que 

i 

separan el 25 de junio de 1969 y el 25 de octubre de 1970, en otros términos, 
durante las gestiones Dagnino Pastore, bajo la presidencia de Onganía, y 
Moyano Llerena, bajo la de Levingston (42). 
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Tanto el reemplazo de Salimei por KriegerVasena, como el de este último 
por Dagnino Pastore, resultaron de reorganizaciones generales del gabinete 
nacional, pero como se verá al comienzo de la próxima sección de este capí¬ 
tulo, mientias el leemplazo de Salimei implicó un cambio en la política eco¬ 
nómica (en rigor, el inicio de una política económica "revolucionaria"), el 

reemplazo de KriegerVasena no, a punto tal que la crítica politizada decía q 
Dagnino Pastore era el mejor alumno de KriegerVasena. 
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(40) “Onganía accedió a entregar el mando en el Salón Blanco de la Cns-i 
correspondía, pero como los comandantes en Jefe no fueron 
hasta su sede para entregarles el mandato” (Rom 1%0) 

* jssssssasssáHr *-.-«,****«. 
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(42) 1 AMI, doctor en ciencias económicas, nació en Buenos Aires el •>- i ‘ 

manera que tenía 40 años cuando accedió al cargo Mm.te' dC 

nació el 24 de enero de 1<)0» (56 años al accede, ál ' d0C ‘° r 

Aires el 31 de marzo de 1926 (40 años); IU 

e Iannf.ua, contador piibíl 


Rosada» como 

a la Casa de Gobierno, <4 fue 
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en ciencias económicas, 

caigo); Bianchi, abogado, nació en Buenos 
¡al, ahogado, nació en Buenos Aires el 30 de enero 
ico nacional, nació en Buenos Aires el 16 de mayo 
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de 1911 (55 años); 
de 1921 {48 años). 
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Ninguno de los 2 reemplazantes llegó al cargo “desde la calle": en diciem 
bre de 1966 Krieger Vasena “presidía la delegación argentina ante las negocia¬ 
ciones de la Ronda Kennedy del GATT" (Krieger Vasena, 1990), y en junio 
de 1969 Dagnino Pastore, luego de haberse desempeñado durante más de 
2 años como ministro de Economía de la Provincia de Buenos Aires, presidía 
el Consejo Nacional de Desarrollo (CONADE) 

4 % 

• • • 0 

Desde el punto de vista organizacional cabe destacar el carácter “geren- 
cial" que Krieger Vasena le imprimió a su labor ministerial. En sus palabras: 
en enero de 1967 el Ministerio de Economía era un edificio vacío... Mi prime- 
tarea fue reclutar gente. Fui al CONADE y lo traje a Enrique Folcini a la 
Dirección Nacional de Política Económica, y le pedí que trajera a su gente (43) 
También me acompañaron Raúl Agustín Ondarts en la subsecretaría de Eco¬ 
nomía, Bernardo Juan Loitegui en Obras Públicas, Alberto Solá en Industria y 
Comercio, Luis María Gotelli en Energía, Rubens San Sebastián en Trabajo (44), 
Armando Silvio Ressia en Transportes, Lorenzo Adolfo Raggio en Agricultura 
y Luis D’ Imperio en Finanzas (45). Formé un gran equipo. No todos coinci 
dían en su forma de pensar. Mi tarea sería la de coordinar y formular la polí¬ 
tica económica, ellos la ejecutarían" (Krieger Vasena, 1986) 
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Krieger Vasena se retiró cuando aún contaba con apoyos impoitantes y 
prestigio intacto. Personalmente era un hombre probo, pero miraba con 

No tenía fortuna personal importante... El gru- 

en el directorio. Cometió la impru- 

impacto de su nombramiento, el cual puso en 


44 


con su 

indulgencia la debilidad ajena. 

Deltec Internacional le ofreció un puesto 

0 # a * 

dencia de aceptar. Midió mal el 
tela de juicio toda su gestión" (Roth, 1980). 
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deja la función pública cada ciudadano tiene derecho a ha- 

Eri Argentina se ha exagerado mucho aquello de que un hom- 

Henry Kissinger escribe libros, dicta 

remuneración, forma parte de directorios 

la izquierda liberal, lo critica por eso;.. 
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Una vez que se 

% 

cer lo que quiere. 

bre público se convierte en una reserva. 

conferencias por las cuales pide una 

% 

de grandes compañías y nadie, ni siquiera 
Me quedé en Argentina hasta fines de 1971, luego de lo cual acepté el ofrecimien¬ 
to de escribir un libro, en Europa, sobre investigaciones económicas en América 

A fines de 1973 Robert Me Ñamara me ofreció la vicepresidencia del 

Latina. Estuve allí 5 años" (Krieger Vasena, 1986). 
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Latina.. 

Banco Mundial para América 
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La siguiente presentación de medidas agrupa, poruña parte, las disposi¬ 
ciones adoptadas por Salimei, y por la otra, de manera conjunta, las adopta- 
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(43) "Yo a Krieger Vasena no lo conocía” (Folcini enVcrccsi, 2002). 

(44) “Las relaciones con el sindicalismo, Kriecíer Vasena se las dejó a San Sebastián, un hombre 

* » 1 é 4 * 

con mucha experiencia en el tema” (Folcini en Vercesi, 2002). 

(45) "Hombre excepcional, rápido en las decisiones, extremadamente inteligente y 
excepcionalmente ejecutivo” (Rotii, 1980), D’ Imperio falleció de un infarto en su despacho el 
14 de marzo de 1968 (Krieger'Vasena, 1986), siendo reemplazado primero por César Augusto Bijngf. 
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y luego por Carlos Carreras. 
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das por KriegerVasena y Dagnino Pastore, porque como bien dijo este último 
durante el año que fui ministro seguí en lo básico los lincamientos de 
predecesor" (Dagnino Pastore, 1990), más allá de que luego e Cordobaz 
las circunstancias fueron muy distintas” (Llosas, 1976), por o cual en el 
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momento en que se 
concesiones, tolerancia pero no apoyo 
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(Roth, 1980). 
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4. Salimei, ¿Ultimo ministro radical? 

El título de esta sección alude ala continuidad obstada durante la ges- 

tión Salimei, de la política económica 
el capítulo anterior. 


. : < 


i 


* 


* 


9 


■l 


* ^ • 


t 




* 






\ 


* 


i* 


* . 


■ 


i 






1 


* 


4 


ém 


4 


4 


\ 


• r: . • 


» 


y. 






e 


» 


■ 


*. 


* 


i 


ar 


i 


4 


esolución del 9 de agosto de 1966, 
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crawlingpeg , ya que “por i 

bio vendedor pasó de $mn 205 a $mn 218 por dólar, 
noviembre aumentó a $mn 255 ” (BCRA, Memoria 1966) 
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En materia 


) 


elevó a 16% la retención sobre las de maíz; y a 


to 637, del 9 de agosto de 1966, 

12% sobre las de cueros ovinos, fijando en 5% la retención a 
decreto 3193, del 7 de noviembre, eliminó la retención sobre las de carnes. 

materia de importaciones, la ley 16.947, del 14 de setiembre 
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Mientras que en 

de 1966, suspendió el recargo de 20%, establecido por el decreto 8942/65 
para la importación de semilla certificada de papa; la ley 17.029, del 23 de 

noviembre, excluyó a los automóviles de las mercaderías extranjeras cuya 

# 

introducción en la zona franca de Tierra del Fuego, en virtud del decre- 

. . » ' , • . , * i 

to 7101/56, se encontraba exenta del pago de gravámenes; y el decreto 4105, 
del 5 de diciembre de 1966, desgravó la importación de maquinaria típica 

• f fe 

para explotaciones agrícolas, ganaderas, granjeras, pesqueras y forestales 

^ _ — Q 

excluidos tractores y embarcaciones—, siempre que fuera solicitada por 
los usuarios y no se fabricara en el país. 
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Salarios y condiciones laborales. La ley 16.918, del 11 de agosto de 1966 
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nal de Aduanas; la ley 16.936, del 26 de agosto, dispuso que el titular del 
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180 días, 

decreto 2729, del 7 de octubre, fijó con carácter transitorio, 
para las operaciones de carga en el puerto de Buenos Aires (el decreto 3457, 
del 18 de noviembre, extendió al resto de los puertos argentinos, la aplicación 
del decreto 2729/66; y el decreto 4646, del 23 de diciembre, autorizó a la 

la cancelación de las inscripción 

l * . 

en los registros de apuntadores, c apa^ 
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Prefectura Nacional Marítima, a proceder a 
nes efectuadas hasta el 19 de octubre, 

laces estibadores y estibadores, y a efectuar nuevas inscripciones 

^ * 4 * m. * • \ 

del 3 de noviembre, 

' ■ . ’ .. 1 

\ secretaría de Industria y Co 
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la ley 17.089, del 29 de diciembre, suspendió durante 180 días, la estabilidad 


y 


del personal de la Dirección Nacional de Migraciones. 


Precios y condiciones de los mercados de bienes. El decreto 498, del 3 de 
agosto de 1966, autorizó aumentar hasta 12% el precio délos medicamentos, 
por sobre el que regía al 24 de agosto de 1964; la ley 17.017, del 18 de noviem¬ 
bre, al tiempo que derogó la ley 16.454, de 1964 (de abastecimiento), dispuso 
que con el objeto de promover la competencia interna, el Poder Ejecutivo 
procedería a rebajar o suspender temporariamente los recargos, aranceles 
y/o gravámenes a la importación de bienes; la ley 17.024, del 21 de noviem¬ 
bre, definió supermercado a los establecimientos dedicados a la venta mi¬ 
norista de artículos y productos varios, con superficie de exposición para la 
venta al público no inferior a 450 m2, más 250 m2 mínimos destinados a 
instalaciones de frío, depósito y acondicionamiento de mercaderías; venta 
en el mismo local de carnes, aves, pescados, fiambres, productos lácteos, 

f w 

frutas, hortalizas, huevos, pan, conservas, artículos de limpieza, higiene y 
menaje; que todas las secciones pertenecieran a un mismo propietario; y 
que registraran sus ventas por medios mecánicos. A los referidos estableci¬ 
mientos los eximió del pago de recargos aduaneros por la maquinaria im¬ 
portada que no se fabricara en el país, desgravando en el impuesto a los 
réditos, las sumas abonadas en la construcción de edificios y compra de 
maquinarias y elementos de transporte de mercaderías (el decreto 2099, del 
30 de marzo de 1967, reglamentó la ley 17.024); y la ley 17.070, del 19 de 
diciembre, facultó al Poder Ejecutivo para autorizar la introducción, circula¬ 
ción y venta de loterías provinciales en Capital Federal y el Territorio Nacio¬ 
nal de Tierra del Fuego. 
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En materia fiscal , del lado de los ingresos, la ley 16.932, del 24 de agosto 

# • 

de 1966, eximió de multas, recargos, intereses punitorios y resarcitorios, a los 
responsables del pago de impuestos, si antes del 15 de octubre de 1966 regu¬ 
larizaban su situación, pudiendo cancelar la deuda abonando 10% al corita- 
do, y 10,20 o 30 cuotas mensuales, iguales y consecutivas, con 14%, 18% y22% 
anual de interés, respectivamente (la ley 17.498, del 23 de octubre de 1967, 
modificó la ley 16.932); el decreto 1530, del 7 de setiembre, desgravó las su¬ 
mas invertidas en la compra de maquinarias e implementos agrícolas, silos 
metálicos, así como la mitad de las sumas invertidas en la compra de tracto¬ 
res, en el impuesto a los réditos, hasta 60% del beneficio impositivo del ejer¬ 
cicio; la ley 16.957, del 29 de setiembre, creó un gravamen de emergencia a los 

su peso, nacional o importado, y año de fabrica- 

1966, modificó la ley 16.957); y la 
redujo a 0,25% la alícuota del impuesto sobre 


automotores, en función de 
ción (la ley 17.030, del 23 de noviembre de 

ley 17.054, del 5 de diciembre 
la venta de valores mobiliarios. 
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Gastos públicos. El decreto 1121, del 26 de agosto de 1966, aprobó el 
régimen de compensaciones, viáticos y otorgamiento de pasajes sin cargo, 
para gobernadores, funcionarios y empleados designados en zonas alejadas 
de su domicilio; y la ley 17.022, del 21 de noviembre, autorizó a la secretaría 
de Salud Pública, a transferir a las provincias y municipios, establecimientos 
asístenciales de su jurisdicción. 
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fa'is. Hl decreto 398, del 2B do julio do 1000, 
orden de prioridad para la insta! 

demandantes en 

pítales, sanatorios, etc.; los establecimientos índusl ríale 
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ras, comercios, etc.; las cámaras de comercio o indttslria, 
sionales, etc., y las casas de familia (el decrt 


estableció el 

ación de lincas telefónicas, agrupando a los 
5 grupos: los actuales, cuando cambian domicilio; los lío?;* 

entidades financie 
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asociaciones |)i'ofe- 

•to 4ÍB0, del B de junio de 1007, 

as (impresas felcíóid- 

a secretaría de Indos- 


cas); el decreto 1232, del 30 de agosto, le encomendó a I 
tria, que privntiznrn las empresas que integraban el patrimonio de la í erec¬ 
ción Nacional de Industrias del listado (/7/A///Í); el decreto 3082, del 21 de 
noviembre, dispuso que antes del 31 de diciembre de 1000, los distintos orga¬ 
nismos que integraban el sector público, debían convenir un sistema de can¬ 
celación de sus (leudas con YPT; el decreto 3909, del 2 de diciembre, aprobó el 
plan para la reorganización cíe los ferrocarriles; la ley 17.078, del 22 de di¬ 
ciembre, aprobó el convenio celebrado entre el ministro de Hconomfa, y el 
representante de la Compañía de tranvías Anglo Argentina, la Sociedad Ar¬ 
gentina de Transportes e industrias Anexas, la Compañía de Transportes la 
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nal abonaría, por compensación por la pérdida de capital de estas compa¬ 
ñías, Libras 7M. (L 1 M. en 4 cuotas, a lo largo de un año, el resto en 24 cuotas 
semestrales, a partir del J de julio de 1909); y el decreto 4040, del 23 de di- 


pertinentes para que a la brevedad se llamara a licitación, yen el transcurso 

para 

la construcción de las obras del aprovechamiento íHChocón - Cerros Colorados, 
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A su vez la ley 17.075, del 22 de diciembre de 196Í5, dispuso que las provín- 
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periodislas y gráficos, independientes, empresarios, 


rurales y profesionales 

ró la ínembnrgabUídad 

■ los bienes y recursos de las caja 
nacionales de previsión, al liempo que paralizó hasta el 31 de diciembre 
de 1967, los juicios y sumarios promovidos contra las referidas cajas; la 
ley 16.943, del 15 de setiembre, dispuso que (odas las cajas nacionales de 
previsión, formarían parte del Fondo compensador de inversiones y acumu¬ 
lación, creado por la ley 14.499, de 1958; la ley 16 

so que ios abogados o apoderados remunerados a sueldo por el Institución 
Nacional de Previsión Social o las cajas nacionales de previsión, no tendrían 
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derecho a percibir honorarios judiciales o extra judiciales en Jos asuntos que 
atendieran por razón 
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ueldos, establecido por el decre 
to 23.682/44, que había incorporado ai personal de seguros; 
la torio banca río; así como el 7% sobre las primas o cuotas, establecido en el 
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referido decreto; la ley 17.021, del 21 de noviembre, declaró absolutamente 
inembargables, frente a beneficiarios y terceros, los bienes y recursos del 
Instituto de ayuda financiera para pago de retiros y pensiones militares; la 
ley 17.039, del 30 de noviembre, incorporó al personal municipal de la pro¬ 
vincia de Tierra del Fuego, a la caja nacional de previsión para el personal del 
Estado; la ley 17.040, también del 30 de noviembre, dispuso que la represen¬ 
tación ante los organismos nacionales de previsión social, de los afiliados o 
sus derecho habientes, solamente podrían ejercerla algunos parientes, abo¬ 
gados y procuradores, representantes diplomáticos y consulares, y tutores, es 
decir, no por gestores (el decreto 4179, del 8 de junio de 1967, reglamentó la 
ley 17.040); y el decreto 4.754, del 27 de diciembre, reglamentó la ley 16.590, 
de 1964 (jubilación del personal de empresas de servicios públicos de trans¬ 
porte automotor de pasajeros). 

También “se proyectó la ley ‘Síarn Di Telia’ de rehabilitación de empre¬ 
sas..., que consolidaba la deuda [impositiva y previsional] de esa, y de otras 
200 empresas en similares condiciones. Onganía la sancionó con graves re¬ 
servas. La ley fue limitada a empresas de capital nacional. La discusión se 
centró en la reglamentación” (Roth, 1980) (46). 

. . 

# « 

Por último, a raíz de la crisis del sector azucarero en la provincia de Tucu¬ 
mán, la ley 16.926, del 22 de agosto de 1966, dispuso la intervención amplia y 
total de 7 ingenios azucareros ubicados en dicha provincia (Bella Vista, Espe¬ 
ranza, La Florida, Lastenia, La Trinidad, Nueva Baviera y Santa Ana), dando 

* 

comienzo a lo que luego se denominaría el Operativo—u Operación — Tucu- 
mán ; el decreto 3444, del 17 de noviembre, exceptuó a la firma Massalín y 
Celasco, el pago de recargos de importación de bienes físicos nuevos, desti¬ 
nados a una planta moderna de cigarrillos, a instalarse en la provincia de 
Tucumán, siempre que se financiaran 10% al contado y 90% en 12 semestres, 
al tiempo que dispuso que los bancos oficiales le otorgarían créditos hasta 
$mn 250 M. (equivalentes a Sus 960.000, al tipo de cambio paralelo); la 
ley 17.010, del 10 de noviembre, dispuso que el secretario de Industria y 
Comercio de la Nación, junto al gobernador de Tucumán, llevarían a cabo los 
planes de emergencia para la transformación agro-industrial de la provin- 

base a las propuestas que formulara el Comité-Operación Tucumán; 

. . » 

y el decreto 3697, del 23 de noviembre, dispuso que la secretaría de Industria 
y Comercio, por intermedio de CIFEN, continuaría atendiendo con cargo al 
Fondo de Emergencia Azucarero creado por la ley 16.880, de 1965, que había 

declarado en emergencia a la actividad azucarera, las erogaciones originadas 
por el cumplimiento de la ley 16.926. 

' ‘ ' • •> 

^ • . 
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• t 

En materia monetaria y crediticia, la ley 16.898, del 8 de julio de 1966, 

dispuso que el BCRA podría intervenir las cooperativas de crédito, resolvien 
do en su caso el cese de sus actividades (¿hubo alguna razón para adoptar 
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(4<>) Se trata de la ley 17 . 507 , dictada el 31 de octubre de 1907 
Kmi:r,i:it Vasiina, por lo que será analizada 
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es decir durante la gestión 
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más adelante, en este mismo capítulo de la obra. 
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tsía medida, además del hecho de que el Instituto Movilizador de Fondos 
Cooperativos estaba "en manos de los comunistas”?). 
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En otro orden de cosas, la ley 16.901, del 13 de julio de 1966, 


aumentó en 

Sus 70 M. la cuota argentina en el Fondo Monetario Internacional, elevándol 
a Sus 350M. 
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Durante la segunda mitad de 1966 no hubo ninguna enunciación de una 
política coherente y de conjunto, que permitiera adoptar un punto de partida 
nuevo con referencia a la lucha contra la inflación... Se llegó así a fines de 1966 
sin que se hubiera experimentado ningún cambio significativo en las condi¬ 
ciones económicas generales del país" (Moyano Llerena, 1968). “En ese mo¬ 
mento la confusión era grande" (Alsogaray, 1993). “La gente había esperado 

S 

más del Gobierno. Las críticas se centraban en Salimei y [el ministro del inte¬ 
rior] Martínez Paz. El crítico más fuerte de Salimei era Roberto Petracca, mi¬ 
nistro de Bienestar Social. Además, lo veía mal rodeado (47).., Martínez Paz 
fue reemplazado por Borda y Salimei por Krieger Vasena, el más capaz de los 
ministros que tuvo Onganía. Locuaz y expresivo, con notable capacidad para 
sintetizar y exponer un problema, Krieger Vasena se tenía una confianza poco 
menos que total” (Roth, 1980). “Salimei no tenía ni la garra, ni la teoría ni el 
conocimiento de Krieger Vasena” (Real en Vercesi, 2002). 
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5. Krieger Vasena y Dagnino Pastore 

♦ J • 

# 

“Onganía era un hombre con sentido de mando y lo apoyó a Krieger 
Vasena espléndidamente. Pero no discriminaba bien en materia económica... 

• a 

No pierda tiempo buscando la ideología de Onganía" (Moyano Llerena en 

Vercesi, 1999). "Anímicamente el presidente estaba en contra de la política 

económica de Krieger Vasena” (Folcini en Vercesi, 2002). 

• ' f # * 

w 

El 13 de marzo de 1967, y en base a un diagnóstico “que no difería del que 
había hecho Raúl Prebisch a fines de 1955: lento crecimiento, inflación cróni¬ 
ca, mala infraestructura, industria excesivamente protegida, agro receloso y 
tremendo desequilibrio fiscal” (Krieger Vasena, 1986), Krieger Vasena lanzó 
un programa “global y simultáneo... que no es un tratamiento de shock indis¬ 
criminado, ni tampoco un intento débil... [que buscaba] la eliminación de las 
causas profundas que condujeron al país a su estancamiento, el estableci¬ 
miento de bases y condiciones que hagan factible una gran expansión econó¬ 
mica y un auténtico y sostenido desarrollo, asegurar el acceso a la disponibi¬ 
lidad de mayores bienes y servicios de todos aquellos que estén dispuestos a 


♦ 


> 




* 


* 


« 


4 


* 






► 




\ 


« 






» 


» 


► 


I 




► 


(47) l hi.iiMiS antino I ami, presidente del BCRA, apoyó con firmeza el enfoque graduaí&ta 
lo que respecta a políticas antiinfiacionarias" (La Nación , 30 de setiembre de 1966), y "junto 

con Afilio Au >o Gijadagni, Alrf.rto Peí rf,coua y Hdijardo AnoríIsZ.\íJ e entregó a Saumeí un docu¬ 
mento que legislraba una marcada posición ncokcyncsiana y‘Copal i na*" (Alsogaray, 1993)» 
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titivo, moderno, que no descuide a los más débiles, pero que tampoco pre¬ 
mie, como ocurre con frecuencia, a los más ineficientes 
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no hubiera una gran redistribución de ingresos 
(Moyano Llerena en Vercesi, 1999). 


como había pasado en 1959 
Los vínculos de Krieger Vasena con el 

jestión económica, no nos engañemos 
(Real en Vercesi, 2002)." El parecido de la política económica de Krieger Vase¬ 
na con la que Antoine Pinay aplicó en Francia, tiene que ver con dar horizonte 
a mediano plazo" (Folcini en Vercesi, 2002). 
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5.1 . Medidas adoptadas 
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La rapidez con que se actuó desde el principio fue la clave del éxito 
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(Real en Vercesi, 2002). ¿Qué medidas adoptó Krieger Vasena para lograr los 




objetivos planteados? 
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5.1.1. Tipos de cambio y política comercial 
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ble, yo cerré el mercado de cambios. Sólo 3 personas lo sabíamos: el presi- 
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general del BCRA, Egidio lannella” (Real en Vercesi, 2002) 
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Cuando reabrió y a raíz del decreto 1407, del 13 de marzo de 1967, el 


* 


*• 






• • ^ 


► 


i 


V 


t 


I 


t 


<• 


i 


en 






y 


$mn 350 por dólar (lo cual implicó un aumento de 37,2% con respecto al tipo 
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Por su magnitud la nueva paridad asegura que no habrá mas devaluacio¬ 
nes... Esta debe ser 
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sión de México en 1954 y las de España y Francia en 1958” (discurso del 13 de 
marzo de 1967, reproducido en Krieger Vasena, 1968). “El tipo de cambio 
nominal fue el ancla del sistema" (Krieger Vasena, 1990). 
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No solamente Krieger Vasena no volvió a modificar el tipo de cambio 
nominal durante los más de 2 años que duró su gestión (48), sino que al 

com^E ^^^terio,^ sucesor dijo textualmente que “la evolución de los 

í pagos internacionales, el. nivel de las reservas y el .grado de estabilización 
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en un mercado único de libre contratación” (discurso del 12 de junio de 1969 
reproducido en Dagnino Pastore, 1970), promesa que también resultó 
plida. 
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Plena para las transacciones financieras (49), la devaluación resultó 
compensada para las transacciones comerciales, tanto de importación como 
de exportación, porque simultáneamente con el aumento del tipo de cam¬ 
bio nominal disminuyeron los aranceles a las importaciones, se reintrodu¬ 
jeron ios derechos a las exportaciones tradicionales y desaparecieron los 
► ^ 

reintegros a las exportaciones no tradicionales (en rigor, como se verá de 
inmediato, la devaluación fue “imperfecta o parcialmente compensada", 
de Pablo, 1972). 
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Derechos de exportación. La ley 17.198, del 13 de marzo de 1967, gravó la 
venta al exterior de ciertas exportaciones tradicionales, segiin capítulos y sec¬ 
ciones de la Nomenclatura Arancelaria de Bruselas (NAB). Las exportaciones 
de carnes y menudencias comestibles abonaron 5% del valor exportado, las 
de productos lácteos 16%, las de algodón y lino 20%, y las de cereales y lanas 
25% (50). Al mismo tiempo “fue transitoriamente suspendido el reintegro 

las exportaciones no tradicionales" (Cavallo y Cottani, 1991). La ley 17.412, 
del 30 de agosto, modificó la ley 17.198. 
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Impuestos a la importación. “Hacia fines de la década de 1960 Argentina 
eia uno de los países que más había protegido sus industrias competidoras 
de importaciones, y más había castigado las industrias exportadoras, aque¬ 
llas donde el país tenía ventajas comparativas" (Nogués, 1981). “La reforma 
taiifaria fue más piagmática (devaluación compensada, facilitar la negocia¬ 
ción comercial con otros países, etc.) que derivada de un cambio ideológico 
profundo hacia el librecomercio" (Cavallo y Cottani, 1991). "Por los crite 
lios empleados para la elaboración del arancel de importación, la reforma 

de 1967 constituye el sistema aduanero argentino más avanzado y racional 
que haya regido en el país" (Alemann, 1969). 
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(49) No todos los tenedores de dólares se beneficiaron con la medida, ya que la ley 17.199, 
del 13 de marzo de 1967, gravó con $mn 80 cada dólar que formaba parte de la posición general 
neta al 6 de marzo, de los bancos, instituciones financieras y casas y agencias de cambio. El 
decreto 1777, del 15 de abril de 1969, dispuso que los fondos recaudados por la ley 17 . 199 , 
lucran administrados por la secretaría de Vivienda. 

(50) Los derechos de exportación fuer 

consideración. En su defensa se escucharon argumentos económicos ("La defensa del 
tenimiento de la doble tasa de cambio mediante impuestos a la exportación se cifra ante todo 
en la determinación del tipo neto de cambio que responda realmente al concepto de pan* 
t ad... 1 oí oda parte en la Argentina de hoy los derechos de exportación cumplen un P‘ l P e 
vital en la política de ingresos”. Moyano Ixeukna, 1994 , pero escrito en 1968 ) y también poJín^ 

( Krii-ghr Vasp.na llevó a cabo, con toda diafanidad, una política consonante con la gran hurgué 
sia. Lo cual implicó que, por primera vez, una gran devaluación no benefició al sector pamp L,a 

no exportador”; O' Donni-u, 1977). 
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Antes dei decreto 1410, del 13 de marzo de 1967, “había 60 niveles diferen¬ 
tes de recargos a las importaciones, entre un mínimo de 0% y un máximo de 
605%" (Cavallo y Cottani, 1991), además de “instrumentos paraarancelarios, 
como precios oficiales de importación, depósitos previos, impuestos con 
destino fijo aplicados sobre bienes importados... y prohibiciones (las más 
significativas en términos de valor agregado doméstico protegido, eran las de 
automotores, tractores y motores)" (Nogués, 1981) (51) 

*■ . . t . * . . 

. • . . • ; - —. * * • 

. *• . . . . . • • • • * ■ 

El decreto 1410/67 redujo los derechos de importación “de manera ni 
gradual ni preanunciada" (Cavallo y Cottani, 1991), al tiempo que sistematizó 
la estructura arancelaria (52), estableciendo recargos según “3 criterios: eco- 
nomico (bienes de consumo, intermedios y de capital); exposición a la com 
petencia internacional (no producidos internamente, con poca o mucha com 
petencia internacional); y grado de elaboración (de 1 a 10 )" (Berlinski y 
Schydlowsky, 1977). Tal como muestra el cuadro N° 10 , en la práctica las 
60 posibles diferentes categorías de importaciones implicaron Indiferentes 
niveles arancelarios, entre (además de los productos exentos) un mínimo de 
5% (importación de insumos no producidos internamente, con bajo grado de 
elaboración) y un máximo de 140% (importación de bienes de consumo pro¬ 
ducidos internamente, con alto grado de elaboración). “El promedio aritmé¬ 
tico de los recargos pasó de 119% a 60%” (Alemann, 1969). 
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Estructura arancelaria, luego del decreto 1410/67 
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(proporción del valor importado, en %) 


« 


* 






é 




♦ 


i 


i 




► 


w 




I 


♦ 


♦ 




♦ 








» 




t 


Cuadro N° 1 
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Fuente: Nogués (1981). 
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(51) Al mismo tiempo "en 1964, 44,6% de las importaciones ingresaba al país libre de 
derechos, de manera que (a pesar de las altas tarifas a la importación] la recaudación 
escasa con relación al valor de las importaciones totales” (Cavallo y Cottani, 1991). 

(52) "La reforma comercial clasificó las [6.000 posiciones de la NAB], de manera que de 
ahí en más facilitó la modificación de los derechos de importación” (Dagnino Pastore, 1990). 

Una comisión especial, formada por funcionarios, quedó encargada de la atención de los 
pedidos de modificaciones de gravámenes que originare la reforma. A los pocos días, mediante 
el decreto 1915, del 22 de marzo de 1967, se corrigieron los errores manifiestos que se habían 
deslizado poi la premura en la elaboración de la relorma. Otros decretos modificaron situaciones 
individuales, y los 4426, del 23 de junio, y 6994, del 22 de setiembre, introdujeron modificaciones 

w.nf ,OS e C f nlCnarCS dc posícioncs aduaneras. La comisión despachó así la mayor parte de los 
1.600 pedidos que le sometieron y completará el resto en los 
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próximos meses” (Au-mann, 1969). 
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De manera que la reforma arancelaria mantuvo el escalonamicnto de la 
tarifa de importación según grado de elaboración, competencia con el exte¬ 
rior y tipo de bien, reduciendo la pendiente de dicho escalonamicnto (ejem¬ 
plo: el arancel máximo cayó de 605% a 140% del valor importado) (53). 


Berlinski y Schydlowsky (1977) calcularon la protección efectiva (54) a 
diferentes actividades económicas, luego de la reforma arancelaria de marzo 
de 1967. Sus resultados, que aparecen sintetizados en el cuadro N° 2, mues¬ 
tran fuertes diferencias entre distintos sectores, tanto en las ventas en el mer¬ 
cado interno como en las exportaciones (la tasa de protección efectiva pro¬ 
medio era de 46,9%, pero era de 207% en equipo de transporte, y de menos 

y pesca). El referido cuadro también muestra una 


> 


12,8%o en agricultura, caza 

alta correlación entre las tasas de protección nominales y electivas, con ma* 

• • ■ í - 

yor dispersión entre las efectivas (55). , 


Protección nominal y efectiva en 1969 

(% DEL VALOR IMPORTADO) 


Cuadro N° 2 


Protección efectiva ai 
flujo de fondos 
lixpor- Merca- Pro* 
me- tacto- do ín* me¬ 
dio nes temo dio 


Protección efectiva al valor agregado 

Corden 

lixpor- Merca- Pro- 
tacio- do ¡ti¬ 
ñes temo 


Protección nominal 
Expor- Merca- Pro- Balassa 

tacio- doin- me- Expor- Merca- Pro- 

nes terno dio tacio- do in- me¬ 

lles temo dio 


Sector 


Equipo de transporte 
Bienes de consumo 

% 

durables 
Insumos I 
Insumos li 
Maquinaria 
Tabaco y bebidas 


0,0 108,7 108.7 0,0 207,0 207,0 0,0 148,8 148,3 0,0 -407,0 -407,0 


12,0 88,7 88.4 -113,1 144,5 143,7 -78,4 112,5 111,9 58,4 -428,5 -420,9 

-7,5 55.9 50,7 -25,8 140.0 131,8 -20,4 109,0 98,3 -94.0 144,2 124 A 

-0,8 69,3 67,2 -118,1 9.3 122.0 -85,3 96.4 91,0 -284.2 959,4 922,0 

14,0 89,7 87,3 -2,4 120,3 116,5 -2,2 108,4 101,9 

-10,0 50,8 49,9 -447,5 94,5 87,0 -357,5 76.1 70,1 -637.2 8,5 


52/1 49X1 

29,0 




{53) ¿Implicó ésto una apertura de la economía? “Los niveles más altos de las tarifas están 
asociados con bajas relaciones impuestos/importaciones, lo cual sugiere que dichas tarifas 
tendían a ser prohibitivas" (Berlinski y Schydlowsky. 1977). Asociado con el concepto de tarifa 
prohibitiva está el de "agua" debajo de la tarifa. Se dice que hay agua debajo de la tarifa cuan¬ 
do debido a la competencia interna, el precio que rige en un mercado es inferior a la suma del 
precio internacional más la tarita de importación. Cuando hay agua debajo de la tarifa, no 
cualquier reducción de los recargos de importación disminuye el precio interno, porque pue¬ 
de sólo implicar reducción o eliminación de la porción redundante de la tarifa. 

(54) Desde los trabajos de Barber (1955), Johnson (1965), Balassa (1965) y Corden (1966), e¡ 
análisis económico distingue entre la protección nominal, o protección a un producto (ejem¬ 
plo: autos), y la protección efectiva, o protección a un proceso productivo (ejemplo: armado de 
un auto). La tasa de protección efectiva de una industria depende de la tarifa nominal a la 
importación del producto que fabrica dicha industria, y de las tarifas nominales a la importa¬ 
ción de los insumos que utiliza dicha industria. Wainür (1970) y Cuervo (1972) realizaron las 
primeras estimaciones de la tasa de protección efectiva en Argentina. 

(55) “La tremenda asimetría que existe en muchos productos manufacturados, entre 
altísimos recargos de importación y reintegros a la exportación, no tiene defensa teórica algu¬ 
na y contribuye a la incficicncia del sistema. Ambos, en teoría, deberían ser iguales" (Di Tema# 
1973). Djamand (1973) propuso lo mismo (con recargos a la importación muchísimo más bajos 
que los existentes a fines de la década de 1960, a mediados de la de 1990 la propuesta de 

espejar'’ la protección a la importación y el subsidio a la exportación, fue finalmente adoptada)* 
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Protección nominal 
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Fuente: Berlinski y Schydlowsky (1977) 
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Devaluación imperfecta o parcialmente compensada. Para calcular el efec¬ 
to neto de la devaluación y la modificación de los derechos de importación y 
exportación, llamemos devaluación perfectamente compensada a aquella 
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modificación conjunta cambiada y comercial, que deja constante el costo 
total en moneda nacional para los importadores y el ingreso neto en moneda 
nacional para los exportadores (56). Un aumento de 37,2% en el tipo de cam¬ 
bio nominal forma parte de una devaluación perfectamente compensada si 
al mismo tiempo se reduce a 192% un derecho de importación de 300%, si se 
reduce a 46% un derecho de importación de 100%, si se elimina un derecho 
de importación de 37%, y si se coloca un derecho de exportación de 27%> a los 

bienes antes no gravados. 
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dijo, la devaluación del 13 de marzo de 1967 fue 
imperfecta o parcialmente compensada. Según Situación de coyuntura, el 
informe trimestral que preparaba el Instituto para el Desarrollo Económico y 
Social (IDES), la combinación de modificación cambiaría y recargos de im¬ 
portación aumentó 30% el precio interno de las materia primas y productos 
intermedios importados; según el Boletín informativo mensual de la Cámara 
Argentina de la Industria Electrónica (CADIE), en una muestra de aproxima¬ 
damente 50% del valor importado, el precio interno de los bienes aumentó en 
promedio 25%; y según Ribas, Castillo, Mignini y Vallebela (1967) el precio 

de los bienes de capital aumentó 15,8%. 
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Tanto del lado de las exportaciones como del de las importaciones, las 

permanecieron constantes durante el período en 
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TCd (1 + tcl) 

tipo de cambio nominal, t 

antes de la reforma y d = después de la reforma, 
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(56) Un términos 

TCa (1 + ta) 

donde TC 
(tanto por uno), a 

o, lo que es lo mismo, 
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tarifa de importación o derecho de exportación 
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td = |(TCa/TCd) (1 + la)] - 1 
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(nótese que cuando la devaluación es per 
depende del nivel que tenía el arancel antes de la reforma). 
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Tociamente compensada, la reducción tarifaria 
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Asociación Latino Amcricínia de Libre Cormirao^W^^yia ley ls.gjg 

12 de mayo de 1970, api* 

Además e. decreto 6242, del 20 de diciembre 

de 1968, amplió la lista de concesiones arancelai tas g c s co " caia «er 
no extensivo, a Uruguay, el decreto 4740, del 25 de agosto de 1969, dicto nor¬ 
mas referidas al tratamiento aduanero para importaciones piocedientes de 
Bolhna, Ecuador, México y Paraguay y el decreto 2229, del 15 de mayo de 1970 

aprobó el procedimiento para 
con países de ALALC. 
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antiaftósicas suficientes, el decreto 697, del 2 de lebrero de 1967, dispuso que 
los establecimientos de faena ubicados al norte de los ríos Negro y Limay, ! 

debían poner a di 
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del 20 de febrero, creó el Servicio nacional de exportaciones , 
una sostenida, ági 

rior; el decreto 1408, del 13 de marzo, dií 

Comercio fijaría los precios FOB unitarios en moneda extranjera, para los 
productos por cuya exportación debían abonarse los derechos de exporta¬ 
ción establecidos por la ley 17.198; la ley 17.267, del 8 de mayo, autorizó al 
Poder Ejeuctivo a instituir, por cuenta del Estado nacional, un 
dito a la exportación , contra riesgos extraordinarios, hasta $mn 500 M. (equi¬ 
valentes a Sus 1,4 M.), para lo cual creó una Comisión nacional de seguro de 
crédito a la exportación, quien convendría la gestión y administración del 
seguro con una entidad especializada en la materia (el decreto 3040, del 8 de 

mayo de 1967, reglamentó la ley 17.267); el decreto 6361, del 5 de setiembre 
autorizó a 






J 


c 


• • * 






I 


f 


✓ 


/ 




9 


los buques pesqueros de matrícula nacional 


que normalmente 

opeian desde pueitos aigentinos, y que efectuaran operaciones de pesca de 
altui a, a que inmediatamente de pi oducida la misma, se dirigieran a puertos 
extianjeios, a fin de entregar el pescado fresco a compradores del exterior, en 
cu m p i mi e n t o d ec o nt ratos celebrados con firmas exportadoras de plaza; la 
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reglamentario); el decreto 3373 del 18 de mayo, autorizó la exportación de 

3 ,7 /Tn Tr m f 7 abricados No el régimen de promoción dic- 

por el decreto 4808/6o; el decreto 4238, del 12 de junio, autorizó la expor¬ 
tación de ganando en pie, al suspender la vigencia de la legislación que la 

prohibía; el decreto 4261, también del 12 de jínio.TuspenS^Exportación 
de trigo pan; el decreto 4343, del 19 de junio, suprimió el derecho de exporta¬ 
ción para cueros curtidos; el decreto 9588, del 29 de diciembre repuso 

reintegros a las exportaciones no tradicionales, al disponer que di’chfs ventas 

impuestos abonados en el S&o” 

29 de diciembre, dispuso q „e los exportador ¿ manW 
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turados podrían deducir, a efectos del impuesto a los réditos, 10%de\ valot de 
sus exportaciones; el decreto 2939, del 6 de junio de 1969, dictó normas pata 
la prevención de la fiebre añosa en la Patagonia; la circular BCRA B 689, del 
3 de setiembre, dictó normas para agilizarlos procedimientos aprobados poi 
la circular B 344, de 1962, para financiar exportaciones promocionadas; el 
decreto 460, del 30 de enero de 1970, aumentó a 15% el reintegro para las 
exportaciones de productos no tradicionales; y el decreto 2551, del 3 de junio 
dispuso la creación de una sociedad anónima para la promoción de las 

portaciones argentinas. 
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Los derechos de exportación disminuyeron a 
gravaban el trigo pasaron de 18% a comienzos de 1968 
ano; ios de cebada y maíz cayeron de 18%> a 8%o durante e 
de carne pasaron de 18% a entre 10% y 15% durante 1968 ; y los de lana de 18% 

a 12%. 
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la circular BCRA RC 328, del 15 de junio 


Del lado de las importaciones, 
de 1967, modificó la RC 196, de 1964, 
portaciones de bienes de capital hasta $us 10.000, 

malización, 








y 5% en el momento de lafor- 
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según monto de la operación, en el resto de los casos (la circular RC 336, del 
10 de octubre, aclaró la RC 328, y la RC 344, del 21 de febrero de 1968, compie- 

ambas); el decreto 7838, del 23 de octubre, dispuso que las firmas 

para importar bienes de capital al amparo 

\ cuya 

forma de pago al exterior se hubiera fijado en concordancia con la circular 
BCRA RC 196, de 1964, podrían efectuar las adquisiciones de los referidos 
elementos conforme a las disposiciones del BCRA; el decreto 1756, del 16 de 
abril de 1968, aplicó un gravamen de 20%o a las importaciones de bienes de 


mentó a 
beneficiadas con autorizaciones 
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ción, máquinas, herramientas, calderería, cuero, cerámica y electrónica, cuando 
tal importación reduzca los costos, racional 
gía y aumente la utilización de rr : 

to 662, del 28 de febrero de 1969, 
el decreto 2128, del 12 de mayo de 1969, dispuso que no se concederían más 
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, modi¬ 
ficó el decreto 5339/63, en lo que se refiere a otorgar prioridad de equipa 


l 








) J . 




» 


I 


/ 




f 




9 


• / 


• / 


I 






I 


c 




circular del BCRA RC 333, del 21 de setiembre de 1967, eximió de depósito 
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previo a la importación a un conjunto de productos industriales (las circula¬ 
res RC 348, del 11 de marzo de 1968; RC 349, del 2 de abril; RC 352, del 31 de 
mayo de 1968; RC 361, del 16 de agosto; y RC 365, del 17 de octubre, agregaron 

más partidas a la lista de productos exentos); y la circular RC 371, del 31 de 
enero 
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de 1969, sistematizó las partidas que quedaron exentas de depositar 

durante 180 días el equivalente a 40% del valor importado. "En 1969 alrede- 
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Además, 90Oposicio- 
en base a derecho específico 
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(Berlinski y Schydlowsky, 1977); el decreto 4112, del 7 de junio de 1967, 
lizó el régimen general de despacho de equipajes ; y la ley 18.250, 

junio de 1969, dispuso que toda importación que realizara el sector publico 
debía ser transportada en buques de bandera nacional (el decreto 5030 
8 de setiembre de 1969, reglamentó la ley 18.250). 


actúa- 

del lo de 




del 
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El decreto 1894, del 21 de marzo de 1967, excluyó a 1 o s automóvilesde lo 
bienes que podían introducirse en franquicia, 




en base a los decretos 2754/64 

(hombres de ciencia que retornan al país) y 5914/64; el decreto 2327, del 6 de 

r\ l-\ 1 /~1 i r»f X r\ r\ *-*. J lí 1 P 1 • •> . . . ^ # 

, 1 a importación 

de partes, conjuntos o subconjuntos originados en países de la ALALC, por 
parte de empresas automotrices ; el decreto 5909, del 21 de agosto, eximió del 

. ' revio, a la papa para consumo; 

el decteto 5910, del 22 de agosto, suspendió el derecho de importación de 5%, 
para la importación de semilla certificada de papa; el decreto 7921, del 23 de 
octubre, le otorgó prioridad de equipamiento a Deca Industrial y Comercial, 
y a Fiat Concord, para la fabricación de chasis para camiones y ómnibus a 
larga distancia (el decreto 2992, del 9 de junio de 1969, modificó el decre¬ 
to 7921/67); el decreto 7924, del 23 de octubre, incluyó a la actividad minera, 

__ a __ 1 . • • 1 1 

a de¬ 
rechos de importación); el decreto 9612, del 29 de diciembre, eximió el pago 

del impuesto a las ventas, a la importación de oro que se efectuara para 

elaboración en el país; el decreto 480, del 9 de febrero de 1968, eximió por 

5 años, a los armadores nacionales que importaran para su incorporación a la 
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marítima y fluvial), del gravamen creado por la ley 16.690, de 1965; el decre¬ 
to 648, del 16 de febrero, dispuso que el ministerio de Economía podría fijar 
cupos semestrales de importación de petróleo y derivados; el decreto 1151, 
del 4 de marzo, liberó del pago de derechos de importación, a las mercaderías 
que importara directamente el BCRA, para el cumplimiento de sus funciones 
específicas relativas a la emisión de moneda; el decreto 2618, del 13 de mayo 
dispuso que la secretaría de Industria podría autorizar a las empresas auto¬ 
motrices, a realizar con empresas instaladas en otros países de la ALALC 
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derechos de importación, hasta 200.000 toneladas de chapas y planchas de 

hierro; el decreto 58, del 17 de enero de 1969, eximió del pago de derechos, a 

‘ « • *’» t * • • L « t _ 


* 


i 


C 


} 


P 


♦ 


c 




c 


p 


producir hormigón destinado a obras publicas o privadas; el decre- 


sis, para 

to 396, del 31 de enero, suspendió el derecho y depósito previo, a la importa- 


31 de diciembre de 1969; el decreto 77, del 12 de enero de 1970, eximió del 


pago de la contribución siderúrgica, a las importaciones de ciertos productos 
y materiales siderúrgicos,- 1: ~- lo ° — infria¬ 

das o con 
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Además de lo cual el decreto 6966, del 22 de setiembre de 1967, dispuso 
que las empresas industriales adjudicatarios de licitaciones internacionales 
para proyectos eléctricos, con financiaciones de agencias gubernamentales 
extranjeras u organismos internacionales de crédito, gozarían de los benefi 
cios acordados a las exportaciones de productos manufacturados, incluyen¬ 
do las disposiciones del art. 5 del decreto 46/65, pudiendo importar sin abo¬ 
nar recargos o depósito previo, los materiales y elementos necesarios para la 
fabricación de los bienes adjudicados; el decreto 3992, del 12 de julio de 1968, 
dispuso que las empresas contratistas adjudicatarias de obras públicas, para 
cuya ejecución hubieran importado en forma temporaria equipos, máqui¬ 
nas, máquinas herramientas, materiales, aviones, embarcaciones y automo¬ 
tores, excluidos los automóviles personales, podrían solicitar su nacionaliza¬ 
ción, previo pago de derechos de importación, reducidos en proporción al 
tiempo transcurrido éntrela importación y el presente (0% hasta 1 año, hasta 
80% más de 5 años); y el decreto 294, del 26 de enero de 1970, reglamentó la 
ley 16.879, de 1965, que había otorgado franquicias a la industria nacional 

adjudicataria de licitaciones internacionales para proyectos eléctricos. 
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Una porción considerable de las mercaderías que ingresaban al país sin 
pagar derechos de importación, eran bienes de capital, a través de los deno¬ 
minados "regímenes especiales”. El secretario de Industria Raúl Peyceré in¬ 
ventarió una docena de leyes y más de 100 decretos que contenían tales re¬ 
gímenes especiales, por lo cual los recargos incluidos en los capítulos de la 
NAB referidos a bienes de capital (84, 85 y 90) en la práctica no regían. La 
ley 18.588, del 6 de febrero de 1970, y el decreto 604, también del 6 de febrero, 
eliminaron casi todos los regímenes especiales, al tiempo que actualizaron 
los derechos de importación de los referidos capítulos de la NAB; la ley 18.652, 
del 10 de abril, modificó la ley 18.588; el decreto 22, del 13 de junio, revisó el 
decreto 604/70; y el decreto 25, también del 13 de junio, reglamentó las fran¬ 
quicias diplomáticas en materia aduanera 
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organizativo e\ decreto 2131, del 30 de marzo de 1967, autori- 

excepción, a la Dirección Nacional de Aduanas (DNA), 

admisión tempo- 


En el plano 
zó, como medida de 

permitir la nacionalización de los bienes introducidos en 
ral, realizada antes del 1 de diciembre de 1965, pagando los gravámenes vi- 

tiempo de documentarse la introducción temporal; la ley 17.352, del 
, dictó las normas para determinar la base imponible de los dere- 
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gentes al 
18 de julio 

chos de importación; el decreto 8598, del 14 de noviembre, dictó las normas 

comercializar la mercadería que tuviera que enajenar la DNA; el decre- 

asesora de precios oficia - 
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les, para evitar la distorsión de precios en las mercaderías de importación, 
debida a una competencia fuera de lo razonable o normal, o a cualquier 
práctica desleal; la ley 18.221, del 26 de mayo de 1969, suprimió la participa¬ 
ción en el producido de las multas formuladas delante de la DNA, por parte 
de los denunciantes; el decreto 5166, del 12 de setiembre, dispuso que la DNA 
adoptaría las providencias necesarias para asegurar el más estricto control 
tendiente a impedir que las mercaderías gravadas, presentaran las mismas 
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to 363, del 5 de febrero de 1968, creó una Comisión 
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características o determinaciones que las que gozan de exención de derechos 
de importación; y la ley 18.708, del 13 de junio de 1970 , autorizó al Poder 
Ejecutivo para disponer la emisión de certificados de pago de derechos de 
importación, destinados a la cancelación de los derechos de importación que 
debían abonar los entes que integran el sector publico nacional (el decreto 26, 

también del 13 de junio, reglamentó la ley 18.708). 

' * . 

• • A 

* 4 • » * 

El decreto 8500, del 14 de noviembre de 1967, adoptó provisoriamente la 
versión en idioma español, de las Notas explicativas de la Definición de valor 
de Bruselas, efectuada por el Servicio de Estudios Económicos del ministerio 
de Comercio de España; la ley 17.587, del 28 de diciembre, adhirió a la Con* 
vención de Bruselas del 15 de diciembre de 1950, que creó el Consejo de 
cooperación aduanera y su anexo sobre Capacidad Jurídica, Privilegios e In¬ 
munidades del Consejo; y la ley 17.799, del 28 de junio de 1968, aprobó la 
accesión de Argentina al Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GATT), 

en los términos del Protocolo firmado el 11 de setiembre de 1967, indicando 

% 

A 

que las importaciones provenientes de los países del GATT, se ajustarían a los 
derechos acordados en virtud de las negociaciones que se efectuaran en el 
mismo. 
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Muestra del tiempo que demoran ciertas cosas en Argentina: la ley 18.263, 
del 3 de julio de 1969, dió por finalizada la liquidación del instituto Argentino 
de Promoción del Intercambio (IAP1), dispuesta por el decreto 2539/55 (sic). 
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5.1.2. Salarios y condiciones laborales 
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Para terminar con la lucha estéril, a través del proceso inflacionario, en¬ 
tre capital y trabajo" (Krieger Vasena, 1990), se interrumpió la modificación de 
los salarios nominales vía convenciones colectivas de trabajo, los cuales lue¬ 
go de una “última” modificación dispuesta por ley permanecerían congela¬ 
dos hasta por lo menos fines de 1968, al tiempo que se introdujo un “acuerdo 
de caballeros" para no modificar los precios (57). 
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La ley 17.131, del 24 de enero de 1967, creó una Comisión técnica 
de política salarial , constituida por funcionarios públicos, para estudiar, ana¬ 
lizar y evaluar las medidas tendientes al establecimiento de una política sala¬ 
rial coordinada y armoniosa, y designar a las personas que, conjuntamente 
con los representantes de las empresas del Estado, actuarían en las comisio¬ 
nes paritarias previstas en la ley 14.250, de 1953. 
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Entre 1958 y 1966 los salarios del sector privado se habían modificado, 
con frecuencia anual, por medio de convenciones colectivas de trabajo, nego¬ 
ciadas entre representantes obreros y patronales. Como los salarios nomina- 
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(57)-La asimetría entre el congelamiento salarial y el acuerdo de caballeros en materia de 

verá más adelante, 




precios, a mis juveniles ojos de entonces le parecía horripilante. Como 

mis temores no se materializaron. 
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les de los diferentes gremios 


se modificaban en distintos puntos del tiempo, 
congela! los salarios existentes en el momento de lanzarse el programa an- 

tiinflacionario hubiera implicado beneficiar injustamente a aquellos asala- 
i iados cuya negociación anual acababa de ocurrir, y penalizar injustamente a 
aquellos asalariados cuya negociación anual estaba por materializarse. Para 
evitar el problema la ley 17.224, del 3 de abril de 1967, dispuso un "último 
aumento salarial, dependiendo de la fecha de la anterior modificación sala- 
tial, al oí de na i que los sueldos y salarios básicos del sector privado 
taiían en la siguiente foima: los correspondientes a las convenciones y esta\ 
tutos vencidos al 31 de marzo de 1967,24%; entre el 1 de abril y el 31 de maycj 
de 1967, 22%\ entre el 1 de junio y el 31 de julio de 1967, 17%; entre el 1 de^ 
agosto y el 30 de setiembre de 1967, 12%; y entre el 1 de octubre y el 30 de 
noviembie de 1967, 8%. Los convenios renovados con posterioridad al 1 de 
diciembre de 1966 no modificaron sus salarios. Los aumentos de 22% y 24% 
rigieron desde el 1 de abril de 1967, el resto desde el 1 de mayo de 1967. Como 
consecuencia de lo cual los salarios nominales del sector privado aumenta¬ 
ron, en promedio, 15% (discurso del 11 de mayo de 1967, reproducido en 
KriegerVasena, 1968). Por su parte el decreto 4680, del 30 de junio de 1967, 
aumentó 15% los salarios del sector público. 
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La ley 17.224 también dispuso que los salarios resultantes, asi como las 

0 

convenciones colectivas de trabajo, regirían hasta el 31 de diciembre de 1968 . 
Y de hecho los salarios brutos, salvo los del sector construcción, no se modi¬ 
ficaron. Pero la ley 17.600, del 29 de diciembre de 1967, a partir del 1 de enero 
de 1968 redujo el aporte jubilatorio personal en 6 puntos porcentuales (para 
el personal de las cajas jubilatorias de industria y comercio, de 11% a 5% de 

9 

los salarios), “lo cual implicó un aumento de 6,7% en el salario de bolsillo 

(de Pablo, 1972). : - 

• • 

• * • f * 

♦ m • 

' • ' * # 

# 

9 

La ley 17.620, del 23 de enero de 1968, dispuso que el sueldo anual com¬ 
plementario se abonaría en 2 cuotas: la primera el 30 de junio de cada año, la 
segunda el 31 de diciembre; lo cual implicó adelantar en un semestre la mitad 

del medio aguinaldo. 
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La ley 18.016, del 24 de diciembre de 1968, aumentó 8% los salarios del 
sector privado a partir del 1 de enero de 1969, disponiendo además que los 
nuevos salarios rigieran hasta el 31 de diciembre de 1969. La realidad pudo 
más, por lo que los salarios nominales no permanecieron fijos a lo largo de 
dicho año; y el decreto 8673, del 31 de diciembre, dispuso que las empresas 
del Estado procederían a ajustar los montos de las retribuciones de su perso¬ 
nal, según lo dispuesto por la ley 18.016, debiendo financiarlo con las econo¬ 
mías producidas a partir del 1 de enero de 1967, o las que se ejecutaran du¬ 
rante 1969. 
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La ley 18.152, del 14 de marzo de 1969, facultó al Poder Ejecutivo a modi¬ 
ficar o reemplazar los regímenes del personal de los órganos, servicios v 
dependencias de la administración pública nacional, y sus correlativos siste¬ 
mas de remuneraciones, cuando por razones de ordenamiento y transforma¬ 
ción lo considerara necesario; el decreto 1020, también del 14 de marzo esta- 
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pública nacional. 


la constitución de comisiones pari- 

en 1970, corno ]q 
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Hacia setiembre de 1969 “" ien ^” icíones la borales 

tarias para la deter ‘ nll ^ cl( l ^ \ e ig68 » anunció Dagnino Pastore el 12 de 
anunciara el pies i den te a f Vasena (Dagnino Pastore, 1970). El 

junio de 1969, al reemp az anrobó el orden en el cual se renova- 

decreto 4686, del 22 de agosto de im ap e ¡ación de Ias primeras 

conveiicionesse'reídizaría a partir de setiembre de 1969, la de las últimas a 

partir de diciembre). 
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del 4 de setiembre de 1969, creó el Consejo nacional 

4 funcionarios públicos, y otros 


El decreto 4919 

* de precios y salarios , integrado por 

del 29 desrayo de*1970. modificó el decreto 4919/69). “A partir del 1 de no 
viembre de 1969 aumentarán las remuneraciones en $mn 3.000 mensuales 
libres de toda carga social [equivalente a 15% del salario mínimo], a partir del 
1 de marzo de 1970 v hasta el 31 de diciembre de 1971 los salarios aumenta- 
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sobre los básicos de convenio vigentes; y a partir del 1 de enero de 

. Las convenciones colecti- 


rán 7%, 

1970 aumentarán 8% las jubilaciones y pensiones 

limitarán al análisis de las cláusulas no salariales" (discurso 


vas de trabajo se 

del 9 de octubre de 1969, reproducido en Dagnino Pastore, 1970). El aumento 
salarial, así como la exclusión de la cuestión salarial dentro de la negociación 
de las convenciones colectivas de trabajo, fueron dispuestos por la ley 18.396, 
del 9 de octubre de 1969; y la ley 18.397, dictada en la misma fecha, prohibió 
trasladar a precios los mayores costos laborales (el decreto 8471, del 30 de 
diciembre, dictó las normas de aplicación de la ley 18.396; y el decreto 6399, 
del 9 de octubre, reglamentó la ley 18.397). 


En materia de asignaciones familiares, la ley 17.396, del 22 de agosto 
de 1967, fijó en $mn 400 para el personal no agropecuario, y en $mn 300 para 






y 


c 


y 


de 1959 (el decreto 8162, del 8 de noviembre, reglamentó la ley 17.396); el 
decreto 5912, 

hijo y por esposa, para las actividades comprendidas en la caja de subsidios 
familiares para empleados de comercio, dividiendo al país en 5zonas (y, P or 
separado, trabajadores agropecuarios), para efectuar agregados y quitas, y 

también fijó en 11% el aporte a la referida caja; la ley 17.617, del 22 de enero 
de 1968, fijó en $nm 2.700 el subsidio familiar básico por hijo y por esposa, 
para las actividades comprendidas en la caja de subsidios familiares para e* 
personal de la industria; la ley 18.017, del 24 de diciembre, amplió y aumento 
las asignaciones familiares, porque a las asignaciones por cónyuge, hijo y 
escolaridad, le agregó las asignaciones por familia numerosa, matrimonio- 

maternidad y nacimiento de hijo (el detalle de estos últimos aumentos apa¬ 
rece en de Pablo, 1972). Aprovechando la situación financiera de las cajas t 
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subsidios, a pesar de la ampliación y aumento de las 


asignaciones familiares, 
el aporte se redujo en un punto porcentual, fijándoselo en 10% de los sala¬ 
rios; el decr eto 8620, del 31 de diciembre, extendió a los empleados públicos 
todavía no incluidos, en el régimen de asignaciones familiares reglado por la 

ley 18.017, el decreto 1852, del 21 de abril de 1969, dictólas normas a través de 
las cuales las empresas del Estado abonarían las 


asignaciones familiares a las 
que se refiere la ley 18.017; y el decreto 4761, del 25 de agosto, implantó una 

sindicatura en las cajas de subsidios familiares 

industria y estiba. 


para empleados de comercio, 
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Por último, la ley 18.596, del 6 de febrero de 1970, dispuso que las 
neraciones en dinero, debidas a la prestación de servicios laborales, debían 
ser pagadas en efectivo, cheque o mediante acreditación en cuenta bancada, 

4 • • A • 

dentro de los 5 días una vez vencido el período, en el caso de la remuneración 
mensual, y dentro de los 3 días, en el caso de la quincenal (el decreto 684, 
también del 6 de febrero, reglamentó la ley 18.596). 
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En el plano laboral se produjeron otras modificaciones. La ley 17.258, del 
2 de mayo de 1967, creó el Fondo de desempleo para los trabajadores de la 
industria de la construcción, el cual reemplazó al régimen de preaviso y des¬ 
pido vigentes. El Fondo se alimentó con 4% de los salarios básicos, más 4% 
adicional durante el primer año de desempeño del trabajador, el cual dispon¬ 
dría del fondo de desempleo cuando cesara la relación laboral, cualquiera 
íbera la causa que la produjera (58); y autorizó en la industria de la construc¬ 
ción, a incrementar los salarios 10% sobre los niveles anteriores a la vigencia 
de la ley 17.224, aumento que se acumulará a los salarios resultantes de la 
aplicación de la referida ley (la ley 17.392, del 18 de agosto, modificó la 
ley 17.258; en tanto que el decreto 5905, también del 18 de agosto, reglamentó 

la ley 17.258). 
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La ley 17.158, del 2 de febrero de 1967, suspendióla estabilidad del perso¬ 
nal de los oi'ganismos nacionales de previsión; el decreto 1421, del 13 de 
marzo dispuso que las bolsas de trabajo a cargo de las organizaciones de 
trabajadores con personería gremial, proveerían a los patrones del personal 
necesario para la realización de las tareas en las actividades contempladas 
ñor la ley 13.020, de 1947 (trabajo rural); la ley 17.371, del 1 de agosto, regla¬ 
mentó ‘el trabajo a bordo de los buques de matricula nacional (la ley 17.823, 
del 29 de julio de 1968, complementó la ley 17.371); la ley 17.391, del 18 de 

elevó a $mn 10.000 por año de servicio, la indemnización por despido; 
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(5U) 11 La ley surgió de un acuerdo celebrado entre CfiSAR Pollrdo, titular de la Camara de la 
Construcción, y Kogülio Coria, secretario general de la Unión Obrera de la Construcción de la 
República Argentina (UOCHA). Sobrevivió a la hiperinílación y 3 décadas después sigue 
vigencia" (Loitugiji, secretario de Obras Públicas que lo implemento, I,a Nación, 26 de julio 

de 1997). 
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la ley 17.429, del 8 de setiembre, 

(trabajo nocturno en panaderías), a 

elaboraran pan, si mecanizaron las diversas etapas de pi oceso 
no inclusive poseen cámaras de fermentación reguladas y tienen condicio¬ 
nes higiénicas adecuadas y satisfactorias que P| ocurenla npación sufi¬ 
ciente del aire; la ley 18.018, del 24 de diciembi e de 1968, modifico la ley 9688 

de 1915 (acci^~~^° A ^* ohQÍr ‘ P1 Hprreto 8525, del 31 de diciembre, 

mentó las leyes 18.017 y 18.018); 

convención colectiva de trabáje - - - 

noviembre de 1969, a su vez modificó la ley 18.168); y el decreto 2477, del 
29 de mayo de 1970, modificó el decreto 969/66, que había icg amentado la 

ley 14.455, de 1953. 
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El decreto 2067, del 28 de marzo de 1967, derogó el decieto 10.677/46, que ¡ 

realizaba en los subterráneos de Bue- 
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declaraba insalubre el trabajo que se 
nos Aires; el decreto 5755 
realiza en 
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decreto 5756, también del 11 de agosto, excluyó del régimen de insalubridad 
a los trabajos de hilandería de lana, trituración de trapos y cardados de fábri- 
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La ley 17.709, del 19 de abril de 1968, dispuso que prescribirían a los 2 años 
las acciones relativas a créditos provenientes de las relaciones individuales 
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glamentarias del derecho del trabajo; la ley 18.345, del 12 de setiembre de 1969 
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mayo, dictó las normas referidas al procedimiento 7 
juzgamiento de las infracciones en materia laboral 
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El decreto 2318, del 6 de abril de 1967 
los servicios sociales sindicales, 
tendientes a 

píen las asociaciones profesionales de 
diciembre de 1969, declaró vigentes los 


* 


* 


t 


• / 


l 




♦ / 


€ 


t 


i 


\ 


f 

i 


■y 


) 

I 


» 


K 

t 




4 


creó la Comisión coordinadora de 

nalizar y evaluar las medió* 15 
servicios sociales, que cun* 
trabajadores; la ley 18.483, del 15 d e 
nomencladores de prestaciones m e 




✓ 


1 p 


t 


para estudiar, 


/ 


I. 


I 




b 


I 


& 


f 


> 


i 


u 


I 




* 




p 


4 


V 


* 


% 


« 


♦ 


► 




665 


La revolución argentina I 






* 


* 


* 


dicas, odontológicas y de análisis bioquímicos, incluidos en esta ley, para ser 
utilizados por las obras sociales , servicios sociales y mutualidades; y la 
ley 18.610, del 23 de febrero de 1970, sistematizó el funcionamiento de la 
obras sociales, a partir del hecho de que tendría derecho al goce de todas las 
prestaciones el personal en relación de dependencia y su correspondiente 
grupo familiar primario, financiado con 3% de la remuneración, en el caso del 
trabajador sin cargas de familia, y 4% en el del trabajador con cargas de fami¬ 
lia (2% a cargo del empleador, 1% o 2% respectivamente a cargo del asalaria¬ 
do). Para promover, coordinar e integrar las actividades de las obras sociales, 
así como para controlarlas en sus aspectos técnicos, administrativos, finan¬ 
cieros y contables, la ley creó el Instituto Nacional de Obras Sociales (INOS) 
y el Fondo de Redistribución, con los aportes computados sobre el sueldo 
anual complementario, para asistir—vía préstamo, subvención o subsidio 
a las obras sociales que por especiales circunstancias así lo requirieran. “La 
ley entró en vigencia en marzo de 1970” (Echezarreta, 1990). El decreto 1967, 
del 4 de mayo de 1970, dispuso que los empleadores debían depositar los 
aportes y contribuciones previstos en la ley 18.610, dentro de los 15 días 
corridos inmediatamente siguientes a cada mes vencido. 
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5.1.3. Precios y mercados de bienes 
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Conclusión de un análisis econométrico referido al período 1958-1966, 
de funciones de precios dependientes de salarios y costos: “Las firmas del 
sector manufacturero operan en base a una política de costo pleno. En el 

plazo, este instrumento parece convenientemente satisfactorio para pre¬ 
servar los precios reales y como defensa en contra de la inflación. Esta carac¬ 
terística haría eficaz la política de estabilización del mecanismo de precio, 
porque en la medida que los componentes del costo se estabilizan, también 
se estabilizan los precios finales" (Arnaudo, 1972). Este tipo de diagnóstico 
es el que subyace bajo la política de precios del período en consideración 
implementada vía un “acuerdo de caballeros", no la aplicación de precios 

máximos. 
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En el acuerdo de precios quiero recordar y destacar un equipo de gente 

Carlos María Moyano Llerena” (Krieger Va- 


ii 




joven que se había formado con 

sena, 1986), integrado por Juan Dumas, Alberto y Martín Braun, y Hugo Mi- 
guens. “Eramos amigos con Krieger Vasena. Como él había leído un 
que en 1965 yo había publicado en Panorama de la economía argentina, 

sobre la necesidad de implementar un ‘acuerdo de precios, me dijo: vos 

ponelo en práctica', y entonces me dio plenos poderes para hablar con los 
empresarios, algunos de los cuales eran amigos míos... Realicé entrevistas 

centenar de los empresarios más importantes de Buenos Aires, com¬ 
pletamente a título privado, pero por supuesto la gente sabía que Krieger 
Vasena estaba detrás de esto” (Moyano Llerena en Vercesi, 1999). 
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Proponemos a los empresarios argentinos un compromiso, consistente 
en mantener por 6 meses sus actuales precios. Si hay que incorporar aumen¬ 
tos de costos, se le pide a los empresarios una absorción de 3%... Quienes 
adhieran se beneficiarán con la preferencia en compras públicas y en las 
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acuerdo y a fines de 1968, 3.500 firmas (de Pablo, 1.972). 
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de venta; el decreto 5273, 

tes de frutas y hortalizas debían conservar las facturas y boletas de compra, en 
las que se detallará especie, variedad, cantidad y piecios unitaiios y total 
extendidas a su nombre; la ley 17.724, del 29 de abril de 1968, modificó la 
ley 17.017, que había derogado la ley 16.454, de 1964 (de abastecimiento) 

mantuvo la facultad de liberar la importación de bienes para abastecer 
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el exceso de demanda interna (la ley 18.597, del 6 de febrero de 1970, modifi- 
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La ley 18.336, del 4 de setiembre de 1969, dispuso que las empresas no 
podrían trasladara los precios, los mayores costos laborales que resultaran 
de las convenciones colectivas de trabajadores, que regirían a partir del 1 de 
enero de 1970 (la resolución del ministerio de Economía 61, también del 4 de 
setiembre, reglamentó la ley 18.336); el decreto 4920, también del 4 de se¬ 
tiembre, dispuso que los fabricantes o fraccionadores de bienes, y los presta¬ 
tarios de servicios, no adheridos al acuerdo voluntario de precios, que hubie¬ 
ran aumentado los mismos entre el 1 de julio y el 4 de setiembre de 1969, 
debían comunicarlo a la secretaría de Industria y Comercio Interior; la 
ley 18.397, del 9 de octubre, dispuso que las empresas no podrían trasladara 

los precios, los mayores costos laborales que resultaran de la ley 18.396 da 

aclaró la ley 18.397, estableciendo que la 

curso de 


ley 18.699, del 2 de junio de 1970, 

misma no sería de aplicación a aquellos contratos ya celebrados 

adjudicación, correspondientes a licitaciones que se hubieran verificado con 

anterioridad al 9 de octubre de 1969, por el sector público); y el decreto 7832, 
del 5 de diciembre, di 
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o en virtud del decreto 6399/69 (reglamentario de la ley 18.397), debían ser 
acompañadas de los elementos de juicio que se detallan, cuando los costoss 
hubieian incrementado a causa de compras efectuadas a otras emp resaS ' 
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No hubo contiol generalizado de precios, pero se actuó de manera 
la en casos específicos. A raíz del fracaso parcial de una cosecha de papa 
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ministerio de Economía propuso la importación. Al tiempo que eliminó los 
derechos de importación la ley 17.394, del 21 de agosto de 1967, autorizó a la 
Junta Nacional de Granos (JNG) a importar y comercializar en el mercado 
interno, papa para consumo (la autorización para importar corrió hasta el 
15 de octubre de 1967, la de comercialización de la papa importada no tuvo 
límites)... La JNG llamó a licitación por 100.000 toneladas de papa, preferente¬ 
mente de pulpa blanca. Se presentaron 11 ofertas, todas las cuales fueron 
rechazadas. Pero [el gobierno] negoció con un comerciante comprar papa 
amarilla, a menor precio... La mayor parte de la papa se pudrió porque la 
gente no la comía y la papa de la cosecha nueva ya estaba llegando a la plaza 
con precio aceptable" (Roth, 1980) (59). 
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El decreto 5336, del 25 de julio de 1967, fijó márgenes minoristas para la 
comercialización de frutas, hortalizas y papas; el decreto 5904, del 18 de agos¬ 
to, fijó en “hasta” $mn 29 por litro, el precio máximo de la leche pasterizada; y 
el decreto 9566, del 29 de diciembre, fijó márgenes minoristas para la comer¬ 
cialización de carne vacuna. 




V 


1 




El decreto 1649, del 15 de abril de 1970, fijó un margen máximo de 30% en 
la etapa minorista de la venta de manzanas , bananas y naranjas; el decre¬ 
to 1650, también del 15 de abril, fijó un margen máximo de 35% para la cebolla, 
zanahoria , zapallo, zapallito, repollo y choclo; el decreto 1651, dictado en la 
misma fecha, fijó un margen máximo de 40% para la lechuga; el decreto 1652, 
también del 15 de abril, fijó precio máximo al tomate fresco; el decreto 1653, 
dictado en la misma fecha, fijó precio máximo al pan francés; el decreto 1654, 
también del 15 de abril, prohibió que hoteles, restaurantes y casas de comida, 
prepararan o suministraran platos elaborados con carne vacuna entre las 8 ho¬ 
ras del jueves y las 8 horas del sábado; el decreto 1655, dictado en la misma 
fecha, fijó los márgenes de utilidad bruta para las distintas etapas de la co¬ 
mercialización de la carne vacuna (el decreto 2496, del 1 de junio, modificó el 
decreto 1655/70); y el decreto 1656, también del 15 de abril, dispuso la obliga¬ 
toriedad de extender factura por duplicado, a los comercializadores de papa. 
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En acciones directas en materia de mercados de bienes, el decreto 959, 
del 16 de febrero de 1967, autorizó a la municipalidad de la ciudad de Buenos 
Aires a internaren lugares de dominio público o privado, las ferias francas 
permanentes o rotativas que funcionan en la vía pública; el decreto 2426, del 
10 de abril, dispuso que la secretaría de Industria y Comercio fueia el órgano 
de aplicación del control de los procesos de producción, comercialización y 
distribución de bienes; la ley 17.347, del 18 de julio, autorizó al Poder Ejecuti¬ 
vo a reglamentar el uso integral de cajas de carga ( containers ) en el transporte 
nacional e internacional de mercaderías de importación y exportación por 
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(59) Notable antecedente de lo que, en función de lo que ocurrió a partir de abril de 1986, 

se denominó 'los pollos de l Ricardo 1 Mazzorín’, como se verá más adelante. La ¡neficicncia gu- 

regionales, supera las ba- 


bernamcntal para solucionar problemas específicos, sectoriales o 
rreras ideológicas o de corrientes económicas. 
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vía marítima, aérea o terrestre (el decreto 925, - 

reglamentó la ley 17.347); laley 17.422, del 5 desetiembre, i a t i I ico el conven¡ 0 

celebrado entre los ministros de Economía e Interior, el gobernador de | a 

el intendente de la ciudad de Buenos Aires, 
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provincia de Buenos Aires y 
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crea -, 

20 de noviembre, afectó a la instalación de supermeicados , los terrenos corrí- 

, que había facultado al Poder Ejecutiv 
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prendidos en la ley 13.539, de 1949 
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18 de julio de 1969 
disposiciones higiénico-sanitarias, 

Reglamento alimentario (el decreto 

la ley 18.284); la ley 18.425, del 30 de octubre, actualizó la legislación en mate- 

ria de promoción comercial disti 
supermercados, las supertiendas, los autoservicios, las cadenas de negocios 

minoristas, las organizaciones mayoristas de abastecimiento, 
res- 

creto 7076, también del 30 de octubre, reglamentó la ley 18.425); el decre¬ 
to 7767, del 1 de diciembre, prohibió el anuncio, promoción, divulgación o 
realización de sorteos , tómbolas, loterías o cualquier otro juego de azar por 
medio de la radiodifución o televisión; y el decreto 1039, del 17 de marzo 

t • ? ' 

de 1970, dictó normas para facilitar la fiscalización de precios de artículos de 
primera necesidad. 
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Las leyes 17.134, del 24 de enero de 1967,17.222, del 31 de marzo, 17.278, 
del 12 de mayo, y 17.395, del 22 de agosto, ratificaron los convenios celebra 
dos entre la secretaría de Industria y Comercio, el gobierno de la provincia de 
Tucumán, el banco de la referida provincia y CIFEN, con diversos ingenios 
azucaieios, la ley 17.163, del 17 de febrero, dispuso que la producción, indus¬ 
trialización y comeicialización .de materias primas sacarígenas, azúcar y 
subproductos, serían obj ’ “ ___ 

ción por paite del Podei Ejecutivo, hasta tanto fuera logrado el adecuado 

•i*i • _ * : _ 1 • ✓ i *•' O . 

iera sido corregida la profunda 
distorsión económica y social que afecta la actividad azucarera nacional, para 

lo cual prohibió la instalación de nuevos ingenios, fijó un cupo la produc- 
ción, fecha de terminación de la zafra, pr 

debían comprar la materia prima, etc.; y la ley 17.999, del 11 de diciembre 
de 1968, agregó a lo dispuesto por la ley 17.163, de 1967, que los ingenios 
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kilogramo de Burley, etc. 

g ó la ley 17.175; la ley 18.041, del 31 de diciembre de"l968, prorrogo 
mod.hcaciones— la ley 17.461; el decreto 8966, también del 31 de diciembre 
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reglamentó la ley 18.041; la ley 18.512, del 31 de diciembre de 1969, volvió a 
prorrogar la ley 17.461; y el decreto 8473, también del 31 de diciembre, regla¬ 
mentó la ley 18.512); el decreto 1197, del 7 de marzo de 1968, destinó $mn 2 
por paquete de cigarrillos, que los fabricantes estarían autorizados a retener 
en virtud de la ley 17.461, para compensar aumentos de costos, incrementar 
15% el precio de acopio del tabaco, y cubrir otros eventuales aumentos de 
costos que podrían ocurrir en el futuro; y la ley 18.604, del 6 de febrero de 
1970, prohibió durante 1 año la publicidad por TV, radio y cine, de cigarrillos 
(el decreto 628, también del 6 de febrero, reglamentó la ley 18.604). 

La ley 17.189, del 28 de febrero de 1967, aprobó el régimen de comercia¬ 
lización de medicamentos (el decreto 5810, del 16 de agosto, reglamentó la 
ley 17.189); la ley 18.233, del 28 de mayo de 1969, aprobó el régimen de comer- 

ión de las especialidades medicinales (el decreto 2858, del 30 de mayo 
reglamentó la ley 18.233); y la ley 18.691, del 29 de mayo de 1970, dictó las 
normas para la comercialización y expendio de especialidades medicinales. 

La ley 17.378, del 3 de agosto de 1967, limitó la plantación de nuevos 
viñedos, y la renovación de los existentes en las provincias de Mendoza, Río 
Negro y San Juan; la ley 17.482, del 16 de octubre, estableció durante un año el 
prorrateo de la salida de vinos comunes, sobre las existencias al 31 de octubre 
de 1967; y la ley 17.499, del 23 de octubre, prohibió la implantación de nuevos 

viñedos mediante la utilización de híbridos productores directos. 

• 1 # * 
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El decreto 7873, del 23 de octubre de 1967, autorizó a presentar una de- 

* 

nuncia por presunta comisión de maniobras monopólicas, contra empresas 
de servicios fúnebres ; la ley 17.500, del 25 de octubre, dictó las normas referí- 

A 1 • 

i A 

das a la pesca, disponiendo que los recursos del mar territorial argentino son 
propiedad del Estado nacional, el cual concedería su explotación según las 
disposiciones de esta ley (el decreto 8802, del 22 de noviembre, aprobó el 
reglamento provisorio para otorgar permisos de explotación de los recursos 
vivos del mar territorial argentino a barcos extranjeros”, dentro de la ley 17.500); 
la ley 17.545, del 21 de noviembre, dictó las normas para la apertura de carni¬ 
cerías e n Capital Federal (el decreto 1498, del 13 de marzo de 1968, reglamen¬ 
tó la ley 17.545); y el decreto 8231, del 17 de diciembre de 1969, obligó a 
extender factura por duplicado en la comercialización mayorista de papa. 
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En materia de alquileres, la ley 17.368, del 27 de julio de 1967, dispuso que 
todos los contratos de locación suscriptos a partir de la publicación de la pre¬ 
sente ley, y que no fueran continuación de otros anteriores, quedaban sujetos 
al Código Civil; y la ley 17.607, del 29 de diciembre, dispuso que el 30 de junio 
de 1968 vencieran los contratos de alquiler de los inmuebles destinados al 
comercio, la industria y las otras actividades lucrativas, y que el 31 de diciem¬ 
bre de 1968 vencieran los contratos de alquiler de los inmuebles destinados 
al ejercicio profesional. En otros términos, se liberaron los citados alquileres 

luego de un período de transición de 6 meses y 1 año respectivamente. 
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Ln materia de arrendamientos, la ley 17.181, del 21 de febrero de 1967, 

declaió disueltas la Cámara Central y las Cámaras Regionales de Conciliación 
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y Arbitraje Obligatorio de arrendamientos y aparecerías rurales; 
del 27 de abril, dispuso que todos los contratos de arrendamientos 
rías rurales prorrogados, vencerían indefectiblemente el 31 de 
31 de diciembre de 1968, dependiendo de si eran en dinero o a 


la ley 17.253 

Y aparee- 

mayo o el 

porcentaje 

respectivamente (el decreto 5438, del 28 de julio, reglamentó la ley 17.253). 
la ley 17.685, del 18 de marzo de 1968, dispuso que los convenios suscriptos 
entre propietarios y arrendatarios o aparceros, que tuvieran como objeto 
liquidar las cuestiones pendientes con motivo de la ley 17.253, no serían 
interpretados como un nuevo contrato, aunque se conviniera una prórroga 
que excediera de los plazos fijados en dicha ley. 
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5.1.4. Política fiscal 
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La política fiscal aplicada por Krieger Vasena fue cualquier cosa menos 

pasiva, por lo que en este plano es donde menos se entiende que su gestión 
haya sido calificada como “liberar'. 

■ . ■ • • *■ «, . 1 , • • . . . . » . * ' . * . . • i *' * 

• • ^ ^ ^ 
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a. Inversión pública. “No había proyectos de inversión pública listos 

para implementar. En el verano de 1967 la obra pública más grande que 
hizo fue ensanchar la ruta 2, que une Buenos Aires con Mar del Plata, lo cual 
parece ridículo, pero era tremendamente angosta. Luego sí se hicieron gran¬ 
des obras" (Folcini en Vercesi, 2002). “Cuando en el verano de 1968 se terminó 
el puente de avenida General Paz y Libertador, la gente vino a verlo desde 
lejos. ¿Todo esto por un puente, que en 1980 sería un modesto puente más? 
No. El país había reencontrado su capacidad para hacer. Eso 
saludaba. Que simultáneamente se estuvieran proyectando, haciendo 
minando, El Chocón, Salto Grande, el túnel Hernandarias [que une las ciuda¬ 
des de Paraná y Santa Fe], el puente Corrientes-Barranqueras, el complejo 
Zárate-Brazo Largo y los puentes sobre el río Uruguay 

llamaba la atención. Eia ya lo normal... Más importante que la obra pública 
era el concepto de integración" (Roth, 1980). 
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La ley 17.520, del 7 de noviembre de 1967, autorizó al Poder Ejecutivo 
otorgar concesiones para la construcción, conservación o explotación de obras 
públicas mediante el cobro de tarifas o peaje. “El secretario de Obras Públicas 
Loitegui fue el inspirador del sistema de construcción financiada por peaje. 
Todo el mérito le corresponde a él, porque no dejaba semana alguna sin 
hablarme del tema" (KriegerVasena). “Sólo para obras nuevas, no para inver¬ 
siones que pudieran hacerse sobre las ya existentes. Bajo este marco legal se 
proyectaron la autopista Buenos Aires-La Plata, los accesos a la Capital Fede¬ 
ral y las vinculaciones carreteras con la Mesopotamia" (Rima, Sánchez y 
Yáñez, 1997), nada de lo cual se llevó a la práctica durante el período. La 
ley 17.804, del 12 de julio de 1968, dispuso que las garantías previstas en la 
ley 13.064, de 1947 (obras públicas), podrían constituirse mediante seguros 
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de 1967, ratificó los 

..nacional"y d e 
túnel subfluvia 


Por orden cronológico, la ley 17.257, del 2 de mayo 

decretos 7122/56 y 3765/63, que habían declarado “de interés 
prioridad nacional 
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Paraná-Santa Fe; y la ley 17.735, del 13 de mayo de 1968, suspendió duran¬ 
te 1968 y 1969, el pago de los servicios financieros a cargo de las provincias de 

Entre Ríos y Santa Fe, por las deudas contraídas con el gobierno Nacional, 
emergentes de los anticipos reintegrables acordados hasta el 31 de diciembre 
de 1967, para financiar la ejecución de la referida obra. El túnel “fue inaugura¬ 
do el 13 de diciembre de 1969“ (López Alonso, 1982). 
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La ley 17.548, del 21 de noviembre de 1967, dispuso la construcción de 

unpuenfesobre el río Paraná, 




para unir las provincias de Corrientes y Chaco, 
conocido como puente Comentes-Barranqueras, aclarando que el costo total 

de la obra sería amortizado mediante el cobro de un derecho de peaje que 
deberían abonar los usuarios del puente; la ley 17.718, del 25 de abril de 1968, 
autorizó a favor de la Dirección Nacional de Vialidad, la apertura de un crédi¬ 
to para la financiación de la construcción del complejo Zárate-Brazo Largo, 
indicando que el costo de la obra sería amortizado mediante el cobro de 
un derecho de peaje que deberían abonar los usuarios durante 20 años; y la 
ley 17.959, del 6 de noviembre, aprobó el convenio suscripto entre Argentina 
y Uruguay, para construir el puente Paysandú-Colón. 
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El decreto 3846, del 5 de junio de 1967, autorizó a la dirección nacional 
de Energía y Combustibles, a contratar los servicios de asistencia y contralor 
técnico de ingeniería, necesarios en la construcción del complejo hidroeléc¬ 
trico El Chocón-Cerros Colorados, luego de realizar un concurso privado con 

• % 

por lo menos 6 firmas mundialmente reputadas en la materia; el decreto 7925, 
del 23 de octubre, autorizó a fundar una sociedad denominada Hidroeléctrica 
Norpatagónica SA ( HIDRONOR ), cuyo objeto sería la construcción y explota¬ 
ción de aprovechamientos hidráulicos en la zona del Comahue; la ley 17.574, 
21 de diciembre, le otorgó a HIDRONOR la concesión para construir y explo¬ 
tar las obras del complejo El Chocón-Cerros Colorados. Para lo cual creó el 
Fondo El Chocón-Cerros Colorados, el cual se integraría con los montos re¬ 
caudados por la ley 16.882 (60), más 5% de la facturación eléctrica, 5% sobre el 
petróleo crudo que se elaborara en el país, y aportes directos del Tesoro 
Nacional. A las obligaciones que emitió HIDRONOR S.A. el Poder Ejecutivo 
les otorgó la garantía de la Nación (el decreto 3851, del 4 de julio de 1968, 

17.754). "El Banco Interamericano de Desarrollo otorgó un 

nara construirlo” (BCRA, Memoria 1968); el decre- 

k. •* • ' ■ ■ 
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reglamentó la ley 
préstamo por $us 82 M. 

to 2175, del 26 de abril de 1968, facultó a la secretaría de Energía y Minería, a 
aplicarlos recursos del Fondo El Chocón-Cerros Colorados, para integrarlas 
acciones ya suscriptas, o que suscribiera, por cuenta del Estado nacional, de 
la empresa HIDRONOR; la ley 17.803, del 4 de julio, incluyó a HIDRONOR, al 
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(60) Dicha ley, del 19 de muyo de 1966, es decir, dictada en los últimos días de la gestión 
I lúa, había dispuesto que el Poder Ejecutivo licitara la ejecución de las obras de El Ghocón. 

Para financiar la totalidad de las inversiones en moneda nacional se había creado un Fondo, 

* » 

■ . / i • 

alimentado con 2% de las tarifas eléctricas, 3% sobre el petróleo crudo que se elaborara en el 

país, más aportes directos del Tesoro. De manera que formalmente fue Illia quien lanzó la 

— • 

construcción de El Ghocón. A que velocidad se hubiera construido de haber permanecido Ilua 
en su gobierno, es una cuestión que proporciona materia prima para un debate eterno. 
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solo efecto de la contratación de servicios, en la enumeración de entidade 
comprendidas en el art. 11 de la ley 15.273, de 1960 (desgravaciones impo S j S 
tivas); la ley 17.866, del 22 de agosto, dispuso que los proveedores de HlDRo 
ÑOR, sus contratistas o subcontratistas, que suministraran bienes sin uso de 
origen nacional, destinados a ser incorporados a las obras del complejo El 
Chocón-Cerros Colorados, gozarían de los beneficios acordados por el art 
de la ley 17.529, de 1967 (deducción por exportación de productos promocio- 
nados, en el impuesto a los réditos); el decreto 8053, del 17 de diciem¬ 
bre, aprobó el convenio suscripto entre la secretaría de Energía v Minería 
HIDRONOR, el 29 de noviembre de 1968, para la construcción y explotación 
de las obras; y el decreto 4913, del 1 de setiembre de 1969, aprobó el convenio 
de financiación concertado entre HIDRONOR y Lazard Brothers de Inglaterra. 

Para adquirir turbinas hidráulicas destinadas a la central El Chocón. "El 29 de 

noviembre de 1972 se inauguró la primera turbina’’ (López Alonso, 1982), 

♦ ♦ * • 

9 

# • 

4 ^ • 

La ley 17.605, del 29 de diciembre de 1967, dispuso que el Poder Ejecu¬ 
tivo pusiera en ejecución un plan de promoción social, construcción y finan¬ 
ciación de 8.000 viviendas, tendiente a solucionar el problema habitacional 
provocado por las recientes inundaciones, y la erradicación de las villas de 
emergencia de Capital Federal y el Gran Buenos Aires (el decreto 9583, tam¬ 
bién del 29 de diciembre, reglamentó la ley 17.605). 

M 

# 

* 9 

• | * • 

La ley 17.632, del 8 de febrero de 1968, autorizó al Poder Ejecutivo tomar 

a su cargo, desde el 1 de diciembre de 1967, por cuenta de la provincia de 
Tucumán, el pago de los servicios financieros correspondientes al saldo aún 
no amortizado, por Libras 8,5 M., por las obligaciones asumidas por la citada 
provincia, emergentes de la ejecución de las obras del dique El Cadiliai. 


2 




El decreto 749, del 20 de febrero de 1968, autorizó a la Comisión Nacio¬ 
nal de Energía Atómica (CONEA), a aceptar la oferta presentada por la firma 
Siemens Aktiengesellschaft, para la instalación de una central nuclear en la 
localidad d eAtucha, Provincia de Buenos Aires (luego denominada Atucha 1); 
la ley 18.243, del 10 de junio de 1969, eximió del pago de derechos y de todo 
otro gravamen nacional, la importación de maquinarias, equipos, materiales 
y elementos amparados por la autorización que prevee el decreto 5340/63, 
que efectuaran la CONEA o la firma Siemens, con destino a la central nuclear 
de Atucha; el decreto 3059, también del 10 de junio, dispuso que las empresas 
adjudicatarias de licitaciones de elementos electromecánicos para dicha cen¬ 
tral, gozarían de los beneficios establecidos en la ley 18.243, de 1969; el decre¬ 
to 3060, dictado en la misma fecha, declaró como de despacho directo forzoso 
a planta, los equipos, maquinarias, materiales y elementos, que introdujeran 
con destino a la central, la CONEA o Siemens; y el decreto 3061, también del 
10 de junio, eximió del pago del impuesto a los réditos, a la percepción de 
honorarios o sueldos del personal especializado, que ingresara al país con¬ 
tratado por Siemens, con la única y exclusiva finalidad de prestar servicios en 

la central nuclear de Atucha, la cual fue inaugurada el 20 de marzo de 1974. 


5 el Fondo de integración 

reintegrables— traba- 


La ley 17.678, del 12 de marzo de 1968, creo 

financiar—bajo la forma de aportes no 


territorial, para 
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jos públicos de interés provincial destinados a crear la infraestructura 


reque¬ 
rida por el desarrollo del país (el decreto 1705, del 29 de marzo, reglamentó la 

ley 17.678); y la ley 17.879, del 5 de setiembre, dispuso que el FIT podría 

dedicarse a financiar inversiones en trabajos públicos a realizarse en Tierra 
del Fuego. 
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La ley 17.819, del 29 de julio de 1968, modificó la ley 14.771, de 1958, que 
había creado los yacimientos mineros de Agua de Dionisio , posibilitándole al 
Poder Ejecutivo celebrar convenios con integrantes del sector privado, nacio¬ 
nales o extranjeros, a los fines de la exploración o explotación de los referidos 
yacimientos. 

' i ... 

A • • I V 

^ • 

b. Empresas del Estado. “Durante este período ocurrieron cambios muy 
importantes en el sector, tanto por la importancia de las empresas piiblicas 
que se crearon, como por las modalidades institucionales que se llevaron a 
cabo... En 1967 fue creada la Corporación del Mercado Central de Buenos 
Aires, actuando de manera conjunta la Nación, la provincia de Buenos Aires y 
la Municipalidad de la ciudad de Buenos Aires, para transformar la comercia¬ 
lización de productos primarios en la región; en 1969 fue creada Hierro Pata¬ 
gónico de Sierra Grande S. A. (HIPASAM), para explotar la mina de hierro 
homónima; en 1970 Petroquímica General Mosconi, para producir aromáti¬ 
cos básicos; en 1971 Petroquímica Bahía Blanca, para elaborar etileno, junto 
a otras 4 empresas mixtas que lo consumen y forman un polo integrado; y 
en 1973 Petroquímica Río Tercero, para elaborar disocianato de tolueno 
(Ugalde, 1984). 

1 1 • # # p % 

• * ♦ 'i • ' ^ 1 • 

• • • # % . • • * ♦ 

* • • . ' * •. • * 

La ley 17.318, del 19 de junio de 1967, dispuso que las sociedades anó¬ 
nimas que se constituyeran, siendo el Estado nacional, los estados provincia¬ 
les, etc., propietario de por lo menos 51 % del capital social, debían funcionar 
como las sociedades anónimas privadas; y el decreto 4950, del 5 de setiembre 
de 1969, suspendió la aplicación de la ley 17.063, de 1966, que había dispues¬ 
to que las designaciones de personal en el sector público serían realizadas 
ad referéndum del Poder Ejecutivo, respecto del personal de Ferrocarriles 
Argentinos, ENTEL, Subterráneos de Buenos Aires y Flota Fluvial del Estado 
Argentino. 
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La ley 17.331, del 5 de julio de 1967, denególa aprobación legislativa al 

% 

contrato celebrado entre Fabricaciones Militares (FM) y Minera y Siderúrgica 
Patagónica ( MISIPA ); el decreto 4716, también del 5 de julio, revocó el decre¬ 
to 157/61, que había aprobado el acuerdo entre FM y MISIPA; el decreto 5925, 
del 22 de agosto, dispuso que FM ofrecería, para facilitar la pronta explota¬ 
ción del yacimiento ferrífero de Sierra Grande, la exención de derechos de 
importación a las maquinarias, accesorios y repuestos necesarios para la ex¬ 
ploración, estudio y explotación del yacimiento, de los impuestos a los rédi¬ 
tos, sustitutivo a la trasmisión gratuita de bienes, a las ventas, para educación 
técnica, de sellos, etc.; el decreto 4045, del 25 de julio de 1969, aprobó el 
tamaño del proyecto de explotación propuesto por FM, para obtener 2M.de 
toneladas anuales de mineral de hierro en forma de pellets; y la ley 18.605, del 
6 de febrero de 1970, aprobó el acta constitutiva de HIPASAM 
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Grande, acordándole durante 10 años l os 


los yacimientos ferríferos de Sierra 
beneficios otorgados por el decreto 5925/67. 


En materia de hidrocarburos, la ley 17.246, del 24 de abril de 1967, apro¬ 
bó el convenio celebrado entre el secretario de Energía y Minería, el procura¬ 
dor delTesoro, y el administrador general de YPF. con ^ Ameran OdCotn - 

realizado el 30 de marzo de 1967, comprometiendo» bo " ai 

satisfacción total de los montos debidos (el deci eto 6656, del 

reglamentó parcialmente la ley 17.246); la ley 17.319 

los yacimientos de hidrocarburos líquidos y 

io inalienable e imprescriptible del Estado 


pan) 


r 


y 


Sus 58,7 M., en 
20 de octubre de 1969 
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del 26 de junio, declaró que 

gaseosos pertenecían al patrimonio 
nacional, al tiempo que aclaró que el Poder Ejecutivo podría otorgai peí mi¬ 
sos de exploración y concesiones temporales de explotación y transporte de 
hidrocarburos, dentro de los cuales los permisionarios tendíían el ominio 
sobre los hidrocarburos que extrajeran (los decretos 1671, del 9 de abril; 3086, 
del 31 de mayo de 1968; y 6815, del 20 de octubre de 1969, leglamentaion 
parcialmente la ley 17.319); la ley 17.320, también del 26 de junio, eximió a 
YPF del pago de gravámenes, impuestos y tasas; el decreto 5906, del 21 de 
agosto, creó el registro de empresas petroleras, a cargo de la autoiidad de 
aplicación de la ley 17.319; el decreto 5907, también del 21 de agosto, dispuso 
que la autoridad de aplicación de la ley 17.319, procedería a real izar concui- 
sos destinados a adjudicar permisos de exploración de hidrocarburos, en las 

I (Samborombón), II (Bahía Blanca) y III (Río Salado); el decreto 7765 
del 23 de octubre, aprobó los pliegos de condiciones para llamar a concurso 
público internacional, para la constitución de sociedades anónimas que tu¬ 
vieran por objeto principal la explotación de las áreas petrolíferas de Petro¬ 
química EN, de la destilería de petróleo y de la fábrica de cemento y yaci¬ 
mientos mineros de dicha empresa, respectivamente; la ley 17.513, del 31 de 
octubre, aprobó el acta firmada el 20 de setiembre de 1967 por el secretario de 
Energía y Minería, el procurador del Tesoro y el administrador general de 
YPF, con Astra, para clarificar el decreto 744/63; los decretos 802 a 809, del 
22 de febrero de 1968, otorgaron permisos de exploración petrolera a diferen¬ 
tes empresas. El decreto 802, sobre el área III, a Argentine Sun Oil Company 
el 803, sobre el área II, a Union Oil Company, el 804, sobre el área II, a Signal 
Petroleum Company, el 805, sobre el área I, a KeerMc Gee; el 806, sobre todas 
las áreas, a Hunt International Petroleum Company, el 807, sobre el área III, a 
Signal Petroleum Company, el 808, sobre el área I, a Agip Argentina; y el 809, 
sobre el área III, a Agip Argentina; la ley 17.656, del 23 de febrero, aprobó el 
convenio de transacción firmado entre el secretario de Energía y Minería, el 
procurador del Tesoro y el administrador general de YPF con la Compañía 
Argentina para el Desarrollo de la Industria del Petróleo y Minerales ( CADIPSA ); 
el decreto 7219, del 20 de noviembre, autorizó a la Dirección Nacional de 
Vialidad a excluir, dentro de los pliegos de condiciones para la ejecución de 
obras públicas, la obligación de consumir materiales asfálticos elaborados y 
expendidos por YPF; y la ley 18.380, del 25 de setiembre de 1969, aprobó e 
acta celebrada entre la secretaría de Industria y Comercio Interior, y la fi rrna 
Astra, para constituir ASTRASUR Refinerías Patagónicas de Petróleo SA, cuyo 
objeto sería el montaje y explotación de una refinería de petróleo en Como 
doro Rivadavia y actividades habituales de la industria petrolera. 
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Li ley J 7.359, del 19 de julio de 1967, declaró de interés nacional la 
instalación de una estación terrena de 


comunicaciones mediante satélites, en 

el partido de Balcarce, provincia de Buenos Aires; la ley 18.005, del 18 de 
diciembre de 1968, autorizó al Poder Ejecutivo a incorporar a la Empresa 

Nacional de Telecomunicaciones ( ENTEL ), a la Compañía Telefónica Inter- 

provincial SA, prestataria del servicio telefónico publico en las provincias de 
Cata nunca y La Rioja; el decreto 8230, del 20 de diciembre, suspendió las 
sanciones que hubiera correspondido aplicarle a los abonados por haber 
tea izado instalaciones telefónicas clandestinas (sic), debiendo aquellos de¬ 
nuncia! toda instalación clandestina dentro de los 120 días corridos de api o¬ 
lado el decieto; el decreto 8541, del 31 de diciembre, dispuso que ENTEL 
organiza! ía el servicio de telecomunicaciones mediante satélites, que se eje- 

cutaría en todo el país, lo vincularía por medio de ese sistema con cualquier 
Estado extranjero, teniendo a su cargo la explotación de dichas comunicacio¬ 
nes con carácter exclusivo ; el decreto 2314, del 16 de mayo de 1969, modificó 
el decreto 398/66, que había fijado prioridades en materia de instalación de 
teléfonos; el decreto 5937, del 26 de setiembre, dispuso que las empresas 
prestadoras de servicios públicos de telecomunicaciones, podrían conectar 

arrendados por las mismas a máquinas teleim¬ 
presoras, aparatos telefónicos o cualquier dispositivo específico de otros sis¬ 
temas de telecomunicaciones compatible con sus redes, sin la autorización 
de la secretaría de Comunicaciones; el decreto 6222, del 6 de octubre, modifi¬ 
có legislación aprobada en 1936 (sic), referida a la prestación del servicio 
telefónico público; y el decreto 6314, del 8 de octubre, dispuso que el servicio 

público de telecomunicaciones internacionales, sería ejecutado exclusiva¬ 
mente por ENTEL 
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El decreto 5798, del 16 de agosto de 1967, aprobó el plan de expansión 
de la Sociedad Mixta Siderurgia Argentina ( SOMISA ), para llevar a 2 M. de 
toneladas anuales, la capacidad de producción de la planta General Savio 
con una inversión de Sus 194,9 M. 
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El decreto 6489, del 11 de setiembre de 1967, dispuso que los recursos 
acumulados en el Fondo nacional de la energía podrían invertirse en la sus¬ 
cripción y compra de acciones de sociedades anónimas que, dedicadas a la 
explotación energética, funcionen según la ley 17.318; y el decreto 7014, del 
22 de setiembre, dispuso que el auxilio financiero previsto por la ley 15.336, 
de 1960, sería otorgado a los servicios públicos de energía eléctrica prestados 
por organismos provinciales, municipales y cooperativas, con instalaciones 

hasta determinada cantidad de kw, dependiendo de si generaban por sí mis¬ 
mos o distribuían. 




* 


\ 


f . 


* 




» 


* 


* 


♦ 


* 


« 




♦ 


» 








« 


» 


* 




* 


\ 


» 


* 


* 


* 






t 




í 


I 


> 




* 


l 


) 


> 


v 


I 


* 


i 


l 




La ley 17.233, del 7 de abril de 1967, creó el Fondo nacional del trans - 

poi te, cuyos recursos se destinarían preferentemente a la contratación direc¬ 
ta de técnicos, expertos y especialistas, 

dones 
mico 
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para realizar los estudios e investiga- 
necesarios para establecer bases para el planeamiento físico y econó- 

del transporte; la ley 17.323, del 27 de junio, dispuso que Talleres de 

Reparaciones Navales ( TARENA) procedería a venderlos bienes muebles, 

inmuebles, buques y artefactos navales flotantes que compusieran su plan 
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tel, incluyendo dragas, grúas, pontones, balsas, muelles y diques flotantes 
la ley 18.544, del 23 de diciembre de 1969, facultó a los ministerios de Defen 

fundar Talleres Navales Dársena Norte 
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y Obras y Servicios Públicos, a 

(TANDANOR); la ley 17.387, del 16 de agosto, declaró de utilidad pública y 

sujetos a expropiación todos los bienes integi antes de las unidades gráficas 
adjudicadas en virtud de los decretos 5880/57, 11.947/57 y 1313/58, con el 
objeto de destinar los bienes al reequipamiento de la industria gi ática o a su 
utilización por reparticiones públicas, según las necesidades; y el decre- 

6480 , del 11 de setiembre, dispuso que la procuración del Tesoio accionara 

por expropiación de los bienes de las unidades gráficas a los que se refiere la 
ley 17.387; la ley 17.510, del 31 de octubre, afectó a las inversiones que origi¬ 
naran los proyectos, construcciones, instalaciones, material rodante, gastos 
financieros y demás erogaciones necesarias para la ampliación de la red de 
subterráneos de la ciudad de Buenos Aires, el saldo resultante de la liquida¬ 
ción de Transportes de Buenos Aires, Autorrutas Argentinas y Villalonga Fur- 

long, la contribución de mejoras creada por el decreto 2675/58, y los aportes 

la municipalidad de la ciudad de Buenos Aires; la 

ley 17.705, del 10 de abril de 1968, facultó al Poder Ejecutivo para adquirir 
hasta 36.000 acciones ordinarias de TELAM S A, a su valor nominal total de 
$mn 3,6 M. (equivalentes a $us 1 M.); la ley 17.906, del 27 de setiembre, excep¬ 
tuó a Empresas Líneas Marítimas Argentinas ( ELMA), dar cumplimiento a los 
decretos 3660/61, 498/62 y 11.858/62 (régimen de venta de bienes del Esta¬ 
do), en los casos de ventas de sus buques; el decreto 7207, del 18 de noviem¬ 
bre, dispuso que en tanto el armamento argentino no dispusiera de bodega 
para cubrir las necesidades de cabotaje, Gas del Estado podría transportar 
hasta 10.000 toneladas mensuales de gas licuado, en buques de bandera ex¬ 
tranjera; la ley 18.220, del 23 de mayo de 1969, autorizó al Poder Ejecutivo a 
transferir, a título gratuito u oneroso, superficies ubicadas en zonas afectadas 

I 

• • 

a la explotación ferroviaria, para construir obras fijas para el almacenamiento 
de cereales a granel (el decreto 2576, del 23 de mayo de 1969, reglamentó la 

fe 

ley 18.220); el decreto 8067, del 11 de diciembre, aprobó el pliego de bases y 

condiciones para la venta de FERRODINIEen licitación pública; y la ley 18.568, 

• # % • • 

del 26 de enero de 1970, declaró en liquidación a la Dirección Nacional de 
Industrias del Estado ( DINIE ). 
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Seguridad social. También en este frente se adoptaron decisiones 


c. 


significativas. 
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La ley 17.310, del 15 de junio de 1967, elevó a 60 años la edad de la 
jubilación ordinaria de los hombres, y a 55 años la de las mujeres, siempre 
que acreditaran 30 años de servicios computables (para quienes en ese mo¬ 
mento estaban aproximándose a la “edad jubilatoria" el ajuste no fue pleno- 

pudieron jubilar a os 

pudieron jubilar a os 

1967 sepudie- 

lo menos 
ordina- 


I 


Así, los varones que cumplieron 53 años en 1967 se 
59 años, y quienes cumplieron 54 años en 1967 se 
58 años, en tanto que las mujeres que cumplieron 49 años en 
ron jubilar a los 54 años). Los docentes que hubieran estado por 

20 años al frente directo de un grado, pudieron acceder a la jubilación ^ 

ría con 25 años de servicio y 55 de edad, cualquiera fuera su sexo (el 
to 9716, del 29 de diciembre, reglamentó la ley 17.310); y el decreto 42 
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29 de julio ele 1968, dispuso que tendrían derecho a la jubilación ordinaria, 
ron 55 años de edad los varones, y 52 las mujeres, y 30 años de servicios, el 
personal que se desempeñara habitualmente en trato o contacto directo con 
los pacientes, en leprocerías, salas o servicios de enfermedades infecto-con- 

cn cámaras frías; en tareas declaradas insalubres; los maquinistas, 
cambistas, ferroviarios; los conductores de ómnibus o colectivos; 


tagiosas; 

foguistas, 

la minería a cielo abierto, etc.; y con 30 años de servicios y 50 de edad, quienes 
abajaran en procesos de laminación, acería y fundición, minería subterrá- 


ti 


) 


V 


nea, etc. 


Las leyes 18.037, del 10 de enero de 1969, y 18.038, del 30 de diciembre 

de 1968, consolidaron el sistema de seguridad social, instituyendo los regí- 

de jubilaciones y pensiones para los trabajadores en relación de de- 

y otros el sistema 

invalidez y pen- 


menes 


pendencia y autónomos respectivamente (61). Para unos 

posibilitó las jubilaciones ordinarias, por edad avanzada, por 

trabajadores en relación de dependencia como 

la jubilación ordinaria equivaliera a 

la jubilación por edad avanzada a 
En el caso de los trabajadores en 


** 


sión, y tanto en el caso de los 

en el de los autónomos, dispuso que 

70% del promedio de las remuneraciones, 

50% y la pensión a 75% de la jubilación, 
relación de dependencia la edad para acceder a la jubilación ordinaria fue 

fijada en 60 años para los varones, y 55 para las mujeres, siempre con 30 años 

de servicios computables; en tanto que la edad para acceder a la jubilación 

por edad avanzada fue fijada en 65 años, tanto para hombres como para 

mujeres, con 10 años de servicios computables. Mientias que en el caso de 

los trabajadores autónomos la edad para acceder a la jubilación ordinaria fue 

fijada en 65 años para los varones, y en 62 para las mujeres, siempre que se 

acreditaran 30 años de servicios computables; en tanto que la edad para acce- 

edad avanzada fue fijada en 70 años, tanto para hom- 

. En el caso de los trabajadores autónomos el aporte 

I0%o de los ingresos presuntos, fijados por dife- 
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der a la jubilación por 
bies como para mujeres 
de los afiliados equivalió a 
rentes categorías (62). 
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18.038 reformaron el sistema 


mal vigente, 


Las leyes 18.037 y ......... 

transformando al de capitalización anterior, en uno de reparto, aunque para 

algunos autores el régimen de capitalización había terminado en 1954, con el 
dictado de la ley 14.370" (Ferro, 2003). Schulthess (1991) estimo la rentabili 

dad promedio que reciben los fondos aportados poruña persona dui 
permanencia como ocupado en la fuerza laboral, de acuerdo a los beneficios 

la ley 18.037. Suponiendo que 

que los hombres perciben la jubilación durante 18,6años, y las muje- 
durante 25 años, la tasa interna de retorno del sistema jubilatorio es de 
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(61) La ley 16.038 fue lechada con anterioridad a la ley 18.037. Supongo que la desproli- 

jldad obedece a la necesidad de que aquella rigiera desde comienzos de 1969. 

(62) La caja dé jubilaciones de trabajadores autónomos se hizo cargo de la caja de jubila¬ 
ciones de trabajadores independientes, empresarios y profesionales, creada por ley 14.397, 
de 1954, en el caso de los profesionales modificada por el decreto 7825/55. 
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de la mujer soltera, con máximo nú- 

s. y 15 % 

■ 

se co¬ 


aproximadamente 3% anual en el caso 
mero de años de aporte y mínima edad para acoge.se a 

anual en el caso de los hombres (las tasas 

los 30 años de edad). 


duplican si los aportes 


se 


mienzan a realizar a 


Además, el decreto 5429, del 28 de julio de 967, extend.o a las ent,da¬ 
ñes bancadas la obligación de depositar dentro de los 75 días posteriores al 

que correspondiera abonar, las obligaciones con el sistema de segundad so- 

c al que e decreto 5742/58 había dispuesto para las empresas de seguros 
reaseguros, capitalización y ahorro; la ley 17.375, del de agosto, modificó el 
decreto 9316/46, disponiendo que los cargos personales pendientes de pago 

serían cobrados en los plazos y formas establecidos en el régimen de pre¬ 
sión de la caja otorgante, mediante un descuento adicional sobic los sueldos 
y remuneraciones o prestaciones acordadas, el cual np^podna exceder 20A 
del importe mensual de los mismos; la ley 17.384, del 8 de agosto, eximio de\ 

de aportes y contribuciones, a los profesionales y técnicos contratados 
el extranjero por universidades, o por fundaciones; la ley 17.385, también 
del 8 de agosto, unificó los procedimientos para el reconocimiento de servi¬ 
cios prestados bajo distintos regímenes provisionales, disponiendo que los 
servicios.sin obligatoriedad de aportes anteriores al 1 de setiembie de 1946, 
serían computados previa declaración jurada del interesado, y sin la exigen¬ 
cia de ninguna otra prueba, descontándole 5% del haber jubilatorio inicial, 
por cada año de servicios computados [10% por año, en el caso de los servi¬ 
cios posteriores a la referida fecha), elevándose a 10 años el tiempo mínimo 
de servicios con aportes establecido por las leyes 14.397, de 1954 (trabajado¬ 
res independientes, empresarios y profesionales) y el decreto 11.911/56 (ser¬ 
vicio doméstico); y el decreto 5719, dictado en la misma fecha, dictó las nor¬ 
mas para agilizar la gestión de las prestaciones, en la caja nacional de pre¬ 
visión para trabajadores independientes (los decretos 154, del 26 de enero 
de 1968, y 2121, del 12 de mayo de 1969, modificaron el decreto 5719/67). 


pago 


en 


La ley 17.388, del 16 de agosto de 1967, derogólas disposiciones conte¬ 
nidas en las leyes nacionales de previsión, referentes a la pérdida, restricción 
o suspensión, del derecho al beneficio de la jubilación, por destitución o 
separación definitiva del servicio con motivo del incumplimiento o mal de¬ 
de los deberes a su cargo, o abuso de bebidas alcohólicas, causa 

condena criminal; la ley 17.421, del 5 de setiembre, dis¬ 
multas, 


sempeno 

criminal pendiente o 

puso que el pago de los aportes, contribuciones, intereses, recargos 
etc., a las cajas nacionales de previsión, podría efectuarse mediante depósito 
en cuenta especial en cualquier banco del país, excepto el BCRA, BHN, B1BA. 

los municipales (salvo en el de la ciudad de Buenos Aires) y los pi 0 - r 
el decreto 8905, del 4 de diciembre, transfirió a la secretaría de Segunda 
Social, la administración de los servicios de pensiones a la vejez ; la ley 17* j 

del 5 de diciembre, dispuso que el Instituto Nacional de Previsión 
destinaría $mn 7,400 (equivalentes a Sus 21 M.), del fondo creado P°* 

ley 14.499, de 1958, para la edificiación de viviendas familiares de tipo eco ^ 
mico, cuya construcción respondiera a la ejecución de programas oficia 
erradicación de villas precarias, inestables o de emergencia; la ley 17.5 > 

5 de diciembre, dispuso que no tendría derecho a pensión el cónyuge cp 
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por su culpa o culpa de ambos, estuviera divorciado, o separado de hecho, al 
momento de la muerte del causante; o los causahabientes, en caso de indig¬ 
nidad para suceder o de desheredación, de acuerdo con el Código Civil; y 
como se dijo, la ley 17.600, del 29 de diciembre, redujo en ópuntos porcentua¬ 
les el aporte personal a las cajas nacionales de previsión. 

„ . * * * . ■ ’ / 

^ _ • A 

La ley 17.797, del 28 de junio de 1968, dispuso que el sueldo anual 
complementario de los jubilados y pensionados, sería abonado en 2 cuotas, 
junto con el pago de haberes correspondientes a junio y diciembre de cada 
año; la ley 17.890, del 18 de setiembre, dispuso que para el logro de las pres¬ 
taciones que acuerda la ley 14.397, de 1954 (trabajadores autónomos), de¬ 
bían acreditarse como mínimo 10 años para la obtención de la jubilación 
ordinaria, y 3 años para la obtención de las prestaciones derivadas de inva¬ 
lidez o muerte; la ley 17.905, del 27 de setiembre, aclaró el alcance de las le¬ 
yes 17.021,17.616 y 17.675, y en consecuencia se declararon comprendidas en 

* • » • • * • t 

sus previsiones, sin excepción, todas las causas judiciales en trámite o con 
sentencia ejecutoria al 21 de noviembre de 1968; el decreto 1445, del 26 de 
marzo de 1969, dictó las normas para quienes se acogieron a los beneficios de 
los decretos 8820/62, 9202/62 y 557/63; la ley 18.438, del 12 de noviembre, 
incluyó a los contratistas de viñas y frutales, en el régimen jubilatorio de la 
ley 18.038; y la ley 18.570, del 29 de enero de 1970, fijó los aportes y contribu¬ 
ciones que correspondía efectuar a la caja nacional de previsión para el per¬ 
sonal del Estado y semejos públicos. Los aportes bajarían de 9% de los sala¬ 
rios en 1970, a 5% en 1973, mientras que las contribuciones serían de 14% 
entre 1970 y 1972, subiendo a 15% en 1973. A lo largo de los 4 referidos años, 
y de manera paulatina, se incorporarían a las remuneraciones sobre las cua¬ 
les se calculan las obligaciones previsionales, aquellos conceptos hasta aho¬ 
ra exentos. 
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La ley 17.122, del 19 de enero de 1967, dispuso el empadronamiento y la 

declaración jurada de las deudas al 31 de agosto de 1966, que los responsa- 

de aportes y contribuciones, tenían con el sistema de 

mensuales, 

consecutivas, sin interés, hasta en 72 cuotas, con 15% de interés 


bles por el ingreso 

¡dad social, pudiendo abonarlas desde en hasta 12 cuotas 


F 


seguí 
¡guales y 

anual (el decreto 1564, del 14 de marzo, reglamentó la ley 17.122; la ley 17.206, 
también del 14 de marzo, la complementó; y la ley 17.888, del 16 de setiembre 
de 1968, la modificó. El decreto 304, del 1 de febrero de 1968, dispuso que los 

no hubieran dado cumplimiento a la ley 17.122, serían intima- 

' \ . ' • » . • * • , 1 .« 

cajas nacionales de previsión, para que se presentaran dentro de 
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deudores que 
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dos por las 

los 30 días hábiles a contar desde la fecha de la intimación; y la ley 18.383, del 
29 de setiembre de 1969, dispuso que los debentures de seguridad social 
emitidos en base a la ley 17.122, pagarían una tasa igual a la de descuento de 
documentos del Banco de la Nación Argentina, pero nunca superior a 15% 
anual); la ley 17.289, del 23 de mayo de 1967, dispuso un régimen de presen¬ 
tación espontánea en materia provisional; la ley 17.503, del 26 de octubre, 

facultó a la secretaría de Seguridad Social a dictar normas de carácter general, 
aplicables a determinadas r 

é 

zando a las cajas nacionales de 

de contribuciones 


egiones del país, actividades o regímenes, autori- 

previsión a conceder prórrogas para el pago 
, aportes no retenidos, recargos, intereses y multas ejecuto- 
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ñas, no pudiendo concedérsele prórroga a quien adeuda suma alguna en 
concepto de aportes retenidos al personal en relación de dependencia; la 
ley 17.583, del 28 de diciembre, consolidó la deuda de las cajas nacionales de 
previsión devengada hasta el 31 de diciembre de 1967, en concepto de reajus- 

móviles de las prestaciones, dispuestas por la ley 14.499, y oti as en vigen¬ 
cia que establecen sistemas de reajustes análogos, como también en concep¬ 
to de costas y honorarios devengados en los juicios ordinarios o sumarios 
medidas precautorias, promovidos contra las cajas poi cobro de los íeajustes 
precedentemente mencionados. La deuda sería abonada en hasta 10 años 

función de las posibilidades financieras de las cajas nacionales 
de previsión, la edad y el estado de incapacidad de los beneficiarios, y el 
monto y antigüedad de la deuda (el decreto 1706, del 29 de marzo de 1968 
implemento la ley 17.583); la ley 17.616, del 22 de enero de 1968, consolidólas 
cifras establecidas en liquidaciones finales judiciales, de causas sometidas a 
las previsiones de la ley 17.021, de 1966, por cobro de reajustes de haberes a 
favqr de retirados y pensionistas militares (la ley 17.675, del 5 de marzo, mo¬ 
dificó la ley 17.616); y la ley 18.556, del 19 de enero de 1970, dispuso que los 
responsables por el ingreso de aportes y contribuciones al sistema de seguri¬ 
dad social, que tuvieran deudas al 16 de diciembre de 1969, podrían abonar¬ 
las al contado, o en 12, 24 ó 36 cuotas mensuales, iguales y consecutivas, 
pagando 8,67%, 18,75%y30,83% anual de interés, respectivamente 
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La ley 17.250, del 25 de abril de 1967, dispuso que los empleadores y 

• • ^ f Má i 

trabajadores por cuenta propia, debían consignar el número de inscripcióny 

A 

la sigla de las cajas nacionales de previsión en las que estuvieran comprendi¬ 
das, en las facturas que extendieran, en el acto de aceptar el cargo o en su 
primera presentación, en el caso de los profesionales (el decreto 4541, del 
27 de junio, reglamentó la ley 17.250); la ley 17.334, del 10 de julio, dispuso que 
hasta que se dictaran las disposiciones legales correspondientes, el Instituto 
de ayuda financiera para el pago de retiros y pensiones militares, y la caja de 
retiros, jubilaciones y pensiones de la Policía Federal, mantendrían el régi¬ 
men vigente; el decreto 5284, del 24 de julio, creó el Consejo técnico de segu¬ 
ridad social; y la ley 17.575, del 21 de diciembre, reestructuró los organismos 
de previsión social (la ley 18.371, del 24 de setiembre de 1969, dispuso que los 
abogados y apoderados, dependientes de las cajas nacionales de previsión 
aunque la relación de empleo se hubiera establecido mediante contrato a 
plazo, no tendrían derecho a percibir honorarios judiciales o extraji 

los asuntos que atendieran en razón de dicha dependencia. El decre 
to 5738, también del 24 de setiembre, reglamentó las leyes 17.575 y 18.371). 
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Diéguezy Petrecolla (1974 y 1975) analizaron la evolución del sistema e 
seguridad social durante el período en consideración, a la luz de lo que ha J a 
ocurrido durante las décadas de 1950 y 1960. El cuadro N° 3, sintetizado de a 
labor estadística de los referidos autores, muestra el creciente deterioro de 
sistema que arrancó gravando al stock de asalariados activos, pero le otoi£ 
beneficios al flujo de asalariados que llegaban a la edad jubilatoria (el sis ^ 
ma pasó de superavitario a deficitario a mediados de la década de 196 
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agravamiento de la evolución del sistema de seguridad social a fines de la 
década de 1960 no obedeció a un aumento significativo del número debene- 
ficarios (no cabía esperarlo, dado que se dispuso el aumento de la edad jubi 
latoria) sino de la mejora en los haberes (el gasto en seguridad social 
tó 30% en términos reales entre 1966 y 1970). El cuadro N° 3 también docu¬ 
menta el “subsidio cruzado” existente entre las diferentes cajas jubilatorias, 
con los aportes de los asalariados de las cajas de industria, comercio y activi¬ 
dades civiles, financiando no solamente a sus propios jubilados sino tam 
bien al resto de la clase pasiva. 
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Junto al aumento de la inversión 
del sistema de seguridad social, 
administrativa del Estado. 


► 


C 


V 




n administrativa. 


« 


I 


4 




* 


d. Racionalización 

pública y la sistematización y ampliación 
Krieger Vasena buscó racionalizar la gestión 
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Para lo cual, además de designar administradores P ofes.onales en a 
mayor part e de las organizaciones, la ley 17.343, del 11 de julio de 1967. facul¬ 
tó al Poder Ejecutivo para estructurar un régimen de compensacon Vistea¬ 
da para el personal del gobierno Nacional que fuera declaiado prescindible, 
puntualizando que la percepción de la compensación cieaba mcompatibih- 
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dad durante los 5 ' ñ ° ^[o'reg la mentó 1 a" e y 17343 ); la ley 17.423,''del 

5 de setiembre, de obtener jubilación o retiro 

declaración de P^^X^penMctón establecida por la ley 17.343. 
,„> tuviera deieclro a P ^ haber jubilatorio, de 60% si su última retrt- 

recibiría un anl,c, P 5Q 000 me nsuales, decreciente a medida que aumen- 
bución no superaba $mn 50.001 rm ^ ^ (equivalentes a $us 343], y la 

taba la reí r ™ , 23 de octubre , autorizó un régimen de préstamos 

nimios ftmctonariosd^clarados prescindibles. porhasta$mn500.000(íus 1.423) 

^dm * hUa a 2airos para necesidades de evolución y e„,,e 2y Sanos para 

la realización de inversiones, con una tasa de inteies 0 
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de octubre de 1967, dispuso que las empresas del 

ias de servicios públi- 


La ley 17.494, del 23 

Estado, mixtas, de propiedad del Estado y concesionarias . . 

formularían ante la secretaría deTrabajo sus — 


eos, 

Hzación laboral con el objeto de lograr una mayor nrnfp . ionn1es 

-esentación se le daría traslado alas respectivas asociaciones profesional 

de trabajadores, las que deberían dar respuesta y formular sus apieciaciones 
dentro de los 15 días corridos subsiguientes. Oídas las partes, la secretaria 
Trabajo determinaría, de manera inapelable, cuáles de los puntos propues¬ 
tos serán materia de negociación. Los acuerdos tendrían los mismos efectos 

los convenios colectivos de trabajo. “El ministerio de Economía quedó al 

de la racionalización administrativa (Roth, 1980). 
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que 
margen 
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. Rehabilitación de provincias y empresas. La ley 17.163, del 10 de fe¬ 
brero de 1967, dispuso que la producción, industrialización y comercializa¬ 
ción de materias primas sacarígenas, azúcar y subproductos, sería objeto de 
suficiente orientación, regulación y fiscalización por parte del Poder Ejecuti- 

nacional, hasta tanto fuera logrado el adecuado equilibrio entre produc- 

demanda, y hubiera sido corregida la profunda distorsión económica 

afectaba la actividad azucarera nacional. Prohibió la instalación 

todo el país; fijó en 750.000 toneladas la 


e 


vo 


ción y 
y social que 

de nuevos ingenios azucareros en . 

( antidad máxima a producir en la zafra de 1967; dispuso que el 15 de noviem- 

finalizaría obligatoriamente la zafra en la Zona azucarera A 

las Zonas B y C 


bre de cada año 

(Provincia de Tucumán) y el 15 de diciembre de cada ano en 
(Provincias de Salta y Jujuy, y de Santa Fe, Chaco y Misiones, respectivamen¬ 
te); para la zafra 1967 obligó a los ingenios a comprar caña a un precio mim- 

tonelada; y también dispuso que los ingenios azucaie 

producción de azúcar al consumo intei 

la secretaría de Industria y 

los ingenios y 


mo de $mn 1.500 por 
ros únicamente podrían entregar su 
no ajustando tales entregas a las cuotas que fijara 

existencias disponibles en 


l 


Comercio, en función de las reales 

• _ 

de las necesidades del mercado consumidor (63). 
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manic* 

de res- 


^>3) "La ley fue permanentemente violada y sus recursos fueron utilizaros 
ner funcionando a 'empresas' ineficientes y económicamente no viables, so pte 
guardar las fuentes de trabajo" (Botana, Braun y Floiua, 1973). 
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El decreto 260, del 30 de enero de 1968, dispuso que a las empresas 
que lo solicitaran antes del 1 de enero de 1969, por las inversiones que 
realizaran en la provincia de Tucumán, durante 10 años tendrían quitas en el 
pago de los impuestos a las ganancias y sustitutivo del gravamen a la trasmi¬ 
sión gratuita de bienes (de 100% durante los 4 


primeros años, reduciéndose 
paulatinamente hasta alcanzar 10% en el décimo año), exención del im¬ 
puesto a los sellos y exención de derechos de importación (al mismo tiempo 

y hasta el 31 de diciembre de 1970 los inversionistas pudieron deducir del 
rédito del año fiscal, hasta 70% de las 


* 


sumas invertidas); y la ley 18.202, del 
9 de mayo de 1969, facultó al Poder Ejecutivo nacional a conceder a las 

actividades que se instalaran, o a las existentes que se ampliaran, en la Pro¬ 
vincia de Tucumán 


exenciones y desgravaciones impositivas, reducción 
y/o liberación de derechos de importación, otorgamiento preferencial de 
créditos, suministro preferencial de 

como tratamiento preferencial en las compras del Estado (el decreto 2102, 

también del 9 de mayo, amplió el régimen de la ley 17.010 y reglamentó la 
ley 18.202). V 
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La ley 18.275, del 8 de julio de 1969, dispuso que quedaría a cargo del 
gobierno de la provincia de Tucumán, la continuación del planeamiento y 
ejecución de la transformación de dicha provincia; la ley 18.685, del 21 de 
mayo de 1970, facultó al Poder Ejecutivo a constituirla Compañía Nació 

nal Azucarera, cuyo objeto principal sería el desarrollo y la explotación de 

" • • 

todas las actividades que son propias de la industria y el comercio azuca¬ 
rero en general, y de los productos y subproductos derivados de la caña de 
azúcar, con la finalidad de coadyuvar al logro de la transformación agroin- 
dustrial de la provincia de Tucumán; la ley 18.686, también del 21 de mayo, 
declaró de utilidad pública y sujetos a expropiación los bienes de la Com¬ 
pañía Azucarera Tucumana, Ingenio y Destilería La Trinidad, Ingenio y 
Destilería La Florida, e Ingenio Santa Rosa; y la ley 18.687, dictada en la 

misma fecha, intervino las empresas enumeradas en la ley 18.686, hasta 

% 

tanto se ordenara judicialmente la respectiva toma de posesión en favor 

f * 
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de la Nación. 
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Además la ley 17.507, del 31 de octubre de 1967, facultó al Poder Ejecu¬ 
tivo a autorizar soluciones tendientes a posibilitar la rehabilitación de era- 

encontraran en virtual estado de cesación de pagos, 


ti 


presas que se 

afrontaran dificultades financieras que sólo pudieran ser superadas con dis- 

• „ • 9 • . * * • .* . • ’ 

posiciones excepcionales del Estado. Estaban comprendidas en el régimen 
de rehabilitación aquellas empresas que por su preponderancia social 
vergadura económica, desarrollo tecnológico o influencia en la 
nacional, regional o zonal, se considerara conveniente asistir a solo juicio del 
Poder Ejecutivo (las soluciones se refirieron al pago de obligaciones fiscales 
y previsionales). El decreto 1768, del 5 de abril de 1968 


o que 


, en- 

economía 
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creó una comisión 

asesora especial, para implementar la ley 17.507; y la ley 18.240, del 10 de 
junio de 1969, redujo en. 70% las escalas arancelarias profesionales aplica¬ 
bles a los actos constitutivos de garantías que tuvieran origen en acuerdos 

celebrados como consecuencia de la ley 17.507 y el decreto 1768/68 
gieron i87empresas” (Ugalde, 1984). 
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La ley 18.172, de abril de 1969, expr 
Palmas del Chaco Austral, y la ley 18.173, 
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la referida empresa. 

f Promoción sectorial y regional. “El estímulo. ala.inversión, privada fue 

básicamente el de las reglas de juego, no 
cíñeos, como antes 
déla gestión en cor 

como se verá de inmediato, no 
ria se observa el activismo 
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2002). El subsecretario de economía 
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La ley 17.405, del 22 de agosto de 1967, ere 
Cuenca del Plata 

desarrollo integral de la región; la ley 18.590, 
el Tratado de la referida cuenca, celebrado en abril de 1969 entre los gobier- 

de Argentina, Bolivia, Brasil, Paraguay y Uruguay; la ley 17.584, del 28 de 

5 el Fondo nacional permanente para estudios de pre¬ 
inversión, para realizar estudios de factibilidad técnico-económica de pro- 
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diciembre de 1967, creo 


» 


i 


t 




i 




4 


♦ 


4 


yectosy/o 

regional o multinacional, que resulten necesarios para encarar los estudios y 
análisis específicos, etc. (el decreto 9602, del 29 de diciembre, reglamentó la 
ley 17.584); y el decreto 600, del 15 de febrero de 1968, dispuso que la limita¬ 
ción fijada por el decreto 1081/63 (que había derogado franquicias aduane¬ 
ras), no sería aplicable a las empresas que hasta el 30 de noviembre de 1963 
hubieran sido declaradas de interés nacional 
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En el plano sectorial, la ley 17.428, del 8 de setiembre de 1967, dispuso 

<■ $ 

que las fábricas de pan que en lo sucesivo se instalaran, reabrieran, 
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ran o trasladaran en Capital Federal, debían contar con líneas mecanizadas 
hasta la cocción inclusive, cámaras de fermentación controlada y satisfacto 
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micciones, reformas, ampliaciones, instalaciones fijas, medios de distribu¬ 
ción, etc. (el decreto 1497, del 13 de marzo de 1968, reglamentó las leyes 17.428 
y 17.429); los decretos 871, del 23 de febrero de 1968, y 2596, del 13 de mayo, 

rfe); el 
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decreto 2578, 
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cación de maquinarias, equipos y aparatos destinados 
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a obras civiles y cons 

trucción de caminos ; la ley 17.752, del 27 de mayo, declaró promovida la 
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construcción, 
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internacional (el decreto 3091, 
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decreto 4362, del 29 de julio, dispuso que el Banco Industrial de la República 
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o _ o enEnse- 

nada, provincia de Buenos Aires; el decreto 311, del 29 de enero de 1969. 
dispuso que las sumas que efectivamente se invirtieran en la suscripció * 1 
directa de acciones de empresas acogidas a los beneficios del decreto 5038/6 
(promoción de la industria siderúrgica) con anterioridad al l de diciembre 
de 1963, se podi ían deducir a los efectos del pago del impuesto a los rédito*' 
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la ley 18.269, del 4 de julio, aprobó el acta celebrada entre FM y Ohler Ensen - 
handel Theob Pfeiffer, de Alemania, para la constitución de una sociedad 
cuyo objeto sería la elaboración y comercialización de semiproductos y pro¬ 
ductos siderúrgicos y metalúrgicos; el decreto 4271, del 7 de agosto, aprobó el 
régimen de promoción de la industria petroquímica ; el decreto 4400, del 
11 de agosto, llamó a concurso internacional de antecedentes y precios, para 
la realización de un estudio de inversión de una planta de producción de 
papel prensa ; el decreto 7777, del 1 de diciembre, declaró de interés nacional 
la producción de aluminio ; el decreto 8566, del 31 de diciembre, otorgó a la 
producción de carbonato de sodio, 100% de las franquicias establecidas en el 
decreto 3113/64 (promoción industrial); el decreto 267, del 23 de enero de 1970, 
aprobó el pliego de bases y condiciones generales del llamado a concurso 
público para la instalación, puesta en marcha y explotación de una planta 
productora de aluminio primario en Puerto Madryn, provincia de Chubut, 
otorgándole al ganador del concurso exenciones impositivas durante 10 años, 
prioridad de equipamiento, exención de derechos de importación, etc.; la 
ley 18.573, del 30 de enero, aprobó el régimen de promoción de la indus¬ 
tria nacional editora (el decreto 466, también del 30 de enero, reglamentó la 
ley 18.573); la ley 18.656, del 14 de abril, creó el Fondo algodonero nacional , 
financiado con hasta 6% del valor índice que se estableciera anualmente para 
la tonelada de algodón en bruto producido en el país, para elaborar y ejecutar 
programas de promoción de exportaciones, compensándole a los exportado¬ 
res, mediante pagos directos, el quebranto que pudiera resultar de la coloca¬ 
ción en el exterior de los excedentes; la ley 18.674, del 12 de mayo, promovió 
el turismo ; y el decreto 2166, también del 12 de mayo, dispuso que a los fines 

del concurso convocado por el decreto 267/70, los inversionistas nacionales 

• . . 

podrían diferir el pago de las sumas que debieran abonar por impuesto a 
los réditos y a las ventas, provenientes de sus actividades habituales, con 
destino a la integración del capital de la sociedad anónima que resultara 
adjudicataria. 

. 

• . « ■ • • 

■ • • m % » • 

• •' . . * •* • % • t • * - : ’ » 

• ' i . * • • • • * ♦ . 

Mientras que en el plano regional, el decreto 4003, del 7 de junio de 1967, 

extendió a la provincia de Entre Ríos los beneficios del decreto 3113/64: la 

‘ * • • * * . 

ley 17.424, del 5 de setiembre, dispuso que las explotaciones agrícolo-gana- 
deras no comprendidas en el régimen del decreto 3113/64, ubicadas en la 
provincia de La Rioja, gozarían de los beneficios acordados por la ley 17.330, 
de 1967 (desgravaciones impositivas), para las inversiones realizadas duran¬ 
te el segundo semestre de 1967; el decreto 834, del 23 de febrero de 1968, 
modificó el decreto 6444/58 (zona franca provincia de Tierra del Fuego): T 
ley 18.575, del 30 de enero de 1970, estableció las previsiones tendientes 
promover el crecimiento sostenido del espacio adyacente al límite interna¬ 
cional de la República, que a estos efectos se consideraría zona de frontera 
para el desarrollo. 
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,, , g - ? tr P s gastos. La ley 17.303, del 7 de junio de 1967, creó el Fondo 

fiducial io de promoción y asistencia déla comunidad, para financiar provec¬ 
tos y programas de promoción encuadrados en la le? 16 956 de 1966 Mp 
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ción nacional tendría a su cargo la adquisición de* bien«> y elemento 

uso que requirieran los servicios respectivos (el dea eto 028, del 22 de _ 
tiembre, racionalizó los trámites en materia de sununis ios),e decreto 5633 
del 4 de agosto, reglamentó la ley 16.727, de 196o, que había creado el Fond 

escolar permanente: el decreto 9477, del 28 de diciembr e, piohibio la adquj 

sición por compra o alquiler, de máquinas o equipos e sistematización de 
datos, sin previa autorización de la presidencia de la Nación (el decreto 3946. 
del 12 de julio de 1968, amplió el alcance del decreto 9477/67, incluyendo en 
sus términos la contratación de servicios de procesamiento de datos en terce- 

, del 25 de junio de 1968, creó el Instituto nacional de crédito 
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y especialización de las personas carentes de recursos, concediendo créditos 
estudiantes y graduados (el decreto 2668, del 26 de mayo de 1969, regla¬ 
mentó la ley 17.791); y la ley 17.878, del 5 de setiembre, facultó al Poder Ejecu 
tivo para transferir a las provincias establecimientos escolares. 

. * ' * i " 1 , r 

^9 • * 

h . Ingresos públicos. Al respecto es importante diferenciar qué ocurrió 
con los ingresos tributarios, la emisión de títulos públicos, el régimen de 
coparticipación federal, la lucha contra la evasión fiscal y las tarifas públi¬ 
cas (64). 
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Impuestos. La ley 17.196, del 6 de marzo de 1967, eximió a los reintegros 

a la exportación del pago del impuesto a los réditos; elevó el mínimo no 

imponible del impuesto a las ganancias eventuales; duplicó, al aumentar de 

1 %o a 2 % 0 , la alícuota del impuesto a los sellos; modificó las alícuotas de 

algunos impuestos internos; elevó a 20% la alícuota del impuesto a las ventas 

de productos como afeitadoras eléctricas, aparatos de televisión y aire acondi 
donado, grabadores, radios y combinados, yates, etc 
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. (65) y a 15% la alícuota 
referida a automotores, relojes, etc.; creó un gravamen adicional de emergen¬ 
cia, entre el 1 de abril de 1967 y el 31 de marzo de 1968, de 2% anual sobre 
saldos, a los piéstamos que realizaran las instituciones financieras (66) y un 
gravamen nacional de emergencia, por una sola vez (se cobró en 1967), de 1 % 
del valor de la propiedad inmueble (el decreto 2150, del 31 de marzo regla¬ 
mentó parcialmente la ley 17.196, y la ley 17.390, del 19 de agosto, redujo 
0,5% la tasa del gravamen de emergencia creado por la ley 17.196, al patrimo¬ 
nio inmobiliario). Las leyes 17.598, del 28 de diciembre de 1967 v 18.032, del 
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impuestos; y el de- 
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espontánea en materia impositiva. 
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mi 1:1 decreto 8786, del 31 de diciembre de 1968, dispuso que los servicios ex 

vicios de la Dirección General Impositiva, prestaran en las emp rcsaS 

íazón de $mn 300 la hora (equivalentes a $us 0,8 6). ¿De que se 
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(KriegerVascna, 1990). 
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En el caso del impuesto a los réditos, la ley 17.330, del 30 de junio de 1967, 
dispuso que entre el 1 de junio de 1967 y el 31 de diciembre de 1968, las 
compras de maquinaria y equipos nuevos , de fabricación nacional , fueran 
totalmente desgravadas a los efectos del impuesto a los réditos, siempre que 
dicha desgravación no superara 60% del beneficio impositivo de la empresa; 
En materia de promoción industrial “se mantuvieron las leyes y los decretos 
generales, y la diferenciación [con el período anterior] operó más a nivel de 
las decisiones administrativas” (Ferrucci, 1986); la ley 17.335, del 10 de julio 
dispuso la actualización del valor de los bienes a efectos impositivos y/o 
contables, aclarando que el revalúo sería optativo. Sobre el 50% del saldo de 
revalúo, el contribuyente abonó un gravamen especial, variable (entre 3% y 
10%) según el monto (el decreto 6276, del 1 de setiembre, reglamentó la 
ley 17.335); el decreto 5376, del 27 de julio, limitó a un máximo de 50% de las 
sumas invertidas en construcciones, la deducción a efectos de impuesto a los 
réditos; la ley 17.431, del 11 de setiembre, eximió de recargos y multas a las en¬ 
tidades que practican fútbol profesional; por deudas por impuestos a Jos 
réditos y de emergencia, si se acogían a un plan de pagos en 60 cuotas men¬ 
suales, iguales y consecutivas, con 5% de interés anual; la ley 17.508, del 31 de 
octubre, desgravó las inversiones para contruir o modernizar buques, a efec¬ 
tos del impuesto a los réditos; la ley 17.529, del 8 de noviembre, facultó al 
Poder Ejecutivo para que los exportadores pudieran deducir, en el balance 
impositivo del impuesto a los réditos, hasta 10% del valor FOB de las expor¬ 
taciones de productos manufacturados; la ley 17.595, del 28 de diciembre, 

0 • • ® 

modificó la ley de impuesto a los réditos, sobre aplicación y percepción de 
dicho impuesto; el decreto 586, del 15 de febrero de 1968, modificó la regla¬ 
mentación del impuesto a los réditos; la ley 17.827, del 5 de agosto, eximió a 

0 t 

los propietarios de escuelas e institutos privados, incorporados a la enseñan¬ 
za oficial de jurisdicción nacional con modalidad técnica, del pago del im¬ 
puesto a los réditos, así como el de los derechos de importación de productos 
que no se fabricaran en el país; la ley 18.511, del 30 de diciembre de 1969, 
dispuso que los contribuyentes que edificaran unidades de vivienda, o am¬ 
pliaran las existentes, con destino a vivienda propia, renta o venta, podrían 
deducir de sus réditos 10% del total invertido en la construcción de cada una 

de dichas unidades; y el decreto 8468, también del 30 de diciembre, modificó 

• • , . .♦ t # ^ » 

la deducción por construcción de viviendas económicas, en el impuesto a los 
réditos. 
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En el caso del impuesto a las ventas, el decreto 4023, del 7 de junio 
de 1967, dispuso que las exportaciones de ganado vacuno en pie para consu¬ 
mo, abonarían la alícuota de 10%o del impuesto a las ventas; la ley 18.137, del 
3 de marzo de 1969, condonólas deudas que, en concepto de i 

ventas y sus accesorios, mantenía Fabricaciones Militares (FM) al 31 de di- 

% 

ciembre de 1968; el decreto 5230, del 12 de setiembre, modificó la reglamen¬ 
tación del impuesto a las ventas; y la ley 18.447, del 17 de noviembre, dejó 
suspenso el impuesto a las ventas a los productos que elaboran 

primas nacionales al sur del paralelo 42, las industrias allí establecidas. 
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La ley 17.597, del 28 de diciembre de 1967, dispuso 
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P ^^:^:^TFondo de,os combustas *ue se dista¬ 
ría 48% para el Fondo nacional de vialidad, 35 « para ' ^ o ri ^'® nal de i a 

Sol io (el decreto 1046, del 23 de febrero de J 968, reglamento la ley 17. 597) . 
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En el caso de los impuestos internóse 1 decreto 2141, del 31 de mar Zo 
de 1967, modificó la reglamentación de la ley respectiva; e ecreto 7878, del 

23 de octubre, eximió del pago de impuesto interno, a alcohol adquirido p 0r 

FM. utilizado en la elaboración de nitrocelulosa y pólvoras impulsivas y ex¬ 
plosivas; la ley 17.509, del 31 de octubre, dispuso que los buques y embarca¬ 
ciones inscriptas en la matrícula nacional, que realizaran navegación comer- 
cial de cabotaje fluvial y marítimo a la Costa Sur, y servicios de remolque, 
podrían utilizar fuel oií y diesel oil a precio oficial de venta sin gravamen; el 
decreto 8474, del 14 de noviembre, eximió del impuesto interno, al alcohol 
utilizado como materia prima para la elaboración de ciertos productos; y la 
ley 18.332, del 27 de agosto de 1969, creó un impuesto a los edulcorantes 
artificiales, de $mn 6 por capacidad edulcorante equivalente a un kilogramo 

de azúcar de 99,8% de polarización. 
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La ley 17.283, del 15 de mayo de 1967, creó un impuesto a las emisoras 
de radiodifusión y televisión; en radios, de $mn 5,5 M. (equivalentes a 
Sus 15.700] para la categoría A, y de $mn 250.000 para la categoría J; en televi¬ 
sión, de $mn 80 M. para la categoría A, de $mn 2 M. para la categoría K, que se 
abonaría con frecuencia bimestral; la ley 17.817, del 29 de julio de 1968, mo¬ 
dificó el gravamen a los titulares de licencias de estaciones de radio y televi¬ 
sión, en función de porcentajes a fijar sobre la capacidad potencial anual de 
ventas de cada estación; y el decreto 9134, del 31 de diciembre de 1969, redujo 
a 1,5% la alícuota del gravamen que debían pagar un par de canales de TV del 

interior del país. El decreto 9568, del 29 de diciembre de 1967, reglamentó el 

impuesto a la trasmisión gratuita de bienes. 
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La ley 18.033, del 30 de diciembre de 1968, creó por 3 años a partir del 
1 de enero de 1969, un impuesto nacional de emergencia sobre las tierras 
aptas para la explotación agropecuaria, de 1,6% de la valuación fiscal de la 
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a modificar el sistema impositivo. La ley 18.524 
gravó con 6%o los contratos de compraventa de bienes muebles, los boletos 

' • compraventa de bienes inmuebles, las cesiones de derechos, los contratos 

industriales, 
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las ganancias; la lev 18.528 modificó los impuestos a las ventas e internos; ia 
ley 18.529 posibilitó la regularización patrimonial ("blanqueo” impositivo), 
mediante el pago de 8% de la suma blanqueada (eJ decreto 957, del 13 de 
marzo de 1970, reglamentó la ley 18.529); la ley 18.530 estableció un impuesto 

anual de emergencia al parque automotor, por 10 años, variable según mode- 

lo de auto y año; y la ley 18.531 derogó el impuesto a las entradas a bailes, el 

impuesto al consumo nacional de fibra de algodón, el derecho de exhibición 

de películas extranjeras y el impuesto sobre los préstamos acordados por las 

entidades de ahorro y préstamo. 

0 % 

A 

Otios ingresos . “Me resistí a financiar inversiones públicas con plata a 
corto plazo... En 1968 Argentina lanzó su primer empréstito en Alemania, gra¬ 
cias al apoyo brindado por el entonces presidente del Deutsche Bank, Her¬ 
mano J. Abs. También operamos con el Banco Mundial, el Banco Interamerí- 

cano de Desarrollo, etc.” (KriegerVasena, 1986). 

0 ^ 

La ley 17.549, del 22 de noviembre de 1967, autorizó a emitir en Alemania 
un empréstito por Marcos alemanes (DM) 100 M. -(equivalentes a Sus27M) f 
a 12 años de plazo, que pagó 7% anual de interés; la ley 17.790, del 25 de junio 
de 1968, aprobó la emisión de un empréstito externo, por Sus 25M,, a 5 años, 
con 8% de interés anual; la ley 17.883, del 10 de setiembre, aprobó la emisión 
de otro empréstito externo, por DM 100 M„ a 10años, con 7% de interés anual; 

la ley 17.962, del 8 de noviembre, aprobó la emisión de otro empréstito exter- 

0 

no, por Sus 25M., a 5años, con 7,5% de interés anual; la ley 18.133, del 27 de 
febrero de 1969, autorizó la emisión de títulos de la deuda externa, a ser 
colocados durante 1969, por $us 150 M., para financiar el Fondo nacional de 
inversiones creado por la ley 17.579, de 1967 (que había aprobado el presu¬ 
puesto para 1968; el decreto 4036, del 25 de julio, dispuso la emisión de Bonos 
seriados del empréstito externo, por Sus 50 M„ para financiar el Fondo nacio¬ 
nal de inversiones; el decreto 8087, del 12 de diciembre de 1969, aprobó la 
emisión de un empréstito externo, por DM100M., a 10 años, con 8%de interés 
anual; y el decreto 607, del 6 de febrero de 1970, aprobó la emisión de un 
0 fppi* 0 stito externo por francos suizos 50 M. (equivalentes a Sus 11,6 A/.), a 

15 años. 
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También en el plano interno se emitieron títulos públicos, ya que "la 
baja en la tasa de inflación posibilitó en 1968 y 1969 volver a emitir títulos a 
tasa de interés nominal fija” (Gaba y Uriarte, 1978). 


El decreto 4995, del 16 de julio de 1968, autorizó a emitir la primera serie 

de los Bonos nacionales para obras públicas, por $mn 10.000 M. (equivalen- 

Esta serie se colocó exitosamente, en buena medida entre 


tes a 5 28,6 M 

inversores de muy modestos recursos" ( Economicsurvey, 6 de agosto de 1968); 
el decreto 5573, del 5 de setiembre, autorizó a emitir la segunda serie, por 
$mn 15.000 M., con un interés de 12% anual —exento de impuestos— y a 

A • " 

3 años (al finalizar el primer año se rescataría 20%, al finalizar el segundo 30% 
y al terminar el tercero 50%). Los servicios de renta se abonarían semestral¬ 
mente. Fueron emitidos el 1 de octubre de 1968. El decreto 5588, del 9 de 
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setiembre de 1968, amplió la segunda serie en (hasta) Smn 2.000 M,, para cons- 
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con fines exclusivos de regulación de mercado ($mn 2 
equivalían a $us 71 M., y a 3,5% del total de ingresos del gobier 
de 1968); el decreto 652, del 27 de febrero de 1969, dispuso 
emitiría bonos nacionales para obras públicas 
siones, por hasta $mn 15.000 M. (equivalentes a $us 42,9 M.), 
gando 11% de interés anual; el decreto 5333, del 15 de setiembre de 1969, 
puso que el BCRA emitiera bonos nacionales para obras públicas por hasta 
$mn 25.000 M. (equivalentes a $us 71,4 M.), a 4 años, con 12% de interés anual 
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La recuperación del mercado de capitales también se dio en el sector 
privado. La ley 17.811, del 16 de julio de 1968 


% 


creó la Comisión Nacional de 
Valores , para autorizar la oferta pública de títulos valores, aprobar los regla¬ 
mentos de las bolsas de comercio relacionados con la oferta pública de títu¬ 
los valores, y fiscalizar el cumplimiento de las normas legales, estatutarias y 
reglamentarias, en lo referente al ámbito de aplicación de los títulos valores. 
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El decreto 2264, del 2 de mayo de 1968, autorizó a los organismos del 
Estado que tuvieran el manejo de recursos propios, para invertir fondos en su 
poder sin utilización inmediata, en la colocación de Letras de tesorería . 
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En el plano organizativo, el decreto 6892, del 4 de noviembre de 1968 
creó representaciones financieras en Europa y Estados Unidos, dependientes 

del ministerio de Economía yTrabaj 
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Coparticipación federal La ley 17.129, del 20 de enero de 1967, modificó 

la distribución de la recaudación impositiva sujeta a coparticipación federal 
disponiendo que en 1967 59,19% del total de 


i ., recursos coparticipables fuera 

para la Nación, 35,46% para las provincias, 0,03% para Tierra del Fuego y 

5,32% para la Municipalidad de la ciudad de Buenos Aires; en tanto que la 

ley 17.578, del 28 de diciembre de 1967, dispuso que en 1968, 61 85% de los 

recursos coparticipables fuera para la Nación, 35,46% para ías provincias 

0,03% para Tierra del Fuego y 2,66% para la Municipalidad de la Ciudad de 
Buenos Aires. 
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La ley 17.596, del 28 de diciembre de 1967, dispuso que el saldo circu¬ 
lante al 31 de diciembre de 1967, de las deudas que las provincias manten¬ 
drían con el gobierno Nacional, podría abonarse 


,, . , _ e n 10 años, a partir de 1970 

(de 1973, en el caso de Catamarca, La Rioja, San Luis y Santiago del Estero); y 

autorizó al Poder g Ejecutivo para 
convenir con los gobiernos provinciales, la unificación y consolidación de las 

deudas de las provincias con la Nación, mediante bonos a perpetuidad, sin 

intereses (sic), a favor del gobierno Nacional (el decreto 7859, del 5 de di¬ 
ciembre de 1969, dictó normas de aplicación de Ja ley 




18.475). 
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Fiscalización. Al comienzo del período inspecciones impositivas muy 
publicitadas ayudaron a disminuir la evasión" (Dagnino Pastore 
setiembre de 1966 y noviembre de 1969 la Dirección 
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, 1990). Entre 

General Impositiva, y 

por consiguiente el grueso de la administración tributaria, estuvieron a cargo 
de Raúl Ernesto Cuello. 
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Tarifas públicas. Deflactadas por precios al consumidor, el nivel general 
de las tarifas públicas permaneció prácticamente constante en términos rea¬ 
les durante la gestión Krieger Vasena, ya que el registro de 1969 superó en 3% 
el de 1966 (la modificación no fue uniforme. Las tarifas de Comunicaciones 
aumentaron 13,5% en términos reales entre 1966 y 1969, en tanto que las de 
Energía Eléctrica declinaron 10,7%). 

Además la ley 17.249, del 24 de abril de 1967, aprobó el acuerdo celebra¬ 
do con Alemania, para evitar la doble imposición; y la ley 17.973, del 
18 de noviembre de 1968, aprobó el acuerdo celebrado con la Organización 
de Estados Americanos, para el establecimiento en la secretaria de Hacienda, 
del Centro interamericano de estudios tributarios. 


i. Números fiscales. ¿Qué implicó todo esto sobre los ingresos, egresos 

y desequilibrio del sector público? • 

/ 

Entre 1966 y 1969 el gasto público total aumentó 83,496 en términos 
nominales (25 ,7% deflactado por precios mayoristas. El gasto en inversión 
subió proporcionalmente más que el gasto corriente), en tanto que los ingre¬ 
sos públicos totales aumentaron 96,7% en términos nominales ( 34,8% en 
términos reales). Durante el mismo periodo el gasto público total se mantuvo 
en 30% del PBI, en tanto que los ingresos públicos aumentaron casi 2 puntos 
porcentuales, al pasar de 27,2% a 29% del PBI; como consecuencia de lo cual 
el desequilibrio del sector público se redujo a la tercera parte , al pasar de 
2,8% del PBI en 1966 a l%en 1969. 

9 9 
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En otros términos, Krieger Vasena mantuvo el tamaño del gasto público 
relación ai PBI (lo cual estuvo muy lejos de la pasividad, dado que duran- 
el referido trienio hubo fuerte crecimiento del nivel de actividad económi¬ 
ca) reorientó su aumento hacia erogaciones de capital, logrando vía mayores 
ingresos (impositivos y de capital) reducir sustancialmente el desequilibrio 

fiscal. 


con 
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5.1.5. Políticas monetaria y crediticia 
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También en los planos monetario y crediticio las decisiones fueron múl¬ 


tiples. 


Depósitos en moneda extranjera , efectivos mínimos. La circular 
BCRA B 567, del 13 de marzo de 1967, autorizó a los bancos a recibir depósitos 
moneda extranjera, a laxista—sin uso de cheques—y a plazo fijo, aclaran¬ 
do que los mismos no estarían garantizados por el BCRA; y la circular B 612, 
del 5 de febrero de 1968, reglamentó la operatoria de los referidos depósitos. 


a. 


en 


La circular B 630, del 16 de mayo de 1968, modificó los encajes a partir 

«i 

del 1 de junio de 1968, estableciendo exigencias mínimas de 20% de los depó- 

sitos a la vista y 10% de los depósitos a plazo, en las casas bancarias estable- 

■ s 

cídas en la zona A, y de 10% de los depósitos a la \ista y 5% de los depósitos a 
plazo, en las casas bancarias establecidas en la zona B; y exigencias adiciona- 
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les de 30% de todo tipo de depósitos, en 

7 nm A V de 30% de los depósitos a la vista y ¿o™ — — —r™.- en 

tecasJbai carias establecidas en la zona B. C^o»««. u;» , K 

p—SS ^adores, financlacidn de co rap ^ 

equipos, etc.). 

b. Ley de entidades financíelas 
denominada “de entidades financíelas 

de bancos”. La ley 18. 
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. La ley 18.061, del 15 de enero de 1969 

reemplazó a la ley 13.127, de 1957 
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tecarios, compañías financieras, 

de crédito. "Se instauró un régimen de especializacion tmancieia, que con¬ 
trastó con el carácter universal de ley de bancos de 1935, 
de lo cual desaparecieron los bancos pignoraticios (Ai ñau do, 1986), deta- 
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al disponer que los bancos comerciales poarian Leuiuu uc H uouuo « »a vioui y 
plazo; los bancos de inversión podrían emitir bonos; los bancos hipoteca- 
ios podrían recibir depósitos de participación en piéstamos hipotécanos y 
en cuentas especiales de ahorro; las compañías fi 

depósitos a plazo, con exclusión de los depósitos en caja de aliono; las socie¬ 
dades de crédito para consumo podrían recibir depósitos a 
de crédito podrían recibir depósitos a la vista y a plazo 
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Particularmente importante fue la especializacion por plazos,... como 
consecuencia de lo cual los bancos comerciales eliminaron su sección hipo¬ 
tecaria 

poner que ‘las entidades comprendidas en 

mos a otras entidades, y comprar y descontar documentos a otras entida¬ 
des’] 

cil y prolongada" (Arnaudo, 1986). 
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La ley 17.296, del 23 de mayo de 1967, le prohibió a las cajas nacionales 
de previsión, realizar depósitos a interés en bancos oficiales; el decreto 6429, 
del 6 de setiembre, exceptuó a Ferrocarriles Argentinos, de la obligatoriedad 
de depositar sus fondos en el Banco de la Nación Argentina (BNA); y el decre¬ 
to 2671, del 26 de mayo de 1969, dispuso que las empresas del Estado queda¬ 
ban exceptuadas de efectuar sus depósitos a la vista en el BNA, debiendo 
efectuarse en dicho banco los depósitos a plazo fijo. 
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El decreto 4061 
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de 


octubre, solicitó a los bancos, la prestación del servicio de recaudación 


28 de diciembre, modificó el funcionamiento de la Caj 
préstamo para ¡a vivienda-, la ley 17.684, del 18 de marzo de 1968, posi 

depósito, 5 - 
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que la Caja Nacional de Ahorro Postal ( CNAP) pudiera invertir sus 
en la proporción que fijara el Consejo de Administración de la Caja 
ley 18.191, del 23 de abril de 1969, facultó al BNA prestarle al comercio y a 
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actividades desetvicios, para financiar inversiones en bienes de activo fijo; ia 
circular BCRA B 687, del 12 de agosto, estableció los efectivos mínimos que las 
instituciones financieras debían observar sobre los fondos depositados en el 
Fondo de desempleo para los trabajadores de la industria de la construcción 
(la circular B 693, del 30 de setiembre, complementó la circular B 687); la 
circular B 701, del 27 de noviembre, dictó las normas referidas a la creación, 
fusión e instalación de filiales de entidades financieras; y el decreto 8500, del 
31 de diciembre, derogó el decreto 25.042/45, que había autorizado a la CNAP 
implantar el servicio de cheque postal. 

c. Política crediticia. "Dentro de la política crediticia la selectividad se 
redujo al mínimo" (Arnaudo, 1986), 
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La circular B 578, del 4 de agosto de 1967, dispuso el otorgamiento de 

, para comprar 


préstamos personales a asalariados, jubilados y 
artículos de indumentaria, para el hogar o para reformar la vivienda, por 
hasta $mn 350.000 (Sus 1.000 ) por deudor, hasta 30 meses, con l%de interés 
mensual calculado sobre el monto acordado. Estos créditos sólo podían ser 
utilizados para comprar en empresas que hubieran adherido al acuerdo de 
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precios. 
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El decreto 901, del 23 de febrero de 1968, dispuso que la dirección gene¬ 
ral de Préstamos Personales y con Garantía Real podría otorgar préstamos a 
entes descentralizadores, para edificar viviendas familiares de tipo económi¬ 
co, cuya construcción respondiera a programas oficiales de erradicación de 

villas precarias, inestables o de emergencia (67) 
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Había que estimular al consumo y al sector empresario. Ese fue mi 
único desencuentro con Krieger. En abril de 1968 la economía empezó a an¬ 
dar. Entonces le dije: 'mirá, Adalbert, vamos a hacer unas circulares para esti¬ 
mular el consumo’. Krieger Vasena, que era tal vez un poco más conservador • 

sentido, no estaba demasiado de acuerdo. Pero al final aceptó. 
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que yo en ese 

Entonces sacamos 2 circulares que fueron fundamentales para la recupera- 

(Real en Vercesi, 2002). Se trata de las BCRA B 629, que 

analizó dentro de las modifica 
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ción de la economía 
será analizada de inmediato, y la B 630, que se 
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ciones de los efectivos mínimos. 
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La circular B 629, del 16 de mayo de 1968, le comunicó a los bancos que 
el directorio del BCRA había resuelto dejar sin efecto las prohibiciones que 
regían para el otorgamiento de préstamos a la producción y comercialización 
de mercaderías y servicios conceptuados hasta ese momento como suntua¬ 
rios, prescindibles y superfluos (sic), agregando que de cualquier manera los 
bancos comerciales no debían contribuir con sus préstamos, a la formación 
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(67) La ley 17,761, del 7 de junio de 11)611, pojiibllllé que recibiera un préstamo para la 
vivienda, la ex esposa de militar, cuando ni divorcié se hubiera producido exclusivamente por 
culpa de éste. 
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pudieran distorsionar la oferta de ble 

la exportación (68). 
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de existencias especulativas que 
destinados al mercado interno o a 


n e$ 


d. Cambio de unidad monetaria. A raíz de la m ación que había pad e . 

cido Argentina desde la Segunda Guerra Mundial, y con el objetivo funda. 

mental de hacer más cómodas las transacciones y as regís raciones cont a . 

bles (piénsese que en aquel entonces no se conocía e pun o o ante 

calculadoras v en las cajas registradoras de los comercios; .por primera vez 

mediados de 1968 se planteo la cuestión de ] a 


>1 


er > las 


en lo que iba del siglo XX, a 

modificación de la unidad monetaria. 


La lev 18.188, del 15 de abril de 1969, creó el peso (conocido como "peso 
lev 18.188” o, más sintéticamente, "peso ley”), quitándole 2 ceros al peso 
moneda nacional (lo cual generó inicialmente algunas mo estias, pero en ese 
momento se pensó que quitarle 3 ceros hubiera sido una exageración); el 
decreto 7250, del 7 de noviembre, fijó el 1 de enero de 19/0 como la fecha a 

el BCRA emitiría billetes y monedas sobre la base del “peso"; 


partir de la cual ., , 

y la circular B 703, del 9 de diciembre, dictó las normas de aplicación referidas 
ala ley 18.188 y al decreto 7250/69. 


e. Evolución monetaria y crediticia. ¿Qué pasó con los principales agre¬ 
gados monetarios y crediticios durante el período en consideración? 

• * 

La base monetaria, que en términos nominales había crecido 33% en 
los 12 meses que culminaron en marzo de 1967, aumentó 32% en los 12 pri- 

meses del programa de estabilización, 12 f 1 % entre marzo de 1968 e 
igual mes de 1969, y 3,6% en los 12 meses siguientes. Como consecuencia de 
lo cual, deflactada por precios mayoristas, con respecto a marzo de 1967 la 
base monetaria aumentó 13,5% hasta marzo de 1968, 23,1 % hasta marzo de 1969 
V 1 7,2% hasta marzo de 1970. 

• * • \ 

* 

Por su parte la cantidad total de dinero (69), que en términos nominales 
había crecido 31,8% en los 12 meses que culminaron en marzo de 1967 , subió 
30,8% durante los 12 primeros meses del plan de estabilización, 29% entre 
marzo de 1968 e igual mes de 1969, y 12,3% en los 12 meses siguientes. A raíz 
de lo cual, deflactada por precios mayoristas, con respecto a marzo de 1967 la 

cantidad total de dinero aumentó 12,2% hasta marzo de 1968, 40,4% h a5ta 

% 

marzo de 1969 y 44,4% hasta marzo de 1970. 


meros 


(BB) Esta circular luce insólita, pero la que en realidad fue insólita fue la dísposic l0 ^ via . 
la generó; porque no hubiera existido si algún otro directorio del BCRA no hubiera 
mente prohibido otorgar créditos para la compra de bienes conceptuados como sun 

prescindibles y superfinos. cgU n' 

Quien quiera saber para qué se usó un crédito tiene que responder la siguiente g s te 
ta. ¿qué hubiera dejado de hacer el receptor de dicho crédito, si no lo hubiese °bten 
enloque muestra que, en rigor, todos los préstamos se dedican a financiar lo que ea 
los receptores de los fondos considera más superfluo. 

(69) Entre marzo de 1967 c igual mes de 1970, mientras la suma de billetes ^ 
depósitos en cuenta corriente aumentó 80,6%, la cantidad total de dinero subió 89,-3* 
poca diferencia, el análisis 
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La modificación de los efectivos mínimos dispuesta a partir del 1 de 

junio de 196o posibilitó un mayor aumento de la cantidad de dinero con 
respecto al de la base monetaria o, lo que es lo mismo, el aumento del multi¬ 
plicador de la base monetaria; el cual pasó de un nivel promedio de 1,70 en 

los 12 meses que culminaron en mayo de 1968, a 1,92en los 12 meses siguien¬ 
tes* y a 2,14 en los 12 meses subsiguientes. ' 


Coi ultimo el crédito bancario al sector privado, que en términos nomi¬ 
nales había decido 32,8% en los 12 meses que culminaron en marzo de 1967, 
aumentó 32% durante el 


primer año del programa antiinflacionario, 46,4% 
entre marzo de 1968 e igual mes de 1969, y 20,9% en los 12 meses siguientes. 

( orno consecuencia de lo cual, deflactado por precios mayoristas, con res¬ 
pecto a marzo de 196 / el crédito bancario al sector privado aumentó 13% 
hasta marzo de 1968, 60,7% hasta marzo se 1969 y 78% hasta marzo de 1970. 




En materia crediticia la novedad no se dio sólo en el plano del volumen 
sino también en el del precio, es decir, el de la tasa de interés. El cuadro N° 4 
muestra la evolución de las tasas de interés nominales y reales, durante el 

período en consideración y también durante los 3 años anteriores. El mante- 

<0 9 

oimiento de las tasas de interés nominales, junto a la fuerte reducción de las 

4 

tasas de inflación, aumentó sign iñca ti va in entelas tasas de interés reales. En 
efecto, la tasa de interés real pasiva (ajustando la tasa nominal por el nivel 
general de los precios al consumidor) subió de -1,04% mensual (-11,7% equi¬ 
valente anual) en 1967, a 0,40% mensual (4,9% equivalente anual) en 1968 y a 

> 

0,62% mensual (7,7% equivalente anual) en 1969; mientras que la tasa de 
interés real activa (ajustando la tasa nominal por el nivel general de los pre¬ 
cios mayoristas) subió de -0,27% mensual (-3,2% equivalente anual) en 1967, 
a 0,98% mensual (12,4% equivalente anual) en 1968 y a 0,64% mensual (7,9% 
equivalente anual) en 1969 (70). 
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Tasas de interés 
(efectivas mensuales, en %) 


Cuadro N° 4 


Activa 
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Pasiva 
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Nominal 


Precios 
mayo¬ 
ristas Regulada Libre 


Real 


Real 


Precios 
al consu¬ 
midor 


Nominal 


Período 


Regulada Libre 


Regulada Libre 


Regulada Libre 


2.1 


- 0.8 


13 


- 1.7 
- 1.2 
LO 


2.H 


loor» 
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1.7 


0.4 


13 
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LO 




1.6 


0.1 


1.7 


03 


13 


2,1 


1.0 
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( 70 ) Vt-NDULLI. (1005) analizó las tasas de ínteres activas a mediados de la década de 1960. 
encontrando que en la prédica las tasas reales no eran tan negativas como sugiere el cálculo 
anterior, por la existencia de recargos administrativos, "apoyos en cuenta" (obligación del 
deudor de utilizar sólo parte del préstamo, dejando el resto depositado en el banco que otorgó 
el préstamo), etc, Us probable que durante el período Krihger Vasena estos cargos adicionales 

hayan disminuido, y que por consiguiente el aumento de la tasa de interés real efectivamente 
pagada no haya sido tan grande. 
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1970 
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en base a BCRA, Gaba (1977), INDliC y Rodríguez 
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Fuente: Klaborado 
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:e Iacobellis (1979). 
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A íafz de esto Ribas (1969) alertó contra la 

entendiendo por tal “el cambio de 


1 


nueva trampa de la liquidez (71), 
.. signo del efecto de palanca de la financia¬ 

ción de terceros, o sea cuando éste, a causa del incremento de la tasa de interés 
real, pasa de positivo a negativo” (72). Cuando el endeudamiento 

9 

• 9 

en términos reales, sustituir rentabilidad por liqui¬ 
dez equivale a postergar pero hacer más probable la quiebra del deudor (73). 


se contrae a 


tasas de interés positivas 
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5.1.6. Acuerdos con organismos internacionales 

Luego de la tirante relación que durante la gestión radical existió entre 
Argentina poruña parte, y el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco 
Internacional de Reconstrucción y Fomento (B1RF) por la otra, hubo interés 
mutuo por limar asperezas. 

♦ - « 

4 

# 1 

» • 

4 _ • , • 

Standby. El 13 de marzo de 1967, es decir, el día del lanzamiento del progra¬ 
ma económico, Argentina solicitó al FMI un acuerdo stand by por $us 125 M. 
Para lo cual se comprometió a "mantener en términos nominales el aporte 
del Tesoro a las empresas públicas, lo cual implicó una caída real de 20%; 
reducir el déficit del gobierno Nacional a la mitad en términos nominales 

m 9 * • • 

9 

entre 1966 y 1967 (pasando de un tercio a un séptimo del gasto); y limitar el 
crédito interno neto, a no más de $mn 508 MM. durante el segundo trimestre 
de 1967, $mn 528 MM. durante el tercero y $mn 558 MM. durante el cuarto 
(texto del acuerdo) (74). 
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( 71 ) para diferenciarla de la trampa de la liquidez keynesiana. 

(72) 1:1 efecto de palanca muestra la relación que existe entre el rendimiento de un proyec¬ 
to de inversión, la tasa de interés a la que quien lo lleva a la práctica consigue financiar parcial¬ 
mente el proyecto, y el resultante rendimiento del capital propio. Ejemplo: si un proyecto de 

inversión genera una rentabilidad de 20%, y quien lo ejecuta consigue fínanciamiento por la 

de interés de 10%, la rentabilidad del capital propio es de 30% (de Pablo, 1977b, 


mitad, aúna lasa 

, moslr ó la equivalencia entre las fórmulas del efecto de palanca y la protección efectiva). 

(73) "Jín 1969 mientras las empresas de listados Unidos captaron 0,1% del total de sus 
necesidades financieras vía préstamos bancarios, y 11,9% vía emisión de acciones, las gran¬ 
des empresas de Argentina captaron 22,5% de sus necesidades financieras vía préstamos 
bancarios, y nada vía emisión de acciones” (Cavai.i.o, 1977), lisia estructura de (mandamiento 
surtí ía del costo relativo del endeudamiento versus el del capital propio, antes del aumem 

de las tasas de interés en términos reales. La nueva trampa de la liquide/, genero una bom' 

los deudores, en términos del valor real de sus pasivos, que en Argentina ■•> 

por la licuación de los pasivos. 

ado por las autoridades ar- 
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de tiempo para 
terminó disolviendo por 

(74) Enrique Folcini recuerda que 

fue enviado al FMI por cor 


golpe” inflacionario, o 

el original del acuerdo, finm 

¡desde el Correo Central! ¿Qué tal? 
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El Fondo estaba encantado con el programa, porque se basaba en la 

de cambio nominal” (Krieger Vasena, 1987), mientras Brasil 

• ♦ 

por ese entonces intentaba reducir su tasa de inflación bajo un régimen cam- 
biario de crawlingpeg . Esto ayuda a explicar porqué “la condicionalidad del 

FMI no fue tan fuerte como antes” (Cavallo y Cottani, 1991). 

* % , • * _ ¿ 

Como consecuencia del otorgamiento del referido préstamo (“anuncia¬ 
do el 1 de mayo de 1967” Krieger Vasena, 1990), “más otros créditos externos 
por $us 276,4 M. (75),... durante 1967 las reservas internacionales aumentaron 
$us 479,8 M., llegando a $us 776,4 M. a fines de 1967, el nivel más alto de los 
últimos 20 años” (BCRA, Memoria 1967). 

4 w % 

* * I \ ^ ^ 

El 14 de abril de 1968 Argentina solicitó la renovación del acuerdo standby, 
por$us 125 M.” (Krieger Vasena, 1990), el cual a pesar de haber sido concedi¬ 
do “no fue preciso utilizar dadas las reservas internacionales” (BCRA, Memo¬ 
ria 1968). No obstante lo cual la ley 17.788, del24 de junio de 1968, aprobó un 
crédito otorgado por Estados Unidos, por $us 75 M., para respaldar las reser¬ 
vas monetarias del país. 
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La renovación del acuerdo stand by no tiene mayor sentido, frente a la 
evolución de las reservas y el balance de pagos” (Economic survey, 11 de 

febrero de 1969), como consecuencia de lo cual “el 14 de abril de 1969 venció 

. • • • ’ ‘ * 4 . 

el acuerdo y no fue renovado, porque no era necesario” (BCRA, Memoria 1969). 

• ^ / • i 
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0 w m * • • 
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0 * • » » 
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■ ■ • • • 

♦ : • . , ' • . ■ 4 

Además, la ley 17.887, del 13 de setiembre de 1968, aprobó la enmienda al 
Convenio Constitutivo del FMI, aprobada por la Junta de Gobernadores el 
31 de mayo de 1966. 
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Moneda convertible . El 11 de abril de 1968 el presidente del BCRA Pedro 
Real le envió una carta al director gerente del FMI Pierre Paul Schweitzer, 
por la cual Argentina aceptó las obligaciones del art. 8, secciones 2, 3, y 4, 
de Acuerdo Constitutivo del Fondo. Como consecuencia de lo cual “el 

- . *« 4 I . * > • • . ‘ • j i 

de 1968 nuestro país se incorporó a la lista de 32 países (entre 

emergentes del referi- 


i 


14 de mayo 

111 miembros) del FMI que cumplía las obligaciones 
do art. 8 o , lo cual convirtió al peso moneda nacional en moneda convertible 

• • • • , # 4 9 ' , .* * . • • ^ , 
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(BCRA, Memoria 1968) 




át 














/ 


► 




p 


1 


* 4 


4 




% 




« 


* 


% 




% 


4 


» 


\ • 


► 


9 


t 


♦ 


? 


f 


1 


\ 


7 


l 


p 


¡ 


» 


i 


< 




p 




i 


* 


Presidencia de la asamblea. A la luz de los resultados obtenidos por 
programa económico lanzado el 13 de marzo de 1967, “A 
Para presidir la asamblea anual del FMI y BM de 1969" (BCRA, Memoria 1968) 

nominalmente el destinatario fue el país, el galardón estaba per- 

pero como la referida asam- 

da por su sucesor, Dagnino 
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sonalizado en el ministro Krieger Vasena 
blea tuvo lugar en setiembre de 1969, fue 

Pastore. 
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(75) $us 101,4 M. aportados por bancos privados europeos, de Canadá y Japón; $ 100 M 
Por bancos privados de Estados Unidos; y $us 87 M. por la Tesorería de Estados Unidos. 
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RIRF Banco Interamericano de Desarrollo (BID). La ley 17.559, del 27 d P 
BIRF. ha ‘ KL aumentó en Sus 121.3 M. la cuota argentina al BID, e (' 

nio celebrado con el BIRF. para la realización de obras viales. 






5.2. Estrategia implícita 

El programa de Krieger Vasena difirió significativamente de todo esfuerzo 

anterior en procura de la 
grama aplicado entre 1967 y 1970 destruyó la dicotomía entre monetansrno y 

estructuralismo, al probar la factibilidad de una estrategia diferente a ambos” 
(Llosas, 1976); “es una política basada en principios enteramente heterodoxos" 
(Moyano Llerena, 1968); "Krieger Vasena representó un paso adelante hacia un 
futuro capitalista moderno y dinámico, mientras que los radicales representa¬ 
ban una visión más antigua, menos schumpeteriana (DiTelia, 1982), esmu\ 

difícil catalogar la política económica de Krieger Vasena, con una sola palabra, 
en cuanto a sus influencias ideológicas o doctrinas económicas (Vercesi, 2001), 
muchos creen que la reforma del 13 de marzo de 1967 se inspiró en los docu- 

revolucionarios. Debo señalar enfáticamente que no es así, que no fue 
la política económica y social que he defendido. Estuvimos en presencia de 

teoría distinta... La clave de la divergencia reside en que otra vez nos incli- 
por el camino del dirigismo, en lugar de confiar franca y decididamente 
en los mecanismos de la libertad... Se recurrió a técnicas inflacionarias... La 
gestión de Krieger Vasena mejoró algo [sic) la situación, pero algunos enfo¬ 
ques neokeynesianos. debidos principalmente a Moyano Llerena, comenza¬ 
ron pronto a deteriorarla, provocando una nueva crisis ya antes del Cordoba- 

(Alsogaray, 1993). Las citas anteriores muestran que el programa econó¬ 
mico analizado en este capítulo de la obra no es fácil de etiquetar. 
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En función del plan que aplicó; ¿cómo “veía" Krieger Vasena el funciona¬ 
miento de la economía argentina a mediados de la década de 1960? Según un 
enfoque que en materia de inflación privilegia las expectativas, los costos, la 
simultaneidad en la adopción de las medidas y el cuidado con alinear los 
precios relativos antes de fijar los valores nominales; y que le otorga impor¬ 
tancia al equilibrio fiscal, pero sin prestarle mayor atención a si se lo logra 
bajando los gastos públicos o aumentando los ingresos del Estado. Elimina¬ 
das las presiones inflacionarias por la combinación de acciones directas so 
bre precios (sin generar racionamientos significativos) y equilibrio fisca ^ 
economía podría crecer en términos reales, impulsada por la demanda, mi® 
n as tuviera adecuado financiamiento. En otros términos, la estrategia ue a 

tnnflacionaria 


pero no recesiva. 
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La política de estabilización iniciada en 1967 parece que hubiera segu> 

?°T y . í C l rCa ,a estrate g>a emergente de Maynard y van Rijckeghem ü 9b 

. « n íjc eg ern, 1972), estrategia que busca “disminuir el ritmo de in a 
man emen o al mismo tiempo el crecimiento de la producción y lo s sa 3 
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reales, combinando por lo menos 3 instrumentos de política diferentes: con¬ 
trol o por lo menos influencia sobre las negociaciones de los salarios nomi¬ 
nales; control sobre el crédito bancario al sector privado; y control sobre la 
oferta monetaria, de manera 
más rápido que la oferta monetaria y los salarios nominales'' (Maynard y van 
Rijckeghem, 1966). “La estabilización no se basó en la restricción de la de¬ 
manda... En 1967, y sobre todo en 1968 y 1969, el crédito bancario al sector 
privado creció más que la oferta monetaria, y ambos crecieron más que los 
salarios nominales; y por eso creció la economía" (Maynard, 1989). 
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Eliminar la inflación sin provocar una nueva recesión no era poco en 
materia de objetivos de política económica, y sin embargo esto no agotó la 
acción encarada por Krieger Vasena. Las obras de infraestructura llevadas 
adelante durante su gestión constituyen un nuevo capítulo en el esfuerzo por 
corregir desequilibrios y recuperar tiempo perdido, como lo fueron las inver¬ 
siones privadas —nacionales y extranjeras— durante la gestión Frondizi 
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5.3. Resultados 
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¿Qué resultados generó el programa económico aplicado a partir del 

* i « • A . • 

13 de marzo de 1967? Porque el referido programa se propuso, primero y 
principal, eliminar la inflación que ya para entonces tenía 2 décadas de exis- 

i • t * * . . 4 . • ' ' ' . . • „ ■ 

tencia, en este capítulo de la obra el análisis de los resultados invierte el 
orden utilizado en los capítulos anteriores, prestándole atención primero a la 
evolución de la tasa de inflación y los precios relativos, y después al creci¬ 
miento y la distribución del ingreso. Luego de lo cual se analiza una cuestión 
que emergió con fuerza al final del período en consideración, la del grado de 
extranjerizado!! de la economía. 
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5.3.1. Inflación y precios relativos 
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El cuadro N° 5 compara la tasa de inflación de los 12 meses previos al 

lanzamiento del programa económico, con la que resultó durante cada uno 

de ios 3 primeros años de vigencia del mismo. Las cifras muestran que 

Krieger Vasena redujo la tasa de inflación, pero no de la noche a la mañana; lo 

cual es congruente con el hecho de que, como indicara el propio autor del 

plan, “no fue un tratamiento de shock indiscriminado, ni tampoco un intento 

débiL (KriegerVasena, 1987). En efecto, medida por precios al consumidor, la 

tasa de inflación, que había alcanzado 2% mensual durante los 12 meses 

previos al lanzamiento del programa, “cayó" a 1,8% mensual entre marzo 

de 1967 e igual mes de 1968, a 0,6% mensual en los 12 meses siguientes, y a 

0,8% mensual entre marzo de 1969 e igual mes de 1970; como consecuencia 

ele lo cual, entre marzo de 1967 e igual mes de 1970 la lasa de Intlacldn cajd a 

,1 /o mensual. Mientras que medida por precios mayoristas la tasa de infla¬ 
ción, que había alcanzado 1,9% mensual durante los 

lanzamiento del 
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mes de 1968, 

entre marzo de 1969 e igual 
marzo de 1967 e igual mes 
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12 meses previos al 
programa, cayó a 1,3% mensual entre marzo de 1967 e igual 

a 0,3% mensual en los 12 meses siguientes, y a 0,7% mensual 

mes de 1970; como consecuencia 

de 1970 la tasa de inflación 
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Cuadro N° 5 : 
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Precios al 
consumidor 


Precios 

mayoristas 
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Período 
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2,0 


1,9 


Mar. 67/mar. 66 
Mar. 68/mar. 67 

Mar. 69/mar. 68 

Mar. 70 /mar. 69 

Mar. 70/mar. 67 
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12 meses previos al programa 

p 

Primeros 12 meses del programa 
12 meses siguientes 
12 meses subsiguientes 

Primeros 36 meses del programa 
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Puente: Elaborado en base a I NDEC. 
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El gráfico N° 6 aclara un poco más la evolución de la tasa de inflación duiante 
el período en consideración (76), al mostrar que el nivel general de los precios 
mayoristas se “planchó” de manera casi absoluta entre octubre de 1967 y abril 
de 1969, en tanto que el nivel general de los precios al consumidor modeló su 
crecimiento, sin detener la suba, excepto durante el primer semestre de 1968. 
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(ÍNDICES, MARZO DE 1967 = 100) 
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Gráfico N° 6 
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(76) En rigor, la ordenada debería medir el logaritmo del nivel de precios, 

pendiente mostrara directamente la lasa de inflación. 

En el caso del índice de precios al consumidor, los guarismos de cada diciembre y c ‘‘ 
tueron interpolados a partir de los registros de noviembre y febrero, para evitar la « ia ‘ s . 
^ tauonalidad que existía entonces, por modificación de la canasta familiar en los diciei 




* 








9 


* 




ida 






4 








r 


» 






t 


► 




► 


► 


f 




► 


► 


« 


< 


1 


* 


* 


* 


4 


* 


* 


» 







I 


i 


* 


t 




I 


k 




701 


La revolución argentina I 




♦ • 


# 


P 


*.v Por su parte el gráfico N° 7 coloca la lupa en la evolución de los precios al 
consumidor, al mostrar simultáneamente qué ocurrió con el nivel general y el 
precio de la carne. Este último cayó 23,5% en términos nominales entre no* 
viembre de 1967 y abril de 1969, aumentando significativamente con poste¬ 
rioridad (77). Resultado del hecho de que “en diciembre de 1967 Mr. Peart, 
ministro de Agricultura inglés, anunció en la Cámara de los Comunes de su 
país, que debido a la presencia de aftosa suspendía la importación de carne 
argentina" (Roth, 1980), reduciendo de esta manera la demanda del producto 
en el mercado local, y consiguientemente su precio. 
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Precios al consumidor, nivel general y carne 
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(ÍNDICES. MARZO DE 1967 = 100) 
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Gráfico N° 7 
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La caída en el precio absoluto dé la carne redujo significativamente el ritmo 
de aumento del nivel general de los precios al consumidor (“durante 1968 
dicho nivel general aumentó 8%, pero neto del rubro Alimentación el referido 
incremento fue de 15%”. de Pablo, 1974) (78). Al menos en privado este efecto 
llevó a productores agropecuarios a sostener que Krieger Vasena no hizo 
todo lo posible para que Inglaterra reviera la medida. Las relaciones entre el 
ministro de Economía y el sector agropecuario fueron casi siempre algo ti¬ 
rantes, porque antes había impuesto (durante algún tiempo) retenciones a la 
exportación de productos tradicionales, y desde 1969 impuso un impuesto a 
la tierra. “La Sociedad Rural Argentina dio a conocer el 30 de enero de 1970 
una declaración crítica de la exposición del ministro de Economía [Dagnino 
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(77) No sorprendentemente, “el consumo de carne subió de 66 kilos por habitante en 1965 

a 87 kilos en 1969“ (Llosas, 1976). , 

• ♦ 

' (78) Lo cual, además teniendo en cuenta que la carne tiene 
ce de precios al consumidor que en el de precios 

te de por qué los precios al consumidor aumentaron 
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Pnstorel del 22 de enero, que parece señalar el punto de partida de una verd. 

der!, ofensiva de los hacendados" (fcotiomtc sttrvey, 3 de lebrero de 1970), 


a- 
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distribución 


5.3.2. Crecimiento y 


Darte el cuadro N» 8 muestra la evolución de los principales a gre . 
oeconómicos durante el período en consideración. El PBI totalen 

S de manera sistemática y creciente, subiendo 2 , 6 % 

1969. Entre 1966 y 1970 el PBI total aumentó 


Por su 


gados macr 

términos reales aumentó 

1967, 4,3% en 1968 y 8,5% en 

anual en términos reales. 


en 


5,2% equivalente 


Este fuerte crecimiento del nivel de actividad económica fue particular¬ 
mente significativo porque ocurrió “a caballo" de la recuperación económica 
del período radical y el estancamiento de 1966 (Kneger Vasena y Dagn.no 
Pastore pusieron su granito de arena en la "decada doiada del crecimiento 

del PBI real de Argentina, que va de 1964 hasta 1975). 


Como de costumbre, el crecimiento no fue uniforme. Entre 1966 y 1970 
en términos reales, el FBI del sector construcción aumentó 14,8% equivalente 
anual, el de la industria manufacturera 6,2% y el del sector agropecuario 2,4%. 
El consumo subió 4,1% equivalente anual y la inversión total 10,5% equiva¬ 
lente anual (13% la construcción, 8,7% el equipo durable de producción) (79). 
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Crecimiento y distribución 


Cuadro N° 8 


Agrie., Indas* Cons- 

cnzn. trias ina- truc- 
silv. nufnc- cio- 

y pesca tu reras nes 


Con- Inver¬ 
sión 

mo bruta 


Cons¬ 

truc¬ 

ción 


Hquipo Partic. 
durable de los 
de pro- asalar, 
ducción en PBI 


Rxpor- Impor¬ 
tado- tacio- 


Período 


PBI 


Saldo 


su- 


totnl 






lija 


(índices. 1966=100) 


(millones de Sus) 


(%) 


1966 


4683 


43.8 1.593,1 1.124.3 

102.6 45,5 1.464,4 1.095.6 

44.9 1.367,9 

134.0 44.7 1.61*42 1.576,0 362 

139.6 45.8 1.773,2 1.634.0 


1967 102,6 104,3 101,5 

1968 107,1 98,6 108,1 

1969 116,2 104,0 119,8 

1970 122,5 109,9 127.4 173.7 


112,9 102,5 105.0 

133,3 106.5 118,0 

158,8 112,9 141,6 


3683 


108,5 

126.3 . 112,4 
162,8 

149,0 162.8 


198.7 


1.1692 


117,2 


79,1 


(variaciones anuales, en %) 
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(var, anuales, en %) 


4,3 1,5 12,9 

6,5 18,1 

10,8 19.1 6,0 

6.3 9,4 3.8 


1967/1966 2.6 

1968/1967 . 4,3 

1969/1968 8,5 

1970/1969 5,4 5.6 


2,5 

3,9 


5.0 


8.5 

1G -5 9,5 

20.9 

6.5 


2,6 


- 8,1 * 2.6 

6.7 


* « 1 


> -5,4 


12,4 


- 6,6 


5,5 


20.0 


19.3 


17,9 34.8 


5,2 


4.2 


7,5 
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10.0 


(variaciones equivalente anual, en %) 
1965/1963 9.7 


• 1 1 . 


» % 


16,3 4,0 


6.5 


9,2 
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7,7 


5.4 


9,2 


4,6 105 


1970/1966 5,2 


14,8 


6,2 


2,4 


4,1 


10.5 


13,0 


8,7 


10.8 


2,7 


Fuente: lllaborado en base n BCRA e 1NDBC. 


(79) Según las estimaciones de Hlías (1992), el 
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ni aumento del consumo, y de la inversión 




en construcción, se explica por 

el fuerte crecimiento de los créditos al consumó e hipotecario, que generó 
una Fuerte difusión de la propiedad 
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La tasa de desocupación 

a 4,5% de la fuerza laboral, en tanto que la participación de los 

asalariados en el ingreso total subió de 43 ,8% en 1965 a 45 ,2% en el promedio 
entre 1966 y 1970. 


cayó 2 puntos porcentuales entre 1966y 1969, al 
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pasar de 6, 5% 
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Las exportaciones en dólar 


es subieron 2,7% equivalente anual entre 1966 
Y 1970, y las importaciones en dólares aumentaron 10 ,8% equivalente anual 

durante el mismo lapso; como consecuencia de lo cual el superávit comercial 
pasó de $us 468,8 M. en 1966 a $us 36,2 M. en 1969. 
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5.3.3. Extranjerización de la economía 

* • X • • 

• 0 

• • % 4 • # • , * . _ - t \ . . . 

Las empresas extranjeras generaron en 1963, 24,6% del valor total de la 
producción industrial, pero mientras en las ramas de escasa concentración 
participaron con 1,9% del total, en las ramas oligopólicas altamente concen¬ 
tradas contribuyeron con 52,9% del total... La creciente participación de las 
empresas grandes refleja el proceso de concentración operado en la indus- 

• i 

tria desde comienzos de la década de 1960. Ligado a este proceso se operó 

w 

un cambio en la estructura de la propiedad, hacia un mayor aporte de capi¬ 
tal extranjero” (Feldman e Itzcovich, 1971). “Sourrouille (1976) estimó que en 
1972, 31% del PBI industrial fue generado por empresas extranjeras” (Katz y 
Ablin, 1977). “Estimaciones propias, extrapolando las cifras de las principales 

• • i 

empresas, indicarían que el total de empresas extranjeras contribuyen por lo 
menos a un tercio del producto industrial, lo que es un poco más de la mitad 
de la extranjerización máxima, alcanzada por Canadá, con 57% de la industria 
en manos extranjeras” (Di Telia, 1973). 
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El proceso Ide extranjerización], pues, se encuentra muy avanzado" (Di 
Telia, 1973), tanto que de repente se convirtió en una cuestión (80). El referido 

debió, en buena medida, a disposiciones y acontecimientos suce- 
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proceso se 

didos antes del período Krieger Vasena, quien sin embargo desde el punto de 
vista político pagó los platos rotos (81). En efecto, “de una muestra de 150 so¬ 
ciedades anónimas industriales que cotizan en la Bolsa de Comercio de Bue- 

, surge que entre 1960 y 1967 el valor en términos reales de las ventas 

de las empresas más grandes aumentó 7,4% anual acumulativo, en tanto que 
durante el mismo período las ventas de las empresas más chicas disminuyó 
4,4% anual acumulativo [lo cual implica que, 1960 = 100, el índice de ventas 
reales fue 165 para las empresas grandes y 73 para las chicas]” (Feldman e 
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(B0) FIISL (1971) fue uno de los contados trabajos publicados en esa época, que se ocupó 
de destacar los beneficios que generaban las inversiones extranjeras. 

(81) Se autorizó la radicación de capitales extranjeros por $us 13,1 M. en 1967, por Sus 31,4 M. 
en 196» y por Sus 59, l M. en 1969. Hn total Sus 103,6M., contra Sus 454,3 M. del penodo 1959/1961 
es decir, durante la administración Frondizi (Schroeder, 1976). 
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“Dentro de las 25 mayóles empiesas manufactureras, e] 
de firmas nacionales pasó de id en 1957, a Sen 1966, y dentro déla 

el número de firmas nacionales 


ltzcovich, 1971) 
número 

100 mayores empresas manufactureras 

de 86 en 1957, a 50 en 1966, siendo desplazadas por empresas en su mayoría 
norteamericanas” (Skupch, 1971a). 
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Durante la gestión Krieger Vasena la extranjerización se dio principal- 

• ^ _ _t 1 1 • • • / 1 T 

mente en el sector financiero (82). 

eos privados nacionales por parte de bancos extranjeros” (Feldman, 1977) 
como consecuencia de lo cual 

• ! . * W ■ * • % * 4 

depósitos en 1966, a 40,5% en 1970... Como las empresas extranjeras no se 
autofinancian, van 

sas más chicas, al mercado financiero no institucionalizado, 
de 2,3%o del crédito total en 1960, a 20,1%) en 1967, manteniéndose en 1968 
y 1969” (Feldman e ltzcovich, 1971). 
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En este contexto de particular sensibilidad —y de la ya referida vincula¬ 
ción laboral de Krieger Vasena, posterior a su labor ministerial— hay que 
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confianza del Mundo para con nuestro país., 
ción de política económica 
(Real en Vercesi, 2002) 
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aceleró. Por lo cual, al menos en el plano macroeconómico, terminó con la 
cuestión de los costos de la lucha contra la inflación. * 


6 , ¿Y entonces? 

Del presente capítulo surgen las siguientes enseñanzas básicas: 


Economía internacional: fin de una era . Cuando se quiere explicar cau¬ 
salmente el decepcionante funcionamiento de la economía argentina poste¬ 
rior a la Segunda Guerra Mundial, con frecuencia se señala que al adoptar 
políticas autárquicas, nuestro país desperdició la oportunidad de interactuar 
más con un Mundo que experimentó una colosal recuperación a partir de 
comienzos —y sobre todo de mediados— de la década de 1950. 

* 9 I ® * 

Si esto fue cierto, lo fue particularmente entre mediados de las décadas 
de 1950 y de 1960; porque desde mediados de la década de 1960 el sistema 
monetario internacional basado en el patrón cambio-oro comenzó a resque¬ 
brajarse, el crecimiento de las principales economías se desaceleró y la tasa 
de inflación subió, dejando atrás los años dorados. 


Onganía: mito y realidad. Es difícil encontrar en Argentina un caso pare¬ 
cido al del primer presidente de la RA, referido a las expectativas e ilusiones 
generadas alrededor del futuro accionar de una persona. Hasta el 28 de junio 
de 1966 Onganía parecía personificar la respuesta a todos los problemas. A 
partir del golpe de Estado, Onganía fue una realidad, y entonces emergió la 
importancia del ejecutor, por encima de la del “libreto". Al respecto, durante el 
período en consideración cabe destacar la notable proporción de altos fun¬ 
cionarios que, más allá de sus virtudes personales, no se caracterizaban por 
el realismo y la prudencia en sus decisiones. . 


El “Cordobazo”; ¿se veía venir ?'En retrospectiva todos los hechos pare- 

t ^ 

cen inevitables", sostiene Kissinger (1979). . 


Si a mediados de mayo de 1969 se hubiera realizado una encuesta en la 
ciudad de Córdoba, o en Argentina, preguntando “¿espera usted que antes de 
un mes ocurra un hecho de violencia, que durará pocas horas, pero que ten¬ 
drá tanto impacto que será recordado durante décadas como un 'antes y un 

después' de la RA?", muy probablemente la respuesta mayoritaria hubiera 
sido negativa. 


Como el 17 de octubre de 1945, el “Cordobazo” fue uno de esos hechos 
que, inimaginables hasta poco tiempo antes de ocurrir, adquieren de repente 
una dinámica y vertiginosidad inusitadas, y afectan poderosamente el 
e los acontecimientos posteriores. No importa el año en que usted esté 
eyendo esta parte de la obra, a la luz de esta enseñanza cabe preguntar: 
¿a cuanto podríamos estar del próximo acontecimiento de 


curso 


esta naturaleza? 


El "plan" Krieger Vasena. ¿Qué hubiera sido de la RA si 
se hubiera hecho 


si KriegerVasena no 

• • 

a comienzos de 1967? 


cargo del ministerio de Economía 
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a inútil en el plano contrafáctico, sirve para acentuar nuevame 

• más allá del “libreto . 


ntei a 


•na 


importancia del ejecutor 
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Así como alguien podría sostener que Ongama mato la RA, al guie 
,l,d, que Krieger Vasena la "salvó", al menos ,,,,cálmente, al darl 
' ... concretó a anhelos muy generales. Krieger Vasena no se h ¡^ 

ía para “llevar adelante el plan económico d e 

gestión empantanada, según su leal saber 
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cal¬ 


la RA", sino para destrabar una 

entender (tan personal fue su er . „ . . 

• de la porción económica del libreto inicial de la RA). 
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garay, autoi 


quiere decir individualista, porque desde el punto de vista 
del funcionamiento operativo de la cartera económica, la gestión KriegerVa- 
sena ejemplifica como casi ninguna otra, que el de ministro de Economía es 
un puesto gerencinl (Krieger Vasena inició su gestión buscando colaborado¬ 
res, no diseñando medidas). 
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Durante el período en consideración, sobre la política económica los 

propios protagonistas extrajeron sus propias enseñanzas. “La restauración 

de la confianza y la credibilidad de los agentes económicos es esencial para la 

implementación exitosa de un plan económico; e imprimirle velocidad ala 

etapa del ‘ajuste’ permite acelerar el comienzo de la etapa de expansión 

(Krieger Vasena, 1990). “El éxito de cualquier política económica consiste en 

mantener los planos fiscal, monetario y cambiado, lo más cerca posible del 

equilibi io. No hay sustituto para estabilizar las expectativas y reducirlos ríes 
gos” (Dagnino Pasture, 1990). 
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uerrilla urbana en Argentina. Inicialmente fenómeno más de dere- 

pvnHrñ k i IZt l u ' tc * ases media y alta más que baja, al comienzo fue 

nart dos no S™ ma conlpre , ndido y subestimado por todos, autoridades 

0,,u "" ra<i0,es sociales - «c- Lamentablemente, la cues- 

f 1 n ugai destacado en los próximos 3 capítulos de esta obra. 
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La Revolución Argentina (RA) se agotó, a lo sumo, el 8 de junio de 1970, 

cuando la Junta Militar desplazó de su cargo a Juan Carlos Onganía, Pero 
transcurrirían 1. 

día en que Alejandro Agustín Lanusse le pasó los atributos del cargo presi¬ 
dencial a Héctor José Cámpora. 

4 - ' . . * ' • • ‘ 
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Este capítulo de la obra describe y analiza qué pasó en el Mundo, el con- 

• M * 

texto político local y la economía argentina, durante el referido lapso 
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Si tanto desde el punto de vista político como económico, durante la pri- 
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bulento, durante los primeros años de la década de 1970 —particularmente 

dicho escenario no sólo no mejoró sino que conti- 
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Hechos que —por lo menos con la perspectiva del momento— más que com¬ 
pensaron la audaz apertura de Estados Unidos hacia China comunista. 

$ 

9 0 

Estados Unidos. I, Vietnám 
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sus funciones, más de medio millón de soldados 

4 # i * * • • 4 

k 4 « # 

en Vietnam... La lucha parecía empatada... XuanThuy no tenía decisión poli 

tica, era un funcionario 
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7 V * • / 

* 

que nuestra estrategia en Vietnam se transformara en un debate acerca 
ritmo de nuestro retiro unilateral de tropas... El 19 de marzo de 1971, 
llegada de Alexander Haig a Vietnam, se acabaron todas las ilusiones 
chos factores contribuyeron a la decisión de Vietnam del Norte [de realizar 
una ofensiva militar en 1972], pero a mi entender el factor individual 
importante fue la división en el frente interno norteamericano (2)... Estaba 
convencido de que cualquiera fuera el resultado de la ofensiva, sería el fi na j 
de la guerra. De una manera u otra, ahora habría negociaciones serias... La ola 
de críticas de los estudiantes y los medios de comunicación masiva afectó 
poderosamente al Congreso" (Kissinger, 1979). "Durante meses se discutió 
en París la forma de la mesa de negociaciones" (Kissinger, 1994), lo cual no era 
una trivialidad porque implicaba definir quiénes debían sentarse a la referi¬ 
da mesa. "El 8 de octubre de 1972 Le DucTho demandó que Estados Unidos 

* w • 

derribara el gobierno de Vietnam del Sur, estando dispuesto a un cese del 
fuego. Desde ese momento los acontecimientos se precipitaron" (Kissinger, 
1994). "El 27 de enero de 1973 se firmó en París el convenio para finalizarla 
guerra... En 1973 Le Duc Tho y yo compartimos el Premio Nobel de la Paz 
(Kissinger, 1982). “3.500.000 vietnamitas , y58.000 americanos, murieron en la 
guerra de Vietman" (Me Ñamara, Clarín , 22 de abril de 1999) 
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Estados Unidos. II, China. "La primera reunión oficial entre Estados Uni¬ 
dos y la República Popular de China tuvo lugar en Varsovia, el 20 de enero de 
1970... Para fines de marzo [de 1971] la dirección estaba clara... El 6 de abril los 

■ p * • , * i 

chinos invitaron al equipo norteamericano de ping-pong, a visitar China... El 

1 de julio me embarqué para mi primer viaje a China 
una serenidad interna que le permitía evitar las 
caracterizan nuestras negociaciones con otros comunistas 

2 ó 3 hombres más impresionantes que he conocido 
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Había en Chou Enlai 
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mezquinas maniobras que 

El fue uno de los 
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Chou y yo nos usamos 
mutuamente: eso es, en cierto nivel, el propósito de la diplomacia... Richard 
Nixon llegó a China el 21 de febrero de 1972 


• • • 


Para Mao Zedong el tema 
menor era Taiwán, el mayor eia el Mundo... Lo que entonces le preocupaba 

era el contexto internacional, es decir, la Unión Soviética... Mao y Chou, prac¬ 
ticando el sistema de los gi andes estadistas chinos, por el cual la ideología 
reforzaba a la historia y la cultuia para conferirle una seguridad psicológica, 
encontiaion en Nixon un,aliado natural (3)... Nixon triunfó en el propósito 
más importante del viaje. Los líderes de 2 naciones poderosas se habían 
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(2) ' I-I desalío esencial de la nueva administración Nixon era similar al de O iarlf.s no Gauu. 
en Argelia: retirarse como expresión de una política y no como un colapso... De Gauue fueaíor 

uñado con su oposición, porque ésta venía de aquéllos que querían la victoria y que perisa 
han que estaba concediendo demasiado’’ (Kissinger, 1979 ) y 4 

(3) "T° nían tan P° co 0,1 C(,mi ' ln < Chou. hijo de mandarín, rebelde contra su clase 
astuto, sobreviviente por excelencia, había aprendido lo poco que valh la ^da como 

destino trabajador comunista en.Shanghai; Mao, de familia campesina (¿£o no pobre 

papa era de los propietarios mas ricos de la aldea. De chico, Mao tenía u "opio dormitorio), 
terrenal y vulgar, salaba sus discursos con aforismos subidos de tono Uno e,a urbano y 
nado ,n atigab e ejecutor de las ¡deas ajenas; el otro, un visionario impredictible. Duran* 
mas de 40 anos formaron una de las sociedades políticas más duraderas del Mundo” (Show, !*«• 
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enfrentado y decidido que podr 


ían conducir políticas exteriores compatibles, 

revolucionando el mundo de la diplomacia" (Kissinger, 1979). "La apertura 
de Estados Unidos a China es un interesante caso del rol de las personalida¬ 
des en la conducción de la política exterior” (Kissinger, 1994) 
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Estados Unidos. III, Watergate. Hasta 1972 Watergate era el nombre de un 
edificio de oficinas, ubicado en la ciudad de Washington; desde 1972 identifi¬ 
ca a un episodio que, trivial en sí mismo, terminó un par de años después con 
la (hasta ese momento) única renuncia de un presidente de Estados Unidos. 

Durante la campaña electoral donde Nixon buscaba ser reelecto, delega¬ 
dos del comité electoral del Partido Republicano 

general del Partido Demócrata, que funcionaba en el edificio Watergate, para 

espiar los planes de campaña e instalar aparatos para escuchar conversacio¬ 
nes. Fueron capturados 
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El 7 de noviembre de 1972 Nixon fue reelecto por abrumadora mayoría’ 

r, 1979). Pero a partir de la curiosidad de Cari Bernstein y Bob Wood 
vvard, periodistas del Washington Post (4), se supo que la ilegal acción des 
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cripta en el párrafo anterior estaba en conocimiento de los jefes de quienes 
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cometieron los ilícitos. ¿Y los jefes de los jefes, también sabían? Efectivamen¬ 
te, como se supo... tiempo después. ¿Y los jefes de los jefes de los jefes? Como 
consecuencia del escándalo y muy poco tiempo antes de tener que enfrentar 
el juicio político, Nixon renunció el 8 de agosto de 1974 (5). El resto de su 
período presidencial fue completado por el vicepresidente, Gerald R. Ford, 
quien al llegar al cargo lo primero que hizo fue... indultar a Nixon (‘'no podía 
mantener al país en estado de asamblea”, declaró después, palabra más, pala 
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bra menos). Varios de los colaboradores de Nixon pasaron años en la cárcel 
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Lo que después 

una serie de decisiones ad hoc , conversaciones 
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nación de distintos individuos, muchos de los cuales competían mutuamen- 
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te por obtener el favor presidencial y que en consecuencia guardaban con 
todo celo cuanta información hubieran conseguido dentro de la Oficina Oval 
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o fuera de ella... Cuando uno se pregunta por qué en 1972 el equipo de Nixon 

a un opositor en una campaña que ya 
es que la victoria no era suficiente a 
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tenía ganada, una respuesta p< 
menos que emulara a los odiados, temidos y al mismo tiempo admirados 

Kennedy” (Kissinger, 1982). 
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(4) Con la colaboración informativa 


no directa, pero de cualquier manera útil 
guien que sabía, y que como lógicamente nunca se identificó, fue conocido 

profunda". 
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(5) El episodio comprometió de manera creciente el funcionamiento operativo de la ad¬ 
ministración Nixon ("ya a principios de su segundo período, Nixon no era un presidente normal. 
Y el daño resultaba irreparable". Kissinokk, 19fi2). Es que contra lo que declaran los funcionarios 
es imposible que bajo tales circunstancias el gobierno siga operando "como de costumbre”’ 

poique las energías humanas son escasas, y por consiguiente abocarse a la solución de los 
problemas concretos compite con averiguar dónde está 
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, Chile. “Con 36,2% de los votos, muy poco mas que el segundo de; 

3 candidatos, el 4 de setiembre de 1970 Salvador Alien e fue electo preside 
te de Chile" (Kissinger, 1979). "El caso de Allende constituye la primera v e2en 
la historia moderna, y hasta ahora [1982] la única, en que un pi oceso dem 0 . 
crático estuvo tan cerca de producir una toma de po er por pai te del cornu. 
nismo” (Kissinger, 1982). “Su posterior martirio [se suicido el 11 de setiembre 

de 1973, cuando lo derrocó el golpe de militar liderado por Augusto Pinochet] 
ha oscurecido su política” (Kissinger, 1979). El 23 de ju io e 1971 Laniissése 
reunió en Salta con Allende... “Jamás disimulé las difeiencias filosóficas qu e 
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tuve con él” (Lanusse, 1977). 
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Visto el acuerdo de arbitraje, respecto a una conti oversia entre Argentina 

en la zona del canal de Beagle, firmado entre los i eferidos países y el 

Reino Unido el 22 de julio de 1971, el decreto 3217, del 20 de agosto de dicho 

año, creó la agencia argentina ante la corte arbitral, para dirigir y coordinarla 

; y la ley 19.961, del 21 de noviembre 
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preparación de la defensa argentina 
de 1972, aprobó el Tratado general sobre solución judicial de controversias 

entre Argentina y Chile, suscripto en Buenos Aires el 5 de abril de dicho año 

por el cual ambos países se comprometieron a someter a la Corte Internacio 

nal de Justicia, todas las controversias de cualquier naturaleza que por cual- 
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¿Y Argentina? “La política exterior del período 1970-1972 tuvo horizontes 
múltiples aunque concéntricos... América Latina constituyó nuestro horizonte 
de concentración... Estados Unidos y Europa constituyeron horizontes de pro¬ 
yección... Aparecieron en el horizonte la paridad nuclear de la Unión Soviética 
y nuevos centros de poder económico en Europa Occidental y Japón... Argenti¬ 
na envió un observador ante el grupo de los Países No Alineados... Se normali- 
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zaron las relaciones con la República Popular China” (de Pablo Pardo, 1996). 
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1.2. Economía 
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La inestabilidad del patrón cambio-oro, el sistema monetario internacio¬ 
nal implementado a partir de 1944, basado en la convertibilidad del dolaren 

oro, la utilización de la moneda de Estados Unidos como reserva internacio- 

V 

nal, y la fijación de tipos de cambios nominales, sólo modificables por 
sequilibrios fundamentales", que a economistas como Triffin (1960) y a 
preocupaba durante la década de 1950, se fue acentuando durante la década 
de 1960 y forzó decisiones durante el período en consideración (6). 
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(6) 1:1 sistema enfrentaba el siguiente dilema: o el país cuya moneda se 
nalmente tiene superávit en la cuenta corriente de su 


balanza de pagos, en cuyo caso 
dibilidad cambiaría no.se afecta pero hay problemas de liquidez internacional, o tiene 
en la cuenta corriente, en cuyo caso no hay problemas de liquidez pero se 

dad cambiaría. La economía internacional pasó de escasez de dólares durante la 
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de 1950, a abundancia durante la de 1960. 
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a. Inconvertibilidad del dólar. Cuando en marzo de 1968 el intercambio 
entre dólares y oro a razón de $us 35 por onza troy, fue restringido a las 
operaciones entre bancos centrales, comenzó la inconvertibilidad de hecho 
del dólar. Pues bien, el 15 de agosto de 1971 Nixon dió otro paso adelante, al 
declarar la inconvertibilidad lisa y llana del dólar. 
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Además, y “para contrarrestarla desocupación, la inflación y la especu¬ 
lación internacional” (BCRA, Memoria 1971), el presidente de Estados Unidos 
dispuso gravar en 10 % la importación de bienes, reducir en 10 %o la ayuda 

económica al extranjero y congelar (sic) por 90 días precios y salarios. 
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'' b- Realineación délos tipos de cambio. Esta acción unilateral por parte 
de.Estados Unidos no podía quedar ahí, por lo cual Inglaterra planteó de 
inmediato la necesidad de que se reuniera el Grupo de los 10 (G10), formado 
por el Grupo de los 7 (Estados Unidos, Alemania, Japón, Inglaterra, Francia, 
Italia y Canadá) más Bélgica, Holanda y Suecia. “Luego de 4 meses de difíciles 
negociaciones” (de Vries, 1986) el 18 de diciembre de 1971 el G10 se reunió en 
el museo Smithsonian de la ciudad de Washington (por eso, con el tiempo, a 

las decisiones surgidas de la referida reunión se las denominó “el acuerdo del 
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Smithsonian”). 
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Como consecuencia del acuerdo, en las transacciones entre bancos cen¬ 
trales el oro pasó de $us 35 a $us 38 por onza troy (lo cual implicó subir 8,57% 
el precio del oro en términos del dólar), Estados Unidos eliminó el recargo de 
10% a las importaciones que había impuesto en agosto de 1971, y se modifi- 

los tipos de cambio entre las principales monedas, “estableciéndose 
banda de 2,25% por encima y por debajo de las nuevas paridades” (BCRA, 
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una 

Memoria 1971). 
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, y por consiguiente a partir de diciembre 




i 


El DEG quedó ligado al oro 
de 1971 se cotizó a Sus 1,0857 por dólar. “En la reunión anual del FMI Anthony 

Barben representante de Inglaterra, propuso que las paiidades fueian expie- 
sadas en DEGS" (Vázquez Presedo, 1999). 
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El acuerdo del Smithsonian duró poco, ya que en junio de 1972 Ingla¬ 
terra tuvo que modificar nuevamente su tipo de cambio [11% entre mediados 
y fin de 1972]. Entre enero y febrero de 1973 los otros países también movie- 
' los suyos... La ‘serpiente en el túnel’ (7) tampoco duró mucho, ya que 
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cuando se fundó el Fondo Monetario Internacional (FMI) John Maynard Keynes pro- 
avés de la creación del bancor (la moneda del Fondo), generar de manera “neutral 
plementaria a la del oro. La propuesta fue adoptada a fines de la década de 1960, 
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liquidez com 

cuando vieron la luz los derechos especiales de giro (Dúo). 

(7) Acuerdo entre países por el cual los tipos de cambio nominales permanecen fijos entre 
dichos países, y consiguientemente fluctúan al unísono con respecto a las otras monedas (lo 
de serpiente en el túnel alude al hecho de que el convenio permite que el tipo de cambio 

cambio verificado, y el túnel 
a banda). La serpiente fue ensayada entre 
meia, Holanda, Luxemburgo, Noruega y Suecia. 
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son los tipos máximo y mínimo permitidos por 1 
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explotó en marzo de 1973... A partir de entonces comenzó la era de los tip 
cambio flexibles” (de Viles, 19í)6). 
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El cuadro N° 1 muestra la evolución de los tipos de cambio de las 
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♦ 


prin¬ 
cipales monedas durante el período en consideración. Como consecuencia 

del acuerdo del Smithsonian el yen y el franco francés cayeron (es decir, 
revaluaron) 7,1% con respecto al dólar, el marco cayó 3,7% y la libra esterlina 
medida “a la Argentina”, es decir, libras por dólar— cayó 4,3%; mientras que 
cuando se comparan ios tipos de cambio de mayo de 1973 con los que exis¬ 
tían antes del acuerdo del Smithsonian, tanto el yen como el franco francés se 

revaluaron 19% con respecto al dólar, el marco / 7,5%, en tanto que la libra se 
devaluó 2,9%. 
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Franco francés 


Período 
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(yens por dólar) 


(marcos por dólar) 


(dólares por libra) 


(francos por dólar) 
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Nov. 71 
Dic.71 
Lne. 72 
Fcb. 72 


327,6000 

314,8000 

310,4000 

304,2000 


3,3090 

3,2680 

3,2090 

3,1870 


2,4938 

2,5525 

2,5940 

2,6060 


5,4570 
5,2200 
5.1330 
5,0700 
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Dic. 72 
Ene. 73 
Fcb.73 
M a r. 73 
Abr. 73 
May. 73 


302,0000 

301.2000 

270,0000 

265,8000 

265,5000 

265,0000 


3,2020 

3,1580 

2,8430 

2,8380 

2,8370 

2,7300 


2,3481 

2,3820 

2,4000 

2,4777 

2,4888 

2.5665 
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5,1250 
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4,5290 

4,5410 

4,5700 
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Eeb. 72/nov. 71 
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Nota: En el caso de la libra, y para ser consistente con el resto de las column 


as. las variaciones se calcularon 
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sobre el tipo de cambio medido como "libras por dólar". 
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igual crecimiento, mayor inflación. I-I PB1 real del conjunto de países 
forman el G7 mantuvo su alta tasa de crecimiento durante el período en 

consideración, ya que había crecido 4,5% anual acumulativo entre 1966 

1970, y aumentó 4,4 %anual acumulativo entre 1970 y 1972. 
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Por su parte la tasa de inflación (medida por precios al consumidor) del 
G7 subió de 4,1 % anual acumulativo entre 1900 y 1970, a 4,9% anual acumu¬ 
lativo entre 1970 y 1972; mientras que la tasa de inflación del “Grupo de los 6" 
es decir, sin considerar a Estados Unidos, pasó de 3,9% anual entre 1966 y 

1970, a 6% anual entre 1970 y 1972, 


i 


c. 


que 


» 


* 


y 




t 


► 




4 


* 


I 


# 


t 


* 


* 


* 


P 


/ 




♦ 


i 


9 






► 


7 


9 






♦ 




« 


■ 0 


* 


* 


* 




4 


f 1 




\ \ li-I U} k T 


'* ■» W Í^EUkMI tí w« * WI/WWH^l »» 


L "»? 




r . JTVÍ2 


; 




> 


> 


* 


i 


Z 


* 


* 






> 




4 


k 




* 


í 


La revolución argentina II 


713 


» 


< 




2. Contexto político 
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El derrocamiento de Onganía clausuró 

nuevo ciclo estará signado por la política 
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o un período y abrió otro.,. El 

en todas sus formas y manifesta¬ 
ciones, y es importante que el presidente [Roberto Marcelo Levingston] 

las Fuerzas Armadas lo hayan reconocido así, cuando han justificado el 
cambio a propósito de lo político" (Botana, Braun y Floria, 1973, pero escri¬ 
to en 1970). Desde el punto de vista de la distribución interna del poder, “la 
Junta de Comandantes en Jefe determinó que no otorgaría más ‘cheques en 
blanco, al disponer el 12 de junio de 1970 que las leyes [calificadas como] 

de significativa trascendencia requerirían el acuerdo de la Junta" (Lanusse, 
1977). 
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Esta sección del capítulo describe qué ocurrió en el plano político duran¬ 
te los 278 días en que la primera magistratura fue ejercida por Levingston, y 
los 794 días que estuvo en manos de Lanusse. 
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2.1. Levingston 
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Procedente de Washington, donde se desempeñaba como agregado 
militar en la embajada argentina, Levingston llegó a Buenos Aires el 13 de 

junio de 1970" (Lanusse, 1977). El decreto de la Junta de Comandantes 16, 

• • 

del 12 de junio de 1970, lo había designado (por unanimidad) presidente de 

• ® A s ® 

la Nación. El decreto de la Junta 45, del 17 de junio, declaró nulo y sin efecto 
el decreto 2637/70, mediante el cual Onganía había aprobado las Políticas 

• 0 . ^ 

nacionales... el día que lo echaron; y el decreto 46, también del 17 de junio, 
aprobó nuevas Políticas nacionales. Levingston nació en la provincia de 
San Luis, el 10 de enero de 1920, de manera que tenía 50 años cuando asu¬ 
mió la presidencia. 
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¿Para hacer qué fue nombrado presidente Levingston? Difícil tarea le es¬ 
peraba a cualquiera que en ese momento hubiera accedido a la presidencia 
de la Nación, ya que “a partir de Levingston el gobierno revolucionario tenía 
2 tipos de enemigos: la subversión y la oposición política clásica" (Lanusse 
1977); pero a las dificultades objetivas le sumó peculiares formas de relacio- 

con el Gabinete Nacional, el resto de los funcionarios y los dirigentes 
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políticos. Como consecuencia de lo cual, y a pesar de que “Levingston no se 
comporta como un jefe de Estado transicional, al mencionar el término de 4 ó 

de su gobierno” (Botana, Braun y Floria, 1973, pero 
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de 10 meses después y contra su voluntad había 


5 años para la gestión 
escrito en 1970), menos 
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dejado de ser presidente. 




« 


* 


I 


*V 


V 




* 


. 1 . 


t 




f 


f 


* 


I • 




I 


s 


i 


i 


t 




> 


9 


* 


9 




£ 


f 


t 


i 


Había una extraña constante en Levingston: su propensión a las segun¬ 
das líneas, a conversar con Enrique Gilardi Novato, subsecretario del minis¬ 
tro de Interior Eduardo Francisco Me Loughlin, con.quien tenía ideas opues- 

Mc Loughlin era de una honestidad política indiscutible y tenía una 
Firme vocación democrática” (Lanusse, 1977). 
era leal al presidente, no a su ministro 
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consecuencia de lo cual y a raíz de una de las mucha 

de 1970 del gobierno se fue... Me Loughlin (8). 
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escrito en 1970), como 

discrepancias, en octubre 






mportamiento aplicaba cuando se relacionaba con el resto del 

"•"«*> polMca 

fde maTzodeTm designé a (osé Camilo Uriburu nuevo gobernador de 

Córdoba. La elección del intolerante e intemperante Unbmu ue un disparat 
político de estupidez casi premeditada... El 7 de marzo Ui íbuiu pi «nuncio un 
infame discurso público en el cual se comprometió a cortar e a cabeza a la 
víbora venenosa que anida' en Córdoba... 5 días después se produjo el Fe,rey- 
razo (como lo llamaron posteriormente los trabajadores de FIAT)., que se 

la ciudad de Córdoba, generando el Viborazo... El 17 de 
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extendió luego a 

renunció Uriburu” (Brennan, 1996) (9). 
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La ley 18.954, del 17 de marzo de 1971, intervino el Sindicato de Trabaja¬ 
dores de CONCORD, el Sindicato de Trabajadores de MATERFER, la Asocia¬ 
ción Gremial de Trabajadores de la Universidad Nacional de Córdoba, el 
Sindicato de Empleados Públicos de la provincia de Córdoba y la Unión Obre- 

de la industria maderera de Córdoba (la ley 18.977, del 14 de abril de 1971 
dejó sin efecto la intervención dispuesta por la ley 18.954); la ley 18.955, tam¬ 
bién del 17 de marzo, intervino la provincia de Córdoba; y el decreto 888, del 
18 de marzo, declaró zona de emergencia a la capital de la provincia de Cór¬ 
doba, y un par de departamentos adyacentes. 
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En la madrugada del 23 de marzo de 1971 Levingston fue desplazado de 
su cargo por la Junta de Comandantes en Jefe, siendo inmediatamente reem¬ 
plazado por Lanusse. “La deposición de Levingston ha puesto término a una 
doble aventura. La primera fue la pretensión desmedida de los revoluciona¬ 
rios de 1966, de imponer al país un cambio profundo de sus estructuras eco¬ 
nómicas, sociales y políticas, desconociendo los intereses y el sentir de la 
inmensa mayoría de los argentinos. La segunda fue la de un general que se 
preocupó ante todo por acrecentar su poder personal, con olvido de los más 
elementales principios éticos y políticos” (Botana, Braun y Floria, 1973, pero 
escrito en 1971). 
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¿Y los dirigentes políticos, a todo esto? A pesar de 
seguía formalmente 

del pueblo, “integrada por el Bloquismo de San Juan 




que la actividad política 
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(8) Carlos María Moyano Leer en a, titular de B< 
se verá en la próxima sección de este capítulo. 

(9) "Cuando la audacia se combina con la mediocridad 

Que Uriburu haya podido ; 

ipoyo de Levingston, sólo se explica 
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Paitido Conservador Popular (Vicente Solano Lima), el Demócrata Pro- 
gresisia (Horacio Ricaido Thedy y Ricardo Molinas), el Partido Justicialista 
(Jorge Daniel Paladino y L. O. Ratti), el Partido Socialista Argentino (jorge 
SelseryJ. Rubinstein) y la Unión Cívica Radical del Pueblo—UCRP— (Ricar¬ 
do Balbín y Enrique Vanoli). No participaron ni la Unión Cívica Radical In¬ 
transigente (UCRI) ni la Democracia Cristiana” (Carrizo, 1997). 

♦ * 

22. Lanusse 

* * / t 

El Acta de la RA, del 26 de marzo de 1971, modificó el Estatuto, disponien¬ 
do que el gobiei no sería ejercido por la Junta de Comandantes en Jefe, cuyo 
presidente, con el título de presidente de la Nación Argentina, desempeñaría 

las funciones propias del Poder Ejecutivo y las de naturaleza legislativa. 

# % 
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A fines de marzo de 1971 "la RA dejó de ser proyecto para pasar a ser 
historia” (Botana, Braun y Floria, 1973, pero escrito en abril de 1971). El pro¬ 
pio Lanusse coincide: “cuando entré [como presidente] en la Casa de Gobier¬ 
no, la pretensión fundacional de la RA estaba agotada" (Lanusse, 1994). 
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Consecuentemente, el objetivo fundamental del gobierno pasó a ser el 
llamado a elecciones y la correspondiente entrega del poder. Pero 
costumbre, las peculiaridades del proceso dependerían significativamente 
de sus ejecutores; y así como el comienzo de la RA tuvo el "sello” de Onganía, su 
final iba a tener el "sello” de Lanusse. Lo cual implica que a pesar de la debi¬ 
lidad política del gobierno, y del creciente accionar de la guerrilla, el nuevo 
presidente habría de apostar, y fuerte, aplicando un principio que su princi¬ 
pal adversario sintetizaría diciendo que la realidad es la única verdad (10). 
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En el plano político Lanusse, quien había nacido en Buenos Aires el 29 de 

, - ' * ' • 

agosto de 1918, de manera que contaba con 52 años al llegar al cargo, contó 
con un gran colaborador. "A la caída de Levingston el nombramiento del nue- 
vo ministro de Interior pasó a ser la clave del proyecto político... El nombre de 

Arturo Mor Roig surgió con naturalidad... 56 años, 35 de militancia radical, 
presidente de la Cámara de Diputados de la Nación entre 1963 y 1966, Mor 
Roig no podía ser candidato a presidente porque había nacido 


en Cataluña, 

España... Un día me dijo: ‘yo no soy el ministro de la Hora del Pueblo, pero 
tampoco quiero ser un ministro contra la Hora del Pueblo’” (Lanusse, 1977). 
“Político ejemplar, Mor Roig fue una de las personas más puras y transparen- 
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(10) I.o cual no quiero decir que Unusse, o Peiión, supieran cada día que habrían de hacer 
al siguiente; quiere decir que ninguno de los 2 rehuía caminar por la cornisa. 

Caminal on por la cornisa afrontando riesgos aún con respecto a cada 
"El 12 de mayo de 1971 se sublevó el general Hih.ahdo 1.a manca 
Revolución Nacional',,., el I) de octubre de 1971 

on Azul y Olavarría, que también lúe sofocada" (Ianiisse] 1977 ). 
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í.. Su renuncia a la UCRP, aunque indeclinable, no llegó 


a seru a 

Las autoridades partidarias habían resuelto postergarla 
aceptación de la misma para finalmente, archivarla... Lo asesinaron en juli 0 
de 1974, en un restaurante popular, donde almorzaba mientras trabajaba 
una fábrica en el Gran Buenos Aires... Su asesinato simó para que algunos 
radicales abrieran los ojos y de allí en adelante no jugaran más con fuego 

(Lanusse, 1994) (11). 


tes que conocí 
hecho consumado. 


en 
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posible fingir la inexistencia de Juan Domingo Pelón... El cuello 
de botella de la RA, a partir del momento en que se planteó la necesidad de 

solución política para generar una democracia 

ble, era Perón, quien vivía exiliado en Madrid 
que derrocó a Arturo Frondizi, se hizo por la política internacional del presi¬ 
dente, o porque el peronismo, poniendo a Andrés Framini como candidato 

[la Provincia de] Buenos Aires, había ganado 10 días antes las elecciones 
demostrando que las órdenes de Perón seguían siendo determinantes; el 
defenestramiento de Arturo Umberto Illia se había hecho por la lentitud del 
Congreso o porque convenía operar preventivamente, ante la evidencia de 
que los justicialistas volverían a triunfar; hacía falta decir que desde 1955, en 
la prosperidad o en la desgracia, la mayoría de los argentinos —o, al menos, 
la minoría más numerosa— seguía extrañando al hombre derrocado por la 
Revolución Libertadora?” (Lanusse, 1977 y 1994) (12). 
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Lanusse produjo en 1 mes [abril de 1971] 3 hechos que han modificado 
profundamente el clima social y político del país: la reapertura de la actividad 
política, la eliminación de las pautas que traban la libre discusión de los 
convenios colectivos de trabajo, y la pública convocatoria a todas las fuerzas 
políticas, incluyendo en primer término al peronismo, a un Gran Acuerdo 

Nacional (GAN)” (Botana, Braun y Floria, 1973, pero escrito en 1971). 

* * .* • • . * • * 
j • * * • 
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La ley 18.975, del 12 de abril de 1971, derogóla ley 16.894, de 1966, que 
había prohibido las actividades políticas; la ley 19.102, del 30 de junio, dictó la 
ley orgánica de los partidos políticos (el decreto 2180, del 5 de julio, regla¬ 
mentó la ley 19.102; y la ley 19.65.1, del 22 de mayo de 1972, la modificó); la 
ley 19.109, del 5 de julio, le restituyó a los partidos políticos, los bienes que les 
habían sido quitados por el decreto 6/66; el decreto 989, del 22 de febrero 
de 1972, le restituyó a los partidos políticos, los tondos depositados en cuen¬ 
tas bancarias (¿reconociéndoles algún interés? El decreto no lo especifica); el 
decreto 8427, del 29 de noviembre, incluyó a los partidos políticos entre las 
prioridades para la asignación de líneas telefónicas; y la ley 20.436, del 22 de 
mayo de 1973, dejó sin efecto la interdicción general de bienes a que se refie- 
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(11) “Edgardo Saión [secretario de Prensa de Lnnusse] fue secuestrado el 1 de J 
muerto poco después” (Lanusse, 1994). 

(12) Destacando el 
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ie de Lanusse al enfrentar una cuestión tan complicada, desde Lina 

hemos valo- 


coraje 

posición más bien endeble, Bárbaro (1986) apuntó: 
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Lanusse, a quien nosotros no 
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rizado lo necesario. 
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ren los decretos 5148/55, que había creado la Junta Nacional de Recupera¬ 
ción Patrimonial; 6911/55, referido 

to 5148/55; y 6914/55, referido a las personas incluidas en dicho decreto. 
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a las sociedades incluidas en el decre- 
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Del GAN Lanusse habló el 2 de marzo de 1971, cuando asumió la presi¬ 
dencia de la Junta de Comandantes en Jefe” (Lanusse, 1977). Pero ya como 
presidente de la Nación, "lo lanzó el 1 de mayo de 1971” (Brennan, 1996). "El 
GAN era un acuerdo del peronismo con Perón, del radicalismo con Balbín 
peí o con Lanusse presidente constitucional. Esta fue la imagen vulnerable del 
Lanusse competidor’ (Botana, Brauny Floria, 1973). "Lanusse imaginó un GAN 
en tomo a sí mismo, que no era otra cosa que un pacto con Perón con vistas al 

futuro gobierno. Mientras trabajaba en ese sentido, trataba de bloquear el 

retorno del ex Présidente. Además 

• t * . • « | * ' 

Social] Francisco Guillermo Manrique, prosiguió con la política demagógica 
hacia los sindicatos. Manrique trabajaba aparentemente para el GAN de La¬ 
nusse, pero en realidad lo hacía para sus propios fines” (Alsogaray, 1993). 
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En su interacción con Perón, Lanusse combinó la seducción y el desafío. 
Por una parte, "comenzamos a hacer gestos conciliatorios, como colocar un 
busto suyo en la Casa Rosada, restituirle el 3 de setiembre de 1971 los restos 
de María Eva Duarte de Perón, solucionar el problema del pasaporte y las 
causas civiles que aún tenía pendientes” (Lanusse, 1977). Por la otra, el 27 de 

« I • . t 

julio de 1972, en el Colegio Militar, Lanusse afirmó que "en mi fuero íntimo creo 

• 9 • • 

que Perón no vuelve [a Argentina] poique no le da el cuero ” (Lanusse, 1994). 

# v * • ♦ 

En este clima bien dramático, ambos encontraron tiempo para chancearse 

. ♦ • • • . 1 1 9 

mutuamente; como cuando Lanusse dijo que los militares "las armas no las 

i # 4 • é 

tenían de adorno”, y Perón le replicó que "lo que los militares tienen de ador¬ 
no es la cabeza” (Bonasso, 1997) (13). 
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Lanusse se comprometió, mandó con firmeza y hasta con cierta arbitra¬ 
riedad, y nunca permitió que se perdiera la toma de conciencia de la propia 
responsabilidad, que se actuara en la clandestinidad o encapuchados. Nadie 
lo podrá tildar nunca de pusilánime, indeciso, falto de firmeza y timorato 

(Balza, 2001) 
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Dentro de la prensa política del período cabe destacar a La Opinión, el 

por Jacobo Timerman—, apareció el 4 de mayo de 1971. 
en el transcurso de pocas semanas, ese periódico que se 
con su estilo objetivo, sereno, analítico y equilibrado 


diario que 
¿Por qué motivos 
estaba afianzando 

mió el papel de órgano opositor y virulento frente al gobierno de Lanusse? 
En algunos países sudamericanos, y especialmente en Argentina, las actitu¬ 
des críticas frente a la prepotencia gubernamental constituyen el arma más 
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(13) Todo esto sin contactos personales o telefónicos entre ellos. Ijvnussk envió a Madrid al 
coronel Juan Francisco Gorniciuu, quien se entrevistó con Pi-rón el 21 de abril de 1971. Este envia¬ 
ba mensajes, no solamente directos, sino también a través de sus delegados personales 

visitantes a su residencia de Puerta de Hierro. 
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1999 ) E S | decreto 6243, del 15 de setiembre de 1972 prohibió prevemi varaeo ; 
rel'lr, presión, publicación y circulación de la revista Pernera Pía na. 
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Aunque muchos creyeron que no, a Perón le dió el cuero (“el escepticis- 

tomo a su vuelta estaba tan extendido en la d.ngenc.a peronista, q lIe 

miembros de Ib Comisión de Regreso . Bonasso 

para los peronistas”. Bárbaro, 1986). 


mo en 

afectaba incluso a varios 
1997. "Fue una maravillosa sorpresa 
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Procedente de Madrid, vía Italia, después de 17 años de ausencia Perón 
llegó a Argentina el 17 de noviembre de 1972. La ley 19.947, del 15 de noviem¬ 
bre de dicho año, declaró el cese obligatorio de las actividades públicas y priva- 

17 de noviembre. "No hubo ni revolución social ni golpe 

ocurriría meses 


das, en todo el país, el 

de Estado” (Botana, Braun y Floria, 1973). Ni violencia, como 

país por segunda vez, durante la presidencia 


* 


después cuando llegó a nuestro 
de Cámpora. "¿Cuánta gente fue a recibirlo a Ezeiza, 90.000 peí sonas como dijo 

el gobierno, o medio millón, como dijeron los peronistas? (Bonasso, 1997). 
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Perón permaneció en Argentina durante 28 días, "por primera vez ejer¬ 
ciendo en el país su carisma desde el llano y no desde el poder” (Botana 
Braun y Floria, 1973). "En la noche del 20 de noviembre se reunió con 
tes políticos en el restaurante Mno” (Bonasso, 1997), "donde se materializó el 
Frente Justicialista deliberación (FREJULI)” (Lanusse, 1977), del cual no par- 

* _ ™ • _ B 

v • « • w 

ticipó la UCRP, porque "históricamente opuestos a los frentes electorales, los 
radicales no querían dar un paso más allá de los compromisos contraídos en 
la Hora del Pueblo , donde ellos jugaban un papel igualitario en relación con 
el justicialismo” (Bonasso, 1997). 
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El propio 20 de noviembre, pero antes del encuentro celebrado en Niño, 

I ^ ■ 

Balbín llegó hasta la casa de su viejo adversario [ubicada en la calle Gaspar 
Campos, en Vicente López, Provincia de Buenos Aires], para un primer en 
cuentro. Al retirarse declaró: ‘se habló hacia adelante y no hacia atrás’” (Bo¬ 
nasso, 1997). Al día siguiente regresó a la residencia, 

• _ * _ 

más prolongada. “Perón no logró que Balbín lo acompañara 
común, ni en una eventual abstención si la dictadura no levantaba la cláusula 
de residencia... Se repetía la experiencia con Amadeo Sabattini en 1945” (Bo¬ 
nasso, 1997). Balbín quería un p<icto implícito, sin que nadie depusiera nada 
de lo suyo, paia llegai a un compiomiso común de coincidencias mínimas 
El pacto implícito se 1 1 ansloi mo, paia la UCRP en la opción óptima, porque 
permitía resolver la legalidad sin que ello implicara legitimar la coacción 
(Carrizo, 1997) (14). 
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(14) “¿Por qué Perón dejó de pensar en los acuerdos 
reunió con Balbín? Por la presencia de minorías intensas 
lismo Combativo, ele.” (Carrizo, 1997). 
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lili una de las poras ocasiones que dejó su residencia, “Perón se descolgó 
por la \ illa Metilo, donde C arlos Mujica había levantado su capilla del 

Cristo Obrero" (Bonasso, 1997). 


* 




s 


I 


Al dejar el país, para rotor 


O 


nar a Madrid vía Paraguay, Perón dejó 
sobre los nombres de la fórmula presidencial que presentaría el FreJuLi: Héc¬ 
tor José Cámpora-Vicentc Solano Lima” (Lanusse, 1977). “Cuando se consa¬ 
gra la lomuda con Cámpora, la interpretación inicial fue semejante a la de la 
propia candidatura de Perón en 1962: era una fórmula destinada a arruinar el 
proceso electoral... Porque Cámpora era manifiestamente inepto para ser pre¬ 
sidente de la República” (Camilión, 1999). 
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2.4. Guerrilla 

Que Lanusse planteara la explicitación de la “cuestión Perón”, aún en con¬ 
diciones ideales le hubiera proporcionado una buena dosis de dramatismo a 
la vida política y a la vida cotidiana durante el período 1971-1973. Pero la 
referida dosis fue multiplicada por el trasfondo en el cual se desarrolló la 
pulseada” entre Lanusse y Perón, debido al creciente accionar del terrorismo 

urbano. 
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El siguiente par de testimonios sintetiza el “clima” que se vivía en aque¬ 
llos tiempos. “El asesinato a sangre fría del ex presidente Pedro Eugenio Aram- 
buru es un hecho difícil de analizar serenamente... No es un acto aislado de 




un grupo de ofuscados sino el resultado de un programa cuidadosamente 

elaborado, libremente escogido y metódicamente aplicado... Si alguna duda 

» . , 

quedaba [que la violencia ya no resulta del desborde callejero], el asesinato 
de Aramburu y los asaltos a La Calera [Provincia de Córdoba] y Garín [Provin¬ 
cia de Buenos Airesl se encargaron de disiparla” (Botana, Braun y Floria, 1973, 
pero escrito en 1970). “Un ex presidente [Perón] afirma que no vuelve al país 

están dadas las mínimas condiciones de seguridad... Vivir en las 

torna cada día más azaroso, pues a un notorio auge de la 


porque no 

grandes ciudades se 
delincuencia común se une una cada vez más escasa presencia policial... La 

situación ha escapado casi totalmente de control... La gravedad de la situa¬ 
ción está impulsando la constitución de grupos espontáneos de vigilancia” 

(Botana, Braun y Floria, 1973, pero escrito en 1972). 
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El 1 de julio de 1970,4 unidades montoneras mandadas por Emilio An 
gel Maza ocuparon La Calera , apoderándose del banco local, la comisai ía y la 
intendencia. Algunos montoneros cayeron en manos de la policía, entre ellos 
Maza, quien resultó mortalmente herido (Gillespie, 1987); el 30 de julio 
de 1970 un grupo armado ocupó durante algunas hoias Gann (López Alon¬ 
so, 1982); y a fines de marzo de 1971, en la ciudad de Coidoba, se piodujo el 
Viborazo, donde “la presencia de animosidad de clase, e incluso la sensación 

3n a de clases, fue mayor que en el Cordobazo . La desti ucción de empie¬ 
zas fue más extendida [alrededor de 100] y desenfrenada, y los saqueos más 
pronunciados” (Brcnnan, 1996). 
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14 guerrilleros del Ejercito Revoli - „ El 10 de abr il de 1972 fue n ar ü 

Oherdan Sallustro, presi en e porque asesinaron al general 

muchos argentinos una jornada molvida tarde g Sallustro g n * 

&Md M pS e ub¡íadnn Buenos Aires" (Botana, Braun y Floria, 1973 , 

a ¡1 propietario del diario Crdoica, 

Héctor Ricardo García el 8 de marco de 1973, liberándolo pocas horas des¬ 
pués, a cambio de la publicación en dicho medio, de un texlo dondese apoya- 
ba críticamente al FREJULI” (Bonasso, 1997). 
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públicas que despertaban (3.000 personas asis- 
los Montoneros estuvieron a punto de ser ani- 

Los salvó de la extinción la ayuda y protec- 


Más allá de las simpatías 
tieron al entierro de Maza) 

quiiados en julio-agosto de 1970 

ción que les prestaron las Fuerzas Armadas Peronistas (FAP)... El 7 desetiem 
bre de 1970 Fernando Abal Medina y Carlos Gustavo Ramus murieron 
tiroteo... En el funeral, el padre Carlos Mujica se refirió a los muertos como 

la juventud"... La conducción de Montoneros pasó a manos de 

quien fue asesinado a fines de 1971, siendo reempla- 

la organización guerrillera 
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en un 




un 


ejemplo para 
losé Sabino Navarro, 

zado por Mario Firmenich... En 1971 el ERP era 
urbana más activa militarmente” (Gillespie, 1987). 
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Para preocupación de los 

parte del Moví- 
formaciones especiales'” (Bo- 


¿Qué hizo Perón, a la luz de la guerrilla urbana? 
militares, bendijo a las organizaciones armadas y las hizo 

^ i • I 

miento, al bautizarlas con el eufemismo de las 
nasso, 1997). “Perón no criticó ni una sola operación montonera, y en no¬ 
viembre de 1971 pareció que reafirmaba la perspectiva revolucionaria, al 
destituir a Paladino y nombrar a Cámpora como su delegado” (Gillespie, 1987). 
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los del medio 


(15) Veloz para las decisiones, inteligente y astuto, sin más escrúpulos que 
que lo rodeaba... Sí Sallustro hubiera nacido aquí hubiera llegado a presidente de la Nación 
Un dejo de vanidad le impulsaba a hacer ostensible el manejo de lo que tenía a cargo. ~ 
circunstancia no fue ajena a su muerte a manos del terrorismo” (R oth 1980) 

: “Sa.-U.stko era una figura pública. Tenía una autémica capacidad de liderazgo y 
laba a través de innumerables comités y reuniones, dedicándole al tr.haio las 24 horas 
él.- de ocre» „ vida , „ aauavain, 0**. 

sstrssífr V”?** ” —¿ !S« 

nnV bÓ rdm " a m,ünlras ÜS,UV0 Prisionero” (Machi 1497) ' ' 

jeto de cJZfZoZZ ! f Í!' S . <,ir !n ÍV ?. S . CX ‘? nicros ,:ran especialmente escogidos cot*> 
ra üi disuaden de ln<í ínv» ° U1 U CS t asus cons faba aún el asesinato en la agenda morí 
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>íQ U( ' híz° gobierno, a la luz de la guerrilla urbana? A raíz del secuestro 
de Atainburu la ley 18.701, del 2 junio de 1970, instituyó la pena de muerte 
P or Itisi la miento, 48 horas después de encontrarse firme la sentencia con- 
d en atol ia para quien, privando ilegalmente a otro de su libertad personal, 
provocaie la muelle o lesiones gravísimas en alguna persona, agregando que 
la misma pena se aplicaría cuando el culpable no entregare a la persona 
ilegalmente pi ivada de la libertad, o no diere razón satisfactoria de su para- 
det o (esta ley fue derogada por la 18.953, del 17 de marzo de 1971 —una de las 
últimas decisiones de Levingston—, que modificó el Código Penal); la 
ley 20.043, del 28 de diciembre de 1972, suprimió la pena de muerte del Códi¬ 
go 1 erial, la ley 20.007, del 7 de diciembre, facultó al Poder Ejecutivo para 
conceder subsidios , a las personas de existencia visible que hubieran sufrido 
o sufrieran danos en sus personas o en sus bienes, como consecuencia de 
hechos tan aristas de los que no fueran au tores o partícipes (el decreto 2109, 
del 19 de marzo de 1973, reglamentó la ley 20.007); y la ley 20.120, del 25 de 
enero de 1973, reglamentó el derecho de reunión. 

9 

* 

Además, vista la situación de conmoción interior producida en el ámbito 
nacional, y considerando que la acción terrorista se había incrementado al 
punto de poner en peligro la seguridad interior y el proceso de normalización 
institucional, el 30 de abril de 1973 se dictaron un conjunto de decretos, de¬ 
clarando zona de emergencia a diversas porciones del país. El decreto 3693 
la provincia de Tucumán, el 3694 a la Capital Federal y buena parte de la 
provincia de Buenos Aires, el 3695 a la de Córdoba, el 3696 a la de Mendoza, 
el 3697 a la de Santa Fe, el 3698 a la de Bahía Blanca (en rigor, partidos del sur 
de la provincia de Buenos Aires). 
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Durante la presidencia de Lanusse “el instrumento jurídico de la guerra 

• • • 9 é 

limpia (17) fue la Cámara federal en lo penal de la Nación, creada por 
ley 19.053, del 28 de mayo de 1971, [de manera que] ninguno de los terroristas 

4 • • 

que estuvieron presos hasta el 25 de mayo de 1973 pudo decir que había sido 
recluido como resultado de alguna arbitrariedad, de una locura o de órdenes 

9 

frívolas” (Lanusse, 1994). La Cámara Federal, con competencia en todo el 

i 4 

territorio de la Nación, fue creada para juzgar un conjunto de delitos en ins¬ 
tancia única, con un período de instrucción [del sumario] no mayor de 
10 días, 5 días para la defensa y debate posterior en el menor intervalo posi¬ 
ble. El debate era oral y público... salvo que los hechos pudieran perjudicar la 
seguridad, el orden público o la moral. Terminado el debate, el tribunal pasa¬ 
ba inmediatamente a deliberar en sesión secreta, para dictar la sentencia. “La 
acción represiva fue eficaz, como lo muestra el hecho de que al promediar 

1972 estaban detenidos o habían sido muertos la mayoría de los miembros 

_ • 

de las organizaciones subversivas, cuyos integrantes entonces se contaban 

por centenares" (Fraga, 1988). “El éxito de la acción militar fue tal 
camente la totalidad de los dirigentes principales de la 
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(17) Por oposición a la "guerra sucia 
durante el Proceso de Reorganización Nacional. 
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nidos por el gobierno de Lanusse. Este los sometió al mejor mecanismo 
sible que se hubiera podido inventar, a saber, la justicia especial Era 


Po- 
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mani¬ 
fiesto que hacía falta una justicia especial, y era manifiesto que era mejor q Ue 

se juzgara a través de la justicia especial y no a través de otros mecanismos 

(Camilión, 1999). 
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Habrá habido prolijidad procesal, pero durante el período en considera¬ 
ción ocurrió un episodio que empaña la pretendida limpieza en la lucha 
contra el terrorismo. “El 15 de agosto de 1972 fugaron 25 subversivos del 
penal ubicado en Rawson, Provincia de Chubut. 6 lograron subir a un avión 
de Austral (18), que desviaron a Chile, los otros 19 fueron apresados y trasla¬ 
dados a la base de Trelew. Una semana después, en un 'confuso episodio’, 

murieron 16 de los 19“ (Lanusse, 1977) (19). “Fue uno de los momentos más 

# 

complejos de mi gobierno" (Lanusse, 1994) (20). 
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¿Cuál era la percepción que se tenía entonces del accionar guerrillero? 
En agosto de 1971 la actitud de importantes e influyentes sectores con res¬ 
pecto a la violencia, era sumamente ambigua... por ejemplo, la Iglesia... Por lo 

* • 

menos hasta 1974 existieron grupos de guerrilleros que tenían contactos con 

funcionarios públicos y con miembros de las Fuerzas Armadas, la Iglesia y el 

• • 

empresariado... Hasta algunos jefes retirados, como el general Eduardo La- 
banca, rindieron homenaje a la 'juventud combatiente’... Mor Roig apreciaba 
el fenómeno de la violencia nacido, en su actual acepción, en las barricadas 
francesas de 1968, es decir en el corazón de un país desarrollado, en un medio 
próspero... Me Loughlin pensaba que había una minoría subversiva irrecupe¬ 
rable, rodeada de un sector muy importante de la juventud, que puede sim¬ 
patizar, compartir inquietudes intelectuales con el núcleo que eligió la vio¬ 
lencia, y a esa juventud no se la puede perder" (Lanusse, 1977 y 1994) (21). 
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Con ojos de fines del siglo XX, durante el periodo en consideración el 
accionar del terrorismo urbano fue mínimo: a lo sumo una docena de muer- 
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(18) Enrique J-Jaroldo Gorriarán Merlo, Domingo Menna y Mario Roberto Santucho, del ERP; Marcos 

o Quieto, de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR); y Fernando Hugo Vaca 

Narvaja, de Montoneros (Bonasso, 1997). 

(19) Bonasso (1997) describe el episodio según la versión que recogió de los 3 sobrevívicn- 

bbrto Camps y Ricardo Reñí- I Iajdar. \á\ lisia de muertos incluye a Ana María 

(1997) lista 15 fallecidos, 
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Osatinsky y Roberto 
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tes: María Antonia Berger, Al 

Villareal de Santucho, esposa de uno de los que logró fugar. Bonasso 
10 de los cuales militaban en el ERP, 3 en las FAR y 2 en Montoneros. 

realmírante Mermes Quijada, en su carácter de miembro del Estado Mayor Con- 

■ cuenta a la población sobre los acontecimientos producidos en 
ver con nada. Luego el ERP-22 de agosto lo mató, simplemente, 
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(20)"Elvi< 
junto, tuvo a su cargo dai 
Trelew. No tenía nada que 
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símbolo” (Unusse, 1994). 


para que pasara a ser un 

(21) “El vehículo fundamental para 

la Juventud Peronista (JP)... Desde febrero de 1972 la JP, de creciente 

serie de manifestaciones de unidad y actos de campaña 

xesi’ie, 1987). 
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tes, ocupación por breve tiempo de 2 localidades; y a la luz de lo que ocurrió 
después, tanto durante el gobierno de Perón como durante el Proceso de 
Reorganización Nacional, dicho accionar fue infinitesimal. Pero 


para enten¬ 
der, no hay que mirar el pasado con ojos del presente, sino con ojos contem¬ 
poráneos. El referido accionar guerrillero, en el clima político imperante, con 

una RA en retirada y un Perón que regresaba, creó un clima de intranquilidad 
hasta entonces nunca visto. 
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2.5, Elección del 11 de marzo de 1973 

La ley 19.609, del 3 de mayo de 1972, convocó a elecciones generales para 

el 25 de marzo de 1973, disponiendo que las autoridades electas asumieran 

el 25 de mayo de 1973. Pero la ley 19.895, del 17 de octubre, adelantó el 

comido un par de semanas, manteniendo la fecha de asunción de los cargos, 

disponiendo además que dichas autoridades cesarían en sus cargos 4 años 
después (22). 
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El 25 de julio de 1972 se reformó el Estatuto de la RA, disponiendo que 
quedarían inhabilitados, tanto para ser candidatos como para ser designados 
en cargos electivos, con motivo de las elecciones generales a realizarse el 

I V ■ B V • 4 ™ A § . 

11 de marzo de 1973, quienes con posterioridad al 24 de agosto de 1972 se 
desempeñaran como presidente de la Nación, comandantes en jefe de las 

A t • a T • ft ’ ” 

* • • 4 V • a . 

Fuerzas Armadas, ministros del Poder Ejecutivo Nacional, gobernadores e 

interventores de las provincias y Territorio Nacional y sus ministros, e inten- 

“ • > % 

dentes municipales; o quienes no se encontraran permanentemente en el 
país desde el 25 de agosto de 1972 hasta la realización del acto eleccionario 
Como ni Lanusse dejó de ser presidente de la Nación, ni Perón viajó a Argén 
tina antes del 25 de agosto de 1972, quedaron inhabilitados. 
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Además de lo cual, y para tratar de acotar la incertidumbre, “el 24 de enero 

actividad (23) , menos Ibérico Saint lean, quien 
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de 1973 todos los generales en . 

solicitud de retiro, firmaron un Compromiso de conducta, cono- 

- . # * ' I . % 

ciclo como ‘documento de los 5 
siguiente: “Los generales en actividad 

to Argentino, resuelven establecer formalmente como compromiso de con¬ 
ducta que asume la Institución hasta el 25 de mayo de 1977 (sic): asegurar su 
inquebrantable propósito de sostener la continuidad del proceso político y 
de acatar el pronunciamiento que manifieste la ciudadanía en las urnas, exi¬ 
giendo que todos los que participen en él cumplan la Constitución y las leyes 
vigentes de aplicación; respaldar y sostener en el fiituio la total vigencia de 
las instituciones republicanas, asegurando una auténtica demociacia que 
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presentó su 


puntos’” (Lanusse, 1977), cuyo texto es el 

, en nombre y representación del Ejérci- 
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( 22 ) i.a | c ,y t9 6 < )0 t |„| 3 c | e mayo de 1972, dispuso la reforma de la Constitución Nacional. 
Aprobada el 24 de agosto,elevó a 3 el número de senadores por cada jurisdicción, igualó la 
duración de sus mandatos con el de los diputados (4 años), y redujo a 4 años, con una sola 
reelección, la duración de los de presidente y viccpiesidcnte de la Nación, 
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(23) 52 ( 1 'rac.a, 191111). 
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por Héctor 

Balbín y Eduardo Gamond, por la UCRP; 

Rafael Martínez Raimonda, por la Alianza Popular Federalista. 
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[14,7%). Viendo estos resultados, y sin esperar que se reuniera 
Electoral, “Balbín llamó a Cámpora felicitándolo por ser ‘el hombre elegido 
por la democracia argentina’... El gesto inteligente de Balbín convirtió a Cám- 
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pora en virtual presidente electo” (Bonasso, 1997) (24). La Junta de Coman- 
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tado electoral del 11 de marzo de 1973. No sorprendentemente, luego de la 

ion, “Cámpora viajó a 

Roma para entrevistarse con Perón" (Botana', Braun y Floria, 1973). 
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La del 25 de mayo de 1973 fue tal 
(Lanusse, 1977). 
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Casa de Gobierno mientras la turba, azuzada por quienes preparaban los 
tiempos de la muerte, escupía a 1 
bra. Caminé entre una multitud ( 
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cidos, otros entre los desaparecedores” (Lanusse, 1994). 
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3. Autoridades económicas 
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Entre mediados de 1970 y mayo de 1973 la cartera 
manos 4 veces, ¡y de nombre 1! En efecto, Carlos Moyano Llerena fue ministro 
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(24) En 15 distritos, el 15 de í 
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íbril de 1973 se voló en segunda vuelta, 
a ganó la oposición, cuyo candidato era Fernando De 
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la Rúa. 
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1970 y el 28 de mayo de 1971; en tanto que Juan Alberto F. Quilici fue ministro 
de Hacienda y Finanzas durante los 132 días que separan el 1 de junio y el 
10 de octubre de 1971; Cayetano Antonio Licciardo durante los 367 días que 
separan el 11 de octubre de 1971 y el 12 de octubre de 1972; y Jorge H. Wehbe 
durante los 224 días que separan el 13 de octubre de 1972 y el 24 de mayo 
de 1973 (segunda vez que ocupó el ministerio) (25). 

Por su parte entre octubre de 1970 y mayo de 1973 la presidencia del 
Banco Central (BCRA) también cambió de manos en 4 oportunidades. Daniel 
Fernández reemplazó a Edigio Iannella, y presidió la institución durante los 
i 77días que separan el 26 de octubre de 1970 y el 20 de abril de 1971; Ricardo 
Eduardo Gruneisen durante los 118 días que separan el 28 de abril y el 23 de 
agosto de 1971; Carlos S. Brignone durante los 337 días que separan el 24 de 
agosto de 1971 y el 25 de julio de 1972; y Jorge BermúdezEmparanza durant e 

los 307 días que separan el 26 de julio de 1972 y el 28 de mayo de 1973 (26). 

« * * ♦ • • • • * • • » ' _ | 

1 # » i • ••• * 

* • # i 

• » . . * k 

.... 

Acepté el ministerio sin conocerlo a [1 presidente] Levingston, una buena 
persona... Muy desconfiado, bastante inteligente aunque no entendía nada 
de economía... [El ministro de Obras y Servicios Públicos] Aldo Ferrer se por¬ 
tó muy bien conmigo, no tengo nada que decir. Hizo una administración muy 
ordenada, cualesquiera fueran sus ideas” (Moyano Llerena en Vercesi, 1999). 
Moyano Llerena renunció acompañando la dimisión del ministro de Interior 
Me Loughin, por razones de “atmósfera general dentro del gobierno”, más que 
por discrepancias u obstrucciones específicas con la política económica. 

% 

•’••• • # * 

# 4 • • • á • # 

, • . 

• • • § . 

Desde el ministerio de Economía, Ferrer sobrevivió el reemplazo de Le¬ 
vingston por Lanusse, pero no por mucho tiempo. “Cuando se produjo el 
relevo de Levingston le comuniqué a la Junta de Comandantes que iba a 
renunciar. Al día siguiente me vino a ver un representante de la Junta para 
pedirme que me quedara en el cargo, insistiendo que el nuevo gobierno rati¬ 
ficaba todas las líneas de la política económica (27). Decidí quedarme. Pero 

A # 

Lanusse movió el centro de su acción al plano político, convirtiendo a la 
política económica en un terreno en el cual había que tener la menor canti¬ 
dad de problemas posibles, y la menor cantidad de fricciones posibles. Final¬ 
mente disolvieron el ministerio de Economía (me ofrecieron presidir el Con- 
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(25) Moyano Llerena, abogado, nació en la provincia de Córdoba, el 1 de diciembre de 19 M, 
de manera que tenía 55 años cuando accedió al cargo; Ferrer, doctor en ciencias económicas 
nació en Buenos Aires el 15 de abril de 1927 {43 años al acceder al cargo); Licciardo, conta¬ 
dor público nacional, nació en Ensenada, provincia de Buenos Aires, el 19 de julio de 
{48 años); y Wehbe, abogado, nació en Río Cuarto, provincia de Córdob 
{52 años). 


1923 

a, el 27 de abril de 1920 
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(20) Fernández, doctor en ciencias económicas, nació en Cuba el 28 de abril de 1934 de 
manera que tenía 36 años cuando ocupó el cargo; Gruneisen, abogado, nació en Buenos Airó* 

18 de octubre de 1917 (52años al hacerse cargo); Brignone. doctor en ciencias 
en Oliva, 1 invincia de Córdoba, el 30 de octubre de 1918 {52 años)- v RnuMOnrv r 

gado, nació en Bahía Blanca, Provincia de Buenos Aires ñl q ,i • y . L 

(27) «u confirmación de hW „o ñ™ M 7 ' m ° d ° 1912 (fí0ilños >- 

por ci valor-símbolo que había alcanzado durante la adm.ñSdS" 1 ' ^ m,ntóro - 


el 


económicas, nació 


MPARANZA, abo- 
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s i n o 

ston” (Lanusse, 1977 ), 
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Iiiasj Carlos pe Pablo _ 

sejo Nacional Económico y Social, que se estaba creando en ese momento, 
pero no acepté)... Si no hubieran disuelto el ministerio, tampoco hubieran 
encontrado reemplazante, porque no hubieran podido nombrar a otro | ibe 
ral v los economistas vinculados con los partidos políticos tampoco hubie- 
ran aceptado" (Ferrer, 1980) (28). Naturalmente se suprimió el cargo, pero no 
la función, la cual fue desempeñada por el ministro de Hacienda y Finanzas. 
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Más allá del cambio de nombres, tanto en la titularidad del equipo eco¬ 
nómico como en la presidencia del BCRA, a las dificultades derivadas de l a 
debilidad política del gobierno, se le sumó la que surge déla fuerte rotación 

de las autoridades (7 meses de permanencia promedio). 


4. Medidas adoptadas 

Los 5 ministros que, más allá de la denominación oficial de la cartera a su 
cargo, durante el período en consideración tuvieron que lle\ar adelante la 
política económica, lo hicieron en un escenario internacional cada \ez más 
turbulento, yen un contexto político crecientemente débil. Por lo cual y con 
más razón que en capítulos anteriores, en el presente la interacción entre las 
decisiones de los funcionarios y las respuestas del sector privado, se entiende 

bastante claridad en términos de los denominados modelos Arca deNoé 


con 

o Diluvio Universal * de Pablo, 1983) (29). 


r 




Tal como se verá en la próxima sección de este capítulo, también durante 
el período en consideración se puede hablar de una estrategia implícita en 
las medidas adoptadas; la cual, particularmente hacia el final del período, 
consistió principalmente en evitar males mayores... casi nada, considerando 
las circunstancias. Por tal razón, la siguiente presentación de las medidas 
adoptadas entre julio de 1970 y mayo de 1973, agrupará las disposiciones 
según el titular del equipo económico que las adoptó (excepto la evolución 
fiscal monetaria y crediticia, que como conviene realizarla en conjunto, se 
presenta al final de la sección). 

, 4 . 

♦ 

Proponerse metas más modestas de política económica no implicó que 
se adoptaran pocas medidas. Por el contrario, durante el período en conside¬ 
ración se produjo una verdadera "explosión legislativa”, aunque alguna parte 
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(28) El ministerio de Economía fue suprimido el 19 de mayo de 1971. Días antes el sema¬ 
nario Morcado había interrogado sobre la cuestión a Luis (“El Negro”) Costa, mayordomo per* 
sonal del ministro de Economía de turno, y un verdadero 

Palacio de Hacienda. “Economía es un ministerio demasiado importante para ser sup 
hay muchos rumores, pero creo que las cosas van a seguir como están” acotó (“El nombre c$ 
lo de menos”, Morcado, 20 de mayo de 1971). 

(29) 1.a debilidad política no le impidió al gobierno pensar en “reformas estruc _ 

como cuando la ley 19.610, del 3 de mayo de 1972, declaró la necesidad de determinar la con 

veníencía, oportunidad y factibilidad, de trasladar Ja capital de la República a otro lugar t * 

territorio nacional. Para lo cual el Poder Ejecutivo nombraría una comisión nacional, P aia 

del 31 de 


dd 


personaje" en el quinto piso 




rimid°* 




ct urales» 


tudíar la cuestión en lodos sus aspectos, la que debía producir dictamen antes 
ciembre de 1972. - 
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de dicha legislación no fue aplicada, y muchas disposiciones resultaron sim¬ 
ples contramarchas de medidas adoptadas muy poco tiempo antes (30). Acon¬ 
sejo al lector resistir la tentación de saltear esta sección del capítulo, para 
pasar directamente a las que presentan la estrategia, los resultados y las ense¬ 
ñanzas, porque —aunque algo tediosa— su lectura es muy útil para captar el 
clima en el cual recibieron las “señales” los decisores privados, y ayuda a 
entender por qué actuaron como lo hicieron. 


4.1. Moyano Llerena 

i 

El primer ministro de Economía de Levingston no había terminado de 
retirar su mano derecha de los Santos Evangelios, cuando —forzado por las 
circunstancias—ya estaba adoptando decisiones. 
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a. Devaluación perfectamente compensada. La primera decisión que 
había adoptado José María Dagnino Pastore cuando asumió como ministro 
de Economía, fue la de mantener el tipo de cambio nominal que había here¬ 
dado de Adalbert KriegerVasena; mientras que la primera decisión que adop¬ 
tó Carlos María Moyano Llerena cuando asumió como titular del equipo eco¬ 
nómico, fue la de devaluare 1 tipo de cambio que había heredado de Dagnino 
Pastore. 
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En efecto, luego de 8 jornadas consecutivas con “feriado cambiario” (un 
hecho que desde entonces aparecería con frecuencia), el decreto 6, del 18 de 
junio de 1970, aumentó 14,3% el tipo de cambio nominal, al pasarlo de $ley3,50 

a S ley 4 por dólar; la circular BCRA RC 386, también del 18 de junio, dispuso 

# 

que el BCRA compraría y vendería dólares a las instituciones autorizadas, 
cuando éstas lo requirieran, a la cotización que comunicaría diariamente, y 
que podría diferir hasta 1% del tipo de $ 4 por dólar; y la ley 18.715, del 17 de 

9 • • ® * 

junio, gravó con $ley0,50, la tenencia de moneda extranjera de las institucio¬ 
nes financieras al cierre de las operaciones del 8 de junio de 1970, de manera 

♦ ® ^ w 

que como en marzo de 1967 dichas instituciones fueron las únicas tenedoras 

de moneda extranjera que no se beneficiaron con la devaluación. 
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Como al comienzo del programa económico de KriegerVasena, la de¬ 
valuación fue compensada para las operaciones comerciales, mediante la 
correspondiente redacción de los recargos a la importación y el aumento de 
los gravámenes a la exportación. En efecto, la ley 18.714, del 17 de junio de 1970, 
agregó 12,5% del valor FOB de las exportaciones, a los gravámenes que de¬ 
bían pagar las ventas al exterior; el decreto 7, del 18 de junio, eliminó los 
reintegros impositivos a la exportación; ei decreto 140, del 30 de junio, fijó en 
6% el reintegro para las exportaciones no tradicionales; el decreto 191, del 
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(30) Además de lo cual, durante el período en consideración no se dio a conocer un Plan 
nacional de desarrollo sino... 2: el Plan Nacional de Desarrollo, 1970-1974 (Consejo Nacional 
de Desarrollo, 1970) y el Plan Nacional de Desarrollo y Segundad, 1971-1975 (Consejo Nacio¬ 
nal de Desarrollo - Consejo Nacional de Seguridad, 1971). jCon lasas esperadas de crccimien- 
ca <Ja vez mayores; 5,5% anual entre 1970 y 1974 , 7% anual entre 1971 
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6 de julio, redujo los derechos de importación de manera no uniforme. Ejem¬ 
plos: todos los productos que antes de la devaluación pagaban hasta 1 5%Ú<¡ 

después de la devaluación quedaron exentos ; los que antes pagaban 

35%. después pagaron 20%; y los que antes pagaban 110%, después paga*» 
35% (el decreto 1738. del 14 de octubre, modifico el decreto 191/70); y el 

también del 6 de julio, ajustó paitida poi paitida los deiechosde 

lo dispuesto por la ley 18.714 (31). 
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recargo, 


decreto 192, 
exportación, en base a 
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Pero a diferencia de marzo de 1967, esta vez la compensación fue per¬ 
fecta. En efecto, el ingreso en moneda local de los exportadores permaneció 
constante en el caso de aquellas exportaciones que antes de la devaluación 
estaban exentas, cayendo 1,5% y 3,5% en el caso de aquellas expoliaciones 

antes de la devaluación estaban gravadas con 10%y 20% respectivamen- 


que 

te; y el costo en moneda local de los importadores permaneció constante en 
el caso de aquellos productos que antes de la devaluación pagaban recargo 
de 15%, aumentó 1,5% en el de los productos que abonaban recargo de 35% 
y 0,6% en el de aquellos que abonaban recargo de 110% 
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¿Para qué devaluó Moyano Llerena, entonces? En discurso pronuncia¬ 
do el 29 de junio de 1970, el ministro de economía afirmó que "se puede 
sostener con razón que esta devaluación era innecesaria desde el punto de 
vista estrictamente económico (sic)... Debemos reconocer muy francamente 
que la medida ha despertado una oposición muy generalizada y crítica, y 
reservas muy marcadas... Quienes hace algunos días debimos asumirla res¬ 
ponsabilidad de mantener o modificar los tipos de cambio, consideramos 
que no había motivo válido para pensar que esa infundada actitud psicológica 
[descripta antes, en el discurso] no pudiera volver a presentarse en cualquier 
momento repitiéndose, quizás agravados, los inconvenientes derivados de 
la pérdida de reservas [del BCRA, las cuales pasaron de Sus 889 M. a fines de 

tf _ • ® w rn m 

abril de 1969, a Sus 579 M. a fines de diciembre de 1969, retornando —¡sin 
modificación del tipo de cambio!—a Sus 727M. a fines de mayo de 1970] (32) 
Hace unos días afirmó el presidente Levingston: da seguridad nacional exige 

* •* . * 4 • % • * • 

una reserva de divisas suficientemente amplia y firme para proporcionar la 
fortaleza y la autonomía que la conducción económica demanda’. Esa es la 
finalidad fundamental del reciente ajuste del valor del peso” (33). "Moyano 
fue el primero que tuvo que hacerse cargo de la quiebra de todo un esquema 
de un conjunto de expectativas: la crisis de balanza de. 
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pagos, el problema 

de la carne y las nuevas presiones políticas y sindicales” (Ferrer, 1980). 
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(31) Además de lo cual la circular del BCRA B 736, del 29 de junio 

línea especial de créditos para las empresas incluidas en el régimen voluntario 
para abonar cartas de crédito abiertas hasta el 8 de junio de 1970, o letras a vencer por imp 01 " 

taciones con documentación de embarque anterior al 18 de junio de 1970; amortizares en 

6 cuotas mensuales, con 2 meses de gracia, y 6% de interés anual, 

(32) Bs decir, que para eliminar expectativas devaluatorias, el ministro... devaluó . ^ 

(33) Lo cual llevó en aquel en tonces a Armando Paulino Ribas a señalar que en vez de utiÜ za * 
se las reservas del BCRA para defender el tipo de cambio, se utilizó el tipo de cambio Q& 
defender dichas reservas, planteando el siguiente interrogante: si las reservas no sirven p< 
defender el tipo de cambio; ¿para qué sirven? 
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En materia de política comercial, luego de las medidas iniciales el de¬ 
creto 908, del 2 de setiembre de 1970, dictó normas para la determinación de 
los precios oficiales de las mercaderías importadas, al tiempo que derogó el 
decreto 363/68, que había creado una comisión asesora para determinar di¬ 
chos precios; el decreto 909, también del 2 de setiembre, prohibió durante 
ano a importación de mercaderías usadas, excepto —bajo ciertas circuns¬ 
tancias— la de equ ipos, máquinas y aparatos; la circular BCRA B 755, del 10 de 
setietn le, amp ió los alcances de la financiación de exportaciones pro- 
moctona as, a mcluii hasta 10% de la exportación de bienes de capital, en 

concepto e repuestos; el decreto 1382, del 29 de setiembre, modificó el 
decreto 7567/63 (devolución de derechos de i 

portados); y el decreto 1560, del 9 de 
te ALALC 
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importación, en artículos ex 
octubre, modificó la lista argentina an 
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b. Salarios. La ley 18.752, del 14 de agosto de 1970, aumentó 7% los 
sueldos y salarios a partir del 1 de setiembre de dicho año, y otro 6% desde el 
1 de enero de 1971; la ley 18.753, también del 14 de agosto, creó la Comisión 
técnica asesoi a de política salarial del sector público, para estudiar, analizar y 
evaluar las medidas tendientes al establecimiento de una política salarial 
coordinada y armónica para dicho sector; y el decreto 635, dictado en la mis¬ 
ma fecha, aumentó desde el 1 de setiembre de 1970, los salarios de algunos 

empleados públicos. 

* • 

c. Precios y mercados de bienes. El decreto 583, del 10 de agosto de 1970 
fijó el precio mínimo al productor de leche ; 

fijó el precio máximo para el pan francés 
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y el decreto 816, del 28 de agosto 
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La ley 18.797, del 5 de octubre de 1970, invirtió $ley 3 M. (equivalentes 
$us 750.000), para realizar una campaña de orientación del consumo de pro- 

también del 5 de octubre, reglamentó la 
ley 18.797); la ley 18.798, también del 5 de octubre, dispuso que sólo se permi¬ 
tiría la plantación de nuevos viñedos , y la renovación o mejoramiento de los 
existentes, con las variedades de vid que el Instituto Nacional de Vitivini¬ 
cultura considerara aptas para el mejoramiento délas áreas vitivinícolas; la 
ley 18.811, del 13 de octubre, facultó al Poder Ejecutivo a reglamentar el régi¬ 
men de habilitación y funcionamiento de los establecimientos donde se fae¬ 
naran animales; la ley 18.819, del 14 de octubre, prohibió el uso de la maza _ 
el sacrificio de los animales; y el decreto 1733, también del 14 de octubre, 
dispuso que la insensibilización de los animales a ser faenados, se obtendría 

mediante el empleo de la pistola con proyectil cautivo o pistolete, el martillo 
neumático, el choque eléctrico o el bióxido de carbono. 
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ri . lq7 „ "y ñs , caL En materia de ingresos, la ley 18.735, del 29 de julio 

rios n ,,l7,T 10 S reCarg ° S im P° sitivos (intereses punitorios y resarcito- 

multas y otras sanciones) generados hasta el 31 de mayo de 1970 al 
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En materia de empresas del Estado, la ley *8.731, 

aprobó el acta 
rrollar 
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química en general, y en particular en lo referente a hidrocarburos 
eos y sus derivados; y la ley 18.742, del 6 de agosto, eximio ti 

SO MISA, del pago del impuesto a las ventas. 
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En materia previs ion a Ha ley 18.744, del 1 
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de la ley 18.031, de 1968, o 
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formidad con lo dispuesto por la ley 18.117, de 1969 (ley reservada), por un 
total de $ley 1.035,3 M. (equivalentes a $us 259 M.), serían amortizados a 
partir de 1970, en 10 cuotas anuales, consecutivas, en efectivo. 
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to de diferencias de tasas, aportes 
hubieran afiliado incorrectamente 
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en otra caja provisional. 
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Nacional (el art. 10 de la ley dispuso destinar 2% del costo de las obras, para 
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Por último, el decreto 52, del 17 de junio de 1970, dictó las normas 
referidas a la promoción de la marina mercante ; la ley 18.743, del 7 de agosto, 
dispuso que el gobierno nacional le resarciría al Banco de la Nación Argenti¬ 
na, por los quebrantos financieros resultantes de su gestión en materia de 
colonización, que hubiera experimentado a partir de 1963; y la ley 18.793, del 
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setiembre, incluyó a Paz y Posse, Ingenio San Juan, en régimen del art. 195 de la 
ley 11.719, de 1933 (quiebras), disponiendo que la continuación de la explota¬ 
ción se efectuaría mediante la actuación de un administrador que designaría el 
Poder Ejecutivo nacional; la ley 18.778, del 11 de setiembre, paralizó durante 
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Juan* Carlos de Pabl 
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una política económica moderna» y exponerlas sin irritar 


excesivamente a los 

cautivos de la demagogia barata, tratando de captar el apoyo de la dudada 
nía. La exposición de Moyano Uerena del 14 de agosto de 1970 no tradujo ei 
modo alguno la menor preocupación por el segundo pumo de este drann 

Defendió abiertamente la estabilidad monetaria, resuelto a afrontarlas 
cas y los conflictos que esa posición pueda provocarle’ (EconomicSu 

18 de agosto de 1970). 
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Un par de meses después Moyano Llerena abandonó el cargo» presen¬ 
tando su renuncia en los siguientes términos: “Las profundas reformas que 
deben emprenderse no podrán llevarse a cabo con un gobierno debilitado 
por las ambigüedades y contradicciones que en forma creciente se han ad¬ 
vertido úl timamente. La aceptación de la renuncia del ministro de Interior me 
ha llevado a tomar la determinación que ahora vengo a comunicarle" (Eco- 
nomic Survey, 20 de octubre de 1970) (34). 


4.2. Ferrer 


El menos resignado de los ministros de Economía del periodo, a asumir el 
hecho de que formaba parte de un gobierno crecientemente débil, se propuso 
apuntalar las empresas, el capital y la tecnología argentinos, y otorgarles un 
rol de liderazgo en el desarrollo económico nacional; defender el nivel de vida 
de la mayoría; y consolidar la integración territorial del país (Ferrer, 1990). 
Ferrer priorizó el desarrollo dentro de un contexto nacionalista, proponiendo 
4a argentinización de la economía ' (Filippini y Olcese, 1989). En sus propias 
palabras: “Uno de los puntos que enfaticé mucho durante mi gestión fue la 
política de argentinización, lo cual significaba la pretensión de que los intere- 

locales tuvieran un peso preponderante en las industrias de base. Quere- 
argentinizar el crecimiento’, afirmé (35)... No teníamos ningún interés de 
estatizar nada... La política que se lanzó en aquella época estaba muy de moda 
en América Latina. Fue la misma época de la resolución 24 del Grupo Andino. 
En gran parte de América Latina había un planteo, no de hostilidad al capital 
extranjero, pero sí de replanteo de relaciones con dicho capital" (Ferrer» 1980). 

de vista de las decisiones concretas ésto significó lo si- 
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a. Salarios y . . 

de 1970, aumentó 6% los salarios desde el 1 de enero de 1971, al tiempo que 
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(F SpSa Planta de aluminio en Puerto Madryn. provincia de 

de Futalcufú (Ferrer, 1990). 
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incluyó dentro de la remuneración normal, y por consiguiente sujeto a la legis¬ 
lación laboral, el aumento salarial “de emergencia” dispuesto por la ley 18.396, 
de 1969. 
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De ahí en más los aumentos de los salarios nominales surgirían de 
convenciones colectivas de trabajo celebradas entre representantes de em¬ 
pleados y empleadores. En efecto, la ley 18.887, del 29 de diciembre de 1970 
limitó la vigencia de las convenciones colectivas de trabajo hasta el 31 de 
marzo de 1971, habilitando desde el 1 de febrero de dicho año la correspon¬ 
diente renegociación. Lo acordado regiría entre el 1 de abril de 1971 y el 31 de 
marzo de 1972 (36). 
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La ley 18.888, del 29 de diciembre de 1970, fijó las pautas dentro délas 
cuales debían desarrollarse las referidas negociaciones: aumento de 10% 
en los precios entre diciembre de 1970 e igual mes de 1971, y aumento de 6% 
en la productividad promedio de los trabajadores. “Sobre la base de los 
supuestos enunciados, el salario nominal en diciembre de 1971 debería ser 
en promedio 16% más alto que en diciembre de 1970 (entre 13 y 19%, según 
sectores de actividad)”, agregando que “a efectos de asegurar un aumento 

de 6% en el salario real del trabajador durante 1971, se reajustarán las re- 
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numeraciones al finalizar el año” (37). Pero la ley 18.958, del 24 de marzo 
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de 1971, derogó la porción de la ley 18.888 que fijaba pautas para la negó- 
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ciación salarial, para que las convenciones colectivas de trabajo pudieran 
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desarrollarse libremente, dentro del marco de la ley 14.250, de 1953; aun¬ 
que mantuvo la garantía de 1 aumento de 6% del salario real, vía el corres 
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pondiente aumento del salario nominal una vez conocidos los resultados 
finales de 1971. 
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En materia de subsidios familiares, el decreto 2094, del 29 de octubre 
de 1970, elevó a 12% de los salarios, el respectivo aporte (la ley 18.017, de 1968, 
lo había bajado 1 punto porcentual, al pasarlo de 11% a 10% de los salarios); 

9 • , • t 

y la ley 19.057, del 28 de mayo de 1971, dispuso que todos los empleadores 
comprendidos en los regímenes de subsidios familiares para el personal de 
comercio e industria, debían empadronarse. 
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La ley 18.913, del 31 de diciembre de 1970, modificó la ley 9.688, de 1915 
(accidentes de trabajo), ampliando la responsabilidad del empleador 
accidentes ocurridos a sus empleados u obreros, al disponer que aquél sería 
responsable por el hecho o en ocasión del trabajo, o por caso fortuito o fuerza 

mismo; y también sería responsable cuando el hecho 
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La ley 18.825, del 5 de noviembre de 1970, dispuso que el personal 
trabajara en la ejecución de obras públicas, 

asistencial básica (el decreto 1125, del 10 de mayo de 1971, regíame 
lev 18.825); y la ley 18.980, del 16 de abril de 1971, 
de 1970 (obras sociales); la ley 18.912, del 31 de diciembre, aprobó el régL 
men para la concertación de convenios para la prestación de servicios de 
atención médica, odontológica o de análisis biológicos, con las entidades 
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transfirió el Instituto de Servicios Sociales Bancarios al ministerio de Bienes¬ 
tar Social. 
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b. Precios y mercados de bienes. La ley 18.884, 
de 1970, creó la Comisión nacional de precios, para que le propusiera al 
ministerio de Economía la nómina de comisiones sectoriales de precios 
crear 
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la nómina que fuera a determinar el ministerio de Economía, debía sustan¬ 
ciarse así: la empresa debía efectuar una presentación ante la secretaría de 
Industria y Comercio Interior, indicando precios vigentes, precios proyecta- 

Los au- 




4 


8 


< 


6 


: \. 


\. * / • 


* 




♦ 


/ 


a 






c 


y 


O 




: 




« 




• * • 


> 


y 


* * < 


* 


t- 


* 


tria y Comercio Interior comunicara al interesado la resolución respectiva; 
el decreto 3055, también del 29 de diciembre, modificó la reglamentación de 
la 17.724, de 1968, disponiendo que los fabricantes, productores, importado¬ 
res y mayoristas, emitieran facturas por duplicad o; y que en el caso de comes¬ 
tibles, bebidas, frutas y hortalizas, indumentaria, higiene y tocador, 
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precio de venta debía ser exhibido sobre cada artículo que 
vista del público (el decieto 3199, del 31 de diciembre, dispuso que la secre¬ 
taría de Industria y Comercio Interior sería el órgano de aplicación de la 
ley 17.724; y la ley 18.947, del 5 de marzo de 1971, modificó la referida ley). 
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ley 18.835, del 18 de noviembre, y el decreto 2925, del 22 de diciembre, aplica 
ron el régimen de garantía horaria a la i 
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La ley 18.949, del 11 de marzo de 1971, facultó al Poder Ejecutivo para 
fijar precios indicativos para productos de la carne vacuna, al tiempo que 
facultó al ministerio de Economía para que desde el 25 de marzo aplicara una 
veda al consumo interno de dichos productos, si durante 5 días consecutivos 
el precio de mercado superaba el precio indicativo 

cabezas que arribara al Mercado Nacional de Hacienda fuera inferior a las 

cantidades que fijara el Poder Ejecutivo. La veda podría extenderse hasta 

máximo de 15 días consecutivos por mes (el decreto 799, dictado en la misma 
fecha, fijó los respectivos precios 


o cuando el número de 
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y cantidades). “Cuando dispuse la veda se 
comenzó a pedir la disolución del ministerio de Economía" (Ferrer, 1980). La 
ley 18.961, del 26 de marzo, dictó las 

dones a la veda de carne 
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sanciones que se aplicarían a las infrac 

vacuna; y la ley 18.963, del 29 de marzo, derogó la 
contribución establecida por la ley 18.949. 
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La resolución del ministerio de Economía 66, del 25 de marzo de 1971, 
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en carnicerías como en restaurantes, 
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entre el 12 y el 18 de 
abril, entre el 26 y el 30 de abril, entre el 10 y el 16 de mayo, entre el 24 y el 

30 de mayo, entre el 7 y el 13 de junio, y entre el 21 y el 27 de junio; es decir, una 
semana entera , semana por medio (38). 


prohibió la venta de carne vacuna, tanto 
entre el lunes 29 de marzo de 1971 y el sábado 3 de abril 
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Reca y Gaba (1973) analizaron el impacto de la veda sobre la demanda 
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de carne vacuna, concluyendo que “la reducción en el consumo logrado a 
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través de la veda, de unos 9,5 kilogramos por habitante y por año, implica una 
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caída en el consumo ligeramente superior a i 0%. Para lograr un efecto similar 
dejando operar el sistema precios sin interferencias, hubiera sido necesario 

un aumento del precio [relativo] del orden de 35%, magnitud por demás elo- 
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La ley 18.828, del 6 de noviembre de 1970, reglamentó la actividad hote¬ 
lera; el decreto 2258, del 9 de noviembre, creó el consejo de administración 
del Fondo algodonero nacional, creado por la ley 18.656, de 1970; el decre¬ 
to 2856, del 18 de diciembre, modificó la ley 16.463, de 1964 ( especialidades 
medicinales ); la ley 18.900, del 30 de diciembre, prorrogó la vigencia de la 
ley 17.461, de 1967 (Fondo especial del tabaco. El decreto 568, del 20 de abril 
de 1971, reglamentó la ley 18.900); la ley 18.905, del 31 de diciembre, instituyó 
la política vitivinícola nacional (el decreto 3198, también del 31 de diciembre, 
y el decreto 4240, del 24 de setiembre de 1971, reglamentaron la ley 18.905); el 
decreto 54, del 31 de marzo de 1971, aprobó la reglamentación del funciona¬ 
miento del mercado de cereales a término de Buenos Aires; la ley 19.002, del 
20 de abril, facultó al Poder Ejecutivo a crear mercados nacionales de concen¬ 
tración pesquera, declarando obligatoria la referida concentración; el decre¬ 
to 443, también del 20 de abril, creó el Mercado nacional de concentración 
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(38)'Compárese'esta veda con la.de 1 día por semana, introducida en 1952 durante el 
gobierno de Pi rón. La diferencia se debe a la heladera en el hogar, prácticamente inexistente 
oo la época de Perón, mucho más popular a comienzos de la década de 1970. 
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acero líquido producido entrei el 1; te el referido período 
devengado por impuesto a las ventase au 

vieron los precios vigentes al 1 de junio 

La lev 18 873, del 21 de diciembre de 1970. prorrogó el régimen de Co . 
participación de impuestos, asignando a la Nación bl. ¡15% del ai ecaudació n 
total, 35.46% a las provincias, 2,66% a la municipalidad de la^ciudad de B« e . 

y 0,165% a Tierra del Fuego; y la ley 18.920, del 18 de enero de 1971, 

5 los créditos y débitos resultantes del reajuste de las participacio¬ 
nes en el producido de los impuestos nacionales que se distribuyen bajo el 
régimen de coparticipación, debían compensarse, en un plazo de 5 años 

mediante retenciones mensuales sobre dichas participaciones (el decreto 15 

también del 18 de enero, reglamentó la ley 18.920) 
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La ley 18.867, del 10 de diciembre de 1970, aprobó una operación de 
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títulos públicos ; el decreto 536, del 16 de febrero de 1971, aumentó a 14% 
anual, la tasa de interés de los Bonos nacionales para obras públicas; y la 
ley 18.959, del 25 de marzo, dispuso la emisión de bonos seriados, por $us 5 M, 
con tasa de interés variable, suscriptos por el Barclays Bank de Inglaterra. 


La ley 18.841, del 24 de noviembre de 1970, aprobó el convenio a cele¬ 
brarse con el Banco Interamericano de Desarrollo, por el que se reglaméntala 
utilización de aportes en pesos, que serían proporcionados a dicha institu¬ 
ción para el financiamiento de proyectos de desarrollo 


económico, social, 

técnico y educacional en Bolivia, Paraguay y Uruguay; y la ley 18.909, del 31 de 
diciembie, creó el Fondo de ahorro para la participación en el desarrollo 
nacional, paia financiai las grandes obras de infraestructura económica, ins- 
talai y desai rollai las industrias de base y financiar el proceso de reconven¬ 
ción industi ial de las empiesas nacionales; el cual se financiaría con aportes 
íeintegt ables que efectuarían los asalariados, en proporción a sus remunera¬ 
ciones, las personas físicas y jurídicas en proporción al monto de los créditos 
que hubieran recibido, y las instituciones financieras 
fijaría la reglamentación. 
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Reconstrucción y Fomento ( BIRF ), y ferrocarriles del Estado; la ley 18 . 997 , 
también del 20 de abril, aprobó el proyecto de convenio a suscribir con el 
BIRF, para financiar el reequipamiento y la renovación de los ferrocarriles; y 
la ley 19.035, del 14 de mayo, dispuso que las empresas indusl 
en los términos de la ley 18.875, adjudicatarias de licitaciones internacionales 
realizadas como consecuencia del plan de mediano plazo de ferrocarriles 

impuesto a las 
sus facturas en el impuesto a los réditos, 

corresponder. 
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El decreto 1776, del 14 de octubre de 1970, 
méntario concertado entre HIDRONOR y Lazard Bi¬ 
dé los bienes de origen británico 
ma de transmisión de 




aprobó el convenio suple 
others, para 

necesarios para la construcción de un siste- 

energia eléctrica entre El Chocón y la estación terminal 
ubicada en la provincia de Buenos Air 

incrementó la bonificación de los expendedores de combustibles 
derivados del petróleo; el decreto 

normas para determinarlos importes de las indemnizaciones corre 
tes a servidumbres y daños originados por los permisionarios 
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rios y empresas estatales, que desarrollaran su actividad en el ámbito de la 
ley 17.319, de 1967 {hidrocarburos); e 1 decreto 116, del 2 de abril, autorizó a 

™ I * 0 * 0 

Empresa Líneas Marítimas Argentinas {ELMA) } a constituir una sociedad ano 
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nima, con 51% mínimo de capital de empresas argentinas (34% de ELMA y 
17% de ASTRAMAR); y el decreto 1342, del 21 de mayo, reconoció la antigüe 
dad del personal proveniente de las ex compañías privadas de telecomunica¬ 
ciones, incorporado a ENTEL. 
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En materia de jubilaciones y pensiones, la ley 18.820, del 29 de octubre 
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de 1970, creó la Dirección Nacional de Previsión Social para centralizar la 

recaudación previsional. Dispuso que los aportes y contribuciones deberían 
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abonarse dentro de los 15 días inmediatamente siguientes a cada mes venci- 

1 . • i ) ' • 

do, sufriendo recargos de 10%, 20%y30%, por 1,2 y 3 meses de atraso respec¬ 
tivamente; la ley 18.842, del 25 de noviembre, dispuso que el 10 de diciembre 
de 1970 se realizaría el empadronamiento, verificación de datos y comproba¬ 
ción de identidad, de los jubilados y pensionados, en las entidades bancarias 
donde se abonaban los beneficios previsionales, para lo cual es día se decla¬ 
ró feriado bancario (40); y la ley 19.032, del 13 de mayo de 1971, creó el Insti- 

vicios Sociales para Jubilados y Pensionados (INSSJP), 

servicios médicos asistenciales a jubilados y pensiona- 
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(40) Las lisias resultantes fueron publicad; 
jubilados y pensionados, fue la primera vez 

molde”. Lo cual le generó notable popularidad 
nestar Social. 
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dd 21 de diciembre, dispuso un régimen de presentación espontá 

Uoria por deudas previsionales al 31 de agosto de 1970 
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n lev 18 826. del 5 de noviembre de 1970, modificó el régimen jubilato- 
rio mía trabajadores autónomos (el decreto 2375, del 20 de noviembre 
''lamentó la ley 18.821); la ley 18.910, del 31 de diciembre, facultó al Pode, 
Ejecutivo para otorgar una pensión inembargable a toda persona sin sufi¬ 
cientes recursos propios, no amparada por un iégimen de ptevisión, de 606 
más años de edad, o imposibilitada para trabajar; la ley 18.916, también del 
31 de diciembre, elevó a 65 años en el caso de los varones, y a 60 en el de las 
mujeres, la edad jubilatoria para los tiabajadores autónomos, y 
que a dichos jubilados se les abonaría un haber anual complementado 
equivalente a la duodécima parte del total de los haberes jubilatorios o de 
pensión a que hubieran tenido derecho por cada año calendario; el decre- 
392, del 9 de febrero de 1971, dispuso que el aporte adicional, destinado a 
financiar dicho haber anual complementario, se ingresaría en 2 cuotas, jun¬ 
tamente con los aportes correspondientes a los segundo y quinto bimestres 
de cada año; la ley 19.006, del 20 de abril, dispuso que los ex presidentes o 

vicepresidentes de la Nación, gozarían de una asignación mensual móvil, 

ff # •' 

vitalicia c inembargable, igual a la remuneración que por todo concep- 

• & 

to recibiera el presidente de la Suprema Corte de Justicia de la Nación (a 
3/4 partes, en el caso de los vices); y la ley 19.007, del 20 de abril de 1971, 
dispuso que tendrían derecho a la jubilación ordinaria, los docentes con 
55 años de edad en el caso de los varones, y 52 años en el de las mujeres, 
acreditando 30 años de servicio, o 25 de los cuales 10 como mínimo al frente 


re- 
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to 


directo de alumnos. 
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En materia de promoción, el decreto 43, del 31 de marzo de 1971, apro¬ 
bó el pliego de bases y condiciones para el llamado a concurso internacional, 
para la instalación de una o más plantas productoras de papel para diarios, a 
la cual se la declaró de interés nacional; el decreto 45, también del 31 de 
marzo, reglamentó la ley 18.656, de 1970, que había creado el Fondo algodo¬ 
nero nacional; la ley 19.000, del 20 de abril, aprobó el régimen de promoción 
de las empresas o explotaciones que se dedicaran a la pesca 

la recolección de cualquier recurso vivo del mar o la 

■ 

productos provenientes de esas actividades, diferenciando la 
según se halle al norte o al sur del río Colorado (el decreto 
20 de abril, reglamentó la ley 19.000); la ley 19.001, dictada en la misma fecha 
fijó en hasta 3% del valor del recurso extraído, el derecho de extracción y 1° 
rec “lección de peces, mariscos, algas y productos de la caza marítima 
decreto 442, también del 20 de abril, reglamentó parcialmente la ley 19.001): 

c ! c ; ecrc 10 438, también del 20 de abril, incluyó dentro del régimen de protno- 
cton industrial, reglado por el decreto 3113/64, a los procesos textiles de todo 

nn¡S- y G decrcto 571 - dictado en la misma fecha, dictó las normas para las 
tomotri? nCS COmpensadas de exportación e importación, en la industria au- 


o caza marítimas, 


localización 

439. también del 
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Números fiscales . “En 1970, 56,3% del gasto público consolidado fue 

realizado por el gobierno Nacional, el 43,7% restante por los gobiernos loca¬ 
les.,, El desequilibrio financiero 


a partir de 1970 surgió de la equiparación 
salarial dentro del sector público, y la posterior caída de la presión tributaria 
provincial y la coparticipación federal, ante la aceleración del proceso infla¬ 
cionario... Los voluminosos aportes del gobierno Nacional a las provincias a 
part ir de 1971, la relorma del sistema de coparticipación federal a principios 
de 1973 y la lirma del Acta de compromiso entre el 
gobiernos provinciales a mediados de 1973, reflejan la 
miento de la brecha financiera a nivel provincial... Hay 
situaciones entre las provincias. En 1970 los recursos propios de las provin¬ 
cias llegaron a 50,4%o de los recursos totales, siendo de 61,7%o en las provin¬ 
cias avanzadas y de 20,9% en las rezagadas” (Núñez Miñana, 1974) 




gobierno Nacional y los 


magnitud y agrava- 
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gran diversidad de 
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/. Asistencia a empresas privadas en dificultades. La ley 18.832, del 12 de 
noviembre de 1970, modificó la ley 11.719, de 1933, para posibilitar la conti¬ 
nuación del funcionamiento de sociedades declaradas en quiebra—en ma¬ 
nos de un administrador nombrado por el Estado—, “cuando asilo dispusie¬ 
re el Poder Ejecutivo Nacional, por razones de interés público y con el fin de 
asegurar la paz social”. Como consecuencia de esta ley, y de la ley 17.507, 
dictada en 1967, “alrededor de 15 empresas terminaron en manos del Estado 
(Siam Di Telia, Llave, La Bernalesa, Gilera, La Emilia, Frigorífico Swift, etc.) 

• % A 

Durante el Proceso de Reorganización Nacional estas empresas fueron ven¬ 
didas, liquidadas o vueltas a sus procesos judiciales... En 1971 también fue 
estatizada La Cantábrica” (Ugalde, 1984) 
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El decreto 2556, del 2 de diciembre de 1970, dispuso que CIFEN abona¬ 
ría deudas laborales pendientes de la Compañía Azucarera Tucumana, Inge¬ 
nio y Destilería La Trinidad, Ingenio y Destilería La Florida e Ingenio Santa 
Rosa-, la ley 18.906, del 31 de diciembre, derogó la ley 18.687, de 1970, que 
había dispuesto la intervención de la Compañía Azucarera Tucumana; el de¬ 
creto 3175, también del 31 de diciembre, dispuso que la Compañía Industrial 

del Norte de Santa Fe continuaría con la explotación de aquellas actividades 

venía realizando hasta la fecha, designando ad- 


que le fueran propias y que 
ministradores; el decreto 3177, dictado en la misma fecha, dispuso exacta¬ 
mente lo mismo con respecto a al Compañía Azucarera Tucumana; el decre- 

también del 31 de diciembre, calificó como de interés público e indis- 

el afianzamiento de la paz social, la continuación de la explo- 

, del 26 de 


to3178 


) 


pensable para 

tación de la Compañía Papelera del Norte de Santa Fe; la ley 18.960 
marzo de 1971, autorizó a CIFEN a abonar deudaslaborales contraídas por la 
Compañía Papelera del Norte de Santa Fe; la ley 19.026, del 6 de mayo, auto- 
izó al Poder Ejecutivo a pagar deudas contraídas por la Compañía Azucarera 
Tucumana, a productores cañeros por contratos de compraventa de caña (el 
decreto 4104, del 21 de setiembre de 1971, reglamentó la ley 19.026); el decre- 
1119, del 10 de mayo, aprobó los términos del régimen de excepción en 

de las empresas privadas de aeronavegación Aerotransportes Litoral 

declaró de utilidad 


f 
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lo 


apoyo 

Argentino {ALA) y AUSTRAL; la ley 19.047, del 27 de mayo 
pública y sujeto a expropiación, los bienes que integran el activo de Las Pal¬ 
mas del Chaco Austral SA; la ley 19.048, también del 27 de mayo, derogó la 
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del Chaco Aüstial, la ley • ’ una soc j e dad denominada Compañí, 

lerio de Bienestar Socia , ai g tam bién del 27 de mayo, dispuso l' 

" "gran el eclvo d e U. « One 

Austral. 
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con destino a la compra de acciones. 
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g. Dinero y crédito. "Nuestra política monetaria fue una política de acom¬ 
pañamiento, no tratamos de frenar el proceso inflacionario por una restric¬ 
ción de la oferta monetaria y un fuerte aumento de las tasas de ínteres 
(Ferrer, 1980), porque "como venía ocurriendo desde mediados de la década 

las autoridades monetarias consideran a las tasas de interés como 


de 1930 

A 
■P 

un factor de costo” (Simone, 1972). 
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La ley 18.934, del 12 de febrero de 1971, reprimió la usura , al incorporar 
al Código Penal, como art. 175 bis, el siguiente texto: "el que, aprovechando la 
necesidad, la ligereza o la inexperiencia de una persona, le hiciere dar o pro¬ 
meter en cualquier forma, para sí o para otro, intereses u otras ventajas pecu¬ 
niarias evidentemente desproporcionadas con su prestación, u otorgar re¬ 
caudos o garantías de carácter extorsivo, será reprimido con prisión de i a 
3 años, y con multa de $ley 5.000 a $ley 20.000. La pena de prisión será de 3 a 
6 años, y la multa de $ley 15.000 a $ ley 60.000, si el autor fuere prestamista o 
comisionista usurario profesional o habitual 
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La circular BCRA B 765, del 12 de noviembre de 1970, disminuyó transí- 

todamente 1,5 puntos porcentuales los efectivos mínimos , para satisfacer 
pedidos de crédito provenientes de empresas que acreditaran que por lo 
menos 80% de sus directores, personal directivo y técnico, se domiciliaran en 
forma permanente en el país; la circular B 776, del 30 de diciembre, dispuso 
que a partir del 1 de enero de 1971, el conjunto de préstamos generales 
gados por cada banco a las empresas locales de capital extranjero, no podría 
crecer a una tasa superior a la mitad del aumento de la cartera total de presta- 

generales; la circular B 788, del 16 de febrero de 1971, redujo 2 puntos 

los fondos liberados 

la circular B 76^. a 

otorgar 


otor- 


mos 

porcentuales los efectivos mínimos, debiendo aplicarse 
a las empresas que cumplen los requisitos fijados 
circular B 798, del 26 de marzo, dispuso autorizar a los bancos para 

préstamos transitorios con carácter de anticipo de fondos, a las empresas Q ue 
requirieran créditos de mediano plazo por el sistema financiero previsto en 
la circular B 787; y la circular B 805, del 30 de abril, otorgó créditos especia^ 
para atender necesidades financieras de empresas privadas vinculadas c ° n 

los nuevos niveles de las remuneraciones. , 
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La ley 18.939, del 16 de febrero de 1971, creó el Fondo Nacional ele Garan¬ 
tía de Depósitos, administrado por el BCRA, para atender, en caso de liquida- 
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, del 27 de diciembre de 1972, modificó la 


tituidos en pesos (k 
ley 18.939. '‘La ley 18.939 no alcanzó a entrar en vigencia pues fue modificada 
por la ley 20.040, que tampoco tuvo vida por la renacionalización de los depó¬ 
sitos de 1973” 
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íales a plazo fijo, en 

pesos, a plazos no inferiores a 1 año, sin ninguna restricción en materia de tasa 
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de interés; en tanto que la circular B 789, dictada en la misma fecha, liberó desde 
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el 1 de marzo de 1971 las tasas de interés pasivas, es decir, las que las entidades 
financieras le abonan a los depositantes, manteniendo niveles máximos en 
las tasas activas, es decir, las que dichas entidades le cobran a sus deudores; y 
la circular B 790, dictada en la misma fecha, dictó las normas referidas al fun¬ 
cionamiento de las cuentas especiales de ahorro y créditos hipotecarios. 
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Por ultimo, la ley 18.899, del 30 de diciembre de 1970, creó el Banco Na - 
cional de Desarrollo (BANADE), sobre la base de la transformación del Banco 
Industrial de la República Argentina; la ley 19.063, del 28 de mayo de 1971, 

.838, del 18 de setiembre de 1972, 
trasladó el domicilio legal de la casa central del BANADE, a la ciudad de San 

Francisco, Provincia de Córdoba, lo cual en la práctica nunca ocurrió. 
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puestos y los instrumentos elegidos para obtenerlos, Ferrer también fue vícti¬ 
ma de la debilidad política del gobierno al que pertenecía. En sus palabras: 
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no sólo por los sectores que tenían una visión 
distinta del país, sino inclusive por sectores que eran amigos, por ejemplo, la 
CGT, a la que había asesorado durante muchos años... La conducción sindical 
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el gobierno con el cual estaban definitivamente enfrentados” (Ferrer, 1980). 
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* en un congreso tributario (41) 
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secretario de I lacienda. 


el 23 de mayo de 1971, cuando Quiuc 
De modo que el 1 de junio de dicho £ 
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año asumió convaleciente, 
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las siguientes decisiones: 




ministerio se adoptaron 


Durante su 
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Tipos de cambio oficiales múltiples. El crawlingpeg tímido inau Rü 

rado [por Ferrer] en abril de 1971, terminó en forma abrupta en agosto , 

dicho año, al resultar insuficiente para resistir las presiones sobre el merc a( | 0 

de cambios” (Martirena Mantel, 1981). Mantener el tipo de cambio entér m ¡. 

reales puede resultar satisfactorio cuando no operan fuerzas que aurnen- 

disminuyen el tipo de cambio real de equilibrio; no era el caso en Ar gen . 

debido al deterioro de expectativas (nueva aplicación del modelo 

en términos reales.' 
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tina 1971 

Arca de Noé) y tasas de interés negativas 
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El decreto 1688, del 7 de junio de 1971, aumentó el tipo de cambio 
$ley 4,20 por dólar; el decreto 2031, del 25 de junio, lo aumentó a $ley4,40;e 1 
decreto 2619, del 29 de julio, lo elevó a $ley 4,70; y el decreto 3256, del 24 de 
agosto, lo aumentó a $ley5. 

4 ' • • • ' * * ' 

La ley 19.149, del 29 de julio de 1971, dispuso que las entidades finan¬ 
cieras abonarían un gravamen extraordinario de $ley 0,30 por dólar que tu- 
vieran al cierre de las operaciones del 28 de julio de 1971; la ley 19.150, tam¬ 
bién del 29 de julio, estableció un impuesto especial de $ley0,50 sobre cada 
dólar que las entidades autorizadas vendieran para atender en el exte¬ 
rior gastos de viaje ; y la ley 19.185, del 24 de agosto, dispuso lo mismo que la 
ley 19.149, pero al cierre de las operaciones del 24 de agosto de 1971. 

* • í fl ^ . 41 

La circular BCRA RC 404, del 3 de agosto de 1971, limitó la venta de 
divisas para gastos de viaje a $us 150 para países limítrofes ($us 10 en efecti¬ 
vo, el resto mediante transferencia a cobrarse en el extranjero), y Sus 500 para 
el lesto del mundo (Sus 100en efectivo). Para evitar abusos la operación no 
podía hacerse más de 5 días antes del viaje, con anotación en el pasaje, previa 
declaración que no se había viajado en los últimos 30 días (con el tiempo la 
brecha cambiaría entre los tipos de cambio paralelo y oficial fue suficiente¬ 
mente grande corno para que, a pesar de las restricciones de cantidad, hubie¬ 
ra gente que sólo viajaba para arbitrar entre los distintos 

cado cambiado). 
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En el mercado de cambios oficial, al tipo de cambio único, que desde 
entonces se denommo tipo de cambio comercial, el decreto 3952, del 17 de 
setiembre de 1971, le agregó el tipo de cambio financiei 
surgiría de la oferta y demanda del sector privado 
ro fue libre, pero el segmento financiero 
liberalizado, sino restringido 

que continuó existiendo el segmento 
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El tipo de cambio financie' 
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ercado (en 


i 


» 


a las 


k 


u 


* 




* 


* 


* 




ms operaciones genuinas 


tf 




1 negro o paralelo de dicho m 




T 


i 






* 


4* 




* 






* 




♦ 


i 






* 


» 


i * * 

# > 


* 


I 


« 






i 


4 




I 


*.* 


\ 


> 




I 






* 


* 




V ' 


« 


i 


% 


1 


* 


i 


tal que la ceremonia de jura no tuvo lugar en el Salón Blanco de la Casa de Gobierno, sin" 
una sala del Insumo ele Ortopedia y Traumatología (sic). Porque su residencil habi.ua' i* 

ctr, en el quinto p.so del Palacio de Hacienda. "Su esposa se paseaba con ru^ os por k» P a * 
líos”, me acotó una testigo memorios paseana con ruteros i 
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setiembre de 1971 la brecha entre el dólar paralelo y el dólar comercial era de 
40%), El tipo de cambio comercial permaneció en S/ey 5 hasta febrero de 
1975, es decir, hasta más allá del fin del período analizado en este capítulo; 
mientras que el tipo de cambio financiero, que en promedio fue de $ley6>48 
por dólar en setiembre de 1971, subió hasta $Jey9 f 98 por dólar en setiembre 
de 1972, permaneciendo fijo en ese nivel hasta (por lo menos) mayo de 1973. 




El decreto 3952/71 también dispuso que la exportación de productos 
promocionados podría liquidar 10% del importe de cada operación, al tipo 
de cambio financiero. Lo cual inauguró el tipo de cambio “mezcla” —de com¬ 
ponentes comercial y financiero—, aplicable a ciertas operaciones comercia¬ 
les (el decreto 4320, del 24 de setiembre de 1971, facultó al BCRA para que 
adecuara la realización de las operaciones cambiadas, determinando en su 
caso las condiciones y el mercado por el cual éstas serían cursadas). Como 
muestra el cuadro N° 2, desde entonces la modificación del tipo de cambio 
aplicable a cada tipo de operación comercial, muchas veces se implemento 
vía modificación de las proporciones de cada operación, que podían liqui¬ 
darse a los tipos de cambio comercial y financiero (42). 
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Cuadro N°2 


9 




* 


» 










* 


i 


9 


: 


% • 




« 


t 










* 


* 


% 


► 


* 








i 


♦ 




: 




% 


/ 


* 


* 


o 


E» 


* 


9 


4 










i 


« 


i . 


* 




* 


Tipo de cambio 
resultante 


> Operaciones de 

importación 


Operaciones de exportación 


« 


4 




« 






t 


4 


* 


i 


> 




* 






» 




i 






Exportación 


Comer- Finan- 

♦ 

ciero 


Impor¬ 

tación 


Financiero 


Desde Comercial 


cial 


* 




¡ 


* 




No 


i 


I 


Pro- 

moc. prom. : ” 


i 


No 


No 

prom. moc. 


Pro- 


Pro- 

moc 


"3 






4 




♦ 


f 




d 


prom. 

- 1 > . v é ’• . • * 

(% de cada tipo de cambio, en las operaciones) ’ 










t 


*! 


9 


I 


‘ i 


% 




(Slcypór dólar) 


t 


I 




5.22 
5,48 
6,04 


5,00 5,00 

5,48 5,49 


100 


10 


100 


90 


Set. 20,71 

Oct. 25,71 80 

Nov, 4,71 




9 


# 


i 


20 * : 


9 


S 


20 


i 


80 


20 


80 


t 


. i 


5,52 


20 


40 


1 


80 


60 




» 




j 




r 






. • t 


1 


i 




v 




4 




♦ 


c 




V 








■« 


* 


I 


¥ 


4 


* 


1 


*> 




i 




♦ 


i 


a 


» 








* 




aparente para devaluar modificando el tipo de cambió 'mezcla', 
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(42) “La motivación ; 

cambiar los tipos comercial y financiero, fue la de disminuir las expectativas inflacionarias, 

porque el método 

ves de llevar porciones crecientes de las 
cambio” (Marxirena Mantel, 1981). 

Deflactado por el nivel general de los precios mayoristas, entre agosto de 1971 y mayo 
1973 el tipo de cambio real cayó 24% en el caso de las exportaciones promocionadas, y 33% 




permitía una aceleración silenciosa de la tasa de minidevaluaciones 
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en los casos de exportaciones no promocionadas e importaciones. 

Esto no implicó “atraso cambiario" porque según Lagos y Bijrundarena (1974) entre el tercer 
trimestre de 1971 y el segundo de 1973, los precios en dólares de nuestras exportaciones au¬ 
mentaron 68% y los demuestras importaciones 44 ( % (lo cual, dicho sea de 
mejora de 17% en los términos del intercambio). Corregido por el referido 
obliga a distinguir entre el aumento de los precios internos de los 
del precio en moneda extranjera de nuestros productos de i 
tipo de cambio por unidad exportada (no tradicional) 

cambio por unidad importada disminuyó 5%. 
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Fuente: F,laborado en base a BCKA. 
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ficé la lista nacional ele Argentina ante ALALC. 
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En materia de exportaciones, el decreto 2408, del 15 de julio de 1971 
prohibió la exportación de ganado vacuno hembra en pie; la ley 19.148, del 
29 de julio, creó un derecho especial adicional a la exportación, equivalente a 
la diferencia entre el tipo de cambio fijado por el decreto 2619/71, y el in¬ 
mediatamente anterior vigente; la ley 19.184, del 24 de agosto, facultó al Po¬ 
der Ejecutivo a incentivar las exportaciones, otorgando reintegros de hasta 

10%, o reembolsos de hasta 40%, ambos calculados sobre el valor exportado; 

• • 

la ley 19.196, también del 24 de agosto, estableció un derecho especial adicio¬ 
nal de $ley 0,15 por cada dólar exportado; el decreto 3255, dictado en la mis¬ 
ma fecha, creó reintegros de 10% del valor exportado, y reembolsos de 15%, 
22% y 30%, según el producto; y el decreto 3721, del 7 de setiembre, suprimió 

y redujo derechos de exportación de diversos productos. 
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Mientras que del lado de las importaciones, el decreto 2118, del 30 de 
junio de 19 í 1 , suspendió dui ante 1 año la importación de productos conside¬ 
rados suntuarios-, el decreto 2267, del 8 de julio, exceptuó del pago de dere¬ 
chos de importación a la maquinaria, accesorios y respuestos para las artes 
gráficas, destinadas a empresas editoras de diarios, revistas y publicaciones 
afines; el decreto 2367, del 15 de julio, estableció que sobre las mercaderías 
consideradas bienes productivos, sus importadores podrían requerir el otor¬ 
gamiento de créditos bancarios especiales, a no más de 180 días, para el pago 
de los distintos tributos que afectan a la importación; el decreto 2620, del 
29 de julio, elevó a 90% el derecho de importación de los capítulos 82 a 92 de 
la ÑADI (esencialmente, maquinarias y equipos) que hasta ia-fecha fuera 
inferior a dicha tasa; la ley 19.202, del 31 de agosto, dispuso la no aplicación 
de la ley 1:8.588, de 1970, que había derogado las leyes que permitía realizar 

importaciones abonando derechos de importación distintos a los fij 

la ÑADI, siempre que se cumplieran determinadas condiciones (el decre 
to 3446, también del 31 de agosto, reglamentó la ley 19.202); la ley 19,242, del 
17 de setiembre, suspendió hasta el 31 de octubre de dicho año, todas la s 
importaciones (el decreto 4022, del 21 de setiembre, eximió de lo establecido 
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por la ley 19.242, a las 

ante ALALC); el decreto 3970, también del 17 de 
para la determinación de los precios oficiales CIF 
portadas; y el decreto 4485, del 5 de octubr 

abastecimiento de insumos importados 
sector industrial. 


mercaderías incluidas en la lista nacional 
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c. Salarios y condiciones laborales. La ley 19.220, del 8 de setiembre 

de 1971, aumentó $ley 50 los salarios privados y los de las empresas del 
Estado, a partir del 1 de setiembre de 1971. 
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El decreto 1950, del 23 de junio de 1971, aprobó el 
entie el ministerio de Bienestar Social y el Instituto Nacional de Obras Socia¬ 
les, poi el cual.el ministerio de Trabajo tomaría a su cargo la atención de las 
funciones previstas en la ley 18.610, de 1970 {obras sociales); el decreto 2511, 
del 21 de julio, reglamentó la ley 16.600, de 1964 (seguro de vida colectivo 
obligatorio para trabajadores rurales); la ley 19.233, del 14 de setiembre, 
modificó la ley 9688, de 1915, de accidentes de trabajo (el decreto 3859, tam¬ 
bién del 14 de setiembre, reglamentó las leyes 18.913 y 19.233); y el decreto 4714, 
del 18 de octubre, reglamentó la ley 18.610 
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d. Precios y mercados de bienes. La ley 19.230, del 10 de setiembre de 1971, 
congeló los precios durante algo más de 5 meses, al disponer que quienes 
produjeran, comercializaran o distribuyeran determinados mercaderías y 
servicios, no podrían percibir por su venta un precio mayor al que habían 

cobrado el 24 de agosto de 1971, ni disminuir injustificadamente volúmenes 

% 

de comercialización en el mercado interno. El congelamiento habría de durar 
hasta el 31 de enero de 1972 (el decreto 3831, también del 10 de setiembre, 

r 

• * ♦ 

reglamentó la ley 19.230; y la ley 19.283, del 5 de octubre, complementó la 

referida ley).. 
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La ley 19.095, del 23 de junio de 1971, facultó al Poder Ejecutivo para 
disponer la aplicación de veda al consumo interno de carne vacuna, cuando el 

• «i 

número de cabezas de ganado bovino que arribara al Mercado Nacional de 

* ■ _ _ 

■ * * p % 

Hacienda de Liniers, durante el lapso que aquél estableciera, fuera inferior al 
que aquél determinase; el decreto 1999, también del 23 de junio, fijó en 125.000 
cabezas de ganado vacuno, la cantidad mínima que debían arribar al Mercado 
Nacional de Hacienda de Liniers, durante 10 días hábiles consecutivos 

, * ' ' * ' ’ W 

debajo de la cual regiría la veda, la cual regiría por períodos semanales aíter- 

A 

nados ; el decreto 2083, del 29 de junio, facultó a los organismos licitantes de la 
administración pública nacional, a incluir una cláusula sobre reconocimiento 
de variación de precios, en los contratos de provisión de carne bovina; el de¬ 
creto 2358, del 15 de julio, suspendió la veda de carne vacuna; el decreto 2885 
del 5 de agosto, reintrodujo la referida veda; y la ley 19.228, del 9 de setiembre 

de 1971, declaró de utilidad pública y sujetas a expropiación, las existencias de 
extracto de carne de propiedad de la Compañía Swift de La Plata 
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La ley 19.125, del 16 de julio de 1971 
cialidades farmacéuticas de 
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fijó el precio de las drogas 
uso y aplicación en medicina humana, 
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una de sus diversas etapas de comercialización, en los valores vigentes „ 

LtoTSsIcos soMes. cuyo, precios 

^acomeldatoióu. aUnacena)e, transporte,o 
de tabaco helado, podrido, quemado, ardido ' C 

de setiembre, reglamento la ley l 9 - 212 f- el d ® cret0 3750, del 

_ e l precio de los cigarrillos, modificando la compensa¬ 
ción a los productores tabacaleros y la participación de los distribuidores; y l a 
ley 19.290, del 6 de octubre, dispuso que el juez del concurso po na suspender 

y ■ hasta 90 días, en los juicios de quiebra y convocatoria de acreedores, los 

todos los juicios hipotecarios. 


también del 6 
8 de setiembre, aumentó 


por 


trámites de ejecución de sentencias 


en 


El decreto 2562, del 26 de julio de 1971, autorizó a los gobiernos provin¬ 
ciales, a establecer variaciones sobre los precios topes fijados por a autori¬ 
dad nacional competente, en función del flete y los diversos factores de varia¬ 
ción de costos; la ley 19.203, del 31 de agosto, delegó en los gobernadores de 
provincia, las facultades conferidas al Poder Ejecutivo Nacional por la ley 17.724, 
de 1968; y la ley 19.227, del 9 de setiembre, dispuso que el Poder Ejecutivo 
podría declarar de interés nacional, los mercados de concentración de ali¬ 
mentos perecederos, y promover la formación de una red de mercados de 
interés nacional (el decreto 3872, del 14 de setiembre, reglamentó la ley 19.227). 


. Política fiscal. En materia de ingresos, el decreto 2037, del 25 de junio 
de 1971, restableció el régimen de presentación espontánea en materia im¬ 
positiva; la ley 19.124, del 16 de julio, eximió de todo gravamen, durante 
gaños, la renta neta de unidades de vivienda de interés social, dadas en alqui¬ 
ler (el decreto 3174, del 19 de agosto, reglamentó la ley 19.124); la ley 19.127, 
también del 16 de julio, eximió del impuesto a los réditos, los intereses por 
depósitos en caja de ahorros y en cuentas especiales de ahorro para présta¬ 
mos hipotecarios, pagados por entidades sujetas al régimen de entidades 
financieras; la ley 19.196, del 30 de agosto, desgravó del pago del impuesto a 

los réditos, el 30% de la primera venta de machos vacunos castrados de cual- 

♦ 

quier tipo de calidad o grado de gordura, con peso entre 370 y 400 kilogramos 
por animal; la ley 19.246, del 21 de setiembre, desgravó las inversiones reali¬ 
zadas con bienes nuevos de producción nacional, por parte de explotaciones 
agrícola-ganaderas, hasta 75% del monto invertido durante 1972, hasta 511% 
de lo invertido en 1973, y así hasta 20% de lo invertido en 1976; la ley 19 . 258 , 
del 24 de setiembre, creó una contribución de 5% sobre la venta de ganado 
vacuno a faenar para todo destino (el decreto 4196, también del 24 de setiem- 

, modificó las 

a los 
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bre, reglamentó la ley 19.258); y el decreto 4540, del 8 de octubre 
deducciones por inversión en viviendas, a efectos del pago del impuesto 
réditos. 




de gastos, el decreto 1703, del 8 de junio de 1971, au ^ orl ( J ¡° 0 
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En materia 


los gobernadores a acordar aumentos salariales; la ley 19,126 
autorizó al Poder Ejecutivo nacional a concurrir en ayuda de las pro ^ 
disponiendo la financiación, sin cargo de reintegro, de los déficit presupu®. 

de inversiones; la ley 19.211, dél 6 de setiembre, acordó una pensi 
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mensual y vitalicia de $ley 2.500, a los ciudadanos argentinos que hubieran 
obtenido u obtuvieran el premio instituido por Alfred Nobel ; la ley 19.236, del 
14 de setiem te, dictó normas para la obtención de economías en la ejecu¬ 
ción e pi esupuesto; y el decreto 4286, del 24 de setiembre, otorgó a SANDEP 
SA la concesión en su triple aspecto de construcción, explotación y manteni¬ 
miento, c e a o 1 a denominada "Establecimiento de Depuración Norte” del 
g omera o onaerense, destinada básicamente a la realización de todas las 
opeiaciones íe ativas al trazamiento depurativo de las aguas residuales de la 

zona. 
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En materia de 
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empresas del Estado, la ley 19.084, del 16 de junio de 1971 
ispuso que la municipalidad de la ciudad de Buenos Aires efectuaría el 

ríe c e todas las aperturas que las empresas de servicios públicos realizaran 
en la vía pública, como consecuencia de sus obras de extensión, renovación, 
conexión o reparación de sus instalaciones, con cargo a la empresa responsa¬ 
ble de dicha apertura; el decreto 2203, del 6 de julio, exceptuó de las disposi¬ 
ciones del decreto 5344/64 (compre nacional), a las importaciones que se 

íealizaian con destino a la construcción de la Central Nuclear de Atucha; el 
decreto 2219, también del 6 de julio, disp 

ción de espacios publicitarios 
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y contrata-. 

en el país y en el exterior, en diarios, periódi¬ 
cos, revistas, radio, TV, vía pública y cine, que realizaran los 
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organismos y 

empresas del Estado, debía efectuarse en todos los casos por intermedio de la 
agencia TELAM; la ley 19.139, del 22 de julio, intervino SEGBA; el decreto 2566, 
del 26 de julio, le otorgó garantía del Estado a las operaciones financieras y de 
créditos con contratistas y proveedores, que se realizaran para la explotación 
de los yacimientos ferríferos de Sierra Grande, a cargo de HIPASAM; el decre¬ 
to 3056, del 12 de agosto, ratificó la irrevocable decisión del Estado nacional 

* I ’ * r 

de erigir un complejo petroquímico de etileno y sus derivados, en Bahía Blanca, 
provincia de Buenos Aires, encomendándole a Fabricaciones Militares cons 

tituir una sociedad anónima; el decreto 3183, del 19 de agosto, eximió del 

• • • 

régimen de la ley 18.875, de 1970 (contrate nacional), las adquisiciones y con¬ 
trataciones de bienes que efectuara HIPASAM para su instilación; la ley 19.199,. 
del 30 de agosto, dispuso que Agua y Energía Eléctrica (AyEE) construiría y 
explotaría la central hidroeléctrica Futaleufú, ubicada en el río homónimo, en 
la provincia de Chubut, incluido el sistema de transmisión a Puerto Madryn; 
y la ley 19.200, también del 30 de agosto, autorizó a adelantarle fondos a AyEE 
para realizar la obra de Futaleufú. V 
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El decreto 4024, del 21 de setiembre de 1971, aprobó el contrato de 
préstamo celebrado con el Banco Interamericano de Desarrollo para finan- 

i . 9 • ' • # s . % • 

ciar un puente entre Puerto Unzué (Argentina) y FrayBentos (Uruguay). 
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La ley 19.121, del 15 de julio de 1971, aprobó el convenio celebrado con 

el European-American Banking Corporation, por sf yen representación de un 

grupo de bancos extranjeros, por $us 30 Ai.; la ley 19.132, del 21 de julio, 

autorizó la emisión de un Bono de préstamo, por Sus 5 Ai., con tasa de interés 

* * » . 1 

variable; y la ley 19.144, del 29 de julio, autorizó la emisión de Bonos naciona¬ 
les para inversión y desarrollo, en pesos, con 8% de interés anual, pagadero 

semestralmente, cuyo valor nominal se ajustaría por la variación del dólar 
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durante los primeros 5 días hábiles del 0s 

en relación con el tipo de cambio 
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el mercado de cambios 

cada vencimiento, < 
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vigente en 

15 hábiles anteriores a 

vigente en la fecha de r en ^!°” n'ara’ modificar, por una única vez, la base d e 

bre, faculto al Podei h)ix el decreto 4319, también del 24 de setiembre 

ajuste prevista en la ley 19.14 - _ utilizaría en el ajuste de la amorti 
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financíel o del mercado oficial de cambios) 
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cuales serían suscnptos en , ’ ann r)iazonomayora5años,conamorti- 
obligaciones en mone a ’ de inte rés Libor (tasa de eurodepósi- 

como las amortizaciones serían pagados en Buenos Aues Nue\ a , 
ches, Frankfurt o Zurich, a opción del tenedor del título. DeT.brcimportación y 
exportación, los BONEX no se negociarían en la bolsa (43), y la ley 19.146, 

también del 29 de julio, posibilitó slisc. 

mediante el pago de un impuesto de 8%, debiéndose mantener los títulos du¬ 
rante por lo menos 1 año (el decreto 4588, del 11 de octubre, dispuso que la 
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1,5% de los créditos 


El decreto 2726, del 30 de julio de 1971, fijó en 
otorgados por las instituciones financieras, el aporte a que hace referencia el 
inc. b. del art. 4, de la ley 18.909, que había creado el Fondo de ahorro para la 
participación en el desarrollo nacional; y la ley 19.201, del 31 de agosto, au¬ 
mentó en $us 731.600 la participación asignada a Argentina en la Asociación 
Internacional de Fomento, elevando la cuota a $us 19,6 M:. 
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En materia de jubilaciones y pensiones , la ley 19.085 
de 1971, dispuso que los saldos existentes en las cuentas especiales de ahorro 
para el pago de haberes jubilatorios o de pensión, a cargo de las cajas nacio¬ 
nales de previsión, debían ser transferidos a las mencionadas cajas cuando 
dichas cuentas no registrasen extracción alguna durante ómeses, presumién¬ 
dose que el beneficiario había fallecido; la ley 19.163, del 9 de agosto, aprobó 
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de la provincia deTucumán; el decreto 3092, del 13 de agosto, dispuso que los 
tripulantes de embarcaciones dedicadas a la pesca, tendrían derecho a la 
jubilación ordinaria con 52 años de edad, y 25 de servicios; la 
19 de agosto, dispuso el empadionamiento y vwiulciliuh um.v- - 
empleadores que tuvieran personal en relación de dependencia comprendo 
do en las cajas nacionales de previsión para la industria, comercio, perso' 
del Estado y servicios públicos; el decreto 3176, también del 19 de agosto. 
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( 43 ) a fines de abril de 1973, entre las 3 series en circulación, el stock de BONEX cía 
Sus 252 M. 
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dispuso que tendría derecho a la jubilación ordinaria, con 25 años de servicio 
y 50 de edad, el personal en relación de dependencia habitual y directamente 
afectado en la industria del vidrio, a las tareas individualizadas 
cación y composición", que se desempeñara en lugares o ambientes decla¬ 
rados insalubres; el decreto 3177, dictado en la misma fecha, aprobó el régi¬ 
men de jubilación por invalidez", la ley 19.221, del 8 de setiembre 
37,38% las jubilaciones a partir del 1 de enero de 1972; la ley 19.223, también 
del 8 de setiembre, autorizó el pago de una sola vez, de las sumas adeudadas 
a los beneficiarios del régimen nacional de previsión, por los reajustes móvi¬ 
les y haberes no prescriptos adeudados; la ley 19.224, dictada en la misma 
fecha, dispuso que los préstamos otorgados y a otorgar, por las cajas naciona¬ 
les de pievisión para la industria y el comercio, gozarían del privilegio esta¬ 
blecido por el art. 3.932 del Código Civil, sobre los inmuebles que fueran 
afectados por cada préstamo; y el decreto 3858, del 14 de setiembre, dispuso 

que los jubilados que volvieran, o hubieran vuelto, a la actividad, cobrarían la 
jubilación mínima. 

. - . * • 
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En materia de promoción, la ley 19.115, del 7 de julio de 1971, facultó 
la DGI para requerir a las empresas beneficiadas de regímenes de promoción 
presentes y futuros, la información necesaria para organizar los registros es¬ 
tadísticos indispensables para conocer individualmente por empresas pro¬ 
movidas, por grupos de ellas clasificadas según la actividad, o por zonas de 
promoción, el monto actualizado de las desgravaciones impositivas resul¬ 
tantes de dichos regímenes. 
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El decreto 267/70 había aprobado el pliego de bases y condiciones ge¬ 
nerales del llamado a concurso para la instalación, puesta en marcha y explo¬ 
tación de una planta productora de aluminio en Puerto Madryn; y el decre- 

• * % • * * i ' w . • , # 

to 206/71 había declarado desierto el respectivo concurso, autorizando al 

* . # • - * ’ • 

ministerio de Defensa a contratar directamente con la empresa ALUAR SAIC, 

( _ A . 9 

" % * # » • é I • 

el derecho a la respectiva instilación. Pues bien, la ley 19.198, y el decreto 3411, 
del 30 de agosto de 1971, aprobaron el contrato suscripto entre el ministerio 
de Defensa y ALUAR, para instalar la referida planta, la cual fue inaugurada el 
27 de junio de 1974. 
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f Asistencia a empresas privadas en dificultades. La ley 19.113, del 7 de 
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1971, dispuso que la Nación asumiera la obligación de la Cooperati- 

Consumo, Vivienda, Producción de Carne yAfínes, Comerciali- 
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julio de 
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zación “Martín Fierro 
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lim itada, de pagar a The Smithfield and Argentine 

Co Ltd., las cuotas correspondientes al saldo del precio de compra 
fico de Zárate, establecidas en el convenio firmado ese día. 
asignó un subsidio reintegrable por $ley 5,6 M. (equivalente a $us 1 M, al tipo 
de cambio paralelo); la ley 19.142, del 28 de julio, dispuso que las sociedades 
cooperativas inscriptas en el registro de productores cañeros, podrían seguir 
actuando en representación de sus asociados, quienes serían titulares de cu¬ 
pos de pioducción de azúcar, la ley 19.181, del 20 de agosto, autorizó a CIFEN 
a abonar obligaciones oficiales o privadas, hasta $ley 10 M. (equivalentes 

$us l : 7M : a 1 ‘ 1 p ° c,e cambl ° P arale! °) c l ue tuvieran las empresas azucareras 

propietarias de ingenios, que hubieran firmado convenios, o que hubie.au 
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. , . i„ | ev 16 926, de 1966; la ley 19. L82, también del 

mud de la ley ib- obras de arte Torcuata Di Telia 

20 de agosto, expropio i« Artes . J a ley 19.194, del 27 de agos to ' 

destino al Museo Nacional e ]os ¿ onven ios azucareros ratificado^ 

autorizó a C1FEN para que re; o ig 67 :ylaley 19-239, del 15 desetiem- 

las leves 17.134, otoñarle un anticipo de $ley 7 M . 

bre de 1971. autorizo al Pod j ^ parale i 0 ), a la Compañía Nacional 

(equivalente a S^m.a m P eria ^ y cancela r diversos gastos emergen- 
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del 30 de julio de 1971, sentó 

excepto en los planos in- 
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. Inversiones extranjeras. La ley 19.151 

inversiones extranjeras, e, 
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las reglas para las nuevas 
formativo, crediticio y lab 

puso la creación de un registro , li.- ^ ¿wtranipro 

no por parte de empresas con mayoría de capit J 

coito plazo o evolución, y hasta un máximo equivalente a 50% de capital 

registrado más las reservas acumuladas, y también d.spuso que en las ateas 

de dirección, técnica y gerencial ' 
mínimo promedio de 85% de argentinos 

empresas a endeudarse en el extranjero 

del 27 de abril de 1972, que reglamentó la ley 19 . 151 , dispuso que el inversor 
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(Arnaudo, 1986). El decreto 2400 
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el momento de considerar sus 


te, podría convenir con los proponentes en 

, la limitación voluntaria al ejercicio de los derechos acordados 


propuestas 
por plazos determinados (44). 
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Que en materia de inversiones extranjeras la “atmósfera” y las oportuni- 
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dadessonmási 

la ley 19.151 se radicaron en Argentina inversiones 
en 1971, y Sus 8.9 M. en 1972 (Schroeder, 1976). 
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Por su parte la ley 19.231, del 10 de setiembre de 1971, creó el Registro 
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des o bienes específicos, un porcentaje máximo al que se 
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(44) ¿No es de esta 

instalado el Parque Retiro (Parque Japonés, para los muy veteranos), que inició la rern 
cíón de Catalinas Norte, ante la imposibilidad de ITT de remesar Fondos al extranjero- 


i, en los terrenos 
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h. Política monetaria y crediticia. La ley 19.130, del 21 de julio de 1971 
dictó normas referidas a los requisitos mínimos de seguridad en los edificios 
en los cuales funcionarán las casas centrales, matrices, agencias, sucursales 
etc., de las entidades financieras (los decretos 2525, también del 21 de julio, y 
1284, del 15 de febrero de 1973, reglamentaron la ley 19.130); la circular BCRA 
B 830, del 6 de agosto, complementó la circular B 805, referida a créditos para 
financiar el aumento desalarios; la ley 19.191, del 27 de agosto, dispuso 
tener excluido de las regulaciones previstas por el art. 21 de la ley 19.151, a los 
regímenes especiales de crédito bancario interno, destinados a facilitar la 
ejecución de los planes de inversión a cargo de organismos oficiales, para las 
empresas industriales instaladas en el país que efectuaran ventas a plazos a 
organismos comerciales, industriales o de servicios públicos, pertenecientes 
al sector público; la ley 19.192, también del 27 de agosto, incorporó la direc¬ 
ción general de Préstamos Personales y con garantía real, al Banco Hipoteca¬ 
rio Nacional; la ley 19.225, del 8 de setiembre, dispuso que las entidades 
sujetas a la superintendencia de Seguros, y las entidades financieras, no po 
drían adquirir, ni poseer bajo ningún concepto, Bonos nacionales para inver¬ 
sión y desarrollo y BONEX 1971; la ley 19.241, del 17 de setiembre, dispuso 
que las empresas del Estado debían depositar sus fondos en los bancos ofi¬ 
ciales , excepto los que correspondieran a obras sociales; y la ley 19.273, del 
29 de setiembre, dispuso que los aportes, las cotizaciones y todo otro recurso 
de las asociaciones profesionales de trabajadores, también debía ser deposi¬ 
tado en bancos oficiales. 
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4.4, Licciardo 
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Para el período comprendido entre diciembre de 1971 y mayo de 1973, 
el gobierno Nacional se ha propuesto la concreción de diversos objetivos en 
el campo económico y social, entre los que se incluye especialmente elevar el 
nivel de actividad económica, asegurando el mantenimiento del salario real 

adecuado nivel de empleo, a la vez que se propone lograr la corrección 
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y un 

del déficit del balance de pagos [sic], desacelerando el ritmo del alza de los 
precios” (BCRA, Memoria 1971). Casi nada 
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¿Qué medidas adoptó el ministro Licciardo para lograr estos objetivos? 
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Precios y mercados de bienes. La ley 19.230, de 1971, había congelado 

hasta el 31 de enero de 1972; pero la ley 19.350, del 26 de noviem 
1971, posibilitó trasladar a precios el aumento del precio de los insu 
mos nacionales e importados; la ley 19.432, del 11 de enero de 1972, los au¬ 
mentos de los combustibles y los salarios; y la ley 19.436, del 18 de enero, las 
mayores erogaciones por tasas e impuestos (45). 
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(45} Qué pasó durante el "congelamiento’' con "los precios", es decir, con los números a los 
cuales hay productos y efectivamente se realizan las transacciones 

observar qué ocurrió con los índices de precios que compiló el INDEC. 

M nivel general de ios precios al consumidor aumentó 0.9% 
pero subió 4.3% equivalente mensual durante los 5 
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no lo sé; pero es ilustrativo 
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en setiembre y 1% en octubre, 
meses que rigió" el congelamiento, contra 
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, r „„ (ld 2 , dc febrero de 1972. que sustituyó a la ley 17.72, 

de 1968, dispuso que los pt ' enir y evitar la fijación arbitraria de 

luición serían vigilados, a efe • _ restrictivas de la libre competencia 

precios y toda clase Siera a ocasionar una eleva ■£ 

abusiva de los precios, la negativa o lesti da correcto 

prestaciones respectivas, toda de multas entre 

comerciales, etc., liana pasi) e a 0 clausura del estableci- 

Mey 1.000 a $ley 500.000, arteis' n ^ h “'“ n 9 , asc i ro ,nstanc¡as del caso. Alan 

miento por un lapso de hasta 6 “ s¡ciolie s de la ley 19.508, la 

penas que sulnnan quicnes , | a ^habilitación temporaria pan 

ley 19.676, del 12 de ,umo de 1972. le ag;reg0nnn financieras 

S’^™£S“»nienió,a,e y 19.508,;y,a 

ctular ICRA B 936, del 22 de junio obligóa las ■"»»'» 

a no conceder nuevos préstamos a los infractores, sino ademas 

les los que vencían. 
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El 15 de mayo de 1972 se celebró un nuevo acuerdo de precios. Lo que 
el gobierno Nacional llama acuerdo de precios es una nómina de un centenar ¡ 
de empresas que, según se dice, han resuelto no trasladar a los costos ni a los 

precios, el aumento masivo de salarios dispuesto por el gobierno 
(Economic survey , 23 de mayo de 1972). 
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la ley 19.457, del 24 de enero de 1972, a 

partirdel 31 de enero de dicho año suspendió los remates de carne bovina en 
todo el país; el decreto 283, también del 24 de enero, limitó la faena de carne 

destino al consumo interno, a una cantidad no superior al pronie 

las 4 semanas de octubre de 1971 en 


En el caso de la carne vacuna, 
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vacuna con 

dio faenado por cada establecimiento en 

hubo veda; la ley 19.499, del 21 de febrero, dispuso que sólo 
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operar los establecimientos faenadores de carne vacuna que cumplieran cut 
lo dispuesto por el decreto 4238/68 (reglamento de inspección de productos 

las limitaciones dis- 
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subproductos y derivados de origen animal), en base a 
puestas por el decreto 283/72; el decreto 2562, del 3 de mayo, excluyó de la veda 
de carne vacuna, a las provincias de Mendoza y Corrientes] el decreto 3329, de 
2 de junio, modificó la base de cuantificación establecida en el decreto 283/72 
refiriéndola ahora a mayo de 1972; la ley 19.684, del 15 de junio, facultó a 
Poder Ejecutivo para disponer la aplicación de la veda al consumo interno de 

’ ondiente 
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y el nivel general de enero de j* 

5,2% superior al de diciembre de 1971 , lo cual implica que el “sinccramiento” posterior al co b 
lamiente fue superior incluso a la fuerte csiacionalidad que en ese momento tenía el índl< ^‘ r ¿ 

Algo parecido ocurrió con los precios mayoristas, cuyo nivel general cayó íU% cn 
y aumentó 2,3% en noviembre, trepando 7,3% en diciembre y 13,8% en enero de 1972; 1°^,. 
implica que aumentó 5,1% equivalente mensual durante los 5 meses del “congelan^ 
contra 4,5% equivalente mensual durante los !> meses anteriores. ' 
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(el decreto 3756, también del 15 de junio, impuso la veda durante 7de cada 

14 días corridos, al tiempo que autorizó el expendio de cortes delanteros 

durante los períodos de veda; y el decreto 4340, del 7 de julio, modificó la 

redacción del decreto 3756/72); el decreto 3977, del 26 de junio, excluyó de la 

veda de carne vacuna a la provincia de Córdoba ; el decreto 4191, del 4 de 

julio, excluyó a la de La Pampa ; el decreto 5703, del 25 de agosto, impuso la 

veda entre el 28 de agosto y el 3 de setiembre de 1972; y el decreto 6064, del 

8 de setiembre, impuso la veda por períodos semanales alternados, a partir 
del 11 de setiembre de 1972. 

a 

■' 4 * v * 

El decreto 2927, del 16 de mayo de 1972, modificó el decreto 1497/68, 
referido a la elaboración mecanizada de pan ; el decreto 5017, del 3 de agosto, 
dispuso la fijación de precios máximos a las especialidades medicinales; y el 
decreto 5285, del 9 de agosto, dispuso que el ministerio de Bienestar Social 
podría congelar y reducir el precio de ios medicamentos básicos sociales. 

i t • • • • ♦ 

• * 

Por último, la ley 19.405, del 31 de diciembre de 1971, prorrogó los 
contratos de alquiler hasta el 31 de diciembre de 1975, con un ajuste paulati¬ 
no al ‘‘valor básico” del alquiler, de manera que durante 1971 y 1972 se paga¬ 
ría 20% del valor básico, durante 1973 40% de dicho valor, durante 1974 60% y 
durante 1975 80%. 
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b. Salarios y condiciones laborales. La ley 19.403, del 30 de diciembre 
de 1971, aumentó 15% los salarios a partir del 1 de enero de 1972, mantenién¬ 
dolos constantes hasta el 30 de junio de 1972, y 10% adicional a partir del 1 de 
julio de 1972, manteniéndolos constantes hasta el 31 de diciembre de 1972, al 
tiempo que dispuso que los aumentos salariales que surgieran de las con¬ 
venciones colectivas de trabajo, regirían entre el 1 de enero y el 31 de octubre 
de 1973; la ley 19.598, del 27 de abril de 1972, aumentó 15% los salarios a 

partir del 1 de mayo de 1972; la ley 19.871, del 5 de octubre, aumentó 12% los 

* # 

salarios a partir del 1 de octubre de 1972; y la ley 19.872, también del 5 de 

f • 4 

octubre, dispuso que lo acordado en las convenciones colectivas de trabajo 
rigiera durante 1973 en el caso de las cláusulas económicas, y durante 1973 
y 1974 en lo referente a las condiciones generales de trabajo. 
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La ley 19.523, del 8 de marzo de 1972, creó la asignación por ayuda 
escolar primaria, consistente en el pago anual de $ley60, que se haría efectiva 
en marzo de cada año; la ley 19.599, del 27 de abril, creóla asignación anual 
complementaria de vacaciones, consistente en la duplicación de los montos 
que el trabajador tuviera derecho a percibir durante enero de cada año, en 
concepto de asignaciones familiares, con excepción de matrimonio, materni¬ 
dad, nacimiento de hijos, adopción y ayuda escolar primaria; el decreto 4152, 
del 30 de junio, incrementó a $ley 4.000, el tope de remuneración sujeta 

aporte obligatorio a las cajas de subsidios familiares para el personal de la 
estiba; 

familiares 
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y la ley 19.722, del 6 de julio, autorizó el pago directo de asignaciones 
, por parte de las referidas cajas. 


I 


« 


* 


► 


* 


t 




l 




t 




P 






i 




* 




5 


/ 






► 


* 


< 


r 


I 




« 


b 


* 


i 




r. 


♦ 










r 




f 


♦ 




♦ 


* 


f 




► 


« 


% 


La ley 19.587, del 21 de abril de 1972, dictó normas en materia de higie 
ne y seguridad laborales (el decreto 4160, del 10 de mayo de 1973, reglamentó 
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la ley 19.587); el decreto 4339, del 7 de julio, 

contralor del movimiento económico-financiero, 

sionales de trabajadores; y la ley 19.856 
del régimen 

pervisión, técnico y de vigilancia. 
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En materia de importaciones , la ley 19.326, 
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, también del 

29 de octubre, creó un derecho adicional de 15%, aplicable a todas las merca¬ 
derías importadas; la ley 19.367, del 15 de diciembre, eximió del derecho 
adicional creado por la ley 19.327, a las entidades acogidas a regímenes de 
promoción; la ley 19.637, del 15 de mayo de 1972, eximió a las empresas nacio¬ 
nales de aeronavegación comercial, de lo dispuesto por el decreto 5340/63 

en el exterior e im- 


i 


y 




(compre nacional), en cuanto se refiere a la adquisición 

portación de elementos que el Comando en Jefe de la Fuerza Aérea certificara 
ante las aduanas, que eran material de vuelo y/o prestación de servicios ae- 
i onáuticos, y que además no se producían en el país con certificado de pro¬ 
ducto apiobado; el decreto 3035, del 22 de mayo, modificó los derechos de 
importación de productos de las industrias de v 
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v Paraguay; la ley 19.670, del 2 de junio, dictó normas para el ingreso al resto 

del país, de los automotores introducidos 
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neladas de chapas de acero laminadas en caliente; la ley 19.818 del 1 de 

setiembre, aprobó el convenio celebrado con el EXJMBANK, por hasta ’$us50M 
para financiar la compra de bienes producidos en Estad 
de) 6 de octubre, dispuso que las importaciones del 
realizarse en buques de bandera nacional; y el decret 
octubre, dispuso que las importaciones de aluminio 
previa autorización otorgada por el ministeri 
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decreto 5970, del 16 de diciembre, 

cobrando 11% a las exportaciones que estaban exenta7,'25% a las que antes 
pagaban 20%, y 36% a las que hasta ese momento pagaban 35%- la lev 19.503 
del 22 de febrero de 1972, autorizó al Poder Ejecutivo a crear derechos espe¬ 
ciales móviles de exportación, con un tope de 15% del valor exportado, pa' a 
asegurar niveles de precios internos adecuados, impedir transferencias de 
ingresos inconvenientes entre distintos sectores de la economía nacional, u 

obtener una correcta relación ente semielaborados 

rrespondientes insumos mediante una 
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también del 22 de lebrero, redujo reintegros y aumentó derec/ios de exporta¬ 
ción, el decieto 1579, del 20 de marzo, redujo de 6% a 2% el reintegro a ciertas 
exportaciones, y volvió a aumentar los derechos de exportación de ciertas 
ventas ai extei ior; la ley 19.639, del 15 de mayo, creó un reembolso adicional, 
din ante 1 ano, equivalente a 5% del valor de la mercadería exportada; el de¬ 
creto 2863, también del 15 de mayo, facultó a los ministerios de Comercio y de 
Hacienda y Finanzas, a otorgar un reembolso adicional de 5% a las exporta¬ 
ciones de mercaderías promocionadas, que se vendieran en mercados que 
no les fueran tradicionales (la circular conjunta de los ministerios de Comer¬ 
cio y Hacienda y Finanzas 335 y 342 respectivamente, del 29 de agosto de 1972, 

implemento lo dispuesto por el decreto 2863/72); el decreto 6261, del 15 de 
setiembre, facultó a los 

incluir la industria 


ministerios de Comercio y Hacienda y Finanzas 
automotriz entre las beneficiadas por el decreto 3255/71); 
e c eci eto 6550, del 25 de setiembre, creó un registro de contratos de opera¬ 
ciones de expoliación , y de presentación en licitaciones internacionales para 
meicadeifas que al momento de su inscripción en dicho registro, gozaran de 
íeintegros o reembolsos de exportación; y la ley 19.852, del 26 de setiembre 
modificó la estructura del Seivicio nacional de sanidad animal (SENASA), 
creó el Fondo nacional de sanidad animal, financiado 
de hasta 0,8% sobre las ventas de ganado. 
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d. Política fiscal. En materia de impuestos, la ley 19.390, del 23 de diciem¬ 
bre de 1971, eximió del impuesto a las ven fas hasta el 31 de diciembre de 1974, 
a los productos elaborados por las industrias instaladas al sur del paralelo 42; 
con materia prima de origen extranjero que no se produjera en el país; el 
decreto 6205, también del 23 de diciembre, modificó la reglamentación del 
impuesto a los réditos ; la ley 19.409, del 31 de diciembre, modificó la ley de 
impuesto a los réditos; la ley 19.413, también del 31 de diciembre, modificó el 
impuesto a las ventas; el decreto 69, del 5 de enero de 1972, dictó las normas 
para considerar solicitudes de prórroga en el pago de saldos de impuestos a 
los réditos, ganancias eventuales, ventas y sustitutivo del gravamen a la trans¬ 
misión gratuita de bienes; el decreto 162, del 14 de enero, actualizó la lista de 

a 

impuestos sobre los que regiría el régimen de presentación espontánea; el 
decreto 2251, del 21 de abril, modificó la reglamentación del impuesto a las 
ganancias eventuales; la ley 19.638, del 15 de mayo, redujo a 9% la alícuota de 
10% establecida en el primer párrafo del art. 10 de la ley de impuesto a las 
ventas, y a 19%, 14%, 2% y2%, respectivamente, las establecidas en los ines. a, 
b, cy d, de dicho artículo; la ley 19.665, del 31 de mayo, suspendió hasta el 31 de 
diciembre de 1980, la aplicación del impuesto a las ventas para los productos 
elaborados por las empresas radicadas o a radicarse al sur del paralelo 42 (la 
venta de materias primas y semielaborados de origen nacional, efectuadas a 
las referidas empresas, también gozarían de la referida suspensión, total hasta 
1975 y parcial desde entonces); la ley 19.876, del 6 de octubre, creó un impues¬ 
to de 1,5% sobre la venta de ganado vacuno, con destino al Fondo nacional de 
la vivienda; y el decreto 6969, del 11 de octubre, modificó la reglamentación 

del impuesto sustitutivo del gravamen a la transmisión gratuita de bienes. 
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En materia de obras públicas, la ley 19.365, del 15 de diciembre de 19 7 ] 
exceptuó de la obligación dispuesta por la ley 18.909, de 1370 (aporte al fon- 
do de ahorro para la participación en el desarrollo nacional), a las operado- 

nes que realizara el sect 
zas, avales y otras responsabilidades 

pos sobre valores a la vísta negociados, las destinadas a financiar exportacio¬ 
nes y las destinadas a otorgar apoyo financiero a damnificados por factores 
climáticos (el decreto 5943, también del 15 de diciembre, reglamentó la 
ley 19.365); la ley 19.372, del 17 de diciembre, aprobó el convenio realizado 
entre Argentina y Paraguay, para construir un puente internacional sobre el 
río Paraná, uniendo las ciudades de Posadas y Encarnación; la ley 19.453, del 
24 de enero de 1972, dictó las normas referidas a la adjudicación de viviendas 
construidas en cumplimiento del plan dispuesto por la ley 17.605, de 1967 (el 
decreto 3472, del 7 de junio, reglamentó la ley 19.453); la ley 19.468, del 1 de 
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dispuso que la Dirección Nacional de Vialidad tendría a su cargo la adminis 
tración y el manejo de los recursos provenientes de los préstamos que la 
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mico-financieros, 


con destino a la realización de estudios y a la construcción 

mejoramiento y reconstrucción de caminos provinciales, que no formaran 
parte del sistema troncal de caminos nacionales; el decreto 2866, del 15 de 
mayo, modificó el sistema de recaudación y control del Fondo de ahorro 
creado por la ley 18.909; el decreto 2996, del 18 de mayo, aprobó los docu¬ 
mentos denominados Proyecto Salto Grande; el decreto 2997, también del 

18 de mayo, integró la delegación argentina ante la Comisión Técnica Mixta 
de Salto Grande; el decreto 4658, del 20 de julio 

Córdoba entre las grandes obras públic 
vistos en' 
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nio celebrado con H1DRONOR, para la construcción y explotación de El Cho- 
cón-Cei ros Colorados; la ley 19.400, del 29 de diciembre, autorizó al ministe¬ 
rio de Defensa a constituir con FORJA Argentina, 
el desarrollo y explotación de todas las actividades 
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una sociedad anónima para 

que son propias de las 
industrias automotriz y mecánica en general; el decreto 6404, del 31 de di¬ 
ciembre, dispuso que las instalaciones 

tes domiciliados fuera del área de tarifas básicas, 

áieas simples o múltiples, serían construidas sin excepción por ENTEL , pre- 

y io pago poi parte del interesado del importe que en cada caso se debiera 

satisfacei, el decreto 156, del 14 de enero de 1972, dispuso el cese del funcio¬ 
namiento de FERRODINIE 


para proveer servicios, a los solicitan- 
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en zonas suburbanas de las 
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y su traspaso a DINIE; la ley 19.435, del 18 de 
eneio, extendió los beneficios de la ley 19.035, de 1971 (otorgado a empresas 

locales adjudicatarias de licitaciones referidas al plan de mediano 






plazo de 

(nos), a las empresas locales que como obligadas princi¬ 
pales, asociadas o en la calidad de proveedores o subcontratistas 
secuencia del referido plan, concurrieran al 
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como con- 




cumplimiento de licitaciones o 
contrataciones directas (el decreto 175, también del 18 de enero, dictó las 

respectivas normas de procedimiento (46); la ley 19.565, del 7 de abril, pro¬ 
rrogó hasta el 8 de mayo de 1972, el pago de las facturas vencidas por sumi¬ 
nistro de electricidad; la ley 19.573, del 18 de abril, autorizó que el estatuto de 
SEGBA previera la forma de participación en el directorio, del personal de¬ 
pendiente; la ley 19.600, del 27 de abril, mantuvo la prórroga dispuesta por la 
ley 19.565, y dispuso otra para las facturas correspondientes al segundo tri¬ 
mestre de 1972; la ley 19.647, del 17 de mayo, declaró de utilidad pública y 

0 w m 

• * 4 

sujeto a expropiación, el fondo de comercio de Astrasur, Refinerías Patagóni¬ 
cas de Petróleo (la ley 19.848, del 25 de setiembre, declaró de utilidad pública 
y sujeto a expropiación, el inmueble en cuya superficie se hallan situadas las 
plantas industriales de destilación de petróleo e instalaciones auxiliares que 
integran el fondo de comercio de Astrasur); el decreto 2974, del 17 de mayo, 
facultó al ministerio de Industria y Minería para constituir Petroquímica EN; 
la ley 19.653, del 23 de mayo, redujo de 10% a 5% la alícuota del impuesto a las 
ventas que abonara SOMISA; la ley 19.654, también del 23 de mayo, creó la 
Empresa nacional de correos y telégrafos (ENCOTEL); el decreto 3363, del 
2 de junio, derogó el decreto 116/71, que le había autorizado a ELMA a cons¬ 
tituir una sociedad anónima, como consecuencia de lo cual autorizó a dicha 

liquidar los negocios pendientes o efectuados juntamente con 
Astramar; la ley 19.692, del 19 de junio, transfirió al patrimonio de 

EN, el paquete accionario que posee el Estado Nacional en la 

del 23 de junio, dispu- 

Jefe de la Armada; el 
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eximió a HIDRONOR y a las empresas provee- 
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Compañía Metalúrgica Austral Argentina; la ley 19.700 

que TA R EN A pasara a depender del Comando en 
decreto 5041, del 4 de agosto, 
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(46) Hablando de ferrocarriles, el decreto 3027, del 22 de mayo de 1972, dispuso que se 
permitiría cargar animales diferentes en un mismo vagón, o de la misma especie pero de sexo 
opuesto, ¡sólo cuando pudieran ser colocados en espacios separados!, no rigiendo esta restric¬ 
ción para animales castrados. ¿Por que impedirles pasar “un buen rato", a quienes —sin sa¬ 
berlo— iban al matadero? 






* 




* 


4 


> 


* 


» 




r ♦ 


3 




í 


* 




t 


* 


► 


S 


* 




* 


/ 


I 


1 


% 


« 


♦ 




> 


* 




* 


« 




* 


« 




> 


1 


di- Pablo 


Juan Cafilos 


760 


del 


Pago d e j 


doras nacionales del complejo 

tasa por comprobación 

del 30 de agosto, aprobó el convenio celem 

ma Ragor, para constituir Caí 
dades industriales y comerci 

vada de la 


> 


a 




t 




c 




y 




* 


t 


-4 


ar >óni. 




c 


9 


) 


% 


c 


-9 


9 


9 


c 


9 


¡ 


í 


% 


t 


ct 






> 


contrato celebrado entre HíPASAM 
para financiar el proyecto de explota- 
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c 


» 




y 


y-. 


■ 




% 






% 


% 


l 


* 


I 


i 


V 


n . 


/ 




i 


# 


/ 


.* 


/ 


* 


de deuda pública, la ley 19.328, del 29 de octubre de 1971 
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Finanzas (el decreto 5011 

ley 19.328); la ley 19.354, , ... . 

consolidar, mediante la entrega de un bono al BCRA, las obligaciones del 

dicha institución al 30 de noviembre de 1971, el cual 
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; el decreto 478, del 31 de enero de 1972, elevó a 20% anual, la tasa de 
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Además, la ley 19.524, del 14 de marzo de 1972, estableció el régimen de 
escuelas de zonas y áreas de frontera ; y la ley 19.836, del 15 de setiembre 
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de las fundaciones. 
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En materia de jubilaciones y pensiones, la ley 19.317, del 22 de octubre 

de 1971, “posibilitó que los trabajadores autónomos se " ‘ ' 
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29 de octubre, creó una comisión asesora permanente 
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conformidad con las leyes 18.037 y 18.038, de 1969; el decreto 5014, tam» 1 ^ 
del 29 de octubre, dispuso que el I3ANADE podría otorgar créditos sin ex¡S 
las constancias de que los beneficiarios no tuvieran deudas con el siste 
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s; el decreto 4403 

del 12 de julio, delegó en el ministerio de Bienestar Social, la facultad de 

del 19 de setiem¬ 
bre, equiparó los beneficios que tenían los magistrados y funcionarios judi¬ 
ciales que se hubieran jubilado en base a otros regímenes, con los que otorga 

la ley 18.464, de 1969, que instituyó el régimen jubilatorio especial para los 
referidos funcionarios. 
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En materia de promoción regional, la ley 19.614, del 3 de mayo de 1972 

iar el régimen establecido en 
17.010, de 1966 y 18.202, de 1969 (promoción de la provincia de 
Tucumán ); la ley 19.615, también del 3 de mayo, autorizó la instalación en la 
provincia de Tucumán, de una o más plantas automotrices; el decreto 2558 
dictado en la misma fecha, reglamentó la ley 19.614, de 1972, que había amplia¬ 
do los beneficios establecidos en las leyes 17.010, de 1966, y 18.202, de 1969, 
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también del 3 de mayo, incluyó una porción de la provincia de Tucumán, 


* 




• • 




c 




r 


9 


de 1970; el decreto 5301, del 9 de agosto, desestimó las ofertas presentadas en 
base a la ley 19.615, de 1972, para instalar actividades automotrices en la 
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Ejecutivo nacional, a negociar con las firmas cuyas ofertas fueron desestima- 
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tas; el decreto 5302, dictado en la misma fecha, dispuso que el Poder Ejecuti- 
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vo elevaría el resultado de las negociaciones dispuestas por la ley 19.780, 
antes del 31 de agosto de 1972; y el decreto 6564, del 26 de setiembre, autorizó 
a Saab Scania, la instalación de una planta industrial en Tucumán. 
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La ley 19.640, del 16 de mayo de 1972, eximió del pago de todo impuesto 
nacional (a los réditos, a las ventas, a las ganancias eventuales, a la trasmisión 

. % • # 1 9 4 

gratuita de bienes, internos, a la tierra, compraventa de divisas, valores mobi¬ 
liarios, y cualquiera que se pudiera crear en el futuro), que pudiera correspon¬ 
der por hechos, actividades u operaciones que se realizaren en el Territorio 
Nacional de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sud. El referido 
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productos textiles 

mientras en 1973, 94% se produjo en el Polo Metropolitano, 
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. . la nmv incia de San Juan (el decreto 5035, del 4 de 
desarrollar la economía de a P ]a j 19 .748, del 26 de julio de 1972, 

agosto de 1972 , reglamento la y • g lgs de hilados, tejidos y demás 

eximió del pago del mipues a) en establecimientos que se instalaran 

: a. - - 


i 


y 


i 


* 


en 


materia de promoción sectorial, el decreto 1309, del 
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Mientras que en 

8 de marzo de 1972, rechazó la única prop 
licitación convocada por el decreto 4. 

PAPEL PRENSA SAICF&M (representada poi 
do la presentación que resultó rechazada), a instalat un 

papel prensa gozando de !**!''“ ‘7“ nrtubr ¿ d e 1972, aprobó el contrato 

celebrado entre el Estado Nacional y la fuma PAPEL.PRENSA dispo endo 
que la planta se localizara en San Pedro, Provincia de Buenos Aires, que e 
Banco Nacional de Desarrollo avalara operaciones hasta $us 25 M, que el 
Estado adoptara las medidas necesarias para que el papel diario importado 
no entrara en competencia con el nacional, cuando este cumpliera con las 
condiciones de calidad previstas, para lo cual habría de establecer un regir 

de licencias previas de importación, y que las acciones ordinarias se 

: 26% por el grupo fundador, 25% por el 
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Además, la ley 19.597, del 27 de abril de 1972, reguló y fiscalizó la pro- 
ducción, i 
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ñas, azúcar y subproductos, creando el Fondo nacional azucarero , 
anualmente el cupo de producción de azúcar, y prohibiendo la instalación de 
nuevos ingenios durante 10 años; la ley 19.648, del 17 de mayo, declaró de 
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también del 4 de octubre, 
reglamentó la ley 19.870); y la ley 19.800, del 23 de agosto de 1972, reguló las 

actividades tabacaleras a partir del 1 de enero de 1973. Creó el Fondo Espe¬ 
cial de Tabaco, principalmente con 7% del precio total de venta al público de 
cada paquete de cigarrillos, para abonarle al productor de tabaco 

precio, 
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Pot último, la ley 19.904, del 20 de octubre de 1972, aprobó la promo¬ 
ción de los parques industriales (el decreto 4411, del 15 de mayo de 1973, 
reglamentó la ley 19.904) 
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e. Asistencia a empresas privadas en dificultades. El decreto 5163, del 
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, de 1970, 

que facultaba a privatizar el capital de la Compañía Nacional Azucarera; la 
ley 19.543, del 29 de marzo de 1972, declaró de utilidad pública y sujeto 
expropiación, los inmuebles y el activo físico de Textil Escalada, ubicados en 
Los Ralos, provincia de Tucumán; la ley 19.611, del 3 de mayo, autorizó al 
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con productores cañeros, por contratos de compraventa de caña; la ley 19.612, 
también del 3 de mayo, autorizó lo mismo en los casos de la Compañía Azu¬ 
carera Tucumana, ingenio y Destilería La Trinidad, e ingenio Santa Rosa ; la 
ley 19.727, del 11 de julio, autorizó al Poder Ejecutivo para pagar las deudas 
que la Compañía Industrial del Norte de Santa Fe tenía con productores ca 
ñeros, por contratos de compraventa de caña (el decreto 4398, también del 
11 de julio, reglamentóla ley 19.727); y el decreto 4690, del21 de julio, dispuso 
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71, creó el Institu¬ 
to de semcios sociales para Jas actividades rurales ; la ley 19.359, del 9 de 
diciembre, facultó al BCRA para aplicar sanciones frente a violaciones de dis- 
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del 7 de diciembre, reglamentó la ley 19.742). 
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g- Desacuerdo con el Fondo Monetario Internacional. "El 2 de febrero 
ae 1972 el ministro de justicia Ismael Bruno Quijano viajó a Washington por 
^Posición del presidente Lanusse, con la misión de destrabar varias gestio- 
, . ’te los organismos internacionales... en mi carácter de asesor, fui su 

^ n 'co acompañante en dicha misión [Albino Gómez]... El presidente del BCRA 
ar 0s S. Brignone le había hecho saber a Quijano que los norteamericanos 
°P°nían al paquete de medidas económicas adoptadas por el gobierno 
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. ‘aban el plan de créditos solicitados... 

argentino, y que además no aus ^ j e j gxiMBANK, gc^c^ J *.*^«it UUie Q l|e 

jano visitó a Henry Keams. P'^J 1 esta tízar empresas. Keams se 

tró satisfecho y ofreció firmar g que d pMI había otorgado‘luzveté¬ 

ese mismo día se le informo. g g presen tantes norteamericanos ante 

las negociacion^conap^ inmediatamen te a Buenos Aires paraco . 

El nnnistr ^ éjdt0 de su misión (Gómez, 2002). 
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ese organismo 

mullicar personalmente 
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, i « 0 i •?« de abril de 1972 el FMI no incorporó a su 

No obstante lo cua - solicitado por .Argentina 

reunión de directorio .d trotarete’ cuanto es la primera vez q ¿ 

Esto implica una crisis autorización del uso del primer tramo de crédito 

a un miembro pleno del Fondo... Dados los hechos ocurridos en los últimos 
30 dias la determinación del FMI no podía ser otra de manera alguna... A 
solicitud del gobierno Nacional, la misión especial de, Fondo redacto un 
informe el 15 de marzo de 1972, en el cual analizó prolijamente la evolución 
de todos los aspectos de la economía atgentina a partir de 196, y recomendó 
las medidas que debían adoptarse para confrontar la cnsis del balance de 

pero desde comienzos de abril de 1972 el gobierno Nacionai se dedo 

evidencia su más absoluta falta de interés en la 

{Economía survey, 2 de mayo de 1972). 


pagos, 

có a la ingrata tarea de poner en 
rectificación de la política económica 
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La ley 19.569, del 13 de abril de 1972, creó el Consejo nacional económi¬ 
co y social, integrado por un presidente, un vicepresidente, un secretario ge- 

al y 40 consejeros (20 representantes de los trabajadores organizados; 
otros tantos de los empresarios de los sectores industrial, comercial y agro¬ 
pecuario), para proponer orientaciones fundamentales y opinar en materia 
socioeconómica, específicamente en lo concerniente a precios, salarios, 
pleo, seguridad social, salud, vivienda, producción, comercio exterior e inte¬ 
rior, moneda, crédito, mercado de capitales e inversiones; y el decreto 7160, 

del 16 de octubre, asignó los lugares que ocuparían los 20 consejeros empre¬ 
sarios, entre distintas entidades. 
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E119 de enero y el 8 de febrero de 1962, el entonces presidente del BCRA 

Eustaquio A. Méndez Delfino, le había enviado notas reservadas a 1 entonces 
ministro de Economía Carlos A. Coll Benegas, alertándolo principalmente 

sobre la peligrosa reducción de las reservas del BCRA Pues bien, el 18 
noviembre de 1971 el entonces presidente del BCRA Carlos S Brignone 
zó más aún, cuando al hablar en el almuerzo mensual del Foro de la L¡ bre 
Empresa, dijo que “la inflación supera el límite normal en Argentina (. 25-30% 
anual), porque se sitúa en 40% anual; desde octubre de 1970 hasta ahora 
(noviembre de 1971] la pérdida de divisas fue la más grande que soportó el 
país en toda su historia, por lo que en términos netos hoy nos encontramf 
en cero; y por primera vez en su historia el país puede llegar a la cesación 
pagos” (La Prensa, 19 de noviembre de 1971). En el plano periodístico, a este 

gesto se lo denominó “terrorismo económico”. 
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Casi 10 meses más tarde, más precisamente el 9 de setiembre de 1972, la 
Confederación General Económica (CGE) y la Confederación General del 
Trabajo (CGT) publicaron una solicitada, afirmando que “el aumento de los 
salarios y remuneraciones debe responder al imperativo de que los mismos 
realmente cumplan una finalidad social. El salario real no puede ni debe 
estar ajustado a lo que indiquen ‘las posibilidades y/o razones de orden 
económico’”, y proponiendo “adecuar el plazo de pago de los anticipos, im¬ 
puestos y cargas sociales, a la evolución de la coyuntura económica; reducir 
sustancialmente las tasas activas de interés; habilitar en todos los bancos del 
país una línea adicional de créditos de reactivación 
realizadas durante el año anterior 
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, en función de las ventas 

por cada empresa solicitante; prohibir el 
funcionamiento de las financieras filiales de entidades bancadas; y prohibir 
la importación de bienes suntuarios, prescindibles y aquellos que la indus- 

produce en condiciones de calidad y cantidad suficientes”. Un 
par de días después, la Unión Industrial Argentina, la Sociedad Rural Argenti- 

^' A ina de Comercio y la Bolsa de Comercio de Buenos Aires, 

emitieron una declaración sosteniendo que “un simple aumento de los sala¬ 
rios nominales tendrá un efecto contrario al buscado, y que los aumentos 
repetidos de salarios provocan desocupación”. ¿Qué era esto, economía o 
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De Wehbe se podrá decir cualquier cosa, menos que como ministro de 
Economía era un desubicado. En efecto, “en las 3 ocasiones en que fui minis¬ 
tro [a partir de 1962, 1972 y 1982] los principales problemas derivaban de la 
misma causa: la crisis de liderazgo político... Cuando se fija la fecha de la 

A 

elección, la disciplina administrativa se relaja yes más difícil lograr que se 
hagan las cosas” (Wehbe, 1990). 
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Las principales medidas adoptadas durante su gestión fueron las siguientes. 
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a. Precios y mercados de bienes. La ley 20.125, del 26 de enero de 1973, 
modificó la ley 19.508, de 1972 (de abastecimiento), al tiempo que derogó la 
ley 19.676, también de 1972, que prohibía otorgarle créditos a los infractores 
de la ley de abastecimiento; la ley 20.129, del 29 de enero, supendió durante 
60 días los trámites de ejecución de sentencias en juicios hipotecarios; la 

ley 20.134, del 2 de febrero, redujo durante 1973, en 2 puntos porcentuales, la 

\ 

alícuota del impuesto a las ventas, y le indicó al BCRA que adoptara medidas 
para reducir el costo financiero, de manera que los industriales no tuvieran 
9ue trasladar a precios la incidencia sobre sus costos, de aumentos salariales 
no superiores a 20% (47); la ley 20.135, también del 2 de febrero, facultó al 
Poder Ejecutivo para disponer la aplicación de la veda al consumo interno de 
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(47) A raíz de lo cual la circular BCRA 13 994, del 8 de febrero de 1973, 

porcentuales la tasa de interés'anual, la cual 
comerciales, mayoristas y minorista. 
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d el 26 de abril, prohibióla sustitución total „ p 

normales e intrínsecos de la leche, p or 4 

idas aceites hidrogenados o cualquier 

artificial, al igual que 'a ¡ ‘ óiclón ^.elementos d e c, rg¡1 

reglamentaciones en vigencia; y la ley 20.487, ¿ 

^modl'wla asignación de cupos para la producción de azóc,,. 
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otros componentes 
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23 de mayo, 
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Salarios y 

de seguros' rcasej^ro™ capí™ ligación y ahorro; la ley 20.160, del 15 defebre. 

m de 973, aprobó el estatuto del jugador de fútbol profes, onal; el decre. 
° „ de 14 de marzo, dispuso que el Estado nacional se harta catgo del 

pago de la garantía horaria, cuando las empresas fngon teas no estuvieran en 
p 8 .. . * r._t_a„ fvesr,fcrin• la lev 20.227, del 22 de marzo, creó el 


re 


os y 


9 




y 


y 






* 


* 


Fondo es 

é 

das por el personal en 
cíales de los nuevos C( 
zaciones al personal ( 

ley 20.227); la ley 20.321, 
lidades ; la ley 20.392, del 16 de mayo, dispuso que no se podrían establecer 

diferencias de remuneración entre la mano de obra masculina y femenina, 
por un trabajo de igual valor; el decreto 4499, también del 16 de mayo, aprobó 
el procedimiento para hacer efectivo el derecho otorgado por la ley 18.596, de 
1970 (normas de pago de sueldos y salarios), en el caso de trabajadores ocu¬ 
pados por contratistas o intermediarios; la ley 20.400, del 17 de mayo, pro¬ 
ley 20.490, del 23 de mayo, modificó la ley 18.596. 
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del 27 de abril, aprobó la ley orgánica de las mutua- 


* 




C 


) 


\ 


■ Política fiscal. En materia de ingresos, la ley 19.892, del 13 de octubre 
de 1972, creó un 


c 


i 


gi avamen nacional de emergencia a los inmuebles urbanos 
aplicable duiante 1972, equivalente a 100% de lo abonado en concepto de 
impuesto inmobiliario (pero la lev 20.048 


y 


.... . , del 28 de diciembre, derogó desde 

vigencia a ey 19.892), la ley 19.958, del 20 de noviembre, eximió del im- 
puesto establecido por la ley 18.332, de 1969 (a los edulcorantes artificiales) 
a quienes desuñaran el acido ciclohexilsulfámico e imida-o-sulfobenzoica, a 

cónTu usl!^'como eÍT’ ’° S CU3leS SU aplicación "o tuviera ninguna relación 

ingestión humana; la Ieyl9 976 del^de^* 0 ^ fU6ra susceptible t( f 

los réditos a lns intonJL , 28 novie mbre, eximió del impuesto 

Interior y Buenos Aires, EspañoMe^Rfo dl^ pí^r ItaHa Y Rí ° ** Tí 

de la Plata, y Nuevo Banco Italiana d a Plata - Ganadero Argentino, R 

ción de Bonos seriados de H Hp. h ’ dl an al ext erior para atender la susci ip 
mrw-iifíz'A ‘ d la externa; la ley 20.046, del 28 de diciembie, 

gó a rera/uarel valor como, 'náhiT a 2 ?' 0 , 51, también del 28 de diciembre, ob >' 

establecimicntosdecría abomi 7 a hacienda reproductora hembra desr 

puesto a la revaluación de bacienrl° ° % d<? * a dif erencia en concepto de i 

a ^productora hembra. 
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abonar los importes resultantes en hasta 12 cuotas mensuales, con 6% anual de 
interés, en hasta 24 cuotas, con 12% anual de interés, o en hasta 36 cuotas, con 
24% anual de interés; la ley 20.192, del 28 de febrero de 1973, dispuso que los 

elaboradores, importadores y titulares de especialidades farmacéuticas, tribu¬ 
tarían 1 % del total neto facturado por la venta de dichas especialidades; la 
ley 20.219, del 19 de marzo de 1973, modificó la ley de procedimientos de apli¬ 
cación y percepción de impuestos; la ley 20.372, del 11 de mayo de 1973, esta¬ 
bleció un impuesto de emergencia para 1973 y 1974, en proporción a los mon¬ 
tos abonados (20% del impuesto a las ganancias eventuales, 30% de los im¬ 
puestos a los i éditos, sustitutivo del gravamen a la trasmisión gratuita de bienes 
y al patiimonio neto, 50% del impuesto a la tierra), al tiempo que aumentó en 3, 
4 y 5 puntos porcentuales según el bien, la alícuota del impuesto a las ventas; la 
ley 20.422, del 21 de mayo de 1973, fijó en 65% la alícuota del impuesto a los 
cigaiiillos negios, y 66,5 la correspondiente al resto de los cigarrillos; la 
ley 20.426, del 21 de mayo de 1973, creó una contribución de 1,5% del valor de 
las ventas de ganado equino, destinándose 75% de la recaudación al Instituto 
nacional de la actividad hípica; la ley 20.446, del 22 de mayo de 1973, facultó al 
Podet Ejecutivo a otorgar facilidades de pago, durante un lapso de hasta 
24 meses, de los impuestos que recayeran sobre el petróleo, sus derivados y 
demás combustibles y lubricantes, adeudados hasta el 28 de febrero de 1973; y 
la ley 20.453, del 22 de mayo de 1973, creó un impuesto especial a la compra de 
cada entrada o derecho de acceso a casinos, salas de juego e hipódromos. 

a — 4 A ^ ■ . 

* ■* 4 • 0 • * . ’ I • . . 

• • * 4 

En materia de gastos, la ley 19.929, del 3 de noviembre de 1972, creó el 
Fondo nacional de la vivienda (FONAV1), en base a 2,5% de las remuneracio¬ 
nes, a cargo del empleador, para financiar exclusivamente viviendas econó¬ 
micas de interés social (el decreto 7680, también del 3 de noviembre, regla¬ 
mentó la ley 19.929; aclarando el decreto 462, del 23 de enero de 1973, que el 
aporte establecido en la ley 19.929, se efectuaría sobre el total de las 

raciones sujetas a descuentos jubilatorios). 

4 - # 

_ 4 

4 J _ . _ 

4 .i 

A 

. La ley 20.088, del 9 de enero de 1973, ratificó el convenio suscripto entre 
la Nación y las provincias de Chaco, Formosa, Jujuy y Salta, para crear el 
Comité de Cuenca Hídrica del Río Bermejo; la ley 20.139, del 6 de febrero, 
dispuso la expropiación de los bienes necesarios para la ejecución de las 
obras de Salto Grande; la ley 20.385, del 15 de mayo, declaró de utilidad públi¬ 
ca y sujetos a expropiación, los bienes cuya disposición resultara necesaria 
para llevar al aprovechamiento hidroeléctrico d eAlicurá, sobre el río Limar 
la ley 20.431, del 21 de mayo, facultó a Agua y Energía Eléctrica la adopción de 

las medidas necesarias para la aceleración del proceso de construcción 
presa hidroeléctrica de Futaleufú, en forma tal que la primera turbina dS 
proyecto estuviera en condiciones de generar y suministrar energía eléctrica 

a la planta de aluminio de ALUAR dentro del nía™ g 3 electnca 

18 de febrero de 1975; y el decreto 57“ 

ínteres nacional la construcción y puesta en marcha 77 A 9 3 ’ dedar0 de 
Embalse Río Tercero. marcha de la Cotral nuclear de 
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económica para el 


de demostrar fehacientemente 
de los alquileres que les correspondiera _ 

de 1970; la ley 20.173, del 22 de febr f ° ¡ t ¡ ón 
r ¡ación pública, para ocuparse de la capac < ; 

ción y formación de los reclusos 
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la Dirección General Impositiva 
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del Estado, la ley 19.955, del 20 de noviembre 


En materia de empresas 
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de 1972, dispuso que 

da que ellas pudieran suministrar energía 

manente prioridad ala región del Comahue en el abastecimiento de potencia 
energía eléctrica proveniente de sus centrales; el decreto 8622, del 7 de 
diciembre, dispuso que la Nación le otorgaría a HIDRONOR un 
obligaciones asumidas por el BANADE, 
de financiación para 

el decreto 8668, también del 7 de diciembre 


* 




* 


9 


y 


¥ 


0 * 


* 




9 


) 


9 


, autorizó al Poder Ejecutivo para 

aun convenio 
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del 28 de diciembre, autorizó a HIDRONOR a realizar los estudios y proyec¬ 
ta ejecución y explotación del aprovechamiento hidroeléc- 




tos, y a proceder a 

trico de Alicurá, sobre el río Limay, Collon Curá } sobre el río homónimo, y 
Piedra del Aguila, sobre el río Limay. 
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La ley 20.003, del 5 de diciembre de 1972, dispuso que por los elemen¬ 
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fabricantes nacionales gozarían de los reintegros y exenciones impositivas a 
los cuales serían acreedores en el caso de que tales elementos fueran expor¬ 
tados (el decreto 8572, también del 5 de diciembre, reglamentó la ley 20.003); 
la ley 20.055, del 28 de diciembre, transformó a ELMA en sociedad anónima 
(el decreto 2677, del 6 de abril de 1973, aprobó el estatuto respectivo); el 
decreto 943o, del 30 de diciembre, durante el último trimestre de 1972 afectó 
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para elevar a aproximadamente 4 M. de toneladas anuales de 
cidad de la planta General Savio; el decreto lili 

estatuto orgánico de la Empresa nacional de 

la ley 20.324, del 27 de abril, constituyó 
sa del Estado; y la ley 20.432, del 22 de 

Petroquímica Río Tercero. 
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La ley 19.978, del 28 de noviembre de 1972, 

Ajustables (VANAS), emitidos en moneda nacional 
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do año de emisión. Los servicios de renta y amortización habrían de ser paga¬ 
dos ajustando el valor nominal de los mismos, mediante la aplicación del 
porcentaje de vaiiación, disminuido en 5 puntos anuales, del nivel general 
del índice de piecios mayoristas nacionales no agropecuarios. En otros tér¬ 
minos, se incorporó la indexación (en rigor, indización ) a la deuda pública (el 
decieto 8416, también del 28 de noviembre, autorizó una primera emisión de 
Vanas por valor de $ley 400 M„ equivalentes a $us 31,4 M, al tipo de cambio 

pai alelo), la ley 19.979, también del 28 de noviembre, le prohibió a las com¬ 
pañías de seguros y a las entidades financieras 

ras; pero la ley 20.226, del 22 de marzo de 1973 
compañías de seguros. 


mantener VANAS en sus carte- 

w 

levantó la prohibición para las 


El decreto 7822, del 9 de noviembre de 1972, facultó a los gobiernos 

provinciales , a incrementar los salarios públicos; el decreto 8245, del 24 de 
noviembre, autorizó a las 


provincias equiparar los salarios docentes provin¬ 
ciales, a los nacionales; la ley 20.138, del 6 de febrero de 1973, autorizó al 

Poder Ejecutivo nacional para financiar el déficit presupuestario y de inver¬ 
siones del territorio nacional de Tierra del Fuego; y la ley 20.221, del 21 de 
marzo, reestructuró el sistema de coparticipación de impuestos nacionales 
entre la Nación y las provincias, planteando un sistema que habría de regir 
entre el 1 de enero de 1973 y el 31 de diciembre de 1980. El total recaudado 

, e * * • 

por los gravámenes coparticipables se habría de distribuir de la siguiente 
manera: 48,5% en forma automática a la Nación (del cual 1,8% del total a 
distribuir, iría automáticamente a la Municipalidad de la Ciudad de Buenos 
Aires); 48,5% en forma automática al conjunto de provincias que adhirieran al 
sistema; y el 3% restante en forma automática como aporte al Fondo de Desa¬ 
rrollo Regional. El 48,5% destinado a las provincias sería a su vez distribuido 

•« t # * 

entre ellas 65% en base a la población, 25% en base a la brecha por habitante 
que existía entre cada provincia y el área más desarrollada del país, y el 10% 
restante en base a la diferencia entre la densidad de población de cada pro¬ 
vincia y el promedio (según la tabla anexa a la ley, 13,57% de los recursos a 

_ | % • . * • t • 

coparticipar irían a la provincia de Buenos Aires, 4,39% a la de Santa Fe, 4,32% 
a la de Córdoba y 2,29% a la de Mendoza). Al adherir, las provincias se obliga¬ 
ban a no aplicar gravámenes locales sobre la misma base imponible, así 
como a instaurar, desde el 1 de enero de 1974, un régimen de coparticipación 

provincial con sus respectivas municipalidades. 


En materia de jubilaciones y pensiones, el decreto 8746, del 13 de di¬ 
ciembre de 1972, aprobó el régimen jubilatorio para el personal de la indus¬ 
tria del chacinado; la ley 20.147, del 8 de febrero de 1973, creó un fondo de 

♦ tm 

reserva del régimen nacional de jubilaciones y pensiones, con los recursos 

que provinieran de la deuda consolidada de los contribuyentes al sistema de 

seguridad social, la cual podría ser cancelada en un plazo no mayor a 10 años; 

el decreto 4777, del 22 de mayo, dispuso que a los efectos de la moratoria 
dispuesta por la ley 20.147, quienes solicitaran el plazo 

ditar la existencia de dificultades económico financieras que justificaran el 
incumplimiento en que hubieran incurrido, y la imposibilidad de pagar ínte¬ 
gramente la deuda; el decreto 2756, del 10 de abril, estableció que todo solici¬ 
tante de pensión a la vejez dc 80 años o más, tendría prioridad en el otorga- 


máximo debían acre- 
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de dicho beneficio; y la ley 20.475, del 23 d 

y pensiones para minusválidos 

tuvieran una disminución de 


e 


rr 'ayr, 


miento, tramitación y pago 

aprobó el régimen de jubilaciones 
diendo por tales aquellas personas que 
nos de 33 % en su capacidad laborativa. 


í. 


> 


n °me- 


En materia de promoción sectorial y regiona a ey .904, del 20 d e 
octubre de 1972, determinó los beneficios que obtendrían as nuevas activi¬ 
dades v áreas geográficas industriales, distinguiendo entre los beneficios u _ 
nerales (preferencia de compras por parte del sector publico protección aran- 

la exportación) y los beneficios específicos (aportes di- 

25% del activo físico, hasta 50% de los gastos de tras- 
hasta 50% de los gastos en investigación básica y apli- 


ge- 


celaria, estímulos a 
rectos del Estado, hasta 

lado de empresas, o 
cada; exención, reducción, suspensión, desgravación y difei i miento de tribu¬ 
tos hasta 10 años; exención de derechos de importación a los bienes de capi¬ 
tal). AI mismo tiempo y hasta el 31 de diciembre de 1982, sobre las inversio¬ 
nes fijas, se fijó un impuesto de 50% para las nuevas instalaciones que se 
localizaran en la Provincia de Buenos Aires, en el área circunscripta por un 
arco de circunferencia con un radio de 40 kilómetros, a partir del kilómetro 0 


de la Capital Federal (el decreto 3507, del 
ley 19.904). 


i 


t 


S 


La ley 19.938, del 9 de noviembre de 1972, declaró de especial interés 
para la economía nacional, la promoción del desarrollo de las actividades 
mineras , la ley 19.968, del 24 de noviembre, declaró de interés nacional la 

• • • \ • • r ' ' 4 , „ • * .. 

preparación y aplicación de programas extraordinarios de vacunación anti- 
sarampionosa (el decreto 8279, también del 24 de noviembre, reglamentó la 
ley 19.968); la ley 19.989, del 30 de noviembre, creó el 


Fondo especial de 

ex ti acto de quebracho , financiado con hasta 30% del valor de las exportacio¬ 
nes de maderas tánica, hasta 5% del valor de las exportaciones de 
curtidos o aprestados, y 5% del valor de las 

quebracho, con destino a la racionalización 


cueros no 


exportaciones de extracto de 

• . „ - • • • 

e integración de las explotacio¬ 
nes obrajeras, la tecnificación del trabajo de monte, el aprovechamiento de 

especies sin uso comercial, etc. (el decreto 8459, también del 30 de noviem 

bre, reglamentó la ley 19.989); la ley 19.990, también del 30 de noviembre 

r icto las bases para la ejecución de una política integral en materia de algo- 

don, la ley 19.995, del 4 de diciembre, modificó la ley 3273, de 1948, dictada en 

defensa de la riqueza forestal ; el decreto 8639, del 7 de diciembre, canceló la 

autorización acordada a Propulsora Siderúrgica, para la erección de las insta- 

S ef dec^6^ 1^:H etaPa ^ egUnda ^ ercera de Plan de expan- 

ti dtti tto 8776, del 13 de diciembre, dispuso que los recursos del Fondo 
nacional azucarero, creado por la ley 19.597, de 1972 se distribuyeran déla 

siguiente manera: 5% para subsidiar estudios e investisadones para t*»* 

SíriSS •" mlT ** «nanS ,a rmnsfo, macW 

?dtTat a fT. 25% H a 108 8 ° bÍem0S de las Provincias productoras de 

azúcar v25% fin ^ ,d . ac '° nes de compensaciones a la exportación 

? de ¿ iemCdSrS 

de San Pedro, provincia de Buenos Aires, para instalarla planta de fabricación 
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de papel prensa; y la ley 20.053, del 28 de diciembre 

exención de tasas en la tarifa 


aprobó el convenio de 

por consumo de energía eléctrica de ALUAR. 


) 


Ll deci elo 604, del 25 de enero de 1973, aprobó el contrato celebrado 
con A ca ís e a atagonia, para la instalación de una planta productora de 
carbonato de sodio en la provincia de Río Negro; el decreto 1261, del 14 de 
febrero, estableció que las divisas provenientes de la exportación al extranje- 
io (sic) c e pi o uctos del área aduanera Tierra del Fuego, serían liquidadas en 
su tota i a al tipo de cambio financiero; el decreto 2662, del 6 de abril de 
1973, leglamentó la ley 19.938, de 1972 (promoción minería); la ley 20.380, del 
18 de mayo, declai ó de interés nacional la promoción, producción, comercia¬ 
lización y difusión del libro argentino y el cumplimiento de los objetivos 
fundamentales de la política nacional del libro. Para lo cual el libro gozaría de 
taiifa postal reducida; la importación de libros impresos en castellano cuyo 
pi oceso gi áfico se hubiera realizado en países cuyo idioma parlante no fuera 
el español, abonarían un derecho nunca inferior al mayor gravamen o recar¬ 
go que abone el papel para impresiones; las instituciones bancadas oficiales 
establecerían sistemas promocionales para incrementarla producción y faci¬ 
litar la comercialización de libros argentinos; 


* * 
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y creó el Fondo para la Promo¬ 
ción del Libro Argentino, que se financiaría con hasta 3% o del precio de tapa 

de cada libro y 0,5% de los créditos que se le otorguen al sector, para financiar 
la respectiva línea crediticia; el decreto 4756, del 22 de mayo, incluyó a Com¬ 
pañía Química en el régimen de promoción previsto en el decreto 4271/69 

• • • # 

( Petroquímica); el decreto 4757, también del 22 de mayo, promocionó la in¬ 
dustria textil algodonera; el decreto 4758, dictado en la misma fecha, promo¬ 
cionó la producción de maquinarias, equipos e implementos para uso vial; la 
ley 20.479, del 23 de mayo, derogó e 1 decreto 15.385/57, que había declarado 

de interés nacional a la industria del tractor, y el decreto 4914, también del 

* # 

23 de mayo, reglamentó parcialmente la ley 19.904 (promoción de parques 
industriales). 
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d. Asistencia a empresas privadas en dificultades. El decreto 7137, del 
16 de octubre de 1972, modificó el decreto 4104/71, reglamentario de la ley 19.026, 
de 1971, referido al pago de deudas que la Compañía Azucarera Tucumana, el 

Ingenio y Destilería La Trinidad, y el ingenio Santa Rosa, tuvieran pendientes 

del 3 de noviembre, modificó la ley 19.181, 


con productos cañeros; la ley 19.924, 
de 1972, referido al pago por parte de CIFEN, de obligaciones de empresas 
propietarias de ingenios que hubieran firmado los convenios aprobados por 
las leyes 17.134,17.222 y 17.395, de 1967, y de aquellas cuyos ingenios cerra¬ 
ron en virtud de la ley 
modificó la ley 
en quiebra en 


16.326, de 1961; la ley 19.972, del 27 de noviembre, 

reinicio de actividades de ingenios 
los que el Estado hubiera dispuesto su continuación por razo¬ 
nes de interés público; la ley 19.973, también del 27 de noviembre, dispuso 

de bienes de empresas cuyos titulares hubieran 


19.597, de 1972, referida al 


que en las expropiaciones 

sido declarados en quiebra, el valor de aquéllos se estimara en el que tuvie¬ 
ran al tiempo de comenzar la intervención del Estado, y como si ésta no hu¬ 
biera tenido lugar; la ley 19.980, del 29 de noviembre, modificó la ley 18.832 
de 1970, para otorgarle prioridad, en el pago de créditos, a los del Estado 
nacional y las empresas y sociedades anónimas con, participación estatal 
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mavoritaria; y el decreto 8590, del 5 de diciembre, creó la Comisión Intcrmi. 
nisterial lev Í8.832, para desarrollar el procedimiento administrativo para 
asesorar al Poder Ejecutivo sobre la procedencia y conveniencia de continuar 

la explotación de empresas que se encontraran en quiebra o en concurso 

preventivo. 
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El decreto 174, del 9 de enero de 1973, calificó de interés público la 
continuación de la explotación de las empresas La Bei nalesa y Gdby Salo¬ 
món; el decreto 3802, del 4 de mayo, otorgó anticipos reintegrables, a efec- 

de facilitarla continuación de las empresas declaradas en quiebra en las 
que el Estado hubiera dispuesto la continuación de su funcionamiento por 

de interés público; la ley 20,442, del 22 de mayo, creó una Comisión 
interministerial que tendría por cometido intervenir y defender los intere¬ 
ses del Estado, en todos los asuntos atinentes a las sociedades Compañía 
Azucarera Tucumana, ingenio y Destilería La Trinidad, Ingenio y Destilería 
La Florida, Ingenio Santa Rosa, Paz y Posse Ingenio San Juan, Compañía 
Azucarera Bella Vista, y Compañía Industrial del Norte de Santa Fe (el de¬ 
creto 4772, también del 22 de mayo, dictó las normas para el funcionamien¬ 
to de la referida comisión); la ley 20.443, también del 22 de mayo, dejó sin 
efecto la intervención de Paz y Posse Ingenio San Juan; la ley 20.450,dictada 
en la misma fecha, autorizó a dicha comisión, para que procediera a propo¬ 
ner la renegociación de los convenios suscriptos con empresas nacionales 
con dificultades financieras; la ley 20.474, también del 23 de mayo, dispuso 
la participación del Estado como accionista mayoritario en la Fábrica Ar¬ 
gentina de Vidrio y Revestimientos de Opalinas Hurlingham; y el decre¬ 
to 4888, dictado en la misma fecha, aprobó el nuevo estatuto de la referida 
empresa. 
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e. Política monetaria y crediticia. La ley 20.040, del 27 de diciembre 

de 1972. modificó a partir del 1 de enero de 1973 el Fondo de Garantía de los 
Depósitos; pero como ya se indicó, el sistema 
como 
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, , no se puso en práctica porque 

se vera en e capítulo siguiente la operatoria financiera fue modifi¬ 
cada en su totalidad, 

depósitos” 


como consecuencia de la nueva “nacionalización de los 
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Ejecutivo nararons ^ ° ! . de noviembre de 1972, autorizó al Poder 

Odones del Tesoro m ’’ T la entre ga de un Bono al BCRA, las obli- 
que nacarÍ Jzwh V C °" dÍCha insti ^ción al 31 de octubre de 1972 

mulatíva- la 1 ev20 29 7 'HT/a fT IT 1 y °’ 5% de amortización anual acu- 

deuda consolidada 3 ^ 3 * 1 ^ " de 1973 ’ hizo lo mismo con respecto a la 

febrero de 4973 disnns kmdr/ °de 1973; la circular BCRA B 1002, del 22 de 

nada al 31 de enero de 1973 " ! í C3rtera general de Préstamos en pesos, asig- 

comprendidas en la cirn ; j C y' < ;' 11,)resas c l ue desarrollaran las actividades 

mentar en siguientes • 9 4 (manufacturas y comercio), debían au 

15 % al 30 de abril; y 20 % .!n, r< J 0neS mínimas: 10% al 31 de marzo de 1973 

mayo de 1973, facultó al una -° f ' iay ° de dicho afl0; y la ley 2a461 ’ del 23 
actúe en países extranjeros rea’lS-? 1 ’?" 6 ' ' 3 exención jurisdiccional cuand 

derecho privado ‘ ’ eall/an do actos comerciales como persona 
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/ Política comercial. U ley 19.982, del 29 de noviembre de 1972 dtsmrso 

£“ nlnrlTs^m ,,'^'“'“"“''^'“"-readertesiie asenTp ^ 

gg^ 1 » e ' ,Vase f ° «*tm» o envoltorios la expresión 

’ ^ uese empleen materias primas extranjeras en cual- 

Ce«ró,Te CrC,< : 4877 ’" 23 de de 1973 autorizo a las 

riónv exportación) mnr 163 ! zar °P erac >ones compensadas (de importa- 

’ irmas instaladas en los países que integran la ALALC. 


y 


u 


nmhihirí la pvnnrt- , xpo ¡ tacion GS, el decreto 7681, del 3 de noviembre de 1972, 

pío exportación de ganado vacuno hembra en pié; el decreto 7842, del 

i 1 “ Y ° el Glan Premio Nacional de Exportación; la ley20.299, 

de ( e abu de 1973, modificó las normas referidas al seguro de crédito a la 

expoi ación; la ley 20.340, del 3 de mayo, modificó el decreto 21.680/56, de 
cieacion del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (1NTA); la ley20.441, 
del 2 de mayo, autorizó al Poder Ejecutivo para suspendero limitar la expor¬ 
tación c t eteiminadas mercaderías, para asegurar un adecuado ingreso al 
trabajo nacional, asegurar a la industria nacional el aprovisionamiento de las 
materias primas e insumos, etc.; y el decreto 4884, del 23 de mayo, dispuso 
que los servicios técnicos, de ingeniería de aplicación, ingeniería de detalle 
constructiva, dilección y ejecución de obras, servicios de investigación y es¬ 
tudios, vendidos al exterior integrados a la exportación de manufactui 

tuvieran derecho a obtener los beneficios que otorga el decreto 3225/71, go¬ 
zarían de un reembolso. 
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Mientras que del lado de las importaciones , el decreto 7250, del 19 de 
octubre de 1972, suspendió transitoriamente la importación de mercaderías 
prescindibles, o la que aquéllas que, no siéndolo, tienen una adecuada fabri¬ 
cación local; el decreto 7251, también del 19 de octubre, suspendió transí tori 
mente la importación de mercaderías de las que no se puede determinar 

certeza su situación, debido a la forma en que se encuentra desarrollada la 

# • 

Nomenclatura Arancelaria y Derechos de Importación; la ley 20.093, del 11 de 
enero de 1973, autorizó a SOMISA a importar, libre de derechos, hasta 60.000 to¬ 
neladas de palanquilla de acero; el decreto 4628, del 18 de mayo, suspendió 
la importación de mercaderías usadas, reacondicionadas o no; la ley 20.421, 
del 21 de mayo, estableció un impuesto especial de $ley 2 por dólar (equiva¬ 
lente a 20% del tipo de cambio financiero, en el mercado oficial de cambios), 
en las compras de divisas para financiar gastos en el exterior, y la ley 20.447 
del 22 de mayo, dispuso que Argentina afirma su derecho a transportar 
buques déla propia bandera, 50% del total de su comercio exterior transporta¬ 
do por agua (el decreto 4780, también del 22 de mayo, reglamentó la ley 20.447). 
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g. Otras medidas. La ley 20.137, del 5 de febrero de 1973, aprobó el 
aumento de la participación asignada a Argentina en la Asociación Interna¬ 
cional de Fomento, elevándola a $us 19,6 M.; la ley 20.464, del 23 de mayo, 
aprobó el estatuto de las carreras de investigador científico y tecnológico, y 
d el personal de apoyo a la investigación y desarrollo, del CONICET; y la 
le Y20.476, también del 23 de mayo, dictó las normas de funcionamiento del 
Consejo profesional de ciencias económicas (el decreto 4889, también del 
23 de mayo, reglamentó la ley 20.476). 
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4.6. Evolución fiscal, monetaria)' crediticia 
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indicadores fiscales, 
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¿Cuál fue la evolución de los princi 
crediticios, durante el período en 
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Entre 1 970 v 1972 el gasto del sector público cayo 8.4% en términos real* 
peto cómo los ingresos disminuyeron 18.4%e n términos reales, el dese» 
toóse cuadruplicó en términos reales (* decupheo er, termmos nom,nales): 

El gasto del sector público pasó de 31,8% del PBI en 1970 a 29,8% en 1972, 
pero los ingresos públicos cayeron de 30,8/o en 1970 a 25,7% en 1972, el 

desequilibrio pasó de 1% del PBI en 1970 a 4,1 o en 
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La base monetaria aumentó 156% en términos nominales entre mayo de 
1970 e igual mes de 1973 (2,6% equivalente mensual), pero cayo 36,2% en 
términos reales (deflactada por precios mayoiistas). 
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La proporción del dinero total que la población deseó tener en varieda¬ 
des que no devengan intereses (billetes, monedas y depósitos en cuenta co¬ 
rriente) disminuyó de 64,5% en mayo de 1970, a 60% en mayo de 1973; como 
consecuencia de lo cual la tasa de crecimiento no fue la misma según distin- 

4 • _ s 

tas definiciones de dinero. En efecto, entre mayo de 1970 e igual mes de 1973 

♦ • ", « % 

los billetes, monedas y depósitos en cuenta corriente aumentaron 189% en 
términos nominales (3% equivalente mensual), en tanto que la cantidad de 
dinero que también incluye los depósitos de ahorro y a plazo fijo aumentó 
210% en términos nominales ( 3,2% equivalente mensual); cayendo 28% y 
23% en términos reales, respectivamente. 

• % * t * ■ 
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El crédito bancario al sector privado aumentó 216% en términos nomina¬ 
les entre mayo de 1970 e igual mes de 1973 {3,3% equivalente mensual) 
cayendo 21 % en términos reales durante el mismo período 
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Como las tasas de interés en términos nominales 


el 




no acompañaron 

aumento de la tasa de inflación, la tasas de interés en términos reales volvieron 
tornarse fuertemente negativas. Quien depositó $ley 100 en mayo de 1970, 
deflactado por precios al consumidor, incluyendo los intereses en mayo 
de 1973 sólo pudo comprar por el equivalente a $ley46,60 , de manera que en 

ó años su ahoiro perdió más de la mitad de su poder adquisitivo* en tanto que 
quien en mayo de 1970 se endeudó a tasa regulada 
devolver el préstamo, incluyendo los intereses 
sarial inicial (deflactando los valores nominales 

yoristas) (48). 
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, en mayo de 1973 pudo 
con 44% del esfuerzo empre 
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por el índice de precios ma- 


* 




f 




t 


» 


i 




% 


♦ 


> 


♦ 


1 i 




« 




a 


t 


* 


* 






* 




# 


4 


i 


» 


t 








i 




i 


► 


f 


• • 


• • 


i 


► 




*. 




* 


* 


* 




s 


\ 


* 


l 


t 


9 




f 






* 


P 






l 


* • 


C 






i 


p 




t 








í 






i 




48) No sorprendemente, 

das cada vez menos. Matossian 
sumo, encontrando foriísima 
planes de un mismo comercie 
de tasas de interés nominales 
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en este contexto las tasas de interés reguladas fueron 
(1 *)73) analizó 189 planes de financiación en crédito P aia 
variación en las tasas de interés efectivas, aun dentro 
mtc (t n ciéditos para artículos para el hogar verificó la cx * 
sobre suidos entre 47% y 234% anual). ' 
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Estos datos muestran, por una parlo, una nueva manifestación del deno¬ 
minado efecto Olivera (1967) -Tanzi (1977) 
los ingresos públicos como consecuencia del aumento 
como explicación principal del fuerte aumento del desequilibrio fiscal, 


oslo es, la caída del valor real de 

■ 

de la tasa de inflación, 
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y por 

la otra, un proceso de huida del dinero, como consecuencia del aumento en la 
tasa esperada de inflación (este tilümo aspecto será analizado en detalle, en 
este mismo capítulo de la obra). 
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5. Estrategia implícita 

, i • \ • • 

Al comienzo de la anterior sección de este capítulo se dijo que tanto des¬ 
de el punto de vista de las medidas que adoptaron las autoridades, como 
desde el de las respuestas que generó el sector privado, lo que ocurrió duran¬ 
te el período en consideración se entiende mejor desde la óptica que brindan 

los modelos Diluvio Universal o Arca de Noé (de Pablo, 1983). 

* . • 

» * * * - 
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Conviene en este lugar explicitar, aunque sea sintéticamente, el núcleo de 

dichos modelos. ¿Qué ocurriría en la economía de un país, si tanto sus gober- 

• • i * 

nantes como la población anticiparan un cataclismo de manera inexorable, al 
cual ellos esperan sobrevivir desde el punto de vista biológico, y consiguien- 

s 

teniente trataran de evitar la mayor cantidad de perjuicios posibles? Que au- 

4^ i 

mentaría la demanda de todo bien que sirviera como “entrada al Arca de Noé”, 
y disminuiría la demanda del resto de los bienes; como consecuencia de lo 
cual aumentaría el precio relativo de todo aquello que sirviera para ingresar 
al Arca, y disminuiría el precio relativo del resto de los bienes (por eso, en 
Argentina, “en el camino de ida" hacia muchos de los Diluvios que padeci¬ 
mos, subía el precio del dólar en términos de la moneda local, mientras que 
cuando dejaba de llover caía dicho precio, siempre en términos relativos, y a 

veces aún en términos absolutos). 
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■ Cuando la población anticipa un Diluvio Universal (en el caso que nos 
ocupa, al final de la RA el retorno del peronismo al poder, luego de 18 años de 
ausencia), las medidas de política económica producen menos efectos que 
cuando no lo anticipan; y al mismo tiempo las autoridades se ven forzadas a 
adoptar nuevas medidas 

puesto en práctica en ausencia de dichas expectativas—. Con frecuencia, en 
vísperas de un Diluvio el gobierno es también más permeable a las presiones 

sectoriales y regionales. 
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¿De qué otra manera puede explicarse la proliferación de disposiciones 
adoptadas entre junio de 1970 y mayo de 1973, en materias cambiaría y de 
comercio exterior, de precios y salarios, impositiva (con la emisión de bonos 
denominados en moneda extranjera para pagar deudas publicas, y títulos 
indexados) y de seguridad social, monetaria y crediticia, así como de asisten¬ 
cia a empresas privadas en dificultades, o leyes do promoción a empresas 
individuales, sectores o regiones? 


o a no adoptar otras, que bien podrían haber 
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Con excepción de Ferrcr, que actuó como si luvier 
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ministros de Economía del período intentó hacer “lo 




a poder, el resto de los 
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que se pudiera" para 
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)uan Caiu.os ih: Pablo 

# 

evitar males mayores, aunque esto implicara marchar y contramarcha 

gislar en favor de casos individuales. Queda para el lector determinar ° ' e ' 

rresponde llamar a esto estrategia implícita, en vez de "no estrateeH” i» M , Co ' 
ta o explícita. b ' Im P !l ci- 
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6. Resultados 

¿Qué resultados surgieron de la evolución 
en consideración? 
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económica durante el período 
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6.1. Crecimiento 
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Durante la presidencia de Onganía 

la RA tenía un rumbo, 


f 


es decir, cuando —equivocada o no 

y sus ministros de economía poder, el PBI en términos 

rea es ci eció o, 2% equivalente anual; mientras que durante las presidencias 
e Levingston y Lanusse, en otros términos, en un escenario que bordeaba el 
as mujeres y los niños primero”, el PBI en términos reales creció 4,4%equi¬ 
valente anual. La diferencia sorprende... por lo pequeña, y encima desapare¬ 
ce si se deja de lado al sector agropecuario, afectado por condiciones climáti¬ 
cas adversas, ya que el PBI No Agropecuario aumentó 5, 7% equivalente anual 
entre 1966 y 1970, y 5,5% equivalente anual entre 1969 y 1972. 
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El cuadro N° 3 muestra la evolución de los principales agregados ma- 
croeconómicos durante el período en consideración. El PBI en términos rea¬ 
les del sector agropecuario cayó2,6% equivalente anual entre 1969 y 1972, en 
tanto que el de la industria manufacturera aumentó 7,3% equivalente anual (49); 
el consumo aumentó 4,2% equivalente anual (¡la misma tasa a la cual había 
crecido duiante la primera parte de la RA!), en tanto que la inversión total 
creció 6,6% equivalente anual (menor crecimiento que durante la primera 
parte de la RA, por peoi evolución de la Construcción, ya que la inversión en 

equipo durable de producción creció 9,3% equivalente anual entre 1969 y 1972, 
contra 8,7% equivalente anual entre 1966 y 1970) (50). 
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Oferta y demanda globales 
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Cuadro N° 3 
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(índices, 1969= 100) 
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36.2 


1.576,0 

1.69*1.0 

1.067,5 
1.90*1,7 


1.612,2 
1.773,2 
1.7*10,3 

1.941.1 
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1970 

1971 

1972 I!3,9 92,4 


105/1 105,6 

r 10/1 100,3 


10(5,3 109.4 103,0 105,2 

116,6 105,7 110,2 115.1 

123,5 110,0 113,0 
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(49) No obstante lo cual en setiembre de 1972 el documento de Ja CGE-CGT reclamó 
créditos para "reactivar la economía". 

(50) ¿Proyectos nuevos, o mera inercia? 


« 


> 


* 


i 


« 




* 


* 


« 


► 


r 


¥ 




9 


I 






k 


m 


» 


V 


* 


1 


k 


< 


« 


• * 


I * 


l 


1 


* 


4 


4 


♦ 


* 


♦ 




t 


* 


« 


i 


La REVOLUCION ARGENTINA I I 


ni 


Agn c 
caza, 
total silv. 
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(variaciones anuales, cn%) 


(var. anuales, en %) 
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1970/1969 
1971/1970 

1972/1971 
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9,1 
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1970/1966 5,2 


2.4 


6,2 


14,8 


4,1 


10,5 


13.0 


10,8 


8,7 


2,7 




1972/1969 4,4 - 2.6 


7.3 


3,5 


4,2 


6,6 


2,8 


9,3 


6,4 


6,5 
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Fuente: Elaborado en base a BCRA e IN’DEC. 
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Tanto el valor en dólares de las exportaciones como de las importaciones 
aumentó 6,5% equivalente anual entre 1969 y 1972. El proceso continuó, prin¬ 
cipalmente como consecuencia de la fuerte elevación de los precios en mo¬ 
neda extranjera de los productos comerciados internacionalmente, y mejora 
de los términos del intercambio, más que por una elevación de los volúme¬ 
nes (51), a punto tal que "cuando en mayo de 1973 entregué el gobierno, las 
reservas del BCRA superaban los $us 1.000 M." (Wehbe, 1990). 






Estos números sugieren que desde el punto de vista del nivel de activi¬ 
dad, la economía tuvo un comportamiento más que satisfactorio, particula- 
mente a la luz de los crecientes problemas internacionales, y la cada vez 
mayor debilidad política del gobierno. 
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6.2. Inflación y precios relativos 
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Si desde el ángulo de las cuentas nacionales el período en consideración 
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no fue noticia, desde el de la evolución de la tasa de inflación sí lo fue. 
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El gráfico N° 4 muestra la evolución de la tasa de inflación, medida tanto 
por precios al consumidor como mayoristas, en 3 períodos seleccionados: 
1946 a 1970, noviembre de 1958 a octubre de 1959, y julio de 1970 a mayo de 1973. 

A 

La parte de la izquierda documenta la evolución de la tasa de inflación desde 
la finalización de la Segunda Guerra Mundial hasta la presidencia de Onganía 
inclusive (la tasa a la que los argentinos estábamos acostumbrados, hasta el 
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(51) Y cierta transformación en la estructura de exportaciones. En efecto, "entre 1969 y 1974 
el valor en dólares de las exportaciones totales aumentó 20% anual, pero el de las industriales 
30% anual, y el de las 'relativamente sofisticadas' más aun (éstas pasaron de 9,7% del total en 

1969, a 14,4%-q n 1974)... Principales rubros, entre 2(1 grandes exportadores industriales, /6 de 

los cuales son subsidiarias de empresas extranjeras: calderas, máquinas y artefactos mecáni- 
023,7% del total de exportaciones industriales), hierro y acero (2i%) y vehículos, automo¬ 
tores y tractores (16,4%),.. La tendencia general por parte del grueso de las empresas 

(Se estaba operando un 
mibvhi de Kaiser Argentina de 1956 hubiera sido difícil de expor- 

cualquicr tasa de subsidio. 20 años más tarde en la industria automotriz 
rezago ha disminuido marcadamente. El Ford Taunus entró en el ir 
1 ano y medio después que 
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exportar manufacturas sofisticadas exclusivamente a la AIJXLC 
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cambio ya quel el modelo C¡ 
tar, prácticamente 
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increado nacional apenas 
comenzara a venderse en Alemania" (Katz y Abun, 1977). 
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Tasas de infiación mayorista y al consumidor 

(variaciones MENSUALES, F.N %) 
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De la comparación entre las porciones izquierda y derecha del gráfico 
surge el aumento de la tasa de inflación, durante el período en considera¬ 
ción, frente a lo que se conocía hasta ese momento. En efecto, entre mediados 
de 1960 y mediados.de 1970, medida tanto por precios al consumidor como 
mayoristas, la tasa de inflación alcanzó a 1,4% equivalente mensual,’ mientras 
que entre mayo de 1970 e igual mes de 1973; el nivel general de los precios al 
consumidor aumentó 3,7% equivalente mensual, y el de los precios mayoris¬ 
tas subió 3,9% equivalente mensual. Lo cual implica que la tasa de inflación 
casi se triplicó , con respecto a lo que se conocía hasta entonces. 
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Por su parte, de la comparación de las 
gráfico surge que mientras el “fogonazo 
Frondizi fue un hecho muy intenso 
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pero al mismo tic 
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tiempo más prolongado 
general de los precios mayoristas aumentó 
noviembre de 1958 y junio de 

aumento máximo se registró en 
entonces; en cambio, aumentó 

e igual mes de 1973 (3,9% equivalente 

co, con tendencia ascendente. 
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ARGENTINA II 


Mayoi tasa de inflación, y encima esperada, Ríe una combinación de fe- 

n0, “r ( TT 0 Un hlt °, en la historia inflacionaria de Argentina. Al res¬ 
pecto impo.ta destacar que la tasa de innación no se aceleró como conse- 

cuencia e aumento del gasto público, el cual, como se dijo, cayó 2 puntos 

; con ayuda del modelo Diluvio Uni- 
veisa se compren e que lo que ocurrió fue que, a la luz de las expectativas 

ñdnmó H a nnhl CreC ' ient f S - y ' aS acciones fl ue como consecuencia de ellas 
a i i-, vt^a ac . 10n ’ e titmo de crecimiento de los precios subió, producto 

i e -v 3 | U1 , a • e f - —f r0 stoekde dinero cayó fuertemente en términos rea- 

es y a crisis iscal generada del lado de los ingresos públicos. 


, ,?, f ° ros f er ™ nos ,p° rsu brevedad y carácter en buena medida i 

o, e ogonazo inflacionario de 1959 no generó expectativas inflacionarias, 
y por consiguiente no alteró la forma en que se modificaba el valor nominal 
e las variables; lo cual sí ocurrió desde mediados de 1970. En efecto, modifi- 

cai los salanos trimestral y no anualmente, emitir títulos indexados, utilizar 
ciecientemente el dólar como unidad de cuenta y sobre todo como reserva de 
valor, son ejemplos de los diferentes aspectos de la naciente “institucionali- 

zacion de la inflación (52). Como se verá en los capítulos siguientes, 

en más las expectativas inflacionarias, y la consiguiente “lubricación’ del pro¬ 
ceso de trasmisión de las presiones inflacionarias, jugó un rol muy importan¬ 
te para transformar déficit fiscales que como proporción del PBI no fueron 

en tasas de inflación muy pero muy 

distintas a las históricas. ‘ J 


mespera- 


de aquí 


A todo lo cual, producto de cambios en el mercado internacional de car- 
nes, y la reversión del ciclo ganadero, hay que agregar el impacto del aumen¬ 
to del piecioielativo de la carne sobre la tasa de inflación (entre mayo de 1970 
e igual mes de 1973, y a pesar de la veda, el precio de la carne vacuna 
447% en términos nominales, mientras que el nivel general de los 
consumidor subió 270%, por lo cual el precio relativo de la 


aumentó 

A 

precios al 


carne aumentó 

48%). Por eso al debate sobre las causas de la inflación, hasta entonces 
trado en las hipótesis de “inflación de demanda” e “inflación de costos 
aquel entonces se le agregó la de la “inflación vacuna” Olivera (1960, 1964) 
había modelado la intuición que subyace bajo hipótesis como la de la infla¬ 
ción vacuna, al mostrar cómo la inflación puede surgir de la mera modifica¬ 
ción de los precios relativos, cuando los precios nominales 

inflexibles hacia la baja (la diferencia entre esta versión de la 
tructural” y la inflación de costos, es que la primera resulta de la 
he modificar los precios relativos, para reflejar cambios 
producto de algún hecho real 


cen- 




, en 


o monetarios son 

“inflación es- 
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necesidad 

en las escaseces, 

una catástrofe, un cambio en los gustos, etc 
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Dor r 52) Esto 10 V1VÍ en carne propia. Porque en esa época comenzó la "demanda popular v 
dril, , nSI8Ulcmc Periodística, por saber "qué está pasando en la economía: la inflación el 

a des’, aS n aS ? do interéSl los sa,arios > c,c " ; Y como V o “estaba ahí" en ese momento 

m- ) tl loUar la P°rción de mi profesión vinculada con el uso del análisis 
c *u hechos de actualidad, en los medios masivos de 


comencé 
económico para inter¬ 


comunicación. 
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la innación de costos surge de la mera pretensión de manten 

aumentando umlateralmente cada precio 
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al analizar los resultados de la presidenc < ungama, además 

evolución del PBI y la tasa de inflación, nos ocup a . 

ahora, al analizarlos resultado 
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Así como 

de prestarle atención a la 

extranjerización de la economía, . . 

Lanusse, junto a las referidas variables 




mos de la 

de las presidencias de Levingston y 

debemos ocuparnos de una cuestión que se debatió acaloradamente en ese 

i la del deterioro de la distribución funcional del ingleso, focaliz 

participación de los salarios dentro del ingreso 
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El cuadro N° 5 muestra la evolución de la participación de los asalariados 
en relación de dependencia, como proporción del ingreso total, a partir 
de 1950. A efectos de entender la cuestión tal cual se la debatía en ese momen- 

6 ■ * • 4 • . * _ . • * 

to, préstesele atención al hecho de que en 1972 sólo se conocían la estimación 

i * A • • • * • • i 1 

publicada por el BCRA en 1971, referida al período 1950-1969, y la actualiza¬ 
ción hasta 1972 realizada por Sbarra Mitre (1972) y Sigaut (1972) (53). La 
columna de la derecha sólo se conoció 3 años después. 
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(53) Arrancando de la estima *• * 

cambios en el salario y número de ohror ^ P ara 1969, modificando el numei 

c PBI. Consiguientemente —por hii i ° cu P a( * C)s » Y el denominador por 

ciones producidas en el número de hm-n 6 , ^iehas estimaciones ignoran las m 

e la mano de obra ocupada. S - Abajadas, así como los cambios en la cornp 0 
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Notas: (1) Neto de aporte jubilatorio patronal, 

(2) Incluyendo el aporte jubilatorio patronal. 

(3) Me parece que hay un error de cálculo, ya que aplicando la metodología descripta en el trabajo, el 
número debería ser 33,8% (en línea con la estimación de Sigaut). 
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Pues bien, en base a lo que se conocía en 1972, la participación de los 
asalariados en relación de dependencia, como proporción del ingreso total, 
entre 1969 y 1972 cayó 6 puntos porcentuales, al pasar de 39,9% a 33,8% del 
PBI, según la estimación de Sbarra Mitre (1972), o algo más de 7puntos por¬ 
centuales, al pasar de 43,3%) a 35,9%) del PBI, según la estimación de Sigaut 
(1972) (54). La “realidad", entendiendo por tal la estimación del BCRA publi¬ 
cada en 1975, mostró que la participación de los asalariados en relación de 
dependencia no sólo no cayó sino que aumentó entre 1969 y 1971, disminu 
yendo 4 puntos porcentuales recién en 1972 (el registro de 1972, 42,7%o del 
PBI, se ubicó 2 puntos porcentuales por debajo del de 1969). 
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Cómo se explicó en ese momento, e inmediatamente después, más allá 
del calor de la campaña electoral, el referido deterioro de la distribución 
funcional del ingreso? No como un cambio puro en dicha distribución, sino 

consecuencia de otros hechos, de distinta naturaleza: porque 
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como una 

bió la relación capital/trabajo en la función de producción" (Saravia, 1971), es 
decir, porque las nuevas técnicas de producción se volvieron más intensivas 
en capital; porque “entre 1950 y 1969, mientras el número de asalariados 
relación de dependencia aumentó 18,6%, el de las personas que trabajan por 
cuenta propia aumentó 39%, de manera que asalariados en relación de de¬ 
pendencia fueron un grupo cada vez menor de los ocupados. ¿Qué le 
a cada asalariado en relación de dependencia? Casi 2 tercios de la reducción 
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(54) Aplicando la misma metodología, pero no sobre valores nominales sino reales, Monza 
( 1973) estimó una caída algo menor a 4 puntos porcentuales, al 

32 ,1 % en 1972. 
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el ingreso se debió al cambio 


juzgados como si fuese el mismo sector asa anado el que hubiera teñid» 
que hacerse cargo del creciente grupo de asalariados pasivos (Diéguez 

recolla, 19741 Tecnología, cuentapropismo y explosión jubtoona, y . 
capitalismo salvaje", resultaron entonces ser los responsables de la dismi- 

de los asalariados en relación de dependencia 
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nución de la participación 
dentro del ingreso total (55). 
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En la percepción del momento, los satisfactorios resultados observados 
materia de nivel de actividad económica, fueron más que sepultados por 
los inquietantes niveles inflacionarios, y los aparentemente devastadores 
resultados observados en materia distributiva. Lo cual, muy probablemente, 
ayuda a explicar la contundencia del pronunciamiento de las urnas, el 11 de 
marzo de 1973. 
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7. ¿Y entonces? 

Del presente capítulo surgen las siguientes enseñanzas básicas. 
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Expectativas y realidad. La principal enseñanza que surgió del capítulo 
anterior, el que se ocupó de la presidencia de Onganía, derivó de las múlti¬ 
ples instancias en las cuales fue significativa la diferencia entre las expectati¬ 
vas y ¡a realidad . Se apostó a una nueva interrupción del régimen institucio 
nal, en base a expectativas referidas aloque haría quien habría de conducir la 
primera porción de la RA, y la realidad fue diferente; 
bazo como sí, a pesar de que los indicadores 
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diagnosticó el Cordo- 

económicos eran entonces los 
mejoi es de la época, un cambio en la conducción económica habría de mejo¬ 
rar la situación, y la realidad también fue diferente; 
miento guerrillero estaba integrado por personas 
social y cultural, y la realidad fue la ;_ 

de la economía como si durante el ministerio de 
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opuesta; y se discutió la extranjerizaciór 

Krieger Vasena se hubiera 
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____ La revolución 

entiesado al país a manos foráneas, cuando la realidad fue que el grueso de 
dicha ex ranje? izacion se había producido antes de su gestión. 
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ues íen, orante el período en consideración ocurrió algo parecido 
con e c eterioro en a distiibución funcional del ingreso: se discutió la cues¬ 
tión como si en años la participación de los asalariados en relación de 

depenc encía, como proporción del ingreso total, hubiera caído ópuntos por¬ 
centuales, cuando en realidad había caído sólo 
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2. El punto es importante 

porque, como ya se dijo, las decisiones no se adoptan en base a lo que es, sino 
en base a lo que se cree 
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Política económica sin 
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contexto político. ¡Qué difícil resulta formular e 

implementai una política económica, en un contexto de creciente debilidad 

política! (también en 1962 y 1963 la política económica se hizo sin contexto 

pol ítico, peí o mientras en aquella oportunidad la incertidumbre radicaba en 

divergencias existentes dentro de las propias Fuerzas Armadas, entre 1970 

y 1973 surgía de lo que se esperaba que ocurriera luego de finalizar el gobier¬ 
no militar). 
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Es imposible juzgar adecuadamente distintas gestiones ministeriales, 
comparando “en frío” los respectivos indicadores numéricos (PBI, tasa de 
inflación, etc.). Frente a una misma medida de política económica, la pobla¬ 
ción responde menos, y a veces hasta de manera perversa (56), cuando cree que 
el ministro de turno no tiene poder, o su reemplazante anulará la medida (57), 
que cuando no tiene dichas dudas; y encima —contrapartida de la debilidad 
gubernamental— en estas condiciones la política económica resulta más vul- 

nerable a la acción de los lobbies, que logran que se aprueben medidas en 
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favor de sectores, regiones, y hasta de unidades económicas individuales. 
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Pérdida de cierta virginidad: Como consecuencia de la continuación de 
la inflación, a tasas crecientes, entre mediados de 1970 y mayo de 1973 incor¬ 
poramos definitivamente el aumento sistemático del nivel general de los 

precios a nuestras expectativas, y por consiguiente a nuestras decisiones. 
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Desde entonces los argentinos no tuvimos más remedio que asignar 
una porción de nuestras energías, y de nuestro tiempo, a defendernos de los 
efectos de la inflación; lo cual a su vez creó mecanismos que lubricaron la 
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(56) Comportamiento perverso no implica un Fuerte calificativo etico sobre las decisiones 
de la población; implica respuesta inversa a la que cabiía espeiai en condiciones normales”. 
Una ley que permita echar a los empleados sin pagar indemnización generará empleo si los 
empleadores piensan que regirá durante mucho tiempo, y desempleo si piensan que como 
será revisada de inmediato, brinda la oportunidad para echar no solamente a los indeseables 

sino también a los dudosos, antes de ser 

(57) Calvo (1986, 1987 y 1988) analizó las 

aunque calificadas como correctas por el análisis económico, pueden generar resultados po¬ 
dres, o aún perversos, cuando son calificadas como increíbles, y por consiguiente transitorias, 

P°r parte de la población. 
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. Pasarían todavía casi un par de dea 

nada de cuajo, a pesar de los mult 

tizados en los próximos capítulos. 
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Lectura excitante, 
económico referido a un país 
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que los bancos abrirán mañana y mi dinero esiaiá allí, poi el c ontrario, qué 
excitante resulta leer un informe cconómic o i etc i ido a un país donde nadie 
sabe qué va a pasar al día siguiente, si la legislar ion api obada va a sei puesta 

y cuál es la próxima medida que se le va a ocurrir 
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en práctica o no, 
de Economía. 
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Lo que el lector debe saber es 
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a ver cómo resuelve sus problemas encontrando a otro ser humano, con el 
cual intercambia esfuerzos o bienes, en mutuo beneficio; mientras que la 
excitación de los informes refleja una realidad donde los seres humanos no 
tenemos más remedio que levantarnos todos los días a ver cómo nos devora¬ 
mos mutuamente, en una versión real del "juego de las sillas musicales". 
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Pocos acontecimientos en la historia argentina han sido tan dramáticos 
y de tan desoladoras consecuencias, como la corta trayectoria del tercer go¬ 
bierno peronista" (Canitrot, 1978). “Las 4 presidencias que se sucedieron en¬ 
tre 1973 y 1976 exhibieron un proceso de degradación, corrupción política y 

desmoralización de la sociedad, nunca visto antes" (Hardoy, 1993) (1). 
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Resulta imposible comprender esos años si no se comprende a la vez la 

t * i í ■ • • • i • * 

evolución de los sucesos políticos, puesto que la intensidad de los conflictos 
surgidos en el seno de la coalición gubernamental, así como la pérdida de la 
capacidad de arbitraje por parte de ésta, fueron decisivos para el proceso econó¬ 
mico" (DiTelia, 1983). “Siempre los aspectos políticos y los económicos se interre¬ 
lacionan, pero nunca en grado tan extremo como en este período" (Di Telia, 1982). 
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“La convulsionada y triste historia de esos años resultó de las 2 tentativas 
por tomar el control del gobierno, efectuadas desde extiemos opuestos, poi 

dativamente marginales de la conducción popular. El primer inten- 

- la izquierda, constituyó un fenómeno sumamente anor¬ 
mal, tanto para el partido como pata el país. El segundo, consumado por la 
extrema derecha inmediatamente después de la muerte de Juan Domingo 
Perón también fue un paso extremadamente anormal... La existencia de las 
alas izquierda y derecha del partido era natural y esperable, pero no el hecho 
de que alguna de ellas pudiera ocupar el centro del escenario... Le atribuyo a 
María Estela ("Isabel”) Martínez de Perón y a su grupo, una considerable 

dosis de resolución y voluntad política, con prescindencia de que se pueda 
estar o no de acuerdo con lo que se intentó hacer y de lo que se piense acerca 

de las cualidades personales de sus miembros" (Di Telia, 1983) (2) 
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(1) Fl dramatismo y la desolación no Impidieron algún rasgo de humor. Durante a ges¬ 
tión CAmpora! en la Facultad de Medicina de la Universidad “Naconal y Popular de Buenos 

Aires apareció un cartel que decía: Uniissi;, volve que le peí donamos. 

(20 Ó" cn que la mayoría de la alianza fue capaz de rechazar el asalto lanzado por 

la izquierda y después también el de la derecha, prueba sus bien definidos límites y su fuerte 

q ida, y dcsp . nna , n0 rcsu | t ó de que el gobierno marchara a la deriva bajo 

también puede haber influido—, sino del intento 

atices franquistas a una coalición de 

da del centro" (DiTclia, 1983). 
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urca jefatura incompetente 

de imponer un programa de neto 
base sindical, situada tibiamente a la izquiei 
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Hay una diferencia absoluta entre los 
ron a Perón al poder en 1945 y en 1973, En el primer caso Perón croó 
jo sa propio partido, y definid los roles, atribuciones y jerarquías de cada 
de los grupos componentes. En el segundo éstos eran previos 
do éste reinició su camino hacia el poder, quienes iban 
movimiento ya estaban en la política activa, con representación 
objetivos propios. El peronismo fue una coalición. Los sectores 

A 

tituyeron tenían en común una actitud contestataria al sistema i 

■ • 

Más allá de eso, sus intereses, nietas y modos de acción, oran casi lodos c 

íiierivos. Perón era un jefe lejano cuyo papel principal era encarnar la actitud 

contestataria, y que proveía además la ventaja de ser invocado sin necesidad 

de demasiadas precisiones en cuanto a creencias y procedimientos " (Caní- 
trot, 1978). 
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Este capítulo describe y analiza qué ocurrió entre el 25 de mayo de 1973, 
cuando Alejandro Agustín Lanusse le entregó los atributos del poder presi¬ 
dencial a HéctorJoséCámpora.ye! 24 de marzo de 1976, en que Isabel Perón 
íue depuesta por un golpe de Estado encabezado por Jorge Rafael Vicíela, 
Durante los referidos 1.034 días, la presidencia de la Nación fue ejercida por 
Cámpora durante los 49 días que separan el 25 de mayo y el 12 de julio 
de 1973, por Raúl A. Lastiri durante los 91 días que separan el 13 de julio del 
11 de octubre de 1973, por Perón durante los 262 días que separan el 12 de 
octubre de 19/3 del 30 de junio de 1974, y por Isabel Perón durante los 
632 días que separan el 1 de julio de 1974 del 23 de marzo de 1976 (sumados 
los 4 presidentes cumplieron 71 % del cuatrienio previsto 

reformada en 1972, y 47% del sexenio tradicional). 

• • * r 1 
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La estructura del capítulo es similar, pero no exactamente igual, a la délos 
anteriores. Porque, como antes, comienza por analizar lo que ocurrió en el 
escenario internacional y el contexto político, pero a diferencia de los capítu¬ 
los anteriores plantea la estrategia implícita en la gestión de cada uno de los 
6 ministros de Economía del período en consideración; porque se entiende 
mejor lo que ocurrió cuando en vez de utilizar la perspectiva de una estrate¬ 
gia única, se piensa cada gestión ministerial en función de la herencia recibí- 

• * • • 

da y los cambios que se fueron produciendo en el escenario internacional (3). 
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1. Escenario internacional 

* 

Como se verá más adelante en este capítulo, entre mayo de 1973 y marzo 
de 1976 los argentinos estuvimos tan "entretenidos" con nuestra realidad lo¬ 
cal, que le prestamos poca o ninguna atención a uno de los períodos más 
turbulentos, tanto desde el punto de vista político como económico, del esce¬ 
nario internacional. . 
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(3) de Pabix) (1980) y Di Telia ( 1 983), obras dedicadas íntegramente al período en 

(2003) ofrece una apa* 

bezudo 


ración, fueron muy utilizadas en la preparación de este capítulo. Uyba 
sí o mida descripción "desde adentro" (fue subsecretario, en el equipo económico 

por JosEBek (ielbahd) de la 


enea 


primera parte del período en consideración. 
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1.1. Política 

E! escenario político internacional del período en consideración se for 
mó con el desarrollo de las herencias recibidas y las nuevas realidades. Entre 
las primeras cabe consignar el languidecimiento de la gestión de Richard 
Mi ious íxon, a raíz del episodio Watergate descripto en el capítulo ante¬ 
rior, que culminó el 8 de agosto de 1974 con la primera (y hasta el momen¬ 
to de escribirse la versión revisada de esta parte de la obra única) renuncia de 
un presidente de Estados Unidos; y la retirada de Vietnam de las tropas de 
Estados Unidos, proceso que comenzó el 27 de enero de 1973 cuando 

se filmó en Paiís el convenio para finalizar la guerra y restaurar la paz en 
Vietnam. 
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El influjo inmediato, 
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y con referencia a la vida humana el más grave, de 

Watergate, fue la destrucción de las instituciones libres en todo el territorio de 
indochina... A medida 


f 


que se debilitó la ayuda norteamericana, el equilibrio 
militar cambió decididamente a favor de Vietnam del Norte 

de 1975 fue necesario evacuar la totalidad de Vietnam Central, y un millón de 
lefugiados huyó en dirección a Saigón... El 21 de abril de 1975 el gobierno 
vietnamita abdicó. Los helicópteros de la Marina [de Estados Unidos] rescata¬ 
ron a los funcionarios norteamericanos, y 

* del techo de la embajada norteamericana en Saigo 

que tomaron el poder por la fuerza en Indochina entera, inmediatamente 
iniciaron programas nacionales de ingeniería social que recordaron la colec¬ 
tivización de los campesinos realizada por José Stalin, aunque en ciertos as- 

* • _#•••• 

pectos fueron incluso más inhumanos. El proceso mejor documentado fue la 

• ' • • • • i ' » 

‘ruralizacióiV ejecutada en Cambodia por el Khmer Rouge... Los líderes ha¬ 
bían estudiado en Francia durante la década de 1950, y allí habían absorbido 

»« # * * * ♦ t 1 • , , ,• 

la doctrina de la Violencia necesaria’, predicada por la izquierda radical. Eran 
los hijos de Jean Paul Sartre... El 17 de abril de 1975 más de 3 millones de 
personas vivían en Phnom Penh. Se los empujó hacia la campiña circundan¬ 
te... El 23 de abril de 1975 las tropas comenzaron a vaciar las restantes ciuda- 

A - * * , > . * » , 

des, con poblaciones que oscilaban entre 15.000 y 200.000 personas... Hacia 

mediados de 1976 asumió la jefatura de Estado otro intelectual fanático, Pol 

% • * 

Pot... En diciembre de 1978 Vietnam del Norte rompió con Pol Pot, y el 7 de 
enero de 1979 invadió Cambodia... Entre abril de 1975 y comienzos de 1977 

con la vida de 1.200.000 perso- 
un quinto de la población” (Johnson, 1988) (4) 
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los ideólogos marxistas-leninistas terminaron 
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ñas, aproximadamente 




* 


i 


* 


► 


♦ 


♦ 


I 


i 






< 


* 


% 


* 


j 


* 


r 




► 


* 


V* 


9 




* 


Estalló el 6 de octubre de 1973 
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Como los 

victoria israelí... [El presidente de Egipto Anwar 


La Guerra del Yom Kippur, 
demás, yo esperaba una rápida 
Eli Sadat no buscaba una ganancia territorial, sino un cambio de actitudes. El 
choque capacitaría a ambos lados a negociar, lo cual resultaba imposible 
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(4) Las estimaciones de la matanza difieren, aunque son todas escalofriantes. "Por lo 
m °nos 15 % de la población” (Kissinc.er, 1994); "entre 1975 y 1979, 2.000.000 de camboyanos 
fueron masacrados, y en el año pico la compulsión criminal de sus dirigentes, combinada con 
exaltado anhelo purificador, engulló a 20% de la población” (Botana, 1998). 
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Israel parecía decidido a 

de Estados Unidos no tenía interés en ver a 

a través del derrumbe de un cese del fuego „ 

promovido... El problema con el Tercer Ejército era que Isiael había comple¬ 
tado su sitio después del cese del fuego... Golda Mein el Tercer Ejercito no 

situación desesperada: Sadat lo está’... Sadat resolvió el problema 
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al sugerir conversaciones directas, en . 

ro-Suez, bajo la supervisión de las Naciones Unidas. El camino hacia la negó- 

dación había comenzado, pronto fue irreversible... El 7 de noviembre en el 

Cairo me entrevisté con Sadat, quien me dijo: Tengo un plan paia usted. 

Puede llamarse el Plan Kissinger' (sic)” (Kissinger, 1982) (6) . Como se verá de 
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El 29 de junio de 1973 alrededor de 100 soldados atacaron 
presidencial y el ministerio de Defensa [de Chile], Las 
ron la rebelión en cuestión de horas. Tar 

en Chile [el último intento de derrocar un gobierno había ocurri-- 

antes], que este golpe de violencia llevó a fuerzas dispares a asumir la 

tensa del gobierno de Allende... Este continuó en el sendero que lo con 11 . 
ría al desastre... Nada simboliza mpinr «i constituí 101 
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«5> Se estima que entre sirios y egipcios perdieron la vida alrededor de 5.000 P LlS 
en 'anto que los israelíes tuvieron 2.523 muertos" (Bahkbb, 1975). 

v f ‘'f lor “ a Vlslla de Sai,at a Jerusalem tuvo lugar en 1977 (Kissinger 

octubre de 1981 Sadat fue asesinado en Hl Cairo, por militares rebeldes, 
desfile (LórnzA ijokso, 19H2). 
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chileno, que el hecho de que la oposición exigiera que los militares fueran 

incluidos en el gobierno, como garantía de las prácticas democráticas [sic] 
(Kissinger, 1982). 


ff 


i 




\ 


< 


f 




El posterior martirio de Allende [se suicidó el 11 de setiembre de 1973, 

oscure- 
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criándolo derrocó el golpe militar liderado por Augusto Pinochet] ha 
cido su política... Allende fue finalmente derrocado 
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por su propia incompe¬ 
tencia e intransigencia; los líderes militares, sin consultarnos [a los Estados 
Unidos], fueron contra él 


por su propia iniciativa, porque estaban convenci¬ 
dos que intentaba apoderarse de todo el poder y estaba a punto de organizar 
su propio golpe con ese fin. Tenían buenas 


razones para pensar así... El mito 
de que Allende era un demócrata ha sido fomentado por aquellos que conde¬ 
nan la violación de los derechos humanos sólo por la derecha. El hecho es 
que varias de sus medidas fueron declaradas inconstitucionales y fuera de la 
ley por la Suprema Corte Chilena el 26 de mayo de 1973, por el Contralor 
General el 2 de julio de 1973 y por la Cámara de Diputados el 22 de agosto de 
1973. Fue la oposición que él provocó dentro de Chile lo que dió lugar al 

itar de 1973. En su concepción, planificación y ejecución, nosotros 
no desempeñamos el más mínimo papel" (Kissinger, 1979) (7). 
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Desde el punto de vista de la política exterior argentina, el período en 
consideración debe dividirse en 3 fases: las 7 semanas que duró la gestión 
Cámpora, durante las cuales la Cancillería estuvo a cargo de Juan Carlos 
Puig (8); de ahí hasta el fallecimiento de Perón; y la que concluye con el 
derrocamiento de Isabel Perón" (Carasales, 1996). 
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Se establecieron relaciones diplomáticas con la República Democrática 
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Alemana y Corea del Norte, al tiempo que se reanudaron relaciones diplomá¬ 
ticas con Cuba (9)... La preocupación por la vinculación entre el gobierno de 
La Havana y los movimientos guerrilleros operantes en la región atemperó 
[luego] considerablemente los lazos desarrollados entre Argentina y Cuba... 
En agosto de 1973 se solicitó el ingreso al Movimiento de Países No-Alinea¬ 
dos. Argentina asistió como miembro pleno a la V Conferencia Cumbre 
nida en Argelia, en noviembre de 1973. Perón no concurrió, a pesar de que 
hubiera sido un momento de gloria internacional, por ser considerado el 
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sión preliminar de este capítulo de la obra? 
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(8) “Salvador Allende y Osvaldo Dorticós, presidentes de Chile y Cuba 
tieron a la asunción de Cámpora” (López Alonso, 1982). 

(9) A través do los decretos 180, 182 y 181, del 27 de julio de 1973, respectivamente Ade¬ 
mas de lo cual el decreto 401, del 20 de noviembre, estableció relaciones dit 

República Popular Socialista ele Albania; el decreto 655, del 12 de diciembre disnuso la -mor 
lura de la embajada en la República de Libia; el decreto 658, también del 12 de dic emb e 

diciembre, aprobó el establecimiento de relaciones diplomé Ion de Zt 
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precursor del Movimiento. José López Rega leyó su mensaje, que causó más 
bien decepción” (Carasales, 1996). 

El gobierno, que comenzó haciendo gala de una postura antiimperialis¬ 
ta y crítica de Estados Unidos, desarrolló pronto una política pragmática 
Perón llegó a recibir a Pinochet en un aeródromo militar (10), en un ejemplo 

de cómo las realidades de una ineludible convivencia imponen gestos quizás 

# 

no aconsejables desde la óptica de su repercusión pública” (Carasales, 1996). 
El viraje demoró más en el plano económico, pues como se verá más ade¬ 
lante, el ministro de Economía José Ber Gelbard encabezó personalmente, 
en 1974, misiones comerciales a varios países pertenecientes a la órbita co- 

munista. 
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1.2. Economía 
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Un extraordinario incremento en el precio de las commodities ocurrió 
1973 y 1974. Aún dejando de lado el caso especial del petróleo, el índice de 
precios de las commodities calculado por The Economlst en base a 28 pro¬ 
ductos, más que se duplicó entre mediados de 1972 y de 1974 (el aumen¬ 
to afectó a virtualmente todas las commodities). Durante los 115 años que 
lleva compilado el índice, en ningún año crecieron 63%, como entre 1972 y 
1973, y en ningún trienio crecieron 159%, como entre 1971 y 1974” (Coopery 

Lawrence, 1976). 
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Lagos y Burundarena (1974) cuantificaron este fenómeno desde la pers¬ 
pectiva del comercio exterior argentino, porque en la primera mitad de la 
década de 1970 la diferencia entre la inflación internacional, entendida como 
la inflación interna en el resto del Mundo, y la inflación externa, es decir, el 
aumento de los precios en moneda extranjera de nuestros productos de 
importación y exportación, fue cuantitativamente muy importante. El cuadro 
N° 1 muestra la evolución de la inflación externa a partir de 1970. 
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(10) En el de Morón, en mayo de 1974 (Gillesimi-:, 1987), 
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Fuente: Elaborado en base a Lagos y Burundarena (1974). 
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A partir del segundo trimestre de 1972 se produjo un fuerte aumento en el 
precio en dólares, tanto de nuestros productos de exportación como de im- 
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portación (en el año anterior al período cubierto en este capítulo de la obra, 
los precios de exportación crecieron 44,1%, y los de importación 37%; por eso, 
en el capítulo anterior, no hablamos de “atraso cambiario” a pesar de que se 
devaluó apreciablemente menos que el aumento de los precios internos). El 

cuadro N° 1 también muestra que los precios de exportación aumentaron 
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inicialmente más que los de importación, por lo que entre 1970 y el segundo 

de 1972 los términos del intercambio mejoraron 29%, deterioran- 
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precio del petróleo" (Little, Cooper, 
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El 20 de octubre de 1973 Arabia Saudita declaió un embaí go total so 
bre las exportaciones petroleras con destino a Estados Unidos. Más tarde los 
integrantes de la Organización de Países Expoitadoies de Petióleo (OPEP) 
extendieron el embargo a Elolanda, el gobierno euiopeo que expresaba ma- 
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dora mayoría del resto de la humanidad... En la crisis petrolera todo el mun 
do perdió” (Kissinger, 1982). 


i 


r 




i 


I 


/ 


c 


c 


c 


) 


* 


l 


i 


4 


♦ 


I 


* 




I 




i i 


I 




0 




A estas consideraciones políticas hay q 
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• un oligopolio" (A vil a, 19113). ' 10 ÜL 
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ses importadores en países nivlcriilov / p,oduc,oles de petróleo clasificaron a ios p‘ 

Mundo que rompieron relaciones dinlonvíii • ° ' * n tdatcrra, I-'rancia y países < 

des ilimitadas; amistosos, lista que ¡nelnf- , , S COn Israe| . a quienes les venderían 

cantidad que hasta setiembre de 1979 . n ' , !L , lg,ca V ,! ipón. a quie 

y hostiles, lisiados Unidos, Holanda Ponu, ?l »' t q “ l0hM lcs a P'icar 
el embargo pleno" (Si mu, 1991) ' ^ ' 'lodesia Y Sud Africa, a los cuales les 
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demanda de petróleo aumentó 0 % por ano FnlQ70 , . . , 

■£» «* m r u . nd “ unísona.. .íí^dc í" ^o^írí^a o, 

Acuerdo de h-litran, que implicaba aumentar 2,5% por año durante 
quinquenio, el precio del petróleo... El acuerdo dejó Je aplicarse el 13 de 

julio de dicho ano. Hasta 1971-1972 había exceso de o fe na como habí' 

ocurrid» durante e ultimo cuarto de siglo. Pero también había creciente 
preocupación por lo que se conoció como ‘la crisis energética’ es decir la 
posibilidad del agotamiento de las reservas como consecuencia dei 
mentó en el consumo de los recursos no renovables (15)... Los nervios de 
los operadores del mercado de petróleo, sumados a las decisiones agresi¬ 
vamente naciona istas de muchos de los países productores, generaron una 

fuerte formación de stocks entre enero y setiembre de 1973... La Guerra del 
Yom Kippui lúe el disparador de la crisis... [Además de todo lo cual] se dió 
un proceso de aprendizaje según el cual un naciente cartel \la OPEP) ganó 
experiencia y confianza aumentando repetidamente los precios de manera 
exitosa... James E. Akins, considerado ‘el señor petróleo’ en el departamento 
de Estado de Estados Unidos durante muchos años, pasó a préstamo a la 
Casa Blanca en enero de 1973, y a fines de agosto de dicho año fue nombra¬ 
do embajador de Estados Unidos en Arabia Saudita 

■ • 

y verano (septentrionales] de 1973 Ibn Abd al Aziz Faisal, rey de Arabia Sau¬ 
dita, envió mensajes por canales diplomáticos, alertando sobre el hecho de 
que la producción de petróleo podría reducirse, o al menos no expandirse, 
si Estados Unidos no modificaba su política con respecto al Medio Oriente 
(Adelman, 1990; Shell, 1991). 
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Como consecuencia de lo cual "el 16 de octubre de 1973 los países 
integrantes de la OPEP acordaron reducir la producción 5% por mes. Pocos 
días después, Arabia Saudita y Kuwait redujeron su producción más aún 

í misma, pequeña, fácilmente reemplazable 
habían acumulado. Pero afectaba las decisiones 
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Di menor producción fue, en sí 

con los inventarios que se 
porque no se sabía cuánto iba a durar el embargo, y estaban previstas ulte- 

dores reducciones 

trolero, entonces, 

aumento 


de la producción” (Adelman, 1990). El primer shock pe- 

debió a la reducción en la oferta del producto, sino 
en su precio. “El 16 de octubre de 1973 se produjo el primer 
aumento del precio del petróleo, y el 24 de diciembre de 1973 el segundo. Lo 

Cu . al implicó que, dependiendo del tipo de crudo y el mercado donde se lo 
""de, entre mediados y fines del referido año el precio del petróleo aumen- 
O2 «0% (Shell, 1991), 287% (Kissinger, 1982) o 333% (Cottely. 1986). El gra- 
í? 2 ubica dicho aumento en perspectiva, al mostrar la evolución del 
e< l( > del petróleo en términos nominales y rea es, a P| j s ei 
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El cual, como se verá en los prúxim 

década (16). 
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Precio del petróleo crudo 

(dólares por barril) 

Gráfico N° 2 
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¿Qué hizo el Fondo Monetario Internacional (FMI), a raíz de todo esto? 
El 17 de enero de 1974 el holandés H. Johannes Witteveen (director gerente 
del FMI desde el 1 de setiembre de 1973), propuso la creación de la Facilidad 
petrolera, para que los países importadores de petróleo pudieran conseguir 
recursos, principalmente de los países petroleros, para pagar el mayor precio 
del producto (17). La Facilidad entró en vigencia el 22 de agosto de 1974, y fue 
ampliada a partir del 15 de enero de 1975. Cuando terminó en mayo de 1976 
55 países habían obtenido fondos, a través de 156 pedidos 

(deVries, 1986). 
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Asimismo “en setiembre de 1974 introdujo la Facilidad extendida , para 
asistir a los países en vías de desarrollo en sus programas de mediano plazo; 
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(16) Al comienzo del primer shock petrolero 
druplicacíón del precio del petróleo 
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la OPEP sino al 
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diciembre de 1975 liberalizó sustancialmente la Facilidad financien 

lsa ioria, para compensar por caída en el valor de las 

1986). 
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yen 


com- 

exportaciones” (de 


peí 


Vries, 


b. Estancación. Las crecientes dificultades del si 
¡onal, el significativo aumento del 


sistema monetario Ínter 

, , , , precio de las commodities. y sobre 

todo el pninei s toe petrolero, generaron un fenómeno nuevo en las econo¬ 
mías más desarrolladas: la estanflación , es decir, la combinación de estanca- 
m iento y aumento de la tasa de inflación. El cuadro N 


nací 


. . . 3 muestra la evolución 

del FBI V los precios al consumidor y mayoristas, en los países que compo¬ 
nen el Guipo de los í (Estados Unidos, Alemania, Japón, Inglaterra, Francia. 

Italia y Canadá), durante el período en consideración. 
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Período Total Estados Alemania Japón 

Unidos 


Gran Francia Italia Canadá 
Bretaña 


PRODUCrO BRUTO INTERNO (variaciones. en%) 




1968-1972 4,6 
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3.3 5,1 
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7.6 
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1973 ' . 

1974 
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PRECIOS MAYORISTAS (variaciones, en %) 
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4.7 


1968-1972 
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1974 
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International financia! statistics. 
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la Comunidad Económica Europea (CEE)", tituló el semanario EconomicSur- 
veyen su edición del 29 de enero de 1974, agregando que ‘4a Comisión Ejecu¬ 
tiva de la CEE le propuso al Consejo de Ministros que a partir del 1 de marzo 

el precio de orientación [el utilizado para calcular los derechos de importa¬ 
ción! pase de $us 862 a Sus 950 por tonelada", 
en Bruselas la V Reunión de Embajador 
(Economic Survey, 25 de junio de 1974), la cual 
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2.1 Cúmpora 

El traspaso formal do atributos presidenciales, riel ríllimo pr 

b■ ¡tZ7 "« civii * » -»-s& *», 

lacil. tí o . clima lúe mucho mas civilizado el 1 de mayo de 1958 

z HcZ ídoZí; A”" ,m "r" ro «**i*«• >»* ^¡0..*» * ■»*. 

enlie Reynaldo Bonito Antonio Bignone y Raúl Ricardo Alíonsín 
mayo de 1973 entre Lanusse y Campar 
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, T - „ . (<T , vez la jornada más difícil de mi vida 

( anusse, ). uego de entregarle el poder a Cámpora me retiré a pie de la 

Casa e o íeino mientras la turba, azuzada por quienes preparaban los 
tiempos c e la mueite, escupía a los oficiales que habían respetado su pala¬ 
bra. Caminé entre una multitud que había sido llevada hasta la irracionalidad 
por personas enloquecidas de odio y por f 
ocurría 
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frivolos que encontraban en cuanto 
un motivo de algarabía. Muchos estarían después entre lo? 

cidos, otros entre los desaparecedores” (Lanusse, 1994). “No hubo desfile 
militar” (Gillespie, 1987). 
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Antes de que finalizara el día, este episodio fue superado en gravedad por 

otro. “Las Pautas habían anticipado que el gobierno popular otorgaría una 

% • • ^ 

generosa amnistía... La idea era tratar la ley sobre tablas, el 26 de mayo de 1973, 

• * • • . •• , , # • . . * **. 

aprobarla por unanimidad, y que el ministro de Justicia fuera liberando a los 
presos en un plano no mayor de 72horas... Pero [el propio 25 de mayo de 1973] 
desde los balcones de la Casa Rosada la Juventud Peronista (JP) convocó a [la 

* i * . • . • í • * ' 

cárcel de] Villa Devoto... La alternativa de inaugurar el gobierno popular repri- 

I - • * 

miendo a los familiares de los presos era muchísimo más costosa que ceder al 
reclamo de la calle. ‘No habrá mañana si no salen hoy', le dijo Juan Manuel Abal 
Medina a Esteban Justo Antonio (“Bebé”, tenía 34 años) Righi, ministro de In¬ 
terior de Cámpora, por teléfono, desde Devoto” (Bonasso, 1997). ‘ Quedaron en 
libertad 370 personas” (López Alonso, 1982), “entre los cuales se coló Francois 

presentó a la justicia al mes siguiente” (Bonasso, 1997). 
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de la Unión Cívica Radical (UCR) la ley de amnistía [núme- 
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ro 20.508, dictada el 27 de mayo de 1973] fue votada por el Congreso, reunido 

practicó discriminación ni distinción algu- 
sido difícil hacerla (19). Pero esta medida iba a 
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los hechos ejecutados hasta el 25 de mayo de 1973, 

estudiantiles, cualquiera fuera el bien 
mereciera la finalidad perseguida 


(19) El art. 1 dispuso amnistiar todos 

inclusive (siej, por móviles políticos, . 

jurídico lesionado, el modo de comisión y la valoración que 

medíame la realización del hucho. , . . 197: , conmutó ponas. Hn el caso de los condenados 

demas, el decreto 250, c e (t * ‘ y en j as ponas más prolongadas; en el caso 

P' 'manos, redujo en 2 años las penas hasta. ^ Y J,- 4 años , \ cn a ¡j, sum „ I5% , as 

penas más nroloneadas- v la lev 20.510, del 0 do julio, modifico la legislación cn materia oc tumi 

u. pasión y cxcaicciauon, i nñlnuiera fuera el estado en que csla.sc encon 

a da de un delito, en causa penal deteimina <, < .. . . ¡„ ni1 su exímición de misión 

liara, podría por sí o por terceros, solicitar al juez que entiende cn la misma, de pnsuin. 
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• c” mi Telia, 1983). “La amnistía me parecía 

tener graves consecuencias C jnevita ble. En definitiva, la elecció 

barbaridad, pero también' ">® P‘ n eros, así que oponerse a la amnistía 
habían ganado también los Mo ... conlf) oponerse a la amnistía de La 
los Montoneros tema tan poco s _ tadora ” (Camilión, 1999) (20) 
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Doctoren odontología, Cámpora nació en San Andrés de Giles F íovmcja 
de Buenos Aires, el 26 de marzo de 1909, de manera que tema 64 anos cuando 
accedió a la presidencia. “El 1 de mayo de 1948 fue poi pnmeia vez presidente 
de la Cámara de Diputados... Durante la Revolución Libertadoi a estuvo preso 

en el sur, y luego de pasar 17 meses en la cáicel fugo a n e ( onasso, 997). 
Un personaje patético” (Lanusse, 1994), Cámpora fue excesivamente conce¬ 
sivo” (Bárbaro, 1986). Quizás para simbolizar que él estaba en el gobierno, 
pero no en el poder, durante su presidencia no vivió en la Quinta Piesiden- 
cial de Olivos, sino en un departamento sito en Libertad 1.571, al que se había 
mudado en abril de 1973” (Bonasso, 1997) (21). 
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Por distintas razones, José López Rega [Bienestar Social] y Gelbard [Eco¬ 
nomía] eran los únicos hombres con peso propio en el elenco ministerial 
(Kahn, 1979). “Puig y Righi fueron ministros de Cámpora, no puestos por 
Perón” (Bárbaro, 1986). "Cámpora alimentó su caracterización de ‘pro subver¬ 
sivo' por una supuesta proclividad que atribuirían después a la influencia de 
su hijo Héctor Pedro, por la amistad con Righi (22) y las buenas relaciones de 
éste con abogados de los guerrilleros, como Mario Hernández y Roberto Sini- 
gaglia” (Bonasso, 1997) (23). “La izquierda peronista, articulada alrededor de 
la Tendencia Revolucionaria del Peronismo, cuyo eje eran los sectores juve¬ 
niles, tuvo una incidencia decisiva, controlando posiciones de relevancia en 
el ministeiio de Inteiioi, con Righi, y en la secretaría general de la Presidencia 
a caigo de 1 Iéctoi Cámpora, uno de los hijos del primer mandatario” (Fraga 
1988). La legislación dictada durante la gestión Cámpora, cuando cita dispo¬ 
siciones antenotes al 25 de mayo de 1973, habla de la "llamada” ley X. 
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(20) hl decido 7, del 21 de setiembre de íQcir i:u /ir * - * . 

por Perón); el decreto (¡3. del 26 de setiembre á¡. * los prcsos P' 0 ! íl *cos (encarcelados 

mayo de 1958, también dispuso una amnistía • iw” amnislía: V la lc y 14 - 436 ' dul 22 cle 
ción ele iodos aquéllos que habían luchado nn ¿ i C * UC tanía bulla, entonces, con la libera- 

nal" que envió a la población, dada h ihrmn ° legrcso dc l Peronismo al poder? Por la "se- 

(21) Hxiliado durante el Proceso le úno ,?" ? UC “ im P>emcntó. 

en Argentina, “CAmi’oiia talleció en México „i I (,an '‘ a '‘; ,on Nacional en la embajada de México 

(22) “I-I ministro más cercano a Montonero d . C ,? > ' c,cmbrc do 1980" (Bonasso, 1997). 

(23) "I’euon le otorgó 2r,% de los elL„ . (C " L, KSPI| á 1907). 

secretario del Movimiento (Aba, M rn,7l’ l, [ ama iuvunil - Tenía el 
(.oi'd.d.aíita^iuK.AiiMANnt.üanmúNCANoJyMémT'’ ,Craadorcs de Buenos Aires (Oscar 
¡ aba de a pequenez de su cuota de po Ku “ Hwrtm Baca). Y la izquierda se que* 

ad<, liberación imiiJUl.l) pertenecían a Mnnn!' ,9W{) -"«diputados del Brenic Justicial-^; 

un ataque subversivo. 25 dp cuero de dicho año, como consecuencia de 
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cas (DIPA) de la Superintendencia de Segundad de Ap n ^s Antidemocráti 

n ó que se quemaran las fichas. Fue una decisión val, 3 P ° hcia , Federa L - 
el punto de vista de las libertades públicas mi ie ] nteeindlscutlbledesd e 

intrigas contra el ministro más cercano a Cámpora” (Bonasso 997,^1 Y ' aS 
mediante la ley 20.510, del 27 de mayo de 1973 disolvió L A c J T S ’ 

^Sot“’ " d6C * d fUer ° ~ re¡ vo creado'duraméd 

- . ’ 1 , « • * . ... . * w ' . • * 

* . ' ' ' 

El decreto 332, del 3 de agosto de 1973 
etc., a los que se requiriera la publicación 

resultar la comisión de delitos de 
exhibición de contrato social de la 
da, o la firma o individualización 

A — A 

decreto 587, del 16 de agosto, dispuso 

no podrían suministrar noticias 

naturaleza, dentro del territorio nacional; 

de 1975, creó el registro de agencias noticiosas 

los medios de comunicaciones nacionales o extranjeros, la 

difusión de noticias referidas al país, que hubieran sido suministradas 
agencias noticiosas extranjeras. 
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de solicitadas, de las que pudiera 
acción pública o privada, debían exigir 
empresa que deseaba publicar la solicita- 
fehaciente en el caso de personas físicas; el 

que las agencias noticiosas extranjeras 
o informaciones 
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y el decreto 1273, del 13 de mayo 

al tiempo que le prohibió a 
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La experiencia de Cámpora [que duró 49 días] estaba condenada desde 
el principio mismo, puesto que sólo representaba las opiniones e intereses 
de una porción minoritaria del movimiento que había tenido muy poca in¬ 
fluencia en el pasado y, según se demostró después, contaba con apoyo elec¬ 
toral bastante escaso. Perón impuso su renuncia” (Di Telia, 1983). "No creo 
que hubo una etapa revolucionaria con Cámpora, una etapa reformista con 
Perón y una etapa decadente con Isabel. Creo que con Cámpora hubo una 
mala etapa de manejo del poder. En lugar de conceder, el poder se le arrebató. 
Los grupos juveniles actuaron como si hubieran sido un gobierno opositor. 
Le sacaron pedazos de poder, le exigieron dejar a los presos en libertad y se 
tüó toda la problemática de la cárcel de Devoto, le ocuparon ministerios, 
hospitales, para dar una pelea, para agudizar el proceso" (Bárbaro, 1986) (24). 
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El 4 de julio de 1973, Cámpora y el vicepresidente Vicente Solano Lima 
Presentaron sus renuncias verbales ante Perón (Bonasso, 1997). Nueve días 
de spués asumió la presidencia de la Nación Raúl Alberto Lastiri, hasta enton- 

Piesidente de la Cámara de Diputados. Para que Lastiri sucediera a Cám- 
P Q, a, además de desplazar a José Antonio Allende piesidente del Senado 
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prin <24> Esl ° no comenzó el 25 de mayo de 1973, ya que ''[en noviembre de 1972, durante el 
& ‘«'orno de Perón, aprecié una cierta debilidad de CAmpora ante as prestones de las scc- 
^ luveni'es. José Ionauo lloco, también tomó nota de esto y es probable que se lo haya hecho 
pA ■ 9 Este se hizo el desentendido, pero Campora comenzó a transformarse en una 

oupación para Perón" (Carero, 1983). 
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presidente provisional del Senado 

marse unas vacaciones forzadas” (Bárbaro, 1986); “fue enviado a 
paratorio de la asistencia de Argentina a 


(uvo que to- 
un viaje pr c . 

una reunión del Movimient 

Países no Alineados, que tendría lugar... 3 meses después” (Bonasso 
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1997). 
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El 14 de junio de 1973 Cámpora viajó a España, para regresar al país 
Perón” (López Alonso, 1982). “Lo central [del segundo regreso de Perón a Argen¬ 
tina] era que el pueblo quería verlo a él” (Bárbaro, 1986). “El 20 de junio de 1973 
para recibirlo, fueron a Ezeiza entre 1, 5M.y4M.de personas” (Gillespie, 1987). 
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Lo que debía haber sido una fiesta, terminó en masacre. “Se produjo 
feroz tiroteo entre militantes del Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP) 
Montoneros, por una parte, y partidarios de López Rega por la otra [a cuyo 
frente estaba Jorge Osinde, coronel retirado y subsecretario de Deportes del 
ministerio de Bienestar Social]. Fue la primera vez que aparecieron los gru¬ 
pos de acción de la derecha, precursores de \a Alianza Anticomunista Argen¬ 
tina (AAA, o Triple A)" (Di Telia, 1983). Las estimaciones varían, pero son todas 
contundentes: “13 muertos y 380 heridos” (Bonasso, 1997), “al menos Aper¬ 
sonas muertas, y más de 400 heridas” (Gillespie, 1987). El avión que traía a 
Perón, a todo esto, aterrizó en... Morón. 
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Al día siguiente “Perón condenó —sin nombrarlos 
cercanos a Cámpora... Tardamos años en comprender el significado profun¬ 
do de la tragedia de Ezeiza, pero enseguida intuimos que el proceso de ascen¬ 
so popular ininterrumpido que venía dándose desde el Cordobazo hasta el 
25 de mayo de 1973, había sufrido un brusco frenazo” (Bonasso, 1997) 
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2.2. Elección del 23 de setiembre de 1973 

Lastiri no asumió la presidencia de la Nación para completar el período 
iniciado por Cámpora, sino para convocar a nuevas elecciones presidencia¬ 
les la través del decreto 96, del 20 de julio de 1973], donde obviamente el 

% ^ 1 

candidato del PJ sería Perón, a pesar de que "se le hizo un enorme daño al 

convertirlo en presidente de la Nación” (Bárbaro, 1986). 

. ' . ' ' • * '• • • ■ • • 

• # • 

i 

La decisión crucial fue designar a su esposa como vicepresidente'’ (Di 
Telia, 1983). “Yo estuve en el Teatro Cervantes el 4 de agosto de 1973, día de la 
elección de la fórmula Perón-Perón [Juan Domingo-María Estela Martínez 
de]. Nunca podré olvidar cómo una minoría absoluta de congresales se puso 
de pie para aplaudir la propuesta de Isabel vice, que desde un balcón hacían 
Norma Bremilda Kennedy y un grupo ínfimo de personas que no eran con¬ 
gresales... Perón se negaba a aceptar la fórmula (25)... Tuvo que pasar una 
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( 25 ) “Pepón sugirió la formula Perón-Balbíñ. Este puso como condición que sí Perón moría, 
o quedaba inválido para gobernar, no habría cambios en la Ley de Accfaiía y el número 2 
pasaría a ocupar el codiciado sillón de Kivadavia... Cámpora se equivocaba al considerar en 
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_ _ Perón-Perón 

scniona (Bárbaro, 1986). "La fórmula Perón-Perón simboliza la inexistencia 

de un peronismo sin eran (Carrizo, 1997). La UCR presentó la fórmula Ri¬ 
cardo Balbin-Fernando De la Rúa (26). 
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El 23 de setiembre de 1973 Perón realizó la 

(López Alonso, 1982), al obtener 65% de los votos (27) 
miió la fórmula radical. 
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contra 26% que consi- 
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hl 1 1 de niaizo de 19/3 la fórmula Cámpora-Solano Lima había obtenido 

49% del total de votos. ¿Cómo se explica el avance electoral del peronismo 
entie las 2 elecciones? Un análisis superficial de las causas que determina¬ 
ron el aplastante triunfo del peronismo en las elecciones del 23 de setiembre 

de 1973, podría demostrar que se destacó entre ellas como valor preponde¬ 
rante la búsqueda de la seguridad 1 ' [Economic Survey, 2 de octubre de 1973). 
El análisis de la votación a nivel de urna sugiere algo diferente: “el notorio 
crecimiento del caudal peronista entre marzo y setiembre se explica por sec¬ 
tores de la izquierda, ligados con la Alianza Popular Revolucionaria, y secto¬ 
res ligados con el ‘caudillismo provincial populista"’ (Cantón y Jorrat, 1980). 

9 

t ^ 4 # * 9 . . 

' ’ ' # ^ • . . . i • ' .« . 

* • W • i + * * 

La nueva instancia electoral debilitó el diseño original de corto plazo [de 
la política económica]. Uno de los afectados fue el reordenamiento fiscal. Las 
concesiones a la ‘política’ por fuera del ‘programa’ fueron mayores que las 
inicialmente previstas” (Leyba, 2003). 
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2.3. Juan Domingo Perón 

% «, 

Despierta admiración esa obra de arte política que fue la estrategia usa¬ 
da por Perón para regresar al país. Que un gobernante expulsado del poder 
virtualmente sin lucha y escapado del país de una manera casi grotesca, car- 
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error la fórmula Perón-Perón, porque ésta tendía a verticalizar aún más esa conducción que el 
General sentía disputada por los jóvenes rebeldes. Jamás hubiera cedido a nadie, dentro o 
fuera del Movimiento un segundo lugar que, dada su salud, era una vi i tu al antesala de la 
Presidencia. Es probable, también, que hayan pesado otras razones psicológicas: la revancha 
frente al renunciamiento de Eva Perón en 1951 [una hipótesis muy plausible, según el psicoa- 

nalistu Jorge De Gregorio], 
e l padre Me 
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í 


inclinación nihilista (después de mí el Diluvio) que le descubrió 

«I * t 4 % - ' ♦ a 


y esa i 

irnán Benítez 1 ’ (Bonasso, 1997). 

Siempre hubo 2 Prhón. Uno, el que se abrazó con Bautín: olro, el que tenía su complemen¬ 
to insoslayable en López Rega. 1.a ¡dea de una fórmula de unidad nacional, Pekón-Bauíín, lanzada 
en julio de 1973 a la caída de GAmpoua, llevaba implícita el esquema de una solución de alter- 
n 'tocia a la colombiana. Nunca se sabrá si el proyecto existió verdaderamente, pero no fue 
llevado a la práctica, y cuando se eligió candidata a la vicepresidencia a su mujer, no solamcn- 
te se enterraron las posibilidades de un gran acuerdo político, sino que se decidió que ella 
Sobornaría junto a su consejero predilecto, López Rf<;a, el verdadero heredero'' (Lanusse, 1994). 

(26) R1 decreto 554, del 13 de agosto de 1973, dispuso que las alianzas de partidos o con- 

habían intervenido en las elecciones del 11 de marzo de 1973, 

las elecciones del 23 de setiembre de dicho 
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su personería jurídico política para 

s»n perjuicio de la denuncia al acuerdo que pudiera formular cualquiera de ellas. 

(27) Compuesto por el 57% obtenido por el FREI Ubi (Fórmula Perón-Perón) y el 8% que 
conquistó El Fronte de Izquierda Popular (Fórmula Perón-Jorge Abelardo Ramos). Di Tulla (19B3). 
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mitad do la población y sin que ninguno de SUs 

este hombre consiguiera 18 anos m .u 

-•'•• ' ulanos lo a‘' l!,, " ! '>"' — 

9 

■oso" (Luna 
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gando con el odio de la 
partidarios lo haya defendido, que 
tarde que la enorme mayoría de sus 

necesidad nacional, es a 
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mentó del éxito deparado por la suerte, rustí 

llegado a ser nuevamente presidente do la Nación, < onstituye un enigma para 

sociólogos y políticólogos que no ha podido sei i osuelto (i lau oy, 1993). 
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Después de Cámpora, Perón apareció como un íes 
sistema 1 ” (Di Telia, 1983; Fraga, 1988). Ocurre que en 1973 “Perón volvió al 

país ‘desencarnado y como un león herbívoro 
sería bastante distinta a la primera... No es que Perón 
hacia la democracia y que ésta le impedía proceder dictatorialmente en la 
esfera económica; es 
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torialmente, y sus seguidores estaban muy lejos de poder reemplazarlo 


en 


esta tarea” (Alsogaray, 1993) (28). Cuando asumió la presidencia el 12 de 


octubre de 1973, “Perón tenía lucidez, pero carecía de voluntad y debía mane¬ 


jarse dentro de estrechos límites físicos” (Bonasso, 1997). “Tomó la presiden¬ 
cia como una auténtica carga” (Cañero, 1983) 
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“ Perón llegó al gobierno con un programa político de ceñi r 

* *1 * » / * | % % ' 


o: democracia 

nacionalismo econó¬ 
mico... El tenía una visión de la sociedad ideal, que definía con su concepto de 

Comunidad Organizada. Siempre pensó que el Estado debía cumplir un pa¬ 
pel central Dentro de esto el plan económico tenía 2 metas centrales: laredis- 
tribucion del ingreso en favor délos trabajadores, y la recuperación de la 

soberanía de decisión económica (Canitrot, 1978) 


♦ 


I 








c 




t 


* 




r 


Entre los fenómenos nuevos hay que dest 
momentos incluso excelente, con la UCR 

Telia, 1983). ‘El 4 de febrero de 1974 Perón <^ñni < .. 

horado permanentemente en la mejor tarea . haC _ 0 ‘‘?: 

no puedo decir lo mismo del oficialismo”’ (1 * 
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ñeros que lo escarnecían durante la 

Plaza de Mayo" (Brennan, 1996) 

está lleno de gorilas el gobierno 
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¡997}* Perdido ei dominio de sí, 
soltó contra la izquierda peronista 


renunció a su discurso de unidad nacional y 
„ rr ™ . , _, rN _ un ataque que equivalió a una declaración 

de guerra iGillespte, 198/). ‘“Hoy resulta que algunos imberbes pretenden 
tener mas méritos que los que lucharon durante 20 

grupos juveniles abandonaron la Plaza, dejándola medio 
entonces la jefatura peronista abandonó toda 


años’, dijo Perón. Los 

vacía. A partir de 

_ esperanza de que esos jóvenes 

vcn\ i eran a re La solución política del problema creado por la subversión 

;iaL vt fracasado, y Perón \ su partido se habían enfrentado resueltamente con 
ella" (Di Telia, 1983). 


La lev -3.530, dei 29 de agosto de 1973, dispuso que todos los bienes de 
que hubiera sido privado Perón, por aplicación del decreto 5148/55, le serían 
restituidos de inmediato, quedando a su favor las mejoras que se les hubie¬ 
ran incorporado las desmejoras serían indemnizadas), restituyéndoseles 
también las distinciones honoríficas, diplomas y condecoraciones; el decre¬ 
to 22, del 16 de octubre, dispuso que la celebración del “día de la lealtad” cada 
17 de octubre, se realizase el primer domingo siguiente a esa fecha, si no co in¬ 
cidiera con ese día de la semana; y en cuanto al funcionamiento de los partidos 
políticos , el decreto 599, del 20 de febrero de 1974, derogó la ley 19.102, de 
1971, restableciendo la vigencia de la ley 16.652, de 1964. 
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La mala salud de Perón no era transitoria: estaba condenado a muerte en 


•« 


un plazo que podía estirarse de 1 a 3 años... En la madrugada del 21 de noviem¬ 
bre de 1973 hizo un edema de pulmón, que estuvo a punto de asfixiarlo. Se 
salvó por la intervención de un médico que vivía cerca de la residencia de 
Gaspar Campos.También se pidió apoyo a la cercana Clínica de Olivos, porque 

donde vivía Perón no había una unidad médica de emergencia, ni siquiera un 

vBonasso, 1997). “En enero de 1974 Jorge A. Taiana, 




•• 


simple tubo de oxígeno 
quien además de ministro de Educación era médico personal de Perón, les 

comunicó a sus colegas de gabinete el estado de salud del presidente... En la 
primera semana de junio de 1974 Perón viajó a Paraguay, donde íevistó tropas 
bajo una pertinaz llovizna (29)... Al regreso ocurrió la última y acaso la mejor de 
todas las entrevistas que mantuvo con Balbín. Fue además el único encuentro 
durante el cual tomó nota sobre la mayoría de las conccciones que pi oponía el 
líder radical... El 28 de junio de 1974 isabel Perón regresó al país [de una gira 
por Europa], y al día siguiente se hizo caigo de la 1 íesidencía... En sus últimas 
horas de vida Perón llamó al secretario legal y técnico de la Presidencia de la 
Nación, Gustavo Caraballo, para ordenarle estitdiai la posibilidad de que, a su 

directamente a manos de Balbín” (Kahn, 1979), 


nuierte, el poder pasara 


Taiana (2000) recuerda el período en los siguientes temimos, el 26 de 
junio [de 1973) fui llamado con urgencia desde Gaspar Campos por motivos 
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(29) Su última aparición pública fue tú 12 tío junio tío 1974. en una concentración convo¬ 
cada por la Confederación General del Trabajo para apoyar al programa económico. "Llevaré 

cn mi retina 
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médicos. Salí como un rayo y llegué a las 9 de' ,a "jf ese'esüerzo u?; 

nipiuamcmc icuucn u i ,.„ 0 de la Presidencia, y q ue tiene 

2££r «■* *»- a i *-»b4 

Perón tenía 7Saños y no gozaba de buena salu ... . , ' e í° n 

se trasladó a Olivos... El 7 de junio, al regresa) e aiagin y, ‘ ísneico 

pálido, ojeroso, demacrado, al borde de un graneo apso. - e junio sabel 

y López Pega iniciaron un viaje por España, Suiza e.lta ia. n e núes m aviso 
López Rega retornó el 20 de junio... Tuvo un paro cardiaco en la manana del 

1 de julio, falleciendo a las 13,15 de ese día" (30). 
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"Perón no se suicidó, pero no ahorró de ninguna manera su enetgía... Que 

ría morir en la presidencia, y lo logró. Además, quería motil con una teivindi- 

al día siguiente a su fallecimiento la 

en su velatorio... Tuvo el entierro que él 




cación total, que también logró, ya que 

República Argentina entera estuvo 
hubiera deseado" (Camilión, 1999). El 4 de julio de 1974, en el Congreso Nacio¬ 
nal, Balbin despidió los restos de Perón en los siguientes conmovedores tér¬ 
minos: "no sería leal si no dijera también que vengo en nombre de mis viejas 
luchas, que por haber sido claras, sinceras y evidentes, permitieron en estos 

últimos tiempos la comprensión final. Nace una relación nueva, inesperada. 

• t 

# 

Los grandes muertos dejan siempre el mensaje: salvar para todos los tiempos 
la paz de los argentinos. Este viejo adversario despide a un amigo” (31). 
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2.4. María Estela Martínez de Perón 
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La muerte de Perón representó un shock para una situación política ya 
delicada” (Di Telia, 1983). 


« 


i 


% 


* 


M 




t 




* 


♦ 














f 




♦ 


i 




> 




% 


I . ' 


\ 


* 


% 


\ 


* 


» 


La vicepresidenta, Isabel Perón 


n 


lll1a pobre mujer inexperta” (Luna, 1995) 
por su formación y antecedentes inimaginable como presidente de los 

gentinos (Alsogaiay, 1993), ocupó la primera magistratura durante casi 
21 meses. Su problema fue que concebía a Perón como la figura pero no 

como el político sagaz, y tenía muchas diferencias con él” (Bárbaro 1986) "La 

principal sorpresa consistió en que Isabel Perón no asumió una pos ción 

SSMSmS que ,a sltllara POT * 
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Durante julio de 1974 López Rega dió pasos decisivos 
ción en el poder... 4 días después del fallecimi 
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(30) Hl decreto 2, del 1 de julio de 1974, 
considerados días de duelo nacional por el i’, 
julio, extendió hasta las 12 horas del 4 do juli 

(31) No puedo recordar dónde leí que Baibín f Ue 
el uso de la palabra, porque creía que ocupaba un ‘ 

insinuando que no hubiera meditado í 
• presa haya contribuido a la 
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secretario privado de la presidente.. El decreto 2114, del 30 de diciembre de 

1974, elevo la secretaría privada de la Presidencia de la Nación, al rango de 

Secretaría de la [ residencia de la Nación... El asunto fue una bomba política, 
constituyó uno de los típicos errores de López Rega, cuya ansiedad por 
investirse de podei no conocía límites. En la práctica el decreto no le agrega 
ha nada, pues de hecho ya ejercía todas aquellas funciones" (Kahn, 1979J (32). 


y 


\Jombre de tremenda influencia" íLanusse, 1994) (33), 


i4 


it 


extraño persona¬ 
je" (Alsogaray, 1993), "el punto débil de [el "brujo") López Rega fue su codicia 

de bienes materiales. Aparte de esto, lo que lo derrotó fue el exceso de fe en 

sus poderes individuales (34)... El dominio de una gran masa informativa, 

sumada a su infalible memoria de policía bien adiestrado, fue una de las 

llaves de su poder político... En la única persona en quien confiaba era en su 

yerno, Raúl Alberto Lasíiri” (Martínez, 1996). "Un jefe militarle preguntó para 

qué —siendo ya ministro— quería subir 15 grados en el escalafón policial, 

hasta alcanzar la mayor jerarquía como comisario general. ‘El Ejército lo tuvo 

a San Martín, la Marina a Brown, la Aeronáutica a Newbery. La Policía ahora 

me tiene a mf, respondió López Rega" (Kahn, 1979). 


La idea de Isabel, López Rega y Lastiri era muy simple; arreglar con la 
oligarquía, para hacer un peronismo manso, que recibiera la bendición de los 
gorilas" (Bárbaro, 1986). "A los militares López Rega les trasmitió un programa 
con 5 objetivos básicos: acabar con la subversión, a través de la Triple A; 
eliminar la infiltración izquierdista en la universidad; terminar con las políti¬ 
cas económicas antiempresarias; someter a los dirigentes sindicales; y pedir¬ 
le a los militares que abandonaran su neutralidad política, y pasaran a 
posición de apoyo tácito... El giro implicó perder el apoyo de los adeptos, sin 
ganar el del grupo al que la nueva linea iba a beneficiar... La porción antisub- 
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una 
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de cerca a López Rega, falleció “de muerte natural 


•t 


(32) Heribrrto Kahn, periodista que siguió 
(referida a este período, la aclaración es relevante) el 23 de setiembre de 1976, cuando sólo 

de décadas después su única hija, Alejandra, escribió: "de ia venta 

quedaron depositados a la orden del juzgado interviniente 
de edad (tenía 1 año cuando falleció HeribertoJ. Cuando los 

Sus 30" [La Nación, carta de lectores, 4 de abril 


contaba 30 años. Casi un par 
de su auto heredé Sus 2.000 , que 


O 


en la sucesión, por ser yo menor 
fondos fueron liberados, sólo pude comprar 
de 1993). 

(33) 'Ton los años las limitaciones comienzan y se establece una inevitable dependen- 
cía, lá nccc^ad clc una ayuda. En forma insensible, las salidas se reducen, se .ornan más 
ricas en obstáculos, las horas exteriores se acortan y las expansiones se amphan en el .menor 
«Je ia nasa, en las menudas tarcas del jardín y de las rosas. Achicado el encamo de manejar su 
automóvil, de ver a los amigos, no viajar en pleno invierno, no ,r al teatro a la noche, el mundo 
empequeñece y el micromundo de la intimidad se magnifica. La historia de las casas reales 
' V de los hombres Ilustres es pródiga en ejemplos. Inevitablemente aparece el hombre o la 
mujer fuerte. Y esas muletas corporales y mentales se transforman en imprescindibles... En 
este cerco de aislamiento y soledad, desempeñó un papel preponderante López Rega, el perso- 

naje más exm.^mc de la historia argentina del siglo XX" CTaunvv 2000). 

encarar iniciativas insólitas, como el anillo que hizo instalar alrededor 

el silencio es salud”, el Altar, de la Patria, cuya construcción 
de 1974, donde seudosaccrdoles celebraron una seudo- 
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del 11 de julio de 1975, dispuso que en caso de acéfala 

•esidenle de la Nación, el Poder Ejecutiv 
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del Senado en se 

de estos, por el presidenta de la Suprema Coi te de Justicia, hasta que el Con¬ 
greso, reunido en Asamblea, hiciera la elección dispuesta poi el art. 75 déla 
Constitución nacional, entre los senadores o diputados nacionales, o gober- 
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6 días después Lastiri renunció a la presidencia de la Cámara 


pa, vía Brasil 

de Diputados” (López Alonso, 1982). “La salida de López Rega fue seguida por 
la designación de un nuevo Gabinete, con figuras potables como Antonio 
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vidadV ícente Damasco como ministro de Interior. Esta última designación se 
convirtió en factor desencadenante de una crisis militar, con epicentro en el 

A a 

Ejército, que adquiriría proyecciones políticas, institucionales y militares 
Como consecuencia de la cual el comandante en jefe del Ejército Alberto 
Numa La plañe pidió el retiro. El 27 de agosto fue reemplazado por Jorge 
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preludio del movimiento del 24 de marzo de 1976" (Fraga, 1988). 

| 

en jefe de las Fuerzas 
Armadas, el 13 de setiembre de 1975 Isabel viajó a Ascochinga, provincia de 

Córdoba, para descansar durante 1 mes, delegando interinamente la primera 

magistratura en Italo Argentino Luder, presidente del Senado. “La tesis déla 

bordaba rización fue intensamente analizada entre setiembre y diciembre 

de 1975... En ese momento pareció que la presidente no reasumiría el cargo y 
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se concretara 

da, y el no icgieso de Isabel, pensábamos que o la echábamos a Isabel noso¬ 
tros, o la iban a echar los militares 

el peronismo hubiera tenido 4 ó 5 dirigentes de nivel 

obsecuencia sindical, si hubiera vivido Augusto Timoteo Vandor y 2 ó 3 P olí ' 
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La democracia cayó sin pena ni gloria 

si no hubiera existido la 
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ticos más, el gobierno podría haber durado 
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hubiera si 

las excusas" (Bárbaro, 1986). 
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Pero Isabel Perón regresó. 
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aumentó considerablemente con 


respecto a todo lo que se conocía 


menos 

sta ese-momento. 


ha 


Un cuadro estadístico desolador acerca del número de muertos por ac 

to s terroristas desde que Lanusse le entregó el poder a Cámpora, hasta ayer, 
demuestra que L3o8 personas de distintas esferas civiles, militares, policías y 
miembros de otras fuei zas de seguridad, perecieron durante esos hechos que 
conmueven a la opinión pública. Esa estadística, realizada por las fuerzas de 
seguridad, revela que murieron 66 militares, 136 integrantes de las policías 
provinciales, 34 de la Policía Federal, y 677 civiles, profesionales, obreros, 
delegados gremiales y dirigentes, así como también políticos. La estadística 
demuestra, asimismo, que desde la asunción del Poder Ejecutivo por parte de 
Cámpora, hasta ayer, murieron 445 terroristas [en total, 1.803 fallecidos]" {La 
Prensa, 22 de marzo de 1976); “entre mayo de 1973 y julio de 1975 la guerrilla 
produjo 5.079 atentados” (Pastor, 1996); y “a comienzos de 1976 cada 5 horas 
ocurría un asesinato político, y cada 3 estallaba una bomba" (Gillespie, 1987) 
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La mayor parte de la violencia era obra de grupos que habían llegado a 
constituirse en factores autónomos en el escenario político argentino y cuya 
acción exigía interpretaciones más específicas y menos amplias. Aún así, no 
eran muchos los que advertían la profunda penetración ni la importancia 
alcanzadas por las organizaciones subversivas, ni el hecho de que lo que 
estaba en curso era un enfrentamiento frontal entre ellas... La subversión 
socavó al gobierno civil. Si no tiene éxito a muy corto plazo, provoca la repre¬ 
sión, reacción normal en cualquier sociedad sujeta a una amenaza de esta 
gravedad. La guerrilla sometió el sistema parlamentario civil a una terrible 

tensión” (DiTelia, 1983) (35). 

• . * 
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Una cosa era utilizar la violencia para el retorno de Perón, otra haceilo 
para la transformación de la sociedad... Perón fue el último aigentino que 
intentó evitar una masacre, dándole legalidad a la gueri illa, mientias existía 
la dictadura, y ofreciéndole ingresar a la política cuando ella cesa, o sea en el 
gobierno peronista. Esto es absolutamente coherente... La violencia güérri¬ 
ma quería destruir la estructura social, injusta para nosotios, pero 
biable desde el tiroteo de la guerrilla. Esta discusión se dio el 24 de eneio de 
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Gomorra” tuvo sobre muchos jóvenes 

cuarto de siglo después comenzó 

de 1973, con un destino 


35) H1 atractivo 

r,n « de la década 
2 ser 


que los enfoques tipo “Sodoma y 

de 1960 y comienzos de la de 1970, un 

una Generación, la de los jóvenes peronistas 

8 de la violencia, como por la doble repre- 

peronismo posible que la mayoría 
de encontrar algunas claves para 
desarrollo de la identidad revolu- 
decir, de aquéllos que militaron en lo 
, 1998); La voluntades un intento 
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SUs Pendiri at *° - ... 

sich . lant0 por el errado y disparatado camino 
n 0 vj ? ^ uerzas armadas, no sólo a esa violencia, sino al 

Reamaba" (Ferraro, 1996); “en 

fueron las instancias que favorecieron 

que|t a a e jóvenes de las décadas de 1960 y 1970, es 

éo rt, mot *° amplio izquierda revolucionaria 

,Cn,a ; es i trU - CCÍ<m ^ stí)r * ca de I a militancia política en 
t 0( . a historia de una cantidad de personas, muy 

? ^ ue tenían para construir una sociedad que 

*^. 1997 ). 
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la Argentina de los años sesenta y se- 
distinlas entre sí, que decidieron arrics- 

consideraban más justa” (Anguita y 
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on los diputados de la Tendencia 
menzaron durante el gobierno de Isabel 

(Bárbaro, 1986). 
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Pomn subestimaba a la izquierda. También al activismo de la guerrill 
ay una anécdota suya sobre este particular. Estando aún en Madrid fue a 
tado por un dirigente católico, el cual le expresó su preocupación por la acti¬ 
vidad de los guerrilleros, entonces aliados políticos del peronismo. A 
i eion contestó con lo que llamaba la Teoría de la nata: cuando el café 

eche está revuelto es imposible extraer la nata de la leche, 
la nata sube 

Montoneros, 

(Canil rot, 1978). 
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esto 
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una vez aquietado 

y se la puede sacar fácilmente. La izquierda, y en particular los 
procuraron que jamás el café con leche dejara de estar revuelto 
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Guerrilla. “Los Montoneros aclararon sus puntos de vista en un docu¬ 
mento publicado en julio de 1973 titulado'Construir el Poder Popular 
do el 12 de octubre de dicho 


y 


Cuan- 

año Perón tomó posesión del cargo de presiden- 
to, los Montoneros celebraron el acontecimiento anunciando su fusión con 

las Fueizas Armadas Revolucionarias (FAR)... El 6 de setiembre de 1974 Fir- 
menich anunció, en conferencia de prensa secreta celebrada en Buenos Aires, 
que Montonel os volvía a la resistencia. 'La lucha armada continuará mientras 
la represión, las 'intervenciones' de los sindicatos, la legislación laboral anti¬ 
democrática, el Pacto Social y la existencia de presos políticos, sigan caracte- 
iizando la vida política argentina'. En realidad, la lucha armada 


« • i 


se había ini- 

cia( o una semana antes... Antes de concluir setiembre de 1974 los Montoneros 
resolvieron su problema financiero secuestrando a jorge y Juan Born (36) 
Decenas y hasta centenares de miles de argentinos se agruparon tras los es¬ 
tandartes de Montoneros, en los violentos meses de 1973-1974 Durante 
1975, 


su ano cumbre, Monlonetos tema un mínimo de 5.000 combatientes' 
‘milicianos', siendo los segundos obviamente más 
ros" (Gillespie, 1987). 


o 


i 


numerosos que 


■ 


« 


% 


i 


% 




► 


P 


i 




« 


\ 


t 


1 ni los Montoneros í eron oía una excusa, y para el Ejército Revoluciona¬ 
rio del Pueblo (ERP) un estadio del desarrollo burgués... Para el dirigente mon¬ 
tonero Mario Eduardo Firmenich, el hombre del poder era él y no Perón... El 

problema era que Firmenich y su grupo querían competir con Perón por el 
poder. La idea de Firmenich era golpear 
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para negociar... Cuando se fueron déla 

Plaza de Mayo y pasaron a la clandestinidad, demostraron 
sendero de la historia que llevaba 


que eligieron un 

a un callejón sin salida” (Bárbaro, 1986). 
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grandes y muertes pequeñas, pero algunos asesinatos 
impactan más a la población que otros. El 25 de setiembre de 1973 los Mon- 
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( SI.) "Hl sccucslro se produjo el 19 de setiembre de 1974. Luego de pagar un rescate de 

Sus <>0 AL, fueron liberados el 20 de junio de 1975” (LOitz Alonso 191)2) 

l-n 199fl se supo que lltucl Communications 

JoiKií- Hokn y Rodolfo GAumni. Gaummiíhi 
biografiaron a (tAUMimim, 
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nros asesinaron.a José Ignacio flucc/. “Rucci ainppmnHoi 

"“Swica (UOM), desde el 2 de julio de 1970 se desempenab coZsecrér 

l ab!¡ que actuara como mere de Lorenzo Mariano Miguel, pronto 
ul ,a figura poderosa por derecho propio y como contrapeso de Perón 
para las tandorrstas de inclinaciones independientes, siempre la. 

lentes en la UOM (Brennan, 1996). Con el asesinato de Rucci yo perdíun gran 
amigo y el peronismo y el país a uno de sus mejores hombres. Lo terrible ... 
cómo Rucci sabía que estaba en la mira de la locura terrorista, se lo decía a 
quien lo quisiera escuchar y también sabía que no podría escapar a su destino. 
Esta muerte, este asesinato, fue uno de los más altos precios que el peronismo 
pagó en su enfrentamiento con el terrorismo y sólo Dios sabe qué hubiera sido 
de la Argentina si Rucci no hubiera muerto... Pocas veces he visto a un hombre 
más dolorido y enfurecido que Perón en el velorio de Rucci” (Cañero, 1983). 
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El asesinato de Rucci fue un punto clave del comienzo de una nueva 
etapa” (Bárbaro, 1986). "Aunque no amaba al secretario general de la CGT, 
quedé anonadado por la noticia... Montoneros, que no quiso operar contra 
López Rega en las horas de indignación que siguieron a la masacre de Ezeiza, 
eliminó al puntal sindical de Perón cuando la ciudadanía acababa de plebis¬ 
citar al Jefe” (Bonasso, 1997). 
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Si la ejecución de Rucci enfrentó a Montoneros con un vasto sector del 
peronismo, la de Arturo MorRoigle significó la condena unánime del radica¬ 
lismo” (Bonasso, 1997). ‘Tuvimos que llegar al 15 de julio de 1974, con el 
asesinato de Mor Roig, para comprender que los demócratas, desarmados, 
también iban a ser asesinados en Argentina” (Pandolfi, en Kahn, 1979). El 
asesinato fue realmente absurdo, gratuito, no tenía ningún sentido (Bárbaro, 
^86). “Mor Roig fue ultimado mientras almorzaba en una modesta cantina 
^ una zona industrial. Cuando dejó el ministerio [de Interior del presidente 
I Alejandro Agustín Lanusse] sólo pudo hallar un cargo como asesor legal de la 

Más allá del impacto emocional que sentí ante el 

como 
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ern presa de un amigo 

asesinato injusto y artero de un hombre al que había llegado a conocei 

dir 'gente. a valorar como pensador y a apreciar como ser humano, he pensa- 
si enipre, desde ese día, que la vida y la muerte de Mor Roig representan 
¡I a Sindicación de la clase política argentina, tantas veces vilipendiada 

latamente y a la que quienes aprovecharon el poder para la i apina hicie- 

n ta 'ito nial 
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(Kahn, 1979) (37). 
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también merecen destacar- 

Silvio Frondizi (27 de 
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de un lado y del otro 

Carlos Mujica (11 de mayo de 1974) romisa- 

eno i / L 974),Jordán Bruno GePta (2 V!edel974) El 17 d/novierribre 

Uo Vülar y su esposa (1 de noviembre de i J/ ’ J - 

Un atentado contra Balbín, afortunadamente tallo. 
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la contradicción. 

MOH Roic.” (BArraro, 1986) 
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Además de los ataaues a personas, hubo ataques a instalaciones. "Des- 
pues de haber llegado con el EBP a un acueid ^ ^ ^ 

contra los militares exclusivamente en n o 

ñeros concentraron su potencial bélico, hasta agos ( 

monopolios y la derecha peronista" (Gillespie. 987 • El 23 de d aemb 
de 1975 tuvo lugar el último operativo importante del ERP, con el ataque al 
Batallón de Arsenales 601, sito en Monte Chingólo, provincia de Buenos Ai¬ 
res" (Fraga, 1988), "donde volcó su mayor capacidad, su mejoi experiencia en 

el asalto a unidades militares y sus más probados cua ros er 

de 100 guerrilleros [de los 300 que 
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donde se estima que fallecieron mas 

participaron]" (LópezAlonso, 1982) 
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• • • * • 

: ; I . ; . • • 

Represión. "Lo que hace falta en Argentina es un somaten (cuerpo repre¬ 
sivo no oficial, probablemente creado por Franco, que actuó después de la 
caída de la República)... La idea de la Triple A no nació en la cabeza de López 
Rega, sino en la del propio Perón" (Bonasso, 1997). "La triple A fue concebida 
urdida y minuciosamente organizada en Madrid, en las mismas barbas de 
Perón" (Taiana, 2000). La Triple A, "que no se bautizó como tal hasta 1974" 

(Gillespie, 1987) 

vida de Flipólito Solari Yrigoyen, quien resultó gravemente herido" (Gilles¬ 
pie, 1987). 
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estrenó el 21 de noviembre de 1973, atentando contra la 
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¿Y las Fuerzas Armadas? "Jorge Raúl Carcagno fue comandante en jefe del 

Ejército entre el 25 de mayo y fines de diciembre de 1973, es decir, durante un 

■ ♦ _ 

período que desde el punto de vista político fue particularmente confuso y 

conflictivo... El coronel Juan Jaime Cesio fue un importante asesor del co- 

■ 

mandante en jefe del Ejército... El equipo de Carcagno razonaba que difícil¬ 
mente Perón terminaría su período de gobierno, por razones de salud, y a su 
desaparición se produciría un vacío que debería ser llenado por el Ejército y 
el peronismo, a través de su ala más dinámica, que eran los sectores juveni¬ 
les, quienes serían los dueños del peronismo en el futuro.,. Cesio tuvo mucho 
que ver con la iniciativa de compartir con la JP el Operativo CoronelDorrego. 
Las inundaciones ¡de paite de la Provincia de Buenos Aires] generaron una 
situación material propicia... Efoperativo se inicio el 4 de octubre de 1973 en 
25 de Mayo, provincia de Buenos Aires, prolongándose durante 20 días (38). 
Perón no asistió al acto de clausura, sugiriendo un voto de censura a la 
gestión de Caicagno... La ciítica a su conducción dentro de los generales 
hizo evidente durante la Junta de Calificaciones, en el cuestionamiento al 
ascenso del coronel Cesio... La caída de Carcagno surgió del desajuste de su 
estrategia política respecto al contexto gubernamental” (Fraga 1988). ‘‘Car¬ 
cagno era un hombre de gran personalidad, un soldado con todas las bar¬ 
bas... Siempre fue un hombre muy respetado en el Ejército... Cesio tenía ela- 

d n uo o n olTnl o a oíc T* a los Montoneros, incluso con- 
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(3«) "Participaron 8.000 militantes do ti i» ¡, , 

• UL |a >8 Jumo a 5.000 soldados" (Gn. 
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Caicagno fue sucedido por Leandro E. Anaya. "Estoy convencido de oue 
Anaya nunca pensó que llegaría , comándame, hasta que percibió que su 

el camino" (Kahn, 1979) Anaya 
comando el Ejercito entre diciembre de 1973 y mayo de 1975. Período política 

mente complejo, fue durante su gestión que el Ejército entró en operaciones 
contra la su veis ion en I ucurnan, con órdenes específicas del Poder Ejecuti¬ 
vo, en el maico del Operativo Independencia... Durante la gestión Anaya 
no apatecio tan clara la posición de la UCR frente al tema subversivo, que era 

,a P' e ° C c? aC '° n c ' entral del Ejército... Anaya fue desplazado el 12 de mayo 

e \ grupo dominante dentro del poder, que giraba alrededor de López 

Rega, peí ci ió que Anaya no sólo era un obstáculo para su hegemonía políti¬ 
ca, sino que también comenzaba 
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nismo empezó su debacle cuando 
lismo era Anaya, y lo cambió 
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a ser una amenaza’’ (Fraga, 1988). "El pero- 

i 

no tuvo conciencia de que el profesiona- 

por Alberto Numa Laplane, un hombre de exce¬ 
lentes condiciones, pero nacionalista, es decir, que expresaba a una minoría 

dentro délas Fuerzas Armadas” (Bárbaro, 1986). 
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Laplane fue comandante en jefe del Ejército entre el 13 de mayo y el 
29 de agosto de 1975. El período fue decisivo para la conformación del Ejérci¬ 
to que habría de conducir el Proceso de Reorganización Nacional.. Su desig¬ 
nación habría sido decisión de López Rega" (Fraga, 1988). Por último, “el 28 de 
agosto de 1975 asumió como comandante en jefe del Ejército Jorge Rafael 
Videla" (López Alonso, 1982). “Alberto J. Vignes lo eligió a Videla” (Bárbaro, 
1986), “como mal menor" (Cañero, 1983). 
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La conveniencia de tener al Ejército fuera de la represión de la guerrilla 
era la opinión predominante en los niveles superiores del Ejército al finalizar 
1973... [Pero] la escalada subversiva fue imponiendo otro tipo de realidad. Ya 
en el primer semestre de 1974 el Ejército debió desplegarse en Tucumán, ante 
una huelga de la policía provincial, y en agosto de 1974, a raíz de un ataque 
del ERPaun regimiento sito en Catamarca, el Ejército entró en combate fuera 
de su jurisdicción, sin una orden específica del poder político, la cual se emi- 

avalando lo actuado... Ya a fines de 1974 había dentro del 
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tió posteriormente, 

Ejército un consenso favorable para intervenir en la represión de la guerrilla, 

existía durante el primer semestre del año" (Fraga, 1988) (39). 
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plano legislativo, el decreto 1454, del 23 de setiembre de 1973, decla- 

ilegal la actividad del ERP; la ley 20.642, del 25 de enero de 1974, aumentó 

del Código Penal; el decreto 208, del 23 de julio, autorizó a la Policía 

servicio de custodias industríales, para proveer segu- 

instalaciones, industrias o servicios de cualquier naturaleza, públicos 

a exclusiva en Capital Federal; la ley 20.840, del 28 de 
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Fuerzas Armadas? “Ea lucha contra la subversión generó conflictos entre 

postura de manifiesta solidaridad con el Ejército, 

Para el Ejército, Montoneros era más peligro- 

que el ERP, dado cpie tenía mayor capacidad operativa, además de contar con una gran 
estructura' de penetración dentro del peronismo" (Piuca, UUM). 


(39) ¿Ejército o 

uerzas Armadas: la Marina asumió una 
la Fuerza Aérea se mostró mucho más reticente 
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setiembre, estableció penas por actividades subversivas “en todas sus nuuii 
festaciones” (ejemplos: tenencia de material que informe o propague hechos 
subversivos, posesión o utilización de insignias o distintivos de organizado 

nes subversivas, aliento a no acatar la declaración de ilegalidad de 
to laboral); el decreto 2452, del 6 de setiembre de 1975, prohibió el prosélito 

mo, adoctrinamiento, difusión, requerimiento de ayuda para su sostenimien- 
to y cualquier otra actividad que efectúe para lograr sus fines el grupo subver- 
sivo Montoneros. Encima de lo cual el decreto 1368, del 6 de noviembre de 
1974, declaró en estado de sitio a todo el país (40); y el decreto 4060, del 24 de 
diciembre de 1975, declaró comprendido dentro de los términos del decre¬ 
to 2452/75, a la agrupación denominada Partido Auténtico, yen consecuencia 

le prohibió que con ese nombre, o con cualquier otro que lo sustituyera 
realizara actividades de 
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organización, proselitismo o difusión. 
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El decreto (secreto) 261, del 5 de febrero de 1975, dispuso que “el Coman¬ 
do General del Ejército procederá a ejercitar todas las operaciones militares 
que sean necesarias a efectos de neutralizar y/o aniquilar el accionar de los 
elementos subversivos en la Provincia de Tucumán” (López Alonso, 1982). 
4 días después fue lanzada la Operación Independencia, la cual 

laboratorio donde los cuadros y la conducción adquirirían experiencia 
que pocos meses después sería volcada en otras provincias y en todo el ámbito 
nacional... Oficiales y suboficiales rotaron cada 45 días” (Fraga, 1988); el decre¬ 
to 2770, del 6 de octubre, constituyó el Consejo de seguridad interna, para 
dirigir los esfuerzos nacionales para la lucha contra la subversión, y ejecutar 
toda la tarea que imponga el presidente de la Nación al respecto, estando 
presidido por el ministro de Defensa y los comandantes generales de las 
Fuerzas Armadas; el decreto 2771, también del 6 de octubre, dispuso que el 

Consejo de Defensa, a través del ministerio de Interior, suscribiría con los 
gobiernos de las provincias convenios que colocar 
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se transformó 


en un 




án bajo su control opera- 
cional, al peí sonal y a los medios requeridos por el citado Consejo, para su 

empleo inmediato en la lucha contra la subversión; y el decreto 2772, dictado 

en la misma fecha, extendió la lucha antisubversiva a todo el territorio del 

país, al disponei que Las Fueizas Aimadas, bajo el comando superior del 

presidente de la Nación, que será ejercido a través del Consejo de Defensa, 

procederán a ejecutar las operaciones militares y de seguridad que sean ne- 

cesaiias a electos de aniquila! el accionar de los elementos subversivos 
todo el territorio del país" (41). 
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(40) El decreto 807, del 1 de abril de 1975, dictó las normas referid 
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as al ejercicio de la 

opción de salir del país, dentro del régimen de estado do sitio; el decreto 042 del 17 de febrero 
de 1970, dispuso que durante la vigencia del estado de sitio, el Poder Ejecutivo no autorizaría 
la opción prevista en el arl. 23 de la Constitución Nacional 

i _ • « 

de los países del continente americano: y el decreto 1078, del 23 de 
informes que debe recabar el ministerio de Interior, a raíz de lo dispuesto 
debían ser evacuados dentro del quinto día de notificados. 

(41) Cuando se cuestionaron los procedimientos utilizados por las Fuerzas Armadas en la 
lucha contra la subversión, se discutió si la legislación les había ordenado aniquilar a la sub¬ 
versión o, como dice literalmente el texto, aniquilar el accionarle la subversión. “Un milita* 
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cuando se hubiera escogido alguno 

marzo, dispuso que los 

el decreto 642/76, 
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2,6. Golpe del 24 de marzo de 1976 

En marzo de 1975 comenzó a difundirse la tesis del 
hubiera consistido en un gobierno de 

tras el desplazamiento de Isabel Perón y 


ti 


golpe legalista, que 
coalición, que llamaría a elecciones 

Rega” (Fraga, 1988). 


elecciones oara cuh * - 1 1975 un 8 ru P° de 8 gobernadores propuso llamar 

a . * . p nr a vlce P res idencia de la Nación, como una forma de 

aliviar le nsion política, pero la iniciativa fue desestimada... 6 días después 

se anuncio que la na elecciones presidenciales, de legisladores y constitu¬ 
yentes, a ines e 1976, es decir, se anticipó la convocatoria a elecciones 

prevista originalmente para marzo de 1977" (López Alonso, 1982); 
diciembre de 1975 se anunció 
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y el 16 de 

que las elecciones tendrían lugar el 17 de octu- 
bie de 1976 (Fraga, 1988). El decreto 620, del 13 de febrero de 1976, declaró 

piogiamáticainente prioritaria, respecto de toda elección de autoridades na¬ 
cionales, provinciales o municipales, la reunión de la Convención Constitu¬ 
yente, que decidiría sobre la Constitución Nacional 
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que organizaría el Estado 
argentino en consonancia de las necesidades actuales de su pueblo y los 
supremos intereses de la Patria. 
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El 18 de diciembre de 1975 se rebeló un sector de la Fuerza Aérea, lidera- 

1 i 1 • ♦ 

do por el brigadier Jesús Orlando Capellini” (López Alonso, 1982). La rebe¬ 
lión fue aplastada en cuestión de horas, pero el clima golpista, lejos de de- 
saparecer, siguió en aumento. "Durante el verano 1975/76 la dirigencia civil 
pareció ir asumiendo la irreversibilidad del desenlace. Dejó de hablarse de 
alternativas de recambio institucional y todos comenzaron a prever la toma 
del poder por las Fuerzas Armadas... En dicho verano se fundó la Asamblea 

Permanente de Entidades Gremiales Empresarias (APEGE), integrada por la 
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Cámara Argentina de Comercio, la Cámara Argentina de la Construcción, la 
Sociedad Rural Argentina, las Confederaciones Rurales Argentinas y la Unión 

de Entidades Comerciales Argentinas, junto con la mayor parte de las entida¬ 
des industriales El 16 de febrero de 1976 la entidad realizó un paro nacional 
(Fraga 1988) “El 27 de diciembre de 1975 la APEGE inició una campaña con 
una solicitada en la cual instaba a todos los empresarios a 'definirse y actuar’” 
(Muchnik, 1978). “APEGE buscó deliberadamente crear un clima prerrevolu- 

cionario” (DiTelia, 1990). 


n 


a 


II 


•* 




4 


legisladores provinciales y la UCR promovieron el juicio políti¬ 
co de la presidente, para que la Asamblea Legislativa designara un nuevo 
Presidente” (Fraga, 1988), pero "el 26 de febrero de 1976 a amara e iputa- 
dos lo rechazó” (López Alonso, 1982). “'No se s. el gobierno esta buscando el 

golpe de Estado, pero está haciendo todo lo pos.ble para que se lo den, afir- 
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, lnc subversivos se refiere a quebrarla capacidad 

Profesional sabe que aniquilar el necio < „ ed fís ¡ co p er o en la mayoría de los casos 

dc cid enemigo, y que el anudamiento puricsLi ^ reducir cl cncniig0 a 

militarmcn.e, se nos respe,d en nuestra dig 

n *dad de prisioneros de guerra (13 alza, 2001). 
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Hasta último momento 

18 de marzo de 1976 publiqué 

las Fuerzas Armadas, se 

naturaleza” (Alsogaray, 
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riesgos y la irrazonabilidad de i 
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En la madrugada del 24 de .'V' Rosa da hasta la residencia 

'«Portaba a la presidente sorprendió a nadie" (Luna 

ís esperados, anticipados y anun- 
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mente tra 

de Olivos, aterrizó en el Aeroparque 

1982a). "El golpe de 1976 fue uno de los mas 

(Camilión, 1999) (42). 
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Desde el ángulo castrense, el del 24 de maM ^ ^ ^ ^ 

fue unánime en las 3 Fueteas. Como el de 1966, el movmmento_de 1976 fue 

'institucional’, pero tuvo un consenso interno mas importante (Fiag , 

El gobierno fue sustituido por una Junta Militar, mediante una si 
ción de reemplazo que no generó gestos 

de contrariedad” (Canitrot, 1978). “El Proceso [de Reorganización 
no usurpó el poder sino que lo ocupó (Bignone, 1992). 
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3. Autoridades económicas 

Durante el período en consideración, la cartera de Economía fue 
por 6 titulares: José Ber Gelbard, durante los 514 días que separan el 25 de 
mayo de 1973 y el 20 de octubre de 1974 (43); Alfredo Gómez Morales, duran¬ 
te los 224 días que separan el 21 de octubre de 1974 y el 1 de junio de 1975 
(segunda vez que ocupó el cargo); Celestino Rodrigo, durante los 48 días que 
separan el 2 de junio y el 19 de julio de 1975; Pedro José Bonnani, durante los 
21 días que separan el 22 de julio y el 11 de agosto de 1975 (segunda vez que 
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(42) Isabel Perón sufrió una "prolongada prisión, a mi modo de ver notoriamente injusta 
(P, Nr.no, 1992), recuperando la libertad el 7 de julio de 1981. "Un par de días después viajó 

España (1 .óruz, Alonso, 1982). El decreto 2330, del 9 de setiembre de 1983 le indultó la pena de 
inhabilitación absoluta y perpetua. ' ’ 

(43) Ge, raro falleció el 4 de octubre de 1977, de un infarto, en Washington (Muchnik, 1978). 

(.orno consecuencia de lo cual no pudo ser procesado cuando "Suiza ñor nrimera vez dejó de 

requerimiento impositivo sino de una d * qUC "° 86 **** 

el titular de la cuenta Opera, del Irado Dcvclonment u ’ í ,nforrndl c ' uu ,OSE Ber Ge ‘, bai,d , 

positado Sus 5 M„ en concepto de 'comisión' ñor el /í** Ú ? G,ncbra - dondc . se hab,an J, 
reactor atómico de Embalse de Río Tercero nóldnh ,? <>n lal ° dc compraventa e instalación 
Nación, 4 de marzo de 1998). ' a 6-uis María IIandieri. "Carta de lectores , 1 

Rodrioo y Cafiuro sufrieron prisión durante el Proceso 

acusado dc desviar fondos públicos hacia la O 
suerte dc versión década dc 1970 dc I 

noviembre dc 1977 y algún momento de 
noviembre 1976. 
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tizada de Solidaridad Justicialista ( UI j a 
* 1Va Perón), estuvo preso entre el 22 de 
(sic), el segundo durante 8 meses, entre abiil y 
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ocupó el cargo); Antonio Francisco Cañero, durante los 173 días que separan 
el 14 de agosto de 1975 y el 2 de febrero de 1976; y Emilio Mondelli, durante 
los 50 días que separan el 3 de febrero y el 23 de marzo de 1976 (44), 
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Los Montoneros querían que Perón les dejara poner un joven revolucio¬ 
nario como ministro de Economía” (Bárbaro, 1986); "las Formaciones Especia- 

• £ ^ 

les proponían como ministro de Economía a Héctor Hidalgo Solá” (Bonasso, 

1997). Pero la primera titularidad del equipo económico le fue confiada a 
Gelbard. 


44 


¿Por qué Perón no lo puso a Ud. en el ministerio de Economía, 
luego de su retorno al país?', le preguntaron a Gómez Morales. ‘El pensaba 
repetir la experiencia anterior. En primer lugar un hombre audaz, de empresa, 
y luego, alguien para ordenar y estabilizar'. Me dijo: 'en poco tiempo, un año, 
lo pongo a Ud.'. Pero ya no le daba la salud, estaba enfermo" (Vercesi, 1995). 
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Por su parte, durante el mismo período, el Banco Central fue presidido 
por 5 personas: Alfredo Gómez Morales, durante los 462 días que separan el 
29 de mayo de 1973 y el 2 de setiembre de 1974; Hernán Aldabe, durante los 
18 días que separan el 11 y el 29 de octubre de 1974; Ricardo Antonio Cairoli, 
durante los 261 días que separan el 30 de octubre de 1974 y el 17 de julio de 
1975; Emilio Mondelli durante los 187días que separan el 1 de agosto de 1975 
y el 3 de febrero de 1976; y Eduardo Andrés Zalduendo durante los 48 días 

que separan el 4 de febrero y el 24 de marzo de 1976 (45). 
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Como la política económica demandó mucho más talento técnico que 
antes, durante el período en consideración junto a los ministros de Economía 
y titulares del BCRA, corresponde mencionar a algunos de los viceministros 
de la cartera económica. "El principal protagonista, autor intelectual y ejecu¬ 
tor indiscutido del programa [de Gelbard] fue el ingeniero Orlando Arnaldo 
D’ Adamo, quizás la mente más brillante de su generación, un hombre tan 
enorme como ignorado, tan sencillo como brillante” (Leyba, 1990 y 2003). 
Ricardo Zinn secundó a Rodrigo, y Guido José Mario Di Telia a Cañero 
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El escenario internacional y el contexto político descriptos en las seccio- 
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anteriores de este capítulo no proveyeron, precisamente, un ambiente 

implementar la política económica. Pero como si esto 
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, comercian le e industrial, nació en Polonia el 14 de abril de 1917, de manera 

w 

cuando accedió al cargo; Gómez Morales, doctoren ciencias económicas, nació 


(44) Gelbard 

■ 

que ten ía 56 años 

Buenos Aires el 29 de marzo de 1908 (66 años al acceder al cargo); Rodrigo, ingeniero indus¬ 
trial, nació en Buenos Aires el 19 de mayo de 1915 (6’daños); Bonnani, abogado y contador pú¬ 
blico nacional, nació en Concordia, Provincia de Hnlre Ríos, el 27 de febrero de 1906 (&9años); 

# 

Carero, doctor en ciencias económicas, nació en Buenos Aires el 12 de setiembre de 1922 

* • _ 4 

(52 años); y Mondelli, abogado, nació el 21 de noviembre de 1914 (61 años). 

(45) Aldabe, abogado, nació el 12 de enero de 1929, de manera que tenía 45 años cuando 
accedió al cargo; Cairoli, doctor en ciencias económicas, nació en Buenos Aires el 30 de enero de 
1921 (53 años al acceder al cargo); y Zalduendo, doctor en ciencias económicas, nació en Concor¬ 
dia, Provincia de Entre Ríos, el 11 de abril de 1928 (47 años). 
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Como en el caso del contexto político, el período en consideración . 
entiende mejor si de cada gestión económica se plantean las medidas 
tadas, la estrategia implícita y los resultados; porque no sólo no hubo 
sóla estrategia durante los 34 meses que separan mayo de 1973 y 

de 1976, sino que a medida que avanzó el tiempo, la herencia recibida 

cada ministro de economía tuvo una importancia creciente en el planteo roa 
lizado (46). 
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4. Gelbard 
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El plan económico se situó en un punto moderado a la izquierda del 

centro, más bien nacionalista, pero fuertemente intervencionista” (Di Telia 
1983). 
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El equipo económico no tenía influencia política, hizo en realidad un 
proyecto autónomo’ dentro del propio gobierno, y consiguientemente tuvo 
que luchar para ganar espacio político... [al mismo tiempo] Por primera 

en muchos años los miembros del equipo económico no tuvieron el respal¬ 
do del Establishment, los organismos internacionales o las Fuerzas Arma¬ 
das” (Leyba, 1990); “el programa económico fue ejecutado en cierto modo 
independientemente de las políticas de Cámpora, y se lo consideró una con¬ 
cesión a los sectores de clase media del partido" (Di Telia, 1983); “Cámpora 
fue totalmente ajeno a la elaboración del Pacto Social" (Bonasso, 1997). 
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Lo cual no quiere decir que Gelbard y su equipo pudieron aislarse del 
contexto general. “El programa económico fue lanzado con cierta espectacu- 
laridad y presentado como revolucionario, lo cual obedeció al deseo de evi¬ 
tar un enfrentamiento con los sectores de izquierda, que habían sido puestos 
al margen de esta área fundamental” (Di Telia, 1983). Y encima, como se dijo 
durante la campaña electoral que terminó en las elecciones de setiembre 
de 1973 el programa económico sufrió los avatares de la campaña electoral 

lo cual debilitó la alianza con los empresarios” (Leyba, 1990). 
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Más importante que la espectacularidad del lanzamiento del programa 
económico, fue la espectacularidad de la forma en que el poder se ejerció en 
forma concreta. "Grupos de jóvenes armados con escopeta de caño recortado 
y pistolas custodiaban las puertas de acceso en el edificio de Ferrocarriles 
Argentinos. Mientras tanto en la Sala de Situación no más de un centenar de 
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hubiera tenido que 

financiarla, y 
:atástroíe‘ 


(46) IJn consuelo: "Argentina evitó un error mayúsculo: la reforma agraria 
reforma agraria, Portugal importa la mitad de la comida. Si Argentina 
importar la mitad de su comida, no hubiera encontrado a nadie dispuesto a 
hasta el experimento de 1973-76 hubiera resultado un éxito, frente a la inevitable c 






(lims, 1909). 
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asistentes mantenía anoche acaloradas Hisr,,*- 

ción del organismo... El Comando Patria Pp es en torno de la conduc 
na | de Turismo... Ayer poco después de las 18 ° CUp f Ia ‘ Sec f aría naco 

tinuó la ocupación del edifido del S? n f ^ EstadoA ^ntíno... Con- 
Peronista de Parques Nacionales ocunóll edip 6 Ag . n< : ultura 7 La ,! uventud 

rirín 14 de iunio de iq 7 m t ocu P° el edificio del organismo” (La Na- 

Med’ina secretario eene i?? aS1 qUe ese mismo día J uan Manuel Abal 

pronunciado por radio ytelevLtónT ¡Íén í Q „ NaGÍon ^ Peronista - e » discurso 

mác PYi’apnfo * ^ . Vlsi0n a f llm °: un proceso revolucionario es la 

m ni i Ha ci n j maS ^ lla Y severa a que se enfrenta un pueblo. Jamás será 

CU , ^ , Una 1SC1 P ina s óbda que nace en la confianza plena que mere¬ 

ce a con uccion c e general Perón. Por eso la indispensable participación 

uvF Ue ° en GS ^ e P roceso histórico debe ser orgánicamente encuadrada 

el Movimiento Nacional Peronista. Cualq 
cipio esencial sirve objetivamente a los 
cionario. Por todo ello señalamos a los 
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uier acción que escape de este prin- 
propósitos del continuismo revolu- 

A • 

compañeros peronistas que se en- 
cuentian en estos momentos participando en la ocupación de edificios y de¬ 
pendencias públicas o privadas, que deben desalojarlas en el más breve pía 
zo . En el mismo tenor, “el 18 de junio de 1973, a las 18 horas, reasumió su 
cargo el subsecretario de Obras y Servicios Públicos, Horacio Zubiri. Como 
recordará, el 14 de junio un grupo de personas irrumpió en su despacho, 
obligándolo a ofrecer su renuncia. Previamente el grupo había tomado el 
edificio ministerial, constituyendo una ‘comisión interventora’ que se hizo 
cargo de la situación” (La Nación, 19 de junio de 1973) (47) 
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4.1. Medidas adoptadas 

■ M 

La siguiente presentación de las medidas adoptadas durante la gestión 
Gelbard separa las disposiciones referidas a las políticas de redistribución 
del ingreso y antiinflacionarias por una parte, y las medidas estructurales” 

por la otra. 
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La política de ingresos asumió la forma de un acueido tiipartito específi¬ 
co, llamado Pacto Social, que se concluyó entre la Confederación General 
Económica ( CGE), la Confederación General del Trabajo (CGT)y el Estado 
{Di Telia 1983) La correspondiente Acta de Compiomiso Nacional pata la 
Reconstrucción, Liberación Nacional y ¡ajusticia Social ,!irrnada el 30 de mayo 
de 1973, fue presentada en el Congreso Nacional el 8 de jumo de 1973 Con 
vigencia originalmente prevista de 2años, durante la gesüon Gelbard el Acta 

hie modificada en un par de oportunidades 
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acidad de controlar a los guerrilleros y la 

el fin del capitalismo 

]973!" (Canitrot, 1978)..“Para 
el csínbJishnwnt éramos 
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•odeaba el plan económico en 

‘reacccionarios’, y para 
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(47) “Pl desequilibrio entre 

ca pacidad de controlar a 
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j ín Argentina, ¡liste era el clima que i 

os vanguardistas revolucionarios éramos 

Peligrosos 




i 


» 


k 


p 


* 


i 


* 


€ 


9 


» 




« 


* 


I 


► 


t 


t *» 


(Leyba, 2003). 
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de 1973. “Durante los íntimos 18 años el Paí 
edistribución del ingreso por el cual los trab a . 

una participación del más de 50% d e 'i 

del general Perón, hoy lo hacen en S él n 


a. Acta del 30 de mayo 
asistió a un proceso de injusta t 
jadores asalariados, que 

ingreso nacional, durante el gobierno mn™™*,. 

del Pueblo, la CGT y la CGE se comprometen a 

esfuerzos para lograr restituir a los trabajadores asalariados, en 4 años, Su 
participación sustraída en el ingreso nacional... ste compromiso ormal cons¬ 
tituye el objetivo central del Acta”. Específicamente, e cta p anteó los si¬ 
guientes objetivos: “implantar como sistema de po ñica sa aiial todas las 
medidas destinadas a una justa distribución del ingleso, cuya finalidad supe¬ 
rior determine la conformación de salarios con cieciente podei adquisitivo: 

ginalidad social mediante la acción efectiva del Estado 
materia de vivienda, educación, salud y asistencia social; absorber en forma 
total y absoluta la desocupación y el subempleo de los trabajadores argenti¬ 
nos; mejorar en forma irreversible la asignación regional del ingreso; y termi¬ 
nar con el descontrolado proceso inflacionario y de fuga de capitales”. En una 
palabra, se entiende mejor la política económica de Gelbard si se la ve como 
principalmente redistributiva e instrumentalmente antiinflacionaria. 
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Para intentar lograr los referidos objetivos, se adoptaron las siguientes 

medidas (la siguiente descripción incluye las disposiciones adoptadas en 

cada una de las áreas cubiertas por el Acta, tomadas hasta la próxima revisión 
del Acta): 
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Salarios y condiciones laborales, jubilaciones y pensiones. “Al comien¬ 
zo de la tai ea de gobierno las expectativas de empresarios y sindicalistas eran 
coincidentes en que el aumento de salarios a decidir por la nueva administra¬ 
ción. estaña en el oiden de 100% (sic). Los empresarios no podían imaginar 
oti a cosa. La concertación permitió limitar esa presión salarial nominal que 

el ministro de Trabajo, 

el sindicalista Ricardo Otero, quien lo consideraba un objetivo y una conquis- 
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F.1 aumento salarial tuvo la forma de suma fija 
proporcionalmente mayor cuanto menor en p 1 ■I • 

ley 20.515, del 5 de Julio (sic) de 1973 au m ™em ?t 

aciones del sector búblim á nt ° en 

ley 20.517, del 6 de julio, aumentó en SleSn" ^ 1 de ' 

del sector privado, también a partir Hnl ?°í mensuales las remunerad 
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13% para los salarios promedios) rqTf COnvenio - y a aproximadame ^ 

$ley 1.000 mensuales, lo cual ininlir - Sa arto vital mínimo fue ff 

nivel anterior, y de 100% con resn ITr W , aument0 de 43% con respecto 

nuevos niveles de remuneraciones ,o.° 3 de fines de febrero de 197 3 - 

el 1 de junio de 1975, en base al r ,p ° modi f ica dos el 1 de junio de l9 7 j ’1 
media de la economía”. ec 'miento operado en la productivid* 10 
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diciembre de 1973, dispuso prorrogar los plazos de vi 
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El decieto 101, del 20 de julio de 1973, aumentó 40% las asignaciones 

• . • *1 * — « _ k - / : 

para compensar los aumentos de 
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del 16 de agosto, derogó 
la porción de la ley 18.017, de 1968, que había creado la Caja de Asignaciones 
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financia¬ 
dos con recursos de las respectivas empresas; y la ley 20.590, del 29 de no¬ 
viembre, creó la asignación prenatal, consistente en el pago de una suma 
equivalente a la asignación por hijo, a partir del día en que se declarase el 
estado de embarazo y por un lapso de 9 meses que preceden a la fecha calcu¬ 
lada del parto. 
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En materia de jubilaciones y pensiones, el decreto 121, del 20 de julio 

de 1973, dispuso que la totalidad de la remuneración estaría sujeta a aportes 

Y contribuciones al sistema de seguridad social; el decreto 122, también del 
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vorr. mínima de «años en el Poder Judicial de la Nación, podrían jubilarse 
Lún la ley 18.464, de 1969 , y 20.433, de 1973, sin límite de edad en el ingreso 
„ en el retiro, incluyendo el reconocimiento de los servicios que hubieran 

..—o ejercicio de la profesión en 

iembre, reglamentó parcial- 

del 21 de noviembre, dispuso que todos los 
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gremiales, podrían compu- 


cargos públicos o privados, por motivos políticos o 
lar el período de inactividad en el cargo respectivo, al solo efecto jubilato- 

io (el decreto 1744, del 8 de junio de 1974, reglamentó la ley 20.565); y el de¬ 
creto 509, del 13 de febrero de 1974 
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amnistía para los jubilados y pensionados 

sobre incompatibilidad; la ley 20.572, del 
el régimen jubilatorio para magistrados y fun- 


del 27 de noviembre, dispuso una 
que hubieran infringido normas 
28 de noviembre, incluyó en 
donados judiciales, a las personas que hubieran ejercido o ejercieran cargos 

de carácter electivo, en 
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tiempo de desempeño de sus mandatos! (48); y la ley 20.578, también del 
28 de noviembre, aprobó un régimen especial de jubilaciones y pensiones 
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La ley 20.586, del 29 de noviembre de 1973, extendió el régimen de 
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marzo de 1974, al reglamentar la ley 20.586, dispuso que las cajas nacionales 

de previsión tendrían a su cargo el pago de las prestaciones, el cual se haría 

con recursos del régimen nacional de previsión (el decreto 890, del 25 de 
marzo de 1974, reglamentó la ley 20.586). 
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una y Fiabajo, la CGI y la CGE, el decreto 629, del 11 de diciembre, dispuso 

que tendrían derecho a la jubilación ordinaria, con «daños de edad y 30 años 

'ler que explotaran per 

el decreto 710, 

a la jubilación ordinaria con «daños 
sonal 
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¡ona entre PuertaTastil y Soconipa 

PI.T C ' a de S . alla: el decreto 28, del 7 de enero de 1974, dispuso que 

2 pensiones a la veiez, por invalidez y de leyes especiales» 

icional de Servicios So- 
del 4 de febrero, excep' 

reserva de jubilaciones y pensiones, de la lirni ta 
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sonalmente y en forma habitual sus vehículos; 
ciembre, dispuso que tendría derecho 
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¡tos de 


organismos estatales 


bancos 


en 


d ííaioc¡Lfo,“^t1eltS bre de * 973 ' 

otorgó a la CGT el poder necesario para disciplinar t J aba ^ ado 

(Carrizo, 1997). El decreto 1045, del 3 de abril de 1974 

ylaley 20.744, del 11 de setiembre de 1974, denominad 

sistematizó y modificó la legislación vi 


res, la cual “le 
movimiento obrero" 

reglamentó la ley 20 . 615 ; 

o de contrato de trabajo, 

«* Ias r ? forn,as in ' rod , ucidas a b 

de „ clasificarse en 3 categorías disposiciones que buscan eliminar, o porto 

Tr^Ta , T ater | a laboral: dis PO»¡c¡ooes que aumentan el 
costo e todo tipo de trabajadores (ejemplo; vacaciones) y disposi¬ 

ciones que elevan el costo laboral de determinados tipos de asalariados (ejem¬ 
plo; maternidad) El aumento del costo laboral dependió de la composi¬ 
ción de la fuerza laboral de cada empresa, porque al tiempo que no varió la 
indemnización poi despido del trabajador con antigüedad inferior a 11 años, 
aumentó según antigüedad el costo de las vacaciones entre 16,7% y 68%, y en 
390% la indemnización por despido de ciertos trabajadores” (de Pablo, 1974b). 
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El decreto 944, del 30 de agosto de 1973, dispuso 
Servicio Nacional de Inspecci 

liados por representantes de las 


que los inspectores del 

q* • 

ón, del ministerio de Trabajo, podrían ser auxi- 
asociaciones profesionales de trabajadores, 
con personería gremial, quienes prestarían su colaboración ad honorem y se 
subordinarían a las indicaciones del funcionario de dicho seivicio; el decre¬ 
to lili, del 11 de setiembre, dispuso que el ministerio de Trabajo de la Na¬ 
ción coordinaría la transferencia de los organismos provinciales con compe¬ 
tencia laboral, sus bienes y personal afectado, al citado ministerio; el decre¬ 
to 1171, del 13 de setiembre, dispuso que los ex agentes civiles que hubieran 
Pertenecido a la Administración pública nacional, sancionados con cesantía, 
exoneración o cualquier forma encubierta de sanción separativa del cargo, 

esde el 16 de setiembre de 1955 hasta el 25 de mayo de 1973, podrían solici- 
ar ^ readmisión en los organismos a los que hubieran pertenecido; la 
ey 2o.549 > del 31 de octubre, autorizó, hasta el 31 de marzo de 1974, a dar de 

y designar, por razones de servicio, al personal de planta permanente, 
to 9 R* t0 rio 0 Permanente, que presta servicios en el sector público (el decre- 
nov; ^ noviembre, reglamentó la ley 20.549); la ley 20.596, del 29 de 

^embre, dispuso que todo deportista aficionado, que como consecuencia 

selp ? c ^ v 'rlad fuera designado para intervenir en campeonatos regionales 
60 ci? IV ° s ’ P°dría disponer de una licencia especial deportiva, de a lo 
PeJ®* P° r ^o; la l ey 20.614, también del 29 de noviembre, d.spuso que el 
del a p9 11 c prestaba servicios en institutos de enseñanza piiva os, gozana 
de| 2 4 S ‘ ab ¡Hdad en el cargo prevista en el estatuto del docente; el decreto 897 
s W ri e Siembre, reglamentó la ley 16.517, de 1964 (que había creado el 

O-Vida obligatorio para la tripulación de embarcaciones afectadas a 

e| Es 2 Pasional); y el decreto 854, del 19 de marzo de 974 d.spuso que 
NJ'* 0 nacional se haría cargo del pago de las garantías horarias en la 

113 frigorífica. 
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Precios V .cercados de bienes. "La política de reducción de precios 

^naiSS et, e, lanzanr^^l P S= - 

«p—-* de »**« - '>«'■ 

vo gobierno” (Leyba, 2003). 
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La política de precios del sector privado se ajustara a las s.guientes 

podrán modificarse los precios de las mercaderías y servicios por 
motivo de los mayores costos originados por los aumentos salariales dis¬ 
puestos; una vez modificados los precios por suba de las tarifas publicas 
quedarán congelados hasta el 1 de junio de 1975; se procederá a la revisión 

de los aumentos de precios ocurridos durante 1973, a fin de determinai aque- 

niveles; se creará la Comisión 

y Nivel de Vida; se limitarán los gastos en publi- 
reducirán 50% los honorarios por esciituiación y se 

de compraventa de inmuebles", dispuso el 
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normas: no 
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Nacional de Precios, Ingresos 
cidad y propaganda; se 
fijará en 3% la comisión máxima 
Acta. 
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Muchas porciones de esta obra sirven como material didáctico para 
mostrarle a los alumnos el uso y la distracción de energías, tanto de funciona¬ 
rios como de integrantes del sector privado, cuando se elige determinado 

V % • 

enfoque de política económica. La presentación que sigue, particularmente 

las disposiciones derivadas del congelamiento del precio de la carne vacuna, 

• • 

y la necesidad de actuar sobre sus sustitutos, sus complementos, y los insu¬ 
mos de unos y otros, está entre los ejemplos más nítidos de esto. Induzca a 
sus alumnos a "trabajar" esta parte de la obra, para que mediten qué hacer 

con los recursos humanos de funcionarios y unidades económicas, que tam¬ 
bién son escasos. ' 
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Yendo de lo general a lo particular, el decreto 187, del 9 de junio de 1973, 
incorporó los mercados Abasto, Saldías, Ciudad de Buenos Aires, Demarchi 
Linieis y Vélez Sársfield, al conjunto de mercados de interés nacional, intervi¬ 
niéndolos; y el decreto 194, también del 9 de junio, dispuso que quienes 

, no podrían percibir por 

ellos en el mercado interno, un precio mayor que el que percibían, dentro de 

cada modalidad de venta las cuales no podían ser alteradas_al 1 de junio 

de 1973; y prohibió, durante 60 días, poner a la venta productos nuevos, utili¬ 
zar nuevos envases o formas de presentación, introducir cambios en las mar¬ 
cas, tamaños, pesos, medida o calidad de los productos que comercializaran 

(la resolución de la subsecretaría de Comercio Interior -sCI- 18, del 13 de 

)umo, implemento el decreto 194/73; la sCI 44, del 22 de ¡unió excluyó de la 

siS^SpS^" ,du rr ariii ^:íiiíTcZ::¡aí ,* : 

los fabricantes de raizado; Is.sC 1°?” !¡'d el'Yd "” ' da en el ¿eendo 194 '” a . 

elantes minoristas cuyos monto, 1 13 el deCret0 194/73 ’ a IoS C ° 1, 

no hubieran superado $lev l M v Pfn Ve,ltas tota les, en los 12 últimos me ’ 

paralelo); y la resolución de lasCl f'™ len } CS 3 $US 9L 700 ’ al t¡ P° de Aue 

desde el 9 de julio de 1973 , i os fnhr’¡ dlCtada 60 la misma fecha - d,s P us0 Q de 
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Redando expresamente prohibido cualquier tipo de remarcación 
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caracteres bien visibles; la sCI 392, 
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consumo familiar que se 
marcaren los respectivos envases el precio 
forma legible e indeleble, 
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expendieran envasados, debían 
devenía al público en 
ningún caso el nivel determinado por el fabricante 
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no pudiéndose superar en 

• é 4 

o fraccionados la sCI 511, 
del 19 ele julio, otorgó 30 días a los fabricantes y/o fraccionadores de bienes 

que se expendieran envasados y que tuvieran fijado precios 
venta sujetos a tipificación de calidad, para marcar en los respectivos enva¬ 
ses, además del precio de venta al público, la calidad correspondiente al pro¬ 
ducto que determinara la citada tipificación; la sCI 802, del 9 de agosto, dispu¬ 
so que las empresas que produjeran o comercializaran bienes, y que confor¬ 
me a la política de precios obtuvieran disminuciones en los precios de los 
insumos o productos semiterminados o terminados que utilizaran o comer¬ 
cializaran, debían trasladar a sus precios de venta y en exacta incidencia las 
Mencionadas rebajas; la sCI 806, también del 9 de agosto, dispuso que la 
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junio de dicho año, para la venta de un conj 
necesidad (las resoluciones sCI 43, del 22 de junio; 143, del 4 de julio; 
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^ wuc agosto,_ 

ni If ■' 2/73 )' "Con respecto a su respectivo nivel anterior, esto implicó redu- 
J ° 01 P«cio de las bebidas sin alcohol, 17% el de la soda, 13% el del pan, 
I- 0 l0 % y 15% 13% el del queso, 10% el del té, 8,5 %el del azúcar, y 7% el de 
i > 0(1 llr c r ,ill « (Economic Survey, 12 de junio de 1973). "En algunos casos las 

Sc di<!,? 0aes se determinaron a nivel de grupos de productos, como cuando 
,,, J US0 una rebaja de 15% en el precio de los artículos de indumentaria y 

7 en e l de los medicamentos” (de Pablo, 1980). 
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¡el aumento de las tarifas públicas no podría realizarse sin su expresa 
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■ •*„ al tiempo que decidió revisar todas las autorizaciones de »„ 

aUt011Z !;r me os concedidas entre el 1 de enero y el 31 de mayo de , 973 * 

r en n consecuencia de esto último, 57empresas proveedoras de insun l0s 
dostriales de alta difusión en el conjunto de la economía (ejemplos: Moli¬ 
nos R ó de la Plata, Cargill, Ledesma, Pirelli, Comentar, Dálmine Siderca 

cío) recibieron un telegrama que decía textualmente: comunicóle . 
cumplimiento del Acta de Compromiso Nacional, y en virtud de los disp 
por el art. 2 de la resolución sCl 4, se ha resuelto anulai, a paitir de la 0 horas 
del 22 de junio de 1973, las 2 últimas autorizaciones pata aumentar precios 
concedidas desde el 1 de enero de 1973, incluyendo los traslados automáti- 

cargas impositivas” (La Prensa, 20 de junio de 1973). 
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La resolución sCl 682, del 30 de julio de 1973, dispuso que las personas 
que expendieran comida al público en hoteles, restaurantes y negocios simi- 

carácter de declaración jurada, la lista de precios 


lares , debían comunicar con 
vigente al 1 de junio de 1973; la sCl 749, del 3 de agosto, redujo en 10% los 

precios que podían cobrar los hoteles, restaurantes y negocios similares; la 

sCl 1.144, del 16 de agosto, redujo 15% los precios al público de artículos de 

indumentaria ; y el decreto 444, del 6 de febrero de 1974, y el decreto 710, del 

7 de marzo, modificaron el Código alimentario argentino. 


i 




4 


f : 


. Un increíble número de disposiciones se adoptaron para "poner en caja”, 
simultáneamente, el precio de la carne vacuna, el de sus sustitutos, el de sus 

A 

insumos, y el de los insumos de sus sustitutos. 


* 


< 


En el caso de la carne vacuna , la resolución del ministerio de Comercio 

A A 

(mC) 1, del 29 de mayo de 1973, fijó a partir del 31 de mayo de dicho año, en 
$ley 4,50 por kilo, el precio para el ganado vacuno 
caciones del mercado de Liniers, en $ley6,90 por kilo, el 
cialización de carne vacuna de proveedor 
producto en carnicería, así como el 


en pie en todas las clasifi- 

precio paralacomer- 

a comerciante minorista, puesto el 

precio de venta al público de ios diferen¬ 
tes coi tes de caine ($1 ey 18 el kilo de lomo, $ley 12 el kilo de bifes anchos 

$ley 7,90 el kilo de asado); la mC 2, del 30 de mayo, fijó en $ley 4 el precio 

máximo del kilo de caine vacuna en mercados, remates ferias y compras 

dilectas en estancias, el decieto 104, del 1 de junio, delegó en el ministerio de 

Comercio, la fijación de precios máximos para la carne vacuna; y la mC 18, del 
6 de junio, estableció precios de orientación para las transacciones que se . 

realizaran en el Mercado Nacional de Hacienda de Liniers (la sCl 83, del 26 de 

jumo c 1 1J73, ti ansí oí mó en máximos los precios de orientación establecí' 

dos enlamC 18/73). 
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deveruaí H Cret ° 'V' c * e * ^ c * e ) un '° dc 1973,, dispuso que cuando los niveles 
no ak- ntl 6 ga , nad ° Vacuno en el Mercado Nacional de Hacienda de Liniers 
atención reimi- as | c ' , " li(l;u ' cs y calidades estimadas indispensables pa ra ‘ 
tenedores de I 3 ' • ° ? 0nsun10 ’ * a subsecretaría de Comercio intimaría a 0 

Procedería 7l Cle a 3 rcmiür hacie 'Ma al mercado 

$ley5 80 p\ kíln comisar,a '< la resolución mC 21 
márímn , V PUest0 en fábl "'ca, 

0 de los cuartos delanteros 


i 




_, y si esto no r 

del J2 de junio, fij° . 
y en $ley5,90 puesto en carnicería, el P re . 
enteros (con vacío) provenientes de 


en 


f 
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acunas destinadas en playa a exportación; el decreto 322, del 25 de junio, 
prohibió^ exportación de ganado vacuno en pie , cuyo destino final fuera la 
faena para consumo; la resolución sCI 81, del 26 de junio, prohibió transito¬ 
riamente las compras de ganado vacuno en las cuales los matarifes o matari¬ 
fes abastecedores, actuarán por cuenta de establecimientos faenadores; la 
sCI 82, también del 26 de junio, prohibió los traslados de faena de un matade¬ 
ro a otro; vía resolución sCI 135, del 29 de junio, prohibióla preparación y el 
suministro de platos elaborados con carne vacuna en los restaurantes, hote¬ 
les, durante la primera quincena de cada mes. 

# # « 

• ' * « . ^ . • ♦ • 

9 

La resolución sCI 140, del 3 de julio de 1973, autorizó a CIFEN a efectuar 
compras de ganando vacuno en pie en forma directa a tenedores de hacien¬ 
da, y comercializarlo en el mercado interno, preferentemente a través de coo¬ 
perativas de carniceros; la sCI 344, del 12 de julio, amplió la zona central 
ganadera en la cual regía la prohibición de efectuar compras de carne vacuna 
directamente en estancia, con destino al consumo por parte de matarifes abas¬ 
tecedores; la sCI 391, también del 12 de julio, fijó enSley 5,90 por kilogramo el 
precio máximo de la res de vaca en todas sus calidades de proveedor a co¬ 
merciante, puesto el producto en carnicería, así como el precio máximo de los 
diferentes cortes de carne de vaca en todas sus calidades; y el decreto 194, del 
27 de julio, cuotificó las faenas semanales de carne vacuna, que la Junta Na¬ 
cional de Carnes (JNC) establecería en función de un nivel global de abaste¬ 
cimiento de 65 kilogramos por habitante por año, las características estructu¬ 
rales y operativas de los establecimientos de faena, la naturaleza y las activi¬ 
dades de los establecimientos y sus usuarios, y los ritmos de faena de cada 

establecimiento. 


v< 


La resolución sCI 766, del 7 de agosto de 1973, otorgó a la cooperativa 
FERCAM , una cuota para la adquisición de hasta 20% de la hacienda vacuna 
disponible para consumo interno, con destino a la Capital Federal y Gran 
Buenos Aires, en el Mercado Nacional de Flacienda, y en los remates feria q 
se realizaran dentro de un radio de 260 kilómetros de la Capital Federal; el 
decreto 597, del 16 de agosto, dispuso que a partir del 1 de setiembre de 1973, 
la faena de ganado bovino y el abastecimiento del comercio minorista de 
carne vacuna en todo el país, sólo podría ser realizado en forma directa por 
les establecimientos de faena de capital nacional, las cooperativas de carni¬ 
ceros, los supermercados y carnicerías integradas que faenaran 
Pío abastecimiento, las cooperativas de productores de ganando 
Cenaran hacienda de su propiedad, los carniceros de zonas rurales que se 
abastecieran exclusivamente dentro del municipio donde realizaran la faena, 
V as empresas o sociedades públicas o mixtas, cuando así se determinara; la 
^solución sCI 894, también del 16 de agosto, fijó el precio por kilo de carne 

.. me dia res deshuesada en fábrica en la zona de Bahía Blanca; la sCI 897, 
jetada en la misma fecha, dispuso que las compras de hacienda 

c\a^ { ° 3 ía clasi f icación de novillos que se realizaran directamente en estan- 
duci aS1 COmo tam bién en las consignaciones para faenar por cuenta 
• 0r > debían formalizarse exclusivamente sobre la base de 

en j p0r peso limpio y tipificación oficial en playa de faena; 

enIa misma fecha, fijó los 


ue 


para su pro¬ 


vacuno que 


vacuna, en 


del pro¬ 
precios a liqui- 

, . * a sCI 898, dictada 

precios mínimos de recupero de hacienda 


dar 


vacuna 


Caiu£1£L1^ 

fV5 cil comercio minorista, la venta y/o 

fuera de mostrador 


.o 


Juan 

y la sCl 1146, del 16 de agosto, prohibió 
entrega de carne vacuna y menudencias 

en vi os a domicilio . 
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O sus 


vacunas 


nn , , , o, H- agosto de 1973, amplió la zona donde sólo 
El decreto 9J7, de 31 fe - f dores que reunieran los requisitos 

podrían operar los establecimi había reglamentado la inspec- 

básicos exigidos por el decre - h privados de origen animal; la ley 20.535 
don de productos, subproductos y d , a organ i Z ación de la JNC, e¡ 

del 1 de setiembre dicto apo i ic CIFEN avalaría operaciones 

decreto 1321, del 19 de setiembre, dispuso que , rnmnañ , 

de compra de ganado vacuno para consumo, que realizaian la Compama 

Swi ft de La Plata la Corporación Argentina de Productores de Carnes y Frigorí¬ 
ficos Argentinos, y que estuvieran destinadas a su posterior comercialización 
por la Empresa Estatal; el decreto 1699, del 4 de octubi e, faculto a mims ter 10 de 
Economía para garantizar, con londos del Tesoio naciona , os querían osque 
pudieran resultar de la concesión de créditos por parte del BANAQEy el BNA, 
por $ley 80 M. (equivalentes a Sus 7,3 M., al tipo de cambio paialelo), a em¬ 
presas frigoríficas locales de capital interno, con destino a la compia de ha¬ 
cienda vacuna para su faenamiento y posterior exportación, y el decreto 25, 
del 17 de octubre, suspendió la aplicación de la contribución especial esta¬ 
blecida en la ley 20.535, de 1973, y en la creada por la ley 19.258, de 1971, con 
respecto a las operaciones de venta de ganado bovino con destino exclusivo 
ai consumo interno que se realizaran en el Mercado Nacional de Hacienda de 
Liniers (el decreto 76, del 25 de octubre, amplió el decreto 25/73). 


* En materia de sustitutos de la carne vacuna y sus insumos, la resolución 

^ w 

sCI 17, del 13 de junio de 1973, fijó a los alimentos balanceados para aves, con 
carácter transitorio, el precio máximo resultante de aplicarle una reducción 
de 20% al precio vigente (la sCl 387, del 12 de julio, dispuso que los vendedo¬ 
res de alimentos balanceados de consumo avícola, debían mantener inalte¬ 
radas las calidades y condiciones de venta anteriores a la sCI 17/73); la sCI 141, 
del 4 de julio, reconoció Sley 0,60 por cada envase al vacío de filet de merluza', 
la sCI 383, del 12 de julio, fijó piecios máximos para los insumos utilizables 
con ientemente en la fabiicación de alimentos balanceados utilizados en a vi' 
culiura-, la sCI 384, también del 12 de julio, redujo 15% los precios de todos los 

f| r ° d n d!,° S dC , v f tennaria aviar ’ la sCI 385 < dictada en la misma fecha, fijó en 

fimhiín S° í ,ÓH 8ra T la tarea de procesado de pollo eviscerado ; la sCI 386, 

Z f ! !°’ J ° en ? ey 1)20 el P ,eci0 má ^o Para el pollito BB 

I n . des mo a en gorde; el decreto 91, del 20 de julio fijó precios 

, 18 ° dÍ3S ’ Para 61 v¡ vo Y eviscerado; el 

ción de alimentos para aves encase 

II de diciembre, modificó el decreto 92/ 7 ?° S í S ® mi "f (el deC,et ° 

24 de enero de 1974?]^ 1^° Cm t!lS Condidones : V el decreto 

más de 45% de contenido moteir C , Xp ' ) ' tacion de harina de carne y hueso con 

suspendió durante 45 días h 0 bfi °,’? Clet0 93, dictado en la misma fec 
mente; la resolución sCl 605 de? í? de vender pollo eviscerado única- 

precio al público del pollo entem 6 i u lo ’ d jó en Sley 6,90 el kilogramo 

pono entem, muerto y pelado; la sCI 606. también del 


274, del 
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gún categoría; el decreto 277, del 31 de Mió nrJ destino a en § orde ’ se- 
v harina de trigo (el decreto 1404 del ?Í h p,oh ^ Io]a ex P°rtación de trigo 

excepciones a la prohibición de la exportación dTr dl , SpuS0 que todas ]as 
í i Sli„í' mmmos a Pretores, para pollos a pie de 

durante 1 año la exportadón de lanado oT'” ^ ^ " de j f g0St0 . prohibil> 

SÍíor 13 ‘3 deCre “ ^ W ZZ 

P . , 0S re P Ioductores ov 't>os machos puros de pedigree y puros 

por cruza); el decreto 331, del 29 de enero de 1974, fijó precios de sostén a 
po os a pie e ga pon y eviscerados en cámara frigorífica, los cuales serían 

pagados a productores independientes y cooperativas; el decreto 335, del 30 de 

enero, suspendióla exportación de carne porcina ypescado; y el decreto 336, 
tam ten del 30 de enero, suspendió la exportación de pollos congelados. 


En el caso de otros bienes de consumo, la resolución sCI 14, del 13 de 
junio de 1973, fijó máigenes brutos conjuntos, para las etapas mayorista y 
minorista, de 25% y 30%, para hortalizas y frutas respectivamente; la sCI 129, 
del 27 de junio, fijó en $ley 1,80 el precio máximo del kilogramo de pan fran¬ 
cés hasta 4 piezas, prohibiendo su venta al público fuera de las panaderías o 
despachos habilitados al efecto y ferias municipales (y la venta en panaderías 
un día por semana); la sCI 512, del 19 de julio, dispuso que los comerciantes 
que expendieran pan, debían contar con existencia del tipo de pan de hasta 
4 piezas por kilogramo, y en su defecto quedaban obligados a vender al pre¬ 
cio máximo fijado para este tipo, pan de calidad igual o superior, de mayor 
cantidad de piezas por kilogramo, aclarando que esta obligación regiría hasta 
las 13 horas de los días habilitados para la venta; la sCI 747, del 3 de agosto, 
fijó el precio máximo de venta para el gas licuado en garrafas; la sCI 755, del 
4 de agosto, fijó el precio máximo de las galletitas tipo criolla y tipo express; la 
sCI 756, también del 4 de agosto, fijó el precio máximo al minorista y al público, 
de la cebolla; la sCI 757, dictada en la misma fecha, fijó el precio máximo, según 
distintas zonas del país, de la harina de trigo común y leudante; la sCI 896, del 
16 de agosto, fijó el precio máximo para la yerba mate; la sCI 1.178, también 
del 16 de agosto, estableció precios máximos para los servicios de limpieza y 
planchado que prestaran las tintorerías; el decieto 999, del 31 de agosto, limi¬ 
tó a 20.000 toneladas la exportación de anoz; el decreto 1499, del 23 de se¬ 
tiembre, suspendió la exportación de papa; y el decreto 399, del 1 de febrero 

ohibió el reemplazo no declarado de los componentes normales 

de la leche, disponiendo excepciones. 


de 1974, pi 


Ademas, la resolución mC 6, del 30 de mayo de 1973, suspendió la apli¬ 
cación de la resolución mC 84/72, que regía los aumentos de precios de venta 
de las especialidades farmacéuticas de uso y aplicación en medicina huma¬ 
na, debiendo los fabricantes retrotraer los precios a los existentes el 30 de 
abril de 1973- la mC 9 del 4 de junio, dispuso que las nuevas especialidades 

medicinales que hubieran salido al mercado entre el 2 y el 31 de mayo de 1973, 


ZT 


i 


J 


i 


juAN Carlos pe i ^ 1 


.O 


828 


t 




, . , . 0 t-,,,h¡pran sido comunicados; la sCI 41, del l<j d r , 

mantendrían los precios que 1ubierari medicinales vigente al 30 de 

abril de 1973; y la sCI 1.177, del 16 de agosta aut ^ Como 

elemento integrante del costo de las especiabdades medici es los gastos 

efectuadas mediante avisos en las revistas 


t 


♦ 


en publicidad y/o propaganda 
medidas editadas en el país. 


* 


de bienes, la resolución sCI 525, del 20 de julio ■ 


En el caso de otros tipos . ... 

de 1973, redujo entre 6% y 10% los precios vigentes al 1 de junio de 1973, de 
un conjunto de productos siderúrgicos ; la sCI 609, del 27 de julio, redujo entie 
2% y 10% el precio de diversos productos siderúrgicos (la sCI 804, del 9 de 
agosto, amplió la lista de productos normados por la sCÍ 609/73], la sCI 610, 
también del 27 de julio, redujo 10% los precios de venta vigentes al 1 de junio 
de 1973, del precio de las maquinarias e implementos agrícolas (excluidos 
los tractores), y 6% el de los grupos electrógenos; la sCI 611, dictada en la 
misma fecha, redujo 25% los precios de venta de las semillas híbridas comer 
cíales de maíz y sorgo, en cada etapa de comercialización, para todos sus 
tipos y calidades; la sCI 752, del 4 de agosto, redujo 5% el precio de venta de 
los tubos y perfiles de aluminio ; la sCI 753, también del 4 de agosto, fijó el 
precio máximo del cemento portland; la resolución sCÍ 754, dictada en la 
misma fecha, redujo entre 5% y 10% el precio máximo del plomo, cinc y cad¬ 
mio; la sCI 801, del 9 de agosto, redujo 5% el precio de las autopiezas desti¬ 
nadas a la atención del mercado de reposición; la sCI 803, también del 9 de 
agosto, redujo entre 2y 18% el precio de algunos productos petroquímicos ;la 
sCI 80o, dictada en la misma fecha, redujo 9% el precio máximo de los enva¬ 
ses de hojalata ; la sCÍ 811, del 11 de agosto, redujo entre 10% y 14% el precio 
de venta de ciertos productos petroquímicos; la sCI 812, también del 11 de 
agosto redujo entre ,3% y 15% el precio de venta de diversos productos quí- ■ 
micos; as C179, el 16 de agosto, fijó precios máximos a los materiales de 

construcción; y la ley 20.577, del 28 de noviembre, declaró de interés nacional 
toda innovación que pudiera efectuarse 

sión de imágenes televisivas . 
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en materia de sistemas de transmi- 
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n - » ¿S' 'l 3 íde dÜ“tede ^' 1*7^"'“ *»*** 

ley 20.543, del 5 de octubre dispuso Ten^ de locaciones; la 

ceros que adquirieran predios cuyas suDerf C '° S ^ '° S airendatarios y a P a '' 
una unidad económica y no sunenra,/ 5'°'^ constituyeran como mínimo 

dones financieras oficiales, exención , 2 de ellas > como créditos de institu- 
y exención del impuesto a los seiin-, °i im P uest °alos réditos durante 5 años 

reglamentó la ley 20.543)- v la i m ,on 1 CCret0 369 - del 1 de febrero de 1974, 

trámites en los juicios de desaloi/ i 4 . 6 ‘ del 25 de octubre, suspendió los 

e tQ das las locaciones urbanas. 

Tarifas públicas." Se hace inevitable . 

bienes que suministra y presta el F- 1 ^ ~J ustar ^ as tarifas y precios 

con el objeto de que quienes' dos f lada Los aumentosseráñ diferenciales» 

el mayor peso. El nivel tarifario roe? n 1 mas ca P ac idaci económica, soporta 1 

'esultante tendrá vigencia hasta el 1 de junio 
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de 1975. El aumento de 
control de la autoridad 

, ,29 ZtH:!Z dCC,:et0S 183 ’ m > 185 ' 186 -188,190 y 193, del 9 de ju 

do 1975. la ii. Ita común aumentó 75%, la nafta especial 73%, el gasoil 71%, el 
querosén oO/o, d gas natural 35%, el consumo domiciliario de energía eléctri- 
, ( i<n u - }o o, e ti ansporte urbano 20%, la carta simple 40% y el 

telefónico 45%. • ^ 3 

1 I * 

A | 

Dcflaclado poi pi ocios mayoristas no agropecuarios, el nivel general 
de las tarifas publicas pasó (1960 = 100) de 83,Gen 1972, a 96,Gen 1973, a 130,9 

en 19/4 y a 123,8 en 1975 (Nuñez Miñana y Porto, 1976). En otros términos, 
las tai i fas aumentai on de manera significativa en términos reales 

Al i especio Guadagni (1977) observó que el aumento del nivel general 
de las taiifas públicas en términos reales, está fuertemente afectado por la 
elevación de las tarifas de combustibles, resultado del Primer Shock Petrole¬ 
ro ya analizado en este capítulo de la obra. Este aumento resultó insuficiente 
fí ente a la elevación del precio internacional. En sus palabras: “a pesar de que 
el precio real de los productos que vende YPF ascendió bruscamente en 1974 
y 1975, el nuevo nivel apenas representó entre 30 y 35% de los respectivos 
costos alternativos, dados por el valor del petróleo importado" (Guadagni, 
1977). Además de lo cual cabe consignar que como no siempre fue posible 
conseguir productos a los precios autorizados, es probable que durante el 
período en consideración el INDEC subestimó el nivel de precios al cual 
efectivamente se realizaron las transacciones, y por consiguiente el cálculo 
sobreestima el aumento de las tarifas públicas en términos reales. De cual¬ 
quier manera entre 1973 y 1976 el peronismo no utilizó las tarifas públicas 

como un instrumento de redistribución del ingreso, como lo había hecho a 

% 

partir de mediados de 1940. 
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costos podrá ser trasladado 

competente", dispuso el Acta, 


a los precios, previo 
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Guadagni (1974) abogaba por cobrar el consumo domiciliario de agua 

en función del uso. En sus palabras: la expeiiencia geneializada es que la 

introducción del servicio medido reduce el consumo di ásticamente, aunque 

después el mismo se estabiliza y no exhibe grandes variaciones ante cambios 

que el impacto esencial de la medición es de una 

el sentido de eliminar inicialmente el derroche y los 

... El menor consumo permitiría llegar a otros usuarios, 

56.6% de la población urbana era servida por Obras 


de precios. Esto se debe a 


vez para siempre, en 
usos de baja prioridad 
ya que en 1974 sólo 

Sanitarias de la Nación 
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Tasas de interés. A partir del 15 de junio de 1973Jas tasas de interés 
nomi„ a l cs fueron reducidas en hasta 4 puntos porcentuales por ano. La circu¬ 
lar BCHA B 1039 del 13 de junio, lijó las tasas activas (las que las entidades 
financieras le cobran a los deudores) en 18%, 19%y20% .anual,dependiendo 

de si la relación salarios/ventas entre el 1 de jumo de 1972 y el 31 de mayo de 

1973 fue sunenor 1 25% entre 15 y25%, o inferiora 15%, respectivamente; y 

fijó la t asá .de ch ja de alíon os en 18% anual para depósitos hasta $ley 20.000, 
v i'asta 16% anual por sobre dicha cantidad. 
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Uno de los mayores 

liueré^GóTTiez'Mcn'aíes 1 " resignó para no bajar las altísimas tasas nominales 
que reglan en los días previos a la asunción del gobierno, como consecuencia 
de lo cual dichas tasas fueron reducidas menos de lo espeta o ( eyba, 2003). 

t * • » * 

los niveles nominales de los distinto 

Se aplicará un rígido [sic] con- 

. * # ♦ 

erradicar definitivamente la especu- 
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Tipos de cambio . Se mantuvieron 
segmentos, y por consiguiente la estructrura. 
trol de cambios y enérgicas medidas para 
lación contra el país”, indicó el Acta. 
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El decreto 96, del 14 de enero de 1974, facultó al ministei io de Economía 
para que autorizara al BCRA a permitir la negociación de divisas por el seg¬ 
mento comercial del mercado de cambios, correspondiente a importaciones 
de insumos que dicho ministerio determinara y hasta los volúmenes y valo 
res que se consideraran adecuados a las necesidades del país. 
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Las medidas tomadas se focalizaron casi exclusivamente, por no decir 

exclusivamente a secas, en los mecanismos de propagación inflacionaria 

dejando de lado los problemas de las presiones inflacionarias que pudieran 

haber existido (Arnaudo, 1979). “El punto neurálgico del programa fue el 

presupuesto público. La irresolución del presupuesto público fue una fisura 

no paicial, sino global, en el programa... [Encima de lo cual] Gelbard 
propició la ‘inflación cero’, pero [delante de la CGT] Peí 
camente sin consultarlo, y se vio obligado 
(Canitrot, 1978). 
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lodo esto genero gran cantidad de trastornos operativos: "una fábrica 
de automotores no puede completar sus unidades por falta de cristales v de 
instrumental y accesorios; una fábrica de ruedas debería venderlas a precios 

inferiores al de la chapa que insumen- en va.-;™ „ . . 1 db d p . 

colocar su producción porque los distribuidora 3S0S as fabricas no pueden 

cierta de ios precios que podrían facturar al . 

minorista procura reducir sus existencias deT^ 6 ^ 0 minQrista i el comercio 

precios podrían ser rebajados por resolucionesnf^f 1lo * productos cuy0S 
proveen artículos envasados deben en inn oficiales; las empresas que 

innumerables existencias porque la irnm- Umerables cas °s dar por perdidas 

gencia de llevar el precio establecido- un«7 1 °° ° nginal no cumple con la exi- 

puede recibir los envases de cartón ívih , ' C3 de P r °ductos de tocador no 

tura conforme al aumento autorizado' • 6S P orc l ue su proveedor los fac- 

jas en sus precios; una mediana fundí ™.‘ en , tras ella misma debe aplicar reba- 

der turnos de trabajo por falta de nrmc°" C 6 bronce esla próxima a suspen- 
nados deben aplicar un único precio ;'!'°. n de crisoles ; las- fábricas de diáci¬ 
dos, de distintas calidades, cuyos en , l1aec fi° a distintos tipos de embutí- 

mente más de 60 %; los productores d i máximo Y mínimo distan habitual- 
ción a un mismo precio fijo uniforme , , evos deben vender toda su produc- 
clasificación de tamaños que establecí a Cllenta de la eliminación de la 

0 Clnc ° precios diferentes de cada co 
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lor, con un total de 10 clasificado 
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(Ecoñomic Survey, 3 de julio 

nqn n cp nrPoimM.« r . octubre de 1973, el referido 

semanc , p gunto: ¿Esta en vigencia el Pacto Social?" (49). 
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de 1973). Por todo lo cual en 
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A todo lo cual se le 

importante: el de la inflación externa, entendida —como se explicó al co¬ 
mienzo t e presente capítulo como el aumento de los precios en moneda 

extranjei a de los productos de importación y exportación. Según Lagos y Burun- 

darena (1974) entre el segundo trimestre de 1973 y enero de 1974 el nivel 

geneia e os pi ecios de los bienes exportables aumentó 28% en dólares, y el 
de los precios de los importables 86%. 


agiegó un elemento exógeno, cuantitativamente 


¿Cómo absorbieron los precios internos, congelados luego de incorpo¬ 
rar en su exacta incidencia" las mayores tarifas públicas, tamaña inflación 
externa? La resolución sCí 1581, del 21 de setiembre de 1973, estableció el 
más enmarañado régimen que puede imaginarse pai 
cios internos de los costos de productos importados 
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a el traslado a los pre¬ 
ña resolución, que 

establece un régimen que se materializa en 4 anexos y más de una docena de 
formularios de complicadísimo trámite, no permite el traslado de Jos mayo¬ 
res costos, sino solamente la solicitud de ese traslado, con lo cual se limita a 
dar forma al derecho elemental de peticionar a las autoridades, pero lo hace 
de manera que la petición resulte virtualmente imposible de satisfacer, en 
particular para la pequeña y mediana empresa, cuyos medios administrati¬ 
vos y contables pueden verse recargados en proporciones muy difíciles de 
imaginar. Como los datos solicitados no coinciden en absoluto con el balan¬ 
ce tipo establecido por la Inspección General de Justicia, las empresas ten¬ 
drán que rehacer virtualmente toda su contabilidad. Por lo demás, resulta un 
tanto difícil imaginar que pueda realizarse el análisis de los costos, en los 
7 días hábiles que corren entre el 27 de setiembre y el 8 de octubre de 1973, 
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(49) Y refiriéndose a su propia realidad, en su edición del 6 de noviembre de 1973 Ecoñomic 
Survey publicó la siguiente “caria al lector" escrita por su subdirector, Agustín R. Manigua: "En la 
imprenta continuamos en dificultades. No por culpa nuestra No por culpa de la imprenta. No 
por culpa del sindicato. No por culpa del ministerio de Trabajo N, siquiera por culpa de los 
monopolios internacionales. Pero seguimos en dificultades, kl caso tiene su meollo. A los 
muchachos no les conforma el Pacto Social, ni el Acuerdo de Precios, n. el Acta de Compromiso 
Nacional, Quieren $lcy 300 más por mes. Pero la demanda no se plantea oficialmente, de 

-enrosenláción empresario. Se plantea mano a mano, y ¡se acabo! No stn 
«ito porque en Clarín en Jm Nación, en La Razón y en Crónica, parece que ya han obtenido 
lo que querían. Quedan 2 [medios] que no pueden arreglar. Peono,me Survey se imprime en 
el taller de los Auimann, donde todo aumento de solanos debe ser trasmitido forzosamente a los 

^Ciceros es Herir m nnsnllOS PerO'hC aquí C]UC pílld 

impresión es necesario' una autorización del ministerio de Comercio, y para que el ministerio 
do Comercio otorgue la autorización es necesaria una homologación de aumento ante el 
ministerio de Trabajo y el ministerio de Trabajo se desentiende por completo del caso y en un 
brillante informe de un inspector destacado espee, al mente al efecto, se informo que en la 
imprenta todo es normal y que no sucede absoluta— nad^cto pa^n^ not^a .chut 

las dificultades continúan. No por culpa de nadie, ni siquiua de los monopolios ínter- 

nacionales. Pero ahí está y ahí se queda y ahí sigue . 
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nresentaciones. Quienes no lleguen 

día en que expira el plazo para V 90 días a partir del 30 de no- 

tiempo con la presentación, deberán esp ^ bre de ig?3) _ 

viembre de 1973” (Economic Sui vey, 2 d 
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Durante el último trimestre 
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mucho tiempo era un punto 
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demostrarlo; que, a pesar de eso 
tema 

flexibilización recién comenzaría casi un ano 
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efectos colaterales 
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inflación externa” (Arnaudo, 1979). 
de los integrantes del equipo económico de Gelbard 

subsecretaría 

ra muy rígida” (Leyba, 1990). 
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b. Acta del 27 de marzo de 1974. El Pacto Social fue lanzado con una 
duración prevista de 2 años 

tarifas públicas y tasas de interés dispuestas en junio de 1973, todas las varia- 
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pero como también para Perón "la realidad es la única verdad , 9 meses des¬ 
pués fue necesario introducir ajustes. Según la nueva Acta, "la magnitud del 
deterioro a que había sido conducido el país, el avance realizado con el es- 

fueizo de todos desde la puesta en marcha del programa contenido en el Acta 
de Compromiso Nacional, y el profundo cambio 
nes político-económicas a nivel internacional, 

tualizare 1 compromiso asumido en mayo de 1973" 
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en algunas de las condicio- 

sugieren la necesidad de reac 
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La reactualización se hace 
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m Y extensión del Acta origi-' 
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siguiente: 
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Salarios, jubilaciones y pensiones. 
abril de 1974, el decreto 1012, del 29 de 
sueldos y salarios del sector privado y 
mínimo de $ley 240 mensuales) (50); 

mentó 13% las remuneraciones del 

mínimo de $ley 240 mensuales) 
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En materia salarial, a partir del 1 de 

marzo de 1974, 
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esas del Estado (con un aumento 

Y el decreto 1279, del 25 de abril, 

ec 01 público (también con un aumento 


aumentó 13% los 


* 


4 


■ 




, au- 


4 




( 


f 


f 




I 


4 


* 






/ 


i 








i 


r 


I 






» 


* 




c 




T 


que este ; 




aumento salarial no podría ser 

l O _..endisposici0' 
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(50) ¿Por que 13%? “£)% po , 
la productividad de la economí 
los asalariados", según el Acta. 
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fuera del marco de aquellas convenciones rr,i.w; . , 

cualquier otro aumento salarial nn co ectl ^ as 0 laudos. Al mismo tiem 

dos los fines, ira,tuse cZo u, U Sben'eS. í'° aCMdad<> detoá 
consecuencia computarse como costo a Iní r * emp ^' n ° pudiend ° en 

d P l’i m ° e manera fi ue los aumentos salariales 

veces de 

extoisiva tuna ametialladora sobre la mesa de 

revólver sobre la sien, 
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aumentos oficiales, ni parte 

Al mismo tiempo, y como ocurriera 
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empresarios sino de sus ganancias. 
io 7 yiHicmicnn “ in^,. en junio de 1973, eMcta del 27 de marzo de 

197 d ' P a 1 ^ 6 B j RAmiplementaráuna línea de crédito especial parala 
a encion e as necesidades financieras vinculadas con los nuevos niveles de 

las remuneraciones. Se adoptarán medidas crediticias 

de modo de aminorar el i 
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El decreto 209, del 23 


i 




de julio de 1974, otorgó medio aguinaldo adicio 
nal, al disponei que por esta única vez, los trabajadores percibirían como 

compensación extraordinaria, una suma igual a la correspondiente a la pri¬ 
mera cuota del sueldo anual complementario de 1974. 
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El decreto 1019, del 30 de marzo de 1974, elevó 30% algunas 
nes familiares, y 100% las devengadas 
adopción. 
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En materia de jubilaciones y pensiones, el decreto 937, del 27 de marzo 

a 

de 1974, dispuso que tendría derecho ala jubilación ordinaria con 55años de 

• • • ^ 

• 0 

edad y 30 de servicios; el personal ocupado en empresas prestatarias de ser¬ 
vicios eléctricos, que realizara tareas sobre balancines, silletas, escaleras a 
viento o sogas a nudo, en celdas y barras de alta tensión, en torres o postes, o 
donde se superaran 85 decibeles como promedio de ambiente (el decre¬ 
to 595, del 22 de agosto, modificó el decreto 937/74); el decreto 1020, del 30 de 
marzo, aumentó 75,66%, a partir del 1 de junio de 1974, las jubilaciones 
pensiones; el decreto 1021 , también del 30 de marzo, dispuso que los trabaja¬ 
dores rurales tendrían derecho a la jubilación por edad avanzada, cuando 
habiendo cumplido la edad prevista en la ley 18.037/68, de 1969 (65 años) 
acreditaran que durante lOaños como mínimo, el trabajo tuial piestado en 
relación de dependencia en el país, constituyó su medio principal de ingre 
sos; el decreto 1595, del 27 de mayo, facultó a la secretaría de Seguridad So¬ 
cial, para reestructurar el sistema de descentralización operativa del régimen 
nacional de seguridad social; el decreto 1684, de| 31 de mayo, aumentó 0,5% 
•a contribución a careo de los empleadores, para el sostenimiento de las 
«tas soSes; y el decreto 182. del 19 de julio, dispuso que tendría derecho a 
' ' ión ordinaria con 50 años de edad y 25 años de servicio, el personal 

habitual y directamente afectado a tareas de forja y fragua. 


y 


t 


} 


k 


* 


♦ 




f 




> 




« 




< 




► 






s 




* 


9 


» 


9 


\ 4 


\ 


f 


» 


4 


i 


« 


♦ 


€ 


* 


» 


« 


» 


/ 


i 


* 


« 


* 


f 


I 




4 


del 1 de abril de 1974 las empresas públicas 
de lo cual permanecerán inamovibles hasta el 

resultarán de una modificación reali- 
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modificarán sus precios; luego 

1 he junio de 1975. Los nuevos valores 
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ojonal, adaptándose medidas explícitas que, sien- 
•edistribución de ingresos, tiendan a desálenla 

dispuso el Acta. 

ni de las tarifas públicas aumentó 53%, las de combusti- 

a! de las tamas | jcadones 30%¡ y i as de electrici- 


zada con sentido social y re 

do compatibles con la i 
consumo superfluo de bienes escasos 
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El nivel gener 

i bles subieron 72%, las de transporte y 
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s. “La política de precios deberá ser ejerci¬ 
tara ello se instrumentará un sistema de 

precios administrados. El proceso se conformará sobie lai basq de.reajustes 
sectoriales, aprobados por la secretaría de Comercio... [ mismo tiempo] 
ante la necesidad de ajustar los niveles internos de pi ecios a los vigentes en el 
mercado internacional, sin afectar los objetivos de inci emento de la capaci¬ 
dad real de compra, se procederá a una progresiva sustitu^ 
mo depago de importaciones con divisas de costo reducido , dispuso el Acta. 
Además se decidió que “la secretaría de Comercio adecuará, antes del 31 de 
marzo de 1974, los precios de las empresas con rentabilidad negativa, con 
independencia de los ajustes resultantes de la modificación de salarios y 
tarifas contenidas en el presente Acta”. 

Se creó la Comisión de precios y salarios, compuesta por 23 comisio¬ 
nes sectoriales que determinarían, caso por caso y empresa por empresa 
entre las formadoras de precios, las verdaderas urgencias generadas por el 
mantenimiento de una estructura de precios e ingresos estable en el tiempo 
La precariedad de la información disponible sobre estructura de costos 
lución probable de los precios y situación de los mercados, unida a una in¬ 
tensa presión de intereses sectoriales, llevó a una demora en la iniciación del 
trámite de autorización de la traslación” (Leyba, 2003) 

a 
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l e Y 20.657, del 28 de marzo de 1974, dispuso que los supermercados 
debían,ajustar sus horarios a los que rigieran para la actividad comercial en 
general en materia de apertura y cierre de comercios, jornada legal de t rabajo 

al só, ° efec “ de 

pios y fueran vendidos en los establecimient 
iotiserías , o en los que se expendieran 

rios para la higiene y limpieza. 
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El decreto 1674, del 31 de 
establecidas con 
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mayo de 1974 

res pecto alas operaciones dé 

do y criado en la zona marginal ganade, 
dentro de la zona, incluidas las realizadas 

cados en la zona central ganadera 

y tipificación oficial, 
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suspendió las contribuciones 
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venta de ganado bovino naci- 

a ’ c l Ue se c °mercializaran y faenaran 
aue m P , 01 es,al3leci mientos de faena ubi- 

en lr.se n a, an COn servicio de clasificación 

y tipificación en playa de fñe P ' eCÍ0 por kil ° limpio y según 
31 de mayo, dispuso que sólo podrían decret0 1675, también del 

menudencias, las personas físicas o iurídie Zar e *Portaciones de carnes y 

jurídicas propietarias de establecimien- 




f 


'! 




\ 




i 


4 


i 


'9 


r* 


liquidar 


* 


a 


1 . 


la 




\ 


* 


i 




9 


t 


i 








i 


t 


« 




% 


t 


s 


\ 


I. 




► 



■ 


9 


* 


* 




______ Pekón- P i: ró n 

r^Su d » oduc T yel decret01676 ’ diMd ° e " la «*- 

fech.% autorizo a la JNC a disponer la suspensión mal o pardal déla faena 
vacas, vaquillonas y terneras, de las categorías q„e determinara, 

¿entes dc zonas que dicho organismo estableciei 

* * t , » « 

La le > 20 *^ 8 | ) ’ ^ el 20 de Jttnio de 1974, modificó la ley de abastecimiento ; ' 
el decreto 5 > e de julio, modificó el código alimentario argentino; el 
decreto 69, tam ién del 10 de julio, dispuso que la secretaría de Comercio 
sería el óigano de aplicación de la ley 20.680; y el decreto 210, del 23 de julio, 
autorizó al ministeiio de Economía a abonar a los establecimiento de faena 
que contaran con el servicio de clasificación y tipificación oficial de la JNC, 
hasta Sley 0,30 por kilogramo de carne vacuna faenado en los mismos y des¬ 
tinado al consumo interno, en concepto de compensación anticipada para 
reconversión de la industria frigorífica . 
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Tasas de interés. “Se procederá a una baja selectiva de hasta 4 puntos 
les de las tasas dé interés”, dispuso el Acta. La circular B 1117, del 25 de 
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abril de 1974, fijó las tasas de interés activas máximas a partir del 1 de mayo 
de dicho año. Estableció 51 (sic) niveles de tasas que las entidades financieras 
podían cobrar a sus clientes (51), y 33 niveles de tasas de redescuento que el 
BCRA habría de cobrarles a ellas, entre un mínimo de 13% anual para présta¬ 
mos para financiar viviendas económicas, y un máximo de 22% para el redes¬ 
cuento general otorgado a las Compañías Financieras, Sociedades de Crédito 
para el Consumo y Cajas de Crédito (este último cayó 4 puntos porcentuales) 
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habían llegado de la mano del 

empresariado nacional, y los funcionarios del ministeiio de ¡.p ^ p r 

teníamos la necesidad de introducir y hacer exp ícito e P nn( ^P' _ ,. 
el valor real del tipo de cambio o ajustarlo tespec 0 ®iariodici 

Gómez Morales era partidario del tipo de canil 10 -ÍC"' P ¿b^meci'éríte fa 1 t a de 
fue un problema ni de sistema ni de modelo^mpctostía c ec ^ faha de 

"Po de cambio se mantuvo en el nive necesa rio... Sosteníamos la nece 
es tabilizador, que se extendió mas alia d 
sidad.de establecer una política ca nibim ia a^es i 

C ' Si6n al cl i,erio de Gómez , n'S^lXoucú y'de",°.ó lia rnodmcaclói, del 

del BCRA b »q«»l ontOT( frellK „ una deslió,, 

(Leyba, 2003) (52), 
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Mnnria del BCRA encontramos dife 
, dc ¡S^s redescuentos para e, poroto 

sidencíal de lograr la inlld- 
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J 5l) ‘Toando [en abril de 1976] llegamos 
hi an UlS ^Unificuiivás entre las tasas negativas 
c ° V el poroto negro de la provincia dc Stilta 

l-l debate debe tener en cuenta también c 
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,, . reneeociación del Acta de Compromí 

El 20 de marzo de 1974, día de * g marzo de 1974 las empresas se 
so Nacional, fue una fecha clave, l« r jl s ‘ ndical Con apoyo del gobierno, la 

contuvieron. La ruptura : pjroyino,aej rjr\ un nuev0 descenso de losbenefi- 
CGT forzó una renegociación c l ue ' slg . sar j a fue quebrar la barrera de los 
cios, del orden de 10%. La respucs a _ . económico: la inflación nueva- 

precios máximos, a todo lo largo de _ 
mente se puso en marcha’ (Canitiot, 
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cuantificaron la tensión que enfrentaron 

en materia de precios. En 
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Monluschi y Canavese (1975) 

las empresas para cumplir con los C ^ctpn ricos (resultantes de tomar, para 
sus palabras: “a mayo de 1974 los pica , , aumentos salariales 

y de importaciones, directos e mdiiectos ' ¿ ores cons¡d erados, eran 

producto) calculados para la totalidad de ^ f i *• 

sensiblemente superiores a los que^1974 [en cambio] los 
los índices de precios oficiales (53). A noviemDie uc i 1 . 

precios vigentes para la mayoría de los sectores mostraron una ci 

dencia a igualarse con los respectivos precios teóricos (excepto en 3 sectores: 
electricidad, gas y agua; alimentos, bebidas y tabaco; y agricultura, caza, si vi- 
cultura y pesca). La redistribución de ingresos no fue 
todos los sectores productivos”. 
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Como ni en el plano salarial, ni en el del precio de los bienes, la realidad 
se sujetó estrictamente a las disposiciones emanadas de las actas, durante el 
período en consideración se produjo una redistribución de los ingresos, pero 
no la prevista en el Pacto Social sino una diferente, que se describe con ayuda 
de la figura N w 4. En efecto, la redistribución de ingresos que 

transfería recursos de lasjempresas (en rigor, de los 
empresas) a los asalariados, pero como consecuencia de que algunas empre 
sas vendieron sus productos a precios superiores a los oficiales, y algunos 
asalariados lograron aumentos salariales por encima de los previstos en las 
Actas, en la práctica la redistribución de ingresos transfirió recursos de algu¬ 
nas empresas (las que no tuvieron más remedio que obedecer la legislación 

en mateiia de precios) y algunos,asalariados (los que sólo lograron los au¬ 
mentos dispuestos poi el Pacto Social), al resto de las empresas y al resto de 

dio en la práctica desafía cualquier 
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(53) La contrapartida do la distancia entre los precios teóricos y los precios oficiales fue el 

tsá&sSr ™ M 3 * mw0 

abastecimiento en todo el país de los insumos considerados crfUM, 

tes y a precios acordes con las normas legales Vicentes i.. ™ • , . , . mns in¬ 

dustriales insuficientes, recibiendo a través de las e-ím-!,- °? C ! na detcc,ara los lnsu . eS 
de las empresas que denuncien problemas de u ■ ' ( lS 0 ledüra c¡ones las presentad • 

ciencias responden a causas reales o meramente ) i asl< ‘ ,c " i nienl0 ’ establecerá si dichas o 

como mínimo, las existencias de productos considern^ l‘ llvas ' y publicará mcnsualmcm > 

torteando a importar los insumos sin el requisito do \ ° S 

de necesidad de importación^ - la pitscntacion de declaraciones jt» ad< 
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clasificación estadística, porque la máxima 
posible encierra diversas clases de 
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Figura N° 4 
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Fuente: de Pablo (1980). 
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Como las críticas al Pacto Social no cesaion luego del Acta del 27 de 
marzo de 1974, el 12 de junio de dicho ano la CGT convocó a una manifesta¬ 
ción de apoyo al programa económico, en Plaza de Mayo ( la convocatoria 
fue diseñada por D’ Adamo” Leyba, 2003). Fue la última aparición en público 

de Perón, quien falleció el 1 de julio de 1974. 


9 


' t 


% 


A 






4 


* 


9 


t 


0 


* 








% 


* 


* 


* 


■ 






' 


* 


I 


■ 


t 


4 




•V 


t 


/ 


4 


í 


* 


« 


I 




♦ 


♦ 




* 




% 


♦ 


I 


r 


i 


el referido apoyo no implicó disminuir la presión sobre el programa 
mismo. "Tras la reunión de la Gran Paritaria Nacional (2 representantes de Ja 
CGT 2 de la CGE) del 28 de junio de 1974, el mimstro de Economía anuncio 

que se había resuelto el pago de medio aguinaldo extra, con cargo al primer 
1 ese había resu „ £f nnl i C Siirvev, 2 <ie)u\iode 1974)."Porúnicavez,y 

semestiedeesteano extraordinaria”, los decretos 131 y 132, del 

mentado, de monto equivalente a apnme i. y pensjonados> y 

íariackjspertenecienmsaTsector privado, respectivamente. 
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, . r* a * 1074 “Al morir Perón el programa económico 

Acta del 24 de julio agotamiento muy evidentes. Se imponían 

moderado demostraba signos ,qfov «15 días antes de la muerte de Perón 
«mbios A pa[tir dcl , de „ lllo 

nn “ ,co .“So de aislamicnto del equipo económico, vfecima 
comenzó el periouu uc 
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• i ii r-iniítirfl nue no habíamos acumulado porque 

de la ausencia de capacidad polaca que fa Los últimos90 ^ 

nadie podía haberlo bec 10 cuano )idad una suer te de larga salida y 

gobierno fueron un periodo de pura fo ^ ^ concertadón CQmo Y 

gran vaco, que impidieron tan oda coni »■ nte „ (Le ba> 2003) 

puesta en practica de otra política alternauv 

Transcurrieron 301 días entre la primera y la segunda Actas de Compro¬ 
miso Nacional, pero sólo ]J9días entre la segunda y la terceia. En el plano de 
las medidas esta nueva reactualización significó lo siguiente. 
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Salarios y condiciones laborales, jubilaciones y pensiones, e incorpo¬ 
ró el referido medio aguinaldo extra (aprobado por el decieto 209/74), acia 
rando el Acta que “a efectos del cumplimiento de su pago el gobierno Nacio¬ 
nal, a través del BCRA, adoptará de inmediato medidas financie!as para cu¬ 
brir las necesidades crediticias de las empresas que justifiquen 
disponibilidades para tal fin”. 

« I 

•-»' • • • * • 

* . » 

♦ ¡ 4 

En materia de asignaciones familiares el decreto 309, del 24 de julio de 1974 
dispuso que los fondos de la caja de subsidios familiares para el personal de 
la industria serían destinados al pago de las asignaciones familiares, la aten¬ 
ción de los gastos que demandará el funcionamiento de la caja, y la forma¬ 
ción de un fondo de reserva que podría ser destinado a la ampliación de 
beneficios para la familia, de acuerdo con un plan de prestaciones que con 
feccionaría la junta de administración, sometiéndolo a la aprobación del Po¬ 
der Ejecutivo; y el decreto 338, del 26 de julio, aprobó el acta-compromiso 
para el pago de las asignaciones familiares, suscripto entre los ministros de 
Bienestar Social y Economía, la CGT, la CGE y las cajas de subsidios familiares. 
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La ley 20.703, del 31 de julio de 1974, estableció un servicio telegráfico 
denominado tclegi ama obieio, el cual tendría las mismas características que 

el denominado “colacionado”, y sería absolutamente gratuito para el remi¬ 
tente obrero, podiendo utilizarse exclusivamente en caso de conflictos indivi¬ 
dua es de trabajo, y podría ser remitido por el obrero o la organización gre¬ 
mial correspondiente; la ley 20.732, del 28 de agosto dispuso 

dores bajo relación de dependencia, que simultáneamente 
cios como bomberos voluntarios, tendrían derecho 

correspondientes a las horas v/o días en nnori^K; • - 

raciones habituales, en virtud delas exigencias de^ ’ 

ejercidas a requerimiento del respectivo ciipmn h i ,c ^° servicl ° publico, 

pleadores serían resarcidos mediante la creación Y que los e ¡"' 

rio que se establecería y financiaría con de un foildo compénsate 

primas de seguros contra incendio, derru m i.., . 1 i 

gos similares; la ley 20.923, del 30 de setiemLr 1 ' 6nto ’ ex P lc, sión y otros ríes 
o repartición de la administración nacional G ’ d ' spuso qi,e todo organismo 

privada, quedaba obligada a ocupar hasta a’J t0da em P resa estatal, mixta 
plazas de trabajo existentes, prooorcinn “ como mínimo (sic) del total de 

ley 20.928, también del 30 de setiembre , ando empleo a discapacitados; la 

nales mutuas cuyo objetivo fuera atender la m • que ,as asociac io nes P at1 ' 0 " 

enfermedades del trabajo, se regirían nnr'| S | Odones sobre accidentes) 

s nan por la ley de asociaciones mutuales y 
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a percibir los salarios 
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l0 - - • j . tu ^ le - dispuso que, por esta única vez las vacacinne « 

cuyo míe 10 se produjera con anterioridad al 31 de diciembre de 1974 podrían 
«•comunicadas con una antelación no menor de 15días. P 
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de Jl d"spus n o quV"e"?,^S^S¡r-' eV “¡— <W ^ * ag ° S '° 
edadv?5desemVinc u aeiecll o a la jubilación ordinaria con 50años de 

ras a cielo abierto o subtmáneas- la fev ?(mn íu l < !, almente ¡ areas mine ' 

S^icio- PiZ ,' h i J , ubllacion ordinaria con 55 años de edad y 25 de 
mámente en t, T ^ ?.® de P endencia que se desempeñara habi- 

• C i,i a r r n- t ífTi ® conducción de vehículos automotores de carga ; la 

, ¡ 1 h la4,del lb de setiembre, dispuso que a partir del 1 de enero de 

££’“? ]l,b ' laC, ? nes Y Pensiones se abonarían mensualmente ; la ley 20.855, 

de setiembre, dispuso que podrían optar por el régimen jubilatorio 

o ejercieran cargos de carácter 
n o en os po ei es de la Nación, beneficiarías de prestaciones acordadas 

a°i r oA? meneS P rovmciales ' municipales o especiales; la ley 20.888, también 

30 de setiembre, dispuso que todo afiliado al sistema nacional de previ 
Mon social, o a cualquier caja o sistema de previsión especial, que estuviera 
afectado por ceguera congénita, tendría derecho 


a gozar de jubilación ordi- 
jiana a los 4o años de edad y/o 20años de servicio; y la ley 20.914, dictada en 

la misma fecha, acordó una pensión graciable equivalente a 75% del salario 
vital mínimo, a toda 


persona afectada por ceguera permanente (pero el de¬ 
creto 1125, del 16 de octubre, vetóla ley 20.914). 
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Precios y mercados de bienes. ‘Al acordarse en la actualización del Acta 
del 27 de marzo de 1974 la iniciación de una etapa de flexibilización, con la 
finalidad de adecuar la política de precios al nuevo ritmo de crecimiento de la 
economía, garan tizando la normal evolución de las unidades de producción, 
Y ,as presiones de demanda surgidas de la redistribución de ingresos opera¬ 
da, el Gobierno del Pueblo era consciente de que esta nueva actitud implica¬ 
ría necesariamente nuevos problemas, sobre todo frente a la acción especu¬ 
lativa de los enemigos de este proceso de Revolución en Paz, que ha votado la 
inmensa mayoría del pueblo argentino. La estabilización no ha sido un fin 
vi mismo, sino un instrumento al servicio de la transformación de la 
rn 'a y de la sociedad argentina" (Amando, 1979). 
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Para lo cual el decreto 560, del 14 de agosto de 1974, creó la Comisión 

nacional de precios, ingresos y nivel de vida, para fijar criterios sectoriales 

para que la secretaría de Comercio implementara los ajustes de precios co- 

rre $pondientes, tomar debido conocimiento y fijar criterios sobre temas que 

Pudieran afectar los valores de equilibrio de las variables principales de la 

Política económica, aconsejar respecto a métodos y márgenes de comerciad- 

; c i dn ’ etc * ; y ei decreto 1123, del 11 de octubre, creó la Comisión nacional de 
itica alimentaria y abastecimiento. 
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„ , E1 decreto 399. del 31 de julio de 1974, fijó 

s °bretasa al vi 


e¡n $ley 0,07 por litro, la 
vino; el decreto 656, del 29 de agosto, dispuso que todas las 
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. i . . ntnsn „ e estuvieran dedicados a la pioduccion y ventsj 

personas o establecimientos qu obligados a inscribirse en el Registro 

de plantas de vid o sus partes, est /mitró durante 1974 a 197 6 

de viveros de vid; e (el decreto 1106, del „ ¿ 

las plantaciones de vides de cier ^ ^ , imitación establecida por 

octubre, exceptuó a aprovinci r tle j 30 de agosto, dispuso la injer- 
el decreto 718/74) el de.:reto 719, t mb en de y cereza, dura' te 

tación obligatoria de hasta 720 , dictado en la misma lecha, declaró 
el periodo 974 a 1976, el . la ]ey 20 . 7 37, del 4 de setiembre 

implantó con carácter de emergencia el prorrateo a los despachoido cines de 

mesa al consumo, en base a la existencia en bodega de cada 11 ma al 1 de 

agosto de 1974 (el decreto 1417, del 12 de noviembre, reglamento la ley ¿.0. 1 47); 

- autorizó la comercialización de un tipo de 

denominado "turista”. 
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y la ley 20.860, del 30 de setiembre 
vino de calidad superior a los vinos de mesa 




El decreto 563, del 19 de agosto de 1974, dispuso que hasta el 31 de 
agosto de 1976 (sic), la faena de ganado bovino y el abastecimiento del co¬ 
mercio minorista de carne vacuna en todo el país, excluyendo la Capital fe¬ 
deral y 34 partidos del conurbano bonaerense, podrían ser realizados exclu¬ 
sivamente y en forma directa por establecimientos de faena de capital nacio¬ 
nal, establecimientos denominados de ciclo incompleto o ciclo 2, cooperati¬ 
vas de provisión constituidas por carniceros exclusivamente, que faenarán 
hacienda vacuna con destino al abastecimiento de sus socios, supermerca- H " 
dos y carnicerías integradas que faenarán para su propio abastecimiento, car¬ 
niceros en zonas rurales que realizarán su aprovisionamiento de hacienda 
vacuna para la venta directa al público en bocas de expendio propias, fabri¬ 
cantes de embutidos y chacinados, o empresas o sociedades públicas o mix¬ 
tas, cuando así se determinara; y el decreto 1085, del 10 de octubre de 1974, 
dispuso que las emisoras de radio y TV estarían obligad 

mínimo, 7o% de música nacional en sus programaciones diarias (25% folkló¬ 
rica, 25 % ciudadana y 25% de música de autores y compositores argentinos, 

cualquiera fuera su género. El decreto 51, del 10 de enero de 1975. extendió el 
decreto 1085/74, a cualquier medio de difusión 
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Tasas de interés. La circular B 1143, del 29 de 

las tasas activas de interés, 3 puntos porcentuales 

le cobran a sus deudores, 


agosto de 1974, aumentó 
anuales las que los bancos 

redescuento general a 
para Consumo y Cajas de 
de agosto, aumentó las tasas de 
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. „ . Y 5 puntos porcentuales el 

las Compañías Financieras, Sociedades de Crédito 

Crédito; y la circular B 1144, también del 29 
redescuento. 
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El programa reformista fue 

ción y el Pacto Social. [Se anunciar 

turales, que dieron lugar a 40 leyes 

nunca se llegó a implemcnta 
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por el plan de estabiliza 
„ nna buena cantidad de medidas estruc 

(Di TfeHa!" 1983) ’ aUnqUe buena P arte de 6,185 
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que “los bancos prestan un ser- 
' durante el período en considera- 
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Ción también en materia financiera 

será posible...”. 1.a circular BCRA B 1038, 

los préstamos que se otorgaran deberían 

l 'í A aIa nrAZ-ll 1 • 
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uel 13 de junio de 1973, señaló que 

servir exclusivamente al desarrollo 
idos a satisfacer necesidades esen- 
a distribución de bienes del mismo 
pi estación de servicios útiles y necesarios, asig¬ 
la demanda proveniente de los sectores que 
para la comercialización de sus productos y 
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carácter y posibilitar la eficaz 

nando especial preferencia 
tenían fijados precios máximos 
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negocios de índole especulativa 

ni que se canali- 
an a facilitar la acumulación indebi- 
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zarán disponibilidades que contribuye!* 

da de mercaderías, que distorsionarán el fluido proceso de comercialización 
de bienes. Asimismo debería retirarse el apoyo crediticio a las firmas que 
realizaran inversiones o mantuvieran fondos, 

cados en negocios financieros ajenos a su giro habitual, recurriendo a la ayu¬ 
da financiera para poder desarrollar su actividad específica (55); y la B 1052, 
del 25 de julio, aclaró que con respecto a los principios fundamentales de 

. A . I 

orientación crediticia, dados a conocer a través de la B 1038, se consideraba 
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i torio no resultaba 
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objetable, siempre que constituyeran aplicaciones fácilmente liquidables 




i 




,yse 




y 




t 
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La circular BCRA B 1053, del 26 de julio de ¿973, aumentó 1,5 puntos 
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tos y demás obligaciones en pesos, a la vista y a 

huevas emisiones de Bonos nacionales para obras 
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■ La ley 20.520, del 1 deagostode 1973, estatizó los depósitos, al disponer 
que las entidades financieras procederían a 
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(54) "No es.un adjetivo inocente, 

(55) "Si bien el control de la P al ^’ / 1 ’ / grande, de modo que la intervención 

no regulada del mercado iue cada vez mas ’ V 

ta tal sobre el conjunto Iue deterioran ose ^ * ogjo cJc ^ 973 , dispuso que en el caso de los 
. mi l,a circular BCRA B cnirarf ‘ cn vií , 0 r a partir del 1 de setiembre de 1973, "y 

' Y las entidades financieras no bancanas” (BCRA, Memo- 
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us y cajas de ahorros 

1 de enero de 1974 para 

t , i'cíorma Iue analizada por — nr ¡ rncr a fue una medida adoptada dentro de 

£ mñ V encontrando sislcma «nandoro. 

uperanvo más amplio, para H< _< J mantuvo cn esencia el sistema financiero 

crj 1973 Kóln írnnRfiuivó una medida aojcuvn, m 

c ual existía hasta entonces" • * 
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i s ¿e las entidades financieras; 

a-dichas 

% •* r ^ 

inversión financiera; a 


y por 


directamente sino a través 






el 


(^7), Para 


o no 
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realizar esta tarea^&C^^^— crédito e 

la continuidad de sus operaciones ® r ía adelantos en cuenta o vedes- 

zarse a su exclusivo nesgo, el 13 - _ rnn diciones para las entidades financie- 
contaría sus carteras, en iguaMa ponderaría las siguientes 

de igual naturaleza,,cIas .f, cac.o Pa u. lo^ de |a e|lt¡dad fj 

circunstancias: estado del ">'- | ' ad , política general de crédito 

nanciera. obtención de ^«^.icioa de cada entidad en 

Y de liquidez de cada establecimiento y 

La Nación garantiza el reintegro de 
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reali 




ras 


) 


l 


prioridades de carácter 
la captación de los depósitos, grado 

de las.garantías existentes (58) 


l 


monto 
todos los depósitos (59). 




La circular BCRA B 1058, del 24 de agosto de 1 
redescuentos y adelantos en cuenta] derivados de la ley 20.520, diferenciando 

el límite de redescuento-general, para préstamos peisona es, pies amos a 
PyMEs, inversiones en títulos públicos, prefinanciación de exportaciones, ti- 
nanciación de venta a organismos públicos, créditos a mediano plazo, présta¬ 
mos hipotecarios, y financiamiento de viviendas económicas. Con tasas en- 

♦ * . 

tre 2% y 15% de interés anual. 


* 


La ley 20.521, del 1 de agosto de 1973, dispuso que en no más de 60 días 
fueran incorporados directorios regionales a las estructuras orgánicas fun¬ 
cionales del BNA y del BANADE ; el decreto 52, del 22 de octubre, adecuó la 
carta orgánica del BNA, a la luz de la ley 20.521; y el decreto 53, también del 
22 de octubre, hizo lo propio con la del BANADE; la ley 20.757, del 19 de 
setiembre de 1974, volvió a modificar la carta orgánica del BN A; y la ley 20.758, 
también del 19 de setiembre, hizo lo propio con la del BANADE. 

3 * £ 
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La ley 20.522, del 2 de agosto de 1973, declaró de utilidad pública y 
sujetos a expropiación al Banco Argentino de Comercio, al Banco Argentino 
del Atlántico SA, al Banco Francés del Río de la Plata, al Banco Popular Argen¬ 
tino, a las sucursales Cóidoba y Rosario del Banco de Santander SA, y a la 
sucursal Bahía Blanca del First National City Bank (el decreto 1430, del 23 de 
setiembre, reglamentó la ley 20.522; y el decreto 4163, del 30 de diciembre 
de 1975, modificó el decreto 1430/73; el decreto 889, del 25 de marzo de 1974, 


(57) Bl BCRA pagó una suma fija ñor cuerna 4 1 

contra las cuentas de reducido volumen o movimiento" rr s ^ ®” tar P olítlcas discr 
do 1973 corrigió los desinccntivos que existieron ™ , JMokaus, 19H(i > 

de las cuentas corrientes y de ahorro" (Aunaudo 1 47 n a ' Pí " J ‘ l apcrlura y el man 
lidad inedia de ios bancos dependió signiS^* tóu (,9?7a) 
perior en los bancos regionales, metropolitanos v lor-,l,.c 

(58) '‘ Se crearon II márgenes de adelantos en ‘ 

capacidad prestablc de cada entidad al (U de 
asignaciones de redescuentos y adel; 
ritarios, tales como actividades 


iminaiorias 

. “La estatización 

tenimicnt° 

la rentabi* 

, siendo so¬ 
que en los provinciales y nacionales- 

cuenta y redescuentos, para convelió a 

agosto de 1973... Se ha procurado acentuar as 

selectivamente, dentro de criterios p 11() 

empresas 

M 

de 1974- 


mostró que 
tipo de instituciones 


míos orientados \ 
económicas 

pequeñas y medianas, y promoción de 

(59) La garantía fue reglamentad 


oxnor| t 'ir! <lhIeC .! t,as Cn el intcri °r del país, 

nor la dr?! 1US «CRA. Memoria 1973). 

Iar BCRA Il ; 421, del 14 de enero 
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dispuso que mediante uno o mas decretos se aprobarían las cuantías do las 
¡ n deniizaciones de los bancos expropiados, encargándole al RCRA la realiza 

de todos los actos necesarios para concretar, mediante concurso de pro 
la reversión a la banca nacional de cada uno de los patrimonios de 
afectación y de los activos expropiados; y la ley 20 . 951 , del 19 do diciembre, 

dictó las noimas pata la escrituración de transferencia de dominio, do las 

instituciones cuyos bienes fueron expropiados por la ley 20,522), 


ción 


CÍOS, 
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v La ley 20.523, del 9 de agosto de 1973, le prohibió a las entidades finan¬ 
cieras ser titulares de acciones o de cualquier otro tipo de participación, di- 

en el capital o dirección de otras entidades financieras de 
;e o naturaleza (el decreto 394 , d 

alcances de la ley 20.523); y la ley 20.574, del 28 de noviembre, “modificó la 
legislación sobre creación 

entidades financieras”-(Gómez Morales; 1986), 
ción a entidades extranjeras 
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del 26 de noviembre, aclaró los 
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, autorización, funcionamiento y liquidación de las 

disponiendo que “la autoriza- 
sólo podrá otorgarse a bancos comerciales o de 
inversión, y quedará condicionada a que puedan favorecer las relaciones -•> 
financieras y comerciales con el exterior (las entidades financieras 
sean bancos comerciales ni de inversión, 

deberán transformarse en nacionales en 6 meses) reiterando que “la Nación 
garantiza el reintegro de todos los depósitos y de los fondos de terceros, sin 
limitación alguna en función del monto o titularidad 




I 


M v ' 


• * 


i 


« 


i 


que no 

y sean calificadas como extranjeras, 
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La ley 20.539, del 11 de setiembre de 1973, modific ó la carta orgánica del 
BCRA,disponiendo que la referida institución-tendría por objeto: regular el 
crédito y los medios de pago a fin de crear condiciones que p er mitan mante¬ 
ner un desarrollo económico ordenado y creciente, con sentido social, un 

e ocupación y el poder adquisitivo de la moneda; ejecutar la 

trazada por el ministerio de Economía con asesoramiento 
del BCRATvTbtrcent ra ry administrar las reservas de oro y divisas; vigilar la 
liquidez y el buen funcionamiento del mercado financiero y aplicar la ley de 
entidades financieras y las demás normas que en su consecuencia se dicten; 
Propender al desarrollo y fortalecimiento del mercado de capitales; y actuar 
como agente financiero del Estado (el decreto 1182, del 16 de abril de 1974, 
le glamentó parcialmente la ley 20.539). 
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La circular BCRA B 1070, del 1 de octubre de 1973, modificó las normas 
ref eridas a los préstamos hipotecarios con destino a vivienda; la B 1087, del 
Be diciembre, dispuso que podrían ser consideradas como una línea espe¬ 
dí 8 Be crédito, al margen de la asistencia ordinaria que meiecieia el benefi- 
lo a,i °das financiaciones que concedieran los bancos conteníales, afee lando 
en f 1 ai B e nes de redescuento general, mediante el descuento de doc úntenlos 
.."Asados con responsabilidad por titulares del sector privado, emitidos por 
se ctor público; la B 1093 del 20 de diciembre, confirió una autorización 
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restricción a los bancos extranjeros 

(Zalduendo). 
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especial a los bancos comerciales para que, al margen de las disposiciones , _ w 

ían las condiciones establecidas en la B 1058 P porte máximo 

apital; la circulai IF 423, del 18 de enero 
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que 
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que reunían 

adicional equivalente al monto de su 
de 1974, fijó los límites de redescuentos y adelantos en cuenta que íesponden 

al proceso de conversión; la B 1102, del 7 de febreio, isptiso que a i elación 

empresas extranjeras, no podría superar 
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entre el saldo de préstamos en pesos a _ . 

la calculada al 30 de setiembre de 1973; y la B1153, del 11 desetiem íe, cieóun 

informativo periódico sobre deudores de las entidades financieras. 
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La realidad obligó a inventar nuevos instrumentos financiei os. La ley20.663, 
del 25 de abril de 1974, creó el certificado de depósito a plazo fijo nominativo 
transferible , el cual gozó de la garantía de los depósitos, fue exceptuado del 
impuesto a los sellos y los intereses no pagaron el impuesto a las ganancias; 
v todo lo cual produjo un incremento sustancial del mercado de aceptaciones 
(Arnaudo, 1986); en tanto que el decreto 332, del 26 de julio, pautó las condi¬ 
ciones para la apertura de bancos de inversión. A este tipo de instituciones se 
le permitió “recibir depósitos a largo plazo, por cuenta del BCRA, de un modo 

que no resulte competitivo con los depósitos a plazos que las demás entida¬ 
des financieras se encuentren autorizadas 
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a captar. La reglamentación permi¬ 
tió la indexación, cuestión central en el decenio subsiguiente” (Arnaudo, 1986). 
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Números monetarios. Durante el 


período en consideración se registró 
la siguiente evolución de los agregrados monetarios: la base monetaria ere- 

cío 34% en términos nominales entre fines de mayo y de agosto de 1973, es 

3 reforma financi era, y 79,5% entre fines de setiembre de 1973 
f r,r; m0S T, 1 ? 5, eS decir - defla ctada por precios mayoristas); 
, rt 'foíí 16 ' 0 ,' 1 í T entó 81 ' 2% en Orminos nominales entre 

emreTnes de setfembte 'T en ,érmi "° s «*"«>. V 

crédito al sector privado aumentó 55 sy » 7 V' 37 ' I% e “ términos reales); el 

de mayo de 1973 y de 1974 (44,3% en térm 0 61 minos nom inales entre fines 
setiembre de 1973 y de 1974 (22 4 % en in ° S lea es )>'Y 50,3% entre fines de 

de interés pasiva en términos reales (deflarfn 5 16ales); en tant0 c l ue la tasa 
fue 7,2% entre mayo de 1973 y 1974 y 1 7 % entr „ 
tasa activa en términos reales (deflactad 

14,6% entre mayo de 1973 y 1974 
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a por precios al consumidor) 
setiembre de 1973 y 1974, y la 

v r qot 3 ^ 0r P reci °s mayoristas) alcanzó a 

Y »-9% entre setiembre de 1973 y 1974 (62). 
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(Bl) No hubo, durante el período en ™ 

ssís “ n “ —— *>-cssssár* •*—*» - 

(62) Lo cual implicó un fuerte ue g<Va 

anterior. Sustituir la caída de la 
a tasa de interés real 

Ribas (1969) había planteado 

» i » 

aplicó a partir de 1967. 
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la compr¬ 
imes de 1975 y comien- 
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aumento en el 
tasa de beneficio 

reactualizó ) a 

a Propósito del 
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c °st 0 real del 
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Programa 


c río do 




* 


oredito, con respecto al p 
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b. Política comercial y de inversiones extranjer, 

explicación conspirativa de la realidad decían que en el fondo Gelbard se 

proponía "soviet iza i la economía”, No me gustan las explicaciones conspira- 

de la realidad, pero debo admitir que en este caso, entre el tratamiento 
le dio a las inversiones extr 

socialista, el titular del 


as. Los amantes de la 


tivas 


anjerás y el acercamiento comercial al 
equipo económico le proveyó gran cantidad 


se 


que 


bloque 

de materia prima a los conspiromaníacos. 


En el plano comercial , el decreto 1315, del 19 de setiembre de 1973, 
transfirió las funciones del servicio económico y comercial exteriora} minis¬ 
terio de Relaciones Exteriores y Culto; el decreto 1778, del 10 de octubre, dejó 

sin efecto el gravamen de 8% sobre el valor de los fletes para las cargas de 
cabotaje nacional, y de 10% sobre el valor de los pasajes de puertos argenti¬ 
nos correspondientes a viajes lluviales internos e internacionales; el decre¬ 
to 487, del 11 de febrero de 1974, creóla comisión permanente para la preven¬ 
ción y represión de ilícitos de importación y exportación; y el decreto 1115, 
del 8 de abril, sustituyó la Nomenclatura Arancelaria de Bruselas implantada 
por la ley 16.686. 


• • T 


Del lado de las exportaciones , la ley 20.573, del 28 de noviembre de 1973, 
estatizó-el comercio de granos, aP disponer que la comercialización de la 
producción nacional de granos y otros productos agrícolas y sus productos y 
subproductos de la industrialización primaria, estaría a cargo del Estado Na¬ 
cional, cuando el Poder Ejecutivo lo dispusiera/eon carácter exclusivo y ex¬ 
cluyeme, a través de la Junta Nacional cíe Granos (JNG); el decreto 499rdel 
5 de diciembre, modificó el procedimiento para la determinación de los pre¬ 
cios índices de exportación; el decreto 624, del 11 de diciembre, creó un Regis¬ 
tro de contratos celebrados en firme, de operaciones de exportación y de 

# 

presentación en licitaciones internacionales, para bienes que gozaran de rein- 

é a * • 

tegros y/o reembolsos a la exportación; el decreto 680, del 13 de diciembre, 
estableció un régimen de exportaciones para las empresas terminales de au¬ 
tomotores, equivalentes en 1974 a 15% de las ventas registradas en 1973, 
aumentando con el transcurso del tiempo, hasta llegar en 1978 a 100% de las 
referidas ventas; el decreto 583, del 19 de febrero de 1974, fijó un reembolso 

de 10% a la exportación de tabaco oscuro; el decreto 704, del 7 de marzo, 
dispuso que la comercialización de trigo, maíz y sorgo granífero, estaría ex¬ 
clusivamente 

INC a 

lados 

t>0% (j e | a 

había 


de la JNG; el decreto 760, del 8 de marzo, autorizó a la 


a ca rgo 

crear un Fondo de comercialización, con el saldo de los fondos acumu- 
provenientes de la contribución establecida por el decreto 8509/56, con 

contribución especial creada por el art. 23 de la ley 20.535 (que 
reorganizado la INC), etc.; el decreto 897, del 25 de marzo, suspendió la 

portación de 
01 decreto 

p ond 


conjunto de productos ut ilizados por la industria nacional; 
1374, del 3 de mayo, destinó 12% de los recursos que ingresaran al 
r . 0 nacional azucarero, a compensar la exportación de productos azuca- 
j'uos; el decreto 1380, también del 3 de mayo, reglamentó el tráfico fronterizo 
Prenderlas, para autorizar a los pobladores de los países limítrofes resi- 
m ' Ucs e n zonas inmediatas a la frontera, carentes de centros de abasteci- 
lla e ! Ho - a trasladar fuera del territorio argentino mercaderías de producción 
Cl0na ' adquiridas en éste para uso o consumo propio; el decreto 1675, del 


un 


. de 
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J uan Carlos de 1 abio _——— 

» * " * 

31 de mayo, dispuso que sólo podrían realizar exportaciones de carnes y 

menudencias, las personas físicas o jurídicas propietarias de establecimien¬ 
tos industrializadores de tales productos; el decreto 1798, del 11 de junio, 

autorizó el ministerio de Economía a disponer la importación, con exención 

total de derechos de importación, de productos de pnmeia necesidad, a tra¬ 
vés de CIFEN; y la ley 20.794, del 27 de setiembre, aprobó el régimen de 

transferencia de tecnología del exterior. 


Mientras que del lado de las importaciones, la resolución C 63, del 2 de 
julio de 1973, dispuso que ios usuarios de productos de importación adquiri¬ 
dos en plaza, podrían presentar solicitudes de declaración jurada de necesi¬ 
dades de importación, para poder realizar la compra en forma directa ; el 
decreto 978, del 31 de agosto, estableció el régimen de franquicias a la impor¬ 
tación de bienes por parte de científicos, investigadores, profesionales uni¬ 
versitarios, artistas, artesanos, técnicos, gerentes o administradores de em¬ 
presas argentinos, que hubieran vivido en el exterior durante un lapso ininte¬ 
rrumpido no inferior a 3 años (el decreto 233, del 24 de julio de 1974, facultó 
a la secretaría de Hacienda para garantizarlos créditos que el BNA le otorgara 
a los beneficiarios del decreto 978/73); la ley 20.545, del 24 de octubre, fijó 
pautas generales para la protección al trabajo y a la producción nacional, 
tendientes a fortalecer la producción por empresas de capital nacional con el 
fin de terminar con la dependencia cultural, tecnológica y económica del 

país, propender al autoabastecimiento en aquellas ramas o sectores estraté- 

• ^ 

giros o fundamentales, acelerarla integración industrial en todo el territorio 

% 

nacional, y asegurar una disponibilidad de bienes que garantizaran un nivel 
de vida adecuado y digno a toda la población (¡casi nada!). En el plano instru¬ 
mental la referida ley declaró a la Nomenclatura Arancelaria y de Derechos de 
importación (ÑADI) régimen único de importaciones,'y por consiguiente le 
prohibió al Poder Ejecutivo establecer normas especiales para reducir selec¬ 
tivamente los derechos de importación,l'firíclüsíve al 

(a la luz de la ley 20.545, el decreto 751, del 8 de marzo de 1974~autorizó ai- 
ministe rio de Econom ía a establecer licencies arancelarias, establecer pre~ 

ion, fijar, eliminar y modificar reintegros o 
reembolsos , al tiempo que creó la comisión nacional de defensa del trebejo v 

le producción nacional I; el decreto 618, del 11 de diciembre, reglamentó el 

otorgamiento de licencies erenceleries para la importación de bienes 
fueran imprescindibles para el cumplimiento de los planes de producción 

ampliaciones, de empresas industriales acogidas a regímenes de promo¬ 
ción regional, sectorial o especial de cualquier índole; el decreto 671 del 
13 de diciembre, dispuso que en el caso de las mercaderías despachadas 
plaza definitivamente bajo el régimen de garantía, en los que se hubiera pe¬ 
ticionado el pago en cuotas de los respectivos derechos de importación, po- 

dría cancelarse a deuda en IScuotas mensuales y consecutivas sin intereses; 

el decreto 275, del 24 de enero de 1974, modificó la lista de mercaderías pres- 
cindibles, o que no siéndolo tenían una adecuada fabricación local, cuya 

importación continuaba suspendida; y el decreto 1125, del 10 de abril, dispu¬ 
so la inscripción en el Registro necionel de contratos de licencias v transfe¬ 
rencias de tecnología. de los contratos celebrados por el sector público, para 

elque BCRA autorizara pagosal exterior emergentes de dichas obligaciones. 
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Comercio con el bloque socialista. ‘‘Gelbard tomó personalmente en sus 

manos el proyecto de abrir Argentina al comercio con el Mundo socialista 

7 ,b “ T 6X1,0 asociaciones comerciales con Coba. la Unido SovSl- 

Ca ^q72°a Sus 4^5^°^ ^ países socia,is tas pasaron de $us 60 M. 

en 1974 a $us 4/5 M. en 1975 (Di Telia, 1983). ¿Las habremos cobrado? 


y 


i • • t A h v ei ° de 1974 Viajó a Cufaauna misión oficial encabezada 
por el ministro de Economía, para asistir a la llegada del primer embarq 

productos aigentinos a ese país. Julio Broner, titular de la CGE, declaró que ya 

se habían limado 3o convenios comerciales con Cuba" (LópezAlonso, 1982). 

En ampu osa y costosa visita a Cuba, Gelbard viajó con 240 acompañantes” 
(-conotruc uivey, 12 de marzo de 1974). El Convenio de Cooperación esti- 
pu o que e go Dieino de la República Argentina le otorga al gobierno de la 
República de Cuba una línea de crédito por $us 200 M., que deberá ser utiliza¬ 
do en un plazo no mayor de 12 meses, para adquirir productos argentinos, 
pagadeios lo% al contado y el resto a 8 años y medio , con vencimientos 
semestiales, y 6% anual de tasa de interés” {Economic Survey, 19 de marzo 
de 1974). El acuerdo fue rotativo durante 6 años, totalizando u$s 1.200 M.” 
(Muchnik, 1978). Nada caracterizó a Gelbard, quien realizaba operaciones 
políticas tan manifiestamente vinculadas con intereses soviéticos, como el 
crédito a Cuba. Una operación que estaba destinada naturalmente al fracaso 

que posteriormente se registró” (Camilión, 1999). . 


uede 


El ministro de Economía también presidió “la trascendente misión a la 
Unión Soviética y otros países deieste europeo , en 1974, que desencadenó un 
proceso de excepcional desarrollo en las vinculaciones comerciales, que lie- ' 
gó a convertir a la Unión Soviética, en determinado momento, en nuestro más 

a 

importante cliente” (Carasales, 1996). “La Unión Soviética acordó un crédito 
por $us 600 M., para financiar la adquisición de maquinaria y equipos para la 

represa hidroeléctrica de Salto Grande... Pero inicialmente el saldo comercial 

* • • 

entre Argentina y la Unión Soviética fue favorable para nosotros, porque mien¬ 
tras las importaciones demoraron en producirse, la exportación de cereales y 
lanas aumentó rápidamente. Las exportaciones de Argentina a la Unión So¬ 
viética pasaron de $us 34 M. en 1972 a $us 406M. en 1975” (Muchnik, 1978). 

9 

Otros países del área socialista ofrecieron créditos para financiar sus exporta¬ 
ciones: Hungría, hasta $us 50 M., Polonia hasta $us 100 M., Rumania $us 100 M. 
y Checoeslovaquia, sin límites; todos a 10 años, con tasas de interés entre 

4,5% y 5,5% anual (BCRA, Memoria 1974). 

Por último, en octubre de 1974 Celestino Rodrigo presidió el Operativo 
Libio, "donde llevé planes bien estudiados para negociar ventas por más de 
$ us 1.000M... La necesidad de los libios, con grandes superávits de dólares por 
los ingresos petroleros, e infraestructura económica muy incipiente, permitía 
Negociar valores muy importantes... La misión alcanzó acuerdos, dejando ne¬ 
gocios bien proyectados, tanto civiles como militares (entre los primeros cabe 
destacar un complejo industrial que incluía frigoríficos, alimentos balancea¬ 
dos, producción de harinas, carne, leche, etc.)’’ (Rodrigo, 1986). "La misión a 
'*b¡a, un presunto operativo terccrmundista que tenía como finalidad aparen- 
la compra de petróleo barato, escondía un voraz negociado” (Bonasso, 1997) 
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El dccrct0 2018 del 26 de diciembre de 1974, aprobó el acuerdo suscripto en 

lupoh, Libia, ell 2 dedic n „ Rpm ',K|i C a Arabe Libia le otorgó al gobier- 

28 de octubre de 1974 poi e cua anual de ¡ merés a ut ¡[¡ 

no argentino un préstamo de Sus 2UU tvt., cuu , , 

durante 1975, que se cancelaría con expoliaciones ^55’ 

arroz y otros granos, entre el 1 de enero de 1976 y el 31 de dic e de 19,7. 
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La ley 20.557, del 7 de noviembre de 1973, mu¬ 
de capitales extranjerosjjel decreto 413, del 

reglamentó la ley 20.557). Al clima poco 
había en el país en ese momento para la recepción de inveisiones extranje¬ 
ras, la ley 20.557 le sumó una legislación restrictiva, que prohibió inversiones_ 
extranjeras, no sólo en actividades relacionadas con la défens^yjá7segurid_ad 
nacional, sino también en seguros, bancos, servicios de comercialización in¬ 
terna de productos de cualquier índole, activi 
restales y de pesca, disponiendo además que se le de 
inversiones que plantearan una transformación en empresas de c 
cional, a lo largo de 10 años. En estas condiciones no sorprende que “sólo se 
radicaron $us 2 M. destinados a empresas nuevas” (Gómez Morales, 1975). 
Encima de lo cual la ley 20.575, del 28 de noviembre, creó una sección espe¬ 
cial, dentro del Registro de Inversiones Extranjeras, en la que debían inscri¬ 
birse las personas que representaran a las empresas extranjeras. Dicha sec¬ 
ción especial tendría carácter público y podría ser examinada por todo habi¬ 
tante de la República (sic), dentro de los horarios y demás razonables limita¬ 
ciones que fijara la reglamentación (el decreto 414, del 5 de febrero de 1974, 
reglamentó parcialmente la ley 20.575) 


r 


i 


* 


Inversiones extranjeras. 

materia 


dificó la legislación en 


I 


propicio que 


5 de febrero de 1974 


i 






agí 


ía prioridad a aquellas 


na- 


* 


# 






i 




* 


* 




i 






t 




El decieto 632, del 27 de agosto de 1974, estatizó las bocas de expendio 
de combustibles, al disponer que la secretaría de Energía procedería de in¬ 
mediato pata disponei el otorgamiento de todas las autorizaciones de esta¬ 
ciones de servicio a favor de Yacimientos Petrolíferos Fiscales a fin de que 
quedara centralizada en esta empresa la total comercialización de los deriva¬ 
dos del petróleo (el decreto 1690, del 2 de diciembre, rechazó el recurso de 

recons.deracon interpuesto por la empresa Shell ;Contra el decreto 632/74, el 

cual fue ratificado; y el decreto 1691, también del 2 de diciembre, hizo lo 

—; f empresa ^ » * 17 
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(OS) El decreto 260, del 4 de febrero de 1 97 <? , . 

celebrados entre 1-NTEL y las compañías Stándw^" 
19 de marzo, le encomendó al ministro de Justidá 
dio de la legalidad del contrato-concesión 
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tividades, Szychowski y Perazzo (1981) construyeron un rankineseedn Costó 

Domestico cc a Divisa* (CDD). Según este indicador, "48 actividades resulta¬ 
ron eficientes, 31 dentio de la banda de corle’ y 9/ actividades 'ineficientes'. 
Secompiobo una luerte correlación negativa entre nivel de eficiencia y pro- 
teccion nominal. Con os mismos recursos, sin política comercial discrimina¬ 
toria entie seuoies, el FBI podría haber sido entre 6% y 11% superior al ob¬ 
servado. Dic ío costo esta fuertemente concentrado en un número relativa¬ 
mente pequeño de actividades (el 10% de dichas actividades acumula 50% 
del costo total). El valor del CDD va de 0,58 en el caso de 
caso de la fabricación de heladeras, lavar 
En el mismo sentido, y luego de analizar el 
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girasol, a 3,36 en el 
ropas y acondicionadores de aire”, 
crecimiento industrial entre 1964 

y 197 , Simonato (1985) concluyó que "hemos tratado de subsidiar a todo el 
mundo, usando el sistema de tarifas 

ción genérico y global, en lugar de partir de 

nozca y explicile que de verdad existe 
detrás del proceso de industrialización 




corno un instrumento de industrializa- 

una estrategia distinta, que reco- 
eso de la industria incipiente. Que 

operan una cantidad de fenómenos 
madurativos, que íequieren tiempo y se relacionan con la adquisición y ge¬ 
neración de conocimientos técnicos a nivel de planta. Nuestro gran error fue 
tratar de producir de todo" (64). 
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. Política fiscal. “Buscábamos la participación activa del empresariado 
nacional en proyectos de envergadura. A falta de un mercado de capitales 
realmente desarrollado, una alternativa era la posibilidad de que la política 
impositiva generara una fuente de acumulación que luego sería utilizada 
proyectos mixtos de inversión, donde el sector privado desempeñaría un 
papel primordial” (Leyba, 2003). 
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En materia de ingresos , la ley 20.532, del 30 de agosto de 1973, dispuso 
que la DGI implantaría un régimen de identificación de responsables impo¬ 
sitivos, mediante el otorgamiento de una cédula o credencial fiscal, al tiempo 
que le permitió a dichos contribuyentes regularizar su situación, por esta 
única vez, abonando, en el caso del impuesto a los réditos, entre 8% y 15% 
según el monto de la suma a “blanquear", y 20% en los casos de los impuestos 
a las ganancias eventuales, ventas y sustitutivo del gravamen a la trasmisión 
gratuita de bienes (el decreto 1406, del 22 de setiembre, reglamentó la ley 20.532); 
la ley 20.537, del 1 de setiembre, permitió abonar los gravámenes u obligacio- 
nes con vencimiento hasta el 25 de mayo de 1973, 4% al contado, y el saldo en 
^cuotas mensuales y consecutivas, con 12% anual de interés sobre saldos; y 
la ley 20.644, del 25 de enero de 1974, creó la Dirección Nacional de Policía 
Fis cal Federal, 
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la creación de empleo, esta estrategia de industrialización 
En 1973 las industrias que rubricaban bienes exportables utilizab 
mano de obra, por unidad de producto, que las industrias siistitulivas de i 
* i-a adopción de políticas comerciales mds racionales [lóase: promoción de 
? n vez de sustitución de 
no Presenta aparentemente 
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importaciones! que jas seguidas a partir de la Segunda Guerra 
• un con Hielo entre empleo y distribución'' (NoguHs, 198 la). 
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22 de setiembre, r 

modificó las normas de aplicación y pa c 

del 28 de marzo de 1974, dispuso que seli< . . , nerceoción n r.m 

1 mes a 4 años quien 

de la DGI ñor más de $ley 100.000 en un ano, o mas de $ley 1 oO.OOO en hasta 
de la DGI, poi mas ac > y , de re tencion que no ingresaran el 

«anos, y prisión de 1 inme dmtos siguientes al yenci- 

impuesto retenido en los 30 c '» , „ d<¡ )uH ex¡m¡(¡ 

miento de los plazos establecidos, el decreto , 

pago de impuestos a las Letras de Tesorei w, a Y ; 

%XSZ%2£S3bZ ümbre, aprobó el régimen de desgravacién 
para contribuyentes del impuesto a los réditos, que rea izaran inversiones en 
la edificación de viviendas; y el decreto 1062, del 9 de octu le, eximio e 
pago del impuesto a los réditos, a los honorarios del personal especializado 
que ingresara ai país, contratado por la firma Siemens, al solo efecto de pi es¬ 
tar servicios para la Central Nuclear deAtucha 
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del impuesto a los réditos , la ley 20.544, del 10 de octubre 

de 1973, dispuso la actualización anual de las deducciones en el impuesto 
los réditos, en base a un índice que fijaría la DGI; la ley 20.628, del 27 de 
diciembre, reemplazó el impuesto a los réditos por el impuesto a las ganan¬ 
cias; la ley 20.643, del 25 de enero de 1974, aprobó el régimen de desgravación 
para la compra de títulos valores privados en el impuesto a las ganancias (el 
decreto 659, del 29 de agosto, y el decreto 727, del 2 de setiembre, reglamen¬ 
taron parcialmente la ley 20.643); y el decreto 1288, del 27 de abril, modificó la 
reglamentación del impuesto a las ganancias. 
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En el caso del impuesto a las ventas, el decreto 1422, del 23 de setiembre 
de 1973, eximió durante el segundo semestre de 1973, del pago del impuesto 
a las ven tas, a las enajenaciones de partes o piezas efectuadas a las fábricas de 
tractores-, la ley 20.631, del 27 de diciembre, reemplazó 

* V « p-* 1 • m 


* 


a partir del 1 de 


0 


* 


(IVA), fijando la alícuota general en 13%; y el decreto 1066, del 31 de diciem- 

* f _ 

a las ventas. 


i 


► 


El decreto 382, del 29 de junio de 1973, 
ley 20.046, de 1972, que había creado el i 
ley 20.532, del 30 de agosto, dispuso qu 

4 ' 1 f • / *1 t . 






I 


« 






% 


4 




impuesto al patrimonio neto; la 


i 




e 


* 


resen- 

. t > . . - iaen el caso de los bienes ubica- 

,Tf h“ "" ‘ ° S ladlcados en el ™erior, ¡Para qué» La 

ley 20 6¿9. de 27 de diciembre de 1973, creó durante 2 años un impuesto 

rr °- 2% y ses í n £ 

l . ey .i 0 :!? 9 J : . la í y2 . 0,538, «*1 * 

mejoras, con alícuotas entre 

ggygSj fts* fSZZ mí 

que dispuso que' lo. SZÍS'i?? 0 " <** d “ re >° mn*. «• «-*? 


• t 






> 


) 


t 


i • 


* 


t 


) 


Í 


I 


t 


J 


I 


I? 


Í 


) 


0 


4 


i 


4 


« 






I 












t 


t 


V 


0 


f 


* 


r 


. ^ 


> 


/ 


* 


impuesto 


# 


creado por 




) 


9 


\ 


* 


i 


■ 


9 


t 


* 


* 


■ 


■» 




i 


* 




P 


6 


I 


* 


i 


Perón-Perón 


851 


* 


* 


* 


► 


debían ingresar ue su obligación fiscal definitiva 
enta), y la ley 20.632, del 27 de diciembi 
miento patrimonial a título gratuito, 
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mayo de 1974, reglamentó la ley 20.632). 

• * . 

* '* • 

Además el decreto 72, del 24 de botuto 


* 


I 


► 


en carácter de pago a 
creó un impuesto al enriquecí 

específicamente las herencias, 


> 


cu 


e, 


los lega- 

encia (el decreto 1471, del 13 de 


1 






* 




o c 


* 


* 


t 






e de 1973, reglamentó la ley de 


el decreto 858, del 24 diciembr 

posibilitó que se jugara legalmente a un juego que, aunque ilegal, constituía 
una costumbre largamente arraigada en vastos sectores de la población 
(el deci eto lo!9, del 20 de noviembre de 1974, modificó el decreto 853/73) (65); 
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Por último, la ley 20.633, del 27 de diciembre de 1973, modificó el régi¬ 
men de coparticipación federal de impuestos, a la luz de la creación de nue¬ 
vos impuestos; y el decreto 1357, del 3 de mayo de 1974, dictó las normas para 


provincias, municipalidad de la ciudad de Buenos Aires y Tierra del Fuego. 
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Gastos . El decreto 386, del 26 de noviembre de 1973, suspendió la co¬ 
bertura de vacantes de personal de la administración pública; el decreto 936, 
del 27 de marzo de 1974, aprobó el régimen de excepción para contrataciones 
y ejecución de obras a realizar por el FONAVI (el decreto 1612, del 11 de junio 
de 1975, modificó el decreto 936/74); el decreto 1316, del 30 de abril, delegó 
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de 1973, creó la Cor 
su órbita la Administración General de Puertos, Aerolíneas Argentinas, Agua y 

Energía Eléctrica, Comercial Inmobiliaria Financiera EN, Empresa Nacional 
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Subterráneos de 

tos Mineros Agua de Dionisio y Yacimientos Petrolíferos Fiscales (el decre¬ 
to 809, del 20 de diciembre, aprobó el estatuto de la GEN; el decreto 810, 
también del 20 de diciembre, reglamentó la ley 20.558; y el decreto 1319, del 
30 de abril de 1974, dispuso que las empresas incorporadas a la CEN podrían 
solicitar y obtener el aval de la secretaría de Flacienda, antes de proceder a la 

licitación o contratación de proyectos de inversión). 
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La CEN buscaba reunir a todo el universo de empresas bajo una con- 


* 


* 


< 


i 


a r 


t 


i 


c 


) 




0 


» 


-4 


4 


9 


« 


* 


< 






r 


♦ 


P 






t • 








« 


« 










► 




44 




« 




* 


* 


c 


ÍjC 


c 


> 


y lograr una mayor profesionalidad y deslindamiento de responsabilidades 
entre quienes establecen las políticas y quienes administran las empresas (el 
gobierno convocó la colaboración de destacados ejecutivos, para que se en¬ 
cargaran de su manejo)... La oposición sindical impidió lograr un equilibrio 

político en la conducción (66), y en 1975 la CEN prácticamente dejó de funcio¬ 
nar como holding” (Ugalde, 1984). 
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ial, comercial o 
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caso las sociedades del Estado 
sociedades anónimas con participación estatal 
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aquellas que, con exclusión de toda participación de capitales privados 
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tituyan el Estado nacional, los Estados provinciales, 

nismos estatales legítimamente autorizados al efecto 
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La ley 20.646, del 6 de febrero de 1974, aprobó el tratado celebrado con 
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ay, para realizar el aprovechamiento hidroeléctrico de Yaciretá ; la 
ley 20.649, del 8 de febrero, dispuso que 
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0|orga „ medíame las disposiciones de la presente ley, Incluyendo lo, 

bolsos y reintegros adicionales que se establecieran en virtud de h I™ an m 

a favor de tas empresas de capital nacional que utilizaran tecnología localml 

decreto <06. del de marzo, aprobó el contrato celebrado entre ^Comisión 
Nacional de Energía Atómica, la Atomic Energy of Canadá L ' 0nilS10 » 

cieta Italiana, para el proyecto, construcción, instalación * 
y funcionando en explotación comercial garantizada 
ubicada en Embalse Río Tercero, 


reem- 


* 


) 


e I tal i m pian ti So- 

y entrega, terminada 

de una central nuclear 

..... , prenuncia de Córdoba; y el decreto 394, del 

31 de ju ío, ispuso que la Dirección Nacional de Aduanas establecería un 

régimen especial de fiscalización para agilizar los trámites de importación de 

meicadeifas destinadas al apiovechamiento hidroeléctrico de Salto Grande. 


y 


y 


F 


o, analizado en la primera sección 
de este capítulo, el decreto 368, del 31 de enero de 1974, dispuso que a partir 

del 1 de febrero de dicho año el sector público (incluyendo las empresas del 
Estado) redujera 50% el consumo de energía eléctrica , 20% el de combusti¬ 
bles en sus automotores, y 30% el de combustibles en sus aeronaves. Al tiem¬ 
po que dispuso adecuar los horarios laborales para disminuir la demanda de 

máxima a 80 kilómetros por hora para los 
vehículos que consumen nafta, y a 90 kilómetros por hora para los rodados 
que consumen gas oil o diesel oií, disminuyó la velocidad de crucero de los 

. aviones, y 

crocentro de la'Ciüdad~de• Buenos Aires, de lunes a viernes entre las 11 y las 
19 horas (67). 
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combustible, redujo la velocidac 
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cülación de automóviles particulares en el Ma- 
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El decreto 163, del 24 de julio de 1973, alecto la mitad de los recuisos del 
Fondo para Infraestructura del Transporte, al financiamiento de los progra¬ 
mas de conservación, reparación, renovación y ampliación, de la íed que 
prevé el plan de mediano plazo de Ferrocarriles Argentinos) el decieto 56/, 
del 14 de agosto, dispuso que el sector público debía transportal sus cargas 

ferrocarril; y la ley 20.702, del 31 de julio de 1974, dispu- 

podría adquirir, reformar, fabricar o repa- 

patrimonio, que pudiera fabricarse, 
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obligatoriamente por 
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so que Ferrocarriles argentinos no 
mr ningún elemento integrante de su 

reformarse o 
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dentro de sus propios talleres. 




i • 


) 


y 


repararse, 
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noviembre de 1973, declaró de adquisición 

nacionales y empresas del Estado, los 

del Estado (/ME); en tanto 

declaró de interés nacional a 

entre el 1 de enero de 1975 y 

oducción de vehículos 

carga de hasta 


i 


* 


t 




t 


► 


El decreto 226, del 8 de 

obligatoria para todas las reparticiones 

a utomotores fabricados por 
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Industrias Mecánicas 
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de setiembre de 1974 
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9ue Ja ley 20.754, del 19 
v1 > como consecuencia 
e c le diciembre de 1980 
automotores utilitarios 

‘TU toneladas útiles, 
re servado 
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de lo cual dispuso que 

todo aumento de la P l 
motor diesel, con capacidad de 

cialización en el mercado interno, quedaba 

mínales fabricantes de los 
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___ parasiícomei 

1ME, debiendo las demás empresas 
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a osla restricción fue tan caótica, que 
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de excepciones 


(67) L 


a asignación y distribución 

S(ír revisada. 
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. , ijmirar la producción de los mismos con des¬ 
modelos de vehículos citados, n Realmente fabricadas y vendidas en 

al mercado interno, a las can i 
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tino_ 

dicho mercado durante 1974 . 

,decreto ,00, de,3, deSSSS 

público internacional de ofertas P ^ ob j eto j a explotación de recursos 

ma de economía mixta, que soberanía argentina, y su comercializa- 

pesquerose n aguas man n J eneciera e ] asociado extranjero; y el 

decretoLldeí^de juHo P de 1974, otorgó atribuciones a la Lotería de Benefi¬ 
cencia Nacional y (¿sinos, para dictar las normas para ma ntener y mejorar el 

funcionamiento de los hipódromos de Palermo y an sj ro. 


Promoción sectorial y regional. El decreto 381, del 29 de junio de 19/3, 
suspendió durante 60 días la vigencia de todos los regímenes de promoción 
industrial y minera; y la ley 20.560, del 14 de noviembre, modificó el régi- 
men de promoción industrial. Favoreciendo sectoies y legiones en térmi- 

muy generales, y aclarando que los regímenes de promoción se esta¬ 
blecerían mediante decretos reglamentarios específicos, a los instrumentos 
de promoción tradicionales (créditos a tasas de interés preferenciales, ava¬ 
les para la obtención de créditos en el exterior, exenciones impositivas, faci¬ 
lidad para la obtención de materias primas, exención de derechos de im- 

a W 

portación de bienes de capital, etc.), la ley le sumó los aportes directos del 
Estado mediante “certificados de promoción industrial”, aplicables al pago 
de los impuestos a los réditos y a las ventas; al mismo tiempo que prohibió 
la instalación de nuevas actividades industriales en Capital Federal, y no 
solo excluyó de los beneficios sino que gravó con 50%, las inversiones des¬ 
tinadas a nuevas actividades industriales dentro de un radio de 60 kilóme- 

tios a paitii del kilómetro 0 (el decreto 719, del 17 de diciembre, reglamentó 
la ley 20.560). ' ' & 


nos 


. . ba lí y 7°;Sf de J 30 7 e ag0St0 de 1973 - actualizó las disposiciones de la 

! ey . 13 ' 373 ’ d e _ 1948 ' 1 efer ' das 3 la promoción de la industria forestal (el decre- 

otoírr' revi a etiembr . e ’ ‘^amentó la ley 20.531); el decreto 465, del 8 de 

febrero de 1974, dispuso beneficios para las inversiones realizadas en bos¬ 
ques y forestación; la ley 20.551, del 31 de octubre de 1973 creó el Fondo de 

ÍSSSr 2% ' a ÍmP ° rtaCÍÓn de P toduc tos m i ñera les 
6 de febrero de m1 * ^americanos, y 6% del resto (el decreto 443. de! 

diciembre,aprobó lapromo^óndetei '7 2 °' 551); el decreto 592, del 10 de 
del 11 de junio de 1974, modificó el 3 , dustna P etroc l Ll ‘mica (el decreto 1 • 92. 
enero de 1975, delimitó —denm i < ¡ Clet0 592 ( 73: Y eJ decreto 61, del 10 de 
dentro de la cual podrían conreó ■ 6 . 3 P rov¡ ucia de Buenos Aires— el área 
diciembre, actualizó el régimen C ' se losben eficios); el decreto 812, del 20 de 

decreto 619, del 21 de febrero , de P romoció u de la industria del tractor, el 

beneficios para la industria c.vi« 974, aprol:i ° el régimen de franquicias > 

a concurso para la seleSón t ^ eldecreto 13 ^ del 3 de mayo. Hamo 

de una unidad siderúrgica intp<„ "w empresa asociada, para la construcción 

" ré8lmc " de p»m ¿ * ab '"' ” p 


la elabora 


con 
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ción de papel para diarios; el decreto 1500, 
tivos del plan nacional avícola. 
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del 16 de mayo, aprobó los obje 
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El decreto 922, del 26 de diciembre de 1973, modificó el decreto 3113/64 
en o que respecta promoción regional (e 1 decreto 11, del 8 de julio de 1974,’ 

d “i °' jTk^ 113 C tra , slado de plantas existen les); el decreto 575, del 20 de 
Hrico Con ion! dp ‘° bo un r <‘gimen de promoción para las provincias de 

V piVierrem nqq f i mT* 3 ' Misiones, y algunos departamentos de Santa Fe; 
nin las nrm • ’ • 6 3f c Sl3tiem bre, instituyó el Acta de reparación histórica 

P a a las P roV] nc,as de Catamarca, La Rioja y San Luis. 
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, ¡ i . '. ' ’ c e 5 c * c í un >o de 1974, dispuso que las empresas indus- 

. i . . a P' , a Y c °n tecnología nacional, que participaran en el suministro 
rnnstrn '° S ° P !° uclos manufacturados nuevos y sin uso, destinados a la 

ccion e o 3ras multinacionales de las cuales nuestro país fuera inte- 
grante, gozarían de los beneficios que el sistema de promoción vigente acuer¬ 
da a la exportación de tales bienes; el decreto 211, del 23 de julio, dispuso que 

su sistieran os beneficios otorgados al amparo de regímenes de promoción, 
en términos de los impuestos a los réditos 




1 «*. 


♦ 


I 


. ., y sustitutivo del gravamen a la 

transmisión gratuita de bienes, con relación a los impuestos a las ganancias y 

el creado por la ley 20.629, respectivamente; y la ley 20.852, del 30 de 

bre, dispuso que en las licitaciones internacionales financiadas por el BID, la 

industria nacional gozaría de reembolsos, reintegros y drawback, similares a 
los que gozaban quienes exportaban. 


setiem- 
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Números fiscales. Tal como muestra el cuadro N u 5, durante el período 
en consideración aumentaron todos los indicadores del tamaño del sector 

w 

público, tanto en términos absolutos como en proporción del PBI. 


Finanzas públicas 
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Cuadro N° 5 
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Empresas 
Municipios y entes 

binacionales 


Seguridad 

social 


Provincias 


Adminis¬ 

tración 

nacional 


Total 


y 


Año 


MCBA 


» 




4 


(australes, a precios de 1981, delectados por precios mayoristas) 

é 

9 • 

Egresos 


I 


I 


% 
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/ 
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45.(539 

46.855 

46.192 

53.424 

73.168 

81.194 


41.304 

42.594 

33.358 

45.891 

61.162 

47.774 


5.830 


22.768 

22.140 

19.765 

26.868 

34,634 

44.324 


32.747 

31.332 

31.589 

37.616 

46,670 

43.289 


148.289 
148.253 
135.880 
169.113 

224.290 
222.178 


1970 


5.331 




♦ 


1971 


4.975 

5.314 

8.656 

5.596 


1972 


1973 


1974 


1975 


Ingresos 
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4 






29.182 

29.985 

23,244 

31.479 

43,555 

33.887 


40.748 

38.200 

37.657 

43.196 

61.958 

62.581 
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t 


4.472 

4.245 

3.479 

3.518 

5.689 

3,211 


24.431 

21.114 

15.971 

20,664 

27.137 

16.682 


44,887 
40.803 
36,851 
38.758 
52.565 
36.907 


1970 


143.720 
134.347 
117.203 
137.615 
190.904 
153,268 


1971 




* 


«i» 




1972 
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1973 • 


1974 


c 




1975 
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de Pablo 


[dan Careos 


$56 


Seguridad 

social 


Empresas 
y entes 
binacionales 


provincias 


Municipios 


Adminis¬ 
tración 
nacional 

Desequilibrio (egresos 


y 


Total 


MCBA 


Año 


menos ingresos) 


4892 


12122 
12809 

10113 

14412 
17607 

13887 


1358 


-1663 


8655 


-12140 

-9470 

-5262 

-1141 

-5895 


1086 


4569 


1026 


1970 


8536 


1496 


13906 

18677 

31499 

33386 

68910 


1971 


3794 


10228 

11211 

18613 


1796 


1972 


6203 


2967 


1973 

1974 


7497 


2385 


27643 


6382 


1975 


(proporción del FBI, en %) 

Egresos 


8,9 


9,8 


1.2 


4,9 


7.0 


8,8 


9.7 


31.8 


1970 


1.1 


4,6 


6,5 


7,3 


10,1 


30,7 


1971 


U 


4.3 


6,9 


8,7 


29.8 


10,2 


1972 


1.0 


5.1 


7.1 


10,1 


32,1 


12,0 


1973 


1.4 


5./ 


36.9 


7.7 


U 


1974 


13,2 


0,9 


7,2 


7.0 


36.0 


1975 


Ingresos 


6,3 


8.7 


1.0 


5,2 


9.6 


30,8 


1970 


6,2 


7,9 


0.9 


4,4 


8.5 


27.9 


1971 


5.1 


8,3 


0.8 


3,5 


8.1 


25.7 


1972 


6,0 


8,2 


0,7 


3,9 


7.4 


26.2 


1973 


7,2 


10,2 


0,9 


4,5 


8.7 


31.4 


1974 


5,5 


10,1 


0,5 


2.7 


6.0 


24,8 


1975 


Desequilibrio 


. * 


2,6 


1.0 


0,3 


-0,4 


- 2.6 


1.0 


1970 


2,6 


1.8 


0,2 


0.2 


- 2.0 


2.9 


1971 


2,2 


1.9 


0,3 


0,8 

1,2 

1.2 


- 1.2 


4.1 


1972 


2,7 


1.9 


0,3 


- 0,2 


6.0 


1973 


2,9 


1,8 


- 1,0 


0,5 


5,5 


1974 


2,3 


1.0 


4,5 


3,0 


11.2 


0.4 


1975 


Fuente: Elaborado en base a FIEL (1991). 


En efecto, entre 19,2 y 1974 el gasto público total aumentó 65% en 
términos reales (deflactado por precios mayoristas) y los'iñgíesos públicos 
total es 63 %; como consecuen c ia de lo cual el déficit se elevó 7 . 9 %.en térnii- 

68). En términos del PBI, entre 1972 y 1974, mientras el gasto 
público total aumentó 7 puntos porcentuales (69), al pasar de 29,8% a 36,9% 
los ingresos totales aumentaron 5,5 puntos porcentuales, al pasar de 25,7% 

a 31,4%-, como consecuencia délo cual el déficit fiscal pasó de 4% del PBI en 
1972 a 5,5% en 1974. Del lado de los 


nos r 


t 


egresos, los mayores incrementos 


se 


■ ' V 


(68) En la medidla en que los índices de 
precios a los cuales efectivamente 

de los gastos e ingresos públicos 1 
cálculo de gastos e ingresos públicos 
do problema de inflación reprimida. 

(69) 8 puntos porcentuales, localizados 


los 


precios calculados por el INDEC subestiman 

se > callearon las transacciones, parte del referido aumento 
orminos reales" es, en realidad, inflación reprimida. El 
orno Proporción del PBI está menos expuesto al indica 


exclusiv; 


miente en gastos corrientes, según Machine* 


(1978). 
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en Seguridad Social {83 

; ( 74 %) ( 70 ). 
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en términos reales) y en Provincias y Mu¬ 


zo 


dieron 

nicipí° s 
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De manera que la situación fiscal, que Gelbard recibió deteriorada, 

clctorioro aun más diñante su gestión (y, como muestra el cuadro N° 5, resul¬ 
tan^ mas déte i ioiada aun duiante 1975, cuando “explotó" el esquema econó¬ 
mico desde i1 punto de vista de la tasa de inflación, cayendo el valor real de 
los ingresos públicos, entre otras cosas 

1967-Tanzi» 1977). 


se 




por el denominado efecto Olivera, 


» 


(L ( Itras, La ley 20.568, del 23 de noviembre de 1973, creó la Corporación 
déla Pequeña y Mediana Empresa , buscando “la consolidación y el desarro¬ 
llo técnico económico, financiero, comercial y de gestión, de la pequeña y 
mediana empresa, en los sectores industriales, mineros, agroindustrial, co¬ 
mercial de servicios y toda otra actividad productiva, conforme a las pautas 
programáticas que en la materia adopte el gobierno Nacional' (el decreto 318, 

del 24 de julio de 1974, aprobó el estatuto de la referida Corporación). 

• # • . 

p ♦ 

• ^ w 

• • % ) # * • # , 

9 

Además el decreto 986, del 28 de marzo de 1974, dispuso que caduca¬ 
rían en 18 meses las concesiones y servicios que presta AUSTRAL Líneas Aé- 

I 

reas; y la ley 20.755, del 19 de setiembre, devolvió al Estado nacional los 
inmuebles, muebles, maquinarias, patentes, marcas, derechos, créditos y to¬ 
dos los bienes materiales o inmateriales que integran el Frigorífico Lisandro 
do Ja Torre . 
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Como sus antecesores, también el Justicialismo redactó su plan de de¬ 
sarrollo, denominado Plan trienal para la reconstrucción y liberación nacio¬ 
nal {Poder Ejecutivo Nacional 1973) (71). El Plan Trienal se propuso la plena 
Agencia de la justicia social una fuerte expansión de la actividad económica, 
una alta calidad de vida, la unidad nacional, la democratización real de la 
sociedad, la reconstrucción del Estado, la recuperación de la independencia 
económica y la integración latinoamericana; para lo cual pie veía un creci¬ 
miento de 7,5% anual acumulativo en el caso del PBI, 5,6% en el caso del 

consumo, 12,4% en el de las inversiones y 19,6% en el de las expoliaciones. 
* ue aprobado por el decreto 776, del 19 de diciembre de 1973. 
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De la lectura del documento surgen 4 cuestiones impoitantes. el pion¬ 
que se realiza del sector externo (la eliminación del cuello de botella 

de las exportaciones); el deterioro de los térmi- 
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externo 


surgirá del aumento 
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"Un 1973 los pondo,adoros do la coparticipación federal oran 35% redistributivos 

do población v P15I provincial) y ol rosto proporcionales (tamaño do la población). No 

* Ponderadorcs regresivos (tamaño actual do la economía do cada provincia)” (Nutttz 

^ y Ponro, 1984). 

(7l > ¿Por qué lo denominaron plan trienal si abarca los 4 años que separan 1974 y 1977, 


(70) "c 






Unvci'sos 

nr 


1 


Mía 


^ )<)s inclusive? 




1 ♦ 




i 


• i 


s 




► 


p 


i 


* 




« 






< 


1 




* 








« 


* 


r 


» 


i 


)ua.n Carlos di: Paiu.o 






vS 5 8 




i 






t 




1 


t 


nos del intercambio (en 1977 el precio en dólares de las exportaciones será 
10% inferior al de 1973, y el de las importaciones 25% superior); la relació 
entre la redistribución del ingreso y el cambio en la composición de la 
manda (la participación de los asalariados subirá 5 puntos porcentuales 
PBI durante el período, no obstante lo cual el consumo crecerá proporcio¬ 
nalmente a menos de la mitad de lo que subirá la inversión); y el empleo 
(entre 1974 y 1977 aumentará 1 millón de personas, lo cual implica una tasa 
más del doble de la tasa de crecimiento de la población)’’ (de Pablo, 1974a). 
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4.2. Estrategia implícita 
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En el pensamiento de Perón, pero sobre todo en el de Gelbard, existía el 

i . ■ * i # 

propósito último de construir una burguesía nacional, esto es, de desplazar 
las empresas extranjeras de su posición de dominación y colocar allí a las 

t _ • 

empresas de capital nacional... También se planteaba la cuestión del nacio¬ 
nalismo. Se renacionalizaron 4 bancos, se dictó una nueva ley de inversiones 
extranjeras tan severa que no hubo una sola inversión extranjera... Ni Perón 
ni Gelbard se propusieron hacer un programa populista. El populismo resul¬ 
tó más del fracaso de su política, que de sus intenciones. En parte ese fracaso 
se debió a la incompatibilidad del propio programa económico, pero su cau¬ 
sa de fondo fue de naturaleza política' 1 (Canitrot, 1978). 
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Según esta interpretación, la verdadera estrategia de Gelbard está conte¬ 
nida en lo que en este capítulo hemos denominado las "otras medidas”; esta- 

% * 

tizaciones, restricciones a las inversiones extranjeras, identificación de los 
argentinos que trabajaban como sus representantes, apertura comercial a la 
Unión Soviética y Europa del Este; así como intervencionismo increíblemen¬ 
te diferenciador desde los puntos de vista sectorial, regional, de nacionalidad 

de empresa, proporción de mano de obra dentro del costo total, etc. 

■ 

i # • • , 4 ♦ 
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El fracaso estructural de Gelbard se puede explicar, como sugiere Canitrot 
(1978), por razones políticas; pero también, y en todo caso de manera com¬ 
plementaria, por las dificultades que la política económica generó en el pla¬ 
no coyuntura!. En efecto, que el Pacto Social tuviera una duración prevista de 
2 años, y fuera modificado a los 9 meses, y otra vez 4 meses después, no habla 
tanto de una estrategia general aplicada durante la gestión Gelbard (o, más 
precisamente, Gelbard-D’Adamo), sino más bien de una estrategia inicial, 
que tuvo que ser remendada poco tiempo después, por una combinación de 

dificultades exógenas y endógenas. 
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La inflación externa, que aumentó 86% los precios en dólares de los pro¬ 
ductos de importación entre el segundo trimestre de 1973 y el primero de 1974, 
complicó la situación. Pero; ¿cómo imaginaron Gelbard y D'Adamo que iba a 
funcionar la economía aún sin inflación externa, si aumentaban 25 %los sala¬ 
rios, congelaban los precios, al tiempo que en 1 año elevaban 81 % la cantidad 
de dinero y aumentaban el gasto público Spuntos porcentuales del PBI? En e 
mejor de los casos esto es populismo puro (una visión costista de la inflación, 
una visión de total pasividad del sector privado ante cambios en la redistii- 
bución del ingreso), en el peor magia. 
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®,t!pórt a i me d a!,'Í. n ; bre ^ 1973 fUe acom P a ™‘i° por una amisión 
lonetana in p < nlt, que iue coherente en la medida en aue baiaran l-m 

expectativas inflacionarias y aumentara la demanda de dinero, pero esto tie 

ne un Lxibiíbár Z ^ ^ 1973 había un grupo de § ente ’ vo entre ellos 

qU e quei ia - c r la economía... Mientras la política de mayo a diciembre 

de 1973 puede ser defendida desde varios aspectos, la que comenzó en enero 

de 1974 se volvio crecientemente disparatada 

ten er valores fijos coincidió con la 
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porque la insistencia en man- 
emisión de moneda" (Di Telia, 1980). 




t 




Poi que centro el análisis de lo que le ocurre a las personas, las empresas 
y la economía de un país, en sus respectivos procesos decisorios, la distin-» 
ción entre tiabajai y estar ocupado no es para mí un juego de palabras. Traba¬ 
ja el empresario que piensa en los consumidores de sus productos, y en lo 
que está haciendo la competencia; está ocupado el empresario que busca 
hablar con los funcionarios, sigue atentamente lo que dicen los economistas, 
y no falta a ninguna reunión de la Cámara a la que pertenece. Como la energía 

personal es limitada, cada uno de nosotros trabaja o está ocupado según la 

% % ^ ^ ^ ^ # 

rentabilidad relativa del uso alternativo del tiempo. “Una explicación, algo 
exagerada, del estancamiento económico argentino” (de Pablo, 1991), es una 
interpretación de lo que ocurrió con la economía argentina durante la segun¬ 
da mitad del siglo XX que privilegia esta perspectiva. Pues bien, uno de los 
ejemplos límites de preferir estar ocupado a trabajar, derivó de la política de 
precios aplicada durante el período en consideración, que indujo a los prin- 

• * • p 

cipales ejecutivos y empresarios a pasar boras haciendo antesala en la secre¬ 
taría de Comercio, para entrevistarse con el funcionario que, si era convenci¬ 
do, les permitiría modificar los precios autorizados. En esos momentos la 
vida o la muerte de las empresas no dependía de la productividad y la exce 
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de lograr que autorizaran el aumento de los precios. 
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4.3. Resultados 
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Si la política económica se propuso redistribuir los ingresos en favor de 

de crecimiento económico, y subsidiariamente 

sea evaluada en dicho orden. Durante 
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observaron los siguientes resultados 


los asalariados, en un marco 
terminar con la inflación, es lógico que 

el período en consideración se 
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Redistribución de ingresos. Según el BCRA, la participación de los asa- 
'ariados en relación de dependencia, que había caído de 46,5% del PB1 en 
1971 a 42,7% en 1972, subió a 46,9 %en 1973 (último año para el que se dispo- 
ne el dato). De manera que, inicialmente al menps, la política económica de 
Gelbard fue exitosa en el frente redistributivo, al menos para quebrar una 
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do la referida redistribución de ingresos. "Yo estuve en Mar 
1973 1974, es decir que a mí no me la contaron, y si con usted 

antidad de gente que había, mucha pero mucha más 

dicho balneario" (di: Pablo, 1980). 
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u que siempre había visto y he vuelto a ver en 
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comienzos de 1970 el BCRA estima l as 
mestral, la política económica de Gelbard 

comparan- 


Actividad y empleo. Como desde 
cuentas nacionales con frecuencia tii dm j C osse 

según los principales agregados macroecon^e Str e de 1973 al segundo de 19?4 

do el promedio del ano que , V j l e r Ce r trimestre de 1972 al segundo de 1973. 
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realidad, porque durante el periodo en 
informal como proporción de la activi- 

monetario, 
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Estos números subestiman la 

% 

consideración aumentó la economía 

total. Según Guissarri (1989), a 

entre 1973 y 1974 el PBI informal aumentó 38 , 5 %en términos tea es (sic), por 
lo que el PBI '‘verdadero" (el que suma el PBI formal, calculado por el BCRA, 
y el PBI informal) aumentó 17,6% en términos leales, mientras que según e 
método de la energía eléctrica entre 1973 y 1974 la porción informal de la 
economía creció 36%, y consiguientemente el PBI verdadero 14,1% en téi- 
minos reales. Es muy probable que la,‘‘realidad-real esté por encima del 
4,9% calculado por el BCRA, y el 14,1% estimado por Guisani (1989). 
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comercía/dependió de consideraciones Ínter 

mejora inicial y el posterior 

deterioro de los términos del intercambio, que explica parcialmente que las re 
seivas internacionales, que a fines de mayo de 1973 alcanzaron $us 899 M., su¬ 
bieran hasta Sus 2.011 M. afines de junio de 1974, disminuyendo desde enton¬ 
ces. El valor en dólares de las exportaciones pasó de Sus 1.941 M. en 1972, a 
Sus 3.266 M. en 1973 (aumentó 68%) (74), y a Sus 3.930 M. en 1974 (aumentó 
20%) (75), en tanto que el valor de las importaciones subió de Sus 1.905 M. en 
1972 a Sus 2.235 M. en 1973 (aumentó 17%) y a Sus 3.634 M. en 1974 (aumentó 
63%). Como consecuencia de lo cual el superávit comercial pasó de u$s 36 M. 

en 1972, a Sus 1.031 M. en 1973 (sic), y a Sus 296 M. en 1974. 
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La tasa de desempleo se redujo, ya que en Capital Federal y Gran Bue¬ 
nos Aires pasó de 6,1% de la fuerza laboral en mayo de 1973, a 4,2% en igual 
mes de 1974, y de 4,8% en octubre de 1973 a 2,5% en igual mes de 1974- 
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(73) ,1 aumento luc partía.larmeme,menso en bienes durables de consumo. Feldman (1977) 
construyo un md.ee de ventas de heladeras, cocinas, lavarropas. televisores, calefones, estufas 
y combinados (es decir, excluyendo automotores), con frecuencia mensual éntre 1973 - 1975 , el 

coa aumentó 53% entre mayo de 1973 e igual mes de !974. Según F™ ( S ^demanda 
de bienes durab es se expandió como resultado del alto nivel de salarios reales del deseo de los 

expectativa de aceleración del ritmo Inltac IZZvl rT ant,c /P aci< > n * com P'f Teta¬ 
dos, ante la expectativa de un crecimiento en UrspITio! aUmCn, ° ^ dc '° S Sl0CkS 

(74) Por mayor volumen, pero sobre todo 

(75) A pesar de la caída de volume 
como se dijo ai comienzo del 
ingreso de nuestras carnes. 
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relativos de dichos bienes”. 
au, dento de precios (BCRA, Memoria 1973 )- 

c'influir, ni M A, , Mcmoriíl 1974 >- Desde mediados de 1974, 
capitulo, el Mercado Común Europeo impuso restricciones al 
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un índice mayo de 1973 = 100 del nivel gene- 

bico en 100,7 en noviembre de 1973, en 

siempre con moyo de 1973= loo. el nivel general de los precios 
se ubico en 98,3 en noviembre de 1973, 

etiembre de 1974. De manera que, 

primer semestre de vigencia la política 

ción cero que anhelaba Perón. 
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mayoris- 

en 107,7 en mayo de 1974 y en 122 
en los papeles" al menos, durante el 
económica de Gelbard generó la infla- 
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Sólo en los papeles. En efecto, así como durante la consideración de las 
cuentas nacionales se puntualizó el aumento de la proporción de la 
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econo- 
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car la existencia de inflación reprimida durante el período en consideración, 
lo cual implica que no siempre se pudieron comprar los bienes a los precios 
incluidos en los índices oficiales (76). “La ‘inflación cero’ fue una realidad en 
los primeros meses del gobierno constitucional, pero internamente ios pre¬ 
cios se disfrazaron, vía productos con falta de elementos (ejemplo: automo¬ 
tores) o con visible disminución de la calidad" (Rodrigo, 1986). 
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Es inevitable dividir el período en 2 etapas separadas por la muerte de 
Perón. La gestión de Perón y Gelbard fue sumamente dinámica, la segunda 
etapa sólo fue una agonía” (Canitrot, 1978). Al sugerir que el respaldo político 

a la política económica es importante, al sugerir que e empuje con a que 

la lleva adelante también lo es, Canitrot esta diciendo la verdad. Pero si se 
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quiere decir toda la verdad 
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juntando la olla”, come. consecuencia üb i icas , e tc.) por un lado, y las 

de precios (de bienes, de salarios, d f P q ^ constjtuye ]a “herencia” 

políticas fiscal y monetaria P°! ® ” án Inalizadas de inmediato. 

de Gelbard, cuyas consecuencias serán analiza 
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5. Gómez Morales 


i ¿ a Gelbard el 21 de octubre de 1974 al 
Alfredo Gómez Morales reemplazo a* imjent0 que presidían Arturo 

frente del ministerio de Economía l . damente la impresión que causó 

J: • . . n lí _ T-'~Vin cintetizo cide c 
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3 S confiables en los segmen- 

mayo de 1973 lúe de 

inicial fue el movimiento 

aproximada- 
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(76) Del precio de un bien 

’° s °ficial y paralelo. La brecha entre 

7-9%, cayó a 19,7% en julio d 
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(Leyba, 1990). 
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„ , a designación de un nuevo titular del 

el referido cambio, al sostener qu c ces0 político argentino una etapa de 
equipo económico ha abierto en e P ^ favorab i e , por la personalidad del 
expectativa. El signo de esa expec < , ,73) y porque la gestión anterior 

ministro escogido por el gobierno naaonal (78b y representaba un r 

había llegado a un punto a P arU1 . ]á de la cartera... La nueva etapa la 
desgaste político que se exten lia gobierno, al frente de un equipo no 

presidirá un experimentado, hi b áe \ Movimiento de Integración y Desá¬ 
menos experimentado (Decl impresión fue ratificada por los 

rrollo, MID, del 25 de octubre ' «p orenc ímadetodaotraconside- 

moyimientos iniciales del nuevo min - g j m j n ¡ s tro de Economía el 

ración, las breves palabras pronun^ & _ de i as conclusiones 

de la denominada Gran Paritaria Nacional, constituyen una expresión de sen 
satez” ( EconomicSurvey , 5 de noviembre de 1974) (/y). 
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Las expectativas fueron defraudadas ya que a lo largo de los 8 meses que 

duró, la gestión Gómez Morales languideció ("no pude neutralizar a ] o. >P • 

Rega", me dijo con algún fastidio cuando aludí al referido languidecimiento, 
explicándome de esta manera por qué no había podido hacer mas cosas). 


y ‘ 


5.1. Medidas adoptadas 

Como ocurrió durante el análisis de la gestión Gelbard, también en el 
_, del ministerio de Gómez Morales conviene diferenciar las medidas rela¬ 
cionadas con la inflación por una parte, introducidas a través de un par de 
modificaciones del Acta de Compromiso Nacional (80), y el resto de las dis- 

posiciones por la otra. 

a. Acta del 1 de noviembre de 1974. Además de una solicitud puramente 
microeconómica” (“La CGT y la CGE solicitan el tratamiento en sesiones 
extraordinarias del Congreso Nacional, de la ley de Asignación de Fondos 
para la CGE y la CGT”. [Sic]), el Acta modificó salarios, jubilaciones y pensio¬ 
nes, y cambió el sistema de control de precios de los bienes. Concretamente: 

• € • 

• # » , 

Salarios y condiciones laborales, jubilaciones y pensiones. El decre¬ 
to 1324, del 31 de octubre de 1974, aumentó 15% (o $ley 300 mensuales, lo 


caso 


44 
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(78) Gómez Morales habíasido el piotagonistadel programa anliinllacionario aplicado a paidí 
de febrero de 1952, cuando pudo convencer a Perón de que, porque se había agotado el finan' 
ciamienlo, "la fiesta había terminado”. Encima de lo cual en octubre de 1974 no llegó al ministe¬ 
rio desde la calle, sino desde la presidencia del BCRA, que ejercía desde el 29 de mayo de i 

(79) “En las discusiones, a los representantes del Poder Ejecutivo nos ha tocado la g rata 
pero responsable tarea de advertir la necesidad de actuar dentro de un marco de prudencia, 
de exhibir las limitaciones que la realidad impone y de pedir una comprensión ampií* irna 
esta circunstancia, para que lo que se realice se pueda traducir en una conquista positiva. 

(80) I labían transcurrido H01 días entre la primera y la segunda Actas y / 7.9 días entre i 
segunda y la tercera. Pues bien, Gómez Morai.es introdujo la cuarta Acta a los 99 días de vígenc m 
de la tercera, y la quinta —y última— a los 7 19 días de vigencia de la cuarta. "H1 plan había sido 
totalmente abandonado en mayo de 1975” (Arnaudo, 1979 ) 
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, fuera mayor) los saltillos de los empleados públicos a partir del 1 de 
íjéiubre de 1974 (dichos salarios no se modificaban desde el 1 
, 1974); Y el decreto 1448, del 14 de noviembre, aumentó 15% (o $ley 300 
u ,usuales, lo que fuera mayor) los salarios de los empleados y obreros del 
HH'tut privndo, también a partir del 1 de noviembre de 1974 (el cálculo 
realizo sobre las remuneraciones existentes al 1 de abril de 1974, no siendo 
Edificados—pero tampoco absorbidos 


que 


de abril 


novt 


de 


se 


los incrementos salariales otor¬ 
gados fuera de las Actas, a partir de la fecha mencionada). El salario mínimo 
fue fijado en $ley 1.600 mensuales, lo cual implicó un aumento de 23% (no se 
modificaba desde abril de 1974). , 


n 


El decreto 901/73 había extendido la duración de las convenciones 


colectivas de trabajo existentes al 25 de mayo de 1973, mientras estuvieran 
vigentes las Actas de Compromiso Nacional. El Pacto Social acordado vía la 
primera Acta tenía una duración prevista de 2 años. Pues bien, el decreto 217, 

del 30 de enero de 1975, le puso punto final a la modificación salarial vía 

# • 

Actas, al limitar al 31 de mayo de 1975 la prórroga de la vigencia de las con¬ 
venciones colectivas de trabajo, agregando que las convenciones colectivas 
que se celebraran —a partir de la convocatoria que hiciera el ministerio de 
Trabajo (rnT)— regirían a partir del 1 de junio de 1975 (la resolución del 
mT 48, del 5 de febrero de 1975, convocó a negociaciones a partir del 1 de 

marzo de 1975). Como se verá más adelante, en la próxima sección de este 

■ 

capítulo de la obra, esto tuvo importancia capital en los acontecimientos que 
vSe desarrollaron a mediados de 1975. 


El decreto 1567, del 20 de noviembre de 1974, dispuso que el benefi¬ 
cio para el caso de muerte de los trabajadores, previsto en la actualización del 
Acta de Compromiso Nacional, cuyo costo estaría a cargo del empleadoi, 
sería de $lev 10.000, ajustable automáticamente, con frecuencia anual, según 

e l índice de precios al consumidor. 

♦ ♦ 

V - 

m m 

# « • • • 4 

• • # ♦ 

I ■ Ék 

El decreto 1527, del 20 de noviembre, aumentó 15% las asignaciones 
familiares a partir del 1 de noviembre de 1974. 

El decreto 1654 del29de noviembre, aumentó 25%\as jubilaciones y 

Pensiones a partir del í de enero de 1975, elevando a Sley 1.300 ya $ley 1.000 
despectivamente, los haberes mínimos; el decreto 2135, del 30 de diciem- 

bre . dispuso que tendría derecho a jubilación ordinaria con 52 años de 
edad, y 25años de servicios, el personal de amarradoves que cumpliera en 
r >ión de dependencia y en forma habitual y directa, tareas en barcazas 
finadas a la carga y descarga en el llamado "sistema de empuje ; e de- 
•7? 2136, también del 30 de diciembre, dispuso que tendría derecho a 
pación ordinaria, con 50 años de edad y 25 de servicios, el personal que 
desempeñara en exploración petrolífera o gasi leí a llevada a cabo en 

5 la ' 0 en tareas desempeñadas en boca de pozo y afectadas a la perfora- 
¿ n ' terminación, mantenimiento y reparación de pozos petrolíferos o ga- 
£ ro f- el decreto 2137. dictado en la misma fecha, dispuso que tendría 
a, B echo «jubilación ordinaria, con 55años de edad y 30 anos de servicio, el 

Retador de las oficinas mantenimiento y control de trenes, el capataz de 
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•11 hp vía el neón operador, el peón cambista, etc., de ferrocarriles; el 
cuadnUa de . P del de diciem bre, aumentó las jubilaciones del per- 

decreto 2170, . , en especialidades comprendidas en convenios 

sonal fenovianojub 1 ^ Ferroviaria; y el decreto 46, del 10 de ene- 

" de" 9°75 dispuío la compatibilidad de la jubilación por servicios civiles. 

con la Dcrcepc ón de un retiro militar, excepto cuando se hubieran prestado 
sbnuUáneamente o cuando aquéllos se hubieran computado para establece, 

el haber del retiro. 




* 




* 


1 


t 


* 


* 


\ • 






* 


» 




> 


i 


p 


i 


i 


de bienes. “Desde julio de 1974 las autoridades 


• « 


Precios y mercados . 

habían cambiado la terminología acerca de su política de precios, pasando 

la flexibilización” (Arnaudo, 1979). Para lo cual la íeso- 

Comercio 1400, del 6 de diciembie de 1974, cieó el 

régimen básico de precios, por el cual, mediante “resoluciones especificas 
referidas en cada caso a "los bienes comprendidos” (las comillas están en el 
propio decreto), se eliminarían los precios máximos y los regímenes de pre¬ 
cios, reemplazándoselos por un sistema donde, 15 días después de presenta- 
da una solicitud para elevar los precios, ésta entraría automáticamente en 
vigencia. La resolución aclaró que no serían reconocidos aumentos de pre¬ 
cios justificados en aumentos salariales, disminución de la productividad de 
la mano de obra como consecuencia del mayor ausentismo (81), o mayores 
costos previsionales, “inclusive los que pudieran emerger de la ley de conti a- 

La nueva política de precios fue fustigada por Casildo Herre- 


de la administración a 
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lución de la secretaría de 
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tos de trabajo”. “ 

ras, secretario general de la CGT” (de Pablo, 1980). 
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Además, el decreto 56, del 10 de enero de 1975, dispuso que sería 
obligatorio, por parte del sector público, el uso del servicio publicitario crea¬ 
tivo, arte producción gráfica y audiovisual, que presta la agencia TELAM y su 
asesoramiento profesional; el decreto 66, también del 10 de enero, prohibió 
el uso de gas licuado de petróleo, como combustible para el accionamiento 

A 

de vehículos automotores; y el decreto 483, del 26 de febrero, dispuso que las 
existencias de mercaderías en provincias fronterizas con países vecinos (sic), 
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(81) “El ausentismo, como fenómeno preocupante, apareció poco después de haberse 
iniciado el segundo semestre de 1974... El 19 de diciembre, al término de una sesión de trabajo 

contra 




i 


en la Cámara de Senadores, Gómez Morales afirmó: 'el ausentismo conspira gravemente 
la recuperación de nuestra economía'. José Alloatti, el enérgico secretario de Comercio, de¬ 
nunció ante los periodistas: ‘la actual tasa de ausentismo oscila entre 20% y 30% (contra un 
nivel normal de 7%), y en algunos casos genera caídas de productividad del orden de 70% 
debido a causas reales, casos reales exagerados por sectores interesados, abuso de la utiliza* 

ción de la Ley de Contratos de Trabajo y acción disolvente de ciertos delegados sindicales 
(Muchnik, 1978). 

En 1975 el volumen lísico de la producción cayó 4,3%, pero la ocupación creció 
^ Uia se ^breemp/eó. Teóricamente, con una elasticidad mínima de corto plazo de O, 

2 íw ^ enso e I a Producción debió haber producido un descenso mínimo de la ocupación 
tria miy °\ ° tanl °’ e * sobreemplco de 1975 puede estimarse como mínimo en 6,4%>. La lo LlS 
t u* L° n . ° Un , a rec ^ ucc tón de la producción en una situación política que la forzó a incremcu 

petsond ocupado. En buena medida éste fenómeno se explica por el elevado ausenti 

C ° l ^° a as em Presas a tomar personal adicional suplente" (Canitrot, 1983). 
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que en virtud de este decreto se declararán sujetas a control, debían ajustarse 

ss"r nsumo de s — <*»• v * -cr 

# % * 

* % • • ' ^ v t * 

La ley 20.625, del 21 de diciembre de 1974, estableció un régimen de 
emergencia paia las locaciones urbanas, reajustando los alquileres a partir 

j e l i de enero de dicho año, semestralmente, en base a la evolución del 

índice salarial del peón industrial 

• % + 

* • / • ' i 1 » v ^ « • • t 

w * m a m ^ w 

* • % * 

Las tarifas públicas, que habían permanecido constantes en términos 
nominales desde comienzos de abril de 1974, fueron modificadas a partir del 
1 de febrero de 1975. El nivel general aumentó 39%, con subas de 29% en las 
tarifas de electricidad, 38% en las de combustibles, 46%> 
comunicaciones y 77% en el resto de las tarifas. 

• . . • ! . , • ( • • , . . • ■ • 

b. Acta del 28 de febrero de 1975. A pedido de la CGT, mediante el decre- 

• • • * • • •• • • 4 i , 

to 391, el 20 de febrero de 1975 el gobierno Nacional convocó una vez más a 
la Gran Paritaria Nacional, para actualizar los salarios en función del alza 
operada en el costo de la vida. “El empresariado debe absorber los aumentos 

1 é • * ' 4 * •’ # • # 4 / / • # # # ** 

sin trasladarlos a los precios”, dijo la presidenta Isabel Perón en el acto de 
convocatoria. 
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Como resultado de la negociación, 8 días después se firmó una nueva 
—la quinta, que sería la última—Acta de Compromiso Nacional, la cual “dejó 
establecido” (sic) que la política asumida “no buscará concluir con la infla¬ 
ción y el desabastecimiento por el despiadado expediente del menor consu¬ 
mo, sino a través de una mayor producción”. En el plano de las medidas, esta 

Acta implicó lo siguiente: 


» 






Salarios, jubilaciones y pensiones. El decieto 571, del 4 de maizo 
de 1975, aumentó $ley 400 mensuales los salarios públicos, a partir del 1 de 
marzo de 1975; y el decreto 572, también del 4 de marzo, aumentó $ley 400 

mensuales los salarios privados, también a partir del 1 de marzo de 1975 (82) , 

a l tiempo que fijó en $Iey 2.000 mensuales el salario mínimo (lo cual implico 
Un aumento de 25%, desde el nivel fijado en noviembre de 19 ). 
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EUcfa dispuso también que a partir del 1 de jumo de 1975, y en ade- 
a partir del l de enero de cada año, las asignaciones familiares se 

en función del índice del nivel general de las 
n iuncion ue mdpyarión de las asignaciones familia 

en otros términos, dispuso la indexacion ae ws a 5 
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oDtó por los aumentos de suma fija. ¿Cómo se compa- 
° He ¡unió de 1973, con los $ley 400 otorgados a parta 

nivel general de los precios al consumidor au- 

de inflación reprimida, que a 

de inflación, nadie esperaba en 
fuera acompañada por la esta- 
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ta n ll 82 ], Como en e * 71 cía original, se 
del i a * 200 otorgados a partir del 1 

"lenM e , marzo de 1975? Entre las 2 fechas el , 

feb r I? 7 ° % ’ se 8ón el INDEC. Pero, además de la c ts ^ 

nisirjf, 0 , 1975 todavía subestimaba la ver a era < 
biiji” de 1975 que la modificación de los salarios nominales 

lad d e precios. 
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del 15 de abril de 1975, creó el Fondo de reserva de 

•ngro- 


(83); el decreto 984 

asignaciones familiares, creado con 

sos de las cajas de subsidios 

ampliación de prestaciones 

modificó el régimen de asignaciones 


f 


res 


las reservas y los excedentes de los i 

familiares, para destinarse exclusivamente 

para la familia; y el decreto 1405, del 27 de mayo 

familiares para empleados públicos. 


a la 


9 


1129, del 29 de abril de 1975, fijó en 2,5% de las remunera- 

el aporte obligatorio a cargo del 


El decreto 

ciones sujetas a descuentos jubilatorios 

el FONAVI, eliminando el tope remuneratorio sobre el cual 


9 


empleador, para 
se calculaba dicho aporte. 


régimen jubilatorio 
enseñanza diferenciada; 


El decreto 538, del 3 de marzo de 1975, aprobó un 

% 

especial para docentes de escuelas de frontera y de 

el decreto 636, del 11 de marzo, aumentó $ley330 mensuales las jubilaciones 
y $ley 250 mensuales las pensiones, a partir del 1 de marzo de 1975, al tiempo 
que elevó a $ley 1630 mensuales la jubilación mínima, y a $ley 1250 mensua¬ 
les la pensión mínima; el decreto 637, también del 11 de marzo, eximió al 
aumento dispuesto por el decreto 636/75, del aporte al Instituto Nacional de 
Servicios Sociales para Jubilados y Pensionados; el decreto 638, dictado en la 
misma fecha, dispuso que el aumento jubilatorio fuera financiado con recur- 

sos del Fondo nacional de reserva de jubilaciones y pensiones y las cajas de 

% 

^ j 

subsidios familiares; el decreto 639, también del 11 de marzo, elevó a 12% el 


9 


aporte previsional de los trabajadores autónomos, que la ley 18.038, de 1968 

r • ^ • i ' 

había fijado en 10%; el decreto 796, del 31 de marzo, mantuvo el aporte jubi¬ 
latorio patronal en 15% de las remuneraciones, pero elevó e 1 aporte personal 
de 6% a partir del 1 de abril de 1975, a 8% a partir del 1 de agosto de 1975, a 9% 
a partir del 1 de diciembre de 1975 y a 11% a partir del 1 de marzo de 1976; el 


f 


(83) Como ocurriera en oportunidades anteriores, también en febrero de 1975 se convino 
que el BCRA adoptaría las providencias necesarias para que el sistema bancario pudiera aten¬ 
der las necesidades financieras generadas por los aumentos salariales, especificándose 
"esta ayuda se hará disponible en la medida que los solicitantes 
requerimientos financieros con sus propias disponibilidades". í 

Otro aporte a la antología de la legislación económica. Gomo 


que 


no puedan atender tales 


Sic. 


it 


consecuencia de que 

todas las entidades [financieras] se han compenetrado debidamente de las necesidades 
imperiosas que el servicio de crédito debe satisfacer en la presente coyuntura y que, al ampa¬ 
ro del mantenimiento de esa actitud tolerante en la prestación de la asistencia, se pueden 
realizar inversiones ajenas al giro habitual de las empresas, con el objeto de obtener presun¬ 
tos rendimientos adicionales a través del arbitraje de intereses”, la circular del BCRA 1214 . del 
7 de mayo de 1975, "destacó la necesidad de profundizar el análisis de la situación patrimonial 
y financiera de los usuarios de crédito, de modo tal que el apoyo que se facilite responda 
amenncas exigencias del proceso productivo de las empresas, y se adecúe a los criterios de 
^ tiua selectividad que deben imperar en el manejo de este instrumento de política cconó- 

n a '„ C ? ndlc ' ones cn fine se desenvuelve en la actualidad el mercado de valores pdM' 
tos nsf rnm,° nSe * a ^* C ^ uc ! as en t¡dades financieras se abstengan de acordar nuevos cié > 
títulos ni'ihlirMo v >Vat Í." S cxislcntcs ’ de empresas que registren en sus activos inversiones 
de una declariclrtn ** a .í P ° r c * ausu ' a índice... Deberá exigirse a la clientela la prescniacio 
señaladas ciraein, r c**' accrca de la inexistencia en su patrimonio de valores públicos de la 
ene a Wzo ^ ^' CaS ' C j° mo vcremos má * adelante, en este mismo capítulo, esta adver- 

h>/.o poco por evitar do queso denominó la “Wcfcfc/a” tinmeiom. 
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’i )US0 que tendría derecho a jubilación 
n<»s do servicios, el personal empleado 

y el decreto 1224, del 8 de 
y pensiones del personal del 
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los ferro barcos de Períoca r 


, '¡les Argentinos; 

mayo de 1975, aumento 25% las jubilaciones 

poder Legislativo. 


en 


Tipos de i ambio El 25 de mayo de 1973, en el mercado oficial de 
cambios regían un tipo de cambio "comercial", fijado en agosto de 1971 

$ley 5 por c o ar, y un tipo de cambio "financiero”, fijado en setiembre de 1972 

* *i , 1 t permanecieron constantes en 

términos nominales durante i 

de la gestión Gómez Morales. 

A 

• _ A 

• » 

El decieto 534, del 28 de febrero de 1975, autorizó al ministerio de 
Economía (mE) a modificar los tipps de cambio. El ministerio utilizó de inme¬ 
diato dicha autorización, ya que la resolución mE 286, del 3 de marzo, fijó el 
tipo de cambio comercial en S/ey i0 por dólar, y el tipo de cambio financiero 

io comercial, y 

aumentar 50% el financiero. Los nuevos niveles permanecieron constantes 

durante el resto de la gestión Gómez Morales. 
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M _ A m 

9 

♦ f 
♦ - • % # « # 
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Mientras las operaciones financieras se liquidaban al tipo de cambio 
financiero, no siempre las operaciones comerciales —seguramente muy po¬ 
cas, probablemente ninguna de ellas— se liquidaba al tipo de cambio comer¬ 
cial. Antes de la modificación cambiaría las exportaciones no promocionadas 

4 

se liquidaban 26% al tipo de cambio comercial, y 74% al tipo de cambio finan¬ 
ciero, lo cual implica un tipo de cambio “mezcla" de $ley 8,65 por dólar; en 
tanto que las exportaciones promocionadas se liquidaban totalmente al tipo 
de cambio financiero, es decir, a $ley 9,98 por dólar; a su vez algunas importa¬ 
ciones se realizaban a $ley 8,65 por dólar y otras a $Iey 9,98. 
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La resolución mE 286/75 dispuso que las divisas generadas por la 
exportación de productos “tradicionales” (los productos no incluidos en el 
decreto 3255/71) serían liquidadas al tipo de cambio comercial, las genera¬ 
das por la exportación de productos incluidos 

cambio comercial y 60% al tipo de cambio financiero, y el resto de las opera¬ 
ciones de exportación al tipo de cambio financíelo, y la mE 288, también del 
3 de marzo, clasificó los productos de impot (ación en .1 listas, la lista A, cuyas 

operaciones se 


en su anexo 40% al tipo de 


liquidarían al tipo de cambio comercial, la lista B, que se li- 

1 « i /tiii I i 1 . |H _ . . I * « % _ 




Lo cual implica que tanto en las operaciones de exportación como en 

■asde importación, los tipos de cambio aumentaron entro y 50% según 


el 


Producto. 
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todo, ya que como las de marzo de 1967 y mediados 
de marzo do 1975 fue compensada! pero parcialmen- 

ilrín, En efecto, la resolución mtí 287, del 
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modificó tanto los derechos como los reintegros a la 
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3 <Je marzo de 1975 

exportación. Ejemplos: gravó con un derecho de exportación de 13% 

mercaderías que antes estaban exentas, y con uno de 64% a las que hasta 

pagaban 59% (¿¿¿derechos de exportación de 59 y 64%???) (84); ^ 

derecho de exportación de 23% a las mercaderías que hasta 
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a las 
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entonces 

gravó con un 

entonces no recibían reintegro, y redujo a 10% el reintegro de exportación 

anles era de 40%. 
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¿Qué le ocurrió al número de pesos por dólar que recibió el exporta¬ 
dor de diferentes productos, como consecuencia de la modificación conjunta 
de los distintos tipos de cambio, la mezcla entre ellos, y los derechos y recar¬ 
gos de exportación? Dado que dicha modificación no fue unifoime, el interro¬ 
gante sólo se puede contestar de manera ilustrativa. La exportación de un 
producto que antes de la modificación se liquidaba al tipo de cambio mez¬ 
cla* y después al tipo de cambio comercial, y que antes estaba exento y co¬ 
menzó a pagar 13% de derecho de exportación, vio aumentado su tipo de 
cambio efectivo 0,6%; y 2,5% si antes pagaba 59% de derecho de exportación 
y después pagó 64%. Por otro lado, un producto que tanto antes como des¬ 
pués de la modificación se liquidaba al tipo de cambio financiero, vio aumen¬ 
tado 19,3% su tipo de cambio efectivo si antes estaba exento y luego de la 
modificación pagó 23% de derecho de exportación, y 21,8% si antes recibía 
40% de reintegro y luego de la modificación 10%. En una palabra, al tiempo 
que aumentó el costo de las importaciones, la devaluación fue perfectamente 
compensada para las exportaciones tradicionales, y parcialmente compensa 

da para las no tradicionales. 

% 

Por último la resolución mE 445, del 14 de abril de 1975, creó un tipo 
de cambio para pagar gastos de viajes al exterior , fijándolo en $ley 21 por 
dólar; y la circular BCRA RC 524, del 15 de abril, dictó las normas referidas al 
régimen financiero de pagos para importaciones de bienes de capital (entre 
6 meses y 6 años, dependiendo del monto a abonar). 

* • k 

Otras. El decreto 859, del 4 de abril de 1975, aprobó el reglamento 
general de agencias receptoras de apuestas de los hipódromos de Palermo y 
San Isidro; y el decreto 1246, del 9 de mayo, reglamentó el pago de las facturas 
de teléfono. 


I 






« 


I 




» 




' 


9 




« 


V 


« 


Aporte a la CGTy a la CGE. En el Acta del 1 de noviembre de 1974 la 
CC; I y la CGE habían solicitado el tratamiento en sesiones extraordinarias del 
(Congreso Nacional, de la ley de Asignación de Fondos para la CGE y la CGT". 
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íívl ) tamaña barrera impositiva invitaba a contrabandear. Como consecuencia 
gI decido 4H.J, del 2b de febrero de 1975, dispuso que "las existencias de mercaderías en P 10 
'ni! ias fronterizas con países vecinos deberán ajustarse a las reales necesidades de consunto 
de sus pobladores" (síc), agregando que para las mercaderías sujetas a control y con inteivt n 
dón de las autoridades provinciales, la secretaría de Comercio "establecerá la cantidad ,n< * xl 
mu de tales mercaderías que podrán ingresar en las zonas fronterizas, así como la can ti ac 
máxima que los comercios mayoristas y/o minoristas podrán tener en existencia" 
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pues bien, el Acta del 28 de febrero de 1975 dio un paso adelante» al crear un 
••fondo gtenual-social-nacional, obrero-empresario, destinado ala CGT y ala 
£GE, en partes iguales, que se integrará con el pago empresarial de 0J5%de 
remuneraciones del sector privado y empresas mixtas '. Además el decre- 
1778 . del 5 de diciembre de 1974, dispuso que la CGT y la CGE debían 
nombrar candidatos para llenar los puestos de directores de Empresas del 

Estado. > 


las 


to 


c. Otras medidas . En materia impositiva , el decreto 1160, del 17 de octu¬ 
bre de 1974, modificó el procedimiento de percepción y aplicación de los 
impuestos; el decreto 1301, del 30 de octubre, eximió a las Letras de Tesorería , 
del pago de los impuestos al enriquecimiento patrimonial a título gratuito, y 
de sellos; el decreto 1524, del 20 de noviembre, dispuso que el producido del 
impuesto establecido por la ley 20.192, de 1973, se distribuiría de la siguiente 
manera: 75% para el Fondo nacional de la salud y el 25% restante para eí 
Consejo nacional de investigaciones científicas y técnicas; el decreto 1641, 
del 27 de noviembre, dispuso que los contribuyentes del impuesto nacional 
de emergencia sobre las tierras libres de mejoras, debían ingresar un nuevo 
pago a cuenta de su obligación fiscal definitiva; el decreto 1943, del 19 de 
diciembre, modificó los regímenes de promoción sectorial o regional, como 
consecuencia de haber reemplazado el impuesto a las ventas, por el impues¬ 
to al valor agregado; el decreto 2000, del 23 de diciembre, dictó las normas 
referidas al pago del impuesto a los titulares de licencias de radio ; el decre¬ 
to 2124, del 30 de diciembre, modificó las planillas incluidas en la ley de 
creación del /VA; el decreto 2126, también del 30 de diciembre, reglamentó la 
ley 20.628, de 1973, que había creado el impuesto a las ganancias; el decre¬ 
to 2161, dictado en la misma fecha, modificó las normas en materia de facili¬ 
dades de pago de impuestos (el decreto 1026, del 21 de abril de 19 1 5, derogó 
desde su vigencia el decreto 2161/74, y volvió a modificar las normas en 
materia de facilidades de pago de impuestos); el decreto 248» del 3 de febrero 
de 1975, dispuso que los refrescos y las bebidas gasificadas beneficiadas por 
la exención de la ley de impuestos internos, son exclusiv amente aquellos que 
contuvieran no menos de 10% de jugo o zumo de fruta, y el decreto 1501, del 

30 de mayo» adecuó las franquicias impositivas del sector pesca a la luz de la 
transformación del impuesto a los réditos en impuesto a las ganancias, \ del 

impuesto a las ventas en IVA. 


En materia de política comercial el decieto 1416, del 12 de noviembre 
de 1974, dispuso que las exportaciones de calzado de cuero, serían efectuadas 

exclusivamente por CIFEN; el decreto 1944, del 19 de diciembre, fijó en i % la 

contribución sobre el valor FOB de las exportaciones de granos, el decre- 
t0 665, del 12 de marzo de 1975, eliminó el requisito de las líneas de agua en 
¡ a importación de papel prensa; y el decreto 1086, del 25 de abril, dispuso que 
^ mercaderías negociadas en el marco de la ALALC, tributarían 0,5¿o del 

v alor de importación, en concepto de derecho de estadística. 


En materia de promoción sectorial y regional, el decreto 2140, del 30 de 
Siembre de 1974, aprobó el régimen de promoción regional aplicable en las 
Provincias de Jujuy, Salta, Santiago del Estero y Tucumán ; el decreto 64» del 
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de 1975 ratificó el contrato celebrado con DURLOK, para la 


cons 


10 de enero . . , 

micción, instalación, puesta en marcha y explotación, de una planta produc 

tora de tableros de yeso en General Acha, provincia de La Pampa; el decre¬ 
to 216, del 29 de enero, ratificó el precontrato celebrado con ACINDAR 
construir, instalar, poner en marcha y explotar, una planta para la fabricación 
de acero ; el decreto 259, del 4 de febrero, designó una comisión promotora de 

empresa nacional argentina, que tendría por objeto la fabricación de 
material de comunicaciones ; y el decreto 596, del 6 de marzo, encomendó al 

00 0 9 

ministerio de Defensa constituir una sociedad anónima con participación 
mayoritaria estatal, para el proyecto, construcción, puesta en marcha y expío- 

i 9 * ■ 

tación, de una unidad siderúrgica integrada. 


para 
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una 
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Además, el decreto 197, del 29 de enero de 1975, autorizó la emisión de 
un Bono general de ahorro ajustable, a ser integrado mediante los aportes 
que realizaran los adherentes al sistema de ahorro ajustable; la ley 20.956, del 
21 de mayo, dispuso que se procediera a iniciar los estudios e investigaciones 
necesarios para establecer un plan para el aprovechamiento energético de las 

4 £ • • 

mareasen el litoral marítimo; y el decreto 1354, también del 21 de mayo, dispu- 

# ... , • * # t f 1 

so la expropiación de los bienes que integran el concurso de editorial CODEX. 
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La evolución de los agregados monetarios y crediticios durante el pe¬ 
ríodo en consideración fue la siguiente: la base monetaria creció 3,4% equi¬ 
valente mensual, en términos nominales, durante los 7 meses que separan 
octubre de 1974 y mayo de 1975 (había crecido 3,2% equivalente mensual 
durante los 7 meses previos, y 6,6% equivalente mensual entre octubre de 1973 
y mayo de 1974); la cantidad de dinero total creció 3,4% equivalente mensual, 
en términos nominales, durante la gestión Gómez Morales (había crecido 
3,9% y 4,8%, respectivamente, en los 2 períodos de referencia antes indica¬ 
dos); el crédito al sector privado creció 3,3% equivalente mensual, en térmi¬ 
nos nominales, entre octubre de 1974 y mayo de 1975 (3,4% y 3,2% respectiva¬ 
mente); en tanto que las tasas deinterés permanecieron constantes en térmi¬ 
nos nominales. En otros términos, durante el período en consideración se 
produjo alguna reducción de las tasas de crecimiento de los agregados 
netarios, medidos en términos nominales. 

+ 
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I 4 

La información referida al sector público total fue compilada 

cuencia anual, por lo que no puede utilizarse para evaluar la política 
durante la gestión Gómez Morales. 
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¿Qué esquema económico tuvo en su mente Gómez Morales para propo 

W M°l ltica econ ómica secuencia1, que comenzó con aumentos salaria 
j exi 1 lzac ión de la política de precios de los bienes, continuó 3 meses 
• • - U ? S con a e l ev ación de las tarifas públicas, y se completó a 4 meses de 

a Con ^ ina modificación —parcialmente compensada para operado 
c expor ación de los tipos de cambio; todo esto en el marco de une 
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gradual astringencia monetaria y crediticia? El interrogante se podría contes¬ 
tar si se pudiera sabei si el aludido carácter secuencial de la política fue deli¬ 
berado. o mero subproducto de las circunstancias. 


Más allá del caí ácter secuencial, aumentar algunos precios primero (sala- 
bienes), otios después (taiifas y tipo de cambio), y algunos "nunca 
de interés), busca modificar los precios relativos pagando cierto costo 


ff 


rios y 

(tasas 

términos de la tasa de inflación 


en 


El análisis de la estrategia implícita no puede ignorar el ‘episodio' regis¬ 
trado durante los 120 días que van desde el 1 de marzo de 1975, fecha en que 
se puso en práctica la última tanda de medidas, hasta el 2 de junio de dicho 
año, fecha en la cual Celestino Rodrigo juró como sucesor de Gómez Mora¬ 
les" (de Pablo, 1980). , 


« 


La acción más concreta que llevó a cabo este último durante el referido 

• # i ♦ ' é 

período fue presentarle a Isabel Perón, el 15 de abril de 1975, un Informe 
sobre la situación económica, en el cual se lee: “Tengo el agrado de dirigirme 
a la excelentísima señora Presidente, a fin de someter a su alta consideración 
el informe adjunto sobre lo que considero una difícil coyuntura económica, 
consecuencia de múltiples factores internos y externos, que estimo de suma 
importancia y urgencia atender para afrontar la solución de los serios proble¬ 
mas que la misma presenta ya... Asumiendo el supuesto carácter impopular 
de algunas de ellas, adjunto un programa de medidas que considei o ineludi¬ 
ble y perentorio poner en ejecución, para evitar a tiempo la grave y aceleiada 

crisis hacia la cual nos encaminamos... La política de concei tación (de precios 

caracteriza por una desigual y 


y salarios) ha fracasado... La situación actual se 

distribución del producto, dentro del sector empresario y 

laboral... El remozamiento y revitalización del 

condición esencial, la unifica- 


a veces anárquica 

aún dentro del mismo sector 


esquema de concertación presupone, como 

ción coordinada de la conducción de la política de ingresos entre las areas de 
Economía, Trabajo, la CGT y la CGE, en una acción sistemática y continua... Es 

total identificación en los objetivos y en las estrategias a 

emplear, de los hombres responsables de áreas tan afines comoTiabajo, Bie- 
nesL Social y Economía... Para lograr financiamiento exten^^^a- 

We remover los obstáculos que significan el mantemm.ánto de «« ■ 

lentes con empresas multinacionales... La po i ica . ' mercado 

rebramos contables a muchas empresas, y crear un a“ d ° ™ rcado 

’nro, desvió los fondos de la economía a otros ¡Tírent"na Pménci a ... Los 
s en los q U e e l país necesita para hacer teai ( a g percibido 

n b n ,° S de Convenio ’ en muchos; casos, no reflejan la en 

el trabajador, pues gremios de sign adic ¡ 0 u a i es , a l margen de las de- 

cis?n Sa traba Í adora - obtuvieron aumeni apéndice del informe, 

¿a CS de las Actas de Compromiso NacionaLEn el ^ 

q>atod S f detallan las medldas ° p*ían de Economía y Austeridad; el sanea- 

del proyecto de decreto sobi e Pía . psas de i Estado; acentuar la 

ader, t0 de las economías y finan f aS adii'o bancario a las necesidades reales; 

V m, acion actual del volumen de cíe < jó de espectáculos de 

V que '“se gestionará ante quien corresponda la supies.onae t 
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concurso popular [fútbol] en días laborables, y en horas muy avanzadas 

una jornada laboral”. Sic (Gómez Morales, 1975) (85). 
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5.3. Resultados 
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Cuanto más corta es una gestión económica, menor es la relación que 
existe entre las medidas adoptadas durante el período en consideración, y los 
resultados verificados contemporáneamente. ¿Cuánto de lo observado entre 
comienzos de noviembre de 1974 y fines de mayo de 1975 se debió a Gómez 
Morales, y cuánto al arrastre producido por la herencia que le dejó Gelbard? 

desde el punto de vista de la asignación de responsabilidades, el 


Por eso 

análisis que sigue debe utilizarse con cautela. 
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Inflación y precios relativos. El nivel general de los precios al consumidor 
aumentó 6,5% equivalente mensual entre octubre de 1974 y mayo de 1975 
(había aumentado 3% equivalente mensual en los 7 meses anteriores), en 
tanto que el nivel general de los precios mayoristas subió 5,8% equivalente 
mensual durante la gestión Gómez Morales (había aumentado 3,3% equiva¬ 
lente mensual en los 7 meses anteriores). 
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¿Qué le ocurrió a los precios relativos durante el período en considera¬ 
ción? El nivel general de las tarifas públicas cayó 10% en términos reales entre 
octubre de 1974 y mayo de 1975; quien depositó $ley 1 en octubre de 1974, a 
tasa de interés pasiva controlada, en términos reales retiró $leyO, 72 en mayo 

de 1975 (lo cual implica una tasa de interés real negativa de 42,8% equivalen- 

% 

# 

te anual), mientras que quien recibió un préstamo de $ley 1 en octubre de 1974, 
a tasa de interés activa controlada, en términos reales lo pudo cancelar con 
$¡ey 0,78en mayo de 1975 (lo cual implica una tasa de interés real negativa de 
35,2% equivalente anual). Menor deterioro sufrieron los salarios y las jubila¬ 
ciones, debido al doble incremento de noviembre de 1974 y marzo de 1975, 
aunque difícilmente hayan podido neutralizar por completo el 55,6% que 
durante los 7 meses aumentó el nivel general de los precios al consumidor. 
En síntesis: durante la gestión Gómez Morales mejoró el precio relativo de 
los bienes, deteriorándose las tarifas publicas, el tipo de cambio exportador y 
las tasas reales de interés. 
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Nivel de actividad. En los 9 meses que conforman el último trimestre 

* • » • 

de J 974 y el primer semestre de 1975, con respecto al último trimestre de 1973 

y el primer semestre de 1974, el PBI total aumentó 2,2% en términos reales, el 

* ^ # * 

de la industria manufacturera 2,8%, el consumo 7,7%, la inversión 6,4%, las 

• m • 

importaciones 34,6% y las exportaciones cayeron 11,8%. El crecimiento del 
nivel de actividad se fue desacelerando durante el período, ya que aumentó 
3,7% comparando el cuarto trimestre de 1974 con igual trimestre de 1973, 
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(N.>) l a versión popular del Informe la dio a conocer el propio ministro en una 
icmpn Nuevo, que conducía Bernardo Nrustaot. La vi, no me la contaron. Más de 2 
después de ocurrido el episodio, recuerdo nítidamente a Ció mi:/. Morales, 'sentado con su pipa, 

vencido,... languideciendo 
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2 4 % en el primer trimestre de 1975 

0 , 6 % en el se S undo bimestre de 1975 
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El gráfico N» 6 , que presenta la evolución mBMe ■ , . , 
nsecutivos de exportaciones e importación* h m de lasumade 12 
bard (porción de la izquierda) y Gómez MorZ T? ^ , 
creciente “estrangulamiento externo" (como se d I , 1 d f recho) 

al deterioro del balance comercial) durante 1 T* en a( l uella época 
c lio balance comercial, que se mantuvo q,, . L n ° d ° en consi deración (di¬ 

jes hasta mediados de 1974, se convirtió p !^ aVltai ^ 10 ? 01 $ us L000M ■ anua- 
deficitario por casi $us 700M en mayo de 1 o 7 ^í' ° 3 'I 1 , 68 de dlcho año y en 

»»yor nivel de actividad 

r P'í ?■ “ de.BS^tSS= 

afines de jumo de 1974, pasó a $us 878M. a fines de 


con ™ SP6Cf0 a i § ual trimestre de 1974, 

specto al segundo trimestre de 1974 . 
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mayo de 1975 (87) 
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Gráfico N° 6 
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a ^ 86 ) “Las importaciones de combustibles y lubricantes pasaron de 7,5% del total en 1973, 
4 ’4%en 1974; por aumento de volumen, no sólo de precio” (BCRA, Memoria 1974). 
j L1 saldo comercial se circunscribe al intercambio internacional de mercaderías. A lo cual 
que a gregar que "por alguna razón extraña, a los argentinos les atacó la fiebre del turismo 
mit Xteri0r * Aquellos que por motivos de carácter oficial debimos viajar al exterior en la segunda 
Se ¡T . de lQ 74, tuvimos dificultades para regresar al país porque las innumerables líneas aéreas 
j nte a ban repletas de argentinos que gastaban las pocas divisas de la patiia en tuiismo 
Ar R rnacÍ0na l* Cuando en todo el mundo caía el turismo debido a la crisis económica mundial, 

aumentó sustancialmente este gasto innecesaiio. Bn los últimos 12 meses el país 

m?? 8 de $us 500 M * en 

un,^ 3 evolución de las 
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turismo” (Rodrigo, 1975). 

reservas fue comentada públicamente por el presidente del BCRA 
fONio Caikou, quien el 25 de marzo de 1975, durante los actos organizados a propósito 
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V desempleo. La tasa de desocupación siguió dismi nuy erid 

conjunto pasó de 5% de la fuerza laboral en abril d„ 
1975 (la disminución se verificó tanto en Capital Fed 

, donde cayó de 4,2% a 2,4%, como en el interior del 

6% de la fuerza laboral). 
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a 3,5% en abril de ’" 

Gran Buenos Aires 

donde disminuyó de 7,1% a 
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Un par de consideraciones deben ser tenidas en cuenta para interp re t 
correctamente la referida caída de la tasa de desocupación. Por una parte 
va citado fuerte aumento de la tasa de ausentismo, que eleva la deniand 
personas “ocupadas” requeridas para lograr un mismo nivel de producción; 
por la otra, la caída en la tasa de participación (la proporción de la població 
total que manifiesta deseos de trabajar), la cual pasó de 40,6% abril de 1974, 
40% en abril de 1975 (0,6 puntos porcentuales de la tasa de participación 

equivalen a 1,5 puntos porcentuales de la tasa de desocupación, de manera 

corregida por el cambio en la tasa de participación no hubo dismi¬ 
nución en la tasa de desocupación). 
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Inflación creciente, crecimiento cada vez menor, crisis cada vez más cer- 

M É 

de balanza de pagos. El clima que se vivía en Argentina hacia fines de 


cana 

mayo de 1975 fue descripto en ese momento en los siguientes términos: “el 
terna de la semana ha vuelto a ser, sin duda, la curiosa situación del ministro 


de Economía, aparentemente condenado a una permanencia sin sentido en 
un cargo donde afronta el más lamentable de los fracasos” ( EconomicSurvey ; 
27 de mayo de 1975). La agonía, sin embargo, no habría de durar mucho. 
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6. Rodrigo 

Viajando desde su domicilio en la línea “A” del subte metropolitano, Ce¬ 
lestino Rodrigo, probablemente el más recordado de los 6 ministros de eco- 
nomía del período en consideración, el 2 de junio de 1975 llegó al Palacio de 
Hacienda para suceder a Gómez Morales. Desde junio de 1973 secretario de 
Estado de Seguridad Social del ministerio de Bienestar Social a cargo de José 
López Rega, y por consiguiente considerado “hombre” del referido ministro 
Rodrigo (1986) aclaró que "a López Rega recién lo conocí en 1969, como secre¬ 
tario privado de Perón. Acepté la secretaría de Seguridad Social para colabo¬ 
rar con el movimiento peronista, nunca para 'recibir órdenes’” (88). 
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Rodrigo era conciente del languidecimiento de su predecesoi. Como afir¬ 
mó en el segundo discurso que pronunció durante su ministeiio, durante 
9 meses se debatieron en Argentina las medidas idóneas para cambiar en 
alguna forma el rumbo imprevisto hacia una situación incontrolable. Duran¬ 
te 9 meses no fue posible adoptar acción sustancial alguna" (Rodrigo, 1975) (89). 

En materia de decisiones y contundencia, como se verá de inmediato, se pasó 

de un extremo al otro, 

* 

■ 9 

El día en que se hizo cargo del ministerio Rodrigo afirmó que ‘dentro del 
marco de una estructura económica indudablemente sana y mundialmente 
reconocida (sic), Argentina enfrenta problemas coyunturales que no son nada 

que transitorios, a poco que se realice un esfuerzo general y se ejecute 
una conducción económica acertada... El país real sigue siendo esta Patria 
grande, pero el país formal se halla distorsionado. El país real sigue siendo 
potente \ sólo requiere quese ordene el país formal" (Rodrigo, 1975). "El plan 
fue un intento serio por aplicar un plan bastante más liberal de lo que se 
estaba ensayando hasta ese momento, sincerando las variables", reflexionó 
con posterioridad el viceministro de Economía del período (Zinn, 1996), 

9 

¿Cuántos días permaneció en su cargo? "48, hasta que fue por última vez 

su oficina a recoger sus efectos personales; 50, hasta que le fue aceptada la 

renuncia de Pablo, 1980j. Para que el lector pueda reconstruir en su mente 

no sólo los hechos ocurridos durante ese tensísimo casi par de meses, sino 

también la secuencia y el clima en que se desarrollaron los acontecimientos, 

las medidas adoptadas por Rodrigo serán presentadas a continuación por 
orden cronológico, en forma de “bitácora”. 

«t 

6.L Medidas adoptadas 

Los diarios del 1 de junio de 1975 publicaron en primera página afirma¬ 
ciones que con el tiempo probarían ser significativas: en materia de paritarias 
la impresión dominante es que la instancia económico-social ya está prácti¬ 
camente definida’” (de Pablo, 1980). Quienes actuaron en base a la referida 
impresión dominante fueron los miembros del equipo económico. En efecto 
el 30 de junio de 1975 el ministro de Economía afirmó que “cuando la exce¬ 
lentísima señora Presidente e¡ 15 de mayo de 1973 me ofreció el car°o de 
ministro de Economía, solicité respetuosamente que se difiriera la concre¬ 
ción de dicho ofrecimiento hasta que la conducción anterior terminara la 
negociación dé las convenciones paritarias, cuyo plazo vencía el 31 de mavo 
de 1975. Al asumir, lo hice en el convencimiento de que este proceso se halla¬ 
ba terminado y que las convenciones paritarias no fijarían remuneraciones 
nuevas que excedieran las anteriores en 3573. En estas condiciones comenzó 
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de Economía su acción" (Rodrigo, 1975); "pusimos como condi- 
manejase la presión sindical, y Gómez Morales contestó que las 

radas” (Zinn, 1996). 
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le preste particular atención a la secuencia 


realidad sería diíeiente, muy 
la reiteración, es preciso que se 
temporal de los acontecimientos. 

el plano de las medidas, el equipo económico comenzó su gestión 

de cambio, tarifas públicas y tasas de interés. 
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Tipos de cambio. La resolución del ministerio de Economía (mE) 8, del 
5 de junio de 1975, fijó el tipo de cambio comercial en $Iey 26 por dolar (lo 
cual implicó un aumento de 160%), y el tipo de cambio financiero en $Iey30 
por dólar (aumento de 100%); y la resolución mE 9, también del 5 de jumo, 
fijó el tipo de cambio destinado a pagar gastos de viajes al exterior en $¡ey 41 
por dólar (aumento de 95% desde su creación en abril de 197o) (90). 
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Además, la circular RC 530, del 28 de mayo de 1975, había suspendido la. 
venta de cambio a término ; la RC 532, del 5 de junio, dispuso que las opeia- 
ciones de exportación e importación de mercaderías debían cursarse poi el 
segmento comercial del mercado de cambios; y la RC 533, también del 5 de 
junio, dispuso que las instituciones financieras debían venderle al BCRA su 

posición neta general del mercado financiero al 4 de junio de 1975. 

• • # % 4 . . , ' 

A • • 

La circular RC 535, del 10 de junio de 1975, estableció un seguro de cam¬ 
bio obligatorio para el pago de las importaciones, instrumentado bajo la 
forma de un depósito del equivalente en pesos a 100% del valor FOB de las 
mercaderías a importar, calculado al tipo de cambio vigente en la fecha de la 

i 

• ) ™ - r , 

concertación del seguro de cambio, agregando que las entidades autorizadas 

/ « # 

no podrían directa o indirectamente conceder créditos que tuvieran por obje¬ 
to financiar los depósitos a que se refiere esta circular. En otros términos, el 
importador tuvo que pagar al contado las importaciones, en pesos, quedan¬ 
do en todo caso el BCRA endeudado en dólares. 
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La circular RC 539, del 19 de junio de 1975, dispuso las normas de pago 
referidas a pasajes al exterior pendientes de utilización; y la circular RC 544, 
del 16 de julio, clasificó las operaciones de exportación e importación de 
mercaderías, que se negociarían por los segmentos comercial y financiero 

del mercado de cambios. 
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Tarifas públicas. El nivel general de las tarifas 
entre mayo y junio de 1975, y 17% entre junio y julio de 1975, por 
nivel de julio de 1975 se ubicó 137% por encima del de mayo de dicho ano. 
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to 8 /o el tipo comercial y 18% el financiero. 


aumen- 


4 


* 


« 


► 




« 


l 


k 




» 


t 


k 


» 


« 


k 


A 


* 




f 


♦ 




* 


« 


» 


► 


.1 






% 


* 




k 


l 


4 




♦ 


k 


► 


« 


► é 


* 


r 


i 


4 


9 


* 


* 


t 


i 


9 






\ • 


« 


I 


♦ 




♦ 


► 


9 


» 


* 




5 


877 




► 




Perón-Perón 




« 


» 


i 




El nivel general de las tarifas públicas es un agregado heterogéneo. Una 

\ * 

desagregación imprescindible es entre YPF y el resto de las empresas, por el 
titular comportamiento de los precios de YPF en 1974 y 1975, principal- 
nieiite como consecuencia del alza en el precio internacional del petróleo 
(Berlinski y Diéguez, 1977). En efecto, el precio del litro de nafta común subió 
1817o, el de la nafta especial 173%, las tarifas de transporte 75%, las de gas 
entre 40% y 60%, las del consumo domiciliario de electricidad entre 40% y 

50% y las del consumo industrial 75%. 
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Tasas de interés. La circular BCRA B 1221, del 6 de junio de 1975, liberó a 
partir del 9 de junio de dicho año, la tasa de interés que las entidades financie¬ 
ras pagarían, para los nuevos depósitos que se instrumentaran mediante la 
emisión de certificados nominativos transferibles, al tiempo que estableció 
que, también a partir del 9 de junio, las entidades dispondrían de un nuevo 
límite de redescuento, equivalente al monto que registraran de depósitos a 
plazo fijo con certificados nominativos transferibles. 
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I 

La circular B 1222, del 6 de junio de 1975, fijó en 16% anual la tasa de 
interés que las instituciones pagarían por depósitos en caja de ahorro, y en 
20%o anual la tasa del plazo fijo entre 90 y 179 días; la circular B 1224, tam¬ 
bién del 6 de junio, fijó en 33% anual la tasa de interés que los bancos y cajas 
de ahorro cobrarían por préstamos ubicados en las zonas I, II y III (y 30% 
anual en la zona IV), lo cual implicó un aumento de 13 puntos porcentuales 
con respecto a los niveles fijados en agosto de 1974); en 18% la tasa de 
interés para prefinanciar exportaciones, lo cual implicó un aumento de 
puntos porcentuales; y en 37% anual la tasas de interés que cobrarían las 
Compañías Financieras, Sociedades de Crédito para Consumo y Cajas de 
Crédito, lo cual implicó un aumento de 10 puntos porcentuales; y la B 1225, 
dictada en la misma fecha, fijó en 28% anual la tasa de redescuento general 
para los bancos comerciales ubicados en las zonas I, II y III (25% anual para 
la zona IV), lo cual implicó un aumento de 8,5 puntos porcentuales con 
respecto a los niveles fijados en agosto de 1974; y en 33,5% la tasa de redes¬ 
cuento de las compañías financieras, lo cual implicó un aumento de Apun¬ 
tos porcentuales. 

9 

El decreto 1654, del 16 de junio de 1975, elevó las tasas de interés de los 
bonos nacionales para obras públicas , subiéndolas de entre 15% y 21% anual, 

a entre 21 % y27% anual. 
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No es de extrañar que [a la luz de estos anuncios] en los diarios del 5 de 

junio de 1975 se leyera que 'las paritarias podrían suspenderse”’ (de Pablo, 
1980). 
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El 6 ríe junio, al mediodía, Isabel Perón se dirigió al país. En medio de 

expectativas anunció un aumento de 65%, pero sólo referido al salario 




lógicas 

Mínimo, el cual pasó de $ley 2.000 a $ley 3.300 mensuales (decreto 1649, del 
de junio de 1975), “De ahí en más cada paritaria 




l ijara los salarios de cada 


% 


* 


9 






t 




t 






1 


* 


* 


« 




* 


« 


► 




» 


► 


► 


4 


9 




s 


* T . 'i 


mi 


r 1 i 


s 7 






( 


. I . 


i 


*1 




9 


6 


* 


% 




► 


» 


» 


% 


* 


Juan Carlos de Pablo 


878 


4 




velará porque se cumpla con lo pactado” (de Pabl 
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actividad y el gobierno 

Ese mismo día el precio del viaje en subte aumentó 150% 


1980 ). 
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“A lo largo del período el tema paritarias difícilmente habría de aband 
nar la primera página de los diarios. El enfrentamiento entre el equipo 
nómico y la CGT se planteó en forma abierta a partir del 9 de junio de 1975 
cuando el Poder Ejecutivo declaró que no autorizaría aumentos de los sa¬ 
larios nominales superiores a 38%, lo cual al día siguiente generó la siguien¬ 
te expresión por parte Casildo Herreras, secretario general de la CGT [des¬ 
de el 22 de enero de 1975]: ‘yo mantengo que por el 38% no se puede firmar 

(de Pablo, 1980). 
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El decreto 1602, del 10 de junio de 1975, aumentó a partir del 1 de junio de 
dicho año las asignaciones familiares, que no se modificaban desde el 1 de 

noviembre de 1974. La asignación por hijo aumentó 18%. 

. •» . •• ' ’ ’ \ *. • 

El decreto 1601, del 10 de junio de 1975, aumentó 35,91% las jubilaciones, 
a partir del 1 de junio de dicho año; pero el mismo decreto dispuso que a 
dicho aumento había que deducirle la suba de 25% otorgada por el decre¬ 
to 1654/74, de manera que el aumento neto fue de 8,7%. Al mismo tiempo, y 
desde la misma fecha, aumentó a $ley 1750 y $ley 1.340 mensuales, respecti¬ 
vamente, las jubilaciones y pensiones mínimas, lo cual implicó subirlas 7,4% 
y 7,2% desde marzo de 1975; y el decreto 1840, del 4 de julio, aumentó 50% las 
jubilaciones y pensiones, desde el 1 de julio de dicho año, elevando a $ley 2.700 

y $ley 2.020 mensuales los respectivos montos mínimos. 
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El decreto 1851, del 4 de julio de 1975, dispuso que tendría derecho a la 
jubilación ordinaria con 50 años de edad y 30 años de servicios, el personal 
afectado en forma habitual y permanente a la realización de las operaciones 
denominadas 'hilado'y ‘dofeo’ del rayón ; y el decreto 1852, también del 4 de 
julio, dispuso que tendría derecho a la jubilación ordinaria con 52 años de 
edad y 25 años de servicios, el personal embarcado que realizara tareas de 
dragado y balizamiento. 
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Al mismo tiempo el decreto 1524, del 3 de junio de 1975, dispuso que 
régimen de trabajo del personal del BCRA, BNA, BHN, BANADE y Caja Nacio¬ 
nal de Ahorro y Seguro, se regularía mediante convenciones colectivas 
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trabajo; y la ley 20.968, del 18 de junio de 1975, modificó el régimen 

los encargados y ayudantes de casas de renta (pero el decreto 1863 
julio, vetó la ley 20,968).. 


0 


f 


4 


( 


* 


* 


4 « 


4 


t 


0 


» 


9 


♦ 


* 


A 


4 


c 


« 


* 


► 


i 


é 


i 




I 






» 




/ 


9 


9 


t 


fGT 

Los acontecimientos comenzaron a precipitarse. El 12 de junio I a f 

iccidzó el programa económico, mientras el gobierno propuso reernp 

las paritarias por un incremento de 45%” (de Pablo, 1980). 
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El decreto 1649, del 14 de junio de 1975, creó el salario 
cual absorberá de pleno derecho todos los 
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colectivas de a ajo convocadas por la resolución del mT 48, del 5 de febrero 
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1-1 18 de junio se lirmaron algunos convenios. Así, el gremio de la cons 

truci ion fiuno pot el 45% de aumento (en rigor por el 70% sobre los salarios 
conioimados, cuando se computan los beneficios indirectos), y también los 
empleados públicos firmaron por el 45%... El 20 de junio los metalúrgicos 
firmal on un convenio con un aumento de 80%y los textiles con incrementos 
superiores a 100%, también vía beneficios indirectos" (de Pablo, 1980). 
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La circular B 1233, del 1 de julio de 1975, otorgó créditos para PyMEs hasta 
70 %del incremento mensual que represente para cada firma el nuevo nivel de 
remuneraciones al personal, incluidas cargas sociales; para el resto de las em¬ 
presas, hasta 30%; cancelables en 3 cuotas que vencían a los 60,90 y 120 días 
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Mientras tanto y para descomprimir la restricción externa, el decreto 1680, 
del 18 de junio de 1975, aprobó el acta-compromiso firmado entre el gobier¬ 
no y 8 empresas fabricantes de automóviles. Como consecuencia del cual las 
empresas diferirían 2 años el pago de las importaciones que hicieran entre el 
1 de julio de 1975 y el 30 de junio de 1977, aceptando pagar las regalías al 

exterior con Bonos Externos (BONEX) y no reducir sus compromisos finan- 

% 

cieros con el exterior cubiertos con pases ( swaps ). Como contrapartida de lo 
cual quedaron exceptuadas de efectuar el depósito previo de importaciones, 
así como excluidas del sistema de fijación oficial de precios. “El acuerdo lo¬ 
grado difirió el pago de insumos importados que ya debían haberse pagado, 
por $us250 M., e igual monto para las nuevas e imprescindibles importacio¬ 
nes” (Rodrigo 1975 y 1986) (91).. ' 
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tiempo y para terminar con una política que implicó que “entre 
junio de 1973 y mayo de 1975 la secretaría de Comercio emitió 14.474 [sicj 
resoluciones, algunas derogaciones entre sí, otras contiadiciéndose y todas 
haciendo más burocrático el sistema (Rodrigo, 1975), se anunció una nueva 
política de precios, que consistió en el congelamiento del piecio de 30 pio- 
ductos y la liberación del resto de los precios. 
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Rodrigo, originalmente pre¬ 
para el 3 de julio. 
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parlamentaria al ministio 

)umo de 1975, fue diferida 
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bn un contexto de medidas de fuerza 

Vun paro general, con concentración de 10 a 
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1 el decreto 1(581, del 10 de junio de 1977. 


$0 U1 decreto 1(580/75 fue derogado por 
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ello dispuesto por la CGT), el m.nisterip de Economía formulo una nueva 
n oDuesta, la cual se conoció el 26 de jumo. Consistía en anular las paritarias 

v disponer un aumento inmediato de 50% de los salarios, otro de 15% a partir 

del 1 de octubre de 1975 y otro también de 25% a partir del 1 de enero de 1975 
Esta propuesta fue desafiada públicamente por la CGT al día siguiente, 

referida concentración; el dirigente Oscar Smith, en reunión celebrada 
Residencia de Olivos luego de la medida de fueiza, le pidió a Isabel Perón 

homologara las paritarias. La presidenta solicitó 24 horas para conside- 
e) pedido... Al día siguiente Isabel Perón anunció en un discurso un 
mentó salarial de 80%, según el referido esquema ‘50-15-15’. En otros tér¬ 
minos, el Poder Ejecutivo hizo suya la posición del ministro Rodrigo. Ese 
mismo día renunció el ministro deTrabajo Ricardo Otero (titular de la cartera 
laboral desde el 25 de mayo de 1973], y su renuncia fue aceptada de inmedia- 

(de Pablo, 1980). Otero fue reemplazado por Cecilio Conditi (92). 
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El decreto 1783, del 28 de junio de 1975, le dio fuerza legal a los anuncios 
presidenciales, al derogar el decreto 217/75, que había dispuesto convocara 
las convenciones colectivas de trabajo, y restablecer la plena vigencia del 
decreto 901/73, por el que se decidió prorrogar las convenciones existentes 
mientras durara el Pacto Social, no aprobando los acuerdos de las partes 
realizados como consecuencia de la convocatoria dispuesta por la resolución 
del rnT 48/75; al tiempo que aumentó 80% los salarios del sector privado, 

pagable según el esquema “50-15-15”. 

El decreto 1784, también del 28 de junio de 1975, instituyó un comple¬ 
mento variable de las asignaciones familiares por esposo/a y/o hijo, tendien¬ 
te a restablecer un monto de ingreso mínimo para el trabajador con cargas de 
familia, igual a la diferencia entre la remuneración del trabajador y $ley 3.600 
mensuales para el trabajador con 1 carga de familia, y $ley 4.500 mensuales 
para el trabajador con 3 cargas de familia. Dicho complemento sería financia¬ 
do por las cajas de asignaciones familiares. 
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El 3 de julio de 1975 se llevó a cabo la interpelación a Rodrigo por parte 
de la Cámara de Diputados. Durante 5 horas expusieron el titular del equipo 
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la firma de un Acta reservada , redactada por el m j r nlS [0S 
secretario técnico de la Presidencia de la Nación, I UL1( J ** fi j 
y yo. Hrmada por todos los ministros, el acta estableció 4 puntos: no homo ob¿ 

rmmsteno de trabajo mímenlos salariales superiores a 45%; no declarar, por el lí ' in ]! ( u ora - 

jí»« , ? C » S<!S | nUl?V0S am ^ ,enlcs insalubres (sic); exigir la sustentación de los problemas 1 
.? r< . aí \P ar,( ‘s, a través de la acción judicial; y no negociar el pago de haberes en ¡ s- 

, ¡ ‘ Ikt! !, No preocupaba sólo el aumento salarial, sino que se le rcquei ia a 

1 M ( ,c| .iajo una colaboración expresa, para no disminuir transitoriamente el bm a _ 

’ ¡ K,r u ,Uar ‘‘i { »nbiente insalubre, ni permitir el pago de salarios en huelgas i c f* 

, ‘ ° U!rc ' tíro ,cnía relación con la definición de los pleitos laborales en la puerta de los j 
1 os, y no en los estrados judiciales" (Koi>tur.o, 19110). 


(92) listo se complementó con 
de Interior, Antonio Juan Bí-nítbz, el; 
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económico y sus secretarios. AI día si<niipnt« 

las 10 de la mañana y culminó bacín H n h : U , na Ses,on que comonz ° a 
fecha... y nunca más S e reanudó se ' ' a "f.«**» » sin 

mente en una generalizada crbicl Zo“pe it í v™¡ 5 »***** ^ 

bromas y casi nada de discusión tecnocrittai <nh> „i , |0i "' U> 8el ’? ra . es ' 
(de Pablo. 1980). tecnocratica sobre el programa económico 
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Mientras en Diputados se desarrollaba la i 
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n.imrn norp . ,o i interpelación, la CGT dispuso 

pi nm fue 1 p ’E j 1 i oras ’ a llevarse a cabo el lunes 7 y el martes 8 de julio. 

. j 31 ! 3 , ,° a nief ¡'°óía del martes... ¡porque se homologaron los 
convenios! (de Pablo, 1980). 


ne ecto, a resolución mT3, del 7 de julio de 1975, firmada por el mínis- 

tio Conditi, homologó las convenciones colectivas presentadas ante el mi- 

nisterio de Tt abajo, las cuales tendrían vigencia ente el 1 de junio de 1975 y el 

30 de mayo de 19 7 6 , en tanto que a las no concluidas les fijó plazo hasta el 

25 de julio de 1975 (el decreto 1865, del 8 de julio de 1975, ratificó la resolu¬ 
ción mT 3). 
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A los efectos prácticos, el martes 8 de julio de 1975 Rodrigo dejó de 
ministro de Economía. El domingo 20 de julio se anunció su renuncia, la cual 
fue aceptada al día siguiente. El 22 de julio de 1975 el gobierno iniciado el 
25 de mayo de 1973 estrenó nuevo (el cuarto) ministro de economía: Pedro 

JoséBonanni. 
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6.2. Estrategia implícita 

0 

% 

^ % 

Rodrigo llegó al ministerio de Económica con un diagnóstico muy claro 
de la situación económica que existía a mediados de 1975, y—secundado por 
Ricardo Zinn— con la intención de actuar de manera contundente. 


% 






■» 


El referido diagnóstico era el siguiente: por las distorsiones creadas por el 
Pacto Social, caída de productividad y políticas monetaria y fiscal expansivas, 
Argentina enfrentaba un problema de precios relativos en desequilibrio y 
(alta) absorción interna de la producción. De este diagnóstico surgía una 
orientación de política muy clara: había que reequilibrar los pi ocios relati¬ 
vos, subiendo los tipos de cambio, las taiiías y los piecios de los bienes, con 
respecto a los salarios, al tiempo que había que disminuii la absoición inter¬ 
na de bienes para mejorar la balanza comercial. “El intento de Rodrigo, que 

me parece muy mal interpretado desde vai ios aspectos, poi lo menos detectó 

l °s problemas ciertos" (Di Telia, 1980) (93). 
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(93) Como dije nr> Palio ( 1979.0 mostró las similitudes instrumentales existentes entre la 
' económica aplicada por Fedebico Fine™» en 1962, y la puesta en práctica por Itonmuo 
1975. m punlo enfatiza el hecho de que, frente a dificultades especificas, las recetas pite¬ 
an ser similares aunque la filosofía política y cosmovisión económica de quienes las imple- 

'"entan sean diferentes. 


f- 




Política 


► 


► 


k 


♦ 




I 


* 


« 


I 


* 


* 


k 


« 


I 


t 


► 






* 


9 




'••I i . 


I 


4 \ 


y 1 


itmw út¬ 


il 


* 


• i i 

* 1 ' 

■ ‘ • f « i 




t .t-¡¡* 


..■i 


1 


% 


I 


\ 


■4 






.\ 4 . 


I 


« 


■ 


S 


f ' * 


' , ♦ 


i 


» 


í 


I • 


t 


s 


o 


« 


* 


1 


* 


\ 


* 




> 


* ^ 


% 


» 


« 




k 


i 


t 


* 




* 


» 


* 






I uAN CARLOS DE PAtUO 


* 


* 


882 


* 


, Aanrit* tanto en velocidad como en intensidad de 

Con respecto a la contun ’ ¡ mnn j 0 aue a fines de mayo dé 1975 era : 

implementación de las me i as, e nafta, el tipo de cambio y 

voxpopulí que "había que aumenta -d preao de la ^ ^ 

las tarifas eléctricas. Pero si la memoiia n audaces esDera- 

svperaron las expectativas más exageradas, ya qu tantas conferencias 

ban una casi triplicación del precio de la nafta (en un 1 ‘ problema había 

que dicté en aquellos días, recuerdo haber afirmado que el P _ a 

dejado de ser el pago de los honorarios por la disertación, pat a pas 
los costos de transporte entre mi casa y el lugai donde es a 
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6.3. Resultados 

é 

¿Cómo evaluar una gestión económica que duró entre 40,y 50 días, mas 
allá de volver a consignar el estrepitoso fracaso que tuvo en el p ano e 
sustento político? 

é * 

• • ' . m • • 

Lo que particularmente no sirve es aplicar el criterio utilizado al analizai 
gestiones que duraron más, consistente en ver primero qué le ocurrió a los 
indicadores que reflejan lo que se propuso lograr la gestión económica en 
análisis, prestándole luego atención al resto de los indicadores, que podrían 
conceptualizarse como los costos, o los “efectos no queridos”, de la política 

é> 

económica. 
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En efecto, Rodrigo podría decir que entre mayo y julio de 1975 mejoraron 

el tipo de cambio real (37% el comercial, 5,4% el financiero, deflactados por 

precios mayoristas) y las tarifas públicas en términos reales (23,7%, deflacta- 

das por precios al consumidor); pero en función de cómo terminó su gestión 

estos resultados deben ser analizados en el contexto del fogonazo inflaciona¬ 
rio que generó, y las fuerzas que desató. 
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El nivel general de los precios al consumidor 
de 1975, y 34,7% en julio, de manera que 
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aumentó 21,2% en junio 

en promedio— los precios al 
consumidor fueron en julio de 1975, 63,2% superiores a los de mayo- mien¬ 
tras que el nivel general de los precios mayoristas aumentó 43 6% en junio 
de 1975, y 32,1% en julio, de manera que los precios mayoristas fueron en 
julio de 1975, 89,7% superiores a los de mayo. Lo cual implica tasas eouiva 

lente anuales de 1.792%y 4.554% (sic) respectivamente, récord absoluto, has¬ 
ta ese momento en una historia inflacionaria que ya llevaba 3 décadas conse¬ 
cutivas en el país. En este contexto es muy difícil que la referida meinra en 
cienos pícelos relativos hubiera podido proveei . 

cisores, para reasignar recursos. señal a los ae 
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¿Qué pasó con el poder adquisitivo de los 
salarios básicos de convenio fueron 
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salarios? En junio de 1975 los 
en pi omedio 88% superiores en térmi 
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(94) Aunque en mayo de 1975 el dólar paralelo 
anticipando un tortísimo ajuste cambiarlo. 
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duplicó los salarios reales. La realidad fue otra- n '° ° dl lS 0 P 01c l uecasi 

significativo fogonazo inflacionario, se fueron otorgando^emos síarit 
les a cuenta, y finalmente culminaron negociarinnps * ™ ? ' 

manera retroactiva (95) las cuales, imputadas a] período que corresprniden^v 
deflaccadas por los picaosdel mismo período, generan los antológaos peló 
ilusorios referidos resultados (96). Todo esto referido al aumento promedio 

ZZ Z% agregar enmme disperslón en,re ¿ 
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Pero probablemente el 
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. . , . caso más espectacular de cambio en los precios 

relativos se produjo a través del sistema financiero, en favor de todos aque- 

osque tenían (o consiguieron, aunque deben haber sido los menos) crédi¬ 
tos a tasas de ínteres nominales que, por haber sido notoriamente inferiores 
a la tasa de inflación, resultaron ser absurdamente negativas en términos 

(de Pablo, 1980). Ejemplo: quien depositó $ley 1 en mayo de 1975 
a plazo fijo, con lo que le devolvieron —incluyendo intereses— en julio 
de 1973 pudo comprar, en términos reales, el equivalente de $¡ey 0,63 (de 
seguii a este ritmo durante 1 año, hubiera recuperado el equivalente de 
6,3 centavos ); mientras que quien consiguió un préstamo de $Iey 1 en mayo 
de 1975, con lo que pagó —incluyendo intereses— en julio de 1973 canceló su 
deuda en términos reales con el equivalente de $ley 0,56 (de seguir a este 
ntmo durante 1 año, la hubiera cancelado pagando el equivalente de 2,8 
favos). En otros términos, dado lo inesperado de la intensidad del fogonazo 
inflacionario Rodrigo generó una significativa licuación de activos y pasivos, 
^distribuyendo riquezas y pobrezas, por lo que el referido ministro es muy 
Popular entre quienes en ese momento eran deudores, pero no precisamente 
e ntre los acreedores. “La deuda privada pasó de 20% del PBI en 1974, a 11% 
en 1975, es decir, se licuó a algo más de la mitad" (Arriazu, Leone y López 

Murphy 1987) (98). 
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Como consecuencia del shock, la actividad económica se contrajo de 
m anera significativa. El índice de ventas minoristas de bienes durables que 
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P5) PJ decreto 

dn O, los 


2080, del 4 de agosto de 1975, aumentó a partir del 1 de junio (sic) de dicho 

salarios públicos 

b ®6) "En 1975 y 1976 los ajustes salariales se practicaron bajo el concepto 'premios y 
unificaciones'. Durante 1975 la participación de Vacaciones, enfermedad y accidentes’ 
ei Can *ú el mayor índice del período 1975-1985 (con excepción de 1981); atribulóle prin- 

E%J ,riCmc a la vigencia de una legislación laboral protectora" (Lechuga, Bologna y Suárez 

l) * 




I 


I 


« 


i 


i •' 




i 


r 


f^7) Más 2 décadas después, y por 
(qm í ldos cn esta «poca siguen en vigencia. 

WH ) kn mi propia familia tengo ejemplos de cada uno de ellos. Un familiar mío, que ven- 
m U ca »a durante el período y no pudo deshacer la operación, terminó viviendo en otra 
hab, f ‘ lad c1c superficie cubierta, sin que le quedara ningún saldo; mientras que otro, que se 
Dr,i r ? Cndcu óado más allá de todo lo razonable para construir su casa y amueblarla, se casó 
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•esultados, y de la forma en que terminó la gestión Rodri- 

, ,, ¡ M i; n Hp 1975 muestra que tener un buen 

go, lo que se vivió entre jumo y julio de U( d , 

diagnóstico económico es necesario pero no su P c . mn i P 

una política económica exitosa. Porque la estiategia no se pu g p 

mentando por falta de respaldo político. 

• • * » 
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4 

En palabras del propio Rodrigo, en su discurso del 30 de junio de 1975. 
rodo el encuadre del plan fue puesto en peligro poi la marcha de as con¬ 
venciones paritarias, que fijaron en forma inesperada salarios que superaron 
en muchos casos en más de 150% los niveles vigentes en mayo... El equipo 
económico, en el orden interno carece del respaldo político y social que debe 
servir de base a cualquier accionar de un gobierno democrático, y en el sector 
externo falta la capacidad de poder para tomar medidas que deben ser nece¬ 
sariamente realizadas" (Rodrigo, 1975). 


A la luz de estos i 
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Con el célebre decreto que otorgó aumentos por ley, el gobierno produ- 

* 1 • « • • • 

jo el 'Miguelazo' [por Lorenzo Miguel, líder de la Unión Obrera Metalúrgica]. 

# • 4 . • . • » é 

Fue un pacto militar-sindical, que reeditaba lo de Augusto Timoteo Vandor 

años atrás, y fue el acta de defunción del gobierno peronista” (Zinn, 1996). Por 

lo cual, según Rodrigo, "lo que ocurrió a mediados de 1975 no fue un Rodriga- 
zo sino un Sindicalisazo” (Rodrigo, 1986) (99). 
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Rodrigazo o sindicalisazo, a mediados de 1975 se produjo una divisoria 
de aguas. Algo muy piofundo paiece estar ocurriendo en la economía ar¬ 
gentina. lan piofundo que es probable que cuando en el futuro los historia¬ 
dores económicos analicen los últimos lustros de la historia económica 
argentina, van a elegir a mediados de 1975 como el momento que divide a la 

historia económica (todo lo ocurrido desde esa fecha en adelante) de la 

prehistoria económica (todo lo que pasó hasta mediados de 1975)... La cau¬ 
sa fundamental de la transformación que a mi juicio se está nnerando 

nuesno país surge del hecho de que con,o co'nse uencTa de haber sido 

expuesto a condiciones económicas extremas, el argentino medio tiene 

anual de inflación exigía uncí muy desarrollada. Lo que al 30 % 

lo esfueizo de imaginación para ser com 
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m) 12n la interpretación de Di 

de la CGT, fueron los 
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hn.u (1983) la 

que pagar para que el 

encima a López Rega. 
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a política económica de Rodrigo, y I a reacción 

peronismo en particular, y 
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precios que hubo 
gemina en general, se quitara de 
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anual tiene 4 ó más 
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cuando la tasa de inflación 


rendido, resulta evidente 

(de Pablo, 1977) (100). 
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7. Bonanni 

Así como Rodrigo fue el más conocido de los 6 ™ ,n ' str °*^s^onocido 

de ellos, a pesar de que era su segunda gestión económica (había ocupado 
el ministerio de Hacienda entre el 4 de junio de 1952 y el 19 t e se ' 

de!955) (101). Fue, además, la gestión más corta, ya que duró apenas * 
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Argentina cuando el 

ministerio. "Los 
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Es importante enfatizar lo que estaba ocurriendo en 
22 de julio de 1975 Pedro José Bonanni se hizo cargo del 

sindicatos, con el apoyo de los políticos moderados, lograron desembarazar 

ocupar el centro del escenario político 

(DiTelia, 1983). Bajo 


se de López Rega y Rodrigo. Pasaron a 
y se convirtieron en el principal respaldo del gobierno 
el título “El movimiento obrero argentino ante la situación nacional , el pro¬ 
pio 22 de julio de 1975 la CGT publicó una solicitada donde, luego de recha¬ 
zar el plan Rodrigo porque “un plan económico, con resabios del más perimi- 
do liberalismo, pretendió recurrir a las viejas fórmulas, tantas veces emplea¬ 
das para pauperizar a los argentinos, quebrar la economía nacional y entre- 

la voracidad de las centrales financieras del poder económico inter¬ 
concretamente retomar el espíritu y los lineamientos del 
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gamos a 

nacional”, propuso 

Plan Trienal”, para lo cual recomendó "congelar los precios, restablecer los 
subsidios a los principales productos alimenticios, nacionalizar el comercio 
exterior, iniciar de inmediato negociaciones bilaterales con todas las áreas 
del Mundo, y sindicalizar las Obras Sociales y el Instituto Nacional de Obras 

Sociales". 
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La victoria política de la CGT no fue gratuita desde el punto de vista eco¬ 
nómico, ya que convirtió una crisis que todavía estaba latente, aunque perci¬ 
bida como cada vez más cercana, en una crisis abierta, donde encima echaron 
al cirujano del quirófano antes de que concluyera la operación, dejando al 

paciente con el corazón abierto y sin anestesia. 
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9 

• • t 

, • • 

Con el “asesoramiento” de la CGT implícito en la referida solicitada, en 
julio de 1975 hubiera sido muy 
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difícil salir de la crisis. Encima de lo cual 
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(100) Inmediatamente después del Rodrigazo, Borda (1975) aliimó. es sorprendente la 
tuerza de los preconceptos jurídicos. Aún los espíritus más ciíticos ceden ante el peso de su 
autoridad... Antes de ahora he sostenido en libros y sentencias lo que hoy se me presenta 
como un error evidente... Es necesario asegurar al acreedor que en el momento del pago íeci- 
birá una suma equivalente, en su poder adquisitivo, a la que el deudoi debió pagai en la lecha 

No es de extrañar, por lo tanto, que se esté acentuando en nuestra 

pujante para que se reconozca la des- 


« 


estipulada en el contrato 
doctrina y jurisprudencia un movimiento cada vez más 
valorización monetaria en las deudas de dinero”. 
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momento la conducción económica efectiva estaba en manos de 


(101) Si bien en ese 
(jOmi-z Morales. 
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estaba el propio Bonanni, quien en vez de ser parte de la solución se convirtió 

parte del problema. 
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El 30 de julio de 1975, cauto, sin energías, Bonanni pronunció su primera 

única alocución pública” (Muchnik, 1978), en la cual dijo textualmente: "El 

* é • • • 

ministerio a mi cargo ha trazado su programa de acción con vistas a alcanzar 

•* % 

los siguientes objetivos: 1 ) justa relación entre precios 

• • ♦ 

del proceso inflacionario; 3) eliminación de las maniobras monopolistas y 
especulativas; 4) promoción del comercio exterior; 5) equilibrio del balance de 

pagos; 6 ) racionalización del crédito; 7 ) incremento de las inversiones; 8 ) au- 

* * * •» 

mentó de la producción agropecuaria e industrial; 9) impulso a las economías 
regionales; 10 ) austeridad en el gasto público; y 11 ) política tributaria equitati¬ 
va... Como con el esfuerzo mancomunado de todos hemos de encontrar el 
camino, la excelentísima señora presidente ha decidido convocar a los trabaja¬ 
dores, empresarios, partidos políticos, gobernadores, diputados y senadores, 
para que contribuyan a este propósito con la alta inspiración de servir a la 
Patria... La inauguración de las tareas que se le confían a las fuerzas convoca¬ 
das se realizará en un acto a celebrarse próximamente, para lo cual se cursarán 
las respectivas invitaciones, en las cuales se solicitará la remisión de las pro¬ 
puestas o iniciativas para la formulación del plan de emergencia y la designa¬ 
ción de las personas que intenvendrán en las deliberaciones. En esa oportuni¬ 
dad se darán los detalles acerca de la organización de los trabajos” ( 102 ). 

§ ♦ # . . • • - 
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• 9 

En otros términos: el ministro de Economía propuso nada menos que 
11 objetivos de política económica, pero como no sabía cómo lograrlos con¬ 
vocó públicamente a quien supiera, para que se acercara al ministerio y se lo 
dijera (103). En condiciones normales esto es una catástrofe; en medio de las 

heridas abiertas por el Rodrigazo o Sindicalisazo era literalmente suicida. 

# * 

# 0 to 

# # ' 

0 I » # 

* % * 

Respondieron la invitación ministerial la CGE (las recomendaciones fue¬ 
ron redactadas el 23 de julio de 1975, pero antes de ser entregadas a las auto¬ 
ridades fueron aprobadas por unanimidad en un congreso realizado en 
Tucumán el 2 y 3 de agosto), la Confederación Industrial Argentina (CIÑA), 
formada por la incorporación de la Unión Industrial Argentina (UIA) a la 
CGE (cuya posición se conoció el 25 de julio), y Alvaro Carlos Alsogaray (cuya 
propuesta fue difundida el 5 de agosto)” (de Pablo, 1980). 
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En solicitada publicada el 8 de agosto de 1975 la CGE propuso que “en 

forma inmediata deben autorizarse los 
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precios industriales ya solicitados; 
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P ? ' U discurso ratificó la declaración que Bonanni leyó al comenzar su gestión, cuando 
1 , ,r?TK> ( ^ U ° ( ' m * n isterio a mi cargo se propone convocar a la mayor brevedad a todos los 

cc ores representativos de la comunidad, para proyectar en conjunto el Plan de Emergencia 
que ¡a ac i lia i situación reclama con urgencia” (de Pablo, 1980). 

.* J ^ U(J literalmente así. Me consta porque un diputado opositor me envió a su 
secretario, para que le dijera qué debía recomendarle al ministro. 
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mayores costos de to¬ 


los contratistas del Estado; se i 


dos 
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convenciones colectivas; es 

nuevo nivel de costos y precios 

, . . s créditos; la banca oficial debe 

valar a las empresas nacionales, a fin de que tengan acceso al crédito interna- 
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pagos aei piuveeaores y contratistas; hay que otorgar a las Cajas 

de Crédito Coopeiativo líneas de redescuento en igualdad de condiciones 
que los Bancos, hay que renegociar la deuda externa en base a un plan de 
amortización de acuerdo a la capacidad proyectada de pagos del país; hay que 

son la única forma de pago de las 
en concepto de dividendos, intereses y utilidades; 
hay que apoyar en esta emergencia los créditos a corto plazo y pases (swaps) 
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cambio con 

minar del presupuesto Nacional todas las partidas desarrolladas en el último 
período que, sin atender a necesidades imperiosas de orden social, fueron 
decididas con criterio no económico [sic]; hay que lanzar una moratoria y 

A Ana _ _ — * 4 
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condonación de sanciones previsionales, aduanera e impositiva; hay que i 
plementar el impuesto al patrimonio y poner en vigencia el impuesto a la 
renta normal potencial de la tierra”. “Escrito en un estilo más sobrio que el de 
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ciones de política económica efectuadas por la CGE (de Pablo, 1980). 
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Más allá de que el ministro Bonanni pedía un imposible, de la lectura de 

los documentos reseñados surge claramente la naturaleza sectorial de las 

encarada en la pretensión de cada uno de aislar su mejor 

economía. 
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recomendaciones, 
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posición sectorial, i...— , ■ 

Así, el pensamiento obrero aparece concentrando su atención en el cumplí 

miento de las paritarias, adoptanc 
mías en materia de comercio 
Pensamiento empresario aparece 




io exterior y sector financiero; mientras que el 

concentrando su atención en una reabsor- 

ravés del aumento de los precios, con 

•y sector financiero incompatibles 

(de Pablo, 1980). 
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formuló un diagnóstico y la correspondiente 

isis se debe a la anarquía introducida en 
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Alsogaray, por el contrario 

^Puesta “sistémicos". “La presente cr 

el sistema económico, que ha trasto, n )) | K 'económico, sino que está 
Sentina no está pasando por un nía n^mico... Esta vez o caemos en el 
Esliendo a la destrucción total del oiden í 0 q Lie corresponde hacer, 

otriunismo o aplicamos una economía se 1 , g jjpgentes políticos y sec- 
(( > jjue formalmente propongo, es que se ‘ entre , os 2 ó 3 programas con 

J t0 . s V Prácticos posibles, y para establ< V es dec l r , que no se discutiría di- 

e hrla específicamente al tema e ^ oí101 , conducción económica y se apo- 

0 'etna, se otorgarían plenos poderes a la cono 
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yaría incondicionalmente a los responsables de aplicarla 

llegar a 1977 'aunque sea en muletas o en camilla’, deberían tomar en cu 
. esta advertencia y abandonar siquiera por una vez sus intereses y cal i 
electorales o sectoriales, para facilitar ese acuerdo. De lo contrario bien U ° S 
tendrán que lamentar su empecinamiento en el error 

inconcebible y ciertamente intolerable 
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que a esta altura es ya 

6 de agosto de 1975) 
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(La Nación , 


« 


* 




i 


I 




i 




* • • 


► 




* 


► 


* 


En el plano de las medidas concretas, la 
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resolución del ministerio de 
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. ....... , ; el decreto 2049, del 30 de julio, le dio 

forma legal (efectivizar me parece una exageración) a un pedido que había 

hecho Gómez Morales el 15 de abril del mismo año, referido a una política de 

Iblica. Según la referida norma 
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. ~ -- ----, de la Corporación de Empresas 

acionales, etc., deberán ajustar su gestión al más riguroso criterio de auste¬ 
ridad y contención del gasto público, a cuyo efecto adoptarán o propondrán, 
según fuere el caso, las medidas que consideren más adecuadas a ese fin, 
complementarias de las que se disponen por el presente decreto, cuyo cum¬ 
plimiento exigirán con la mayor estrictez (ejemplos: prohibición de adquisi¬ 
ción de automóviles y aviones; determinación de que el traslado al o los 
lugares de destino, así como el regreso, deberán efectuarse por la vía directa 
más corta. Sic.); y el decreto 2112, del 8 de agosto, dispuso para los empleados 

públicos, un anticipo de 100% de las remuneraciones vigentes, a cuenta de 
mejoras salariales dispuestas a partir del 1 de junio de 1975. 
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te 20% durante el período en consideración. 
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RrDA Dr > cac j , 01 , . , !• Además de lo cual la circular 

BCRA RC 545 del 21 de julio de 1975, dispuso que las entidades financieras 
debían venderle el BCRA, el excedente de 
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Mc . ... , in „ r , „ su posición neta del mercado finan¬ 

ciero al 15 de julio de 1975; la B 1252, del 4 de agosto, dictó las normas referi¬ 
das a los bancos de inversión, en materia de proporciones y Íf I1Illco 

la B 1254, del 7 de agosto, fijó en 60% anual la tasa de interés máxima para 
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del 11 de agosto, dispuso lo mismo que la RC 545, referida 
neral neta al 8 de agosto de 1975. 
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ió una tregua de precios y salarios, 
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j siste- 

que correspondieran para sa- 

en la emergencia. 
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junto con otros 5 ministros, como 

reorganización ministerial. "Un singular episodio se vivió el 
e agosto de 1975, fecha en la cual juraron los otros 5 ministros, pero no el de 
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Economía, a pesar de que a los periodistas se les había distribuido anteceden- 

yfotos de Ern J. Soubelet Hasta aquí los hechos, a lo cual puedo agregar 
alg0 que solo se porque lo escuche'. Estaba todo preparado para el juramento, 

en una reunión informal en la que participaban los 6 nuevos ministros 
alguien’ le pregunto al de Economía en qué iban a consistir sus líneas de 
política económica, y como el candidato a ministro se sintió cuestionado por 
interlocutor, íe ruso jurai como nuevo titular del equipo económico. Quizás 
la anécdota sea apóciifa, pero esto sólo puede deducirse de una explicación 
personal de los protagonistas, no de las condiciones generales de la época" (de 
Pablo, 1980). Como un bombero, Cañero regresó apresuradamente de Europa 
donde estaba al frente de la embajada argentina ante el Vaticano 
tirse en el quinto ministro de Economía del período 
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pero 
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su 




para conver- 




en consideración. 


8 . Cañero 

Después de Bonanni (en rigor, después de Gelbard-Gómez Morales-Rodrigo- 
Bonanni), Antonio Francisco Cañero (en rigor, Cañero y su viceministro, Guido 
José Mario Di Telia) significó una recuperación de la cordura en materia de deci- 

w 

siones públicas referidas a la economía, lo cual le devolvió cierta probabilidad a 
la pretensión política de llegar a las elecciones de 1977, “aunque sea con muletas". 

0 

W ^ W M m 

‘ • ' * ' • * * ’ *’ . . # 

■ ® 

• » , • é 

En aquellos difíciles y delicados momentos una estrategia para el sector 

externo, capaz de sortear la crisis y que al mismo tiempo fuese compatible 
con el propósito de mantener un razonable nivel de actividad interna, no era 
una tarea sencilla. Máxime si además se requería la adopción de medidas 
tendientes a desacelerar el fuerte impulso inflacionario derivado de las 
didas de ‘shock’ adoptadas en junio/julio de 1975 (Cafiero, 1994). 
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Así como hay gestiones económicas donde los yeitos técnicos consumen 
capital político, hay gestiones económicas donde la caiencia de poder políti¬ 
co le impide obtener resultados que hubieran resultado factibles en circuns¬ 
tancias más normales. Para peor, el complicado contexto político inicial se 

fue debilitando sistemáticamente a lo largo de los 173 días que, a partir del 
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f4 de agosto de 1975, duró la gestión 
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este capítulo, el 13 de setiembre de 1975 

licencia por 1 mes como presidenta 


En efecto, como se dijo antes en 

ls abel Perón se trasladó a Córdoba, con , 

de 'a Nación, siendo reemplazada por Italo íemízaí que Luder 

- PC^O. Isabel ¡U, — 

íl? n 'S a ' lv ° s ’» P" ra mle 1 3aos Z contados (lüfl. 

m golpe en marzo de 1976 y que el gobierno tema 
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n , 4 ■ - , v.*«tv,hro de 1975, falló. 9 días después “la 

Un primer golpe, intentado el 1» de L[L '_ .¡as (AIM-CÍH) inició una campaña 
co n uJ iíl Pcrmíl ncntc do Entidades Gremiales En ¡ ■ , dcfinirsc y actuar"’ (Muciinik, 

*&*»**> cn ,a cual instaba ° U,dOS ríhn pierrcvolucionario" (L). Tmra, 1990). 
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es m uy difícil, hacerlo 


teniendo los días asegurados 

difícil todavía [el subrayado es mío]... Isabel Perón, 

el 20 de octubre de 1975, inició en ese mornen- 

erno quedó empatado desde 


con 


■la economía te¡ 


Ma nejm 

los días contados es ,T, ‘ , | S 

una presidenta nominal hasta 

to una especie de retorna 


de poder y el gobi 

de 1976, cuando la derecha tomo el control total 

al sector moderado (105)... ¿Qué hubiera 
terminado en manos de Luder? Tampoco 




de 1975 hasta enero 

intento echando 

hubiera 
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octubre 

hizo el ultimo 

ido si el gobierno 

funcionado” (DiTelia, 1980). 
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Cañero tuvo a su cargo la conduc- 
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En este poco propicio contexto político 

ción económica. 
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8.1. Medidas adoptadas 
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Cuando llegamos al ministerio de Economía tuvimos que enfrentar 
3 problemas urgentes: una situación externa crítica, el camino hacia una rece¬ 
sión severa, y la inflación" (Di Telia, 1990). En el discurso que pronuncio e 
25 de agosto de 1975, Cañero expresó lo mismo en los siguientes términos, el 
peligro más inmediato que amenaza a la familia argentina es el de la desocu¬ 
pación. Si no hacemos nada para conjurar este peligro, a fin de año podría ser 
que tuviéramos un millón de trabajadores en la calle [una forma de hablar, ya 
que esto hubiera implicado una tasa de desocupación de 10% de la fuerza 
laboral, contra 3,5% observada en abril de 1975]... El desempleo se debe 
fundamentalmente, a la drástica caída de la liquidez de la economía 
impartido instrucciones al BCRA para que ponga en marcha líneas de crédito 
para reconstruir la liquidez, en grado que conjugue el proceso inflacionario y 
el nivel de empleo... Pensamos aplicar medidas para obtener la desacelera¬ 
ción gradual de la inflación... Para enfrentar los pagos de deuda externa, me 
propongo visitar países que ya me han manifestado su deseo de colaborar 
con soluciones financieras internacionales para la República... El programa 
económico no es negociable en ninguna instancia internacional... La estrate¬ 
gia liberadora de la Nación está ligada fundamentalmente al desarrollo de 
sus exportaciones, para lo cual tenemos que tener un tipo de cambio exporta¬ 
dor adaptado a la evolución de los costos internos... El déficit fiscal alcanzó 
niveles como jamás ha conocido la República, en parte porque mientras el 
Estado debe gastar al nivel de precios actuales, recauda al nivel de precios 

preexistentes” (106). 
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En el plano de las medidas, esto concretamente significó lo siguiente: 




i 




» 


l 


t 


9 


* 
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de cambio, y 


a. Tipos de cambio y política comercial . Se 
méritos del mercado de cambios oficial 


crearon y 

, se modificaron los tipos 
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U05) A comienzos ele 
inmediatamente 

( 106 ) Nítida alusión 

da conoce como efecto 

No en 1977. 


; noviembre de 1975 Isabel Perón trató de recuperar su poder, P^ 101 . 

lecmplazar a los ministros de Interior y Economía” (Di Telia, •; 
al hecho modelado por Olivera (1967), y que la literatura especian/ 
uvera- Tanzi; claro que no en ese momento porque Tanzi publicó su 
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los diferentes segmentos del mercado 

de expor 


alteraron las proporciones en que 
¿te cambio oficial se utilizaron en la liquidación de las operaciones 

{ación e importación. 
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A los tipos de cambio comercial y financiero, la resolución del ministerio 
de Economía (mE) 17, del 25 de agosto de 1975, le agregó el tipo de cambio 
financiero especial , aplicable a ingresos y egresos por gastos de viaje y turismo, 
demás movimientos de capitales y otros movimientos de fondos; la resolución 
¡n£380, del 17 de noviembre, eliminó el segmento comercial del mercado de 
cambios oficial; la mE 6, del 5 de enero de 1976, agregó el tipo de cambio libre, 
al disponer que las entidades financieras autorizadas para operar en cambios, 
podrían adquirir y vender moneda extranjera en concepto de gastos de viaje y 
turismo, a las cotizaciones que convinieran libremente con los vendedores; y la 
mE 7, también del 5 de enero, dispuso que los excedentes de posición en mone¬ 
da extranjera que mantuvieran las casas de cambio, como consecuencia de la 
resolución mE 6/76, debían ser aplicados a la suscripción de BONEX (107). 

La modificación de los tipos de cambio volvió al sistema de minideva¬ 
luaciones o crawlingpeg, aplicado entre abril de 1964 y fines de 1966 con fre¬ 
cuencia trimestral, y entre abril de 1971 y setiembre de 1972 con frecuencia 
mensual. En efecto, como lo muestra el cuadro N° 7, durante los 5 meses y 
medio que duró su gestión Cañero modificó los tipos de cambio en 10 oportu¬ 
nidades, es decir, con frecuencia aproximadamente quincenaly aumentos equi¬ 
valente mensuales de 8%-, además de que la resolución del mE 37, del 16 de 
enero de 1976, y la 45, del 19 de enero de dicho año, aumentaron 20% el tipo de 
cambio importador y exportador respectivamente, junto a una elevación de 
5puntos porcentuales en los derechos de exportación, y rebaja de 5 puntos 
porcentuales en los reembolsos. Durante el período la estructura de tipos de 
cambio oficiales se mantuvo constante, con el tipo de cambio financiero 28% 
por encima del comercial, el financiero especial 42% por encima del financie¬ 
ro, y por consiguiente el financiero especial 82% por encima del comercial. 
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Cuadro N° 7 


* 


i 


» 


Financ. 

4 * 

espec/ 

Comeré. 


Financ. 

espec/ 

Financ. 


Tipo de cambio 
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Financiero 
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(SJey por dólar) 
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turismo, la creación de un segmento 
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(107) Más allá del eufemismo de los gastos de viaje y 

cambios no eliminó el mercado paralelo, el cual siguió debiendo 

a razones de evasión impositiva. 
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-por ejemplo 
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Tipo tic cambio 
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Finarte. 

cspcc/ 

Fínanc. 


Fínanc. 
cspcc/ 
O) mere. 


I 


Fmsmc/ 

Comeré, 


\ 


Desde 


Financiero 


Financiero 

especial 


Comercial 


65.20 
66,50 
66,HO 
71,90 

75.10 
62,45 
66,40 
69,70 

93.10 


26,3 


45,75 

46,70 

46,30 

50.50 

52.60 
56,00 

60.60 
63,10 

65.50 


42,5 


35,65 

36.40 
37,70 

39.40 


82,9 


Set, 15 
Set. 26 
Oct. 13 
Nov. 5 
Nov.21 
Dic, 15 
Dic. 29 
Ene. 12,76 
Ene. 26 


28,3 


42,4 


82,7 




28,1 


42,4 


82,5 




28,2 


42,4 

42,2 


82,5 
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42,2 


Eeb. 10 
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66,70 
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(modificaciones, en %) 
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Ago. 26 
Sel. 15 
Set, 26 
Oct. 13 
Nov. 5 
Nov. 21 
Dic. 15 
Dic. 29 
Ene. 12,76 
Ene. 26 
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3,5 


3,5 
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4,6 
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3,8 


3,8 


3,8 
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(equivalente mensual, en %) 
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Ene. 26,76/ 
Ago. 26,75 
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Fuente: Elaborado en base a BCRA 
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El ingreso de los exportadores, así como el costo de los importadores, 
no sólo se modificó por el aumento de los tipos de cambio, sino también por 
el cambio de la “mezcla” con que los diferentes segmentos del mercado de 
cambios oficial, entraron en las diferentes operaciones de comercio exterior. 
Así, como lo muestra el cuadro N° 8, entre agosto de 1975 y enero de 1976 el 
importador vio aumentado el número de pesos que pagó por cada dólar 
importado, y el exportador el número de pesos que recibió por cada dólar 
exportado, entre 103 y 158% dependiendo de sí al comienzo de la gestión 
Cafiero utilizaba el segmento financiero o comercial, respectivamente, del 

mercado oficial de cambios. 
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Tipo de cambio 

resultante 


Operaciones de importación 


Operaciones de exportación 
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Operaciones de 


exportación 


\ 


Operaciones de 


importación 


Tipo de cambio 
resollante 


Comercial Financiero 


Financiero 

especial 

Pro- 
moc. 


Desde 


Res. 


Co. 


F’i 


’l\i’ 

lis. 


mR 


Res. 


Ü 


Pro- No Pro- No 
moc. prom. moc. prom. 


tner- 
cial de 


No 


nan 


'15/ 


importación Impar* 
.17/ í’ro* No (ación 
7fi ■ moc. prom, 


bre 


(a 


prom. 76 


ro 
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Abr. 1 4 _‘f 
Jiill. 5J5 
Jul.l 6,75 
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l()<) 100 

100 100 


1 100 


21,00 


100 
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26.00 20,00 20,00 
2IUW 20,(MI 20,(MI 
35, i 0 


100 


KM) 




t 


loo 
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t 


35, 4(1 


♦ 


100 loo 


Oct. 7,75 


100 


'40,70 30/10 
00,50 


I 


Oct. 27,75 


» 


100 


37,70 


9 


75 


25 
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i 0,35 
40,50 
42,10 
44,40 


100 
i 25 


Xov. 7,75 
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75 
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# I 


45 




KM) 


Xov. 12,75 


100 100 


7 i,‘K) 


50,50 50,50 
71,90 


100 


Xov. 18,75 
Ene. 19,76 


100 


71,90 


100 


100 00,20 
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97: • 3 


Ene. 26.76 
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Fuente: Elaborado en base a BCRA. 
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Ademas, del lado de las importaciones, el decreto 2445, del 5 de setiem¬ 
bre de 1975, limitó a 6 meses el término de admisión en los depósitos fiscales, 
de las mercaderías llegadas al país por vía marítima, fluvial o terrestre, y a 31a 
arribada por vía aérea; la ley 21.037, del 11 de setiembre de 1975, dispuso que 
en los contratos de mutuo cuyo cumplimiento se hubiera pactado en moneda 
extranjera, el acreedor debería acreditar que las divisas objeto de la obliga¬ 
ción habían ingresado al país en cumplimiento de la ley 20.557, de 1973 (in¬ 
versiones extranjeras); la resolución mE 333, del 6 de noviembre, modificó el 
régimen de pago de las importaciones, al disponer que algunas de ellas sólo 
podrían cursar, por el segmento comercial del mercado de cambios, hasta 

75% de su valor FOB; el decreto 4215, del 30 de diciembre, elevó a 3% la tasa 

de estadística que pagarían las mercaderías importadas; la resolución mE 5, 
del 5 de enero de 1976, dispuso que en el caso en el cual el seguro de cambio 
obligatorio por importaciones no se pudiera concertar por falta de disponibi- 
üdades para efectuar el correspondiente depósito en pesos, quedaría a op- 
c 'ón de los interesados prescindir de dicho seguro, en cuyo caso la remesa al 
ex terior se cursaría al tipo de cambio que correspondiera a la fecha de la 

transferencia, más 20% (la circular BCRA RC 585. también del 5 de enero, dictó 

formas complementarias a la mE 5/76); la resolución mE 8, del 5 de enero, 
ict ó normas referidas al pago al exterior en concepto de dividendos, utilida- 
'egahas y asistencia técnicas o reembolso de capitales lepaniables, el 
' Je creto 80, del 10 de enero, suspendió la aplicación del impuesto especial a la 
.^Pra de divisas para gastos de viajes al exterior, la resolución mE 36, del 
de enero, dispuso que se cursarían al tipo de cambio especial del mercado 
mr ' 1ciero - el alquiler de containers, los seguros, los fletes, etc:, y la resolución 
, ,M 7 - d el 16 de enero, dispuso que el pago délas importaciones se efectuaría 
n ' Po de cambio que correspondiera a la fecha de la transferencia al exterior 
ctJ 0% ' y que a opción de los importadores se acordaría un seguro de 

sito d'° Por 50% d el valor FOB de la mercadería a importar, con el solo depó- 

equivalente en pesos de dicho 50%. 
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Mientras que del lado de las exportaciones , el decreto 2784, del 6 de 
de 1975, dispuso que el reembolso a la exportación también se liq u p 
sobre los fletes abonados por el exportador; el decreto 2785, también 


octubre 
daría 

del 6 de octubre, creó el Registro de contratos de operaciones de exportación ; 
y el decreto 2786, dictado en la misma fecha, otorgó un reembolso de 40% a 
los contratos de exportación de planta completa o planta “llave en mano"; la 
resolución mE 335, del 10 de noviembre de 1975, elevó algunos derechos de 
exportación (ejemplos: los que estaban en 40 y 45% aumentaron a 50%, los 
que estaban en 25% aumentaron a 40%, etc.); la resolución mE 497, del 16 de 
diciembre, dispuso que la liquidación de divisas provenientes de ciertas ex¬ 
portaciones se realizaría al tipo de cambio del segmento financiero del mer¬ 
cado de cambios; la mE 35, del 16 de enero de 1976, dispuso que 97% de las 
divisas provenientes de exportaciones de productos que tuvieran estableci¬ 
do precios índice, se negociarían por el segmento financiero del mercado 
oficial de cambios, y el 3% restante en el mercado libre; la mE 45, del 19 de 
enero, dispuso que las divisas provenientes de las exportaciones de bienes 
nuevos, que hasta ese momento se liquidaban en el mercado financiero de 
cambios, se negociarían ai tipo de cambio de dicho segmento del mercado 
más 20%, al tiempo que elevó algunos derechos de exportación y disminuyó 
algunos reembolsos; y la mE 69, del 23 de enero, dictó normas referidas a la 

I • ^ 4 

negociación de parte de las divisas provenientes de la exportación de pi 

ductos que no tuvieran fijado precios índice. 
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* 0 - 
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b. Salarios, jubilaciones y pensiones. La ley 21.008 
de 1975, dejó sin efecto las quitas zonales o reducciones de salario 


del 20 de agosto 

que pudie¬ 
ra resultar de leyes, decretos, disposiciones reglamentarias del derecho del 

trabajo, convenciones colectivas o acuerdos de partes; el decreto 2361, del 
29 de agosto, aumentó 80% el salario del personal del 


> 


■ . . , servicio doméstico-, el 

decreto 2556, del 1 i de setiembre, dispuso que en el sector público se abona¬ 
ría, a cuenta y como anticipo de las mejoras salariales acordadas a partir del 
1 de junio de 197o, 130% de las remuneraciones y adicionales excepto asig¬ 
naciones familiares; la ley 21.223, del 30 de setiembre, dispuso que los traba¬ 
jadores en relación de dependencia públicos y privados, que cumplieran sus 
tareas al sur del paralelo 42^ percibirían un suplemento salarial por zona 

y el decreto 4146 del 30 de diciembre de 1975, creó un adlTona porS 

para los empleados pubhcos, del 25% en el caso de los títulos universitarios 
con estudios de por lo menos 5 anos, de 10% con estudio de 1 a 3 años, etc. 


dictado d^^^^SSS,- í 783 ^' 

trabaJ ? reemplazánd °'as Po°r un aumemfsala- 

tn C10 an0 , y0tr ,° ^5% desde el 1 de enero de 1976; el 

jo y Economía crearan el Inltltulo Nildon2222 laT^mm!?' 6 ''' 05 

duc i ívidad y la Participación, integrado lei 

y Economía, de la CGT y de 
objeto de proponerle al Poder Ejecutivo 


aciones, la Pro- 

epresentantes de los ministerios 

empresarias, con el 
trimestral del salario 
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organizaciones 
la modificación 
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ultimo, vital y móvil, así como de informar tri 

hubiera producido en el salario r 

través del Instituto se 
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es, agregando 
operatividad de las cláusulas de 

decreto 3032, del 21 de octubre, suspendió tod¿¿ 
de convenciones colectivas de trabajo y estatutos especiales, 

reajustes de remuneraciones, cualquiera fuera la naturaleza, ltMl „ 

solviera en de mi iva el oigamsmo previsto en el decreto 2720/75 (108); 
decreto 3507, del 21 de noviembre, a partir del 1 de noviembre de dicho 

aumento Sley l.oOO mensuales las remuneraciones de los trabaj_ 

sector pii\ado y empiesas del Estado, lo cual aumentó 34,5% los salarios 

, , * i : i . . ' 
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canalizase la 




C * Ue salariales esfahWirlac i --'•* v,uau ue clausula 

* .rabal 


que establecían 

■ 

hasta tanto re- 
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y el 


ano 
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ial, al dispo¬ 
ner que el Poder Ejecutivo Nacional procedería en enero de 1976, a reajustar 

los salarios en forma directamente proporcional al aumento del costo de la 
vida producido en noviembre y diciembre de 1975. 
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El decreto 333, del 29 de enero de 1976, aumentó 18% (o $ley 1.500, lo 

♦ • • t 

que fuera mayor) a partir del 1 de enero de 1976, los salarios de los empleados 

A • 

- públicos —excepto empresas públicas—vigentes al 31 de diciembre de 1975, 
junto a lo cual el art. 
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dispuesto por los artículos anteriores, los agentes incluidos en los alcances 
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suales; el decreto 350, también del 29 de enero, aumentó 18% (o $ley 1.500, lo 
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el aumento se calcularía sobre las remunera- 

de convenciones colectivas de 

é 

sobre los montos de los 


sas del Estado, aclarándose que 
ciones fijas que por todo concepto resultaran 
trabajo celebradas a partir del 1 de junio de 1975 

reajustes de salarios efectuados con posterioridad a esa fecha y homologa¬ 
dos por el ministerio de Trabajo, y sobre el incremento salarial dispuesto por 
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fueren liquidados y abonados como sumas independientes, lo cual aumento 
31,7% los salarios básicos de convenio. 
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a cuenta de los aumentos que 
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El decreto 2327 

1975 aumentó 69% las asignaciones decret0 3118> del 23 de octu . 

^ dispusieran a partir de 1 de enero 1976,^ ^ ^ año; y d deC reto 562, 

*nS:l: ESES desde e,l de enero de 19 7, 

c . Además U ,éy 2U03. del 2. de — 

Cla de la ley 19.722, de 1972, que había V ■ 

Agnaciones familiares, para beneficiar a 9 ^ 
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Lo cual no sorprende dado que Jos puede 

sol ue • ’ y SM/VTA más ^ L1C la UOM 10 cua ’ 

l ° n ” (Ui Telia, 1980). ■ 


k 


imaginarse 


p 




► 


► 




l 


► 


* 


► 


< 


► 


i 


* 


k 


5 


a 


« 


* 


é 




* 


i 


* 


» 





Juan Carlos di-: Pablo 


896 


- 


• 1 « 


serian actualizadas 

* 

que fueran debidas, hasta aquél en que se efectuara el 
del 12 de enero de 1976, incluyó dentro de los benefi- 




« 


que las deudas a 
desde el momento en 
pago; y el decreto 114 

ciados por las asignaciones familiares, a 

dias activas de 24 horas en las unidades hospitalarias y asistenciales depen¬ 
dientes de la secretaría de Salud Pública 

4 

* . * * ♦ 

« ♦ * 

El decreto 2272, del 25 de agosto de 1975, a partir del 1 de agosto de 

elevó 36,8% las jubilaciones y pensiones, al tiempo que elevó 
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dicho año 
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de aumento); el decreto 4137, del 30 de diciembre, a partir del 1 de noviem¬ 
bre de 1975 las aumentó $ley 960 y $ 720, al tiempo que elevó a $ley 4.500 y a 

los haberes mínimos (21,6% de aumento); y el 
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enero de 1976 las 


$ley 3375, respectivamente 
decreto 501, del 5 de febrero de 1976, a partir del 1 de 


y 


aument 620,45%. 
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La ley 21.118, del 30 de setiembre de 1975, modificó el régimen jubílalo- 
rio, disponiendo que tendrían derecho a la jubi” *' J 1 
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15 de aportes; que el haber de la jubilación ordinaria sería equivalente a 70% 
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9 / 


titular el afiliado, a 73% al año de vigencia de esta ley, a 76% a los 2 años, a 79% 
a los 3 años y a 82%) a los 4 años de vigencia; que el haber mensual de la 
jubilación anticipada para la mujer sería equivalente a 75% de la jubilación 
ordinaria que le hubiere correspondido; al tiempo que incrementó 160% los 

9 m • 

haberes de jubilaciones y pensiones vigentes al 31 de mayo de 1975, absor¬ 
biéndose los acordados con posterioridad a esa fecha, considerándoselos 

• « * • i 

4 

como pagados a cuenta (el decreto 688, del 19 de febrero de 1976, reglamentó 
la ley 21.118), “Esta ley [reglamentada por el decreto 688, del 19 de febrero 

junio de 1976] 

pero su costo para el sistema fue muy grande... En 1975 [también] aparecieron 
las jubilaciones de privilegio" (de Estrada, 1993). 
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Además la ley 21.063, del 19 de setiembre de 1975, dispuso que los 
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iguales condiciones y por los mismos 
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rían de asignaciones familiares, en 
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la ley 21.073, del 23 de setiembre, dispuso que los beneficiarios mayores de 
80 años percibirían la totalidad de los beneficios que les pudiera correspon- 
dei por aplicación de la ley 18.037, de 1969, y de los aumentos generales que 

instituyó el subsi' 
ios del régimen nacional de previsión y de 
pensiones no contributivas a la vejez, por invalidez, graciables y de leyes 
generales, la ley 21.120, del 30 de setiembre, dispuso que los jubilados que 
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do la jubilación sin limitación alguna, haciendo renuncia a la remuneración 
uc coi rcspondiei a al nuevo cargo, con excepción de los gastos de represen* 
^auori, protocolares u otros adicionales que les fueran liquidados mensual- 
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los beneficias de la ley 20 S e d " e P° drf "" °l>'» por 

-... v ; lc 1 973, que le permitía a los altos 

.. ‘ ' " io judicial, aclarán- 
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ración en los casos en los cuales los organismos 
sistema nacional de previsión, 
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instituyó un régimen jubilatorio 

/ Tierra del Fuego; la 

•ía derecho a pensión 
todo argentino nativo o naturalizado, o extranjero con más de 25 años de 

residencia en el país, que hubiera cumplido 70 años 
propios o bienes de fortuna (el decreto 3072, del 22 de octubre, 
y el decreto 109, del 12 de enero de 1976, dictó las normas referidas a la liqui¬ 
dación y pago de las prestaciones a magistrados y funcionarios judiciales y 

a 

del ministerio público. 
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ley 21.224, dictada en la misma fecha, dispuso que tendí 


no tuviera ingresos 
vetó la ley 21.224); 
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La ley 21.092, del 26 de setiembre de 1975, dispuso que los empleadores 
contribuyeran con 2,5% de los salarios, y el trabajador 1% (más otro tanto, sí 
tenía familiares a cargo), para el financiamiento de las obras sociales; y la 
ley 21.216, del 30 de setiembre, volvió a incrementar los aportes y contribu¬ 
ciones a las obras sociales. * 
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Por último, la ley 21.222, del 30 de setiembre de 1975, cieó el Museo del 
trabajo y del movimiento obrero argentino , que debería testimoniar el 
fuerzo humano cumplido en nuestras tierras desde las épocas primitivas has¬ 
ta nuestros días. 
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. Las resoluciones de la secretaría de 
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c. Precios y mercados de bienes 

Comercio 33 y 34, del 15 de setiembre de 1975, fijaron la política de precios. 


La resolución 33 tiene 3 anexos, los 2 primeros listan productos (23 el 

anexo I como arroz elaborado, fideos, pan francés, carne vacu ’ " 

■ .,omo arroz Ud i whe duraznos a natural, cerveza, 

c afé, té, etc.) y el anexo III lista empresas (ap r °ximadamen e las ^ 
gandes). Los precios de los productos meju! °^ .. fanparas ‘ modifica . 

°s niveles vigentes, con carácter de maxin ., y fi cámara emoresa- 

rjon autorización expresa, la cual d ° bS fV a c c i ríi í a el o res de los bienes enume- 

r„j C0lles P° n d* e hte. Los fabricantes y c cuyo monto de ventas en los 

ados en el anexo 11, no incluidos en el anaco UL J $)ey 60 M ^ sólo podrían 

leses anteriores a la presentación P enta ción ante la Dirección 
N edificar los precios legales vigentes P 1 ^ p , recios ser ían puestos en vigen¬ 
cia aT 13 ' de Política de Precl0S ' Los "" idn si no hubiera mediado observa¬ 
ción ° S 20 días corridos de la prCSen Lrte de la secretaría de Comercio (este 
u °n o comunicación en contrario por parte cíe ia 
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último procedimiento también se aplicaría a las empresas incluidas en r. 
anexo III). El resto de las empresas deberían establecer sus precios de vene, 
computando como máximo, en concepto de utilidad, el promedio aritmético 
de la rentabilidad operativa con respecto a sus ventas, antes de impuesto a k% 
ganancias, correspondiente a cada uno de los últimos 10 ejercicios fsic, ¡j, 
resolución 34 estableció la información que las empresas le debían propor¬ 
cionar a la secretaría de Comercio. 


Además, la ley 21.056, del 17 de setiembre de 1975, dispuso que en los 
medios de transporte nacional de media y larga distancia, se destacarían las 
bellezas naturales del país, sus lugares históricos y centros turísticos, exhi¬ 
biéndose fotos, láminas, afiches, etc.; el decreto 3191, del 29 de octubre, decla¬ 
ró en estado de emergencia económica la comercialización de ganado vacu¬ 
no-, el decreto 111, el 12 de enero de 1976, modificó el código alimentario 
argentino ; y el decreto 206, del 16 de enero, a los "auténticos" (sic) producto¬ 
res tabacaleros correntinos y misioneros, les otorgó un pago extra. - 
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d. Tarifas publicas . La ley 21.145, del 30 de setiembre de 1975, redujo 
50% el precio de pasajes y fletes, en las empresas estatales de transporte, para 
los actores , artistas y técnicos de compañías de teatro y de variedades argen¬ 
tinas, de reconocida idoneidad y antecedentes artísticos (el decreto 3086, del 
23 de octubre, vetó parcialmente la ley 21.145); la ley 21.195, también del 
30 de setiembre, dictó las normas referidas al plazo para solicitar el manteni¬ 
miento del servicio, con exención de multas, a las conexiones clandestinasa 
OSN; y la ley 21.226, dictada en la misma fecha, redujo 50% las tarifas de 
transporte publico y privado, para todos los beneficiarios del régimen nacio¬ 
nal de previsión que tuvieran 60 ó más años (el decreto 3127, del 23 de octu¬ 
bre de 1975, vetó la ley 21.226). 

El nivel general de las tarifas públicas aumentó 25% a partir de noviem¬ 
bre de 1975, como consecuencia de aumentos bien diferentes en los distintos 
productos (“aumentó 128% el precio del carbón, 80% la tarifa de gas, 40% el 
viaje en subte, 10%> el viaje en tren, no sufriendo modificaciones otras tarifas . 
de Pablo, 1980). A comienzos de 1976 aumentó 95% la tarifa de electricidad. 

e. Tasas de interés y política de pases (swaps). La circular BCRA B1300, 
del 27 de noviembre de 1975, a partir del 1 de diciembre de 1975 fijó en 40% 
anual la tasa de interés de los depósitos en caja de ahorros de cualquier 
entidad financiera, lo cual implicó un aumento sustancial, porque hasta ese mo¬ 
mento dichos depósitos devengaban 16% anual de interés; la circular B 1301, 
también del 27 de noviembre, liberó la tasa de interés para los depósitos a 
plazo fijo intransferibles, aceptando hasta el 31 de enero de 1976 la cancela- 

anticipada de los vigentes hasta el 30 de noviembre de 1975, por lo Q uC 
a tasa de interés en caja de ahorros fue la única tasa de interés pasiva q ue 
quedó regulada por el BCRA; y la circular B 1314, del 26 de diciembre, autor 1 ' 
zo a P art * r del 1 de enero de 1976, la constitución de depósitos a plazo 0° 

nominativos transferíbles ajustables , según el índice de precios mayorista 
nacionales no agropecuarios elaborado por el instituto Nacional de Esta jS 
ticas y Censos, correspondiente al segundo mes anterior al de la fecha 
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al antelación al del vencimiento del 

• « 

la realización de operaciones financie- 


cada imposición y el determinado con igu 
contrato (este desfasaje daría lugar a 

ras muy lucrativas); y el decreto 81, del 10 de enero de 1976, elevó las tasas de 
interés de los Bonos nacionales para obras públicas, pasándolas de entre 21 
a 27% anual, a entre 35y 40% anual (109). 
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Por su parte, la circular BCRA B 1290, del 17 de noviembre de 1975, 
modificó las tasas de interés activas (las que las instituciones financieras le 
cobran a los deudores) a partir del 1 de diciembre de 1975; pero era tal la 
velocidad de los acontecimientos que la circular B 1302, del 27 de noviembre, 
volvió a aumentar las tasas de interés activas también desde el 1 de diciembre 
de 1975. Como consecuencia de ambas modificaciones, la tasa de redescuen¬ 
to general para los bancos, que desde mediados de julio de 1975 era de 36% 
anual, fue aumentada 12 puntos porcentuales, ubicándose en 48% anual; en 
tanto que la circular B 1305, del 4 de diciembre, aumentó las tasas de redes- 

cuento (en 12 puntos porcentuales el redescuento general de la zona I y II, 
que fue fijado en 40% anual). 


*• 


4 




4 


« 


(109) Todas estas medidas fueron la respuesta de las autoridades a las consecuencias 
del aumento de la tasa esperada de inflación. "Los títulos públicos con cláusula de reajuste 
permitieron obtener rendimientos reales positivos, mediante la inversión en activos de riesgo 
mínimo y liquidez comparable a los depósitos de ahorro, constituyéndose en una alterna¬ 
tiva más atractiva que la colocación de fondos a lasas fijas. A valores de mercado, a fines de 
1.975 los valores públicos con cláusula de ajuste equivalían a 16,5% de la oferta monetaria 
Los factores mencionados determinaron 




un profundo cambio en la composición de los 
activos financieros del sector privado, disminuyendo la participación de los depósito 

interés fijo e incrementando la de los títulos públicos con cláusula de ajuste" (BCRA, Memo¬ 
ria 1975). "Se creó un ambiente especulativo, no tanto con 


s a 


acciones como con títulos públi¬ 
cos, algunos de los cuales se ajustaban por el índice de precios mayoristas, y otros por el 

dólar oficial" (Di Tella, 1990); Cuando la tenencia de títulos públicos indexados se combinó 

con su utilización como garantía de préstamos a tasa de interés nominal inferior a la tasa 

esperada de inflación, con cuyos fondos se compraban más títulos para repetir la operación 

original, se generó la "bicicleta" financiera, ya mencionada anteriormente 

* s 

capítulo, a raíz de una circular del BCRA dictada durante la gestión Gómez Morales 
mente para evitarla. 

Como segunda opción luego de los títulos públicos indexados, los ahorristas tuvieron a 
disposición el mercado de aceptaciones, donde en operaciones 
rés pasó de 24,8% anual en enero de 1975, a 38,9%) anual en i 

ée 1975" (BCRA, Memoria 1975). 
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Como consecuencia de lodo esto, entre 

monedas aumentaron 2,4 puntos porcentuales su participación dentr 
ée dinero, los depósit 
71 puntos 


en este mismo 

precisa- 
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su 


a 180 días la lasa de inte- 

junio y a 78,996anual en diciembre 
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enero de 1975 e igual mes de 1976, los billetes 

o de la cantidad total 

en cuenta corriente 6,7 puntos porcentuales, y los “otros" depósitos 
porcentuales; en tanto que los depósitos 
Porcentuales de participación (pasó de 26% a 15% del dinero total) 

°: 2 PMñios porcentuales (pasó de 8% a 3%). Se entiende 
s .Hos cn ca Í a ée ahorro y plazo fijo a otros depósitos, 

oontro de la cantidad total de dinero, de billetes 
9 ue no devenga ningún interés? Porque entre enero de 1975 
,L> a de dinero disminuyó 45 %, como consecuencia del 
CU) n, de manera —sobre todo a partir de mediados de 1975 

ámente como "medio de pago de aceptación general 
nerI() cr > las variedades más líquidas. 
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en caja de ahorros perdieron 11,1 


puntos 
y los depósitos a plazo fijo 




porqué la gente se desplazó de depó- 


pero; ¿por qué aumentó la participación, 
y monedas y depósitos 


en cuenta corriente, 

e igual mes de 1976 la cantidad 
en la tasa esperada de iníla- 
el dinero se utilizó casi cxclusi- 

y poi consiguiente había que manto 


aumento 
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obligó no sólo a mantener sino a incentivar que l as 

el exterior, realizaran operaciones de 

de pase provienen de créditos en divisas, 

: dichas divisas son vendidas al 


La crisis externa 

empresas que pudieran endeudarse en 
pases {swaps). "Las operaciones 
que las empresas obtienen en el exterioi 
lado en el mercado de cambios, y recompradas simultáneamente a un plazo 

determinado (habitualmente 180 días), al mismo tipo de cambio más una 
prima de futuro” (BCRA, Memoria 1976). 
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Son conocidas las desventajas de las operaciones de 'swap’, porque 
implican un subsidio para operaciones financieras que sólo están en condi¬ 
ciones de realizar un reducido número de empresas y operadores económi- 

Pero en las circunstancias en que se desenvolvía la economía nacional 
hacia mediados de 1975 fueron un recurso obligado para captar divisas frente 

# • . i 

a otras opciones, más ortodoxas, pero más inconvenientes si se tiene en cuenta 
el complejo de objetivos económicos y sociales que el gobierno debía defen¬ 
der” (Cafiero, 1994). 
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La prima de futuro en operaciones a 180 días, fue de 21% anual hasta 

setiembre de 1975, 24% hasta noviembre, y 32% desde diciembre” (de Pablo 

1980), a caballo de lo cual la circular B 1265, del 2 de setiembre de 1975, le 

otorgó hasta 50% de crédito interno, al contravalor en pesos de cada nueva 

operación de pase concertada antes del 30 de noviembre de 1975, a la tasa 

general de redescuento, es decir, 40% desde el 1 de diciembre de 1975 (la 

circular B 1315, del 30 de diciembre, limitó el crédito interno a 40% del equi¬ 
valente en pesos de la operación de pase). 
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; incentivo lúe suficientemente intenso como para que en setiembre 
de 1975 el stock de operaciones de pases superara $us 900 M (Muchnik, 
1978), que se convirtieron en $us 1.260 M. a fines de marzo de 1976 (BCRA 
Memoria 1976) (110). El "regalo" no era ignorado por las autoridades, quie^ 

nes lo toleraron ante la ausencia de alternativas ("la política de pases era 
pésima, y la política del no uso de los swaps era catastrófica, porque los 

swaps eran imprescindibles (Di Telia, 1980). 
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Entre setiembre de 1975 y enero de 1976, la base monetaria aumen- 

,ó 105% en términos nominales (15,equivalente men^t^Sad 

de cimero 90,1% {13,7% equivalente mensual), y el crédito de sistema ban- 

Mrioí/seaorpiíra<toffi,3%oo ra e q ui, a leMenSSftoS^e£- 

de 7% respectivamente. En o„o,términos.dnrantedplole„^"“der» 
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(l 10) Cancelar oslo ele inmediato hubiera i 
base monetaria de fines de 
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, , implicado emitir 

marzo de 1970. J. 0 cual exnlira I 
tuvo sobre la política monetaria inicial del próximo uo , ', 

seguro de cambio para importaciones contribuyeron . 

oícrla monetaria. Se dio la paradoja de tener rcstrkvirf» 
vo”. BCRA, Memoria 1970). ' LCI(,n 


el equivalente de 37% de la 
as implicancias que esta herencia 

no (“las operaciones de pase y las de 
sustancialmente a la expansión de la 

externa con efecto monetario posid' 
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pesar de la caída de la tasa de inflación 

de la economía. 


se produjo la remoneti- 
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Además, la ley 21.217, del 30 de setiembre de 1975 


dispuso que el 

gaiico Hipotecario Nacional otorgara préstamos hipotecarios individuales 
0 globales, a las empresas que en virtud de la vigencia de promoción in¬ 
dustrial decidieran radicar industrias, 
terior del país; el decreto 3236, del 3 de noviembre, dispuso emitir Bonos 




o ya se hallaran radicadas, en el in- 
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a 10 años de plazo y 7% de interés 

no agropecuarios; 

la circular B 1299, del 27 de noviembre, dispuso que no se permitirían más 
de 5 extracciones por mes, en cada cuenta de caja de ahorros ; y la B 1310, 
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io, empresas que tuvieran excedentes financieros, y los colocaran en valo¬ 
res ajustables. 
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f. Política fiscal. En materia de ingresos , la ley 21.133, del 30 de setiem¬ 
bre de 1975 

menos de 40% a premios, 12% a comisiones a los agentes receptores, 5% a las 
entidades vinculadas con el fútbol, etc.; el decreto 3237, del 3 de noviembie 
eximió del pago del impuesto a las ganancias, a 
valores emitidos por la JNG o 

instrumentaran operaciones en 

compra y exportación de granos que realizara la Junta; y la ley 21 

de diciembre, 
positiva. 




no 


f 


\ 


y 


i 


las obligaciones y demás 

entidades bancadas oficiales nacionales, que 
moneda extranjera destinadas a financiar la 

.251, del 31 
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modificó el régimen de coparticipación de la recaudación im 
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En materia de gastos, la ley 20.986. del 13 de agosto de 1975 le otorgó 

ehabilitación del lisiado de 9 de julio; la 


un subsidio al Centro privado de 
ley 21.125, del 30 de setiembre, facultó a la delegación argentina ante a Co- 
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de utilidad pública y sujetos a expropiación, la ley 21.134 ... 

setiembre, creó el Fondo nacional para la construcción de viviendas para el 
Personal mimar, integrado con 3% de 


también del 30 de 
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dispuso la fluoración o - . , 

de todo el país, hasta alcanzar el nivel optimo de 

?z ién dc]3Q de 

^ed^^rdXeto 2874^1 10 de octubre, modificó normas para relanzar 
^ras paJizadas por causas excepcionales e imprevistas originadas en la 

vSXiT 2 tasoSVScas: V el decreto 3532, de, 24 de 

"•Wembre, dispuso que el ministerio de Economía te,ulna a su cargo la 
supervisión coordinación y aprobación de todo acto, contiato, gestión o 
Otgociación de crédito o convenio a celebrar entre la Nación, las provincias 
las "municipalidades y las empresas del Estado, y financistas o proveedores 


* 


c 


> 


t 


I 

t 


p 


V 


D 




i 


1 


> 


a 


t 


> 



I 




Carlos dk Pablo 


) UAN 

los que se originarán obligaciones de pago 


k 


i 


902 




1 
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En materia de empresas del Estado y promoción, la ley 21.065, del 23 de 
setiembre de 1975, declaró de utilidad pública la ejecución de proyectos de 
plantas requeridas por IME, para la fabricación de vehículos automotores y 
de los motores que los equiparan; el decreto 2758, del 2 de octubre, suspen¬ 
dió provisoriamente disposiciones del estatuto de la Corpoiación para el 
Desarrollo de la Pequeña y Mediana Empresa; y el decreto 3658, del 1 de 
diciembre, ratificó la decisión del Estado nacional de construir, instalar y ex¬ 
plotar comercialmente una planta productora de carbonato de sodio, por el 
proceso Solvay, en San Antonio Oeste, provincia de Río Negro. 
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Negociaciones financieras internacionales. “Viajé a Estados Unidos 
acompañado por el secretario general de la CGT y el titular de la CGE. Los 
llevé porque primero le había expuesto al país un programa claro de desarro¬ 
llo y distribución” (Cañero, 1995). El “idilio” continuó el 24 de octubre de 
1975, cuando el ministro, la CGT y la CGE publicaron un documento titulado 
Por una nueva concertación social dinámica . 
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La estrategia que finalmente se adoptó fue la de negociar créditos in¬ 
ternacionales públicos y privados incondicionados, y atraer capitales me¬ 
diante la intensificación de las operaciones de ‘swap'. El acceso a los créditos 
tipo ‘stand by' quedaría así como un recurso de última instancia... A princi- 

m • 

pios de setiembre de 1975, durante la asamblea anual del FMI en Washington, 
se realizaron breves pero agitadas negociaciones a través de las cuales se 
logró la concertación de 2 operaciones: las ‘facilidades petroleras' y los ‘crédi¬ 
tos compensatorios por caída de exportaciones', los cuales no involucraron 
compromiso alguno por parte del gobierno argentino en orden a su política 
económica o financiera interna... Por lo cual me opuse a que el Fondo enviara 

una misión a Argentina” (Cañero, 1994). 
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Conseguimos que el Partido Justicialista se aviniera aúna negociación 
con el FMI. Muy ardua, muy tensa, pero exitosa. Tímida, pero no heterodoxa 
Las condiciones políticas generales no hacían recomendable ir al Fondo, aun¬ 
que había un margen de maniobra mucho mayor del que estaba 
propias cabezas” (Di Telia, 1980). “Se iniciaron negociaciones 

obtener financiación por caída de exportaciones, que era automático, e im¬ 
portación de petróleo, que requería la presentación de un plan consistente, 
aunque menos riguroso y preciso que el demandado para obtener un acuer¬ 
do standby. El ministro Cañero precisó 

do de este último tipo. El FMI rechazó el programa, pero 
Depaitamento de Estado de Estados Unidos finalmente 

(Di Telia, 1990) 
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(Sus 135 M. por caída de 

Banco Interamerican 
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exportaciones, $us 85 M. por facilidades petroleras), 
o de Desarrollo, $us 100 M.; Venezuela, $us 60 M.; Chase 
100 M.; First National City Bank of New York, $us 100 M., 
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Perón-Per om 

consorcio de bancos argentinos, Sus 70 M 

je granos, Sus 170 M. (111). 

» • * " 1 

La ley 21 .2 j 4, del 31 de diciembre de 1975 

a | Banco Interamericano de Desarrollo, 

0 • ^ 

# • 

luiré fi n^Tde 1972^ e 1976'1 rul °' ^' ° R ^ 13 deUda externa a P artir de 1972 - 
Entre h , y , 976 - la deuda externa total creció 43% (9,4% equiva- 

,Cnt nZic ón a deí P rÍ US 5788 M - 3 $US 8279 M - disminuyendo tanto 
como pioporcion del F BI, porque pasó de 21,8% a fines de 1972 a 18,6% a 

fmes de J75 y 1976, como (neta de reservas) como proporción de las expor¬ 
taciones, porque paso de 2,Sanos a fines de 1972, a2,Saños a fines de 1975, y 
a J.7anos a fines de 1976. 
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la deuda pública y privada. "La deuda 

menos que la pública. La primera 
1975, como consecuencia de los 




La evolución no fue pareja en 

exiGr na privada creció significativamente 
Cr eció fundamentalmente durante 1974 y 
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fuertes incentivos otorgados a la entrada de capital privado de corto plazo 

a deuda privada por importaciones reflejó la evolución de las compras al 

no, tanto para importaciones de bienes comentes como de cap.ta 1(11 , Al 

deuda del sector público aumentó principalmente < orno r onsct uemra del 
endeudamiento de las autoridades monetarias, para hacer Ircnte a la cnsis do 
balance pagos de 1975 y comienzos de 1976” (Sommet, 97/). 
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h. Otras medidas . El decreto 4163, del 30 de diciembre de 1975, dispuso 
que el BCRA propondría al Poder Ejecutivo las bases a las que se ajustarían 
los concursos o licitaciones públicas de los bienes a expi opiai se, con el obje¬ 
to delograrla reversión a la banca oficial, o en su defecto, a la banca comeicial 
privada calificada como nacional, de la actividad operativa que cumplían los 
bancos incluidos en la ley 20.522, de 1973. En cualquier caso los adquiientes 
harían cargo del personal de cada una de las entidades, de modo que para 
nada se innovara con relación a la situación laboral existente". 
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Durante la gestión Cañero el Congreso aprobó un conjunto de leyes que 
sugieren creciente permeabilidad del Poder Legislativo a la presión de grupos 
organizados. Además de la ya referida ley 21.118, que modificó el régimen 
jubilatorio, la ley 21.055, del 17 de setiembre de 1975, estableció con carácter de 
. emergencia para todo el país y hasta el 31 de julio de 1977, el prorrateo de los 
despachos al consumo de los vinos de mesa. Para el período comprendido 
entre el 1 de agosto de 1975 y el 31 de julio de 1976 se libraron’al consu¬ 
mo 3.491.082 H1 trimestrales en la Provincia de Mendoza, y 1.393.701 H1 en la 
Provincia de San Juan (¡qué precisión en las metas! ¿Y.el vino producido en las 
otras provincias?); la ley 21.128, del 30 de setiembre de 1975, dispuso que toda 
persona que transportase cosas por automotor, por cuenta propia o ajena, es¬ 
taría obligada a aportar 1 % del monto total de los ingresos que reciba en con¬ 
cepto de fletes a la Obra Social de la Federación Nacional de Trabajadores 
Camioneros y Obreros del Transporte Automotor de Cargas (la ley 21.128 fue 
derogada por la 21.419, del 17 de setiembre de 1976); y la ley 21.148, también 
del 30 de setiembie de 1975, otorgó una compensación especial para la zafra 
azucaiera 1975, con caiácter de excepción, equivalente a las deducciones prac¬ 
ticadas a los cañeios, en las liquidaciones que le realizaron los compradores 
por aplicación del sistema establecido por la ley 19.597, de 1972 (113). 
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me ahorró el trabajo de deducir la estrategia im¬ 
conjunto de medidas adoptadas. 
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Perón- r Eftrt M : 

“ Estábamos muy preocupados por l 0 que D f 

„ c | comienzo de un proceso de desocunári^ ,\ Uaser un parate económico 

gobierno el país venía de un shock bruta? Consem^r°'"rf Cl ! and0 llegamos al 

serie de medidas, sobre todo desde mediados de i 974 '" ' 7 t0ma de 

sector externo. Esto acumuló una presión que s e r m m a pdrticularmente en el 
reqiictccontradrásticas, como las que adontó RnH t0 de corre g'ycon medidas 

parte de lo que ocurrió, porque la reacción de! ng °’ 7™ 6 Rodngazo es 
[\ ministro de Trabajo Ricardo Otero! es una S n t ‘ Ct . 0r f Sindlcal (el ‘ 0 i terazo ''P«r 

ocurrió como ePRodrigazo’... Quedó una situarin r e an sustanc i a l délo 

¡rriladíslma. ¿Cómo calmar las aguas «.“SSSSStST 
rloa go asrmrsmo, para arreglar alguna de las variables que estaba fuera de 
( 0 ( 0 . 1 esc ond c empezamos a hablar de política gradualista” (Di Telia, 1980). 

A 0 Q m 

Punto importante. Salir del “parate económico” y revertir el aumento de la 

desocupación (en aquél entonces objetivos complementarios, y por consi- 
guiente obtenibles con un mismo instrumento), en agosto de 1975 no impli- 
(ciba generar políticas expansivas explícitas, sino primero y principal aquie¬ 
ta! las aguas pata que la propia política económica dejara de ser la mayor 
fuente de incertidumbre para la decisión privada. Este es el fundamento del 

enfoque gradualista. 

v . •* 

Dicho enfoque implicó modificaciones quincenales de los tipos de 
hio, trimestrales en materia salarial, semestrales en materia de tarifas públi¬ 
cas, discrecionales en materia de precios de bienes, y de desregulación 
cíente en materia de tasas de interés pasivas. Dejando de lado la cuestión de 
la creciente debilidad política, que hace inviable cualquier esquema econó¬ 
mico, desde el punto de vísta técnico; ¿es conveniente esta asimetría, u otra 
v ez fue mero resultado de las circunstancias? 
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8.3. Resultados 

¿Cómo evolucionaron los agregados macroeconómicos durante la ges¬ 
tión Callero? Dado que las autoridades le dieron "máxima prioridad" a la 

recuperación económica y la ocupación de mano de obra, al tiempo que 
Aplicaron un enfoque gradual en materia antiinflacionaria, la evaluación que 
v *8tie se ocupa de los indicadores económicos en el orden mencionado. 


Nivel de actividad y desempleo . Entre el tercer trimestre de 1974 e igual 
período de 1975, el FBI total cayó 1,6% en términos reales, el de la industria 
ciecl ¡nó fí% (nótese la particular intensidad de la crisis en el sector manufactu- 
¡* ro >. el consumo 4.6% y la inversión 5.9% ( 14.8% los equipos durables de 
"•educción)- mientras ciue entre el cuarto trimestre de 1974 e igual periodo 
<le lf)7 S el pbi total ( av ó 2 7% el de la Industria 7,6%, el consumo 7,7% y la 

lnv vrsíón 2,9% ( 22 ) 5 % los eqibpos durables tle producción) (114). De manera 


jc )75 C on respecto a 1974, siendo el ter- 
ícimicnto. Oste pobre comportamiento de 

de razones exógenas (“se mantuvo 


"'O >il valor del 


í 11.3% en 


as exportaciones cayo 

"nico trimestre de 1975 en que se registró cree 
"bis al exterior se explica por una combinación 
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el éxito sólo se puede pensar frente a expectativas de mayor 

gestiones Rodrigo y Bonanni 


que en este frente 
deterioro, generadas durante las 
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de desocupación pasó de 3,4% de la fuerza laboral en octubre 

octubre de 1975, de manera que no se produjo la tan 
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La tasa 

de 1974, a 3,8% en 

temida ' explosión de desocupación (la tasa de pai ticipacion, esto es, la pro- 

de la población total que integra la fuerza laboral, cayó 0,4 puntos 

-ajustada por tasa de participación— la tasa de 
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porción 

porcentuales, por lo que 

desempleo hubiera pasado a 4,8% de la fuerza laboral en octubre de 1975, de 
ninguna manera un resultado catastrófico). 
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Inflación y precios relativos . Entre setiembre de 1975 y enero de 1976, 
tanto el nivel general de los precios al consumidor como el de los mayoristas 
aumentó 78% {12% equivalente mensual). Lo cual implicó una caída de la 
tasa de inflación, con respecto a la de mediados de 1975 (27,8% equivalente 
mensual entre mayo y julio de dicho año según precios al consumidor, 37,7% 
según precios mayoristas), aunque también un salto con respecto a la situa¬ 
ción anterior 




t f 


r * 


► 


» 






♦ 


4 


« 


¡ 


* 


f 


7 


• * 




♦ 


: 


i 


3 




A 




* 


¿Qué pasó con los precios relativos? No se registraron variaciones apre¬ 
ciables entre los precios de los diferentes bienes, en cambio cabe destacar el 
aumento del tipo de cambio real (entre 15y 45%, según los casos), el deterio¬ 
ro de las tarifas públicas reales (el nivel general cayó 21 96), así como la persis¬ 
tencia de tasas de interés nominales por debajo de la tasa de inflación, que 
implicó que un ahorrista que colocó $ley 1 en agosto de 1975, incluyendo 
intereses en enero de 1976 retiró el equivalente de $ley0,65 , en tanto que el 
deudor que tenía un crédito por $ley 1 en agosto de 1975, incluyendo intere¬ 
ses en enero de 1976 lo pudo devolver con el equivalente de $ley 0,68. 




9 




* 






i 


} 


Si se mantuvo baja la tasa de desocupación, disminuyó la tasa de infla- 

• • • * 0 - 

ción y se evitó una maxirrecesión, es decir, si en términos generales se cum- 

• * i • < * 9 

plieron los objetivos de política económica; ¿por qué a comienzos de febrero 
de 1976 Cañero dejó de ser ministro de Economía?" (de Pablo, 1980). Porque 
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en 1975 la prohibición de exportación de carne a la Comunidad Económica Europea, como 
consecuencia de lo cual el valor de la exportación de carnes cayó 46% con respecto a 1974”. 
RCRA, Memoria 1975) y endógenas ("la menor cosecha 1974/75 disminuyó 27% los envíos de 
cereales”. BCRA, Memoria 1975). Sospecho que pueden ser endógenas, porque habría que 
investigar si se trató de un fenómeno climático, o la menor cosecha implicó un desvío de pro¬ 
duce ion hacia el segmento negro de la economía, inducido por mayores derechos de exporta¬ 
ción y brecha entre los tipos de cambio paralelo y oficial. 

En una perspectiva de más largo plazo cabe consignar el importante cambio que se pro- 
c ujo en la estructura de las exportaciones, no solamente en Argentina. “Entre 1970 y 1975, el 
\a orciu °Lues de las exportaciones industriales creció 28,3% anual acumulativo en Argén- 

nía, 32* en Brasil, 44,3% en Corea. 38.9% en Singapur y 44,6% en Turquía. Las exportaciones 

ntH Mn u^ PaSUr ?. dc l2,3% dd Iotal en l970 ’ a 23,6% en 1975, en Argentina, y de 9.7% del 

1 n ' ' ’ a " ^ en ! 9 • r> * en Brasil ' (Azpiazu, Bisang, Hc.gf.rs, Jacyszyn y Martín, 1986). 
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la presidenta trató de lecuperar e] poderpleno 

¡nistros que no le eran leales 

olítico y económico de derecha” (Di Telia, 
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A algunos ministros de Economía se los recuerda principalmente 

alguna decisión (Pinedo, en 1962, por haber liberado el mercado de cam¬ 
bios), a otros por alguna afirmación (Sigaut, en 1981 , por “el que apuesta al 

dólar va a perder ). A Emilio Mondelli se lo recuerda principalmente p 
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La referida loto fue tomada el 10 de marzo de 1976, en el salón de actos de 
la CGT. Loi enzo Miguel sonríe, Casildo Herreras observa con aire displicen¬ 
te y caritativo al ministro, y Mondelli cierra los ojos, arruga la frente, se rubo¬ 
riza, pidiendo perdón" (Muchnik, 1978). La foto 

casi de una “carambola", porque fue tomada por un fotógrafo que alzó sus 
brazos y sin poder enfocar simplemente disparó!—, también muestra a Isabel 
Perón, generadora de la escena cuando pidió que no lo criticaran a su minis- 
tro y los asistentes aplaudieron, dando lugar a las citadas reacciones. 


¡una pieza histórica, fruto 
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La citada foto no es tanto una representación de la gestión Mondelli en sí, 

• • • • • - 1 • 

cuanto de la época en la que le tocó actuar. En sus palabras: “a quienes repiten 
las estadísticas del 24 de marzo de 1976 yo les pregunto: ¿cuáles habrían sido 
esos números si en vez de que yo aceptara el ministerio, Isabel Perón hubiera 

tenido que recurrir, no a los buenos que no aceptan, sino a algunos de los que 

la situación no hubiese sido peor... Cuando llegué al 


sí aceptan? Quien sabe si 

ministerio no solamente había gravísimos problemas, sino, lo que es peor, 
había candidatos a resolverlos que no tenían la menor idea de lo que eran 
esos problemas, y de los horrores que podía traer, como consecuencia, acep¬ 
tar tales soluciones" (Mondelli, 1980) (115). 
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Cuando habían transcurrido 28 de los 50 días que duró su gestión, Mon¬ 
delli pronunció su único discurso donde, entre otras cosas, afirmó que “la 
coyuntura actual es particularmente grave porque se superponen dificulta¬ 
des políticas, económicas y 

dntas... Debemos declarar al país en ‘emergencia económica, lo cual implica 
necesidad de imponernos una tregua social que tendrá en principio una 
duración de 180 días" (116). Reflexionando sobre su gestión, con posterior, 
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n ._, ■ . „ Morales, Mondelli no llegó al ministerio 

con habfa C j ercido entre agosto de 1975 y 

. presidener de Ponanni y Cafiero. “Mondelli era 

1976, es decir, durante las gestiones mini 

(uc* sabla <Jel manejo de los bancos (ZalduenoP lanzado este programa eco- 

««mico 6 E1 g0 * erno .depueáo ,9 días ¿«puesanidas las medidas, dudaban seria- 

^•nin Í f U)s y Iow Ü 97 b)» una semana dcsi consideraciones técnicas sino también 

Pot n ‘ e las chances de lograr algún éxito, no solo por cons 

a desconfianza general". • 
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dad afirmó: "no había más remedio que repetir, tal vez con alguna reducción 
dé la dosis, las medidas que había tomado Rodrigo... Preferí tomar las medi¬ 
das sin meterme en lo que llaman filosofía económica, para que no me pasa¬ 
rá lo que le ocurrió a Rodrigo, que lo quiso hacer con una exhibición mucho 

mayor de doctrina... y se armó" (Mondelli, 1980). 


Además del fenomenal vacío político, "la información estadística para 
decidir en momentos difíciles, no estaba disponible” (Zalduendo, en ese 
momento presidente del BCRA). Financiado por CEPAL Zalduendo (1977) 
generó un primer "tablero de luces verdes, amarillas y rojas”, para monitorear 

la coyuntura económica. 




En el plano de las medidas esto implicó lo siguiente: 
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Salarios, jubilaciones y pensiones. El decreto 906, del 10 de marzo de 

f _ • 

1976, a partir del 1 de marzo de dicho año aumentó 20% los salarios (el au- 

% v • 

mentó iba a ser originalmente de 12%), al tiempo que creó la Comisión Espe- 

i # * 

cial de las Remuneraciones, la Productividad y la Participación, para nego¬ 
ciar los futuros aumentos salariales; el decreto 1001, del 16 de marzo, facultó 
al ministerio de Trabajo para que dictara las normas de aplicación del decre¬ 
to 906/76; y el decreto 1083, del 23 de marzo de 1976, dispuso que los em- 

9 * » ' • 

pleados públicos también recibirían el aumento salarial dispuesto por el de¬ 
creto 906/76. 
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El decreto 562, del 10 de febrero de 1976, modificó las asignaciones 
familiares con retroactividad al 1 de enero de dicho año; el decreto 502, del 
5 de febrero, aumentó 194,65% los haberes jubilatorios a percibir al 31 de 
diciembre de 1975, previa deducción de los aumentos otorgados durante el 
segundo semestre de dicho año; y el decreto 1000, del 16 de marzo, a partir del 
1 de marzo de 1976 aumentó 24,11% las jubilaciones y pensiones. 

• 9 41 

% • ™ 

A 

% 

é « ( 

Tipos de cambio. Inicialmente Mondelli continuó con la política de 
nidevaluaciones puesta en práctica por su predecesor, pero aplicándola 
con frecuencia semanal. En efecto, a partir del 10 de febrero de 1976 el tipo 
de cambio financiero cotizó a $ley 68,70 por dólar y el financiero especial a 
$ley 97,70 por dólar {4,9% de aumento); 6 días después el tipo de cambio 
financiero pasó a $ley 71 por dólar y el financiero especial a $ley 101 por dólar 

(3,4% de aumento); y una semana más tarde el tipo de cambio financiero 
subió a $ley 74,30 por dólar y el financiero especial a $ley 105,70 (4,6% de 

aumento) 
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El decreto 837, del 27 de febrero de 1976, facultó al ministerio de Econo- 

operaciones cambiarías determinando 

y cotizaciones con arreglo a los cuales serían cui- 

introducir las modifi 
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mía para adecuar la realización de las 
las condiciones, mercados 

sadas, atendiendo a los conceptos que involucraran y a 
caciones que las circunstancias aconsejaran... El ministerio podría dele 

acu ta es en el BCRA, quien podría intervenir en el mercado de cambios 
cuya cotización se rijiera por el libre juego de la oferta y la demanda, cuando 
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circunstancias lo hicieran necesario o 

¡ivas, sin contrariar la tendencia natural ^ de 
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. «SSSSÍS «C 620 , del 5 de marzo 

fícial que cotizó a $ley 140 por dólar ñor ¿ 1 ° , alrededor de segmento 
nes que hasta entonces se cursaban nnr CUa SG canalizarían las operacio- 
especial Y un segmento libre. ^ Segmentos financiero y financiero 
oferta y la demanda, por 

nes, y el resto de las operaciones; 

seguro de cambio obligatorio para 
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y la RC 622, del 5 de 




« 


I 


/ 


i 


* 


1 


* 




* 




f 


* 


t 


» 


V 




9 




% 






9 


i 


I 






I 


4 




r 


► 


I 




I 




i 


4 






Precios y mercados de bienes. El deci 
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eto 561, del 10 de febrero de 1976, 

to, en sede administrativa de las infracciones a7aí¿i de?bSS™y el 

decreto 578, también del 10 de febrero, declaró dé interés nadonallas activi¬ 
dades desarrolladas por LS 83 TV Canal 9, LS 84 TV Canal 11 y TELAM. 

Tarifas públicas. El nivel general de las tarifas públicas 
entre enero y marzo de 1976. Los aumentos no fueron uniformes, 
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quilibrar las disparidades que habían quedado de los 
("el precio del kerosene aumentó 300%, el de la nafta común 80%, el de la 
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aumento 92,4% 
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aumentos anteriores 
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100% y 150%, las postales 100%, las telefónicas 70%, el precio del viaje en 
subte 50%”. de Pablo, 1980). 
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Créditos. La circular BCRA B 1323, del 3 de febrero de 1976, creó una 
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nueva línea de créditos al 43% anual de interés, para empresas pequeñas 

(no más de 25 personas, capital no superior a $ley 1,8 M. 
a $us 6.667, al tipo de cambio paralelo—, y ventas anuales no superiores a 

destinado a financiar inversiones en bienes de origen nacional, 


equivalente 




$ley 18 M.) 
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mejorar la capacidad productiva de las respecuv^ 

anual para empresas medianas (no más de 200 personas, zapita no supenor 

K 1 • $ley 130 M.). Un verdadero 

nunca se puso 
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a $ley 13 M„ y ventas anuales no superiores a 

i'egalo. a la luz de la tasa de i 
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Operaciones depase. La circular BC1T\ B1 3 ^ d 26 J e ^ ebrei empresa s 
Prorrogó hasta el 31 de marzo al régi- 

>'« concertaran nuevas operaciones do ’ fi P nanc ¡ ero interno; pero la 

>en especial de financiamiento en e, d _ ctada 0 j 5 de ma rzo, dejó sin efecto 
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^cular B 1334, es decir, la siguiente, 

del 8 de marzo de 19 ro. 
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, conforme al cual ir al 
la Patria, parecía que se 
país el Fondo le impon 


P Negociación con el FML “Argentina te ”í a a 
in ndo Monetario Internacional era algo 10 
loriaba la bandera nacional... No es cierto que 
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)uan Carlos de Paulo 

ga algo; lo que sí es cierto es que, si ese país no se impone a sí mismo una 

política que para el Fondo es aceptable, el FMI no le presta” (Mondelli, 1980). 

Por consiguiente y “en el nombre de que la suya era 'la mejor asisten¬ 
cia y la de más bajo costo’, el 9 de febrero de 1976 Argentina solicitó al FMl 
$us 304,5M. ($us 130 M. por el primer tramo de crédito, $us 44,5 M. en concep- 
de facilidades petroleras, y $us 130 M. por compensación de caída de ex¬ 
portaciones). Durante la gestión Mondelli el FMl concedió el pedido de fon¬ 
dos en concepto de caída de las exportaciones” (de Pablo, 1980). 
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Estatizadon de la ITALO. El decreto 648, del 18 de febrero de 1976, decla- 

inexigibilidad 
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5 la manifiesta irregularidad y, en consecuencia, la ineficacia e 
del contrato-concesión suscripto entre el gobierno de la Nación y la Compa¬ 
ñía Italo Argentina de Electricidad (CIADE) con fechas 12 de enero y 30 de 
junio de 1961, aprobado por el decreto 5571/61, y convenio adicional de 
fecha 10 de febrero de 1967, aprobado por el decreto 4500/67, facultando al 
ministerio de Economía para que prosiguiera y eventualmente concluyera 
las negociaciones que se estaban realizando para la transferencia al Estado 
de los bienes de la empresa. Esta negociación fue finalizada durante el Proce¬ 
so de Reorganización Nacional, e “investigada” durante el gobierno presidi¬ 
do por Raúl Ricardo Alfonsín. 
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Otras medidas. El decreto 687, del 19 de febrero de 1976, autorizó el 
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reajuste de los proyectos de promoción industrial , manteniendo en lo posi¬ 
ble el equilibrio económico financiero originario de los mismos; el decre- 

£ 

to 714, del 20 de febrero, modificó el estatuto de la Corporación de Empresas 
Nacionales; y el decreto 879, del 5 de marzo, autorizó la creación y el funcio¬ 
namiento provisorio de la Universidad Sindical Bancaria. 


/ 


i 




t 




* 


■ 




% 


i 


/*- 


t 


♦ 




« 


i 


V 


« 




i 


« 


é 




♦ 


X 




* 


■ 




* 




« 


♦ 


é 


\ 


% 




f 


> 


¡ 


# 


i 




» 


En el plano de los resultados, lo que durante el primer trimestre de 1976 
apareció como más significativo fue la intensidad del fenómeno inflaciona- 

• • w % i _ 

rio, lo cual es particularmente notable en un país que en ese momento ya ha¬ 
bía sufrido 3 décadas de aumento sostenido en el nivel general de los precios. 
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El punto se ilustra con ayuda del gráfico N° 10, que muestra el “fogona¬ 
zo” inflacionario ocurrido durante el lanzamiento del programa de estabili¬ 
zación y desarrollo del presidente Arturo Frondizi, junto al que ocurrió a 
mediados de 1975 y durante el primer trimestre de 1976. La porción izquierda 
de la figura muestra un pico, en enero de 1959, mes en que el nivel general de 

los precios mayoristas había aumentado 26%, luego de lo cual la tasa de 
inflación comenzó 


I 


a declinar; mientras que la porción derecha muestra 
2 picos, el primero durante el Rodrigazo, y el segundo durante los 3 primeros 
meses de 1976, En marzo de dicho año el nivel general de los precios mayo¬ 
ristas aumentó 54%, casi duplicando la tasa de principios de 1959, superando 
el récord de mediados de 1975, pero además con tendencia creciente de la 
tasa de inflación. A comienzos de 1976 fue la primera vez que en Argentina se 

habló de hiperinílación. 
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Gráfico N° 10 
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10. ¿Y entonces? 

Del presente capítulo emergen las siguientes reflexiones: 

A 

El Mundo no ayudó, pero nosotros; ¿qué hicimos? No era fácil conducir 

la política económica argentina cuando, de manera imprevista, se produjo lo 
que luego se conoció como el Primer Shock Petrolero, el cual geneio una 
escalada inflacionaria a la que las principales economías del Mundo no esta¬ 
ban para nada acostumbradas (el nivel general de los precios mayonstas de 
Grupo de los 7 -G7- aumentó 22% en 1974, contra 3,6% equivalente anual 

durante el período 1968 - 1972 ), la primera recesión en bastante mas de una 
década en los referidos países (el PBI del G7 se estanco porcompleto en 1974 

y 1975, contra un crecimiento de 4,6% equiva ente anua ei . , ’ _ 

restricciones cuantitativas a mercados como el de la carne, paiticulc 

importante para nosotros. 

« • • % 

Pero menos fácil lo fue cuando, en las^referidas cixcunstamñ^^^ 

autoridades le pusieron rocas (más que piedntas) a as crédito 

¡«as, rechazaron el contacto con los organismos mternacionales decr d^ 
só '° en poca medida reflejaron internamente e nuevo P a Argenti- 

de l petróleo (117), y encararon la apertura económica aceicc ■ . 

Mundo socialista. 
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10 , 8 %), la importación aumentó 2 ,t%, \ el 
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Logramos nuevos récords . Ni la violencia ni la inflación 


nacieron a me¬ 
diados de la década de 1970, pero tanto en un caso como en el otro alcanza- 

niveles hasta ese momento totalmente desconocidos. 
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Por eso durante el período en consideración se produjo 
de aguas, separando la prehistoria de la historia. En el plano de los 


una divisoria 

* * 

compor¬ 
tamientos económicos esto implicó convertir al país en una “gigantesca Fa¬ 
cultad de Ciencias Económicas viviente", lo cual implicó absorber cada 

4 ( , • " " • | ■ 

con mayor velocidad las noticias desde el punto de vista de la toma de deci¬ 
siones, modificar sustancialmente la frecuencia con la cual variaron los valo 
res nominales de las variables, y por consiguiente disminuir correspondien¬ 
temente el alcance y la potencia de las políticas económicas basadas en algu¬ 
na suerte de ilusión monetaria, es decir, de confusión entre los valores nonti 
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nales y reales de las variables. 
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Trabajar y estar ocupado, producción y especulación. Asignar la energía 

• 4 9 • 

humana a trabajar, es decir, ocuparse de los consumidores, estar atento a lo 
que hacen los competidores, etc., o a estar ocupado, en otros términos, concu¬ 
rrir a los despachos públicos, a las reuniones de las Cámaras empresarias; 

^ 4 

escuchar a los economistas, a los programas de radio y TV, etc., es una deci- 

♦ . P * • 1 

sión básica que depende de la respectiva rentabilidad esperada. 




Durante el período en consideración, y particularmente como conse¬ 
cuencia de la política de precios aplicada durante la gestión Gelbard, el mejor 
uso del tiempo de los titulares de las empresas, consistió en hacer antesala 
durante horas, en la subsecretaría de Comercio Interior, para que algún fun¬ 
cionario autorizara una modificación de las listas de precios. ¿Qué quiere de¬ 
cir crecimiento real de una economía, y aumento del salario real efectivamen- 

• % 

te percibido por los trabajadores, cuando los números 1 de las empresas están 
tan ocupados que no tienen tiempo pat a trabajad Los resultados económicos 
del período no sorprenden; sorprendería que con las reglas de juego descrip¬ 
tas, y en la enrarecida atmósfera política que existió, el PBI real hubiera creci¬ 
do, y la redistribución del ingreso se hubiera volcado de manera permanente 
en favor de los trabajadores, sin aumento de precios (118). Un 
nómico que, en 


esquema eco- 

el plano de los objetivos, buscaba privilegiar la producción 
con respecto a la especulación, terminó en medio de "pases y bicicletas 
raudo el mayor nivel de especulación conocido hasta el momento (119). 
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(118) "El marco económico sobre el cual 

peronista, impone condicionamientos 
respuesta 


operó un proyecto de transformación como el 
muy rígidos, que sólo pueden ser superados por una 
mi, y exacta y muy elaborada, si es que la hay; la sociedad argentina y el 
peronismo en particular, no supieron proporcionarla" (Canitrot, 1978). 

(11J) 1 ero mientras esto ocurría en el plano decisorio, "otras cosas estaban pasando” en 

"h ^ ^íQ'rn ^ eas ' (y ° rno 1° documenta la siguiente afirmación, por demás premonitoria: 

()y , “ * veo c l ue> J as mas de las veces por razonamientos independientes, hemos llegado 

cas 1 to os a posiciones parecidas. Los políticos hablaran de esto , espero, dentro de JO o 

anos. < atiaso inevitable entre la generación de las ideas y su aceptación pública |el 
subrayado es mío]" (Di T 
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ella, 1973). 
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Operar en ios segmentos formal e informal de la economía es en el 
fondo, una cuestión de beneficios y costos. A medida que avanzó el período 
en análisis, a las autoridades les resultó más difícil enviar señales para afectar 

las decisiones del sector privado modificando las reglas de juego del sector 
formal de la economía, poique la economía real se movió cada vez más hacia 
el segmento informal (mercados negros, ausentismo, etc.). 
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¿Quién fue?Los ejercicios de historia contrafáctica son poco útiles, pero 
el estudio de la influencia que ciertas decisiones tuvieron sobre el 


proceso 

que se analiza no lo es. Más allá de los mecanismos concretos, es muy clara la 
responsabilidad de Perón en el hecho de que Cámpora haya sido el candida¬ 
to justicialista en marzo de 1973, así como en el hecho de que Isabel Perón 
fuera su vicepresidenta, sabiendo que la probabilidad de llegar vivo al fin de 
su mandato era muy pequeña. Como también lo es su responsabilidad al 
alentar el accionar de la guerrilla hasta que él llegara al poder, pretendiendo 
que luego no tuviera “vida propia*'. 
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¿Golpe o “soplido” de Estado, el 24 de marzo de 197GR Sólo desde una 

♦ 

postura principista se puede criticar el golpe de Estado que terminó con el 

gobierno” de Isabel Perón. Porque, en función la actividad guerrillera, el 

* * 

estado de descomposición institucional y la feroz crisis económica, lo que 
ocurrió el 24 de marzo de 1976 más que un golpe de Estado fue un “soplido". 
Personalmente ese día sentí un gran alivio, y me consta que no luí el único. 

De lo ocurrido entre 1973 y 1976 no sólo el peronismo es responsable. 
La clase política toda actuó a un nivel muy bajo y en gran parte fue cómplice 
de lo que estaba sucediendo" (Alsogaray, 1993). 

Triángulo de responsabilidades, en el área económica (reproducido de 
de Pablo, 1980). Porque fue el ministro que tuvo más poder dentro del perío¬ 
do, y porque desde el punto de vista técnico desaprovechó la oportunidad, 
Gelbard ocupa el vértice en mi triángulo de responsabilidades; por haber 
languidecido, en condiciones económicas donde no había tiempo para per¬ 
der, Gómez Morales y Bonanni ocupan un lugar intermedio; y por haberlo 
intentado, buscando solucionar problemas que ellos no habían creado, y ha¬ 
cerlo en circunstancias cada vez más extremas, Rodrigo, Cañero y Mondclli 

ocupan la base del triángulo. 
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Triángulo di; responsabilidades 


Cuadro N" 11 
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Rodrigo 
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Mondclli 
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Fuente: de Pablo (19H0). 
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La caótica situación vivida entre 1973 y 1976 
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¿Nunca más? 


es la incon¬ 
trovertible manifestación del fracaso total del peronismo. El peronismo clási- 

fel que existió] de 1946 a 1955, y de 1973 a 1976, está definitivamente 
terminado" (Alsogaray, 1993). Un cuarto de siglo después de haber ocurrido 
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esta afirmación sigue siendo cierta; en agosto de 2003 —al revisar la versión 
preliminar de esta porción de la obra—, me gustaría seguir estando tan seguro. 
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El golpe de Estado del 24 de marzo de 1976 
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se inició bajo favorables 

auspicios. La situación a la que se había llegado era vista como insostenible. 
Nadie, ni los propios peronistas, apoyaba al gobierno” (Alsogaray, 1993); “el 
derrocamiento de Isabel Martínez de Perón generó un inmenso alivio en 
todos los sectores y acaso también en el peronismo, cada vez más confuso e 
impotente frente a la situación” (Luna, 1982); “la irrupción de los militares en 
el poder fue recibida por la opinión pública con una mezcla de resignación y 
esperanza” (Hardoy, 1993); “ese día le dije a mis oficiales: ‘estoy seguro que 
[hoy] no va a pasar nada. Lo que realmente me preocupa es cómo va a termi¬ 
nar’” (Bignone, 1992). 
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La última afirmación es particularmente significativa, porque pertenece a 
quien resultó siendo el último presidente del Proceso de Reorganización 
Nacional (en adelante el Proceso, como se lo denominaba habitualmente). Y 
es particularmente significativa porque, como se verá en éste y el pióximo 
capítulos, los 2.817 días que separan el 24 de marzo de 1976 y el 9 de diciem¬ 
bre de 1983, constituyen el último gobierno de facto, y hasta ahora, el régimen 
democrático que surgió de las urnas el 30 de octubre de 1983, luce a so uta 
mente robusto luego de 2 décadas de existencia, quebiando me 10 sig o e 

inestabilidad institucional (1). 
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Como en los casos de Juan Domingo Perón y la 
análisis del Proceso se desarrolla en 2 capítulos. En el caso de Perón la ° 

sión enfatizó el cambio ocurrido en la política econoirnc, ver ¡. 

e] de la Revolución Argana la d = —a = ., 

is del Proceso en 2 capítulos destaca 

componente personal, ocui ri- 

fuertes implicancias 
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gobierno; en 
ficado 
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en el liderazgo político 
política económica. La división del análisis 

antológica desinteligencia con importante 

Fuerzas Armadas, que tuvo 
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Políticas 


seno de las propias 
y económicas. 
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F1 presente capítulo, entonces, se ocupa de lo que ocurrió durante l 0s 

•***“ c " ¿’deS*= m y áaáMBiauiuask» «»« 

, • n liará lo propio con Jos 258 días que duró la presidencia de Roberto 
próximo 1 a. a lo PC P ^ ^ marzoy e , 1 lde diciembre de 1981), los J9j días 

Ed 1 ' ó"ub h°d e Leopoldo Fortunato Galtieri (entre el 22 de diciembre de l 98 i 
q “l 30 de junio de 1982) (2), y los 527 días que duro la de Bignone (entre el 

\ de julio de 1982 y el 9 de diciembre de 1983). 
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odurannTei 
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En el capítulo anterior se mostró que 

mentó de la tasa de inflación ocurrida a mediados ¿eja.7.5, __ 

' primertri mestr é? e 197513 población ^úríóSéñéi os^njnaten^conomi- 

• cr'que aunientaron^citoriamente su seiisibilidad fxente a cambios en la poli, 

A ^económica; por lo cual de Pablo ( 1977 a) habla de historia y prehistoria 

económicas trazando la línea demarcatona, precisamente, a media os de 1975. 
como consecuencia de esto, tanto la presentación como el análisis de la poli- 
0 . tica económica se hicieron mucho más rigurosos. Fue duiante el Proceso que 

los economistas profesionales se involucraron en la discusión contempoianea 
de la política económica, tanto en el ámbito académico como en los medios 
masivos de comunicación, con una intensidad desconocida hasta entonces (3). 
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La estructura del capítulo es similar a la de los anteriores: primero se le 
presta atención a los acontecimientos políticos y económicos ocurridos en el 
Mundo, luego al contexto político local, para pasai después a la desciipción 
de las medidas adoptadas, al análisis de la estrategia implícita, al de los resul¬ 
tados obtenidos, y a las enseñanzas que surgen del período. 
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Durante la segunda mitad de la década de 1970 y comienzos de la de 1980 

el plano político como en el económico, en el ámbito internacional 
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tanto en 

ocurrieron varios hechos que impactaron tanto al Mundo como a Argentina, 

solamente el período en consideración, sino también durante los años 
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no 
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siguientes. 
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1.1. Política 
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En el plano político cabe consignar los siguientes hechos: 
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Cárter. El 2 de noviembre de 1976 James [“Jimmy”] Cárter fue electo 
presidente de Estados Unidos (4). Candidato por el Partido Demócrata, Cár¬ 
ter derrotó al republicano Gerald R. Ford/vicepresidente de Richard Milhouse- 
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recuperó el ejercicio del Poder Ejecutivo durante 10 l ^ ia ^ 

ad de la década de 1970 nucid on c 

Mediterránea. 

•luí nos 


(2) A fines de 1981 la Junta Militar 

(3) En el plano institucional, durante la segunda mit 
Untro de Estudios Macroeconómicos de Argentina (GEMA) y la Fundación 

( ) esc e 1845, la elección presidencial se realiza el primer martes luego del primei 
de noviembre del año en el cual se lleva a cabo. 
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La fe religiosa siempre fue clave en mi existencia... Recé más durante 
años de presidencia, que en cualquier otra porción de mi vida’’ (Cárter 
. "Era imposible no sentir simpatía por Cárter. Practicaba 
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niis^ 

1996) 

iTi°P r 

pero 

hubiera 

Mundo que les rodeaba... En ciertos aspectos su personalidad tampoco 
apta para la presidencia: se angustiaba ante las grandes decisiones y le preo¬ 
cupaban demasiado los detalles... Su presidencia sufrió una persistente racha 
de mala suerte, desde la Organización de Países Exportadores de Petróleo 
(OPEP) a [la invasión rusa a] Afghanistan” (Thatcher, 1994) (5). 




. , , un cristianis- 

ofundamente comprometido, y era un hombre de evidente sinceridad 

había accedido a su cargo más a consecuencia de Watergate 

convencido a los norteamericanos de lo acertado de 


que porque 
su análisis del 


era 
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En setiembre de 1978 Cárter reunió en Camp David [la residencia de 
descanso del presidente de Estados Unidos) a Menachem Begin, primer mi¬ 
nistro de Israel, y a Anwar El Sadat, presidente de Egipto, para terminar de 
negociar el acuerdo de paz posterior a la guerra de 1973. Dicho acuerdo se 
firmó en Washington, el 26 de marzo de 1979” (Shell, 1991). 
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Como presidente, traté que los derechos humanos fueran el objetivo 
más importante de mi administración” (Cárter, 1996), por lo cual no sorpren¬ 
de que “su animadversión hacia nuestro país resultaba clara”, sostiene Carlos 
Washington Pastor, canciller del presidente Videla, agregando que el 9 de 
setiembre de 1977 Videla y Cárter se reunieron en Washington. Haciendo suya 
la postura de Patricia Derian, su asesora en materia de derechos humanos, 

Cárter adoptó una línea dura en la materia (6)... La caótica situación que vivió 

atenuó notablemente en 1978, deterio- 
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Argentina durante 1976 y 1977, que 

ró las relaciones entre Estados Unidos y nuestro país (Pastor, 1996). 
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Thatcher y Reagan. “En mayo de 1979 Margaret Thatcher ganó las elec¬ 
ciones en Inglaterra. El PajtLdoCqnsmv.adorco nsig ui 0 43,9 % de los votos[ el 

Partido Laborista 36 . 3 %, Como.consecuenc.a de lo 3 u g|^^e^dores 

ocuparon 339 escaños en la Cámara de los Comunes (53,4% del total), los 

del total)” (de Pablo, 1981). La victoria de Thatcher ter- 

consecutivos de gobierno laborista; los labo- 

de la mano del “laborista" 
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minó con (casi seguro 5) anos 
ristas demorarían 18 años en regresar al gobierno 

Anthony (“Tony”) Charles Lynton Blair. 




Ronald Reagan venció electoralmente 

de Estados Unidos” (Ló- 
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A su vez “el 4 noviembre de 1980 

a Cárter (7), convirtiéndose en el nuevo presidente 
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la labor de mediación inter- 

Cárter (1996) 
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presidencia, poi 
, sintetizada en 

’ ip deban la vida a Cárter. 

devastados después de mi derrota poi 


5 muchísimo luego de su 
a través del Centro Cárter 


(5) Su figura creció 

^cional desarrollada l_ 

(6) Es muy probable que algunos argentinos 

(7) “En muchos sentidos, Rosalynn y yo quei a 
Colección presidencial de 1980” (Cárter, 
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Alonso, 1982). La victoria de Reagan terminó con 4 años consecutiv 

de gobierno demócrata; los demócratas habían gobernado durante 12 de 1 
20 años anteriores al triunfo de Reagan, y demorarían 12 años en regr 

, de la mano de William ("Bill") Clinton. Por razones c 

í analizado a partir del próximo capítulo de esta obra. 
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La elección de Reagan supuso un momento tan decisivo para la polítj. 

como mi propia victoria electoral lo fue para la polín 
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ca de Estados Unidos, 

del Reino Unido, y por supuesto, en mayor medida, para la política mundial 
(Thatcher, 1994). Más allá de la relación especia ¡“estructural” que existe entre 

Estados Unidos e Inglaterra, Thatcher y Reagan^desarrollaron una _____ 

de pje l", .1 acuaj tuyojxiúltiples.conséc 11 eítcíasjpor ejemplo, durante la guerra 
de Malvinas, como se verá en el próximo capítulo 
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Khomeini. “En enero de 1978, en la ciudad de Qum, comenzaron las 


ohammed Reza Pahlevih.SJ 


demostraciones contra 

desarrollo que aplicó7aTtiempo que afectó negativamente la agri 
industrias tradicionales como consecuencia de la ‘enfermedad holande 

000 inmig rantes, q uejóvían^-posldojies 

resentimiento^ hostilidad... El 16 de enero de 1979 
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sa'J8)> implicó la llegada de 100. 

privilegiadas^To cual genero 

el Sha dejó Irán para pasar unas ‘vacaciones' en Egipto, dejando un consejo 
de regencia de 9 miembros, presidido por Shahpur Bakhtiar. El 1 de febrero el 
ayatolá (9) Ruhollah Musawi Khomeini regresó de París, luego de 15 años de 
exilio, los primeros 14 en Irak hasta que, por pedido del Sha, fue expulsado 
en 1978. El 11 de febrero de 1979 Khomeini nombró a Mehdi Bazargan, para 
que presida un gobierno de transición, lo cual condujo a la creación de una 
República Islámica" (Shell, 1991). 
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A partir del 4 de noviembre de 1979, 66 ciudadanos de Estados Unidos 
fueron tomados como rehenes en la embajada de ese país en Teherán 
(14 fueron liberados de inmediato; el resto permanecería en tal condición 
durante 14,meses, hasta el momento mismo de la finalización de la presiden¬ 
cia de Cárter) (10). “Fue la peor experiencia de mi vida política. Desde el 

_ *** • . # - • f 

comienzo de la crisis perseguí 2 objetivos: proteger los intereses y el honor de 
Estados Unidos, y traer los rehenes a casa, es decir, a la seguridad y a la liber- 

• • 4 1 • ■ • 

tad... Le envié a Khomeini un mensaje que decía: ‘si abusa de alguno de los 
rehenes, interrumpiré todo el comercio entre Irán y el resto del Mundo. Si 
mata a uno, responderemos militarmente'j (Cárter, 1996). 
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(8) La apreciación del tipo de cambio real que produce un cambio en los gustos, un cam¬ 
bio tecnológico, o un descubrimiento (ejemplo: petróleo en el Mar del Norte), que aumenta 
exportación de un producto, le complica la vida al resto de los exportadores. En Argentina 
algunos exportadores industriales lamentan que la Pampa Húmeda genere “tantas eX P^ r 

tacionos a un tipo de cambio real bajo. La literatura económica denomina "enfermeda 

landesa a este electo, por un caso ocurrido en Holanda. 

(9) En el Islam chiita, título de erudito que ha demostrado su gran saber religi 050 
dianie un examen en una escuela superior de teología, según la Gran enciclopedia 

Círculo de Lectores. 
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(10) El 25 de abril de 1980 Estados Unidos i 




intentó una operación de rescate, que 


* 


« 


* 


4 


I 




♦ 9 


* 





i 


. *■ 


1 


: l 


♦ 

I 




i 

4 


I 


? 


t 


El 


proceso I 


* 


919 


l 


l 


I 


prseporeftrataMemoqMTa'bte'^ ícSSodo, 0 * '?*" 1978 ’ b ““ 

fe S SSSSKÜKT 

1991) 


i 4 


♦ 


ven- 
E123 de 




> cuyas exportaciones 

b% de la producción mundial 


ii 


(Shell 




I 


l 




I 


* 


5 


i 


Afghanistán. “Enabrildp iq 7 q„. u- 

inspiración- comunista,jiistalinrlns» *^ l ^afi< í,len, > c **> en un S°lpe de 

S* 1979 «< peesidenm SS 8 mmSÍH?, PrO r S0V “ t ?' ' E ” “*T 

.•ciunrpnrpdHpntD ir f n lollamn[ i e d Taraki fue derrocado y asesinado 
5°' nmHn v acpqinííH a . 1ZU * a i Amin. El27 de diciembre Amin fue a su vez 
^ eIf 1 - rlp q 1H h °’ Slen d° ree mpla za do por Babrak Karmal, apoyado 

por miles de soldados soviéticos” (Thatcher, 1994). “La dirigencia soviética 

gpü§L- 9 1 a a ÍLLLI5 n 1 s ^ a n dentro de su esfera de intereses?.. La invasión ma- 
si vajm[^]}ZQjL -ffi-Sftd ^ci e m b re^e-l-97-9 r er eyerrd ó [el primer min istróos o vié- 
c 4ici)J ^^Illd^f^ziiey^pae la cuestión s en al i q u i d ada-e i r3'ó~4 s em anas . La 
decisión deinteryenc.imv—-quedurante años provocaría desastrosos efectos 

en 1 as rejacionesjnterna c iona 1 es— fu£j[d 0 ptatlí CsúilobjecionesTfeSero 

con tró oposición en los^o.fjci al es.que cono cían Afghanistán personalmente 
Lq i n va s i ó n- re s u 11 ó u n exr or d.e-Gáleulo jna^aísxailoT--Nin gano de los líder 

soyréticos pensaron que una guerra en unp.equeño país vecino iba a durara* 

lü.añQ.s.^Cárter tenía una obsesión personal con Afghanistán... A raíz de la 
invasión, el L3.de marzo de 1980 anunció el boicot a los Juegos Olímpicos de — 
Verano en Mo_s„ciV' (Dobrynin, 1995). ‘ 
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La invasión soviética a Afghanistán tuvo también consecuencias econó¬ 
micas que fueron aprovechadas por Argentina, como severá.de-i n media to. 
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Otros hechos. “El 12 de junio de 
derrocaron al 
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ícTDemicheli, s ilvÍC e p_res i dente;. e 1 16 de marzo de 1978 las Brigadas Rojas 
secuéstrarorTen Roma al ex premier Aldo Moro. Asesinado por sus capto¬ 
res, su cadáver apareció el 9 de mayo; y el 6 de agoslo de Í978 faíleco Gim 
vanni ivurista Montini, conocido como el Papa Paulo VI. El 26 de agosto / 

2 Si I elegido su sucesor, quien rei^No <»*»**» 

'• me e eeido Kami WoMW o to B rimer pjtpa no ,ta taño eu 

lúe eiegi . . • - nom bre de Juan Pablo II (López- 
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16 de octubre 
455 años, quien ocupa el cargo bajo e 

Alonso, 1982). 
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1.2. Economía 
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c¡Hf>rarión en el plano internacional la causali- 

C ° nS ue claTlos acontecimientos políticos dj^er- 
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Durante el período en coi 

dad entre política y economía 

minaron los acontecimientos económicos. 


i 


9 




7 \ 


viera en el capítulo anterior, 

Segundo shock petrolero. Tal como etróle0 crudo aumentó 

durante el último trimestre de_1973 e : ^ , denominó el primershock' 

-28056;A ésta casi cuadruplicación de precios 
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El s ggiind o shock p etrolero tuvo 2 fases: 1979, como 

la caída del Sha de I rán, y 1980, a rafe de la guerra e ntre Irán elrak~ 

precio fuelmenor yl inás despan aiñado'en e l 'tiempo que 
imer shóckTló ciTálTñvoreclo silaB sorcíón’’ ( Shell, 1991), Tal como 

eígrafleo N°“lvel preciFdellíeTío 1 eo aumentó 178% a lo largo de 

partirdejioviembi-e.de 197a. “En 1973 ía cohesión entre los países 
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Eljiiuxj en¬ 
durante el 

* nuestra 

un año» 

_ que inte? 

graban la Organización de Países Productores de Petróleo (OPEP) era relati¬ 
vamente buena, y esto les permitió fijar precios en niveles que luego fueron 
considerados insoportables. Luego de 1979/80 la razón por la cual los precios 
pudieron permanecer altos durante tanto tiempo fue, en buena medida, la 
decisión de Arabia Saudita de jugar el rol de swingproducer [productor que 
juega a pertenecer y dejar de pertenecer a un ‘cartel’ como la OPEP] y manejar 
efectivamente el mercado” (Shell, 1991).,2 4 horas después del au mento dis- 
p uesto p or l a OP EP en junio de 19 79, los presidente jjl e los prmcipaiespaises^ 
c onsumidores de petróleo, reumc[bs~enTokio, decidieron limitar las importa * _ 
clones durante los entonces próximos 5 años. Recién en 1986 el precio del 
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Tiempo 


Como consecLiencia del nuevo aumento del precio del petróleo, y de las 
medidas adoptadas particularmente en Inglaterra y Estados Unidos, “dram á¬ 
ticos cambios se Droduieron en ios mercados He canitales durante el segundo 


de la 


semestre de 1979" (Sjaastad, 1989). “La cuenta 
OPEP pasó de un 

en 1979 y de $us 105 MM. 


corriente de los países 
_ráTfñ 'süpéráwt de Sus 

_ en 1980, concentrado en Arabia Saudita, KiiwaityW 

Emiratos Arabes Unidos" (Shell, 1991). "Los países petroleros le confiar 01 

[una porción importante de] los excedentes de fondos a los grandes banco? 

comerciales occidentales" (Martínez de Hoz, 1991). 


déficit de Sus 4 MM en 1978, 
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A ln operación crcdiueia basada en los referidos fondos se la denominó 

el lAciclW' llr ," ) S P f lo,tahl,es > l^bancos conmmialesiüicmacionales de¬ 
bían tccolocdi los londos en aquellos mercados financieros donde eñcorünm 
báiLÍPEiJAdoií» qiic fueiau cagace^e ^iBofbéiüos^qiraeran espeGialmente 

'g^dedesarrollo intermedio. A fines de la década de 1970 tanto los 
nos como las institucionesTíñancieras internacionales, así como los 
países piestatal ios/ apoyaion y aplaudieron la iniciativa, como un medio de 

solacio nai el pi oblema ci eado por los grandes superávit externos* y lograr su 
canalización paia fines útiles hacia aquellas naciones y actividades que me¬ 
jor podían absorbeilas e invertirlas, las cuales antes carecían de posibilida¬ 
des de financiación externa en esas magnitudes” (Martínez de Hoz, 1984). 
Hubo euforia no sólo en los gobiernos de los países deudores, sino también 
en los prestatarios públicos y privados” (Little, Cooper, Corden y Rajapatira- 
na, 1993). . . . 




r 




Argent ina s e benefició del r e c i c l aje délos petrod ó lares* e ndeu dándo¬ 
se a b ai a tasa^iejivteréo. p lazos largos^ La mayor parte del endeudamiento 
fue con bancos.comerciales,,vía p r és t amos sin di cad os" r (Ma rt ín ez de Hoz, 

1990) (11). 


El significativo endeuda miento externo argentino no fue un hecho ais¬ 
lado en eJ-Sis temaj inancieno internacional. Según el Banco de Acuerdos In¬ 
ternacionales [de Basilea], eutre-dicie mbre de VdlB e igual mes de 1981 Los 
préstamos-a todos-ios. países crecieron 73% j^dúi ales na Amencayuann a 

neto de los depósitos que losTatinoamericanos tenían éñloTBañcós" 

acreedores, tal aumento fue de 155%)” (Fernández, 1982) (12). 
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Con el tiempo la posibilidad de rápido endeudamiento externo dejó de 

ion para convertirse en un problema. “Muchos países no pro- 

on fuertemente con lórbaiícos a partir 

perro- 


>V 
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ém *• 


a fue facilitado porque los países 


de 1973. El esquema 


'# * 




piden prestado que todavía pensamos que los 

equerimientos de fondos de Argentina no 

son importantes Podríamos conseguidos con un préstamo tipo lumbo. que seria mucho más 

fácil p r Mms tro e res,amo sindicado es más difícil, porque cada miembro quiere hablar 
. paia nosouos u 1 l ),t xSUU , . s^ncotniii ^O bancos, cada uno de los cuales nos pres- 
directamente con nosotros). Podríamos Aumentar el número de bancos 

Sus 50 M„ pero preferimos que nu,s ^ ‘ f ' nó etUonces Rusos» So.oati (h.). in- 

Niñapantes es para nosotros parte de una f o ‘ nM financieras internacionales del 

tejíanle del equipo econtjtnico a caigo de las neg 

hsUul ° argentino (Soi.datA 981). . , . mano del entonces viceminis- 

U2) Turquía no se endeudó intonsamente, su 1 eskK>nte je la Nación, “a partir de 

’° de economía Tuhgut Om, quien luego ilegala r P mE CooPEK> CosDEN y Rm- 

rut'ro do 19W)implemcnló un impórtame coniunto e ^ ' rquu deh ¡ do a una crisis de su 
•\inc\NA. 1998). Pero no porque eligid no endeudai. . ■ internacionales. Arrancó pri- 

1 ou da que estalló durante 1977. no era elegible para os. ^ solución de su balanza de 

en la implementación de las reformas esltutt“ IJ 1 fa (a a i lC rnaÜva de endeudar- 

P “ R0S cn Pase al aumento de sus exportaciones porq ^ . ntcrnadonalcs de capital. 


(11) “Somos uno de los pocos países que 

* sistema. Los i 


préstamos sindicados son el mejot 


J bero 


se, i 


lx pesar de la abundancia de londos en 
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4 * | e o depositaron sus excedentes en dichos bancos... A partir de 1980-1981 hubo 
* créeteme preecupacibn c„ lo S banco, yb,c I» PggMg jf ag, lo,Ife 

flores rí ó ho nraran-sus-cpmpro miSQSrjiEn LQSTLtmestr.es segundo y tercero 

de 1962 el n 11 j nd efo n dus-Gnaticiara p ti va d o disminuyo ñejpangraabrupta 
rúan títativíimente significativa... Este fue el escenario en el cual a mediados i 

de agosto de 1982 el ministro de Finanzas de México le dijo a las autoridades 
monetarias de los países acreedores que su país no podría seguir honran* 

pagos en concepto de servicio de deui — 

inmediato y dramáüco'UdeVnes, 1986). Este evento sera analizado en el próxb , 

hxq capítulo de la obra. 
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Internacional (FMI) a raíz de esto? 

sesmiem- 

de 1976 
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¿Qué hizo el Fondo Monetario 
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a 




en la principal actividaddeFFMI¿- El 3 de e ne ro 

acuerdo stand by por 2 años para '~ 

■ti" Degs 3.360 M., el mavor monto aprobado hasta ese momento y el primer 

acuerdo á más de 1 año, y el 25 de abril de dicho año aprobo un acuerdo 
stand bypor 20 meses para Italia, por Degs 450 M... En la primavera [septen¬ 
trional) de 1977 se creó la ‘facilidad Witteveen'... Los dramáticos episodios 

de la década de 1970 generaron problemas que excedieron, tanto en magni- 
f.) tud como en complejidad, a cualesquiera de los ocurridos desde la Segunda 

Guerra Mundial... El 1 de abril de 1978 entró en vigencia la segunda enmien¬ 
da del Acta Constitutiva del FMI. JEntre ot ras eos as, a part ir de dic ha fe c h a ^ 
cada país miembro pudo elegir libremente su régimen cambial jo (13)... En_ 
junio dé^<JTcbo año la gerencia'-iJá&d.aelíJohannes Witt eveen, a [1 franc és] \ 
Jacques de Larosiere... 1979 es un buen punto de partida para entender las 
circunstancias que precipitaron ‘la crisis de la deuda mundial-' (de Vriés, 


bros se convirtió 
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el Directorio aprobó un 
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1986] (14). 
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La turbulencia política y económica también impactó en los mercados 

A 

de metales, particularmente el del oro. “El oro se lanzó ayer hacia una impen- 

# 

sacia barrera de los Sus 800 por onza, en una carrera alcista enloquecida que 
parece no tener fin. En Londres el metal llegó a cotizarse durante la jomada a 
Sus 770, para cerrar finalmente a $us 755, es decir, 10% más que en la víspera..^ 
Un operador suizo comentó que ‘esto está absolutamente fuera de control 
y parece que la locura no tendrá fin’” ( Clarín , 17 de enero de 1980). El gráfico 

• P •» ® • * 

/ 

N° 2 ubica la referida cotización puntual en perspectiva, lo cual es importante 
, porque como muestra la Figura, dicha cotización no fue un hecho aislado 
sino más bien la culminación de una tendencia que comenzó con la elimi¬ 
nación de la convertibilidad del dólar en oro por parte de Estados Unidos 
f en la práctica desde marzo de 1968, formalmente desde agosto de I9f l - 
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f 


había 


f í J) la ley 21,648, del 22 de setiembre de 1977, aprobó la referida enmienda, q ue 

vídíj adoptada por la junta de Gobernadores el 3 de mayo de 1976. 

Ilj 1:1 13 de marzo de 1979 fue inaugurado el Sistema Monetario Europeo (EMS)* 
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^{UüflCPS el prficin fj pl oro no Hom ,i „ , 

80 , cayendo con po^^iolldad^^ffpeíK^üeV 

, el oro valía 
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precisamente, me 

espués, es 
menos de la mitad de lo que llegó a 


diados 

decir, a unes aei siglo XX 

cotizar en el referido pico. 
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Precio del oro 
(dólares por onza troy) 

Gráfico N° 2 
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Estados Unidos'ha turbulencia de 
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b. Monetarismo en Inglaterra y _ _ 

los mercados internacionales, particularmente en los de commodities y fi¬ 
nancieros, generó modificaciones en las políticas ^onómicas de^Inglaterra 

■jcaSo como consecuencia de la instauración- 

i por el propio peso de las circuns- 




y Estados Unidos, ei 

de un gobierno conservador, en el 

_ o. .. .— ..... 

tancias. 
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el Manifiesto Conservador, 1979 la primer ministro 

: devolverle la salud a nuestra vida 

laTñfláción y de un justo balance 

!S del movimiento sindical; restaurar los 

trabajar duramente, que el éxito sea 

,e> n -ihaio sentónos en una economía 
recompensado y que se creen pyeMu, ue t aoajo ge^u 

ipoyar la Vida familiar, ayudando j ~ ~ ¿ j la ayuda soc ial en 

real beneficio de los viejos,Josenfei-— ~ .^2~- defensas británicaS y 
realmente están en situación ne f f ®J a ^ u J estr0S intereses en un mundo 

trabajar con nuestros aliados paia pr g 

crecientemente amenazante" (de Pablo, 1981). 
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"En 




Inglaterra. 

■ planteó los siguientes 5 objetivos 

través del control de 


Thatchei 


económica y social, a 

V entre los derechos y las 

luce 111 i vos de modo que valga la pena t 
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Quien llevaba en la sangre los principios económicos básicos porque 
los había mamado de niña en la tienda de su padre (15), visualizaba asi su 

acción en el plano económico: “sabía que las batallas mas cncai tuzadas iban 

a producirse en el campo de la política económica... asai ® a eu 0,13 e la 
victoria electoral a los problemas de la economía ri antea ue como pasar 
del día a la noche... Las principales medidas se adoptaron casi de inmediato 

discusiones de finales de mayo [de 19791: unre£ortedeJatasa 

c j» ( la tasa mas alta bajo de 83% 

ado con una tasa de 15% 


) 


tras nuestras 


imnu 


* # 

\s\ 


ir 


a 60%), implantación del impuesto al valor agreg 

llevaría años 




Hlejco no mista era Alan 

éramos políticos (Thatchei, 1994). 


o no 


o 


transformar e 


M* 


[Walters]. Geoffrey [HoweJ y yo 


estrategia económica de Th atch er fue el gradualismo. El 
c o n s e rva d o r p r o p us qjjlb. eiidyj;ücj.mi e nto-gra d u a Ly.pie a n u n ciado 
íti eas monetaria v fiscal, a lo largo dejin n c r í o d o d_e_5__anos... Concre- 
, lamente, ‘sterlingM3’ (billetes más depósitos en cuenta corriente y de ahorro, 
denominados en libras esterlinas) crecería 9% anual en 1980-1981, y 6% en 
1983-1984. Junto a una. reducción de 5%, en 4 años, del gasto público... En 
octubre de 1979 eliminó los controles cambíanos, cosa que no ocurría desde 


La clave de la 


a 


gobierno 

delasnol 


<\ 


. i 


\ 


/ 


la Seguada-Guer-ra-Mnndía 

mpnelar-isjiia Un punto clave de la perspectlva mpnetarista es que aún en 

presencia de déficit públicos persistentes, el control de IjLoferta monetaria 
puede evi tarlKlnílácion... Hacia fines de la década de 1970 aumentaron los 

ingresos públicos derivados de la explotación petrolífera en el Mar del Norte, 

» • 

y al mismo tiempo la libra se apreció con respecto al dólar, pasando de 

Sus 1,65 por libra durante el cuarto trimestre de 1975, a $us 2,39 durante el 

,, cuarto trimestre de 1980... La mejor explicación de la apreciación de lalibra es 

ladel'overshooting' de Dombusch (1976). Elefecto inmediato de 
‘- x ca monetaria restrictiva consiste en 


e 




0 0 0 


I. 




una 




reciar la moneda focal de la noche a la 

0 • 

- mañana; para que iuego se vaya^epreüTaigbgramenté" (Sárgent, 1983ál~ 
^ ThatcEet ejecutó uno de los programas áe,„privatizaciones más am pliosj ^ 
ad mirados en el Mund o ' K pero esto ocurrió durante su segundo período de 
'¿gobierno, o sea transcurridos los primeros 5 años" (Martínez de Hoz, 1991). 
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Estados Unidos. A comienzos de 1979 se produjo un nuevo aumento de 
la tasa de inflación en los países industriales, anterior al segundo shock pe¬ 
trolero. La urgencia en combatir la inflación fue el tema central de la reunión 
anual del FMI que tuvo lugar en Belgrado en setiembre de 1979 a punto tal 
que Paul A. Volcker, presidente de la Reserva Federal (FED), volvió a su país 
antes de que terminara la asamblea, para trabajar en un paquete de medidas 


■ ^ Mí padre fue (ende 
tas liberales, sabía 

sensible sistema 

ccr a tas sí 


fq. Antes de haber leído una sola línea de los grandes economis* 
poi as cuentas de mí padre que el mercado libre era como un enorme y 

C * UC res P í,n áía a eventos y señales en todo el mundo para abáste¬ 
les clases sociales nüC 1 ? sí . t,ades dc ,0íí habitantes de diferentes países 

dició»" aimcAm’mt) , ^ , ° nCS d,sdntas » con u na especie de benigna indiferencia a su con- 


, dc diferen- 
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I 


El i'Rocr-' 


:so 1 
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925 


i 


a ntiinfl acionaiias > paquete que generó 
l^ica en las naciones industrializad 


as" 22\ C / a - mbÍO mayor de PoHtica econó- 

as (deVries, 1986) (16). 


Jí función de un objetivo de predo Sí, a T netaria - dejándola de fijar 

les], P a ' a fijarla en función de uno de canHdíd l"^ 8 ^ '° S f ° nd ° S redera ' 

prestadas). La política continuo hasta el 

do nes"diarias de mírcadoabSó'respond'™ P ®j' 0d0 en el Cllal las ope,a ' 

"" CÍti^ecoSca ( G'' b ««Te94" U' EI ca nT,'^! aTca. 

CG ^ mió a rom* ^ ,e convalidado por la administración republicana 

que asumió a comienzos de 1981. En esencia la política fiscal fue desdeñada 
como insti umento apto para el manejo del gasto agregado con fines coyuntu- 
raleS; Y la política monetaria fue liberada de su rol secundario en la adminis¬ 
tración de-tasa^s; dede la primera.! 


, no 


mcre- 
refijm 

y pasó a ser el control de la cantidad de 


c 


04 • 




y 


inero" (Avila, 1983). 


*t 1994), a raíz del fenomenal aume nto de las tasas de 
interés nominales yTéal es^E$ t as última s^auiii^itamnJlpoiLUBjciesaiuste de 
expS^ entre la FED y^sectnjiprivadn. Los agentes eco¬ 

nómicos no creyeron en la perrñanencia del programa monetario anunciado 

t 

por la FED... A partir de agosto de 1982, en días, la tasa de interés cayó de 
16,5% a 13% anual... [Como consecuencia de todo lo cual] en 1973 y 1974 
Argentina recibió un franco subsidio por su endeudamiento externo, mien¬ 
tras que en 1981 y 1982 el servicio de la deuda representó una pesada carga 

(Avila, 1983). "Ninguno de los que estuvimos involucrados en 


una r 


t 


r 


yy ‘ 


para el país 

esta política pensamos que íbamos a terminar con tasas activas de 21 % anual 

en Estados Unidos... Esto ocurrió porque, contraJo.qae.dicerüos libros de 

plena operación, y no al comienzo de ella, con 
podían detener, etc.” Volcker (2002). 


texto, los deudores estaban en 

inversiones planeadas que no se 
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El gráfico N° 3 muestra la evolución de las tasas de interés prime y libor 
durante el período en consideración, al tiempo que las pone en perspectiva 
(la prime es una de las principales tasas activas de Estados Unidos, la liboi es 
ia tasa de los préstamos interbancarios de Londres). Luego de peimanecet 

(por lo menos) una década en alrededor de i , * i . ^jj i i • r 

ta sas comenzaron a subir. El gráfico apoya tanto a os par i anos e 


fue introducido durante la gestión 

•esidentc (¿qué pensaba 
ísidente del PHD. 


Estados Unidos el monetarismo 

reversión en las ideas económicas dcl.pi 

¡a decisoria del pie 

en cada una de las reuniones del 


(16) Nótese 


----- que en 
lo cual no implica una 
^kif.k en materia económica?), sino la 

(.17) Gilhekt (1994) sintetiza 

( - (, miU5 de Mer 


independencia 

las decisiones adoptadas 


cado Abierto. 
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Juan Carlos de Pablo 
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« 


tesis de la sorpresa, por cuanto nunca antes las tasas de interés habían llega¬ 
do a 20% anual, como a los partidarios de la hipótesis de que dentro del 
período en consideración el endeudamiento se debió habei manejado con 
más prudencia, por cuanto tanto a fines de la década de 1960 como a mediados 
de la década de 1970, habían ocurrido episodios de fuei tes aumentos (18). 
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Gráfico N° 3 






> 




» 


► 


* 


f 


» 


» 




i 




I 


» 


p 


f 






I 


b 










* ♦#•! 


t 


é 




\ 


* 










• *% 


* 




.* 




* 


f#* •• 


18 - 








9 






4 


% 


* 


1 








4 




•# *i y 4 




i 


♦ 


14 


</> . 




12 






En© 57 


Fob.66 


Oct.69 


Tiempo 


v 










« 


é 


/ 


El debate será eterno. ‘¡Se podría decir que debíamos haber previsto el 

I • i 

aumento de las tasas de interés internacionales, el deterioro de los términos 
del intercambio, y que la recuperación de la economía mundial no sería tan 
rápida como en crisis anteriores. Pero se hubiera necesitado un adivino —o 
por lo menos alguien más listo que yo— para anticipar la aparición simultá¬ 
nea de todas esas dificultades... El PjmoramaJlaQnámico Mundial de 1983 del 
FMI tiene un párrafo esclarecedor sobre la deuda.de los países en vías efe" 
desarrollo que no son exportadores de petróleo, según el cual una tercera 
parte del aumento de la deuda externa se debe a la caída del precio de las 
exportaciones, y otro tercio.al aum ento d e las tasas de interés internaciona¬ 
les; es decir, 2/3 fuera del control de un país como 

Hoz, 1990). “L os acontecimi entos que ocurrieron a partir de 1979, como el 

de interés, así como el cese de 

en vías de desarrollo a partir de 1982 ,.no 

fueron previstos por los comentaristas y asesores del mundo desarrollado, 

_^ w ~ __ _ _ ^ .* •• ♦ ... ^ ____ 
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Argentina" (Martínez de 


aumento del precio del petróleo y de las tasas 
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(18) Sobre el aumento de las tasas de interés durante el período en consideración puedo 
aportar la siguiente experiencia personal: “me consta que a fines de 1980, en Buenos Aíres, al 
lado de la ventanilla donde se ofrecían tasas de interés en pesos, se ofrecía 18% anual de tasa 
de interés pasiva en dólares , por un depósito en el mercado de ciirodÓlares" (nu Paulo, 1907a) 
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92 y 


luido el Ba nco Mundial. En muchos países , , 

l^úfía ocurr!3555firHW-se podríi i, a porc,on del aumento de la 
i„ces existentes, aunque no lo que ocurri'lm en ba f e a los Pronósticos en- 
en /ó a subir en 1977, cuando llegó a (W , 80 '" c l uc l la tasa Übor co¬ 
mente hasta 1981, cuandopXdM lew^ S *?? SM ° ^ COnti * 
fu erte endeudamiento que comenzó en 1979 ” anual ; Lo cual "nplica que el 
aue se sabía que eran altas, y por consiguiente « ,Zado a tasas de ime,6s 

Corden y Rajapatirana, 1993). • 1 ’ cooper 
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8 L e/0 ' ^ 7 C ^ e enero de 19^0 el presidente Cárter anun 

ció.un enxJ^go aL 7 ? s exporta^ Unión Soviética,,en res 

p u estanvasion de esta a Afghanistán. ‘Los granos no enviados serán 

retirados del mercado para formar inventarios y llevar adelante programas 
de ayuda, agregó Cárter... A mes del e rn b a rgo el consumo soviético de gra- 
nuiestaba proyectado en^ M, de toneladas métrica^, 35 M. de las cuales 
serían importadas (25 M. desde Estados Unidos)... Como los granos son bie¬ 
nes altamente fungibles, el éxito del embargo disminuyó con el paso del 
tiempo. Cualquier nación deseosa de enviar más granos a Rusia, y menos a 
otras naciones (las cuales podrían comprar en Estados Unidos) estaba en 
condiciones de anularlo... El embargo tuvo un impacto ínfimo sobre el co¬ 
mercio ruso de granos y el total de exportaciones de Estados Unidos. Lo tmico^ 

logró fue alterarlos recorridos del comercio internacional de granos”:..,, 
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(Luttrell, 1980). 
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2 días después del anuncio de Cárter, el gobierno de Estados Unidos 
convocó a los grandes productores de granos —Argentina, Australia, Canadá 

y la Comunidad Económica Europea— a una reuniój^ 

Washington, para integrar un frente occidental que respondím'a e n forma 
colectiva y coordinada a la acción militar soviética... Desde_eJ.pxiniexmom 
to el gobierno argentino consideró que el proced imiento emplead o por Esta - 
dos Unidos no era el más adecuado para que otro país se sumaia a una deci¬ 
sión que ya había sido tomada sin c onsulta previa...Si _ 

gobierrio"a eci d i ó r ágídajrnep te no plegarse a la solicitud norteamericana. La 
decisión fue adoptada por el presidente Videla el 9 de enero... La unidad ulti¬ 
ma de decisión estuvo integrada por él y el ministro Martínez de Hoz No 
hubo tras la decisión argentina una mera reacción de venganza contra a 
administración Cárter por el ‘maltrato’ prodigado al Proceso por sus violac.o- 

nes a los derechos humanos, tal como 10 sostuve ° . 

norteamericanos. Se trató, simplemente, de una cuestión de intereses econo- 

micos" (Russell, 1990). 
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r +»n/-»i rnndpnó la invasión rusa a Afga- 

‘El 9 de enero el gobierno l arge "'" ^ apoyari 'a el embargo de granos 

. ion Soviética, por no considerar aceptableej „ q 

^ s,a utilización de sanciones econonga- l5i paí¿ e ¿: Esta pos iciatmo.. 

de J* de causar cierta tensión en nuestras -clac on s con^ 

Pesar de que otras naciones adhirieron formalmente b 
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ais, fuera de Estado s Unidos 

de maíz y sorgo. Nuestra 

el :em hargo iiapojdfaj>e lc fecti vo e n un ixiélgat e m a ctc^ 

nal libre y fluido como es el de los.cereales u c!oiidq¡ es • imgosi^qinnücKos 

cásó¿ea¿trolac¿rcSfí5Sjnal de los embarque s" (Martínez de Hoz, 1981*- 
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adro N° 4 

muestra lo que le ocurrió al FBI y ios precios, tanto al consumidor como 
mayoristas, de las 7 principales economía^¡ del Mundo (^ ), entre 1976 y 
1983. Entre 1976 y 1979 la actividad económica del G7 creció 4,4% :anual, pero 
a partir de 1980 —principalmente debido al analizado cambio c e a política 
monetaria en Estados Unidos— l&tasa de c recimie nto cayó de manera signi¬ 
ficativa, transformándose en recesión en 1982. Los Pi ccips.reflejar o nel ses 
gundo shock petrolero primero, y el monetarismo después, poi lo cual a 

nivel consumidor— la tasa d eilífl a cTóh sí ib i ó de 8% anua 

197.6a^ra-Ii^muaUUiran uuíLsí guientej trjenjp c^YejldQ ^Z° anual ' 

entre 1982 y 1983419). 


dad Argentina era en ese momento el único 
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periodo 
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PBI Y PRECIOS EN EL GRUPO DE LOS 7 


Cuadro N° 4 


Italia 


Canadá 

\ 


Gran Francia 
Bretaña 


Alemania Mapon.. 


Período Total 


Estados 

Unidos 


PRODUCTO BRUTO INTERNO (variaciones, en %) 


6.6 


6.1 


4.4 


2,7 


4,2 


5.3 


5,4 


5.0 


1976 


3,4 


3,5 


3,6 


2,3 


4,7 


2,8 


5,2 


1977 


4,3 


3,4 


3,7 


4,6 


3,5 


3.0 


4.9 


5.2 


4.5 


1978 


4,1 5,5 2.8 


6.0 


3.2 


3,9 


2.9 


3,7 


1979 


LO 


3,6 


0,0 


1,1 


- 2,2 


1,4 


1,5 


4,2 


1980 


0,1 


,6 


-1,3 


1981 


2.7 


1.2 


2,0 


3,7 


0,6 


-L9 


-0,9 


3.2 


- 0,2 


1,7 


1982 


2,3 


-3,2 


0,2 


1983 2.9 


3.9 


1.8 


2,7 


3,8 


0,8 


3,2 


LO 


PRECIOS AL CONSUMIDOR (variaciones, en %) 


5,8 


1976 8,3 


4,3 


9,4 


16,6 


7,5 


9,6 


16,7 


1977 


8,5 


6,5 


3,7 


8.2 


15.8 


8,0 


9,4 


18,4 


1978 


7.3 


7,6 


2,7 


4,2 


8,3 


9,0 


9.1 


12,1 


1979 


10,2 


11,3 


4,1 


3,8 


9,1 


13,5 


10,8 


14,8 


1980 


13.0 13.5 


5.4 


7,8 


10,2 


18,0 


13,3 


21,2 

19,5 


198! 


10,5 


10,3 


6,3 


12,5 


4,9 


11,9 


13,4 


0 9) Como ocurriera durante el primer shock petrolero, la tasa de inflación interna de las 
ptim ¡pides economías del Mundo fue mucho menor que el aumento de los precios en dólaies 
11 os ptoductos de importación y exportación de países como el nuestro. "Khomeini disputó a 
mtlacion internacional a comienzos de 1979, sobre todo en los productos de importación y 

t xpot uu ion de Argentina (pe Pablo, 1983a). Este hecho es importante para evaluar el comicn 

/n * J" !'* an antiinflacionario lanzado en Argentina el 20 de diciembre de 1978, el cual vsen 
analizado mas adelante, en este mismo capítulo de la obra. 
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Total Estados 

Unidos 


Alemania Japón 


período 


I 


Gran 

Bretaña 


r 


Francia Italia 


Canadá 
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6,2 


7,4 


5,3 


1 qfl2 


2,7 


8.6 


11.8 


16.5 


10,8 


I 


4,7 


3.2 


3,3 


1983 


1.9 


4.6 


9.6 


14,7 


5,8 


PRECIOS MAYORISTAS ( 


variaciones, en %) 


i . 


i 


7,4 


4,6 


3.7 


1976 


5.1 


16,2 


7,4 


22,9 


5.1 


7,5 


6.1 


2,8 


1977 


1.9 


18.2 


5,6 


17,4 


7,9 

9,2 


0.1 


7.8 


1.1 


1978 


-2,5 


9.9 


4,3 


8,4 


11,3 


12,5 


1979 


4,8 


7,3 


10,8 


14,5 


15.5 


13,3 


13,6 


14,1 


1980 


7.6 


17,8 


13,5 


14,0 


20,1 


8.8 


9.2 


9,1 


1981 


7,8 


1.4 


10.2 


9,5 


17,4 


11.7 




1 . 




4,8 


2.0 


1982 


5,9 


1.8 


6,0 


7,7 10,7 13.8 


1.3 


2,8 


1983 


1,5 


3.5 


-2,2 


9.8 


5.4 


8,8 


i 


Fuente: Elaborado en base a Maddison (1995) y FMI, International financial statistics. 
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Durante el período en consideración ocurrió otro hecho, importante 
pero probablemente no percibido entonces. “En la década de 1970 se pudo 
notar, en una gran cantidad de países de diversos continentes, la desacelera¬ 
ción del crecimiento de la productividad”' (Elias, 1982). 
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1.3. Conñicto del Beagle 
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do de Arbitraje, en base al tratado de 1902, para resolver la situación del Cana 
de Beagle y las islas Nueva, Pictony Lenn 

reina de Inglaterra.^ Est alaudó en mayo __ _ 

3 islas en litigio, quien las ocupó de inmediato (20)... El 19 de enero de 1978 

Augusto PiTfochet yjorge Rafael Videla se reunieron en Plumerillos r Mendo- 

za, donde abordaron el tema dé la delimitación... EL28 je enero A rgentina 

declaró absolutamente nulo el laudo dictado por la reina de Inglaterra^.el 

3 rero se volvieron a reunir ambos, mandatarios, para establecer 

...E112dediciem- 
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de 1977, concediéndole a Chile las— 






t 


r 








i 


1 


■t 


i 


i 


i 


i 


> 


* 


i 


20 


2 com isiones mixtas, que sesionarían a partir del 1 de marzo 
bre de 1978 se reunieron en Buenos Aires los cancilleres Hernán Cubillos, de 

Carlos Washington Pastor de Argentina... Ante ehfracasa_dedasxon 

aprestos bélicos,. JBío Laghi, nuncio apostólico 

extrema al Vaticano, y el 21 de diciembre de 1978, 
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Chile, y 

versaciones, comenzaron los 

en Argentina, hizo un alerta . 

pocas horas antes de la hora 'H', se anunció que el Papa había designado al 
cardenal Antonio Samoré como su delegado, para iniciar una mediación. Chile 

aceptó dé inmediato. Argentina lo hizo 24 b 
(¡uese [hubieran iniciadol las hostilidades 
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>ras aespues, 5 ó 6horas antes de 
Como consecuencia de la acción 
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• • I 


i wó a PQa instancia de dejar en manos de un tercero 
(20) "Si el gobierno de Lanusse nos lie haccr lo, pero también debe to- 

J ‘«solución del diferendo, habra emdo lo sigu ieron tuvieron oportuni- 

>;arse en cuenta que ios mandatarios con error v se abstuvieron de usarlas. 

tbdes de sobra para enmendar lo que pud ( deI Parlamento’' (Bignone, 

Creo que hubiera sido relativamente sencillo rectificarse por 

1092). 
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mediadora el 8 de enero de 1979 se firmó el Acta de Montevideo, 


por la cual se 

solicitaba formalmente la mediación papal, la cual fue aceptada el 26 de 

(Pastor, 1996); 


ene- 
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El país le debe a Videla, personalmente, la iniciación de las 
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gestio¬ 
nes ante la Santa Sede, que condujeron a la solución pacífica del conflicto 

del Beagle" (Alsogaray, 1993). “De haber ocurrido [la guerra con Chile], hu¬ 
biésemos soportado una guerra sangrienta entre 2 dictaduras” (Botana, 

1998) (21). 
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“A mediados de 1979 se estableció que el mediador ‘ayuda y guía a bus¬ 
car soluciones, pero que no es árbitro'... El 12 de diciembre de 1980 el Papa, 
en una solemne ceremonia celebrada en el Vaticano, entregó la Propuesta 
Pa pal a los cancilleres de Argentina y Chile.^La propuesta tenía, en el fondo, 
un gran parecido con eí laudo británico. La respuesta del gobierno argenti¬ 
no está resumida en una frase: ‘la actitud positiva del gobierno argentino no 
ha podido apartarlo de la conclusión de que los renunciamientos que vues¬ 
tra propuesta sugiere son graves"' (Pastor, 1996). “Chile aceptó inmediata e ■ 
integralmente la propuesta y Argentina, si bien no la rechazó, tampoco la 
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con contrapropuestas adecúa- 
El 18 de junio de 1983 la oficina de Mediación 


acepto in totum, sino que intentó m 

das, que Chile desechaba 

. * 

propuso retomar la idea sugerida por Samoré en setiembre de 1982, de 
celebrar un Tratado de Paz y Amistad (Samoré había fallecido el 3 de febrero 
de 1983, y el Vaticano no designó sucesor)... En su informe final el represen- 

■ 0 * ^ ® 

tante argentino ante la Mediación, general Ricardo Etcheverry Boneo, dijo 

que ‘la situación relativa de Argentina frente al diferendo austral ha mejora- 

• * ® • 

do sensiblemente desde el Laudo Arbitral del 2 de mayo de 1977, como 
surge claramente de comparar las pretensiones chilenas de delimitación 

expresadas con posterioridad a dicho Laudo, y las últimas fórmulas de solu- 

♦ * , * 

ción que se han manejado en Roma entre setiembre y noviembre de 1983 
(Aguirre Lanari, 1996). 

. ' • • * ’ ’ 

‘El conflicto cojq.Chile,generó una política rearmamentista, que alcanzó 

una grave incidencia en el endeudamiento exter-^ 

enti:e 1979 y 1980" (Di Telia, 1982). Debido a dificultades 

• • * 

informativas, el punto está sujeto a discusión. En efecto, “el déficit en cuenta 

2 explica 40% del aumento de la deuda entre 1979 y 1981, y la fuga de 
capitales explrca'3#%. ¿La compra de armamentos explica el resto?” (Bouzas y 
.Keifman, 1988); "Dagnino Pastore y Durán (1981) estimaron que los fondos 
que surgieron del aumento de la deuda externa se utilizaron en el siguiente 

orden decreciente: fuga de capitales; turismo e importaciones no tradiciona- 
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enfatizar el hecho de que tanto en 

ambas poblaciones, y 

militares. Mal¬ 
la escuela 


(21) Dice entre 2 dictaduras, y no entre 2 pueblos, para 
Argentina como en Chile el conflicto armado se vio como algo extraño a 
por consiguiente más como un empecinamiento de los respectivos gobiernos 
vinas, por el contrario, fue diferente, porque en función de lo que aprendemos en 
primaria, es la única causa nacional que tenemos los argentinos. 
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lij^ocnso i 

Las importaciones de material bélico 
¿lita’” (Dagnino Pastorc, 1983). 
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se balizaron en 1978, antes de la 
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En astas nada lranc i u ¡las aguas internacionales, tanto políticas 

atnpas, olvto Ai gemina durante el período en consideración. 
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como eco- 
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2 Contexto político 


Restituti los valoies esenciales que sirven de fundamento a la conduc¬ 
ción integial del Estado, enfatizando el sentido de moralidad, idoneidad y • 
eficiencia, imprescindibles para reconstruir el contenido y la imagen de la 

Nación, y enadicai la subversión y promover el desarrollo económico de la 
vida nacional, basado en el equilibrio 


U 


y participación responsable de los 
distintos sectoi es A a fin de asegurar la posterior instauración de una democra¬ 
cia republicana, representativa y federal, adecuada a la realidad y exigencias 
de solución y progreso del pueblo argentino'’, constituyeron el propósito del 
proceso, según el Acta firmada por los integrantes de la Junta Militar el 24 de 
marzo de 1976. 
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Según la referida Acta la Junta Militar, integrada por los comandantes 
generales de las Fuerzas Armadas (Jorge Rafael Videla, Ejército; Emilio Eduar¬ 
do Massexa, Marina; y Orlando Ramón Agosti, Aeronáutica), asumió el 
político, disolvió el Co ngreso 

dé~Répfesenta ntes de la Ciudád~de Buenos Aires y los consejos municipales 
de JáS'provi n c i a s 

suspendió la actividad política y délos partidos polít icos, as í como las activi 

dados gremiales de 
al ciudadano que ’ 
propio Videla). 
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removió a los miembros de la Corte Suprema de Justicia, 
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habría dFejercer el cargo de presidente de la Nación (el 
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Entre ]q§. objetivos básicos d)el Proceso figuran la co ngrgciópjdeunaso- 
bcranía política basada en el acc ioi ta rdtyti s t itu c i o n e s. co n sjjtucion aje srevi 

talizadasria vigéñci^de jos valores.deJa.nioiaLci:isüana,.de la tradición na¬ 
cional y de la dignidad del ser argentino, yjajyigencia deda seguí idad nació 

nal, erradicando la subversión y 1 
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existencia. 


as causas que favorecen su 
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que acompañó al Acta creó um£omjsjón de 

intervendrá en la formación y sanción 
• 9 oficiales superiores, 

^ Por cada una de las Fuerzas Armadas’V El orgamsmo ftmp^uHdo^por 

el contraalmirante Antonio S. Vanek. Según a ey ■ ’ debía aseso- 

de 1 <J 7 6. que reglamentó el funcionamiento de go n e > < militar 

I* al Poder Ejecutivo, “llevándole la ‘ntenytaaon dd P— ^ 

««yunto respecto de asuntos trascendentes . n á tica 8 süs integrantes res 

Pendían a sus respectivas armas. Esta organizacon era compleja y 
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El Estatuto para el Proceso 
Asesora miento Legislativo (CAL), “que 
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-resonaneia--( Jaime).' 

✓ 

* 

# 

de los de Economíaj. 

-evrencióñ clSjC de_eJlos, todos estaban en actividad 


cil la toma de decisiones" (Alsogaray, 1993). A-la 
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(López Alonso, 1982). 
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La Revolución Argentina de 1966 tuvo una figuia j Juan Carlos Onganíal 
que el Proceso de 1976 se propuso concientemente evitar (Roth, 1980). Como 

consecuencia de lo cual "las responsabilidades gubernativas se repartieron 
con prolija equidad, a través de la ^teoría del 3$% (Luna, 1982a). En efecto, 
las Fuerzas Armadas crearon un sistema dejcuoteo poi el cual se asignó a 
cada una dej as 3 armas 33% del ap ara to estata l En la práctica este particular 
sistemlndeTeparto del poder y de las responsabilidades del gobierno, nunca * 
respondió a criterios funcionales o de especialización sino a motivaciones 
por lo general arbitrarias, surgidas de las obsesiones de cada fuerza por no 
perder espacios políticos en beneficio de las otras... Entre marzo de 1976 y la | 
^ ■ creación del ‘cuarto hombre’ (22) [agosto de 19781, tanto el sistema de cuoteo’ . 
y como el del ‘veto compartido’ alcanzaron su expresión más pura (Russell 

1996). “Laj^Ia^ipiijei^ Armada y Fuerza Aérea no fue precisamente 

.. • fáci 1. E n teo ría fueron adoptados todos los recaudos para 

1 i s¡m o s, P per:qj)aradojIrahTeríKlsta 
; debilidad y emun germen de fracasos 
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persona- 

recau clon termín óco n vi rtiéndos een-una 

(Bignone, 1992). 
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Videla, en su vida militar, fue un falto de caráctety un pusilánime, caren¬ 
te de firmeza en el ejercicio del mando, irresoluto, dubitativo y timorato. Trans¬ 
mitió un falso e inconducente formalismo, siempre distante del subordinado 
y con inclinación a recibir prebendas honoríficas y eludir situaciones difíci¬ 
les. Siempre atildado y sólo exigente en los detalles insignificantes y adjeti¬ 
vos. Nunca se destacó por ser un intelectual, un académico, pero tampoco un 
‘tropero’. No ejerció el mando de ninguna unidad operat iva, ni tomó contacto 
con el Ejército real. No fue un paracaidista, ni comando, ni montañés; no 
tomó ninguna aptitud especial de combate. Fue un teórico de escritorio. No 
sólo no conoció la guerra, sino tampoco la fatiga y el ‘barro’ de las maniobras 
en tiempo de paz. Hizo del epidérmico ritual su modelo de vida militar. Siem- 

V • . i 

pre lo vi como un hombre que no quería comprometerse totalmente, que 
cumplía órdenes ‘sin chistar’ y sólo las impartía por imperio de las circuns¬ 
tancias, dejando en claro que había que operar ‘con prolijidad’, un extraño 

eufemismo militar. Dejó hacer e ignoró lo que no quería conocer, adoptando 
un misticismo hipócrita” (Balza, 2001). 
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Las dificultades creadas 
diseño de las instituciones de 


por las precauciones adoptadas en el plano del 
gobierno, se multiplicaron a raíz de los cho- 


(22) I.a creación del 
comandante ( 
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de presidente de la Nación } 
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desempeñados por 2 personas diferentes. 


cuarto hombre alude 
en jefe del Hjército sean 
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ocurridos en el terreno de las ni. r cn„ i- a , 

Milit ar no se entendían him, n , Ulx ¡ [ adeSl .-- 

o como eñjjlgbb i ern¡o''vS cmmv--tanto en 

s e'njgñlñ^ictmicspecialineirté'cíífiViif i° S dcbian asumir ta§ 

ütí$M ,L - ^ 1 a y jyi a x s e i a yan .personalidades bien distintas Vid ela ' no era 
aidóri tano, pero_si ferviente sostenedor ' 

l^re^iodeTmanduiiamatogrado coloc ara la Armad a 
trataba t:jLÍPf|o momento de sacat ventajas de la porción de. poder, que había. 

logrado. El b 1 i gadier Agosti más de una vez optó por oficiar de hábil coinpo- 
iiedóí...* n3£_l£_ os e 1978Jas relaciones entre Videla y Massera pasaban 
por un momento critico, a punto tal que está situación perturbaba la marcha 
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El 1 de agosto d e 1978 fi nalizó el “período de excepcionaJidad” institucio¬ 
nal» al implementarse la idea del cxiazto ¡)ombre. Videla pasó a retiro como 
comanda nte e n jefe del Ejército, siendo reemplazado por Roberto Eduardo 
Violad manteniendo su condición de presidente de la Nación hasta el 29 de 
irííírzb de T98T7E128 de setiembre de 1979 Leopoldo Fortunato Galtieri reem¬ 
plazó á Viola como comandante en Jefe del Ejército 

v ♦ * 

# 

Desde el punto de vista político el gobierno era autoritario, pero las 
autoridades trataron de mantener en todo momento las modalidades demo- 
ciáticas y republicanas en la vida diaria de los habitantes, con las solas limi¬ 
taciones de su carácter de gobierno de facto y las exigencias de la lucha anti¬ 
subversiva” (Alsogaray, 1993). 
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El propio 24 de marzo de 1976_se -3do p taron las siguientes decisiones: el 
decreto de la Junta Militar (JM) 6 su^cñM Ja actividad política y de los 
partidos políticos; el decreto JM 9 suspendió transito!jámen te _ 

emial de las entidades de trabajadores, e mpresarios y profesionales, 

exceptóla correspondiente a la administración interna de las mis m as y a la de 

sus obras sociales; el decreto JM 10 suspendió todaactmdad de las 62 Orga¬ 
nizaciones; y el decreto JM 11 //íten /no la Confederación, .^en . 

(C¿©rErdecreto 27, del 2 de abril, extendió la intervención dispuesta ppr e 

decreto JM 11/76 a todas las federaciones, uniones y organizaciones de cual- 
■ ° i, ,|„ rr n n oí como el bloqueo de sus fondos, cuentas 

quieríndole, adheridas a la CGh, asi como ti mui 

bancarias y bienes patrimoniales; y la ®Y • ’ ■,, nroducción v 

f**> <• CGE, la Confederación genera.1 * — 

Ricardo Levene y jas actividades del Partido 

1 ador general de la Nación; la ley 2 .2C £ adores, política obrera, obre- 
comunista revolucionario, socialista délos « ‘ ^ surán ’ dole | os locales y blo- 

trotskista y comunista marxista ^ en "^ cu ¿ m as bancarias (la ley 21.324, del 

Rueandole los bienes patiimomales y « intervino la Confederación 

2 de junio, derogó la ley 21.269); la ley 21.270 inren 
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General del Trabajo (CG1), bloqueándole los fondos, cuentas bancadas 

bienes patrimoniales; la ley 21.261, dictada en la misma fecha, 

transitoriamente el___ * _ 

za, paro, interrupcióiVo disminución del trabajo; y la ley 21.263 suprimió el 
Fuero sindical especial creado por la ley 20.615, de 1973. 
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Además de lo cual la ley 21.277, del 29 de marzo de 1976, suspendió el 
régimen de subsidios y franquicias para los partidos políticos; la ley 21.322 
del 2 de junio, declaró ilegales y disueltas a organizaciones como el Moví- 
miento í.. " -- 

miento iyv.iwmuk.uyi —,- - 

nacional, la Tendencia argentina revolucionaria, el Movimiento villero pero¬ 
nista, etc.; la ley 21.325, también del 2 de junio, declaró disueltas organizacio¬ 
nes como el Partido comunista revolucionario, el Partido socialista de los 
trabajadores, el Partido política obrera, el Partido obrero trotskista, el Partido 
comunista marxista leninista, etc.; el decreto 2405, del 8 de octubre, dispuso 
que el producido de la venta de los bienes de las agrupaciones y organizacio¬ 
nes explicitadas en las leyes 21.322 y 21.325, sería transferido al patrimonio 
del Estado nacional; y el decreto 1224, del 4 de mayo de 1977, intervino 18 em¬ 
presas, integrantes del “grupo [David] Graivef. 

$ 

• • i * I , 

♦ 

Como ocurre cuando no solamente cambia el gobierno sino también 
el régimen, en algunas cuestiones el Proceso “volvió para atrás”. Así, la 
ley 21.271, del 24 de marzo de 1976, disolvió la Cruzada de la solidaridad 
entidad a través de la cual el gobierno presidido por María Estela Martínez 
de Perón ímplementaba algunos subsidios sociales (Celestino Rodrigo fue 
preso por haber emitido un cheque del sector público a favor de la referida 

Cruzada); La ley 21.290, del 7 de abril, dejó sin efecto la construcción del 

• * 

Altar de la Patria, disponiendo también que la municipalidad de la ciudad 
de Buenos Aires adoptaría las medidas conducentes para habilitar nueva¬ 
mente el trazado original déla avenida Figueroa Alcorta, y a ejecutar en los 
terrenos afectados por la obra, una parquización acorde con la zona; el de¬ 
creto 2568, del 17 de octubre de 1979, derogó el decreto 632/74, que había 

9 

dispuesto el otorgamiento de todas las autorizaciones de estaciones de ser¬ 
vicio y bocas de expendio de combustibles y lubricantes, a YPF; y el decre¬ 
to 1535, del 31 de julio de 1980, derogo el decreto 944/73, que había autori¬ 
zado la intervención de representantes de las asociaciones gremiales de 
trabajadores, en las inspecciones referidas a cumplimiento de la legislación 
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laboral. . 
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En materia de asociaciones profesionales de trabajadores, la ley 21.356 
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todo acto eleccionario y la celebración de asambleas o congresos, en asocia¬ 
ciones de empleados y asociaciones profesionales de trabajadores, facultan¬ 
do al ministro de Trabajo a prorrogar la vigencia de los mandatos de los 
representantes gremiales que ocupara n cargos de carácter electivo en dichas 
asociaciones; la ley 22.105, del 29 de noviembre de 1979, modificó la legisla 

materia de asociaciones gremiales de trabajadores (el decreto 64 
del 28 de marzo de 1980, reglamentó la ley 22.105); y la ley 22.125, del 24 e 
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tl jcícmbie de 1979, dictó normas 
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paia renovm autoridades en las asociado- 
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Como el resto de los gobiernos militar 
mismo eterno. “El proceso para llegat 
larga y difícil, barga porque la crisis i 

... nrPQPnia 
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es, el Proceso nunca se pensó a sí 
al país que aspiramos será una tarea 
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' , ..., , ------No caeremos en la tentación de 

salidas e e c s apiesui acias, ni reiteraremos combinaciones políticas de 
cuyo I Vacas o lene memoria el país', expresó Videla el 24 de setiembre de 1976 
es decir, 6 meses después de iniciado el Pr 
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oceso" (López Alonso, 1982). "En 

), un 

n a‘generales estaba estudiando la 
forma en que ei bjei cito imaginaba que se produciría el tránsito a la democra¬ 
cia... Videla había puesto especial interés en el asunto, ya que desde un prin¬ 
cipio tuvo el objetivo de dar contenido político al Proceso para dotarlo de 
trascendencia y, si fuera posible, también de descendencia" (Bignone, 1992). 
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Luego de una ronda de consultas con dirigentes políticos [detalla los 
nombres de los consultados], el 19 de diciembre de 1979 la Junta aprobó un 
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ción de las acciones a que diera lugar su puesta en vigencia, reservándose la 

Junta Militar su supervisión [en la referida Acta se especificaba que‘Ha llega- 

• • 

# « 

do la hora de las realizaciones más trascendentes, y también más difíciles y 
delicadas. El Proceso de Reorganización Nacional carecería de proyección 
histórica y desconocería el propósito al que solemnemente se comprometió 
si no iniciara, como lo hace ahora, la etapa de normalización político-institu¬ 
cional y no estableciera para ello las bases doctrinarias, las bases programá¬ 
ticas y las bases instrumentales reunidas en este documento, como primer 
paso de un vasto proceso cuya cont inuación, desarrollo y cumplimiento con 

éxito sólo serán posibles si todas las reservas cívicas de la Nación le prestan 
su concurso con patriot ismo, lealtad, abnegación y desinterés] ... Durante 1980 
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• / 


se llevó a Ce 

adelante por el ministro de Interior Albano Eduardo Harguindeguy. Se inició 

i /-% i -i i An a tn /■!o /i ac r\a lí 

el26de marzo de -- _ . oio . + , 

Regional (B1R)] y culminó en diciembre. Fueron 63 reuniones con 2I2inter!o- 

culores... I: 

archivo transitorio’” (Bignone, 1992). 
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se verá en el ca pítulo si g uient e 

Fuerzas Armadas, sino que derivó de 


, no sur- 


La finalización del Proceso, como 
gió de un esquema t 

otro tipo de acontecimientos. 
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sión por la otra. Desde este punto de vista hubo diferencias muy importantes 
entre este gobierno militar y los anteriores. 
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Guerrilla . “En marzo de 1976 Montoner os tenía fábricas clandestinas de 

explosivos, de armamento y un estado económico respaldado por alrededor 

de $us 60 M. obtenidos en el país, sin contar el apoyo exterior. Las imprentas 

clandestinas tenían una calidad similar a las empresas que actuaban en el 

la norma. Su infraestructura era cada 

vehículos de todo tipoy.ta_ 


ramo, la falsificación de documentos era 

9 

9 

vez mayor: compraron casas, 
so Piñeiro, 1980). 




empresas (Alón- 
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No obstante lo cual, “en las nuevas circunstancias los Montoneros care¬ 
cían de capacidad para combatir directamente con las Fuerzas Armadas 
Ante el nuevo régi m e ni o sg u e r r i 11 e ros. jm o n teme f CfSTop t a r o np OLuna Gstrate. 

destinadara^vit^WXtm5olidaeión^y^.p.reparar el 

terreno para una eventual contraofensiva populary.. En_ tér minos prácticos - 

ello supuso el lanzamiento de ataques simples.pero eficaces contra eLcen^tro 
de gravedad’ del enemigo: person a s e instalacio ries>claves t ^yádte^u^i6n 

demostraría la vulnerabilidad del.régimen. Las^Luerzas. guerrilleras eran lo 

suficientemente numerosas para que su supervivencia no constituyera una—- 
preocupación fundamental” (Gillespie, 1987) 
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■ .Aplicando esta estrategia la guerrilja llevóla cabo acciones in d ividuales, 
como “el secuestro del coronel Juan Alberto^Pita f interventor en la CGT, ocu¬ 
rrido el 30 de mayo de 1976 (quien logró escapar el 7 de diciembre del mismo 
año), y el atentado contra el almirante César A. Guzetti, ministro de Relacio¬ 
nes Exteriores, ocurrido el 7 de mayo de 1977, quien recibió 2 balazos en la 
cabeza” (LópezAlonso, 1982); y también acciones colectivas, como “labomba 
colocada el 2 de julio de 1976 en el comedor de la Superintendencia de Segu¬ 
ridad Federal, que produjo 18 muertos y 66 heridos (el 3 de junio de 1977 fue 
abatido José M. Salgado, quien puso la bomba)” (López Alonso, 1982). 
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Alonso Piñeiro (1980) lista 1.025 ac tos terroristas ocurridos entre 1969 
y 1979. De los cuales 188 se verificaron durante 1974, 195 durante 1975 
298 durante 1976 (217 de los cuales ocurrieron entre el 24 de marzo y el 31 de 
diciembre de dicho año), 83 en 1977 y 35 en 1978. “La capacidad ofensiva de 
los guerrilleros declinó en 1977, con el resultado de menos de 35 víctimas 
entre militares, policías y empresarios. A todo esto las pérdidas montoneras 
siguieron aumentando... Entre abril de 1976 y agosto de 1978 las bajas sufri¬ 
das alcanzaron a 4.500... Los Montoneros sobrevivieron a su pesadilla de 
1976-1977 gracias a la gran fuerza numérica que habían logrado a fines de 
1975, a la evacuación de sus líderes y a su solidez económica... En 1977 
ios líderes que controlaban los fondos y el armamento de la organización 

establecieron su base estratégica 
se inició una 

(Gillespie/ 1987 J. 

é ■ 

L a co n trao fensiva’ de 1979 fue un desastre desde el comienzo hasta el 

.más de militarismo pese a las afirmaciones guerrillera 
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en La Habana... Sin problemas de dinero 
gran ofensiva propagandística contnTefrégimen argentino 
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El proceso 1 
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de c] ue 10 que P re P araba era una contraofensiva 

la falta de realismo provocó desercio 
2979, la de Rodolfo Galimberti 
otrora soldados de Perón tenían 

dividida 


‘popular’ 
nes. Por ejemplo 

5 años después del 

m m 

• •' , ¿ . poco que ofrecerá la considerable pero 

oposición al legimen argentino”- (Gillespie, 1987). 


Más que otra 
, a comienzos 


• •• 


cosa. 


de 


golpe militar de 1976, 


• • • 


los 


k° s y P conomico fueron un blanco particularmente 

atractivo para la guerrilla. Las Tropas Especiales de Infantería (TE1) 
instrucciones de aniquilar al equipo económico 
11 de abril de 19' 
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tenían 
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os ataques empezaron el 

PcidJTlá, subs e ere tari o 
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• • • 


co n el as esinato de Miguel Tobías 

_rninjsterio de EcónOTmVfí^i-Trlá' 


Ernesto /l/e/jianrj,jjecretaiiq de Hacienda (24) 




. El 27 de setiembre ¡de 
’, secretario de Planifi- 
CQ-Oámica, hiriéndolo a él y a toda su familia (25), el 
7 de noviembre de 1979 atentaron [nuevamente] contra la vida de Alemann 
a mediados del mismo mes asesinaron al 


Juan 

1979] demolieronlcucasa de Guille jmqWa lter Klein (h.) 

carió 
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^ % *** 
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empresario Francisco Soldad, 
padre del integrante del equipo económico de igual nombre... Las-Monto^ 

ñeros se atra.j f?ron J a , de aamobación-genera 1 -p,o r haber atacado a los Klein, 
y la-condena de los sindÍGatos_pp_r haber hecho lo mismo con Alemann 
(Gillespie, 1987) (26). 
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Represión. “Hasta donde yo sé peleamos con la doctrina y con el regla¬ 
mento en la mano. La teoría de la guerra revolucionaria empezó a ser conoci¬ 
da en el Ejército al promediar la década de 1950. La manera de oponerse a ella 
fue a partir del modelo francés [a raíz de la lucha en Argelia], que íbamos 
conociendo por publicaciones y a través de los oficiales que cursaban estu¬ 
dios en institutos galos” (Bignone, 1992). 




La sociedad argentina no estaba preparada para la guerra antisubversi- 

lo estaban las Fuerzas Armadas, que seguían dentro de la rutina 


(( 


va. Tampoco 


/ 


Padilla no era precisamente un hombre común. Sus firmes y claras conviccio- 

infatigable tesón para el trabajo, su acción indomable, lo convir- 
de respeto y admiración de todos los que lo rodeaban", dijo Martínez 

io de economía, 1981). 


(23) “Miguel 

nes, su lúcida inteligencia, su 
tieron en ejemplo y objeto j 
nú Hoz al despedir sus 

(24) “El 21 de junio 

gol a Perú, explotó una poderosa 

(Alemann, 1981), pero al parecer 

dial de Fútbol en Argentina. 
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restos (Ministerio , 

de 1978 en el preciso momento en que Argentina le hizo el cuarto 

’ bomba en mi casa, causándole lesiones leves a mi esposa 
atentado se debió a su oposición a la realización del Mun- 
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• este - 
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quedado muertos todos los 


verdadero nnlagi o de 1 s J cas , a , [Walter] tuvo una enorme 

familia Kibn de ajo de 1 _ ^ cuando apenas podía respirar. Yo trata- 

. nllp vvihía en los escombros. Me respondía, 

través de un pcqi»J L J • pablaba le faltaba el aire para respirar. 

,r hablando, poique sonrisa en los labios, demos- 

Hoz por radio 


(25) "Ha sido un 

integrantes de la 
presencia de ánimo, aún mientras 
da de hablarle a 


) 


Pero me decía que no podía seguir 
Luando después de casi 4 horas se lo pudo 

Pando su gran coraje y su gran voluntad de según 

(Ministerio de economía, 1981). 

(26) Guillermo Oscar Zurarán 

ustín Onoarts, presidente 

noviembre de 1979, pero como 


sacar, salió con una 

ir luchando”, declaró Martínez de 


abril de 1976 y junio de 1977, y 
Fiscales a partir de julio de 1977. 

n accidente aéreo. 


io de Energía entre 

Petrolíferos 


secretario 

de Yacimientos 
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Nai'ji. A(; 

Ltlkícieron en 
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consecuencia de un 
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tradicional de considerar como potenciales enemigos a los países latinoame¬ 
ricanos, principalmente a los fronterizos... Las Fuerzas Armadas debieron or¬ 
ganizarse para librar la guerra antisubversiva, la cual no dejaba lugar a proce¬ 
dimientos deliberativos; requería gran ejecutividad y cierto margen de dis- 
crecionalidad en los mandos superiores" (Alsogaray, 1993). 


El 'laboratorio' de lo que sucedió en materia de lucha contra la subver¬ 
sión en la segunda mitad de la década de 1970 tuvo lugar entre 1970 y 1973, y 

los métodos y planes que el Ejército utilizó en el primer peí iodo fueron la 

años antes, también con 


u 


extensión e intensificación de los que usara pocos 
éxito, en el plano específicamente militar o policial del problema. Este tipo de 

doctrina, similar a la que habían utilizado en esos años los gobiernos brasile¬ 
ño, peruano y uruguayo para aniquilar a los respectivos brotes terroristas, 
practicaba como prioridad la obtención de la información celular que tenían 
las organizaciones terroristas, razón por la cual se hacía inevitable en térmi¬ 
nos operacionales y militares, el obligar a los prisioneros a brindar dicha 
información” (Fraga, 1988). "Los uruguayos nos recomendaron que en la lu¬ 
cha contra la subversión 'se ensuciaran las manos todos'. Lo cual también 


ayuda a explicar la despersonalización del Proceso... La subversión en Argen¬ 
tina tuvo un tamaño cualitativamente diferente del de las Brigadas Rojas, que 
implicó toma de ciudades; asalto y ocupación de unidades militares; y zonas 

* i * * 

liberadas en algunas provincias” (Videla). 


Losju^odos^u^p usieron en práctica 
nar la sidívéiiinrrDÍllóTíos MontoneLms-oo 


a 


ii-FiierzasArniadas para elirni- 
orprestu Creyer 

mo antes: el sufrimiento durante unosTIldías dejtortur 

-.que se legalizara la detención, seguidos,del restablecimiento del contacto 

con la familia yláLorganiz^^ T ardaron algún tiempo en perdí 

b ir-la 


tes de 


na 


o 


infraestructura represiva y sus métodos: campos 
ción oficialmente autorizados pero clandestinos, centros de tortura, y unida¬ 
des especiales basadas en las 3 Fu erzas Armadas y en la poli cía,Tuya misión 
era la.dejsecuestrar, jnterrogar, torturar y matar. Bajo el nuevo régimen, el 
detenido quedaba en manos de hombres que no necesitaban devolver viva 
una persona al final de su tarea” (Gillespie, 1987). “En cuanto a los métodos, 

gian medida debieion ser impiovisados, dando lugar a abusos y exce¬ 
sos (27). Peí o son totalmente falsas las denuncias de genocidio y terrorismo 
de Estado, que una foimidable campaña nacional e internacional organizada 
poi activistas diveisos y supuestas organizaciones defensoras de los dere¬ 
chos humanos, desató contra los militares que cumplieron la orden presi- 
dencial de aniquilar al enemigo y salvaron al país de una catástrofe como la 


e concen 
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en 


(¿/) Uno de 1() s episodios de abuso y exceso menos explicable, y más conocido, es el que 
• c enomino la Noche de los lápices, FJ 16 de setiembre de 1976, en La Plata. 7 estudiantes 
secuni anos (ste) que habían participado en una manifestación en favor del boleto estudian- 
,, / " i llU ° n secucs * r <>dos, torturados y asesinados. La denominación se basó en la Noche 

. rr s í>r ^ t>s ' ocul| ida el 29 de julio de 1966, cuando las Fuerzas Armadas desaloja¬ 
ron por la fuerza la Facultad de Ciencias 


Exactas de la Universidad de Buenos Aires 
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s trista. La guerra es siempre una tragedia 
ella nunca son humanitarios” (Alsogaray 
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mayor y los métodos utilizados 
1993) (28). 
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Fue una lucha oscuia clandestina, muy diferente a la guerra librada en 
selvas tucumanas un ano atras... U Historia dirá si hubiera podido admi¬ 
nistrarse con mas piiidenciala iepi esion del terrorismo subversivo (el subra- 

ado es nno) (Luna, 1982a). Un aspecto importante de 

iva, y tan difícil de contestar, ti 


H 


las 


esta pregunta tan 
tien£_que verxcmla personalidad del 
prgsiaem^^-— w ^icnmnamiiaao aevidela,einclusivesudebU 
lidad de caiáctet^se manif estaba en que la llamada guerra sucia, contra las 
ñvicciones persoriálesUél presidente 


y* 


signifícate _ 

nrcS idente déla Nación, “La_extremafragilidad deVidela, 


-que había iniciado su gestión con 
invitar a almorzar alescritor Erjiesto Sábato (29 ), o de- 
iversidad'de'Buenos Aires al in genie ro Alberto Constan- 
había tomactp un rumbo no deseado, verdaderamente feroz... Es posi¬ 
ble que el presidente Videía no hubiera deseado desatar el clima de terror 
que vivió el país, pero lanzadas las operaciones por algunos de sus subordi¬ 
nados, que en el fondo estaban compitiendo con él por el poder, no pudo 
controlarlas y pensó que, de intentarlo, hubiera sido desbordado... El primer 
error del Proc eso, la tesis de l 33% de mandopara cada comandante de fuerza, .. 

ue cada com andante de cuerpoTíTciera su propia guerra" (La- 


co 


signar rector < 




tint 


V 


llegó h _ 

niisse, 1994); "no existió un organismo único deludía contra e 11évrtrrismo. 

)ada unce de 1 oslque-actuaba t enía amplísii’íYas faculta des 
nadie puede aceptar y decir que estuvo condicionado por un superior que le 
ordenara asesinar, secuestrar, torturar o violar... Se feudalizó el accionar y se 
actuó de acuerdo con la modalidad de cada comandante de zona, y no 

unidad de concepción" (Balza, 2001) (30). 
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tt 
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con 


. * 


ve 


erzas de Segu nde 

qercito Revolucionario del Pueblo (ERP) 
(López Alonso, 1982). “La organización 'declinó en su desarrollo y comenzó el 
éxodo de sus dirigentes. A fines de 1976 -comienzos de 1977 Montoneros in¬ 
gresó en una notoria declinación, lo que trajo aparejado numeiosas deser- 


a 


“El 19 de julio de 19 




de 


i 




to 


estaba como definido que no 


(28) “Nosotros teníamos bastante tranquilidad, poique 

querían malar a la clase política” (BArbaro, 1986).^ o có una re acción en la opinión 

(29) "La violencia déla guein la en i hicieron más tarde... El más elocuente 

cosible lo que los jn* j ^ ct() ^ j a nueva situación abierta por el 

dato de cuál era el estado de opinión de a g q gn g , encuenU0 de intelectuales con 

gobierno militar, fue la participación de ^ — sihub¡ese ha bido el más mínimo reparo en 

ViDEw. SA bato no habría participado del momenlo ocurriendo" (Camiuón, 1999). 

el mundo de la cultura por lo que estaba en d¡o )u . a la i ey 21.260, del 24-de marzo 

(30) En el plano legal la lucha contra _ ' de segur idad, hasta el 31 de diciembre 

de 1976, que autorizó a dar de baja, po . , a se enC0 ntraran vinculados a actr- 

1976, a los empleados públicos que de ci q ^ 254 , dictada en la misma fecha, que 
v 'óades de carácter subversivo o disociadoras, a a v ¡ 0 lencia, y con reclusión por tiempo 
le primió con reclusión hasta 10 años la incitado , transporte, comunicación, usinas 
^determinado o muerte al que atentaie contra 1 . . Q t j c 1975 ^ que modificó el Código 

* olr °s servicios públicos; y a la ley 21.338, del ' 

ena f y entre otras cosas reimplantó la pena e 
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ciones y delaciones" (Alonso Piñeiro, 1980). ‘El 3 de diciembre de 1976 fue 
abatida Esther Norma Arrostito, figura clave de Montoneros (López Alonso, 
1982). "La guerra contra la subversión estaba ampliamente ganada para fines 
de 1977" (Gillespie, 1987); "la lucha contra el terrorismo termino victoriosa- 

al promediar el mandato de Videla' (Luna, 1982a) (di). 


mente 


"Las verdaderas causas del derrumbamiento montonero ueron los 
cuestros y sus consecuencias. Aunque 90 %-da.Joj^ecu^ra^^s se negó 
hablar, y so lo 1% traicionó, los guerrilleros fueron víctimas de siygrogiio apa- 

ratismo’. Con cada trozo del aparato caían más compañeros... La mayoiía de 

de detención sin confianza en el futuro 




los montoneros llegaba al centro 

político de su organización... 'Sin Montoneros las Fuerzas Armadas no hubie¬ 
sen podido destruir a Montoneros”’(Gillespie, 1987). - 


Yo creo en la teoría de un solo demonio, que es el de la muerte. Yo no 
acepto, como algunos, que Mario Eduardo Firmenich era un revolucionario 
y Alfredo Astiz un asesino antirrevolucionario. Acá hubo el demonio del 
elitismo, de los iluminados de un bando y de otro... Sé que los militantes 
montoneros, en su gran mayoría, murieron por una causa noble, por una 
entrega absoluta. Pero cuando juzgo a una conducción no lo hago desde la 
pureza de sus mejores militantes, sino desde la responsabilidad de unos 
señores que, en nombre del peronismo revolucionario, se refugiaron en 
algún lugar del Mundo, enviaron cartas desde hoteles de 5 estrellas, y orde¬ 
naron el retorno a la avanzada popular a los mejores militantes de nuestro 
pueblo, para que los militares los cazaran como ratas. ¿Qué respeto les debo 
a estos hombres? Firmenich se entregó [en 1984) porque en su imbecilidad 
política creyó que tenía un gran consenso en Argentina, y que la democracia 
estaba obligada a dejarlo en libertad. Cree que es un gran patriota, que 

ha luchado, y no se da cuenta de que está muy lejos de ser lo que él imagina 
(Bárbaro, 1986). 
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La ley 21.272, del 26 de marzo de 1976, dispuso que sería reprimido 
reclusión hasta la años quien cometiera cualquier violencia contra personal 
militar, de las fuerzas de seguridad o de las fuerzas policiales y penitenciarias, 
quien atentare con armas de fuego contra buques, aeronaves, etc.; hasta 
4 años quien rehusare obediencia a una disposición militar; hasta 10 años el 
que amenazare, injuriare o de cualquier modo ofendiere en su dignidad o 
decoro a personal militar, de seguridad, etc.; la ley 21.275, del 29 de 
dejó automáticamente sin efecto todas las solicitudes de opción para salir del 
país, la ley 21.323, del 2 de junio, reprimió con prisión de 1 mes a 3 años la 
realización de actividades políticas, como las de organización y difusión ideo- 
lógico-partidaria, organización o participación en reuniones político-par¬ 
tidarias, o recaudación de fondos en beneficio de los partidos políticos; ia 


con 


marzo, 


L>L ,( Im Historia demostró 

terreno donde el 
1986). 


que ir al terreno militar no era ser más revolucionario, sino ir al 
enemigo era más fuerte, para perder atrozmente, como perdimos" (Bárbaro, 










El proceso 1 


941 


21 .459, del 18 de noviembre, modificó la lev >0 tun h, iq 7 /i u . - 

..blecido penas por actividades subversivas tifo fJn 7 T t', 

de noviembre, dispuso que inmediatamente óuV^t - 460 * 60 dC ‘ 

la comisión de un delito de carácter subve sivo * uv,ela ■conocimiento 

ación mediante prevención sumaria, 

edimicntos en materia penal para la justicia nacional q edando eípreíen- 
- fi,CU 'ÍSSZ l mP T d0 ~’ 13 le y del 19 de noviembre, 

dispuso que uedanan somettdos al juzgamiento de los tribunales militares, 

ademas de quienes cometieran delitos previstos en el Código de justicia mi¬ 
litan los que se cometan en lugar militar, o contra la persona, libertad e inte- 
j,dad tísica del peí sonal militar, deseguridad policial, penitenciario, etc.; o 

cuando medíate desttuccion o de cualquier modo se dañaren edificios, insta- 
laciones, buques, aei onaves, vehículos, etc., afectados al servicio de las Fuer¬ 
zas Armadas, de segundad, etc.; el decreto 780, del 4 de abril de 1979, aprobó 
el reglamento aplicable a los detenidos y procesados y condenados por deli¬ 
tos subveisivos y detenidos que se encontraran a disposición del Poder Eje¬ 
cutivo; y la ley 22.068, del 6 de setiembre de 1979, dispuso que podría decla¬ 
rarse el fallecimiento presunto de la persona cuya desaparición dei lugar de 
su domicilio o residencia hubiese sido fehacientemente denunciada entre el 

a 

6 de noviembre de 1974, en que se declaró el estado de sitio a través del 
decreto 1368/74, y la promulgación de la ley. 


lev 


esva 


18 


de 


% 


ce 


to r 
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La ley 21.951, del 9 de marzo de 1979, dispuso un subsidio extraordinario 
para el personal del Servicio Penitenciario Federal, que resultara con inutili¬ 
dad o disminución psico-física en la lucha contra la subversión. 


Eryel p lano armado la lucha decayó fuertemente a partir de 1978, pero 
^ : manera eliminó la cuestión de ^.procedimientos utilizados 


la 


esto ae nin 

en la represión, la cual surgió bajo la faceta de los desaparecidos. 


El 30 de abril de 1977 un con junto de mujeres fundó Madres de Plaza de 

Mayo, quienes los j ueves por la tarde, portándojj n pañu elo Blan co “e n la 

íredédor de la Pirámide de Mayo reclamando’ 

por et pjTTadero de sus hijos desaparecidos /Muchas de las valerosas Madres 

de Plaza de Mayo’ estaban vinculadas a los Montoneros, aunque mas por 
lazos de sangre que políticos" (Gillespie, 1987). "Siempre admiré la enorme 

dignidad de las Madres de Plaza de Mayo, que son un hecho histórico funda- 

1986) (32). Con posterioridad fue fundada 


cabeza, comenzaron a desfilar a 


(Bárbaro, 




mental en Argentina 
Abuelas, y muchos años después, Hijos. 


Madres de Plaza de Mayo no es incompatible con el 

' Hebede Bonafini, a raíz de las posturas que 

nacionales como internacionales. 

evaluar al Cristianismo 

en algunas iglesias. 


(32) U1 


respeto por el movimiento 

que genera una de sus principales dii igentes, 
posteriormente en las más diversas eau f ^ Fir ., seria como 


l *cchnzo 

¿Uloptó 

Evaluar 


actitudes de la señora 

sermones que se escuchan los domingos 


a “Madres” por las 

E ()t algunos de los; 
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existían i.723 á etenidos.a di 
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ición del P & der Ejecutivo Na cíanni 
se encontraban bajo el régimen de libertad vigilada 


ís 


ue 


m 


(López Alonso, 1982). 

• « 

* » 

% 

h , 

Para esclarecer la realidad [de la lucha contra la subversiónl se invitó a l a 

Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) de la Organización 
de Estados Americanos (OEA), cuya visita se concretó a partir del 6 de setiem 
bre de 1979" (Pastor, 1996). “En el edificio de la OEA la CIDH recibió denun¬ 
cias de desapariciones” (López Alonso, 1982). “Deolindo Felipe Bittel y Her¬ 
minio Iglesias presentaron el documento elaborado por el peronismo” (Bár¬ 
baro, 1986). “El 19 de noviembre de 1980, en la Asamblea General de la OEA 

fue presentado el informe sobre la situación de los derechos humanos en 
Argentina" (Pastor, 1996) 

6 

* # 4 ' 

« * • • * 

■ • *• ' ■ * • . ' . ' ; . 

• • • . • . • k • 

¿Cuántos son los desaparecidos? Imposible saberlo con certeza. “El In¬ 
forme de la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas, [titulado 
Nunca más] , que presidió Ernesto Sábato, y le fuera presentado al presidente 
Raúl Ricardo Alfonsín el 20 de setiembre de 1984, registró ^.SóOpersonas con 
paradero desconocido" (Botana, 1998) (33). En los mediosniaTivos de comu¬ 
nicación con mucha frecuencia se habla de 30.000 desaparecidos, sin aclarar¬ 
se de dónde proviene el dato. En Carta de lectores La Nación, del 20 de julio 
de 2000, Miguel M. Padilla, a propósito de la ley 24.411, del 7 de diciembre 
de 1994, que invitó a solicitar indemnizaciones originadas en fallecimientos de¬ 
bidos a la acción de las Fuerzas Armadas entre el 16 de junio de 1955 y el 9 de 
diciembre de 1983, informó que hasta el 30 de marzo de 2000 se habían 
presentado 5.998 solicitudes por desapariciones, y 1.402 por fallecimiento 

(7.400 en total), sugiriendo que la cifra de 30.000 es una verdadera fantasía (34). 

% 

» 4 % 9 

♦ 

i » , 

f • *9 

4 

El 13 de octubre de 1980 el premio Nobel de la Paz le fue otorgado al 

argentino Adolfo Pérez Esquivel, uno de los principales defensores de los 

derechos humanos durante el Proceso. La noticia produjo malestar en el go¬ 
bierno “y tuvo eco en todo el Mundo" (Luna, 1982a). 
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El 22 de setiembre de 1983 fue dictada la ley 22.924, extraoficialmente 
denominada de Pacificación Nacional, la cual declaró extinguidas las 
ciones penales emergentes de los delitos cometidos con motivación o finali- 

t * % 

dad terrorista o subversiva, desde el 25 de mayo de 1973 hasta el 17 de junio 
de 1982. Los beneficios de esta ley se extenderían, asimismo, a todos los he¬ 
chos de natutaleza penal íealizados en ocasión o con motivo del desarrollo 
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(33) Esto no es un "piso” de la cifra real, 
parecidos, finalmente... aparecieron. 

(34) ¿Sería "más” horror que hubieran desaparecido 
solamente" 8.000? 


porque algunos de los contabilizados como tiesa- 

vez de 
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acciones dirigidas a prevenir, conjurar e poner fin 

... -oristas o subversivas, cualquiera hubiera sido 

(jico lesionado. Como consecuencia de lo 

investigado, citado a comparecer o requerido de 
raciones o sospechas de haber cometido delitos 

antes referidas. 


de 


i 


> 


a las referidas acciones 

su naturaleza o el bien jurí- 
cual nadie podrí 
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ten 
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ta ser interrogado, 
manera alguna por impu- 
° participado en las acciones 
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No se si alguien esperaba que con esta disposición dictada en vtsneras 

f“‘Te POrPar , , 1 ° ^ ! aS F “<^ Armadas, la c„e"Sta 
forma en que se tepnm o la guernlla... desaparecería. En todo caso no sólo no 

ocurno Q 1 e . , con 1J J no ’ como veremos en el capítulo correspon¬ 
dente, I» cuestión siguió viva durante toda la gestión Alfonsín, quien comen¬ 
zó enjuiciando a los integrantes de las 3 primeras Juntas Militares del Pro 
ceso, siguió con la pietensión de enjuiciamiento a otros militares, y terminó 
con el dictado de 2 leyes: la 23.491, del 23 de diciembre de 1986, denominada 
de Punto Final, y la 23.521, del 4 de junio de 1987, llamada de Obediencia 

Debida. 
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El Ejército, instruido y adiestrado para la guerra clásica, no supo cómo 

enfrentar desde la ley plena al terrorismo internacional. Este error llevó a 

# 

privilegiar la individualización del adversario, su ubicación por encima de la 
dignidad, mediante la obtención, en algunos casos, de información por me¬ 
dios ilegítimos, llegando incluso a la supresión de la vida, confundiendo el 
camino que lleva a todo fin justo, y que pasa por el empleo de medios justos’ 
Nunca imaginé, y mi estado mayor tampoco, la repercusión que el mensaje 
tendría”, afirmó Martín Balza, en ese entonces comandante en jefe del Ejérci¬ 
to, en la emisión de Tiempo Nuevo del 25 de abril de 1995 (el texto completo 
se puede consultar en Balza, 2001). “Balza no me envió el texto de lo que iba a 
decir, lo que por otra parte era una práctica que yo siempie había seguido. 
Jamás requerí de los jefes de Estado Mayor el texto que iban a pronunciai, me 

parecía que tenían responsabilidad suficiente paia decii lo que debían y no 

sabía nada de ese discurso” (Camilión, 1999. 
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lo que no debían... Menem no 
Oscar Camilión era ministro de Defensa). 
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fre nte a u na-Situa ció n tan dramática como ésta, loquecab^esperares - - 

que para los parientes y amigos de las víctimas de a iepiesion. asi cornq para 
los parientes y amigó* de las víctimas de la guernlla, la cuestión no desapa 

re»™, y que a «ato de lo• ae, es tara n« ^ y ^ d Ldaa dea. 
cualquier otra tragedia que no los toco d l ) ín rirPre mo S de 

sucedidos ios acr guerrillero y el de la represión, sin el cual es 

S extraer enseñanzas (35). Como 
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relato que integre el accionar 

*nuy difícil meditar a partir de la realidad y 


un 






* 


i 


u 


i 


í 


< 


i 


4 


t 


de la Ciudad de Buc- 
víctimas de la represión, 

precisamente la que 


de 1990 la Legislatura 

a 1 a s 

unilateral es 
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mitad de la década 

tprobó por 58 votos a 2 la er ^^ l | tí 

as de la guerrilla y la reprt. ^ 

ayuda a entender qué luc lo que ocuino. 
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siempre, yerra quien mira el pasado con ojos de! presente, o revisa el aecio 
nar “en caliente" con el pensamiento “en frío". 


v 


2.2. Transición Vicíela-Viola 

■ 

* 4 * 

i 

Quienes diseñaron el funcionamiento del gobierno durante el Proceso, 
previeron un período de 6 meses entre el momento de elegir al nuevo presi¬ 
dente de la Nación, y el momento en que efectivamente éste se hiciera cargo 

del puesto. Más allá de las ventajas que imaginó quien pensó este sistema, lo 

cierto es que la transición que ocurrió entre los presidentes Videía y Viola 
figura en los libros de texto como un ejemplo donde, sin presiones interna¬ 
cionales, de los dirigentes políticos o de la población en general, los enfren¬ 
tamientos puramente personales pueden generar formidables dificultades, 
que agigantaron los desequilibrios preexistentes. Después de octubre |de 19801, 
con los anuncios sobre el próximo cambio de autoridades, comienza una 

^aira asició n entre 
que la habítuaien 

otros países, cuando se da entre gobiernos de signos distintos. Fue un fenó - 

jnenojcurioso’' (DiTelia, 1982). 

• • • 

éi 

l . , 

6 

Tet ra empe zar, la elección de Viola como nuevo px 
surgicLde., un tironeo,_que postergó la decisión 10,dí as, y resultó de 2 de los 
3 votos, ya que “nqjuvo unanimidad,-comopreveía el reglamento que se 
bían a utoimpuesto las Fuerzas Armadas, debido a la oposición déla Marina^ 
(Martínez de Hoz, 1991). "V jdela, eso lo sabíaniQS.tQdQS^quería que su sucesor 
fuera Viola, el hombre que lo había apoyado sin reservas durante toda su ges- 

candidato era Carlos Guillér- 
con menor p r o b a b i li d a d Jai c i a no Benjamín Menéndez v 
Harguindeguy... La Armada se prestó para la unanimidad (de elegir a Viola), 
peí o no sin dejai constancia en un acta cuál era su verdadera posición (no lo 
consideraban el más apto para ejercer el cargo). Me correspondió a mí, en 
calidad de secietai io de tur no de la junta Militar, anunciar al atardecer del 3 de 
octubre de 1980 que Viola sería el nuevo presidente” (Bignone, 1992) (36). 
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historia que no es precisamente monetaria" (Diz, 1994). 
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Videla y Viola se hizo-con másdesconfiaiiza-y~hostilidad- 
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Más allá del tefeiido contratiempo, y dado que las decisiones económi¬ 
cas se adoptan en base a lo que se cree que va a pasar, de manera que el 

presidente es el referente de los decisores desde el 
n a n 


nuevo 

momento en que lo desig- 
y no desde el instante en que se hace cargo efectivo de su puesto, la 

siguiente conjetura es muy entendible: “conocido el nombre de quién será el 

nuevo presidente de la Nación para el período 1981-1984, probablemente 

pocas semanas después se anunciará quién tendrá a su cargo la conducción 

económica. Esta nueva conducción deberá formular y anunciar, en forma 


^ ^ 11 a ^ lm momento tomé sobre mí mismo la responsabilidad de recomendarle a 

i olla que e propusiese a la Junta permanecer en su cargo 1 ó 2 años más, hasta terminar este 

Ut . ° * an difíd, v contestó que él no podía pedirle eso a sus camaradas, porque podría 
*n u pie tai se que tenía una ambición política personal” (Martínez de Hoz, 1991 ). 
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que existirá so 


política de estabilización, debido a la presión 
internacionales del Banco Central” (Pou, 1980). 


brelas reservas 


\ 
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También a partir de consideraciones generales, el 24 de agosto de 1980, es 
decir, antes de que se iniciara el proces o de desig naci ón de V iola, p ublique un 
a r t ícuíoJi tillad o Martínez de Hoz debe renunciar (37), que comenzaba así: 

Proceso, nUlevando al extremo mi sentido del 


No estoy 

humor, y mucho menos en busca de un incomprendido, maldecido y al mis¬ 
mo tiempo codiciado cargo público... Dadas las características del Proceso no 

* 

sería difícil de imaginar que durante el último trimestre de 1980 y el primero 

• • 

de 1981 existiese una colaboración muy estrecha entre Martínez de Hoz y su 

para los par- (i 


ti 


c 
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sucesor... Pero que tiene claros costos administrativos, anímicos 

« # * 

ticipantes, y nada despreciables costos de interpretación por parte del sector 
privado... Existe una alternativa mejor: que en el mismo momento en que la 

Junta designe al nuevo presidente de la Nación, éste de a conocer su ministro 

• ^ 

de Economía, y en ese mismo instante Martínez de Hoz presenta su renuncia, N 
de modo que inmediatamente comienza a actuar con plenos poderes el mi- « 
nistro de Economía del próximo presidente” (de Pablo, 1980a). 


/ 


ti 
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nuevos colaboradores, ni siquiera un equipo de transición con quienes pu 




♦ 


■ (Martínez de Hoz, 1991).."Uníante !a4rímsÍG¡ón,-entre el 


equipcPde Martínez de Hoz y el de Lorenzo Juan Sigaut existió una completa 

incomunicación/como resultado de lo cualjiádie tomaba decisiones v el 

desorden se fue a cen tuando... A partir deja designación de Viola, hasta el fin 
del gobierno militar, ya no puede hablarse de un plan económico y social 
orgánicamente elaborado" (Alsogaray, 1993). "Lo que había sido previsto 
vistas a una transición ordenada resultó todo lo contrario. 


con 


njodasjas áreas, - 

peroespecia lm entecn la eco nómica, losequ iposAa] i en te ve n t r añteie 

poetaro n más com o adversarios políticos que como miembros de una misma 

gestión que se relevaban para coronar un objetivo común" (Bignone, 1992). 


com 


“A principios de diciembre de 1980, a pedido mío. Videla convocó 
reunión con Viola en Olivos. Propuse que estableciéramos un programa de 
transición... Viola pidió unos días para pensar la cuestión y luego 
que-Videla podía tomar las medidas que le pareciese oportuno hasta el 31 de 
marzo de 1981, pero que él no deseaba comprometerse con una política de 
transición sino asumir el gobierno y adoptar una política propia recién en¬ 
tonces... Entonces le propuse al presidente Videla que aceptase mi renuncia, v 
se designara a una persona sugerida por Viola... Videla 


a una 


contestó 


no quiso aceptar mi 

renuncia. Tampoco fue aceptado que Videla dejara de ser presidente el 31 de 

diciembre de 1980 (38) 


Cuando a fines de enero [de 1981] Videla pudo 


con- 


# • «I 


H7) Que el director del 5 
tíngzdeIIoz?", 

(38) "A principios de 1981 

sin electo; sólo 

(Sjaastad, 1983). 


semanario, por prudencia, reescrihió 


asi: u 


Debe renunciar 


<* 




ya no so dudaba más 


que la tablita cambiaría seria dejada 
grande seria la devaluación, y cuándo ocurriría’* 


era cuestión de saber cuán 


i 
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vencer a Viola que aceptase conversar sobre la transición, este envió como 
emisario a Sigaut, advirtiendo expresamente que eso no significaba que éste 
iba a ser su ministro de Economía, con lo cual le quitaba mucha autoridad 
Viola puso como condición que nosotros elaboráramos vanas propuestas, y 
que él elegiría una. Eligió incorporar a nuestra propuesta una devaluación 
adicional inmediata de 10%... El acuerdo final fue logrado en un almuerzo 
entre Videla y Viola el 2 de febrero de 1981. La Secretaria de Información 

Pública dio a conocer un comunicado, dando a conocer los tipos e cambio 
que regirían hasta el 31 de agosto de 1981 (circular BCRA RC 929, del 2 de 
febrero de 1981), aclarando que 'lo resuelto constituye una decisión a opta- 
da de comiin acuerdo entre las autoridades actuales y futuias ce go íerno 
nacionar... El compromiso asumido era que en la tarde del 2 de febrero Viola 
también anunciaría, él o a través de un vocero, su apoyo a la solución acor a- 

la verdad histórica debo manifestar aquí lo que hasta ahora no 

5 con lo acordado... El reme- 


*•» 


i 


da. En honor a 

había expresado públicamente: Viola no cumplió 
dio resultó mucho peor que la enfermedad" (Martínez de Hoz, 1991) (39). 


} 


> 




A la falta de definiciones del presidente electo se la denominó pomposa¬ 
mente la administación del silencio. Sobre el particular, en un artículo publi¬ 
cado el 13 de noviembre de 1980 dije textualmente: “¿cuál es el costo de no 
hablar? El de la incertidumbre de política que tiene toda aquella persona que 
tiene que tomar decisiones cuyo horizonte supera a marzo de 1981. Por su 
parte; ¿cuál es el costo de hablar? El de explicitar un conjunto concreto de 
medidas de política económica, sin estar todavía en posesión del poder. El 

costo de no hablar aumenta con el tiempo, el costo de hablar disminuye con 

0 

el tiempo. Por consiguiente a medida que transcurra el tiempo no hablar 
tendrá menos beneficios y más costos” (de Pablo, 1980b). No obstante lo cual 

Viola no habló... nunca (40). 


La cuestión se ubicó en el plano estrictamente personal. "Cuando [el 


i 


igaut fue designado ministro de Economía nuestro 


r 


•• 


/ 


(39) El presidente del BCRA recordó el episodio en los siguientes términos: “nuestra preo¬ 
cupación era que si las nuevas autoridades estaban de acuerdo con un régimen similar al de la 
tahlita, nos pusiéramos de acuerdo para hacer un anuncio conjunto que daría la tranquilidad 
para continuar adelante. Las alternativas fueron sometidas al presidente designado y, a su 
regreso, Sigaut me dijo que la decisión había sido la que después instrumentamos y todos cono¬ 
cen. Recuerdo que en aquel momento Sigaut estaba muy de acuerdo con la lablita. Tanto es así 

que cuando anunció su propia política cambiaría, junto con la primera devaluación de 30% 

% 

volvió a insistir en la lablita. No había, pues, diferencias profundas con respecto al instrumento 
ni a la forma de manejar la política cambiaría. Las reuniones se desarrollaron sin testigos, en un 
clima cordial, de sincera franqueza. Lo que aquí he relatado es el reflejo lo más fiel posible de 
mis recuerdos. Aspiro a que esta descripción también pueda ser la de Sigaut 

Ribas (1981) propone una lectura diferente: “la postergación de la 

febrero de 19811 

pensar que la devaluación se le impuso políticamente a Martínez de Iloz: la 
la economía la que impuso la devaluación”. 

(40) Peor aún: “Viola mantuvo 
real, porque en privado recibía a 

satisfacción iba a dar a sus intereses sectoriales” (Martínez de Hoz, 1991). 


f 


(Diz, 1982). 

devaluación |del 3 de 

era como eludir al dentista, al que finalmente hay que recurrir. Se podra 

realidad es que fue 


M 


io oficial y no un silencio 

menos que alguna 


un gran silencio, pero era un silencio 
mucha gente y les daba a entender más 


o 
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contacto fue PLácticajuvuictinuio porque no lo ripióla i i i 

Viola ordenó que 'del equipo^?° SOt ? .- 

dl0 Manuel Estrada y a Alberto GritnoVdi'SréS nd ? 6 r Üfi aA,cían * 

hasta fines de marzo de 1981 ustedes, 1 uego nosotms°Y e " tiendanla: 

P p ! t ví¡rH n Ü 8Uk 65 enemistar a 2 b '™ amigos 

!j K °n integrante del eouinn ° ° Z n ° Van 3 S l,edarni los ordenanzas” (carta 

Je de Pablo, 1987a) (41). ’ comentando la versión preliminar 

• - * * 

% - * * 4 • ♦ 

* t 

• 4 • * . 1 

LaJxansición Videla-Vi 


no insistan más, 

como 


^ ^ ^2) es fascinante cuando ocurre en otro país, 

es muy estimulante para inspirar a algún director cinematográfico de Ho¬ 
llywood, pero resulto enormem ente costo sa. Los argentinos, nuevamente, 

espetar un Diluvio Universal (como describí eir^íeHPabfor- 

1983), y poi consiguiente otra vez comenzamos a comprar entradas para in- 

oéjjas cuales en ese momento eran mavoritariamente 


enzamos a 


c 


rectangulares yde_CQ 


4 4 


rverd e VEritre fines de setiembrejieJLSfiíLv 
de 1981ias -res erva smt.einaci o na 1 es del BC R/Tc aye roní u s 4.600 M 

l O-Cua 1 im pnca que durante ese semestre 


ladeu- 


•i 


c 






fugaron fond os por algo más de Sus 10. 000 M 


3. Autoridades económicas 

* 

% • - 

Durante la porción del Proceso analizada en este capítulo, la que corres¬ 
ponde a la presidencia de Videla, ¡a s autor idade s eco nómicas mantuvieron 
una notable estabilidad en sus cargos: un solo ministro y un solo presidente 
del Banco Central. 




■ * V* . 


• .'El ministerio de Econ omía, es tuvo en manos de Losé Alfredo Martínez de 

0 9 * * ~ 

Hoz durante 


marzo de 


—** i ■ 




• .* • 


: todo el período fue acompañado por Adolfo César Diz en la 

43). En un listado que ordena por permanen¬ 
cia en el cargo los 114 titulares del equipo económico que hubo entre media¬ 
dos del siglo XIX y fines del siglo XX, Martínez de Hoz figura cuarto, detrás de 
Domingo E. Saiaberry, ministro de Hipólito Yrigoyen entre 1922 y 1928, Ra 


• w*. ■ 




•• 


urante 
cía del Banco Cen tz 




D 
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v % 


* 


de 1981 estábamos esperando el momento en que, 
Viola le tomara juramento a sus ministros. 10 minu¬ 
ta a pedirme la opinión a la única persona que 

consejo desinteresado, puesto que se iba del gobierno [sicl. '¿Qué haría usted 
el lunes, en mi lugar, Lando llegue al ministerio de Economía, con respecto a la pol.Dca cam- 

diaria?'" (Martínez de Hoz, 1991). ¿Habrá sido algo más que una c aI1Z ^' ubicarcorrectamen- 

- Viola v no transición Mxrt^ezdfJIoz - Sicaut, paia ubicar correctamen 

' A la luz de las consideraciones desarrolladas en esta 

potabilidad de lo que ocurrió durante la transi¬ 


gí) "l*n la mañana del 29 de marzo 
en el Salón Blanco de la Casa de Gobierno, 
los antes se me acercó Sigaut y me dijo que venia 
podía darle un 


(42) Transición Vidhl\ 

le el nivel al cual se planteó la cuestión 

sección del 
ción 


la res 


capítulo resulta claro que 
recae exclusivamente en 
(43) Martínez de Hoz, abogado, n 
9 u e tenía 50 años cuando accedió al cargo 

n at ió en Buenos Aires el 12 de mí 


el presidente entrante. 

ació en Buenos Aires 

vez en su 


el 13 de agosto de 1925, de manera 

vida); Diz, doctor en economía 

al acceder al cargo). 


(segunda 

ayo de 1931 (44 años 
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Juan Cari.os de Paiuo 

món Antonio Cereijo, ministro de Juan Domingo Perón entre 19^y 1952 y 

Domingo Felipe Cavallo, ministro de Carlos au „ mi ¡ v . 1 i ente ij s Lao yj n v ro 

48 presidentes del BCRA desde que se creo en l 935 ll ‘ ' g I° XX ’ 

ra tercero detrás de Ernesto Bosch, titular entie 1935 y 1945, y Roque 

’ de la institución entre fines de enero de 1991 
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Diz figu 

Benjamín Fernández, presidente 

y fines de julio de 1996 
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Martínez de Hoz llegó al ministerio "desde la calle”, porque naturalmente 
un cambio de régimen no iba a seleccionar al titula» de su equipo económico 
entre los funcionarios existentes; si bien tenía experiencia en q xairgo yai que 

13 años antes había sido ministro de Economía durante casi o , < o 

que Diz llegó a la presidencia del BCRA desde la dilección ce 

Estudios Monetarios Latinoamericanos (CEMLA), institución que tiene su sede 

en México" (Diz, 1982). 
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la demanda desconocimientos técnicos por paite dcl 

este capítulo la presentación de las 


Al volver a aumentar 


i 


equipo económico de turno, tampoco en 

autoridades económicas debe circunscribirse al ministro de Economía y al 
presidente del BCRA. También en el nivel/inmediato inferior la estabilidad 
fue notable, ya que durante toda su gestión Martínez de Hoz tuvo un solo ^ 
viceministro, Guillermo Walter Klein (h.), un solo secretai io de Hacienda.duan^' 
'Ernesto Alemannlfcuyo subsecretario de Política y Administración 1 ributaria 
a partir de diciembre de 1976 fue Carlos Miguel 3acchi), 2 secretaiios de Co¬ 
mercio, Guillermo Cándido Bravo entre marzo de 1976 y abril de 1977 y Ale¬ 
jandro Manuel Estrada entre abril de 1977 y marzo de 1981, y 2 secretarios 
de Agricultura y Ganadería, Mario Antonio Cadenas Madariaga entre marzo 
de 1976 y abril de 1979 y Jorge Horacio Zorreguieta entre abril de 1979 y 

de 1981. En tanto que el BCRA tuvo 2 vicepresidentes, Christian J. 


J 
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f. 
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marzo 

Zimmermann entre abril de 1976 y octubre de 1979 y Alejandro Fabián Reynal 
entre noviembre de 1979 y marzo de 1981 (44), actuando Ricardo H. Arriazu 

del presidente del BCRA (Ministerio de economía, 1981, detalla 


<7 




como asesor 

la totalidad de las autoridades económicas del período). 
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9 . 


La ley 21.431, del 29 de setiembre de 1976, creó el ministerio de Planea¬ 
miento, para entender en las tareas tendientes a mantener actualizado el pro¬ 
yecto nacional, proponer las directivas para el funcionamiento del sistema 
nacional de planeamiento, etc., a cargo de Ramón Díaz Bessone. 
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a un dirigente 

con el 
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¿Por qué las autoridades surgidas del golpe convocaron 
empresario de antigua vinculación con lo que en el país se conoce 
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(44) La viecpresidencia segunda fue ocupada inicialmente por José Carlos Jaimk» quien 
a su cargo la preparación de la reforma financiera implcmentada a partir del 1 de junio de L <» 
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nombre de ortodoxia liberal" (Soun-nmiin 

ponsabilidad del programa económico? i’ 1983,1 P ara encomendarle la res- 

el caso argentino, ya que Díaz Alejandro n 'm¡' 8Uma T SÓ1 ° Se pla,ltea en 

regímenes autoritarios del Cono s„r mi • 1983 P untuahza q»e "porqué los 

formaron alianzas entre lecndíram J?™* *'**** P ° lílicas ’ >’ por ? ué se 
militares, es un tópico fascinante ir 110rmcos racionales y los líderes 

Adolf Hitler), pero sobre el cual se nneH° f* COneX,ón entre Albe,t • • 

mpnos sobre H rnnpvi* a ^ puccle ,iacer pocas generalizaciones, al 

político” n entre a a P ertura económica y el autoritarismo 


Speer y 


u 


l,as razones por las cuales los 

d " I _ — i .i 1 1 ** 


„ , n _-.militares eligieron la versión ortodoxa 

# eirer> 1981). Martínez de Hoz no tenía muchas ganas cíe 

volver-al.mmistejao, pero los comandantes locoldcaf 

que le resultaba difícil déci 


no están 


•. * '* 


on en una situación en 

_ci rrpie no. Sabía que tenía mucho que perder y 

poco que ganar. No hizo nada pitra que lo nombraran 

conocimiento de los militares, muchos de los cuales desconfiaban de 
tros” 


Teníamos total des- 


# • • 


noso- 

, 1996) En mi opinión la demanda de ortodoxia se explica en. 
k l ^, na me —— P°L! os resu ltados que había generado, particularmente en 

los^nü^a n t e r i o resjal-RracesoZ k h e t e r o d oxi a. A comienzos de 1976 nadie 

podía sostener seriamente que los problemas económicos de Argentina se 

podrían solucionar con “más de lo mismo”, o con “mejor aplicación de lo 
mismo”. 
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Para lograr efectividad y continuidad consideré necesaria la aprobación 
previa del programa económico por parte de las Fuerzas Armadas" (Martínez 
de Hoz, 1991). “ El pro g rama que anuncié el 2 de abril de 1976 tuvo la aproba¬ 
ción previa yjel consenso de las Fuerzas Arrruttfc ” 

Ese día, 1 hora antes deque pronunciara mi primer discurso en TV, Massera 
me dijo por teléfono: ‘no se olvide de decir que lo que está anunciando es el 

de las Fuerzas Armadas”’ (Martínez de Hoz, 1990). 


u 




u 


programa 


M¡entras estuve en el ministerio era consideiado el zai de la economía. 

Esto es una tontería. Ningún ministro de Economía es un zai en Argentina... La 

actualización de unos pocos artículos del Código de Minería nos llevó años” 

anunciado el 2 de abril de 1976 difirió 


u 


(Martínez de Hoz, 1990). “El programa 

en varios aspectos del que Martínez de Hoz había propuesto originalmente a 
las Fuerzas Armadas. Es conocida la oposición de sectores militares impor¬ 
tantes, más proclives al ’desarrollismo’, a numerosas iniciativas del equipo 
económico durante la implementación de la política económica” (Lucke y 
Pascual 1986) “Sin Congreso ni partidos po l íticos , con sind icalos-intei-veai.- 

dos y la regulación oficial de los medios de cómunicadon, nupea üidteejer- 

cfójuitesjanto pt^ e-Hozj7rSiñ..e_nibargo Iacónducciotv 

eCf >nómiea o nc.ró can 3 ¡ mp ortánfés restricciones impuestas por ef poder 

elevado y creciente nivel de i nversión y gasto 

litar; y preocupación castren- 
desempleo abierto importan- 
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m'Jitar: 

Public 

Se por la paz social y la necesidad de evitar un 


sostenimiento de un 
osfaumentó del gastó 


•lelamente mi 
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te 145)... Las inevitables concesiones de la conducción 


económica al poder 

militar condicionaron severamente la ejecución del programa del 2 de ab *1 

de 1976" (Ferrer, 1981). “Se hizo lo que se pudo, lo que las circunstancial 
permitían” (Martínez de Hoz, 1991). 
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Cuando algún resultado es calificado como decepcionante, desde la pe 
pectiva general se habla del fracaso de la gestión económica, mientras 

desde la perspectiva conspirativa se habla del éxito, a la luz de los verdade- 

• % 

no fracasó 

porque se había propuesto su desapa- 


rs- 


que 


ros objetivos de la gestión económica (ejemplo: Martínez de Hoz 

al “hacer desaparecer la clase media", 
rición). 
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Martínez de Hoz no es el único ministro de Economía sobre el cual se han 
propuesto explicaciones de su política económica desde la perspectiva cons¬ 
pirativa (recuérdese, en el capítulo anterior, al ministro José Ber Gelbard y la 
explicación de las dificultades en el nombre de que él quería “sovietizar la 
economía"). Pero lo que llama la atención en el caso Martínez de Hoz fue la 

intensidad y generalidad con la cual se planteó el análisis de su gestión desde 
la perspectiva conspirativa. 
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lile fueron mucho más que un 


asoonticas 


xas en Areentin 
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paralenfrentar desequilibrios de córt 


conjunto de dec isiojies^eeonómieas 
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plazo y proponer nuevas esti ate gLas..de.desariol lo económico; Constitu yeron 
.programas orgánieosjje reo rganización de la sociedad y de redistribución 
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xto autoritario... Un contenido esencial de dichos pro- 

1 ***** * • • *• v.# ** a \ 

gram as fue la concentr ación de,poder e conómicoIVel eíemicio~cíé]"podér 
" '“^errun cóñtextoTnstitucional excluyente de las c orrientes mayoritarías 
.^0as<2lsoc!édSdé^rXFerrer,'* 1980a) (46); “la [ínter 


• 








* 


i 


* 




i 


> 






retacion exi 


ena ae ia 


*-»• 








* 




* 




f 


•»<*» 


• * 


% 


. -I 




• »• 


4 


é 


r 


tztf 




% 


-í. 


seque 
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rías pri mas; 
en penetrar el mercado ar\ 
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gentino con 

j-ciones-esián 

j resto delmundo. La conducción económica ha dado más de 
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un motivo para 

alentar este tipo de interpretaciones: los contactos internacionales del minis- 
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el alto nivel de actividad terrorista que existía 


(45) Esto último es comprensible dado que 

en esos momentos, buscaba capitalizar cualquier efecto negativo que pudiera producirse 

el orden social” (Martíne 


ti 


en 
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•znnlloz, 1991). 
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(46) "Si bien las estrategias aplicadas por Chile y Argentina están orientadas en el 
sentido, la estrategia chilena se presenta como un proyecto de transformación institueíona > 
estructural mucho más ambicioso. Efectivamente, el caso chileno se conoció como cas0 
puro de aplicación de una política neoliberal, denominación que no se aplica a ia polilla 
argentina" (Luckf: y Pascual, 1986). 
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^^fp 11^ aC0 ^ da ^ Ue Se brindaba en el exterior, las visitas de 
¡David leí , presidente del Chase Manhattan Bank, y las escándalo 

sas pei cjiie se e nndaion en sus visitas. Además, como Rockefeller es 
miembro funda dor de la Comisión Trilateral [institución fundada en 1973, e 
íntegra a poi 300 personalidades de América del Norte, Europa Occidental 
y Japón], n ° es escabellado suponer que la conducción económica res¬ 
ponde a sus dictados. Pero las apariencias suelen engañar" (Ferrer, 1981); 
las^mpiesas eliminadas o debilitadas por la crisis no son necesariamente 
las menos eficientes’, sino aquellas que tienen menor capacidad financiera 

e sus estructuras internas oara redimensionarse y 

__ de una caída de ventas.Xas consecuencias son 

inevitables: mayor concentración y fortalecimiento de las posiciones oligo- 

póiicas en múltiples mercados... Estas consecuencias insinúan la existencia 
de motivaciones latentes del programa económico, distintas de su raciona¬ 
lidad manifiesta. Hablando crudamente: el objetivo real es la concentracion J 

del poder económico... Como en el ámbito de Lapsicoterapia r no cabe espe¬ 
rar que la revélacTón déTas^ - 
(Fe r re r71979Er-^ ~ 


» 


► 




* 


\ 




i 




» 


» 




íaa 




soportar la consecuencia 


i 


. • 


• f 


ti 


asjatentes se produzca espontáneamente 




4 


w 


» 




t 








/ 








- 


Ma rtínez de Hoz otorgó prioridad a las opciones que le 
permitieran ampli ar al m áximo su poder económico, y por ende político... La 
condición esencial de una estrategia decálñBid como la aplicada por Martí-_* 

alposi bilidad de con trolar los timones de la economía, 

ara cumplir con sus objetivos de largo pia- 
etivo consistió en sus tituir el mercado existe nte pocolro 

mte dis tinto, que se consolido alo ^ .'. 

ni ñtñ 1 idnrl dielos cap!tales alcanza ciertos límites, la ^onfianz a^se transforma ^ 

variable clave del funcionamiento del sistema económico... El equipo 
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en una 
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económico no sólo construyó un mercado perverso, cuya acción frenaría todo 

intento de retorno a las condiciones anteriores. También le dio liderazgo y 

organización. La concentración de una parte apreciable de las transacciones 

• financieras en un niímero relativamente reducido de agentes económicos 

permite que las decisiones de estos guíen la orientación de las operaciones 

Todo indica que desde mediados de 1980 el equipo preparó los elementos de 

' una crisis-que condicionaría-las posiMWad^^_acdón_desus_sucesores. 

_ libré se co nv irtió ento nces en su mejor 

ión para lograr dicho objct ivo... El equip o económico no sej 
el vacío ni ^yi ^'excTúsivamente ensu ide5Iogía,para Jriunfaij 
ta fo rmasc ádñ ñtóalad e 1 i c a d a s Kuari^ ucrjm'aeLpafev Esta fue caracteri¬ 
zada en ocasiones como el período de la 'guerra suctáTIque tiene 

de extraño, entonces, que la política económica fuera, tam bién,—sucia ?. 
(Schvarzer, 1986) 
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irnia Canitrot al analizar 


El plan de 1976 fue discipli nario y con ecli 
iapolítir^rnfi^6l7^7ré Martí nez de Hoz, en un tra bajo t itulado "la disc iplina 

como objetivo de política económica’ 
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A la luz de estas consideraciones se destaca el análisis realizado por Di 

Telia (1980a): “no está dicho que la mayor libertad económica sea un bien tan 
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Juan Carlos de Pablo 


clai o para los propios capitalistas, por lo menos en el corto plazo, ya que una 
vida más protegida y menos competitiva es aparentemente más segura 
quizás más agradable, aunque haya que acomodar alguna superficial moles¬ 
tia que inventen los populismos de tanto en tanto. La dura, exigente y de¬ 
sagradable competencia es la vía adecuada para revivir a nuestro capitalis¬ 
mo, que lo necesitamos pero con todo su dinamismo y con toda su agresivi¬ 
dad. Cambiarán fortunas, desaparecerán grupos empresarios y aparecerán 
otros y entre todos producirán riquezas y crecerán y se expandirán, eso es la 
jungla, eso de la ley del juego capitalista. Para eso se los privilegia y para eso 
deben estar... Con este análisis sólo he querido mostrar que los esquematis¬ 
mos simples no sirven para analizar la realidad. Hay algunos aspectos de las 
nuevas políticas, que no tienen el sesgo 'supuesto’ y que los sectores refor¬ 
mistas harían bien en rescatar... Pese al pragmatismo declarado y pese a las 

amistades y vínculos que lo atan al sector empresario, el ministro [Martínez 
de Hoz] parece más consecuente con sus principios que con sus intereses, y 
ésta es quizás una de las fuentes principales de algunas de las paradojas que 

señalamos". 
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La visión conspirativa no se limitó al plano ideológico, sino que también 
se inmiscuyó en el estrictamente personal. P ara muchos no fue casual que 
Martínez de Hoz eliminara el impuesto aLenriquecimiexito patrimonial a títu- 
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conocido como£l^impuesto ala herencia., dij 

ciera.su p a dre nen el p reciso instante etique se hizo cargod e la carte ra econó- 

% • • 

mica durante el Proceso (47). "El impuesto no ^afectaba a Martínez de Hoz 
porque los bienes de su padre habían sido transmitidos en vida a sus hijos” 
(Alemann, 1999). 
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Además de lo cual, a partir de fines de la década de 197Q y durante un 
buen número de años Martíñéz^ilHoz fue la personalización de cuanto 

rna existía y no existía en Argentina (48). Entre el 27 de abril y el 14 de 
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(47) La ley 21.282, del 2 de abril de 1976, derogó el impuesto creado por la ley 20.632, 


de 1973. 

(48) Para la antología del disparate. A mediados de 1980 en el zoológico de La Plata 
falleció la jirafa Carolina. A raíz de lo cual se denunció que el referido zoológico le había envia¬ 
do a Martínez de Hoz la cabeza, el cuero, las patas y la cola del animal, para que los utilizara con 
fines ornamentales. “Lamento informar que Carolina no se encuentra en nuestro poder, ni 

nunca la vimos o supimos de su existencia, ni antes ni después de su triste fin. Digo 
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tampoco 

lo lamento, pues de otro modo se podría haber continuado la historia, tal vez sugiriendo 


que 

que el doctor Martínez de Hoz obtendría una suculenta ganancia, a fruto de la venta de cntra- 

verla expuesta. Pero no, ese negocio se nos escapó... Al próximo denunciante le 

los bosques de Palor- 
i Hoz (La Nación, ell 6 de enero de 


das para 

sugiero un buen título: ‘Martínez de Hoz se come a los niños crudos 

, escribió con gran ironía Elvira Bullrich de Martínez de 
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fue la única misiva enviada por la esposa del ex ministro. “En su edición del 10 de 
setiembre de 1990 se menciona el hecho de que mi marido es propietario en San Martín de los 
Andes de un importante coto de caza. Mucho me interesaría si me pudieran indicar la ubica- 
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julio de 1988, es decir» durante 

Gutheim” (49). 


casi 3 meses, 


estuvo preso a raíz del “caso 
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a P — c ’- c — ra Í5J11?Á S í a 110 day más remedio que presentar 
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En el discurso más ¡argo que haya pronunciado alguna 

tro de Economía (en Argentina seguramente 

mente), ya que se prolongó por 

ser más exactos)” (López Alonso, 

t j3£Íf]£ü^ 

1981). 


vez algún minis¬ 
en el Mundo muy probable- 
más de 2 horas [2 horas, 28 minutos, para 
1982), el 2 de abril de 1976 
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Martínez de Hoz 
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enerales de su gestiónTv~ 

texto completo puede consultarse en Ministerio de 


realizó algunos anuncios es-. 


S 






economía 


% 


9 


4 


* 










♦ V 1 \ 


Al presentar el P rograma de recu pera ción , saneain i e n to y ex 
la economí a argentina d ijo lo siguiente: “La economía 
ningún mal básico ni irreparable... Argentina no es exactamente un país 
subdesarrollado... Las causas del retraso argentino con respecto a Canadá y 
Australia no deben buscarse en factores externos, sino en nuestros errores 
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Es absolutamente indispensable superar esta situación adoptando una ac- 

• • 

titud de gran pragmatismo... Si tuviera que definir en pocas palabras el tipo 
de economía que considero debe implantarse en el país para lograr los 
objetivos fijados, podría caracterizarla como una economía de producción 

Sin utilidad no hav ahorro, sin ahorro no 
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no hay bienestai humanó... Los obj 




av crecimi ento v sin crecimiento t 
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ción exacta del predio, para que (anto mi marido como yo mis hijos y mis nietos, pudiéramos 
disfrutarlo especialmente ahora que se acercan las vacaciones. También, por supuesto, agra¬ 
decería me informen donde puedo retirar el título de propiedad correspondiente [La Nación , 


16 de stllt *^ ® ] í ¡ ] ) dc octubre de 1987, un diario de Mar del Plata publicó un chiste 

8 ,«ico * CmU Basco. donde . la m * I» M» ““ ™“" ™ 

bre se asoma por la ventana de su oficina y gi ita. , o ve ar 1 n ^ ’r n nroduetorade 

(49) Federico y MK5WFX Iírnesto GuTi.iiiM por '^‘.nes totalmente ajenas al 

algodón, estaban presos, a disposición de M h J)cr facilitado una reunión entre 

ministerio de Economía. Martínez m. I lo/, fu C umplimiento de los primeros de un 

Gutheim padre e hijo e importadores de Hong Kong, poi incumpnnm 

contrato de exportación de algodón radica l Maiicaiuta Mau. ai.ua deTori.es, no 

r%2£ d" « «roo ellos, los radicales, sea . .r.vís del 
ordenaron al juez Martín Imm/.ON. que disponga la privación de 

de justicia independiente suena a cruel .roma . señalo Iuan 
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Después de la valiente 


rectificada ni desmentida, en 
partido o del gobierno, los que 
la libertad de Martínez de Hoz, hablat 

Alemann 
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en La Nación el 24 de junio de 1988. 
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yfjnancieco.indispensable 

*,se. Rar a la mod e mización y_e,\ o a n sión d e l. a P ara t oj) ro duc ti vo 

_ . ?ara niizará,.uu.crecí míenlo np. inflación ario de j.a.economfá- 

Aggjerar la tasa de crecimiento económ ico: v alc anzar.una razonable rlig tr ¡' v 

..deUngreso.í. El volumen que alcanzó el déficit fiscal hace difícil 

pensar que su reducción pueda lograrse en una proporción importante muy 
--"idamente, salvo que se aplicara un tratamiento de‘shock’ que el país no 

parece estar eri condiciones de soportan./Pero tampoco quiero decir 

Simplemente levantando el pie del acelera- 
excesivo es autogenerante de su propia veloci-, 
en la actual situación llegar en forma inmediata, de 

disminución de la tasa de. 
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que 


vamos a ir a una desaceleración 

^ ' ’ _ .. __ • •• 1h* . .«• •* ■ ^ • A • *i * \ • '« 

dor, porque 
¿dad... No sería posible 

ll P s Pl° g°lpe, al tipo de cambio único y libre... ;La 

¿Oü^ción actuará favorablemente y tendrá, asimismo, influencia en la posi 
bilidad de lograr tasas de interés positivas [en términos reales) no demasia¬ 
do elevad as..Será indispensable 'devolver áLsistema bancario y financiero 

u flexibilidad y eficiencia, eliminando élsistema de nacionalización délos 

Ü *4 ** K .. h m *_ i. ^ * * * * ’ ‘ # . 

itoS;T. Tendrá prioridad fundamental en la política económica la pro- 
moción de to cj^pi^ odxrcción3xportableL. CoiTrespeeto a los precios para la-__ 
próxima cosecha fina, iniciaremos la nueva política consistente en reconó- r ~—- 
cer al productor el verdadero valor de lo que produce conforme al nivel de 
precios internacionales, para lo cual iremos, gradualmente y en la medida 
de lo posible, disminuyendo los derechos de exportación... Se seguirá una 
política arancelaria que permita la gradual adecuación de la evolución de 
los costos y precios internos a las posibilidades de competencia en el mer¬ 
cado internacional, aprovechando las ventajas de la economía de escala 
El Estado ya no fija precios... En una etapa inflacionaria como ésta no es 
factible pensar que puedan tener vigencia las condiciones ideales de libre 
contratación éntre la parte obrera y la empresarial para la fijación del nivel 
de salarios... Será el Estado quien establecerá periódicamente el aumento 
/que deberán tener los salarios, teniend.o eo.cuenta la elevación del costo de 
vida”.r 


* ‘ 


V 






I 




/ 


/ 


i. 




f 


• » 9 


% • • 


V +*■£+**+ 


% * * 


Referido a este programa/ con posterioridad puntualizó que “tuvo un ca¬ 
rácter más bien ‘gradualistar (Martínez de Hoz, 1991); “se propuso imple- 
mentar una reforma estructural de la economía, y no solamente superar una 
crisis... El 2 de abril de 1976 se anunciaron 3 programas: liberación y moder¬ 
nización de la economía, modernización del Estado y estabilización de los 
precios... Se habrían de aplicar de manera interconectada, aunque no necesa¬ 
riamente simultánea” (Martínez de Hoz, 1990); “los grandes cursos de acción 
fueron la función subsidiaria del Estado y la apertura de la economía” (Mar¬ 
tínez de Hoz, 1981); “el 29 de marzo de 1976, día en que juré como ministro de 
Economía, las reservas del BCRA eran de $us 23 M., insuficientes para cubrir 
1 día de vencimientos” (Martínez de Hoz, 1990). 

a 

El cuadro N° 5 facilita la lectura de esta sección, al mostrar la fecha en que 
se adoptaron las principales medidas, clasificadas en las siguientes políticas, 
de precios, de apertura de la economía, monetaria y reforma financiera, Asea 

y de privatizaciones. 
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Él objetivo antiinfíacionar 
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no, A él 


erme o toda la acción del gobiei 

siíBbrdinadá toda otra consideración, se refiriera al crecimiento eco 
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n ó m i c o, jl a re di stnbucióxLd eLingresoo, ex t e n d i é nclos e a lo 
tentos sociales con que el gobierno contó a la hora de su inauguración’’ (Ca- 
nitrot, 1983). Hice el mismo punto que Canitrot en las columnas que publiqué 
al comienzo de la gestión Martínez de Hoz, lo cual en mi caso importaba una 
crítica (50). Con el tiempo concluí que cuando la tasa de inflación se dispara 
de manera significativa, como ocurrió durante el primer trimestre de 1976 (el 
nivel general de los precios mayoristas aumentó 20% en enero, 29% en febre¬ 
ro y 54% en marzo), el responsable de la política económica no tiene más 
remedio que subordinar el resto de la acción del gobierno a abatir primero el 
aumento generalizado del nivel general de los precios.* 
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En la lucha contra la inflación se aplicaron políticas como la monetaria y 
la fiscal, que serán analizadas más adelante, y acciones directas sobre los 
precios, que serán descriptas a continuación, inspiradas en el “enfoque del 
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manejo de las expectativas" (Fernández, 1985), .En materia de controles de 
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meta sino que modificciba el instrumenta Además de 

lo cual a medida que se producía el referido cambio instrumental, la propor¬ 
ción de ‘voluntarismo’ implícito en el esquema iba disminuyendo, desde 
lugar preponderante, cuando se basó en la ‘responsabilidad’ del uso de la 
libertad, hasta un lugar prácticamente nulo, cuando en la tablita fue el compe¬ 
tidor extranjero quien le proveyó un techo al nivel y a la variación de los 
precios internos. Más que un accidente esto resultó de un ‘proceso de apren¬ 
dizaje’ del equipo económico. Cada ministro, lógicamente, desea minimizar 
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(50) di; Pablo (1980c) recoge 06 de las aproximadamcnlc 120 columnas que publiqué en 
Mercado entre abril de 1976 y fines de 1980, es decir, desde la 
incluye un ensayo sobre el periodo en consideración, desde la 
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e precio s relativos que Martínez de Hoz encontró al comienzo de 
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A continuación se analizará la política de precios de los bienes por una 

parte, y las decisiones en materia de salarios, tipos de cambio y alquileres por 

la otra, y más adelante se verá qué ocurrió con las tasas de interés y las tarifas 
publicas. 
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precios , con excepción^ 
la necesidad del ejer- 
; esta libertad” (Martínez de Hoz, 1991). El decreto 29, 
del 2 de abril de 1976, deió sin efecto toda norma dictada en función de la 
lev 20.680, de 1974 [de abastecimiento], por la cual se fijan 
rij os, se los congela n, se autorizan aume ntos o s e establecen márgenes dé 
u'til i dad, co n exclu s ió n de la "producción yjcomerciaiizaciqi 

núcéuticas de uso V aplicación en medicina hu mana 
dé la secretaría de Comercio (sC)‘, del 6 de abril, aprobó la declaración 
jurada que debían presentar las empresas productoras de mercaderías y 
servicios cuando modificaran sus precios de venta (esta última fue reem¬ 
plazada por la resolución sC 149, del 10 de junio, que dispuso que las 700 em¬ 
presas listadas en su anexo debían informar a la secietaría el mismo día 
que incrementaran sus precios y/o hicieran más gravosas sus condiciones 

de venta). 
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a etapa de sinceramicñto de precios fueron continuos 

' económicas, (Sourrauille, 1983} (52). 
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precios de venta de las especialidades medicinales ; la resolu¬ 
ción sC 102, del 28 de mayo, dejó sin efecto la obligación de marcar la fecha de 
envase de un conjunto de productos; el decreto 1656, del 9 de junio, 
evitar la diiusión de agentes perjudiciales considerados peligrosos, prohibió 
la introducción, a las provincias de Catamarca, Jujuy, La Rioja, Salta, Santiag 
del bstero y Tucumán, de plantas cítricas y lo sus partes, provenientes de las 
provincias de Chaco, Corrientes, Entre Ríos, Formosa y Misiones; el decre 

.de_octubre,¿nodificó la proporción de los diferentes destinos 
'XJel hondo nacional azucarero; la ley 21 452, del 5 de noviembre; excluyó , 

ley de arrendamientos y aparcerías rurales, \os contra 
an por hasta 2 cosechas, o los referidos a pastoreo; la 
ley 21.488, del 30 de diciembre, dispuso que en los concursos y quiebras, lá 

de los créditos ve rificados debía realizarse en base a la varia- 
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9JP^.-Clé 1 í n d i cede precios, mayoristas no agropecuarios; el decreto 61, del 
17 de enero de i.977, modificó el Código alimentario argentino ; y la ley 21 
del 26 de enero, facultó al ministerio de Economía, 

y por 1 año, a convenir directamente con empresas privadas extranjeras 
Onecientes a un grupo de países predeterminados, la explotación a título 
experimental, durante a lo sumo 1 año, de los recursos vivos del mar, en aguas 
bajo soberanía argentina, al sur del paralelo 40. 
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del 24 de rnatzo de 1976/ suspend/d transitoriamente el derecho de huelga, 

como asi también el de toda otra medida de fuerza; la ley 21.263, también del 

24 de niat'zo, ,al deiogar los arts. 58 y 59 de la ley 20.615, de 1973, ¡suprimió el 

sin elj.cal esjp e c i al; la ley 21.270, dictada en la misma fecha, intervino la 

£057; Y I a ley 21.400, del 3 de setiembre de 1976, dispuso que en circunstancias 

de alteración del orden público, de emergencia económica o social, o cuando 

se hubiese declarado el estado de sitio, el Poder Ejecutivo Nacional podría 

suspender la realización de medidas de acción directa por parte de emplea¬ 
dores y trabajadores (53). 
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aumento salarial de 20% dispuesto a partir del i de marzo de 1976, pero 
instrumentó la Comisión Especial de las Remuneraciones, Productividad y 
Participación, creada por el referido decreto; la ley 21.274, del 29 de marzo, 
autorizó hasta el 31 de diciembre de dicho año, a dar de baja por razones de 
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servicio, al personal de planta permanente, transitorio o contratado, que pres¬ 
taba servicios en el Estado (la ley 21.296, del 22 de abril, incluyó en las le¬ 
yes 21.260 y 21.274, al personal de las cajas de subsidios familiares y de las 
obras sociales); la ley 21.303, del 30 de abril, dispuso que el aumento salarial 
dispuesto por el decreto 906/76, no estaría sujeto a ningún descuento que 
tuviera origen en normas legales o convenciones, con destino a las asociacio 
nes profesionales de trabajadores, excepto las obras sociales; la ley 21.297, 
del 23 de abril, “derogó o reformó 120 de los 301 artículos” (Martínez de Hoz, 
1981) de la ley 20 744 de 1974, denominada de contiato de trabajo, la ley 21.345, 
del 2 de julio, derogó la legislación que preveía la participación del perso¬ 
nal, en la dirección y gestión de las empresas que prestan semcio publico de 

electricidad- la ley 21.418, del 17 de setiembre, derogo convenciones colec- 

d ’ y ámbitG público, como el régimen laboral del personal 
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21.476, del 10 de diciembre, eliminó clí 

L ciones co lectivas de tr a bajo 

/ empresas publicas, las dotaciones determinadas o mínimas para la realiza- 

de tareas específicas, la obligatoriedad del empleador a recurrir a bolsas 
de trabajo, el aporte o contribución a asociaciones profesionales de trabaja¬ 
dores, las ventajas o franquicias en favor de los trabajadores o su grupo fami¬ 
liar (exención o disminución de tarifas, provisión sin cargo o a precio diferen¬ 
cial de materiales o servicios, etc.); el.décreto 3553) del 30 de diciembre, auto- 
.. "días a realizar horas suplemenimashz - - ' " 
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, 60 horas mensuales y 400 horas anuales; 
enero de 1977, autorizó para suspendertota\ o parcialmente, durante 1977, la 

aplicación del estatuto del docente; el decreto 385, del 11 de febrero, derogó e 1 
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art. 4 del decreto 1045/74, así como todas aquellas normas o disposiciones 
dictadas en su consecuencia, que posibilitaron la extensión a todos los traba¬ 
jadores de la actividad, de las cuotas o contribuciones impuestas por las res¬ 
pectivas asociaciones profesionales de trabajadores a sus afiliados (55); y la 
ley 22.310, del 29 de octubre de 1980, eliminó el laudo gastronómico. 
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Además, la ley 21.329, del 9 de junio de 1976, dispuso que el 1 de enero 
el Viernes Santo, el 1 y el 25 de mayo, el 20 de junio, el 9 de julio, el 17 de agosto 
y el 25 de diciembre, serían feriados nacionales,^en tanto que el Jueves Santo 
y el 8 de diciembre seríanL no laborables; el decreto 1457, del 23 de julio, 
derogó la necesidad de que los empleadores llevaran un libro de sueldos 
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y jornales , dispuesta por el decreto que había reglamentado la ley 9688, 
de 1915, de accidentes del trabajo; la ley 21.380, del 13 de agosto, derogóla 
ley 20.614, de 1973, que había otorgado estabilidad al personal docente de 
institutos privados, restableciendo la vigencia de la ley 13.047, de 1947; la 
ley 21.476, del 10 de diciembre, ¡mantuvo la yxgenciaAe las condiciones de 

establecidas en las convenciones colectivas de trabajo, derogando 
aquellas que en el caso de lás empresas dei Estado establecieran mayorés 
í beneficios que los consagrados por el régimen general, en materia de vaca¬ 
ciones, licencias, jornada de trabajo, etc.; las que hubieran instituido sistemas 
de autogestión o cogestión, las que instituyan dotaciones determinadas 
mínimas de personal, o categoría de personal, para secciones o sectores o 
funciones específicas, etc.; y el decreto 3487, del 30 de diciembre, derogó las 
ordenanzas que habían dispuesto un subsidio por incapacidad laborativa de 

los empleados de la municipalidad de la ciudad de Buenos Aires. 
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22 de abril de 1976, [interviñó la Caja de Subsidios 

„„_*_-_----a Industria; la 

ley 21.372, del 3 de agosto, derogó la ley 2i;063;de 1975, que le háBla otorga 
do subsidios familiares a los beneficiarios de pensiones a la vejez por inva¬ 
lidez y graciables; la ley 21.389, del 13 de agosto, reprimió con prisión de 
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(55) En el mismo plano, pero el 4 de diciembre de 1979, la ley 22.115 facultó al Poder 
Ejecutivo para que ai proceder a la revisión de las 

yera de las mismas al personal jerarquizado. 
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cajas paraabqnar asignaciones familiares; y el decreto 3277, del 17 de dicieni 

bre, extendió la asignación familiar por hijo hasta los 21 años, si éste concu¬ 
rría regulai mente a establecimientos donde se impartía enseñanza. 
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materia defyjuÚilaciones y pensiones, la ley 21.327, del 4 de junio 
de 1976, derogo la ley 217118, de 1975, que había modificado el régimen jubi- 
latorio (el decreto 670, del 21 de marzo de 1979, reglamentó la ley 21.327); la 
ley 21.355, del 22 de julio, derogóla ley 20.565, de 1973, que había dispuesto 
el cómputo, a los efectos jubilatorios, del período de inactividad forzosa de 
cesantes, declai ados prescindibles, separados o forzados a renunciar de sus 
cargos públicos o privados, por motivos políticos o gremiales; la ley 21.451, 
del 3 de noviembre, ir it r o d i i i o m u chas modifica do n es operativas en el régi 

ensiones de lo sjjabajadores^en_relacion.da 
de nqia; y la ley 21.466, del 24 de noviembre, derogó la ley 20,736, de 1974, que 
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a/ar/a/ylas distorsiones ocurridas en el mercado laboral ur¬ 
bano en las póstmtrenás del gobierno peronista no pueden ignorarse en el 
examen de la evolución posterior de dicho mercado (56). Si bien no explican 
el fenómeno principal (la caída de salario real verificada desde marzo-abril 

de 1976), durante 1975 se produjeron importantes distorsiones en los sala- 
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ríos relativos intersectoriales y una acumulación de empleo redundante. En 
los 2 primeros años del nuevo régimen estos 
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El sistema de paritarias implicó [en junio y julio de 19751 que según la 

e firmaron los acuerdos para los distintos gremios, los aumen- 
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tos acordados difirieron considerablemente. Durante el segundo semestre 
de 1975 varios intentos oficiales de recomponer los salarios relativos entre 

gremios no fueron aceptados 
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cierón las bases a partir de las cuales tuvo lugar la recomposición de las 

remuneraciones" (Diéguez y Gerchunoff, 1984). “Las escalas remunerativas 

de las convenciones colectivas de trabajo presentaban un manifiesto achata- 
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igual mes de 1976 mientras los salarios nominales aumenta 
al consumidor subieron 566%, por lo cual los salarios peidieion una tet 

(Martínez de Hoz, 1981). 
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'hacia abajo 1 ;.’. Poner orden en este caso fue una taiea que contó con el 

Miguel Tobías Padilla. Su incansable gestión como ase- 

subsecretario de Coordinación Económica 
inteligencia e imaginación, permitidon encau- 

el 11 de abril de 1978 cayó cobardemente ase- 
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sor de gabinete primero, y como 
después, sus conocimientos, 
zar la intensa labor, hasta que 
sinado por los terroristas" (Martínez de Hoz, 1981). 
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inclüidás en él decreto. A lo 
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dicho año las remuneraciones básicas de 
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ajo, fueran las que figuran en las 
largo de casi 3 años este decreto fue com 

que incorporaron nuevas actividades económicas a las referidas planillas, 
implementaron una 
través del denominado margen 

15 de marzo de 1977, además de agregar nuevas planillas, dispuso que a 
partir del 1 de marzo de dicho año "no serán deducibles como gasto en el 
balance impositivo los importes que en concepto de remuneraciones supe 
ren 10% de las sumas globales que hubieran resultado en caso de aplicar 

4* a 

estrictamente las escalas de las convenciones colectivas de trabajo legalmen¬ 
te actualizadas”, lo cual implicó legalizar desde el punto de vista impositivo 
una "flexibilidad” de 10% de los salarios, por encima de los aumentos autori¬ 
zados; el decreto 2002, del 12 de julio, dispuso que a partir del 1 de julio de 
dicho año los empleadores podrían aumentar 5 puntos porcentuales el mar¬ 
gen de flexibilidad salarial creado por el decreto 703/77, silo hacían de acuer¬ 
do a sistemas que incentiven la productividad; el decreto 2728, del 5 de se¬ 
tiembre, a partir del 1 de octubre de 1977, y el decreto 3858, del 26 de diciem¬ 
bre, a partir del 1 de enero de 1978, ampliaron a 40%el margen de flexibilidad 
salarial (30% libre, 10% en función de mayor productividad); el decreto 739, 
del 31 de marzo de 1978, a partir del 1 de abril de dicho año lo elevó a 45% 
(35% libre, 10% en función de mayor productividad); el decreto 1646, del 
1 de julio lo subió a 75% (50% libre, 25% en función de mayor productividad); 
el decreto 978, del 27 de abril de 1979, redujo a 70% el margen de flexibilidad 
salarial a partir del 1 de mayo de dicho año, a 65% a partir del 1 de junio y 
60% a partir del 1 de julio. Por último, el decreto 2337, del 20 de setiembre, 
liberó totalmente el margen de flexibilidad salarial, con la sola condición de 
que por lo menos 50% del monto global de los incrementos que se acordaran 
a partir del 1 de set iembre de 1979, reconocieran como sustento sistemas que 
incentiven la producción o la productividad de los trabajadores. 
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decreto 1884, del 3 de setiembre, las incrementó 22% a partir del 1 de setiem¬ 
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Fuente: Elaborado en base a BCRA. 


El Proceso heredó el mercado de cambios oficial creado por la circular 
BCRA RC 620, del 5 de marzo de 1976, constituido por los segmentos oficial y 
libre (las operaciones de exportación se liquidaban 97% por el segmento 
oficial y 3% por el libre, en tanto que las operaciones de impoi tación se liqui¬ 
daban 100% por el segmento oficial); además de lo cual existía el mercado 

negro o paralelo. 
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proporción en que los ¡ 

libre del mercado oficial de cambios,"fueron utilizados para liquidar las ope¬ 
raciones de exportación e importación; perdiendo participación —hasta de- ‘ 
saparecer— el segmento oficial en favor del libre. En efecto, la circular RC 628, 
del 5 de abril, dispuso que las divisas provenientes de las exportaciones se ¡ 
liquidarían 65% por el segmento oficial y 35% por el libre, en tanto que, de¬ 
pendiendo del tipo de productos, las importaciones se liquidarían 100%> al 
tipo de cambio oficial, 83% al oficial y 17%o al libre, o 65% al oficial y 35% al 
" libre. Tal como muestra el cuadro N° 6, las referidas proporciones se modifi¬ 
caron 6 veces, con frecuencia aproximadamente mensual, hasta que la circu¬ 
lar RC 663, del 19 de noviembre, dispuso que la totalidad de las operaciones 
de exportación e importación fuera liquidada al tipo de cambio libre, con 
excepción de las de operaciones de pase, cuya cotización fue congelada al 
tipo de cambio del 19 de noviembre de 1976, es decir, $ley254 por dólar ( 57). 




4 


4 




t 


* * 




¡o 


r 






’/d 


» 


4 




K 


\ 


existiendo res- 

.a circular de! BCRA RC 691, del 9 de mayo de 1977, per- 

circular RC 716, de 

lo amplió 


(57) El mercado de cambios no fue liberalizado por cuanto continuaron 
fricciones para la compra de divisas. I 

mitió comprar Sus 1.000 sin tener que especificar el 

6 de enero de 1978, amplió a Sus 5.000 q\ limite de compra; la ltC 761, del 30 de junio 

a Sus 10.000-, y la RC 778, del 1 de setiembre de 1978, a Sus 20.000. 


uso de las divisas; la 




¥ 


r 









J 


I 


*5 


I 


I 


4 


v 


* 


i : 


> 


El proceso I 


965 


r 


' '' V . 


La 




* • 


.. r cam bi aria modif icó la 

expo rtacion es, ya que ^comQ^E ürrió rl imf 

Sí?^Inulta d e C o n t7ol es ca m b i a 

a u " *S %H£ s 10 ?! ÍHÍ rsmo, introduciei ndo 

i # • « 






s 






► 


r ’N # ... 


• _./; - 




* ^* ♦ • 


W 9 


estructura de im portaciones v 


• ¥ 




* 


ti 


a ausencia de mercá- 


do negro, 


« 


* 


un. 


ex 1 raujero. ( 

• • 

------ ... i . —y-19.7fii)abían favorecido 

no t radip i o n a hjs. s o b re las tradicionales ' 

"hacia 19741a mitad de Tal 

interrump id conj ap o | ftici 


t 


tj pos d e c amb i o m úl ti - 

„ _... a las exportaciones 

. (Cavalio y C ottani. 1991), pori 
5*&9. r 1 agÍP-Qes_ eían i nd ustríaíe sTTEsleoí 

ecoiiómLcaaplicadaa 


* 


»V..- 


t * 


1 ►« 








% 


• • t 


4 


* 






proceso se 
artir de 1976”' (Canitrot, 




* ^ 




♦ 


9 


/ 


é 




k> 


♦ 




é 


\ + 


• ♦ 


£A partir de la unificación “hubo 
bio nominal, en base entre 
nal, De manera que 




•t > r*. 






**» -«4 




•%* ■» r - • .*»•* v v«*. 


•* 


,s 


■ i 


* 


* 


modificaciones diarias del tipo de cam 

Entras cosasi aJas inflaciones interna e internacio 

. . e * proceso indexatorio adoptó la forma de una variante 

decisional, no anunciada, del crawling peg" (Martirena Mantel, 1981). 


» 


4 


♦ 


k ’ 


« 


* 


I’ 


I 


t 




ijambién_d emanera paulatina, pero en este caso con re 

non medidas en materia de locaciones urba 
io de 1976, en el caso de los inmuebles desti 


¡ 




sultados 




r¿ 


, se 


4 


* 


4 

/nás.-La ley 21.342, del 29 de"jun 
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existentes, cesarían el 30.d.e.setiembre de 1976, y que desde el 1 de julio de 

año se pagaría 100% del valor locativo ! (59). 
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los precios aumentan pero los alquileres no... La ley de noimalización de 
locaciones urbanas termina otro capítulo más de la tragedia titulada inflación 
para algunos” (de Pablo, 1980c, pero escrito en 1976, es decir apenas dictada ' 

la ley 21.342). 


* 






► 




4 


# 


• S 


► 


t 




i 


• V . 


r 






i 


l 


^ > 


i 


r * 


4 




- 


i 






la transici ón, la política en ma 

íaTüz'de la experiencia de las 3 décadas 

: "la ley dictada a poco de iniciado el 
sería la última. Su objetivo fue bien 
todas las locaciones. Se realizaron 




. 


« 


* '*■ 


4 


Inmediatamente 


r 


i 


clvic 


% 


é 


* 


c ' 


s 


teria de alquileres fue evaluada, a 
anteriores, en los siguientes términos: 
Proceso fue la trigésima prórroga, pero 
categórico /. re torno al Código Civil en 
4 censos 

había hecho en 30 añós. sejnzó.regí 




r 


•• 


1 


* 


. Lo que no se 




* 


ente d esd e19miA Lconocerselos 

resultados del primer censo quedó en descubierto que el sectoi protegido 
era minúsculo, menos de 5% de la población, que más de la mitad de ellos 
r/ ¿ poseía inmuebles y automóviles, y que las viviendas en las que residían 

mostraban alto grado de subocupación. Así cayó el telón que ocultaba la 

importancia numérica del sector protegido y su ca- 

La incineración final [del sistema anterior] 
30 de noviembre de 1979. El gran tabú ha concluido 




s - 




• •. 


. *'/r*‘^/«** * 


V. • 


• •» » «w -V m 






A 








s 








» 


*gran mentira, sobre la 
Carencia de medios económicos... 

/ ^ % 4 * — — 

se produjo el viernes 
fj (Castro, 1979). ' 


1 


-í6 




\ 


\ 


i 


i 


<u 




4 


4 


I 




* 


I 




v 


•N. 


* • 


t 


% 


> 




* 4 




\ 


I 


I 




* 






I 


4 




J 


% 


1 


i 


\ 




* 




» 






r 


0 




« 


* 






4 












4 


cy!o 






‘ H 




lev 22.298, del 6 de octubre de 1980factualizó la 

) que los 




i . 


En el ámbito 


i 


4 




« 






t 




4 


• H 


legislación en materia de arrendamientos y aparcerías, dis 

Q. 'V- ...:•* • : ' • - ' * ’ -“j- >.. 

contratos tendrían un plazo mínimo de 3 años, y que las partes podrían con- 
venir libremente la distribución “de los frutos”. 


y * 


« 


♦ ' 


i 


é 


.1 




* 


% 










» 


1-4 +* 


• u » 


i 


t 




f 


p 




% 


* 


1 


/• 








4 




4.1.2. Tregua 






* 










4 


¡ 




• *4 «i 


«»• 




. «4 


• « 


■ 


espe ctacu larcaída iniciaP(medida por precios mayoristas, 
la tasa de inflación pasó de 54% mensual en marzo de 1976 a 5% en mayo de 

dicho año, 


. 


* «y 4 


4 




* 




► 




/ Luego de una 


t 


•» / 


Q 


or precios al consumidor de 38% m ensual en marzo de 1976 a 
3% en junio de dicho año), tanto a nivel consumidor como mayorista la tasa 




I 




estabilizó, oscilando alrededor de 7% mensual (mi 


4K i i 




de 




i 


se 


i. 
% * 




» 


► 


). Casi un 

_ • * ^ 

de iniciado él Proces o este resultado fue considerado suficien 


I 








i 


i 






f / V»- 


se 


r n 




c 






N40S«4l 


—4% 




• • 4 










•. • 


• • r •>* * 






44*^ 


* 


4 1 


r 




ano 






N f- 


i 




V ... 






1 • 




* 










/ 




' 




# • 4 ♦ «■ - • 

un cambio en la 


4 










^ k * 


4 


i 


♦ 




t 


► 


4 


s* » 


•• 




'4 . 


I 


■« 


♦ 


,. 0 Ctemente 


como para generar 
dé la "libertad con 


P PC 




f 


a la tregua de 


4 




* 




0 


» 


% 


% 


r 




y 




4 




t 






* .4 


* • 


* 4 . 4 




■J 


* ’ 




O. 


4 


4 


4 


4 


t 




precios 


i 


< 




) 




« 






*« 




» 




I 




i 


» 






♦ 


4 


'■i 


Hoy, a ün 


, y - 




» 


los precios la inflación futura 


► 


«■ 




Se ha emr 




* 0 


• • -i* 


• 4 . 


» *-w ■< 


<< 


^ A # 


• ^ 








a 


4 








« 




t 


* 












» 


% 




f 


« 


T 


♦ * 


v . % 


» 


4 t 


• » 




• • » 


i 


r* 


• • 








con! 


ano 


e 




c 


i 


> 


*v. . 




•^4 


f 


i 




• • 4. 


k 


otro tipo de terapia.b En este acto hago una 


debemos recurrir a 
fVOcatoria a los 






» 




»«* 


—». 


■*4 


* 


- * *■ 


« 


♦ 




• V 


salarial de marz 0 . 




b' 


e absorban elaumento 


\ m • 




4 


•v 


4- 


s„empxesajaos.p ara que 


* 








- I * 




* 






en 


4 


t 


» 


► 


4 




• 0 — 


<* 


^ 4 


;ro, sm ti 

p ro d ucfosdúrán t e un 


preciosdé fines 

\^ » « 




4 . 






i 














■4 •' 




i 




generalizada nuevos aumentos al 


* 


. 


precio de sus 


► 


* 


r 




•* 


período transitorio, que t 

r. • % *** -*•■'*'* *■ 4 .w % j, . . r > —w ^ ~ m -K> ■ i r* 

menos, en la medida en que el sacrificio de cada uno sea 


miente podrá ser de unos 


♦ J «* 




i 








A •/ • 


•4 


estimativa 


i 




* 


asumido a pleno 


4 




— 1 ■ ■ 




► 


A • 






/ f • 


• O 


i 


f >. 


V' 




-í 


4 - 


v 


♦ 






■/ 


k 


í 


y 


j 


/ 


«* 


y 


# 




v 






4*' 


i 


> 


4 


f 


• / ' 


1 


* 


f t 


i 


r 




* 


% 


i 


/ 


41 




* 


r. / 


Y 


/ 




r 


< 




V 


f 






í 


#- 


c 


4 


í 


V. 


4 


♦ 


4- 


4 


J 




» 


4 . 


* 


1 




i* 


*•. • 




■ 4' 


• L 






y" 




*♦ 


^ * 




♦ 


, /.-» 


? 


^ . 


< 






i 






1 *•' v 


► 




t 


i i 


' 




. f 


( 


¡ 


% 


4* 


£ 


t 


i 




r 


4 


> 


A 


/ 


y? • 


* 


* 


» 


i 


* 




* 


t 


•>a 


1 


*■ 


i 


• 4 


r 


/ 


y 






1 




y 




I 


* 


t 


4 




4 


-4 ^ 




/ 


f 


. 4 


V 


J 




V 






- * 


'1 


? 

* 


♦ 






t t 










4 


« 


* 




♦ 


« 


4 


1 


* 


f 


* 


« 


i 


k 


< 


« 


i 








k 


► 


{ 


c 


* 


« 


El proceso I 


f 


* 


* 


k 


' 


967 


« • 


* 


* 


k 


« 


» 


i 


llevado a cabo con toda 


* «n. -'»»- la tregua * 


* 


y 


de marzo 


4 




« 


« 


'k 


* 




l 


/ 


» 


► 




* 




i 




« 


La resolución ministerio de Economía (mE) 189, del 9 de 

dispu? 0 que las aproximadamente ¡700 

lucicín sG.149/76¿i-etrfltrajejan.sus precios a los vigentes 

diclio ano, no pudiéndolos yariar durante 120 días: v láfi 

25 .dc a 1 ; c ! 11 ®;fl U * en cs-PÓr razones de mercado debieran cobi 

precios inferiores a los informados a la 


I 


» 




X 


« 


♦ 


X 


* 


j 




» 




marzo de 1977, 
es incluidas en la t eso 




* V* • 


ilesas 


i 




* * 






t 


al 22 de Febrero de 




É % 




4 ^ - 


sC 7, del 


*4 * 


« 


- 


• » 


* 


* 




I 


* 


i 


ar 


* *• * • ^ V *-• 


*• 




• < » 




aría„ de Comercio, podrían ha 


secret 

•• • ♦ •, 

i .previa (sic). 


% 


» ’ 




.♦ 


* 


/ 


♦ 


sin re¿ 


c 


♦ 














I 


i 


* 


v» 


» 


4 h 


1 








i 


9 


é 


♦ « 


Al mes de iniciada la tregua de precios la titularidad de la secretaría de 
Comercio pasó de Guillermo Cándido Bravo a Alejandro Manuel Estrada. 
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Además, la ley 21.617, del 12 de agosto de 1977, dictólas normas referidas 
transferencia de tecnología (el decreto 1885, del 15 de agosto de 1978, regla¬ 
mentó la ley 21.617; y la ley 22.426, del 12 de marzo de 1981, sustituyó la 
ley 21.617, al tiempo que disolvió el Registro nacional de contratos de licencia 
transferencia de tecnología; y el decreto 580, del 25 de marzo 
ley 22.426); y la ley 21.660, del 6 de octubre de 1977, amplió a entre lunes y 
sábado, entre 7 y 21 horas, el horario de apertura y cierre de los comercios. 
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la instalación y funcionamiento délas casas, agencias y ofici- 


a 


c 


I 


y 


* 


✓ 


Por último 
mas referidas a 
ñas de cambio 


> 




k 




* 




t 


I 


1 




% 




* 


\ 


•» 


* 


t - 


* 


4 


. 1.3. Desindexacíon 

, » _— v ^ . -- 

Un esquema que 

120 días hace temer por 


A 


I 


* 


» 


P 




0 


+ r ^ • 


•• . V 






» 


\ •* •••'* ♦ 




• • * 




* • • 


► 




A -7 % 




*-• * * ^ • S . . 

liante 


aumentos de precios 
del "día 121". No hubo tal 

1977 el nivel general de los piecios 


* •*. 


I 


comprimir los 

• • • • A. 




• 4~ 




4 


•% 




. k‘ 


1 P 


w 


'• • ^ 


'I 




4 


♦ 


* 


i 4 a 


•• . / 




i 




I 


% S > 4 .. . 




t 


la 


A 


• 4 


ion 


• 


k 


» 




*• 


« 


al consumidoi 


* 




■ • 




9 


(aunque en agosto de 


i 


i 


i 


i 


» 


\ 


v 


\ 


\ 


» 


\ 


r 


, , C)77 r.| tí c | más importante después del pronunciado 

(SO) "El discurso del 8 de marzo de 1.17/ columna titulada Fcl¡cilíW¡oncs, señor 

el 2 de abril de 1976”, expresé entusiasmado * inj( - )n congru cnle con mi posición crí- 

minisim (de Paulo, 1980c, pero escrita en 19/ n. • ' jvó una car ¡ ñ „sa "reprimenda' por 

Oca durante el primer año de la gestión i AHrl ^ , U 0 .. [)U p,<m.o, a usted el corazón le esui 

pane de KaU, AoustIn Onoarts, quien almorr;^ndo nu d. |9í)5a) . 

impidiendo pensar", según explique en mis memorias 




♦ 






t 






k 


k 


« 




♦ 


* 


» 




' 




k 




k> 


k 


4 


b 


é 


4 


’K 


i 


4 


4 





r 


I 




968 


i 


/ 


Juan Carlos pe Vmmo 

0 

i 

aumentó 11,3% y el de los precios mayoristas 12,6%), de manera que es 

ar con precisión cuándo se pasó a la nueva etapa 

de precios y comenzó la desindexación de la economía 


/ 




♦ 


i 




n t 


* * 


* . 


difícil 


— % 


. 




♦-' 


, es 


se 


; 


t. 


Iv 


O 




. * 


♦ 


• * • 04. 




•* * K 


4«|'f 


V. 


» * 


•V. 






V 




t 


i 




• 


• s 


4 


< 


♦ 




* 


*'• * 


• / 


i 


' 


• / 


*• 


’ •% 


¿y 






* 






% 4 


* 


* 






> 


4 


♦ 


•í 


I • 


Lo cierto es que “¿f a contin uidad de la inflación 

para moderarla. Loscambiós más inip ortantes fueron intj 
y dicieñTBi^de”19787Su significación fue tal que la política económica 
del período puede considerarse en 2 etapas, antes y después de esa fecha 
(Canitrot, 1980). 
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Parecería que en el progreso hacia la reducción de la tasa de inflación 
nos encontramos atascados sin poder perforar el ‘piso' de 100% anual, con 
alzas y bajas de gran variabilidad, todo lo cual desconcierta y crea confusión 
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Esto implicó que el tipo de cambio, que había aumentado 6,5% mensual 
entre diciembre de 1976 y abril de 1978, subió 1,7% en junio de dicho 
otro tanto en julio, y 3,4% mensual entre junio y 
consecuencia de lo cual,(a mediados dé 1978 

2 meses" (Ribas, 1980a) (61), junto a un cambio de política cuantitativamente 
mucho menor en el caso de las tarifas públicas. La ley 21.647, del 22 de 

tiembrede 1977, fijó en 0,6% la alícuota del impuesto, tanto a la compra 
a la venta de divisas. 
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(61) En la decisión de disminuir abruptamente el ritmo devaluatorio tiene que haber 
pesado el hecho de que “Argentina alcanzó un nivel de reservas verdaderamente excepcio¬ 
nal” (Ribas, 1980a, pero escrito en 1978), ya que a fines de mayo-de 1978 las reservas del BCRA 
equivalían a 1,5 años de las importaciones de los 12 meses anteriores, en aquellos tiempos 
una enormidad. Como el aumento no cesó, ai año siguiente quien un par de años después 
seiía ministro de Economía se preguntaba: “¿qué haremos con la extraordinaria capacidad 
para importar que hoy posee la economía argentina?” (Sicíaut, 1979). “Un desarrollo notable 

duiante gran parte de este período fue el aumento sustancial en las reservas internacionales 

abril de 1976 y 


poi paite del BCRA. Las reservas se incrementaron en más cíe 7 veces entre 
de 1978... Es probable que haya habido un cambio en la cartera de los individuos, en contia 

de los activos 


extranjeros y a favor de los nacionales” (Calvo, 1981). 
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En materia de salarios, condiciones laborales del 

dones, la ley 21.641, del 12 de setiembre de 1977 

'* l| f I ** •" #V -v—— <• -*....-J, 

10 de las obreras, costureras 


* 


sector privado y jubila 

!• i r v »*’ ■ - : é 

dispuso que el haber jubi 
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¿nes el el Estado, sería equivalente al haber mínimo 
trabajadores en relación de dependencia; la ley 21.659, 
l puso que cuando el trabajador reuniera los requisitos exigidos para obtener 

el porcentaje máximo del haber de la jubilación ordinaria , el empleador po¬ 
dría intimarlo a que iniciara los trámites pertinentes, debiendo a partir de ese 
momento el trabajador mantener la relación de trabajo hasta que la caja 
respectiva le otorgue el beneficio, y por un plazo máximo de 1 año; el decre¬ 
to 478, del 22 de febrero de 1978, exceptuó de la prohibición de trabajar en 
la tarde del sábado y durante el domingo, a los talleres de reparación de 
maquinaria agrícola; la ley 21.763, del 17 de marzo, dispuso que los capitanes 
y oficiales, así como 75% del personal de maestranza y marinería de un bu¬ 
que —excepto los pesqueros— debían ser argentinos nativos, por opción o 
naturalizados; el decreto 1645, del 31 de julio, aprobó el régimen de presta¬ 
ciones previsíonales para el personal de la municipalidad de la ciudad de 
Buenos Aires; y el decreto 1895, del 18 de agosto, estableció las condiciones 
bajo las cuales la fabricación de ácido sulfúrico no sería considerada trabajo 

insalubre . 
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Además de lo cual el decreto 2891, del 22 de setiembre de 1977, aprobó el 
traslado del Mercado nacional de hacienda, de Liniers al partido de Merce¬ 
des, provincia de Buenos Aires; y el decreto 2125, del 12 de setiembre de 1978, 
estableció un régimen de cuotas de resarcimiento poi contaminación, pata 
aquellos establecimientos industriales que por carecer de instalaciones de¬ 
puradoras de sus líquidos residuales o que por poseerlas en 
cierne, produjeran un efluente fuera de las condiciones exigidas por las regla¬ 
mentaciones vigentes en OSN. 
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jüAN Caiuos de Pablo 

La Junta Militar no estaba dispuesta a aceptar una recesión generaliza 
da" (Martínez de Hoz, 1991). "A ñnesdeJ978 se juntaron la desesperación de 

l°si^pons a bltó,deÍa-pol(tlc^9Pjidriiica4iQjire.soJyejLunjiroblema lu jtun 

mercado de ideas profesionales' que ofrecía una solución fácil, y sobre iodt 
no conffictivaTla(cambiaría) ’' (de Pablo, 1987a) (63) 
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El resultado fue el programa económico lanzado el 20 de diciembr 
de 1978. Se ha hablado tanto de este programa, durante y después de 
aplicación, y tanto en el ámbito profesional como en el político y en el perio¬ 
dístico, que para muchos lo único que hizo Martínez de Hoz durante los í 
5 años que fue ministro fue aplicar la tablita cambiaría (también hay gente 
que cree que lo único que escribió Beethoven fue su quinta sinfonía). Sin ; 
llegar a este extremo se ha sugerido la siguiente divisoria de aguas 
/ ca económica de Martínez deJHoz se puede dividir en 2 períodos: marzo de. 
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i (Nogués, 1983a) 
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Más que un cambio en la estrategia antiinflacionaria, (el programa del 
20 de diciembre de 1978 introdujo un cambio en el instrumental con el cual se 
*1 )la misma estrategia. "Desde el punto de vista técnico no hubo 

ningún cambio en diciembre de 1978. Lo único que se hizo fue preanunciarlo 
que se pensaba hacer, en lugar de simplemente hacerlo —como hasta enton- 

sin preanunciar M (Diz, 1982); "el programa surgió de un diagnóstico 

donde las expectativas son importantes, y por consiguiente los mecanismos 

^ * • 

de retroalimentación de la inflación lo son. Un diagnóstico correcto luego de 
años de inflación’’jDagnino Pastóte, en Barletta, Blejery Landau, i983);?'él 

programa buscaba debilitar la retroalimentación infla 

vas e indexaciones, formales e informales"i(Dagnino Pastóte, 1983); “la tabli 
ta cambiaría sé adoptó porque las autoridades pensaron que preanunciar 
reduciría las expectativas inflacionarias.' Pocos meses antes el mismo 
económico había sostenido otros puntos de vista sobre la política cambia¬ 
ría... Nótese el increíble poder de un pequeño número de hacedores de polí¬ 
tica, para cambiar la política cambiaría de manera radical, siguiendo su pro¬ 
pia y muy especial interpretación de la evolución de los indicadores econó¬ 
micos” (Nogués, 1983a). 
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- Tanto en el momento del lanzamiento del programa como en cuanto dejó 
de ser ministro, Martínez de Hoz tuvo una percepción diferente sobre su esen¬ 
cia. "Se debe destacar algo muy importante para que se comprenda bien y no 

se confunda una tasa mensual declinante de devaluación con sus efectos 

* ® ■ 

reales en la economía, porque si se concreta el conjunto de medidas progra¬ 
mado, o sea, si se logra una disminución de costos, una tasa mensual decli¬ 
nante de cambio puede significar en los hechos mayores aumentos que el de 

dijo el 20 de diciembre 
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los costos. Esto es muy importante tenerlo en cuenta 

de 1978 (Ministerio de economía, 1981);fcl progra ma con sistió en 
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(63) "Me parece que fue Ijv’rry Siáastad quien acuñó el término tnblitu" (Diz)» 
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Quizás la tablita cambiaría no 
del enfoque monetario de la balanza de 
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sea un necesario subproducto práctico 

pagos, quizás lo que ocurrió fue que 
buena parte de los entusiastas de este último también fueron entusiastas de 

aquella. Lo cierto es que pocos años después de modelado el enfoque 

tario de la balanza de pagos, en varios países de América Latina la política 

antiinflacionaria se basó en el preanuncio de la tasa de devaluación 
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Rodríguez (1979) contiene una nítida presentación algebráica del pro¬ 
grama del 20 de diciembre de 1978 (64), sosteniendo que “el plan constituye 

un novedoso intento; de neto corte gradualista, para 
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(64) ¡Que se conoció 

a l respecto, pocos programas económicos 

guaje técnico, como la que Rodríguez hizo d <Haqa monetana 

(65) “Una tasa permanente deexpans dcmanda por base monetaria, dará lugar a 

interno, en exceso de la tasa de crecí mi en ^ ‘ • ¡ j e balanza de pagos. Dado el alto 

la eliminación del stock de reservas y una conscci ^ inflación internacional y 

nivel de reservas internacionales inicial, junto con las altas tasas 
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comercializados, será i 
devhluación":(Rodríguez, 1979) (66). 
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(ejemplo: si se fijan el 


io nominal y el salario nominal en pesos, 
automáticamente se fija el valor del salario en dólares); y es el fu 
to de una economía, y no las autorida des monetarias, quiénes-fijan el valor 
reaLde-laS-yariables/Igual consideración vale para la relación entre el valor 
pautado de la variable elegida y las políticas monetaria y fiscal. 
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Dentro de la profesión la tablita generó entusiasmos, pero también cau- 

‘‘Que una tasa de^d evaluación preanunciada y decrecien- 

lyepararéducirla tasa de inflación luce 
faz Alejandro, 1981); “la tablita siempre me fasci¬ 
nó. Según mi visión de la economía, tenía probabilidad casi cero de tener 
éxito... No fue un golpe de mala suerte lo que explica el fracaso, sino que el 
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excesiva m enté"riesgoso" 


s. 


9 


devaluación experimentadas, el nivel de la pauta de expansión fijada para el crédito interno 
no ha sido relevante en lo que respecta a la posibilidad de generar una crisis de balanza de 
pagos. Ks por esto qúc hemos decidido ignorar este aspecto de la 'consistencia' de la pauta de 
crédito interno, sin implicar con ello que en otras circunstancias ésta no pueda llegar a ser 
extremadamente relevante, tal como tantas veces lo ha sido en el pasado" aclara Rodríguez 
(1979) en una nota a pie de página. A la luz de lo que ocurrió, particularmente durante 1980, 
más que en una nota a pie de página esta aclaración debería haberse ubicado en primera 
página, en letras mayúsculas, e iluminada por reflectores. 

(66) A esto se denominó la convergencia de la tasa de inflación a la de devaluación. La 
formación de expectativas de la población es muy importante para que se verifique la conver¬ 
gencia. "Inspirado en los modelos de dinero pasivo de Olivera (1968) y el programa del 20 de 
diciembre de 1978, planteé un caso en el cual el lanzamiento del programa no modifica las 
expectativas inflacionarias, incorpora capital del exterior para financiar sus operaciones, lo 
cual aumenta la tasa de inflación, lo cual aumenta todavía más la incorporación de capitales, 
etc. í j modelo predecía la acción gubernamental sobre los precios, más allá de la apertu 
ni económica, dándole fundamento a la resolución sC 6/79" (de Parlo, 1979b), en tanto q« e 
Wínograo (1983) modeló un esquema del tipo 20 de diciembre de 1978, donde el sector privado 

° rmd ex Pectativas sobre el nivel futuro del tipo de cambio, en base a la evolución de la cllí rl1 ^ 
corriente del balance de pagos, concluyendo que “los 'indeseables' fenómenos provoca o 
r esta política no fueron un producto de equívocos e incoherencias de implcrncntacio » 

U n . n " u, ' ado previsible de esta estrategia estabilizadora... K1 creciente riesgo camb ,a 

p s?t0 1 experiencia argentina fue un producto previsible del proceso de ajuste Q 
siguió la economía" (Winograd, 1983 ). 
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tundo no funciona como lo sueieip i a i • - 

El aparente convencimiento de ll 'om^T f ' as ex P ectad vas raciona- 

na, de que una alta y persistente tasa de inflar' esecon(5 micasdeAigenti- 
divisas a un precio que aumentaba de i m i “ ' m ' ento sim P le de vender 

demás igual, me hace acordar a la historia JE preanunciada - dejando todo lo 
liosamente perder peso y | e dijeron u f Un Se ' 10r que necesitaba impe- 

una dieta basada en zanahorias Entonce^' 9 de lograrl ° era a través de 

■' * «'“‘I “".ida ingería g rSS°¿ 0miendO 

198*3). Algunos fueion más contundentes* 

fatídica decisión de pautar la tasa de cambio 
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como antes, pero 

zanahorias” (Modigliani, 

en diciembre de 1978 

(Di Telia, 1982), 
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,a tasa do infiacídn, Mer s I g ° iú u n a' poí i “ de" ñ ir a sq ue A r^Tm í 

na y i uguay fueron gi adualistas... Como consecuencia de la incertidumbre 
con respecto al mantenimiento de la política cambiarla, en los 3 países la tasa 

real de ínteres fue muy alta... Los 3 programas fueron abortados antes de que 

ale anzaian la nueva posición de equilibrio... Chile y Uruguay tuvieron dificul 
tades exioi ñas a pesai de tener superávit fiscal... Él principal efecto negativo 
de la movilidad de capitales fue generar una fuerte apreciación del tipo de 

la principal inconsistencia se dio entre las lil 
cial”(Machinea, 1983). 
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cambio real. Por consiguiente ¡ 
beralizacioncs financiera y comer 
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No parecería que la experiencia de los países del Cono Sur fuera rele¬ 
vante para evaluar al enfoque monetario de la balanza de pagos como marco 
operativo de las políticas de estabilización. Lo que ocurrió tanto en Argentina 

' fue el intento de utilizar la política cambiada con 

poco tiene que ver con 
cuánto al manejo del crédito interno, los 


«i 


como en Chile y Uruguay,- 

propósitos ele estabilización; algo que 

notario de la balanza de pagos. En 

principios del enfoque monetario de la balanza de pagos no fueron seguidos 
En todo caso la experiencia argentina 'muestra que^eljenfo^ 

(balanza de pagos tieiWálgiin pbdér pf Mictiyo: 

expande como lo hizo a partir de 1980, se habríari depro 

icionario y cíe balanza de pagos que se yepficaroh (Blejer, 1983). El monetans- 
mo sostiene, principalmente, que en todos los países ex > st e u « a demanda de 
dinero que puede ser fácilmente identificada, que depende de la lasa espetada 

de inflación y el ingreso real, y que debido a lo antenota de exonde 

*.xe:.. 

mone,a ^S,S£Un« U r«*»“ el ™ 98 p ° r 

l l i chapo,í.¡c—^e¿r„bera,ymo„e.a„s t a (Carca, 1985). 
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del déficit del presupuesto y el gasto público; reforma arancelaria; sector la 
boral y reducción déla tasa inflacionaria", dijo Martínez de Hoz el 20 de di 
ciembre de 1978 (Ministerio de economía, 1981). De los 2 primeros temas no s 
ocuparemos más adelante, pero los destaco aquí para enfatizar el hecho de 
que, a los ojos del ministro, el programa anunciado el 20 de diciembre 
de 1978 implicó mucho más que el preanuncio del aumento del valor nomi¬ 
nal de algunas variables. 

• • 

■ * 

• # 

•> . * • 

^ # 

• • 

El programa se lanzó en circunstancias dramáticas, ya que "iba a 

| • _ a 

anunciado sobre el fin de año, para entrar en aplicación el 1 de enero de 1979. 
Pero debido al conflicto con Chile [ya analizado en este capítulo] su lanza- 

• A 

miento se adelantó para el 19 de diciembre" (Martínez de Hoz, 1991), lo cual 

9 

explica que el conjunto de medidas adoptadas no viera la luz simultánea¬ 
mente con el lanzamiento del programa (67). 

« • . « 

# T* • • • * 

• * ♦ • » 

• • • * • • 
t . • ' • 

El cuadro N° 7 sintetiza los anuncios referidos al crecimiento del valor 
nominal de algunas variables durante el par de años de vigencia del esque¬ 
ma, puntualizando las variables cuyos aumentos fueron pautados, las fechas 
en que fueron realizados los anuncios, el período al cual estuvieron referí 
dos, los valores propiamente dichos, así como el grado de nitidez con el cual 
los anuncios fueron formulados. 
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Pautas anunciadas 

(aumentos con respecto al mes anterior, en %) 


Cuadro N° 7 
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Tarifas 
públicas 


Salario mínimo y 
básico de convenio 


Recursos monetarios de 
origen interno 


t 


Tipo de cambio comprador 


Circ. Circ. Circ. Circ. Circ. Gire. Res(E) Res(E) . Dec. 57 Dec.978 Dec.89 


BCRA BCRA BCRA BCRA BCRA BCRA 1.600 341 

RC807 RC832 RC853 RC907 RC916 RC929 21- 6- 

21- 9- ,1- 16- 10- 2- XII- IV- 

XII- IV- X- IX- - XII- II- 78 79 


11- 27- 11- 

I- IV- I- 


79 


79 




80 


79 




81 


79 


78 


* 


Dic. 78 

Ene. 79 5,2 

Feb. 

Mar. 

Abr. 




* 


* . 


4.0 


T 


I 


5.7 


4,7 


4,0 


15,0 


5.5 

5,3 


4,7 


4,0 


* 


* 


* 


4,6 


* 


4,0 


\ 


(67) El 14 de diciembre de 1978, es decir, 6 días antes del lanzamiento del programa, 

* • / 

Manuel Sacerdote formuló una propuesta “en la suposición de que la presente negociación 
Chile llegue a buen entendimiento". Dicha propuesta consistía en "fijar el tipo de cambio que 
regirá cada día de 1979 y anunciar los valores públicamente; liberar totalmente los movimien 
tos de fondos con el exterior; definir clara y detalladamente la política arancelaria a apHcai en 

eliminar o reducu 

corriente" (Sacerdote, 

notable que a Sacer- 


con 


los próximos años; reducir fuertemente el gasto público improductivo; y 
fuertemente el cargo que tributan los bancos sobre depósitos en cuenta 
1978). El parecido con el programa que finalmente se implemento es tan 
dote le pregunté si él no sabía lo que iba a ocurrir. Me jura que no. Le creo. 
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Tipo de cambio 


Tarifas 

públicas 


Salario mínimo y 
básico de convenio 


1 ■ 


comprador 


Recursos monetarios de 
origen interno 


Ciro. Circ 


Circ. 


(are. 


Circ, 


Circ. 


n<_‘S(U) Ros(H) Dec 


•57 Dce.978 Dec. «9 


BCRA BCRA BCRA BCRA 
RC807 RC832 RCB53 RC 


Mes 


BCRA BCRA 
R07 RC i) 16 RC 929 
- 10 - 


1.000 


311 


11 


27- II. 


21- 


9- 


2J 


6- 


1 - 


I 


IV- 


16- 


I- 


2 - 


XII- IV. 


XII 


IV- 


X- 


79 


IX- 


79 ‘ 80 


XII- 


II- 


78 


78 


79 


79 


79 


80 


80 


81 


May. 1 - r > 


5,1 


1,0 


1.2 


15,0 


Ion. 


13,0 


1,9 


1,0 10,0 

1,0 10,0 


1.0 


luí. 


1,7 


3, 8 


r 


Ago. 


1,5 


1,0 


1,0 


Set. 


3,6 


11,5 


1,3 


1,0 


Oct. 

* 

Nov. 


3,1 


* 


1,1 


1,0 


3,2 


3.9 


1,0 


Dic. 


* 


13,6 


3,0 ; 


3,7 


Ene. 80 

Feb. 

Mar. 

Abr. 

May. 


2,8 


* 


2.6 


1,0 


2,4 
2,2 ? 
2.0 ? 


1,0 




1,0 


4,0 


Jun. 


1.8 ? 


4,0 


luí. 


1,6 ? 

1,4 ? 

1.2 ? 

1,0 ? 1,0 

0.8 ? 1.0 

0,6 ? 1,0 

0,4 ? 1,0 

0,2 ? 1.0 

0,0 ? 1,0 


P 


4,0 


Ago. 


4,0 


Set. 


* 


4.0 


Oct. 

Nov. 


4.0 


4,0 


Dic. 


* - 


Ene. 81 

Feb. 

Mar. 

Abr. 

May 

J u n. 


1,0 


? 


1,0 * 12,0 


? 


1,0 


2,0 


2,0 


3,0 


3,0 


luí. 


3,0 


Ago. 


3,0 


Notas: * indica la lecha del anuncio, ? destaca la ambigüedad del anuncio. 
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En el caso deja pauta cambiaría da circular BCRA RC 807, del 21 de 
diciembre de 1978,-fijó el tipo de cambio cqmpi*dqiU\e\ BCRA inicialmente 
comprometió a coniprar divisas, no a venderlas!) para cada uno 

los 8 primeros meses de 1979; la circular RC 832, del 9 deabrild.el979, fijóel 

carrjTHQ~c omprador panTcadá uno de los días delxestp de 1979; la 

RC 853VdeT Tcféoctubre, dis puso "q ue.el tipo de cambio-compiador se ’ 

/menta rá 2,8% durante enero de 1980, co irrejación al tip.ojde.ct 

ciado para el 3 ¿de diciejnbre,de.l9.79”, Ji agr _ 

fes leí subrayado es mío. ¿Cuántos meses?J/plveréjqbre este punto] _ 
Incremento será inferior al del mes antgrior..eri.2 décimas de un punto por 
centual"; la RC 907, del 16 de setiembre de 1980 , dispuso que el tipo de cam 

hio comprador se incrementaría 1 % dur ante octubre de 1980 con respecto al 
tipo de cambio preanunciado para el 30 dcseliembi e de 1980, agregando cjue 
Para noviembre y~“losmeses siguientes ,r seguin'a aumentando 1 % mensual; 
'a RC 9 ib, del 10 de diciembre, dispuso que el tipo de cambio comprador 
seguiría aumentando 1% mensual, y que en los meses de enero,-febrero y 
Daizode 1981, “el tipo ve /)dedo r auinentará^%lñciísTral "rv la R C j)297del 
2 de febrero de_ 198 T"áÍ:tiéinpo que dispuso aumentar 10% los tipos dé cairt 

bip, fijó loTtipos comprador y vendedor jiasta fines de ago st o d e 1981. 
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)uan Carlos de Pablo 
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Además, en el mercado de cambios, el decreto 427, del 16 de febrero 
de 1979, dispuso que las casas de cambio debían constituirse bajo la forma de 
sociedades anónimas, y las agencias de cambio como sociedades en coman¬ 
dita por acciones, o de responsabilidad limitada; y la ley 22.338, del 28 de 
noviembre de 1980, modificó el régimen 

4 

En el caso de la pauta de tarifas publicaste resolución del ministerio de 
Economía (mE) 1.600, del 21 de diciembre de 1978, fijó el aumento de las 
tarifas públicas durante los 8 primeros meses de 1979; la mE 341, del 6 de abril 
de 1979, extendió la referida pauta al resto de 1979; y la mE 1.443, del 28 de 
diciembre, dispuso que a partir del 1 de enero de 1980 las tarifas podrían ser 
ajustadas de manera descentralizada, por las secretarías de Estado corres¬ 
pondientes. 
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... En el caso de te pauta salaríale 1 decreto 57, del 11 de enero de 1979, fijó 
/el aumento de los salarios básicos de convenio durante los 8 primeros meses 
de 1979; el decreto 978, del 27 de abril, al tiempo que reajustó los¿salarios;a 
partir del 1 de mayo de 1979, para compensar el desfasaje del primer cuatri 
níesüe de dicho año,-fijó.el aumento salarial para el resto de 1979\(el decre¬ 
to 993, también del 27 de abril, dictó las normas para aplicar el decreto 978/79, 
a las empresas del Estado); el decreto 89, del 11 de enero de 1980, fijó el 
aumento salarial entre febrero y diciembre de 1980; y el decreto 1340, del 
10 de julio, modificó el decreto 89/80, disponiendo que entre agosto y di¬ 
ciembre de 1980, las remuneraciones básicas aumentaran 4% mensual acu- 
mulativo. La ley 22.328, del 13 de noviembre de 1980, estableció un régimen, 
de actualización de importes en mora emergentes de contratos 

* 4^4 44.JU# .A - .1. .».* m ^ P é # V • • P • ^ ^ 

y municipales. 
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/En materia de condiciones laborales, el decreto 267, del 29 de 
de 1979, dictó las normas p 
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enero 

que las condiciones de fabricación de cloro, 
cloruro de cal, Inpoclonto de cal y sales de soda, íño resultara insalubre pava 

JIos trabajadores;,y el decreto 340, del 2 de febrero, hizo lo mismo con respecto 
a la fabricación de sulfuro de carbono; el decreto 1002, del 16 de mayo de 
1980, hizo lo mismo con respecto a la fabricación de materia colorante tóxica; 
y el decreto 1835, del 4 de setiembre, con respecto a la de vidrio. El decreto 
351, del 5 de febrero de 1979, modificó el decreto 4160/73 
mentado la ley 19.,587, de 

la ley 22.027, del 26 de junio, modificó la ley 19.346 

s ,y aviadores j 
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rar 3 pov día'}48por mes y 320 por año, debiendo abonarse un 
en días comunes, y 100% en fines de semana y feriados; el decreto 2491, del 
2 de diciembre de 1980, reglamentó el funcionamiento de las empresas 

v eventual; la ley 22.425, del 11 de marzo de 
tos de empleados de bancos y 
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ferior a 4% de la totalidad 
ley 22.433, también del 16 de 

vas de trabajo concertadas 
Chubut, Formosa. Misiones 
íes de trabajadores; 

ley 22.248, 


de su 


en 1979 por las provincias de 

> Santa Cruz, con diversas 

> el decreto 563, del 24 de 


convenciones colecti- 

Buenos Aires, Chaco, 

asociaciones gremia- 

marzo de 1981, reglamentó la 


** * - / 






que los áfeores delminimdodd’í'y^ 7 ' 7 20 de milrz °<le 1979. dispuso 

julio, derogó la lev21.153-d P jq7cT„.iff/? 3 ' a ey 22 - 042 - del 26 de 

casos el principió jubilatorio de la !!! dl ? puest0 no a P licar en ciertos 
u S os,o. dispuso que la M 28 de 

domicilio, sin oue se timiom J„. H . , _ r - 

durante 1 ano, facultaba 
por las leyes nacioi 

, . - ajnuerte de esa persona 

14 de marzo de 1980. modificó el 

autónomos-, la ley 22.272, del 18 
favor del fisco, 


retí 


; la ausencia 

sin que se tuviera noticia 

rail un derecho reconocido 

nes, subordinado a la m 
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a quienes tuvie- 
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a ejercerlo; la ley 22.193, dei 

régimen jubilatorio de los trabajadores 
J8 de agosto, diopor 

, . por pensiones graciables, a la vejez 

a pesai de incompatibilidad de acumulación de 

los limites de acumulación 
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de estado civil, desempeño 
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o por invalidez/otorgadas 
prestaciones, en exceso de 
con otros ingresos, omisión o error en denuncia 

de otros cargos.o alguna otra causa; y el decre¬ 
to 2o, del. de eneio de 1981, modificó el régimen de compatibilidad previsio- 

nat para quienes volvieran a la actividad privada, así como el coeficiente 
zonal de las asignaciones familiares y el coeficiente de aportes patronales, de 
trabajadores situados en la zona patagónica. 


Además, la ley 22.020, del 22 de junio de 1979, dispuso que las cajas de 
subsidios familiares podrían prestarse en tre sí, para hacer frente a sus obliga¬ 
ciones; y la ley 22.245, del 26 de junio de 1980, modificó el régimen de finan- 
ciamiento del INSSJyP, basándolo en 3% de las jubilaciones y pensiones más 

3% de los ingresos del sistema de seguridad social. 

* • % 

• ** % • 

Por ultimo, en el caso de la pauta de recursos monetarios de origen 

interno, los anuncios se realizaron con frecuencia trimestral, y sólo referidos 

a 1979. 






marzo de 19,9, prohibió en 


Además de lo cual, la ley 21.961. del 15 de 
Capital Federal y tierra del Fuego, toda propaganda relacionada con loterías, 
casinos, quinielas, tómbolas, rifas, pronósticos deportivos o apuestas de ca¬ 
rreras de caballos, cualquiera fuera el medio que se utilizara para su difusión 
la lev 2’’ 163 del 18 de febrero de 1980, dictó normas para regular e. con jato 

* \Z . ***** a *«.m *. i? "■ 

introducción de frutas cítricas en las provincias deC ? 

' nue Ríos, jujuy La Rioja. 

algunos partidos de la provincia de Bue¡ _ - ¿ ¿60, del 29 de julio, creó 

Luios por la enfermedad bacteriosisc * ... d el Plata 

$ Mercado imdanalde concentraciónpesquemdeMaidel Plata. 
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Del cuadro N° 7 surge claramente que a medida que transcurrió el i 
po el programa dejó de basarse en “tablitas múltiples", para basarse 
única: la tablita cambiaría"; y que los anuncios referidos a 1.979 fuer 

nítidos, mientras que los correspondientes a 1980 admitían más de una i 

pretacíón. 1 
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fin de año, para entrar en aplicación el 1 de 
conflicto con Chile su lanzamiento se adelantó 
los 10 últimos días de diciembre de 1978 
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. para el 19 de diciembre...^,, 

lo^precios aumentaron entre 20 
Por es o el 4 de enero de 1979 dictamos la resolución 
nez de Hoz, 1991). "La resolución 6/79 fue 
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un instrumento de excepción que 

resultó necesario utilizar en aquellos casos donde había una gran redundan 
cia arancelaria. Sabíamos que había redundancia 
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o excesos de protección, 

pero no conocíamos su magnitud ya que ex-ante es muy difícil delectad.. 
(Estrada, 1980). "La resolución mE 6/79 preveía la reducción temporaria del 
arancel de importación cuando se comprobase que el abastecimiento del 
producto en cuestión era insuficiente en el mercado 
Hoz, 1981) ( 68 ). 
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La tesolución mE 6/79 dispuso que 

(ÍNDEC) integ rara un grupo de encuestadores, que 48 horasllos 

obtenida la información sobre la evolución de los precios se la pro-', 
porcionana a la secretaría de Comercio, la cual.evaluaría especialmente aque 

/, • los que la variaciónide preci os denote des víos con relación :i lAc 1 

_ . . especificando que “en el caso en que los au¬ 
mentos de precios respondan a factores ajenos a variaciones en los precios 

insumos, la secretaría de Comercio propondrá la aplicación anticipada 1 
de ja reforma arancelaria [reducción de los derechos de importación! 
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Entre diciembre de 1978 y marzo de 1981 el ni 
al consumidor aumentó 42 1 % L el de los pr ecios mayoristas.307%_y el tipo de 

¡.nal 129%. Tal como muestra el gráfico Ñ° 8 ' 
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(69) La discrepancia fue partícula) ^ ración con juHo de 1979| m ¡ e ntras el nivel 

mentó estacional del precio de la carne ( I alimentos y bebidas subió 

genera, de los precios ai consunudor aumentó 11,5 /o, ^ ^ ^ a , os fndi 

>6,7%, y el precio de la carne trepó 37/o). - precios al consumidor descarnado. 

habituales, el iNDEC comenzó a publica, el de , precio déla carne se evaporó tan 

Durante muy poco tiempo, porque la vartacio • ‘ • de 1Q80i nljent ras el nivel general 

rápido como había surgido (entre julio de Alimentos y Bebidas lo hizo en 

de los precios al consumidor aumento 102,6/o, el ue! 

101%, y el precio de la carne trepó... 62,3 /u). 




> 


» 




k 


* 




* 


r 




» 




> ' 







J . 


* 




* 


I 


« 




► 


980 


* 


Juan Carlos dr Paulo 


* 


* 


% 


» 


► 




¿Cómo se explica la,disparidad en la evolución d o las referidas 
bles? Pot^ar^ que ácttmroñll^m^^ 

a continuación serán presentadas en lo posible siguiendo un orden 
gico. 
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Inflación mienwciojja /.Arn e d i a d o s de 1979 se generó un debate referi¬ 
do a cómo débía medirse la “inflación internacional”, por la necesidad de 
diferenciar entre el aumento de los precios internos en el resto del Mundo 
(ejemplo; los precios dentro de Estados Unidos), y el aumento de los precios 
en moneda extranjera de los productos de importación y exportación de Aí 
gemina. En efecto, “lo que ha complicado sustancialmente el problema 
gemino es el incremento de la inflación internacional... La tasade in*u 
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Rodríguez, 1979), aunque con otra estructura 
de ponderaciones, durante el primer semestre de 1979 la tasa de inflación 
internacional fue 3,1% mensual” (Brodersohn y Duran, 1979), de manera que 
ya se había planteado una brecha (70). 
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/La correcta medición de la inflación internacional también se complicó ~ 
por la variación del dólar con respecto a otras monedas extranjeras! "No hay c . 
ninguna duda de que el costo de la vida, medido en dólares, en Argentina ha 
subido mucho (71)... Pero esto ocurrió en casi todos los países del mundo: en 
Europa, en Chile, en Uruguay, en lapón. La caída del dólar frente a otras mo¬ 
nedas ocurrió en países que tienen tipo de cambio fijo y en países con tipo de 
cambio flotante. Hay un adelanto del dólar con respecto a otras monedas 
' fuertes, y esto explica buena parte del famoso atraso cambiarlo... No existe 
atraso alguno si comparamos el peso con una canasta que incluya a Suiza, a 

Alemania o a Inglaterra 
Rodríguez y 

para junio de 1980 el atraso cambiado era de 21,5% con respecto a la libra 
esterlina, y de 58,9% con respecto al dólar” (Broda, 1980). 
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( 70 ) "¿Cuál es el verdadero índice de ¡nllación en ArgcnlinaV” se preguntaron BiionnRSonN 
y DuhAn (1980), para verificar la convergencia, a la luz de las distintas tasas de aumento cc ^ 
precios al consumidor y mayorista? Respondieron: el índice de mercaderías de los P r ^“ ‘‘ y 
consumidor. Según este indicador, el peso se habría revaluado entre setiem )tc te 

marzo de 1980. ^ > . . p n 1900 

(71) "Quizás un enfoque intuitivo, basado en el sentido común, tenga sen 1 ■■ ' 

a, debido al extraordinario picuo etc 

aordinario poder aclq» 
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todo visitante extranjero se sintió perplejo en Argentin 
servicios —un múltiplo del precio que tenían en Nueva York— y el exti 
sítivo de los ingresos de los argentinos en términos de bienes comercializa y < s 

mente" (Uomniíuscu, 1989). 
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mente los productores locales de productos sustitutivos... Con el tiempo apa 
rccícjon os tmpoi tac otes libres, pero como tenían una pequeña proporción 
del mcrcac o, en vez de presentar batalla les convenía ubicarse levemente por 
de )c\¡n ( < ptecm local.,. Claro que todo esto se hubiera modificado con el 
coíict ((. tiempo ^ (Schydlowsky, 1979), “La convergencia se retrasó por va 
rías tazones, agua en la tarifa; cícsfasajes en las importaciones; desfasaje en 
la ve ocie ac con que la importación afecta los precios internos; protección 
natuial, mas allá de la esperada; y dudas sobre la permanencia del programa 
(Dagnino Las lo re, 1983), “La ley del precio único’ no funcionó” (Dagnino 

Pasture, en BarleUa, JBJejery Landau, 1983). 
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Videla-Viola. 
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bien cónócído^problema del peso’ ( pesoproblem)” (Blejer, 1982). "Durante 

y medio hubo muy altas tasas de interés porque el gobierno habló 
del tipo del cambio futuro en vez de vender dólares futuros a ese tipo de 
cambio, y al final tuvo que pagar de cualquier manera, con lo cual terminó 
en el peor de los mundos. Parece mucho mejor vender tipo de cambio futu¬ 
ro, reducir el riesgo y ver qué pasa” (Dornbusch, en Barletta, Blejer y Landau, 
1983). 
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fciohes promocionadas; por 110% del valor en el caso 
(hasta 8 años), 90% en el de servicios técnicos, y 80% en el del resto de los 
bienes (hasta 3 años); la circular RF 153, del 6 de diciembre de 1977, indexó 
por dólar la prefinanciación de exportaciones promocionadas (hasta 70% del 
valor en el caso de bienes de capital, hasta 60% en el de los bienes durables y 
semidurables, hasta entre 40 y 55% en el resto de los bienes; hasta 1 año en el 
caso de bienes de capital, hasta 180 días en el de los bienes durables y semi¬ 
durables, hasta 90 días en el resto de los casos; a 1% de interés anual, sobre el 
monto ajustado); y la circular RC 727, del 8 de marzo de 1978, modificó el 
régimen para el ingreso y amortización de préstamos del exterior para finan¬ 
ciar exportaciones, disponiendo que el pago no podría exceder 180 días, te¬ 
niendo que efectuarse simultáneamente con el ingreso y negociación de las 
divisas provenientes de la exportación. 
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(76) Exactamente lo mismo hizo Domingo Felipe Cavallo, cuando a comienzos de abril de 1991 
lanzó el Plan de Convertibilidad. 

(77) Además de lo cual “los precios pagados por los insecticidas, herbicidas y 
cayeron 50% entre 1976 y 1980" (Martínez de Hoz, 1981). 
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críticos o estratégicos o que contribuyeran al potencial militar, cuando me¬ 
diaran razones de seguridad nacional (el decreto 1092, del 19 de mayo, regla¬ 
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de empresas privadas cuando la obra portuaria se efectúe para el 
lar o específico de las mismas, y propiciando el funcionamiento de puertos 
privados específicos y la formación de sociedades mixtas o piivadas para la 

explotación de puertos comerciales, cuando resulte apropiado el reemplazo 

de la administración estatal, por la aplicación de principio de subsidiariedad. 
La ley habilitó a la actividad privada a construir y explotar instalaciones 
terminales de almacenaje y embarque de granos” (Martínez de Hoz, 1981). 
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a. Reforma de noviembre de 1976. “La estructura arancelaria vigente 
en 1976 databa de 1970“ (Canitrot, 1981). 
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El decreto 3008, del 24 de noviembre de 1976, fijó nuevos derechos de 
importación, ubicándolos entre 0%y l00%. Tal como muestra el cuadro N° 9, 

• • * j . • ’ * * » . * 

respetando la sistematización introducida por el decreto 1410/67, se estable¬ 
cieron diferentes derechos según el tipo de bien (insumos, de consumo y de 
capital), si se producían o no en el país, y según su grado de elaboración. En 
la enorme mayoría de los casos los aranceles fueron disminuidos, aunque 
por razones fiscales aumentaron los aranceles mínimos" (Nogués, 1978). 
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sectoi maquinaria y equipos cayó en promedio 12 puntos porcentuales, lo cual 
hubicia implicado una reducción del precio interno de 7% en idénticas circuns¬ 
tancias, y mientras el arancel de los bienes de consumo no duradero cayó en 
pi omedio 105 puntos porcentuales, lo cual hubiera implicado una reducción 
instantánea del precio interno de 35% de no existir agua en la tarifa, el arancel 
de equipo de transporte cayó 27 puntos porcentuales, lo que hubiera significa¬ 
do una reducción del precio interno de 14% en idénticas circunstancias. 
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Fuente: Elaborado en base a Manuelli, Niclsen y Sturzcnegger (1980). 
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aram5el^a“r00%", el precio interno del producto era mayor que el precio 
internacional, pero no lo duplicaba]. En otros términos, úna porción de la \ 
/tarifa era redundante. "El decreto 3008/76 buscó esencialmente eliminar e 

le había bajo la tarifa" (Cavallo y Cottani, 1991). "La tarifa legal era 
redundante en todos los sectores analizados. Luego de la reforma, la estruc- 
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tura de tarifas legales se acercó a la estructura de relaciones de precios inter¬ 
nacionales e internos" (Nogués, 1978).Wogart y Marques (1984) analizáronla 
evolución del agua en la tarifa, encontrando protección redundante significa¬ 
tiva y generalizada en noviembre de 1976, y casi nula a comienzos de 1979 
(citado en Fernández Ansola, 1988) (78). 
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Los aranceles no eran la única barrera a la importación, 
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(78) Martínez de Hoz no lo veía así. "Al sancionarse la reforma arancelaria de 1979 la mayor 
paite de los alánceles de importación contenía un alto margen de protección, más allá de lo 
necesario —agua, en la jerga arancelaria—" (Martínez de Hoz, 1981) 

( q ,. Nodues (1978) detalla las principales resoluciones, referidas a cigarrillos, aparatos de 

im*^ aC • tc ^ onia ; mate rial electrónico en general, plaguicidas, papeles y cartones, trac¬ 

es, maquinalia agiícola, insumos para la industria textil, insumos siderúrgicos y químicos. 
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Ha nni- la i ^ a t ! no c'j no ^ ueron eliminados la contribución siderúrgica, crea- 
da por la ley 20.086, de 1973, el gravamen para productos forestales (ley 20.531, 

n, a - 4 , de fomento minero (ley 20.551, de 1973). También conti- 
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En el plano financiero el decreto 273, del 30 de abril de 1976, y la circular 
BCRA RC 632, del 7 de mayo 


crearon el Bono de inversiones del comercio 
exterior, en pesos ajustables por la cotización de los Valores nacionales ajus- 

tables, que los importadores debían suscribir durante no menos de 180 días 
o entre la fecha de apertura de la carta de crédito y el momento del pago de la 
importación; la circular RC 641, del 5 de julio, modificó el régimen de pagos 
de importaciones de bienes de capital (hasta Sus 10.000, no antes de ómeses 
de la fecha de embarque; entre Sus 10.000 y Sus 30.000,2 años; y así sucesiva¬ 
mente hasta más de Sus 1 M., a no menos de 5años y medio); la RC 671, del 
30 de diciembre, dispuso que hasta 50% del valor de las importaciones 
podría abonar a plazos menores a 180 días, incluso al contado; la RC 674, del 
11 de enero de 1977, listó los productos cuya importación podía abonarse al 
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contado, o a menos de 180 días; la RC 678, del 27 de enero, modificó el sistema 
de pagos de las importaciones (las de hasta $us 25.000 se 
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plazos menores a 180 días, el resto hasta 75% se podía abonar a menos de 
180 días); la RC 694, del 27 de mayo, dispuso que las importaciones de bienes 
de capital de hasta $us 50.000 podrían cancelarse antes de 
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del 7 de abril de 1978, reglamentó el régi 
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de capital, estableciendo plazos 

(1 año, para operaciones entre $us 250.000 y $us 500.000; 5 años, para opera¬ 
ciones entre $us 4 M. y $us 5 M.), podiendo pagar al contado quienes utiliza¬ 
ran disponibilidades propias, sin aplicar 
del 30 de junio, modificó las circulares RC 694, de 1977, y 732. 
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Coincidentemente con la unificación cambiaría, la circular BCRA 
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RC 664, del 19 de noviembre de 1976, eliminó e\ depósito previo de importa¬ 
ción; la ley 21.838, del 6 de julio de 1978, actualizó la legislación en materia de 
derechos antidumping, compensatorios y móviles (reglamentada por el 
decreto 643, del 16 de marzo de 1979); y el decreto 2191, del 10 de setiembre 
de 1978, eximió del pago de derechos a las importaciones temporarias 
tendiendo por tales a las ingresadas para recibir un perfeccionamiento 
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Ademas de lo cual la resolución mE 292, del 29 de junio de 1976, autori¬ 
zo la importación do artículos suntuarios, anteriormente suspendida; el de¬ 
creto H93 
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rezago, abandono, etc.; la ley 21.615, del 5 de agosto, aprobó el convenio de 
suministro de maquinaria • 




% 


i 


M'U 


\ 




* 


> 


ü o 


I 




i 


■ 


i 


i 


% 


% * 


4 


• / 


* 


» 




? : 


C 


t 


i 




% 


% 


977, autorizó excepciones 
al decreto 2118/71, que había imposibilitado la importación de artículos cali¬ 
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Censo Económico Nacional de 1974'’ (Berlinski, 1977). 
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Protección nominal y efectiva en 1977 
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Cuadro N° 12 
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Protección 

nominal 


Protección 

efectiva 

(Corden) 


Protección 

efectiva 

(Dulussa) 
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Prendas de vestir, excepto calzado 
Equipo profesional y científico 
I rod netos metálicos de hierro y acero 

Maquinaria eléctrica 

Metales no ferrosos 
Textiles 

Productos químicos industriales 

Papel y productos de papel 
Material de transporte 
Productos de caucho 

Maquinaria no eléctrica 
Vidrio 

Productos metálicos, no maquinarias 
Otros productos químicos 
Otros minerales no metálicos 






79,20 

73.30 
(>0,70 

55,Oí) ; . 
47,00 
41,12 
36,02 
30,03 
29,70 
29,00 
19,00 

12.30 
10,07 


131,50 

92,03 

04,75 

77,55 

07,95 

05.27 

59,99 

74,90 

3,54 

29,20 

-4,72 

14,57 

*11,40 

-14,02 


130,25 
91,00 
02,10 
70,02 
05,40 
01,00 
50,14 

70,09 
3,53 
29,03 
-4,72 
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14,21 


- 11,42 

- 14.77 


0,00 


0,00 


1,05 


-1.03 


Promedio 


37,13 


39,00 


30,27 
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Bienes de consumo no duradero 
Productos intermedios 
Equipo de transporte 
Bienes de consumo duradero 
Maquinaria 


45,59 


44,20 

50,70 

10,00 


43.75 
55,21 
9,92 
10,95 
7,33 


41,01 


33,40 

29,00 

26,34 


17,13 


7,30 
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Fuente: Berlinski (1977). 


. Debido al referido jalonamiento ele las protecciones nominales, : (a 

protección efectiva, es decir, la que al prestarle atención a la prole 
procesos, considera simultáneamente la protección a los productos 
bora un sector y la protección a sus insumos, tenía 

la protección nominal (82). 
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A raíz de la referida agua en la tarifa, algunos autores ignoraron las 
protecciones nominales, y calcularon la protección electiva a partir de la rela¬ 
ción entre los precios internos y los internacionales, generando la protección 
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(82) El cuadro X o 12 presenta 2 estimaciones de la protección efectiva, Identificadas 
Balvlw" y "Cosden*” apellidos mencionados en el capítulo H de esta obra, al introducir el 

cepto de protección efectiva. 
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efectiva verdadera, la cual “en 1978 difería sustancialrnente de la protección 
nominal. La protección efectiva verdadera era sustancialmente más baja y en 
u el ios casos negativa, a pesar de que la protección nominal era altament 
positiva" (Sjaastad, 1981). 
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c/ Reformas ayavtivde enero de-19 79 ¿Luego de casi un año de trabajo, la 
Comisión 50 generó la re solución mE L634. del 28 de diciembre de 1978, que 

1 en practica un ^quen^e reduc ción trim estral^ de irnpoi 

años. Á tal efecto los bienes (éii rigor, las mercadérfá's)" 
en 7 cmbgm 4 %s^ 2 ~tlF , biehes de consumo, 3 de bienes 
intermedios, bienes de capital y otros bienes), y dentro de cada categoría 

porción del 
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plan resultó oscura porque no se facilitó una definición practica de los ítems 

incluidos en cada subgrupo". Cavallo y Cottani, 1991) 
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La evolución prevista de los derechos de importación aparece en el 
cuadro N ü 13 (83), del cual surge que la reforma arancelaria comenzaba lenta- 
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mente, tomando más velocidad con el paso del tiempo (ejemplo: en ausencia 
de agua en la tarifa, el precio de los bienes de capital caería 5,5% luego de ' 
2 años, y 17,8% luego del quinquenio), y que se proponía disminuir la disper¬ 
sión de las tarifas nominales, ya que la caída iba a ser mayor cuanto mayor 
fuera el nivel inicial de protección (a comienzos de 1984 el mayor arancel iba 
a ser 40%, correspondiente a algunos bienes de consumo). 
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(Ver Cuadro en página siguiente) 
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La diferencia estriba en el tratamiento de los insumos que no son objeto de comercio 
internacional. "Corden considera que los insumos no comercializados internacionalmente 
deben descomponerse en los sujetos a comercio internacional (comercializadles) y en la re¬ 
muneración a los factores primarios (valor agregado); Balvssa considera que el valor agregado 

por los insumos no comercializados inlernacionalmentc no corresponde adicionarse al sector 
insumidor, suponiéndose que su tasa de protección efectiv 
el punto de rosta cuantitativo la diferencia 
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es muy poco significativa. 
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estimaciones de la protección efectiva 
argentina, analizando los trabajos de Bairai, Baiass 

Iumpurky, Losen, Medina, Nogués, Beca, Sch ydlowsky y Wainer 

(83) Lomo en el resto de las modificaciones arancelarias, la realidad, entendiendo por tal 

e manee! que paga cada producto importado, se define a nivel de cada una de más de 8.000 po¬ 
siciones en que está desagregada la ÑADI, de 
para el análisis general. I 

cuentren que su clasificación 
su reclasíficación 
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GI cuadro N° 14 ubica la reducción arancelaria iniciada a comienzos 
de 1979, en la perspectiva de la política iniciada en abril de 1976, ai mostrarla 
evolución del numero de posiciones de la ÑADI según el derecho de impor¬ 
tación que abonaba cada producto. Si bien para tener un panorama completo 
habría que ponderar la importancia de cada posición arancelaria por el valor 
déla importación de los productos que la componen, el cuadro N° 14permite 
apreciar la tendencia general hacia la reducción arancelaria (obsérvese, por 

ejemplo, la notable reducción del arancel máximo, así como que un impor- 

• * • m * 

tante conjunto de posiciones que en abril de 1976 tributaban derechos entre 
70 y 80%, a fines de 1978 pagaban entre 40 y 50%, y en enero de 1984 habrían 
de abonar entre 10 y 20%). 


Estructura arancuiariá según número 

' DE POSICIONES ARANCELARIAS 


Cuadro N° 14 




/ 


% acumulado del tola! 


Derecho 
(proporción del 
vntor importado, en %) 


% del total 


Abr. Dic. Ene. Ene. 

1976 1978 1979 1984 


Abr. Dic. Ene. Ene. 

1976 1978 1979 1984 


1.1 1,0 5.8 l.l 1,1 1.0 5.8 U 

■33.9 43.2 40.0 48,0 35.0 44.2 45,8 49,1 

5.7 34.2 40.6 50.6 51,5 83,3 

1.2 3.2 4.1 16.3 41.8 53,8 55,6 99,6 

0.2 10.1 13,4 0.4 42,0 63.9 69,0 100.0 

45,9 92,2 98,8 100,0 

48.7 97.8 99,2 100.0 

53.8 98,9 99,8 100,0 

76.1 99,5 99,8 100,0 

87.7 99.6 100,0 100,0 

90.9 100.0 100,0 100.0 

95.1 100.0 100,0 100,0 

98.0 100,0 100,0 100,0 

100,0 100,0 100,0 100.0 




Más de 0, hasta 10 
Más de 10, hasta 20 
Más de 20. hasta 30 
Más de 30. hasta 40 
Másde 40. hasta 50 
Más de 50. hasta 60 
Másde 60. hasta 70 
Másde 70.lta.sta 80 
Másde 80.hasta 90 
Másde 80.hasta 100 
Másde 100. hasta 120 
Másde 120. hasta 150 
Másde 150. hasta 210 


5.6 


6,4 


28.3 29,8 

5,6 0.4 


3,9 


2.8 


1,1 


0.6 


5.1 


22.3 0.6 


0.2 


11,6 


0,1 


0,4 


3.2 


4,2 


2,9 


2.0 


100 


100 


100 100 


Total 

Fuente: Elaborado en base a Dadone y Swoboda (1979). 
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i Los economistas calificaron esta 

ama (le 1979 resultó seCtímido y cauteloso"'(Medina, 1980); “la 
liberalizado» cdmercial fue tímida, demasiado gradual y rodeada de ambigüe¬ 
dades" (Nosués, 1983); “Fue demasiado gradual, porque buscó bajar el nivel de • 

^ mal, si»'cambiar la estructura" (('.avallo y Cottani, 1991) (84); 
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(ILp Sin embargo “los cambios entre 1979 y 1984 son muy dramáticos a primera 
protección efectiva verdadera se incrementa (modestamente en la mayoría de los casos) para 
j | c | e tos t? sectores que compiten con bienes importables o que producen bienes expolia- 
files, cae abruptamente donde era mayor en 1978, y sube fuertemente en los sectores con pro- 
i ea ion efectiva verdadera negativa en ese año” (Siaastad. 1981). Manuulu, Nielshn y S i im/ - CNlA “ ,hPv 
(I9H0) calcularon protecciones efectivas, por tipo de producto, a partir de 1979. 
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Pe n s ad o para ser i ni 

lanzado a comienzos de 1979 fue modificado varias veces, antes de ser 
abandonado poco mas de 2años después de haber comenzado (86). En efecto: 

fas después de lanzarse la reforma arancelaria, la resolución mE 6/79 

presentación de “las tablitas”) le dio a la autori- 
de modificar los aranceles, según la evolución 

# 9 • ® » i 

incertidumbre entre los productores" 


uinquenio, el progra- 
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eun 
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pocos 

(analizada antes, durante la 

A ♦ • 

dad económica la posibilidad 

A 

de los precios internos, lo cual “creó 

(Nogués, 1983; Cavallo y Cottani, 1991); la ley 21.930, del 15 de enero de 1979, 
modificó la ley 21.425, de 1976, que había introducido el cálculo ad valorem 
en la liquidación de los impuestos internos (87); la resolución mE 493, del 
25 de abril, aceleró la reducción de los aranceles de bienes de capital, al fijar 

* • % « y " # • __ «a | 

un recargo máximo de 27% y uno mínimo de 18%; la resolución mE 924, del 
30 de agosto, reescribió los capítulos 28, 32, 33, 34, 36 y 37 de la ÑADI, co¬ 
rrespondientes a productos químicos y fotográficos, adecuando los derechos de 
importación fijados por la resolución 1634/78 a la nueva desagregación; la re¬ 
solución mE 925, también del 30 de agosto, hizo lo propio con los capítulos 84 y 
85 de la ÑADI, correspondientes a bienes de capital; la resolución mE 963, del 
16 de julio de 1980, redujo de 10% a 0% el derecho de importación de 2.528 po¬ 
siciones arancelarias, correspondientes a productos que no se elaboran en el 
país; la resolución mE 1.670, del 24 de setiembre, modificó aranceles de im¬ 
portación a partir del 1 de octubre de dicho año, fijando uijuuiyel máximo 
de 48% del valor importado; la ley 22.374, del 16 de enero de/^98J/, eliminóla 
tasa por servicio de estadística, el arancel consular, el gravamen sobre fíetes 
de transporte internacional, el gravamen adicional a la importación de pro¬ 
ductos forestales, el gravamen a las importaciones de minerales con destino 
al Fondo de Fomento Minero, ¡a contribución siderúrgica, el adicional con 
destino al plan de caminos de fomento agrícola, y la contribución especial 
sobre la importación de aeronaves , facultando al Poder Ejecutivo Nacional a 
fijar o aumentar derechos de importación, para compensar 

mlnacfories (88); y la resolución mE 83, también del 16 de enero, estableció 
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(85) ..|| ay quienes piensan que deberíamos haber ido a un arancel único, pero nosotros 
hemos seguido el principio de que lo que no se produce y tal vez nunca se producirá, no tene¬ 
mos por qué gravarlo con un arancel. De esta forma contribuimos aún más a que haya meno- 

el esquema productivo argentino" (Estrada, 1980). 

(BU) Lorenzo Juan Sigaut inauguró sus resoluciones ministeriales el 1 de abril de 1981, inte- 
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res costos en 


rrumpiendo el programa arancelario lanzado en 1979. 

(87) Wisscarvkr (1979) interpretó esta medida, de índole fiscal, como una verdadera “contra¬ 
rrevolución" arancelaria, porque la ley 21.930 diierenció la base imponible de los productos al¬ 
canzados, según fueran de producción nacional o importada (el impacto de la modificación lúe 
ilustrado calculando el efecto combinado de la modificación arancelaria y de impuestos internos 
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A A % 

para productos como tabaco, alcohol etílico, whisky, vino fino, cubiertas, cerveza en latas, etc.). 

(88) Manuhijj, Nifxsün y Sturzuneggf.r (1980) calcularon el equivalente, en términos de dere 
chos de importación, de estos gravámenes extraarancelarios. 
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1981-1985, estableciendo en 20% el nivel máximo del arancel al finalizar el 
quinquenio, y derogó la resolución 1634/78 
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que la ley 21.932, del 26 de enero de 1979, liusco neconverl ir Ja industria 
automotriz] reemplazando a la ley 19.135, .de 197 lj “Si bien laniiéva norma 
siguió constituyendo un régimen especial, el mismo tuvo características sus- 

) tais a los anteriores (89)... ; 
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iesen las partes a importar” (Martínez de Hoz, 
1991). El decreto 201, también del 26 de enero, dejó sin efecto la suspensión 

. * # # ^ i .„/ # . 

de importaciones establecida por el decreto 1410/67, fijó derechos de impor¬ 
tación (entre 65 y 95% durante 1979, que se reducirían a entre 45 y 55% en 
1982) (91), así como la proporción máxima de insumos importados que po¬ 
dían incorporarse a los vehículos nacionales (la cual pasaría de 4% en 1979 a 
12% en 1982, en la categoría A—automóviles de pasajeros—; de 7% en 1979 a 
18% en 1982, en la categoría B—pick-ups—; y de 10% en 1979 a 25% en 1982, 
en la categoría C —chasis—) (92); el decreto 202, dictado en la misma fecha, 
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tanto que el decreto 203. también del 26 de enero, reglamentó los acuerdos 
interempresarios de intercambio compensado multilaterales (93); la ley 22.056, 
del 21 de agosto de 1979, instituyó el régimen defiendas libres” {freeshops) 
para la venta de mercaderías, para funcionar en los aeropuertos internacio¬ 
nales, autorizando a los pasajeros que arriban del exterior la adquisición de 
mercaderías libres de todo gravamen, dentro de límites que no permitan 
presumir fines comerciales o industriales; el decreto 87, del 11 de enero de 
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(89) La ley 19.135 también había sido denominada “de reconversión 
en 1971 el rée 
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automotriz , pero 
ñivos: reducción paulatina del precio de los 
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automotores en el mercado interno, concentración de la industria automotriz terminal v de 
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autopiezas, promoción intensiva de la tecnología y diseño nacionales, reducción del egreso 
del país de divisas por importaciones de bienes o tecnología, exportación significativa y per- 

acional con poder deciso- 
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rio real en la industria de autopiezas. 

(90) “La apertura de la importación de vehículos es el tema que configura la gran i 
dón del presente régimen" (Chueco, 1979). 

(91) “li 


innova- 
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para una tarifa 

de 95% en 1979, y entre 121% y 175% para una tarifa de 85% en 1980“ (Manijelu, Nielsen y 
Sturzlntí ígfr, 1980). 

(92) Los niveles iniciales eran los existentes en la ley 19.135, de 1971. 

(93) “Ln los 2 primeros años de vigencia de la ley se produjo una gran transformación. El 

número de productores pasó de 7 en 1978 (Chrysler, Citroen, Fiat, Ford, General Motors, Peugeot y 
Renault), a4 en 1980 (Ford, Renault, Sevel y Volkswagen] ,... A pesar de las importaciones, Ja produc¬ 
ción local aumentó fuertemente ’ (Martínez de Hoz, 1991). En efecto, en 1978 la producción de 
autos fue de 179.000 unidades. En 1980 llegó a 282.000 unidades, lo cual implicó un aumento 
de 57%, Las ventas totales, incluyendo las 68.000 unidades importadas en 1980, se ubicaron 
80% por encima de las de 1978. 
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Latinoamericana 


importadas podían permanecer 
^ meses, cuando llegaban al país por vías 
... f7? : , asta 1 mes por vía aérea); la ley 22.354, del 15 de 

wl / 10 ° e de Montevideo que creó lavlsoc/ac/dn 

Iw^léóayrt#, ‘ 

dé la ley 15.3787del|go ¿S '° A ^^Q.Jegalizada en Argentina a través 
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aap! i b ár'e 1 i ffli — —L 1 ? í 1 ? ?IPafeesiqueintegrabia n la Á LALC senega ron 

Y ^ P 10 na ción más favorecida a todos los países del bloque, 

ya que poi esta c áusula terceras partes no están obligadas a hacer concesio¬ 
nes rccipr ocas de tai ifas, y pueden beneficiarse de las reducciones de tarifas 
negocia as en ti e cualquier par de países. Como las negociaciones dentro del 
i oque se íacían bajo un principio mercantilista, el proceso deseado de libe- 

ía iza ció n generalizada se detuvo” (Fernández, Mondolfo y Rodríguez, 1985); 

y a ley 22.415, del 2 de marzo de 1981, aprobó el Código Aduanero, que entró 
en vigencia el 23 de setiembre de 1981, el cual “aglutina en un cuerpo único 
todas las normas aduaneras de jerarquía legal... Contempla sistemáticamen¬ 
te el arribo y la salida por vía acuática, aérea y terrestre, así como regula por 
separado los regímenes vinculados a la importación y a la exportación... Con 
su sanción se pone fin a la dispersión y a la anarquía legislativas en materia 
aduanera” (Basaldúa y Vidal Albarracín, 1981). 
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Además de lo cual la resolución mE 244, del 28 de febrero de 1979, 
modificó los derechos de importación correspondientes a los capítulos 41 a 

72 de la ÑADI; la resolución mE 245, también del 28 de febrero, modificó los 

■ 

derechos de importación correspondientes a los capítulos 1 a 27 de la ÑADI; 
la mE 328, del 27 de marzo, modificó los derechos de importación de los 
capítulos 1 a 27, y 41 a 72, de la xNADI; el decreto 2701, del 23 de octubre, 
eximió de la obligación de transportar las importaciones del sector público 

_ i 

buques de bandera nacional, en los casos de donaciones a entidades de 
bien público; la resolución mE 2, del 4 de enero de 1980, aprobó la reducción 
quinquenal de derechos de importación, correspondientes a los capítulos 86, 

87 y 90 de la ÑADI; la mE247, del 7 de marzo, dispuso lo mismo referido a las 

calderas, máquinas, aparatos y artefactos mecánicos y eléctricos; el decre- 
2309, del 7 de noviembre, dispuso que los funcionarios que habiendo pres¬ 
tado servicios en el exterior regresaban al país, podrían importar su automó¬ 
vil usado abonando 50% de derecho de importación; y la ley 22.407, del 20 de 
febrero de 1981 , derogó la ley 19.326, de 1971, que había dispuesto la suspen- 
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Jo que diferían entredi966 y 1972. Esto explica por 
apertura, el sector agr opecuario, iridudab 1 em em e cí el e 
tiya en nuestra economía, lie n q ren ta b i 1 i dad m u y b a j a cr 
tria autoriTotríz7que~lia sício uno de los sectores más ineficientes, esut o 
Emendo> cifrasjécoiíl dé rentabilidad... BíHiíZQjosjDre^ 

combastifeles-eraivent^^ que en é 1 Testo de 1 M u n do, los 

it aies como palanquilla v c 1 1 a p a si a mi nado sjnmr 10% más caros, losáíuo- 
nioyi les^S 3%_m á s, c a r o s y4 as e o s e c h a d o r a s y el cemento igual quiTen eTriner 
cadpjn t eimac: i o na 1 tE tí (ÍJ^0¡1 u eg o de la re form abaran cel a r.i a, J o s. p re ci o sÜ g roT 
pcicimriosse acercaron a los i ntern a cionales , l as chap as la ni [nadas s e. a 1 e j a~ 

: de los precios internacionales, y el caso más sobresaliente es el 
VÍ£j£S automóviles, que fue 350% más alto que 

(Cavallo y Panno, 1980) (94);J‘aliiiiaL;deLaroceso los sectores más 

• „ - - I .4. -* :¿+■**»»*•'**-»*! _— 

f Xl9§ mas castigados continúan siendo los mismos del comienzo, y los cam¬ 
bios relativos^de posición se encuentran en la Banda central de reducida 
l^rotecciópefectiva positiva o negativa" (Medina, 1980);tila reforma arancela 
ria se implemento con aranceles muy altos para algunos productos privile- 

jos para otros sectores. El caso más evidente de sobreprotec¬ 
ción fue el de los automóviles. El caso más obvio de desprotección fue el de la 
producción de bienes de capital" (Cavallo, 1980b). Este hecho muestra 
por una parte, junto a la reducción de la dispersión arancelaria en general, 
hubo importantes excepciones, y también que al comienzo del período los 
precios internos tenían techos (producidos, por ejemplo, por los controles 
directos) que "hacían las veces" de menores aranceles, techos que fueron 
eliminados como parte de la política de liberalización 
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La ley 21.382, del 13 de agosto de 1976, dispuso que los inversores extran¬ 
jeros tendrían los mismos derechos y obligaciones que la Constitución y las 

leyes acuerdan a Ios-inversores nacionales; distinguió entre empresas nació 

nales de capital extranjero,,cuandojps propietarios radicados fuera léfp' 
m !eran, de.manera dhecta ojrid.irecta 
locales de capital nacional cuando los 
n os de 51% del ca pital (esto implicó 
creada por la ley 20.557, de 1973, 
entre 20% 
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(94) Como consecuencia de lo 

ganó $us 291 M." (Carduzo, 1989). 


Ford-Mundo’ perdió $us 1.500 M 


cual “en 1980, mientras 


í 


o 


la filial argentina 


* 


f 


f 


I 








l 


♦ 






► 




► 


I 


* 


4 


I 








► 




El- l’ROCESO I 


1001 


I 


cíente de 12 /b f cuando el hpnnf¡ní i • 

excedente de 15% r lnnH „' se ubk l»c cnire 12 y 15%; de 20% sobre el 

dente de 20%, cuándo sen U - C|Ue e,Ure 15 V 20% l V de 25% sobre el exce¬ 
de capital extranjero n„H¡o,i 01 l0r . a 20%); permit ió que las empresas locales 

decreto 283, del 4 de fehroi-r, 7 ?Í'“ da,SG en el mercado financiero local (el 
del 11 de abril de 198f , ‘° dc , 197 ^ re e 1 muentólaley21.382);ylalcy22.208, 

extranjeras (decreto 103 f u a leglslacion e " materia de inversiones 

0 l<)3, del 19 de enero de 1981, reglamentó la ley 22.208). 
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El cuadro N° 15 desagrega las inversiones extranjeras aprobadas entre 
marzo de 1977 y diciembre de 1980, según país de origen y sector de destino. 
43,9% del total provinieron de Estados Unidos, 14,1% de Italia, y 9,1% de 
Francia; mientras que 26% del total de las inversiones fue al sector Petróleo y 

gas, 18% al Automotriz y 14,1% a Minería. 
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Fuente: Elaborado en base a Ministerio de Economía (1981). 
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temo fue resistido por las autoridades hasta diciembre de 1978”. Frenkel, 1980). 






En efecto, la circular BCRA RC 642, del 8 de julio de 1976, dispuso que los 
créditos en moneda extranjera que ingresaran a partir del 12 de julio de dicho 

V % % 9 * # 

año, los cuales no podrían ser contratados a plazos inferiores a 180 días, 

# a 

serían negociados por el segmento libre del mercado de cambios, en cuyo 
caso no serían instrumentados como pases. Por el segmento oficial sólo se 
cursarían las operaciones que optaran por instrumentarse mediante pases, 
únicamente a 180 días; la circular RC 741, del 11 de mayo de 1978, dispuso que 
los préstamos que ingresaran del exterior debían constituir un depósito en 
pesos, de 20% del contravalor del monto en moneda extranjera de la financia¬ 
ción en el caso de préstamos financieros, y de 10% en el del financiamiento de 
exportaciones; la RC 768, del 7 de julio, restableció la existencia del mercado 
de cambios a término, a tasa de interés libre, a plazos no superiores a 180 días 
y para operaciones reales de comercio exterior, tanto de importación como 
de exportación; la RC 786, del 22 de setiembre, redujo a 15% el depósito para 
los préstamos del exterior creado por la circular RC 741/78; la RC 808, del 
21 de diciembre, dispuso que los nuevos préstamos del exterior debían con- 
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mercado de cambios a término-!n?!! podfan lealizar operaciones en el 
que los préstamos del exterior ,'J i RC 894, dcl 11 de j«>¡o de 1980, permitió 
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eficiencia, eliminando 
resulta inoperante desde el 

panqué atenta contra el desarrollo y la agilidad de la actividad bancada finan 
cidra" dijo Martínez de Hoz el 2 de abril de 1976 (Ministerio de Economía, 
1981), mostrando la visión que tenía el jefe del equipo económico sobre el 
sector financiero, al hacerse cargo del ministerio. 
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El lector atento habrá apreciado que esta sección del capítulo engloba 
2 realidades-referidas a un mismo sector; u na "éstnict ural"; la de la reforma 
financiera introducida el 1 de junio de 1977:y : oti;a''coy untu raÍ", la déla poli-' 
tica~mo netaría puesta en práctica a lo largo de todo el período. Realidades 
complementarias desde el punto de vista de los resultados por lo que, aun¬ 
que nofiempre resulte fácil, hay que hacer esfuerzos para “distinguir, hasta 
donde esto sea posible, entre los efectos derivados de la reforma financiera 
de aquellos relacionados con el contexto de política económica" (Gaba, 1981). 
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ción de las tasas nominales de interés y mecanismo de control monetario. Los 

objetivos propuestos para cada uno difieren por la naturaleza del problema v 

por el grado de permanencia en el tiempo" (Amando, 1978) (95) 
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Antes de que se implementara la reforma financiera, en esta materia 
adoptaron las siguientes disposiciones: la circular B 1357, del 7 de mayo 
de 1976, modificó parcialmente la norma que prohíbe a las entidades finan¬ 
cieras otorgar préstamos a las empresas que registraran inversiones en títu¬ 
los públicos ajustables por cláusula índice, admitiendo la viabilidad de tales 
colocaciones por hasta 25% del total de créditos que dispongan los beneficia¬ 
rios en el conjunto de las entidades financieras; la ley 21.351, del 5 de julio, 
modificó la carta orgánica del BNA; la ley 21.362, del 27 de julio, autorizó al 
BHN recibir fondos públicos mediante la emisión de cédulas, bonos u otros 
valores mobiliarios, los cuales estarían exentos de gravámenes nacionales; el 

* T • | k J 

decreto 1529, también del 27 de julio, autorizó al BHN a emitir Cédulas hipo¬ 
tecarias argentinas, por $ley 40 MM. (equivalentes a $us 100 M.), a 8 años, 
ajustables por precios mayoristas nacionales no agropecuarios menos 5% 
anual; el decreto 481, del 22 de febrero de 1977, dispuso una nueva emisión 
de Cédulas hipotecarias argentinas, de igual monto que la dispuesta por el 
decreto 1529/76; la ley 21.364, también del 27 de julio, modificó la carta or¬ 
gánica del BCRA; la ley 21.366, del 28 de julio, aumentó en $ley 45 MM. (equi¬ 
valentes a $us 111 M.) el capital del BANADE; el decreto 2494, del 15 de octu¬ 
bre, dispuso que la designación del director del BCRA que representara a 

• # • * 

los bancos oficiales y mixtos de provincia, se efectuaría sobre la base de una 

* ♦ # é * 1 ♦ 

terna propuesta por la Asociación de Bancos de Provincia; el decreto 2616, 

• ^ ♦ * * ■« # # 

del 27 de octubre, le encomendó al BCRA la instrumentación de acuerdos 
o fórmulas de avenimiento, para restituir la plena dirección y administra¬ 
ción de sus entidades y órganos naturales a los siguientes bancos: Argentino 

# # • . • • • 

de Comercio, Argentino del Atlántico, Francés del Río de la Plata, Popular 
Argentino, de Santander y First National City Bank; la ley 21.508, del 20 de 
enero de 1977, dispuso la actualización de las deudas hipotecarias contraídas 
con el BHN; y la ley 21.547, del 14 de marzo de 1977, modificó la carta orgánica 

del BCRA. 
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(95) Más allá de las divergencias, hubo coincidencia en el sentido de que la reforma 
financiera implicó menor intervención estatal. Por lo cual sorprendió leer, en un artículo 
titulado HI Lcvicilán monetario, que “quien considere las sucesivas reformas de la carta or- 
gánica del BCRA y de la legislación financiera sobre la base de los principios económicos de 
los gobiernos que las realizaron, seguramente pensará que las reformas de 1946 y 1973 res¬ 
pondieron a tendencias intervencionistas y dirigistas, mientras que las reformas de 1957 
1969 y 1977 reflejaron, por el contrario, orientaciones liberales. Un examen superficial con¬ 
firmaría probablemente esa suposición, pero quien realice un análisis más profundo no 

proceso fluctúan le sino una marcha sostenida en una sola dirección, pues cada 




hallará un 

reforma no hizo más que poner nuevos poderes a disposición de la autoridad monetaria 
La reforma financiera sancionada este año vuelve al principio del encaje flexible, pero nue¬ 
vamente otorga a la autoridad monetaria un poder discrecional absoluto para determinar a 
cuantía de los requisitos de reserva. No se necesitaría más que una resolución del directorio 
del BCRA para reponer en vigencia los mecanismos de control instituidos por las eyes 
de 1973" (Glívhka, 1977). 
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Luego de la reforma de 1973 existía un 
BCRA... Desde junio de 1975 había depósitos a plazo fij 
dían utilizar por cuenta propia.-Había up sistema central izado, 

100%, y otro descentralizado, con encaje de 0%. V E1 sistema centralizado se 
evaporaba y etbtío crecía'^r ti gmosa m en fe... En el plano instrumental, las 
ideas imperantes derivaban de la propia experiencia local. Esas ideas eran 
parte de lo que teníamos que enfrentar. Tuvimos que vencer muchas de esas 
ideas, que eran lo único que mucha gente conocía'" (Diz, 1994). 
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% 

en el propio proceso de conversión” (BCRA, Memoria 1977). “Fue redactad 
por una comisión presidida por [el vicepresidente segundo del BCRA] j 0s ¿ 
Carlos Jaime, e integrada por Benedicto A. A, R. A. Bianchi, Luis María Gotelli 
Rodolfo Guido Martelli, Pablo J. Terán, y 3 representantes de las Fuerzas Ar¬ 
madas, el coronel Ernesto José Tacchi, el capitán de navio Alberto César Bar- 
bich y el comodoro Rodolfo C. Santos” (Diz, 1982), que generó la ley 21.526 
del 14 de febrero de 1977 (la circular BCRA RF 118, del 13 de octubre de 1977 ’ 
incorporó al régimen de la ley 21.526, a las sociedades de ahorro y préstamo 
para la vivienda u otros inmuebles ; y la RF 1243, del 31 de octubre de 196 q 

3 el art. 15 de la ley 21.526). 

• 1 m • 9 « • 

. • • * • . 

« • I • 

00 • 0 * “ 

Luego de ocuparse de los principios básicos, la siguiente presentación de la 
reforma financiera distingue las decisiones en materia de efectivo mínimo y CRM, 
garantía de depósitos y funcionamiento de las entidades que integran el sector. 
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—_-.Para generar un sistema financiero “apto 

y competitivo’^según se lee en la correspondiente exposición 
ley 21.526 dispuso que quedaban expresamente c< 
clones de esta ley los bancos comerciales, los bancos de 

ios, las compañías financieras, las sociedades de ahorro y préstamo 

y^las. cajas de crédito' (las sociedades de crédito debían de¬ 
saparecer, pudiendo transformarse en cajas de crédito o compañías financie¬ 
ras, en a lo sumo 1 año); 
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comerciales podrían realizar todas las. 
operaciones/activas, pasivas y de servicios que no les fueran prohibidas. En 
cambio, para el resto de las instituciones fina 

fueron taxativamente descriptas (96) * 
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ción de entidades... Si alguna de ellas entrase en 
optar entre acordar que otras entidades integrantes 
cargó-total o parcialmente, de los depósitos e 

entidad liquidada, o adelantar los fondos 

en moneda naci ona l a sus titulares, con un cargo 

liquidación no inferior a la tasa máxima de redescuentos; y se consideraría 
que una entidad financiera local era de capital extranjero, cuando 
físicas o jurídicas domiciliadas fuera del territorio de la 
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personas 

República, fueran pro- 
pielaiias directa o indirectamente de más de 30% del capital (la autorización 

para actuar como entidad financiera a empresas consideradas de capital 

tranjero, sólo podría otorgarse a bancos comerciales o de inversión) (98). 
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(96) La reforma eliminó la especialización operativa establecida por la ley 18.061, de 1968, 
conviniendo a los bancos comerciales en las instituciones centrales del sistema” (Arnaudo, 
1978). “La polémica entre universalidad y especialización se centra en el plazo de depósitos y 
préstamos” (Arnaudo, 1986). 

(97) El subrayado es mío. La cuestión adquirió importancia a raíz de la liquidación del 
Banco de Intercambio Regional (B1R), como se verá más adelante. 

(98) “Las regulaciones iniciales fueron revisadas en 1978 y 1979. La mayoría de las revisio¬ 
nes buscaron aumentar la libertad de las instituciones financieras” (Balino, 1988). “A partir del 
1 de julio de 1978 las entidades recobraron sus atribuciones para considerar y resolver en cada 
operación los montos de asistencia técnicamente apropiados a la actividad y giro del deudor 
(BCRA, Memoria 1978). 
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consecuencia de la reforma .financiera, las entidades dejaron de 
sér‘‘me7asv^^lJSsderBCRíC’.TP5Fésolaley21.495, del 17 de enero de 1977, 
^sFusoqüé al ciérre de las operaciones del día que determinara el Poder 
Ejecutivo, el BCRA procedería a restituir a 
sjtosrecibidospo rEí'&i enta 

s por estas ú 

*•* 

los depósitos poc 

lo establecido en la ley de entidades financieras, y con sujeción a las disposi¬ 
ciones del BCRA", agregando que cuando la capacidad de préstamo de las 
entidades, resultante de los depósitos según el régimen de efectivos mínimos 
que se estableciera, fuera inferior a los límites operativos que se extinguen, la 
diferencia se transformaría en redescuento remanente, y cuando fuera supe¬ 
rior, el excedente no podría ser destinado a la concesión de nuevos créditos, 
previéndose en ambos casos la regularización en un plazo no superior a 
24 meses; el decreto 1272, del 6 de mayo, dispuso restituir a las entidades 
financieras, los depósitos que ellas tomaran hasta el 31 de mayo de 1977 por 
cuenta y orden del BCRA, los cuales desde el 1 de junio serían considerados 
como recibidos por cuenta propia; y la circular BCRA RF 7, del 16 de mayo, 
dispuso que a raíz de la reforma financiera que regiría a partir del 1 de junio 
de 1977, quedaban sin efecto las normas del BCRA que implicaban restriccio¬ 
nes para el otorgamiento del crédito a la inversión, la producción, comercia¬ 
lización y consumo de bienes , agregando que las entidades financieras cui- 

w ® 4 

darían de mantener una distribución adecuada de sus préstamos, de modo 
que no se produjeran desequilibrios en la asignación del crédito a los distin¬ 
tos sectores de la actividad económica (99). 
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b. Efectivo mínimo y Cuenta Regulación Monetaria. La circular RF 26, 

1977, fijó en 45% de los depósitos, el efectivo mínimo único 
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único, es decir, el mismo 
cualesquiera fueran el tipo dé depósito, la localización de la entidad que lo 
captó, o el plazo (100). 
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(99) "Un subproducto de la reforma financiera de 1977 fue la aparición de Ambito finan - 

* 4 ••*’*.* * 

aero, ínidalmente ‘hojitas’ que reproducían la publicidad de las tasas de interés que ofrecían 
las diferentes entidades financieras" (Eduardo Fracchia). 

(100) El efectivo mínimo único elimina algunas fuentes de inestabilidad en la cantidad 

de dinero, dado cierto nivel de la base monetaria, como la que resultaría de traslados de fon¬ 
dos entre depósitos 

netaria?) imposibles de 

(títulos públicos, di\ 

vista; y las discrepan 

Por otra 

Plazo de los depósitos hubier 

buena 


en cuenta corriente y a plazo. "Quedaron 3 fuentes de inestabilidad f¿mo- 
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corregir: [las que derivan de] la sustitución entre dinero y oíros activos 
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etc.); la sustitución entre moneda en circulación y depósitos a Ja 
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cias entre las reservas reales y legales" (Arnaudo, 1983). 
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parle “un sistema de efectivos mínimos decrecientes a medida 


que aumentaba el 

a reducido el costo de la regulación monetaria, al eliminar el pago de 
parte de las compensaciones por los depósitos a interés” (Arnaudo, Cavallo y Dadone, 1978 
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de los depósitos de todo tipo recibidos por las entidades financieras, con la 
cantidad que habían otorgado en concepto de préstamos haciendo uso del 
mecanismo de redescuentos'* (Arnaudo, ¿avallo y í)adonc, 1978); "uno de los 
requisitos establecidos en relación con la reforma del sistema financiero era 

que ésta fuese inicialmente neutra desde él punto de vista monetario, es decir, 
que el cambio institucional lío debía provocar una expansión autónoma de 
dinero, independiente ele las previsiones delprogrania niontqario, Si bien el 

encaje promedio del sistema, antes de instrumentarse la reforma, era inferior 
a 45% (101), finalmente se seleccionó este ultimo valor en razón del saldo 

contribuiría a la expansión de la base mone- 
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negativo previsto en la CRM, que 
taria” (BCRA, Memoria 1977). 
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La circular RF102, del 27 de setiembre de 1977, dispuso aplicar un cargo 
punitorio atenuado sobre las deficiencias de electivo mínimo registradas por 
las entidades financieras durante junio de 1977, que hubieran sido provoca¬ 
das al computar los saldos al 31 de mayo de 1977 de las operaciones de 

intermediación en transacciones financieras entre terceros; y la RF 1130, del 

# 

3 de julio de 1980, admitió como partida integrante del efectivo mínimo, los 
fondos de pertenencia de las entidades financieras que se encontraran en trán¬ 
sito, o depositados en tesoros de empresas transportadoras de caudales, que se 

allanaran incondicionalmente a la intervención de sus tesoros por el BCRA. 

■ • 

4 & • * 

Tal como muestra el cuadro N° 16, el efectivo mínimo disminuyó durante 
el período en consideración. La circular RF 144, del 25 de noviembre de 1977 
comenzó dicha reducción, al fijarlo en 44% a partir del 1 de diciembre de 1977. 
El efectivo mínimo continuó disminuyendo, a velocidad creciente, hasta lle¬ 
gar a 10% a partir del 1 de noviembre de 1980 (102). 
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Nivel 


Desdo 


Nivel 


Desde 


Desde 


Nivel 


Dio. 1,78 
lino. 1.79 
Jul.1,79 
Aro, 1,79 
Sel. 1,79 
Nov. 1,79 
Dio. 1,79 
lino. 1,80 


45,0 


29.0 


Feb. 1,80 
M ar. 1,80 
Km. 1,80 

jut. i, no 

Oct. 1,80 
Nov. 1,80 . 


Jun. 1,77 
Dio. 1,77 
Abr. 1,78 

Jul. 1.78 

Ago. 1,78 
Set. 1,78 
Oct. 1,78 
Nov. 1.78 


13.0 


44,0 


27,0 


11,5 


43,0 


28,0 


1 . 2,0 


42,0 


25,0 


13,0 


41,0 


24,0 


11,0 
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39,0 


21,0 

18,5 


10,0 


37,0 




33,0 
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Fuente: I-laborado en base a BCRA. 
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pero el efectivo 
(Arnaudo, 1978) 


( 101 ) "F.n mayo de 1977 la relación reservas/activos financieros era 36% 
mínimo se lijó en 45% para generar inicialmente saldo negativo en la CRM 

(j 02) “La evolución del electivo mínimo legal permite hacer una separación en el períp- 
do, en enero de 1980 (cuando se ubicó en 15%\\ Hasta esa lecha so pasó de efectivos mínimos 

altos a normales’' (Arnaudo, 1983). 
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Sí el efectivo mínimo inicial era 45% entonces, ignorando costos admi¬ 
nistrativos y beneficios de las.entidades.financieras,.la tasa dejnleres _ 

fia que pagan los deudores) hubiera tenido casiqug duptear a , 

£ pásiva (la que cobran los abortistas), lo cual hubiera implicado mdruma 

mía, e impedir que las entidades financieras que no son bancos comei^iates^ ^ 

y por consiguiente no pueden captar depósitos a la vista, pu 

éstos en el mercado crediticio 
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Paras olucionar este problem a la ley 2Í.572, de!6 _de.mayp j ' 

la Cuenta Regulación MoncjanaTCRM), cuyos recursos piov —- 

cargdsq_uetri bptatía njas.en ti da d e§_fi n a n c jqyas por^Uso. £* c , . 

préstamo de los depósitos a la vista) y los fondos sé utiliza p 

compensación a las entidades financieras por el efectivo mínimo que rmmm 
vieran respecto de los depósitos y demás obligaciones a p azo. 0 • _ rr .^- 

..." ue.registrarálá .CRM.sé mantendrían^indispombles para el iiOr 

bi erno nacíonaI, en tanto que el BCRA proveería los recursos necesarios para 
cubrir los saldos deudores, por los cuales no nercihiria intereses (103). 




'I ■ 


'•» . 


J 


4' 








o 


¿ 


I ♦ • 


í 


/ 


i 


* 






res 


*% 


acr 


i 


4 


á 


- »-* A— 




-i** 






«*r - 


• * 


* 


* 




*« 


i 






< 


El saldo de la CRM durante un período viene dado por: 


« 




' 


♦ 




■ 




► 




♦ 


♦ 


♦ 


» 


CRM = r . (1 - a). DCC - r..... a. DAT 

ul 


♦ 


i 


t 


co 


♦ 




♦ 


< 


] 


( 


saldo de la cuenta durante el período; r(ca) 

tasa de efectivo mínimo; DCC = depósitos en cuenta corriente; 

depósitos a término (caja de ahorros, 


tasa 


donde: CRM 


de cargo; a 

rico) = tasa de compensación; DAT 
plazo fijo, etc.). Los valores absolutos están expresados en pesos, las tasas en 


* 




p 


' 




i 


‘-5 


* 


« 


l ' 


« 








r 


tanto por uno. 


% 




i 


% 


■ * 


. 


. ♦ -V 


t surge que el déficit de la CRM es mayor cuanto menor sea 
vor la tasa de efectivo mínimo, mayor la tasa de compensa 
la proporción de los depósitos en cuenta corriente, dentro de los 

tasas de cargo y compensación son. 

ia, dependiendo de si la proporción 




i 


♦ 


* - 








•„ 


• • • 






'. 


la tasa de cargo 

cíón o menor 

. - , - • ’ *• — 

depósitos totales. Cuando las 
la CRM es deficitaria, nula o superavitai 


•« 


#♦ 








i. 


(104), 


• ♦ 


I 






► 




♦ 


(J03) La CRM generó numerosos trabajos. Puíkarz (1984) y Ruiz y Otero (1983), entre otros, 

analizaron en detalle su funcionamiento. 
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(104) La circular RF 27, del 30 de mayo de 1977, fijó para junio de 1977 las tasas de cargo 
y compensación de la CRM. J>a primera en 6,05% mensual, la segunda en 5,6% para las cajas 
de ahorro y 6,05% para el resto de las operaciones pasivas; y ia RF 335, del 30 de junio de 1978, 
estableció el método de cálculo de las tasas de cargo y compensación, de la CRM. 

Las entidades financieras devengaban durante cada mes las compensaciones y cargos, 
y las cobraban al mes siguiente" (Fihkarz, 1984). 

Durante el primer año de vigencia de la CRM el BCRA fijó, a fines de cada mes, las tasas 
de cargo y compensación que rigieron en el mes siguiente. Este procedimiento tuvo el incon¬ 
veniente que sí la tasa de ínteres pasiva del mes siguiente era diferente de la tasa de compen¬ 
sación anticipada por el BCRA, la diferencia entre ambas tasas afectaba al diferencial de tasas 
de interés y lo a) margen de entidades financieras. A partir de junio de 1978 las tasas de cargo 
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donde D = total de depósitos (suma de depósitos en cuenta coniente y 
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gran incomprensión, porque constituyó‘un§. 
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Deñolraber sido por la CRM las compañías financieras hubieran de- 
saparecido, al no poder competir con los bancos, que podían captai depósi¬ 
tos a la vista” (Diz, 1982); "su creación fue un subproducto del diseno con que 
se instrumentó la conversión del sistema de nacionalización de depósitos 
vigente desde 1973, a un sistema de encajes fraccionarios (Piekaiz, 1984), 
coadyuvó para que la reforma financiera tendiera, en un contexto de apertu 
ra económica externa, a compatibilizar los objetivos monetaiios con otios 
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En particular, Ja-CRM íue e^rróneaniente cnticadá por proporcionar un 

subsidio al sector financiero. “El déficit [inicial, como se verá de inmediato! de 
Iá CRM generó un debate referido al ‘subsidio’ otorgado al sistema financiero. 

haberse utilizado el mecanismo de diferenciación de encajes, que prácti- 
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En un plano más técnico se planteó la cuestión de la explosividad del 
sistema monetario, dada la existencia de la CRM. "El sistema monetario inau 
vurado en junio de 1977 generará una tasa de expansión creciente de los 
medios de pago, lo que a su vez determinará una tasa de inflación creciente, 
situación a la que denominaremos hiperinflación... Las disposiciones de la 
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pansión monetaria, el cual a su vez determinará un incremento en la tasa de 
inflación (ahora endógeno al sistema), que a su vez determinará un nuevo 
in cremento en la tasa de expansión monetaria, y así sucesivamente... Cuando 
la proporción del dinero total que se mantiene bajo la forma de cuenta co¬ 
rriente y dinero en el bolsillo tiende a cero, el multiplicador del déficit fiscal 
debido ai mecanismo de la CRM tiende a infinito" (Pou, 1978). Baccino (1978) 
objotó la conclusión de Pou, porque dada la "diferencia cualitativa entre dine¬ 
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La composición por tipo de entidades también se modificó de manera 
sustancial, particularmente durante 1979 y 1980. En efecto, los 1-19' ~ J 

existentes con el anterior régimen financiero, se transformaron 
en 219áññes dé 1979, Ío cual implica 84% de aumento (109); también aumen¬ 
tó el número de compañías financieras {80%, al pasar de 79 a 142), al tiempo 
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(108) Iín lo que en su momento constituyó una verdadera “revolución’', el decreto 2289, 
del 29 de setiembre de 1976, amplió el horario bancario, al disponer que las entidades podrían 
atender al público entre las 10 y las 16 horas. “No pudimos liberar totalmente el horario ban- 
cario” (Diz, 1994). 

La ley 22.003, del 22 de mayo de 1979, por otra parte, disolvió el Tribunal Bancario y el 
Tribunal de Seguros, Reaseguros, Capitalización y Ahorro. 

(109) El número de bancos extranjeros pasó de 17 a fines de mayo de 1977 a 27 a fines 
de 1980, y a 32a fines de 1981. Estos últimos “11 oriundos de Estados Unidos, 4 de Brasil y otros 
tantos de España, 3 de Francia, 2 del Reino Unido, etc... Es probable que muchas entidades 

hayan aprovechado el contexto permisivo con el objeto de anticipar el inevitable advenimiento 
de un nuevo ciclo relativamente restrictivo para la banca extranjera, como el ocurrido entre 

1970 y 1977“ (Eeldman y Sommer, 1986). 
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¿ lascntidades financieras tuvieron gran estabilidad; a partir de allí se produje¬ 
ron numerosos cambios. Alguna incidencia [en la crisis desatada a partir de 
19801 tuvo" (Iannella, 1994); "lanzada la reforma, me vino a ver un grupo de 
personas para decirme que se retiraban del negocio e iban a vender su ban 
co... porque se había creado un sistema para gente que supiera realmente de 

bancos (sic)" (Diz, 1994). 
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matriz y sucursales) aumentó 30%entre fines de Í976y de 1980, al pasar de3.i?; 
4.119. El aumento fue de 27% en el caso de los bancos (con reducción < 

caso de ios bancos extranjeros) y de 440% en el de las compañías financie- 
Los intermediarios financieros fueron desde un comienzo escépticos res¬ 
pecto del resultado final del proceso de remonetización forzado por la reforma 
de 1977, de modo que, ‘defensivamente, siguieron abriendo sucursales para 
cuando concluyera el experimento de liberalización (sic)“ (Feldman, 1983). 


La cii 


P 






% *• 


* 








t 








«l 


ras. 


# 


La evolución de la industria financiera también se puede realizar anali¬ 
zando lo que ocurrió con los depósitos . “Entre 1962 y 1977 el sistema bancario 

caracterizó por una disminución de la desigualdad en el conjunto 

por un decrecimiento del grado de 
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de la distribución de depósitos, y también por un decrecimiento del grado de 
concentración en la cúspide, todo ello dentro de un contexto de disminución 
del número de bancos... L a disminu ción de desigu a 1 da d,y. conce.ntración se 
'1 asocia con el fenómeno de desoficia 

central fue x .... _ _ _...._ 

(BNA) y^¿l%añco de 1ÍPro\dncia de Buenps Aires (BaPro)... Las conclusiones 

la baífcá 1 extranjera*difieren de las de trabajos anteriores, de otros 
autores, que acentuaban la incidencia de la extranjerización de bancos como 

determinante de incrementos en la concentración del sistema. Cabe señalar 
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que dichos trabajos fueron escritos aproximadamente 8 años atrás, en mo¬ 
mentos en que los bancos extranjeros alcanzaron su máxima participación, la 

cual luego declinó considerablemente” (Diéguezy Petrecolla, 1979). “El nota- 
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desaparición de algunos bancos importantes a principios de 1980, con su se¬ 
cuela de reasignación de depósitos de bancos privados a bancos oficiales 

(todos ellos argentinos, tanto de Capital como del Interior) implicaron prime- 
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ro una continuación de la permanente tendencia a la baja de concentración 

• 9 • ^ 

(hasta junio de 1979) y luego una reversión de la tendencia, influida por el 
aumento de participación del BNAyel BaPro" (Diéguezy Petrecolla, 1980). 
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entidades fueron liquidadas durante 1978, 20 durante 1979 
(Feldman y Somrner, 1986). No obstante lo cual en esta materia 
consideración se divide en antes y después del 28 de marzo de 1980, 
la circulad RF 1045V al,revocarle la autorización para funcionar, di: 

ion del Banco da intercambio Regional SA (B1R) (112). Pocas sema- 
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t í 12) A pesar de que dentro del BCRA había conciencia del problema (“debería tratar de 
reformarse la parte dispositiva de la liquidación de entidades, para que se pudiera realizar 

mavor rapidez”, Jaime, 1979), en el momento en que actuó lo único que el BCRA podía hacer 

entidad financiera cuyo funcionamiento estaba seriamente comprometido, era 
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ñas antes había sido liquidada la compañía financiera PromosurC la más gran¬ 
de de su clase", Iannella, 1994, que un año antes ocupaba el puesto 95) (113), en 
tanto que la circular RF 1072, del 28 de abril, dipuso la intervención del Banco 
Internacional SA, la RF 1073, también del 28 de abril, la del Banco Oddone SA, 
la RF 1074, dictada en la misma fecha, la del Banco de los Andes SA, y la 
ley 22.229, del 27 de mayo, por 180 días, la de las sociedades que integraban el 
Grupo Greco (el anexo 1 lista 44 empresas, muchas de ellas vitivinícolas. El 
decreto 2085, del 24 de setiembre, amplió a otras sociedades, la intervención 
dispuesta por la ley 22.229; y la ley 22.334, del 20 de noviembre, dispuso que 
el interventor de las sociedades del grupo Greco, debía solicitar la quiebra, 
continuar con la explotación, o disponer la venta, según la situación econó¬ 
mico-financiera de cada una de ellas). 
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La crisis bancada de 1980 fue posiblemente el episodio más 

que afrontar en todo el curso de la ejecución de nuestro progra¬ 
ma económico*^ i); “ía.ci:isis,$eprodujo por un coi 

¿equ e n o de han eos agrandados. No bancos gran d e s^s i n o b a n eos a g i 
d ó s ¿ E n j u ni o cíe 1980 fu í a 1 a reu n i ó n de [el Banco de Acuerdos Internaciona¬ 
les ele] Basilea, porque la crisis financiera había pasado" (Diz, 1994); la crisis 
no sorprendió a aquella parte del ambiente económico que había considera- 

asombro y preocupación las medidas puestas en vigencia en 1976 
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banco de los milagros. Mientras 
de que lo que finalmente ocurrió 

creci ó vertig ir 

(Riba sf1980a). 
mentos de juicio para responder el interrogante. 
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No sería difícil encontrar consenso en que es preferible que el BIR, 
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e mencionó la demora del BCRA en actuar. Este 

actuar sobre la base de rumores, 

• • ... • . . _ •. j w 

verificar hechos y realidades 




». % 




■N • 4* 


* 






!• 1 4 


r- f 










4 . 






« <»k 


» i 


el BCRA no o 




• ' 


• • \ 


comen tarro 

*» f ^ » .4, _ 

sino que tiene que 

ciones legales, y plazos que cumplir, para poder actuar en cada circunstancia 
determinada. ‘Saber’, en el sentido de que la gente dice que ‘sabe’, también se 

‘sabía’ en el BCRA. El problema es que ese ‘saber’ no es suficiente para tomar 
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la Ley de Entidades Financieras, estaba 


liquidarla. “Ni en la Carta Orgánica del BCRA, ni en 
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previsto el instituto de la intervención. En casos anteriores se constituyeron inspecciones 
permanentes'... El BCRA pagaba a los depositantes y se concluía en un ente sin pasivos finan- 
cicros y con carteras crediticias que se tornaban automáticamente morosas y de difícil recupe- 
ración. L a liquidación era el paso obligado" (Iannelia, 1994). \jx ley 22.267, del 14 de agosto de 1980 
legalizó la figura de la 

(113) El 

liquidación, lo cual aceleró 
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caso Promosur” salió en los diarios cuando todavía no se había dispuesto su 
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su caída. Con posterioridad los medios masivos de comunicación 
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írón que no se debe nombrar a las entidades con dificultades. 
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el tipo de decisiones que en esas circunstancias se tienen que 101 

mora tuvo detrás el imperativo de la prudencia en el actuar, la necesidad 
ineludible de cerciorarse, más allá de cualquier duda, de cuales eran las 
daderas circunstancias que rodeaban a la institución (I )iz, 1982) (114), 
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Ojalá hubiera grabado todas las llamadas telefónicas que recibí a 

pósito del BIR. Se sorprendería qui . 

me llamaban para preguntarme porqué el BCRA seguía persiguiendo ai BlR 

Cuando el BIR se quiso transferir a otro grupo, su titular | Raúl Pinero Pacheco) 

me visitó y me dijo que no se podría hacer nada sin ayuda estatal. (mando 1 

pregunté exactamente qué tenía en la mente, me respondió que lo que quería 
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nía de un banco privado... La decisión de liquidar el Bl R, tomada por el BCRA 


en consulta no sólo con el ministerio de Economía sino con el propio presí- 
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dente de la Nación, fue concientemente asumida luego de una evc 

y seguimiento de la situación durante varios meses... La-liquidación tuvo 
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El día que el BCRA liquidó al BIR, su presidencia era ejercida por Pinero 

Pacheco. Pero el proceso que desembocó en la referida liquidación se realizó 

durante la presidencia de jorge Rafael Trozzo. La siguiente es la visión de 

Piñero Pacheco (1981) sobre el episodio: “Trozzo era un hombre hábil. Su 
habilidad consistía en la audacia 


Era incapaz para el diálogo,... difícil, ciclo- 
tímico y temeroso... Trozzo se incentivaba con las inspecciones. Las asumía 

como persecuciones, y trasladaba su caso a sectores militares, creando así 

problema político... El BÍR no podía llegar a las empresas de buen riesgo, 
sino a Jas de alto riesgo... El banco aparecía a la cabeza de todos los concur¬ 
sos y convocatorias, y en los clubes de bancos era tratado muy mal 
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11217 r T S J ÍÓ [ Cn T C T iaS diversas ins P eccionc s que le fueron enviadas por el 

día el’nrés.Vleme l-NirrY ^ mfluc .T as V ,in Pólenes para neutralizarlas... Un 

día el Presidente del BCRA me anuncio que iba a efectuar una Inspección completa, para 

poder llegar a un panorama definitivo, enviando a 4 funcionarios de muy alia catcgoró para 

eiectuar la inspección. I-.l resultado lúe que al día siguiente los 4 renunciaron al BCRA v nasa- 
ron a ser funcionarios del BlR” (Mahtínrz.df. Hoz., 1991 ). ‘•mmeiaron.il BCltAypasd 

(115) A pesar de que la ley 21.526 había circunsmmo u, „ 
efectuados en moneda nacional, 

realizaron gestiones para cobrar, las cuales, 
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el BIR depósitos 
hasta por lo menos 2on-í 

La circular RF ) 165, del 6 de agosto de 1900, dispuse 
drían aceptar depósitos en moneda extraniom n p, ,.¡ cM ¡ w HUl " u ‘í 

. „Y ,? , njUcl ' d ,d v,sla (aunque sin utilizar cheques como en 

a nmmn? 0 a P aZ ° S . ín ° inferiores a 90 días), enfatizando que "en toda 

> li su captación, deberá dejarse expresa constancia que [tales 


en dólares durante años 
no tuvieron éxito. 
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RF889 del 23 de octubre de 1979, había dispuesto que todos los créditos 
aue estuviese n en clubes de bancos debían ser incluidos en la cartera de 
Qestíán vMora. El BIR estaba en todos los clubes habidos y por haber, pero la 
r artera de Gestión y Mora no podía superar 30% del capital y reservas, lo cual 

nos obligó a presentar un plan de encuadramiento... Mi planteo consistía en 
tomarla pérdida del modo menos oneroso posible. La participación del go¬ 
bierno en elsalvataje del BIR se limitaba a la compra de cartera poi $us290M. 
(Sus 130 M. por parte del BNA, Sus 160 M. por parte del BND), Compaiemos 

esto con la circular RF1051 [que será analizada más adelante], el aumento de 
la garantía de los depósitos con carácter retroactivo, el costo político de la 
promesa incumplida de la devolución de los depósitos en dólares, la modifi¬ 
cación de las relaciones técnicas para la cartera de Gestión y Mora. ¿Cuál de 
Jos 2 resultados fue el más costoso?... Hablaba con el ministro Martínez de 
Hoz y el vicepresidente del BCRA Reynal... Después me enteré que Martínez 
de Hoz defendió mi posición, pero los directores del BCRA le pusieron a 
disposición su renuncia, si la aceptaba... Antes que diferencias técnicas, los 

directivos jel BCRA tenían un problema epidérmico con la gente del BIR 

• • 

Estuve 51 días al frente del BIR (entre el 6 de febrero y el 28 de marzo de 1980), 
y .322 días en la cárcel (entre el 12demayode 1980yel 1 de abril de 1981)” (116). 
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Otras entidades. Como se dijo, el 28 de abril de 1980 el BCRA dipuso la 
intervención del Banco Internacional SA, el Banco Oddone SAy el Banco de 

■ **• •• * » • i tr 

los Andes SA, en tanto que la ley 22.229, del 27 de mayo, dispuso la interven¬ 
ción de las sociedades que integraban el Grupo Greco (la ley 22.267, del 14 de 
agosto, ratificó las intervenciones a los citados bancos). 
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El próximo paso se tomó el 29 de agosto de 1980, cuando la circular RF 1192 
revocó la autorización para funcionar, y por lo tanto liquidó, el Banco Oddone SA. 
y la circular RF 1193 hizo lo mismo con el Banco de los Andes SA. 
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En total "entre abril de 1980 y marzo de 1981 se 


intervinieron o liquidaron 

(Gaba, 1981): 
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Acción del BCRA. Más allá de los episodios con las inspecciones, más 
allá del “saber” popular; con la información disponible, ¿podría haberse sabi¬ 
do, a través de “indicadores de alerta", que los referidos bancos estaban 
dificultades? ¿Qué hizo el BCRA, estallada la crisis? 
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Capitalizando su experiencia como presidente del BCRA a comienzos 

de 1976, Zalduendo (1977) diseñó un sistema de indicadores y señales de 

alerta para el sector financiero, en base a la información entonces disponible; 

pero no focalizado en las entidades individuales, sino en el sistema financie¬ 
ro en 


su conjunto, o en clases de entidades financieras. En plena 
ñas y Feldman (1980) inventaron 6 indicadores de alerta. 


crisis, Due- 
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O 10) Una de las lanías "curiosidades" del 
presidencia, Piñi-ho Pac 


caso BIR es que, cuando se hizo cargo de la 
imco era uno de los principales deudores del banco. 
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las próximas crisis, Arnaudo y Conejero (1985) estu 
del BIR, Banco de los Andes, Banco Oddone y B an C 
período previo a sus clausuras, observando que “el 
Banco Oddone tuvo una conducta mucho más compleja que la de los otros 3" 

En general el BIR y el Banco de los Andes actuaron en forma parecida, en 

contraposición con el Banco Internacional..; El pago de una prima de interés 
fue una política para incrementar los depósitos... La diferencia entre la tasa de 
ecimiento nominal de los depósitos y la tasa nominal de interés pasiva da 
una medida microeconómica razonable de la tasa de crecimiento real de lo 

relaciona la prima de interés con la variación de 
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depósitos... Un gráfico que 
los depósitos coloca de un lado al Banco Internacional, y del otro al BIR y a j 

Banco de los Andes. El primero no pagó prima de interés, los otros 2 sí. Con el 

correr del tiempo, mantener los depósitos obligó a pagar primas de interés 

El BIR partió [en junio de 1977] de una sobreexpansión 
préstamos por arriba de los que permitiría el efectivo mínimo 


cada vez mayores... 

A • 

operativa, con 

establecido en ese momento para todo el sistema financiero, originando un 
redescuento especial a reembolsar en 2 años. Esto no le ocurrió al Banco de 
los Andes, cuyo crecimiento fue posterior a la liberalización financiera, ni al 
Banco Internacional, administrado más conservadoramente... La conducta 
aparentemente asistemática de los 3 bancos permite concluir que la conducta 

fe 4 9 fe 

de las entidades liquidadas en marzo de 1980 podía vislumbrarse bastante 
antes de dicho acontecimiento". ‘(Los 3 bancos que quebraron en marzo/abril , 
-de 1980 tenían su casa central en el interior del país, y utilizaron entusiasta¬ 
mente la facilidad de abrir nuevas sucursales” (Baliño, 1988). 
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El comportamiento tanto de inversionistas como de entidades finan 
cieras (117) se modificó a partir de 1 
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la colocación de sus ahorros” (Martínez de Hoz, 1981) (118); “la crisis finan- 
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ciera de marzo de,1980 generó 3 efectos ;(algu 

la crisis: traslación de activos financieros h 
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(117) Las empresas de nesgo mediano y alto, que en condiciones normales obtendrían 
financiación, tal vez a lasas mas elevadas, en las actuales [mayo de 1980] condiciones no lo 
lograran. Porque la entidad financiera que perdió depósitos tenderá a dejar caer sus créditos 
más riesgosos y conservar los mejores, y las entidades financieras que ganaron depósitos a 
ningún precio estarán dispuestas a colocar sus préstamos en empresas de alto riesgo 
BCRA deberá desarrollar un mecanismo de intermediación de carteras. K1 reordenamiento de 

las carteras activas no se dará automáticamente, como no se dio el de las carteras pasivas, que 
necesitó del sistema de adelantos para poder efectivizarse” (Adamo, 1980 ) 

(l 18) Más aún, la tasa de interés se convirtió para los ahorristas 
y por consiguiente el movimiento de fondos fue de entidades 
las que ofrecían menores rendimientos. 
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abril mientras los depósitos aumentaron 

en jos bTuTc(Tsdn c i a les, y 22,9% en los extranjeros, en Jos bancos P ri vados 
nacionales declinaron 2,3%,., En abril y mayo de 1980 las reservas del BCRA 
cayeron algo más de Sus 1.000 M. ¿En qué medida los fondos derivados hacía 
al mercado de cambios provinieron de los depósitos a plazo? Relativamente 

yen forma bastante parcial, y¿ . 
la reducción en términos reales de los depósitos de poca movilidad, y no hay 

simultaneidad perfecta entre un hecho y el otro. Más bien parece que los 

depositantes tuvieron preferencia por la liquidez, pasando de depósitos de 

poca movilidad, a depósitos en cuenta corriente" (Amando, 1981), 
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El BCRA carecía de una estructura supervisoria adecuada a un sistema 
financiero que estaba creciendo rápidamente y cuya libertad de acción había 
aumentado dramáticamente" (Baliño, 1988 ); "la institución no se hallaba pre¬ 
parada para esto, desde el punto de vísta administrativo. En 1976 el número 
de entidades liquidadas atendidas por el BCRA oscilaba en una treintena, 
elevándose en 1985 a 174, a 1 79 en 1986 y a 196 en 1987. Tuvo que contratar 
personal" (Iannella, 1994) (120). 
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circular RF 1051, del 3 de abril de 1980, creó un regí 
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ras serían resueltos el mismo día de su presentación. También dispuso que 
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las entidades financieras deberían constituir prendas a favor del BCRA sobre 
los documentos de su cartera líquida, por un valor no inferior a 100% de las 
sumas que se adeuden; la ley 22.267, del 14 de agosto de 1980, legalizó una 
situación de hecho que se generó a partir de abril de dicho año, posibilitando 
la intervención a las entidades financieras, "cuando considere que la solven¬ 
cia o liquidez de alguna entidad estuviere seriamente comprometida, y no se 
dieran fehacientemente las causales de liquidación, con el objeto de contar 
con mayores elementos de juicio que puedan determinar la posibilidad de 
recuperación, recomposición de cartera y reordenamiento de 
operativa, a fin de decidir alternativamente sobre la conveniencia de 
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(119) "Al encontrarse los pequeños ahorristas atendidos 


, no hubo violencias masivas ni 


eupo pensar en corridas desestabil¡/.adoras de entidades financieras solventes por efecto de 
las insolventes. 


1 


liste punto cabe tenerlo en cuenta al juzgar aquella época de clausuras fre- 


cuemes" (Iannhua 1994). 

(120) No sólo en Argentina. "Los sistemas financieros de los países del Cono Sur termina- 
lun a linos de la década de 1970-comíenzos déla de 1980, en un pésimo término medio: garan¬ 
da publica do lucio a depositantes, prestatarios y prestamistas, junto a falta de supervisión 

(Díaz. Au-janoro, 1984). 
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aunque no de su propiedad. Puede terminar en liquidación, o en reorganiza¬ 
ción y venta de la entidad. Algunas de las intervenciones fueron desafiadas * 

tribunales" (Baliño, 1988); el decreto 1915, del 15 de setiembre, creó los Bon 

Ajuste Financiero, indexados en base a la circular RF loso 
-ciliar RF 1246, del 31 de octubre, estableció mecanismos para facilitar ¡a 
adquisición y fusión de entidades financieras de capital nacional, a cuyo 

efecto analizará en cada caso, frente al pedido, la oportunidad y conveniencia 

de otorgar financiamiento para posibilitar ese proceso" (BCRA, Memoria 1981); 
la circular RF 1251, del 7 de noviembre, estableció un régimen de préstamos 
a entidades financieras, para "contar con un nuevo instrumento a los fines de 
la adecuada regulación de los recursos monetarios de origen interno"; y i a 
RF 1284, del 9 de diciembre, amplió el régimen de redescuento para la aten¬ 
ción de situaciones transitorias de iliquidez. 
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Además de lo cual la ley 21.629, del 26 de agosto, modificó la carta orgá¬ 
nica del BANADE; la ley 21.637, del 5 de setiembre, aumentó en $ley 20 MM. 
(equivalentes a $us 44 M.) el capital del BANADE; la ley 21.828, del 27 de junio 
de 1978, aumentó en $ley 130 MM. (equivalentes a $us 165 M.) el capital del 

BHN; la ley 21.963, del 23 de marzo de 1979, modificó la carta orgánica de la 

* 

CNAS; la ley 21.988, del 26 de abril, dispuso que las cajas de subsidios y 

VA 

asignaciones familiares debían depositar sus fondos en bancos oficiales; y la 
ley 22.232, del 29 de mayo, modificó la carta orgánica del BHN. 

A ^ • * A 
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• # # # 
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La circular RF 202, del 3 de febrero de 1978, modificó el índice de corree- 

- * * - * * 

ción aplicable a los préstamos ajustables otorgados por las Sociedades de 

* 4 9 * # a * 

ahorro y préstamo para la vivienda y otros inmuebles ; la RF 687, del 26 de abril' 
de 1979, dispuso que el índice de corrección aprobado por la RF 202, sería único i 
y calculado en base al promedio ponderado del costo financiero, por unidad de 
capacidad de préstamo que informara cada entidad; y ella RF 1297, del 18 de 
diciembre de 1980, fijó la relación entre los depósitos y demás obligaciones en 
pesos, y la responsabilidad patrimonial de las instituciones financieras. 
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En materia de supervisión de entidades financieras, a partir del 1 de 
enero de 1981 se volvieron a reformar las normas técnicas” (Martínez de Hoz, 
1991), como consecuencia de lo cual la circular RF 1297, del 18 de diciembre 
de 1980, modificó la relación entre los depósitos y la responsabilidad patri¬ 
monial de las instituciones; la RF 1321, del 6 de enero de 1981, unificó y 
actualizó el régimen para las operaciones entre entidades financieras 
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y em¬ 
presas o personas vinculadas; y la RF 1322, también del 6 de enero, dispuso 

que en las operaciones crediticias los grupos económicos fueran considera¬ 
dos 1 solo cliente (121). 
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En el plano formal, la comunicación BCRA A 1, del 19 

puso en funcionamiento un nuevo sistema de circulares y comunicaciones. 
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(121) La experiencia recogida durante este período fue “exportada”. “Luego de la 

3 en una decena de reformas financieras en países de América Latina 




(Diz, 1994). 
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4.3.2. Evoh ición m o neta ría v ere di ticia 
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Transcurrieron 14 meses entré el comienzo del Proceso v el 1 
deja refprnia.financiera i _p_ero^hi 
mismo en que Diz se hizo cargo del BCRA. 
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• . ’' JL _l ^ ^ ■ I ■ ! I —.-A ' B- "" ‘ 


__ _ propúso te sustitución enm 

pleta del sistema de re gulación. Primero eliminó la intervcíiciSrí clétaa 


A 


i: 


»* 


< 


•> 


íuldrí 


4 


V - «•* 


¡ ac ió n de.1 as.tasas deinterés, juego 


r 


/ * 


en forma progresiva— tam*~“ 

mecí iante_emisión, reca- 


* ♦«. 


i 


/ 


yón abandonó la financiación del < 


v- 


y >t 






% 


-v 




a 


* 


« •% 


> 




•w 


bando los fondos necesarios a través cjel mercado financiero, y por último la 
liberalizacjón d el m ercado cambiario lógre 
panelero] local en él internacional” (Arnaudo, 1978). 
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El comportamiento del publico, junto a la herencia recibida, le imprimió 

velocidad a las decisiones del equipo económico en materia monetaria y 
crediticia (mientras en apertura 
nes del gobierno, 

racción). “Al mes de.asumir, el público 
Valores 
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de la economía el publico siguió las decisio* 
en política monetaria debe hablarse por lo menos de inte¬ 
se desprendió masivamente de los 
acionales Ajustables (VNA), ajustables en función de la tasa de in¬ 
flación. de2 meses pasados, e inundó el BCRA en una operación de ‘mercado 
abierto’ que no podíamos controlar (122). Entonces, lentamente, muy gra¬ 
dualmente, empezamos a abrir la banda de intervención del BCRA alrededor ' 
del valor nominal de los VNA, 




i 


i 




<3 


% 


# • 


¡NA,, y cuando el mercado se quiso acordar dicha 

banda estaba entre Í0yi5%ylospapelesflotabansin intervención del BCRA. 

Ese proceso nos llevó 3 ó 4 meses, y fue de los primeros pasos que dimos para 
poner un poco de orden en el mercado de títulos públicos” (Diz, 1994). “A 
rtjediados de.1976 se rescató — erróneamente, a mi criterio 

indexadár.para mantener el precio de intervención del BCRA’ 
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gó se riamente el m anejo de la deu da pública, que 
en depósitos de corto plazo y Letras de Tesorería" (Ló- 

tiempo en materia de pases “respetarnos los 
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pez Murphy, 1984). Al mismo 

contratos existentes hasta su extinción, tarea que nos llevó casi 2 años... Por 
operaciones de pase, el BCRA debía u$s 2.000 M." (Diz, 1994), equivalentes a 
60% de la base monetaria de marzo de 1976. Y como si todo esto fuera poco, 
cuando llegamos al BCRA encontramos que había diferencias significativas 
entre las tasas de redescuento para el poroto blanco y el poroto negro de la 
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(122) A pesar de que la ley 21.310, del 7 de mayo de 1976, le permitió a las entidades 
financieras efectuar inversiones, de índole temporaria, en títulos de la deuda pública interna 
que contuvieran cláusulas de estabilización o reajuste de su valor nominal; la ley 21.31J , tam¬ 
bién del 7 de mayo, dispuso que a partir del 17 de mayo de 1976 las entidades financieras 

plazo fijo nominativos transferidles ajustables, los 

cuales contarían con garantía; la circular BCRA B 1352, dictada en la misma lecha, fijó en 2,25% 
anual, para plazos entre 6 meses y 2 años, y 2,75% anual para plazos superiores a 2 años, la tasa 
de interés que se pagaría sobre el monto ajustado, en los depósitos a plazo lijo nominativos 
ñ ansien bles ajustables; y la B 1354, también del 7 de mayo, permitió que con los íondos cap- 
lados en depósitos a plazo fijo nominativos transferidles ajustables las entidades pudieran 

comprar VNA. 


recibirían por cuenta propia los depósitos a 
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provincia de Salta... El redescuento generaba obligaciones automáticas que 

podíamos detener (ejemplo: la emergencia agropecuaria)” (Diz, 1994). 

Debido a que una parte importante del aumento de la oferta monetaria res¬ 
pondía a factores cuyo control inmediato 
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era difícil, cuando no imposible, la 

estrategia inicial actuó principalmente sobre la demanda de dinero" (BCRA 
Memoria 1976). 
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Para un mejor análisis esta porción del capítulo analiza por una parte la 
evolución de la base monetaria, la cantidad de dinero y el crédito, por la otra ’ 
la de las tasas de interés, y por ultimo el comportamiento de los deudores 
tanto personas como empresas. 
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a. Moneda ysrédito. El cuadro N° 19 muestra la evolución de la base 
monetaria durante el período en consideración. Entre marzo de 
.lajbase monetaria aumenta5,7%jnensual, cayendo a míeno s de jam 11 a clcjq 

j^ yaque pasó á eJ8^4 %en marzo de Í976, a 7% en marzo de 1981 

cuspar a Tí íargo~de los 5 anos: casi se triplicó durante los 
12 primeros meses del Proceso, aumentó 15% durante los 12 primeros meses 

financiera (“la política monetaria, que había sido pasiva, desde 
setiembre de 1977„ comenzó a convertirse en uno de los instrumentos de 
ajuste del sistema”. Ribas, 1980a), sqbió 4,8%o durante el semestre anterior a la 
crisis del BIR, y aumentó 52,6% entre marzo y julio de 1980. 
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Cuadro N° 19 
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81.753 

434.468 

360.009 

709.675 

1.317.500 

1.313.800 

2.189.600 

2.321.900 


-2.506 
-2.683 
-7.538 
50.757 
72.600 
-82.900 
-130.900 
-259.500 
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281.656 
60.981 
63.144 
97.800 
85.100 

1.113.500 

1.529.500 
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72.381 
125.925 
276.870 
398.200 
399.500 
1.063.300 
1.511.700 
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Fuente: Elaborado en base a BCRA. 
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Además de las fuertes oscilaciones en la tasa de crecimiento de la base 

0 ^ 

• _ • 

monetaria total, se registraron significativos cambios en las fuentes de crea- 

ción y absorción. En efecto, enmarzo de ¿976 65,8% de la base monetaria total ¡ /. 
¿tenía su grigen en eljseétor-fl tfancié ro,el sector públi co y sólo 6% en 

el sector externo. Cuando a fines de mayó"cíe 1977 se lanzó la reforma finan¬ 
ciera, el sector financiero mantenía la misma participación, pero a fines de 1977 
habían producido cambios significativos, porque mientras|Ía participa 

cayó s(d6,9%,- la del sector.externo subió a 50%. 
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año de esta etapa del Proceso, como consecuencia de las crisis bancaria y de 
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balanza de pagos, el sector financiero volvió a recuperar importancia en la 
creación de base monetaria (124), en tanto que el sector externo se volvió 
contractivo en términos absolutos. 


financiero 












• .*• 


4 


•* 


i 


Cs 






‘ r 




«• • 






*• 




t 


*• 4 # l 


/ 








• • 




<r . 




« 


*. - • ■ 


» 


4Í 








-o 








V • í •• 












f 


La cantidad de dinero que no devenga interés (billetes, monedas y de- 
pósitos a la vista o en cuenta corriente) aumentó 7,1 % mensualentre marzo 
/ de 1976 y de 1981, en tanto que la cantidad de dinero total, la que también 
incluye los depósitos encaja de ahorros y a plazo fijo, aumentó 8,9% mensual 
durante el mismo lapso (10,5% mensual hasta fines de 1979, 4,5% mensual 
desde comienzos de 1980).¡Gomo consecuencia de lo cual, en términos del 
PBI, la cantidad de dinero que no 

marzo de 1976 a 6,6’% en marzo de 1981, mientras que la cantidad de dinero 
total más que se duplicó,¿porque pasó de 11,5% del PBI en marzo de 1976, 

rzo de 1981. Este formidable cambio en 






*«»*« > 


* 


*■«4 4.4 
• • 


% 


> 




■%. 


4 




«4»’ * 


* • 


- •* * • 


* 


1 


' .* 


• V 




• • 




V 


ínteres 




• e. rs . 


► 


* ^»W ^ 


}. • • 


, a 


4 


• 9 




► 




* ¿¡' 






la composición de las 


26,2% en marzo 

distintas variedades de dinero se aprecia claramente en la porción inferior 
del cuadro N° 20, que muestra que mientras en marzo de 1976 setenta por 
ciento del total de dinero no devengaba interés, en marzo de 1981 sólo 

veinticinco por ciento no lo devengaba (por el contrario, los depósitos a 

# 

plazo fijo pasaron de 2,9% del total de dinero en marzo de 1976, a 62,2% en 
marzo de 1981). 
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México, Brasil y Venezuela, con programas económicos distintos al de 

con 


(123) "Países como 

Martínez de Hoz, también tuvieron fuertes influjos de capitales, a pesar de que no contaron 
tablita alguna" (Fernández, 1983). 

(124) Hubo "fuerte déficit cuasifiscal a partir de 1980, a raíz de la concesión de elevados 
y crecientes volúmenes de redescuento en condiciones altamente concesionales con respec 

(o a los de mercado" (Pikkarz, 1987). 
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(total de dinero = 100) 
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12,9 


2,9 


13,6 


41,2 


29,4 


M ar. 76 
May. 77 
Dic.77 
Dic. 78 
Dic. 79 
Mar. 80 
Dic. 80 
Mar. 81 
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5,1 


30,2 


13,3 


30,8 * 


20,6 


3,7 


49,4 


6,3 


19,7 
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20,9 
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4,4 


51,0 


7,0 


15,4 


22,3 


3,1 


60,0 


5,7 


13,4 


17,7 




3,3 


61,1 
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14,2 




6,2 




15,2 
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4,7 


57,2 


7,7 


13,4 
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16,9 
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9,7 
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Fuente: Elaborado en base a BCRA. 
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La circular BCRA B 1355, del 7 de mayo de 1976, dispuso que había que 
constituir los depósitos a plazo fijo a plazos no inferiores a 30 días. "La incer¬ 
tidumbre acerca del rendimiento real de los depósitos, originada principal¬ 
mente en las fluctuaciones déla tasa de inflación, llevó a que los depositantes 
desearan tener la posibilidad de revisar sus decisiones con frecuencia. En 
consecuencia los depósitos se concentraron en plazos muy cortos (30 días), 
que sólo permitieron a las entidades financieras otorgar préstamos con una 
alta tasa de rotación” (Canavese y Montuschi, en Canavese, Montuschi y Elias 
1983); “la reforma financiera no alteró el comportamiento cortoplacista del 
mercado de capitales. La colocación típica fue a 30 días. Las inversiones de 

modernización de equipo que efectuaron las empresas, se hicieron con eré- 

■ 

dito externo’' (Canitrot, 1981) (125); “el defecto básico de la reforma financiera 
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(125) “Desde setiembre de 1977 a las empresas les comenzó a resultar beneficioso en¬ 
deudarse en el exterior" (Pkna, 197B). 
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fue que no incluyo mecanismos tendientes a alentar los depósitos y présta- 

mediano y largo plazo” (Cavallo, 1980b); “el sistema financiero diseña¬ 
do en l .377 tema graves defectos intrínsecos. La definición de activos finan¬ 
cíelos, la atribución a acreedores y deudores del riesgo de cambio en los 
piecios y a posición prominente desempeñada por los bancos comerciales, 

nerón as causas más importantes de la reducción de los plazos de coloca¬ 
ciones y cíe ttos a su mínima expresión, aproximadamente un máximo de 

ias ’“ ° so 0 sistema financiero no cumplió la función esencial de 
es nar os p azos de los préstamos, sino que las condiciones inflacionarias y 

a no asunción de riesgos hicieron que la extensión de plazos fuera nula. A 
paita e esta característica pueden encontrarse un cumulo de defectos, inefi- 
ciencia social en la asignación de recursos productivos, fragilidad de la posi¬ 
ción de las entidades financieras, ausencia de un mercado a largo plazo, apa- 
iicion del concepto de calce (en el plazo) de las operaciones, excesiva movi¬ 
lidad de recursos financieros, etc." (Arnaudo, 1986). Leidermany Blejer (1987) 
analizaron la estructura temporal de los depósitos a plazo fijo (a 30, 60, 90 y 
180 días) desde la liberación de las tasas de interés hasta fines de 1981, en¬ 
contrando que “la información económica disponible para los agentes eco¬ 
nómicos a comienzos de cada mes podía ser utilizada para predecir la estruc¬ 
tura temporal de tasas de interés... Las estimaciones para Argentina se pare¬ 
cen muchísimo a las obtenidas en mercados más desarrollados y estables 
como Estados Unidos, lo cual implica que la reforma financiera que tuvo 
lugar en Argentina no contribuyó al mal funcionamiento del mercado, sino a 
un comportamiento característico de los mercados más maduros y desarro¬ 
llados” (126). 
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El crédito al sector privado aumentó 10,1% mensual entre marzo de 1976 
V de 1981, más que cuadruplicándose en términos del PBI, ya que pasó de 
6,5% en marzo de 1976, a 28% en igual mes de 1981 .) 
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Las fuentes de crédito al sector privado provenían en 

régimen de nacionalización vigente, 


1976 de los,fe- 
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descuentos 


ciones y, en forma creciente, los certifí 

-eados”: (Arnaudo, 1986). Todo esto cambió con la reforma financiera. El 

términos 
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cliádro Ñ° 21 muestra la evolución del crédito al sector privado en 
nominales y reales, entre mayo de 1977 y marzo de 1981. Deflactado por 
precios mayoristas dicho crédito aumentó 220% entre el comienzo de la re¬ 
forma financiera y marzo de 1981, mientras que deflactado por un índice 
construido en base a la tasa de interés activa (indicador de la “plata fresca” 

los deudores) aumentó 72% entre las referidas fechas. Deflac- 

el crédito creció hasta enero de 1981, mientras 

js activa creció hasta junio de 1980, dedi¬ 


que le llegaba a 
tado por precios mayoristas 
que deflactado por la tasa de interés 

nando desde entonces. 
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se redujo a 7 días 


(126) Rn algún momento el plazo mínimo de los depósitos 
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CREPITO DHL SISTEMA MONETARIA AL SECTOR PRIVADO 


Cuadro N° 21 


Crddito Crédito 

i 

(millones 


Precios 
mayoristas 
(mayo de 
1977=100) 1977=100) > 


Interés 

activa 


Crédito/ 


Crédito/ 

interés 
activa 
(mayo de 

1977~i()0) 


(mayo de 
1977=100) 


IPM 


(mayo de 


(mayo de 
1977= 100) 


Fi n d e 


moneda 

nacional) 


• / 




% • 


100,0 

107,4 


100,0 ■ 
106,6 
112,7 

: 126,9 • • . 
1.36,1 
154,6 


100,0 

111,9 

121,6 

123.8 

129.3 

122.8 

126.4 
131,2 
128,1 

131.2 
. . •» 136,2 

135.2 


167.164:800 
199.466.800 

229.185.700 

262.618.700 
294.172.200 
317.157.000 

Nov. 352.259.900 


100,0 

119,3 

137.1 

157.1 
176,0 

189.7 

210.7 ■ 166,8 

381.164.300 228,0 

410.091.566 . . 245,3 

442.333.560 


May. 77 

Jun. 

Jul. 

Ago. 


100,0 


1 


111,1 

119.1 

126.1 




115,1 


1 124,6 
- 136,0 

152.6 

173.5 
197,0 , 

223.5 
248,4’ 

271.5 
294, l 

318.1 • ' 134,8 

344.5 

372.2 

401.2 

430.7 

462.4 

497.5 

■536,7 

# # 9 » f 

577,4 
618,1 

661.6 v. 

708.3 

758.9 

813.9 

875.8 

945.3 

1 . 021,2 

1.101.9 
1.178,7 

1.258.5 
1.342,0 

1.422.6 

1.501.7 

1.579.7 

1.664.4 

1.770.4 

1.894.4 
2.007,1 

. 2.117,1 
2.227,2 
2.347,0 

2.493.9 

2.657.8 

2.877.8 

3.195.8 


Set. 


129,4 


Oct. 


124,3 


121,5 


Dic. 


173.8 

191.6 

201.7 ’• •• 

220,0 

239.9 

261.5 
( 274,0 

287.5 
312,3 

333.2 

366.3 

397.4 
. 422.7 

465.2 

502.2 

542.7 

577.7 

629.8 

695.8 


115,7 


Ene. 78 


109.8 
106,5 1 : 
110,4 
110,3 

110.8 
112,0 
115,8 


Feb. 


264,6 

500.959.530 . . : 299,7 

542.162.530 
589:210.136 


Mar. 


Abr. 


324.3 
352,5 
385,7 
431,0 
477,9 
517,0 

579.4 

645.5 


May. 


Jun. 


,644.821.824 

720.508.120 

798.814.340 

864.293.184 


140.8 

149.9 
153,0 

155.2 

158.2 

162.4 

170.6 

167.4 

167.6 

169.2 

175.3 
179,0 

181.5 

186.9 
180,0 

188.7 

207.8 

225.1 

247.5 

258.5 

266.3 

272.6 

280.4 
283,0 

284.3 

293.5 

300.4 

308.8 

309.1 

314.4 

327.7 

327.9 

326.1 

319.7 


Jul. 


Ago. 


119,1 


Set. 


120,1 

125.3 

129.7 

134.4 
134,9 

136.2 

138.8 
143,0 

148.6 ' 

155.2 

159.7 

163.4 

166.8 
172,0 

180.2 

190.2 

194.3 

196.7 

198.1 

201.2 

203,0 

205.8 

204.4 

203.2 

203.8 

204.4 

202.5 

200.2 

192.6 
186,0 


Oct. 


968.554.215 
: 1.079.006.656 
1.205.828.514 721,3 

1.302.058.600 
• 1.407.238.700 

1.535.019.500 
1.692.723.400 
1.884.859.600 
2.111.024.000 
2.337.814.900 
2.581.317.700 
2.847.130.100 
3.168.820.500 
3.551.300.000 
4.002.300.000 
4.360.000.000 
4.677.100.000 
4.973.500.000 
5.312.800.000 
5.649.300.000 
6.091.200.000 
6.473.800.000 
6.817.500.000 

7.211.600.000 
7.609.400.000 
7.943.900.000 
8.344.900.000 
8.555.200.000 
8.948.000.000 


Nov. 
Dic. 
Ene. 79 
Feb. 
Mar. 


778,9 

841.8 
918,3 
1.012,6 

1.127.5 

1.262.8 

1.398.5 

1.544.2 

1.703.2 

1.895.6 

2.124.4 

2.394.2 

2.608.2 
2.797,9 
2.975,2 
3.178,2* 

3.379.5 
3.643,8 

3.872.7 
4.078,3 

4.314.1 
4.552,0 

4.752.1 
4.992,0 

5.117.8 

5.352.8 
9.195.100.000 5.500,6 


Abr. 


May. 

Jun. 


Jul. 


748,1 


Ago. 


857.7 

902.8 

912.3 
943,7 
967,5 
1.008,8 
1.050,7 
1.091,2 

1.133.3 
1.194,2 
1.281,8 

1.319.4 

1.357.8 
1.397,0 
1.472,6 

1.511.5 

1.523.4 ' 

1.560.9 

1.641.5 

1.720.6 


Set. 


Oct. 


Nov. 
Dic. 
Ene. 80 


Feb. 


Mar. 


Abr. 


May. 


Jun. 


JuJ. 


Ago. 


Sel. 


Oct. 

Nov. 


Dic. 


Ene. 81 


Feb. 


Mar. 


172,1 


Fuente: Elaborado en base a BCRAe INDEC. 


b. Tasas de interés. "El quebrantamiento de las expectativas inflaciona¬ 
rias fue un punto clave del proceso de aumento de la demanda de dinero. 
Para tal logro, la existencia de un gobierno estable con autoridad y con un 
programa económico global y coherente desempeñó un papel central... El 
principal instrumento para lograr una mayor demanda de dinero fue el au- 
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mentó de los rendimientos reales de los 
ria 1976). La actual política de tasas de i 

de las autoridades, 
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activos financieros" (BCRA, Memo- 
interés del BCRA, más que un'invento' 

i , esunrec l^erimiento de la población que afortunadamen¬ 

te na sido hdeiado por la iniciativa de las autoridades 
escrito en enero de 1977). 
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Las tasas de interés co^ fijadas por el BCRA hasta la 

y * <■ ^ ... en el segmento regulado del mercado financiero institu¬ 

cionalizado ( en junio de 1976 la tercera parte del total del crédito estaba a 

re S u l a da • Arnaudo, 1978). Además de lo cual la ley 21.308, del 7 deimayo 
deI1976, creó un impuesto de 8,5% semestral (17,7% equivalente anual) a los 

^ ene ^ c * al *° s ^ e ~ cr ^Ú¡¡os, el^cual Rie eliminado por la ley 21.573, del 6 de 

í5L?X9^S^-A?7ZiJ a le Y 21.415, del Í3 de setiembre de 1976, hasta el 31 de di¬ 
ciembre de dicho año creó un impuesto de 0,2% a los débitos en cuenta co¬ 
rriente, exceptuando al Estado, diplomáticos, mercados de valores y opera¬ 
ciones sobre divisas; el decreto 2738, del 3 de noviembre, aumentó las 

ciones, 
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exen- 

incluyendo por ejemplo a los agentes de bolsa; y la ley 21.491, 

del 30 de diciembre, prorrogó hasta el 31 de diciembre de 1977, el impuesto a 

los débitos bancarios creado por la ley 21.415, reduciendo la tasa de 0,2% a 
0 , 1 %. 
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Finalmente la circular RF 8, del(16 de mayo de 1977, terminó de liberar 
t ías tasas de interés activas (las que pagan los deudores) a partir del 1 de junio 
de dicho año, en tanto que la circular RF 10, déla misma fecha, hizo lo propio 
con las tasas de interés pasivas (las que cobran los ahorristasK“La libertad dé 

de Entidades Financieras sino dé la 
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tasas de interés, qué no 

t ■ . ^ '^- * * * ^ ^ ^ v i ! , I L > , ^ ^ ^ V ^ v 

reforma de la carta orgánica del BCRA, surgió tanto de la convicción como.de 
la necesidad de ir a un mercado de tasas libres" (Diz, 1982) 
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En un marco de tasas libremente pactadas entre las entidades financie¬ 
ras y el público, en el plano puramente instrumental la circular BCRA RF 12 
del 16 de mayo de 1977, dispuso que, tanto en las operaciones de captación 
de fondos como en las de préstamos, las entidades financieras deberían pu¬ 
blicar la tasa de interés anual efectiva, equivalente al cálculo de los intereses 

forma vencida, sobre saldos (“la introducción masiva de calculadoras, 
posibilitó hacer rápido las operaciones. Antes los certificados de depósitos 
había que retirarlos 1 Ó2días después". Diz, 1994) (127); y la circular RF 1050, 
del 1 de abril de 1980, autorizó a las entidades financieras a indexar présta¬ 
mos utilizando como factor de corrección un índice basado en la encuesta 
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(127) En las operaciones comerciales la resolución 266 de la secretaria de Comeicio, e 
9 de agosto de 1976, dispuso que las ventas en cuotas debían exhibir la tasa de ínteres anua 
vencida, indicando que “se computará todo cargo que deba pagaise poi so re c precio 
contado”, en tanto que la resolución 325, del 16 de setiembre de 1976, puntua izo que e in e 
rés anual vencido se calculará sobre el saldo de deuda, paia lo cual sugirió ca cu at pinnc io a 
tasa de interés directa, convirtiéndola luego en la correspondiente tasa e ínteics so nc sa 

dos, según las tablas que había publicado el BCRA. 
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diaria de tasas de interés abonadas por depósitos a plazo, que recooil l 
ei propio BCRA ("la circular 1050 no es nada más que una manera dist'^* 9 
de expresar la tasa de interés. Criticar la 1050 es criticar el nivel de las ^ 

interés" Diz, 1982) (128). Scle 
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El cuadro N° 22 muestra la evolución de las tasas de interés 

• • 

pasivas, en términos nominales y reales, durante el período 


activas y 

en considera¬ 
ción. ¿Qué ocurrió con las referidas tasas a partir de la reforma financiera? 

mercado financiero se comportó eficientemente entre junio de 1977 y agosto 
de 1981, en el sentido de que la inflación esperada se reflejó plenamente en la 
tasa de interés nominal (el subrayado es mío)" (Carlos, 1983). Quien deposi¬ 
tó 51 en mayo de 1977, incluyendo intereses, en términos reales en marzo de 
1981 tenía 5 0,74 , porque la tasa de interés real pasiva fue de menos 0,6% 
mensual durante el período, resultado de una tasa nominal de 6,6% e infla- 

A 

ción, medida por precios al consumidor, de 7,3% (129); mientras que quien 
pidió prestado Sien mayo de 1977, incluyendo intereses, en términos reales 
en marzo de 1981 debía $ 1,86, porque la tasa de interés real activa fue de 1,3% 

mensual ú urante el período, resultado de una tasa nominal de 7,8% e infla- 

* % 

ción, medida por precios mayoristas, de 6,4% (130). En una palabra, durante 
el período en consideración "las tasas reales de interés no alcanzaron a com¬ 
pensar totalmente al ahorrista, a la vez que el sector productivo se enfrentó a 

A 

. A 

tasas reales de interés no sólo positivas sino de magnitud considerable" (Gaba, 

♦ m 

1981), debido al aumento del spvead (131) y a la diferente evolución de los 
índices de precios. La caída en el valor real del ahorro se dio en forma paula¬ 
tina, durante el segundo semestre de 1977 y todo 1978, mientras que el au¬ 
mento del valor real de las deudas ocurrió principalmente durante un par de 
períodos: noviembre de 1977 a julio de 1978 y enero de 1980 a marzo de 1981 

• _ A A 

(“hacia fines del período Martínez de Hoz las tasas de interés reales [activas] 

# 

llegaron a niveles sólo compatibles con la destrucción del sistema producti¬ 
vo”. Di Telia, 1982). 
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(128) Ninguna legislación puede solucionar el problema de que el “precio de contado 
utilizado para el cálculo de la tasa de interés, sea el verdadero precio al cual se salda la transac¬ 
ción cuando se efectúa de contado, verdadero “talón de Aquiles” de cualquier cálculo de este 

tipo. 
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El mecanismo de la circular 1050 fue propuesto de manera independiente por Aldo Anto¬ 
nio Dado.ve y Armando Paulino Ribas. - : 

(129) “Las tasas pasivas de interés, deílactadas por precios al consumidor, fueron siem¬ 
pre negativas, excepto a comienzos de 1981. Este resultado desvirtúa apreciaciones referidas 

la liberación de tasas de interés fue contraproducente por retribuir al ahorrista con una 

existir la garantía estatal 
. “Las tasas de interés pasivas se movieron de manera similar 




a que 

tasa de interés demasiado elevada, por una inversión sin riesgo al 


sobre los depósitos" (Gaba, 1981) 

las tasas de interés de las Letras de lesorcría (Bauno, 1981). 

hubo tantas tasas reales como precios relevantes para el 

1980 “el sector privado que produce bienes 

términos reales” (Ribas- 
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(130) Nivel general. En rigor 

cálculo de la tasa de interés real. En particular, en 

de interés entre 30% y 40% [anuall en 


comercialízables paga tasas 
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1980a). 
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'ativamentc 




pasivas aumentó signilic 


(131) “La diferencia entre lasas de interés activas y 

financiera” (Arnaijpo, G avallo y Dadonl, 1978). 
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Cuadro N°22 


Activa 


Pasiva 


Tasa lasa 

pasiva activa 


Peal 


Precios 

mayo* 


Nominal 


Peal 


Nominal Precios 

- al con* 

Libre sumí Pego* 

dnr Inda 


Período 


real 


real 


lábre 


Regu¬ 

lada 


ris- 


lábre 


Regu¬ 

lada 


Ubre 


Pego* 

Inda 


tas 


(índices, mayo 
1977=I00) 


(efectivas mensuales, en %) 


-17,7 


26.3 


4.0 


Alo 76 

May. 

Jun. 


33 


33.9 -22,8 


-0,7 


4.H 


4,0 


:u 


12,1 


-7.8 


-0.7 


4.7 


4.0 


3.3 


2,7 


0,0 


- 2,0 


6.1 


ful 


4,0 


3.3 


4.2 


-0.9 


-3,7 


8.0 


Ago, 


4,0 


3.3 


53 


- 2,1 


1.4 


8.8 


Set. 


mé 


33 


4.0 


10.6 


-6.5 


4,4 -0,4 


Oci. 

Nov. 


4,6 


4.0 


8.5 


-3,6 


-2.7 


6,8 


4.6 


4,0 


8,0 


-3,1 


-2,3 


6.5 


Díc, 


4,6 


4.0 


143 


-8.5 


- 8,6 


13,8 


Une, 77 

Pob. 

Mar 

Abr. 

May. 

fon. 


4,6 


4,0 


8.0 


-3.2 


- 2,8 


7,0 


4.6 


4.0 


83 


-3,4 


0.1 


3.9 


1.6 


73 


4.0 


- 2.8 


-1.7 


5.7 


4.6 


6.0 


4.0 


-13 


100,0 100,0 

0,7 98.6 100,7 

97,9 102.1 

-3.9 94.1 98.2 

1.8 94.2 99,9 

-1.1, 91,6 98,8 

53 92,6 104.0 

9.0 95,4 113,4 

2.9 92,9 116,7 

5.6 91.7 123.2 

0.2 92.6 123,4 

-0,7 89,0 122,6 

87,5 121,7 

3.3 88.0 125,7 

3,0 88,3 129,5 

-0,8 87.4 128.5 

87,3 129.3 

126,3 

-0,9 83,1 125.2 

1.4 81,5 126,9 

-2,2 77,2 124,1 

-0,8 76,4 123,1 

-1.0 75,4 121.9 

0,6 75,0 122,6 

-1,7 74.7 120.5 

-2,9 72.6 117,0 

0,1 . 72.5 117,1 

-5,9 69,8 110.2 

2.6 70,2 113,1 

6.8 72,1 120,8 

3.4 72.8 121,9 

4,1 73,8 130,1 

2.3 72.8 133.0 

1.8 72,6 135,4 

1.6 72,0 137,6 

1.3 70,8 139.4 

0,0 70,0 139,4 

69,7 138,1 

3.9 70,7 113,6 

3.0 71,8 147.8 

2.5 71,6 151,5 

-0,2 69.4 151,2 \ 

2.7 69.4 155,3 

• * * 

5.4 70.5 163,7 

4,0 71,0 170,3- 

.3.0 72,6 175,3 

5.9 74,1 185,7 


-2,2 


63 


4.6 


6.5 


- 1.8 


4.0 


6,6 


7,4 


6.1 


7,6 


- 1.1 

-0.7 


1,4 


JuJ. 


5,7 


7.2 


6.6 


7,4 


12.6 


Ago, 


8.2 


73 


113 


-3.6 


Set. 


73 


9,2 


8,0 8,3 


-03 


13,5 


12.2 


Ocl. 

Nov, 

DÍC. 

Rne, 78 

Fcb. 

Mar 

Abr. 

May 

/un. 


12.5 


- 2,8 


93 


7,9 


13.7 


103 9.0 


1.1 


4.2 


13,6 


10,5 


73 


3.0 


10,2 


13,4 


103 


-2.7 


13.4 


11.1 


5,3 


1,9 


6.2 


83 


9.1 


93 


7.1 


- 2,2 


93 


9.1 


8.3 


11.1 


6,7 


-3.9 


-0,7 


8.2 9,0 


6.9 


-1.7 


8,7 


83 


4.8 


7.2 


63 


0,6 


JtfE 


8.0 4,9 


6,6 


0,3 


6,9 


S * 


8,6 


Ago. 


- 1.0 


7,8 


63 


7,8 


6,7 


Set, 


- 0,1 


63 


6.4 


7,4 


0,6 

-23 84,7 


-3,0 


Ocí. 

Nov. 


6,4 


9,8 


7,4 9,9 


-1.9 


6,7 


8,8 


7,6 


8,5 


Díc, 


7.0 


9.1 


-1,9 


7,9 


6.4 


fíne, 79 


6.8 


12.8 


-53 


10.0 


7,6 


Fcb, 

Mar 

Abr, 

May 


63 


-1,0 


73 


7,1 


8.0 


7,7 


-13 


63 


7.0 


8.1 


63 


7.0 


-0,5 


7,1 


6,5 


63 


6,9 


- 0,1 


7,1 


9.0 

7,3 10,5 


í un. 


6.7 


9,7 


- 2,8 


ful 


7,0 


7,2 


- 0.2 


7,6 


7,5 


Ago, 


73 


11,5 


-3.7 


7.9 


14,7 


Sef, 


73 


6.8 


0,5 


8,0 


5,3 


Oct, 


7,2 


4.3 


2,7 


7,9 


1,1 


Nov. 


5,1 


6,2 


1,0 


7,0 


3,4 


Díc, 


5.9 


43 


1,3 


6,8 


2,5 


hncJ'/i 

Fcb, 

Mar 

Ahr, 

May 

Jttn, 

ful 

Ago, 


7,2 


5,8 


-13 


6,6 


4.3 


5,2 


53 


- 0,2 


6,0 


4,1 


53 


4,8 


-0,9 


5,6 


3,9 


43 


6.2 


- 1,6 


3,9 


5,2 


43 5,8 

53 5,7 


5.4 

6.4 


5,4 


- 1,2 


-0,9 


7,3 


-03 


6.0 


2,9 


7,0 


4,6 


13 


5 JO 


2,9 


6.0 


33 


13 


Set, 


2.9 

53 

2,6 


43 


53 


43 


- 0.2 

-3,1 


Oct, 

Nov, 


5.2 

5,4 


4,3 


7,6 


43 4.7 


- 0.1 


Díc 


0,8 


53 


6,3 


3.8 


1,6 


6.6 


,n ar. 


23 


53 


4,9 


0,7 


Fcb, 

Mar 


5,2 


63 4,2 


8,3 


23 


83 


11,1 4,8 


2,0 

Putm&y VM>o rado en base a BCKA, El Cronista, Gaba (1977), INDEC y Rodríguez e Incobellis (1979), 
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¿Qué le ocurrió a las tasas de interés en dólares, es decir, las tasas de 
interés nominales en pesos, deñactadas por la tasa de devaluación? (132). 
Quien vendió dólares en el momento mismo en que comenzó la reforma 
financiera, los colocó a interés en pesos, volviendo a comprar dólares a fines 
de 1980, cuadruplicó su capital en 3 años y medio; en tanto que la tasa de 
interés activa, deflactada por la tasa de devaluación, casi sextuplicó el valor 

de las deudas entre junio de 1977 y fines de 1980. 
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¿CajiquCfuefon eleyadasJas tasas de intejés (activas] durante las pri¬ 
meras etapas de la reforma financiera? ¿Por qué,-en diversos momentos, se 

amplió tanto la separación entre tasas de interés:a<^vasy,pas,ivas|».. Al anali¬ 
zar el comportamiento de las tasas de interés hay que distinguir lasprimeras 
etapas de cualquier reforma financiera, de lo que sigue. ;La inestabilidad ini¬ 
cial de las tasas se explica por la herencia recibida; Esta clase de comporta¬ 
miento se hace bien patente en las oscilaciones de las tasas defines de.197-7 y 

principios de 1978... La inflación fue disminuí 
que la tasa esperada de inflación, en la medida 
parcialmente) en la, 

L „ ^•*# % • ** . * • _ . A _ »_ < . » «,*, . *• ^ 

finalmente se verificó. En otros términos, la tasa de interés ex 
a la lasa ex-posü{ Mathieson, 1982) 
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a en que se basó (al menos 
inflación histórica/sobrestimó la tasa de inflación que 
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ante fue inferior 
is más importante para anali- 
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. “La hipótesis mas importante para anali¬ 
zar las altas tasas reales de interés [activas] se refiere a Jas expectativas y la 
incertidumbre”, (Nogués, 1983a). “La alta tasa de interés real [entre 1978 y 
1980] se debió a una combinación de alta tasa de interés internacional, incer- 
ttidunibrexambiarí (Rodríguez, 1983). 
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c. ¡Rentabiíidady endeudamiento. Entre mayo de 1977 y marzo de 1981 
aumentaron simultáneamente el volumen del crédito en términos reales, y la 
tasa de interés real. ¿Por qué ocurrió esto y qué significó para los deudores, 
particularmente para las empresas deudoras? 


30 años de tasas de interés negativas en términos reales generaron la 

fascinación, la alucinación, del crédito. La expresión ‘beneficiario del crédito' 

nta/Quien recibía uñ crédito se beneficiaba. No se nos ocurría hablar 

o del 'beneficiario de la camisa’, porque estos últi- 

un precio verdadero” (Diz 
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(132) El lector debe resistir la tentación de asimilar tasas de interés “en dólares , con tasas 

de interés “reales” ya que durante el período en consideración “la selección de la canasta para 

la estimación de las diferenciales de tasas 

astas internas, puede dife- 


‘medir’ la inflación juega un rol muy importante en 

de interés, puesto que la 'inflación internacional’ medida con can 
rir de manera sustancial con la medida con canastas internacionales ípunto que ya se vio 
durante el análisis de “las tablitasl” (Arriazu, 1983). “La diferencial entre las tasas de interés 
interna e internacional, ajusfada por modificaciones en el tipo de cambio, no muestra ningu 
na autocorrelación. Lar cual sugiere que aunque los mercados financieros local e internaciona 
no eran sustitutos perfectos, el sistema financiero argentino adoptaba sus decisiones incot 

porando toda la información disponible’' (Bi.ejer, 1982). 
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Se larde) mucho en entender lo que signifi 

en términos reales, 


> ’ 


• V 


i' 


necesaria t ransformación 


• • *• 


* 


r 


en 


0 




i 










•A 


y 




» • 


44 


c miento; 

caha alto endeudamiento con tasas de interés positivas 
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Complementariamente, las entidades con recursos prest? 
carlos con rapidez y probablemente sus análisis de riesgo crediticio fueron 

. Así se fue formando un círculo de 'complacencias entre in~ 
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versores, 

los unía era la garantía de los depósitos” (Adamo, 1980). 


é 


i 










4 


Además de la demora en entender el cambio y la "apuesta z la transito 

riedad de la reforma financiera, e 
deja rentabilidad empresaría. "En la medida en 
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miento de la pérdida implicaría su traslado al sistema financiero 
de la demanda de crédito aumenta la tasa de ínteres (Ribas, 1£ 
bancos quiebran porque las empresas quiebran. ¿Por qué quebraron éstas^ 

Una explicación utiliza el concepto de expectativas sectoriales frustradas, resul¬ 
tantes de una incorrecta predicción de la evolución futura de la lasa de interés 
rea! que deben enfrentar algunos sectores. Esta incorrecta predicción es proba¬ 
blemente la principal causante de la liquidación, en el período 1977-1980, de 

# ^ £ 9 t «v a ^ é0mé J~ r ^ 0, # ké ^ «%# ^ «4 ^ f ^ • # — ^ - ^ 

importantes entidades rinancieras... También es posible explicarlos altos nt- 

- . - - , .' _, - - ---- 1 -égimen de garantía de depósitos y por 

e incobrabilidad en las carteras activas 
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érí. forma explosiva" (Fernández, 1982) (134). “El efecto combinado de las 
altísimas tasas reales de interés, la competencia de los bienes importados y la 

ación del salario real, provocaron simultáneamente una caída de ren- 

aumento sin precedentes en el grado de insolvencia en una 
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recu peí 
labilidad y un 
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f l tl) Actualización a Í980 de I^i nueva irampa de la liquidez, que Huía 4 » (19C>9) desarro¬ 
llara durante la gestU“ 

(KM) "Estallada 

en las expectativas, dada la perc" 

tores está en la base de la inmovilización de parte de las 
intervención del BCRA'* (Damiu, y 1 *>^kix, 1985). 
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la crisis fen abril de 19801, ésta se convirtió en un motor per se de cambios 
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carteras bancarias que motivó la 
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amplísima franja de empresas de distintos tamaños y sectores... El aumento 

de la incobrabilidad y/o la quiebra de numerosas empresas afectaron auto¬ 
máticamente la rentabilidad y la solvencia de las entidades financieras... La 
crisis financiera deriva de las políticas de apertura financiera > comercial, no 
de la garantía de los depósitos" (Feldman, 1983). “Una especial circunstancia 

coyuntural afecta desfavorablemente al sector productivo, der ivada de la in¬ 
fluencia combinada de un triple efecto tenaza', que opera \ ía tarifas públicas, 
salarios y tasas de interés... El panorama se puede complicar en el segundo 

semestre de 1980, si el riesgo cambiado subjetivamente apreciado por los 

empresarios aumenta" (Guadagni, 1980). 
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este contexto? “En,condiciones de 
i muy difícil cambiar su estructura 


¿Qué hicieron muchas empresas 

baja rentabilidad 

v ! * S ■ • N-. • •, 

financiera!.; Las 
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alas empresas les resultó 

empresassiguieron pagando altas tasas de interés y aumeii 

tando su endeudamientoaTanto los deudores como las instituciones tinan 

• * • 

cieras apostaron a un futuro mejor, en vez de forzar quiebras ya íDagnino 
Pastore, 1983). “El 'costo por la incertidumbre’ del rumbo futuro de la política 
económica es importante en estos momentos, y representa un escollo signi¬ 
ficativo para todo proyecto de inversión en tecnología o en expansión de la 
industria exportadora... Es justificable y'racional’ la actitud del empresario 
que computa los riesgos de una eventual modificación en la filosofía econó¬ 
mica, dada la experiencia vivida en el pasado reciente, y no se lo debería 
calificar de ‘ineficiente' si sus costos se incrementan por este motivo’’ (Catena, 
1980). “El proceso de cierre de empresas no ha sido más extendido por el 
elevadísimo costo y la irreversibilidad de la liquidación de una planta fabril 
la desintegración de los equipos humanos, el alto costo de los despidos, 

los sobrantes de stocks sin elaborar y gran parte del activo fijo convertido 
chatarra 
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en 


. A raíz de lo cual muchas empresas, antes que liquidar, optaron por 

ir acumulando pérdidas, en la esperanza de que la situación se modificara 
(Diamand, 1980) (135). 


» 


Desde los inicios de la década de 1980, 2 temas que hasta entonces 
habían recibido escasa atención, pasaron a ocupar un lugar preponderante 
en el debate económico latinoamericano: el del endeudamiento externo <do- 
bal de los países de la región y el del endeudamiento de = 


ii 


sus sectores priva 

dos, en particular el del sector empresario" (Arriazu, LópezMurphyy Leone, 
1987). Referidos al caso argentino y por orden cronológico, sobre la segunda 
cuestión a continuación se sintetizan los trabajos Cavallo y Petrei (1981) 
Petrei y de Meló (1985), Arriazu, López Murphy y Leone (1987) y Fernández 
Ansola (1988). Desde el punto de vista de las decisiones adoptadas en 1982. 


(135) Carbajai. (1980) calculó en cuánto tiempo quiebra una empresa, en función de la 
diferencia entre la tasa de interés que paga y la de retorno por una parte» y su grado de endeu¬ 
damiento por la otra. Ejemplo "representativo” de Argentina 1980: si la tasa de retorno es 14% 
anual, y la tasa de interés real es 32% anual, una empresa quiebra en 6,95 años si debe 25% y 

financia 80% con capital propio, en 3,45 años si debe 50%, en 2 años si debe 2/3 ven 1A5 años 
si debe 75%. 
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que serán analizadas en el próximo capítulo, el primer trabajo se conoció “ex¬ 
ante", el resto “ex-post". • 


Cavallo y Petrei (1981) analizaron el comportamiento de las fuentes de 
financiamiento de 78 empresas. “Las amortizaciones y las ganancias operati- 

vas fueron las fuentes más importantes y estables de origen interno, la inver¬ 
sión extranjera directa durante el 


período Krieger Vasena,y la deuda durante 

el peí iodo Martínez de Hoz, las más importantes de origen externo... Aumentó 
ia deuda a largo plazo 


para compensar la fuerte caída en la rentabilidad, 

consecuencia del aumento en los costos financieros y en 1980 por caída de 

márgenes de ganancia... En la deuda a corto plazo cayó el financiamiento 
comercial y aumentó el bancario... La caída en la tasa de ganancia fue particu- 
ai mente intensa en el caso de los bienes comercializables. El acceso al crédi- 
to mtei nacional fue más fácil para los productores de bienes no comercializa- 
bles, poi lo que las dificultades creadas por la política de estabilización fue¬ 
ron más importantes para los productores de bienes comercializables... El 
peso del pi ograma antiinflacionario no se repartió por igual, recayendo de 
manera particularmente intensa en las empresas pequeñas y en los produc¬ 
tores de bienes comercializables, que no tuvieron más remedio que pagar las 
tasas de interés del mercado local... El costo financiero para las empresas 
pequeñas fue casi 3 veces el de las grandes... [Conclusión] la experiencia de 
Argentina entre 1970 y 1976 muestra que la relajación de las metas antiinfla¬ 
cionarias, la inflación descontrolada y las tasas negativas de interés real, ge¬ 
neran una solución automática para el financiamiento del sector privado. En 
estas circunstancias, lo más importante para el sector privado era vencerlas 
limitaciones a la disponibilidad crediticia y poder usufructuar el mayor sub¬ 
sidio posible otorgado por el sistema financiero. En este contexto, el crédito 
internacional era evitado, a menos que pudiera ser contraído con seguro de 
cambio... La cuestión analítica central es la siguiente: ¿por qué las empresas 
siguieron apoyándose en el financiamiento a través de deudas, a pesar de 
resultar muy costoso en términos reales? Además de que a veces no tuvieron 
alternativa, la respuesta está en las dudas que los empresarios tuvieron, de 
las promesas gubernamentales de mantener la estrategia antiinflacionaria, 
que los llevó a pensar que [como en el pasado] la etapa de crédito caro sería 
transitoria” (Cavallo y Petrei, 1981). : 


Sobre la base de una encuesta realizada a 9 empresarios entre mayo y 
setiembre de 1983 (2 pertenecientes a grupos, 4 empresas de familia, 3 de 
propiedad distribuida entre muchos; 4 grandes, el resto medianas), Petrei y 
de Meló (1985) concluyeron que “ninguno de los cambios macroeconómicos 
calificados como favorables por los economistas, fueron considerados como 
particularmente importantes por los empresarios... Hubo un importante des- 
fasaje (entre 3 y 20 meses) entre el anuncio de las reformas y el comienzo del 
correspondiente ajuste de las empresas entrevistadas; menor en el caso de 
las empresas más grandes, aunque la muestra es muy pequeña para deducir 
conclusiones de manera robusta... Todas las respuestas reflejan falta de 

dibilidad respecto a la duración y éxito inicial de las reformas... Las dificulta¬ 
des fueron percibidas como transitorias, y con frecuencia los gerentes prefi¬ 
rieron mantener a sus trabajadores, aunque con menor productividad, a en¬ 
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(Ventar los costos asociados con la reorganización y reentrenamiento de per 
sonal cuando llegara la reactivación”. 
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Calculando el Patrimonio Financiero Neto (PFN), “lo cual implicó 
gran esfuerzo, porque no existe” Arriazu, López Murphy y Leone (1987) tr 
ron de determinar “si la evolución de los niveles de endeudamiento 
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respon¬ 
dió a simples cambios en las preferencias por la liquidez (endeudamiento 

para financiar la acumulación de activos financieros), a procesos de inver¬ 
sión (acumulación de capital físico) o al financiamiento de desequilibrios 
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en los 

(lujos de ingresos y gastos corrientes (déficit operativos). Entre fines de 1977y de 
1980 los activos del sector privado crecieron 1.104% en términos nominales, 
y los pasivos 1.612%, como consecuencia de lo cual el PFN aumentó 112%; 
mientras que dellactados por precios mayoristas los activos aumentaron 37% 
y los pasivos 95%, de manera que el PFN disminuyó 76%. 
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Por último Fernández Ansola (1988) calculó la relación deuda/capital 
para un conjunto de empresas, la cual pasó de 0,85 en 1977 a 1,20 en 1980 y a 
1,68 en 1981, al tiempo que en el sistema financiero los créditos incobrables 
pasaron de 2,12% del total de créditos a fines de 1978, a 2,31% a fines de setiem¬ 
bre de 1979, a 6,74% a mediados de 1980 y a 16,53% a fines de 1980. Utilizando 
un modelo de interacción entre los sectores real y financiero de la economía, 
Fernández Ansola (1988) explica las altas tasas de interés activas por las incer¬ 
tidumbres sobre la política cambiaría, pero también por la interacción entre los 
sectores real y financiero durante la liberalización, agregando que “las condi¬ 
ciones iniciales [la forma en que se financiaban las empresas antes de la libera- 
lización financiera] fueron muy importantes para entender los resultados” 
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La vida siempre aporta ese componente superficialmente insólito, que 
buceando un poco también tiene su razón de ser. “No hay crisis textil en Mar 
del Plata", tituló La Nación un articulo publicado el 8 de febrero de 1980. La 
nota se basaba en un comunicado dado a conocer por la Cámara Textil de la 
referida ciudad, en el cual aclaraban que “nuestras fábricas, salvo escasísimas 
excepciones, están trabajando a pleno, nuestra producción está siendo total¬ 
mente colocada, y nuestra industria no elabora ‘verano’ e ‘invierno’, por lo 
cual la crisis de ciertas ramas de la industria textil 


reiteramos, no nos alcanza”. 
¿Qué inspiró semejante declaración, cuando lo típico de los pronunciamien¬ 
tos empresarios consiste en puntualizar “lo mal que nos va", para poder soli¬ 
citar moratorias impositivas y previsionales, reducción de intereses, etc.? Que 
las entidades financieras les siguieran prestando, sin hacerle caso a los "ru¬ 
mores altamente nocivos” referidos a la industria textil 
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I durante el primer trimestre de 1976 era de 13% 
del PBI"'(Diz, 1994), también en el plano fiscal el equipo económico del Pro 
ceso tuvo que adoptar medidas desde el momento mismo en que comenzó 

su gestión. 
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la presentación que sigue distingu 
ciones adoptadas para modificar los ingresos públicos, 
gasto publico, y las referidas a la „ ll(1 iiuc 

cual se analizan los números fiscales correspondientes al período 
deración. 
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La t ppuuca tributaria que se instrumentó conformó un sistema cumpli- 
bk\ administrable, coherente, simple y equitativo, que fomentaba la movili- 
dñd social ascendente, la inversión de riesgo y no penalizaba la capitaliza- 
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a evásión y no del incremento 

- * # . W ‘ ír.- . * .. 

, (Tacclii, 1987). “Quien sin conocer otros 

. • ■ . . * ' ■ . • ' 

evolución de la presión fiscal en los últimos 20 años, 

, ya que en los 

primeros la carga fiscal bajó y subió en los segundos, una paradoja interesan¬ 
te” (Di Telia, 1980a). “Administré bien la Dirección General Impositiva (DG1) 
con Garlos Miguel Tacchi y Ricardo Cossio” (Juan Ernesto Alemann, secreta¬ 
rio de Hacienda). 
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ti Creación, derogación y sustitución de impuestos. Además de los 
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gravámenes a los débitos en cuenta corriente y a los créditos bancarios, ya 
analizados en este capítulo (ver “política monetaria y reforma financiera”), 
la ley 21.280, del 2 de abril de 1976, creó un impuesto de 0,5% a la transfe- 
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renda de acciones, títulos , debentures y demás títulos valores, incluidos los 
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ley 21.280); la ley 21.284, dictada en la misma fecha, gravó con 15%los bene¬ 
ficios eventuales superiores a $ley 150.000 (equivalentes a $us 900), enten¬ 
diendo por tales ios no alcanzados por el impuesto a las ganancias y los 
generados en la compraventa de inmuebles (el decreto 142, del 21 de enero 
de 1977, reglamentó la ley 21.284); la ley 21.287, también del 2 de abril, creó 

i. 

un impuesto de 1,5% anual a los capitales (el decreto 1692, del 13 de agosto, 
reglamentó la ley 21.287; y la ley 21.588, del 14 de junio de 1977, modificó la 
referida ley); la ley 21.399, del 2 de setiembre, creó un impuesto de emer¬ 
ja producción agropecuaria, mitad del cual sería 


gencia de 4% anual a 
computado a cuenta del impuesto a las ganancias (el decreto 349, del 9 de 

lebrero de 1977, redujo a 
ventas que se realizaran en los mercados de hacienda Nacional, de Rosario, 

de Córdoba, de Tucumán y de Santa Fe; y el decreto 3074, del 6 de octubre, 

redujo 50% la alícuota del impuesto creado por la ley 21.399, en el caso de 

aves y huevos); la ley 21,409, del 9 de setiembre de 1976, creó un impuesto 
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(136) la ley 21.680, del: 

oneroso de cuotas o particip 
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comandita simple y en comandita por acciones, en la 

(litado, 
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de emergencia a los automotores, según peso y modelo (el “último modol 
categoría más cara”, pagó $Iey 24.200, equivalentes a $us 110); la ley 21 4^n’ 
del 29 de setiembre, gravó con 3% los sueldos, jubilaciones, honorarios 
toda otra clase de retribución derivada de la prestación de servicios- / 
ley 21.432, también del 29 de setiembre, creó un impuesto a Jas transiere * 

cías de automotores nuevos, nacionales e importados, fijando la alícuota 

5% del valor del rodado; la ley 21.593, del 23 de junio de 1977, fijó el canon 
minero; ía ley 21.911, del 19 de diciembre de 1978, modificó diversos irn- 
puestos; la ley 22.095, del 26 de octubre de 1979, creó el Fondo de foinent 
minero , gravando con 6% (2% en el caso de los países limítrofes) a las im¬ 
portaciones de los capítulos 25, 26, 74. 75, 76, 77, 78, 79, 80 y 81 de la ÑADI, 
para financiar la investigación minera y la construcción, reconstrucción y 
mejoramiento de huellas y caminos mineros; y la ley 22.107, del 15 de no¬ 
viembre, creó el Fondo nacional de la pesca, gravando con 2,5% la primera 
venta de los recursos vivos del mar con destino al consumo interno 

exportación, para contribuir 


en 


o 


o a la 

a la promoción y desarrollo de la industria 
pesquera (el decreto 1658, del 14 de agosto de 1980, suspendió durante el 

resto de 1980, en algunos casos, la contribución establecida por la ley 22.107); 

v la ley 22.319, del 31 de octubre de 1980, c/erogo las franquicias impositivas 

dispuestas por las leyes 17.428, de 1967, y 18.484, de 1969, referidas a la 
mecanización de ía producción de pan. 


La ley 22.016, del 15 de junio de 1979, derogó la exención del pago de 

impuestos nacionales, provinciales y municipales, a las empresas mixtas v 

del Estado (el decreto 261, del 31 de enero de 1980, reglamentó la ley 22.016; 

la ley 22.157, del 5 de febrero, dispuso que la prohibición incluida en el 

art. 5 de la ley 22.016, relerida a la prohibición de pactar cláusulas por las 

cuales las empresas públicas se harían cargo de impuestos que debían 
ingresar dichas empresas, las empresas 


con quienes contrataran, no se apli¬ 
caría a operaciones y contratos con crédito externo; el decreto 1684, del 

18 de agosto, excluyó al de las disposiciones de la ley 22.016; v la 

ley 22.438. del 20 de marzo de 1981, modificó la ley 22.016. Además la 

ley 22.408, del 20 de febrero de 1981, suprimió el impuesto a la transferencia 

de automotores usados, y fijó en 7% el gravamen con destino al Fondo na¬ 
cional de autopistas. 


parte, además de la eliminación de los derechos de exportación, 

ya analizada en este capítulo (ver “apertura de la economía”), la ley 21.282, dei 

2 deabril de 1976, derogó la ley 20.632, de 1973, que había creado el impuesto 
al enriquecimiento patrimonial a título gratuito, conocido como el "impuesto 
a la herencia", "no sólo por su escaso rendimiento fiscal y su alto costo de 
recaudación para la DGI, sino porque entorpecía y alargaba las sucesiones, y 
porque en general recaía en las familias en el peor momento (cuando había 
desaparecido el sostén de la familia)" (Juan Alemann). El decreto 2804, del 5 de 
noviembre, reglamentó la ley 21.282; y la ley 21.605, del 22 de julio de 1977, 
modificó la ley 21.282; la ley 21,481, del 30 de diciembre de 1976, eximió del 
pago del impuesto a las ganancias a los ingresos por derechos de autor, y la 
lev 22.293, del 30 de setiembre de 1980, suprimió las contribuciones al siste- 
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ma de seguridad social a cargo de los empleadores, así como la contribución 
al Fondo Nacional de la Vivienda (FONAVI) (137) 
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Por último, además de sustituir un conjunto de gravámenes paraaran- 

espondientes derechos de importación, ya analizados en 
apertura de la economía"), la ley 21.282, del 2 de abril de 19 1 6, 

un impuesto anual sobre patrimonios netos supe¬ 
riores a $Iey 5 M. (equivalentes a Sus 30.000), aplicando tasas entre 0,5% y 
1,5% según el monto del patrimonio, sustituyendo el gravamen creado por la 
ley 20.629, de 1973, y derogando el impuesto correspondiente a los períodos 
1973 y 1974; y el decreto 1.690, del 13 de agosto de 1976, dictó las normas que 

los beneficiarios de las exenciones en aquellos casos 
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célanos por sus con 
este capítulo ("ver 
estableció durante 10 años 
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debían cumplimentar 
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en que el Estado tomó a su cargo los gravámenes nacionales que pudieran 
recaer sobre la otra parte contratante, sus proveedores o subcontratistas. 
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, del 2 de abril de 1976, modificó el 

33%, ampliando el concepto 
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b. Nuevas alícuotas. La ley 21.286 
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impuesto a las ganancias, reduciendo la tasa a 

de sociedades de capital para incluir a las de responsabilidad limitada y co 

eliminando la sobreimposición a las utilidades no 
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La ley 21.376, del 4 de agosto de 1976, unificó en 16% la tasa del impues 
to al valor agregado (IVA), que había sido creado por la ley 20.631, de 1973, 
con una alícuota general de 13%. "El 10 de julio de 1980 anuncié una serie de 
medidas, entre las cuales cabe destacar la generalización del IVA, ampliando 

la base imponible al incorporar la casi totalidad de los bienes y servicios, 

♦ 

junto a la eliminación de 23 impuestos, la mayoría de los cuales afectaba a la 
producción" (Martínez de Hoz, 1991). A raíz de lo cual la ley 22.294, del 3 de 
octubre de 1980, elevó a 25% la tasa del IVA (138), al tiempo que eliminó 
exenciones (139). 
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La ley 21.425, del 29 de setiembre de 1976, modificó la determinación 
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del pago de los impuestos internos, transformándola de específica en ad va 
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(137) Como consecuencia de lo cual fue suprimida la ley 22.187, del 6 de marzo de 1980, 

que había creado la Contribución unificada de seguridad social, para que los empleadores 

abonaran de manera conjunta los aportes y contribuciones al sistema de seguridad . 

aportes al Instituto nacional de servicios sociales para jubilados y pensionados, así como los 
aportes y contribuciones a las Cajas de subsidios 
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social, los 


r t 
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y asignaciones familiares, y al FONAVI. 

(138) El decreto 2118, del 3 de octubre de 1980, reglamentó la lev 22.294, 

20% la tasa del IVA, fijando 

(139) “Globalmente la refor 

computando el sistema impositivo y los aportes parafiscales. Lo que se deje de pagar por 
gas sociales se abonará por la vía de impuestos. Ello provocará un cambio de los precios rcla- 
* )S ’ ya , CÍUe la incid cncia de la reforma no es neutra en cada caso individual", se lee en la 

exposición de motivos de la ley 

tantfJ 1 Pr0 .? ania dei 10 de )U,io dc l980> además de ser bueno tendrá consecuencias i 

S Y Peí durables sobre la estructura económica" (Wiu. 

^ascendente modificación de nuestro sistema tributario. 

los intereses de los trabajadores?" (C 
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lorem (ejemplo: en vez de $ x por litro de vino, x% de su precio de venta), 
gravando con 30% al whisky , 5% a los vinos comunes y 5,25% a los aceites 
lubricantes; y la ley 21.930, del 15 de enero de 1979, “ajustó” la ley 21.425 
fijando el impuesto a los cigarrillos en 66,5% del precio de venta, mientras 
que en el caso de los automotores de producción nacional, lijó el impuesto 

función del consumo de combustible, y para todos los auto- 

13% (la posible interpretación “antiapertura” 

apertura de la economía”). 


f 


entre 1 y 13% en 
motores importados lo fijó en 
de esta ley ya fue analizada en 


u 


% 


Por último el decreto 3615, del 30 de diciembre de 1976, elevó a 5% el 

de electricidad, y el decreto 3616, también del 30 de 


s 


j 


recargo sobre el consumo 
diciembre, fijó en 10% el impuesto sobre las tarifas de gas natural demanda¬ 
das al norte del río Colorado; la ley 21.519, del 28 de enero de 1977, aumentó 
2% el porcentaje de los gravámenes aplicables a la venta de boletos en el 
hipódromo de Palermo; el decreto 3075, del 6 de octubre, redujo a 0,35% 
la alícuota para las ventas de aves para faena, del impuesto previsto en la 
ley 20.535, de 1973, que había reorganizado la Junta Nacional de Carnes (JNC); 
el decreto 1774, del 4 de agosto de 1978, fijó en 0,8% la alícuota para 1978 
sobre las ventas de ganado bovino , a efectos del pago de la contribución 
establecida por la ley 19.852, de 1972, que había creado el Fondo nacional de 

sanidad animal; y la ley 22.364, del 31 de diciembre de 1980, modificó la ley de 

6 

impuesto a los sellos, unificando la alícuota en 2,5%. 

* * # # • 




c. Otras modificaciones. En el caso del impuesto a las ganancias, la 

i * I 

ley 21.367, del 30 de julio de 1976, dispuso que los titulares de establecimien¬ 
tos de cría e invernada podrían computar en concepto de pago a cuenta del 
saldo del impuesto a las ganancias, la suma que resultara de multiplicar el 
incremento en el número de cabezas de hacienda hembra operado en cual¬ 
quier ejercicio, por $ley 1.000; la ley 21.368, también del 30 de julio, acordó un 

4 ■ 

crédito fiscal de $ley 1.500 por cabeza de las primeras ventas de vacunos 

y • 

machos castrados con destino a faena que se realizaran entre el 15 de octubre 
de 1976 y el 15 de enero de 1977; el decreto 1693, del 13 de agosto, modificó la 
reglamentación del impuesto a las ganancias; la ley 21.467, del 26 de setiembre, 
eximió del impuesto a las ganancias a los beneficios derivados de las Acepta¬ 
ciones bancadas latinoamericanas; el decreto 549, del 2 de marzo de 1977, 
autorizó a viñateros.y empresas vitivinícolas que destinaran uvas propias para 
el mercado interno en estado fresco o para pasas, deducir para el impuesto a 
las ganancias 5% del valor total del producto despachado al consumo; el de¬ 
creto 550, también del 2 de marzo, suspendió los beneficios establecidos por 
la ley 20.628, de 1973, para la implantación de nuevos viñedos y/o la amplia¬ 
ción de los existentes; la ley 21.604, del 22 de julio, modificó la ley de impuesto 
a las ganancias; la ley 21.669, del 19 de octubre, dispuso que las personas que 
capacitaran personal ferroviario declarado en situación de apartado del servi¬ 
cio, podrían deducir, de la determinación del impuesto a las ganancias, 
de los importes abonados durante el período de capacitación con práctica 
concepto de sueldos y toda otra retribución de carácter periódico correspon¬ 
diente al personal capacitado; el decreto 809, del 13 de abril de 1978, modificó 

el decreto 3212, del 29 de 


100 % 
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la reglamentación del impuesto a las ganancias; y 
diciembre, modificó la reglamentación de diversos impuestos. 
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La ley 21.575, del 6 de mayo de 1977. modificó la ley del impuesto a la 
educación técnica ; la ley 22.030, del 17 de julio de 1979, amplió el ámbito de 
aplicación del impuesto para educación técnica; y ley 22.317, del 31 de octu¬ 
bre de 1980, otorgó un crédito fiscal para la cancelación de obligaciones im¬ 
positivas, por partes de quienes sostuvieran cursos de educación técnica, de 
hasta 0,8% de los sueldos, salarios y remuneraciones abonados por los servi¬ 
cios prestados, abonados al personal ocupado en establecimientos indus¬ 
triales (el decreto 988, del 12 de agosto de 1981, reglamentó la ley 22.317). 

• • . . ( , • 9 

. • . ~ . . 

i 

* 4 

Además de lo cual, la ley 21.285, del 2 de abril de 1976, modificó la 
ley 20.629, de 1973 (impuesto sobre capitales y patrimonios); la ley 21.384, del 
13 de agosto, dispuso que todos los contratos de seguros abonarían el im¬ 
puesto interno ; la ley 21.522, del 3 de febrero de 1977, modificó la 167 20.852, 
de 1974, que otorgaba beneficios a las empresas que intervenían en licitacio¬ 
nes de obras financiadas por el B1D; la ley 21.532, del 21 de febrero, modificó 
la ley de impuestos internos; el decreto 671, del 14 de marzo, modificó los 
• límites a partir de los cuales resultaba obligatoria la inscripción de los res¬ 
ponsables en el IVA; el decreto 2542, del 26 de agosto, dictó las normas para 
las contribuciones al FONAVI por parte de ios empleadores v trabajadores 
autónomos; la ley 22.031, del 7 de julio de 1979, modificó el IVA para aplicarlo 
a ciertas transferencias de automotores; y la ley 22.144, del 28 de diciembre, 
dispuso que no serían de aplicación las exenciones genéricas de impuestos, 
presentes o futuras, respecto del impuesto a los combustibles gaseosos crea 

do por la ley 16.656, de 1964. 

• • ■ , « ' 

^ i 

• * 

■ 

d. Presentación espontánea, blanqueo, prisión. El decreto 217, del 23 de 
abril de 1976, restableció la vigencia del régimen de presentación espontá 
nea t aplicable a los vencimientos operados hasta el 31 de marzo de dicho año, 
cuyos responsables se presentasen hasta el 30 de junio de dicho año; y la 
ley 21.343, del 30 de junio, suspendió hasta el 31 de julio de 1976 las normas 
que invalidaban la utilización del régimen de presentación espontánea, a 
aquellos contribuyentes que estaban sujetos a una inspección efectuada o 
inminente, u observación de parte de la repartición fiscalizadora o denuncia 
presentada. 

La ley 21.589, del 14 de junio de 1977, posibilitó la exteriorización patri¬ 
monial para regularizarla situación impositiva al 31 de diciembre de 1976, en 
los impuestos a las ganancias, ganancias eventuales, sustitutivo del grava¬ 
men a la trasmisión gratuita de bienes, a las ventas, al patrimonio neto, inter¬ 
nos, etc.; pagando 15% del monto “blanqueado" en el caso de las empresas, y 
entre 10% y 15% según el monto en el de las personas (el decreto 1846, del 

28 de junio, reglamentó la ley 21.589). 

. • ® * 

. 

• § • . » • 

En tanto que la ley 21.344, del 2 de julio de 1976, derogó desde su entra¬ 
da en vigencia la ley 20.658, de 1974, que había dispuesto penas de prisión 
para evasores impositivos y agentes de retención; pero la ley 21.858, del 15 de 
agosto de 1978, al modificar los procedimientos del impuesto a las ganan¬ 
cias, reintrodujo la sanción de arresto, por hasta 30 días, para quienes luego 
de haber sido intimados en forma fehaciente no presentaren declaraciones 
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dentro de los 15 días, 

cimientos equivalentes. 

. • 

Además de lo cual la ley 21.552, del 4 de abril de 1977, condonó toda 
deuda por impuesto, actualización, recargo e intereses y eximió de sanción 
proveniente del impuesto a la transmisión gratuita de bienes, por períodos 
anteriores al 1 de enero de 1973; y el decreto 2232, del 29 de julio, autorizó la 
emisión de un Bono de regularización, sin interés y a 1 año de plazo, que sería 
integrado por los contribuyentes que desearan regularizar sus obligaciones 

fiscales. 


incurrieran en falta de expedición de facturas 
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o do- 
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, del 2 de abril de 1976, 
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a favor del Estado, y de los saldos a ; 

* fJ 

ciliares,¿emergentes^de impuestos, tasas, contribuciones y 
jinultas,.en base a jos precios mayoristas; la ley 21.363, del 27 de julio, autorizó 
a las provincias ^a.dicíar.--leyes similares a la 21.281; la ley 21.481, del 30 de 
diciembre,Actualizó e indexó según precios al consumidor, las deducciones 

por mínimo no imponibley cargas de f . * 

diciembre, para el pago del impuesto 
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as no agropecuarios, pagando 
sobre el aumento del valor de los referidos bienes; la ley 21.734, del 17 de 

‘ * r a se realizara en base al 
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, del 27 de octubre, a 
jo el ajuste por inflación para calcu- 

a través de un método que no 

?ral o similares, es en defini- 

y que consistió básicamente 
a la infíación, 
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ales. En esta materia se dictó le¬ 
en el plano sectorial como 
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gislación general y específica, esta última tanto 
regional. 


El decreto 800, del 10 de junio de 1976, delegó en el ministerio de Eco¬ 
nomía la facultad de modificar los montos fijados 

dos, o en decretos del Poder Ejecutivo; la ley 21.608 

ion en materia 

--JC .w. ailMUsíUHU, ni uuuipu \[UC 

no comprometió al Estado a otorgar créditos, dispuso el cálculo del efecto 
fiscal teórico (costo para el fisco, beneficio para el contribuyente) de cada 
proyecto, y la fijación de un cupo total destinado a la promoción industrial 
(el decreto 2541, del 26 de agosto, reglamentó la ley 21.608). “Dentro de los 

como 

los subsidios de todo tipo 
se introdujo una limitación 
novedosa: el cupo fiscal anual" (Ferrucci, 1986); "la nueva ley de promoción 
industrial sancionó un 


en los contratos aproba - 

del 23 de julio de 1977, 
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nacional" (Sourrouille, 1983); y la 

aplicación del régimen de actuad¬ 
los clifcrímícntos de pago de 
de promoción regional, sec- 


vez raí figura jurídica en la legislación 
lev21 636, del 5 de setiembre, dispuso la 
zación previsto en la ley 21.281, de 1976, en 
impuestos acordados en base a los regímenes 

torial y/o especial. 

La ley 22.371, del 13 de enero de 1981, dispuso que los contribuyen les 

del impuesto a las ganancias que no estuvieran l ' ec,b 7”^ l ;'^¿ , s C ° vtI ! 
algún régimen de promoción, podrían obtenei un »eem . Q minerai 

siones que realizaran en sus actividades agílopecua , ¡. . en Capital 

equivalente a 10 %de sus compras si desarrolla an sus ac ív gn regio- 

Federal y Gran Buenos, a 20% en regiones no promocionadas,; § } 

nes promocionadas, y a 35% al sur del paralelo 46 (sic) y atea 
decreto 708, del 27 de marzo, reglamentó la ley 22.371). 


En el piano sectorial la ley 21.695, del 30 de diciembre de 1977 creo un 
régimen de crédito fiscal (monto fijo por hectárea) para alentar la foi es f a a o j n 

reforestación, que se instrumentaría mediante certificados en ase ap 
aprobados por el Instituto Forestal Nacional, transferibles por endoso, para 
ser utilizados en el pago de impuestos; la ley 21.713, del 28 de dictem re, 
dispuso que las empresas frigoríficas podrían deducir, en su determinación 
del impuesto a las ganancias, hasta 40% de las sumas invertidas en construc¬ 
ción o adquisición de instalaciones, máquinas, y vehículos; la ley 21.771, del 
30 de marzo de 1978, permitió deducir como gasto, a efectos del impuesto a 

realizadas en construcción de viviendas econó- 


y 


las ganancias, las inversiones 

micas para alcjuilar durante un período mínimo de 60 meses consecutivos 
alternados en lapsos no inferiores a 18 meses (la ley fue reglamentada por el 
decreto 19, del 3 de enero de 1979); el decreto 1080, del 19 de mayo de 1978, 
aprobó el plan nacional de forestación 1978-1982 ; el decreto 814, del 11 de 
abril de 1979, creó el régimen promocional de la industria petroquímica has¬ 
ta el 31 de diciembre de 1985, para "promover la industria petroquímica pre¬ 
ferentemente sobre la base de complejos petroquímicos", sobre la base de 
diferimientos impositivos de los impuestos a las ganancias, IVA, capitales de 
las empresas y patrimonio neto, entre 6 y 10 años según el tipo de emprendi¬ 
miento, y exención del impuesto a los sellos y derechos de importación; la 
ley 22.095, del 23 de octubre, promocionó la actividad minera , para asegurar 
el racional aprovechamiento de los recursos minerales y fortalecer y apoyar 
la expansión de las empresas mineras de capital nacional, mediante la de¬ 
ducción, para el cálculo del impuesto a las ganancias, de las inversiones rea¬ 
lizadas en investigación, prospección y exploración de yacimientos, adquisi¬ 
ción de maquinarias y vehículos nuevos de fabricación nacional, bienes im¬ 
portados y construcción, ampliación y refacción de caminos y huellas mine¬ 
ras, y reducción de 100% de la tasa del IVA durante los 7 primeros años, con 
reducciones menores hasta Hogar a 10% en el año decimoquinto (la ley fue 
reglamentada por el decreto 554, del 24 de marzo de 1981); el decreto 3317, 
del 21 de diciembre, estableció el régimen de promoción para la industria de 
motores alternativos de combustión interna y a explosión, con el objetivo de 
"incorporar gradualmente al sector al régimen general de protección arance¬ 
laria", que preveía el gradual aumento del componente importado de los 


,o 
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cores y la terminación de la suspensión de importaciones dispuesta en 1967; el 
decreto 3318, también del 21 de diciembre, reemplazó el régimen de la indus¬ 
tria del tractor establecido por el decreto 812/73, para "incorporar gradual¬ 
mente al sector al régimen arancelario general"; y la ley 22,211, del 23 de abril 
de 1980, estableció un régimen promocional para incrementar la producción 
agropecuaria en tierras de baja productividad, definidas en condiciones de 
aridez, anegamiento o salinidad, consistente en poder deducir de la base 
imponible del impuesto a las ganancias, las inversiones realizadas excepto 
en automóviles, aeronaves, lanchas deportivas, bienes o servicios suntua¬ 
rios, parques y jardines (el decreto 1848, del 8 de setiembre de 1980, regla¬ 
mentó la ley 22.211, y el decreto 2392, del 14 de noviembre, complementó 
dicha reglamentación); y la ley 22.428, del 16 de marzo de 1981, dispuso el 
fomento déla conservación de suelos [e 1 decreto 681, del 27 de marzo, regla¬ 
mentó la ley 22.428). 
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Mientras que en el plano regional el decreto 1237, del 8 de julio de 1976, 
creó un régimen de promoción para las provincias de Río Negro , Neuquén y 
La Pampa, integrantes de la región geoeconómica norpatagónica, basado en 
aportes directos del Estado, subsidios, facilidades para el aprovisionamiento 
de materias primas, prestación de servicios a precios y tarifas de fomento, 
compra y/o locación de bienes del dominio del Estado, exención de derechos 
de importación y del impuesto a las ganancias y liberación del IVA (estos 
2 últimos según una tabla con desgravación máxima de 100% durante los 
6 primeros años, de 90% en el séptimo, 75% en el octavo, 60% en el noveno y 

• • 3 

45%e n el décimo); el decreto 1238, también del 8 de julio, creó un régimen de 

i a * 

promoción para las provincias de Chubut, Santa Cruz)/ territorio nacional de 
Tierra del Fuego, integrantes de la región geoeconómica sudpatagónica, con 
los mismos beneficios otorgados a la región norpatagónica, pero más gene- 

é 

rosa tabla de desgravación máxima a lo largo del decenio (el decreto 1188, del 
16 de junio de 1980, modificó el decreto 1238/76); el decreto 1239, dictado en 
la misma fecha, creó un régimen para, entre otras cosas, “consolidar la indus¬ 
tria de propiedad nacional ya instalada" en Chubut, Santa Cruz y Tierra del 

beneficios similares a los de los decretos anteriormente citados; el 


buego, con 

decreto 512 del 5 de marzo de 1979, listó las excepciones de la prohibición 
que establece el art. 19 de la ley 21,608, es decir, listó las actividades que 
podrían realizarse en la Capital Federal (ejemplos: elaboración de pan, hielo, 
productos dietéticos, imprentas, editoriales, talleres de artes gráficas, etc.); la 
lev 22.021 del 28 de junio, creó un régimen especial de franquicias tributarias 

estimular el desarrollo económico de la provincia de La Rioja, benefi- 


para 

ciando las inversiones que se realizaran entre el 1 de enero de 1978 (sic) y el 
31 de diciembre de 1992, mediante la desgravación para el impuesto a las 
ganancias, de 100% de los montos invertidos en maquinaria agrícola, vivien- 

instalación de actividades 


das únicas para los productores, y equipamiento e 
turísticas, la exención del impuesto a las ganancias de los beneficios piove¬ 
de saneamiento de la 


níentes de predios adquiridos mediante el régimen 

propiedad rural indivisa y del minifundio (100% durante los 5 prinicios anos, 

escala decreciente que termina en 15% en el decimoquinto año), exención c e 

impuesto a los sellos y derechos de importación, y liberación por 15 anos 11 
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IVA (140); el decreto 1879, del 3 de 


► 




. agosto, reglamentó transitoriamente los 

beneficios promocionales para el desarrollo de actividades industriales en la 

provincia de San Juan , 'hasta tanto se dicte el régimen de promoción regional 
general, integrante del sistema de promoción industrial establecido por la 
ley 21.608 ^desgravando el impuesto a los capitales y a las ganancias durante 
10 años, eximiendo durante igual período el impuesto a los sellos, liberando 
por 10 años del IVA, y eximiendo de derechos de importación (141); y el de¬ 
creto 2046, del 24 de setiembre, a los productores los liberó en el IVA del 
monto de débito fiscal resultante de las ventas que realicen a las plantas 
industriales ubicadas en la provincia de Catamarca beneficiadas por el régi¬ 
men del decreto 893/74 (142). 
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Los resultados de la promoción industrial fueron analizados por vanos 

autores. “Desde el punto de vista geográfico, 25,9% del total de inversiones 

aprobadas según el régimen de la ley 21.608 se instaló en 'zonas avanzadas’ 

(20,6% en la provincia de Buenos Aires, 3,7% en la de Santa Fe y 1,6% en la de 

Córdoba), el 74,1% restante en ‘zonas en desarrollo’ (28,8% en la Patagonia, 

NEA—(144), 13,5% 


24% en el Noroeste—NOA— (143), 7,8% en el Noreste 
en la de Cuyo (145)); desde el punto de vista sectorial, 25,4% del total de 
inversiones correspondió a 'ramas vegetativas’ (12,6% a textiles, 9,7% a ali¬ 
mentos, bebidas y tabaco y 3,1% a maderas), el 74,6% restante a‘ramas diná¬ 
micas’ (36,9% a minerales no metálicos, 28,8% a productos químicos, 6,7% a 
productos metálicos, 1,8% a industrias metálicas básicas y 0,4% a papel) 

(Ferrucci, 1986). 
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En 1976-1977 la inversión promocionada alcanzó a 40% de la inver¬ 
sión total de la industria... Sólo 2 ramas (papel y celulosa, y petroquímica) 
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La ley 22.021 tuvo gran trascendencia práctica por 2 razones: por los importantes 

beneficios diferenciales otorgados a la actividad radicada y a radicar en la provincia de La 

al resto del país, y porque la autoridad de aplicación fue el Poder Ejecutivo de 

organismo nacional” (Ferruco, 1986). “En las provincias que no contaban 


í$ 


(140; 


Rioja, respecto 

la provincia y no un 

facultad, la utilización de los beneficios estaba muy limitada por la secretaría de In¬ 
dustria de la Nación. Esto permitió dar un extraordinario impulso al otorgamiento de franqui¬ 
cias promocionales, ai punto que el relevamiento de proyectos promovidos, realizado en 1990, 
mostró que prácticamente la mitad de Jos proyectos promovidos se originaba en Catamarca, 

La Hioja, San Juan y San Luis” (Dagnino Pastore, Costa, Pouro y Sai.inardi, 1999). 

04L "El régimen creado para La Rioja fue extendido a las provincias de San Luis y Cata- 

22.702, de 1982, y a la provincia de San Juan por ley 22.973, de 1983" (Ferrucci, 
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marca por ley 

1986), extensión que será analizada en el próximo capítulo. 

Denominado JVA-compras. “En el régimen de promoción industrial, la desgrava- 

abuso, sino un factor distorsionante de la economía. A través de la 

muchas empresas obtuvieron un subsidio muy superior a su inversión total. 

que paguen luego sus impuestos 
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ción del IVA es no sólo un 


desgravadón 

Hubiera sido más económico regalarles la fábrica y exigirles 

como todo el mundo" (Alemann, 1981). 
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0 43) Provincias de Catamarca, Jujuy, La Rioja, Salta, Santiago del Estero y Iucuman. 
(J44; Provincias de Chaco, Corrientes, Entre Ríos, Formosa y Misiones. 

0 45; Provincias de Mendoza, San Juan y San Luis. 
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recibieron 69% de la promoción total del período, con Inerte concentración 
geográfica; Misiones y Bahía Blanca fueron los grandes beneficiarios. Al resto 

de ios sectores le fueron aprobados 200 proyectos de inversión... La lista de 
proyectos señala claramente el avance de un grupo ele empresarios locales, de 
gran tamaño, acelerada ({¡versificación y amplío dinamismo (Schvarzer, 1978). 
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Entre 1974 y 1983 fueron aprobados 548 proyectos de promoción in- 

La inversión comprometida en la 


u 


dustríal, que ocupaban a 48.593 personas 
década representa entre 25%y30% del valor agregado de un año... En el plano 
agregado el sistema promocional no ha desempeñado un papel act ivo y rele¬ 
vante como propulsor del proceso de industrialización... En los regímenes 
regionales, que concentran 90% de los proyectos, predominan las unidades 
productivas intensivas en mano de obra, con requerimientos de inversión 
relativamente escasos; en los sectoriales se trata de establecimientos de ele¬ 
vadas escalas de producción, inversiones unitarias considerables e intensi¬ 
vas en capital... Hubo escaso grado de concreción de los proyectos aproba¬ 
dos. Los que en diciembre de 1983 habían iniciado su fase operativa, eran 
menos de la mitad de las presentaciones aprobadas (46%) y la inversión 
realizada fue 30% de la autorizada... (Una de las conclusiones del estudio es] 
el elevado nivel de concentración de la inversión promocionada —y de los 
incentivos otorgados— en unos pocos grandes proyectos, que incluso en 
muchos casos reconocen sus primeras formulaciones con bastante anteriori¬ 
dad a la sanción del régimen, y cuya reformulación a fin de acogerse a él 

obedece, simplemente, al intento de obtener beneficios extraordinarios, por 
sobre los previstos originalmente" (Azpíazu, 1987). 




Roítter (1987) analizó el impacto de la promoción industrial de Tierra 
del Fuego, que había nacido con la ley 19.640, de 1972, encontrando 


que 

antes de 1973 había 19 establecimientos industriales. Se instalaron 3en 1975 
4en 1976, 5en 1977, fíen 1978, Sen 1979, 13 en 1980, /Sen 1981, 21 en 1982 y 
27 en 198j... A partir de I 377 se inicio un proceso de creciente y sostenido 
asentamiento de nuevas unidades fabriles... La desaceleración del 

to fueguino está asociada con el surgimiento de otras opciones de localiza¬ 
ción, a través de regímenes de promoción que beneficiaron a las 


u 


í 


crecimien- 


provincias 

de San Luís y San Juan. Los regímenes competitivos, además de ofrecer 
amplía gama de beneficios, no requerían de la consulta previa ante la secre 
(aria de industria de Ja Nación... fil importante crecimiento 


una 


de la población 

fueguina comenzó a ser particularmente sensible a partir de 1977. La 
cídn se duplicó entre 1976 y 1982, creciendo 11,5% equivalente anual 
1976 y 1981, y 12,1% anual entre 1976 y 1983... fin Tierra del Fuego 
cia una muy superior presencia de grandes establecimientos 
pecio al total nacional como a la provincia de La Rioja 

que los establecimientos del sector electrónica resultaron del traslado de los 
que operaban en el polo metropolitano... La estructura industrial presenta 
alto grado de especíalizacíón, ya que 3 ramas (aparatos de radio y TV, 
tos de uso doméstico e hilados de fibras textiles) aportan 81% del 
fabril fueguino. Las principales actividades radicadas 
tienen direccionada su demanda hacía ei exterior, 
preponderantemente por bienes finales de consumo durable’’. 


pobla- 


entre 


se 


, tanto con res 


como consecuencia de 
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un 


apara- 

producto 

en Tierra del Fuego 
y su oferta está constituida 
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4.4.2. Gastos públicos \ 






"A partir de marzo de 1976 se hicieron grandes esfuerzos para contener y 
reducir el gasto ptíblico, pero hubo varios factores que los contrat restaron, a 
inversión pública se mantuvo durante todo el período en un nivel anoimá ¬ 
mente elevado, mejorando el ritmo al cual se realizaron las obias (146), e 
gobierno anterior había suscripto contratos para distintos proyectos y adquisi¬ 
ciones de bienes de capital por montos muy elevados; en geneial la in raes 
tructura se encontraba en 1976 en muy mal estado; hubo inversiones políticas, 
o directamente frívolas, como los estadios para el Campeonato Mundial e 
Fútbol (147); se duplicó la tasa del FONAV1. El impuesto fue luego abolido, peí o 
el nivel de gasto no se redujo (148); la Administración Pública bajó en 10U. 
el número de agentes, pero el aumento de las remuneraciones en términos 
reales superó con creces esta disminución (las remuneraciones aumentaron 

por indexación, jerarquización, y mayor libertad salarial en las empresas de 
Estado); aumentó el gasto en defensa; los beneficiarios del sistema de previ¬ 
sión social aumentaron más de 3 veces más rápido que la población; y 

aprobaron gran cantidad de proyectos de promoción industrial. De los factores 

señalados, los 2 primeros son por lejos los más importantes”, expresó el secre¬ 
tario de Hacienda durante el período en consideración (Alemann, 1981) (149). 
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se 
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/ 


mal comprador, en buena 
la Ley de Contabilidad y sus regla- 
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a. Disposiciones generales. “El Estado es un 
medida por el sistema vigente, basado en 
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(146) “Salvo El Chocón, difícilmente haya un proyecto anterior a 1976 que resista un 
análisis serio" (Alemann, 1981). 


(147) La ley 21.349, del 2 de julio de 1976, declaró do interés nacional la organización y 
realización del XI Campeonato mundial de fútbol, a disputarse en Argentina en 1978, crean¬ 
do el Ente nú túrquico mundial 1978 (el decreto 1820, del 26 de agosto, reglamentó la ley 21.349; 
el decreto 1.261, del 4 de mayo de 1977, a su vez modificó el decreto 1820/76; y la ley 21.474, 
del 3 de diciembre de 1976, modificó la ley 21.349); la ley 21.377, del 6 de agosto de 1976, 
declaró de interés nacional la transmisión por televisión en colores para el exterior, del 
XI Campeonato mundial de fútbol, creando la Sociedad Anónima 78 Televisora; el decre¬ 
to 2174, del 23 de setiembre de 1976, transfirió fondos del PKODE al Ente autárqíiico mun¬ 
dial 1978; la ley 21.895, del 30 de octubre, autorizó las emisiones de televisión en color, adop¬ 
tando el sistema PAL-N; y la ley 22.023, del 28 de junio de 1979, transfirió a título gratuito los 
estadios de fútbol y centros de prensa construidos por el Ente autárquico mundial 1978. 

(148) La ley 21.581, del ¿.6 de mayo de 1977, modílicó el funcionamiento del FONAV1 
creado por la ley 19.929, de 1972. Dipuso que el Pondo fuera integrado con una contribución 
de 5% de las remuneraciones (duplicando la alícuota fijada en 1972), a cargo del empleador 
y 20% del aporte de los trabajadores autónomos til sistema de seguridad social 
la construcción de viviendas económicas dcsti 

saldos de deudas [de los beneficiarios! se reajustarían semestralmente 

nación del salario del peón industrial. Como 
óa por la ley 22.293, de 1980. 

(149) "El secretario de Hacienda tiene 
cordialmente. Pero está claro 

popular, ni para pensar en una carra 
sin esperar que esto sea reconocido más 
Y cuando tonga cierto 
hay que logi 

ciamos al comienzo de i 


para financiar 

recursos insuficientes. Los 

en función de la va- 




inadas a familias de 


* 


ya se dijo, la contribución al EONAV1 f 


fue elimina- 


que ser insistente, hasta el límite de h 

a el cargo no es 
a política, sino para 


acerse odiar 
para hacerse simpático 
cumplir con su país y su conciencia, 
que por algunos expertos en la materia, ello siempre 

oxpresó A lkmann 7 hablarte n la' Ciínrira A re e u u T¡ T* 

- — * O...«*„. .. * 


que si alguien aeept 
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éxito en su gestión. 1 


ar resultados”, 
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mentos” (Alemann, 1981). La ley 21,630, del 26 de agosto de 1977, creó el Sis¬ 
tema nacional de la reforma administrativa, para "ejecutar planes que tien¬ 
dan a obtener, mediante una reforma integral, una Administración pública 
eficaz, eficiente y dinámica", y el decreto 3057, del 21 de diciembre de 1978, le 
prohibió al Estado, sin previa autorización, contratar la locación de obras y 
servicios, asi como la compra de automóviles o aviones, al tiempo que res¬ 
tringió "a lo estrictamente indispensable” las misiones al exterior. 

• ^ 

• • w 

• 9 

Además de lo cual el decreto 1230, del 6 de julio de 1976, creó la Comi¬ 
sión permanente para la racionalización administrativa , para asistir al Poder 
Ejecutivo Nacional en ía elaboración de planes y programas de racionaliza¬ 
ción déla administración pública; el decreto2099, del 17 de setiembre, dictó 
normas reglamentarias de la ley 20.852, de 1974, referida a los beneficios en 
licitaciones internacionales para la ejecución de obras financiadas por el B1D; 
el decreto 2555, del 15 de octubre, autorizó al ministerio de Bienestar Social, a 
establecer juegos de lotería bajo la modalidad denominada quiniela , en La- 
pita! Federal y la provincia de Buenos Aires, destinando los fondos recauda¬ 
dos, luego de deducir el pago de premios y hasta 9% de comisión a los agen¬ 
tes receptores, 70% a programas de vivienda y 30% a programas de salud; la 
ley 21.499, del 17 de enero de 1977, actualizó el régimen de expropiaciones ; el 
decreto 2611, del 2 de noviembre de 1978, dictó normas referidas a las deudas 
que contrayera el Estado por ejecución de contratos de locación de obras ; la 
ley 22.460, del 27 de marzo de 1981, reguló la promoción y contratación de 
servicios de consultoría en el ámbito estatal; y el decreto 727, también del 
27 de marzo, derogó normas referidas a preferencia de bienes de determina¬ 
dos proveedores del Estado, para contrataciones públicas. 

# 

Pero al mismo tiempo "el gasto militar pasó de 2,5% a 4% del PBI. Du¬ 
rante esta época se produjo un aumento de la actividad militar, motivada 

■ • 

primeramente como respuesta a la acción terrorista, y luego por el diferencio 
limítrofe con Chile... Una proporción importante de este reequipamiento lia- 

% é 

bía sido resuelta y autorizada en 1974-1975, bajo el gobierno anterior, y se 

A 

encontraba en plena ejecución cuando asumimos nuestras funciones” (Mar¬ 
tínez de Hoz, 1991) (150). 

b. Ocupación, salarios y jubilaciones. La ley 21.260, del 24 de marzo 
de 1976, autorizó hasta el 31 de diciembre de dicho año a dar de baja, por 
razones de seguridad, a los empleados públicos vinculados de cualquier for- 

actividades de carácter subversivo o disociadoras; la ley 21.274, del 


ma con 


especial ningún civil, quiere cargar sobre sus hombros la respoñsabi- 

i estén adecuadamente equipadas para una emergencia 

el minisierio de F.conomía, Hacienda y Finanzas, con los co- 

auloridad en el listado, 


(i 50) "Nadie, y en 

1 idad de que las Fuerzas Armadas no 
bélica... En una discusión entre 


mandantes en jefe de las 3 armas, que son al mismo tiempo la max.ma 
indudablemente el funcionario civil lleva todas las de perder. Ademas por lalta de u < - 

cimiento técnico sobre la materia, y porque tampoco se le proporciona la m ormaeion • 

poder juzgar cada gasto militar, no puede discutir los argumentos de la ton 


cíenle como para 
Iraparie” (Alemann, 1981). 
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, a dar de 


el 31 de diciembre de dicho año 

el fin de “producir un 


29 de marzo, autorizó también hasta 

baja por razones de servicio a ampteados pubhcos. co connota - 

real v concreto proceso depurativo de:1a ' d ml "“ c 2 '“ e P m de ] 977, auto- 

rizó a Ferrocarriles Argentinos, hasta el 31 de diciembre de 1978 (s.c a^ decía 
rara parte de su personal 'en disponibilidad . Dic 10 person i a _ 

disposición de la empresa, no prestaría servicio, V seguiría co meses 

rio. La situación de disponibilidad no podría prolongarse mas ’ 

luego de lo cual o se le reasignarían funciones o se lo declat aria apai 
serado” cobrando transitoriamente la remuneración en función e su an 1 
güedad (4 meses, hasta 23 años cumplidos en la empiesa, 12 meses entie 
y 37 años; 24 meses entre 56 y 57 años en la empresa. Estos últimos, ¿nacie 
ron en un furgón?). La ley 21.912, del 19 de diciembre de 1978, complemento 
la ley 21.580. ‘No se optó poruña reducción drástica del gasto público paia no 
provocar una reducción importante en el empleo de mano de obra (BCRA, 
Memoria 1976). “Entre 1976 y 1980 el número de empleados públicos cayó 

(Martínez de Hoz, 1991). 


a 


Oyó 


En el plano salarial , como ya se dijo, el decreto 3859, del 26 de diciem¬ 
bre de 1977 dispuso que las retribuciones establecidas en las planillas anexas 
al decreto, constituirían la base de referencia del programa de recomposición 
y recuperación salarial que se desarrollaría en el curso de los próximos 3 
años, con las siguientes pautas básicas: a partir del 1 de mayo de 1978 y cada 
4 meses se efectuarían ajustes de remuneraciones, tomando como base las 
tendencias de evolución del índice de precios al consumidor, y simultánea¬ 
mente se determinarían ajustes adicionales de recuperación y jerarquiza- 
ción, que podrían oscilar entre un mínimo de 

cuatrimestre. Esto planteó un significativo problema fiscal, particularmente 
en 1980 (“El Estado como tai es prácticamente el mismo en 1981 que en 1979, 
cuando la coyuntura económica era floreciente, de modo que las dificultades 
actuales de la economía mal podrían atribuirse al Estado como estructura 
económica y social. Lo que cambió en 1979 y 1980 fue el nivel real de 
raciones de los agentes del sector público, lo que 
Alemann, 1981). 


5% 


y un máximo de 9% por 


remune- 
un factor coyuntural”. 


es 


En el plano previsional la ley 21.327, del 4 de junio de 1976 derosó la 
ey 21 118. de 1975, que había creado la jubilación anticipada para las muje¬ 
res, y dispuesto un regreso paulatino a jubilaciones equivalentes a 82% del 

rfX n at»T alariad0 aCt,V °’ diSp0n¡e ' ld ° ** condal 

"S, - mlsm ° "«ve!, según la legisla- 

rMda P " l6y 18 - 6, °- d e 1970. "El sistema provisional 

capital de la pmnn IV ^ m fi nte caro ’ discriminatorio y afecta la formación de 

ficios que hov • na LOm P añía de seguros pagaría los mismos bene- 

de l-^SS^Írr deseguridad social, con un aporte de 13,57% 

. .. a algunos, porque las 

sustancialmente menorpsf ° p° 5 autonomos Y los trabajadores rurales son 

ente menores... Parece pertinente sugerir una reforma del sis- 
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sistema de capitalización y 


actual, para instaurar paulatinamente 


un 


tema 

seguro” (Fernández, 1980). 
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La ley 21.540, del 25 de febrero de 1977, dispuso una asignación men¬ 
sual vitalicia para los arzobispos y obispos que tuvieran mas ce anos, con 
jurisdicción sobre arquidiócesis, diócesis, prelatuias o exarca os, equiva en¬ 
te a 70% de la remuneración fijada al juez nacional de pnmeia ms ancia (a 
60% en el caso de los obispos auxiliares); la ley 21.950, del 7 de marzo de 979 
dispuso abonarle a arzobispos y obispos con jurisdicción so je a ^qtn toce- 
sis,-diócesis, prelaturas, eparquías y exarcados del Culto Cato ico pos o ico 
Romano, una asignación mensual equivalente a 80% de la remuneración ija¬ 
da para el juez nacional de primera instancia (a 70% en el caso e oso ispos 
auxiliares); la ley 22.162, del 13 de febrero de 1980, otorgó a los curas párrocos 
y vicarios ecónomos de parroquias situadas en zonas de fi onteia, a pi opues¬ 
ta del respectivo diocesano, una asignación mensual equivalente a la catego¬ 
ría 16 del escalafón del personal civil de la Administración pública nacional, 
y la ley 22.430, del 16 de marzo de 1981, otorgó a los sacerdotes seculares del 
culto católico que hubieran cumplido 65 años, no amparados por un régimen 
oficial de previsión, una asignación mensual vitalicia equivalente al haber 

mínimo jubilatorio. 
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;■ c. Empresas del Estado. ‘“Existen 2 clases de empresas: las privadas y las 
públicas. Las empresas privadas son las que están totalmente controladas 
por el Estado, mientras que las públicas son aquellas que nadie controla’ 
sostiene Larry Sjaastad” (Pou, 1980). A continuación se presenta el análisis de 
las empresas que siguieron en manos del Estado, más adelante lo que ocurrió 
en materia de privatizaciones. 
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En materia de disposiciones generales, el decreto 374, del 10 de mayo 
de 1976, dispuso que la Tesorería general de la Nación pondría a disposición 
de las empresas incluidas en el régimen de la ley 18.832, de 1970 (empresas 
quebradas, cuyo funcionamiento se continuó por razones de orden público) 
un anticipo reintegrable de hasta $ley 500 M. (equivalentes a $us 2 M„ al tipo 
de cambio libre), debiendo la CEN convenir con cada empresa las condicio¬ 
nes de devolución del préstamo; el decreto 1171, del 27 de abril de 1977 
aprobó la fórmula para calcular la contribución anual de las empresas incor¬ 
poradas a la CEN, en base a las ventas, remuneraciones e inversiones; el 
decreto 856, del 14 de abiil de 1978, facultó durante 6 meses, a que las empre¬ 
sas y sociedades del Estado, modificaran sus estructuras orgánico-funciona¬ 
les; la ley 21.800, del 18 de mayo, disolvió la Corporación de Empresas Nació 
nales creada por la ley 20.558, de 1973; la ley 21.801, también del 18 de 
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mayo 

creó la Sindicatura general de empresas públicas (SIGEP), para ejercer el 
control externo de las empresas del Estado, centralizar, homogeneizar y pon¬ 
derar la información referente a dichas empresas, aclarando que el ejercicio 
de dicho control no debería incidir sobre la actividad normal, ni interferir en 
la conducción superior o dirección de las empresas controladas (el decre¬ 
to 926, del 28 de julio de 1988 -sic—, reglamentó la ley 21.801); y el decre¬ 
to 1223, del 1 de junio de 1979, aprobó la fórmula de cálculo de la contribu 
ción que cada una de las empresas públicas debía realizar a la SIGEP. 
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c | C d« 1 lcsdecapi,,l" (M.^dc^^ 1 » 1 ^ tad0 . „ ley 21 622 . del l9 de 

Mol ociedad de! Estado; el decreto 2853 del 20 de 

2 , con Agua y Ei 
Gas del Estado. 
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de 1977 


agosto, 
setiembre, 

do; la ley 21.678, del 31 de octubre 

; el decreto 3907, del 2 
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Reaseguros 

y el decreto 1444, del 3 de julio de 1978 


con 
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ca; 






decisiones específicas. La ley 21.326 

io de Economía para disponer el 

enero 


Además de lo cual se adoptaron 
del 4 de junio de 1976, facultó al ministerio 

pago directo de las obligaciones de TELAM; la ley 21.513, del 26 de 

de 1977, procedió a la Hqui ..’ ' J " r * AWT: ' 

creto 1481, del 20 de mayo, dispuso que el ministerio de Economía abriría un 

registro de empresas privadas, que capacitarían a agentes ferroviarios en si 
tuación de ser apartados del servicio, de modo de posibilitar su incorpora¬ 
ción al personal efectivo de la respectiva empresa; el decreto 2130, del 22 de 
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rezCompanc, Asirá, Sasetru, Inalruco, Compañía Petrolera El Carmen, Plus- 
petrol, etc., para realizar explotaciones petrolíferas; la ley 21.612, del 5 de 
agosto, facultó al interventor en la Corporación Argentina de Productores de 
Carnes (CAP), a liquidare 1 Frigorífico Lisandro de la Torre (el decreto 1186, 


* 


* 




t 


< 




4 


> 


W 




I 


nando liquidadora Pascual Santiago Rafael Palazzo) (151); pero la ley 21.856, 
del 14 de agosto de 1978, convocó a elecciones para la elección del directorio 
y síndicos de la CAP; la ley 21.635, del 5 de setiembre, declaró de interés 
nacional , primera prioridad y urgencia , a todos ios efectos previstos en la 
ley 15.273, de 1960, la instalación, puesta en marcha y explotación del Com- 

empresas: Po 
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listir, Sociedad Mixta; 
dad Mixta; Electroclor, Sociedad Anónima 
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e lndupa, Sociedad Anónima; la 
d hipódromo de San Isidro de la 

caigo de Lotería de Beneficencia Nacional 
el decreto 2771, del 23 de noviembre, dispuso que 
dispuesto en la ley 21.635, la fir n ^ D ~ u .° 

dad de producción inicial, ctu 
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su capad 
:a estuviera en 
la ley 21.923, del 

a ELMA del pago de derechos de 
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buques, así como de materiales y 
buques cargueros tipo SD14 en 
‘ la ley 21.966, del 30 de marzo, facultó 
epción, a realizar un concurso para 






i 




C 


c 




c 


- 




CU lie 


c 




* 


* 


% 


■» 


V 




C 


<10/ ( 


I 


1 0 (lo enero de 1979, eximió por excepción 
importación, por la intr 
equipos destinados a 
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ñ 5 1 ) hn im Pa iu.o (1995a) expliqué que Paow .0 jugo un rol muy importante durante la pri- 
mora C ñ‘cada de existencia de la Inundación de Investigaciones Económicas Latinoamérica- 

cordado cuando se escriba la Historia, por su labor 
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seleccionar empresas privadas, para contratar la fabricación en el país, la pro¬ 
visión e instalación de equipos de conmutación telefónica con control por 
programa almacenado, destinado al servicio telefónico público que presta 
ENTEL (el decreto 817, del 11 de abril, aprobó las cláusulas generales y espe¬ 
ciales para implementar el referido concurso); el decreto 1725, del 19 de julio 
modificó el estatuto orgánico de la Casa de Moneda; el decreto 1728, también 
del 19 de julio, modificó el régimen de prioridades para la instalación de telé¬ 
fonos por parte de ENTEL, privilegiando los cambios de domicilio (de quienes 
ya tenían línea), hospitales, establecimientos industriales, cámaras de comer¬ 
cio o industria y por último casas de familia; el decreto 2173, del 4 de setiem¬ 
bre, fijó los valores a pagar en concepto de servidumbre y daños causados a 

propietarios superficiarios, por actividades de exploración, explotación y t rans- 

porte de hidrocarburos en Mendoza, Río Negro, San Juan, San Luis y zonas 
limítrofes; la ley 22.070, del 10 de setiembre, facultó al Poder Ejecutivo a trans¬ 
ferir sin cargo a la municipalidad de la ciudad de Buenos Aires, a Subterráneos 
de Buenos Aires, sociedad del Estado; la ley 22.142, del 18 de enero de 1980, 
declaró de interés nacional la construcción y puesta en servicio de una Planta 
de agua pesada en Arroyito, provincia del Neuquén (el decreto 115, también 
del 18 de enero, reglamentó la ley 22.142); la ley 22.179, del 4 de marzo, declaró 
de interés nacional las actividades relacionadas con la construcción y man te- 
nimiento de la segunda Central nuclear de Atucha (el decreto 1012, del 16 de 
mayo, reglamentó la ley 22.179); la ley 22.201, del 24 de marzo, dispuso que la 

— V " 

contratación de seguros por empresas y sociedades del Estado, debía efcc- 

6 

tuarse con la Caja Nacional de Ahorro y Seguros, pudiendo los aseguradores 
privados participar cuando ofrecieran condiciones más ventajosas; la ley22.254 
del 16 de julio, disolvió y declaró en estado de liquidación a Industrias Mecá¬ 
nicas del Estado (LAME); el decreto 1554, del 1 de agosto, incluyó el programa 
de expansión de SOM1SA en el régimen de promoción establecido por el de¬ 
creto 5038/61; el decreto 1773, del 28 de agosto, obligó a los entes prestadores 
del servicio telefónico a reintegrar la parte proporcional del abono, comunica¬ 
ciones tasadas y pulsos que hubieran sido satisfechos por el abonado, en el 
tiempo en que se hubiera interrumpido el servicio, aún por caso fortuito o 
fuerza mayor; el decreto 2062, del 24 de setiembre, dispuso la disolución y 
liquidación de C1FEN; el decreto 2078, también del 24 de setiembre, aprobó 
las normas de pago en concepto de servidumbre y daños causados a los pro¬ 
pietarios superficiarios, por parte de empresas petrolíferas ; el decreto 2227, 
del 24 de octubre, fijó los precios de referencia del petróleo , al solo efecto de la 
determinación del valor "boca de pozo" de los hidrocarburos líquidos y ga¬ 
seosos, para el correspondiente pago de regalías; la ley 22.313, del 31 de octu¬ 
bre, declaró de utilidad pública y sujeto a expropiación los bienes inmuebles 

• • . 

cuya disposición resultara necesaria para el cumplimiento del tratado de Yací- 

retá; la ley 22.424, del 10 de marzo de 1981, estableció el cobro de un derecho 

» \ . • * ’ * , 

de peaje a los usuarios del canal de vinculación argentino ingeniero Emilio 
Mitre; y el decreto 690, del 27 de marzo, reguló la producción, transporte, alma¬ 
cenaje, distribución y comercialización de gas licuado, disponiendo que Gas 

del Estado cesaría en las operaciones realizadas con tubos de 45 kilogramos, 

» 

. 

En 1976 prácticamente todas las grandes empresas estatales (./</ de 
ellas, principalmente de servicios públicos) recibían aporte, 
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, . , . c ..prihfan de las cuales sólo Ferrocarriles Argén- 

■ ’^FcS v h FnS» ' Ñ cioiml de Om» V Telégrafos CENCOtEU en 

FFCC. En 1975 el subsidio que eI ^JS^JaSenidM individualmen- 
gasto de cada una de las provincia < g nroerama para clausurar o levantar 
te, excepto la de Buenos Alies... e ir- " 42 % de las estaciones de 

carga, se cerraron y p,-¡valoraron talleres y el personal f..e educ«l^Nm 

giin empleado se inscribió en los registros que se abuelo |. ■ . . . 

líos que quisieran seguir un programa de reentrenamien o e ‘ . „ 

miento industrial en la zona de influencia del lugai e peit i a _ • 

(Martínez de Hoz, 1991). “La dotación de personal deYacinuentos ett 

Fiscales (YPF) pasó de 50.527 agentes en 1976 a 34.802 en 1980, la de la 

ción Nacional de Vialidad (DNV) de 19.600 a 8.340, y la de Obi as v. anitai ías 

la Nación (OSN) de 7.368 a 3.900" (Martínez de Hoz, 1991). "No fue posible 

encontrar administradores civiles para la Empresa Nacional de Telecomuni 

más infiltradas por el 


En 


caciones (ENTEL), porque era una de ías empresas 
terrorismo. Cuando finalmente se logró que un civil, excelente y prestigioso 

ingeniero técnico en comunicaciones, aceptase el cargo de administi ador, al 
día siguiente me pidió audiencia para manifestarme que fueron tantas y 
graves las amenazas de colocación de bombas que había recibido en su casa, 
que en homenaje a su familia debía declinar la aceptación que había mani¬ 
festado” (Martínez de Hoz, 1991). 


tan • 


“A partir de 1977 todas las empresas públicas debían contar con la apro¬ 
bación conjunta del ministerio de Economía y la secretaría de Planeamiento, 
para llevar adelante proyectos de inversión superiores a $us 8 M. (la tasa 
interna de retorno debía ser superior a 10% anual)... La SIGEP ejerció un 
control externo, a través de una comisión fiscalizadora integrada por 3 síndi¬ 
cos, que corresponden a cada una de las áreas de control (en la práctica el 
control fue muy limitado)... La política de empresas públicas tuvo caracterís¬ 
ticas disímiles entre 1976 y 1981. Durante el período 1976-1978 se puso gran 
énfasis en recuperare! equilibrio económico a través de un aumento sustan¬ 
cial en la rentabilidad, lo cual se logró por reducción del personal, caída del 
salario real e importante recuperación tarifaria. A partir de 1979 las 

pasaron a desempeñar un papel significativo en la política antiinflacionari 

Durante 1978-1980 las empresas públicas fueron orientadas a tomar créditos 

externos cuando, sobre todo en 1980, el grueso de la plaza trataba de tomar 

créditos en pesos... Se debieron endeudar en aproximadamente $us 6.000 M. 
(Ugalde, 1984). 


tarifas 


ía 


* • * 




^ as y precios de los servicios públicos fueron modificados todos 

t íi s 1 ™ ses ‘ aun que no siempre proporcionalmente con la tasa de inflación. 
En Febrero de 1976 las tarifas y pr_ 

1 a do s ‘ P* sc ^ e comienzo del Proceso se pueden individualizar 3 subperíodos: 
una Piimeia época de ligera mejoría y sostenimiento, que llegó hasta fines 

de i97g llei nimestre una segunda, desde entonces hasta marzo 

nos reales; 


ecios oficiales estaban seriamente deterio- 


que se caracterizó por una marcada 
Y una tercera época, iniciada a fines del 


recuperación tarifaria en térmi 

• i 

primer trimestre de 1978 
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que implicó deterioros sostenidos” Givogri (1979) (152). En efecto, deflacta- 
do por precios al consumidor (153) el nivel general de las tarifas aumentó 
1,1% entre febrero de 1976 y marzo de 1977, subió 29,4% en los siguientes 
12 meses, cayó 34,8% entre marzo de 1978 y setiembre de 1979, y aumentó 
16,6% entre este último mes y marzo de 1981. Entre febrero de 1976 y marzo 
de 1981 el nivel general de las tarifas públicas, en términos reales, aumen¬ 
tó ... cero. 
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d. Ajuste por inflación. La ley 21.391, del 20 de agosto de 1976, dispuso 
actualizar según el nivel general de los precios mayoristas, los precios pacta¬ 
dos en las contrataciones de servicios y suministros que se celebren en el 
mercado interno con el Estado; la ley 21.392, también del 20 de agosto, dispu¬ 
so lo mismo pero referido a las deudas emergentes de contratos de locación 
de obra material o intelectual; el decreto 2347, del 1 de octubre, clarificó qué 
se entiende por "plazo contractual", "precios contractuales” y "plan de trabajo 
oportunamente aprobado por la Administración”, a efectos de renegociar pre¬ 
cios, condiciones técnicas y financieras, para toda o parte de la obra que falte 

A 

ejecutar a la fecha del acuerdo de renegociación, agregando que “los precios 
pactados a la fecha de la renegociación pasaran a ser los precios básicos a los 
efectos de la aplicación del régimen de variaciones de costo que se establez¬ 
ca” (este decreto actualiza los decretos 2874/75 y 2875/75, que buscaron vol¬ 
ver a poner en funcionamiento obras públicas paralizadas, y establecer “nue¬ 
vas mecánicas” para reconocer mayores costos como consecuencia de la in¬ 
flación y el cambio en los precios relativos): el decreto 2348, del 1 de octubre 
estableció una nueva mecánica de reconocimiento de variaciones de costo, 

✓ • * f 

que se aplicará a partir del tercer cuatrimestre de 1975 (sic), 


* 




) 




para tener en 

cuenta la inequidad por fórmulas o métodos de reajuste inadecuados, im¬ 
productividad de la mano de obra, mayor incidencia de gastos indirectos de 
obla, menor íendimiento por desabastecimiento de materiales, repuestos e 
insumos críticos, cambio en las condiciones de importación, cambio en las 
modalidades de comercialización, modificación de los gastos financieros 
diferencia entre los precios considerados por las comisiones liquidadoras y 
los reales de plaza. Las variaciones de costos se liquidaran y certificarán tri¬ 
mestralmente: y la ley 21.864, del 28 de agosto de 1978, dispuso la actualiza¬ 
ción de los haberes jubilatorios no cobrados, cuando no fueran puestos a 
disposición de los titulares dentro de los 90 días 

los aportes y contribuciones, estableciendo 10% en concepto de mora duran¬ 
te el primer mes de atraso, 20% durante el segundo mes y 30% durante el 
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y 




, así como la actualización de 


»» 


tercer mes. 
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(152) Petrei y Givogri (1981) lideraron un grupo de profesionales que analizó la estructura 
tarifaria y de costos de las principales empresas del Estado. 

(153) Dada la discrepancia entre la evolución de los precios al consumidor y mayoris- 
deflactadas por estos últimos las tarifas crecieron más y disminuyeron menos "en 

términos reales”. La deflación por precios mayoristas sirve para analizar qué le ocurrió al 
valor de las tarifas públicas con respecto a los costos de producción de las empresas del 

E s t a d o. 


♦ 


% 


r 


tas, 


% 


7 




* 


p 


•« 


I 


k 


I 




p • 


i 


* 


* 


V 


► 


* 


* 




* 






♦ 


« 


* 






1055 


fe 


El proceso I 


* 


> 






i 




* 


4,4.3. Federalismo fiscal 

p 

• • * 

• 4 r a B 

Con el objeto de fortalecer la competencia de las autoridades provin¬ 
ciales y municipales, y reducir a las grandes empresas a una función de 'ma¬ 
yoristas', se transfirió a aquellas parte de los servicios que éstas operaban en 
sus territorios. Tal fue el caso de pequeñas centrales eléctricas, el sistema de 
distribución de Agua y Energía y los servicios provistos por Obras Sanitarias 
de la Nación. Asimismo se transfirió Subterráneos de Buenos Aires al munici¬ 
pio de esa ciudad, quedando pendiente el traspaso de las redes de distribu¬ 
ción de gas natural" (Ugalde, 1984). 

> • • • 

* * % P 

4 1 ; • . / 

• ♦ 0 

# • 

» • 

En el plano de los ingresos, la ley 21.955, del 12 de marzo de 1979, 
modificó la ley de coparticipación de la recaudación impositiva; la ley 22.006, 
del 24 de mayo de 1979, volvió a modificar el sistema de coparticipa¬ 
ción, posibilitando que las provincias pudieran seguir cobrando {luego 
del 31 de diciembre de 1978) el impuesto a los ingresos brutos, en vez de re¬ 
tornar al cobro de “derechos de patentes”, como lo había dispuesto la ley 21.251, 
de 1975. 
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gastos, las leyes 21.809 y 21.810, del 5 de 
al Poder Ejecutivo a transferir a las provincias, 
palidad de la ciudad de Buenos Aires, las escuelas de ense- 
y secundaria (los decretos 1230 y 1231, del 5 de junio, regla- 

y 21.809, respectivamente); el decreto 1595, del 
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Por su parte 


en el plano de los 
junio de 1978, facultaron 

. , * . * i •. 

estados y munici 


> 








nanza primaria 

• 9 

mentaron las leyeS'21.810 

i 1979, aprobó la remodelación de la red nacional de caminos , 
disponiendo que la Dirección Nacional de Vialidad celebrara con los orga¬ 
nismos provinciales los convenios necesarios para materializar las transfe¬ 
rencias gratuitas de las rutas (154); “a partir de 1979 se transfirió Obras Sani¬ 
tarias de la Nación a las provincias, con la excepción del Gran Buenos Aires 
/ • 1 4 * . • • # 1 » ' ^ 

(Martínez de Hoz, 1981); el decreto 1186, del 9 de junio de 1980, reglamentó 
la ley 20.221, de 1973, que había creado el Fondo de desarrollo regional, y la 
ley 22.367, del 31 de diciembre de 1980, volvió a facultar al Poder Ejecutivo 
Nacional a transferir a las provincias, todos los establecimientos educativos 
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5 de julio de 
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4.4.4. Financiamiento del déficit 

A ' , « • • 

r fe* V ' • i 

♦ » * 1 » « * • v* 

David Ricardo enseñó que el impacto del sector público sobre la econo¬ 
mía deriva exclusivamente del tamaño del gasto del gobierno, y no de su 
modo de financiamiento (recaudación de impuestos o emisión de bonos). 
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(154) “El Estado nacional transfirió 
cuales no estaban pavimentados. Esta medida 
instrumentación financiera" (Rima, Sánci 

La transferencia implicó cambiar de 
ya que en 1979 ésta totalizaba 37.675 kms 
12.740 pavimento económico, 5.426 era calzada 

* . , . . 4 - 

huella. 
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a las provincias 9.800 kms. de caminos, 7.800 de los 

é 

no fue acompañada de la correspondiente 
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» 


mzy Yánf.z, 1997) 

% 

jurisdicción 26% de la red nacional de caminos, 

• * 

11.783 de los cuales tenía pavimento superior, 

mejorada, 6.569 calzada natural y 1.157 
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La equivalencia ricardiana deriva del hecho de que cuando el listado finan¬ 
cia sus gastos recaudando impuestos deprime la demanda privada porque 
baja sus ingresos, y cuando los financia emitiendo bonos también la depri¬ 
me, porque los integrantes del sector privado ahorran más, descontando 
que tendrán que pagar más impuestos en el futuro, para abonar los intere¬ 
ses de la deuda y eventualmcnte su cancelación. Desde que fue enunciada, 
y sobre todo desde que en la década de 1970 fue resucitada poi Barro 
(1974), la equivalencia ricardiana generó una polémica sobre la medida en 
que sus condiciones se verifican en la práctica (155). Pues bien, para las 
autoridades económicas de esta porción del Proceso era muy importante la 
forma en que se financiaran los gastos públicos, cuestión que se planteó 
acerca de la forma de financiar el déficit fiscal, entre emisión de bonos o de 
dinero. 
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El sector público aumentó considerablemente su demanda de recursos 
del sistema financiero, a fin de evitar el financiamiento directo del BCRA 
(íannella, 1994); “para evitar la financiación vía créditos otorgados por el BCRA 
se colocaron Letras de Tesorería” (Cottely, 1906); “el crédito interno al gobier¬ 
no se canalizó casi exclusivamente a través de Letras de Tesorería, introducá- 
• 4 . . . . » . * 

das y generalizadas en 1976” (Arnaudo, 1983); “la virtual desaparición del 

• . . . • i 

sector Gobierno como factor de crecimiento de la base monetaria fue posible 

debido al menor déficit y al cambio logrado en la estructura de su financia- 

miento” (BCRA, Memoria 1970) (156). Riavitz y Kaccf (1902) analizaron el rol 

del sector público como demandante de crédito durante el período en consi¬ 
deración. 


ii 


» 


« 


tf 


* 


1 


i 








v 




■ t 






1 


► 


Se estableció un estricto control del endeudamiento de las empresas 
públicas a través del BCRA” (Martínez de I loz, 1991). "I-I déficit fiscal no inclui¬ 
ría el desequilibrio de las empresas públicas. Til déficit de la Administración 

* V 

Central sería financiado por el BCRA, mediante emisión monetaria o coloca- 

4É 

ción de títulos de corto plazo en el sistema financiero o en el público, mien¬ 
tras que los requerimientos de las empresas públicas serían satisfechos me¬ 
diante el endeudamiento con el sistema financiero o con el extranjero” (Ar¬ 
naudo, 1986). La reducción del electivo mínimo lúe en parte alcanzada a 

través de la decisión de que las empresas del Estado fueran progresivamente 

financiándose a través del sistema financiero, y no con transferencias del 
Tesoro” (Piekarz, 1987) (157). 
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(155) Mauhnka (1978) analizólos decios macroeeonómleosdedflé 

ciar el gasio público. 

(156) 'TI control mondarlo basado en operaciones de 
flexible, debido a la variedad de poli!leas aplicable 
I i vos mínimos” (Aknawoo, (¡avallo y Daoonií, I Í)7H). 

(157) La secretaría de Hacienda olorgó avales al endeudamiento de las 
listado. "Sería una irracionalidad que el lisiado no avalara las obligaciones de sus empre¬ 
sas, encareciendo de ese modo inútilmente el crédito. ¿O puede suponer alguien que Fe¬ 
rrocarriles Argentinos recibiría un centavo de crédito sin la garantía del listado?” (Auímann 
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mercado abierto es mucho más 

que el basado en el manejo de Jos olee- 
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0,on el pi opósito de diversificar, el gobier 

bonos ajustables 


no colocó 3 tipos de papeles: 
por índices de precios, como los Valores Nacionales Ajus¬ 
fa bles (VANAS), y bonos emitidos en dólares, como los Bonos Externos 

(BONEX), bonos a tasa de interés nominal variable, como el BON1VA; y Letras 

de Tesorería, 


a tasa de interés fija 

mentó de regulación del 


Estas se convirtieron en el principal instru- 


• • • 


crédito interno” (Gaba, 1981). 


Leí iesolución 286 de la secretaría de Hacienda (sH), del 25 de junio 

de 1976 > autorizó la emisión de Letras de Tesorería (Letras), hasta a 1 año 
de plazo, 


ofertas de suscripción expresadas sobre la base de un des¬ 
cuento sobre el valor nominal, exentas del pago de impuestos; la ciicu- 
lar BCRA B 1375, del 28 de junio, dictó las normas referidas a la emisión, 
colocación, negociación y pago de las Letras de Tesorería ; la resolución 
sH 497, del 18 de julio de 1977, modificó el sistema de colocación de Letras, 
al autorizar de manera indistinta o conjunta la colocación mediante licita¬ 
ciones y ofrecimientos públicos, con una frecuencia no inferior a la sema¬ 
nal; la resolución sH 751, del 29 de setiembre, autorizó la cotización bursátil 
de las Letras; la resolución sH 886, del 28 de octubre, autorizó la emisión de 
Letras en moneda extranjera, las cuales se colocarían exclusivamente en for¬ 
ma directa; y la resolución sH 450, del 31 de mayo de 1978, eliminó la restric¬ 
ción impuesta por la resolución sH 497/77, referida a la frecuencia de las 

licitaciones. 


con 


Por su parte el decreto 1374, del 22 de julio de 1976, dictó las normas 
referidas al Bono general de ahorro ajustable ; el decreto 797, del 25 de marzo 
de 1977, autorizó la emisión de Bonos de compensación de deudas , de circu¬ 
lación limitada dentro del sector público; el decreto 327, del 14 de febrero de 
1978, autorizó al Banco Hipotecario Nacional a emitir Cédulas hipotecarias 
Argentinas, a 10 años, al 8% anual ajustable por la variación anual de los 
precios mayoristas no agropecuarios, menos 5 puntos porcentuales; la reso¬ 
lución sH 271, del 18 de abril de 1978, creó los Bonos nacionales de interés 
variable, que se emitirían a un año de plazo, se abonarían totalmente a su 
vencimiento, pagándose intereses trimestralmente en base al promedio de 

de interés anuales efectivas de los depósitos a plazo fijo transferiblcs a 


tasas 

90 días, y estarían exentos del pago de impuestos; el decreto 2659, del 6 de 
noviembre de 1978, autorizó a emitir Bonos nacionales movilizadores de 
fondos públicos , a 3 años, al 7% anual, también ajustables por 
anual de los precios mayoristas no agropecuarios, menos 5 puntos porcen¬ 
tuales; v el decreto 246, del 31 de enero de 1980, autorizó la emisión de una 
nueva serie de cédulas hipotecarias argen tinas, por $ley 300 MM. (equivalen¬ 
tes a Sus 182 M.)> a 8% anual, ajustables por precios mayoristas nacionales no 

agropecuarios, a 10 años. 


la variación 


4.4.5. Números fiscales 

“Pasamos del presupuesto de la Administración Nacional al del sector 
público en su conjunto” (Martínez de Hoz, 1991). El cuadro N° 23 muestra la 
evolución de los egresos, ingresos y desequilibrio del sector publico, durante 

el período en consideración. 
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Finanzas públicas 


Cu adro N° 23 


Seguridad 

social 


! 7 .in presas 

y entes 
binacionales 


Municipios 


Adminis¬ 

tración 

nacional 


Provincias 

y. M CIJA 


Total 


; 1981, dellactndos por precios mayoristas) 


(australes, a precios de 


Egresos 


45.891 

(SU (32 
47.774 
37.716 
39.418 
■ 52.762 
59.013 
82.921 


53.424 

73.168 
81.194 
3.631 
77.316 
82.759 
81.006 
94.521 


5.314 
8.656 
, 5.596 
4.660 
6.374 
7.755 
8.702 
! 13.268 


• 26.868 
34.634 
44.324 
28.605 
36.922 
41.185 
42.943 
47.914 • 


1973 


169.113 
224.290 
222.178 
183.866 
201.731 • 

231.649 
237.888 
292.519 ! \ : 


37.616 
46.670 
43.289 
39.254 
41.702 
• 47.188 
46.224 
53.895 


1974 


1975 


1976 


/ 


v - 


1977 


1978 


1979 


1980 


Ingresos 


31.479 

43.555 

33.887 

28.917 

29.582 

37.642 

43.199 

59.072 


43.196 
61.958 
' 62.581 
58.255 
68.149 

75.599 

68.732 

76.487 


3.518 

5.689 

3.211 

2.528 

3.439 

4.246 

5.296 

8.517 


20.664 

27.137 

16.682 

20.130 

36.657 

39.445 

43.407 

53.755 


38.758 
52.565 
36.907 
38.555 
50.882 
57.697 
56.856 
65.111 


1973 


137.615 
190.904 
153.268 
148.385 
188.708 
214.629 
217.490 
262.942 


1974 


1975 

1976 


1977 


19 7 8 


1979 


1980 


Desequilibrio (egresos menos ingresos) 


14412 
17607 
13887 
8799 
9836 
15119 
15 813 
23849 


10228 
11211 
18613 
15376 
9167 
7159 
12274 
18034 


1796 


6203 

7497 

27643 


-1141 

-5895 


314 9 9 
33386 
68910 
35481 
13023 
17020 
20397 
29577 


1973 


2967 

2385 

2132 


1974 


6382 


1975 

1976 

1977 

1978 


8475 


699 


2935 


266 


-9180 
-10509 
-10632 
-11215 


3510 
3406 
4750 ’ 


1740 


- 4 64 


1979 


-5841 


1980 


(proporción del PB1, en %) 


Egresos 


10,2 


1,0 


5,1 


8,7 


7,1 


32,1 


19 73 


1,4 


12,0 


1(U 


5,7 


7,7 


36,9 


1974 


13,2 


7,7 


0.9 


7,2 


7,0 


36,0 

33,3 


1975 

1976 


0,8 


13,3 


6,8 


5,2 


7,1 


1,0 


12.5 
13,1 1 

11.6 
11,8 


6,4 


6,0 


6,8 


32,7 


1977 


1,2 


8,3 


6,5 


7,4 


36,5 


1978 


8,4 


6,1 


L 2 


6,6 


34,0 


1979 


10,4 


1,7 


6,0 


6,7 


36,5 


1980 


Ingresos 


6,0 


8,2 


0,7 


1973 


3,9 


7,4 


26,2 


**• 


10,2 


0,9 


1974 


4.5 


31,4 


8,7 


5,5 


10,1 


0,5 


1975 


2,7 


24,8 


6,0 


5,2 


10,5 


0,5 


1976 


3,6 


26,9 


7,0 


4,8 


11,0 


1977 


0,6 


30,6 


5,9 


8,2 


5.9 


11,9 


1978 


0,7 


33,9 


9,1 


6,2 


6,2 


9,8 


1979 


0,8 


31,1 


6,2 


8.1 


7,4 


9,6 


1980 


1,1 


32,8 


8,1 


6,7 
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Seguridad 

social 


i 


Empresas 
y entes 
binacionales 


* 


Municipios 


Adminis¬ 

tración 

# 

nacional 


Provincias 
y MORA 


Año 


Total 


« 


í 


i 




► 






i 
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9 




9 
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► 




# 


9 
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\ 


« 




« 
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Desequilibrio (egresos menos ingresos) 




9 


9 








% 


k 


* 


« 


« 


2,7 


1973 


2,0 


► 


5,9 

5,5 


0,3 


‘0,3 


1,2 




2,9 


I 


► 


J 974 


1,8 
3,0 


♦ 


f 


0,5 


1,0 


1,2 




• • 


V 




i 


2,3 


* 


* 


1975 


► 






11,2 




* 


0,4 
0,3 


1,0 


4,5 


I 




. I 




1,6 


i 


1976 


2,8 
1,5 
1.2 
1,8 


* 


6,4 


0,1 


1,5 




* 






1,6 


1977 

1978 


» 


2,1 


0,3 


-1.5 


« 


0,0 


i 


2,4 


» 


» 


* 


i 




2.6 


0,5 




i 


-1.7 

-1,5 


0,3 


i 


2,3 




< 


1979 

< 


2,9 


\ 


0,4 

0,6 


.* 


-0,1 




3,0 


t 




1980 


♦ 


2,2 


í 




3,7 


-1,4 


-0,7 
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* 
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• % 
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Fuente: Elaborado 




■k 
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en base a FIEL (1991). 
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En 1980 el gasto público total equivalió a 36,5% del PBI, contra o 
en 1975, mientras que en 1980 los ingresos públicos totales equiva * ero ^ 
32,8% del PBI, contra 24,8% en 1975. Como consecuencia de lo cual el de¬ 
sequilibrio cayó de 11,2% del PBI en 1975 a 3,7% en 1980. "El peso del balan- 

5 sobre la recaudación (Di Telia, 1980a). 

« * 

. * i 

La desagregación del gasto por jurisdicción muestra poca modificación 
(disminución de medio punto porcentual en el gasto de la Administración 
Nacional, aumento equivalente en el de Provincias y Municipalidades). La 
inversión pública fue 50% superior a la histórica. Si en lugar de 12% del PBI 
hubiera sido 6%, hubiéramos tenido superávit’' (Juan Alemann); "70% de la 
inversión pública se canalizó hacia 3 sectores prioritarios: energía, transporte 
y comunicaciones" (Martínez de Hoz, 1991) 

i • . • • • '' 

» • •• . • • 

• • • • • 

• A « • • 

El aumento de los ingresos públicos no fue uniforme. Deflactados por 

A 9 

precios mayoristas, entre 1975 y 1980 los ingresos totales aumentaron 98%, 
resultado de la elevación de 152% en los de la DGI, 50% en los de la Aduana y 
48% en los de Seguridad Social. Dentro de los ingresos de la DGI, se triplica¬ 
ron las recaudaciones de IVA e impuestos internos, y se duplicó la del im¬ 
puesto a las ganancias, y dentro de los ingresos de aduana, mientras la 
dación por derechos de importación aumentó 192% la de derechos de 
tación prácticamente desapareció, porque se redujo 85%. 
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ceamiento del déficit fiscal 
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recayó 
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recau- 

expor- 
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Este comportamien to del sector público tuvo implicancias sobre la tasa de 
inflación y el sector extei no. Existe una relación causal entre el nivel del gasto 
público y el nivel de la tasa de cambio real: cuanto mayor es el gasto público 

la tasa de cambio real" (Pou, 1981); “un aumento de la participación 
del sector público de la economía, a pesar de que el gasto sea plenamente 
financiado con recursos genuinos, causará vía apreciación en el tipo de cam¬ 
bio, un déficit en la cuenta corriente, el cual conduce 


I 


menores 


a un equilibrio final 
representado poi un menor nivel de activos. Si el mayor gasto gubernamental 

se financia a tiavés de deuda pública, el déficit fiscal resultante contribuirá 

un mayor deterioro en la cuenta coiriente, y consecuentemente se arribará a 

un nivel final de activos aún menor. Si el gobierno optase por el impuesto 

inflacionario para financiar el déficit público, el equilibrio final acusará el mayor 

empobrecimiento en el nivel de activos externos" (Musalem, 1985). 
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4.5. Privatizaciones 
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La gestión Martínez de Hoz se caracterizó por una eficaz labor adminis¬ 
trativa y un mejoramiento de la burocracia, pero no hubo cambios estructu¬ 
rales que sirvieran para modificar 

tizaron las empresas del Estado 


t 


* 


profundamente la situación... No se príva- 
ni se desreguló la actividad económica” 
(Alsogaray, 1993). “La privatización más importante la hizo el intendente déla 

Ciudad de Buenos Aires Osvaldo Cacciatore: la recolección de la basura, 

# * 

cargo de Mantenga Limpia Buenos Aires {MANLIBA), que fue muy exitosa en 
términos de ahorro de gasto público y de mejoramiento de la eficiencia del 
servicio” (Alemann, 1996). 
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i 






La acción empeñada, lenta al principio, fue cobrando ímpetu a medida 
que se fueron superando los obstáculos iniciales, tanto físicos como legales y 
mentales. Hacia el final del período ya se notaba un cambio notable en la 
aceptación de ciertos principios y en la posibilidad de su realización” (Martí¬ 
nez de Hoz, 1985). “La mayoría de los partidos políticos tenía entonces una 
ideología estatizante, [además de lo cual] los interventores o administradores 

A 

designados por el gobierno para llevar a cabo el proceso de privatización, 

. i • 

una vez que ponían cierto orden en las empresas para facilitar su evolución, 

• • % , • • 

aparentemente eran absorbidos espiritual y materialmente por las mismas 

• ♦ t 

(se ponían la ‘camiseta de la empresa’) y su acción representaba uno de los 
mayores obstáculos en el proceso de privatización” (Martínez de Hoz, 1991). 


41 


t 


d 


La privatización de los servicios públicos era difícil llevarla a cabo en 
esos momentos, tanto por la naturaleza misma de sus actividades como por 
el monto del capital necesario y la relativa ineficiencia de las empresas. A ello 
habría que añadir la filosofía política existente, es decir, las fuertes corrientes 
de la opinión pública nacional, que sostenían que este tipo de empresas 
debía ser mantenida en manos del Estado... También se aducía que la transfe¬ 
rencia de un servicio público a una empresa privada, realizada por un gobier¬ 
no de facto, no ofrecía la seguridad jurídica necesaria para encarar las inver- 

■ ® 9 4 

siones requeridas (158). La opinión predominante al respecto en la mayoría 
de los partidos políticos, así como experiencias pasadas, indicaban la 


gran 

probabilidad de una futura expropiación o estatización, a lo cual ninguna 
empresa privada quería exponerse... Las más importantes empresas del Mun¬ 
do desfilaron por mi despacho. Todas, sin excepción, manifestaron no tener 
ningún interés en tomar a su cargo la operación del sistema telefónico, por 
temor a que en posibles cambios de gobierno se les aplicaran políticas de 
tarifas insuficientes, o directamente se las expropiara o estatizara. La expe¬ 
riencia de 1947 [sic] en adelante evidentemente pesaba sobre ellas” (Martínez 
de Hoz, 1991). 
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En el área de Fabricaciones Militares (FM) la acción privatizadora fue 

■ » ♦ 

El Polo Petroquímico de Bahía Blanca, declarado de interés nacional 


difícil 
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(158) "Chile piivaúzó 


con gobierno militar" (Sacerdote). 
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El proclso 1 


[ 


por ley 2] .635, del 5 de setiembre de 1977, resultaba todo un símbolo porque 
era un 


ejemplo de las dificultades casi insalvables que la intervención del 
Estado había provocado en el desarrollo del mismo... En 1978, en Gabinete 
Nacional, propuse su privatización... La propuesta fue aprobada por unani¬ 
midad, con el consentimiento del ministro de Defensa. Desafortunadamente, 
en la siguiente reunión, éste manifestó que la Dirección General de FM se 
oponía terminantemente a desprenderse de su tenencia accionaria... La falta 
de acuerdo no pudo ser superada, y ello tornó imposible un proyecto de 
privatización que no sólo era factible, sino que hubiera tenido un efecto sim¬ 
bólico de gran importancia" (Martínez de Hoz, 1991). 
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Dada la imposibilidad de privatización global de las empresas de servi¬ 
cios públicos, en un elevado número de ellas se encaró la privatización peri¬ 
férica, es decir, la transferencia gradual de la mayor parte de sus actividades al 
sector privado, a través de contratos de obras y servicios. Ejemplo, la 
ley 22.108, del 23 de noviembre de 1979, terminó con la prohibición, tanto 
para el sector privado como para las cooperativas, de construir o equipar 
puertos fluviales y elevadores terminales de granos... Se construyó el gasoducto 
Centro-Oeste, que fue estatizado en 1987, lo que le significó al Estado asumir 
una deuda de Sus 1.170 M. Cuando las autoridades se dieron cuenta que Gas 
del Estado no estaba en condiciones de operarlo, le solicitaron a la empresa 
privada que lo tenía anteriormente a su cargo, que continuase con su opera¬ 
ción [sic]” (Martínez de Hoz, 1991) (159). 
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♦ •* 


El decreto 223, del 27 de abril de 1976, creó Comisiones asesoras hono- 

9 * ^ * 9 » ^ * • 

carias, para que en 60 días corridos se expidieran proponiendo soluciones 
a los diferendos existentes o que pudieran surgir entre el Estado nacional 
y empresas privadas nacionales y extranjeras. Se formaron 9 comisiones 
(N° 1: Siemens y Standard Electric; N° 2 : Peugeot; N°3: Siam Di Telia, Editorial 
CODEX; N° 4: ESSO; N° 5: SHELL; N° 6 : Compañía Italo Argentina de Electrici¬ 
dad (CIADE); N°7: Hilanderías Olmos; N° 8 : Compañía Azucarera Tucumán; y 
N° 9: Banco Argentino de Comercio, Banco Francés y Río de la Plata, Banco 
Popular Argentino, Banco Argentino del Atlántico y Banco de Santander); y la 
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(159) En el mismo sentido la ley 21.778, del 14 de abril de 1978, reglamentó los 
de riesgo” para la exploración y explotación de petróleo, que podrían firmar 
les como Yacimientos Petrolíferos Fiscales o Gas del Estado. Las 

rían asumir todos los riesgos inherentes a la exploración y explotación de petróleo, no adqui¬ 
riendo derecho minero alguno sobre los yacimientos que descubrieran en el área del contrato. 

empresas contratistas se hallarían sujetas a las normas tributarias de aplicación general, 
pero a los efectos del impuesto a las ganancias podrían amortizar en el primer ejercicio 100% 
del valor de los bienes amortizablcs utilizados, estando totalmente exentas de derechos de 
importación de los bienes adquiridos en el exterior. 

En base a la ley 21.778 se suscribieron 35 contratos de explotación... Mientras al comien¬ 
zo de mi gestión era insignificante el aporte privado al desarrollo petrolero 
alcanzado una participación del orden dc40%” (Martínez de Hoz, 1981). 

El decreto 1339, del 8 de julio de 1980, autorizó a comercializar aleo nafta 
de Tucumán, Salta y Jujuy. 
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Juan Carlos df Paulo 

♦ 

* 

ley 21.299, del 28 de abril de 1976, suspendió por 180 días el trámite de los 
juicios y sus incidentes, promovidos exclusivamente en razón de los diferen- 
dos que mantendría el Estado nacional con las empresas privadas incluidas 
en el decreto 233/76. 
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El decreto 1868, del 31 de agosto de 1976, ratificó lo propuesto por l a 

Comisión asesora honoraria 1, para poner fin a los diferencies existentes en¬ 
tre ENTEL, Siemens y Standard Electric; la ley 21.408, del 3 de setiembre, asu 

vez aprobó el acta agregada como anexo en el decreto 1868/76; el decre¬ 
to 2619, del 27 de octubre, aprobó el acta-convenio suscripta por la Comi¬ 
sión asesora honoraria 2, con IAFA y SAFRAR (automotrices); y el decre¬ 
to 2842, del 5 de noviembre, aprobó la propuesta realizada por la Comisión 
asesora honoraria 3, con respecto a la cancelación de obligaciones de Siam Di 
Telia con proveedores alemanes. 

■ • ^ 9 

• \ • * * 

^ 1 I * . . * - 

’ * % | # 

A 0 

• « * 

De todos los mencionados, el que tuvo más repercusión durante y des¬ 
pués del Proceso fue el caso de la CIADE (o “ITALO”). El decreto 274, del 30 de 

r . . 4 • 

abril de 1976, aceptó la excusación de José Alfredo Martínez de Hoz, para 

# 

intervenir en su carácter de ministro de Economía en asuntos de su compe- 

f • « 

tencia que tuvieran que ver con las empresas Acindar y CIADE, designándose 
en su reemplazo al ministro de Justicia (160); la ley 21.984, del 20 de abril 
de 1979, aprobó el convenio suscripto por el representante del Estado Nacio¬ 
nal y los de la CIADE, agregando que “el ministerio de Economía y el BCRA 
adoptarán las medidas necesarias para poner en ejecución el convenio que 
se aprueba por la presente ley”; el decreto 977, del 27 de abril de 1979, firma- 

• 

do por Martínez de Hoz, aprobó el Convenio de Colocación y de Agen¬ 
tes Pagadores, y el Convenio de Adquisición de Letras y Agentes Pagadores 
abonando Francos Suizos (FS) 185 M. y 35 M. respectivamente ($us 108 M. 
y 20 M. respectivamente), en 6 años, por la estatización de la CIADE (161); 
y el decreto 1139, del 21 de mayo de 1979, incorporó a Servicios Eléctricos 

• w 

del Gran Buenos Aires (SEGBA), las instalaciones que pertenecieron a la 
CIADE (162). 
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Disconforme con algunas de las respuestas de Guillermo Walter Klein (h.) 
el 5 de setiembre de 1984 la Comisión decidió allanar, con gran despliegue 
mediático, las oficinas del estudio profesional de Klein. En agosto de 1988 
(sic), es decir, 4 anos después, la Cámara Federal revocó la prisión preventiva 


y 
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f 


(160) "En las negociaciones llevadas a cabo con los accionistas de la CIADE, el 

estatización iniciado en el gobierno anterior (decreto 648, del 18 de febrero de 19761 resultó 

Personalmente me excuse de intervenir en las r 


proceso de 


imposible de revertir 

había sido miembro del directorio de la empresa” (Martínez de Hoz, 1991). 

6 

(161) "Cuanto se diga del decreto 977/79, si era principal o secundario, no es valedero. Se 
trata nada menos que del decreto aprobatorio de un pago de ES 185 M." (González, 1981). 

(162) Bajo el título El caso Italo, la Comisión Especial Investigadora de la Cámara de 
Diputados presidida por Guillermo EnrjqukTkllo Rosas "analizó” durante el gobierno 
por Raúl Ricardo Alfonsín, la forma en que el Proceso terminó la estatización de la empresa ini¬ 
ciado a fines del período de Isabel Perón (ver Congreso de la Nación, 1985). 
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El proceso I 
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había sido dictada el 11 de junio de 1987, por considerar 

había realizado de manera ilegal. 


contra Klein, que 
que el referido allanamiento se 
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Además la ley 21.606, del 22 de julio de 1977, "dictada para resolver el 

problema de las demoras en procedimientos* judiciales (Martínez de Hoz, 

1991), se aplicó a los concursos en los que, a la lecha de su sanción, el Estado 
nacional continuaba la explotación de la empresa, según el régimen de la 
ley 18.832 de 1970. En el caso en que se hubiera decretado la quiebra, se 

la enajenación de los bienes en 180 días, y en aquellos concur- 

había decretado la quiebra, o la misma hubiera sido 

anulada, la ley 18.832 dejaría de regiren 60 días (lo cual implica que el Estado 
dejó de sostener a la correspondiente empresa) (163); el decieto 3088, e 
6 de octubre, dispuso la liquidación o cese inmediato de la administración 
estatal en Electrodinie, La Bernalesa, Hilanderías GabySalomón, Textiles Glo- 

Tucumana, EditorialCodex, Gilera Argentina, Ferro- 


r 


procedería a 
sos en los cuales no se 


ría, Compa ñ ía Azuca vera 
dúctil y Fábrica Italo Argentina de Lana Peinada ; la ley 22.177, del 4 de marzo 

de 1980, facultó al Poder Ejecutivo Nacional para privatizar parcial o total¬ 
mente, aquellas empresas que oportunamente determine y cuya propiedad 
corresponda, total o parcialmente, al Estado nacional (el:decreto 1729, del 
25 de agosto, incluyó a las empresas Winco y Norwincoe n el régimen estable¬ 
cido en la ley 22.177); la ley 22.385, del 28 de enero de 
tización total de la Flota Fluvial del Estado Argentino (el decreto 724, del 27 de 
marzo, reglamentó la ley 22.385); y la ley 22.423, del 6 de marzo, facultó al 
Poder Ejecutivo Nacional a vender inmuebles en manos del Estado que no 
fueran necesarios para el cumplimiento de sus funciones (“se dispuso la ven¬ 
ta de 1.407 inmuebles en manos del Estado”. Martínez de Hoz, 1981). 
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La ley 21.618, del 12 de agosto de 1977, intervino la empresa Papel Prensa; y 
el decreto 1922, del 16 de setiembre de 1980, es tatizó Austral Líneas Aéreas (164). 
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El “Estado empresario” era cuantitativamente importante cuando comenzó 
el Proceso. A fines de 1975 Alemann (1976) listó 747 empresas públicas (“la 

* . • f ^ ^ • - ■ # ” ■ * A ^ 

denominación empresas del Estado induce a engaño, mejor es hablar de 
empresas públicas”), clasificadas de la siguiente manera: 248 empresas que 
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(163) ‘Tue necesario dictar una ley especial, que en honor a su creador, asesinado por el 
terrorismo, bautizamos ‘Ley (Miguel T.J Padilla' para privatizar empresas quebradas c inter¬ 
venidas por el Estado como consecuencia de la ley 18.832... No fue tarea fácil, porque requería 

personas con capacidad técnica c imaginación, como Padilla las tuvo en grado sumo” (Alemann, 
1981). 

. El decreto 120, del 24 de abril 

Públicos; el decreto 190 

jurisdicción de la subsecretaría de Finanzas e Inversiones 

mJSÜSS *,. x -"2£2f 

subsecretaría Técnica y de Coordinación Admimstia 

ue reprivatízada a fines de 1987. 


(164) Austral comenzó a “volar” dentro del sector público 
de 1981, la colocó en jurisdicción del ministerio de Obras y Servicios 
del 7 de mayo de 1981, la colocó 
Extranjeras del ministerio de E 

de 1981, la colocó en jurisdicción de 
va del referido ministerio. P 
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el Estado poseía y administraba total o mayoritaríamente, 13 empresas de las 
que el Estado poseía capital minoritario , 31 empresas administradas total¬ 
mente poi el Estado y de las cuales éste no poseía capital, Restablecimientos 
y razones sociales que formaban parte de empresas que el Estado poseía v 
administraba, 16 empresas de las que el Estado poseía capital mayoritarío ó 
minoritario, con participación en su administración, 57hoteIes, /empresas 
sobre las que el Banco Nacional de Desarrollo (BANADE) ejercía cierto con 

tíol por poseer capital u otras razones, 76empresasenrégÍmendernoratoría 

fiscal y provisional, sobre las cuales el Estado ejercía ciertos controles pero 
no administraba, y 260 sociedades anónimas de las cuales el BANADE y la 
Caja Nacional de Ahorro y Seguro poseían acciones, sin que el Estado partici¬ 
para en su administración. “En 1975 las empresas publicas emplearon 8,2% 
del total de asalariados en relación de dependencia, invirtieron 27,8% de la 
inversión total, debían 33,7% de la deuda externa y recibieron subsidios equi¬ 
valentes a 25% de los gastos de la Tesorería'' (Alemann, 1976). 
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Un lustro después el Estado se había desprendido de 120 empresas pú 
blicas, por haberlas privatizado, disuelto, liquidado, dadas en comodato o 
concesión, o transferidas a la Justicia; había iniciado el proceso de privatiza¬ 
ción, provincialización o liquidación en otras 46, y había vendido las tenen¬ 
cias accionarias de 207 empresas (Ministerio de economía, 1981). “El Proceso 
fue un enfático partidario de reducir la actividad estatal y en particular a sus 
empresas. Se vendieron numerosas entidades, pero de envergadura menor, 
se descentralizó a algunas de las más importantes y se trató de contratar con 
el sector privado la mayor cantidad de actividades secundarias... [Al mismo 
tiempo] a raíz de las dificultades económicas, el Estado debió hacerse cargo 
de algunas empresas de mayor envergadura, por lo que es probable que el 

resultado neto haya sido el de una ampliación del sector empresas públicas 
(Ugalde, 1984). 
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4.6. Acuerdos con el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial 

• ^ . 

4 

El Proceso normalizó las relaciones con el FMl y el Banco Mundial en la 

^ • w 

primera de las instituciones acelerando gestiones que había comenzado 
Emilio Mondelli, último ministro de Economía de Isabel Perón. 
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Los activos internos netos del BCRA, definidos como la emisión 
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moneta¬ 
ria menos los activos externos netos, que al 31 de diciembre de 1975 equiva¬ 
lieron a $ley 233.000 M., y al 30 de junio de 1976 a $ley 326.000 M„ no excede¬ 
rán Sley 425.000 M. al 30 de setiembre de 1976, ni $ley 625.000 M. al 31 de 
diciembre de 1976 (lo cual implica un aumento máximo de 30% y 92% duran¬ 
te el tercer trimestre y el segundo semestre de 1976 respectivamente) (165), y 
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¿Cuál es la mejor definición de crédito interno neto desde el punto de vista del 
ilisís y la programación monetarios?... Hay diferencias importantes entre el crédito interno 
del BCRA y el crédito interno del sistema financiero. ¿Cuál de los 2 hay que controlar?... Las 
frecuentes variaciones del efectivo mínimo que se realizaron a partir de junio de 1977 hacen 
necesario trabajar con un concepto más amplio que el de crédito neto del BCRA” (Uhiauti:, 1982). 


(165) 
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i *n Hp ¡unió de 1976 equivalía a $us 1. 
el stock de swaps, que ai ao u ■ ' , de 197 6 y se continuará avanzando 

excederá $us 600 M. al 31 de argentino a través del Memorando 

durante 1977", comprometió e g q de 1976( como consecuencia de lo 

de enMdimle ™c ^°o!,do ?; 

$ us 299 N,) o=tiHzó Degs 159)5 M. en forma inmedia- 
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279 M„ no 




cual “en agosto 
(equivalentes a 
un país sudamericano 

ta” (BCRA, Memoria 1976). 
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, rfirit de la Tesorería no 

El gobierno espera que el d_ _ $ley 420.000 M. al 30 de junio de 
de 1976. no excederá de tley 750.000 M al 31 de mayttde 

«ley 793 MM. al 30 de ¡unió de autori- 

33% durante el primer semestre de 1977), y los acti al 31 de mavo 

dades monetarias se incrementarán no menos e u riimbrometió el 

de $us 258 M. al 30 de jumo de 1977 .conpiomet.oe. 

de entendimiento de abril de 1977, junto a 

excederá $ley 730.000 M. durante 1977; 

de 1977 eran de 
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de 1977, y no menos 
gobierno a través del Memorando 
lo cual “el déficit de Tesorería no 


los activos internos netos del BCRA, que al 30 de jumo Q77 

$ley 670.000 M., no excederán de $ley 1.219.000 M. al 31 de diciembre de 19 

(lo cual implica un aumento máximo de 67% durante el segundo semestie de 

1977), y los activos externos de las autoridades monetarias se incrementarán 

de $us 534 M. durante 1977”, comprometió el gobierno en el 


en no menos 

Memorando de entendimiento enviado al FMI en setiembre de 1977, como 
consecuencia de lo cual “el 16 de setiembre de 1977 el directorio del Fondo 
aprobó un acuerdo stand bypor Degs 159,5 M. (equivalentes a $us 185,6M.) 
(BCRA, Memoria 1977) (166) 
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No solamente Argentina cumplió con las metas acordadas, sino que ade¬ 
más “canceló totalmente la deuda con el FMI, por Degs 454,5 M., en 4 cuotas, 
la última de las cuales se pagó el 11 de agosto de 1978” (BCRA, Memoria 1978). 

Tanto la situación de las reservas internacionales, 
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prestigio internacional que ha tomado la 
financiero internacional, son suficientes 
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que están sólidas, como el 
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economía argentina en el mundo 
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ya como para que no se necesite un 
nuevo acuerdo ‘stand by’ con el Fondo”, declaró Martínez de Hoz el 9 de 
marzo de 1978 (167). 
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¿No es irónico que los gobiernos que estaban 
a las políticas que aplicaban no tenían 


por la "liberación”, debido 
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111 aumento de la tasa de inflación 
en el crédito interno neto como < 

mos internacionales, éstos acostumbran 

déficit” (LópezMurphy, 1984). 

M' ( ’ ) (RCRA^N^moriaT976)^ C ’" 76 BanC ° Mundial 0,0r « ó u " rédito a 
(1(>7) Como también ocurriera en 1969 con Adaiíkrt KriecerVasen 
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generó dudas sobre la significación de las variaciones 
se lo medía tradicionalmente. "En los acuerdos con los organis- 

a tomar una definición monetaria nominalista del 
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do con el FMí, mientras que los gobiernos que estaban por la “dependencia” 
a través de sus políticas cancelaban la deuda con el Fondo, tanto la heredada 
como la contraída, para entonces diseñar e implementar su política económi¬ 
ca sin tantas ataduras? Este es otro ejemplo, de los muchos que hay 
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oiii temida dtciuuicibi cale ea uuu ejeuipju, uc wa muuius que uay en esta 
obra, de la distancia que un mal diagnóstico de cómo funciona el Mundo 
genera entre los objetivos y los resultados. 
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Además de lo cual, la ley 21.697, del 2 de diciembre de 1977, aumentó en 
$us 96,8 M. la cuota argentina en el BIRF; la ley 21.698, del 5 de diciembre 
aumentó en DEGS95M. la cuota argentina en el FMI, que se elevó a DEGS 535 M.; 
la ley 21.727, del 12 de enero de 1978, aumentó en Sus 129 M. la la cuota 
argentina en el BID; la ley 21.762, del 9 de marzo, aumentó en Sus 251.000 la 
cuota argentina en la Asociación Internacional de Fomento; la ley 21.787, del 
26 de abril, autorizó el ingreso de Argentina al Fondo Africano de Desarrollo 
con un aporte de $us 2.222.222; la ley 21.940, del 19 de febrero de 1979, au¬ 
mentó en $285.725 la cuota argentina a la Asociación Internacional de Fo¬ 
mento; la ley 21.941, también del 19 de febrero, aumentó en Sus 8.159.000 la 
cuota argentina a la Corporación Financiera Internacional; la ley 22.141, del 
18 de enero de 1980, aumentó en Sus 871 M. el aporte argentino al BID; y la 

ley 22.164, también del 18 de febrero, aumentó en DEGS 267,5 M. la cuota 
argentina en el FMI. 
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5. Estrategia implícita 

¿Qué estrategia enhebra el conjunto de medidas adoptadas entre 1976 y 
1981, que acabamos de presentar de manera quizás exasperante, pero nece¬ 
sariamente detallada? El análisis que sigue ignora la visión conspirativa, que 

como se vio antes en este capítulo fue cultivada con particular entusiasmo en 
el caso Martínez de Hoz. 








* 




♦ 




k 


♦ 


4 


# I 


4 


P 


r 


> * 




% 


* 


• • 




i 


* 


y 


* 




* 


♦ 


« 




t 


4 


► 




4 




Para que la respuesta resulte útil, la pregunta anterior debe ser reformu 
lacia, bajo la forma de subpreguntas: ¿qué tenía Martínez de Hoz en su cabeza, 
al comienzo de su gestión, en cuanto a objetivos, orientación general e imple- 
mentación instrumental?; ¿qué ocurrió con la sincronización 
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temporal (se- 

quencing) de las diferentes porciones de la política económica?; y ¿qué “semi¬ 
llas" fueron sembradas durante el período, y cosechadas con posterioridad? 






P 


Martínez de Hoz tenía un slogan general: “hay que pasar de 

mía de especulación, a otra de producción” (de Pablo, 1980c). Planteó los 
objetivos típicos de política económica, estabilidad (de precios) 

(económico) y redistribución (de los ingresos), ordenándolos de 
cucncial. En parte por cómo se encontraba la economía a comienzos de abril 
de 1976, en parte por su visión del proceso económico. Cuando la tasa de 
inflación supera 50% mensual, y encima crece, no hay muchas dudas sobre 
por dónde hay que comenzar a plantear la política económica. En cuanto a su 
visión del proceso económico, el titular del equipo económico insistía en que 
sí no hay ganancias no hay ahorro (interno de las empresas), si no hay ahorro 


una econo- 


crecimiento 
manera se- 
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inversión, si tío hay inversión no hay crecimiento, y si no hay creci 
ia redistribución es imposible. 
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Martínez de Hoz también tenía clara la orientación general de su acción: 
disminuir la injerencia estatal en la decisión económica individual, aumentar 
la importancia relativa del sector agropecuario frente a la del industrial (168), 
reintroducir Argentina en el Mundo, etc. 
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La nitidez observada en el plano de los objetivos y en el de la orientación 
general, contrasta con la falta de precisión inicial en el plano instrumental. Lo 

m % 

cual es entendióle, por las extraordinarias circunstancias en que llegó al po- 

4 

der el equipo económico, y porque quienes se han “preparado” durante mu¬ 
cho tiempo para acceder a este tipo de cargo, también tienen mayor nitidez en 
el plano de los objetivos y en el de la orientación general, que en el de los 

A 

instrumentos. El discurso que Martínez de Hoz pronunció el 2 de abril de 
1976 muestra cuán poco del contenido concreto que finalmente terminaron 

teniendo las reformas estructurales (apertura de la economía, financiera, fis- 

• • 

cal), estaba definido al comienzo del período en consideración. No solamen¬ 
te Machado hace camino al andar 
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Desde el punto de vista del estilo, la política económica de Martínez de 
Hoz tuvo 2 características principales: la preferencia por el gradualismo fren¬ 
te al shock, y su carácter pragmático. El 2 de abril de 1976 no se anunció un 
programa integral ni mucho menos, sino que se explícito un rumbo y se efec¬ 
tuaron algunas precisiones (libertad de precios de bienes, eliminación de 

» • , • 

derechos de exportación para algunos productos agrícolas, etc.). Además de 
lo cual se “demoró” más de un año en introducirla reforma financiera, y más 
de medio año en unificar el mercado de cambios y comenzar la reducción de 
aranceles de importación, que recién fue tomando velocidad luego del cuarto 
año del Proceso; y las primeras políticas antiinflacionarias contenían una 

buena dosis de voluntarismo. 
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El pragmatismo , considerado una virtud desde el punto de vista de la 
flexibilidad y el ajuste del programa económico frente a nuevas circunstan¬ 
cias o a realidades no tenidas en cuenta por el funcionario, plantea proble¬ 
mas de credibilidad sobre el mantenimiento de la política económica. El tema 

se puso de moda dentro de la literatura económica coincidentemente con a 

.. gestión Martínez de Hoz, a raíz de los trabajos de Kydland y Frescott (19 
sobre reglas versus discrecionalidady Calvo (1978) sobre inconsistencia en 
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programa de 1970 el abandono del proteccioi • fon( | 0 » ( maiu:iiio!jatti, 

mutua argentina en el mercado mundial constituyeron una ■ ¡ ( - m positiva de la indus- 

Potri'A y Hanoi, 191)0). "I-I modelo vigente hasta 1970 implico u ‘ ‘ Una caracterización re- 
Irializaeión como medio más idóneo para el crecimiento oc<: n mercado de ca- 

levante de esta concepción industrialista es la baja con •' ¡ c0 . a modelo i 

pítales como Instrumento elídeme para el crecimiento 

es un modelo estaiistá’ (Canituot, 191 ) 0 ). 
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poral (169), mostrando una clara preferencia profesional en favor de las re¬ 
glas, y por consiguiente en contra del... pragmatismo. Analizando desde este 
punto de vista la política económica de Martínez de Hoz, Calvo concluyó que 
es probable que el pragmatismo tenga efectos beneficiosos en un corto pe¬ 
ríodo, luego del cual los efectos perniciosos dominarán a los primeros" (Cal¬ 
vo, 1979), y que "hay cierto consenso entre los observadores económicos 
acerca de que una fuente importante de la confusión que sufrió el sector 
privado tuvo también que ver con la tendencia del ministro Martínez de Hoz, 
hacia la adopción de medidas discrecionales (‘pragmatismo', como se solía 
decir en ese momento)" (Calvo, 1981). 

fe » 

♦ • 4 

• f ’ , . ' > . * • , : • ; ’ s . ’ • 

A 

Una porción de la estrategia económica consistió en “desandar caminos", 
lo cual no necesariamente implica retroceder. Ejemplos: “se dejó sin efecto la 
estatización de las bocas de expendio de combustibles" (Martínez de Hoz, 
1991), dispuesta por el decreto 632/74; la ley 21.542, del 2 de marzo de 1977, 
disolvió Incorporación para el Desarrollo de la Pequeña y Mediana Empre¬ 
sa, creada por ley 20.568, de 1973; la ley 21.327, del 4 de junio de 1976, derogó 
la ley 21.118, de 1975, disponiendo que los haberes acordados por la ley que 
' se derogó permanecerían congelados en términos nominales hasta que el 
haber del beneficiario llegara al mismo nivel, según la legislación anterior; la 
ley 21.419, del 17 de setiembre de 1976, derogó la ley 21.128, de 1975, que 
dispuso gravar 1% los fletes, para contribuir al financiamiento de la Obra 
Social.de la Federación de Camioneros; y el decreto 1681, del 10 de junio de 
1977, derogó el acuerdo automotriz aprobado por Celestino Rodrigo me¬ 
diante el decreto 1680/75 (170) 
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Las medidas no fueron implementadas de manera simultánea: en el pla¬ 
no antiinflacionario, la estrategia inicial fue reemplazada por otra 

de 1977, por una tercera a mediados de 1978 y por una cuarta a comienzos 
de 1979; en el de la apertura de la economía, la eliminación de derechos 
de importación comenzó en abril de 1976, mientras que la reducción de 
derechos de importación tuvo lugar en noviembre de 1976 y a partir de 
de 1979; la reforma financiera vio la luz en junio de 1977; y hubo modi¬ 
ficaciones impositivas durante el segundo trimestre de 1976 y a mediados 

de 1980 
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(169) Que Calvo (1979) ilustra con el siguiente ejemplo (en mis palabras): un padre 
quiere que su hijo apruebe materias en la facultad: al hijo estudiar no le interesa, pero sí 

órnele al hijo que si aprueba la materia que está estudiando, lo dejará 
estudia como un loco, y obtiene la calificación máxima. Luego de lo 
lo deja fumar. ¿Cuántas materias aprobará el muchacho, con estas r 


fumar. El padre le pt 
fumar. Entonces el hijo 


% 


Mí í 


cual el padre 
de juego? 


no 


% 


t 


M* 


1 


t 


* 


* 




de los indicadores de inestabilidad en la política económica, es la frecuencia 


(170) Uno 

la cual el nuevo gobierno, particularmente cuando se produce una modificación en el 

5 legislación aprobada por el gobierno anterior. Piénsese, por ejem- 

vicisitudcs en materia de política petrolera. 
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esta sincronización (o falta de ella) temporal, so- 


: ¿Qué implicancias tuvo ., 

bre los resultados finales y sobre la transición? Esta cuestión se planteo den¬ 
tro de las medidas adoptadas en materia de apertura de la economía por una 
parte, y a raíz de la apertura de la economía, la reforma financiera y la ''tablita” 
cambiaría, por la otra. A lo cual habría que agiegai, en el plano de la con¬ 
gruencia más que en el déla secuencialidad, la telaciónentie a ta lita y las 

políticas monetaria y fiscal. 
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ís consistente hubiera permitido un mayor 

evitar la acumulación de 
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Una política comercial mas 
aumento de las importaciones en 1977-1978, para 

superávit en cuenta corriente que se produjo como consecuencia de la políti¬ 
ca de liberalización y promoción de exportaciones. Para ello, el progiama 

arancelario debería haberse aplicado antes y en forma más rápida. Por su 
parte la liberalización financiera —tanto doméstica como externa 
haber ocurrido recién después de haberse alcanzado el equilibrio fiscal 
que nunca ocurrió’’ (Cottani y García, 1987). “La eliminación de impuestos a 
la exportación reduce el tipo de cambio real de equilibrio, la de impuestos a la 
importación lo aumenta. ¿Cómo deben sincronizarse las reducciones de im¬ 
puestos a la importación y a la exportación? Ambos deben reducirse de ma- ■ 
ñera gradual y simultánea , para evitar que las expectativas cambiarias se dis- , 
paren hacia arriba o hacia abajo... Cuando la deuda externa está bien por 

debajo de su nivel de equilibrio, la eliminación de restricciones financieras 

•• • 

genera ingreso de capitales y por consiguiente un sobreajuste transitorio (o ver- 
shooting) en la revaluación del tipo de cambio real. Este es el efecto ‘Harber- 
ger-Edwards (ver Edwards, 1985)... Las mejores políticas que acompañan a 
un proceso de liberalización del comercio internacional son aquellas que no 
reducen el tipo de cambio de equilibrio en el corto plazo, más allá de su nivel 
de equilibrio de largo plazo” (Cavallo y Cottani, 1986) (171). 
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La oti a cuestión, ya planteada, tiene que ver con la incongruencia entre 
la tablita y las políticas monetaria y fiscal. ¿Eran concientes Martínez de Hoz 

i P art,culai ' me nte en función de la política salarial del 
sector publico, y la emisión monetaria que siguió a la crisis bancaria de abril 

de 1980- la tasa de devaluación implícita en la tablita cambiaría era incom 
patible con las políticas fiscal y monetaria? Y 

¿cómo esperaban que ocurriera un ajuste fiscal 

ciada tasa de devaluación, dada la decisión de 

tablita? 
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Subproducto más que objetivo, de cualquier manera cabe destacar 
qué elementos de la estrategia de Martínez de Hoz 
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(171) ¿Es esto técnicamente posible, o requiere la adopció 

neutralizar el inevitable sobreajuste transitorio? 
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actos de inversión”, a la luz de lo que ocurrió, no inmediatamente, sino a 

partir de 1989. 
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La política económica lanzada en 1976 constituyó un ambicioso progra¬ 
ma de reforma estructural de la economía argentina, cuya realización quedó 
trunca por la resistencia al cambio en diversos sectores claves... El logro más 
importante fue haber desatado un proceso de cambio de mentalidad" (Mar¬ 
tínez de Hoz, 1991); "el período Martínez de Hoz, buscando el saneamiento y 
sinceramiento de la economía, alteró intereses particulares y sectoriales, des¬ 
pejó preconceptos y preparó el necesario camino para acentuar los cambios 
de mentalidad, hábitos y actitudes de todos los agentes económicos; he aquí 
el más preciado mérito. El avance de la racionalidad económica, las hoy acep¬ 
tadas invocaciones y búsquedas de las privatizaciones y de la desregulación 
económica, la eficientización del gasto, la inversión y mejoramiento de la 
calidad de los servicios públicos, resultaron las consecuencias más benefi¬ 
ciosas”. (Tacchi, 1987) 
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6. Resultados 
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¿Cómo funcionó la economía argentina durante los 5 años que transcu¬ 
rrieron entre marzo de 1976 e igual mes de/1981? A continuación se analiza la 
evolución de la tasa de inflación y los precios relativos por una parte, y el 
nivel de actividad y desempleo de mano de obra por la otra. 
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6.1 . In flación y precios reía tivos 
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El gráfico N° 24 muestra la evolución de la tasa de inflación, tanto a nivel 

t # # / # , % % 

precios al consumidor (línea) como mayorista (barras), entre junio de 1976 v 

1 1 AA1 f *| T-* 1 *'*’ -s • 1 '• .•* - ,. '• , v • 

marzo de 1981 (172). El peí 
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dos, antes y después de setiembre de 1979 (recuérdese que la política antiin- 
flacionaria basada en la “tablita” cambiaria comenzó en enero de 1979) (173). 
En efecto 
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equivalente mensual según precios al consumidor, 

mayorista, en tanto que entre octubre de 1979 y marzo de 1981 fue 5,3% y 3,8% 
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(172) Un gráfico que arrancara en marzo de 1976 mostraría la fenomenal reducción inicial 

con la lasa de inflación luego 


de la tasa de inflación, pero al precio de no destacar qué ocurrió 
de la referida fenomenal reducción inicial. 

(173) Hl corte coincidió con el aumento estacional del precio de la carne 
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. “Por primera vez 

se tomó la medida coherente de no tomar ninguna medida. Hl precio de la carne subió, el 
consumo bajó de 100 a 85 kgs./año/habitante. La única iniciativa fue la publicación de un 
índice de precios 'descarnado"' (Ribas, 1980a), que tal como era de esperar dejó de publicarse 
en cuanto el precio relativo de la carne recuperó la normalidad. 

(174) de Parlo (1978a) presentó “el teorema de von Paulus”, según el cual la (asa cié inflación 
de un mes es igual al día dei mes posterior en que se publica el dato, aludiendo al hecho de que 

cuando la tasa de inflación era baja las au 
que cuando era alta demoraban la publicación (el teorema 

cable en épocas de hiperinflación). 
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Gráfico N° 24 
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¿Por qué volvió a subir el aumento sistemático del nivel general de los pre¬ 
cios 

porque los funcionarios entrantes cambiaron el rumbo, 
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te transitoria? Debate “eterno”, debido a los fantásticos problemas de (falta 
de) identificación que plantea el caso (175). 
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(175) Materia prima para el debate: 
que indudablemente se origina en 

20% a 40% del PBI" (Ribas, 1980a, pero escrito en 1979); “la raíz de la inflación durante la gestión 
Martínez de Hoz está en la reforma financiera impiementada en junio do 1977, mientras que la 
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de introducir consistencia entre el déficit fiscal y el resto de los Instrumentos económicos 
(Calvo, 1985). 
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» 

Entre junio de 1976 y marzo de 1981, mientras el nivel general de los precios 
al consumidor aumentó 7,4% equivalente mensual, el de los precios mayoristas 
subió 6,5% equivalente mensual» lo cual implica que durante el referido período 
los precios al consumidor aumentaron, en promedio, 64% por encima de ios 
mayoristas (176), ¿A qué se debió esta discrepancia? Los índices de precios al 
consumidor y mayorista tienen varios elementos no comunes, que llevan a una 
distinta incidencia de las modificaciones de precios relativos, en la medida en 
que éstas se prolonguen en el tiempo. En períodos anteriores era posible apre¬ 
ciar una cierta aproximación a la evolución de largo plazo en el crecimiento de 
estos 2 índices, en la medida en que cada sector tendía a recuperar posiciones 
con respecto al promedio general. Con el cambio habido en los años recientes 
no debe esperarse que necesariamente se produzca el acortamiento de la ‘bre¬ 
cha' entre precios minoristas y mayoristas" (Blanco y Magliano, 1980). La apertu¬ 
ra de la economía, que afectó más al precio de las mercaderías que al de los 

servicios, imp.actó más sobre los precios mayoristas que a nivel consumidor. 

0 $ 

VA V ^ 

* * _ 

A 

\ . * * 

El gráfico N° 25 muestra la evolución del tipo de cambio entre noviembre 
de 1976 (comienzo de la unificación cambiaría) y marzo de 1981, deílactado 
por precios al consumidor y mayoristas. Ninguna estimación de la tasa de 
inflación internacional relevante para Argentina puede modificar la idea bá¬ 
sica que surge del gráfico: la permanente y significativa revalorización de la 
moneda local en términos del dólar durante la gestión Martínez de Hoz (el 
gráfico destaca junio de 1977 y enero de 1979, comienzo de la reforma finan¬ 
ciera y la tablita respectivamente, para ilustrar que la referida revaluación del 
tipo de cambio real ocurrió sin solución de continuidad, más allá del cambio 
en las políticas, con particular intensidad a partir de febrero de 1978). 

Tipo de cambio real 

(ÍNDICES, NOVIEMBRE DE 1976 = 100) 
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Orático N° 25 
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(176) El mayor aumento de tos precios al consumidor con respecto al de los mayoristas se 
verificó do muriera uniformo a lo largo del quinquenio. 
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El tipo de cambio real comenzó a apreciarse mucho antes de la tablita, el 
proceso está íntimamente conectado con la reforma monetana y bancal 1 a de 
junio de 1977... Liberalizar el mercado bancano y financiar el déficit fiscal 
emitiendo bonos contribuyó a la revaluación del tipo de cambio lea ( a vo, 
1985); "una baja en la tasa'de devaluación y una reforma financiera, consis¬ 
tente en bajar los efectivos mínimos y permitir a los bancos pagar interés 
sobre ei dinero» puede producir—inicialmente— una apreciación e tipo e 
cambio real" (Calvo, 1980); "los impuestos a la exportación, los ingresos de 
capital y las políticas monetarias y cambiarías, explican en conjunto 65% de la 
apreciación del tipo de cambio real entre el último trimestre de 1976 y e 
primero de 1981, con pesos iguales en la explicación total (Cavallo y Cottani, 
1991). 
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Si el reemplazo de Isabel Perón porVidela implicó la finalización de un 
nuevo Diluvio Universal (de Pablo, 1983), si la diferencial de tasas de interés 
indujo el ingreso de capitales, y encima la apertura de la economía se imple¬ 
mento de manera más rápida del lado de las exportaciones que del de las 
importaciones; ¿qué otra cosa cabía esperar, que no fuera la revaluación del 
tipo de cambio real? 
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_Con respecto a salarios , “en el momento inicial el gobierno tomó medí 
das destinadas a elevar el 
ción 
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precio de los bienes agropecuarios de exporta 
y reducir los salarios reales, congelando los salarios nominales a mar- 
zo de 1976 M (Canitrot, 1981), pero “el congelamiento salarial fue gradual- 

y aparentemente dejó de regir luego de 1977” (Cavallo y 
Cottani, 1991, en base aMeier, Bour vDoti, 1977) (177). “La política de Mar- 
tínez de Hoz, que fue tan negativa para los salarios en 1976 y 1977, cambió 

de signo a partir de 1978. Aunque todavía no se alcanzó el nivel de 1976, 

# , ‘ • * - - 

desde hace 2 años el sesgo de la política es 
(Di Telia, 1980a) (178). 
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¿Por qué subieron los salarios reales entre el primer trimestre de 1979 

empuje de los 

salarios básicos de convenio y las propias condiciones del mercado laboral 

urbano” (Diéguez y Gerchunoff, 1984). “Más allá de las diferentes políticas 

salariales vigentes, entre 1975 y 1985 la conformación del salario nominal 

del trabajador industrial fue la resultante de una política implícita de i 

dexación salarial, con frecuencia trimestral" (Lechuga, Bologna y Suárez 
1986). 


41 


a 


y el primero de 1981? Por liderazgo del sector público, el 
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(17H) Orsatti (1983) estimó 
que según el método utilizado, 

porcentuales del PBI 
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entre el tipo.de cambio y el salario es una de las variables 
jas del modo de funcionamiento de la economía argentina” (Ca 

nitrot, 1981). Dicha relación fue analizada por Rodríguez (1981, 1982a 
84), a partir de “una economía que tiene un sector exportador no tradi¬ 
cional, y un sector productor de servicios, cuyos bienes no son objeto de 

comercio internacional... Cuando existe un sector de exportaciones no tra¬ 
iciónales relativamente trabajo intensivo, disminuciones en el grado de 

protección resultan en un aumento del salario real. El mismo resultado 
surge cuando existe un sector 
tasa de inflación existe 
salario real. Un 


* 




definitori 


4 


* 


« J - 


% ' 


% 


y 


f 


servicios intensivo en trabajo 


Para cada 

a 

una relación inversa entre tipo de cambio real y 
aumento de la tasa de inflación puede aumentar ambos a la 
si hay un tercero que paga a través de mayor impuesto inflacionario". 
La i elación inversa entre salario real y tipo de cambio real es mencionada 
poi muchos autores. Rodríguez (1982a) no sólo postula dicha relación 
sino que también defínela causalidad, que va del tipo de cambio real al 
salatió real. Este trabajo confirma econométricamente que, en el sentido 
de.Granger (1969), existió causalidad de tipo de cambio real a salario real 

(Balaceo, 1985). 
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6.2. Nivel de actividad y desempleo 
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El cuadro N*> 26 muestra la evolución de la oferta global durante el perío¬ 
do en consideración. Entre el primer trimestre de 1976 y el de 1981, la oferta 
global total aumentó 4,6% equivalente anual 
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como consecuencia de que las 

importaciones subieron 28,5 %y 1,8% el PBI total. La variación 

me entre los distintos sectores que componen el PBI, ya que mientras el de 

Establecimientos financieros, seguros y bienes inmuebles aumentó 8,5% equi 

valente anual, y el de electricidad, gas y agua subió 5,1%, el de agricultura 

caza, silvicultura y pesca aumentó 0,7% (179), y el de industrias manufacture¬ 
ras cayó 1,2% (180). 
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(179) “A partir de 1976, el sector agropecuario mostró que cuando los anuncios resultan 
creíbles responde bien y rápido, y hace tanto o más cálculo económico que sus pares del sector 
industrial y de servicios [dando por tierra con todo lo que se decía sobre la inelasticidad de 
oferta del sector agropecuario]" (oí-: Pablo, 1987a). Esto se refleja muy poco en el resultado agre¬ 
gado del sector agropecuario, porque en buena medida implicó sustituir ganadería por agri 
cultura. 
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(180) “La gestión Martínez de Hoz constituye') un episodio de desindustrializacion 

y COTTANI, 1991). 

Soiivarzer (1983) realizó un estudio sobre las 100 empresas industriales 

alrededor del 40% del valor agregado del sector, del 
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(Cavaü.o 
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más grandes, que 
cual surgió lo siguiente: 

• h desaparecieron por fusión, 4 priva¬ 


re presen tan 

13 de las 100 más grandes de 1975 no estaban en 1981 

das cerraron sus puertas, 2 estatales fuei 
no pareció afectar por igual a empresas 
20 empresas del listado de 1975 no estaban en 1981 


ti 


on liquidadas y 1 de capital local quebró. 81 fenóme- 


dc distinto tipo de propiedad. Por caída de ventas. 

Los 33 puestos fueron ocupados por 
escalaron posiciones... En 1976, 14 de las 100 empresas regislt 
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5 empresas nuevas, y 28 que 
ron quebrantos, en 1981, 39". 
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Cuadro. N° 26 


Producto bruto interno 


Serv. 
con» 
soc. y 
ínmucb. person. 


Fst fin 


Comer* Transp 
cío, 
rest.y 
hoteles 


M 


Ulectri* Cons* 
ciclad. truc- 

dones 


*# 


Minas liuhis- 

t rías 

cante- inanufac- gas y 

toreras agua 


Agrie., 
Total caza, 


Imper¬ 
io tal lacio- ; 

nes 


nltnac.y seg.y 
* cottntni* bienes 




Período 


y 


silv. 


cae. 




ypesca 


f ac totes) 


de 


(a precios de mercado) 


costo 


(a 


(tasas equivalentes anuales, en < ’o) 


LH 


0.5 


2,4 


3,3 


0.1 


ITH1/IT7G 


4,6 20.5 


5,1 


LO 


- 1.2 


0,7 


5.5 


(variaciones con respecto al mismo trimestre del año anterior, en %) 


0.3 


-1,8 -12,9 

- 11,6 

t 

1.9 3.3 


J.T 76 


-4,3 


-4.6 


-34,7 -1,5 

-38,7 -3.0 

-13,0 


0,2 




-4,5 


0.2 


- 2,1 


0,3 


II 


-5 2 


- 6,0 


9,6 


34,7 


•5.9 


. 2.0 


-2.7 


0,2 


0.3 


III 


‘ 0.0 


1.9 


30,3 


2.0 


-U 


4.9 


4.4 


5.5 • 




0,3 


IV 


0.1 


6,5 


2.3 


-12.3 


1,1 


-1.3 


-1,3 


9.6 


5,9 


- 0.6 


3.3 


l.T 77 


0,8 


5.3 


20.1 


5.6 


5.1 


4.3 


-1.9 


12.4 11,7 


1.1 


19,9 


3.0 


II 


9.7 


0,8 


43.5 


18.6 


8.1 


8,7 


7.0 


13,0 


17.0 


6.4 


2.9 


(>! 


)[[ 


10.1 


21,2 


17,1 0,8 


9,3 


-2.9 


8,o 


11,2 14,5 


6.0 


17.4 


62 


IV 


31,3 


3.9 


- 6,1 


1.0 


0.0 


12.8 


5,9 


6.2 


1.3 


2.8 


2,2 


a./ 


I.T 70 


-4.3 


-3.5 -4.3 


-5.2 


-1.2 -14.8 


-0.7 


- 6,2 - 1.6 
-15,8 -10.6 -2,9 


12.9 


1,0 


3.2 


II 


- 6.0 


-13.8 


-5.4 


4.8 


0.1 


-12.7 


3,8 


0,5 


5.3 


III 


1.9 


-9.5 


1.6 


1.5 


2,4 


-11.7 4.9 


-7.1 


-9,3 


- 2.2 


5.0 


0,8 


IV 


- 0.1 - 11,8 0.9 

12.8 64.8 8,6 

13.0 , 64,3 9,3 

I - ♦ • 1 

10.7 74,7 5.7 

14,1 116,1 6.9 


11.2 


6.3 


-3,4 


5,0 


2.1 


0,5 


2.9 


5,8 


1.2 


l.T 79 


11.3 


7,5 


16.3 13.9 -11,3 112 7,0 5,4 

% 

15.2 11.1 -3.8 21,6 0.3 


L4 


II 


3,2 


7,3 


7,6 


1.9 


III 


- 1.8 


6.0 


6.8 


8,8 


02 


17,0 


6.1 


6.9 


2.1 


IV 


- 1.0 


4,7 


3,5 


9.5 


12,8 


21,2 


5.1 


11,7 


2,6 


l.T 80 


7,6 


55.0 

45.6 

45.6 


1.8 - 10,6 

-2.0 -12.7 


9.3 


-1.0 11,3 


-5,1 


10.7 


1,8 


15.4 


1,8 


II 


2,6 


4.4 


- 6.2 


8.3 


1.8 


3.1 


-3.3 


11.6 2,2 


III 


7.5 


2.6 


- 4,0 


4.6 


- 1.0 


7.9 


2.6 


10.9 0.6 


14,3 


22 


IV 


8.4 


40.9 


3.5 


7,1 


5.1 


-4,9 


4.0 


9,5 


9.8 


3.6 


8.4 


2,4 


l.T 81 


2.3 


18.3 


-0.7 


-2.3 


0.7 


-5.0 


-LO 


-3,8 


1.2 


-0.9 


3.5 


3.8 


Fuente: Elaborado en base a BGRA. 


La variación de los diferentes 


™ m L 0nenteS dc ,a oferta global experi- 

: comparando cada 

ano anterior, el.PBI total mostró caídas 

primeros trimestres de 1978 , 


< 


■i 


trimestre contra igual trimestre del 
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c 


y fuerte crecimiento diñ¬ 


ante 1977 y 1979. 


í oí su parte el cuadr 
durante el 

fu e u n i l o r 


la eTOl " d<s " 

' aunque la discrepancia 


global 

en este caso la modificación 
-- ' 1 «v.iavei-incadadell'iHn,ioi. t-iitti los distintos componentes fue 
V el de 1981, mientras las exno. r-u i ° 01 ta ‘ bntre el Primer trimestre de 1976 

consumo aumentó SSS™ 4 ' 9% univalente anual, el 
uccion, -0,2% en construcción) ’ 9 ' 0 en ec l l 'ipo durable de pro- 
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Cuadro N° 27 


Inversión Imito fija 


llxpor- 

lacio* 


(¡olí- 


Hquipo durable de producción 


Período 


Construcciones 


Total 


MI* 


Total 


nos 


mo 


Total Hquipo de Mnqum. 

transpor. y equipo 


’lOtal Públicas Privadas 




(tasas equivalentes anuales, en 


) 




7,G 




1TBI /1T76 4.6 


7i) 


* 0.1 


* 0.6 


•14» 


- 0,2 


2.H 


•1.6 


(variaciones con respecto al mismo trimestre del arto anterior, en %) 


i .T 76 


9.9 


*2i,n 


- 2.0 


-' 1.6 


•1.3 


51.0 


M.7 


7.7 


•R.O 


A2 


-3.7 




*304) 


-12.1 


- 6.0 


- 2.6 


1204» 


31.-1 


•152 


10.0 


20.6 


0.0 


III 


M.O 2H.0 


*3.0 


0.6 26,1 


111.4 


27.2 


•5.1 


22.1 


20.7 


IV 


124» 


10,1 


1.1 


- 6,1 


0,1 


23.0 -1.7 


-2.H 


•U 


-12,6 


I.T 77 


•104) 


• 12.1 


5,3 


-7,5 

*6.5 


32.5 


614) 


*5,R 


2541 


16,6 




•10.4 


101,1 


55 2 


0,7 


43,1 


3.1 20,3 


15.7 


•14.6 


III 


•ia.o 


31.3 


10.1 


43.1 


46,9 


2941 


-7.0 


6.0 


21.3 


n.o 


IV 


12 .» 


3.0 


5.7 


10.1 


1141 


-7.0 


4,5 
-1,5 

-5,0 


-0.4 


7.7 


3.4 


I.T 70 


*25.» 


-16,0 

-30,0 


-2341 


-4.3 


3,5 


10,7 


•a.o 


-a,4 


1.0 




-26.5 


-27.6 


- 6.0 


10,7 


- 20,6 
-3,6 -15.4 


-15.6 


.ir. r 


-3.a 


III 


-27,7 


-224) 


-4.0 


1.1 


-26.4 


-7,1 


-15.0 


2.4 


IV 


-13.0 


- 0.1 


-1,9 


-a.5 


*» 


-a,5 


3.4 


11,2 


-541 


4 


2,4 


#*• 


I.T 79 


12,8 


1341 


1.4 


16.2 


- 0.2 


31.9 


-9.5 


-33,6 


17.5 


19.0 




13,0 


17,2 


9,0 


5.1 


- 2.2 


17.1 


20.0 


- 22.6 


16.5 


B.7 


III 


10,7 


-6,4 


14,5 


7.1 


0.0 


-a,5 


9,1 


17.7 


32.6 


11,0 


IV 


14.4 


11.0 


10.5 


0.4 


9.7 


17.5 


2.6 


33.7 


30.4 


3141 


I . T 00 


7.6 


5.7 


5,0 


0,0 


-4,2 


-12,5 


1.0 


20.4 


23.7 


32,0 




2.6 


-23.7 


6.0 


- 0,0 


-4.0 


-17,7 


3,0 


4.5 


13.0 


0.0 


111 


7.5 


0,1 


-4.2 


0.6 


1.2 


- 2.0 


4.2 


10.2 


-13 


20.7 


IV 


0,4 


10,6 


0,3 


5.1 


8.4 


11.2 


5.5 


0.4 


-15.6 

-20.9 


7.5 


I.T 01 


2.3 


-13,5 


9.0 


-7,7 


-3.3 


•6.7 


-1,4 


- 12.0 


-9,1 


f 


Fuente: lilaborado en base a I1CRA. 


Tampoco del lado de la demanda global la variación de los diferentes 
componentes fue uniforme a lo largo del quinquenio. Las exportaciones mos¬ 
traron crecimiento sostenido hasta 1979, el consumo se retrajo durante todo 
1976 y comienzos de 1977, y también durante los 3 primeros trimestres 
de 1978, registrando un importante aumento durante los 2 últimos años de 
esta etapa del Proceso (la época de la denominada "plata dulce”), en tanto 
que la inversión en equipo durable de producción mostró crecimiento soste¬ 
nido, excepto durante los 3 primeros trimestres de 1978. 
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En una palabra: 

fuerte crecimiento del componente financiero de lá actividad económica, sig- 
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los 2 últimos años del período fuerte 
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El cuadro N° 28 muestra la evolución dejas exportaciones , importaciones 
la balanza comercial, durante el período en consideración. Entre 1976 y 
1980 el valor en dólares de las exportaciones aumentó 19,6% equivalente 
anual, y el de las importaciones 36,5% equivalente anual. Como consecuen¬ 
cia de que mientras en 1976 las exportaciones totales sumaron Su.*» .5. J 16 M., y 

las importaciones totales Sus 3.033 M., de manera que el balance comeicial 
fue superavitario en Sus 883 M., en 1980 las exportaciones totales sumaron 

Sus 8.021 M. y las importaciones totales $us 10.540 M., de manera que el 

Sus 2.519 M. (la parte inferior del cuadro 

la evolución de las referidas variables durante la vigen- 

: fuerte aumento del intercambio 


y 
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* 


» 


balance comercial fue deficitario en 
muestra, mes a mes 

» • 

cia de la “tablita” cambiaría). En una palabra 
comercial con el resto del mundo, superavitario al comienzo del período y 

deficitario durante 1980. 
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La disminución de la discrepancia entre los tipos de cambios de las dife- 
lentes clases de bienes modificó la 
1974 la mitad de las 


♦ 


composición de las exportaciones. “Hacia 
exportaciones eran industriales... Este proceso se inte- 
n umpió con la política económica aplicada a partir de 1976" (Canitrot, 1980). 
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Del lado de las importaciones, Canis, Golondek y Soloaga (1990) anali- 
zaron las pioducciones de autos, neumáticos, cerámicos y tornos, encon¬ 
trando que la apertura de las importaciones entre 1979 y 1981 aumentó la 
calidad de los productos fabricados localmente. “La principal respuesta em- 

presaria a las reformas fue la mejora en la calidad de los productos" (Petrei v 
de Meló, 1985). 
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En 1979-1981 el déficit comercial de automotores explica 30% del déficit 
comercial (otal (Cardozo, 1989). En 1975 se habían exportado 13.700 auto¬ 
móviles e importado 300; en 1977 se exportaron 8.000 unidades e importaron 
460, mien ti as que en 1980 se expoitaron 3.600 automóviles e importaron. 
68.000 (no obstante lo cual en 1978 la producción local fue de 179.000 unida¬ 
des, mientras que en 1980 llegó a 282.000 unidades, lo cual implicó un au¬ 
mento de 57%). El fenómeno no ocurrió solamente en Argentina, ya que 
fines de la década de 1970 la competencia mundial se intensificó en la indus¬ 
tria automotriz. Las exportaciones de los principales países productores al 
Tercer Mundo pasaron de 1 millón de unidades en 1971. a 2,7 millones una 
década después [10,4% equivalente anual). En 1981 las exportaciones al Ter¬ 
cer Mundo equivalieron a 15% de las exportaciones de autos, v 40% de ve¬ 
hículos comerciales, del Mundo entero' (Cardozo, 1989L 
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Por su parte el cuadro N° 29 muestra la evolución de la deuda externa du¬ 
rante el período en consideración. La deuda externa total pasó de Sus 7.875X1. a 
fines de 1975, a Sus27.162 M. a fines de 1980, lo cual implica un crecimiento 
de 28,1% equivalente anual (prácticamente igual en la deuda pública y en la 
privada). Neta de reservas internacionales, que equivalió a 2,6anos de expor¬ 
taciones a fines de 1975, tenía exactamente el mismo nivela fines de 1980 (la 

mejora del indicador durante los 4 primeros años del Proceso fue compensa¬ 
da por el deterioro posterior). 
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1976 


4.021 
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6.044 
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9.960 
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7.875 
8.279 
9.679 
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19.034 
27.162 
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9.074 
12.703 
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Fuente: Elaborado en base a I3CRA. 
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El crecimiento de la deuda externa a partir de 1976 reconoce 3 fases 
claramente diferenciadas: rápido crecimiento (19,9% anual) entre 1976 y 1978, 
crecimiento explosivo (41,9% anual) entre 1979 y 1981 y endeudamiento for¬ 
zado (7,7% anual) entre 1982 y 1986... El crecimiento explosivo no se debió a 
un shock externo adverso, sino a retraso cambiado y fuga de capitales... El 

( * • i 1 # ♦ 

déficit en cuenta corriente explica 40% del aumento de la deuda entre 1979 y 

% a * ” % 

1981. La fuga de capitales explica 38%. ¿El resto? La hipótesis más plausible 
sugiere que se aplicaron a la compra de armamentos" (Bouzas y Keifman 

* V 

1988). “Dagnino Pastore y Duran (1981) estimaron que los fondos que surgie¬ 
ron del aumento de la deuda externa se utilizaron, en el siguiente orden de- 

♦« * • 1 4 ■ 

creciente: fuga de capitales, turismo e importaciones no tradicionales. Las 

importaciones de material bélico se realizaron en 1978, antes de la ‘tablita 
(Dagnino Pastore, 1983). 
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En el caso argentino el momento del colapso se vio retrasado como 
consecuencia fundamentalmente de un excepcional comportamiento del 
sector externo en 1979: masivas entradas de capitales extranjeros a corto y 
iargo plazo, lo que en buena medida fue resultado de altas tasas de interés 
y del crecimiento de las exportaciones” (Connolly y Harlpenco, 1985). "En 
Aigentina la crisis financiera de 1980-1981 anticipó la ‘crisis do la deuda’ 
que América Latina experimentó desde 1982. De bocho en Argentina la crisis 

c e a deuda implicó que el racionamiento del crédito externo, que el sector 
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privado comenzó a enfrentar a partir de 1980, se extendió al sector publico 
(Fanelli y Machinea, 1994). 
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A la luz de esta evolución de los agregados económicos, particularmente 
del estancamiento de la producción interna por habitante y la “desindustr 
lización”; ¿qué cabría esperar en el plano del empleo y el desempleo de mano 
de obra? El cuadro N° 30 muestra la evolución de las tasas de desocupación y 
participación durante el período en consideración. 
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Desocupación y participación 


Cuadro N° 30 


Desocupación (% fueren laboral) 


Participación (% población total) 


Fecha 


Total 


CratiBsAs. 
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Total 
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Gran Bs As. 
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Abr. 


Oct. Abr. Oct. Abr. Oct. Abr. Oct. 


15)7-1 
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3,-1 
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7.1 
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•10.6 -10,1 -10.6 -10,6 -10,5 30.0 

40,0 39.7 -10.6 403 38,7 38,6 
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3M.il 38.7 403 393 

38.8 38.6 393 393 37,2 37.0 

38.8 39.0 39.6 40.0 373 363 

3.0 38.2 38.4 383 39.7 37,0 36.4 

3.2 383 383 393 39.4 


383 


373 


1977 


3.9 


2.7 


3.4 


23 
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- 1.0 


1978 


4,2 


23 


3,9 


1.7 


4.8 
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1975) 


2.6 


2,-1 
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3,6 
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2.5 


23 


23 


3.1 


36.7 


36.8 


Promedios 1 


15)74/75 

1976/80 


4.3 


3.6 


33 


2.7 


6,6 


53 


-103 39.9 40.6 405 39,6 38,8 

38.8 38.6 395 


3.7 


2,9 


33 - 2.4 


4.5 


3.8 


395 


373 363 


Fuente: Elaborado en base a INDEC. 


Para el total del país urbano, la tasa de desocupación pasó de 5% de la 
fuerza laboral en abril de 1974, y 3,5% en igual mes de 1975, a 5,2% en abril 
de 1976, 4,2% en igual mes de 1978 y 2,6% en abril de 1979 y 1980. Mínimo 
absoluto de la serie desde que se la compila (1963) y también mínimo abso- 

I 

luto hasta por lo menos 1999 (181). 

• ■ # 
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• « 

Se escuchan frecuentes manifestaciones empresarias sobre la dificultad 
que enfrentan para conseguir asalariados” (Orsatti, 1979); "la recesión indus¬ 
trial de 1979-1980 se dio en un contexto de escasez de oferta de servicios 
laborales" (Sánchez, 1981). ¿Qué pasó? "3 hipótesis se pueden formular sobre 
la dinámica del mercado laboral urbano: la del trabajador desalentado, la 

transferencia al mercado no regulado y las transferencias intersectoriales de 

_ • 

empleo 1 ' (Diéguezy Gerchunoff, 1984), 


ii 


(181) Dato importante para el análisis según ciudades. ‘ Entre 1970 y 1980 la tasa de mi¬ 
gración interna fue de 3,3% anual (entre 1947 y 1960 había sido de 3,9%). Pero de 0,9% entre 

1900 y 1970" (Cayallo y Domenech, 1986). 
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, la que estima la cantidad de personas que de- 
o no), pasó de 40,6% de la población total en 


La tasa de participación 
sean trabajar (estén ocupadas 

abril de 1975, a 40% en igual mes de 1976, a 38,8% en abril de 1978 y a 38,2% en 
igual mes de 1980. "¿Por qué cayó la tasa de desocupación, si hubo recesión 
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creció 1,3%, el total de 


manera muy lenta. En 1977 mientras la población 

beneficiarios del sistema de seguridad social subió 8,5%" (Ferreres, 1979). 
Hubo menor crecimiento de la oferta de mano de obra por migraciones, 
cuentapropismo y ‘desaliento' ante el desajuste entre las expectativas de i 
greso y los ofrecidos en la práctica" (Orsatti, 1979) (182). 
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Beccaria (1980) analizó el mercado de trabajo en Capital Federal y Gran 
Buenos Aires entre 1974 y 1978, encontrando que "hasta octubre de 1977 es 
posible encontrar 
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del retiro de personas previamente ocupadas... Entre abril de 1975 y octubre. 

importante fue el crecimiento del peso 

Todo el aumento en este sector se 


de 1978 la modificación laboral más 
de la ocupación en comercio y servicios 
debió a la expansión del autoempleo [o cuentapropismo] 
continuó luego expandiéndose" (Beccaria, 1980). 
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cativa la absorción de empleo a 
trial" (Beccaria y Yoguel, 1988). 
naciones de recursos humanos a 
economía urbana, 

el gobierno militar tuvieron más importancia y más persistencia los flujos 
entre sectores económicos que aquellos que pudieron afectar el tamaño de la 

fuerza 

y el trabajo por cuenta propia, y aún entre dichas categorías ocupacionales y 
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La política estabilizadora determinó reasig- 
favor de los sectores no comerciables de la 
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mercado laboral" (Diéguezy Gerchunoff, 1984). 
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Del presente capítulo surgen las siguientes reflexiones: 
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H82) Como cada punto poi 

a a Ptoximadamente 2,5 

Hcipación de 1975 la tasa de desocupación de 1980 hubiera sido 8,4% y no el registrado 2,6%. 
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a su vez obligó a modificar de manera sustancial la forma y la velocidad con 
la cual se diseñó, se implemento y se ajustó a lo largo del tiempo la política 

económica. 
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El aprendizaje derivado del Rodrigazo o Siñdicalisazo 
al shock ocurrido a mediados de Í975, ¡quedó en la mónte de las unidades ¿ 
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), la menor inercia, el cuentapropismo, etc., son man 

de la imposibilidad de seguir llevando adelante la política económica supo 
niendo que como la población se despierta a las 8 de la mañanarlo que tiene 
que hacer el ministro de economía es sorprenderla legislando a partir de las 7: 
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La demanda por saber más y más rápido hizo que los economistas 
profesionales discutiéramos la realidad económica "en tiempo real", a través 
de los medios masivos de comunicación, contribuyendo a "lubricar" todavía 
más las decisiones 
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Economía internacional, de sorpresa en sorpresa. Cuando todavía hoy, 
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un par de décadas después, se recuerdan el segundo shock petrolero, los 

• M % 

petrodólares" y el astronómico aumento del precio de los metales, seguidos 
por el frenazo monetarista y de tasas de interés aplicado en Estados Unidos, 
- es porque resultaron hechos extraordinarios, atípicos y por consiguiente en 
buena medida inesperados, que ocurren muy de tanto en tanto. 
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Durante esta parte del Proceso la economía argentina estuvo inevita¬ 
blemente expuesta a un contexto internacional que se desarrolló en condi¬ 
ciones extremas, algunas favorables para el país, otras no, las cuales se modi¬ 
ficaron de forma abrupta e inesperada. Y como tanto desde el punto de vista 
de las autoridades políticas y económicas, como desde el ángulo de los indi¬ 
cadores que analizan quienes colocan fondos, la de Argentina estaba entre 
las economías en vías de desarrollo más atractivas, aprovechamos en su tota¬ 
lidad la fase favorable del shock, y también nos impactó de manera plena la 
fase desfavorable. 
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Como ocurre siempre en estas circunstancias, a fines de la década 
de 1970 se planteó la discusión “burbuja versus cambios en las condiciones 
fundamentales de la economía”. ¿Cómo se hace para que tanto el gobierno 
como los integrantes del sector privado, resistan la tentación de considerar 
como permanente una situación favorable que puede ser transitoria? La 
periencia de Argentina, como la de casi todos ios países a los cuales les pasó 
lo mismo, sugiere que esto será deseable pero resulta imposible. 
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L¿is ‘internas" militares y sus consecuencias . La figura de un único dicta¬ 
dor, despótico frente a todo 


que a su vez se inclina ante su ministro de econo¬ 
mía corno el genio que sale de la lámpara y se postra delante de quien la frotó, 
es una fantasía... Particularmente en el caso de esta etapa del Proceso. 
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Para evitar la concentración de poder que ocurrió con Juan Carlos On- 
ganía al comienzo de la Revolución Argentina, el Proceso buscó deliberada- 
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. cr>mli 7 ación encima de lo cual 2 de los 3 miembros de la 
deSP MHitar casi no se podían ver, y como si todo esto fuera poco, sin 

M a las Fuerzas Armadas, la transición entre Vtdela y 

caso de libro de texto. Todo lo cual configuró una 

de economía civil que busca un ínterlo- 


niente la 

primera 

ninguna presión 

Viola se convirtió en un 

situación poco ideal para un ministro 

cutor en el poder militar. 
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Tanto desde el punto de vista del gasto público como desde el ángulo 

de resistir las presiones regionales o sectoriales, el caso argerituio no n, i^ ,^ 

una clara preferencia por los gobiernos militares en contra e ovios 

dos por políticos. Los interventores militares en las empresas del hs Y 
sindicatos fueron con frecuencia defensores más fervorosos de sus respcct 

los administradores civiles o los dirigentes sindicales. 
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vas causas , que 
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La transitoriedad del gobierno y la incredibilidad de ciertas reformas. 

Que los gobiernos militares no duran eternamente lo sabían, entre otros, os 
potenciales compradores de las empresas del Estado, y que la incongruencia 
entre las políticas monetaria, fiscal y cambiaría tampoco podía durar hasta el 
día del Juicio Final, lo sabían los argentinos que viajaron al exterior, acurnu 

plemente resistieron complicaciones económicas y finan 
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cieras en sus empresas. 
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Se necesitó un republicano (Nixon) para que Estados Unidos se abriera 
a China (comunista), se necesitó un presidente electo en las urnas, y encima 
peronista (Menem), para terminar con la inflación, que el Estado se despren 
diera de las empresas del Estado, abriera la economía y la desregulara* El , 
esquema institucional también importa. 

\ * * • * . * * • • 

• 9 4 f % . 

Del voluntarismo a las reglas. La política económica de Martínez de Hoz 

mostró cómo un esquema que arranca con un fuerte componente voluntarís 

ta, se transforma con el tiempo en otro basado más en reglas y menos en 
discrecionalidad. 
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¡Qué fácil, desde una perspectiva marciana, es aconsejar entrar en el 
despacho del ministro de Economía portando un gigantesco lanzallamas, 
para implementar la política económica inspirado en "Sodoma y Gomorra"! 
¿Por qué no lo hizo Martínez de Hoz, porque contra lo que se supone tuvo 
menos poder del necesario, o porque su personalidad le sugería ir de a poco? 
Dicho de otra forma: las "oportunidades" que según los expertos tienen los 
uncionarios cuando llegan al cargo; ¿realmente se desaprovechan, o en rea 

hdad no existen? 
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esesperación y "chiche”. La aplicación de la tablíta cambiaría en Ar 
gen ina a partir de 1979 provee material de estudio a quienes analizan I 
nsistencia técnica entre las políticas monetaria, fiscal y cambiaría. 
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>r° ? 10 Cua1, y más importante desde el punto de vísta de la política 
, Z 11 ! 03 ’ a apl,caci ón de una política antíínflacíonaría basada 

cambiaría debe 


en Ja tablíta 

ser estudiada desde el importantísimo ángulo de la J 0 m, 


a en 
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)uan Carlos de Pablo 

* • 

la cual un equipo económico presionado para lograr un objetivo (eliminar, o 
al menos reducir la tasa de inflación), con condicionamientos (sin generar 

una recesión), consulta con verdadero interés a la profesión, y encuentra una 

# 

herramienta que “se acaba de descubrir, y que se recauda con tal entusiasmo 
que las alertas aparecen con letra chica. 
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En otros términos: a finales de la década de 1970 la pregunta en Argen¬ 
tina no fue cómo es que no sabíamos que había que poner las políticas fiscal 
y monetaria en línea con la pauta cambiaría, sino cómo fue que funcionarios 
entrenados, instituciones internacionales y buena parte de la profesión, ac¬ 
tuamos como si no supiéramos. 
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InexdtabJe apreciación del tipo de cambio. Más allá de los problemas de 
estimación, durante el Proceso el poder adquisitivo del dólar se redujo con¬ 
siderablemente o, lo que es lo mismo, el tipo de cambio se apreció en térmi¬ 
nos reales. 
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Pero si al comienzo del período estábamos saliendo de un escenario 
tipo Arca de Noé o Diluvio Universal, encima de lo cual la apertura de la 
economía comenzó por la reducción de los derechos de exportación, y ade 
más la liberalización financiera implicó ingreso neto de capitales; ¿cómo po 

dría haberse evitado la apreciación del tipo de cambio real? 

• * • • * ' * 
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Las argumentaciones en favor de la sincronización de las políticas son 
válidas, el señalamiento de los peligros de sobreajuste del tipo de cambio 
durante la transición no faltan a la verdad, pero la corrección de ninguno de 
estos fenómenos hubiera impedido un hecho inevitable, que no es nada más 

que la respuesta a un proceso de normalización económica. 

« ■ « « • 
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Cambios revolucionarios queperdudaron. Una modificación verdade¬ 
ramente revolucionaria que quedó en pie, y que un cuarto de siglo después 
sigue estando en pie (¡a Dios gracias!) fue la liberación de los alquileres, 
dispuesta luego de más de 3 décadas y media de idas, vueltas y medias tintas 
en la materia. Otra fue la liberación de las tasas de interés. 
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Es entendible que los gobiernos elegidos por las urnas, luego de una 

4 

intervención militar, revisen partes importantes de la política económica he¬ 
redada. La novedad del Proceso es que buena parte del camino andado entre 
1976 y 1981 fue desandado antes de que el poder fuera finalmente devuelto a 
las autoridades civiles, en diciembre de 1983, como se verá en el próximo 

capítulo. 
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